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FARALLON.  [Marina,  hidrotjrafia.}  Islote  en 
forma  de  picacho,  que  se  halla  por  lo  común  en 
las  cercanías  de  la  costa.  Se  llama  también  fa- 
rí/iora,  y  algunos  la  hacen  equivalente  á  mo- 
gote (Véase  esta  palabra.) 

FARANDULA.  Especie  de  baile  conocido  en 
Francia,  que  ejecutan  gran  número  do  personas 
formando  una  larga  cadena  con  pañuelos  que 
cada  cual  tiene  cogidos  á  derecha  é  izquierda, 
escepto  las  que  se  hallan  en  las  estremidades. 
La  farándula  se  compono  de  20,  de  GO,  de  100 
personas  colocadas  en  cuanto  es  posible  una  de 
cada  sexo  alternativamente.  Esta  cadena  se  po- 
ne en  movimiento,  recorre  la  población  ó  el 
campo  al  son  de  instrumentos,  y  recluta  bai- 
larines por  donde  quiera  que  pasa.  Cada  uno 
baila  ú  salta  como  mejor  le  parece  en  cadencia; 
no  se  cuida  de  dar  una  gran  regularidad  á  los 
pasos;  pero  se  tiene  cuidado  de  formar  con 
exactitud  las  diferentes  figuras  que  pone  el  que 
va  á  la  cabeza  de  la  farándula  y  que  la  sirve  de 
guia.  Las  flguras  consislen,  por  lo  común,  en 
reunir  los  eslremos  de  la  cadena  y  bailar  en 
corro,  en  estrecharla  en  espiral,  y  en  hacerla 
pasar  y  repasar  bajo  una  especie  de  arco  for- 
mado por  varios  bailarines  que  levanlan  Jos 
brazos  sin  dejar  los  pañuelos. 

La  farándula  no  está  en  uso  mas  que  en  la 
Provenza  y  una  parle  del  Languedoc:  se  verifica 
con  ocasión  de  bodas  y  bautizos,  en  las  fiestas 
campestres  y  regocijos  públicos  cuyo  objeto  in- 
teresa vivamente  y  en  los  cuales  se  ve  estallar  los 
trasportes  de  una  ardiente  y  franca  alegría. 
uNada  de  términos  medios,  bailemos  la  farán- 
dula» decía  un  político  exaltado  francés,  que- 


riendo señalar  de  esta  suerte  el  triunfo  de  su 
partido. 

El  aire  de  la  farándula  es  un  alegro  de  seis 
por  ocho  muy  cadencioso. 

FARINGE.  (Anatomía.)  La  faringe  (del  griego 
phargux,  garganta  ,  tragadero) ,  constituye  un 
cana!  músculo-membranoso,  simélrico,  é  irre- 
gularmente  infundibuliforme  ,  o  á  manera  de 
embudo,  que  está  situado  en  la  linea  mediana, 
frente  de  la  columna  vertebral  ,  debajo  de  la 
parte  media  de  la  base  del  cráneo,  encima  del 
exófago ,  detras  de  las  fosas  nasales  ,  el  velo 
del  paladar  y  el  islmo  del  tragadero  y  la  Farin- 
ge. Este  órgano  es  muy  estrecho  por  arriba,  y 
se  dilata  en  el  medio  para  angostarse  de  nuevo 
hácia  ahajo  continuándose  con  el  exófago.  Su 
pared  anterior,  que  falla  ai  nivel  de  los  orifi- 
cios posteriores  de  las  fosas  nasales,  y  es  con- 
tigua inferioimenle  á  la  cara  posterior  de  la 
laringe,  presenta  las  aberturas  guturales  de  las 
trompas  de  Eustaquio  ó  trompas  del  tímpano: 
un  poco  mas  abajo  se  halla  la  cara  posterior 
del  velo  del  paladar ,  y  después  sucesivamente 
de  arriba  abajo  la  base  de  ia  lengua  ,  la  epi— 
glotis,  la  glotis  ,  y  por  último  ,  el  orificio  su- 
perior del  esófago,  encima  del  cual  el  canal  fa- 
ríngeo presenta  siempre  un  angoslamiento  muy 
brusco. 

Los  músculos  que  entran  en  la  composi- 
ción de  este  órgano  son  los  constnctores  in- 
ferior ,  medio  y  .superior ,  y  por  último  ,  el 
músculo  eslilo-faringeo.  La  membrana  mucosa 
que  cubre  estos  músculos ,  y  que  les  está  ad- 
herida por  una  capa  de  celular  compacto  ,  es 
coutínua  con  la  de  las  cavidades  bucea!  y  na- 
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sal,  y  presenta  un  tinte  rojo  muy  pronunciado 
y  una  superficie  lisa  ,  sin  vellosidades  ,  pero 
que  sin.  embargo  tiene  algunas  desigualdades 
debidas  á  la  presencia  de  los  folículos  mucipa- 
ros.  Las  arterias  de  la  faringe  vienen  de  la  ca- 
rólida  esterna  ,  ¡a  tiroidea  superior  ,  !a  labial, 
la  lingual  y  la  maxilar  interna.  Las  venas,  que 
siguen  el  mismo  curso  que  las  arterias,  van  á 
desembocar  en  ta  yugular  interna.  Por  último, 
los  nervios  proceden  del  gloso-faríngeo ,  del 
neurao-gástnco  y  del  trifacial. 

La  faringe  sirve  de  origen  común  álas  vias 
digestiva  y  respiratoria;  da  paso  al  aire  durante 
la  respiración,  y  á  los  alimentos  y  ó  las  bebidas 
en  el  acto  de  la  deglución.  Finalmente,  las 
partes  que  constituyen  el  canal  faríngeo,  des- 
empeñan un  papel  importante  en  las  diversas 
modificaciones  de  los  sonidos  vocales¡  sobre 
todo  en  la  voz  aguda  ó  falsete.  (Véase  falsete 
y  voz.) 

FARISEOS.  Palabra  derivada  del  hebreo, 
pharas,  separar,  porque  aparentaban  separarse 
del  pueblo  revistiéndose  de  una  hipócrita  san- 
tidad. Esta  secta  judaica,  enyo  origen  se  hace 
subir  por  algunos  á  180  ó  200  años  antes  de 
nuestra  era,  fué  una  de  las  mas  numerosas  y 
mas  fuertes  de  las  que  existían  en  Judea  cuan- 
do vino  al  mundo  Jesucristo.  Veiaseles  ensalzar 
á  cada  paso  la  austeridad  de  sus  principios, 
pagaban  escrupulosamente  el  diezmo,  observa- 
ban el  dia  del  sábado  mejor  que  los  demás  ju- 
díos, y  purificaban  cualquier  vasija  á  que  hu- 
biese tocado  un  estrangero,  ó  aun  cuando  fuese 
judio,  sino  era  tan  santo  como  ellos.  Tenian 
en  general  un  profundo  conocimiento  de  todas 
las  leyes  y  libros  sagrados,  y  se  complacían  en 
discutir  sobre  asuntos  de  teologia  y  filosofía. 
Los  escribas  ó  doctores  de  la  ley  pertenecían 
todos  á  esta  secta.  Se  diferenciaban  de  los  sa- 
maritanos  en  que  admitían,  no  solo  la  ley  de 
Moisés,  sino  fos  profetas,  los  agiógrafos  y  las 
tradiciones.  Sostenían  que  estas  tradiciones 
procedían  de  Moisés,  que  las  había  publicado 
en  el  monte  Sinaí  al  mismo  tiempo  que  la  ley, 
y  les  suponían  igual  autoridad  que  á  la  ley  es- 
ci-ifá.  Atribuíanlo  todo  á  Dios  y -al  destino;  y 
sin  embargo,  por  una  contradicción  muy  nola- 
ble,  admitían  el  libre  albedrio.  Creían  en  la 
existencia  de  los  ángeles  y  en  la  inmortalidad 
del  alma,  y  suponían  en  favor  de  las  almas  jus- 
tas una  melensfcosls,  en  virtud  de  la  cual  po- 
dían volver  á  este  mundo  y  dar  vida  y  anima- 
ción., i  otros  cuerpos.  Las  almas  de  los  crimi- 
nales, por  el  contrario,  debían  ser  encerradas 
en  oscuros  ealabozus,  donde  sufrían  un  supli- 
cio cierno  proporcionado  á  sus  culpas.  Los  fa- 
riseos eran  muy  considerados  por  el  pueblo,  y 
esla  consideración  sedebia  sin  duda  alguna  al 
itttSterío  con  que  encubrían  sus  doctrinas.  No 
querían  por  rey  á  ningún  estrangero.  Asi  pro- 
pusieron insidiosamente  á  Jesús,  que  muebas 
veces  les  habia  reprendido  su  hipocresía,  la 
cuestión  de  si  deberían  ó  no  pagar  contribución 
a!  César,  Conocida  es  la  concisa  y  elocuente 


respuesta  del  Hombre-Dios.  Hiciéronse  temibles 
á  la  autoridad  en  varias  ocasiones,  pero  decayó 
su  nombradla  y  fueron  objeto  de  muchas  perse- 
cuciones, cuando  abandonó  su  secta  el  gran 
sacerdote  Hircan,  para  abrazar  la  de  los  sadu- 
eeos,  que  no  admitían  ni  ta  vida  eterna,  ni  la 
resurrección  de  los  muertos,  ni  la  predestina- 
ción, ni  el  libre  albedrio.  Enoerróseles  en  las 
cárceles,  se  Ies  asesinó,  y  los  que  pudieron 
escapar  á  esla  persecución,  se  vieron  obligados 
á  buir  á  los  desiertos:  su  doctrina  fué  prohibi- 
da bajo  pena  de  muerte.  Continuó  ¡a  persecu- 
ción en  tiempo  de  Arislóbulo,  hijo  de  Hircauo, 
y  en  el  de  Alejandro.  Posteriormente  les  devol- 
vió éste  sus  honores  y  sus  bienes.  Volvieron 
entonces  á  su  primitivo  poder,  que  conservaron 
hasta  la  ruina  de  Jerusalen. 

FARMACIA. -Palabra  que  viene  del  griego 
pharmacún,  que  significa  medicamento.  Far- 
macia significa  hoy  el  arte  de  escoger  y  com- 
poner los  diversos  remedios  para  apropiarlos 
al  uso  medicinal.  Las  palabras  autiguas  de 
botica  y  boticario. no  espresaban  en  su  elimo- 
logia  (áputhike)  mas  que  las  cajas,  botes  ó  va- 
sos destinados  para  los  medicamentos  y  ta  per- 
sona que  los  conservaba,  pues  en  otro  tiempo 
los  remedios  solo  eran  preparados  bajo  la.  di- 
rección de  médicos  oficinales. 

Con  efecto,  en  el  origen  de  la  medicina,  la 
cirugia  y  la  farmacéutica  no  formaban  mas 
que  un  solo  arte,  como  en  todas  las  naciones 
poco  civilizadas,  á  cuyo  dominio  pertenecían 
solo  recetas  y  operaciones  mágicas.  Asi  como 
el  uso  de  las  yerbas  narcóticas  suspendía  los 
dolores  ó  escilaba  el  delirio,  parecía  que  obra- 
ban milagros  en  manos  de  las  Circeas,  de  las 
Medeas,  de  Melampo,  de  Macaón  y  Podaliro. 
Así  Hipócrates  todavía  preparaba  por  si  y  lle- 
vaba consigo  sus  medicamentos.  Aristóteles 
cuando  joven  babia  ejercido  ta  farmacia.  Teo- 
frasto  escribió  acerca  de  algunas  partes  de  este 
arle;  y  Galeno,  que  tanto  lo  celebró  y  engran- 
deció, tenía  una  botica  en  Roma. 

Podríamos  citar  á  los  Salomones,  álosMi- 
trldates,  y  oíros  principes,  en  la  Persia  y  la 
Cbina,  como  autores  de  fórmulas  medicamen- 
losas.  Los  orientales,  los  árabes  y  los  indios, 
en  cuyo  pais  es  la  naturaleza  tan  opulenta  en 
producciones,  ya  aromáticas,  ya  venenosas, 
rnriqueoieron  con  elfas  el  irte  y  acrecentaron 
su  poder. 

Casi  nada  nos  resta  de  las  ciencias  médicas 
del  antiguo  Egipto,  encerradas  por  los  celos  del 
sacerdocio  en  el  ignorado  recinto  de  los  tem- 
idos ó  veladas  por  el  misterioso  Kermes  Trls- 
megislo,  como  la  magia  entre  los  caldeos.  Cual 
momias  sepultadas  en  las  catacumbas,  ios  an- 
liguos  conocimientos  no  han  llegado  hasta  nos- 
olrossino  en  fragmentos  descompuestos;  y  solo 
basla  la  edad  media,  en  la  época  del  esplendor 
do  los  árabes,  no  empezaron  á  brillar  algunos 
destellos  de  la  química.  Antes  la  farmacia  con- 
sistía meramente  en  mezclas  galénicas  {con 
arreglo  á  los  preceptos  de  Galeno),  sin  que  en 
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el  seno  de  aquel  monstruoso  daos  de  drogas 
hacinadas  se  sospechasen  todavía  las  mas  mí- 
nimas reacciones  reciprocas  de  las  afinidades, 
en  las  cnraposiciones-de  Seribonius-Largus,  de 
Filón,  de  Mosquion,  de  Nicander,  de  Serapion, 
Mesué,  Avicena,  etc. 

Hasta  el  siglo  Xll  la  medicina  ejercía  al  pro- 
pio tiempo  la  farmacia.  Losmonges  en  ios  lar- 
gos ocios  del  claustro,  copiaban,  recetas  anti- 
guas con  las  milagrosas  leyendas  de  las  cura- 
ciones. Y  en  el  siglo'  XIV  un  franciscano,  boti- 
cario, seaRogerioBaeon.seaBertoldo  Sctrwartz, 
descubrió,  por  un  maravilloso  azar,  la  pólvora, 
invención  capital,  que  debía  mudar  la  faz  del 
mundo  político  y  el  estado  de  las  sociedades 
modernas. 

Oíros  grandes  descubrimientos,  como  el  de 
un  nuevo  hemisferio,  y  el  del  paso  al  cabo  de 
Buena  Esperanza,  abrieron  una  carrera  ilimi- 
tada á  las  conquistas  de  la  historia  natural. 

La  farmacéutica  se  enriqueció  con  podero- 
sos auxiliares,  y  las  artes  afines  de  objetos 
no  menos  importantes,  al  propio  (iempo  que 
surgían  cuevas  enfermedades  y  se  propagaban 
Sos  principios  contagiosos  por  la  mezcla  de  los 
pueblos,  y  ¡a  multiplicidad  délas  transacciones 
mercantiles.  Las  ciencias  fisicas  y  químicas 
debieron  su  primero,  y  principal  impulso  á  las 
investigaciones  de  los  médicos  y  losfarmacéu- 
ticos.  Desde  el  ano  14S4,  Carlos  VIH  elevó  en 
Francia  la  farmacia  á  la  categoría  de  una  co- 
munidad distinta  de  los  demás  ramos  de  lame- 
dieina.  En  Alemania,  el  entusiasmo  de  los  al- 
quimistas, ó  filósofos  por  el  fuego,  entregados 
a  la  metalurgia  y  á  la  crisopea,  descubrió  pre- 
paraciones enérgicas  en  manos  de  Paracelso, 
de  Basilio,  Valentino,  etc. 

Con  los  siglos  XVI  y  XVII  abrióse  entonces 
unaeiahrillaníeparalafarmaeiii,  como  para  los 
conocimientos  naturales  y  químicos.  El  espa- 
cio no  nos  permite  elogiar  aqui  á  todos  los 
hombres  que  tan  laboriosamente  preparáronlos 
materiales  de  ese  glorioso  edilicio  levantado 
cu  nuestros  dias;  pero  la  historia  de  las  cien- 
cias no  podrá  olvidar  que  el  arte  farmacéutica 
hizo  aparecer  un  gran  número  de  mineralogis- 
tas, de  botánicos,  de  zoólogos  y  de  químicos 
célebres,  á  quienes  la  posteridad  es  deudora 
de  lautas  artes  y  de  su  industria  actual. 

Con  efecto,  en  el  siglo  XVIII,  después  de 
los  StaH  y  los  Boerbaave,  la  farmacia,  herede- 
ra de  los  trabajos  de  tan  ilustres  antecesores, 
concurrió  ai  florecimiento  general  de  las  cien- 
cias. Imposible  fuera  enumerar  aquí  todo  lo 
que  se  debe  á  los  inmensos  trabajos  de  los 
líouelle,  de  los  Maequer,  de  los  Bergmann  y 
Schcele,  de  los  Priestley,  líirwan,  Bayen,  La- 
voisicr,  Fourcroy,  Guytonde  Morveau,  Bcrtho- 
Het,  Klaprolh.Parmentier,  Pronst,  Davy,  y  des- 
de el  hábil  Beaumó  hasta  los  sabios  que  toda- 
vía viven,  y  que  tan  alto  han  levantado  esos 
vastos  conocimientos  conservadores  de  la  hu- 
manidad. 

Tampoco  se  deben  echar  en  olvido  iodos 


los  trabajos  impórtenles  para  la  salubridad  pú- 
blica, el  análisis  de  las  aguas,  del  aire,  ó  su 
desinfección,  el  exámen  especial  de  las  pro- 
ducciones naturales,  y  su  composición  quími- 
ca, su  uso  diario  en  nuestros  alimentos,  en  la 
economía  doméstica  ó  rural:  todas  las  artes  na- 
cidas de  una  libertad  industriosa  san  de  hoy 
mas  tributarias  de  los  estudios  farmacéuticos 
y  químicos.  La  conservación  ó  la  deterioración 
de  los  alimentos  y  de  las  bebidas,  asi  como 
su  mejor  preparación;  la  eslraceion  y  la  puri- 
ficación de  tos  cuerpos  grasos,  la  destilación 
de  los  espirituosos,  la  fabricación  de  las  sales, 
de  los  ácidos,  de  los  jabones  y  otros  pro- 
ductos; la  dei  azúcar,  de  los  colores  y  tintes, 
de  las  materias  textiles  y  su  blanqueo;  y  otras 
mil  combinaciones  industriales  ó  manufacture- 
ras reclaman  las  lueessdel  farmacéutico,  del 
químico  y  del  naturalista,  independientemen- 
te de  sus  atribuciones  especiales  para  la  me- 
dicina terapéutica.  Asi  es  que  la  farmacia  ha 
conquistado  un  alto  puesto  científico  en  las 
principales  academias  de  Europa, 

Ese  arte,  hoy  día  tan  vasto,  encuentra  sus 
elementos  en  \& historia  naturalde  los  iresrei- 
nos  ,  para  todos  los  objetos  de  que  hace  uso, 
y  en  ta  química,  que  enseña  el  análisis,  la  sín- 
tesis y  ¡a  combinación  de  los  principios  en  el 
eslado  de  medicamento.  Estos  estudios,  en  sa 
conjunto,  abrazan  casi  á  la  naturaleza  en- 
tera. 

Las  secciones  del  arte  farmacéutica  pue- 
den reducirse  á  tres:  5,a  elección  de  materias 
y  su  buena  calidad:  2.a  separación  de  las  par- 
tes que  se  usan  de  las  qneno  tienen  uso:  3.ssu 
mixlion  por  medio  de  procedimientos  senci- 
llos, ó  por  medio  de  agentes  químicos. 

Los  medicamentos  se  preparan,  ó  por  di- 
visión mecánica,  como  para  los  polvo3,  las 
parles  ciialesquiera'de  una  ó  muchas  sustan- 
cias, ó  pór  la  eslraceion  de  los  jagos,  de 
las  féculas,  del  azúcar,  de  las  gomas,  de  las 
resinas,  de  los  cuerpos  grasos, .fijos  ó  voláti- 
les, de  las  sales,  etc.  Opéranse  mistiones,  ora 
sin  excipiente,  como  polvos  compuestos,  es- 
pecies, pildoras,  trociscos,  etc.;  ora  por  me- 
dio de  intermedios  ó  de  excipientes  deter- 
minados. 

Las  misliones  ó  mezclas  por  medio  del 
agua  se  oblieuen,  ya  por  solución  en  frió  ó 
caliente,  ya  por  la  destilación.  Otras  se  operan 
por  el  intermedio  de  líquidos  fermentados,  co- 
mo el  vino  ó  !a  cerveza,  ó  por  el  intermedio 
de  espiriluosos,  como  el  alcohol;  ora  por  so- 
lución, ora  por  disolución,  ó  también  con  los 
éteres.  Una  gran  clase  de  preparaciones  está 
formada  por  las  materias  azucaradas  (azúcar  ó 
miel),  que  constituyen  los  jarabes,  las  con- 
servas ó  las  pastas  y  tablillas,  ele.  Los  cuer- 
pos grasos  re-unen  en  seguida  una  numerosa 
sección  de  otros  compuestos;  los  aceites  volá- 
tiles.odoríferos  dan  origen  a  mixturas  balsá- 
micas; los  aceiles  constituyen  varios  órdenes 
de  medicamentos  para  el  uso  estertor,  asi 
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como  las  grasas,  las  materias  resinosas  y 
las  composiciones  emplásticas  en  combinación 
con  óxidos  metálicos. 

Los  cuerpos  puramente  químicos,  la  mayor 
parte  estraidos  del  reino  mineral,  son  salinos, 
ó  nnos  neutros  y  otros  ácidos  ;  otros  forman 
bases,  ya  alcalinas,  ya  óxidos  metálicos.  Pue- 
den colocarse  en  seguida  los  bidrácídos,  los 
oxácídos  y  todas  las  combinaciones  resultantes 
de  los  ácidos  y  de  los  álcalis  de  los  reinos  ve- 
getal y  animal:  por  último,  vienen  las  asocia- 
ciones de  las  sustancias  orgánicas  con  las  inor- 
gánicas, y  en  seguida  los  productos  de  las  des- 
composiciones y  de  las  fermentaciones,  los 
pirogenados  y  los  combinados  de  estas  mate- 
rias vegetales  y  animales. 

A  medida  que  se  perfeccionaron  lascieneias 
naturales  y  químicas;  e!  arte  farmacéutica  sitn- 
plificójmucho  sus  procedimientos,  yrestriugió 
el  número,  antes  inmenso,  de  las  fórmulas,  las 
mas  de  las  cuales  eran  simples  mezclas  galé- 
nicas. Hoy  dia  esa  gran  variedad  de  electua- 
rios,  cargados  de  enorme  multitud  de  drogas 
pera  todas  las  enfermedades,  como  la  triaca, 
etc.;  ese  sin  número  de  composiciones  plásti- 
cas de  jarabes  compuestos  de  plantas  bacina- 
das sin  órden  ni  concierto;  esa  cohorte  de 
polvos  y  de  masas  pilulares,  etc.,  se  miran 
reducidas  á  una  pequeña  cantidad  de  elemen- 
tos enérgicos,  de  cuya  eficacia  y  de  cuyas  pro- 
piedades se  ha  adquirido  repetida  certeza.  Las 
superfluidades  inertes,  y  basta  pueriles,  han 
sido  desterradas.  De  ahi  ha  venido  el  uso  de  las 
farmacopeas,  codeo;  ó  dispensarios,  para  cada 
pais,  que  contienen  las  fórmulas  legalmente 
reconocidas  como  eficaces  por  la  esperiencia 
de  los  prácticos,  y  que  describen  con  las  dosis 
precisas  de  los  ingredientes,  sus  proporciones 
las  mas  exactas  ó  las  mas  seguras  para  operar 
tales  combinaciones.  Por  este  medio,  el  médi- 
co cuenta  con  mas'  seguridad  sobre  el  medica- 
mento otleinal  que  prescribe,  pudiendo  asi  pre- 
venirse ó  evitarse  funestos  errores.  Sin  em- 
bargo, como  que  las  ciencias  tienden  sin  Cé- 
sar á  su  madurez  y  elaboran  diariamente  esos 
medios  terapéuticos,  no  pueden  mantenerse 
estacionarias  á  pesar  del  establecimiento  de 
los  formularios  ó  códigos  farmacéuticos.  Cada 
dia  el  aprecio  público  distingue  con  su  favor 
nuevas  preparaciones  ó  fórmulas,  al  paso  qne 
se  descubren  nuevas  imperfecciones  en  fórmu- 
las añejas  que  caen  en  el  desuso. 

Profundizando  cada  dia  mas  en  el  conoci- 
miento de  las  acciones  químicas  y  reciprocas 
de  los  cuerpos,  el  farmacéutico  descubre  con 
efecto  en  ellos  nuevas  propiedades,  ó  resulta- 
dos muchas  veces  imprevistos  por  el  médico, 
quien  debe  enterarse  de  ellas  cuidadosamente. 
Con  lodo,  el  práctico  no  puede  fiar  sin  circuns- 
pección en  el  medicamento  puramer'e  quími- 
co: éste  posee  á  veces  una  enerr  '  .as  pode- 
rosa de  la  que  comportan  los  '  :.  us  sensibles 
de  nuestros  órganos,  y  pu--.„  hacerse  indis- 
pensable amortecer  su  actividad,  templando 


aquella  violencia  por  la  interposición  de  sus- 
tancias inertes.  Hoy  que  una  sana  filosofía  ha 
desechado  todos  los  efectos  debidos  á  la  ima- 
ginación y  á  la  charlatanería  (como  los  de  los 
antiguos  arcanos  mágicos,  de  los  amuletos,  de 
los  talismanes,  de  los  polvos  de  sapo,  de  crá- 
neo humano,  etc.),  se  exije  que  el  medicamen- 
to se  halle  dotado  de  una  propiedad  fisico-qui- 
mica  tanto  mejor  caracterizada,  cuanto  que 
obre  sin  la  intervención,  siempre  irregular,  de 
la  parte  moral.  Necesítase,  pues,  una  especie 
de  certeza  matemática  en  esa  apreciación  de 
los  productos  medicinales,  para  todos  los  casos 
mórbidos  que  se  presenten,  y  esto  no  puede 
alcanzarse  sino  á  favor  de  las  ciencias  exactas 
y  de  principios  bien  definidos. 

La  conservación  de  los  medicamentos  es 
también  otra  parte  que  interesa  de  una  manera 
esencial  al  arte  farmacéutica  ;  porque  deterio- 
rándose con  el  tiempo,  sus  efectos  dejan  de  ser 
seguros,  si  es  que  no  se  hacen  perjudiciales,  y 
la  necesidad  de  renovar  esas  preparaciones  es 
una  pérdida  para  el  farmacéutico.  Por  otra  par- 
te, á  medida  qne  el  farmacéutico  es  mas  ins- 
truido y  probo,  mayor  esmero  pone  en  emplear 
las  mejores  sustancias;  de  este  modo  aspira  á 
simplificar  y  á  perfeccionar  sus  composiciones: 
verdad  es  que  entonces,  á  proporción  que  se 
vuelve  mas  sabio,  corre  riesgo  de  hacerse  me- 
nos rico.  Preciso  es,  pues,  que  le  favorezca  la 
confianza  pública,  ya  que  él  es  casi  siempre  el 
único  arbitro  de  sus  preparaciones. 

Por  otra  parte,  como  los  sabores  y  los  olo- 
res resultantes  de  una  multitud  de  drogas  son 
una  causa  de.  que  se  evite-  el  emplearlas,  los 
confiteros  y  oíros  fabricantes  se  apresuran  á 
imilar,  para  el  público,  un  sin  número  de  pre- 
paraciones con  el  azúcar,  ó  los  espirituosos  y 
los  aromas,  con  So  cual  defraudan  al  arte  de 
sus  principales  ventajas. 

La  farmacia  se  ha  dedicado,  en  estos  últi- 
mos üetnpos,  á  huir  en  lo  posible  de  los  obje- 
tos mas  repugnantes  y  á'  disfrazar  los  sabores, 
y  los  olores  desagradables  bajo  apariencias  li- 
sonjeras, principalmente  en  beneficio  de  las 
personas  delicadas,  como  las  mugeres  y  los 
niños,  conservando  no*obstante  ios  principios 
esenciales.  Y  sin  embargo,  precisamente  por 
esos  olores  fétidos  y  por  esos  sabores  amargos, 
acres,  etc.,  obra  en  muchas  circunstancias  el 
medicamento  que  se  ordena.  La  estremada 
energía  de  ciertos  agentes,  reclama  también 
que  sus  dósis  estén  determinadas  con  suma 
prudencia,  y  tanto  mas  imperiosamente  cuanto 
que  en  ciertas  situaciones  desesperadas  no  de- 
jan otra  alternativa  qne  ó  la  curación-  ó  la 
muerte. 

Asi  es  como  el  arle  farmacéutica  ha  venido 
á  constituirse  una  profesión  toda  de  probidad 
y  de  alta  confianza,  que  nunca  será  bastante 
honrada,  ni  tampoco  bastante  vigilada:  arle  ho- 
norable, acompañado  de  terrible  responsabili- 
dad, que  exige  profundo  saber  y  la  mas  es- 
quisita  prudencia,  y  que  aja  embargo  yemo3 
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diariamente  invadido  por  el  descarado  charla- 
tanismo y  por  la  roia  codicia  que  especulan 
sobre  la  credulidad  humana  á  despecho  del 
unánime  clamor  contra  tan  criminales  abusos 
FARMACOPEA.  [Farmacia  y  medicina).  Es 
toda  colección  de  formulas  ó  recetas  para  pre- 
parar los  medicamentos,  farmacopea  tiene  por 
sinónimos  antidotaría,  dispensario,  formula- 
rio, codea:  medicame.ntarius,  etc-  Una  farmaco- 
pea suele  componerse  de  instrucciones  elemen- 
tales sobre  laüistoria  nátüral;[quimiGa  y  física  de 
las  sustancias  farmacéuticas,  sobre  sus  virtudes 
medicinales,  sobre  los  procedimientos  que  de- 
ben seguirse  para  prepararlas  segnn  el  arte 
del  farmacéutico,  sobre  la  composición  de  los 
diversos  medicamentos  y  de  las  varias  formu- 
las, y  sobre  las  dosis  á  que  pueden  ser  admi¿ 
nislradas. 

El  origen  de  esa  especie  de  libros  es  casi 
tan  antiguo  como  el  de  la  medicina.  En  un  prin- 
cipio, las  farmacopeas  no  eran  mas  que  lisias 
incoherentes  de  los  medios  curalivos  que  el 
empirismo  enseñaba  á  conocer.  El  primero  que 
se  compuso  bajo  un  Orden  algo  metódico,  tuvo 
por  autor,  según  dicen,  á  lleróülo,  que  vivia 
por  los  años  570  anies  de  Jesucristo  ;  pero  el 
lal  libro  no  ha  llegado  iiasta  nosotros.  Desde 
entonces  se  han  publicado  varios,  que  fuera 
prolijo' enumerar  aquí:  solo  diremos  que  todos 
se  lian  ido  subordinando  á  la  marcha  de  los 
conocimientos  sobre  que  eslá  fundado  el  arte 
de  curar,  y  que  resumen  con  bastante  fidelidad 
su  historia.  Los  progresos  hechos  por  la  medi- 
cinaren el  siglo  XVIll,  han  reducido  mucho  el 
volumen  de  esos  libros:  se  han  desterrado  de 
ellos  un  sinnúmero  de  sustancias  anunciadas 
coreo  doladas  de  propiedades  maravillosas;  en 
ellos  figuraban  casi  iodos  los  cuerpos  de  la  na- 
turaleza ,  hasla  los  mas  asquerosos,  como  el 
sapo,  los  escrementos  de  perro,  las  raspaduras 
de  cráneo  humano,  ele,:  los  antiguos  nunca 
han  delirado  tanto  como  cuando  trataron  de 
medicamentos. 

En  (odas  las  naciones,  pues,  se  senlian  vi- 
vos deseos  de  que  se  formasen  códigos  ñirma- 
céulieos  á  ia  altura  de  los  conocimientos  médi- 
cos de  la  época,  y  pronto  aparecieron  las  cé- 
lebres farmacopeas  de  Edimburgo,  de  Londres, 
de  ficrlin  y  de  Yiena,  la  Pharmacopca  hispana, 
el  Codex  medicamentarius  de  Parts  y  otros 
varios  formularios  oficiales.  Los  profesores  del 
arlo  encuentran  generalmente  que  los  gobier- 
nos ponen  esos  libros  á  un  precio  demasiado 
alio.  Es  ,  con  efecto,  poco  generoso  y  quizás 
tiránico,  abusar  asi  de  la  obligación  de  atener- 
se á  una  farmacopea  dada,  y  exigir  al  propio 
tiempo  un  crecido  precio  por  cada  ejemplar. 

Cuando  salió  en  Paris  el  Codgx  medicamen- 
tarius, creyó  todo  el  mnndo  que  serviría  para 
establecer  en  las  composiciones  farmacéuticas 
ta  uniformidad  tau  deseada  para  el  ejercicio  de 
la  medicina,  y  que  podría  evitar  errores  de- 
masiado comunes  y  frecuentemente  funestos. 


rio:  un  acontecimiento  trágico  vino  á  demos- 
trar que  tuvieron  razón  los  poetas  en  decir  que 
et  infierno  estaba  empedrado  de  buenas  inten- 
ciones. Fué  el  caso,  que  habiendo  el  profesor 
Magendie  recomendado  en  un  formulario  de 
su  composición  el  ácido  prúsico  ó  hidrociánico 
para  combatir  ciertas  enfermedades  contra  tas 
cuales  es  á  menudo  impotente  la  medicina, 
esta  recomendación  hizo  que  un  médico  de  Pa- 
ris quisiese  ensayar  en  su  práctica  aquella 
suslancia ,  que  es  uno  de  los  venenos  mas 
enérgicos.  Los  resultados  que  obtuvo  fueron- 
bastanle  satisfactorios  para  que  desease  au- 
mentar el  número  de  sas  ensayos,  y  aprovechó 
para  ello  la  oportunidad  de  estar  encargada  en 
parte  de  la  asistencia  facultativa  del  hospital 
de  Biceire.  Catorce  epilépticos,  de  la  edad  do 
quince  á  treinta  años,  fueron  reunidos  en  1828, 
por  disposición  suya  en  una  misma  sala,  y  en- 
cargó el  jarabe  ciánico  á  la  farmacia  central  de 
los  hospilales  de  Paris.  La  dósis  prescrita  por 
dicho  médico,  y  que  había  recetado  varias  ve- 
ces sin  inconveniente,  fué  de  una  onza  para 
tomarla  de  una  vez  con  tisana  de  grama:  esta 
cantidad  fué  reducida  á  inedia  onza  en  virtud 
de  las  observaciones  que  iiizo  el  farmacéutico 
del  hospital.  El  enfermero  hábia  propinado  ya 
esta  medicina  á  siete  enfermos,  é  iba  á  conli- 
nnar  con  los  restantes,  cuando  Jos  asistentes  le 
rogaron  que  no  prosiguiese;  con  efecto,  el  pri- 
mer enfermo  que  habla  tomado  la  poción  estaba 
muerto,  el  segundo  vivia  aun,  y  el  tercero  es- 
taba agonizando;  á  los  pocos  minutos  los  siete 
enfermos  hablan  dejado  de  existir.  Tan  espatt- 
loso  suceso  levantó  gran  polvareda  en  el  pú- 
blico, y  fué  objeto  de  una  averiguación  judi- 
cial. El  resultado  fué  ,  que  no  habia  mediado 
equivocación  alguna  en  la  preparación  de  la 
poción  recelada,  y  que  el  jarabe  de  que  se  ha- 
bia hecho  uso  era  exactamente  el  del  Codeso 
oficial.  El  error  deplorable  estuvo  en  que  este 
jarabe  contiene  una  décima  parte  de  ácido  hi- 
drociánico, mientras  que  el  preparado  según  la 
fórmula  de  Magendie,  y  que  era  el  que  el  mé- 
dico de  Biceire  habia  ensayado  en  su  práctica 
particular ,  no  contiene  mas  que  una  12S.- 
parte. 

Esle  envenenamiento  memorable  hizo  que 
el  Codex  medicamentarius  fuese  mas  severa- 
mente examinado,  y  que  se  descubriesen  en  él 
graves  defectos,  tales  como  fórmulas  contra- 
rias á  las  leyes  de  la  química,  y  hasla  recetas 
impracticables.  Se  le  hizo  ademas  la  objeción 
de  que  fijaba  limites ,  que  eran  un  obstáculo 
páralos  progresos  del  arte.  Finalmente,  el  có- 
digo oficial  farmacéutico,  no  obstante  su  cele- 
bridad por  el  suceso  de  Bicetre,  es  respetado  en 
las  farmacias  como  la  Constitución  en  los  mi- 
nisterios. 

Al  propio  tiempo,  en  todos  los  países,  ade- 
mas de» !a  farmacopea,  oficial,  existen  varias 
t'armaccoj  nl¡y  diversos  formularios  qne  nada 
dejan  que  ibij;  ar.  Unas  son  obras  de  lujo  y 
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ra,  verdadero  pais  de  cucaña  para  los  farma- 
céuticos; otras  menos  voluminosas,  son  sin 
embargo  baslanle  buenas;  las  hay,  en  íin,  de 
tamaño  y  volumen  tan  reducido,  que  el  médico 
puede  llevarlas  cómodamente  en  el  bolsillo. 
Los  autores  de  esos  formularios  lian  lomado 
sus  precauciones  para  evitar  nuevos  errores  en 
el  uso  délos  medicamentos  sacados  de  la  clase 
de  los  venenos  ;  pero  respecto  de  algunos,  y 
sobretodo  del  ácido  liidrociánieo ,  fuera  pre- 
ferible escluir  enteramente  sustancias  tóxicas 
tan  terribles,  cuando  no  están  combinadas  con 
bases  que  las  neutralicen  ,  y  cuyas  virtudes 
medicinales,  por  otra  parte,  quizás  no  son  bas- 
tante seguras  para  compensar  los  peligros  que 
se  corren  administrándolas  al  interior. 

A  medida  que  la  lileratura  médica  se  lia  ido 
enriqueciendo  con  nuevas  farmacopeas,  ya  ori- 
ginales, ya  traducidas,  el  consumo  do  las  dro- 
gas medicinales  ha  ido  diariamente.menguando 
por  efecto  de  las  doctrinas  que  sucesivamente 
han  estado  en  boga.  Hace  treinta  años,  Brous- 
sais  dió  ya  un  golpe  morlai  á  es!e  ramo  de  co- 
mercio, denunciando  los  graves  riesgos  de  los 
arsenales  farmacéuticos;  y  luego  la  teoria  de 
Hahnemann  amenazó  de  completa  ruina  á  las 
oficinas  farmacéuticas  con  sn  sistema  de  las 
dósis  infinitesimales,  según  indicaremos  en  el 
articulo  homeopatía.  Con  la  homeopatía,  la  ofi- 
cina del  farmacéutico  puede  quedar  reducida  al 
tamaño  de  una  petaca.  Creemos  que  no  preva- 
lecerá la  homeopatía,  como  no  ha  prevalecido, 
ni  prevalecerá  jamás  ningún  sistema  esclusi; 
vo;  pero  si  creemos  que  la  medicina  se  irá  sim- 
plificando cada  diamas  y  más;  que  las  farma- 
copeas deben  ser  cada  dia  menos  voluminosas, 
y  que  esto  será  un  indicio  de  que  la  medicina 
se  va  perfeccionando. 

La  última  edición  (cuartal  de  la  Pharmaco- 
pea  hispana,  es  del  año  3  8 IT.  Tor  real  Orden 
del  3  de  junio  de  1844  se  dispuso  su  nueva  re- 
dacción, despojándola  de  los  vicios  de  que  ado- 
lece, y  aumentándola  según  el  eslado  actual  de 
los  conocimientos  exige  y  el  crédito  de  las  pro- 
fesiones médicas  demanda.  Fueron  nombrados 
para  el  desempeño  de  tan  imporíanle  trabajo 
los  distinguidos  profesores  don  José  Camps  y 
Camps  y  don  Juan  Pon,  de  farmacia,  y  don 
Joaquín  Hysern,  de  medicina  y  cirugía.  Ocho 
años  han  trascurrido,  y  sin  embargo  nada  se 
ha  publicado.  El  arte  de  curar  pide  á  voz  en  gri- 
to una  nueva  Farmacopea,  y  el  gobierno  debe 
dar  pronfa  satisfacción  á  tan  justo  clamor. 

FARNESIO,  Casa  ilustre  de  Italia,  que  algu- 
nos autores  creen  oriunda  de  Alemania.  Brilló 
mucho,  principalmente  desde  el  siglo  XVI.  épo- 
ca en  que  uno  de  sus  individuos  llegó  á  obte- 
ner  la  tiara.  En  el  siglo  XIII  se  ve  á  Ranucio 
Farnesio,  uno  de  sus  autores,  mandar  las  tro- 
pas de  la  iglesia;  al  siglo  siguiente,  los  floren- 
tinos eligieron  á  Pedro  Farnesio,  que  en  las 
guerras  de  la  iglesia  liabia  adquirido  ^repu- 
tación de  buen  capitán,  para  mandar  el  cjércilo 
que  enviaban  contra  los  písanos.  La  elección  _ 


no  pudo  ser  mas  acertada,  puesto  que  Farne- 
sioderrolú  ¿los  písanos  el  1 1  demayo  de  13G3, 
é  hizo  prisionero  á  su  general,  asi  como  á  la 
major  parle  de  su  ejército;  pero  el  19  de  junio 
siguionle  fué  acometido  de  la  epidemia  que 
desolaba  á  la  Toscana,  y  murió  en  la  noche  de 
aquel  mismo  dia. 

Wárnesio  (Alejandro),  titular  de  sieteobíspa- 
dos,  nombrado  cardenal  en  1403  por  Alejan- 
dro YJ,  decano  del  Sacro  Colegio,  y  elegido 
papa  el  1 3  de  octubre  de  1 534  á  la  edad  de  GS 
años,  con  el  nombre  de  Pablo  III.  Su  primor 
cuidado  fué  convocar  un  concilio  para  oponerse 
á  los  progresos  del  luteranismo,  designándose 
sucesivamente  para  punto  de  reunión  ¡as  ciu- 
dades de  Mantua  y  de  Vicenza;  pero  habiéndo- 
se suscitado  algunas  dificultades,  se  reunió  el 
concilio  en  Tronío,  y  la  apertura  se  verificó 
el  t5  de  diciembre  de  1545.  Sin  embargo,  no 
tardó  en  disolverse,  pues  habiendo  corrido  la 
noticia  de  que  acababa  de  declararse  una  en- 
fermedad contagiosa,  se  alejaron  todos  los  pa- 
dres, j  aunque  el  papa  indicó  á  Bolonia  como 
lugar  de  reunión,  el  concilio  no  llegó  á  cele- 
brarse, cosa  que  agradó  a  Pablo  III,  que  habla 
visto  con  disgusto  que  el  concilio  quería  ocu- 
parse, no  solamente  en  la  doctrina  de  los  in- 
novadores, sino  también  en  reformar  los  abu- 
sos de  la  córle  de  Roma.  Pablo  III  so  haVia  ca- 
sado antes  de  abrazar  el  eslado  eclesiástico,  y 
tuvo  un  hijo  llamado  Luis,  á  quien  confirió  los 
ducados  de  Parmay  de  Flasencia  en  1545,  bajo 
condición  de  pagar  un  tributo  de  8,000  escu- 
dos á  la  Santa  Sede,  y  reunió  al  dominio  déla 
iglesia  los  principados  de  Camerino  y  deKepi, 
que  anteriormente  habia  concedido  á  su  nielo 
Octavio.  Este  arreglo  desagradó  á  Carlos  Y;  y 
sin  embargo,  cs!e  principe  aceptó,  á  instancias 
de  Pablo  111,  una  entrevista  en  Niza  con  Fran- 
cisco I,  la  cual  se  verificó  en  junio  de  1538, 
acordándose  en  ella  una  tregua  por  nueve  años, 
la  que  se  publicó  en"18  do  junio.  También  se 
acordaron  otras  cosas  que  no  tuvieron  cumpli- 
miento. Pablo  III  murió  et  20  de  noviembre  de 
1549,  á  la  edad  de  84  años,  después  de  haber 
reinado  1G;  era  instruido  y  hábil  en  los  nego- 
cios. Gustábale  mucho  la  poesía,  y  componía 
versos  con  facilidad.  Quedan  de  él  cartas  erudi- 
tas á  Erasmo,  Sadolet  y  otros.  Estableció  la 
Inquisición  en  Ñapóles,  y  aprobó  el  Instituto  de 
los  jesuítas.  Sus  últimos  años  fueron  envenena- 
dos por  los  pesores  que  le  causó  su  familia. 

Farnesio,  (Pedro  Luis)  hijo  del  anterior. 
Desde  que  Pablo  III  fué  exaltado  á  la  silla  pon- 
tificia, se  ocupó  con  suma  solicitud  en  mejorar 
la  suerle  de  toda  su  familia.  Pedro  Luis,  que 
habia  nacido  de  un  matrimonio  secreto  con- 
traído por  Pablo  111  antes  de  su  elevación  á  la 
púrpura,  tenia  cinco  hijos;  Alejandro,  Octavio, 
Horacio,  Ranucio  y  Yictoria.  Alejandro  fuécar- 
denal  á  la  edad  de  catorce  años;  Octavio  casó 
con  Margarita  de  Austria,  hija  natural  de  Car- 
los V,  viuda  ya  de  Julián  de  Jlédicis,  asesina- 
do en  Florencia  y  después  gobernadora  de  103 
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Países  Bajos;  Horacio  se  casó  con  Diana,  hija 
natural  de  Enrique  II,  rey  ele  Francia;  Ranueio 
obtuvo  el  capelo  á  los  quince  años  ele  edad,  y 
Victoria  contrajo  matrimonio  con  el  duque  de 
TJrbino;  pero  no  bastaba  esto,  lo  que  sobre  to- 
do quería  Pablo  111  era  colocar  á  su  hijo  en  el 
rango  de  los  soberanos,  y  al  efecto  hubiera  de- 
seado obtener  para  él  el  ducado  de  Milán,  que 
Carlos  Y  y  Francisco  1  se  disputaban.  En  1543 
hizo  un  viage  especialmente  para  ver  al  empe- 
rador y  pedirle  el  ducado  de  Milán,  ofrecién- 
dole por  la  cesión  de  sus  derechos  sumas  enor- 
mes; mas  no  habiendo  podido  alcanzar  nada 
ni  aun  en  favor  de  Octavio  su  yerno,  erigió  en 
ducados  los  dos  estados  deParmay  de  Plasen- 
cia; y  en  el  mes  de  agosto  de  1545,  como  ya 
hemos  dicho,  fué  investido  Pedro  Luis  de  este 
dncado.  Era  preciso  ó  que  el  amor  que  tenia 
Pablo  III  á  su  hijo  fuese  muy  ciego  ó  que  su 
ambicíou  no  conociera  limites,  porque  aquel 
hijo  era  un  hombre  abominable.  Entregado  á 
los  vicios  mas  vergonzosos,  cruel  y  vengativo, 
llego  á  ser  generalmente  aborrecido.  En  1540, 
encargado  de  someter  á  Perusa  que  se  hahia 
sublevado  conlra  el  papa,  se  hizo  dueño  de  la 
ciudad,  devastó  su  territorio  y  envió  al  ca- 
dalso á  sus  principales  ciudadanos.  Duque  ya 
de  Parma  y  de  Plasencia,  comenzó  por  edificar 
en  esta  última  ciudad  una  fortaleza  donde  se 
estableció,  después  exasperó  á  la  nobleza  con 
toda  clase  de  vejaciones  y  despojos;  poro  los 
individuos  de  las  principales  familias  conspi- 
raron conlra  su  vida,  y  habiéndose  introducido 
en  la  ciudadela  con  armas  que  llevaban  ocul- 
tas debajo  de  sus  capas,  uno  de  ellos,  Juan  An- 
guisola,  le  asesinó  sin  que  el  duque,  que  por 
sus  vergonzosas  enfermedades  estaba  reducido 
a  un  estado  de  eseesivaJebilidad,  pudiera  in- 
tentar siquiera  defenderse. 

Farnesio.  (Octavio)  hijo  de!  anterior  fué  el 
segunda  duque  de  Parma  y  de  Plasencia.  Des- 
pués de  la  muerte  de  Pedro  Luis,  Fernando  de 
Gonzaga,  lugarlenientc  del  emperador  en  Mi- 
lán, áí-quien  losconjurados  habían  llamado,  to- 
mó posesión  de  Plasencia  en  nombre  de  Car- 
los V,  en  tanto  qne  por  su  parle  los  parmesa- 
noshabian  proclamado  á  Octavio.  Este,  nieto 
de  Pablo  III  y  yerno  de  Carlos  V,  los  veia  ocu- 
pados en  despojarle;  el  primero  para  poner  á 
Parma  al  abrigo  de  la  invasión  del  emperador, 
quería  reuniría  nuevamente  al  territorio  inme- 
diato de  la  iglesia,  al  paso  que  Gonzaga  hacia 
preparativos  para  apoderarse  de  Milán.  Solo 
después  de  muchas  vicisitudes  y  de  muchos 
tratados  hechos  sucesivamente  con  la  Francia 
y  el  emperador,  logró  Octavio  entrar  en  poso 
sion  de  Parma,  Plasencia  y  Novara,  y  aun  ta 
segunda  de  estas  ciudades  no  fué  realmente 
entregada  á  esta  familia  sino  treinta  años  des- 
pués del  tratado  de  1596.  En  cuanto  á  Novara 
era  la  dote  de  Margarita  de  Austria  y  no  con- 
tinuó en  poder  de  Farnesio.  En  1550  nombró 
Felipe!!  i  aquella-princesa  gobernadora  de  los 
Países  Bajos;  con  su  moderación  y  dulzura  su- 


po  conciliarse  el  aprecio  de  los  habitantes;  pe- 
ro el  rey  de  España  en  vez  de  escuchar  sus 
consejos,  la  reemplazó  en  1567  con  el  duque 
de  Alba.  Margarita  entonces  pasó  á  Parma  para 
ver  á  su  marido,  de  quien  estaba  separada  ha- 
cia mucho  tiempo,  y  se  retiró  á  los  Abruzos, 
donde  murió  en  el  mes  de  febrero  de  1586.  En 
el  mismo  año  falleció  Octavio  Farnesio,  que 
desde  el  tratado  de  1556  habia  gozado  de  una 
paz  profunda  y  se  habia  dedicado  á  hacer  fe- 
lices á  sus  pueblos. 

Farnesio,  (Isabel)  nieta  de  Ranueio  IT,  hija 
única  del  principe  de  Parma  Eduardo  III  y  de 
Dorotea  Sofía,  condesa  palatina  del  Rhin  y  du- 
quesa de  Baviera.  Recibió  una  educación  es- 
merada, en  términos  que  llegó  á  poseer  cono- 
cimientos muy  raros  en  su  sexo,  como  eran 
gramática,  retórica,  filosofía,  geografía,  as- 
tronomía é  historia,  ademas  de  las  lenguas 
latina,  francesa,  española  y  toscana.  Estuvo 
también  dotada  de  una  estraordinaria  belleza, 
y  heredera  de  los  estados  de  Parma  y  de  Pla- 
sencia, con  derecho  inmediato  al  de  la  Tosca- 
na, ¿o  miraba  en  aquel  tiempo  el  matrimonio 
de  esta  princesa  como  uno  de  los  mas  venta- 
josos que  podrían  contratarse  entre  las  fami- 
lias reinantes  de  toda  la  Europa.  Cupo  esta 
dicha  ai  rey  de  España  Felipe  V,  que  poeos 
meses  después  del  fallecimiento  de  su  esposa 
doña  Mari  a  Luisa  de  Saboya,  ocurrido  en  fe-  1 
brero  de  17 14,  comisionó  al  cardenal  Aquaviva 
para  que  pasase  á  la  córtede  Parma  á  pedir  la 
mano  de  la  princesa  Isabel.  El  contrato  matri- 
monial quedó  concluido  y  se  publicó  en  Ma- 
drid en  14  del  mismo  año.  En  16  de  setiembre 
dió  don  Felipe  sus  poderes  al  duque  de  Parma 
para  que  en  su  nombre  se  desposase  con  la 
princesa,  lo  cual  se  ejecutó  con  la  mayor  pom- 
pa y  magnificencia.  En  22  del  mismo  mes  sa- 
lió doña  Isabel  de  Parma  para  España,.,  y  llegó 
el  1 1  de  diciembre  á  Pamplona,  donde  fué  re- 
cibida con  grandes  tiestas  y  regocijos.  Cualro 
días  después  se  dirigió  á  Madrid,  saliendo  a 
recibirla  el  rey  hasta  Guadalajara,  donde  se 
ratificó  y  consumó  el  matrimonio  el  dia  24  del 
mismo  mes,  y  el  27  hicieron  los  monarcas  su 
entrada  pública  en  Madrid,  en  medio  dé  los 
aplausos  y  demostraciones  de  alegría  por  parte 
de  sus  habitantes.  El  maestro  Florez,  hablando 
de  esta  ilustre  reina  en  sus  Memorias  de  hs 
reinas  Católicas,  dice  lo  siguiente:  aDesJe 
luego  empezó  S.  M.  á  manifestar  las  benignas 
influencias  con  que  habia  de  fecundar  la  mo- 
narquía, valicinadas  desde  antes  de  llegar  á 
Madrid,  cuando  con  heróica  resolución  libertó 
el  palacio  de  la  gran  servidumbre  en  que  lo 
tenia  puesto  una  ambición,  á  cuyo  nombre  se 
habían  levantado  nubes  de  varias  turbaciones, 
no  menos  que  en  los  tribunales  de  la  Santa 
Inquisición  y  de  Castilla;  pero  todo  se  calmó 
luegoque  entró  S.  M.  en  este  cielo,  y  por  cuan- 
to el  ministro  Orri  habia  tenido  alguua  parle 
en  estas  desazones,  dispuso  S.  M.  que  saliese 
de  España,  y  las  cosas  tomaron  un  curso  de 


FARNESIÜ— FARO 


1h 


pronta  tranquilidad,  quo  casi  escedia  á  la  es- 
peranza. A  estas  prerogativas  que  arrebataban 
la  complacencia  de  los  vasallos  se  juntó  otra 
de  empezar  S.  M.  á  dar  mayores  seguridades 
al  trono  por  medio  de  la  sucesión  yaronil;  pues 
en  20  de  enero  de  1710,  dió  á  luz  un  infante, 
para  quien  Dios  tenia  reservada  la  corona  y  el 
adelantamiento  de  estos  reinos.  Esto  fué  su 
primogénito,  nuestro  católico  monarca,  don 
Carlos  III.»  Habiendo  renunciado  Felipe  V  la 
corona  de  España  en  1-724  en  favor  de  su  hijo 
don  Luis,  se  retiró  con  doña  Isabel  á  vivir  sin 
pompa  ni  ostentación  al  real  sitio  de  San  Ilde- 
fonso; pero  en  31  de  agosto  del  mismo  año 
murió  don  Luis  de  Borbon,  y  como  no  dejaba 
sucesión,  dispuso  en  su  testamento  que  volvie- 
se la  corona  á  su  padre,  lo  que  se  verificó  con 
glande  alegría  de  los  españoles.  Concluida  y 
firmada  la  paz  entre  las  cortes  deVieua  y  Ma- 
drid, después  de  ¡a  desastrosa  guerra  de  su- 
cesión, comenzaban  los  españoles  á  disfrutar 
otra  vez  de  una  época  próspera  y  gloriosa, 
cuando  sobrevino  la  muerte  de  Falipe  V,  acae- 
cida en  0  de  julio  de  1746..  Inconsolable  con 
osla  pérdida,  doña  Isabel  se  retiró  á  San  Ilde- 
fonso, donde  fué  conducido  el  cuerpo  de  su 
esposo,  y  aÜi  vivió  mas  de  trece  años  en  un 
encerramiento  superior  al  délas  monjas  mas 
austeras.  En  10  de  agosto  de  1759,  falleció  don 
Fernando  VI,  que  había  reinado  desde  la  muer- 
te de  Felipe  V,  y  como  el  legítimo  sucesor  don 
Carlos  III  se  hallaba  ausente  en  Ñapóles,  ^doña 
Isabel  tuvo  que  volver  a  la  corte  como  reina 
madre  y  gobernadora,  por  íestamenlo  del  di- 
funto soberano  y  comisión  del  rey  católico  su 
hijo.  El  dia  9  de  diciembre  de  1759  llegó  á 
Madrid  su  hijo  primogénito  don  Cáelos;  pero 
doña  Isabel  tuvo  solo  el  consuelo  de  pasar  al- 
gunos años  á  su  lado,  pues  murió  en  Aranjucz 
el  dia  11  de  julio  de  1766,  á  los  setenta  y  cin- 
co años  de  edad,  llorada  de  todos  los  españo- 
les. Sus  restos  fueron  trasladados  al  real  sitio 
de  San  Ildefonso,  en  cuya  iglesia  colegial  des- 
cansan al  lado  de  los  de  Felipe  V.  He  aqui  por 
su  órden  cronológico  la  real  posteridad  de  Isa- 
bel doFarnesio:  Carlos  III,  de  quien  acabamos 
de  hablar;  Francisco,  infante  de  España,  muerto 
en  1717;  María  Ana  Victoria,  que  nació  en 
1718  y  fué  reina  de  Portugal  en  1729;  Felipe, 
nacido  en  1720,  y  tué  duque  de  Parmaen  1749; 
María  Teresa,  nacida  en  172G  y  delfina  de  Fran- 
cia en  1745;  Luis  Antonio  Jaime,  que  nació  en 
1727  y  fué  infante  de  España,  cardenal  y  ar- 
zobispo de  Toledo,  y  María  Antonia  Fernanda, 
que  nació  en  1729,  y  en  1750  casó  con  Victor 
Amadeo  III,  duque  de  Saboya  y  rey  de  Cer- 
deña. 

La  familia  Farnesio  conliuuó  en  posesión 
del  ducado  de  Parma  y  Plasencia  hasta  el  año 
de  1731,  en  cuya  época  murióel  último  duque 
sin  posteridad.  Los  principes  reinantes,  des- 
pués de  los  que  acabamos  de  citar  fueron:  Ale- 
jandro, Ranucío  1,  Odoardo,  Ranucio  II,  Fran- 
cisco y  Antonio.  Alejandro  fué  uu  general  dia-  ' 


Unguido;  hizo  sus  primeras  campañas  alas  ór- 
denes de  don  Juan  de  Austria,  se  distinguió  en 
la  batalla  de  Lepanto,  y  después  de  la  muerte 
de  don  Juan,  estuvo  encargado  del  gobierno 
de  los  Países  Bajos,  tomando  parle  en  la  guerra 
que  los  de  ¡aliga  hicieron  contra  Enrique  IV. 
Sabido  es  que  desde  Flandes  pasó  á  socorrer  ¡i 
París,  sitiado  por  hambre,  y  tuvo  la  habilidad 
de  evitar  el  combate  y  entrar  en  aquella  ciu- 
dad como  libertador.  Dos  años  después  mar- 
chó ai  socorro  de  Rúan,  cuyo  sitio  consiguió 
lambieu  hacer  levanlar;  en  aquella  campaña 
no  se  supo  qué  admirar  mas,  si  la  habilidad  de 
Alejandro  ó  el  valor  de  Enrique  IV.  En  definiti- 
va; eran  dos  valientes  guerreros  dignos  el  uno 
del  otro.  Alejandro  murió  de  resullas  de  una 
herida  que  recibió  en  aquella  ocasión  delanle 
de  Caudebec,  Rauucio  1  se  asemejó  menos  á  su 
padre  que  á  su  abuelo  Pedro  Luis,  cuya  fero- 
cidad recordaba.  Reinando  él  fué  cuando  cons- 
truyó Alestli  el  famoso  teatro  de  Parma,  to- 
mando por  modelo  á  los  teatros  romanos. 

FARO.  [Marina).  Voz  tomada  de  pkarus  ó 
pharus,  nombre  de  nna  isla  situada  en  una  de 
las  embocaduras  del  Kilo,  próxima  á  Alejan- 
dría, sobre  la  cual  Ptolomeo  Filadelflo,  valién- 
dose del  famoso  Sostrales  el  Cuidio  ,  el  mas 
hábil  arquitecto  de  su  tiempo,  hizo  construir 
una  torre,  que  por  su  grandeza  y  elevación,  y 
el  socorro  y  utilidad  que  prestaba  á  los  na- 
vegantes, fué  la  admiración  del  mundo  y  con- 
siderada como  una  de  sus  maravillas. 

la  institución  de  los  faros  y  fanales ,  ó 
linternas ,  es  tan  antigua  como  la  navegación. 
Desde  que  los  primeros  navcgaulns  osaron 
permanecer  durante  la  noche  sobre  el  terrible 
elemento,  conocieron  la  necesidad  de  asegu- 
rarse de  su  situación  respecto  de  los  puntos  A 
que  se  dirigían,  y  de  las  costas  peligrosas  á 
cuya  vista  hacían  la  mayor  parle  do  susescur- 
siones,  por  medio  de  fuegos  colocados  estudio- 
samente en  los  promontorios  y  puntos  culmi- 
nantes de  aquellas,  ó  en  torres  que  construían 
al  intento.  Tal  fué  el  destino  del  famoso>Mfaro 
alejandrino,  el  mas  antiguo  que  conocemos,  el 
de  la  célebre  torre  de  Hércules  en  España  ,  de 
la  de  Cordouau  en  Francia  y  de  otras  de  que  se 
conservan  aun  vestigios  y  curiosas  tradicio- 
nes. Esta,  como  todas  las  invenciones  huma- 
nas, ha  tenido  su  infancia,  sus  mejoras  y  per- 
fección, á  medida  que  han  progresado  las 
ciencias  y  las  artes  que  les  prestan  auxilio.  El 
aparato  de  iluminación  que  en  el  dia  se  susti- 
tuye á  las  antiguas  y  costosas  fogatas,  es  ad- 
mirable por  la  inlensídad  de  su  efecto  y  nota- 
ble economía,  gracias  A  los  progresos  que  de 
medio  siglo  á  esta  parle  se  han  hecho  en  los 
diversos  paraos 'de  la  óptica  y  en  la  mecánica. 

No  es  posible  espresar  la  impresión  que 
causan  esos  fuegos  bienhechores,  que  durante 
¡a  noche  se  ven  elevar  entre  los  escollos  y  las 
olas,  y  que  á  manera  .de  centinelas  vigilantes, 
señalan  al  marino  la  ruta  de  salvación.  Solo  los 
que  han  emprendido  largas  navegaciones  y 
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pasado  algunos  meses  en  la  imponente  soledad 
del  Océano  en  demanda  del  país  natal,  á  donde 
conducen  su  fortuna,  fruto  de  largas  especu- 
laciones y  economías;  ó  aquellos  que  tras  dila- 
tada ausencia  cuentan  estrechar  pronto  á  su 
pecho  los  objetos  de  su  amor,  pueden  conce- 
bir la  inefable  emoción  de  alegría  que  produ- 
ce en  medio  de  una  noche  lóbrega  y  tempes- 
tuosa, la  súbita  aparición  del  conocido  faro, 
que  como  un  amigo  ollcioso  se  adelanta  a 
darles  la  bienvenida  y  advertirles  los  escollos  y 
peligros  que  han  de  evitar,  conduciéndolos,  por 
decirlo  asi,  á  su  morada. 

Antes  de  hablar  del  eslaclo  de  perfección 
que  presentan  en  nuestra  época  esos  apáralos 
luminosos,  útilísimos  auxiliares  de  la  navega- 
ción, ciaremos  una  breve  noticia  de  lo  que  fue- 
ron algunos  de  los  mas  notables  que  la  anti 
giiedad  consagró  al  mismo  objeto,  cuando  el 
arte  de  navegar  se  hallaba  todavía  en  su  infan- 
cia, cuya  grandeza  y  suntuosidad  ofrecen  un 
contraste  notable  con  el  escaso  interésy  parsi- 
monia conque  eu  nuestrosdias,  cuando  el  bom- 
bre  por  su  arrojo  y  mayor  inteligencia  ha  lle- 
gado á  enseñorearse  del  Océano,  se  allende  en 
general  á  esta  gran  necesidad. 

El  faro  de  Alejandría,  que  segim  hemos  di- 
cho, ha  dado  nombre  á  todas  las  construccio- 
nes de  su  especie,  distaba  una  milla  de  esta 
ciudad  y  tres  de  la  costa.  Pero  unida  la  isla  en 
que  fué  oonslruido  al  coulinenlo  por  medio  de 
un  ancho  dique,  resultaron  de  esta  disposición 
dos  puertos  separados,  aunque  comunicables 
entre  sí  á  favor  de  pasages  dispuestos  en  su  es- 
pesor, sobre  los  cuales  se  construyeron  dos 
puentes,  sostenido  cada  uno  poruña  fortaleza, 
levantada,  asi  como  el  dique,  sobre  solidísimos 
cimientos,  siendo  la  profundidad  del  mar  en 
aquel  parage  de  unos  cuarenta  y  dos  pies.  Dos 
escolleras  que  terminaban  en  las  eslremidades 
de  la  isla  do  l'baros,  guardaban  la  entrada  de 
ambos  pucrlos  contra  el  embate  de  los  olas;  y 
como  laque  miraba  al  Esle  era  de  difícil  acceso 
á  causa  da  los  muchos  bancos  de  rocas  que  á  su 
inmediación  habia,  determinó  Plolomeo  cons- 
truir sobre  el  promontorio  oriental  de  la  isla  la 
torre,  que  no  solamente  servia  para  iluminar 
con  su  fuego,  sino  también  para  defender  el 
acceso  del  puerto  grande  ó  mayor;  pues  las 
embarcaciones  que  procedían  de  la  mar,  se 
veían  obligadas  ¿atracarse  á  su  pie  para  evitar 
los  escollos  que  estaban  al  otro  lado;  de  modo, 
que  no  era  posible  entrar  en  esle  puerto  sin  el 
consentimiento  de  los  que  guardaban  la  torre. 
Su  base  ó  planta  era  cuadrada,  y  cada  uno  de 
sus  lados  do  ciento  diez  y  ocho  tocsas:  dentro 
de  su  recinto  habia  un  magnifico  edificio  donde 
alojaba  la  guarnición,  y  en  medio  ele  este  se 
elevaba  la  torre,  que  constaba  de  ocho  pisos  en  ! 
disminución,  cada  uno  decorado  ele  una  gale-  ¡ 
ría  interior.  Contenía  muchos  centenares  de  sa-  ■ 
las  y  multitud  de  escaleras,  algunas  de  las  cua-  ] 
les  eran  lan  anchas  y  poco  inclinadas,  que  po- ' 
dian  subir  fácilmente  por  ellas  las  caballerías.  1 


Estaba  construido  esle  faro  con  una  especie  do 
piedra  muy  blanca  y  dura,  llamada  por  los  an- 
tiguos tiburtina,  y  los  cantos  sillares  de  que 
se  componía,  sólidamente  trabados  entre  sí  y 
unidos  con  hierro  y  plomo  derretido,  le  daban 
una  fortaleza  estremada.  Su  altura  era  de  300 
cubitos  {000  píes  de  Burgos),  y  hasta  cer- 
ca de  sus  dos  tercios  era  recto  é  igual  en  an- 
chura. En  su  estremo  superior  se  encendía  por 
la  uoche  el  fuego  para  guiar  á  los  navegantes 
que  se  dirigían  á  Alejandría,  cuyas  inmediacio- 
nes eran  peligrosas  por  los  muchos  bajos  y  es- 
collos de  que  estaban  sembradas,  á  lo  cual  so 
agregaba  estar  rodeado  aquel  célebre  puerto  de 
tierras  bajas  y  planas,  y  no  tener  los  pilotos 
moni  añas  ni  otro  objeto  elevado  que  pudiesen 
percibir  á  larga  distancia.  La  lúa  del  fuego  de 
esta  torre  se  veía  á  300  estadios,  que  equiva- 
len á  doce  leguas.  En  esta  torre  habia  una  ins- 
cripción en  que  se  leia  el  nombre  de  Ptolo- 
meo  como  su  rundador,  y  estas  palabras:  Sos- 
Iralo  el  Cnidio  hijo  cíe  Dexiphanes ,  á  los 
dioses  conservadores,  para  beneficio  de  los  que 
navegan.  Costó  este  edificio  800  tálenlos, 
(16.000,000  de  reales  próximamente) ,  corta 
cantidad  para  el  tiempo  presente,  pero  enton- 
ces mny  crecida.  La  credulidad  de  aquellos 
y  posteriores  tiempos  ha  rodeado  de  circuns- 
tancias maravillosas  el  admirable  faro  alejan- 
drino. Una  tradición  árabe,  de  que  habla  con 
juiciosa  critica  el  padre  Manlfaucon  en  una 
memoria  teida  á  la  Academia  de  Inscripcio- 
nes y  Bellas  Letras  en  1721  ,  refiere  que  Ale- 
jandro Magno  habia  hecho  colocaren  lo  alto 
de  ella  un  espejo,  en  el  cual  se  descubrían 
las  flotas  enemigas  que  venían  contra  el  Egip- 
to, aunque  fuese  á  distancia  de  500  parasan- 
ges,  que  son  mas  de  100  leguas,  y  que  lo  rom- 
pió un  griego  llamado  Sodoro,  aprovechándose 
del  liempo  en  que  los  soldados  de  la  guarni- 
ción estaban  durmiendo.  El  padre  Kircker,  i 
pesar  de  su  concepto  de  no  ser  muy  escrupulo- 
so en  punto  ó  maravillas,  demostró  eu  su  Ars 
muyna  lucís  et  umbral,  contra  la  opinión  de 
algunos  escritores  nimiamente  crédulos,  lo  que 
había  de  absnrdo  en  esla  tradición,  aplicada 
después  al  célebre  faro  español ,  conocido  por 
Torre  de  Hércules,  de  que  luego  hablaremos. 
En  el  día  no  se  encuentran  ni  aun  los  vestigios 
de  la  obra  de  aquel  célebre  Plolomeo. 

Mas  famoso  aun  por  su  singularidad  y  re- 
putación entre  las  maravillas  del  mundo,  fué 
en  la  antigüedad  el  renombrado  faro,  conocido 
por  el  Colono  de  Rodas;  raro  capricho  y  mues- 
tra del  espíritu  osado  y  emprendedor  de  los 
hombres  antiguos,  del  cual  no  es  posible  for- 
marse una  idea  en  esta  época  de  cálculos  y  pre- 
supuestos. Elevada  A  la  entrada  del  puerto  de 
aquella  isla,  apoyaba  ¡a  desmesurada  estálna 
sus  pies  sobre  la  plataforma  de  dos  torres  cons- 
truidas sobre  rocas,  y  de  tal  modo,  que  per- 
mitía pasar  entre  sus  piernas  á  las  embar- 
caciones que  entraban  ó  salían  con  todas  sus 
vehfs.  Este  coloso,  que  representaba  al  dios 
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Apolo,  media  147  pies  de  alto,  tenia  un  cetro  I 
en  una  mano,  y  en  la  otra,  cuyo  brazo  estaba 
estendido,  nn  brasero  donde  se  encendia  una 
grande  hoguera  destinada  i  iluminar  durante 
la  noclie  el  acceso  y  la  parte  interior  del  puer- 
to. Parece  que  para  poder  alimentar  la  luz  de 
este  faro,  se  subia  por  una  escalera  dispuesta 
en  et  cuerpo  de  esta  prodigiosa  estatua,  tenien- 
do fácil  entrada  por  la  planta  del  pie,  lo  cual 
no  debe  parecer  inverosímil  considerando  que 
el  dedo  mas  grueso  venia  á  tener  como  seis 
pies  de  contorno.  Se  pretende  que  los  rodios  la 
erigieron  en  honor  de  Apolo,  poco  después  que 
Demetrio  levantó  el  sitio  de  su  ciudad. 

Considerábase  la  primera  en  el  orden  de 
las  maravillas  del  mundo,  y  era  obra  de  un  dis- 
cípulo del  famoso  Lysippo,  llamado  Charés, 
que  empleó  doce  años  en  su  construcción. 
Cuando  los  sarracenos  se  apoderaron  en  653 
de  la  isla  de  Rodas,  encontraron  este  coloso 
tendido  cerca  del  puerto,  donde  permanecía 
desde  largo  tiempo,  después  de  haber  sido  der- 
ribado por  un  temblor  de  tierra.  Vendiéronlo  á 
un  judio,  el  cual  lo  hizo  dividir  en  trozos,  que 
dieron  7,500  quintales  de  meta!.  Et  costo  de  su 
conslruccion  habia  ascendido  á  300  talentos. 

Los  faros  construidos  por  los  romanos  en 
diversos  puntos  de  su  vasto  imperio,  también 
han  desaparecido  completamente.  El  de  Ostia, 
que  pasaba  por  el  mayor  de  todos,  fue  cons- 
truido bajo  el  reinado  de  Claudio,  y  era,  según 
Suetonio,  una  imitación  de  la  maravilla  de 
Alejandría.  Es  evidente  que  los  faros  entre  los 
antiguos  eran  también  monumentos  de  una  es- 
trema  importancia  bajo-el  aspecto  artístico,  y 
que  la  arquitectura  concurría  á  su  ornato  con 
lodo  el  lujo  de  que  'era  capaz. 

Esceptuóse  de  esta  común  destrucción  el 
famoso  faro  español  llamado  lorre  de  Hércules, 
simado  á  la  entrada  del  puerto  de  la  Coruña, 
el  cual  por  su  celebridad,  por  la  grandeza  y 
osadía  de  su  construcción,  no  menos  que  por 
el  importante  servicio  que  hoy  presta  á  la  na- 
vegación, merece  que  hagamos  de  él  detenido 
recuerdo. 

La  tradición,  que  en  todos  los  pueblos  y 
por  motivos  especiales  en  nuestro  pais,  pro- 
pende á  lo  heróico  y  maravilloso,  atribuye  la 
fu  udat-ion  de  esta  torre  admirable  al  Hércules 
llamado  Hispano,  cuyo  nombre  conserva,  sien- 
do la  perpetuidad  de  este  nombre,  fuerza  es 
decirlo,  la  razón  de  mas  peso  que  puede  alegarse 
en  favor  de  este  ilustre  origen.  Suponíase 
igualmente  que  su  erección  tuvo  por  causa  el 
deseo  de  perpetuar  la  memoria  de  una  célebre 
beldad,  en  tanto  que  otros  la  creian  construida 
para  conservar  la  de  la  derrota  de  tres  podero- 
sos reyes  y  servir  de  panteón  á  sus  cenizas; 
todo  locual,  con  la  leyenda  maravillosa  del  es- 
pejo á  que  ya  hicimos  referencia,  contribuye 
á  lu  fama  de  este  antiquísimo  monumento,  co- 
locándolo entre  los  mas  afamados  délos  tiem- 
pos remotos.  Pero  enmedio  de  lo  incierto  y  va- 
no de  tales  juicios  y  pretensiones,  prevaleced 


hecho"  no  menos  digno  de  admiración  de  haber- 
se conservado  casi  tan  integro  como  salió  de 
las  manos  que  lo  fabricaron,  sirviendo  con  evi- 
denle  utilidad  al  primitivo  y  mas  probable  ob- 
jeto de  su  erección. 

Todo  induce  a  creer  que  esta  torre  no  exis- 
tía antes  de  la  invasión  romana,  y  opinamos 
en  esto  con  el  erudito  don  José  Cornide,  á 
quien  seguimos  en  estas  uoticias  (1);  pues  de 
otro  modo,  niEstrabon,  que  tan  detenidamente 
escribe  de  aquella  parte  de  España,  ni  nuestro 
compatriota  Pom ponió  Mela,  ni  Plinio,  que  con 
tanta  exactitud  describieron  esta  costa,  hubie- 
ran pasado  por  alto,  como  piensa  aquel  estima- 
ble escritor,  la  torre  de  Hércules,  tan  notable  por 
su  magnitud  y  situación.  Por  esta  y  otras  sóli- 
das razones,  deduce  que  su  destino  no  pudo  ser 
otro  que  el  de  servir  de  faro  á  los  barcos  que 
entraban  en  el  puerto,  y  de  atalaya  para  reco- 
nocerlos que  pasaban  á  Inglaterra,  cuya  isla, 
aunque  rápidamente  subyugada  por  César,  no 
se  sometió  de  hecho  y  completamente  al  do- 
miuio  romano  hasta  el  tiempo  de  Claudio. 

El  mayor  movimiento  déla  navegación  por 
aquellos  maros,  después  de  aseguradas  estas 
conquistas,  y  la  inclinación  de  esle  emperador 
á  todo  género  de  obras  y  edificios  públicos  ca- 
paces de  trasmitir  á  la  posteridad  la  memoria 
de  su  magnificencia,  inducen  á  creerlo  sn  fun- 
dador; gloria  que  deberá  compartir  con  nues- 
tro compatricio  Trajano,  á  quien  se  debe  la 
conservación  hasta  nuestros  dias  de  este  mo- 
numento con  incontestables  señales  de  aquella 
magnificencia;  todo  lo  cual,  corrobora  la  supo- 
sición de  que  no  fuese  erigido  en  tiempos  pos- 
teriores, en  que  la  menor  solidez  y  gravedad 
de  los  edificios,  revelan  la  decadencia  del  buen 
gusto,  que  ya  empezó  á  esperimentarse  des- 
pués del  tiempo  de  Trajano. 

El  cosmógrafo  Istro  iEthico  parece  ser  el 
primer  escritor  que  hace  espresa  mención  del 
faro,  pues  en  la  división  que  establece  de  Es- 
paña, considerándola  comparlída  en  tres  ángu- 
los ó  espacios,  de  los  cuales  el  primero  mira  al 
Oriente,  hablando  del  segundo  dice:  Secundus 
angulus  intendií  ubi  Briganlia  civitas  sita 
est  Galicia)  ac  altisñmum  Farum,  &,  inler 
pauca  memorandi  operis  dd  speculam  Brita- 
nia  erigitur.  Noticia  y  fama  que  vemos  des- 
pués confirmada  por  el  español  Paulo  Orosio  en 
su  Historia  Omnímoda,  queescribiópor  manda- 
to de  San  Agustín,  paraacreditar  conlarelacion 
de  las  vicisitudes  acaecidas  en  los  imperios 
heterodoxos  la  verdad  de  la  religión  católica; 
cuyo  autor,  al  hablar  de  esta  parte  de  Galicia, 
siguiendo  la  división  del  cosmógrafo  antes  ci- 
tado, dice  casi  literalmente  lo  mismo;  en  cu- 
yas espresiones  ve  confirmadas  el  juicioso  au- 
tor que  seguimos,  la  ventajosa  idea  y  escelen- 

(i)  Investigaciones  sobre  la  fundación  y  fábrica 
de  la  lorre  llamada  de  Hércules  situada  a  la  mira- 
dadel  puerto  de  lu  Corana,  por  don  José  Ciíriiidc; 
vecino  de  dicha  ciudad  y  académico  supernumerario 
de  la  real  Academia  de  í«  Historia.  Madrid,  1793. 


29 


FARO 


30 


eiade  este  monumento,  no  sostenida  por lapa- 
sion  nacional,  sino  por  la  pluma  de  autores,  se- 
gún los  coales  á  principios  del  siglo  IV  pasa- 
ba esle  monumento  en  Iloma  por  uno  de  los 
que  tenian  pocos  semejantes  en  la  estenslon 
de  su  imperio,  siendo  ponderada  sn  altura  en 
grado  superlativo,  y  considerada  su  utilidad 
como  de  la  mayor  importancia.  Pero  como  las 
espediciones  navales  que  siguieron  á  esta  épo- 
ca fueron  tan  raras  y  de  poca  consideración  en 
esta  parte  del  mundo,  su  destino  llegó  á  mi- 
rarse con  indiferencia. 

Ocurrieron  después  los  desembarcos  é  in- 
vasiones de  los  normandos  sóbrelas  costas  de 
Galicia,  en  que  fueron  repelidos  y  castigados 
por  los  reyes  y  magnates:  y  en  la  historia  de  una 
de  aquellas,  escrita  por  el  obispo  Sebastiano, 
después  de  referir  éste  en  su  Cronicón  la  der- 
rota del  conde  Nepociano  y  el  desembarco  de 
los  bárbaros  en  la  costa  de  Gijon,  dice  que  pa- 
saron aun  lugar  llamado Farum  Brigantium, 
donde  fueron  alcanzados  por  el  valiente  don 
Ramiro,  matándoles  un  número  considerable  y 
quemándoles  sus  naves.  Este  don  Ramiro,  aña- 
de Cornide,  entró  á  reinar  en  S42  y  murió  en 
850,  por  lo  que  es  indudable  que  á  mediados 
del  siglo  IX  existia  la  torre  conservando  el 
nombre  de  Faro. 

El  mismo  autor  aduce  olra  prueba  mas  po- 
sitiva de  la  conservación  de  este  nombre,  de 
la  antigüedad  de  la  torre,  de  su  posición  y 
de  su  uso,  lomada  de  una  escritura  que  se 
conserva  de  don  Bernardo  II,  dé  la  era  1029 
(año  99  i),  en  la  cnal  hace  este  rey  douacionála 
iglesia  de  Santiago  y  á  su  obispo  Pedro,  de  la 
ciudad  llamadahoy  la  Coruñay  de  una  fortaleza 
fabricada  por  los  antiguos,  intitulada  Farum 
jjrecantium.  Por  último,  concluye  el  celoso  in- 
vestigador manifestando  su  opinión,  muy  vero- 
símil á  nuestro  juicio,  de  que  el  nombre  mis- 
mo de  Gruña  dado  por  el  rey  don  Alonso 
c!  IX  á  la  nueva  población  que  hizo  edificar 
inmediata,  procede  y  tiene  relación  con  el 
mismo  Faro,  que  visto  desde 'lejos  se  aseme- 
ja bástanle  á  una  columna,  que  en  idioma  ga- 
llego se  llama  eruna  ó  crujía. 

Nos  hemos  detenido  deliberadamente  en 
esta  digresión  arqueológica,  por  referirse  al 
monumento  mas  antiguo  de  su  especie  que  se 
conserva  en  el  mundo,  y  por  pertenecer  este  á 
nuestra  patria,  donde  tantos  atestiguan  sn  an- 
tigua grandeza,  el  carácter  arrojado  y  empren- 
dedor de  nuestros  antepasados  y  su  inclina- 
ción á  la  marina  y  el  comercio. 

Parece  que  en  los  tiempos  que  siguieron  de 
inacción  ó  decadencia  marítima,  dejó  el  Faro 
de  aplicarse  al  esencial  objeto  para  que  fué 
erigido  por  sus  fundadores,  destinándolo  á  cas- 
tillo y  fortaleza,  cometiendo  el  error  ó  des- 
acierto de  desbaratar  una  magnifica  escalera 
esterior  que  espiralmente  rodeaba  la  torre  por 
sus  cuatro  caras,  cuya  grandeza  y  esceleneia 
se  infieren  de  estas  palabras,  tomadas  de  la  des- 
cripción de  Galicia,  escrita  por  Molina  de  Mála- 


ga á  mediados  del  siglo  XVI,  «Esta  torre,  dice, 
es  junto  á  la  ciudad  á  la  o'rilla  de  la  mar,  de 
tan  grande  altura  y  antigüedad,  que  es  cosa 
maravillosa;  y  lo  que  hay  mas  que  admirar  es, 
que  del  principio  de  ella  hasta  lo  alto  iba  ro- 
deándola una  ancha  escalera  de  piedra  que 
naeia  de  la  misma  torre,  por  la  cual  subia  lla- 
namente un  carro  de  bueyes,  hasta  dar  en  lo 
alto  del  capitel,  que  fuera  cosa  tan  maravillosa 
de  ver,  cuanto  fué  grande  el  error  de  quien  la 
consintió  desfacer... » 

Dada  esla  breve  noticia  de  la  antigüedad 
del  único  faro  que  se  conserva  de  los  tiempos 
pasados,  con  aplicación  á  su  primitivo  objeto, 
diremos  algo  sobre  las  notables  mejoras  que 
en  él  se  han  hecho,  sobre  todo  en  su  aparato 
deüuminacion. 

Después  de  haber  permanecido  largo  tiem- 
po en  el  estado  de  abandono  que  hemos  indi- 
cado, es  decir,  hasta  fines  del  siglo  XY11,  el 
duque  de  üceda,  capitán  general,  á  la  sazón, 
del  reino,  considerando  los  riesgos  á  que  se 
veian  espueslos  los  navegantes,  dispuso  la 
construcción  de  una  escalera  interior  de  ma- 
dera, taladrando  al  efeclo  fas  tres  bóvedas  en 
que  estaba  dividida,  y  colocando  de  noche  dos 
faroles  que  sirviesen  de  guia  á  las  embarca- 
ciones, 6  imponiendo  al  mismo  tiempo  un  de- 
recho arreglado  al  número  de  toneladas.  La 
noticia  de  esta  reparación  y  restablecimiento 
del  faro  en  su  verdadero  destino,  se  encuentra 
en  una  lápida,  que  annqúe  algo  deteriorada  y 
falla  deletras,  ofrece  ála  curiosidad  ilustrada  la 
siguiente  inscripción  en  que  se  hace  referencia 
al  primer  arquiteclo. 

LVPVS  CQNSTRVXIT  EMV 
LARS  1I1UACULA  MENN1IS 
GRAD1RVS  STRAV1T  YLAM 
LVSTRANS  GACVMIKE  HAVES 
XDVDV. 

Finalmente,  el  señor  don  Carlos  III,  que 
tanto  procuró  en  su  glorioso  reinado  el  fomen- 
to del  comercio  y  la  navegación,  dispuso  una 
nueva  restauración,  señalando  fondos  suficien- 
tes al  efeclo,  bajo  ta  dirección  del  hábil  inge- 
niero de  marina  d-on  Eustaquio  Guiannini.  Lle- 
vóse la  obra  á  cabo,  terminándola  felizmente 
en  1792,  empleando  en  ella  escogidos  mate- 
riales; siendo  la  mas  importante  de  las  inno- 
vaciones verificadas  la  de  haber  sustituido  á 
la  antigua  cúpula  ó  rotunda,  una  linterna,  en 
la  cual  dehia  encenderse  el  fanal  ó  fogaron, 
con  objeto  de  alimentarle  con  carbón  de  pie- 
dra, resultando  por  esta  adición  un  aumento 
de  doee  varas  sobro -oí  antiguo  faro:  también 
se  tuvo  la  feliz  idea  de  dejar  en  la  parte  este- 
rior una  faja  que,  rodeando  en  sentido  espiral 
la  torre,  conservase  la  memoria  de  la  direc- 
ción que  llevaba  la  rampa  ó  escalera. 

Esta  restauración  del  antiguo  furo  quedó, 
como  era  justo,  consignada  para  la  posteri- 
dad en  la  inscripción  siguiente,  debida  al  éru- 
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dito  señor  Corníde ,  de  quien  liemos  lomado  lo 
mas  esencial  de  las  noticias  referidas. 

CAROLI  III.  P.  AVG.  PP. 
PROVIDENTIA. 
COLLEG1YM  MERCATORVM. 

CALLÁECIAE 
NAV1GANTIVM  1NC0LVM1TATI 
REPARATíONEM 
YETYSTISSUJAE  Al)  DR1GANTIAM  P1IARI 
1).  S. 
LXCHOAVIT 
CAROLI  fflt  OfV.  MAX. 
ANNO  II, 
ABSOLVI!'. 

Entonces  el  consulado  marítimo  pensú  en 
la  adquisición  de  un  aparato,  que  Rizo  venir  de 
Lóndres,  compuesto  de  gran  número  de  quin- 
qués y  reverberos,  de  once  lentes,  una  máqui- 
na de  rotación,  estufa  y  linterna.  De  los  once 
lentes,  ocho  se  colocaron  de  E.  áO.  con  sus  coiv 
respondientes  quinqués  y  reverbero,  sobre  una 
mesa  de  latón  sostenida  por  ocbo  columnas 
del  mismo  metal,  que  formaban  parle  del  apa- 
rato. Eu  el  centro  de  la  linterna  funcionaba  el 
mecanismo  para  darle  et  movimiento  giratorio, 
del  cual  salía  un  árbol  cuya  espiga  superior 
rodaba  en  un  centro  fijo,  y  á  61  estaban  unidos 
del  modo  conveniente  y  pendían  dos  pantallas 
de  cobre  colocadas  diamelralmeníe,  para  que 
cuando  la  una  terminase  su  revolución  al  fren- 
te de  los  quinqués,  comenzase  la  otra,  siendo 
la  duración  de  este  giro  de  tres  minutos.  Con  el 
íln  de  conservar  en  aquellos  el  aceite  para  la 
combustión,  se  colocó  eu  lo  interior  de  ta  lin- 
terna una  estufa  de  Rierro  colado,,  y  con  Jales 
disposiciones  empezó  4  trabajar  el  aparato  len- 
ticular de  Idz  (¡ja;  pero  no  correspondió  con 
sus  resultados  al  juicio  ventajoso  que  de  él  se 
habla  formado.  Los  navegantes  se  quejaban 
de  la  poca  luz  que  prestaba,  y  la  esperieucia 
hizo  ver  que  la  estufa,  en  la  posición  en  que  se 
encontraba,  ademas  de  ofrecer  el  inconvenien- 
te de  romper  los  cristales  de  la  linterna  mas 
próximos  á  la  acción  del  calor,  era  sumamente 
perjudicial  á  la  misma  lnz  en  el  punto  que 
ocupaba,  y  fué  al  fia  extraída  por  la  indicación 
de  la  persona  inteligente  que  con  grande  celo 
íláMa  dedicado  sus  conocimientos  á  la  correc- 
ción y  perfeccionamiento  de  este  aparato  (I) 
Corrigióse  este  del  modo  posible;  pero  los  capi- 
tanes de  los  buques,  reconociendo  la  mejora 
de  la  luz,  hicieron  notar  defectos  esenciales, 
producidos  por  ¡a  colocación  de  los  lentes  que 
dejaban  en  ciertos  rumbos  grandes  espacios 
sin  iluminar,  demostrando,  en  fin,  Ianecesidad 
de  sustituir  áeste  aparato  uno  de  los  catadióp- 

(tj  Don  Agustín  Antelo,  actual  director  de  la  es- 
cuela «Je  Faros  establecida  en  la  misma  torre,  yantar 
de  mía  Cartilla  de  instruirían  para  ol  servicio  délos 
mismos,  publicada  en  i 851,  y  á  rajiien  se  debe  el  arre- 
glo y  decoración  interior  del  edificio,  en  cuya  conser- 
vación y  mejoras  lia  tenido  una  gran  parte. 


trieos  cuyas  ventajas  son  boy  notoriamente  co- 
nocidas. 

Et  que  lo  lia  reemplazado  de  este  género  es 
de  tercer  órden  giratorio,  y  funciona  desde  el 
día  4  de  junio  de  1847.  La  ntíura  de  su  foco 
luminoso  sobre  el  nivel  de  la  pleamar  de  equi- 
noccio, es  de  363 '/.  pies  castellanos;  su  luz 
variada  por  destellos  brillantes  de  Ires  en  tres 
minutos,  y  la  fija  que  se  ve  en  los  intervalos  se 
percibe  á  12  millas.  Los  destollos  se  distin- 
guen á  la  distancia  de  20  millas  en  tiempo 
ordinario.  Dentro  del  radio  de  las  1?  millas,  el 
faro  ofrece  los  aspectos  siguientes.  La  taz  fija, 
debilitada  por  espacio  de  107",  sigue  eclipsa- 
da por  el  de  30";  sucede  luego  el  destello, 
que  dura  13",  después  el  eclip'se  de  30",  la 
¡uz  fija  y  asi  allernativamenle.  Has  allá  de  las 
12  millas,  el  destello  solo  es  de  7"  y  seguido 
de  un  eclipse  de  3",  durante  los  cuales  se  ve- 
rifica la  revolución  y  aparece  de  nuevo  el  des- 
tello. El  nuevo  aparato  es  recomendable  por  su 
elegancia,  y  en  el  dia  eoustituye,  con  lafamosa 
torre,  un  objeto  digno  de  la  iluslrada  curiosi- 
dad délas  personas  notables,  asi  nacionales  co- 
mo estrangerus,  que  en  número  considerable  la 
mitán  y  dejan  consignada  la  espresion  de  su 
admiración  y  complacencia,  eu  un  magnifico 
aibnm,  que  ya  se  honra  con  nombres  muy 
distinguidos. 

Habiendo  hablado  del  faro  ó  torre  de  Hércu- 
les, justo  es  que  hagamos  también  mención 
del  de  la  torre  de  Cordonan  que  se  eleva  en  la 
embocadura  de  la  Gironda,  célebre  también  por 
su  antigüedad  y  origen,  y  porel  lugar  que  ocupa 
entre  los  faros  modernos.  Los  autores  no  es- 
tán conformes  acerca  del  origen  de  esta  torre, 
de  que  habla  Pomponio  Mela,  antiguo  geógrafo 
español,  como  de  un  resto  de  la  isla  de  An- 
tros; otros  atribuyen  su  construcción  al  califa 
Abderraman,  caudillo  de  los  sarracenos  que 
invadieron  en  el  siglo  VIH  aquella  parte  «lela 
Francia.  La  fecha  mas  cierta  de  su  erección 
corresponde  al  año  de  1584.  lin  tiempo  de 
Luis  XIV,  se  reparó  el  faro  desde  sus  funda- 
montos;  pero  hasla  Luis  XV  la  luz  era  solo 
producida  por  una  gran  fogata  de  leña  que  se 
encendía  sobre  la  plataforma  de  la  torre.  Esla 
ofrece  ademas  la  circunstancia,  interesante  en 
la  historia  de  los  faros,  deque  en  ellase estable- 
ció la  primera  luz  móvil  ó  giratoria  que  haya 
iluminado  los  mares  del  globo;  mejora  y  ade- 
lanto de  infinito  precio  para  la  navegación.  Su 
linterna,  colocada  en  la  cúspide,  es  de  hierro, 
y  caben  en  ella  cinco  personas  con  desahogo. 
Esta  linterna  gira  sobre  sí  misma  con  el  auxi- 
lio de  un  movimiento  de  relojeria  áque  da  im- 
pulso un  peso  de  200  libras:  una  galería  es- 
tertor permite  dar  !a  vuelta  á  la  linterna,  que 
ejeculasu  movimiento  dentro  de  una  jaula  de 
la  misma  materia  cerrada  de  cristales  de  un 
grueso  eslraordinario.  Es  cosa  de  notar  que 
las  aves  de  caza,  atraídas  y  deslumhradas  co- 
mo las  mariposas  por  la  viva  ¡uz  de  la  linter- 
na, se  estrellan  y  caen  en  las  galerías,  de  don- 
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e  los  guardas  las  recogen  en  grande  cantidad 
El  aparato  giratorio  es  octógono,  cada  uno 
de  sus  lados  tiene  mas  de  4  pies  cuadrados  de 
superlicie,  y  está  formado  de  cristaleb  tallados, 
para  concentrar  los  rayos  luminosos,  y  en  cada 
espacio  central  se  halla  una  lente  de  muclia 
fuerza.  La  lámpara  está  en  medio,  y  se  compo- 
ne de  tres  medias  concéntricas.  Una  bomba 
aspirante  y  espelenfe  Lace  subir  á  ella  el  acei- 
te y  nutre  la  llama  que  consume  dos  libras  por 
hora.  Bsla  luz,  fuertemente  aumentada,  se 
descubre  en  el  horizonte  á  la  distancia  de  nue- 
ve a  diez  leguas,  y  en  ocho  puntos  á  la  vez; 
y  es  tan  pausado  el  movimiento,  que  del  trán- 
sito de  una  luz  á  otra,  trascurre  un  minuto, 
lo  cual  desde  lejos  asemeja  á  un  gran  ojo  in- 
flamado que  se  abriese  y  cerrase  lentamente. 
Por  medio  de  olro  mecanismo  se  forma  un  fue- 
go lijo  con  la  misma  lámpara.  Ciento  doce  es- 
pejus  pequeños ,  dispuestos  horizoutalmente 
debajo  de  la  luz,  despiden  sus  rayos  luminosos 
sobre  oíros  cinco  espejos  mayores,  situados 
muy  oblicuamente  sobre  la  linterna.  Estos  es- 
pejos reüejan  la  luz  átres  leguas  de  distancia, 
y  cuando  las  embarcaciones  que'vienen  de  al- 
ta mar  descubren  este  fuego  lijo,  conocen  de 
que  ya  es  tiempo  du  que  se  alejen  para  evitar 
las  rocas  y  escollos.  Mr.  Teniere,  ingeniero  en 
gel'e  de  puerlos  y  caminos,  fué  el  que  invento 
en  1790  este  sistema  de  iluminación,  que  lue- 
go ha  recibido  varias  correcciones  y  mejoras. 

Sobre  una  puerta  se  vé  el  busto  del  arqui- 
tecto Luis  de  Mx,  y  debajo  una  lápida  de  már- 
mol cou  esta  inscripción,  que  creemos  digna 
de  consignar  en  esta  reseña  histórica  de  los 
faros  célebres, 

LTJDOVICUS  XIV  HEX  CHRISTIAMSIMUS 
CORDUVANAM  F.ANC  TURRIM 
QILE  NOCTURMS  JGNIBUS, 
INTER  VADOSA  GARU1IN*  OSTIA 
RAVIUM  CURSUMREGERIT, 
A  FUNDAMENTO  RESTiTUIT  ,  AUNO  1665. 
LUDOV1CUS  XV  NOVIS  OPER1BUS  FIRMAYIT 
ET  PI1AR0N  FERRE UM 
ALTIOREH  AMPLIOREMQUE 
PRO  YETE1U  LAPIDEA  SUPER  1MP0NIJUSIT 
AUNO  1727. 

No  daríamos,  en  verdad,  un  conocimiento 
baslanle  de  estas  arduas  y  útilísimas  construc- 
ciones, si  nos  limitásemos  á  presentarlas  úni- 
camente bajo  su  aspecto  histórico.  Ademas  de 
su  respectivo  aparato  ó  sistema  de  ilumina- 
ción, punto  que  por  si  solo  constituye  el  grado 
de  perfección  y  utilidad  de  los  faros,  hay  en 
ellos  otro  que  considerar  de  no  menor  impor- 
tancia, tal  es  su  situación.  Fáciles  comprender 
que  destinados  á  servir  de  guia  á  los  nave- 
gantes en  las  ocasiones  mas  arriesgadas  de  su 
azarosa  profesión,  como  son  por  lo  común  las 
recaladas  y  las  entradas  de  puerto,  el  se- 
ñalamiento del  lugar  mas  adecuado  para  su, 
erección,  alcance  conveniente,  elevación, 
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fuerza  y  aspectos  de  su  luz  y  demás  condi- 
ciones necesarias,  corresponden  sin  duda  á 
aquellos  á  cuyo  uso  se  destinan,  y  que  para  es- 
te señalamiento  son  indispensables,  ademas  de 
los  estudios  propios  de  la  náutica,  un  conoci- 
miento inmediato,  completo  y  minucioso  de  la 
localidad,  hidrogáficamenle  considerada,  auxi- 
liado de  la  esperiencia  adquirida  en  la  práctica 
de  la  navegación  sobre  las  aguas  en  que  de-  ' 
ben  ejercer  sus  benéficos  efectos.  Esta  necesi- 
dad y  las  condiciones  deque  hablamos,  sonde 
suyo  tan  obvias,  que  nos  limitaremos  á  decir 
que  el  descuido  ó  desatención  en  este  punto, 
que  no  solo  interesa  a  la  seguridad  de  la  na- 
vegación, sino  ála  humanidad,  ha  ocasionado 
frecuentes  desgracias,  por  lo  cual  los  gobier- 
nos de  las  naciones  marítimas  están  obligados, 
auna  costade  ¡os  mayores  esfuerzos,  áfjreveer- 
las  promoviendo  la  completa  ejecución  de  un 
plan  de  alumbrado  de  las  cosías  y  pueHos  de 
su  respectiva  pertenencia.  Para  presentar  una 
prueba  que,  corroborando  nuestro  aserto,  su- 
ministre al  mismo  tiempo  un  ejemplo  del  ce- 
lo que  recomendamos,  bastará  referir  la  his- 
toria del  faro  de  Eddystone,  que  se  eleva  á 
la  entrada  de  la  bahía  de  Plymouth,y  que 
es  tenido  con  razón  por  una  de  las  mará— 
ravillas  del  arte.  El  gobierno  de  la  Gran  Bre- 
taña, átenlo  siempre  á  cuanto  puede  favorecer 
la  seguridad  y  progreso  de  su  comercio  y  ma- 
rina, logró  á  fuerza  de  ciencia  y  perseveran- 
cia superar  las  enormes  dificultades  de  su  cons- 
trucción, y  después  de  una  lucha  obstinadacon 
los  elementos,  consiguió  asegurar  la  entrada 
de  uno  de  sus  mejores  puertos  contraía  multi- 
tud de  peligros  que  el  faro  les  señala,  y  de  que 
él  mismo  se  halla  rodeado.  Las  diflcultadesde 
su  construcción  ofrecen,  por  otra  parle,  curio- 
sos y  útiles  pormenores  para  la  historia  de  la 
hidráulica. 

Como  á  cinco  leguas  de  aquella  ciudad,  y 
á  tres  del  punto  de  tierra  mas  avanzado,  se  ba- 
ilaba una  roca  que  el  agua  cubría  siempre  en 
la  pleamar.  Muchas  embarcaciones  se  babian 
perdido  sobre  esle  peligroso  vecino  del  puerto, 
y  también  á  causa  del  inmediato  remolino  de 
Eddy,  del  cual  toma  aquella  su  nombre,  y 
se  deseaba  vivamente  ver  alli  establecido  un  fa- 
ro. Pero  la  distancia  de  la  costa,  la  dificultad  de 
reunir  sobre  este  punto  avanzado,  casi  siempre 
combatido  de  vientos  fuertes  y  mar  gruesa,  los 
obreros  y  materiales  necesarios,  babian  hecho 
desechar  este  proyecto,  que  por  otro  lado  pre- 
sentaba enormes  dificultades  de  ejecución.  Un 
mecánico  emprendedor  se  resolvió  á  arrostrar 
estas  dificultades.  En  cuatro  años  de  increíbles 
trabajos  consiguió  edificar  un  faro  de  ingenio- 
sa traza  con  105  pies  de  elevación,  Perola  mar, 
siempre  alborotada  en  aquel  parage,  se  estre- 
llaba contra  el  edificio  y  lo  cubría  con  sus  olas, 
conmoviéndolo  hasta  sus  fundamentos.  Los 
guardas  atemorizados  repugnaban  habitar,  tan 
lejos  de  todo  socorro,  aquella  vacilante  torre, 
sin  que  la  seguridad  del  constructor  bastase  á 
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tranquilizarlos  sobre  el  riesgo  de  su  Tida,  so- 
bre lodo,  cuando  habia  tempestad,  La  confian- 
za que  tenia  el  ingeniero  en  su  obra  fué  la 
causa  de  su  perdición.  Una  noche,  habiéndose 
quedado  en  la  torre  para  efectuar  ciertos  repa- 
ros, sobrevino  un  temporal  que  arrebató  cuan- 
to posaba  sobre  la  roca.  Mas  la  pérdida  ocurri- 
da á  poco  tiempo  de  un  buque  con  todo  su 
equipage  sobre  la  roca  deEddyslone,  hizo  de- 
cidir al  parlamento  por  la  conslruccion  de  un 
nuevo  faro.  Terminóse  este  en  menos  de  dos 
años,  y  la  estrella  de  salvación  volvió  a  apare- 
cer todas  las  noches  d  vista  de  los  navegantes. 
Construido  esta  vez  de  madera  y  absolutamen- 
te redondo,  resistía  á  las  olas  y  vientos  mas 
furiosos  que  se  deslizaban  sin  resistencia  so- 
bre su  lisa  superficie.  Pero  consumido  por  un 
incendio  en  2  de  diciembre  de  1755,  fué  nece- 
sario proceder  á  una  nueva  construcción,  yvel 
monumento  volvió  á  elevarse  sobre  su  base  pe- 
dregosa. Ya  por  esta  vez  se  tomaron  las  mas 
minuciosas  precauciones,  adoptando  cuantos 
medios  podia  sugerir  á  un  ingeniero  la  pruden- 
cia ilustrada  por  los  anteriores  desastres. 

Cada  hilada  de  piedras  fué  dispucsla  con 
suma  habilidad,  uniéndolas  y  trabándolas  unas 
con  oirás  ácoia  de  milano  en  rededor  del  cen- 
tro, y  ademas  estaban  atravesadas  de  altó  á  ba- 
jo por  machos  de  mármol  que  penetraban  del 
mismo  modo  en  la  hilada  superior  inmediata. 
Dicen  los  ingleses,  que  Mr.  Smeaton,  que  fué 
el  hábil  ingeniero  á  quien  se  encomendó  esta 
ardua  empresa,  bailó  en  la  naturaleza  el  mo  - 
delo de  su  obra,  tomando  la  idea  del  tronco  do! 
roble,  en  cuyas  capas  concéntricas  vió  un  plan 
y  disposición  de  partes  colocadas  para  un  fin 
análogo  al  qne  se  proponía;  juicio  á  la  ver- 
dad mas  ingenioso  y  sutil  que  sólido  y  ver- 
dadero, puesto  que  la  fuerza  de  adhesión 
de  las  corteras  ó  cubiertas  leñosas  de  que 
anualmente  se  cubre  aquel  árbol,  es  de  una 
naturaleza  enteramente  distinta  de  la  grave- 
dad, .fuerza  que  combinada  y  auxiliada  del  ar- 
le, es  la  qne  constituyela  solidez,  seguridad  y 
duración  de  los  edificios  construidos  por  el 
hombre.  A  favor  de  este  sistema,  cada  hilada 
componia;untodo  trabado  y  compacto,  del  cual 
no  era  posible  se  desprendiese  :,una  sola  pie- 
dra; y  las  superiores,  siguiendo  !a  forma  cónica 
dada  á  la  torre,  ligadas  de  este  modo  con  las 
inferiores,  no  podían  correrse  sobre  estas.  La 
misma  roca,  irregular  su  su  superficie,  hizo  el 
gasto  de"' la  mayor  parte  del  asiento  ó  hiladas 
inferiores,  trabándose  del  mismo  modo  con  los 
sillares  de  piedra  sobrepuestos;  y  el  edificio  en- 
tero, que  ahora  se  eleva  á  cerca  de  100  pies, 
forma  una  sola  masa  de  piedra,  que  atendida  su 
solidez,  puede  considerarse  como  la  continua- 
ción de  la  roca.  No  son  los  marinos  ingleses,  los 
únicos  que  conocen  el  faro  de  Eddystone,  por- 
que casi  todas  las  embarcaciones  que  entrañen 
el  canal  delaMancba,  permitiéndolo  el  viento, 
van  á  hacer  sus  marcaciones  sobre  ella  al 
paso. 


Diremos  en  conclusión  ana  palabra  sobre 
el  sistema  antiguo  y  moderno  de  iluminación 
empleado  en  los  faros,  y  las  mejoras  introdu- 
cidas en  tos  últimos  tiempos  por  diferentes 
hombres  de  ciencia  dedicados  á  su  estudio, 
entre  los  que  sobresalen  Mr.  Fresnel,  á  quien 
particularmente  deben  estos  aparatos  su  actual 
perfección,  y  Mr.  Lepante  hábil  mecánico  de 
Paris  que  ha  añadido  muy  útiles  mejoras  al 
nuevo  sistema. 

Se  comprende  sin  dificultad  que  si  en  la  cús- 
pide de  una  torre  se  coloca  una  fogata  de  leña  ó 
carbón  de  piedra,  será  vista  de  lodos  los.punlos 
del  horizonte  eneuya  dirección  no  se  interpon- 
ga algún  obstáculo.  Pero  el  alcance  de  este 
punió  luminoso  no  podrá  llegar  á  muchas  le- 
guas sino  á  favor  de  una  gran  cantidad  de  com- 
bustible vigilado  por  guardas  activos;  y  tal  ba 
sido  hasta  fines  del  último  siglo  el  sistema  se- 
guido: desde  esta  época  se  imaginó  usar  de 
lámparas  colocadas  en  el  foco  de  un  espejo 
cóncavo  parabólico  de  cobre  plateado.  Es  cons- 
tante que  si  en  este  foco  se  coloca  un  punto  lu- 
minoso, lodos  los  rayos  que  chocan  en  las  di- 
versas direcciones  de  la  superficie  de  esle  es- 
pejo, son  reflejados  en  un  solo  haz  de  rayos  pa- 
ralelos, j  de  este  modo  el  observador  sobre  quien 
se  dirija  el  eje  del  reflector,  recibirá  todos  los 
rayos  emanados  de  aquel  punto,  en  lugar  de  ver 
ó  recibir  el  corto  número  de  los  enviados  en  su 
dirección  sin  el  aparato  parabólico.  Pero  como 
el  rayoluminoso  toca  solamente  en  un  punto  del 
horizonte,  y  que  aun  multiplicando  este  medio 
no  seria  posible  hacer  distinguir  en  todas  par- 
tes á  un  tiempo  el  foco  sin  que  quedasen  in- 
tervalos opacos  en  la  estensa  circunferencia 
que  limita  el  alcance  de  la  luz,  se  ha  imagina- 
do el  hacer  girar  el  sistema  de  modo  que  se 
verifiquen  sus  efectos  sucesivamente  en  todos 
los  puntos  de  su  alcance  en  el  horizonte.  Esle 
principio  de  alumbrado  es  el  que,  combinado 
de  distintas  formas,  ha  regido  hasta  1823. 

Consta  por  otro  lado  que  los  lentes  gozan 
de  la  propiedad  de  presentar  en  un  solo  haz  de 
rayos  paralelos  los  que  oblicuamente  les  llegan 
por  todas  partes  del  lado  opuesto.  Mr.  Fresnel 
fué,  pues,  el  primero  que  hizo  aplicación  de  es- 
ta propiedad  á  los  faros  con  el  mejor  éxilo.  La 
mulliplicacion  de  lentes  al  rededor  del  foco 
luminoso,  tenia  por  objeto  mostrará  los  buques 
lejanos,  durante  la  rolaciou  del  aparato,  una 
luz  de  pronlo  viva  y  brillante ,  que  llegaba  por 
grados  á  una  grande  inlensidad ,  y  después 
eclipsada  para  pasar  de  uuevo  por  diversas 
transiciones  de  fuerza  y  resplandor. 

Esle  nuevo  sistema  ha  recibido  después  una 
mejora  importante.  Por  efectos  de  óptica,  que 
no  es  de  esle  lugar  esplicar,  una  parle  de  los 
rayos  luminosos  emanados  del  foco  de  luz ,  se 
perdían  hácia  arriba  y  hacia  abajo  sin  conver- 
girsc  todos  en  la  lente  que  reunía  una-  parle 
para  arrojarla  ó  difundirla  hácia  fuera.  Por 
medio  de  una  simple  é  ingeniosa  combinación, 
se  ba  logrado  obviar  esle  inconveniente :  un 


37 


FARO 


38 


nuevo  aparato  de  espejos  reúne  los  rayos  dis- 
persos ó  perdidos,  para  dirigirlos  al  lente ,  y 
aumentar  asi  el  efecto  esterior  de  la  luz;  me- 
jora tjue  ya  indicamos  al  liablar  del  faro 
de  Cordouan. 

Las  lámparas  que  forman  el  foco  luminoso, 
se  mueven  circularmente,  como  Lomos  dicho, 
por  una  máquina  de  reloj,  y  este  giro,  que  du- 
ra uno  ó  mas  minutos,  es  el  que  produce  en  es- 
te tiempo  los  diversos  aspectos  que  hemos  in- 
dicado, pasando  de  la  máxima  iluminación  á  la 
absolula  oscuridad:  algunos  dan  cierto  número 
de  destellos  ó  derraman  una  luz  súbita  á  mane- 
ra de  un  relámpago  ,  y  otros  presentan  alter- 
nativamente una  luz  de  diversos  colores;  y  ¡os 
navegantes  conocen  perfectamente  por  los  der- 
roteros ó  instrucciones  particulares,  las  pro- 
piedades respectivas  de  cada  faro  o  fanal  que 
se  baya  ó  deben  encontrar  en  su  derrola. 

La  luz  se  consigue  por  el  método  ordinario 
con  grandes  mechas  cilindricas  de-algodon,  ali- 
mentadas profusamente  con  aceite,  y  algunos, 
para  aumentar  su  intensidad,  tienen  mechas 
concéntricas. 

Según  el  alcance  de  la  luz  de  los  faros  se 
conocen  tres  órdenes  ó  clases.  Un  faro  de  pri- 
mer orden  puede  percibirse  á  la  distancia 
de  9  á  10  leguas  marinas,  el  de  segundo  orden 
&  la  de  7  á  8,  y  el  de  tercero  á  4  á  5,  por  nn 
observador  que  se  encuentre  elevado  de  43  á  50 
ó  52  pies  sobre  el  nivel  del  mar.  Estos  alcan- 
ces, mus  ó  menos  lucidos  y  distintos,  penden 
de  la  clase  y  mayor  ó  menor  perfección  de  los 
aparatos  y  circunstancias  de  la  atmósfera ;  y 
suponiendo  éstas  las  mas  favorables,  el  alcance 


de  un  faro  de  primer  órden  puede  llegar  á  once 
ó  mas  leguas  marinas. 

So  es  la  multiplicación  de  estos  signos  lu- 
minosos lo  que  mas  conviene  á  la  seguridad  de 
la  navegación;  antes,  por  el  contrario,  su  mal 
calculada  aproximación  puede  ser  causa  de 
grandes  desastres  por  la  posibilidad  de  ser  con- 
fundidos unos  con  otros:  por  esto,  y  para  ha- 
cer mas  fáciles"  de  conocer  los  riesgos,  ademas 
de  las  diferentes  combinaciones  de  luces  fijas 
y  movibles  que  quedan  esplicadas,  se  suelen 
estas  combinar,  según  la  disposición  délas  cos- 
tas y  sus  accidentes  hidrográficos,  con  apara- 
tos mas  simples,  como  torres  ó  plataformas  de 
hierro  ó  madera,  con  fanales  ú  simptemente  fa- 
roles sostenidos  á  flote,  llamados,  aunque  im- 
propiamente, faros  flotantes. 

Reducidos  á  los  limites  que  permite  un  ar- 
ticulo de  esta  naturaleza,  habremos  de  remitir 
para  mas  amplias  esplicaciones  á  las  obras  fa- 
cultativas que  tratan  de  la  materia,  con  parti- 
cularidad á  las  memorias  publicadas  por  los 
sabios  ingenieros  y  mecánicos  á  quienes  se 
deban  tan  admirables  mejoras,  y  recomendamos 
con  el  mismo  objeto,  por  reunir  lo  mas  intere- 
sante y  esencial  en  punto  á  faros,  el  cuaderno 
o  folíelo  publicado  bajo  los  auspicios  del  go- 
bierno en  1847,  con  el  titulo  de  Plan  general 
para  el  alambrado  marítimo  de  las  costas  y 
puertos  de  España  á  islas  adyacentes,  etc. 

Creemos  oportuno  terminar  este  articulo  de- 
signando los  faros  de  las  costas  de  España  y  sus 
dominios  de  Ultramar  en  que  se  ha  adoptado  el 
aparato  catadióptrico,  ó  que  se  han  construido 
recientemente  con  estas  importantes  mejoras. 


FAROS  ÜH  LAS  COSTAS  DE  ESPAÑA  Y  DE  SUS  DOMINIOS  DE  ULTRAMAR,  DE  APARATO  CATADIOPTRICO. 

En  el  Océano. 


Puerto  de  Santander  .  .  .  Costa  N.  de  España.  :  .  .  do  segundo  orden. 

Punía  de  la  Estaca  de  Vares   d  de  primer  id. 

Puerto  de  la  Coruña   n  de  tercer  id.  " 

Cabo  Machichaco   »     de  Vizcaya.  .  .  de  primer  id. 

Punta  del  Fuerte  de  la  Galea   Id.  ...  de  cuarto  id. 

Cabo  de  Peñas   „     ¿e  Oviedo.  ...  de  primer  id. 

Puerto  de  Vigo   »  0.    Galicia.  ...  de  cuarto  id. 

En  el  Mediterráneo. 


de  segundo  id. 
de  sesto  id. 

de  primer  id.,  gran  modelo. 


Desembocadura  del  rio  LIohregat.  .  .  Costado  Barcelona.. 

Puerto  de  Mahon   „  Baleares.. 

Isla  Dragonera  j;.        „  » 

Dominios  de  Ultramar — /fía  de  Cuba, 

Colon   Costa  N.  de  la  isla.  .  :  .   de  primer  id. 

ODondl   Castillo  del  Morro,  Habana  de  id.  id. 

Ronca'1   Cabo  de  San  Antonio.  .  .   de  segundo  id. 

Villanueva   Punta  de  los  Colorados.  .   de  tercer  id. 

{Véase  fanal.)  , 


FAROL.  (Marina.)  En  su  acepción  coman 
es. usada. á  bordo  esta  voz,  aunque  el  objeto 
que  significa,  para  hacerlo  mas  útil  y  adecuado 
á  los  diferentes  usos  de  su  destino,  varia  algún 
tanto  en  la  forma  y  materia,  empleándose  en 
su  armazón  cristales,  vidrios  ú  talcos.  Distiu- 
guense  con  los  nombres  de  farol  de  popa,  de 
cofa  j  de  señales,  que  son  los  que  van  coloca- 
dos en  estos  lugares,  para  manifestar  la  situa- 
ción del  general  de  una  escuadra,  de  los  gefes 
de  ias  columnas  ó  divisiones,  etc.,  y  los  que 
sirven  para  hacer  señales:  farol  de  correr, 
es  cualquiera  de  los  primeros  cuando  sirve  en 
una  noche  de  temporal:  farol  del  pañol  de 
Santa  Bárbara,  el  que  alumbra  en  aquel  sitio 
cuando  se  anda  con  la  pólvora:  farol  da  com- 
bale, el  que  se  pone  en  la  amurada  en  cada 
chaza,  ó  entre  cañón  y  cañón,,  cuando  ocurre 
de  noche  el  prepararse  para  entrar  en  comba- 
le, y  asi  otros. 

Farol  de  la  carne,  especie  de  jaula  que  se 
cuelga  del  estay  mayor  ó  de  otro  parage  para 
que  esté  ventilada  la  carne  y  se  conserve 
mientras  se  va  consumiendo. 

Hacer  farol,  encender  y  llevar  encendido 
el  de  popa  para  manifestarla  situación. 

Diocionwio  marítimo  español. 

FAROLA.  (Marina.)  Véase  fanal. 

FARQN.  (Marina,)  Voz  anticuada  con  que 
se  designaba  el  fabo.  (Véase  esta  palabra.) 

FARS  ó  FARS1STAN.  (Geografía  é  historia.) 
Persis  délos  antiguos.  Rica  provincia  del  Irán, 
que  da  su  nombre  á  toda  la  Persia.  Confina 
por  el  Norte  con  e¡  Irak  Adjemi;  por  e!  Este  con 
Sedjestau  y  Kerman;  por  el  Oeste  por  el  Kou- 
rislaii,  y  por  el  Sur  con  el  Golfo  Pérsico. 

loa  antepasados  de  Ciro,  cuando  eran  tri- 
butarios de  losmedos,  reinaron  en  elFars;  luego 
pasó  al  dominio  de  Alejandro  Magno,  y  desunes 
al  de  loaSe!eucidasen325.Losárabes  conquis- 
taron el  Farslstan  en  647  y  fundaron  á  Chiraz, 
su  actual  capital  (695).  En  el  siglo  siguiente 
se  apoderaron  dé  ella  los  turcomanos,  y  mas 
tarde,  en  934,  se  hizo  el  centro  de  la  dinastía 
de  los  Buidas.  Los  mogoles  Gengiskbanides  la 
tomaron  en  1263,  y  fueron  arrojados  de  ella  por 
los  Modhafférrimos  en  1318.  Setenta  y  cinco 
años  después  se  estableció  en  ella  Tamerlan  y 
sus  descendientes  la  poseyeron  basta  1469. 
Los  turcomanos  se  hicieron  entonces  señores 
del  Farsiitan  y  después  de  ellos  las  sophis  en 
1505,  los  afghans  en  1722,  y  por  último  fué 
conquistada  en  1730  por  Thomas-Kouli-Kan. 

Después  de  la  muerte  de  este  usurpador 
en  1747,  hubo  una  anarquía  que  duró  once 
años.  En  1758,  Kerintan  estableció  en  ella  la 
(¡inaslía  de  los  Zeulides,  que  fué  arrojada  en 
1793  por  !a  de  los  Fíadjars,  que  hoy  reina. 

La  población  del  Farslstan  es  de  600,000  al- 
mas de  diversas  naciones.  Dicese  que  en  esta 
provincia  es  donde  se  Labia  el  idioma  persa 
mas  puro.  El  pais,  de  estremada  riqueza,  con- 


rro  id 

tiene  minas  de  hierro,  de  plomo,  canteras  dé 
alabastro  y  de  mármol;  produce  escelénte  vi- 
no, algodón,  seda,  cáñamo,  arroz,  etc. 

Los  viageros  dicen  que  las  mugeres  det 
Farsistan  son  amables,  bonitas  y  alegres,  y  los 
hombres  son  los  mas  voluptuosos  de  toda  la 
Persia. 

FASCINACION.  Hechizo,  error,  encanto  que 
nos  impide  juzgar  con  exactitud  y  ver  las  co- 
sas como  son  en  sí:  en  latín  fascinatio,  en 
griego  bastarda  y  baskanion.  Fascinar  é  im- 
pedir que  se  vean  las  cosas  cofl  exactitud,  he- 
chizar por  medio  de  una  especie  de  encanto, 
deslumhrar,  engañar,  seducir  con  una  falsa 
apariencia,  con  un  vivo  resplandor.  «El  interés 
que  profesa  á  ese  hombre  raya  en  la  fascina- 
ción; el  amor  fascina  sus  ojos  y  su  corazón,» 
se  dice  de  una  niuger  en  estremo  apasionada. 

Llámase  también  fascinación  á  la  facultad 
de  fascinar  que  se  atribuye  á  algunos  anima- 
les. A  la  culebra  se  ha  atribuido  una  gran  fas- 
cinación sobre  el  ruiseñor;  se  creia  que  íninu- 
dole  fijamente  dominaba  iodos  sus  movimien- 
tos y  concluía  por  atraerle  hasta  si.  Los  parti- 
darios del  magnetismo  pretenden  ejercer 
igual  poder  sobre  las  personas  predispuestas  al 
sonambulismo. 

FASTO,  o  mas  bien  FASTOS.  Esta  palabra, 
lomada  de  las  costumbres  de  los  romanos,  uo 
es  en  su  significación  propia  mas  que  el  epí- 
teto de  la  palabra  cites  (dia  fasto,  dia  nefasto); 
pero  desde  el  origen  llegó  á  ser  el  lérmino 
consagrado  con  que  se  designó  al  calendario 
romano  donde  se  marcaban  dia  por  dia  las 
fiestas,  los  juegos  y  las  ceremonias  de  la  reli- 
gión. Los  /asios  ú  calendario  romano  fueron 
instituidos  por  Nurna,  que  confió  su  redacción 
y  depósito  á  los  ponüñces.  La  madera,  el  cue- 
ro, el  lienzo,  en  fin,  el  metal  y  el  mármol  sir- 
vieron sucesivamente  para  inscribir  en  ellos, 
esos  documentos  cotidianos,  que  at  principio 
debieron-ser  poco  estensos.  Con  e!  tiempo  lle- 
garon á  ser  los  faslos  unas  tablas  oficiales  en 
las  que  se  marcabau  los  principales  aconteci- 
mientos, de  modo  que  se  conservaban  como  las 
mas  exactas  memorias  que  podían  servir  para 
la  historia  romana.  Había  muchas  especies  de 
faslos:  los  de  los  pontífices ,  y  los  grandes  y 
pequeños.  Los  fastos  grandes  (fasti  majores) 
se  llamaban  también  fastos  consulares,  triun- 
fales ó  fastos  de  los  magistrados;  los  peque- 
queüos,  fastos  calendarios,  y  se  dividían  en 
fastos  de  la  ciudad  y  fastos  del  campo.  Véase 
fastos  pontificales,  Nadie  mas  que  los  pon- 
tífices conocían  de  ellos.  Todos  los  demás  ro- 
manos, especialmente  los  plebeyos,  tenían  la 
obligación  de  ir  á  consultar  al  soberano  ponlt- 
fíce  para  saber  el  dia  en  que  podrian  obrar  en 
justicia;  por  que  aquellos  fastos,  que  es  preci- 
so no  confundir  con  los  grandes  anales  de  los 
pontífices,  no  eran  otra  cosa  que  la  indicación 
de  los  dias  para  los  procedimientos  y  para  la 
defensa.  Este  calendario  indicaba  también  es- 
clusivkmente  los  dias  que  la  ley  reconocía  por 
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[asios  6  nefastos.  Los  fastos  eran  aquellos  en 
que  se  permitía  al  pretor  pronunciar  estas  fres 
palabras  sacramentales:  do,  dico,  addico,  es 
decir,  doy,  mando,  adjudico;  los  dias  nefastos 
eran  como  nuestros  dias  feriados.  Los  dias  fas 
los  se  marcaban  con  una  Fen  el  calendario;  los 
nefastos,  durante  los  cuales  estaban  cerrados 
los  tribunales,  eran  señalados  con  estas  dos 
lelras  N.  F.  (ne  fús],  lo  que  Ovidio  ha  eonsa 
grado  en  estos  dos  versos: 

til  c  rw'aslus  erit  per  qatm  tria  verba  stfenhtr, 
Fastus  erit  per  quem  lega  ¡fteítí  ají. 

Ilabia  dias  nefastos  por  la  mañana  y  fastos 
por  la  larde,  y  vice-versa.  Los  autores  no  es- 
tán  de  acuerdo  sobre  la  etimología  de  esta  pala 
lira.  El  docto  Varron,  que  en  un  pasage  de  sus 
obras  hace  derivar  fasto  de  la  palabra  fari  (ha 
Llar),  dice  en  olro  que  procede  de  faceré,  ha- 
cer;  fas,  haz,  ne  fas,  no  hagas.  Ya  se  conoce 
lo  fácil  que  seria  á  los  pontífices  abusar  del 
derecho  exorbitante  de  indicar  al  pueblo  los 
dias  en  que  podia  proceder  delante  de  los  iri 
bunales,  lu  cual  daba  margen  á  frecuentes  re- 
clamaciones por  parle  de  los  plebeyos.  Tilo  LL 
vio  nos  refiere  la  diatriba  de  un  tribuno  del 
pueblo  sobre  esle  asunto:  Si  non  ad  fastos, 
non  ad  commentarios  pantíficum  admitlimur, 
nec  equidem  scimus ,  quas  vmnes  peregrini 
etiam  sciunt  (si  no  se  nos  admile  á  la  comu- 
nicación de  los  fastos  y  de  los  registros  de  los 
pontífices,  estaremos  condenados  á  ignorar  lo 
•que  saben  todos  los  cslrangeros).  En  fin,  el  año 
550  deRoma,  CneoFlavio,  secretario  del  gran 
ponlilice,  Apio  Claudio  el  Ciego,  se  atrevió  á 
formar  una  especie  de  calendario  sóbrelos  fas 
ios  de  los  pontífices,  que  él  guardaba,  y  le  dio 
publicidad.  De  esle  modo,  dice  TíloLivio,  reveló 
el  derecho  civil,  de  que  hasta  eulonces  hahian 
hecho  los  pontífices  un  misterio.  Fijó  eslosfastos 
en  el  Foro,  á  fin  de  que  todos  supieran  cuan- 
do era  permitido  proceder  judicialmente.  Pa- 
ra recompensarle  el  pueblo,  le  elevó  á  la  dig- 
nidad de  edil  eurul  y  al  tribunado.  Tifo  bivio 
nos  dice  que  los  fastos  de  los  pontífices  perecie- 
ron en  un  incendio. 

!;•*  Los  (¡rundes  fastos  ó  /'otros  consulares 
eran  las  tablas  en  que  se  escribían  lodos  los 
años  les  nombres  de  los  cónsules  y  fie  los 
dictadores;  (ambiea  se  registraban  en  ¿lias  las 
guerras,  las  victorias,  los  tratados  de  paz,  ¡as 
leyes  establecidas,  las  dedicaciones  de  templos, 
los  juegos  seculares  y  los  demás  acontecimien- 
tos memorables. 

2  '  Los  fastos  calendarios  indicaban  todas 
las  ceremonias  religiosas  establecidas  de  un 
mes  á  otro:  eran,  como  dice  Festo,  la  descrip- 
ción de  iodo  el  año,  ó  según  Verrius,  dierum 
Mius  anuí  eomputatia,  la  indicación  de  los 
dias  de  lodo  el  año.  [labia  dos  clases:  para  la 
ciudad  y  para  el  campo,  urbani  y  rustid.  Los 
fastos  de  la  ciudad  se  espouian  públicamente 
■en  diferentes  puntas  de  Roma,  listos  fueron  los 
fastos  que  sirvieron  á  Ovidio  para  componer  su 


poema  titulado  £os  fastos,  de  q¡te  nos  quedan 
seis  libros.  También  sirvieron  de  guia  á  dife- 
rentes historiadores  citados  por  Macrobio,  y  cu* 
yas  obras  se  han  perdido.  Hallábanse  indica- 
das en  esfos  fastos  (odas  las  fiestas  y  ceremo- 
nias del  culto,  con  los  nombres  de  los  magis- 
trados: andando  el  tiempo  ,  el  orgullo  de  los 
emperadoresy  la  adulación  de  los  pueblos  pros- 
tituyeron aquellas  tablas  sagradas.  Marco  An- 
tonio fué  ol  primero  que  asoció  el  nombre  de 
una  persona  á  ios  cosas  de  la  religión,  y  Cice- 
rón no  dejó  de  reprendérselo  en  las  Filípicas: 
In  fastisad  Lupercalia  adscribí  jussit:  Ó.  Cm- 
sari  dictatori  perpetuo,  M.  Antonium  consu- 
lem,  populi  jussu,  regnum  detulisse  {mandó 
escribir  en  los  fastos,  en  el  diade  las  Luperca- 
les,  que  el  cónsul  M.  Antonio  discernió  porór- 
den  del  pueblo  el  reino  á  G.  César,  dictador 
perpetuo.)  Desde  entonces  se  leyó  en  los  fas- 
tos calendarios  de  la  ciudad  los  nombres  de  los 
emperadores,  el  dia  de  su  nacimiento,  sus  tí- 
tulos honoríficos,  ios  diasque  les  estaban  con- 
sagrados, las  fiestas  y  los  sacrificios  públicos 
establecidos  en  su  honor,  y  nada  fué  ya  mas 
fácil  que  confundir  estos  fastos  con  los  grandes 
fastos  consulares,  que  es  lo  que  han  hecho 
gran  número  de  autores.  Los  fastos  calendarios 
rústicos  ó  del  campo  eran  un  calendario,  donde 
solo  ee  marcaban  las  fiestas  del  campo.  Estas 
fieslaseran  menos  numerosasque  las  de  la  ciu- 
dad; algunas  eran  peculiares  del  campo  y  no  se 
celebraban  en  Roma.  Se  indieaban  también  en 
esos  faslos  las  ferias,  los  signos  del  zodiaco, 
loque  crecían  y  menguaban  los  dias,  los  dioses 
tutelares  de  cada  mes,  y  ciertas  cosas  que  ha- 
bía que  hacer  todos  los  meses  para  el  cultivo 
de  las  tierras.  Es  muy  probable  que  ciertos 
versoslécnicos  de  las  Geórgicas  de  Virgilio  no 
eran  masque  la  reproducción  de  tos  preceptos 
consignados  en  esos  almanaques  rústicos.  Mu- 
chos sabios,  entre  otros  Rosinus  {Antigüedades 
romanas,  lib.  IVi,  el  P.  Pelau,  Gassendi,  Sigo- 
uius,  Pighius  y  Jausonde  Almeloween  han  pu- 
blicado los'  faslos  consulares  con  comentarios 
masó  menos  eslensos.  Pighius  y  Sigonius  ea- 
fre  otros,  marcan  no  solamente  los  cónsules,  si- 
no también  los  dictadores,  los  generales  de  la 
caballería,  los  pretores,  los  tribunos,  los  triun- 
fos, las  oraciones,  etc.  Todos  estos  trabajos  han 
sido  de  suma  utilidad  á  los  eruditos  autores  del 
Arte  de  comprobarlas  fechas. 

La  palabra  /asios  se  ha  hecho  estensiva  á 
toda  clase  de  archivos  ó  regisiros  en  que  se 
consignan  las  cosas  memorables  que  acaecen  en 
cada  nación.  En  este  sentido  se  ha  dado  aUlar- 
lirologio  el  nombre  de  /asios  sagrados  de  !a 
iglesia,  Ya  hemos  hablado  délos  Fastos  de  Ovi- 
dio, un  monumento  precioso  de  poesía  y  ar- 
queología que  ofrece  tantos  documentos  inte- 
resantes para  el  año  romano  y  tantos  versos 
notables  por  su  feliz  concisión  y  la  propiedad 
de  las  frases.  Existe  un  poema  de  Lemierre  en 
diez  y  seis  cantos,  titulado  Los  fastos;  pero  ¿qué 
relación  existe  entre  esla  rapsodia  sin  interés  y 
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sin  plan  y  la  obra  del  poeta  latino?  Las  ceremo- 
nias religiosas  délos  romanos,  conformes  á  sus 
orígenes  históricos  ó  fabulosos,  forman  en  Ovidio 
nn[  conjunto,  un  cuadro  de  la  religión  de  los  ro- 
manos, siempre  unido  con  su  historia  política. 
En  el  autor  francés  no  hay  el  menor  vestigio 
de  este  proyecto,  pues  toma  solamente  á  su  ca- 
pricho los  diferentes  usos  anejos  á  tal  ó  cual 
día,  de  cualquier  naturaleza  que  sean,  tales  co- 
mo el  Landi,  la  procesión  de  los  porteros,  las 
mascaradas  del  arrabal  de  San  Antonio  y  otros 
cien  objetos  mal  hilvanados  unos  con  oíros.  En 
fin,  baste  decir  que  Lemierre  lia  llegado  has- 
ta el  punto  de  poner  en  sus  fastos  las  justas 
sobre  el  agua  yla  linterna  mágica. 

Muchos  son  los  compiladores  de  historia 
quehan  publicado  faslos.  El  primero  fué  el  je- 
suíta De  Loudcl,  aulordelos  Fastos  de  Luis  el 
Grande.  Existen  iambien  losFasíos  deLuis  XV 
por  BouíTbnidor;  los  Fastos  de  la  Polonia  por 
Contaníde  Orville;  los  Fas  tos  franceses  porJac- 
quin;  los  Fastos  de  los  reyes  de  la  casa  de  Or- 
leansyde  la  de  Barban ,  desde  1491  hasta  1697, 
por  de  londel,  los  Fastos  de  Napoleón  por  Pe- 
lit-Radel,  etc. 

FATALIDAD.  (Filosofía.)  La  mayor  parle  de 
los  acontecimientos  que  se  verifican  en  el 
mundo,  se  nos  presentan  como  la  consecuencia 
inmediata  de  las  leyes  del  universo,  y  nos  afli- 
gen ú  nos  alegran  sin  causarnos  admiración 
porque  los  habíamos  previsto,  ó  los  esperába- 
mos. Mas,  sin  embargo,  hay  algunos  sucesos 
que  no  podemos  referir  á  la  acción  regular  y 
ordinaria  de  las  leyes  de  la  naturaleza,  y  que 
por  lo  mismo  que  se  desvian  del  curso  ordina- 
rio de  las  cosas,  producen  en  nosotros  una  viví- 
sima impresión  de  sorpresa.  Ya  vemos  eri  ellos 
un  accidente  fortuito,  efecto  raro  y  singular 
del  acaso,  ya  admirados  de  ciertas  coinciden- 
cias creemos  sentir  la  acción  oculta  de  unafuer- 
za  superior  menos  ciega  y  caprichosa  y  mas 
terrible  que  la  fortuna.  Esta  fuerza,  pues,  es 
la  fatalidad. 

Que  en  la  primavera  se  cubra  la  tierra  de 
verdura,  esta  es  una  ley  de  la  naturaleza.  Que 
\m  labrador  removiendo  el  campo  que  cultiva, 
se  encuentre  un  tesoro  escondido,  esto  es  un 
azar:  que 'un  rico  comerciante  ó  armador  vea 
perecer  en  pocos  dias  todos  sus  buques  y  mer- 
cancías, esto  es  una  fatalidad, 

Pero  observaremos  una  cosa  singular,  yque 
sin  embargo  se  esplíca  por  la  índole  del  espíri- 
tu liumano,  á  saber:  que  los  hombres  atribu- 
yen siempre  sus  reveses  á  la  fatalidad,  mien- 
tras que  sus  venturas  se  las  atribuyen  á  sí  pro- 
pios. Asi  el  capitán  que  ha  salido  victorioso  en 
cien  combates;  el  marinero  que  ha  salvado  del 
naufragio;  el  comerciante  que  ha  aumentado 
prodigiosamente  su  fortuna,  ninguno  de  estos 
cree  en  que  el  éxito  sea  efecto  de  la  fatalidad. 
De  manera  que  lo  que  se  llama  fatalidad,  esa 
fuerza  oculta  que  á  los  ojos  de  nuestra  imagi- 
nación obra  sobre  nuestra  suerte,  no  se  presen- 
ta a  nuestro  espíritu  sino  con  el  carácter  de  un 


poder  siniestro  y  sombrío,  cuya  acción  es  cons- 
tantemente el  mal. 

La  idea  de  la  fatalidad  es,  pues,  como  se 
vé,  enteramente  distinta  de  la  noción  déla  Pro- 
videncia, cuyo  solo  nombre  va  asociado  de  la 
idea  de  la  sabiduría,  juslicia  y  bondad  infini- 
tas. Igualmente  debe  distinguirse  de  la  noción 
del  destino,  poder  impasible  y  rígido  mas  que 
maléfico,  de  la  suerte  de  los  dioses  y  de  los 
hombres  sometidos  á  su  yugo.  En  vista  de  esto 
pudiéramos  definir  la  fatalidad  diciendo,  que 
es  «la  idea  de  un  poder  inexorable,  como  la 
necesidad,  y  ciega  como  et  azar,  cuyas  opera- 
ciones, encadenadas  por  vínculos  secretos  é  in- 
disolubles, tienen  por  objeto  la  desgracia  del 
hombre.» 

La  idea  de  la  fatalidad  ha  hecho  un  gran  pa- 
pel en  muchas  religiones  de  la  antigüedad.  Des- 
pués se  han  ido  borrando  del  espíritu  de  los  hom- 
bres á medida  que  se  han  ratificado  sus  conoci- 
mientos acerca  de  lus  perfecciones  divinas.  En 
nuestros  dias  no  queda  ya  en  las  sociedades  mas 
que  un  vago  recuerdo,  último  vestigio  de  las  su- 
persticiones paganas  que  se  conservaron  aun  ba- 
jo el  imperio  del  cristianismo.  Por  lo  demás,  la 
fatalidad  considerada  á  los  ojos  de  la  razón  y 
de  la  filosofía  como  á  los  de  la  Telígion  cristia- 
na, es  una  palabra  vacia  de  sentido.  En  el  mun- 
do no  hay  fatalidad  como  potencia  maléfica:  no 
hay  mas  que  efectos  naturales  de  sus  causas, 
y  una  Providencia  que  dirige  todos  los  aconte- 
cimientos, ya  por  medios  patentes,  ya  por  me- 
dios secretos  é  ignorados. 

FATALISMO.  (Filosofía.)  Esta  palabra  se 
deriva  de  la  latina  fatum  que  significa  hado  ó 
destino.  El  mismo  origen  tienen  las  palabras 
fatal  y  fatalidad  (véase  su  artículo)  y  Todas 
ellas  parten  de  la  idea  do  que  cuanto  su  cede  en 
el  mundo,  es  efecto  de  una  necesidad  forzosa 
é  invariable.  A  este  propósito  dijo  Horacio: 

 Srzva  necesitas, 

.Clavos  tracales  et  ouncos  roanu 
Geslansaliena.  .  . 

Con  el  nombre  de  fatalismo  se  designa  un 
sistema  de  filosofía," que  consiste  en  negar  la 
libertad  humana,  suponiendo  que  todas  nues- 
tras acciones  son  producto  de  la  necesidad. 
En  su  acepción  mas  lata  y  general,  el  fatalis- 
mo supone  que  todo  cuanto  sucede  en  el  mun- 
do es  necesario,  quedando  por  lo  mismo  es- 
cluida  la  idea  de  una  causa  inteligente.  En  esto 
concepto,  el  fatalismo  se  confunde  con  el  ateís- 
mo ó  el  panteísmo,  y  es  una  de  las  deplorables 
aberraciones  filosóficas  del  espíritu  humano. 

Sin  embargo,  puede  uno  merecer  justa- 
mente el  titulo  de  fatalista  aun  haciendo  pro- 
fesión de  admitir  la  existencia  de  Dios  y  de  la 
Providencia.  Para  esto  hasta  no  reconocer  el 
libre  a Ibedrío  del  hombre,  negar  el  imperio  de 
nuestra  voluntad  sobre  las  determinaciones  Uu-  1 
manas,  y  sostener  que  no  es  él  hombre  el  ver- 
dadero autor  de  sus  acciones,  sino  el  instru- 
mento pasivo.  Esta  especie  de  fatalismo  mas  li- 
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mifado,  es  el  que  en  filosofía  lleva  propia  y 
verdaderamente  su  nombre,  y  consiste  en  la 
negación  pura  y  simple  déla  libertad  humana. 
De  este  fatalismo  -vamos  á  ocuparnos,  procu- 
rando demostrar  su  naturaleza,  sus  causas  y 
la  variedad  de  sns  fundamentos. 

Parece  incomprensible  á  primera  vista  que 
«na  doctrina  que  niega  al  alma  el  imperio  so- 
bre sus  facultades  y  la  responsabilidad,  de  sus 
actos,  haya  podido  hallar  crédito  entre  los 
hombres  y  arrastrar  en  todas  las  épocas  de  la 
historia  un  gran  número  de  partidarios.  Por- 
que al  fin,  si  poseemos  alguna  noción  clara  y 
dislinfa,  es  precisamente  la  de  la  libertad,  á  la 
cual  ninguna  olra  escede  en  autoridad,  como 
no  sea  la  idea  de  la  existencia.  La  conciencia 
sorprende,  por  decirlo  asi,  el  libre  albedrío  de 
nuestra  voluntad  sobre  los  hechos,  hasta  en 
los  mas  insigniticanles  de  nuestra  vida,  como 
son  hablar  ó  callar,  moverse  ú  estarse  quieto; 
y  la  reflexión  descubre  la  huella  de  nuestra  li- 
bertad de  una  multitud  de  operaciones  y  de  fe- 
nómenos en  que  entran  como  condición  indis- 
pensable, por  ejemplo,  las  suplicas,  los  conse- 
jos, las  amenazas,  el  arrepentimiento,  las  re- 
compensas, las  penas  y  todas  las  instituciones 
sociales.  ¿Cómo,  pues,  una  verdad  tan  sencilla 
en  si  misma,  tan  familiar  al  espíritu  humano 
lia  podido  hallar  contradictores  sistemáticos  y 
convertirse  en  objeto  de  las  mas  empeñadas 
discusiones  de  que  nos  da  testimonio  la  histo- 
ria iilosólica?  Esta  eslraña  anomalía  no  puede 
esplicarsc  sino  procediendo  á  analizar  las  di- 
versas circunstancias  en  medio  de  las  cuales  se 
prodúcela  libertad. 

En  primer  lugar,  observamos  que  nueslra 
razoii  tiene  el  maravilloso  poder  de  descubrir, 
mas  allá  de  todos  los  seres  contingentes,  un 
ser  absoluto  y  necesario,  al  cual  presta  desde 
el  momeuto  en  que  lo  concibe  todas  las  per- 
fecciones de  las  criaturas,  elevadas  hasta  el 
inílnilo.  La  razón  reconoce  en  este  Ser  supremo, 
en  esta  ptimera  causa,  una  sabiduría,  un  poder 
y  una  providencia  sin  limites,  y  cuya  inefable 
grandeza  no  puede  ser  espresada  en  la  lengua 
dolos  hombres.  Pues  bien;  la' libertad  humana 
está  destinada  á  obrar  en  presencia  y  con  el 
concurso  de  eslos  atribuios  del  Ser  supremo.  La 
libertad  del  hombre  no  llene  olro  lugar  ni  olra 
eficacia  de  acción  que  aquella  que  los  atribu- 
tos de  la  Providencia  le  conceden,  y  como  es- 
tos son  intlmlos  y  la  libei  lad  es  limitada,  pa- 
rece que  eu  su  presencia  se  aniquila.  Poique  si 
Eios  es  el  pensamiento  absoluto,  claro  es  que 
sabe  todo,  y  por  consiguiente  prevee  los  pen- 
samientos y  los  aclos  del  hombre  con  una  pre- 
visión infalible:  ahora  bien,  ¿cómo  pueden  ser 
libres  nuestras  pensamientos1  y  actos  s¡_  están 
infaliblemente  previstos  por  Dios?  ¿O'cómo 
pueden  estar  previstos  si  son  libres?Puestoque 
Dios  es  la  causa  suprema  y  soberana,  lodo  lo 
que  acontece  en  el  mundo  es  obra  de  su  poder, 
al  cual  no  pueden  sustraerse  las  determinacio- 
nes de  nuestra  voluntad;  pero  si  esto  es  asi, 


¿somos  nosotros  los  que  nos  determinamos?  ¿No 
es  Dios  mas  bien  el  que  se  determina  en  nos- 
otros? ysupuesfo  esto;  ¿el  imperio  que  creemos 
ejercer  sobre  nosotros  mismos  no  es  una  vana 
ilusión?  Estos  problemas  temerosos  arrastran 
en  pos  de  si  otros,  que  se  presentan  en  tropel 
á  la  reflexión,  cuando  se  considera  a!  alma  ca- 
minando hácia  su  fin  bajo  la  dirección  supre- 
ma de  la  omnipotencia,  déla  sabiduría  y  de  la 
Providencia  divina.  Y  hé  aqui  el  origen  deuna 
de  las  especies  del  fatalismo,  que  puede  deno- 
minarse fatalismo  religioso  ó  teológico.  Conti- 
nuemos nuestro  análisis. 

No  es  solóla  noción  del  infinito  lo  que  da 
ocasión  al  fatalismo,  oscureciendo  en  el  hom- 
bre el  sentimiento  de  la  libertad:  al  mismo  re- 
sultado conduce  con  frecuencia  una  preocupa- 
ción exagerada  acerca  de  la  dependencia  en  que 
nos  hallamos  de  la  naturaleza  esterior.  Los  in- 
numerables objetos  que  nos  rodean  producen 
en  nosotros  uua  multitud  de  impresiones,  fugi- 
tivas la  mayor  parte,  pero  de  tal  naturaleza  al- 
gunas, que  dejan  en  nuestra  alma  huellas  pro- 
fundas, y  engendran  hábitos  poderosos.  Nues- 
Iro  propio  cuerpo  ásu  vez  obra  sobre  nosotros 
ó  sobre  nuestro  espíritu  con  una  energía  qui- 
zás mayor  que  todos  los  demás,  y  según  sea 
nuestro  temperamento,  nuestra  edad  y  nuestro 
estado  de  salud  ó  de  enfermedad,  asi  tenemos 
diferentes  pensamientos,  gustos  y  deseos.  To- 
das estas  influencias  combinadas  circundan 
nueslra  voluntad,  la  penetran  y  la  solicitan  de 
mil  maneras.  Pero  á  la  verdad,  ¿no  hacen  mas 
que  solicitarla?  ¿No  sucederá  que  i  veces  la  es- 
clavicen? ¿Y  no^  será  forzoso  que  asi  suceda  en 
la  lucha  desigua!  del  poder  personal  contraías 
fuerzas  de  la  naturaleza  reunidas?  Hay  caracté- 
res  débiles  ó  viciados  por  la  vehemencia  da 
sus  pasiones  que  asi  lo  creen  y  profesan,  com- 
placiéndose en  encontrar  esta  escusa  á  sus  fal- 
tas: afirman,  por  lo  tanto,  que  las  pasiones  á 
que  no  han  resistido,  eran  irresistibles,  y  que 
por  lo  mismo  no  les  incumbe  ninguna  respon- 
sabilidad. Otros  adversarios  del  libre  albedrío, 
menos  interesados,  sin  embargo,  en  negarlo, 
se  fundan  en  ciertas  coincidencias  para  con- 
cluir que  no  somos  dueños  de  nuestro  destino. 
Asi,  por  ejemplo,  al  observar  que  una  persona 
que  se  ba  hecho  nolable  por  cualquiera  cuali- 
dad o  defeclo,  présenla  una  conformación  fi- 
siológica particular,  erigen  en  ley  osle  hecho 
aislado,  sosteniendo  como  consecuencia,  que 
la  moralidad  del  hombre  está  en  relación  cons- 
tante é  inmediata  con  su  organización,  que  de- 
pende de  ella,  y  es  forzosamente  ^determinada 
por  ella.  De  aqui  deducen  que  se  nace  virtuoso 
ó  malvado,  cerno  se  nace  robusfo  ó  débil,  y 
que  tan  difícil  es  dominarlas  inclinaciones  vi- 
ciosas, como  corregir  las  deformidades  físicas 
y  naturales  de  .los  miembros.  Tal  es  el  fatalis- 
mo, cuya  teoría  han  presentado  en  nuestros 
tiempos  los  partidarios  de  la  frenología,  y  que 
llamaremos  fatalismo  materialista. 

Tero  aun  considerando  únicamente  la  vida 
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sicológica  del  bombre,  hállase  que  la  libertad 
no  es  un  liecho  aislado  y  sin  relación  alguna 
con  los  demás  poderes  de  la  natnralezahuma- 
na.  Cualquiera  que  sea  la  espontaneidad  de 
las  determinaciones,  la  libertad  no  se  resuel- 
ve, no  obra  sino  á  la  luz  de  la  inteligencia  y  A 
impulsos  de  la  sensibilidad.  En  efecto,  querer 
no  es  otra  cosa  que  escoger  uno  entre  muebos 
partidos  opuestos  ó  al  menos  diferentes:  y  este 
acto  de  escoger  no  puede  verificarse  si  no  se 
conoce  lo  que  se  escoge,  y  sino  hay  un  moti- 
vo para  escoger  bueno  ó  malo,  legítimo-  ó  ile- 
gítimo, pero  al  fin  motivo.  Hay  mas:  cuando 
una  cosa  nos  parece  conforme,  ya  sea  á  nues- 
tras pasiones,  ya  á  nuestros  intereses,  ya  á 
nuestros  deberes,  nos  decidimos  lan  pronto,  y 
nuestra  resolución  sigue  tan  iumediata  al  jui- 
cio de  nuestro  espíritu  y  á  la  tendencia  de  nues- 
tro corazón,  que  parece  ser  ia  consecuencia 
inevitable  de  losbechos  que  lo- han  precedido, 
y  por  decirlo  asi,  un  desenvolvimiento,  una  faz 
nueva  y  particular  de  estos  liecbos  mas  bien 
que  la  determinación  verdaderamente  espon- 
tánea de  una  fuerza  libre.  Asi,  ta  reflexión  se 
baila  espuesta  á  no  ver  en  la  voluntad  sino 
una  simple  variedad  de  la  percepción  o  del 
deseo,  una  pura  modificación,  ya  de  la  inteli- 
gencia, ya  de  la  sensibilidad:  confusión  tan 
peligrosa  como  fácil  de  bacer  y  que  conduce 
por  una  pendiente  rápida  é  infalible  al  fatalis- 
mo; porque  si  nuestras  resoluciones  no  son 
otra  cosa  que  nuestras  percepciones  y  senti- 
mientos, como  ni  las  unas  ni  las  otras  depen- 
den de  nosotros  mismos,  resultará  que  tampo- 
co dependen  nuestras  resoluciones,  y  por  con- 
siguiente el  bombre  dependerá  de  las  infini- 
tas circunstancias  que  á  cada  paso  obran  sobre 
su  espíritu  y  su  corazón,  ó  loque  es  lo  mismo 
el  bombre  no  será  libre.  He  aquí,  pues,  otra 
especie  de  fatalismo  al  cual  le  denominare- 
mos fatalismo  sicológico. 

Hemos  espuesto  las-causas  principales  que 
conducen  á  la  negación  del  libre  albedrio  del 
hombre.  Estas  causas  son  generales  y  constan- 
tes, y  su  acción  se  ha  hecho  sentir  siempre 
mas  6  menos  según  los  pueblos,  los  países  y 
los  tiempos;  pero  estas  causas  nunca  desapa- 
recen, y  su  perpetuidad  y  la  influencia  secre- 
ta que  ejercen  sirve  para  esplicar  cómo  el  fa- 
talismo, apesardela  aberración  que  sus  doc- 
trinas suponen,  han  encontrado  numerosos 
partidarios  y  defensores  en  todas  las  épocas  de 
la  historia. 

El  fatalismo  constituía  el  fondo  de  las  re- 
ligiones de  la  antigüedad,  y  sabido  es  cuán 
grande  papel  hacia  en  el  politeísmo  griego  el 
dogma  del  deslino,  potencia  ciega  que  encade- 
naba las  acciones  de  los  dioses  y  de  los  hom- 
hres  al  yugo  de  la  necesidad  mas  inexorable. 

El  estoicismo  depuró  considerablemente 
este  dogma  funesto:  concedió  al  destino  atri- 
butos que  le  aproximaban  á  la  Providencia: 
consideró  sus  decretos  como  la  obra  saludable 
_  déla  eterna  razón;  pero  sin  embargo  no  restá- 
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blece  sus  derechos  á  la  libertad  humana,  y  por 
toda  virtud  dejó  al  sabio  la  resignación  y  la 
conciencia  de  que  era  instrumento  del  dos- 
lino. 

El  cristianismo  vino  á  desterrarlas  grose- 
ras imágenes  bajo  las  cuales  ocultaba  á  la  di- 
vinidad el  dogma  pagano;  pero  á  pesar  de  esto, 
mal  interpretados  los  dogmas  del  cristianismo 
se  vieron  surgir  nuevos  errores.  A  medida  que 
la  idea  de  Dios  descollaba  y  brillaba  con  nue- 
vos resplandores,  sucedió  que  borrándose  eu 
algunas  almas  el  sentimiento  de  la  personali- 
dad humana,  aparecieron  un  gran  número  de 
sectas,  entre  ellas  Ja  beregia  de  los  predestina- 
dos, cuyos  partidarios  concentraban  toda  la 
actividad  del  hombre  en  manos  del  Criador,  no 
dejando  sino  tas  apariencias  delibre  albedrio 
humano.  Condenados  estos  sectarios  en  dife- 
rentes ocasiones  por  la  iglesia  no  desaparecie- 
ron sin  embargo  sus  doctrinas,  y  su  tradición 
se  conservaba  en  Europa  al  tiempo  mismo  que 
Maboma  propagaba  un  fatalismo  especial  en 
los  pueblos  del  Oriente.  Conocidas  son  lasdoc- 
Iriuas  de  Latero  sobre  ei  poder  de  la  g  racia,  y 
que  fueron  espuestas  con  una  ruda  franqueza 
en  su  célebre  tratado  De  Servo  arbitrio,  cuyo 
solo  Ululo  indica  su  pensamiento.  Calvino  par- 
ticipó en  este  punto  de  lasopinioues  de  Lule- 
ro, las  cuales  andando  el  tiempo  vinieron  á 
constituir  la  basé  de  las  iglesias  protestantes, 
siendo  de  advertir  que  después  no  han  sido  es- 
(raños  á  ellas  de  todo  punió  Jansenio  y  Port- 
Royal. 

La  filosofía  moderna  cuenta  también,  á  imi- 
tación déla  teología,  muebos  sistemas  en  que 
se  encuentra  mas  ó  menos  disfrazada  la  doctri- 
na del  fatalismo.  Asi  Hobbes,  por  ejemplo,  re- 
firiendo la  voluntad  al  simple  deseo  y  hacien- 
do consistir  la  libertad  en  la  posibilidad  de 
moverse,  se  veia  arrastrado  naturalmente  á 
sostener  que  la  libertad  se  concilia  con  la  ne- 
cesidad, y  no  es  atributo  del  hombre  mas  que 
lo  es  de  un  rio  en  su  curso.  Espinosa  confun- 
de los  hechos  sensibles  con  los  hechos  volun- 
tarios, y  afirma  que  toda  causa  obra  necesa- 
riamente, á  saber,  la  causa  primera,  ó  sea  Dios, 
por  una  necesidad  inherente  a  su  naturaleza, 
y  las  cansas  segundas,  el  alma  en  particular, 
por  la  necesidad  de  la  naturaleza  divina.  David 
Hume  no  pudo  menos  de  negar  la  actividad 
del  alma  humana  para  no  incurrir  en  contra- 
dicción, puesto  que  niega  (oda  especie  de  acti- 
vidad y  no  vé  sino  relaciones  de  sucesión  allí 
donde  el  sentido  común  vé  efectos  y  causas.  A 
los  nombres  de  los  filósofos  citados  se  añaden 
los  de  los  enciclopedistas  del  siglo  pasado,  Di- 
derot,  Holbacb,  Lametrie  y  otros  cuyas  doctri- 
nas acerca  del  bombre  y  de  su  naturaleza,  vie- 
nen á  concluir  rigurosamente  en  la  negación 
completa  de  la  libertad. 

Ahora  bien:  la  doctrina  del  fatalismo  cuyos 
orígenes  hemos  indicado,  cuyas  causas  hemos 
espuesto,  y  que  como  se  ve  ha  llegado  á  sedu- 
cir y  subyugará  tan  grandes  inteligencias  asi 
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entre  los  teólogos  como  enlre  los  filósofos, 
esta  doclrina,  decimos,  ¿será  verdadera?  Y  si 
no,  ¿cómo  se  esplica  su  manifestación  obstina- 
da en  todosJos  tiempos?  ¿Será  posible  demos- 
trar su  falsedad?  ¿será  posible,  en  suma,  des- 
truir las  objeciones  que  el  fatalismo  levanta 
coulra  la  libertad  del  hombre?  Esto  es  >lo-  que 
vamos  á  bacor  en  el  resto  del  presenta  artí- 
culo. 

En  todas  las  controversias  que  tienen  por 
objeto  las  operaciones  y  las  facultades  del  alma, 
el  juez  que  debe  decidir  enúlüma  instancia  «s 
laconciencia.  En  efecto,  semejantes  contro- 
versias reeaen  siempre  sobre  un  punto  de  he- 
cho; sirvan  de  ejemplo  las  siguientes:  ¿está  do- 
lada el  alma  de  ciertas  facultades?  ¿tiene  ciertos 
sentimientos  y  cierlas  ideas?- ¿ejecuta  ciertos 
actos?  Pues  bien:  para  conocer  estos  hechos, 
el  mejor  medio  es  observarlos.  ¿Acaso  se  prefe- 
rirá el  razonamiento  á  la  observación?  Pero  en- 
tonces se  corre  el  riesgo  de  razonar  perdiendo 
de  vista  los  hechos,  y  se  espone  uno  á  no  ha- 
llar lo  que  busca  por  no  servirse  del  medio  i 
propósito  que  indica  la  misma  naturaleza.  Con- 
trayéndonos,  puos,  al  fatalismo,  observamos 
que  la  verdadera,  la  única  cuestión  en  estepnn- 
to  queda  reducida  á  saber  si  la  libertad  es  ó  no 
contraria  al  sentimiento  de  la  conciencia.  Tues- 
ta la  cuestión  en  este  terreno,  no  es  posible  ni 
siquiera  la  duda,  tan  profundo  é  irresistible  es 
el  sentimiento  que  tenemos  de  ser  agentes  li- 
bres. Es  verdad  queBayle  niega  la  certidumbre 
de  esta  convicción  y  pregunta  si  no  es  infiel  el 
testimonio  del  sentimiento  intimo  de  la  con- 
ciencia, si  uo  deja  de  apreciar  una  parle  de  las 
causas  que  producen  nuestras  resoluciones,  y 
si  en  medio  de  nuestra  ignorancia  sobre  este 
particular,  no  nos  parecemos  á  una  veleta  ani- 
mada, que  creyese  que  tenia  libertad  de  mo- 
verse, cuando  en  realidad  era  juguete  de  lodos 
los  vientos.  Concedemos  desde  luego  á  Baylu 
que  la  conciencia  no  nos  enseña  todo  lo  que 
nuestra  curiosidad-  desearía  saber;  pero  hay 
una  verdad  que  la  ciencia  nos  demuestra  con  la 
úllíma  evidencia  y  con  una  autoridad  infalible, 
á  saber:  que  nuestras  determinaciones  cuales- 
quiera qae  sean  los  móviles  esleriores  que  las 
provoquen,  lienen  su  causa  en  nosotros  mis- 
mos. Aun  estando  inciertos  de  las  razones  que 
nos  hacen  obrar,  no  conservamos,  sin  embargo, 
duda  alguna  desde  el  momento  en  que  venimos 
á  parar  al  principio  que  quiere,  que  se  resuelve 
y  que  obra,  pues  sabemos  que  este  principio  no 
es  olro  que  el  yo.  He  aquí  So  que  dice  la  con- 
ciencia á  todos  los  hombres  y  en  todas  las  cir- 
cunstancias, y  su  testimonio  es  la  mejor  de- 
mostración del  libre  albedrío  y  el  argumento 
mas  sólido  contra  el  fatalismo.  En  vano  se  dirá 
que  uo  obramos' nunca  sin  motivos,  que  la  vo- 
luntad obedece  siempre  al  motivo  mas  fuerle: 
todo  esto  es  cierto;  perb  no  lo  es  que  se  hallen 
en  los  motivos  ni  que  en  ellos  puedan  buscarse 
lasverdaderascausas  de  nuestras  determinacio- 
nes. Puede  concederse,  aunque  Reíd  lo  lia  ne- 
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gado,  que  todas  las  resoluciones  del  alma,  aun 
las  mas  insignificantes,  aun  las  mas  arbitrarias 
tienen  un  motivo;  pero  ¿qué  se  sigue  de  aqui? 
lo  que  se  sigue  lógicamente  es  que  somos  y  no 
podemos  dejar  de.ser  existencias  ó  seres  apa- 
sionados y  razonables,  seres  en  quienes  la  in- 
teligencia ilumina  y  el  sentimiento  impulsa  las 
facultades  activas;  pero  en  medio  de  todo  tene- 
mos el  poder  de  pesar  los  motivos  que  se  nos 
presentan,  y  podemos  combatir  y  hasta  vencer 
sus  influencias.  Porque  si  una  bola  cede  al  cho- 
que de  otra  que  tenga  mas  fuerza;  si  una  balan- 
za se  inclina  fatal  y  necesariamente  hacia  el  la- 
do en  que  os  mayor  el  peso;  si  un  cuerpo  deja- 
do sin  apoyo  en  el  ambiente,  desciende  por  la 
ley  do  la  gravitación  á  la  fierra,  el  alma  huma- 
na no  cede  pasivamente  como  estos  objetos  á 
una  ley  física,  el  alma  humana  queda  dueña  de 
si  propia  en  medio  de  las  mas  vivas  solicitacio- 
nes del  espíritu  y  del  corazón;  el  alma  humana, 
en  fin,  tiene  una  fuerza  de  resistencia  que  ni 
las  pasiones  ni  la  razonpuedeu  destruir,  y  cuan- 
do se  deja  vencer,  es.  porque  quiere  ser  venci- 
da.-fío  es  esto  desconocerla  influencia  de  los 
motivos  sobre  nueslras  determinaciones;  pero 
estos  motivos,  repelimos,  si  bien  influyen  para 
inclinarnos  á  abrazar  un  partido,  no  nos  obligan 
á  adoptarlo  necesariamente.  Pudiera  decirse,  a 
propósito  de  ellos,  lo  que  declan  los  astrólogos 
en  la  edad  media,  asirá  inclinant,  non  neces- 
sitant:  los  motivos,  pues,  como  los  asiros,  in- 
clinan pero  no  obligan.  Supongamos  que  se 
presente  el  molivo  mas  conforme  á  nuestra  ra- 
zón, á  nuestras  pasiones  ¿intereses,  pues  to- 
davía y  apesar  de  él  uos  sentimos  cou  fuerzas 
para  vencerlo:  supongamos,  por  el  contrario, 
que  soofrecen  motivos  poderosos  para  uo  seguir 
un  partido  á  todas  luces  dañoso  y  estravagante, 
pues  nos  sentimos  con  fuerzas  para  abrazarlo. 
Asi,  es  un  error  atribuir  álos  motivos  una  vir- 
tud intrínseca,  para  concluir  de  aqui  que  el  al- 
ma cede  siempre  á  la  razón  mas  fuerle.  La  ra- 
zón mas  fuerle  podrá  tornarse  en  la  razón  mas 
débil  desde  el  momento  cu  que  nuestra  alma 
lo  quiera  .J?or  lo  mismo  aquella  máxima  tan 
repelida  que  dice:  «el  hombre  obedece  siempre 
al  molivo  mas  poderoso»  no  es  en  resumidas 
cuentas  sino  una  lantologia  cuando  no  es  un 
error;  lo  mismo  fuera  decir:  «el  hombre  obede- 
ce siempre  al  motivo  que  obedece.» 

La  inttaéneia  del  temperamento,  de  la  edad; 
del  clima  es  olra  de  ¡as  cosas  que  han  exage- 
rado los  fatalistas,  como  hín  exagerado  la  in- 
fluencia de  los  motivos,  terdad  es  que  todas 
aquellas  causas  contribuyen  á  modificar  el  ca- 
rácter, el  género  de  vida  y  costumbres,  verdad 
es  que  facilitan  ó  dificultan  la  práctica  de  las 
virtudes  y  el  perfeccionamiento  moral;  pero  la 
cueslion  no  es  esta.  Porque  no  se  trata  de  saber 
si  en  ciertos  casos  estraordinarios,  como  en  el 
estado  de  la  embriaguez  ó  del  sonambulismo  y 
déla  locura,  se  halla  mas  ó  menos  diflcullado  ó 
interrumpido  el  ejercicio  de  la  libertad,  sino 
de  averiguar  si  estos  accidentes  deben,  conside- 
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rarse  como  la  regla  que  no  admite  escepcion,  ó 
en  suma,  si  el  ascendiente  del  poder  personal 
sobre  el  temperamento  es  un  hecho  tan  contra- 
rio á  la  naturaleza  de  las  cosas  que  no  pueda 
presentarse  ejemplo  de  ello.  No  olvidemos  quo 
el  temperamento  obra  sobre  la  voluntad  por  el 
intermedio  de  las  ideas  y  de  los  sentimientos 
que  produce;  pues  Mea,  todo  sentimiento  y  to- 
da idea  entran  en  la  clase  de  motivos  que  soli- 
citan al  alma  sin  obligarla,  y  aqui  está  precisa- 
mente el  secreto  de  la  educación,  por  medio  de 
la  cnal  llega  el  hombre  á  adquirir  con  el  tierna 
po  un  absoluto  imperio  sobre  sus  inclinaciones. 
Si  nuestro  destino  dependiese  de  la  conforma- 
ción de  nuestro  cráneo,  en  vano  seria_que  nues- 
tros padres  y  maestros  intentasen  reformar 
nuestras  inclinaciones  viciosas,  en  vano  que 
nosotros  mismos  procurásemos  corregirnos:  pe- 
ro los  resultados  harto  conocidos  de  !a  educa- 
ción y' de  los  esfuerzos  propios,  demuestran  que 
la  influencia  de  la  organización  es  limitada  en 
mavor  ó  menor  grado,  y  que  nuestros  instintos 
no  pueden  destruir  nuestra  libertad. 

El  fatalismo,  á  nueslro  entender,  no  puede 
presentar  mas  que  una  sola  objeción  de  alguna 
importancia  aunque  solo  sea  aparente,  contra  el 
libre  albedrio;  yes  el  argumento  de  que  hemos 
hecho  mérito  al  principio,  deducido  de  la  pres- 
ciencia, poder  y  previsión  divinas.  Pero  sin  en- 
trar en  una  prolija  discusión  sobre  este  punto, 
diremos  que  se  pierde  de  vista  el  verdadero  fon- 
do del  debate  cuando  se  cree  resolverle,  ya  sa- 
crificando la  libertad  humana,  ya  negando  los 
atributos  divinos.  El  hombre  es  libre;  esto  es 
cierto  y  nos  lo  dice  el  testimonio  de  la  concien- 
cia. Dios  posee  atributos  intinilos;  esto  es  igual- 
mente cierto,  porque  asi  lo  ve  nuestra  razón', 
y  esta  doble  certidumbre  existe  en  nosotros 
aun  antes  que  hayamos  reflexionado:  la  filoso- 
fía uo  necesita  trabajar  para  croar  estas  certi- 
dumbres, y  por  lo  mismo  será  imilil  que  traba- 
je por  destruirlas.  Lo  que  importaba  era  des- 
cubrir et  punto  misterioso  de  su  reunión,  y  la 
ignorancia  en  que  se  halla  en  el  particular  y 
acerca  de  la  manera  de  conciliaria,  ¡a  desau- 
toriza para  negarlas,  saliéndose  en  este  punió 
de  la  esfera  del  sentido  común.  A  este  propó- 
sito debiera  segnir  aquel  elocuente  preeeptu  de 
Bossuet,que  dice:  «La-primera  regla  de  nuesü'a 
lógica  consiste  en  no  abandonar  las  verdades 
que  se  hayan  conocido  una  vez,  aun  cuando  se 
presenten  dificultades  para  conciliarias  pues  de- 
ben conservarse  como  dos  eslremos  de  una 
cadena  en  la  cual  no  se  viese  el  medio,  ó  sean 
los  eslavones  de  continuidad.» 

Concluiremos  este  articulo  observando  que 
por  mas  esfuerzos  que  ha  empleado  el  fatalis- 
mo contra  el  libre  albedrio,  la  naturaleza,  mas 
poderosa  que  todas  las  falsas  doctrinas,  lia  pre- 
valecido y  prevalece  siempre  conlra  esta.  A  no 
ser  asi,  el  fatalismo  hubiera  destruido  la  so- 
ciedad en  la  parte  á  que  alcanza  su  indujo; 
porque  el  fatalismo  concluye  naturalmente  á 
■destruir  todos  los  sentimientos,  todas  las  nocio- 


nes, todos  los  usos  y  prácticas  sobre  que  la 
sociedad  descansa,  por  ejemplo  el  mandato  y 
la  súplica,  la  alabanza  y  la  censura,  el  vicio  y 
la  virtud,  las  penas  y  las  recompensas.  Y  sin 
embargo,  algunos  escritores  han  pretendido 
sostener,  no  solo  que  las  ideas  de  obligación  y 
mérito  no  suponen  libertad,  sino  que  el  fatalis- 
mo por  las  ideas  de  modestia  y  de  indulgencia 
reciprocas  que  produce  entre  los  hombres, 
procuraría  mejor  que  otra  doctrina  la  felicidad 
de  las  sociedades.  Semejante  paradoja  no  me- 
rece, á  nuestro  juicio,  los  honores  de  una  re- 
futación séria  y  formal.  Para  mayor  inteligen- 
cia de  la  materia  sobre  que  versa  este  articulo, 
pueden  consultarse  los  siguientes:  destino, 

LTUÍiTlTAD  MORAli  y  PRESCIENCIA. 

FATIGA.  [Medicina.)  La  fatiga  es  una  espe- 
cie de  debilidad  unida  á  una  sensación  ¿oloro- 
sa que  engendra  la  pereza  y  hace  desear  la 
inacción.  La  fatiga,  resultado  ordinario  del  tra- 
bajo ó  del-ejereicio,  proviene  también  á  veces 
de  una  fuerte  emoción,  de  un  arrebato- de  un 
esceso,  de  una  imprudencia  ó  de  alguna  pri- 
vación esencial.  Asi,  el  arlesano  debe  su  fatiga 
á  sus  esfuerzos,  el  ciudadano  desocupado  á  sus 
paseos  ó  á  sus  pasiones,  el  hombre"  de  bufete  á 
sus  vigilias,  el  hombre  disoluto  á  sus' deva- 
neos; el  desgraciado  debe  sus  fatigas  á  sus 
penas,  el  indigente  á  sus  privaciones,  y  el  en- 
fermo á  su  calentura  ó  al  dolor.  Un  baño  de- 
masiado caliente  ó  demasiado  prolongado,  una 
digestión  lenta  ó  laboriosa,  un  grano  de  ópio 
ó  de  emético,  y  el  tédio  como  los  padecimien- 
tos morales,  pueden  ocasionar  tan  la  fatiga  co- 
mo el  trabajo  mas  escesivo. 

Orala  fatiga  afecta  todo  el  cuerpo,  causan- 
do lo  que  se  ¡lama  curvatura,  molimiento  ó 
cansancio  general,  ora  se  limita  tan  solo  a  tos 
miembros.  Los  lomos  y  las  panlorrillas  son  las 
partes  que  mas  se  fatigan  cuando  se  sube  una 
cuesta  ó  se  trabaja  con  inclinación  hacia  el 
suelo.  La  tos  fatiga  las  espaldas  y  la  glolis, 
mientras  que  el  vómito  y  los  esfuerzos  muscu- 
lares fatigan  el  vientre  y  ¡a  nuca.  EUrabajar 
de  noche  fatiga  y  pone  colorados  los  ojos;  los 
ruidos  que  hacen  eco  fatigan  y  endurecen  el 
tímpano;  el  tedio  ó  el  fastidio  fatigan  sobre  to- 
do el  cerebro. 

Los  hombros  cansados  ó  fatigados  necesi- 
tan reposo,  dormir  bien,  una  alimentación  su- 
culenta, baños  tibios,  tranquilidad  de  -espiniti 
y  vinos  generosos.  Un  placer  por  mucho  tiem- 
po deseado,  y  que  de  repente  viene  á  salisfa- 
cer  las  esperanzas  concebidas,  es  lamas  dulce 
recompensa  del  trabajo:  es  un  específico  con- 
tra la  fatiga. 

iQué  mutualidad  tan  digna  de  admiración! 
un  grano  de  veneno  introducido  en  el  estóma- 
go, algunos  átomos  de  gas  irrespirable'  que 
penetren  en  el  tejido  pulmonar,  un  dolor  violen- 
to en  ciertos  órganos,  una  dracma  de  sangre 
infiltrada  en  la  sustancia  del  cerebro,  la  in- 
gurgitación del  pulmón  ó  su  compresión  por 
un  derrame,  una  fiebre  incipiente,  un  órgano 
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que  se  inflama,  una  sangría  fuera  de  sazón, 
una  viva  sorpresa  ómiaproñinda  pesadumbre, 
bastan  para  quebrantar  súbitamente  las  fuerzas 
mas  enérgicas. 

¿Cuál  es,  pues,  el  secreto  de  esa  misteriosa 
irradiación  de  un  solo  órgano  sobre  todo  el 
cuerpo?  ¿De  dónde  nace  esa  perfecta  solidari- 
dad de  (antas  ruedas  diversas  utilizadas  parala 
vida?  Lo  ignoramos  absolutamente.  Este  es  el 
último  guilla  de  agüella  cadena  sagrada  que  se 
remonta  invisible  hasta  las  manos  directoras 
de  Júpiter. 

Consolémonos,  sin  embargo,  de  esta  igno- 
rancia que  es  igual  en  lodos  los  hombres,  sea 
cual  fuere  el  objeto  de  sus  estudios.  Al  anillo 
celeste  de  que  acabamos  de  hablar  van  á  rema- 
tar en  deíiniíiva,  de  mil  punios  diversos,  todos 
los  cuerpos  de  la  naturaleza,  iodos  los  conoci- 
mientos humanos,  todos  los  fenómenos  del 
mundo. 

FAT1M1TAS.  {Historia.)  El  año  de  la  egira 
296  (909  de  J.  C.)  Abou-Muhammed-Obeid- 
AUah,  que  pretendía  descender  de  Ali  y  de  Fá- 
tima,  yerno  é  hija  del  Profeta,  se  hizo  pasar 
por  el  Mahady  (director  de  los  deles)  anuncia- 
do por  el  Koran.  Preso  en  Sedjclraesse,  fué 
puesto  en  libertad  y  reconocido  como  un  en- 
viado del  cielo,  por  Abou-Add-Allah,  que  aca- 
baba de  destruir  la  dinastía  de  los  Algabitas  y 
la  de  los  Modraritas,  situadas  ambas  en  Africa. 
El  Mahady  estableció  entonces  su  poder  sobre 
las  ruinas  do  estas  dos  dinastías  y  los  restos  de 
otras  dos  que  destruyó  también,  la  de  los  Bos- 
tamides  y  la  de  los  Erisides.  Dueño  entonces 
de  toda  el  Africa  Septentrional  desdo  el  estre- 
cho de  Gibraltar  hasta  el  Egipto,  trató  de  so- 
meter este  último,  pais,  pero  no  lo  consiguió. 
Fué,  sin  embargo,  mas  afortunado  contra  Sici- 
lia, de  que  se  enseñorearon  sus  flotas. 

Tal  fué  el  principio  del  gran  cisma  que  di- 
vidió á  los  musulmanes  y  el  origen  de  la  di- 
nastía de  los  Fatimilas. 

93G.  Aboit  -  Cacem  -  Mohammed  —  Cainn 
Binmr  Allah,  hijo  del  precedente,  le  sucedió 
Salió  mal  como  su  padre  en  sus  tentativas  con- 
Ira  el  Egipto.  Tuvo  que  combatir  la  insurrec- 
ción del  fanático  Abou  Yezid;  fué  sitiado  por 
él  en  Mahadia  y  murió  durante  el  sitio. 

!>4C.  A bou-Taher-lsmael  Al-Mansmr  Bi- 
üah,  sucedió  á  su  hermano  y  castigó  la  insur- 
rceiou  de  Abon  Yezid.  Dirigió  también  espedí- 
ciones  contra  Egipto  y  fundó  la  ciudad  de  Jfan- 
sonrali. 

953.  Abou-Tamim  Muaz  Al-Moezz  Ledin 
Allah,  comenzó  su  reinado  enviaudo  una  (Iota 
eoutra  Abd-er-Rabman  ttl,  califa  de  Córdoba,  y 
le  obligó  á  pedir  la  paz.  Después  de  haber  ins- 
pirado á  sus  vecinos  el  terror  de  su  fuerza  y  el 
respeto  de  su  poder,  volvió  los  ojos  hacia  Egip- 
to, tradición  hereditaria  de  su  familia.  Djaiiuur, 
uno  de  sus  generales,  entró  en  él  á  la  cabeza 
de  un  ejército,  sometió  rápidamente  el  pais  que 
había  recorrido  y  echó  los  cimientos  de  la  ciu- 
dad Al-Kuirah  (el  Cairo.)  Moezz  Irasladó  á  ella 


sn  residencia  en  972,  reservándose  la  soliera- 
nía  del  Africa  Oriental  que  cedió  á  Zetrí.  Ven- 
cedor de  los  karmakas,  reconocido  en  Damas- 
co, Medina  y  la  Meca„  murió  colmado  de  glo- 
ria por  su.s  grandes  acciones  y  sentido  por  sus 
cualidades  personales. 

985.  Ahou-Mansour-Nuzar  Aziz-BHlah. 
Añadió  á  su  imperio  una  gran  parle  de  la  Si- 
ria: protegió  las  ciencias  y  las  artes,  y  embe- 
lleció el  Cairo  con  muchos  monumentos. 

996.  Abou-Ali  Al-Mansbur.  Al-  Akcm 
Biamr-Aüah  le  sucedió  siendo  aun  de  tierna 
edad.  Se  distinguió  por  sos  impías  locuras,  su 
estravagancia  y  crueldad.  Quería  absolutamen- 
te pasar  por  un  dios,  y  fundó  una  heregía  que 
se  propagó  coa  la  de  los  Baíhenienos.  Murió 
asesinada  por  órden  de  su  hermana. 

1021.  Ahou-Ali  Al-Dliaher-Ledin-Allah, 
Fué  su  reinado  de  poca  importancia.  Hizo  con- 
quistas en  Siria;  pero  dueño  de  la  ciudad  de 
Alepo,  no  supo  conservarla.  Pereció  como  su 
padre,  muerto  por  mandato  de  su  tio. 

1030.  Abou~Temhn  Maud  Al-Moslanser 
BiUah  subió  al  trono  á  la  edad  de  tres  años. 
Apesar  del  desgobierno  que  presidió  á  sus  es- 
tados durante  su  minoría,  fueron  muy  felices 
los  primeros  años  de  su  reinado.  Se  hizo  due- 
ño de  la  Siria,  y  fué  proclamado  califa  univer- 
sal en  líoufl'ah  y  en  Bagdad.  Pero  mas  tarde 
su  molicie  é  irresolución  hicieron  desaparecer 
aquella  prosperidad.  Fué  despreciada  su  auto- 
ridad, y  so  unieron  las  calamidades  de  una 
horrorosa  hambre  á  las  de  una  mala  adminis- 
tración, y  el  califa  se  vió  reducido  á  lamas 
completa  desnudez.  Sin  embargo,  en  los  últi- 
mos años  de  su  reinado  restableció  el  árdea 
el  gobernador,de  Siria  Bedr-Al-Dejamali,  á  quien 
eligió  por  ministro,  dejándole  un  poder  ab- 
soluto. 

1094.  Aboul-Caeem  Ahmed  Ál-Moslaly- 
Billah,  hijo  menor  del  precedente,  le  sucedió 
en  perjuicio  de  su  hermano  mayor  Kezar,  que 
quiso  hacer  valer  sns  dereclios  por  medio  de 
las  armas,  pero  fué  hecho  prisionero  y  murió 
en  la  pristan.  Afdahl,  visir  de  Moslaly,  tomó 
á  Jerusaleu  á  los  turcos  Orlolrides.  En  1099  los 
francos  arrebataron  á  su  vez  esta  conquista  á 
los  egipcios,  y  queriendo  disputársela  Afdahl 
_fué  vencido  cercado  Ascaloo. 

1101.  Abou-Ali-Almansour  Amer  Biakam 
Allah  sucedió  á  su  padre  á  los  cinco  años  de 
edad.  Por  espacio  de  veiule  gobernó  Afdahl  en 
su  nonabre;  pero  cansado  el  califa  de  la  depen- 
dencia en  que  le  retcnia  su  visir,  le  hizo  ase- 
sinar, sufriendo  la  misma  suerte  nueve  años 
después.  Durante  sureiuado  los  príucip es  cris- 
tianos de  Jerusalen  se  apoderaron  de  Acre,  Trí- 
poli y  Sidonia. 

1 130.    Aboul-Maimoun  Abd-el-Madjid  Ha- 
[ahd  Ledin  Allah.  Fué  nombrado  regente  mien- 
tras sobrevenía  el  parto  de  la  viuda  de  su  pri- 
j  mo.,  en  cinta  á  la  sazou;  y  habiendo  dado,  á  luz* 
un  hijo,  fué  proclamado  califa.  Su  visir  Babrara 
l-era  sábio  y  hábil;  pero  profesaba  descubierta- 
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menle  la  religión  cristiana.  Una  conspiración 
formada  contra  él  por  esta  causa  le  derribó, 
poniendo  en  su  lugar  a  Redvvan,  que  derribado 
á  su  vez  al  poco  tiempo,  tuvo  que  huir  á  Siria. 
Desde  entonces  gobernó  por  sí  mismo  Ilafehd, 
naciéndose  amar  por  su  sabiduría  y  por  su  mo- 
deración. 

1149.  Abou-Mansour  Ismael  A  l  Dhafer- 
Bülah,  hijo  del  precedente,  solo  se  ocupó  de 
placeres:  mientras  sus  ministros  se  disputaban 
el  poder, Boduinorey  deJerusalen,  seaprovechó 
de  estas  circunstancias  y  se  apoderó  de  Asea- 
Ion.  El  califa  pereció  asesinado  por  su  visir  Al 
Abbas  y  el  hijo  de  éste. 

1155.  AbotU-Cacem  Isa-Fayez-Benasr 
Allah  tenia  solo  cinco  años  y  se  volvió  loco 
viendo  condenar  á  muerte  á  sus  dos  tíos  acusa- 
dos del  asesinato  del  último  califa  por  el  verda- 
dero perpetrador  de  este  crimen.  Pero  descu- 
bierta la  verdad  del  hecho,  la  lia  de  Fayez  hizo 
morir  en  el  tormento  al  hijo  de  Al  Abbas.  Este 
pereció  defendiéndose  contra  las  gentes  que 
fueron  á  prenderlo.  El  visir  Telal  reinó  enton- 
ces en  nombre  del  califa."  Ajustó  un  tratado 
con  Beduino  111,  rey  de  Jerusalen.  Fayez  mu*- 
rió  en  Kous.  El  tiempo  que  estuvo  en  el  trono 
fué  propiamente  uu  interregno. 

1160.  Abau-Mokdmed  Abd  AllahAlAdhed 
Ledin  Allah,  nieto  del  califa  llafehd,  sucedió  á 
su  primo.  Fué,  como  sus  últimos  predecesores, 
un  fantasma  de  soberano,  cuyos  ministros,  y 
los  rivales  de  estos  se  disputaban  su  autoridad. 
El  sultán  de  Siria  Nour  Eddyn,  aprovechando 
estas  disensiones,  envió  á  Egipto  á  Chir  Koud 
y  Saladino,  sobrino  de  éste,  y  ambos,  uno 
después  de  otro,  fueron  visires  de  Egipto  y 
restablecieron  la  doctrina  reputada  ortodoxa. 
El  8  de  setiembre  de  1 17 1,  Saladino  hizo  quitar 
el  nombre  de  Adhed  de  las  oraciones  publicas", 
sustituyéndole  con  el  de  Mostadhi,  califa  abso- 
lufo  de  Bagdad.  Este  acto  de  soberanía  puso 
fin  á  la  dinastía  de  los  Fatimitas  que  liabia  du- 
rado doscientos  setenta  y  dos  años,  reinando 
en  Egipto  doscientos  dos.  Adhed  murió  cinco 
dias  después  dejando  hijos,  á  los  que  Saladino 
permitió  vivir  como  simples  particulares.  Nour 
Éddyn  se  Uamóde'sdeenloncessultan  de  Egipto, 
y  después  de  su  muerte,  SaldÍno,hijodeAyoub, 
tomó  esle  título,  como  ya  tenia  su  autoridad. 

FATUIDAD.  Contentamiento  exagerado  de 
si  mismo  que  se  revela  en  la  fisonomía,  en  las 
maneras  y  basta  en  la  apostura.  Se  dice  fatuo 
al  que  ostenta  en  su  esterior  la  fatuidad,  en 
cuyo  concepío  el  fatuo  es  mas  que  el  presumi- 
do. La  Bruyere  ha  dicho  que  el  fatuo  se  en- 
cuentra gerárquicamenle,  por  decirlo  asi,  entre 
el  impertinente  y  el  necio,  y  que  es  üu  com- 
puesto de  uno  y  de  otro.  La  fatuidad  pudiera 
perdonarse,  ó  para  hablar  mejor,  dejarla  de 
ser  ofensiva  si  se  limilase  esclusivamente  á  la 
adoración  de  uno  mismo;  pero  no  sucede  asi, 
la  fatuidad  lleva  siempre  consigo  el  desden 
hacia  los  demás,  y  esto  esplica  por  qué  es  tan 
odiosa  en  todas  partes. 


La  fatuidad  no  es  patrimonio  esclusivo  de 
los  jóvenes;  por  desgracia  es  enfermedad  que 
padecen  también  hombres  adultos  y  cubiertos 
de  cauas.  Esto  se  veriüca  comunmente  en 
aquellos  individuos  que  han  pasado  su  vida  en 
los  salones,  y  en  medio  de  la  sociedad  dé  mu- 
geres,  entro  quienes  la  frivolidad  predomina. 
Semejantes  seres  conservan  hasla  sus  últimos 
dias  un  tinte  de  fatuidad  que  si  la  edad  puede 
modificar  en  parte,  no  llega  nunca  a  borrar.  Al- 
guna vez  puede  ser  soportable  la  fatuidad,  co- 
mo sucede  cuando  va  acompañada  de  derlas 
cualidades  agradables,  como  son  la  gracia,  la 
ligereza  y  el  chiste,  pero  esto  no  es  común.  Hay 
que  observar  un  fenómeno  á  priuiera  vista  es- 
traño,  y  es  que  la  fatuidad  no  se  halla  en  las 
mugeres:  podrán  ser  altaneras,  orgullosas,  co- 
quetas, pero  nunca  se  dice  que  son  fatuas;  y 
es  porque  aunque  tengan  una  alta  idea  y  esti- 
mación de  sí  mismas,  saben  disfrazar  este  sen- 
timiento, porque  instintivamente  comprenden 
qne  ostentándolo,  no  podrían  agradar,  y  este 
es  el  deseo  y  aspiración  que  en  ellas  domina 
sobre  todos.  La  fatuidad,  que  pudiera  hallar  al- 
guna escusa  en,  los  jóyenes,  no  tiene  disculpa 
alguna  en  los  hombres  adultos,  y  es  un  vicio 
que  les  atrae  mil  enemigos  y  les  hace  insufri- 
bles para  sus  mismos  amigos. 

La  fatuidad  se  desarrolla  principalmente  en 
las  córtes  y  en  las  sociedades  muelles  ú  ocio- 
sas. En  épocas  de  revoluciones  profundas,  y 
á  través  de  los  sacudimientos  que  esperimen- 
tan  los  pueblos,  suele  desaparecer  la  fatuidad 
para  ser  reemplazada  muchas  veces  por  la  ru- 
deza enérgica  y  tal  vez  grosera.  Esto  es  pasar 
de  unesiremo  en  otro,  aunque  fuerza  es  re- 
conocer que  el  último,  si  bien  mas  encamina- 
do á  consecuencias  funestas,  al  menos  no  re- 
baja la  nobleza  y  el  vigor  de  nuestro  carácter 
moral  é  intelectual. 

FAUCES.  (Anatomía.)  Las  fauces,  en  latín 
fauces,  gutler,  están  constituidas  principal- 
mente por  la  entrada  del  exófago.  Fauces  se 
llama  vulgarmente  la  faringe  ó  cámara  poste- 
rior de  la  Loca,  que  forma  una  especie  de  saco 
con  dos  aberturas,  que  sirve  de  origen  común 
á  tas  vías  digestivas  y  respiratorias.  Este  canal 
músculo-membranoso  da  paso  al  aire  durante 
la  respiración,  y  á  los  alimentos  en  el  acto  de 
la  deglución.  Entre  las  paredes  del  canal  gutu- 
ral se  cuentan  inferiormente  la  epiglotis  y  la 
base  delalengna,  la  faringe  propiamente  dicha 
ó  pared  posterior,  ¡os  pilares  y  las  amígdalas 
háeialos  lados,  y  finalmente  el  velo  del  paladar 
y  la  campanilla,  que  con  su  elevación  se  opo- 
nen á  la  salida  del  aire  por  la  nariz  en  la  for- 
mación de  las  notas  altas,  y  están  destinadas 
además  á  impedir  que  las  mneosidades  de  las 
Tosas  nasales  Caigan  de  continuo  en  la  cámara 
posterior  de  la  boca.  (Véanse  los  artículos  esó- 
fago y  FARINGE.) 

FAUTOR.  Yoz  anticuada,  que  significa  lo 
mismo  .que  encubridor.  (Véase  esla  palabra.) 

FAVOR.  Inclinación  que  los  principes  y  los 
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hombres  poderosos  tienen  á  alguna  persona  que 
está  á  su  servicio,  ú  á  quien  la  casualidad  ha 
acercado  á  ellos.  Aunque  este  sentimiento  no 
se  eleve  á  la  categoría  de  pasión,  es  á  veces 
tan  vivo  y  ciego  en  sus  efectos.  Por  otra  parle, 
casi  nunca  es  el  fruto  de  virtudes  ó  de  servi- 
cios, y  se  funda  principalmente  en  atractivos 
personales  ó  en  talentos  frivolos.  No  es  el  abu- 
so de  favor  para  con  el  principe,  sino  para  con 
el  pueblo  lo  que  pierde  en  algunas  ocasiones  ñ 
los  que  están  revestidos  de  él.  Pueden  pedir 
sin  cansar  la  benevolencia  del  señor,  enrique- 
cerse sin  agolar  su  generosidad  y  ocupar  las 
mas  alias  dignidades  sin  cambiar  en  un  ápice 
su  debilidad.  El  favor,  eu  tanto  que  dura,  puede 
aspirar  á  todo:  por  él  se  inmolará  bástalos  vín- 
culos de  la  sangre,  hasta  los  lazos  mas  sagra- 
dos. Mas  si  el  favor  no  tiene  limites ,  tiene  sus 
condiciones  á  que  es  menester  sujetarse.  Des  - 
pieria  la  envidia  y  condena  á  hostilidades  con- 
tinuas é  implacables.  Se  necesita  sacrificarle 
el  reposo,  el  honor,  las  afecciones  y  a  veces 
acabar  por  pagarlo  con  sangre.  Adquiérese  sin 
mérilo,  y  se  pierde  sin  motivo,  por  una  palabra 
que  hiere,  por  una  circunstancia  imprevista. 
Es  menester,  pues,  poseer  solo  al  principe  ó 
señor,  asediarle  á  todas  horas  por  uno  mismo 
ó  por  otro,  tenerle,  en  ítn,  en  una  especie  de 
esclavitud  qne  no  pueda  sospechar,  porque  si 
ve  su  cadena  la  rompe  seguramente.  ¿Y  cómo 
se  podrá  hacerla  siempre  invisible  ó  bastante 
fuerte  para  que  no  se  quebrante?  Sin  duda  hay 
pocas  posiciones  tan  duras  y  abrumadoras. 
Sembrada  de  punzantes  inquietudes,  de  eler-. 
ñas  desconfianzas,  obliga  á  rechazar  lodos  los 
sentimientos  como  otros  tantos  lazos.  La  amis- 
tad no  parece  masque  una  lisonja,  la  adhesión 
mas  que  una  mentira,  el  desinterés  mas  que 
una  especulación:  triste  descubrimiento  del  que 
nada  basta  para  consolar. 

En  cuanto  al  favor  popular,  trastorna  aun 
mocho  mas  que  el  otro  á  los  quelo  buscan,  pero 
ofrece  en  perspectiva  la  ruiua  ó  la  muerte,  y 
puede  evaporarse  en  un  momento,  Jíecker,  lla- 
mado al  poder  en  medio  de  aclamaciones  uná- 
nimes, se  atrevió  á  invocar  clemencia:  súbita- 
mente se  enfriaron  ¡os  corazones,  y  solo  algu- 
nas horas  separaron  su  triunfo  de  su  caída.  Por 
lo  demás,  sí  el  favor  del  pueblo  están  voluble, 
proviene  de  quo  nace  del  entusiasmo,  y  de  que 
formado  de  lautas  voluntades,  no  puede  ser  con- 
secuente como  un  solo  hombre;  y  si  es  tan  in- 
grato nace  de  que  está  dispensado  de  toda  con- 
sideración, en  el  hecho  de  no  responder  nadie 
personalmente  de  sus  decisiones. 

Los  favores  eu  plural  significan  las  conce- 
siones que  unadamahace  á  quienama.  Aunque 
la  movilidad,  el  cambio  y  la  inconstancia  van 
inherentes  á  todo  lo  que  es  favor,  puede,  sin 
embargo,  asegurarse  que  los  favores  del  bello 
sexo  dan  en  placeres  lo  qne  el  de  los  principes 
y  señores  suele  dar  en  enojos.  Verdades  que  en 
cambio  . el  favor  de  aquellos. enriquece  para  si- 
glos, ul  paso  que  los  favores  de  muchas  da- 


mas arruinan  en  minutos  á  toda  una  familia. 

FAVORITAS.  La  hisloría  no  nos  presenta 
ejemplos  de  favoritas  sino  en  las  monarquías  y 
estados  despúlleos,  pues  la  influencia  de  las 
mugeres  se  ha  encerrado  en  límites  bástanle 
estrechos  para  que  pudieran  llamar  esclusiva- 
mente  la  alencion  pública.  La  única  cuyo  nom- 
bre ha  conservado  aquella,  es  la  famosa  Aspa- 
sla:  verdad  es  que  su  imperio  llegó  á  ser  casi 
ilimitado;  mas  sisn  amante  la  dejó  manejar  el 
poder,  no  consintió  jamás  eu  investirle  de  él 
enteramente.  Se  prolongó,  sin  embargo,  su 
reinado  después  de  la  muerte  de  Ferióles,  lo 
cual  es  una  prueba  decisiva  de  la  superioridad 
de  su  talento  y  de  su  inmenso  ascendiente  so- 
bre sus  contemporáneos.  Fuera  de  esta  escep- 
cion,  ninguna  otra  muger  aparece  en  la  hislo- 
ría de  Grecia  colocada  en  iguales  circunslan- 
cias,  ni  que  hubiese  ejercido  tan  soberanamen- 
te el  poder  polilico.  Cuando  Roma  cayó  en 
la  dominación  de  un  solo  hombre,  dirigió  Livia 
el  gobierno,  pero  siendo  esposa  legítima  de 
Augusto,  no  puede  figurar  entre  las  favoritas. 
En  Orlenle,  condenadas  las  mugeres  desde 
liempo  inmemorial  á  la  ociosidad  del  harem, 
han  permanecido  siempre  lejos  de  los  nego- 
cios, y  si  la  sultana  favorila,  la  sultana  prefe- 
rida, hace  que  caiga  un  visir  ó  que  suba  á  los 
primeros  puestos  un  protegido,  no  gobierna 
sin  embargo  al  Estado,  y  su  papel  es  tan  os- 
curo como  reducido.  En  Europa,  por  el  contra- 
rio, donde  el  seso  ha  conquistado  su  libertad, 
lia  dominado  continuamente  el  animo  de  los 
hombres  mas  notables,  ayudado  por  esos  ea- 
canlos  que  hacen  tan  persuasivos  sus  racio- 
cinios. 

En  Francia  y  en  España  han  obtenido  las 
mugeres  mayores  triunfos  en  esta  linea,  ya 
porque  en  ambos  países  son  el  alma  de  la  so- 
ciedad, ya- porque  no  siendo  estrañas  al  cono- 
cimiento de  sus  intereses,  los  adoptan  y  aspi- 
ran á  dirigirlos.  Recorriendo  los  anales  de  la 
primera  de  las  referidas  naciones,  se  ve  sobre- 
salir una  sola  figura  entre  las  favoritas  de  sus 
reyes,  la  de  Agnes  Sorel,  á  quien  se  ha  atri- 
buido la  gloria  de  haber  salvado  á  su  país  ha- 
ciendo sonrojar  á  Carlos  VII  por  su  inercia,  y 
animándole  para  que  marchase  al  campo  de 
batalla.  Confiadas,  empero,  por  aquella  época 
las  mugeres  á  los  cuidados  domésticos,  no  si- 
lieroil  realmente  de  esta  situación,  hasta  que 
Francisco  I  las  instaló  como  soberanas  en  su 
córle  ,  desde  cuyo  tiempo  data  la  existencia  de 
las  favoritas  en  Francia.  Fraucisco  1  entregó  a 
las  que  le  habían  seducido  su  corazón  y  su 
poder;  mas  ninguna  ejerció  una  influencia  mas 
perniciosa  que  la  duquesa  de  Etampes,  quien 
llevada  de  sus  celos  contra  Diana  de  Poiliers, 
querida  del  hijo  del  monarca,  reveló  los  se- 
cretos de  Estado  para  arruinar  á  este  precio  el 
crédito  de  su  rival.  Esta  la  sucedió  en  el  mis- 
mo titulo  de  favorita,  y  en  tanto  que  vivió  do- 
minó al  débil  Enrique  II,  llegando  á  ser  mas 
rey  que  él,  si  bien  pocos  acontecimientos  ini- 
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portantes  van  unirlos  á  su  nombre.  Mas  larde 
Luis  XI \'  empuñó  con  mano  Arme  las  riendas 
del  poder  y  acabó  por  abandonarlas  á  una  favo- 
rita, á  madama  de  Maintenon.  Triste  y  funesta 
concesión  fué  ésta,  no  porque  ella  no  alimen- 
tase buenas  intenciones  ó  porque  no  compren- 
diese su  misión,  sino  porque  quedó  demasiado 
di-bajo;  y  asi  es,  que  rebajándolo  todo  á  su 
nivel,  escogiendo  á  los  hombres  de  mediana 
talento,  bien  por  simpatía,  bien  por  cálculo,  es- 
linguio  la  brillante  aureola  que  babia  resplan- 
decido sobre  las  sienes  del  monarca.  Luis  XV, 
dolado  de  bastante  talento  para  improvisar  fe- 
lices espresiones,  ó  para  juzgar  acertadamente 
de  las  cosas,  pero  sumergido  en  la  pereza  y 
desprovisto  de  la  fuerza  de  carácter  necesaria 
pura  el  mando,  no  pudo  gobernar  por  sí:  hízo- 
lo  primero  por  ét  so  preceptor,  y  después  sus 
obsequiadas.  Una  de  ellas,  madama  de  Cha- 
teauroue,  tenia  á  falta  de  otras  dotes,  heroís- 
mo, y  supo  infundirlo  en  el  corazón  de  su 
amante.  Habiendo  muerto  inopinadamente,  re- 
cogió su  herencia  madama  de  Po'mpadour.  Tan 
frivola,  como  grave  era  madama  de  Maintenon, 
y  tan  poco  acertada  en  sus.  elecciones  como 
c.;ta,  gastó  los  resortes  delgobierno  y  envileció 
a!  principe  sumiéndole  en  vergonzosos  placo- 
res.  La  que  le  reemplazó  no  estuvo  colocada 
cerca  del  trono  si  no  como  una  cortesana,  y 
mancilló  e!  poder  que  era  incapaz  de  dirigir. 
Tal  es  la  historia  abreviada  de  las  favoritas  un 
Francia, 

En  el  siglo  XIV  María,  de  Padilla  reinó  en 
Castilla  sobre  el  enrazou  y  los  estados  de!  rey 
don  Tedro,  apellidado  el  Cruel,  Otra  favorita  hu- 
bo en  la  Península,  que  dolada  de  raros  talen- 
tos trató  de  hacer  cerca  de  Felipe  V  el  papel  de 
madama  do  Maintenon,  y  que  á  ser  mas  joven, 
lo  hubiera  conseguido;  tal  fué  la  princesa  de 
los  Ursinos.  Mandó  ésta  la  gran  monarquía  de 
Carlos  V,  después  de  haberla  salvado  con  una 
autoridad  absoluta.  Grande  fué  su  tarea,  te- 
niendo que  contentar  á  la  vez  á  los  españoles 
y  á  Luis  XIV  que  quería  regentar  la  cúrte  y  el 
Estaito,  y  quería  adormecer  los  celos  de  la  fa- 
vorita de  Varsalles,  descontenta  al  ver  que  otra 
ocupaba  una  posición  semejante  á  la  suya. Por 
fin,  no  podiendo  dejar  el  rey  Felipe  en  la  viu- 
dez, ni  casarse  con  él  a  causa  de  sus  sesenta 
años,  so  vió  obligada  á  escogerle  uua  compa- 
ñera, que  la,  pagó  con  desterrarla. 

Olios  estados  de  Europa  han  sufrido  tam- 
bién la  dominación  de  favoritas.  En  el  mismo 
siglo  XIV,  una  niuger,  de  sobrenombre  Ya  Ca- 
tmesa,  salida  de  las  últimas  clases  del  pue- 
blo, rigió  á  K.époles,  En  Inglaterra,  donde  han 
reinado  las  mugeres  por  derecho  publico,  la 
célebre  Isabel  tuve  amantes.,  no  favoritos,  pe- 
ro Aria,  hija  de  Jacobo  11,  fué  constantemente 
dominada  por  favoritas,  entre  las  cuales,  me- 
rece ser  citada  la  rmiger  de  Mulborough,  que 
sin  embargo.,  no  fué  sino  instrumento  de  su 
sumido  cuyas  instruccioues  seguía  ciega- 
mente, En  Prusia  la  condesa  de  Lichtenan  go-. 


bernó  también  el  corazón  y  los  estados  del 
sucesor  del  gran  Federico.  Enlaeórte  de  Austria 
viéronse  reinar  confesores,  mas  no  favoritas. 

Paréceuos  que  la  influencia  de  las  favoritas 
ha  degenerado,  si  es  que  no  ha  sido  destruida 
ya  para  siempre,  á  lo  menos  en  las  naciones 
donde  imperan  las  formas  representativas. 

FAVORITOS.  Se  da  este  nombre  á  ciertos, 
personages  que  logran  la  familiaridad  del  prin- 
cipe, adquieren  sus  favores,  dominan  su  vo- 
luntad, y  acaban  por  hacerse  dueños  del  po- 
der que  esplolan  con  provecho  de  su  ambición. 
Sejano,  Planto,  lluíino,  Eutropo  en  los  tiempos 
antiguos;  Buckiughan,  Olivares,  Coneíniyotros 
en  tiempos  posteriores,  se  encumbraron  por 
este  medio,  sin  merecimientos  ningunos.  La 
mayor  parte  de  los  favoritos  se  ocupan  bien  po- 
co ó  nada  de  los  intereses  públicos,  no  siem- 
pre por  falla  de  voluntad  ó  de  talento,  sino 
porque,  atacados  de  continuo  por  enemigos 
declarados  ó  encubiertos,  necesitan  trabajar 
noche  y  dia  cerca  del  señor  para  apartarlos  de 
él.  Empujados  por  la  intriga,  viven  esclavos 
dé  ella  hasta  que  llegan  á  sucumbir  victimas 
de  la  misma.  En  una  palabra,  si  tienen  la  ve- 
leidad del  bien,  ó  llegan  á  conocerlo,  apenas 
tienen  tiempo  de  realizarlo.  Por  lo  domas, 
los  favoritos  son  casi  inevitables  en  los  gobier- 
nos despóticos,  siquiera  estén  regidos  por  los 
mas  grandes  principes;  y  es  que  todo  se  usa 
con  el  tiempo,  aun  la  pasión  de  mando.  El  amor 
al  descanso  persigue,  hasta  en  el  'trono  á  los 
caracteres  mas  firmes,  y  los  enerva.  Tiberio, 
capitán  hábito  político  esperiraentado,  permitió 
á  Planto  que  reinase  en  su  lugar,  y  Luis  XIV, 
subyugado  por  una  mnger,  puso  el  poder  en 
manos  de  ésta.  Sin  embargo,  á  pesar  de  estos 
ejemplos,  es  preciso  advertir  que  lacausaprin' 
cipal  del  favoritismo  proviene  de  tos  soberanos 
demasiado  débiles  ó  inhábiles  para  sostener  el 
peso  délos  negocios.  En  cuanto  á  los  favoritos, 
si  no  tienen  el  arle  de  hacerse,  indispensables, 
sucumben  mas  ó  menos  pronto,  ya  de  un  mo- 
do sangriento,  yá  heridos  de  una  desgracia 
irremediable.  Si  los  que  so  hallan  en  clítllimo 
caso,  permanecen  cerca  del  principe,  no  son 
ya  mas  que  objeto  de  compasión;  confundidos 
entre  ¡a  multitud  se  ven  afrentados  por  todos 
los  cortesanos,  de  los  cuales  unos  se  vengan 
del  nial  que  sufrieran,  y  oíros  del  bien  que 
recibieran.  Esto  aconteció  á  Mecenas,  amigo  y 
sosten  de  Augusto,  quien  primeramente  vió  de- 
clinar y  poco  después  estiuguirse  su  influen- 
cia, y  se  esforzó  vanamente  con  La  esperanza 
de  volver  á  adquirirla.  Al  revés  de,  la  amistad  el 
liempo  usa  el  favor,  y  el  favorilo,  envejecido  en 
el  poder,  cae  en  el  instante  mismo  en  que  se 
creía  afianzado  por  el  hábito.  El  condestable 
don  Alvaro  de  Luna  después  de  reinar  de  he- 
cho por  largos  años,  fué  despojado  de  sus 
bienes  y  conducido  aleadalso.  Wolsey  que  do- 
minó por  mucho  tiempo  al  caprichoso  Enri- 
que VIH,  sufrió  una  suerte  casi  semejante. 

Lo  .que  mas  se  subleva  contra  los  favoritos, 
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es  que  no  llevan  jamás  su  fortuna  con  modes- 
lia.  Rodeados  (Ir  una  pompa  insultante  que 
contrastacon  su  humildad  primitiva  ,  añaden  á 
ella  la  insolencia  de  los  modales  y  palabras,  con 
lo  que  sublevan lavanidad,  resfrian,  la  adhesión 
y  despiertan  los  odios.  Sejano,  simple  caballe- 
ro romano,  llevó  el  delirio  del  orgullo  hasta  el 
esirmio  de  hacer  que  llevasen  sus  estatuas  al 
lado  de  las  de!  emperador.  Palas  ,  interrogado 
en  el  senado  sobre  algunas  palabras  culpables 
que 'habla  proferido  contra  sus  criados,  rechazó 
la  acusación,  diciendo  que  él  no  se  bajaba  ja- 
más ¡i  hablar  i  tales  gentes,  a  las  cuales  nun- 
ca daba  sus  órdenes  sino  por  medio  de  gestos. 
Y  este  hombre,  sin  embargo,  no  era  mas  que 
un  liberto  que  conservaba  aun  en  su  persona 
las  señales  vergonzosas  de  la  esclavitud.  Con- 
cini  ,  estrangero  por  su  nacimiento,  mariscal 
sin  haber  desenvainado  Sa  espada,  ministro  sin 
capacidad,  no  marchaba  por  las  calles  de  Pa- 
rís sino  rodeado  de  un  séquito  regio;  por  lo 
mismo,  el  dia  señalado  para  su  muerte,  fué 
su  séquito  tan  numeroso,  que  se  eslendia  des- 
de su  casa,  sila  calle  de  Tournon  basta  el  Lou- 
vre,  donde  debia  caer  bajo  los  golpes  de  Yitry. 
Irritado  por  tanto  orgullo  ,  el  mundo  examina 
cuidadosamente  el  mérito  de  los  favoritos  para 
su  elevación  ,  pero  casi  siempre  pierden  en 
este  eximen.  Luynes,  de  mero  caballero  con- 
vertido súbitamente  en  duque  y  par,  condesta- 
ble y  gefe  del  consejo  por  haber  logrado  diri- 
gir las  aves  de  rapiña,  indignaba  el  pudor  pú- 
blico, justamente  sublevado  conlra  tal  profa- 
nación. 

Por  lo  demás  ,  .si  los  monarcas  despóticos 
apenas  pueden  pasar  sin  favoritos,  también  el 
pueblo  ha  tenido  á  veces  los  suyos.  Cleon  en 
Atenas,  Clodio  en  Roma,  Robespierre  en  París, 
no  fueron  menos  funestos  que  los  favoritos  de 
las  córtes  mas  depravadas.  Sin  duda  los  males 
que  estos  hombres  causan  á  su  patria,  son  mas 
estensos  y  profundos;  porque  el  pueblo  desen- 
frenado en  sus  deseos  y  terrible  en  sus  ven- 
ganzas ,  no  se  detiene  hasta  destruirlo  todo. 
¿Quién  desterró  de  Atenas  á  los  primeros  ciu- 
dadanos? ¿Quién  iiizo  morirá  Poción?  ¿Quién 
lanzó  á  Cicerón  de  Roma?  ¿Quién  hizo  tan  san- 
grienta la  revolución  francesa  eu  1789?  Los 
ídolos  de  la  multitud. 

Cuando  los  principios  monárquicos  se  de- 
bilitan, tiene  el  pueblo  mas  favoritos  que  el 
príncipe.  Entonces  todos  los  hombres  ambicio- 
sos se  esfuerzan  por  alcanzar  el  favor  popular, 
alaban  el  patriotismo  de  las  masas  y  encarecen 
su  saber  y  discernimiento ,  á  fin  de  atraerse 
sus  votos  y  de  reinar  despóticamente  por  la 
popularidad.  Tero  el  triunfo  tiene  grandes  peli- 
gros, porque  et  pueblo  es  tanto  mas  incons- 
tanle,  cuanto  que  apenas  sabe  lo  que  quiere: 
al  héroe  de  ayer  lo  apedrea  hoy  ,  y  la  historia 
nos  dice  que  casi  todos  sus  favoritos  han' pere- 
cido á  manos  suyas.  Los  favoritos  de  la  corte 
no  tienen  mas  que  nn  dueño,  mientras  los  de 
la  m u  lütud  tienen  cientos  de  miles;  y  de  aqui 


nace  que  algunos  délos  primeros  hayan  tenido 
largo  reinado  en  tanto  que  los  otros  no  han 
podido  disfrutar  jamás  de  un  porvenir.  Estos, 
por  otra  parle,  oprimidos  por  sus  rivales,  ne- 
cesitan sobrepujarlos  y  ofrecen  en  holocausto 
á  su  ambicien  los  hombres  y  las  leyes:  tales 
fueron  los  senadores  de  Menas,  los  tribunos  de 
Roma,  y  unos  y  otros  perdieron  á  la  república. 
En  cuanto  á  los  favonios  de  la  corte,  si  alguna 
vez  ocasionan  la  perdición  del  monarca,  dejan 
en  pie,  sin  embargo,  la  monarquía:  cuando  es- 
ta se  conmueve  basta  en  sus  cimientos,  son 
aquellos  el  prelesto,  pero  no  la  causa.  Esta  se 
engendra  por  el  tiempo,  se  infiltra  por  las  cos- 
tumbres, fermenta -en  los  ánimos,  y  estalla  re- 
pentinamente por  efectos  que  nada  alcanzaría 
i.  delener. 

FAZ.  (Anatomía  y  fisiología.)  La  palabra 
faz,  rostro,  cara,  vultus,  facies,  parece  deri- 
varse de  fari,  hablar.  La  región  anlerior  y  su- 
perior de  los  animales  es,  en  general,  la  mas 
noble  ó  la  ciudadela  de  la  vida,  puesto  que  )á 
cabeza  comprende  el  cerebro  y  todos  los  órga- 
nos déla  cara.  Es,  por  consiguiente,  el  asiento 
principal  de  la  animalidad.  El  mas  dominante 
de  lodos  los  centros  nerviosos,  el  que  preside 
sobre  todo  álos  movimientos  voluntarios,  y  qne 
tiene  en  cierlo  modo  á  su  cargo  el  alto  gobier- 
no de  la  economia,  está  colocado  en  la  parte 
superior  de  la  faz:  en  esta  se  encuentran  siem- 
pre también  la  boca  y  los  sentidos  que  están 
destinados  a  buscar  la  alimentación,  á  la  par  que 
dirigen  todas  las  demás  acciones  del  ser  ani- 
mado. 

En  los  animales  vertebrados,  los  huesos  de 
la  cara  ó  están  casi  perpendicularmenle  situa- 
dos, en  el  hombre,  ó  se  prolongan  mas  ó  me- 
nos á  manera  de  hocico,  como  en  los  demás 
mamíferos,  los  reptiles  y  los  peces,  ó  están  ar- 
mados de  un  pico  córneo,  como  en  las  aves. 
No  se  puede  decir  que  los  moluscos,  los  crus- 
táceos, los  insectos  y  demás  razas  inferiores, 
provistas  de  una  cabeza  dislinta  y  de  mandíbu- 
las ó  trompas,  etc.,  tengan  una  verdadera  cara: 
esta  se  présenla  tanto  mejor  caracterizada, 
cnanto  mayor  es  la  inteligencia  que  manifiestan 
los  animales.  Entre  las  aves  mismas,  los  papa- 
gayos parecen  tener  una  faz  mas  intelectual 
que  el  estúpido  palo  ó  la  inepta  chocha. 

La  analomia  encuentra  en  la  faz  humana  ca- 
torce huesos,  á  saber:  dos  maxilares  superio- 
res, que  concurren  á  formar  la  boca,  la  nariz  y 
las  órbitas;  dos  huesos  pómulos  ó  malares,  dos 
huesos  propios  de  la  nariz,  dos  huesos  lacrima- 
les ó  ungnis,  un  vómer,  dos  infra-etmoidales  ó 
cornetes  inferiores,  dos  huesos  palatinos  ó  del 
paladar,  y  por  último,  la  quijada  ó  mandíbula 
inferior.  Cuénlanseademas32  dientes,  divididos 
en  incisivos  (dientes  propiamente  dichos),  ca- 
ninos (colmillos)  y  molares(muelas.)  En  la  cara 
no  hay  olro  hueso  móvil  que  la  mandíbula  in- 
ferior: todos  los  demás  se  engranan  unos  con 
otros.  La  mandíbula  inferior  se  articula  por 
enárlrosis,  modo  de  articulación  que,  ademas 
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del  movimiento  de  abajo  arriba,  permito  movi- 
mientos laterales,  y  otros  mas  ó  menos  esten- 
bos  bácia  adelante  y  hacia  atrás. 

Los  músculos  faciales  son  muy  numerosos: 
los  mas  superficiales  están  adheridos  á  la  piel 
y  dun  al  rostro  la  móvil  espresion  que  le  dis- 
tingue: ellos  son  sobre  lodo  los  que  hacen  po- 
ner gestos  y  visages  á  los  monos.  Ademas  de 
los  músculos  déla  frente  y  de  los  párpados, 
llenen  los  ojos  los  suyos  particulares,  que  les 
hacen  tan  propios  para  pialar  las  pasiones  ó 
traducir  las  necesidades  del  pensamiento.  La 
región  nasal  tiene  el  piramidal,  el  elevador 
común,  el  depresor  de  las  alas  de  la  nariz  y  su 
dilatador.  En  !a  región  maxilar  superior  se 
encuenlranel  elevador  de  los  labios,  el  canino 
y  los  dos  cigomálicos  ó  que  sirven  para  la  di- 
duccionen  la  sonrisa.  En  !a  región  maxilar  in- 
feiior  encontramos  el  depresor  del  ángulo  de 
los  labios,  denominado  también  el  llorón,  el 
elevador  del  mentón  ó  barba;  en  la  región  in- 
tcrmaxilar  el  buccinador  ó  chupador,  que  sir- 
ve para  ios  movimientos  de  sorber  y  de  soplar 
o  tocar  instrumentos  de  viento,  y  el  labial;  y 
en  la  región  temporal  6  de  las  sienes,  están  el 
maselero  y  el  temporal,  que  sirven  para  la 
masticación.  Nos  abstendremos  de  citar,  por- 
que no  hace  á  nuestro  propósito,  todos  los  de- 
mas  músculos  interiores  de  la  boca  y  de  la 
lengua,  que  sirven  para  la  deglución,  la  pro- 
nunciación ó  articulación  de  los  sonidos,  etc. 

Los  vasos  arteriales  de  la  cara  son  ramas 
de  la  carólida  esterna  divididas  en  varios  ra- 
mos, el  principal  de  los  cuales  es  la  arteria  fa- 
cial: las  venas  todavía  mas  numerosas  que  las 
arterias,  sirven  con  sus  multiplicados  entrete- 
jidos, pora  inyectar  mas  ó  menos  el  sistema 
capilar  de  la  faz.  De  abi  resulta  esc  pronto  y 
fácil  encendimiento  de  las  megillas,  ya  en  un 
movimiento  rápido,  como  en  un  acceso  de  có- 
lera, ya  por  la  sola  emoción  que  acompaña  á 
una  pasión  súbita. 

Todos  los  nervios  que  se  distribuyen  por 
la  cara  emanan  del  cerebro.  Asi  los  ramos  del 
tercer  par  se  distribuyen  á  seis  músculos  do  los 
ojos,  el  cuarto  par  ó  patético  concurre  igual- 
mente ásu  espresion;  el  quinto  par,  sobre  todo, 
se  distribuye  en  tres  ramas,  á  saber  la  orbita- 
ria ú  oftálmica,  la  maxilar  superior  que  se  dis 
tribuye  por  la  nariz,  el  labio  superior'  y  las 
megillas,  y  por  último  la  maxilar  inferior.  Ade^ 
mas,  la  porción  dura  del  sétimo  par  se  reparte 
asi  al  labio  y  a  ia  mandíbula  inferiores  como  á 
las  partes  del  oido  esterno,  de  las  sienes,  al 
peiicráneo,  etc.  Hada  de  estraño  tiene,  pues, 
que  la  cara  sea  moy  móvil  y  muy  sensible, 
Las  observaciones  patológicas  vienen  á  com- 
probar et  mismo  hecho,  porque  no  hay  otra  re- 
gión alguna  del  cuerpo  (como  no  sea  la  sexual 
igualmente  sensible),  que  tan  espuesta  se  ha^ 
lie  álas  afecciones  inflamatorias,  al  cáncer,  á 
los  carcinomas,  á  las  úlceras,  á  los  botones  y 
eflorescencias,  á  los  hoyos  ó  señales  de  la  vi- 
ruela, ele.  Es  la  parte  del  cuerpo  que  se 


mantiene  mas  constantemente  caliente,  aunque 
es  la  mas  espuesta  al  aire.  Posee  con  efecto, 
una  vitalidad  tan  intensa,  que  la  menor  impre- 
sión la  agita:  sus  delicados  músculos  son  otras 
tantas  cuerdas  armónicas  sobre  las  cuales  vi- 
bran sin  cesar  las  afecciones  del  alma.  La  tez 
se  resiente  también  del  régimen  de  vida;  rubi- 
cunda y  encendida  en  los  hombres  dados  á  las 
bebidas  alcohólicas,  revela  por  su  palidez  en 
las  jóvenes  la  opilación  ó  clorosis,  y  con  fre- 
cuencia una  caquexia  verminosa  en  "las  criatu- 
ras. Sabido  es  que  la  viva  coloración  de  tos  pó- 
mulos indica  inflamación  en  los  pulmones,  ó 
la  tisis;  los  labios  se  ponen  descoloridos,  las 
megillas  se  abalen  y  los  ojos  se  ponen  cónca- 
vos en  los  individuos  que  abusan  de  tos  place- 
es; una  fisonomía  truculenta  ó  feroz  denuncia 
el  delirio  ó  la  manía;  últimamente,  los  ojos, 
esas  ventanas  del  alma  (animi  fenestrea)  como 
las  llama  Cicerón,  brillan  cu  la  alegría,  se  en- 
cienden en  la  cólera,  chispean  en  la  venganza, 
se  ponen  lánguidos  en  el  amor,  abatidos  en  la 
tristeza,  húmedos  y  rojizos  en  el  pesar.  En  las 
miradas  se  revelan  ademas  los  pensamientos 
mas  notables,  (['cose  fisiognomonia.) 

De  los  caracteres  propios  de  la  faz  huma- 
na. En  todos  los  tiempos,  la  escelencia  y  la 
dignidad  de  esa  faz  que  se  eleva  hácia  et  cie- 
lo, mientras  que  la  de  los  animales  se  inclina 
humildemente  hácia  el  suelo,  bu  servido  de 
texto  á  los  poetas  y  á  los  oradores.  Testimonio 
de  ello  sean  aquellos  sabidos  versos  de  Ovidio: 


Os  homini  sublime  dedil,  ctvlumque  lueri 
Jassil,  t'í  crtttor  adsidera  lollercvultut. 


Los  contradictores  (porque, "¿dónde  no  se 
encuentran  espíritus  de  contradicción?)  dicen, 
no  obstante,  con  el  cscéptico Montaigne,  que  los 
camellos,  los  avestruces,  y  hasta  los  palos  y 
los  pavos,  tevanfanigualmenle  la  cabeza,  y  que 
nosotros  ni  siquiera  llegamos  á  mirar  el  cielo 
tan  directamente  como  el  pez  uranoscopo,  que 
tiene  los  ojos  en  el  vértice  de  la  cabeza.  Final- 
mente, dicen  también  que  el  alca  torda  es  uve 
que  anda  tanto  y  mas  erecfa„que  nosotros. 

Hay,  sin  embargo,  grandísima  diferencia 
entre  la  faz  humana  y  el  innoble  hocico  de  tos 
brutos.  La  prolongación  de  sus  mandíbulas,  eí 
retroceso  y  aplanamiento  de  su  cerebro,  mani- 
ileslan  bien  que  los  brillos  anteponen  el  apeti- 
to al  pensamiento,  tendiendo  hácia  el  alimento, 
que  es  para  ellos  la  necesidad  primera.  El 
orangután,  animal  el  mas  afine  de  nuestra  ra- 
za, tiene  mas  bien  un  visage  que  una  faz,  y 
presenta  ya  vestigios  de  aquel  hueso  incisivo 
ó  intermaxilar  que,  en  los  demás  mamíferos, 
llévalos  dientes  incisivos  superiores  y  concur- 
re á  la  oblongacion  de  las  mandíbulas.  El  ne- 
gro, indcpendienlemenle  de  su  tez  renegrida 
y  de  sus  cabellos  como  lana,  anuncia  ademas, 

(por  la  prominencia  de  su  boca  y  la  complana- 
don  de  su  frenle,  que  tiene  apetitos  ma3  sen- 
suales, una  disposición  ordinariamente  menos 
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noble  para  el  liso  del  pensamiento  que  el  hom- 
bre blanco,  cuya  boca  es  mas  entrada  y  cuya 
frente  es  mas  salida.  Débese  considerar,  por 
consiguiente,  que  cuanto  mas  prolongado  es 
el  hocico  eu  un  individuo,,  mas  atrás  caerá  su 
cerebro,  mas  estrecho  será  al  propio  tiempo,  y 
por  lo  mismo  mas  bruto  ó  mas  desprovisto  de 
inteligencia.  Lo  contrario  se  manifiesta  en  la 
escala  progresiva  de  los  seres,  desde  el  reptil 
hasta  el  hombro,  quien  colocado  en  la  cima  de 
la  creación  intelectual,  debe  presentar  por  es- 
ta misma  razón  el  cerebro  mas  desarrollado  ó 
los  huesos  de  la  cara  menos  oblougados  que  en 
todos  los  demás  seres. 

En  tales  observaciones  se  funda  la  célebre 
regla  del  ángulo  facial  establecido  por  P.  Cam- 
per.  Supóngase,  con  efecto,  una  linea  recta 
que  pasa  por  la  base  del  cráneo,  desde  el  agu- 
jero occipital  hasta  la  raíz  de  los  dientes  inci- 
sivos superiores,  y  que  luego  se  tira  otra  liuea 
desde  esta  misma  raiz  de  los  dientes  superio- 
res hasta  la  frente  del  hombre  ó  del  animal 
que  se  quiere  examinar:  es  claro  que  se  ob- 
tendrá un  ángulo  tanto  mas  abierto,  o  que  se 
acercará  al  recto,  cnanto  mas  nobleza  ó  inteli- 
gencia tenga  el  hombre.  Los  monos  macacos 
presentan  ángulos  faciales  entre  45  y  00  ú  C3 
grados  de  abertura  (en  los  orangutanes  y  jo- 
cds):  el  negro  presenta  unos  70  grados  poco 
mas  ó  menos;  y  el  hombre  europeo  ó  blanco 
de  75  hasta  85  grados.  Pero  los  antiguos  es- 
cultores, á  quienes  parece  que  el  genio  de  las 
bellas  artes  había  revelado  esta  regla,  daten  á 
la  faz  de  sus  dioses  90  gradas  de  abertura,  y 
basta  100  grados  á  su  Júpiter,  que  era  el 
dios  supremo. 

Daubenton  bahia  hecho  la  observación, 
también  muy  notable,  de  que  el  agujero  occi- 
pital se  tira  hacia  atrás  tanto  mas  cuanto  mas 
se  prolonga  el  hocico  de  los  animales,  de  suer- 
te que  en  las  especies  de  hocico  muy  largo, 
dicho  agujero  se  halla  diameíralmeníe  opuesto 
á  las  fauces  y  el  cráneo  es  muy  pequeño.  De 
esta  suerte,  la  faz,  que  es  casi  perpendicular  en 
el  hombre,  se  encorva  siempre  bácia  abajo  en 
los  cuadrúpedos,  por  lo  cual  tienen  necesidad 
de  un  ligamento  cervical  mas  tuerte,  á  pro- 
porción de  esa  prolongación  del  hocico,  para 
sostenerle. 

Tenemos,  por  lo  tanto,  que  la  belleza  de  la 
cara  no  es  enteramente  un  resultado  de  sim- 
ples convenciones,  ni  el  fruto  del  capricho  y 
de  los  gustos  particulares  de  cada  pueblo.  ¿No 
hay,  con  efeclo,  un  tipo  de  perfección  intelec- 
tual, como  de  armonía  física,  en  la  organiza- 
ción de  cada  especie'í  Unicamente  los  ciegos 
tienen  permiso  para  negar  que  la  regularidad 
de  las  facciones,  el  desarrollo  de  una  gran 
frente  y  demás  órganos  nobles,  ó  laeminen  - 
cía  de  las  cualidades  intelectuales,  caracteri- 
zan la  belleza  y  basta  la  magestad  de  la 
faz  humana.  Esto  es  lo  que  resulta  de  la  am- 
plitud del  cerebro  y  de  la  disminución  propor- 
cional de  las  partes  que  sirven  para  la  masti- 
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cacion,  pues  las  innobles  figuras  de  los  idiotas 
y  de  los  imbéciles  se  caracterizan  por  un  cere- 
bro estrecho  y  por  gruesas  ó  pesadas  mandí- 
bulas. 

Los  mas  de  los  anímales  solo  son  bellos  por 
las  formas  generales  de  su  cuerpo:  testigo  sea 
el  caballo.  Ningún  animal  lo  es  especialmente 
por  la  cara  como  el  hombre:  el  hombre  solo  es 
quien  lleva  impreso  en  su  frente  el  sello  au- 
gusto de  su  dignidad.  Su  estación  bípeda  y  su 
progresión  erecta,  bastan  para  imponer  respe- 
to á  los  anímalos:  todos  estos  le  temen,  y  no 
parece  sino  que  reconocen  en'él  la  estén síon 
de  sus  medios,  debidos  también  á  la  libertad 
de  sus  manos.  El  elefante  obedece  al  hombre; 
e!  león  y  el  tigre  no  le  atacan,  á  menos  de  que 
á  ello  les  obligue  el  hambre  ó  el  trasporte  de 
la  venganza:  todos  tiemblan  ante  su  rey,  cuan- 
do con  las  armas  en  la  mano  manda  á  la  tierra 
á  fuer  de  conquistador,  y  con  una  mirada  da 
órdenes  al  perro,  qnien  aprende  á  leer  en 
nuestra  faz  nuestras  voluntades. 

Estas  consideraciones  manifiestan,  pues, 
la  superioridad  real  de  nuestra  organización 
sobre  la  de  los  demás  animales.  El  nombre  se 
revela  por  entero  en  su  faz,  por  la  cabeza  es 
por  donde  mas  vivo,  y  por  lo  que  se  diferencia 
un  hombre  de  otro  hombre.  Los  brutos  de  una 
misma  especie  se  parecen  mucho  entre  sí;  pe- 
ro el  hombre,  destinado  para  la  sociedad,  ne- 
cesitaba distinguirse  de  todos  los  demás  indi- 
viduos de  su  especie  por  los  rasgos  de  su  faz 
y  por  su  individualidad.  Un  tronco  humano  sin 
cabeza  no  tiene  nombre:  est  sine  nomine  cor- 
pus.  Parece  que  el  hombre  salvage  tiene  tan- 
ta menos  fisonomía,  cuanto  mas  raramente  en- 
tran en  ejercicio  sus  facultades  morales,  y 
cuanto  mas  escasamente  iluminada  está  su  in- 
teligencia, falta  de  toda  cultura,  de  educación 
y  de  sociedad.  Asi  se  .ha  dicho  con  razón  que 
los  mas  de  los  americanos  salvages  tenían  á 
corta  diferencia  las  mismas  facciones.'  Entre 
los  isleños  de  los  mares  del  Sur  no  se  obser- 
van en  general  mas  que  caras  innobles  y  fiso- 
nomías feroces:  las  tribus  negras,  salvas  las 
variedades  nacionales  de  tez,  de  corpulencia  y 
de  conformación  general,  todas  tienen  el  mis- 
mo morro,  mas  ó  menos  pronunciado.  Aque- 
llos seres,  educados  por  la  simple  naturaleza, 
bajo  el  mismo  clima,  nutridos  con  los  mismos 
alimentos,  reducidos  á  condiciones  semejan- 
tes, y  todos  igualmente  apáticos,  deben  coa 
efecto  tener  por  necesidad  formas  mny  poco 
diferentes.  Los  brutos,  sometidos  también  á  la 
uniformidad  del  instinto  y  del  género  de  vida 
de  su  especie,  no  presentan  ninguna  diversi- 
dad notable  en  las  facciones  de  su  rostro. 

Otra  cosa  muy  diferente  pasa  en  nosotros: 
la  prodigiosa  variedad  de  fortuna  y  de  condi- 
ciones, de  régimen  en  la  alimentación,  los 
hábitos,  las  ocupaciones,  los  cuidados  higié- 
uicos,  los  estudios  y  el  estado  social,  inducen 
un  sinnúmero  de  modificaciones  en  nuestros 
temperamentos  como  en  nuestra  constitución 
t¿  xix.  5 
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moral;  cada  hombre  se  encuentra  con  frecuen- 
cia atraído  ó  repelido  eh  todos  sentidos.  La 
mayor  ó  menor  cantidad  de  dinero  en  el  bolsi- 
llo y  las  categorías  sociales  se  pintan  á  menu- 
do con  caractéres  marcadísimos  en  la  faz  del 
rico  y  del  pobre,  del  poderoso  y  del  débil. 

Débense,  por  otra  parle,  distinguir  en  los 
rasgos  de  la  faz  los  lineamientos  regulares  ó 
irregulares,  que  bacen  el  que  una  fisonomía 
sea  hermosa  ó  fea,  de  la  esprcsion  palognomó- 
nica  ó  de  esas  tintas  fugaces  que  caracterizan 
las  pasiones,  las  fuertes  impresiones  ó  las  vo- 
luntades  en  nuestras  afecciones,  asi  naturales 
como  ficticias.  En  ¡a  muger,  como  la  sensibili- 
dad se  conmueve  con  mayor  prontitud  que  en 
el  hombre,  la  esprcsion  de  los  sentimientos 
debe  ser  con  esmero  estudiada.  Las  criaturas, 
movedizas  también  como  las  mugeres,  casi 
nunca  tienen  la  faz  en  reposo:  su  parle  afec- 
tiva se  va  revelando  en  ella  sucesivamente, 
como  el  llanto  y  la  risa,  con  una  celeridad 
pasmosa. 

Por,  la  faz  principalmente  se  puede  juzgar 
del  temperamento  de  cada  individuo.  Ved  esa 
faz  hueca  y  larga,  esas  megillas  descarnadas, 
esa  tez  mate  y  lívida,  esos  ojos  hundidos  y 
cercados  por  espesas  cejas,  ese  mirar  sombrío, 
ese  aspecto  rudo  y  severo,  esa  frente  surcada 
de  profundas  arrugas,  ese  pelo  liso  y  caído,  y 
reconoced  desde  luego  en  todo  ese  aparato  fa- 
cial al  triste  melancólico.  Yed  cerca  de  él  olra 
faz  espansiva  y  rubicunda,  sobre  la  cual  se 
desplegan  el  contentamiento  y  la  alegría,  que 
resplandece  con  la  primavera  de  la  vida  su  flo- 
rida tez,  con  los  carrillos  carnosos,  con  unas 
miradas  que  invitan  á  los  placeres  de  la  mesa 
ó  del  amor,  con  su  cabellera  rubia,  levemenle 
ensortijada,  y  reconoceréis  al  punto  la  afortu- 
nada complexión  del  hombre  sanguíneo.  Mas 
allá  una  gruesa  y  pesada  figura,  con  las  megi- 
llas Hojas  y  colgantes,  conla  tez  mate  y  como 
hinchada,  con  pesadas  mandíbulas,  el  ojo  frió 
é  indiferente  y  la  cabellera  larga  y  floja,  pare- 
ce llevar  escrita  en  sú  freme  ta  apalia  del  tem- 
peramento linfático.  ¡Cuánto  difiere  el  flemá- 
tico de  esotra  fisonomía  ardiente,  de  mirada 
chispeante  y  osada,  de  facciones  mascúloas  y 
severas,  barba  poblada,  tez  morena  y  pelo 
crespo,  en  la  cual  sin  dificultad  adivináis  la 
complexión  del  bilioso! 

Por  lo  general,  la  espresion  facial  es  mas 
viva  y  mareada  en  los  temperamentos  secos  y 
las  complexiones  flacas,  que  en  las  constitu- 
ciones húmedas  y  gruesas,  y  en  los  morenos 
mas  que  en  los  rubios.  La  faz  es  mas  redon- 
deada en  las  mugeres  y  en  las  criaturas  que 
en  los  adultos. 

La  buena  proporción  de  la  altura  de  la  faz 
ó  de  la  cabeza  con  la  del  reslo  del  cuerpo  es; 
según  los  pintores,  de  7,  Para  e'  hombre  pro- 
vecto, y  solamente  de  '/c  ó  de  '/5  en  el  niño,  ó 
en  el  enano,  que  no  viene  á  ser  mas  que  un 
niño  viejo:  la  proporciones  todavía  menor  en 
el  gigante  y  en  los  jóvenes  altos  y  delgados  al 


'  salir  de  la  mocedad.  Los  pueblos  de  las  regio- 
nes polares  y  los  montañeses,  tienen  una  faz  y 
una  cabeza  muy  Toluminosa  comparativamen- 
te á  su  talla,  que  es  muchas  veces  raquítica  y 
mezquina  por  cuanto  el  frió  se  opone  á  su  des- 
arrollo: mas  fuera  difícil  espücar  las  .figuras 
que  caracterizan  á  las  . diversas  naciones  y  ra- 
zas. El  italiano  se  distingue  principalmente 
por  el  corte  de  la  nariz,  el  español  por  su  fren- 
te y  faz  larga,  el  alemán  por  la  forma  un  tanto 
cuadrángula!-  de  su  cráneo,  el  holandés  por  su 
cara  redonda,  etc.,  etc.  (léanselos  artículos 

UOMBnEy  BAZAS.) 

TAZABA.  Vozanticuada,  pero  moy  conocida 
á  pesar  de  eso,  que  significaba  en  España  en 
la  edad  media  ta  sentencia  arbitral  dada  en 
algún  pleito.  Ilabia,  en  efecto,  un  gran  número 
de  pueblos  que  no  conocían  mas  ley  que  el 
uso  y  la  costumbre;  y  los  fueros  de  algunas 
poblaciones  eran  tan  diminutos,  que  era  nece- 
sario dejar  gran  libertad  á  los  alcaldes  o  jae- 
ces, los  cuales  fallabau  los  negocios  arbitra- 
riamente, por  costumbre  ó  por  lo  que  se  habia 
fallado  en  otro  pleito  anterior  al  que  se  ventila- 
ba. Esto  rlió  origen,  como  era  natural,  á  una 
porción  de  sentencias  dictadas  por  el  capricho 
y  la  ignorancia,  que  el  rey  Sabio  calificó  bella- 
mente de  fasañas  desaguisadas,  habiéndose 
prohibido,  visto  el  abuso  que  de  esta  facultad 
se  hacia,  el  que  en  adelante  pudiese  darse  sen- 
tencia en  un  pleito  por  fazaña  de  oiro,  Fuera-  de 
las  pronunciadas  por  el  rey,  que  debían  servir 
de  regla  y  tenerse  presentes  en  lodos  los  casos. 
Véase  ademas  sobre  otros  sentidos  de  esta  pa- 
labra, nuestro  articulo  fueros  municipales. 

FE,  (l)  El  estudio  psicológico,  blasón  nobi- 
lísimo entre  los  muchos  que  esmaltan  el  an- 
churoso campo  de  las  ciencias,  si  bien  hoy  dia 
poco  estimado,  por  desgracia,  entre  nosotros, 
nos  ofrece  constantemente  ¡a  admirable  armo- 
nía entre  la  naturaleza  y  la  gracia,  la  razón  y 
la  fé,  los  secretos  del  corazón  y  los  misterios 
religiosos. 

Contados  son  los  hombres  pensadores  que 
reúnen  á  las  ideas  religiosas,  objeto  de  sus 
continuas  meditaciones,  un  profundo  conoci- 
miento de  la  naturaleza  racional;  y  por  esa 
cansa  no  echan  de  ver  relaciones  á  cual  mas 
estrechas  y  á  cual  mas  maravillosas  y  mulli- 
plicadas,  vínculos  antiquísimos  é  indisolubles 
de  parentesco  múfuo,  que  nos  hacen  recono- 
cer por  hermanas  á  la  religión  y  á  la  filosofía. 

(1)  Debemos  á  la  amistad  del  señor  don  Pedro  de 
la  Hoz,  director  del  periódico  titulado  La  Esperanza, 
en  el  que  se  publicó  este  trabajo  en  forma  de  artícu- 
los: el  poder  utilizaren  nuestra  Enciclopedia  uno  do 
los  escritos  mas  filosóficos  y  elevados  que  ha  dado  á 
luz  la  prensa  contemporánea,  debido  a  la  pluma  del 
jóven  letrado  don  Diego  Herrero  y  Espinosa,  autor  de 
oLras  producciones  notables.  Trabajos  de  esta  espe- 
cie merecen  quedar  consignados  en  obras  que,  como 
la  presente,  están  destinadas1  i  vivir  largo  tiempo, 
para  que  puedan  servir  de  agradable  pasto  i  los  aman- 
tes de  las  buenas  doctrinas  y  á  los  hombres  verdade- 
ramente religiosos. 

(tfoUt  di  la  Dirección.) 
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Por  faifa  del  estudio  dé  la  religión,  des- 
atendido con  notable  desidia  entre  algunos  es- 
critores que  se  llaman  filósofos,  se  ha  presen- 
tado en  diferentes  épocas  la  ciencia  de  las 
causas  como  enemiga  de  la  fe:  siendo  ó  de- 
biendo ser  la  filosofía  la  ciencia  de  la  verdad, 
lia  comenzado  sus  investigaciones  negando  ó 
desconociendo  las  revelaciones  de  la  verdad 
primera,  y  por  una  consecuencia  inevitable, 
Lija  de  tan  ciega  y  porfiada  hostilidad,  la  in~ 
certidumbre  y  el  error  lian  ocupado  los  domi- 
nios de  la  inteligencia.  A  tal  punto  llegara  la- 
coufusion,  cfiie  el  renombre  de  filósofo,  según 
el  sentido  en  que  se  usa  frecuentemente  esta 
voz,  parece  poco  favorable  á  la  reputación  del 
cristiano,  que  no  se  diría  es  Uno  mismo  el  autor 
de  la  naturaleza  y  el  del  mundo  sobrenatural, 
ó  se  diría  que  lu  verdad  se  baila  en  oposición 
consigo  misma. 

Pero  esas  contradicciones  que  en  distintas 
épocas  nos  muestra  la  historia,  frutos  natura- 
les de  la  ignorancia  y  de  las  pasiones,  des- 
aparecen fácilmente  ante  la  razón  imparcial ¡ 
que  al  ver  trazada  en  los  cielos  la  gloria  de 
Dios,  y  al  oir  publicar  sus  glorias  al  "firmamen- 
to, no  se  desdeña  de  prestar  atento  oido  á  las 
inspiraciones  religiosas.  Entonces  el  entendi- 
miento redobla  sus  fuerzas,  descubre  un  in- 
menso espacio  de  luz  donde  antes  solo  palpaba 
espesas  tinieblas,  y  penetrando  en  medio  de 
ese  Océano  luminoso,  distingue  los  objetos  que 
apenas  acertara  á  divisar  á  lo  lejos:  pregunta 
á  la  naturaleza,  y  ella  le  responde  con  ecos.de 
armonía,  y  cada  vez  mas  alentado  con  los  nue- 
vos descubrimientos,  escudriña  su  propio  co- 
razón y  observa  cómo  esos  sonidos  misterio- 
sos, esos  sentimientos  que  fueran  incompren- 
sibles, son  voces  acordes  del  universal  con- 
cierto. 

Ni  puede  ser  de  otra  manera.  íláse  llamado 
al  hombre  desde  la  antigüedad  mas  remota 
animal  raciona!,  y  con  fundamentos  análogos 
pudiera  apellidarse  animal  religioso,  según  ob- 
serva un  filósofo  cristiano  del  siglo  presente, 
supuesto  que  la  racionalidad  no  es  mas  natural 
á  la  especie  humana  que  el  sentimiento  reli- 
gioso. Si  es  natural  la  religión  al  hombre,  le 
es  necesaria,  y  como  condición  inherente  á 
sus  necesidades,  a  sus  afectos  y  á  su  destino. 
La  razón  y  la  fé  no  pueden  contradecirse,  por- 
que el  hombre,  digámoslo  asi,  déla  naturaleza, 
no  es  contrario  al  hombre  de  la  religión,  y  toda 
vez  que  amljos  gérmenes  existen  en  el  alma  y 
se  desarrollan  espontáneamente,  suponerlos 
hostiles,  como  se  hace  con  frecuencia,  es  el 
colmo  del  absurdo. 

Con  razón  dijo  un  sabio  que  la  mucha  cien- 
cia conduce  ú  la  religión,  asi  como  la  escasa 
ciencia  puede,  alejarnos  de  la  fé.  Si  bien  se  re- 
flexiona, una  gran  parte  de  los  errores  filosó- 
ficos,-de  esas  falsas  teorías,  furiosas  avenidas 
que  de  tiempo  en  tiempo  propagan  la  cizaña  en 
el  fértil  campo  del  saber,  trae  su  origen  de  la 
precipitación  de  los  juicios:  el  prurito  de  gene- 


ralizar antes  de  iiaber  observado  todos  los  fe- 
nómenos que  deben  sujetarse  al  análisis  para 
;  uzgar  con  acierto,  es  uno  de  los  mayores  ene- 
migos de  la  verdad.  Cuando  se  trata  de  exami- 
nar un  objeto  complexo,  grande  y  elevado,  gl 
estudio  ligero  y  frivolo  puede  arrastrarnos  al 
error,  auna  pesar  nuestro,  que  no  por  los  cúte- 
res de  la  pluma  se  ha  de  medir  el  vuelo  del 
águila,  ni  por  la  superficie  de  las  olas  lapro- 
fundidad'de  los  mares. 

No  os,  pues,  estraño,  aunque  siempre  digno 
de  vituperio,  que  la  escuela  filosófica  del  siglo 
pasado,  estudiando  únicamente  las  sensaciones 
y  reduciendo  á  ellas  todas  las  modificaciones 
del  alma,  descendiese  hasta  el  materialismo; 
como  tampoco  nos  maravilla  que  Hume  y  Ber- 
keley,  encastillados  en  el  idealismo  puro,  lle- 
gasen á  negar  la  existencia  de  los  cuerpos. 
Entre  el  maniático  y  el  sabio  que,  fijando  su 
atención  en  un  solo  punto  de  los  complicados 
objetos  científicos,  intenta  esplicar  falsamente 
por  él  todos  los  fenómenos,  no  hay  diferencia 
sustancial:  la  locura  del  segundo  seré  un  tanto 
mas  sorprendente  que  la  del  otro,  si  se  quiere; 
pero  en  cambio  de  ello,  es  doblemente  funesta 
por  el  ascendiente  que  ejerce  sobre  la  muche- 
dumbre ignorante. 

Pues  esa  falla  del  competente  estudio  que 
se  observa  en  muchos  escritores  cuando  inten- 
tan esplicar  la  maravilla  de  las  maravillas,  el 
hombre,  es  una  de  las  causasmas  poderosas  de 
la  inconcebible  y  escandalosa  enemistad  que  se 
ha  querido  suponer  entre  la  filosofía  y  la  reli- 
gión. Los  misterios  mas  augustos  de  la  fé  lian 
sido  impugnados  en  nombre  de  la  razón  y  de 
la  naturaleza,  como  si  entrambas  no  los  revela- 
sen hasta  cierto  punto,  si  queremos  escuchar 
sus  voces.  Abramos  el  libro  de  la  naturaleza, 
consultemos  sus  páginas,  y  veremos  que  todo 
él  es  un  brillante  prólogo  de  la  Biblia. 

Hay  en  el  fondo  de  nuestro  corazón  un  ins- 
tinto de  fé,  innato,  indeleble,  universal,  nece- 
sario, que  nos  conduce  á  prestar  nuestro  asen- 
so á  la  palabra  humana.  En  la  primera  edad  de 
la  vida,  cuando  se  nos  presenta  á  los  sentidos 
y  á  la  imaginación  un  mundo  todo  misterio 
para  nosotros;  cuando,  colocados  en  las  orillas 
de  un  Océauo  desconocido,  nos  hallamos  fallos 
de  los  instrumentos  indispensables  para  nave- 
gar por  él;  cuando  un  movimiento  secreto  pe- 
ro irresistible,  impele  nuestra  alma  A  la  inves- 
tigación de  todo  género  de  verdades  ,  ¿quién 
sino  ese  sentimiento  de  la  fé  nos  enseña  a  ha- 
blar ,  á  juzgar  y  discurrir?  El  niño  necesita 
autes  que  todo  distinguir  unos  de  oíros  los 
objetos  que  aparecen  á  su  primera  inspección 
apiñados  y  confundidos  ,  y  ved  encomendada 
esclusivamente  á  la  fe  esla  enseñanza  :  la  voz 
paterna  comunica  al  tierno  infante  un  nombre 
para  cada  objeto,  nombre  que  /evela  una  exis- 
tencia distinta  de  las  demás,  y  que  aprende  el 
niño  y  repite  sin  temor  de  errar  bajo  la  con- 
fianza que  le  inspira  la  palabra  de  sus  ma- 
yores, 


.  i\  : 

Sigúese  á  la  satisfacción  de  esta  necesidad 
primitiva  otra  no  menos  imperiosa ;  porque 
apenas  comienza  la  tierna  inteligencia  á  com- 
prender como  un  todo  complexo ,  como  una 
reunión  de  innumerables  y  distintas  existen- 
cias, el  mundo  que  antes  le  pareciera  un  solo 
ser,  cuando  esperimenta  otro  nuevo  sentimien- 
to, hijo  de  una  confusa  inspiración  que  lo  obli- 
ga á  adivinarla  razón,  el  por  qué  un  objeto 
no  es  el  otro  ,  á  apreciar  las  relaciones  que 
guardan  entre  sí  por  medio  de  la  comparación, 
imposible  de  ser  ejecutada  sin  un  circunstan- 
ciado conocimiento  de  las  cosas. 

Pues  be  abl  cómo  la  misma  voz  que  hirió 
por  primera  vez  los  infantiles  oidos  y  señaló 
cada  objeto  con  un  nombre  diverso,  es  la  que 
enseña  á  la  niñez  a  apreciar  y  discernir  las 
metafísicas  ideas  del  color ,  tamaño  ,  figura, 
proporción  ,  belleza  é  innumerables  otras  de 
relación ,  elementos  que  entran  en  la  forma- 
ción de  los  juicios. 

Si  pretendemos  inquirir  hasta  dónde  llega 
la  fé  con  que  asiente  el  niño  á  las  observacio- 
nes de  sus  padres,  no  hay  mas  que  notar  sus 
tendencias  é  inclinaciones ,  aun  en  aquellas  al 
parecer  mas  espontáneas  ,  como  son  sus  ino- 
centes arrebatos  en  los  juegos  y  entreteni- 
mientos propios  de  la  edad.  ¿Quién  podrá  ha- 
cer creer  á  la  infancia  sea  bello  lo  qtfe  reputa 
la  autoridad  paterna  como  deforme?  El  juicio 
de  los  niños  sobre  las  figuras,  dimensiones  y 
demás  ideas  relativas ,  ¿no  es  exacto  remedo 
de  los  pronunciados  por  aquellas  inteligencias 
superiores,  en  las  cuales  descansan  con  igual 
confianza  á  la  que  los  adormece  tranquila- 
mente en  el  regazo  de  sus  madres?  Y  téngase 
presente  que  ese  mágico  ascendiente  de  la  voz 
paterna  no  está  limitado  á  las  relaciones  físi- 
cas é  intelectuales  r  también  se  observa  en 
aquellas  que  pertenecen  al  sentimiento  moral. 
En  la  primera  época  de  la  vida  no  hay  otro 
código  sino  el  dictado  por  la  autoridad  pater- 
na; á  ella  se  reducen  las  confusas  noticias  de 
la  obligación  y  del  deber,  del  bien  y  del  mal. 
Los  rostros  placenteros  ó  circunspectos  de  los 
padres  que  aplauden  ó  vituperan  las  acciones 
del  niño,  son  las  únicas  tablas' de  la  ley  que 
están  escritas  con  caractéres  perceptibles  para 
ia  infancia. 

Cierto  es  que  tan  luego  como  aumentándose 
la  edad,  va  avanzando  la  inteligencia  ,  descu- 
bre por  si  propia  una  multitud"  de  ideas  mora- 
les en  cada  uno  de  los  sentimientos  dirigidos 
y  avivados  por  las  inspiraciones  paternas.  Tam- 
bién puede  afirmarse  no  es  del  todo  ciego  el 
crédito  prestado  por  el  niño  á  esas  primitivas 
impresiones ;  pero  siempre  se  halla  fuera  de 
duda  que  mucho  mas  se  rinde  al  peso  de  la 
autoridad  que  no  al  apoyo  de  ta  propia  inteli- 
gencia ,  cuyos  primeros  albores  despiden  una 
luz  tan  débil  como  vaga,  incapaz  de  disipar  las 
tinieblas  que  rodean  la  cuna. 

No  bien  llega  la  niñea  apoyada  sobre  la  fé  ' 
humana  á  comparar  unos  objetos  con  otros, 
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t  distinguiendo  sus  relaciones  y  observando  sus 

!  variadísimas  propiedades  ,  cuando  siente  con- 

•  fusamente  la  existencia  de  otro  mundo  aun 
i  mas  estenso  que  el  revelado  por  los  sentidos, 

•  incógnito  hasta  entonces,  pero  que  debe  tener 
i  puntos  de  analogía  y  de  contacto  con  los  obje- 

•  tos  algún  tanto  analizados,  y  con  esc  sinnú- 
mero de  relaciones  que  han  obrado  tantas  mo- 
dificaciones en  el  alma.  Es  la  necesidad  do 
discurrir  ,  de  deducir  unas  ideas  de  otras ,  de 
pasar  de  lo  conocido  á  lo  desconocido. 

Si  hasta  entonces  se  había  satisfecho  el  ni- 
ño con  distinguir  y  comparar  entre  si  las  co- 
sas, ya  esto  no  es  bastante:  ahora  pregunta  si 
ese  que  se  le  presenta  es  un  objeto  aislado  en 
la  naturaleza,  ó  si  acaso  existe  alguno  ó  algu- 
nos otros  de  su  especie.  Antes  no  estendia 
sus  deseos  mas  allá  del  momento  actual:  ahora 
gusta  informarse  de  lo  que  sucederá  después, 
y  lanzando  una  penetrante  mirada  al  porvenir, 
pregunta  con  afán  cuál  es  su  destino  sobre  la 
tierra,  cuál  su  último  fin ,  como  sintiendo  el 
augusto  sello  de  su  inmortalidad.  Este  último 
esfuerzo  de  la  inteligencia  es  el  que  la  ha  de 
poner  en  posesión  de  todos  sus  derechos,  pre- 
parándole la  mas  brillante  de  sus  conquistas. 
Sus  investigaciones  llevan  en  esta  época  el 
especial  carácter  de  un  vivísimo  interés  y  un 
deseo  'ardiente  de  deducción  que  apenas  se 
logra  ver  completamente  satisfecho.  ¿Quién, 
algún  tanto  versado  en  los  ejercicios  de  la  edu- 
cación ,  no  se  ha  sorprendido  mas  de  una  vez 
de  las  preguntas  del  niño?  ¿Quién  no  ha  obser- 
vado que  para  responder  cumplidamente  a  al- 
gunas de  ellas  seria  preciso  desenvolver  los 
mas  intrincados  puntos  de  la  metafísica,  de  la 
moral  y  do  la  religión?  «Padre  mió  ,  ¿qué  cosa 
es  el  alma?  ¿Qué  será  de  mi  cuando  me  muera? 
¿Qué  hace  Dios  en  los  cielos?  ¿Cómo  ve  lo  que 
ejecuto  y  sabe  lo  que  pienso?»  Estas  pregun- 
tas ,  con  muchas  equivalentes  ó  análogas, 
suelen  pronunciar  los  balbucientes  labios  del 
niño  desde  que  avanza  por  primera-vez  hacia 
ese  mundo  invisible,  descubierto  por  el  racio- 
cinio :  mundo  cuya  existencia  era  ignorada, 
cuyos  problemas  eran  antes  indiferentes  para 
él,  pero  que  debe  formar  muy  en  breve  la  pro- 
piedad mas  pingüe  de  su  inteligencia. 

¿Mas  cómo  es  posible  caminar  sin  tropiezo 
por  regiones  tan  desconocidas?  Á  todo  ha  pro- 
visto la  divina  sabiduría.  El  instinto  de  la  fé 
hará  prestar  al  niño  su  dócil  asenso  á  aquella 
misma  voz  que  le  arrulló  en  la  cuna ,  que  le 
enseñó  á  llamar  los  objetos  por  sus  nombres  y 
á  distinguir  los  unos  de  los  otros  ,  que  pene- 
tró hasta  el  fondo  de  su  corazón  para  acallar 
sus  gemidos,  y  que  suena  en  sus  oidos  dulce  y 
apacible  como  el  blando  murmullo  de  la  brisa 
que  refresca  nuestros  vergeles. 

Nuevo  ciudadano  de  un  mundo  en  el  que 
todo  le  sorprende  y  arrebata  ,  sentirá  su  .de- 
bilidad, y  ese  sentimiento  le  hará  recurrir  es- 
pontáneamente al  auxilio  paterno.  Será  como 
la  tierna  vid  que  se  enlaza  al  olmo;  apenas" po- 
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dia  elevarse  unos  cuantos  palmos  sobre  la 
tierra,  pero  vedla  con  apoyo  tan  firme  cuál 
descuella  erguida  ostentando  en  los  aires  sus 
deleitosos  racimos. 

Asi  es  como  e!  niño  marcha  por  las  regio- 
nes del  raciocinio.  La  voz  paterna  es  la  que  lo 
inicia  en  tales  secretos,  la  que  lo  introduce  en 
ese  retirado  seno  del  pensamiento,  llevándole 
con  sus  inspiraciones  mucho  mas  lejos  de  lo 
que  pudiera  prometerse  en  la  tierna  edad  ,  de 
sus  esfuerzos  propios.  Hallamos  en  los  niños 
una  multitud  de  creencias  cuando  todavía"  la 
flaca  razón  no  alcanza  á- comprender  las  de- 
mostraciones: aprenden  mas  creyendo  que  ob- 
servando. A  pesar  de  su  natural  debilidad,  los 
vemos  internarse  en  las  profundidades  de  al- 
gunos pensamientos  que  exigen  un  largo  y  de- 
tenido discurso,  y  es  que  la  fé  con  su  encen- 
dida antorcha  va  siempre  delante  de  ellos. 

II. 

Incompleja  y  en  una  buena  parte  ilusoria 
seria  asimismo  la  educación  de  la  segunda 
época  de  la  vida,  si  esc  instinto  de  fé,  creado 
al  propio  tiempo  que  el  corazón,  no  inspirara  d 
la  juventud  la  fácil  sumisión  á  las  observacio- 
nes de  otras  inteligencias  encargadas  de  la  en- 
señanza. Cuanto  tenga  de  grave  ,  de  solemne, 
de  augusta  la  voz  que  nos  esptica  los  arcanos 
de  la  ciencia,  no  hay  para  qué  decirlo,  cuando 
lo  atestigua  la  esperiencia  diaria.  ¡Con  qué  ai- 
re de  seguridad  y  de.  triunfo  no  repite  el  discí- 
pulo las  aserciones  del  maesiro!  En.  los  prime- 
ros años  de  esta  educación,  el  magisterio  se 
nos  presenta  á  la  vista  como  un  sacerdocio 
misterioso:  tal  es  la  favorable  prevención  con 
que  escuchamos  sus  máximas,  que  ni  aun  ima- 
ginamos siquiera  puede  engañarse  esa  inteli- 
gencia, colocada  i  tanta  elevación  sobre  nues- 
tro nivel. 

La  abnegación  científica  de  los  pitagóricos, 
cuando  terminaban  sus  dispulas  con  la  senten- 
cia Magistar  dixit ,  no  fué  otra  cosa  mas  que 
la  exageración  de  ese  instinto  de  fé  que  existe 
necesariamente  en  toda  educación  literaria. 
Confundieron  la  verdad  con  uno  de  los  cami- 
nos que  á  ella  nos  conduce:  no  inventaron  el 
principio  de  autoridad,  sino  que  lo  hallaron  en 
lauaturalcza humana.  De  otra  manera,  jamás 
el  hombre  humillarla  ciegamente  su  razón  á  la 
razón  de  otro  hombre.  De  esta  sujeción  natu- 
ra!, primero>necesidad,'y  después  hábito, na- 
ció aquel  absoluto  dogmatismo,  que,  con  fór- 
mulas espresas,  como  la  referida  de  la  escuela 
itálica,  ó  con  tendencias  parecidas ,  y  aun  se- 
mejantes, ha  dominado  en  el  mundo  cieuíííico 
con  mas  frecuencia  y  con  mayor  imperio  de  lo 
que  vulgarmente  se  cree:  absurdo  ,  cuanto  se 
quiera,  pero  muy  suficiente  para  demostrar  que 
el  principio  de  la  autoridad  está  hondamente 
arraigado  en  la  naluraleza. 

Cierto  es  que  despojada  la  educación,  cual 
debe  serlo,  de  esa  exageración  viciosa,  aspira 
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siempre  la  enseñanza  á  infundir  las  ideas  en 
el  ánimo  del  discípulo  por  el  propio  convenci- 
miento; pero  tampoco  es  dudoso  que  un  gran 
número  de  los  conocimientos  metafísicos,  ar- 
tísticos y  mecánicos  que  entran  en  la  educa- 
ción son  ideas  generales,  y  que  para  conven- 
cerse de  su  verdad  se  necesita  poseer  profun- 
damente toda  la  ciencia  ó  el  arle  que  se  inlenta 
aprender,  y  que  en  una  buena  parte  son  aun 
desconocidos  del  discípulo. 

Ahora  bien:  repasemos  las  obras  literarias 
que  sirven  de  texto  parala  enseñanza,  sin  es- 
ceptuar  ni  aun  las  mas  compendiosas  y  ele- 
mentales que  se  hayan  escrito,  y  observare- 
mos que  las  primeras  ideas ,  las  mismas  defi- 
niciones de  las  ciencias  y  artes  con  que  se 
tropieza  á  las  pocas  páginas ,  no  pueden  ser 
evidentemente  demostrables  sino  después  de 
haber  avanzado  mucho  en  el  estudio  de  aque- 
llas artes  y  ciencias  definidas:  la  autoridad  del 
autor  ú  del  maestro  es  el  firme  sobre  el  cual 
descansa  el  asenso  prestado  por  el  discípulo, 
hasta  tanto  que,  adelantando  este  en  los  estu- 
dios, se  reconoce  con  fuerzas  suficienles  para 
formar  por  sí  mismo  su  sistema.  Veámoslo 
prácticamente. 

Cuando  apenas  toca  los  umbrales  del  saber, 
cuando  por  vez  primera  fija  los  ojos  en  los  li- 
bros la  juventud  estudiosa,  ya  repite  con  segu- 
ridad: «La  gramática  enseña  á  hablar  correc- 
tamente; la  lógica  dirige  en  la  investigación  de 
la  verdad;  la  geografía  describe  la  tierra;  la 
literatura  es  la  espresion  de  los  sentimientos  y 
pensamientos  de  la  humanidad;  la  moral  es  la 
ciencia  del  bien;»  y  sin  embargo,  i  cuánto 
tiempo  neeesita  para  adquirir  una  certidumbre 
racional  de  esas  mismas  nociones  1  Hasta  que 
haya  estudiado  y  aplicado  el  jóven  las  reglas 
gramaticales  á  los  discursos  y  escritos,  no  le  es 
dado  demostrar  que  la  gramática  es  el  arte  de 
hablar  bien:  solo  el  conocimiento  de  las  leyes 
de  la  lógica  puede  enseñarle  que  es  el  arte  de 
la  verdad.  Una  éstensa  noticia  del  mapa  ,  un 
análisis  prolijo  de  los  mouumenlos  Hiéranos, 
una  meditación  profunda  de  los  preceptos  mo- 
rales, son  los  únicos  medios  que  le  harán  ver 
por  sus  propios  ojos  la  verdad  de  las  definicio- 
nes de  la  geografía,  la  literatura  y  la  moral. 
Pero  esto  es  obra  del  tiempo  y  del  trabajo.  En- 
tretanto el  entendimiento  de  la  juventud  está 
sostenido  por  la  fé,  niñera  diligente  que  lo  lle- 
va de  ta  mano  para  que  pueda  caminar  sin  tro- 
piezo. 

Ved  la  obra  de  la  educación  encomendada  á 
la  fé,  á  esa  estrella  polar  que  nos  sirve  de  guia, 
á  ese  ángel  bienhechor  que  nos  cobija  con  sus 
alas  y  nos  interna  en  el  santuario  de  la  ver- 
dad. Pero  lo  mas  digno  de  observar  es  cómo 
esa  misma  fé,  que  recibe  en  su  regazo  al  hom- 
bre desde  la  infancia,  y  es  compañera  insepa- 
rable de  la  juventud,  no  lo  abandona  jamás 
durante  su  existencia  sobre  la  tierra. 

l'cne Iremos  un  poco  mas  en  el  estudio  de 
la  humana  naturaleza.  No  hagamos  mérito  de 
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cuanto  ha  pasado  por  nosotros  en  la  infancia  y 
en  la  juventud,  cuando  el  inslinto  de  fé  era  un 
medio  necesario  que  suplía  la  debilidad  de  la 
inteligencia,  y  alzando  la  vista  mas  arriba, 
busquemos  al  sol  en  el  zenit;  observemos  ¡i  la 
razón  en  edad  mas  adelantada,  cuando  .toca  al 
mas  alto  grado  de  perfectibilidad  y  de  grande- 
za. Pero  existe  una  notable  desigualdad  entre 
los  hombres.  La  mayor  parte  de  ellos  háilanse 
dedicados  por  necesidad  al  trabajo,  fallos  de 
educación  literaria,  y  tan  escasos  de  tiempo 
como  de  medios  para  resolver  por  si  mismos 
las  cuestiones  vitales  que  dividen  el  mundo:  la 
otra  parte,  sumamente  reducida  en  compara- 
•eion  de  la  mayoría,  vése  compuesta  de  suge- 
los  ilustrados,  entre  los  que  sobresalen  unos 
cuantos  que  consagran  su  existencia  ála  in- 
vestigación de  la  verdad.  Importa,  pues,  ob- 
servar lo  que  pasa  en  los  unos  y  en  los  otros, 
si  ha  de  ser  completo  el  análisis  en  que  nos 
ocupamos. 

Por  lo  que  hace  á  esa  inmensa  porción  de 
la  especie  humana,  respetable  por  su  número, 
digna  de  compasión  por  sus  miserias,  que  rie- 
ga constantemente  la  tierra  con  sus  sudores, 
y  lleva  la  cuenta  de  los  dias  por  la  série  de 
¡os  trabajos,  es  evidente  que  recibe  la  verdad, 
pero  no  la  descubre  por  el  propio  raciocinio. 
Para  formar  por  medio  de  esta  facultad  un 
cuerpo  de  dencia,  necesítase  resolver  muchos 
y  muy  complicados  problemas  que  exigen 
grandísima  copia  de  conocimientos  anteriores: 
elaro  es  que  la  mayoría  de  los  hombres,  la  cla- 
se pobre,  carece  casi  en  su  totalidad  de  esas 
nociones  indispensables  para  sondear  el  abis- 
mo de  las  letras. 

Y  no  solo  hemos  de  esclutr  del  escaso  nú- 
mero dedicado  á  las  tareas  intelectuales  á  la 
gente  que  del  trabajo  material  vive;  porque 
también  es  un  hecho  que,  aun  entre  las  clases 
favorecidas  algún  tanto  de  la  fortüna,  son  muy 
contados  los  individuos  que  hacen  progresos 
considerables  en  el  saber.  Considérese  que  pa- 
ra reflexionar  sobre  las  profundas  cuestiones 
del  mundo,  de  las  ideas,  no  basta  haber  salu- 
dado ó  repasado  ligera  y  superficialmente  al- 
guna ciencia  ó  arte,  como  acontece  á  una  par- 
te no  pequeña  de  los  que  disfrutan  algunas 
comodidades;  es  preciso  ahondar  bastante  el 
terreno  si  lia  de  hallarse  tal  cual  vena  de  agua, 
y  aun  asi,  no  siempre  se  encuentran  tan  pirras 
,y  abundantes  como  se  desean.  Mas  ese  cons- 
tante trabajo,  necesario  para  alcanzar  los  lau- 
ros de  la  ciencia,  no  se  logra  con  el  oro:  la  es- 
periencia  nos  dice  que  la  sabiduría  no  es  com- 
pañera inseparable  déla  riqueza. 

Claros  talentos,  tiempo  libre  de  otras  ocu- 
paciones que  absorban  la  atención;  aplicación 
vigorosa  y  sostenida,  ved  aqui  tres  condicio- 
nes indispensables  para  alcanzar  aunque  no 
sea  siuo  un  escaño  modesto  en  el  templo  de  la 
sabiduría.  Mas,  ¿cuántos  son  los  que  se  hallan 
dotados  de  estas  prerogativas?  Suponiendo  una 
inteligencia  despejada,  lo  que  no  es  muy  gene- 
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zas: tampoco  son  suficientes  si  exigen,  como 
sucede  de  ordinario,  para  su  conservación  y 
fomento  la  ocupación  constante  del  que  las  po- 
see. Coloquemos  al  hombre  en  una  posición 
independiente  respecto  á  la  administración  de 
sos  bienes:  aun  no  conseguirá  el  objeto  si  sus 
costumbres  ú  ocupaciones  le  absorben  la  ma- 
yor parte  del  tiempo,  según  se  observa  en  un 
número  muy  crecido.  Pero  vamos  adelante  ,  y 
concedamos  al  hombre  las  circunstancias  mas 
favorables  para  dedicarse  al  estudio;  todavía 
falta  lo  mas  difícil  de  hallarse,  una  voluntad 
íirme  y  constante,  capaz  de  vencer  las  dificul- 
tades que  surgen  á  cada  paso  en  el  camino  de 
tas  ciencias.  De  aqui  puede  colegirse  cuán 
contados  serán,  aun  en  el  seno  de  la  civiliza- 
ción y  de  la  opulencia  misma,  los  hombres  que 
alcancen  á  examinar  con  buen  éxito  por  sí  pro- 
pios las  graves  cuestiones  déla  ciencia. 

Infiérese  de  lo  dicho  la  ineptitud  de  la  ma- 
yor parte  del  género  humano  para  adquirir  por 
si  misma  la  certidumbre  racional  de  los  prin- 
cipios que  profesa.  Y  no  obstante  esa  incapa- 
cidad-tan general,  todo  hombre,  por  grosero 
y  salvage  que  se  suponga,  cree  una  multitud 
de  cosas  que  no  acierta  ni  alcanza  á  demostrar, 
y  las  cree  con  firmeza;  y  esas  convicciones  no 
se  encierran  en  el  mezquino  círculo  de  lo  que 
ve  y  toca,  sino  que  se  estienden  hasta  las  altas 
regiones  de  la  metafísica,  de  la  morai  y  de  la 
religión.  ¿Dónde,  decidme,  existe  esa  acade- 
mia, cuya  universal  enseñanza  recorre  las  po- 
blaciones y  cruza  los  desiertos,  penetra  en  el 
corazón  de  la  barbarie  y  resuena  desde  el  uno 
al  otro  confio  de  la  tierra?  ¿Quién  sino  la  auto- 
ridad, apoyada  por  el  inslinto  de  la  fé,  siem- 
pre dispuesto  á  recibir  tales  inspiraciones, 
consiguiera  realizar  fenómeno  tan  admirable? 

Vedla,  revelando  la  historia  de  los  hechos 
pasados  por  medio  de  fas  cantigas  que  repite  á 
la  juventud  la  trémula  voz  de  nn  anciano,  sen- 
lado  al  pie  de  una  palma  en  las  alturas  del 
Líbano;  oídla  al  son  de  belicosos  instrumentos 
perpetuándolas  hazañas  de  los  héroes  entre 
las  nieves  del  poto;  observadla  en  la  boca  del 
brama,  imprimiendo  con  apasionados  discur- 
sos sentimientos  de  moralidad  en  corazones 
tan  duros  como  las  rocas;  escuchad  cómo  se 
esplica  en  una  isla  perdida  en  el  seno  azul  de 
los  mares,  conservando  ¡as  tradiciones,  tos  re- 
cuerdos, las  observaciones  astronómicas  y  las 
creencias  religiosas.  Y  si  después  de  recorrer 
uno  por  uno  los  paisea  bárbaros,  os  volvéis  al 
centro  de  la  civilización,  oiréis  sonar  los  sen- 
timientos de  fé  cien  y  cien  veces  al  dia  en  los 
talleres  y  en  los  cafés,  en  los  salones  y  en  los 
campos  de  batalla,  en  los  hogares  y  en  las 
plazas  públicas.  Si  queréis  una  evidente  prue- 
ba de  lo  que  decimos,  no  tenéis  mas  que  torna- 
ros la  molestia  de  exigir  la  demostración  de 
las  proposiciones  que  vayáis  escuchando  en 
todos  esos  círculos:  vosotros  veréis  con  fre- 
cuencia que  una  gran,  parte  de.  esas  couvíc* 
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cíones  estriban  solamente  en  la  autoridad  de 
!a  fé  humana. 

Maestra  universal,  se  bace  oir  en  todas 
partes  y  predica  en  todos  los  idiomas:  sus  acen- 
tos no  se  apagan  con  el  tiempo  ni  se  ahogan 
con  ¡as  distancias-  Tan  solo  ella  alcanza  lo  que 
no  alcanzan  ni  las  filosóficas  demostraciones, 
ni  los  arrebaios  de  la  elocuencia,  ni  los  prodi- 
gios de  las  arles:  disipar  rápidamente  las  ti- 
nieblas de  la  ignorancia,  haciéndose  oir  como 
por  encanto  de  la  misma  barbarie. 

Asi' es  como  aprende  la  humanidad.  No  pu- 
liendo llegar  por  sí  misma  á  la  demostración 
de  las  importantes  verdades  cuyas  creencias 
le  son  necesarias,  se  apoya  en  una  gran  parle 
de  estas  sobre  la  fé  de  los  deinas  hombres:  no 
investiga' las  causas;  solo  le  queda  el  impres- 
criptible derecho  de  examinar  por  si  los  litulos 
que  legitiman  la  autoridad  á  cuyo  imperio  so 
somete  voluntariamente.  ¡51  raciocinio  que  for- 
ma la  mayoría  del  género  humano  en  lo  to- 
cante á  las  mas  importantes  verdades,  se  re- 
duce al-conveocimiento  deque  aquellos  que  las 
revelan  no  están  engañados  ni  pretenden  en- 
gañar: la  capacidad  y  probidad  de  los  que  des- 
empeñan tan  digna  misión  son  los  polos  so- 
bre los  cuales  gira  la  creencia  de  la  huma- 
nidad. 

Ni  pudiera  ser  de  otra  manera.  Creada  la 
inteligencia  para  la  verdad,  forzoso  es  exista 
un  medio  proporcionado,  espedito  y  universa! 
que  se  acomode  á  todas  la3  capacidades,  La  de- 
mostración exigiría  en  muchas  materias  largas 
y  profundas  meditaciones,  y  si  á  ella  sola  hu- 
biésemos de  atenernos  para  creer,  la  mayor 
parte  del  mundo  nanea  llegaría  á  poseer  la 
verdad.  Pero  la  fé  reúne  cuantas  condiciones 
se  requieren  para  ser  el  órgano  que  proclama 
umversalmente  la  verdad,  y  la  trasmite  de  ge- 
neración en  generación;  y  ved  cómo  se  esptíca 
el  instinto  que  arrastra  al  hombre  á  recibir  la 
verdad  como  una  revelación  de  la  boca  de  otro 
hombre. 

Pero  hay  también  una  porción,  escasísima 
tanto  como  noble  y  privilegiada,  de  seres  ra- 
cionales, para  quienes  el  estudio  es 'un  ejerci- 
cio continuo,  ta  meditación  su  propio  elemen- 
to, el  universo  nn  gahinete  de  observación  y 
la  existencia  un  ejercicio  académico.  Tales  son 
los  sabios;  los  que,  no  contentos  con  beber  las 
aguas  que  divididas  en  una  multitud  de  rios 
fecundan  la  tierra,  intentan  penetrar  hasta  en 
los  escondidos  nacimientos  délos  mananliales; 
los  que,  después  de  largas  vigilias  y  constan- 
tes esperiencias,  no  se  dan  por  satisfechos 
hasta  arrancar  los  secretos  á  la  naturaleza,  al 
porvenir  sus  nubes,  á  la  inteligencia  y  al  cora- 
zón sus  misterios.  Si  alguna  vez  el  instinto  de 
la  fé,  que  vamos  examinando,  ha  de  desampa- 
rar al  hombre  durante  el  corto  periodo  de  su 
existencia,  si  se  da  escepcion  en  esa  general 
ley  de  la  humanidad,  ahora  es  cuando  habe- 
rnos de  observarlo;  ahora  que  nos  concretamos 
á  las  inteligencias  completamente  desarrolla- 


das por  la  edad,  enriquecidas  con  la  esperien- 
cia,  privilegiadas  por  sus  estraordinarios  al- 
cances, y  vigorizadas  por  medio  de  nn  profun- 
do estudio.  Si  existiera  una  razón,  repetirnos, 
pura  la  que  pueda  ser  inútil  la  fé,  seria  ánteí- 
mente  !a  razón  del  sabio,  ella  que,  como  olro 
Hércules,  tiene  conciencia  de  su  fuerza  pro  li- 
giosa  y  sabe  cuánta  es  la  robustez  de  su  poten- 
te clava. 

No:  el  instinto  de  la  fé  jamás  se  separa  del 
hombre  mientras  vive:  único  maestro  de  la  in-. 
fancia,  prolector  amante  de  la  juventud,  ángel 
tutelar  que  disipa  con  sus  resplandores  la  uni- 
versal ignorancia,  no  se  halla  reñido  con  la 
sabiduría  que  lo  invoca,  lo  respeta  y  lo  admira, 
según  iremos  observando. 


III. 


Antes  de  examinar  hasla  qué  punto  son 
deudoras  las  ciencias  de  sus  adelantos  al  sen- 
timiento de  la  fé,  se  bace  muy  imporlanle  ob- 
servar que  los  ingenios  mas  aventajados  lo 
mismo  que  las  personas  ignorantes,  se  some- 
ten á  la  fé  humana,  asi  en  los  asuntos  ordina- 
rios de  la  vida  como  en  todo  lo  que  no  sean 
aquellas  materias  on  que  se  reconocen  supe- 
riores ¡i  los  demás;  y  como  la  universalidad  de 
los  conocimientos  no  es  patrimonio  de  ningún 
hombre,  y  la  vida  apenas  alcanza  para  sobre- 
salir en  alguno  que  otro  ramo,  no  puede  ne- 
garse que  los  talentos  mas  esclarecidos  arro- 
jan en  brazos  de  la  fé  una  buena  parte  de  sus 
creencias,  como  son  todas  las  estrañas  á  las 
peculiares  de  su  profesión.  Ved  á  la  sabiduría 
rindiendo  un  homenage  continuo  á  lafé  huma- 
na. Nada  mas  puesto  en  razón:  puesto  qnp.  el 
sabio  no  deja  de  ser  hombre,  tampoco  puede 
eximirse  de  la  universal  ley  impuesta  á  la  hu- 
manidad. 

Estrechemos  mas  el  circulo  de  estas  ideas; 
penetremos  en  la  inteligencia  del  sabio;  sor- 
prendamos sus  pensamientos  íntimos,  sns  con- 
cepciones profundas ,  y  examinemos  si  en 
aquellas  materias  en  que  se  eleva  sobre  sus 
semejantes,  en  las  teorías  y  sistemas  que  abra- 
za ó  crea  por  un  esfuerzo  de  su  ingenio,  se 
apoya  de  tal  modo  sobre  su  propio  raciocinio, 
que  para  nada  cuente  con  !a  fé  humana.  Si  la! 
defendiésemos  ,  la  historia  de  las  ciencias 
vendría  á  desmentirnos  en  cada  una  de  sus 
páginas. 

Por  de  pronto,  y  antes  de  resolver  la  cues- 
tión, para  fijar  convenientemente  el  punto  de 
elta,  forzoso  es  esclnir  de  la  categoría  de  los 
sabios  una  muchedumbre  de  hombres  estu- 
diosos, escritores  tal  vez,  admirados  del  públi- 
co, si  se  quiere,  pero  qne  no  han  logrado  lle- 
gar á  la  altura  de  la  cieneia  ó  arte,objeto  de 
sus  lareas,  y  no  son  sino  otros  tantos  ecos  que 
repiten,  acaso  con  sinceridad,  pero  sinnn  ra- 
cional convencimiento ,  las  teorías  ágenos, 
conüado3  en  la  autoridad,  renombre  y  cono- 
cimientos del  inventor  que  las  diera  á  luz.  la 
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historia  de  la  filosofía,  Je  la  política,  de  la  li- 
teratura y  de  las  artes,  nos  presenta  en  casi 
todos  sas  períodos  unos  cuantos  caudillos  ca- 
pitaneando crecido  número  de  soldados.  Aque- 
llos dan  la  toz,  y  estos  obedecen  con  una  re- 
gularidad análoga  á  la  que  se  observa  en  los 
campamentos.  El  mundo  los  juzga  á  lodos  in- 
dependientes; aun  ellos  mismos  suelen  creerse 
tales  porque  obran  con  libertad:  y  sin  embar- 
go, mucbos  no  lo  son,  supuesto  que  la  autori- 
dad, y  no  la  convicción  propia,  es  el  funda- 
mento de  sus  creencias. 

Que  el  número  de  estos  soldados  de  la  re- 
pública literaria  escede  inmensamente  al  de  los 
gefes,  no  Iiay  para  qué  demostrarlo.  Y  si  no, 
deciduos,  ¿cuántos  son  los  que  poseen  las  cien- 
cias hasta  el  punto  de  sentirse  con  fuerzas  bas- 
tantes para  resolver,  siquiera  con  una  praden- 
te  probabilidad  de  buen  éxito,  los  problemas 
mas  elevados?  ¡Cuántos  los  que  pueden  formar 
por  si  una  teoría  racional  de  las  facuitades  del 
alma;  despejar  las  abstrusas  cuestiones  del 
espacio  y  del  tiempo;  penetrar  la  metafísica 
profunda  de  la  ciencia  matemática;  apreciar 
los  derechos  y  legitima  estension  de  cada  po- 
der cu  las  teorías  políticas;  comprender  los 
sutiles  y  delicados  principios  de  la  belleza  con 
aplicación  á  las  ciencias,  á  las  artes,  á  los 
sentimientos  y  á  las  acciones;  hallar  en  ios 
códigos  el  espíritu,  ó  sea  la  razón  de  las  legis- 
laciones;- hacer  por  observación  propia  los  cál- 
culos astronómicos,  ó  juzgar  con  filosófica 
exactitud  los  períodos  de  la  historia?  Pues  lo- 
dos los  que,  faltos  de  capacidad  ó  de  estudios, 
no  consiguen  poseer  profundamente  la  ciencia, 
todo  ese  crecido  número  de  la  república  lite- 
raria apoya  sus  juicios  sobre  la  fé  humana, 
aunque,  deslumhrado  el  mundo  con  la  brillan- 
tez de  las  teorías,  juzgue  que  se  deben  á  si 
mismos  tales  adelantos.  Luego  también  ejerce 
Ja  fé  en  las  regiones  de  las  ciencias  su  impe- 
lió, y  bien  dilatado. 

Vengamos  ya  al  examen  de  los  verdaderos 
sabios,  de  los  que  estienden  los  dominios  de 
ios  conocimientos,  haciendo  por  si  mismos 
cada d¡a  nuevas  conquistas  para  las  ciencias. 
Dejamos  observado  que  esta  pequeña  cuanto 
ilustre  grey  de  la  especie  humana  también  se 
agarra  de  la  fé  respecto  ..de  aquellas  materias 
que  se  hallan  fuera  del  círculo  de  sus  investi- 
gaciones. Quédanos  alioraqne  analizar  si  tiene 
alguna  parte  la  fé  en  los. esludios,  convicciones 
y  teorías  de  aquellas  facultades  ó  ciencias,  en 
las  que  esos  privilegiados  ingenios  son  supe- 
riores á  tos  demás  hombres. 

Hemos  llegado  á  una  montaña  enrójente  y 
sublime  cuando  nos  hallamos  frente  á'frente 
con  la  sabiduría.  En  las  prominencias,  cual 
sobre  magníficos  pedestales,  :se  hallan  elevados 
cien  y  cien  ingenios  portentosos  en  todos  los 
ramos  del  saber.  Sus  nombres,  trasmitidos  de 
boca  en  boca  por  las  generaciones  y  por  los 
siglos,  infunden  nn  profundo  respeto  al  cora- 
zón y  suenan  en  los  oídos  con  maravillosa  ar- 


monía; en  su  rostro  se  ve  retratada  la  mages- 
tad,  y  brillan  sus  ojos  como  el  fuego  de  los 
volcaues  en  las  tinieblas  de  la  noche.  Alli  se 
ven  descollar,  cual  las  columnas  de  Palmira 
entre  los  arenales  del  desierto,  entre  otros  á 
Sócrates,  Platón  y  Aristóteles  con  sus  libros,  á 
Cicerón  eon  sus  discursos,  á  Desearles  con  sus 
Meditaciones,  á  Herodoto  y  Josefo  y  Tácito  y 
Tito  Livio  con  sus  historias,  á  Homero  y  Virgi-: 
lio  y  Taso  y  Mil  ton  con  sus  poemas,  á  Sófocles 
con  su  Edipo,  con  sus  inmortales  obras;  en  fin, 
á  tantos  héroes  del  saber,  prez  y  honra  de  la 
especie  humana".  No  muy  lejos  descúbrese  un 
pórtico  modesto,  pero  anchuroso,  que  sirve  de 
entrada  á  un  templo.  Las  puertas  están  abiertas 
de  par  en  par,  y  las  columnas  del  edificio  son 
mas  notables  por  su  solidez  que  por  sus  ador- 
nos. En  el  interior,  sobre  una  basa  firme  y  de 
bastante  elevación,  está  asentada  la  fé  humana: 
su  antigüedad  remonta  al  principio  del  mundo, 
y  los  siglos  trascurridos  desde  entonces  no  han 
podido  derruir  ni  aun  siquiera  conmover,  esa 
colosal  y  viviente  estatua.  ¿Qué  harán  los  sa- 
bios? ¿Penetrarán  alli  para  ofrecerla  sus  ho- 
menages,  ó  la  despreciarán  acusándola  de  in- 
sensata? 

Oid  á  Sócrates-,  «Los  antiguos..,,  nos  tras- 
mitieron por  la  tradición  los  conocimientos  su- 
blimes,... apartarse  de  su  opinión  seria  espo— 
nerse  á  graves  peligros.» 

Observad  cómo  se  esplica  Platón,  apellida- 
do el  Divino:  «Es  . preciso  que,  prescindiendo 
de  lodo  raciocinio,  creamos  en  todo  lo  que  nos 
trasmitieron  los  antiguos  en  materia  de  reli- 
gión, ii  Y  después  de  proclamar  sus  creencias 
sobre  la  inmortalidad  del  alma,  añade:  «Esto 
es  lo  cierto;  aunque  la  prueba  exigiría  largos 
discursos,  y  es  menester  creerlos  bajo  la  pala- 
bra de  los  legisladores  y  de  las  tradiciones  an- 
tiguas, como  no  hayamos  perdido  enteramente 
el  juicio.» 

Escuchad  á  Aristóteles.  «¿Queréis  descu- 
brir con  certeza  la  verdad?  Tomad  con  sumo 
cuidado  lo  primero  (es  decir,  lo  mas  antiguo), 
y  no  lo  soltéis;  alli,  solo  alli  encontrareis  el 
dogma  paternal  cu  que  se  cifra  la  palabra  de 
Dios.»  Y  en  otro  tugar  representa  ála  tradición 
como  argumento  incontestable.  «Es  (asi  se 
espresa)  antigua  tradición,  trasmitida  -  donde 
quiera  de  padres  á  hijos,  que  Dios  es  el  que 
hizo  todas  las  cosas  y  las  conserva  todas.» 

Ved  las  enérgicas  frases  de  Cicerón  sobre 
esta  doctrina.  «Siempre  he  defendido  y  defen- 
deré las  creencias  que  recibimos  de  nuestros 
padres;  y  todos  los  discursos  del  hombre,  sea 
sabio  ó  ignorante,  no  me  harán  vacilar  en  esla 
persuasión.  Esta  es  la  filosofía  tradicional,  só- 
lido cimiento  de  la  fé  del  sabio.  Cualquier  jui- 
cio de  la  naturaleza  que  sea  universal,  es  ne- 
cesariamente verdadero.» 

•fío  os  desdeñéis  de  pesar  las  palabras  del 
genio  iudependienle  de  Descartes,  cuando,  so 
propone  investigar  el  origen  de  los  conoci- 
mientos humanos,  cuando  comienza  por  la 
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duda  universal  para  llamar  a  examen  á  todas 
sus  ideas.  Despójase  voluntariamente  de  sus 
mas  profundas  convicciones,  hace  una  abstrac- 
ción completa  de  sus  largos  esludios,  desecha 
las  imágenes  de  los  cuerpos,  no  admite  ni  aun 
las  mismas  demostraciones  do  la  geometría, 
todo  lo  abandona,  todo,  menos  la  fé.  Notad 
hien  sus  espresiones,  «Para  no  eslar  (dice)  ir- 
resoluto en  mis  acciones  en  fanto  que  la  razón 
me  obligaba  á  estarlo  en  mis  juicios,  y  para 
no  dejar  de  Yivir  entretanto  lo  mas  felizmente 
que  pudiera,  me  formé  una  moral  interina  que 
consistía  en  tres  ó  cuatro  máximas....  Después 
de  haberme  asegurado  do  eslas  máximas  y 
haberlas  pueslo  aparte  con  las  verdades  de  la 
fé  que  han  sido  siempre  las  primeras  en  mi 
creencia,  juzgué  que  podia  deshacerme  libre- 
mente de  mis  opiniones.» 

¿Pero  á  dónde  vamos  á  parar?  ¿Qué  necesi- 
dad bay  de  aducir  tantos  y  tantos  testimonios 
como  pudiéramos,  y  que  no  cabrían  en  este 
articulo,  cuando  la  esperiencia  está  de  acuerdo 
con  las  confesiones  de  los  sabios?  ¿Qué  hom- 
bre, por  inteligente  que  sea,  no  siente  aumen- 
'  tarse  sus  convicciones  cuando  las  encuentra 
autorizadas  por  escritores  de  primera  nota? 
Quién  al  presentársele  en  confuso  una  concep- 
ción colosal,  que  por  primera  vez  se  desarrolla 
en  su  cabeza  cual  visión  misteriosa  entre  os- 
curas sombras,  no  esperimenta  un  indecible 
placer  si  encuentra  apoyo  por  fortuna  en  algún 
célebre  pensador,  hien  como  el  que  caminando 
por  un  dilatado  desierto  descubre  algunas  hue- 
llas humanas  trazadas  en  la  arena?  ¿Cuáles,  fi- 
nalmente, el  sabio  que  en  los  angustiosos  mo- 
mentos de  vértigo  intelectual,  de  zozobra  y  de 
duda,  en  medio  de  esas  agitaciones  que  pade- 
ce el  espíritu  como  el  mar  tisne  sus  tempesta- 
des y  el  cielo  sus  nubes,  no  repasa  con  afán 
para  afirmar  sus  ideas  vacilantes  el  calálogo 
de  los  grandes  ingenios  que  las  profesan?  Des- 
engañémonos. Todo  hombre ,  por  entendido 
que  se  suponga,  posee  mas  ciencias  que  con- 
vicciones, apoyándose  en  la  autoridad  para 
juzgar  una  multitud  de  fenómenos. 

Quilad  del  mundo  cienliflco  la  fé  humana, 
apagad  ese  sol  que  ilumina  el  horizonte  de  las 
ciencias,  y  lie  ahí  á  la  sabiduría  sepultada  en 
una  profunda  noche,  sin  quedarle  mas  luz  que 
la  escasa  de  unos  cuantos  astros,  que  no  al- 
canza a  hacernos  distinguir  los  colores  ni 
apreciar  con  exactitud  los  objetos....  ha  histo- 
ria, sin  ella,  jamás  hubiera  existido,  ni  tam- 
poco por  consecuencia  la  política  y  demás  cien- 
cias que  estriban  en  la  esperiencia  de  los  si- 
glos que  nos  legara  la  le:  el  mundo  seria  una 
cosa  nueva  para  cada  individuo,  y  no  hallán- 
dose ni  un  solo  recuerdo  délo  pasado,  se  limi- 
tarían los  conocimientos  á  las  escasas  observa- 
ciones que  hiciera  cada  uno  durante  su  exis- 
tencia, las  que  se  encerrarían  con  él  denlro  de 
su  lomba,  sin  dejar  una  huella  para  el  porve- 
nir. Es  mus  lodavía:  como  que  la  historiado  los 
hechos  contemporáneos  tampoco  tiene  otro 

1229    BIDUOTBCA.  POPULAR. 


fundamento  ,  veríase  fallando  ella,  al  hombre 
sin  noticia  de  oíros  hechos  mas  que  de  los  po- 
cos á  que  se  hallase  presente,  sin  memoria  del 
ayer,  sin  conocimiento  de  lo  aclual,  y  sin  pre- 
visión, por  lo  tanto,  para  lo  futuro.  Acerca  de 
las  ciencias  metafísicas  y  morales,  ya  sabe- 
mos el  aprecio  que  hacen  del  criterio  de  la  au- 
toridad, y  cómo  se  apoyan  en  las  observacio- 
nes de  los  sabios,  en  las  tradiciones  antigua?, 
y  en  el  consentimiento  universal,  sin  cuyas  no- 
ticias la  razón  mas  aventajada  apenas  podría 
atravesar  las  retiradas  mansiones  del  espíritu, 
ni  pesar  en  una  fiel  balanza  la  justicia  ó  injus- 
ticia de  las  acciones  humanas  (I). 

Si  descendiendo  de  las  alturas  del  saber 
nos  ocupamos  en  el  estudio  de  las  costumbres; 
si  reflexionamos  lo  que  pasa  en  nuestros  ho- 
gares en  el  trato  y  usos  de  la  vida  privada, 
observaremos,  tanto  at  sabio  como  al  ignoran- 
te, viviendo  bajo  el  imperio  de  la  le  que  de- 
positan en  las  palabras  y  acciones  de  otros 
hombres,  haciendo  dependientes  de  ellas  la 
propia  seguridad,  el  bienestar  y  las  afecciones 
mas  intimas.  Vivimos  tranquilos  en  edificios, 
cuya  solidez  y  buena  construcción  interior  no 
podemos  apreciar,  fiados  en  la  pericia  del  ar- 
quitecto que  los  labró:  consumimos  sin  recelo 
el  alimento  diario,  creyendo  que  la  persona  en- 
cargada de  prepararlo  y  condimentarlo  lo  ha- 
brá dispuesto  según  á  nuestra  organización 
conviene  y  sin  mezcla  de  ningún  objeto  noci- 
vo: entregamos  á  la  fé  que  nos  i us piran  los 
médicos  nada  menos  que  la  salud,  y  confia- 
mos en  muchas  circunstancias  ios  hijos,  los 
padres,  las  esposas,  todas  estas  dulces  prendas 
del  corazón,  á  la  buena  fama  que  nos  inspira 
la  nodriza,  el  maestro  y  el  amigo.  El  instinto 
de  osa  fé  es  el  que  nos  hace  vivir  contentos 
en  sociedad  á  la  sombra  de  las  leyes  y  de  los 
magistrados  que  protegen  nuestros  intereses  y 
nuestras  personas;  es  el  alma'  de  tos  pactos, 
contratos  y  relaciones  de  la  vida  civil,  y  el  que 
nos  acompaña  en  nuesiras  empresas,  negocios 
y  proyectos,  que  no  podemos  llevar  á  cabo  si- 
no dando  crédito  á  una-multitud  de  noticias  y 
confiando  el  resultado  á  la  probidad  y  capaci- 
dad de  otros  hombres. 

No  es  solo  la  inteligencia  quien  sobre  la  fé 
descansa;  observad  que  también  el  corazón  re- 
cibe de  ella  las  inspiraciones  mas  tiernas  y 
suaves.  ¿So  reposa  el  amante  en  las  promesas 
del  objeto  amado?  Tan  solo  bajo  las  alas  de  la 
fé  tiene  su  asiento  el  amor.  Nada  le  diceu  las 
ciencias  y  las  artes  que  le  pueda  .satisfacer; 
nada  la  razón  con  todos  sus  esfuerzos.  Ni  la 
naturaleza  enlora  le  puede  asegurar  la  convic- 
ción de  ser  correspondido;  el  mundo  guarda 
un  profundo  silencio  para  él:  solo  un  acento 
puede  darle  la  vida,  y  ese  acento  vivificante  es 

(1)  El  aulor  hace  aquí  una  incursión  en  el  campo 
de  las  ciencias  para  hacer  ver  que  para  el  estudio 
de  todns  ellas  es  necesario  recurrir  á  la  Té:  depuos 
continúa  como  se  ve  en  el  párrafo  que  sigue. 

(iVoía  de  la  Dirección.) 
T.    XIX,  6 
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una  palabra  de  fé.  Tended  la  vista  al  hombre 
humillado  por  la  adversidad,  aislado  en  (ierra 
estraña,  blanco  de  la  persecución  y  abandonado 
de  la  fortuna.  Terrible  es  el  sufrimiento  á  la 
verdad;  pero  ese  hombre  tiene  un  amigo,  [Con 
qué  docilidad  escucha  sus  consejos,  y  cómo  la 
voz  de  la  amistad  se  introduce  hasta  el  fondo 
de  su  almal  Ya  ese  hombre  no  es  tan  desgra- 
ciado, porque  hay  unos  ojos  quelioran  con  é!, 
porque  late  un  corazón  que  responde  al  suyo. 
Mas,  ¿quién  sino  la  fé  que  mutuamente  uos 
prestamos  puede  engendrar  la  amistad? 

]0h,  vosotros,  los  que,  repugnando  ¡oda 
idea  de  sumisión,  os  desdeñáis  de  prosternaros 
ante  la  fél  Sean  las  que  fueren  vuestras  con- 
vicciones, no  la  arranquéis,  no,  del  corazón; 
la  estincion  de  ella  seria  la  ruina  de  las  cien- 
cias y  de  las  artes,  el  desquiciamiento  social, 
la  desesperación  del  género  humano  Pero  afor- 
tunadamente eso  es  imposible.  Vosotros  mis- 
mos vivís,  digámoslo  asi,  de  la  fé,  su  atmósfe- 
ra os  circunda  por  do  quiera,  y  os  sostiene  y 
vigoriza  aun  eli  aquellos  momentos  en  que  os 
mostráis  tan  hostiles  á  su  benigna  influen- 
cia. (1) 

IV. 

La  fe,  según  demostrado  queda,  es  un  sen- 
timiento universal,  inmutable,  necesario:  i  su 
legítimo  desarrollo  deben  las  ciencias  sus  ade- 
lantos, el  corazón  la  felicidad,  las  naciones 
su  civilización  y  su  grandeza.  Alumno  de  la  fé, 
y  destinado  á  dilatar  las  facultades  de  su  alma 
Bajo  los  auspicios  de  tan  sublime  maestra,  na- 
ce el  hombre  y  cree  desde  que  es  capaz  de  ha- 
cerlo; creyendo  es  como  vive,  y  en  sus  últimos 
dias  suple  la  debilidad  de  su  abatida  frente 
apoyándose  en  los  consejos  é  inspiraciones 
agenas. 

¿Quién.no  ve  espresado  en  ese  mismo  sen- 
timiento el  destino  sobrenatural  del  género  hu- 
mano? ¡Sublime  armonía  la  que  reina  entre  la 
naturaleza  y  la  graeial  La  fé  natural  es  condi- 
ción inseparable  de  la  humanidad,  toda  vez 
que  satisface  las  necesidades  individuales  y  so- 
ciales y  se  halla  estrechamente  ligada  con 
todos  los  sentimientos.  Pero  hay  en  el  hombre 
una  necesidad  moral,  constante  é  imprescin- 
dible, que  nace  con  él,  se  aumenta  con  el  des- 
arrollo de  la  razón  y  no  se  eslingue  ni  aun  «d 
borde  del  sepulcro  mismo:  es  el  sentimiento 
religioso,  por  el  cual  el  hombre  pregunta  su 
origen,  su  deslino  moral  sobre  la  tierra  y  su 
eterno  porvenir.  La  fé  humana  muestra  el  có- 
digo que  debe  saber  el  ciudadano  de  la  tierra; 
¡quién  sino  la  fé  divina  abrirá  el  libro  de  los 
misterios  del  cielo?  El  hombre  podrá  enseñar 

(i)  El  unto  r  de  ci  le  artículo  trae  ú  con  lili  nación 
un  bellísimo  diálogo  entre  un  creyente  y  un  incrédu- 
lo, que  no  publicamos  ¡>or  su'demasiada  cstenston,  y 
no  ser  necesario  para  la  osposicíon  y  el  desenvolví- 
míenlo  do  las  ideas. 

(¿Yoía  de  la  Direoiion.) 


los  suceso3  del  tiempo;  pero  Dios  solo  conoce 
los  secretos  déla  eternidad.  Pues  bien:  Dios, 
que  es  el  autor  y  último  término  de  ese  senti- 
miento, nunca  completamente  satisfecho  hasta 
perderse  en  laesfera  de  lo  sobrenatural,  se  ma- 
nifestará infaliblemente  al  corazón.  - 

Ved  hasta  dónde  nos  conduce  necesariamen- 
te el  examen  de  un  solo  sentimiento.  Tal  es 
la  encadenación  lógica  de  las  ideas;  tal  el  <Jr- 
den  y  concierto  del  mundo  moral,  que  el  es- 
tudio de  cualquiera  de  sus  partes  nos  revela 
una  multitud  de  misterios.  Si  la  caida  de  una 
manzana  hizo  conocer  á  Newton  las  leyes  de 
la  atracción,  el  análisis  de  un  sentimiento  nos 
revela  á  nosotros  los  arcanos  de  las  leyes  eter- 
nas. Hasta  aqni  lo  hemos  examinado  en  sus  re- 
laciones naturales;  réstanos  ahora  observarlo 
en  su  tendencia  á  lo  sobrenatural. 

Esa  sed  ardiente  de  una  fé  sobrenatural, eso 
profundo  deseo  de  indagar  lo  que  se  halla  so- 
bre nuestra  razón,  lo  que  ningún  hombre  puede 
enseñarnos  si  antes  no  le  ha  sido  revelado  por 
el  cielo;  de  resolver  aquellos  grandes  proble- 
mas que  no  caben  en  el  universo  ni  el  tiempo, 
porque  son  mayores  que  uno  y  otro;  tal  senti- 
miento, decimos,  sobre  ser  universal  y  perpe- 
tuo, según  liemos  visto  en  la  esfera  de  lo  natu- 
ral, es  también  racional  y  maravilloso  bajo 
cualquier  aspecto  que  se  considere. 

No  hay  que  detenerse  mucho  para  dejar 
asentados  los  dos  primeros  estremos,  ¿Porven- 
tura  será  preciso  emplear  una  larga  argumen- 
tación para  probar  que  los  campos  se  hallan 
poblados  de  vegetales?  ¿Hay  mas  que  abrir  los 
ojos'y  verlo?  Lo  mismo  sucede  con  el  senti- 
miento de  la  fé  sobrenatural.  ¿Qué  significan 
los  monumentos  de  que  está  llena  la  tierra,  las 
estáluas,  los  templos,  los  altares,  las  inscrip- 
ciones délos  sepulcros  y  los  sepulcros  mismos, 
objetos  de  un  respeto  religioso?  ¿Qué  nos  dicen 
esas  plegarias,  entonadas  en  todos  los  puntos 
del  globo,  las  ofrendas,  los  sacerdotes,  los  sa- 
crificios, las  ceremonias  y  las  fiestas  solemnes, 
ese  culto,  en  fin,  público,  permanente  de  lodos 
los  países  y  de  todos  los  tiempos?  |Ahl  ¡Que  no 
bien  se  Ajan  los  ojos  sobre  las  antiguas  ruinas 
de  cualquier  resto  de  población,  cuando  se  di- 
visan entre  los  escombros  los  fracmenlos  de 
las  aras  y  de  los  dlosésl  ¡Que  no  hay  horda  de 
salvages  en  cuyas  creencias  y  prácticas  no  so 
descubran  algunos  vestigios  de  su  fé! 

•  No  obsta  que  estase  halle  completamente 
adulterada  por  la  ignorancia  y  la  perversidad: 
sea  cierto,  pues  asi  lastimosamente  acontece, 
que  las  fábulas  mas  absurdas  y  groseras  ocu- 
pan en  muchos  parages  el  lugar  de  las  primi- 
tivas tradiciones,  y  que  el  culto  á  solo  Dios  de- 
bido se  tribute  á  las  miserables  criaturas.  El 
hecho  es,  que  el  sentimiento  religioso  existe 
y  ha  existido  siempre,  y  tan  hondamente  gra- 
bado en  el  corazón,  que  no  han  sido  capaces  de 
eslinguirlo  ni  la  degradante  barbarie,  ni  los 
abominables  crímenes,  ni  las  erróneas  y  absur- 
das" teorías  empeñadas  en  destruir  la  fé  con  e 
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Imponente  aparato  de  los  mas  sutiles  y  enma- 
rañados sofismas.  La  creencia  en  una  revela- 
ción divina  comenzó  con  el  mundo,  y  nanea 
se  apaga,  porque  los  mas  vehementes  afectos 
del  alma  son  las  sagradas  vestales  encargadas 
de  evitarlo. 

Pero  senos  objetará  por  algunos,  como  se 
ha  hecho  mas  de  una  vez,  en  nombre  de  una 
filosofía  bastarda:  si  la  fe  es  un  sentimiento 
universal,  ¿cómo  existen  incrédulos?  A  tal  pre- 
gunta pudiera  contestarse  con  estas  otras  aná- 
logas: si  la  racionalidad  es  esencial  al  hombre, 
¿cómo  existen  dementes?  Si  el  amor  á  los  pa- 
dres se  halla  tan  entrañado  en  la  naturaleza, 
que  hasta  las  mismas  fieras  revelan  ese  instin- 
to, ¿cómo  hay  parricidas?  Si  el  amor  de  si  mis- 
mo es  natural,  ¿cómo  me  esplieareis  el  sui- 
cidio? 

Antes  de  responder  al  argumento,  debe- 
mos observar  cuan  reducido  sea  el  número  de 
los  incrédulos,  es  decir,  de  aquellos  que  no 
abrigan  creencia  alguna  sobrenatural.  Los  mas 
que  llevan  ese  nombre,  aun  los  mismos  que  se 
jactan  de  su  incredulidad,  si  bien  niegan  la 
mayor  parte  de  las  verdaderas  creencias  reli- 
giosas, no  por  eso  dejando  profesar  algunas, 
ya  adhiriéndose  á  uno  ó  mas  dogmas,  ya  eli- 
giendo caprichosamente  entre  los  delirios  de 
las  religiones  falsas  los  que  mas  cuadran  ala 
disolución  y  ú  la  impiedad.  Mas  esa  misma es- 
cepcion  do  los  panlcislas  y  ateos  que  puedan 
existir,  bien  lejos  de  destruir  la  regla  general 
asentada  por  nosotros,  no  hace  otra  cosa  sino 
manifestarla  mas  de  bulto,  asi  como  los  abor- 
tos que  á  veces  suelen  observarse  en  la  natu- 
raleza, nada  quitan  á  la  regularidad  y  univer- 
salidad de  sus  leyes,  antes  por  el  contrario, 
hacen  que  comprendamos  mejor  la  necesidad 
y  escelencia  de  esas  mismas  leyes,  á  causa  del 
horror  que  nos  inspira  su  fulla  en  alguna  que 
otra  producción.  Sin  la  aparición  do  la  defor- 
midad, no  se  sabría  apreciar  el  mérito  de  la 
belleza.  Luego  tampoco  obsta  á  la  universali- 
dad del  sentimiento  de  la  fé  la  oposición  de 
unos  cuantos  incrédulos,  cuando  se  encuentra 
ese  instinto  en  lodos  los  países  y  en  las  épocas 
todas  de  la  historia. 

No:  la  existencia  >de  la  escepcion  no  des- 
fruye la  existencia  de  la  regla,  sino  que  la  su- 
pone establecida;  de  lo  contrario,  un  demente 
desde  su  jaula  podría  con  verdad  negar  el  uso 
de  la  razón  al  género  humano.  Con  efecto,  ia 
incredulidad  es  un  desvario  de  la  inteligencia 
en  el  que  tiene  una  parte  muy  grande  el  cora- 
zón. Si  la  fé  es  una  realidad,  lo  que  no  admite 
duda,  la  incredulidad  es  una  negación:  si  la  fé 
es  una  luz,  la  incredulidad  es  la  tiniebla:  si  la 
fé  es  un  gérmen  de  vida,  la  incredulidad  es  la 
losa  del  sepulcro.  Por  fortuna  no  se  satisface  la 
humanidad  coalas  negaciones,  ni  está  conde- 
nada á  vivir  en  esa  oscuridad  profunda,  ni  es 
un  montón  de  cadáveres  para  contentarse  con 
un  cementerio. 

Ademas  de  ser  universal  y  perpétuo  el  sen- 


timiento de  la  fé,  tiene  un  carácter  sobrema- 
nera racional,  es  decir,  se  halla  en  completa 
armonía  con  la  razón,  siendo  tan  solo  una 
apariencia  la  contradicción  falsamente  supues- 
ta entre  ambas.  Hay  entre  estas  ideas  una  ila- 
ción rigurosa,  necesaria,  irresistible,  que  no 
puede  ser  desconocida  sin  abjurar  una  por  una 
todas  las  leyes  del  mundo  lógico.  La  raciona- 
lidad del  sentimiento  de  la  fé  está  evidente- 
mente demostrada  por  su  misma  universalidad 
y  perpetuidad.  Es  universal,  es  perpétuo:  con- 
secuencia forzosa;  luego  es  racional,  porque  ó 
no  existe  la  razón  hallándose  en  contradicción 
consigo  propia,  ó  es  preciso  sea  conforme  á 
ella,  lo  que  ta  razón  universal  de  lodos  los  si- 
glos ha  admitido  como  una  cosa  acomodada  á 
sn  naturaleza.  Tales  la  creencia  en  una  fé  so- 
brenatural, obsequium  rationabile,  como  le 
llaman  las  sagradas  letras.) 

Grilen  en  vano  hasta  no  mas  los  que  atur- 
diéndonos  cada  instante  con  las  maravillas  del 
gran  libro  de  la  naturaleza  no  han  podido  ni 
aun  deletrear  sus  páginas.  Si,  levantad  la  voz 
contra  la  fé  sobrenatural,  pregonad  de  un  po- 
lo a  otro  los  imprescriptibles  derechos  déla  ra- 
zón; que  la  razón  universal  ahogará  vuestros 
ecos  y  os  rechazará  como  á  insensatos.  ¿Por 
ventura  es  contrario  á  la  razón  que  no  pudien- 
áo  el  hombre  ascender  por  sus  propios  esfuer- 
zos á  una  pendiente  y  elevada  colina,  se  agar- 
re fuertemente  de  los  ásperos  arbustos  que  la 
rodean?  ¿Eslo  acaso  valerse  de  una  nave  para 
atravesar  el  dilatado  Océano?  ¿Serán  tal  vez 
unos  absurdos  todos  los  sentimientos  del  cora- 
zón, todas  las  ideas  y  ciencias  que  se  fundan, 
según  dijimos,  sobre  la  fé  humaría?  ]AhI  Si  es- 
ta se  halla  encarnada,  por  decirlo  asi,  en  nues- 
tra naturaleza,  ¿qué  agravio  hace  Dios  á  la  ra- 
zón cuando  solo  le  pide  ese  mismo  asenso  que 
tan  fácilmente  presta  el  hombre  á  cada  paso  á 
las  palabras  de  otro  hombre? 

¡Terrible  cargo  el  de  la  incredulidad!  Vos- 
otros creéis  en  el  amor  bajo  la  palabra  de  una 
débil  muger;  formáis  juicio  de  las  vicisitudes 
políticas  por  las  relaciones  de  los  periódicos; 
tomáis  acta  de  I05  heohos  pasados  confiados  en 
la  veracidad  de  unos  cuantos  escritores;  ase- 
guráis algunos  esperimentos  y  creencias  cien- 
tíficas bajo  la  fé  de  los  maestros;  sois  engaña- 
dos como  los  demás  hombres  mas  de  una  vez 
en  los  asuntos  ordinarios  de  la  vida,  por  dar 
crédito  con  demasiada  facilidad  á  la  voz  de  la 
lisonja,  de  la  seducción  y  de  la  mentira;  todo 
lo  creéis,  si,  todo  bajo  la  íé,  menos  ¿lo  diremos? 
menos  la  palabra  de  Dios. 

Cuando  las  mas  groseras  y  repugnantes  re- 
ligiones, solo  por  la  apariencia  qne  tienen  de 
la  verdadora  fé,  sin  embargo  de  los  supersti- 
ciosos errores  en  que  se  hallan  envueltas,  son 
acatadas  por  tantos  pueblos,  vosotros  nacidos 
en  medio  de  la  civilización,  educados  á  la  som- 

Ibra  del  cristianismo,  at  que  sois  deudores  de 
los  adelantos  sociales;  vosotros,  que  sin  el  des- 
tello de  esa  luz  careceríais  de  una  buena  parte 
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de  los  conocimientos  que  os  adornan,  y  acaso 
seriáis  hoy  esclavos  de  un  señor  turco,  ó  sal- 
vagos,  como  lo  son  tantos  pueblos  florido  se 
ha  eclipsado  ese  sol;  vosotros,  íal  vez  un  tiem- 
po nobles  hijos  de  la  iglesia  católica,  única 
verdadera,  ¿os  llamáis  incrédulos,  y  protestáis 
contra  esa  misma  fé  que  os  da  la  vida  moral  y 
con  ella  la  ciencia  y  la  felicidad? 

Cuentan  de  unos  pueblos  atlánticos,  como 
él  eslceruo  de  la  barbarie,  que  maldecían  al 
sol  tocios  los  dias  al  tiempo  de  amanecer;  y  á 
la  verdad  no  puede  darse  absurdo  tan  mons- 
truoso como  ese  odio  fatal  hacia  el  gran  astro 
que  los  vivificaba  con  su  calor  y  fecundizaba 
sus  campos.  Ved  la  imágen  de  la  incredulidad 
culta  que  existe  por  desgracia  entre  nosotros, 
ele  la  que  se  llama  sabia,  de  la  que  si  la  habéis 
de  creer  por  su  palabra,  es  altamente  filosófica. 

Si  tan  racional  es  el  instinto  de  una  fé  so- 
brenatural, ¿por  qué  la  verdadera  encuentra 
esa  resistencia  por  parte  del  espíritu  humano? 
No  es  la  razón  del  incrédulo  la  que  se  muestra 
"hostil:  el  corazón  es  quien  niega.  Si  !a  revela- 
ción fuera  una  cosa  puramente  especulativa,  si 
no  exigiera  la  pureza  de  las'costumbres,  con- 
secuencia necesaria  de  !a  santidad  del  dogma, 
veríais  cuáñ  fácilmente  la  misma  incredulidad 
se  hacia  su  primera  apologista;  pero  la  inteli- 
gencia se  resiste  á  creer  cuando  á  la  creencia  se 
sigue  el  sacrificio,  y  por  evidente  que  sea  el 
motivo  raciona!,  hay  en  la  voluntad  una  fuerza 
superior  que  puede  combatirlo  y  rechazarlo. 
¿No  sabemos  que  el  desorden  de  ios  aféelos  es 
una  de  las  fuentes  mas  universales  de  los  erro- 
res humanos?  ¿So  la  vemos  luchar  con  la  mis- 
ma evidencia  en  ios  sucesos  ordinarios  de 
la  vida? 

Trátase  en  una  reunión  de  comerciantes  de 
revisar  cierta  cuenta:  las  partidas  son  senci- 
llas y  harto  conocidas  de  todos,  la  operación 
aritmética,  fácil  y  clara,  por  lo  que  no  pueden 
menos  de  convenir  después  de  una  breve  ob- 
servación en  la  exactitud  de  la  cueuta  y  aprue- 
ban el  resoltado.  Pero  uuo  de  ellos,  á  pesar  de 
tener  ¡osjnismos  antecedentes  qae  los  otros, 
duda,  vacila  y  déjase  decir  con  voz  confusa  y 
algnn  tanto  demudada:  «Asi  parece,  es  verdad, 

pero  no  puede  ser  eso.»  Y  vuelve  á  repasar 

los  números  una  vez  y  otra  sin  llegír  á  con- 
vencerse como  los  demás  compañeros.  ¿Será 
'  efecto  de  su  torpeza?  No  1a1:  es  muy  diestro  eu 
¡as  aritméticas  operaciones.  ¿Pues -cuál  es  la 
causa?  ¿No  !a  habéis  adivinado  ya?  Observad 
que  ese  que  duda  en  una  cosa  tan  clara,  es  ca- 
balmente quien  debe  pagar  la  cuenta. 

Anunciase  la  noticia  de  una  muerte  repen- 
tina en  cualquier  concurrencia,  y  todos  la  creen 
porque  la  relación  es  hecha  por  persona  verídi- 
ca. Aun  la  sorpresa  misma  causada  por  la  no- 
vedad, no  disminuye  el  crédito  que  se  da  ge- 
neralmente á  eso  hecho;  pues  nada  mas  natu- 
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ral  que  el  morir,  y  tampoco  es  fenómeno  muy 
raro  el  morir  de  repente.  Pero  hállase  en  ía 
concurrencia  un  deudo  cercano  del  difunto. 
¡Cómol  esclama:  eso  es  imposible.  Corro  á  la 
casa,  y  aun  á  la  vista  misma  del  cadáver,  lu- 
dia el  alma  conlra  la  evidencia:  ve  retratada 
la  muerte  sobre  el  rostro  lívido  del  objeto  ama- 
do, y  aun  asi  le  parece  increíble  lo  mismo  que 
está  viendo,  i  Tanto  trabajo  cuesta  creer  lo  que 
el  corazón  repugna! 

Ved  cómo  inlluyenlos  afectos  en  la  inteli- 
gencia. Ved  por  qué  el  libertino  no  encuentra 
personas  virtuosas,  ni  cree  siquiera  en  la  exis- 
tenoia  de  la  virtud;  ved  por  qné  él  avaro  atri- 
buye la  generosidad  de  los  otros  á  miras  si- 
niestras, interesadas  y  ocultas;  ved  cuán  difí- 
cilmente se  penetra  un  amigo  ó  un  amante  apa- 
sionado de  la  infidelidad  de  su  amante  ó  de  su 
amigo;  ved  un  ejemplo  que  lo  esplica  todo,  y 
es,  que  en  las  mas  de  las  ocasiones,  cuando 
emitís  vuestro  juicio  sobre  un  objeto  impor- 
tante entre  diversas  personas,  aun  antes  de 
oír  sus  fallos,  ya  podéis  asegurar  sin  temor  de 
engañaros,  quiénes  se  adherirán  á  vuestra 
creencia  y  quienes  la  rechazarán,  siempre  que 
conozcáis  perfectamente  la  disposición  general 
de  sus  espíritus.  Observad,  pur  último,  lo  que 
acontece  respecto  de  las  noticias  políticas.  Di- 
vulgan los  periódicos  un  hecho  sucedido  á  cier- 
ta distancia,  y  vosotros  os  tomáis  el  trabajó  de 
leerlos  en  una  reunión.  Suponemos  que  no  hay 
otros  medios  de  prueba  por  lo  pronto,  como 
acontece  con  frecuencia,  para  convencerse  en 
el  particular.  Pues  bien,  teniendo  todos  datos 
idénticos,  afirman  unas  personas  el  hecho  y 
otras  lo  niegan.  ¿N'o  Son  iguales  las  pruebas? 
Si,  pero  no  es  igual  la  disposición  de  los  es- 
píritus. Decidme  los  principios  polilicos  de  ca- 
da uno,  y  yo  os  responderé  lo  que  ellos  os  ha- 
brán de  contestar  (mandóles  preguntéis  su  opi- 
nión acerca  de  ta  verdad  ú  Éfilsédád  del  aconte- 
cimiento. ¿Mas  qué  tienen  que  ver,  esclama- 
reis,  las  creencias  polílicas  con  una  cuestión 
de  puro  hecho?  Nada,  en  rigor  dialéctico  ha- 
blando, pero  tienen  que  ver,  y  mucho,  con  la 
lógica  del  corazón. 

Dijimos  también  que  el  sentimiento  de  la 
fé  sobrenatural  es  maravilloso.  ¿Quién  se  atre- 
verá á  negarlo?  Ese  misterioso  instinto  es  el 
grano  de  mostaza  que  luego  se  convierte  en 
una  plauta  frondosa  á  donde  vienen  á  posarse 
ias  aves  del  cielo;  es  el  crepúsculo  deldia,  que 
acaba  por  ahuyentar  todas  las  tinieblas;  es  el 
iris  de  la  alianza  de  Dios  con  el  hombre,  deesa 
ínfima  comunicación  entre  el  Criador  y  la  cria- 
tura, prodigio  eslupen'do  de  la  divina  bondad, 
pasmo  de  los  ángeles  y  solo  comprensible  á  la 
infinita  sabiduría. 

Ninguna  cosa  revela  como  ese  sentimiento 
los  arcanos  del  destino  sobrenatural  del  hom- 
bre. "¿A  dónde  irá  aparar  el  ser,  que  parece  por 
de  fuera  un  pedazo  de  barro,  si  á  poco  de  re- 
cibir el  soplo  de  la  vida  ya  no  cabe  en  el  mun- 
do? ¿Dónde  reposará  ese  corazón,  cuyos  primo- 
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ros  ayes  suben  mas  allá  de  los  asiros?  ¿Que  ' 
será  de  esa  inteligencia,  si,  apenas  comienza 
ú  desarrollarse,  se  eleva  al  cielo  en  busca  de 
lo  infinito?  ¿Queréis  saber  cuan  portentoso  es 
ese  indeleble  sentimiento?  Pues  coníad,  si  os 
es  posible,  las  maravillas  de  la  fé;  que  si  por  el 
fruto  se  da  á  conocer  el  árbol,  ninguno  encon- 
trareis mas  bello  en  toda  la.  tierra  de  la  huma- 
nidad. 

¿Pero  cuál  es  la  fe  de  que  hablamos?  ¿ilu- 
diremos acaso  á  la  íorps  y  grosera  de  los  idó- 
latras, á  la  informe  mezcolanza  de  doctrina 
contenida  en  el  Alcorán,  á  ¡a  obstinada  cegue- 
dad del  judio,  en  cuya  frente  se  observa  la 
marca  del  deicidio,  ó  bien  á  esa  inconsecuente 
creencia  do  tantas  sectas  disidentes,  nacidas 
ayer  de  mañana,  y  que  solo  admiten  de  la  re- 
velación divina  lo  que  gusta  á  sus  antojos?  Le- 
jos, lejos  de  nosotros  el  aplauso  de  los  locos 
desvarios  de  la  superstición  y  de  las  miserias 
humanas. 

Hemos  observado  al  sentimiento  de  la  fé  en 
su  origen,  seguidolc  en  su  desarrollo,  indicado 
su  preponderancia  en  las  ciencias,  en  las  eos- 
lumbres  y  en  la  sociedad:  si  ahora  hemos  de 
caminar  en  pos  de  sus  huellas  hasta  estudiarlo 
en  su  mayor  dilatación  y  perfección,  es  forzo- 
so consignar  en  este  escrito  los  efectos  de  ese 
mismo  sen  [i  miento  en  su  esfera  sobrenatural, 
cuando  se  eleva  á  su  término  la  fé  verdadera, 
hablamos  det  catolicismo,  único  maeslro  que 
enseña  toda  la  verdad  sin  mezcla  de  ningún 
error;  de  esa  fé  cuya  cuna  es  la  misma  cuna  del 
género  humano,  cuyo  teatro  es  toda  la  tierra, 
cuya  duración  es  la  do  lodos  los  siglas,  cuyo 
nombre  que  significa  universal,  reconocido  por 
sus  mayores  enemigos,  es  un  nombre  de  triun- 
fo, cuya  elevación  y  profundidad  son  inmen- 
sas, tanto  por  lo  sublime  de  su  doctrina,  como 
porque  su  espíritu  ha  penetrado  en  todas  las 
sociedades  cultas,  cuyo  poder,  sumo  é  indes- 
tructible, combate  la  ciencia  falsa  y  acaba  por 
dominarla,  hablamos  de  esa  institución  divina, 
ante  !a  cual  las  sublevadas  pasiones  se  rinden, 
siendo  impotentes  para  destronarla  la  lucha,  la 
persecución  y  la  muerte,  poi  que  el  campo  de 
batalla  es  st¡  heredad,  en  el  suplicio  ha  coloca- 
do su  solio  y  la  sangre  de  los  mártires  es  la 
rica  púrpura  que  tifie  su  manió.  Vamos  á  ver 
la  elevación  de  ese  sentimiento  cuando  toca  el 
fin  para  que  fué  snfundido  en  el  alma,  cuaudu 
se  indenlifica  con  la  fé  de  Adán,  de  Ñiféj  de 
Abraham,  de  Isaac,  de  Jacob,  de  ííoisés,  de  los 
profetas,  de  Jesucristo,  de  los  apóstoles  y  sus 
sucesores  legítimos;  cuando,  auxiliado  por  la 
divina  gracia,  pasa  de  senllmienlo  puramente 
natura!  á  ser  la  vida  sobrenatural  del  justo, 
Jnatus  eco  fide  vivit. 

Mas  ¿qué  diromos  cuando  lo  vemos  subli- 
mado ya  á  la  categoría  de  una  virtud  teológica, 
y  virtud  tan  eminente?  ¿Quién  será  capaz  de 
bosquejar  siquiera  ios  prodigios  de  la  verdade- 
ra fé?  Dejemos  d  la  ciencia  de  las  ciencias,  á 
la  sagrada  teología  peiielrar  en  esos  profundos 


misterljs  déla  gracia.  Nosotros,  qne  solo  trata- 
mos la  materia  como  un  punto  filosófico,  no 
nos  atrevemos  á  sondear  el  piélago,  contentán- 
donos con  juzgar  su  fondo  por  el  Ímpetu  y  ele- 
vación de  las  brillantes  ondas  que  sobresalen 
en  la  superficie. 

¿Cuál  es  ef  pecho  helado  que  no  se  llena  de 
religioso  enlusismo  al  observar  lo  que  ha  pro- 
ducido la  fé  católica  en  el  mundo?  En  la  esfera 
intelectual,  en  la  moral,  en  la  social,  en  las  ar- 
tes, donde  quiera  que  se  Gjen  los  ojos,  alli  eslá 
la  fé,  con  sus  trofeos,  sus  victorias  y  sus  mo- 
numentos. ¿La  conservación  del  sagrado  depó- 
sito de  las  verdades  mas  importantes  para  la 
humanidad,  los  preceptos  de  esa  perfección 
moral  desconocida  del  mundo  y  que  ha  elevado 
el  corazón  del  cristiano  mas  alto  que  los  Cice- 
rones, Catones  y  Sócrates,  el  espíritu  que  do- 
mesticó á  tantos  bárbaros,  formando  de  ellos 
sociedades  cultas  y  florecientes,  no  fueron  to- 
das obras  de  la  fé?  ¿En  qué  escuela  se  infundió 
ese  entusiasmo  que  lanzó  á  lodo  el  Occidente 
sobre  el  Oriente  en  la  guerra  de  las  cruzadas, 
ó  el  fuego  inestingüible  que  sostuvo  la  lucba 
de  los  ocho  siglos  de  nuestros  antepasados 
contra  los  sectarios  de  Ulahoma,  hecho  glorio- 
so como  él  solo,  y  que  no  tiene  semejante  cu 
la  historia?  ¿Dónde  hallaron  los  mártires  esa 
fortaleza  á  toda  prueba,  dónde  su  causa  ó  mo- 
tivo las  aecciones  ilustres,  escritas  aun  mas  en 
el  corazón  humano  que  no  en  los  libros,  de 
íanlos  bienhechores  victimas  de  la  caridad, 
ante  cuyas  estatuas  el  mismo  incrédulo  <ae 
de  rodillas  conmovido  de  un  bondo  respeto? 
¿A  dónde  eslá  el  origen  de  ese  heroismoo,  os- 
curo para  el  mundo,  pero  paleóle  á  los  cielos, 
de  las  acciones  tan  nobles,  tan  sublimes  como 
pasan  diariamente  en  el  recinto  de  un  clauslro, 
en  las  retiradas  mansiones  de  las  familias, 
dentro  del  corazón,  y  nada  mas  qne  en  él  al- 
gunas veces,  perpétuos  destellos  de  la  fé  que 
el  incrédulo  no  divisa,  pero  qne  hacen  brillar 
el  vasto  espacio  de  ta  católica  iglesia  como  un 
cíelo  tachonado  de  lucientes  estrellas? 

I^a'iud,  héroes  desconocidos  del  mundo, 
que  no  os  comprende!  ¡Salud  mil  veces!  La 
historia  no  guarda  una  página  siquiera  para  vo- 
sotros: la  glacial  indiferencia  apenas  os  distin- 
gue: el  olvido,  cuando  no  el  menosprecio,  es 
la  recompensa  de  vuestras  virtudes;  pero  ¿qué 
importa?  seguid,  seguid  en  buen  hora:  corred 
por  los  senderos  del  bien;  héroes  tanto  mayo- 
res, cuanto  menos  fumosos,  perlas  escondidas 
en  el  seno  délos  mares,  no  temáis,  no:  vues- 
tros nombres  están  escritos  en  el  libro  de  la 
vida. 

Ibamos  enumerando  algunas  de  las  insignes 
maravillas  producidas  por  la  fé;  pero,  ¿hay  por 
ventura  quien  las  desconozca?  ¿No  están  paten- 
tes en  nuestras  instituciones,  en  nuestras  cos- 
tumbres y  en  nuestra  historia?  ¿No  es  la  fé  la 
que  ha  levantado  esos  religiosos  monumentos, 
orgullo  de  nuestro  abuelos;  esos  antiguos  tem- 
plos, que  aventajan  en  grandor  y  suntuosidad 
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á  las  obras  modernas  ele  mayor  mérito?  Por  to- 
das partes  nos  hallamos  rodeados  de  bellezas 
artísticas,  de  gloriosos  recuerdos:  las  bibliote- 
cas, los  archivos,  los  documentos  públicos,  to- 
do está  predicándonos  continuamente  los  pro- 
digios y  los  triunfos  de  lafé  católica. 

¿A  qué  cansarnos?  Preguntad  á  esas  nacio- 
nes, que  hoy  marchan  al  frente  de  la  civiliza- 
ción, enaltecidas  con  sus  riquezas,  avanzadas 
en  lás  investigaciones  científicas,  activas  y 
florecientes;  preguntadlas  si  han  tenido  algu- 
na parte  en  su  desarrollo  y  prosperidad  las 
creencias  de  la  fé.  Las  unas  os  responderán: 
«Nosotras  éramos  bárbaras,  cuando  la  voz  de 
un  apóstol  nos  hizo  sacudir  el  sueño  de  la  igno- 
rancia.» Las  otras  os  presentarán  sus  anales,, 
sus  códigos  y  sus  monumentos,  en  los  que  ve- 
réis el  impulso  dado  por  la  íé  á  la  felicidad  so- 
cial; ninguna  hallareis  que  pueda  deciros,  al 
presentarles  la  enseña  de  la  fé:  «Ho  la  co- 
nozco.» 

Preguntad  á  la  historia,  y  os  abrirá  sus  mas 
bellas  páginas;  álas  artes,  y  os  mostrarán  sus 
obras  maestras;  á  los  ancianos,  y  os  revelarán 
lo  que  aprendieron  de  sus  padres,  lo  que  oye- 
ron estos  á  sus  mayores,  lo  que  se  ha  perpe- 
tuado de  boca  en  boca  en  una  larga  serie  de 
siglos,  lo  que  dijo  un  apóstol,  mas  grande  que 
todo  elogio,  hablando  de  los  justos:  «Por  fé 
conquistaron  reinos,  obraron  justicia,  alcanza- 
ron las  promesas,  cerraron  las  bocas  de  los 
leones,  apagaron  la  violencia  del  fuego,  evita- 
ron el  filo  de  la  espada,  fueron  fuertes  en  guer- 
ra, pusieron  en  huida  ejércitos  estrangeros. » 

VI. 

Ya  hemos  visto  los  caractéres  del  seníi- 
mientodela  féen  su  tendencia  sobrenatural. 
Réstanos  ahora  examinar  lo  mas  notable  de 
ese  sentimiento,  la  maravilla  mayor  de  todas, 
y  es,  que  siempre  que  siga  con  fidelidad  e!  ór- 
den  de  su  legitimo  desarrollo,  conduce  nece- 
sariamente á  la  verdadera  religión.  Observe- 
mos cómo  influye  sobre  la  inteligencia  sin 
permitirla  descanso  alguno  hasta  elevarla  átan 
escelsa  cumbre. 

Si  existe  esa  necesidad  de  una  revelación 
divina,  como  es  innegable,  pues  tal  la  esperi- 
menta  el  corazón  de  la  humanidad,  forzoso  es 
que  haya  un  objeta  capaz  de  satisfacer  ese 
sentimiento.  Nótese  que  ningún  instinto  hay 
en  el  hombre  al  que  no  corresponda  un  objeto 
destinado  al  efecto  en  la  naturaleza.  ¿Siénten- 
se vivamente  los  estímulos  de  la  hambre?  rúes 
observad  esas  plantas  cargadas  de  frutos,  esos 
animales  de  tan  variadas  figuras  y  tan  diferen- 
tes sustancias,  ¿icaso  la  sed?  Ahí  tenéis  las 
cristalinas  fuentes  y  los  caudalosos  ríos  que  á 
la  manera  de  las  venas  del  cuerpo  humanóse 
estienden  por  toda  la  tierra.  Halla  el  hombre 
al  amigo  á  quien  busca,  á  la  compañera  por 
quien  suspira,  ¿y  no  encontrará  jamás  á  su 
Dios?  Lejos  de  nosotros  tal  blasfemia.  Luegoes 


evidenle  que  ese  sentimiento  de  una  fé  sobre- 
natural supone  necesariamente  la  existencia  de 
una  revelación  divina  que  lo  satisfaga. 

Tenemos,  pues,  al  hombre  en  la  creencia 
de  una  fé  verdadera.  Un  instinto  irresistible  se 
lo  está  repitiendo  desde  la  infancia,  y  á  sus 
ardientes  suspiros  ha  respondido  en  masa  la 
humanidad.  Ta  no  le  falta  mas  que  un  paso 
para  llegar  al  término  deseado,  paso  muy  fá- 
cil si  corresponde  fielmente  á  los  impulsos  de 
la  naturaleza,  los  que  serán  infaliblemente  su- 
cedidos de  las  inspiraciones  de  la  gracia.  Ya 
conoce  la  existencia  de  la  fé:  solo  le  resta  re- 
conocerla, y  ese  reconocimiento  no  es  impo- 
sible, no,  porque  la  necesidad  sentida  por  el 
espíritu  no  se  estingue  con  la  profesión  de  una 
fé  cualquiera,  sino  con  el  reposo  en  la  verda- 
dera fé:  de  consiguiente,  no  basta  que  exista 
la  verdad  religiosa,  es  preciso  que  se  distinga 
del  error,  que  descuelle  por  sus  altos  caracté- 
res  sobre  las  varias  fábulas  de  las  creencias 
supersticiosas,  que,  en  una  palabra,  la  inteli- 
gencia, al  verla,  no  pueda  menos  de  esclamar: 
«Té eres  la  imagen  que  llevo  sin  cesar  en  el 
corazón.» 

La  sed  material  que  esperimentamos  no  so- 
lo nos  informa  de  la  existencia  de  esas  grue- 
sas venas  de  aguas  escondidas  en  el  seno  de  la 
tierra  é  inaccesibles  á  núes  Iros  labios:  nos  re- 
vela aun  mas;  nos  dice  que  ese  necesario  flui- 
do lia  de  hallarse  dispuesto  con  relación  á 
nuestra  capacidad,  arjui  broiando  una  fuente 
cristalina,  allá  corriendo  un  anchuroso  rio,  y 
en  la  atmosfera  qué  nos  corona  caminando  esa3 
gigantescas  nubes,  animados  mares  encargados 
de  la  conducción  y  oportuno  repartimiento  de 
las  aguas.  Con  doble  motivo  encontrará  hrsed 
moral  de  la  verdad  revelada  medios  espedilos 
y  universales  para  quedar  plenamente  satisfe- 
cha. Si  es  irrecusable  el  entimema  del  filósofo, 
que,  levantando  una  pajilla  del  polvo,  dijo: 
«Exisle  esta  pajilla,  luego  existe  Dios»  no  es 
menoría  fuerza  de  raciocinio  con  que  pode- 
mos decir:  «Siento  la  necesidad  de  una  fé  ver- 
dadera, luego  existe  y  existe  para  mi.» 

No  obsta  que  el  hombre  enemigo  haya  sem- 
brado la  chaña  en  el  campo  del  Señor;  por- 
que siempre  se  distinguirá  la  espiga  por  su  er- 
guida caña,  sus  dorados  cabellos  y  su  precia- 
do fruto.  Jamás  se  ocultó  la  fé  verdadera  del 
que  la  busca  con  sinceridad  y  rectitud  de  co- 
razón: la  religión  católica,  á  la  que  tiende  con- 
tinuamente el  sentimiento  de  que  hablamos, 
se  presenta  revestida  de  cuantos  caractéres  do 
verdad  pudieran  apetecerse,  misteriosa  apari- 
ción, la  única  que  satisface  del  todo  al  espíri- 
tu humano.. 

¿Qué  lengua  podrá  espresar  la  inefable  y 
divina  modificación  que  se  verifica  en  el  alma 
cuando  se  acoge  bajo  los  auspicios  dé  la  reli- 
gión católica,  sublime  deidad  que  tiene  la  ver- 
dad por  cintura,  la  justicia  por  coraza,  por 
cahado  la  pas,  por  escudo  la  f¿,  por  yelmo  la 
salad  y  la  palabra  de.Dios  porcspadal  El  enlu- 
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siasmo  no  cabe  en  el  corazón  cuando,  entre  las 
espesas  tinieblas  de  las  supersticiones  y  erro- 
res que  pululan  por  todas  partes,  se  descubre 
una  religión  antigua  como  el  mundo,  santa  en 
sus  dogmas,  en  su  moral,  en  su  culto,  autori- 
zada con  el  cumplimiento  de  las  maravillosas 
profecías,  sellada  con  la  sangre  de  innumera- 
bles mártires  y  con  tantos  milagros  atestigua- 
da; cuando  se  observa,  que  si  su  establecimien- 
to fué  un  estupendo  prodigio  de  la  divina  dies- 
tra, eslo  también  su  perpetuidad,  y  sus  Opimos 
frutos  intelectuales  y  morales,  y  sus  leyes,  y 
sus  sacrificios  y  sus  Iióroes  gloriosos;  cuando 
se  oye  la  voz  de  la  única  maestra  que  sabe  des- 
cifrar al  hombre  los  misterios  del  bien  y  del 
mal,  de  la  vida  y  de  la  muerte,  del  tiempo  y  de 
la  eternidad;  cuando  se  lee  el  solo  libro  donde 
se  aprende  la  ciencia  de  la  verdad  que  es  la  fé, 
la  ciencia  de  la  felicidad  que  es  la  esperanza, 
y  la  ciencia  del  amor:  la  caridad. 

Juego  de  niños  es  comparado  al  entusias- 
mo que  se  apodera  entonces  del  corazón  la 
arrebatada  iuspiracion  del  poeta,  desmayado 
aparecé  el  belicoso  ardor  del  guerrero,  pálido 
y  sin  vida  el  animado  lienzo  de  los  pintores, 
débiles  y  poco  duraderos  los  bronces  y  los 
mármoles,  caduca  y  sin  gracias  la  hermosnra 
terrena,  mentido  el  placer,  vana  toda  la  glo- 
ria del  mundo,  misera  y  mezquina  la  sabidu- 
ría de  los  hijos  del  siglo.  Entonces'es  cuando 
se  escucha  en  lo  mas  profundo  del  espíritu  la 
voz  del  Dios  de  la  magestad,  «voz  del  Señor, 
en  poder,  según  está  escrito,  voz  del  Señor 
en  magnificencia,  voz  del  ^Señor  que  hace  pe- 
dazos los  cetros,  voz  del  Señor  que  corla  llama 
de  fuego,  voz  sublime  como  la  de  la  tempes- 
tad que  i  un  tiempo  alumbra  con  el  rayo  y 
conmueve  con  el  estampido,  voz  creadora  que 
dice  «hágase  ia  luz»  y  la  luz  se  infunde  en  el 
alma.» 

Ni  la  naturaleza,  ni  el  tamaño  de  este  fugi- 
tivo escrito  son  los  mas  apropósilo  para  des- 
envolver los  motivos  de  credibilidad  de  la  re- 
ligión cristiana,  mas  poderosos  y  robustos 
cuanto  mas  se  someten  al  examen,  y  mas  lu- 
minosos cuanto  mas  se  estudian.  Tampoco  en- 
tra en  nuestro  plan  descubrir  el  sello  de  la 
mentira,  hondamente  grabado  en  todas  las 
falsas" creencias  y  los  errores  sin  cuento  que 
abrigan  las  sectas  separadas  de  la  unidad  ca- 
tólica, en  las  que  el  espíritu  del  orgullo  ha  ar- 
rancado hasta  tos  principios  de  la  lógica  á  sus 
secuaces,  miserables  victimas  de  una  incon- 
secuencia increíble,  de  una  ceguedad  análoga 
hasta  cierto  punto  á  la  que  ha  hecho  del  pue- 
blo hebreo  la  mofa  y  el  desprecio  de  las  gen- 
tes. Pero  si  observaremos,  por  lo  que  pueda 
importar  á  los  que  se  lian  estraviatlo  y  adul- 
terado completamente  el  sentimiento  de  lafé, 
una  verdad  de  pocos  conocida,  pero  interesan- 
te para  descubrir  ia  vanidad  de  esas  fantasma- 
gorías religiosas  sostenidas  por  las  sedas  di- 
sidentes, á  saber:  que  no  hay  medio  entre  el 
catolicismo  y  el  ateismo. 


0  habéis  de  admitir  toda  la  revelación  di- 
vina, 6  negado  que  sea  cualquiera  de  sus  dog- 
mas, procede  racionalmente  la  negación  de  los 
demás,  porque  todos  estriban  en  unos  mismos 
principios.  Si  destruis  el  cimiento,  el  edificio 
viene  por  tierra.  Y  una  vez  rechazada  la  re- 
ligión de  Jesucristo,  no  queda  ni  aun  el  triste 
recurso  de  afiliarse  en  ninguna  de  las  otras 
religiones,  en  las  coales  so  salvarían  siquie- 
ra, aunque  mezcladas  con  el  cieno  de  la  su- 
perstición, algunas  ideas  de  Dios;  porque  el 
que  es  tan  ciego  que  no  ve  á  la  luz  del  dia, 
¿cómo  puede  contentarse  con  la  opaca  luz  de 
una  triste  candela?  Entonces  es  forzoso  negar 
toda  revelación ,  corlar  toda  comunicación  con 
Dios;  y  ved  al  hombre  que  se  ha  impuesto  el 
mayor  de  los  castigos  pronunciando-éi  mismo 
su  condenación  propia.  Ya  su  Dios  es  un  Dios 
de  capricho,  forjado  por  la  fantasía,  y  ese  ído- 
lo, pues  no  merece  otro  nombre,  caerá  pronlo 
al  menor  empuje  de  una  pasión  cualquiera, 
hecho  el  ridiculo  del  mismo  que  io  ha  forjado. 
La  imaginación,  que  lo  inventó  en  un  mo- 
mento de  entusiasmo,  se  mofará  de  él  en  olro 
momento  de  frialdad  ó  de  hipocresía.  La  última 
deducción  lógica  de  esas  funestas  ilusiones, 
que  necesariamente  se  siguen  á  la  negación  de 
cualquier  dogma  católico,  es  el  ateísmo,  y  allá 
van  á  parar  de  error  en  error,  lógicamente  ha- 
blando, las  sociedades  ó  comuniones  separa- 
das de  la  verdadera  iglesia  de" Jesucristo.  Tal 
es  el  fin  de  la  incredulidad,  á  no  ser  que  pre- 
fiera la  inconsecuencia,  y  es  lo  menos  malo 
que  puede sucederle,  de  conservar,  comohacen 
muchos,  algunas  verdades  de  fé,  escogiendo 
á  su  anlojo  las  que  menos  se  oponen  al  ca- 
pricho humano.  Esos  no  son  ateos,  ni  natura- 
listas, ni  cristianos,  ni  filósofos,  sino  verda- 
deras negaciones  conocidas  con  el  nombre 
que  mejor  los  cuadra,  y  es  el  de  incrédulos. 
Esos,  que  tienen  el  atrevimiento  de  invocar 
la  ciencia  para  negar  la  fé,  son  aquellos  de 
quienes  está  escrito:  use  desvanecieron  en  sus 
pensamientos,  y  se  oscureció  su  corazón  in- 
sensato; porque  teniéndose  ellos  por  sabios, 
se  hicieron  necios.  Dicentes  éhiftí  se  éase  sa- 
pientes, stulti  facti  sunt. » 

.  VII. 

Hay  en  la  historia  de  lodas  las  ciencias  un 
fenómeno  palpable,  grave,  trascendental,  que 
nos  esptica  por  qué  nunca  llega  á  reposar  com- 
pletamente el  corazón  ni  aun  después  de  ha- 
ber penetrado  hasta  lo  mas  hondo  de  ¡a  sabi- 
duría humana;  por  qué  existe  en  el  pecho  un 
vacío  no  satisfecho  jamás  con  las  creaciones 
mas  sorprendentes  del  ingenio  poético,  ni  con 
las  emociones  que  suscita  la  lectura  de  las  ha- 
zañas délos  héroes,  ni  con  los  acentos  iqspi- 
rados  de  la  elocuencia,  ni  con  los  espectáculos 
mas  portentosos  de  los  descubrimientos  Tísi- 
cos, ni  con  todos  ios  tesoros  del  saber  de  la 
humanidad;  y  ese  fenómeno  que  encierra  la 
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lección  mas  sublime  de  todas  las  lecciones, 
con?istc  en  que  la  razón,  como  dijo  un  escri- 
tor, jamás  da  la  última  razón  de  nada. 

A  medida  que  nos  vamos  remontando  en 
nuestras  investigaciones,  topamos  con  unas 
sombras  que  nos  ofuscan,  y  que  acaban,  por 
último  término,  formando  una  densa  niebla, 
ñiuguna  ciencia  es  capaz  de  satisfacer  lolul- 
mente  en  las  cuestiones  mas  importantes  la 
natural  curiosidad  del  que  so  consagra  á  su 
estudio  ;  pocas  las  que  en  esas  mismas  mate- 
rias nos  den  á  conocer  las  causas.  Interpelad 
á  las  ciencias,  y  os  dejarán  á  lo  mejor  sin  res- 
puesta. Observad  cómo  apenas  encontráis  quién 
os  conteste  i  tres  preguntas  no  mas  sobre  un 
objeto  árdno.  «¿Por  qué  este  papeí  que  tengo 
en  mis  manos  se  precipita  al  centro  si  lo  dejo 
caer? — por  la  ley  de  la  gravedad. — ¿Cuál  es  la 
causa  ele  esa  ley? — La  atracción.— ¿Cuál  la 
causa  déla  atracción?»  La  física  enmudece; 
no  sabe  mas.  Lo  mismo  que  notáis  en  este 
ejemplo,  observareis  en  la  mayor  parle  de  las 
ciencias,  asi  fisicas  como  intelectuales,  si  Jas 
vais  preguntando  una  por  una. 

Itay  mas  todavía;  no  solo  la  ciencia  no  al- 
canza, sino  que  tampoco  puede  dar  la  razón 
primera  de  ninguna  cosa.  Toda  ciencia,  inclu- 
sa la  matemática  y  la  metafísica,  no  comienza 
por  un  examen,  sino  por  una  afirmación.  Todo 
raciocinio  ba  de  apoyarse  en  algo,  y  ese  algo 
no  puede  ser  sino  una  cosa  que  se  suponga  y 
no  se  esplique,  quesea  evidente  por  si  misma, 
pero  que  no  se  apoye  en  oirá  idea  conocida; 
porque  entonces  seria  esta  el  principio  funda- 
mental, y  aquella  una  idea  secundaria.  Y  asi 
como  en  ei  orden  de  la  existencia  tenemos  qtie 
subir  en  último  término  á  un  ser,  cansa  de  los 
demás,  y  que  no.  tiene  causa  ni  origen,  ó  su- 
poner la  reproducción  de  los  seres  basta  lo  in- 
finito, lo  que  seria  nn  delirio,  asi  también  en  el 
orden  de  la  generación  de  las  ideas  venimos 
siempre  á  encontrarnos  con  principios  eviden- 
tísimos cuanto  se  quiera,  pero  cuya  razón  no 
puede  dar  la  ciencia.  Esto  es  tan  cierto,  como 
ilusoria  basta  no  mas  la  pretensión  de  algunos 
filósofos  de  comenzar  sus  investigaciones  por 
la  duda  absoluta.  Asi  lo  dicen,  y  acaso  lo  creen 
de  buena  fé;  pero  ¡cuán  miserablemente  se  en- 
gañan I...  Cuando  dudan  afirman  su  propia  du- 
da, afirman  su  facultad  de  pensar,  que  es  la  qne 
los  bace  dudar;  y  supuesto  que  raciocinan,  afir- 
man nada  menos  que  lá  existencia  de  lodo  el 
mundo  lógico.  El  ejemplo  anterior,  presenlado 
en  Orden  inverso,  puede  dar  una  idea  á  los  po- 
cos versados  en  la  ciencia  trascendental  para 
persuadirlos  do  que  la  primera  razón  de  las  co- 
sas es  fruto  vedado  á  la"  inteligencia  bnmana, 
«¿Qué  es  este  papel  qne  tengo  en  mis  manos?" 
La  física  responde:  «Un  cuerpo. — ¿Qué  cosa  es 
un  cuerpo? — Todo  lo  que  hace  impresión  en 
nuestros  sentidos  se  llama  cuerpo."  Aqr.i  os 
manifestará  la  ciencia  las  propiedades  y  las  le- 
yes de  la  materia,  os  hará  ver  sus  secretos*  y 
sus  aplicaciones,  porque  todo  eso  pertenece  al 


dominio  de  la  física.  Abondad  un  poco  mas; 
preguntadla;  «¿En  qué  consiste  la  esencia  del 
cuerppíi)  Ya  no  encontráis  quien  os  responda, 
porque  babeis  pedido  la  razón  primera  de  la 
materia. 

Si  examináis  la  metafísica,  bailareis  qne  lo- 
dos los  filósofos  suponen  una  ó  mas  verdades, 
llamadas  principios  de  los  conocimientos  hu- 
manos, como  son  el  famoso  de  Desearles:  cogi- 
to; ergo  sum;  el  de  contradicción  y  el  apellida- 
do de  los  cartesianos, ''todos  los  cuales  no  ad- 
miten demostración,  y  sin  embargo,  es  forzoso 
suponerlos  ó  renunciar  á  toda  creencia,  á  lodo 
acto  racional,  á  la  misma  razón. 

En  suma:  la  ciencia  se  baila  colocada  den- 
tro del  mundo  ideal  como  el  espectador  en  lo 
interior  de  un  magnifico  templo.  La  solidez  de 
la  fábrica,  la  belleza  de  las  formas,  el  cálcu- 
lo de  las  distancias,  el  órden  simétrico  de  la  ar- 
quitectura, todo  se  halla  patente  á  !a  vista,  Pe- 
roobservad  cómo  i  cualquiera  parte  que  se  vuel- 
van los  ojos,  nunca  se  descubre  ni  el  principio 
ni  el  fin  de  la  fábrica.  El  cimiento  yace  escon- 
dido en  la  tierra,  y  el  último  remate,  que  coro- 
na la  obra,  se  oculta  allá  sobre  las  espesas  y 
elevadas  bóvedas,  como  si  solo  estuviese  Tor- 
mado  para  comunicarse  con  el  cielo. 

Véase  ya  manifiesto  por  qué  el  corazón  no 
puede  contenerse  en  el  circulo  de  la  ciencia: 
esla  tiene  sus  limites,  y  el  corazón  es  infinito, 
digámoslo  asi,  en  la  ostensión  de  sus  afectos. 
De  acuerdo  con  la  inteligencia,  siente  nn  mas 
allá  impenetrable  á  la  filosofía  y  á  la  historia, 
una  incógnita  que  ¡10  puede  despejar  ia  ciencia 
de  Euclides,  un  astro  nunca  observado  por  los 
telescopios,  uu  nuevo  mundo  imposible  do  ser 
descubierto  por  ningún  viagero.  Ese  mas  allá 
de  Ja  ciencia  es  ja  región  de  la  fé:  la  religión 
es  mas  antigua  que  loria  filosofía;  y  donde  la 
Ciencia  acaba,  alii  eslá  la  fé  para  conducir  al 
hombre  de  sentimiento  en  sentimiento,  y  de 
verdad  en  verdad,  al  mas  cabal  y  perfecto  co- 
nocimiento de  Dios,  obra  privilegiada  y  exclu- 
siva de  la  fé  católica,  único  reposo  y  centro  del 
corazón.  Hosc  est  aulem  vita  (eterna:  ut  cog- 
noseafit  ta,  salum  Deum,  el  guem  rnisi&ti,  Je- 
sam  Chrütum. 

Volvamos  por  un  momento  la  vista  atrás 
antes  cíe  poner  fin  á  este  escrito,  y  no  cesemos 
de  admirarla  armonía  maravillosa  que  guarda 
la  religión  con  la  filosofía,  liemos  considerado 
al  sentimiento  de  la  fé  bajo  dos  diversas  rela- 
ciones; en  su  tendencia  natural  y  en  su  tenden- 
cia sobrenatural.  Bajo  el  primer  aspecto  lo  vi- 
mos nacer  con  el  hombre,  apoderarse  de  su  es- 
píritu en  la  infancia,  dirigirlo  en  la  juvenlnd, 
acompañarlo  en  la  edad  madura  y  no  abando- 
narlo basta  el  sepulcro.  Las  ciencias,  las  arles, 
las  sociedades,  la  humanidad  entera  viven  bajó 
la  atmósfera  de  la  fé  hasta  tal  punto,  que  fin 
ella  sucedería  la  barbarie  á  la  civilización,  y  la 
verdad  apenas  seria  conocida  sobre  la  tierra. 
Bajo  el  segundo  aspecto  constituye  la  fé  la  ne- 
cesidad moral  mas  imperiosa  de  cuantas  existen 
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ea  el  corazón  Immauo;  necesidad  dichosa,  qnc 
ños  hace  correr  en  pos  deia  verdad  sobrena- 
tural. 

El  sentimiento  que  informa  al  corazón  de  la 
necesidad  de  una  revelación  dh'íoíi,  le  éise 
que  esa  revelación  existe,  por  lo  mismo  que  es 
viva  y  universal  mente  sentida,  ó  mejor  dicho, 
la  razón  de  la  existencia  del  sentimiento  es  la 
existencia  de  esa  revelación,  porque  es  ¡rapo* 
piule  al  corazón  crear  y  mantener  un  deseo 
profundo,  perpetuo  y  universal  hacia  un  objeto 
quimérico,  T  al  mismo  tiempo  que  uos  afirma 
el  instinto  la  existencia  de  la  revelación,  nos 
dice  que  siendo  hecha  para  nosotros,  ha  de 
ser  asequible  á  nuestra  capacidad  por  medio  de 
caractéres  visibles,  permanentes  y  sublimes 
que  110  la  permitan  confundirse  con  los  delirios 
religiosos  de  las  invesligaciones  humanas.  Alen- 
lado  el  espíritu  con  ese  sagrado  entusiasmo, 
no  se  dejará  llevar  de  las  supersticiosas  creen- 
cias de  las  falsas  religiones;  porque  el  corazón, 
si  es  fiel  al  sentimiento  que  lo  anima,  si  de- 
sea eou  sinceridad  reposar  en  la  verdadera  fá, 
repugnará,  de  acuerdo  con  la  inteligencia,  la 
inmoralidad  y  el  error  de  que  están  plagadas 
las  falsas  doclriuas.  Demandará,  ansilio  al  pa- 
dre de  las  luces  de  quien  dimana  todo  don  per- 
fecto, y  esle  Dios,  que  es  la  sama  caridad,  el 
que  viste  al  lirio  del  campo  con  mas  riqueza 
que  la  oslenlada  por  Salomón  en  su  mayor  glo- 
ria, el  que  da  al  prado  el  rocío,  el  plumage  al 
ave,  á  la  flor  sus  colores  y  el  follage  á  ¡a  sel- 
va, no  se  olvidará,  no,  del  corazón  que  lo  in- 
voca y  lo  llama.  Entonces,  iluminado  el  espíri- 
tu con  una  nueva  luz,  conoce  y  siente  viva- 
mente la  vanidad  delasseclasque,  llamándose 
cristianas,  han  desgarrado  la  túnica  inconsútil 
de  Jesucristo,  y  el  catolicismo,  el  único  depo- 
sitario de  la  verdadera  Té,  viene  á  ser  el  centro 
perenne  del  alma.  Tal  es  el  término  del  senti- 
miento de  la  fé  cuando  se  remonta  á  su  verda- 
dero objeto.  Asi  nos  lo  hace  ver  la  historia,  la 
esperiencia  y  la  filosofía. 

En  suma:  el  sentimiento  de  la  fé  natural 
nos  abre  la  comunicación  con  la  naturaleza;  el 
sobrenatural  nos  dispone  para  penetrar  en  los 
misterios  de  la  gracia:  el  uno  nos  descúbrelos 
sucesos  del  tiempo;  el  otro  nos  inicia  en  los 
secretos  de  !a  eternidad:  descansa  aquel  ea  el 
mundo  visible;  este  solo  puede  saciarse  con  lo 
infinito.  La  felicidad  terrena  es  el  fin  del  pri- 
mero, al  segundo  le  están  reservadas  las  coro- 
nas ciernas. 

Prerogafiva  admirable  la  de  la  fé,  que  sien- 
do viva,  es  decir,  acompañada  de  la  caridad, 
comunica  al  hombre  una  existencia  inmortal  y 
dichosa.  Esta  virtud  es  él  árbol  de  la  vida  ptim- 
lado  en  el  nuevo  paraíso  de  la  católica  iglesia¿ 
«El  que  cree  en  mí,  dijoJesirs,  aunque  hofcicre 
amello,  vivirá:  y  todo  aquel  que  vive  y  cree 
en  mi,  no  morirá  jamás: a  el  omnis  qui  vioit, 
etendü  in  me  non  morietar  iu  tBluaiuni. 

M  IiüMAXA.  {Filosofía.)  Ss  la  creencia  en 
tas  cosas  que  no  pueden  ser  objetos  inraedia- 
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tos  de  los  sentidos  ni  del  entendimiento.  Sí- 
gnese de  aquí  que  la  fé  humana  es  tina  facul- 
tad del  alma,  que  le  na  sida  dada  para  suplir 
la  falta  del  conocimiento  inmediato,  cuya  esfe- 
ra tiene  limites  determinados  mas  allá  de  los 
cuales  hay  nociones  altamente  necesarias  á 
nuestra  ventura.  La  razón  necesita  pruebas,  y 
sí  110  tuviéramos  mas  que  razón,  lodo  loque 
carece  de  pruebas  quedaría  enteramenle  fuera 
de  nuestros  alcances.  ¡A  cuántas  inquietudes, 
á  cuantos  fórmenlos  no  nos  condenaría  eatasi- 
liincion!  Desde  luego  no  habría  porvenir  para 
el  hombre,  porque  ¿de  dónde  sacará  argumen- 
tos que  lé  aseguren  la  eonisíaneia  del  úfdm  na-; 
fura!  del  universo?  ¿En  qué  razones  estriba  su 
confianza  en  la  sucesión  periódica  de  las  di- 
laciones? ¿Quién  puede  probarle  que  el  gi  tw 
depositado  esle  invierno  en  el  seno  de  ¡a  (ier- 
ra, crecerá  y  madurará  corno  ha  crecido  y  ma- 
durado el  délos  años  precedentes?  Si  es  mi- 
llos necesaria  lafé  humana  para  el  ejercicio 
mismo  de  la  razón.  Esa  eonüanza  que  tenemos 
en  el  uso  de  esta  facultad,  no  nace  de  ella  mis- 
ma, porque  ella  puede  engañarse  y  no  puede 
demostrar  que  110  se  engaña.  Si  nos  resolve- 
mos, pues,  á  fiarnos  en  sos  conclusiones,  es 
porque  obedecemos  á  una  autoridad  superior, 
que  nos  impele  sin  participación  de  nuestra 
voluntad  á  darle  crédito,  y  cuya  autoridad  es 
para  nosotros  irresistible.  Despojemos  a!  hom- 
bre, por  un  esfuerzo  de  !a  imaginación,  de  es- 
ta cualidad  inherente  á  sa  ser  y  fundamento 
de  todas  las  operaciones  de  su  espíritu,  y  ¡o 
reducirnos  á  una  condición  peor  que  la  de  las 
bestias;  á  la  condición  del  autómata.  ¿A  dónde 
dirigirá  seis  miradas  qne  no  encuentre  la  terri- 
ble barrera  de  ía  duda,  comprimiendo  su  acti- 
vidad, paralizando  sas  movimientos,  y  echando 
una  masa  de  hielo  sobre  el  ardor  de  sus  sen- 
timientos y  de  sus  simpatías?  Todo  cuanto  ¡o 
rodea,  reclama  su  confianza  y  opone  obstácu- 
los á  su  prurito  indagador.  Necesita  creer  en 
la  legitimidad  de  los  vincules  que  contrae  al 
nacer;  necesita  creer  que  los  oíros  hambres 
están  organizados  como  él  mismo,  dotados  de 
sus  mismas  cualidades,  y  sujetos  á  las  mismas 
modificaciones;  que  las  leyes  son  inalterables, 
que  sus  sentidos  no  lo  engañan,  que  la  socie- 
dad no  es  UDa.  ilusión,  que  existe  un  eDcadeiia- 
uiienlo  constante  de  causas  y  de  efectos,  y 
ninguna  de  estas  verdades,  tan  esencíalmcnle 
ligadas  con  su  existencia,  puede  ser  la  conclu- 
sión de  un  silogismo;  ninguna  nace  de  la  per- 
cepción de  la  identidad,  como  los  axiomas 
ni  a  temáticos;  ninguna  tiene  su  origen  e.s  la 
conveniencia,  00:110  los  términos  de  un  juicio; 
ninguna  se  na  oscurecido  jamás  en  el  entendi- 
miento mas  obtuso,  como  pueden  oscureceise, 
no  sohi  las  da  observación  y  ana!pgia¡  sino 
aun  las  que  se  fundan  en  la  mas  rigorosa  1;  :- 
mostración. ' 

8¡f¿i  qué  clase  de  verdades  pertenecen .  las 
que  son  objetos  de  la  lé  liuraanaí  Feneloa  ba 
respondido  eutnplidaménla  á  esta  pregunta. 
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«|Cuág  grande,  dice,  es  el  espíritu  delhombre! 
Lleva  en  si  aquello  con  que  puede  hacerse  su- 
peiíor  á  sí  mismo.  Sus  ideas  son  universales, 
eternas,  inalterables.  Son  universales,  porque 
cuando  yo  digo  qne  es  imposible  ser  y  noser 
al  mismo  tiempo,  no  tengo  libertad  para  negar 
esta  proposición,  y  si  la  niego,  tengo  dentro 
de  mi  algo  que  me  es  superior,  y  que  me 
arrastra  por  fuerza  á  creer  lo  que  lie  negado. 
Esta  regla  fija  y  severa,  es  tan  interior  y  tan 
intima  que  me  someto  á  ella,  sin  seguiré!  im- 
pulso de  mi  voluntad.  Es  tan  superior  á  mf, 
queme  corrige,  me  enmienda  y  me  da.  á  co- 
nocer mi  impotencia.  Es  una  inspiración  que 
no  cesa  un  instante,  y  jamás  puedo  engañar- 
me siguiéndola.  Yo  la  llamo  razón;  pero  hablo 
asi  sin  conocer  la  fuerza  de  esta  palabra,  como 
hablo  de  la  naturaleza  y  del  instinto,  sin  cono- 
cer la  fuerza  de  estas  espresiones.  A  la  verdad, 
la  razón  está  en  mi,  porque  es  preciso^que  yo 
entre  sin  cesar  en  mi  mismo  pora  encontrarla; 
poro  esa  otra  razón  que  se  presenta  á  mi  á  to- 
das horas  sin  necesidad  de  que  yo  la  busque, 
no  está  en  mi,  ó  á  lo  menos  no  depende  de  mi 
voluntad,  ni  yo  puedo  discernir  el  modo  de  su 
operación.  Esta  regla  es  perfecta,  y  yo  no  lo 
soy.  Ella  es  invariable,  y  yo  varío  en  todas  las 
oirás  clases  de  convicción.  Cuando  me  engaño 
ella  permanece  siempre  lo  mismo.  Si  vuelvo  de 
mi  error,  ella  es  la  que  me  ha  vuelto  á  poner 
en  el  buen  camino.  Es  un  poder,  una  autoridad 
interior  que  me  impulsa  á  moverme,  á  creer,  á 
dudar  de  mis  juicios  6  á  confirmarlos.  Si  la 
escucho,  me  instruyo,  si  no  la  escuclio,  me 
estravío  y  me  precipito.  Esta  autoridad  esíá  en 
todas  parles,  y  su  voz  se  deja  oír  desde  un  ca- 
bo del  universo  hasta  el  otro,  á  mi  como  á  to- 
dos los  hombres.  Mientras,  me  presta  su  auxi- 
lio en  la  localidad  que  ocupo,  lo  presta  i  otros 
en  Méjico,  en  el  Japón,  en  la  China.  Estamos 
conlinuamente  recibiendo  una  razón  superior 
á  la  nuestra,  como  estamos  sin  cesarrespiran- 
do  el  aire  que  es  un  cuerpo  estraño  al  nuestro.; 
como  estamos  sin  cesar  viendo  la  luz,  que  es 
un  cuerpo  estraño  á  nuestros  ojos.  He  aqui, 
pues,  dos  razones  que  descubro  dentro  de  mf 
mismo:  la  una  es  yo,  la  otra  es  superior  á  mi. 
La  que  es  yo,  esdebil,  flaca,  vacilante,  preci- 
pitada, espuesla  á  perderse,  tenaz,  ignorante; 
en  fin,  nada  de  loque  posee  es  suyo  propio; 
todo  lo  que  posee  lo  ha  adquirido.  La  otra  es 
perfecta,  eterna,  segura,  inalterable;  incapaz 
de  agotarse  y  de  dividirse,  aunque  pronta 
siempre  á  comunicarse  a  lodos' los  individuos 
de  mi  especie.»- 

La  filosofía  no  lia, podido  enumerar  todavía 
el  catálogo  de  verdades  que  pertenecen  á  la 
jurisdicción  dela-fé  humana;  pero  reconoce 
que  algunas  de  ellas  son  del  carácter  mas 
elevado,  y  entrañen  una  región  en  que  el  al- 
ma no  puede  penetrar  solo  con  el  auxilio  de  los 
oíros  actos  de  la  inteligencia,  que  obedecen  al 
imperio  de  la  voluntad.  ¿Cómo  se  esplica  que 
en  medio  de  esta  sucesión  conlínüa  de  altera- 


ciones, de  cambios,  de  fenómenos  qne  por 
todas  partes  nos  rodean,  la  inteligencia  llega 
á  percibir  que  hay  algo  que  ha  existido  siem- 
pre, y  que  no  puede  dejar  de  existir?  ¿Qué  pro- 
cedimiento mental  hemos  empleado  ¡para  des- 
cubrir la  nada,  y  la  imposibilidad  de  que  algo 
salga  de  la  nada?  En  todas  las  naciones  de  la 
(¡errase  ha  reconocido  ladislincion  cntrecucr- 
p.o  y  espíritu,  y  cuando  la  filosofía  ha  querido 
prahailo,  ella  misma  La  suministrado  armas  lia- 
ra combatir  sus  pruebas.  ¥  no  es  eslo  lodo: 
asi  como  estamos  persuadidos  de  la  diferen- 
cia del  cuerpo  y  del  espíritu,  asi  lo  estamos 
de  que  uno  y  otro  proceden  de  una  cansa  dis- 
tinta, y  ademas  de  qne  esta  causa  es  intinila 
y  perfecta.  Hay,  sin  duda,  en  esta  creencia  al- 
gún elemento  que  procede  de  la  inducción,  (i, 
mas  bien  diremos,  la  inducción  afirma, y  per- 
fecciona aquella  creencia;  pero  sus  cimientos 
son  mas  hondos;  su  origen  es  mas  alio;  su 
modo  de  obrar  es  mas  puro;  su  poder  mas 
enérgico  y  mas  amplio.  Con  mucha  mas  pro- 
piedad que  á  la  inspiración  poética,  se  aplica  á 
estepoder  oculto  el  verso  de  un  poeta  de  la  an- 
tigüedad: 

Esl  Deus  innobñ,  agüanle  calescimus  illo. 

Tratemos  de  analizar,  si  tanlo  es  dado  al 
hombre,  la  naturaleza,  ó  al  menos  los  carac- 
¡éres  peculiares  de  este  agente  misterioso. 

Por  el  ministerio  do  la  conciencia  sabemos 
que  podemos  producir  ciertas  alteraciones  en 
nuestra  alma,  mediante  el  imperio  de  la  vo- 
luntad. Todo  poder  que  produce  alteraciones, 
ó  que  hace  existir  lo  que"  antes  no  exislia,  se 
fiama  causa.  La  facultad  motriz  se  determina 
á  la  acción,  ya  por  nuestra  voluntad,  ya  por 
una  necesidad  ó  por  un  instinto;  luego  sn  ac- 
ción es  un  efecto  antes  de  ser  una  causa.  La 
voluntad  es  en  nosotros  la  única  causa  pri- 
mera, es  deeir,  ta  única  que  por  si  sola,  y  por 
si  misma  se  determina.  De  aqiii  proviene  que 
no  podemos  abstenernos  de  atribuir  á  volun- 
tades semejantes  á  ¡as  nuestras  todos  los 
cambios  que,  ya  en  nosotros,  ya  fuera  de  nos- 
otros no  emanan  de  nuestra  voluntad.  Antes 
que  los  hombres  hubiesen  observado  el  orden 
y  el  concierto  de  todas  las  partes  de  este  gran 
todo  que  llamamos  universo,  atribuían  sus  di- 
ferentes movimientos  á  voluntades  distintas:  é 
lo  que  es  lo  mismo,  á  diferentes  dioses,  el  cur- 
so del  sol  á  Febo,  el  de  la  luna  :á  Diana,  los 
movimientos  de  la  maráNcpluno,  el  del  fue- 
go á  Vesla,  el  del  viento  á  Eolo.  Cuando  el  pro- 
greso do  las  ciencias  dio  á  conocer  que  !a 
tierra,  el  agua  y  el  fuego  del  sol  estaban  en 
armonía  con.  las  plantas,  y  las  plantas  con  los 
animales,  y  que  lodos  eslos  agentes  obran  en 
armonía  con  las  necesidades  del  hombre,  el 
hombre  no  vid  en  el  universo  mas  que  una 
sola  voluntad,  es  decir,  un  soto  Dios. 

Algunos,  sin  embargo,  por  razones,  deque 
después  nos  haremos  cargo,  no  vieron  en  la 
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naturaleza  mas  rpie  un  juego  fortuito  de  ele- 
mentos ciegos  é  involuntarios;  pero  ibaaeorf- 
ira  tu  fuerza  de  la  convicción  universa],  y 
ofrecían  a  los  hombres  un  sistema  que  no  tie- 
ne punto  do  apoyo  en  el  espíritu  humano.  En 
efecto,  la  conciencia  nos  dice  que  el  acaso  no 
llene  el  menor  influjo  en  nuestras  acciones; 
en  todas  ellas  nos  proponemos  un  íin  remoto 
ó  próximo.  Nos  es  imposible,  pues,  suponer 
fuera  de  nosotros  una  acción  sin  fin  determina- 
do, y  por  consiguiente,  sin  voluntad.  Elesph'i- 
lu  humano  so  ha  resistido  siempre  á  las  dife- 
rentes tentativas  que  sé  han  hecho  para  espli- 
oar  lu  acción  de  la  naturaleza  esterior  sin  el 
concurso  de  una  voluntad.  Según  la  hipótesis 
generalmente  admilida  en  nuestros  dias,  la  eco- 
nomía del  mundo  depende  de  dos  fuerzas:  la 
fuerza  de  atracción  y  ¡a  fuerza  de  repulsión.  De 
estas  dos  fuerzas  tenemos  una  imagen  dentro 
de  nosotros  mismos,  que  es  la  fuerza  motriz, 
deque  el  alma  dispone  como  dueña;  pero  co- 
mo no  es  mas  en  nosotros  que  una  causa  se- 
gunda, nos  es  imposible  suponer  fuerzas  mo- 
trices en  la  naturaleza  esterior,  sin  subordi- 
narlas á  una  cansa  primera  ó  á  una  voluntad. 

Cuando  los  hombres  no  habian  llegado  á 
conocer  la  diferencia  entre  el  cuerpo  y  el  al- 
ma, debieron  creer  que  las  causas  esteriores 
oslaban  revestidas  de  cuerpos  como  los  nues- 
tros. Estas  .causas  se  llamaron  dioses.  Pero 
cuando  percibieron  que  el  cuerpo  y  el  espirito 
son  dos  agentes  distintos ,  pudieron  concebir 
las  cansas  esteriores  como  almas  ó  espíritus 
sin  cuerpos.  En  efecto,  la  voluntad  supone  la 
inteligencia,  supone  la  unidad  y  la  identidad 
del  principio  que  quiere,  y  este  principio  se 
llamó  alma,  A  este  progreso  sucedió  otro  mas 
aventajado  y  de  un  orden  mas  digno.  Una  vez 
observada  la  armonía  de  la  creación,  los  hom- 
bres conocieron  que  su  gobierno  no  podia  de- 
pender sino  de  una  sola  voluntad,  de  una  sola 
alma,  y  asi  fué  como  la  fé  humana  alcanzó  el 
dogma  sublime  de  la  unidad  de  Dios. 

El  principio  que  se  llama  en  filosofía  prin- 
cipio de  causalidad,  nos  da  ¡i  conocer  que  to- 
do lo  que  principia  a  ser,  debe  ser  en  virtud 
de  una  causa.  La  inducción  apoyada  en  la  con- 
ciencia, nos  presenta  una  causa  esterior,  libre 
ó  voluntaria,  inteligente,  única,  idéntica,  y  por 
consiguiente  inmaterial,  y  que  basta  á  la  pro- 
ducción de  todos  los  efectos  que  vemos  en  el 
mundo.  Pero  no  es  posible  conseguir  con  la 
inducción  sola  darnos  cuenta  de  la  idea  com- 
pleja que  nos  formamos  de  la  divinidad.  Para 
esto,  el  ejercicio  de  la  fé  humana  nos  es  abso-, 
hitamente  indispensable;  porque,  en  efecto, 
nosotros  concebimos  á  Dios  ,  no  como  un  po- 
der, una  voluntad  limüada,  sino  como  un  po- 
der, una  inteligencia,  una  voluntad  sin  límites, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  infinitamente  perfectas. 
Ahora  bien,  por  grande  que  el  mundo  nos  pa- 
rezco, lo  que  de  él  conocemos  tiene,  límites; 
luego  si  hemos  podido  elevarnos  basta  la  idea 
de  un  Dios  perfecto,  no  será  por  el  principio 


de  causalidad  aplicado  i  una  Causa  limitada,  ni 
por  una  inducción  apoyada  en  la  base  estrecha 
de  los  sentidos  esteriores  ni  de  la  conciencia. 
Será  por  una  creencia  instintiva  y  especial;  se- 
rá por  la  fé  humana. 

El  principio  de  causalidad  nos  da  ,  en  ver- 
dad, una  causa  que  no  ha  empezado  y  que  no 
puede  tener  fin  ,  es  decir,  un  Dios  infinito  con 
respecto  al  tiempo;  puede  darnos  también  la 
infinidad  de  Dios  con  respecto  al  espacio,  por- 
que la  razón  no  percibe  obstáculo  que  pueda 
limitar  la  esfension  de  la  causa  primera.  Pero 
ademas  de  estos  dos  géneros  de  infinidad,  cree» 
mos  que  el  poder  y  la  inteligencia  de  Dios  son 
perfectos,  es  decir,  que  no  solo  han  bastado  á 
la  obra  que  han  producido,  sino  que  bastarían, 
á  una  infinidad  de  obras  infinitamente  supe- 
riores, y  que  podrían  producir  una  acción  con- 
tinua y  perfecta  en  todo  tiempo  y  en  todo  lu- 
gar. Con  eslo  traspasamos  los  limites  de  la  in- 
ducción y  del  principio  de  causalidad. 

También  creemos  en  la  bondad  infinita  de 
Dios,  y  que  esta  bondad  se  concilla  coa  el  mal 
que  vemos  reinar  en  el  órden  físico  y  moral 
del  mundo;  mas  para  creerlo  necesitamos  otra 
luz  diferente  de  la  inducción  y  del  principio  de 
causalidad.  En  efecto,  por  haberse  dejado  con- 
ducir por  estas  dos  guias  ,  se  vieron  los  anti- 
guos obligados  á  suponer  uu  Dios  para  el  bien 
y  otro  para  el  mal;  Druhma  y  Misaour  en  la 
India;  Oi'muzd  y  Ahrtman  en  Persia;  Osiris  y 
Tifón  en  Egipto;  en  Grecia,  los  dioses  y  el  Des- 
tino, la  Eorlnna  y  líémesis,  las  Gracias  y  las 
Parcas.  En  el  tercer  siglo  de  la  era  cristiana, 
Maniqueo  defendía  todavía  la  existencia  de  d03 
principios.  Cuando  para  combatir  este  error,  se 
le  decía  que  si  estos  dos  principios  eran  igua- 
les en  poder  acabarían  por  neutralizarse,  y 
que  si  uno  tenia  mus  poder  que  otro,  este  aca- 
baría por  sucumbir  y  aquel  por  triunfar,  res- 
pondía que  todavía  duraba  la  lucha.  El  órden 
del  mundo  se  turba  muchas  veces  por  la  natu- 
raleza misma;  "el  hombre  aumenla  este  desór- 
den  cou  el  de  su  naturaleza  ;  ataca  el  reposo  y 
la  vida  de  sus  semejantes;  la  criatura,  sin  llegar 
á  la  perfección  de  Dios,  podría  ser  menos  im- 
perfecta de  lo  que  es;  era  fácil  preservar  nues- 
tros cuerpos  contra  los  ataques  esteriores;  po- 
díamos ignorar  la  muerte  y  el  dolor  ,  podía- 
mos tener  una  inteligencia  de  mas  alcances, 
mas  retentiva  en  la  memoria,  mas  solidez  en 
los  juicios;  pero  todos  estos  males  físicos,  psi- 
cológicos y  morales  no  nos  impiden  creer  en 
la  bondad  infinita  de  Dios;  luego  tenemos  una 
idea  ápriori  de  esta  bondad,  porque  no  puede 
ser  deducida  del  espectáculo  que  nos  rodea.  La 
filosofía  ha  hecho  mil  esfuerzos  para  esplicar 
la  existencia  del  mal,  y  no  creemos  que  lo  ha- 
ya conseguido  de  un  modo  satisfactorio.  Por 
fortuna,  la  creencia  en  la  bondad  divina  resiste 
á  la  presencia  del  mal  y  á  las  imperfectas  ana- 
logias  de  la  ciencia,  y  el  poder,  la  sabiduría  y 
la  bondad  infinitas,  componen  la  Infinidad  de 
la  perfección,  y  esta  perfección  es  el  objeto  de 
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una  Sé  natural,  sin  que  pueda  atribuirse  á  nin- 
guno de  los  otros  principios  que  componen 
nuestra  inteligencia  ó  que  contribuyen  á  su 
ejercicio. 

El  objeto  de  la  fé  natural  como  el  de  la  de- 
ducción, no  puede  demostrarse.  No  podemos 
probar  con  "silogismos  la  perfección  de  Dios, 
como  no  podemos  probar  con  silogismos  que 
mañana  saldrá  el  sol  ni  que  el  próximo  invier- 
no será  mas  frió  que  el  verano;  pero  tampoco 
exigimos  ni  aguardamos  esta  clase  de  pruebas. 
Asi  como  nadie  duda  que  la  tierra  siga  girando 
al  rededor  del  sol,  asi  nadie  duda  que  Dios  es 
perfecto. 

De  la  perfección  pasemos  á  la  creación.  Los 
pueblos  antiguos,  Sin  consultar  mas  que  la  in- 
ducción y  el  principio  de  causalidad  ,  no  ha- 
bían podido  elevarse  á  la  idea  de  un  Dios  crea- 
dor. En  efecto  ,  nosotros,  cuando  producimos 
alguna  modificación  en  nuestro  ser,  no  hace- 
mos mas  que  poner  en  uso  ciertas  facultades 
que  bailamos  ya  creadas.  Los  dioses  noíéran 
mas,  á  los  ojos  del  politeísta,  que  causas  de 
sucesos  particulares,  ordenadores  del  mundo, 
pero  no  creadores.  David  Hume  observa  con 
razón  que  el  politeísta  nunca  pudo  pensar  en 
atribuir  la  creación  á  unos  seres  tan  imperfec- 
tos como  sus  dioses,  ifesiodo  da  e!  mismo  ori- 
gen á  los  dioses  y  á  los  hombres  ;  los  unos  y 
los  otros  son  productos  de  las  fuerzas  íntimas 
de  la  naturaleza.  La  idea  de  la  generación  es  la 
única  de  que  se  sirven  para  esplicar  el.  origen 
del  mundo.  Júpiter  y  Keptuno  no  eran  superio- 
res á  los  hombres,  sino  en  poderío.  Tales,  Aua- 
ximandro  y  Heraclito,  que  formaban  lodos  los 
seres  por  principios  no  inteligentes,  no  csciía- 
ron  la  censura  de  sus  contemporáneos,  y  al 
contrario  Anaxágoras  ¡  el  primer  filósofo  que 
mereció  el  nombre  de  teísta,  fué  acusado  como 
aleo,  por  haber  negado  la  divinidad  de  los  as- 
tros. Tal  fué  también  la  suerte  de  Sócrates, 
que  enseñaba  el  gobierno  de  una  inteligencia 
soberana  ,  primera  causa  de  todas  las  cosas, 
reduciendo  de  este  modo  los  dioses  y  los  astros 
á  un  estado  de  dependencia  que  los  despojaba 
en  todo  elemento  divino. 

Siguiendo  los  pasos  de  eslos  dos  últimos 
filósofos  ,  y  ampliando  la  creencia  en  la  per- 
fección de  Dios,  los  modernos  han  llegado  á  ta 
idea  de  la  creación.  La  creencia  en  el  poder 
infinito  de  Dios,  es  una  necesidad  ,  y  esta  ne- 
cesidad nos  fuerza  á  rechazar  otro  principio 
que  no  sea  él ,  coexistente  con  él ,  solo  en  el 
cual  podria  ejercer  su  fuerza  y  su  inteligencia, 
Esle  otro  principio,  cualquiera  que  sea  su  nom- 
bre, tendría  su  fuerza  propia  ,  sopeña  de  con- 
fundirse con  el  tiempo  y  con  el  espacio  ,  que 
no  tienen  fuerza  ninguua.  En  el  primer  caso, 
resallaría  que  Dios  no  seria  la  fuente  de  todo 
poder,  idea  que  no  puede  entrar  en  nuestra  in- 
teligencia, y  que  rechazamos  en  la  persuasión 
de  que  no  hay  poder  en  el  mundo  que  no  sea 
obra  de  Dios.  El  tiempo  y  el  espacio  no  son* 
criaturas,  porque  no  son  fuerzas ,  ni  poderes, 


ni  cuerpos  ni  espiritas  ;  son  condiciones  de  ta 
universalidad  de  Dios  ,  y  para  que  fuesen  cria- 
turas ,  seria  necesario  suponer  que  hubo  un 
tiempo  en  que  Dios  no  fué  universal.  Pascal 
ha  dicho,  copiando  á  San  Agustín:  »üios  lo 
puede  todo  menos  aquellas  cosas  que  no  podría 
hacer  sin  dejar  de  ser  Dios  ,  como  morir ,  en- 
gañarse, etc.» 

¿Qué  era  la  materia,  el  caput  mortum  ,  de 
donde  Dios  sacó  los  cuerpos  que  componen  el 
universo?  ¿Qué  podia  ser  la. materia  antes  que 
Uios  la  hubiese  organizado?  Sin  duda  no  poseía 
las  cualidades  que  hoy  posee  ;  no  tenia  color, 
sabor,  cohesión  ,  peso  ni  forma,  porque  si  bis 
tenia,  Dios  no  le  fi ebria  dado  nada,  y  no  ha- 
bría habido  creación.  ¿Era  á  lo  menos  eslensaf 
Imposible;  porque  la  ostensión  no  puede  exis- 
tir sin  forma,  escepto  en  el  espacio,  y  el  espa- 
cio no  es  cuerpo.  Sí  en  lugar  de  considerar  lu 
materia  como  un  conjunto  de  sustancias  y  cua- 
lidades, la  consideramos  como  un  conjunto  do 
fuerzas  ¿hemos  de  suponer  que  estas  fuerzas 
estaban  aisladas  ,  separadas  unas  de  otras  ,  y 
que  Dios  no  bizo  mas  que  reunirías?  Esta  hi- 
pótesis es  absurda  ,  porque  ¿quién  puede  con- 
cebir fuerza  sin  agente?  ¥  si  esas  fuerzas  rrsi- 
dian  en  agentes ,  ¿de  dónde  habían  salido? 
¿desdo  cuando  exislian?  SI  existían  desdo  la 
eternidad,  eran  iguales  á  Dios,  y  entonces  ir- 
sultán  ranchas  inmensidades  y  muchas  eterni- 
dades. Si  existieron  después  de  Dios  ,  nadie 
sino  Dios  pudo  crearlas. 

Sigúese  de  todo  |o  dicho  que  la  doctrina 
de  la  organización  envuelve  en  si  la  de  la 
creación.  La  formación  del  espíritu  es  ¡nía 
nueva  confirmación  de  esla  doctrina'.  El  espí- 
ritu ó  el  alma  es  una  fuerza  simple  ,  idéntica, 
que  conoce  ,  imagina  ,  cree  ,  ama  y  quiere  li- 
bremente. Esta  fuerza  no  ha  salido  de  la  mis- 
ma sustancia  que  el  cuerpo,  porque  una  mis- 
ma sustancia  no  puede  ser  al  mismo  tiempo 
estensa  é  inestensa.  ¿Sxislia  el  espiiíln  sepa- 
rado de  la  ostensión?  ¿roseía  las  facultades  que 
constituyen  el  alma?  En  este  caso  existía  inde- 
peudienfe  de  Dios,  y  volvemos  al  misino  incon- 
veuiente  quehemos  encontrado  en  la  existencia 
aislada  de  la  materia.  Cuando  los  materiaüsliis 
admiten  que  el  pensamiento  sale  de  la  materia, 
en  eso  mismo  reconocen  la  creación,  porque 
el  tránsito  cíe  la  estension  al  movimiento,  al  co- 
nocimiento y  á la  voluntad,  están  incompren- 
sible como  el  de  la  nada  á  la  forma.  Tales  son 
las  razones  que  nos  conducen  á  dar  á  Dios  el 
atributo  de  creador.  Si  estas  razones  no  su 
presentasen  por  si  mismas  á  la  fé  humana',  no 
habríamos  inventado  ia  palabra  crear,  ciyo 
origen  es  la  idea  de  sacar  ó  producir  ,  ni  se- 
riamos capaces  de  comprender  la  voz  hebrea 
Ham  ,  del  primer  capitulo  del  Génesis  ,  en  el 
sentido  déla  creación  verdadera.  Las  palabras 
no  sugieren  ideas  absolutamente  nuevas  ,  ni 
pueden  interpretarse  sino  con  ideas  ya  for- 
madas. 

La  inducción  y  el  principio  de  causalidad 
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no  bastan  para  conducirnos  ú  la  idea  de  la 
creación,  lo  mas  que  pueden  alcanzar  es  un 
alma  del  mundo  semejante  á  la  nuestra  ,  con 
facultades  que  no  se  na  dado  á  sí  misma,  ca- 
paz de  mover  la  materia ,  pero  no  de  darle 
propiedades  ,  y  por  consiguiente  sujeta  á  sus 
leyes,  como  el  alma  del  hombre  está  sujeta  á 
las  sensaciones  ,  á  las  enfermedades  y  á  otras 
alteraciones  de  so  cuerpo.  Sino  tuviéramos  mas 
que  inducción  y  principio  de  causalidad,  el  alma 
del  mundo  no  bastaría  parala  esplicacion  de  los 
ienóruenosnaturales;  pero  quedarla  sin  esplica- 
cion el  mayor  de  los  fenómenos,  cual  es  el  orí- 
gen  de  esa  misma  alma.  La  fé  humana  nos  dice 
que  esa  alma  no  puede  ser  Dios,  porque  Dios 
no  puede  estar  sujeto  á  las  leyes  do  la  materia; 
porque  Dios  tiene  voluntad  y  el  alma  del  mun- 
do no  puede  tenerla;  porque  el  alma  del  mun- 
do debe  ser  limitada  como  el  mundo  mismo,  y 
Dios  no  tiene  limites.  La  razón  nos  dice  que 
ludo  lo  que  empieza  á  existir  tiene  una  causa; 
pero  no  determina  íí  priori  cuales  son  las  co- 
sas que  han  empezado  á  existir ,  y  sino  ve- 
mos por  la  esperiencia  que  una  cosa  proceda 
de  otra  ,  ta  razón  nos  obliga  A  confesar  que 
esa  cosa  es  eterna.  Como  no  somos  capaces  de 
crear  nada  ,  y  solo  nos  es  dado  poner  en  ac- 
ción nuestras  facultades,  la  inducción  no  puede 
darnos  la  idea  de  una  creación  fuera  de  nos- 
otros ,  y  del  principio  de  causalidad  solo  po- 
demos inferir  que  lo  que  existe  lia  existido 
siempre.  Sin  embargo  de  todo  esto,  creemos 
en  un  Dios  creador  y  organizador,  origen  de 
los  espíritus  y  de  los  cuerpos,  infinitamente 
poderoso  ,  sabio  y  bueno  :  luego  leñemos  un 
principio  especial"  de  donde  esta  creencia  ema- 
na. Esté  principio  es  el  que  Humamos  fé  huma- 
ría ó, natural ;  fé  que  se  desarrolla  por  el  ejer- 
cicio de  la  razón;  pero  que  no  necesita  de  ella 
para  mostrarse  en  los  juicios  espontáneos  de 
la  inteligencia.  La  idea  ile  tri  perfección  de  Dios 
despunta,  aunque  desfigurada  pur  el  error  en 
las  mas  groseras  supersticiones-,  y  en  los  pri- 
meros bosquejos  de  la  filosofía,  y  con  el  tiem- 
po llega  á  consolidarse  hrísla  el  punto  de  ser 
mas  fácil  desechar  la  creencia  en  Dios  que  ad- 
mitirlo impcrfeclo.  Y  en  efecto  ,  ya  se  ha  visto 
en  el  mundo  algún  ejemplo  de  esta  anomalía. 
No  lia  faltado  quien  haya  dicho  ,  ¿por  nié  si 
Dios  es  perfecto,  ¡¡aereado  un  mundo  lleno  de 
imperfecciones?  Este  es  el  verdadero  origen  del 
ateísmo;  tal  el  cimiento  del  sistemado  Epicuro.' 
Este  filósofo  dice  que  el  mundo  es  demasiado 
imperfeeloparaserobra  deDios.  Es  piccisocon- 
fesar en  honor  déla  especie  humana,  que  hasta 
en  el  ateísmo  seencueutra  laidea  de  la  perfec- 
ción.divina;  pero  es  absurdo  que  una  creencia 
dcsllnadá'á  ser  .el  complemento  de  otra  la  des- 
truya, fea  inducción  nos  descubre  una  inleligenr 
cia  que  gobierna  el  mundo;  la  fé  natural  nosdes- 
cuhrela  perfección  de  aquella  inteligencia.  Fié- 
monos auna  y  á  otra,  y  no  permitamos  que  la 
segunda  ahogue  áía  primera.  Hay  una  voluntad 
que  impulsa  ios  astros;  que  arregla  el  curso  de 


las  estaciones;  que  enciende  la  nube  y  el  volcan; 
quedesatalos  hielosy  losxonvíerfeen  rios  cau- 
dalosos, y  que  nos  da  el  ser,  lasatud.ladolencia 
y  la  muerto.  Esta  voluntad  no  es  la  nuestra;  es 
perfecta:  luego  es  soberanamente  poderosa-  y 
por  consiguiente-creadora;  soberanamente  bue- 
na, y  por  lanto  inocente  de  lo  que  Uamamus 
mal.  Tales  son  los  dalos  de  esa  fé  innata,  uni- 
versal, infalible,  superior  á  iodo  raciocinio,  y 
cuya  operación  no  puedendisminuirni  detener 
todos  los  esfuerzos  de  nuestra  voluntad. 

Vamos  ahora  a  buscar  los  rastros  de  esa 
creencia  en  la  perfección  divina,  en  las  diver- 
sas teorías  de  los  filósofos. 

Taks  decia  que  el  mundo  debia.ser  de  una 
magnificencia  superior  á  todo  lo  que  puede 
concebir  la  fantasía;  solo  por  ser  obra  de  Dios. 
No  deducía  la  perfección  deDios  de  la  del  mun- 
do, sino  al  revés,  la  de!  mundo  de  !a  que  su- 
ponía apriori  en  la  Divinidad.  Lias  aconseja- 
ba que  se  conteniesen  tos  hombres  con  saber 
que  los  dioses  existían;  que  se  abstuviesen  de 
toda  conjetura  sobre  sns  atributos,  de  miedo 
de  suponer  en  ellos  algo  que  disminuyese  su 
perfección.  Decia  que  lodo  lo  que  es  bueno  en 
el  drden  físico  y  en  el  moral,  debe  atribuirse 
á  los  dioses,  porque  el  bien,  cualesquiera  que 
sea  su  naturaleza,  no  puede  tener  un  origen 
que  no  sea  divino,  Xenofonte  define  á  Dios: 
ii  lo  mejor  y  lo  mas  poderoso.»  Pindaro,  que  re- 
sumió en  sus  versos  loda  la  filosofía  de  su 
época,  dice  en  uno  de  sns  mejores  ditirambos: 
«es  obligación  del  poeta  no  atribuir  á  los  dio- 
ses mas  que  acciones  dignas  de  su  grande/.;], 
bejos  de  mi  la  culpable  idea  que  nn  dios  se  bu- 
ya alimentado  de  ia  carne  de  un  moría!.  El 
calumniador  ha  do  recibir  el  casligo  que  me- 
rece su  emponzoñada  lengua.  No  líablem  s 
rln  guerras  ni  combales:  !os  dioses  los  recha- 
zan con  horror. »  Sócrates,  confirmando  bis 
sentimientos  de  los  primeros  filósofos,  fijó  los 
fundamentos  de  la  leodicea,  y  dió  una  demos- 
tración de  ia  Providencia.  Aunque  Platón,  en 
la  mayor  parle  do  sns  obras,  no  considera  á 
Dios  sino  como  el  organizador  del  mundo,  en 
loda  su  doctrina  predomina  la  idea  de  la  per- 
lección  de  la.Divinidad,  y  al  cabo  le  reconoce 
la  facultad  de  crear.  En  su  Filebo,  Dios  es  la 
causa  que  determina  y  limita  las  causas  natu- 
ralmente indeterminadas  y  limitadas,  y  aña- 
de: «ta!  es  la  escelencia  de  osla  causa,  que  por 
eso  se  llama  inteligencia  y  sabiduría. »  En  su 
Tratado  sobre  iasleyes alega  en  favor  de  la  exis- 
tencia de  Dios  el  consentimiento  universal,  y  bb- 
serva  qué  ninguno  dé  los  que  han  negado  aquel 
dogma,  ha  permanecido  en  su  error  hasta  la  ve- 
jez. Según  él,  las'  causas  primevas  son  almas, 
porque  el  alma  es  el  principio  del  movimiento. 
Todo  el  mundo  conoce  el  famoso  pasage  de  su 
República,  enqueacasaá  Hesiodo  y  Homero  por 
baberdesfiguradoladivinidad,  yen  que  asegura 
que  los  dioses  no  están  sometidos  á  la  ley  de  la 
metamorfosis;  que  no  se  engañán  ni  pueden 
engañar;  en  fin,  que  no  procede  de  ellos  todo 
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lo  que  pasa  en  el  mundo,  sino  to  bueno,  lo  be- 
llo y  lo  justo.  Ya  liemos  visto  que  la  existencia 
del  mal  es  uno  de  los  obstáculos  que  nos  ha- 
cen tropezar  en  nuestros  juicios  sobre  la  esen- 
cia divina.  He  aquí  cómo  Platón  procura  salir 
de  la  dificultad:  «el  mal  es  necesario  como 
contrario  al  bien  ;  pero  como  es  incompatible 
con  los  dioses,  reside  en.  este  mundo  y  en 
nuestra  naturaleza  mortal.  Por  esto  debemos 
huir  de  todo  lo  que  es  terreno:  esta  fuga  es  la 
única  imitación  do  Dios  que  nos  es  posible.  La 
imitación  de  Dios  es  la  justicia,  es  la  santidad 
unidas  á  la  razón.»  Este  magnífico  pensamien- 
to es  lo  que  mas  distingue  á  Platón  de  todos 
los  filósofos  antiguos:  ninguno  antes  de  él  ha- 
bía pensado  en  elevar  el  hombre  á  Dios,  pro- 
poniéndole por  fin  la  imitación  desús  atribu- 
tos; pero  al  mismo  tiempo  se  echa  do  ver  que 
cl  gran  filósofo  quería  mas  bien  disminuir  el 
poder  de  Dios  que  menoscabar  su  perfección. 
En  el  mismo  sentido  habla,  cuando  dice  en 
otro  lugar:  «hay  dos  géneros  de  causas:  la  una 
necesaria,  la  otra  divina:  es  preciso  buscar  en 
lodo  la  causa  divina,  para  poseer  la  felicidad 
de  que  somos  capaces,  y  buscar  también  la 
causa  necesaria,  porque  no  podemos^compren- 
der  las  dos  aisladas  una  de  otra.  La  causa  di- 
vina fué  la  que  puso  orden  á  la  confusión  que 
la  causa  necesaria  había  introducido  cti  el 
mundo. ii  Ademas  del  mal  que  procede  de  la 
necesidad,  Platón  señala  otro  que  proviene  de 
nuestras  faltas,  y  otro  que  es  la  prueba  de  la 
virtud.  «Convengamos,  dice,  en  que  todo  lo 
que  Dios  envía  á  los  que  ama,  es  bueno  hasta 
donde  es  posible  qne  lo  sea,  á  menos  que  no 
le  sobrevenga  algún  mal,  fruto  de  sus  propias 
faltas.  Si  ef  justo  está  en  la  pobreza,  en  la  en- 
fermedad, ó  en  algún  olro  mal  aparente,  ese 
mal  se  le  convertirá  en  bien,  durante  su  vida 
-ú  después  de  su  muerte,  porque  jamás  aban- 
dona Dios  al  que  hace  todos  sus  esfuerzos  pa- 
rar ser  juslo  y  asemejarse  á  Dios,  por  medio 
de  la  virtud,  en  cuanto  es  posible  al  hombre.» 
Platón  demuestra  la  inteligencia  de  la  causa 
suprema  por  la  idea  del  ser  perfecto,  y  en  su 
lenguaje  las  palabras  divino,  sabio,  bueno  y 
bello  son  perfectamente  sinónimas. 
-  En  la  mayor  parte  de  sus  diálogos  habla 
indiferentemente -de  Dios  y  délos  dioses;  á 
veces  en  la  misma  frase  emplea  la  voz  eíi  plu- 
ral y  en  singular;  pero  en  la  mas  perfecta  de 
sus  obras,  que  es  el  Timeo,  según  la  opinión 
general  de  los  sabios,  el  ordenador  de!  mundo 
es  un  Dios  único,  padre  de  los  otros  dioses  y 
délos  demonios,  seres  intermedios  enlre  Dios 
y  los  hombres.  Ademas,  este  ordenador  es  per- 
fecto, y  no  podría  ser  ordenador  sino  poseyera 
la  plenitud  de  la  perfección.  Las  razones  en 
que  apoya  esta  (eoria  son  tan  profundas  como 
noblemente  espresadas.  Al  hablar  de  Dios  cómo 
creador,  «hay,  dice,  dos  clases  de  creadores: 
la  una  divina,  la  oíraliumana.  Llamamos  po- 
der creador  al  que  es  causa  de  que  sea  lo  que 
no  es.  Los  auimales,  las  plantas,  los  seres  ina- 


nimados, los  cuerpos  líquidos  ó  sólidos  que 
antes  no  existían,  existieron  por  orden  de  Dios, 
Se  ha  dicho  que  la  naturaleza  los  engendra  es- 
pontáneamente y  sin  inteligencia:  pero  noso- 
tros referimos  á  Dios  todo  lo  que  otros  refieren 
á  la  naturaleza  ;  todo  lo  que  se  compone  de 
aquellas  es  obra  del  arte  humano.»  Segunesle 
pasage,  el  hombre  no  crea,  en  el  sentido  ge- 
nuino de  esta  palabra:  no  hace  masque  modifi- 
car, trastornar,  servirse  de  los  elementos  crea- 
dos por  la  divinidad.  En  el  diálogo  Fedro  supo- 
ne que  hay  una  esencia  superior  al  cielo,  la  cual 
reúne  á  ta  esencia  la  existencia,  y  que  es  el 
objeto  de  la  conleraplacion  do  la  Divinidad.  Es- 
te es  el  modelo  increado  de  todas  la3  obras  de 
la  creación.  En  el  puesto  mas  elevado  del  uni- 
verso coloca,  no  ya  una  esencia  pasiva  aunque 
real,  sino  un  ser  activo,  el  Bueno  por  escolen  - 
cia,  que  produce,  en  el  mundo  visible,  la  luz  y 
el  sol,  y  en  el  invisible  la  verdad  y  la  Inteli- 
gencia, y  que,  por  consiguiente,  no  puede  ser 
otro  que  el  qne  los  modernos  llaman  Dios.  «El 
sol,  dice,  es  producción  de!  Bueno;  lo  ha  hecho 
análogo  á  él,  para  que  sea,  con  respecto  á  los 
sentidos,  lo  que  él  es  con  respecto  al  alma,  al 
ser  inteligente  y  al  pensamiento.  Lo  que  da  rea- 
lidad á  las  cosas  conocidas,  y  al  ser  inteligente 
lafacultad  de  conocer,  es  ese  poder  que  yo  lla- 
mo Bueno.  El  sol  no  se  limita  á  dar  á  los  objetos 
la  propiedad  de  ser  vistos:  también  les  da  na- 
cimiento, crecimiento,  espansion,  subsistencia, 
y  todo  esto  sin  la  menor  diminución  de  su  sus- 
tancia; sin  la  menor  alteración  en  su  ser:  del 
mismo  modo,  el  Bueno  no  da  solamente  á  los 
objetos  la  propiedad  de  ser  conocidos,  sino 
también  el  ser  y  la  ciencia,  siendo  él  mismo 
superior  á  la  esencia  en  dignidad  y  poder.» 

Una  vez  que  la  idea  de  la  perfección  divina 
se  ha  introducido  en  el  espíritu  humano,  ya  no 
puede  desarraigarse  por  mas  esfuerzo  que  haga 
el  escepticismo.  La  superstición  puede  desfigu- 
rarla, llamando  perfección  á  lo  que  no  lo  es; 
pero  siempre  quedará  la  noción  fundamenlal 
que  ¡no  hay  divinidad  sin  perEeccion.  No  se  en- 
cuentra una  gran  escuela  filosófica  que  no  ha- 
ya admitido  este  dogma.  Aristóteles  desapro- 
baba como  Platón  las  fábulas  de  los  poetas, 
En  su  opinión,  cuando  se  dice  que  los  diu- 
ses tienen  forma  humana,  apetitos  y  vicios  co- 
mo los  hombres,  solóse  procura  engañar  á  la 
masa  ignorante.  «Dios,  dice  en  su  Metafísica, 
es  un  ser  vivo,  eterno  y  perfecto.  No  hay  mu- 
chos principios:  do. hay  masque  uno  solo.»  Y 
concluye  citando  el  verso  de  Homero;  «el  go- 
bierno de  muchos  no  es  bueno:  uno  solo  debe 
gobernar. » 

Los  estoicos  decían  que  Dios  es  la  cansa 
permanente  de  toda  forma  y  de  toda  propor- 
ción: la  razón  y  la  ley  suprema.  El  estoico  Ral- 
bo dice  en  uno  de  los  diálogos,  de  Cicerón:  «sí 
hay  dos  dioses,  es  preciso  que  los  dos  sean 
buenos;»  y  en  otro  lugar:  «conviene  que  tos 
ciudadanos  sepan  que  los  dioses  son  los  due- 
ños y  los  moderadores  del  mundo;  que  todo 
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lo  que  sucede  depende  de  su  poder  y  de  su 
providencia  ;  que  su  perfecta  bondad  se  es- 
liendo i  iodo  el  género  humano;  que  nos  co- 
nocen á  cada  uno  de  nosotros;  que  penetran 
nuestras  acciones, nuestros pensamienlos,  nues- 
tras intenciones,  y  que  saben  distinguir  el  hom- 
bre piadoso  del  impío.» 

En  los  tiempos  modernos, Descartesha  com- 
prendido que  la-perfeccion  de  Dios  no  es  el  fru- 
to del  raciocinio,  sino  el  objeto  de  una  idea 
primitiva.  Establece  esla  idea  como  principio,  y 
en  ella  funda  muchas  de  sus  demostraciones. 
«Las  pruebas,  dice,  tomadas  de  los  efectos  para 
dcmostrarlaexistencia  de  Dios,  no  tienen  valor 
sise  separan  de  la  idea  primitiva  de  lo  infini- 
to. Por  sustancia  infinita  entiendo  un  ser  que 
tiene  todas  las  perfecciones,  y  por  consiguien- 
te un  ser  positivo  y  no  negativo.»  De  esla'idea 
deriva  todos  los  atributos  de  la  Divinidad:,  su 
unidad,  su  indivisibilidad,  su  soberano  poder, 
su  independencia  y  su  infalibilidad.  «Las  le- 
yes del  mundo ,  dice,  obedecen  a  una  ne- 
cesidad fundada  en  la  perfección  divina.»  De 
este  modo,  la  perfección  divina  sirve  de  prueba 
á  todos  los  atributos  de  la  Divinidad,  pero  en 
su  opinión,  la  perfección  no  se  prueba,  porque 
no  esobjeto  de  conocimiento,  sino  de  creencia. 
Hace  mas:  de  la  perfección  de  Dios  deduce  su 
existeucia.  Sin  duda  penetró,  como  ya  liemos 
dicho,  que  el  ateísmo  nace  de  que  algunos  en 
tendimíenlos  repugnan  combinar  la  existencia 
do  Dios  con  su  cscelencia.  Por  consiguiente,  el 
ateísmo  supone  esla  escelencia:  es  decir,  parte 
del  principio  que  no  pueüehaber  Dios,  sino  es 
perfecto,  y  como  no  admite  la  posibilidad  de  1¡ 
perfección,  desecha  la  de  Dios,  que  le  es  inse- 
parable.  Feto  si  la  creencia  en  la  perfección  es 
en  efecto  una  creencia  primitiva,  es  decir,  que 
no  se  deduce  de  otra  idea,  lo  precede,  sin  em- 
bargo, en  el  orden  del  tiempo  la  creencia  en 
una  causa  inteligente.  Creemos  desde  luego  por 
inducción  en  la  existencia  de  una  causa  que 
hasta  á  producir  el  mundo,  y  después  creemos 
por  la  fé  naturales  la  perfección  de  esta  cansa, 
burgo  no  procedemos-de  la  idea  de  la  perfec- 
ción á  la  idea  de  la  existencia,  sino  al  revés 
de  esta  segunda  á  la  primera.  Descartes  supo 
nícndo  el  progreso  contrario,  nos  hace  retro- 
ceder en  el  camino  deJa  convicción.  Ademas  se 
encierra  on  un  circulo  vicioso:  si  creemos  des 
de  luego  en  la  existencia  de  un  ser  perfecto, 
podemos  averiguarla  realidad  de  esla  creencia; 
pcio  si  empezamos  por  creer  en  una  perfección 
ideal,  sin  suponer,  antes  un  ser  en  que  recaiga 
caemos  en  la  contradicción  espresada  en  e 
proverbio  de  la  escuela:  ftuííius  eníis  nuüa; 
qualitatct.  «La  idea  de  la  perfección,  dice  el 
mismo  filósofo,  no  se  nos  puedo  haber  cotnu 
nicado  sino  por  un  ser  perfecto,  porque  •  no 
pnede  haber  efecto  real  sino  •  es  también  real 
la  causa;»  á  lo  cual  responde  Gasseudi  que  esa 
idea  pudo  habernos  sido1  comunicada  por  un  sel" 
que  tuviese  noción  de  la  perfección  ideal,  sin 
poseer  realmente  la  perfección;  y  añade  que  la 


idea  del  triángulo  perfecto  no  prueba  su  exis- 
tencia fuera  de  nuestro  espíritu.  Previendo  esla 
objeción,  Descartes  habia  dicho  que  la  idea 
del  triángulo  no  comprende  su  existencia  fuera 
del  espíritu;  pero  que  la  idea  de  la  perfección 
comprende  la  perfección  misma,  y  á  su  vez 
Gassendi  se  admira  de  que  la  existencia  llegue 
á  ser  ú  pueda  considerarse  como  un  atributo  de 
la  perfección,  cuando  la  perfección  es  un  airi- 
buto  de  la  existencia,  y  en  efecto,  para  ser  per- 
fecto es  preciso  ser  antesT  Sea  como  fuere  de 
esla  disputa,  una  de  las  mas  ruidosas  de  la  filo- 
sofía moderna,  Descartes  ha  dado  un  gran  apo- 
yo á  ta  teoría  de  la  fé  humana,  probando  que 
los  argumentos  sacados  do  los  efectos  no  bas- 
tan á  conducirnos  á  la  idea  de  la  perfección  di- 
vina, y  que  en  la  idea  de  esla  perfección,  hay 
una  creencia  primitiva,  que  no  se  puede  con- 
fundir con  ningún  otro  principio  del  entendi- 
miento humano. 

Siguiendo  el  ejemplo  de  Descartes,  Bossuet 
y  Pascal  profesan  que  la  idea  de  la  perfección 
de  Dios  es  una  idea  primera,  que  no  se  deriva 
de  otra  ninguna,  pero  de  la  cual  pueden  deri- 
varse otras  muchas.  «La  naturaleza,  dice  Pas- 
cal, tiene  bastantes  perfecciones  para  mostrar 
que  es  imagen  de  Dios,  y  bastantes  defectos 
para  mostrar  que  no  es  mas  que  imagen.»  De 
aquí  se  sigue  que  la  naturaleza  sola  no  basta 
para  elevarnos  á  la  existencia  de  un  ser  per- 
fecto. Según  Bossuet,  lejos  de  que  la  idea  de 
a  perfección  de  Dios  proceda  del  espectáculo 
del  mundo,  el  mundo  es  nada  comparado  con 
la  grandeza  de  Dios,  y  no  creemos  que  Dios 
seria  menos  pevfeclo  aun  cuando  no  hubiese 
creado  el  mundo.  «Concentrado  en  mi  mismo, 
dice,  no  viendo  en  mi  mas  que  pecado,  imper- 
fección y  nada,  veo  al  mismo  tiempo  sobre  rai 
una  naturaleza  feliz  y  perfecta,  y  le  digo  con 
el  rey  profeta:  tú  pres  mi  Dios;  tú  no  necesitas 
mis  bienes;  tú  no  necesitas  bien  alguno.  ¿De 
qué  me  sirve,  dices  tú  por  tus  profetas,  la  mul- 
titud de  vuestras  victimas?  Mis  obras  me  ala- 
ban, y  ni  aun  necesito  de  la  alabanza  que  me 
dan  mis  obras:..  Señor,  porque  no  haces  las 
infinitas  cosas  que  podrías  hacer,  ¿hemos  de 
decir  que  falta  algo  á  tu  perfección"?  Todo  este 
universo  que  has  hecho,  no  es  mas  que  una 
pequeñísima  parle  de  lo  que  podrías  hacer,  y 
aun  asi,  ese  universo  es  nada  en  lu  presencia.» 
En  otro  lugar,  deriva  claramente  latinidad  de 
Dios  de  su  perfección.  «El  que  es,  es  indivisi- 
ble: todo  lo  que  no  es  el  perfecto  por  escelen- 
cia degenera  do  la  perfección:  asi  Dios,  por  ser 
el  perfecto,  es  solo.»  En  fin,  de  la  idea  de  la 
perfección  deriva  la  de  la  creación.  «Dios  1:0 
es  tvn  s!mple  hacedor  .de  formas  y  de  figuras  en 
una  materia  preexistente;  ha  hecho  la  materia 
y  la  forma,  es  decir,  la  obra  entera.  De  lo  con- 
Irario,  resultaría  que  una  parle  de  lo  hecho  110 
dependería  del  hacedor.  ¡Oh  Dios! "  jQuc  igno- 
rancia ha  sido  la  de  los  sabios  del  mundo,  lla- 
mados filósofos,  cuando  lian  creído  que  tú, 
perfecto  arquitecto  y  absoluto  formador  de  to- 
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dolo  que existe,  habías  encontrado  ya  prepa- 
rada una  materia  coeterna  contigo,  y  sin  em- 
bargo, informe,  y  que  de  ti  aguardaba  toda  su 
perfección!  Tan  ciegos  eran,  que  no  conocían 
que  lo  que  es  capaz  de  forma,  es  ya  forma,  y 
que  si  la  materia  tenia  por  si  misma  un  prin- 
cipio de  perfección,  por  si  misma  podia  tener 
también  el  complemento  de  esta  pefeccion.» 
Leibuitz  no  deduce  tampoco  la.  perfección  Je 
Dios  de  los  efectos  producidos  por  esta  cau- 
sa, sino  al  revés,  aflrma  la  bondad  de  los  efec- 
tos en  fé.de  la  bondad  de  la  cansa.  Pascal  y 
Nicolebabian  dicho:  «Dios  es  la  causa  de  1o- 
das  las  cosas  buenas  y  malas,  escoplo  del 
pi  cado.»  Leibnitz  acepta  esta  proposición,  y 
procura  conciliaria  existencia  del  mal  con  la 
bondad  de  Dios. 

Es,  pues,  evidente,  con  cuanla  evidencia 
puede  admitir  una  verdad  Ülosóflca,  qtie  la 
idea  de  la  perfección  divina  es  una  concepción 
apriori,  y  que  no  puede  ser  fruto  de  la  espe- 
rlencia.  Por  grande  que  sea  la  belleza  de  tos 
efectosque  descubrimos  en  el  mundo,  supone- 
mossiempre  por  unimptilso  impremeditado,  que 
la  sabiduría  y  la  grandeza  de  Dios  son  supe- 
riores á  las  pruebas,  que  para  apoyarlas  bus- 
camos en  los  fenómenos  y  en  las  maravillas  de 
la  naturaleza.  Lineo,  después  de  haber  ad- 
mirado las  armonías  del  mundo  físico,  escla- 
ma:  «Acabo  de  ver  un  instante  á  Dios  por  de- 
Irás.»  Leemos  en  el  Exodo:  «Dios  dijo:  tú  no 
podrás  ver  mi  faz,  porque  ningún  hombre  pue- 
de verme  y  vivir.  Y  cuando  pase  mi  gloria,  te 
pondré  en  la  caverna,  y  te  cubriré  con  mi  ma- 
nó hasta  que  pase;  después  retiraré  mi  ma- 
no, y  me  verás  por  delrás;  poro  mi  faz  no  se- 
rá vista.»  Los  paganos  han  envuelto  un  pensa- 
miento semejante  bajo  la  fábula  de' Júpiter  y 
de  Semelé. 

La  afirmación  espontánea  y  gratuita  deles- 
piriluhumano  acerca  de  la  perfección  divina, 
no  se  oculló  á  la  perspicacia  de  David  Humo. 
Yjo"  que  la  idea  de  la  perfección  divina  po  es 
una  conclusión  cuyas  premisas  pueden  lijarse 
en  este  mundo;  pero  se  engañó  cuando  dijo 
que  los  hombres  adulan  á  la  Divinidad,  cuando 
conciben  tal  alta  idea  de  su  grandeza,  de  su 
poder  y  de  su  bondad.  La  adulación  está  en 
los  labios  y  no  en  el  corazón.  Cuando  adula- 
mos á  una  persona,  le  atribuimos  con  pala- 
bras, cualidades  que  nuestra  convicción  des- 
miente. Tío  es  este  el  caso.de  nuestra  creencia 
en  la  perfección  de  Dios:  aqui  no  hay  des- 
acuerdo entre  el  pensamiento  y  la  palabra.  ¿De 
qué  nos  serviría,  por  olra  parle,,  adular  ¿.Dios, 
cuya  mirada  penetra  en  el  fondo  délos  corazo- 
nes? Nuestra  creencia  en  la  voluntad  divina  es 
tan  irresistible  como  sincera;  no  lisonjeamos 
al  sol  cuando  creemos  que  su  luz  confirmará 
alumbrándonos;  y  sin  embargo,  ¿cómo  proba- 
remos que  el  sol  nacerá  mañana?  Del  mismo 
modo,  aunque  nos  es  imposible  encontrar  dos 
premisas  de  las  que  pueda  deducirse  esta  con- 
secuencia, Dios  e*  perfecto,  nuestra  le  en  esta; 


proposición  es  inconmovible.  El  mismo  'flume 
se  apoya  en  ella  para  establecer  la  existencia 
de  las  causas  segundas.  «Hay  soguramenie, 
dice,  mas  poder  en  Dios  en  comunicar  un  cierto 
grado  de  poder  á  sus  criaturas,  que  en  hacerlo 
.todo  por  si  mismo,  mediante  los  actos  directus 
de  su  voluntad.  Hay  mas  sabiduría  en  haber 
dispuesto  el  universo  desde  el  principio,  con 
una  previsión  tan  perfecta,  que  pueda  marchar 
por  si  solo;  por  su  propio  mecanismo,  que  si  el 
sublime  autor  esluviese  obligado  á  cada  instan- 
te á  retocar  las  diferentes  partes  y  á  reanimar 
con  su  soplo  toda  la  actividad  de  esta  prodigio- 
sa máquina.»  El  pensamiento  del  filósofo  está 
de  acuerdo  con  su  palabra,  y  no-se  lo  puede 
acusar  de  haber  adulado  á  Utos  en  esta  confe- 
sión de  su  poder. 

David  Hume  lia  hecho  ver,  por  la  libertad 
de  su  discusión,  que  en  efecto,  la  idea  de  la 
perfección  divina  no  es  efecto  de  la  inducción 
ni  del  principio  de-  causalidad,  y  por  consi- 
guiente ha  confirmado,  sin  querer,  que  es  una 
idea  que  no  se  apoya  sino  en  sí  misma.  Tam- 
bién lia  demostrado  que  en  esfa  perfección 
descansan  todas  nuestras  esperanzas  de  una 
vida  cierna.  Los  débiles  méritos  del  hombre  no 
pueden  darle  derecho  á  una  feliz  inmortalidad. 
Es  preciso  que  la  bondad  de  Dios  llene  el  in- 
lérvalo  entre  nuestra  virtud  y  su  recompensa,  y 
cualesquiera  que  sean  los  merecimientos  del 
hombre  de  bien,  necesita  de  la  gracia  divina 
para  obtener  una  eternidad  venturosa. 

La  perfección  de  Dios  no  es  objeto  de  una 
concepción  ideal;  como  el  círculo  perfecto  que 
es  imposible  realizar  fuera  de  nuestro  espíritu, 
tampoco  es  objeto  de  una  percepción,  como 
cualquiera  existencia  puramente  material.  Dios, 
como  ser  inteligente  y  perfecto,  no  ha  querido 
ser  para  nosotros  mas  que  un  objelo  de  pura 
creencia.  La  creencia  no  es  la  duda,  porque  la 
duda  esol  combate  de  dos  creencias  contrarias, 
y  donde  hay  creencia  5a  lucha  desaparece.  Sin 
embargo,  Dios  ha  permitido  que  la  presencu 
del  mal  diese  origen  d  ciertos  sinlomas  de  in- 
cerlídumbre  sobre  su  perfección,  y  por  consi- 
guiente sobre  sú  existencia.  Bossuet  piensa 
que  esta  disposición  tiene  por  objeto  dejar  todo 
su  mérito  á  las  decisiones  da  nuestra  voluntad, 
lis  preciso  que  la  consumación  del  bien  sea 
grafniia,  y  no  lo  seria  si  -la  recompensa  fue- 
ra demasiado  evidente,  y  Dios  se  nos  maiu- 
l'eslase  en, toda  su  plenitud,  Dios  es  cuiun 
un  padre  que  pura  escita?  al  niño  á  andar  le 
presenta  los  brazos  desde  lejos,  "y  aun  se  ocul- 
ta á  veces  para  que  el  niño  ensaye  sus  fuer- 
zas. Pero,  aunque  oculto,  este  padre  cuida  do 
los  pasos  de  su  hijo,  y  si  va  á  caer,  se  muesfra 
y  lo  sostiene;  se  manifiesta  lo  bástanle,  para 
darnos 'ánimo,  no  para  que  nuestra  virtud  sea 
resultado  de  un  calculo-seguro.  Admilitnos, 
pues,  su  perfección  por  instinto,  no  por  racio- 
cinio. Pascal,  empleando  la  palabra  corazón  en 
el  sentido  de  instinto  intelectual,  dice  que  el 
corazón  es  quien  siente  á  Dios,  y  no  la  razo». 
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«Dios,  dice,  quiere  mas  bien  disponer  de  la 
voluntad  que  del  espíritu.  La  claridad  perfecta 
convendría  al  espíritu  y  liaría  daño  á  la  volun- 
tad. Dios  ha  puesto  señales  sensibles  en  la 
iglesia  para1  darse  á  conpeer  álos  que  lo  buscan 
con  toda  sinceridad;  pero  las  ha  cubierto  -de 
tal  modo,  que  no  serán  percibidas  sino  por 
¡  quellos  que  aspiran  á  él  de  todo  corazón.»  En 
estos  sentimientos  convienen  Arnauld  y  Sicote. 

He  aquí  como  esptica  Bossuet  en  su  mag- 
nifico estilo  la  oscuridad  de  la  fé  y  -la  obliga- 
ción que  tenemos  de  evitar  todo  juicio  arro- 
jado sobre  los  atributos  divinos.  «Si  juzgamos 
mal,  es  porque  juzgamos  precipitadamente; 
es  porque  nuestro  espíritu,  dócil  á  toda  im- 
presión, vacila  entre  dos  puntos  npueslos  ail- 
los de  fijarse  en  el  que  encierra  la  verdad, 
ion  respecto  á  las  cosas  divinas,  por  mucho 
(¡ue  sea  el  esmero  con  que  nos  aplicamos  á  pe- 
netrarlas, siempre  somos  temerarios  y  precipi- 
tados, cuando  esperamos  conocer,  ónos  atreve- 
mos á  juzgar  por  nosotros  mismos.  Para  cono- 
cer tas  cosas  de  Dios,  es  preciso  que  Dios  nos 
enseñe  y  forme  nneslrojuicio.  El  erunt  opines 
docibiies  Dei,  doctiá  Domino;  porque  es  de  tal 
modo  superior  á  nosotros,  que  todo  lo-  que  po- 
damos pensar  do  é!  por  nosotros  mismos,  es 
un  obstáculo  invencible  para  conocerlo.  Asi, 
como  dice  un  santo  padre,  no  somos  capaces  de 
conocer  á  Dios,  sino  por  una  entera  cesación 
de  nuestra  inteligencia.  Ho  basta  elevarnos  so- 
bre nuestros  sentidos1  como  Moisés  sobre  la 
montaña,  en  la  región  mas  alta  de  nuestro  es- 
píritu; es  preciso  imponer  silencio  á  nuestros 
pensamientos,  a  nuestros  discursos,  á  nueslra 
razón,  y  entrar  como  Moisés  en  la  nube,  es  de- 
cir, en  las  santas  tinieblas  de  lafé.» 

El  poema  de  Job .  nos  enseña  la  verdadera 
piedad,  si  se  entiende  en  este  sentido,  no  que 
Dios  obra  sin  razón,  sino  que  no  nos  da  á  co- 
nocer sus  razones.  Los  amigos  del  santo  vai'on 
ie  decían  que  sus  desgracias  eran  merecidas. 
Job,  poseído  de  la  conciencia  de  su  reclilud, 
rechaza  esla  inculpación,  y,  después  de  algu- 
nos lamentos  propios  de  la  flaqueza  humana, 
acaba  por  dar  gloria  á  Dios,  á  pesar  de  los  pa- 
decimientos que  le  inflije. 

En  resumen,  nosotros  producimos  ciertas 
alteraciones  interiores  por  el  ministerio  de  la 
voluntad,  y  otras,  fuera  de  nosotros,  por  el  de 
la  fuerza  motriz.  La  voluntad  es  la  única  causa 
ene  se  delermina  por  si  misma,  y  supone  dos 
oirás  condiciones:  la  inteligencia  y  la  inmate- 
rialidad. Por  la  inducción  creemos  que  las  mu- 
lianzas  esteriores  que  no.  dependen  de  nuestra 
voluntad,  provienen  de  otra  mas  poderosa,  Mas 
tarde,  el  orden  que  vemos  reinar  en  el  mundo, 
nos  demuestra  que  no  hay  mas  .que  una 
sola  causa  de  toda  la  sustancia  y  de  todos  los 
fenómenos  que  componen  el  universo.  Nuestra 
i'fzon  percibe  que  el  principio  de  los  cuerposy 
de  los  espíritus  ha  existido  siempre,  y  no  puede 
dejar  de  existir.  Si  todas  las  .existencias  infe- 
riores nos  parecen  contingentes,  es  porque  las 
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creemos  emanadas  de  una  existencia  necesa- 
ria. Esto  es  todo  lo  que  percibimos,  lodo  lo 
que  alirmamos  con  ciencia  cierta.  Nuestro  co- 
nocimiento no  va  mas  lejos:  mas  alia  entra  la 
jurisdicción  de  esa  creencia  instintiva,  espon- 
tánea, universal,  involuntaria,  y  no  por  eslo 
menos  irresistible,  que  llamamos  fé  humana. 
Esta  fé  no  nace  del  espectáculo  del  mundo,  ni 
de  la  deducción  de  las  causas  por  los  efectos. 
Es  una  iutuicion,  es  una  luz  que  nos  descubre 
la  causa  primera,  como  dotada  de  un  poder,  de 
una  bondad  ,  de  una  inteligencia  infinita.  De 
esta  perfección  inferimos  el  atribulo  creador, 
porque  si  la  materia  es  independiente  de  Dios, 
entonces  no  es  todopoderoso,  y  por  consi- 
guiente no  es  perfecto.  De  la  perfección  divina, 
concluimos  con  toda  seguridad  que  la  existen- 
cia-del  mal  se  concilia  con  la  bondad  de  Dios, 
y  que  nuestro  desiino  no  termina  en  eslemuu- 
do.  Pero  debemos  encerrarnos  en  estas  creen- 
cias generales,  absteniéndonos  de  suposicio- 
nes temerarias,  que  escilan  la  sonrisa  de  la  in- 
credulidad, y  abren  la  puerta  al  aíeismo.  Al- 
gunos hombres  ,  viendo  la  imposibilidad  de 
dar  una  esplicacion  satisfactoria  de  los  arcanos 
sustraídos  á  nuestra  curiosidad,  suprimen  á 
Dios,  como  hizo  Epicuro,  ó  dan  este  nombre, 
como  hizo  Spinosa  á  un  ser  general  que  tiene 
por  atributos  la  ostensión  y  el  pensamiento,  lo 
cual  equivale  á  negar  áDios.  En  efeclo,  el  Dios 
que  los  hombres  adoran  no  es  un  ser  general 
del  cual  ellos  mismos  forman  parte;  es  un 
Dios  individual  y  personal ,  sustancialmenie 
distinto  de  los  cuerpos  y  de  los  otros  espíritus; 
un  Dios  omnipotente,  un  Dios  creador,  cuya 
bondad,  cuya  inleligencia,  cuyos  otros  atribu- 
ios reúnen  la  suma  y  el  mas  alio  grado  de  to- 
das las  perfecciones. 

Claro  es,  en  vista  de  todo  lo  espuesto,  que 
la  espresion  fé  humana  ó  fé  natural,  en  el 
sentido  íílosóñco,  representa  una  idea  dislinla 
déla  que  le  atribuye  erróneamenle  la  conver- 
sación familiar.  Tener  fé  en  un  hombre  es  un 
resillado  del  conocimiento  que  se  tiene  de  su 
honradez,  de  su  verdad  ó  de  su  justicia,  y  asi 
es  que  no  tenernos  fé  en  un  hombre  que  nos 
es  enteramente  desconocido.  El  asenso  que 
damos  ú  los  sucesos  y  á  los  hombres  separados 
de  nosotros  por  grandes  espacios  de  tiempo  ó 
de  lugar,  no  es  un  asenso  involuntario,  gratui- 
to ó  instintivo:  es  una  percepción  positiva  aun- 
que no  directa,  pero  que  se  funda  en  pruebas, 
ú  las  que  no  podemos  hacer  mas  resistencia 
que  á  nuestras  convicciones  mas  intimas,  ó  i. 
las  impresiones.quelos  sentidos  nos  trasmiten. 
Cuando  creemos  en  un  hecho  que  pasé  muchos 
siglos  antes  de  nuestro  nacimiento,  es  porqué 
tenemos  razones  poderosas  para  ello.  En  el 
lenguaje  de  la  ciencia  esto  no  se  llama  creer, 
sino  saber.  Sabemos  que  hubo  na  emperador 
que  fundó  á  Constantinopla,  y  que  hay  una 
ciudad  que  se  llama  Méjico,  aunque  ni  uno  ni 
otro  objeto  lo  ha  sido  de  nuestras  sensaciones; 
pero  son  tari  poderosos  los  molivos  que  obran 
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en.  favor  de  aquellas  dos  nociones,  que  nos  es 
tan  imposible  ponerlas  en  duda,  como  poner 
en  duda  el  piso  que  nos  sostiene  ó  la  luz  que 
nos  alumbra. 


Correspondan-ce  de  DcsciiHfs?eí  Gussctieíí, 

BtevaUon  a  tiitu  sur  les  ¡IJyslcres,  \¡or  tiossiniL 

J'ensées,  de  Pascal. 

Oeuvres  pliilositphit¡ucs,  tic  Leibnilz. 

Traite  des  faeultés  de  l'ame  por  A.  (iainicr. 

On  free  viill,  by  David  Hume. 

O»  Trittli,  Uéallie. 

FEALDAD.  (Estética.)  La  fealdad  no  es  la 
negación  de  la  hermosura,  como  la  pobreza  es 
la  negación  del  bienestar,  y  la  ignorancia  del 
saber.  Es  el  sentimiento  que  escitan  en  el  al- 
ma ciertas  impresiones  positivas,  las  cuales 
traen  consigo  la  idea  de  la  deformidad,  de  la 
desproporción,  de  la  falta  de  simetría,  y-  otras 
que  quizás  no  tienen  nombres  en  ningún  idio- 
ma. La  fealdad  se  hace  sensible  por  la  falla  de 
relación  y  conveniencia  en  las  líneas,  por  el 
desorden  en  las  formas,  por  el  color  sucio,  im- 
puro ú  demasiado  vivo  y  aparente,  por  los  so- 
nidos broncos,  discordes  ó  fallos  de  ritmo,  por 
la  espresion  de  la  estupidez,  de  la  maldad  o  de 
lu  bajeza.  En  el  orden  sensible,  hay  tres  es- 
pecies de  fealdad:  la  que  repugna,  la  que  es- 
panta y  la  que  escila  la  risa.  Repugna  la  feal- 
dad cuando  aféela  el  sistema  nervioso,  por  una 
impresión  antipática  producto  de  la  vista  ó  del 
olfalo,  como  la  fealdad  del  sapo,  de  los  depó- 
sitos de  inmundicia,  de  la  herida  ó  de  la  muti- 
lación: fenómeno  del  organismo,  que  la  razón 
no  esplica  sino  como  uno  de  aquellos  hechos 
universales  inherentes  á  nuestra  naturaleza. 
En  estos  casos,  el  sacudimiento  nervioso  se  da 
á  conocer  á  veces  por  síntomas  que  llegan 
hasta  el  vómito  y  el  desmayo:  prueba  irrecu- 
sable de  la  presencia  de  una  acción  física  su- 
perior al  uso  de  la  razón  y  á  las  nociones 
convencionales.  Por  consiguiente,  la  fealdad 
repugnante  escluye  toda  -acción  de  la  inteli- 
gencia, y  su  efecto  es  tan  independiente  de  la 
voluntad,  como  el  de  la  fiebre  ó  el  de  la  ne- 
vralgia.  En  la  fealdad  que  espanta,  haydosele- 
mentos,  uno  físico  y  otro  mental.  Ei  primero 
nace  de  la  forma,  el  segundo  del  conocimiento 
del  peligro,  ó  loqueeslo  mismo,  del  miedo.  Las 
líneas  y  las  formas  plásticas  del  tiburón,  de  la 
culebra  de  cascabel  y  del  cocodrilo;  la  espresion 
iracunda  de  la  hiena  nos  disgusta;  pero  á  esíe 
disgusto  se  agrega  la  idea  del  peligro  con  que 
nos  amenaza  la  presencia  sola  de  aquellos  ani- 
males. Que  esta  idea  de  peligro  no  hasta  para 
constituir  la  noción  de  fealdad,  ¡o  prueban  los 
ejemplos  del  tigre  y  del  león,  cuyas  destruc- 
toras propensioues  son  notorias,  y  en  los  cua- 
les reconocemos,  sin  embargo,  proporción  en 
las  formas,  elegancia  en  tos  movimientos,  y 
hermosura  en  la  piel,  La  fealdad  que  escita  la 
risa  consiste  en  el  «miraste  que  forma  el  ob- 
jeto con  los  otros  objetos  de  la  misma  clase, 
en  quienes  admilimos,  como  condiciones  de 


hermosura  ó  de  perfección,  ciertas  líneas  y 
ciertas  proporciones  determinadas.  El  que  se 
ríe  de  un  jorobado  compara  la  curva  de  su  es- 
pina  dorsal  con  la  rectitud  perpendicular  co- 
mún á  toda  la  especie  humana.  Los  gestos  de 
un  mono  nos  hacen  reír,  porque  contrastan 
con  la  espresion  habitual  del  rostro  humano. 
Hay  hombres  que  se  ríen  al  ver  caer  á  otro, 
porque  la  calda  es  una  infracción  de  las  leyes 
del  equilibrio  que  lodos  observamos  maquinal- 
menle  en  el  acto  de  andar.  La  sonrisa  plácida 
y  moderada  es  la  espresion  de  un  se  ni  ¡raicilla 
grato  y  suave,  asociado  generalmente  á  una 
predisposición  benévola,  á  un  efecto  blando  y 
cariñoso.  La  risa  verdadera  procede  de  un  ori- 
gen mas  enérgico  y  activo,  y  ¡o  mas  común 
es  que  emane  de  un  elemento  burlón  y  malig- 
no. La  sonrisa  es  armónica,  es  decir,  espresa 
una  sensación  que  está  en  armonía  con  las 
parles  mas  nobles  de  nuestro  ser.  La  risa  su- 
pone contradicción  grande,  pugna  visible  entre 
dos  ideas,  l'or  esto  son  ridiculas  ¡a  vanidad, 
la  fanfarronada,  la  grandilocuencia  aplicada  á 
pequeneces  y  trivialidades.  Platón  ha  diclio 
que  la  ignorancia  unida  á  la  fuerza  es  odios:), 
unida  á  la  debilidad  os  ridicula,  Nosotros  crea- 
mos que  la  debilidad  y  la  ignorancia  son  de- 
masiado análogas  entre  si  para  que  puedan  es- 
citar la  risa.  La  ignorancia  es  ridicula  cuando 
ocupa  el  lugar  que  debia  ocupar  el  saber.  El 
Módico  á  palos  nos  hace  reír  cuando  coloca  el 
¡¡igado  á  ta  izquierda  y  el  bazo  á  ia  derecha 
del  cuerpo  liumano.  So  nos  reiríamos  si  no  so 
fingiese  médico  el  personaje  que  pronuncia 
semejan  [o  desaliño. 

Hemos  dividido  la  fealdad  en  tres  clases, 
relativas  á  las  sensaciones  que  escita.  !!notr¡is 
(aulas  puede  dividirse,  considerando  su  esen- 
cia. Bajo  esíe  punto  de  vista,  hay  tres  clases 
de  fealdad:  la  natural,  la  artística  y  la  conven- 
cional. 

A  la  fealdad  nalural  pertenecen  las  tres  es- 
pecies que  ya  hemos  designado.  Losohjetos  feos 
de  esta  clase  lo  son  por  su  naturaleza;  lo  son 
para  todo  el  mundo,  y  iodos  lo  califican  de  ta- 
les, sin  vacilación,  sin  ideas  prévias,  por  un 
impulso  espontáneo  y  maquinal.  La  palabra  ins- 
tinto, con  que  se  esplicau  en  filosofía  tañías 
cesas  que  no  admiten  otra  esplicacion,  puede 
aplicarse  á  esos  sentimientos  de  repugnancia, 
de  espanto  ó  de  risa  que  escitan  en  nosotros 
los  objetos  á  que  hemos  aludido  y  sus  semejan- 
tes. No  se  necesita  tener  la  menor  noción  de 
belleza  ni  haber  visto  jamás  una  cosa  bella, 
para  que  parezca  feo  un  rostro  torcido,  una  na- 
riz enorme,  un  color  cetrino,  ó  un  gran  torso 
sostenido  por  dos  piornas-  pequeñas.  Basta  coa 
que  estos  ejemplos  se  desvien  del  tipo  coman 
á  que  se  somete  la  naturaleza  en  la  -estructura 
del  cuerpo  humano.  Es  cicrlo  que  esta  disposi- 
ción natural. desaparece  en  ciertos  pueblos  que 
han  salido  del  estado  salvage,  y  que  veneran 
y  adoran  divinidades  monstruosas,  unas  veces 
con  treinta  brazos,  como  en  la  India,  otras  con 
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vicnfres'enormes  como  en  China.-  ¿Qoc  se  iüüe- 
re  fie  a(¡ui  sino  que  nuestras  disposiciones  na- 
turales se  eclipsan,  se  pervierten  y  se  borran, 
á  influjo  del  hábito,  del  ei'rof,  y  sobre  todo  de 
la  superstición,  que  es  el  Jomes  corruptor  mas 
aclivo  de  cuantos  pueden  desnaturalizar  nues- 
tra Indole  primitiva?  Hay  ciertamente  en  el 
hombre  principios  innatos  de  acción,  que  obran 
pon  independencia  del  raciocinio;  que  ejercen 
su  poder  en  todos  los  individuos  de  la  especie; 
que  son  las  bases  de  todo  conocimiento;  pero 
estos  principios  participan  de  la  imperfección 
de  nuestra  naturaleza,  y, son  tan  alterables  y 
tan  susceptibles  de  e'stravío  como  la  sangre, 
como  la  voluntad  y  como  la  fé  humana.  Si'los 
ejemplos  que  hemos  citado  pudiesen  servir  para 
probar  que  no  hay  fealdad  natural,  la  genera- 
lidad de  los  sacrificios  humanos  en  ¡as  edades 
primitivas  del  mundo,  serviría  igualmente  para 
probar  que  no  es  naturalmente  inmoral  el  ho- 
micidio. Hay  una  fealdad  que  calificamos  de 
tal,  sin  premeditación,  como  hay  acciones  cri- 
minales que  calibea  de  tal  el  hombre  mas  ig- 
norante en  materia  de  religión  y  de  élicn.  Estas 
acciones,  sin  embargo,  han  sido  calificadas,  no 
solo  do  inocentes,  sino  de' buenas  y  meritorias 
por  naciones  enteras.  ¡Se  dirá  que  esta  aber- 
ración destruye  el  carácter  inmoral  y  odioso 
que  es  inherente  á  su  Índole?  ¿Dejará  dé  ser 
odioso  el  matrimonio  con  la  hermana,  solo  por- 
que se  practicaba  legalmente  por  todas  las  di- 
nastías del  Egipto  antiguo?  Del  mismo  modo 
podemos  decir  que  no  deja  de  ser  feo  lo  que  es 
feo  naturalmente  porque  esa  fealdad  ha  sido 
convertida  en  belleza  por  algunas  familias  bu- 
manas.  Los  lapones  comeu  con  deleite  el  pes- 
cado podrido,  y  no  se  ha  de  inferir  de  aqui  que 
semejante  manjar  no  es  en  alio  grado  repug- 
nante. 

La  fealdad  artística  es  la  infracción  ^prác- 
tica de  las  reglas  que  constituyen  la  belleza 
sancionada  por  el  buen  gusto  en  las  artes  de 
imitación.  En  este  género  de  belleza  hay  mu- 
cho de  natural  y  ¿pincho  de  convención  ;  pero 
esta  convención  no  es  arbitrarla  ,  ni  capricho- 
sa, ni  alterable  por  el  tiempo  y  las  circunstan- 
cias; es  frulo  de  la  observación  ,  del  eslndio  y 
del  raciocinio.  So  dice  que  los  lipos  de  la  be- 
lleza arlisliea  podrían  ser  muy  diversos  y  aun 
contrarios  á  los  que  se  llaman  asi  en  las  na- 
ciones civilizadas,  si  los  griegos  hubiesen  da- 
do otro  giro  á  su  imaginación.  En  esta  opinión 
luiy  dos  errores:  uno  histórico  y  otro  estético. 
No  fueron  los  griegos  los  primeros  que  consa- 
graron la  idea  de  lo  bello,  puro  y  clásico.  An- 
tes que  ellos  los  pueblos  del  Asia,  y  sobre  to- 
do, los  asii'ios  y  los  cgipcios'habian  hecho  este 
descubrimiento.  En  los  mouumentos  de  estas 
dos  naciones,  que  descubren  lodos  los  progre- 
sos de  las  arles  gráficas,  se  hallan  muchos 
ejemplos  de  figuras  ¿humanas  ,  tan  correctas 
como  las  que  podría  haber  modelado  lidias,"  ó 
pintado  Apeles.  En  los  bajos  relieves  descu- 
hierlos  entre  las  ruinas  de  Kinive  ,  de  'Monfis, 


de  Tebas  en  Egipto  ,  y  de  Babilonia ,  se  en- 
cuentran ,  en  la  representación  del  hombre», 
esas  líneas  suaves,  esa  distribución  armoniosa 
ele  miembros  ,  esas  posiciones  bien  equilibra- 
das que  admiramos  en  la  Venus  de  Médicis  y 
en  el  Apolo  del  Belvedere.  Y  por  lo  que  hace 
al  error  estético ,  ¡quién  puede  negar  que 
un  individuo  de  la  raza  caucasiana  ú  de  la  nn- 
gIo>SBjonfl|  Laceen  tossenlidos  una  sensación 
mucho  mas  grata  que  e!  tártaro  ó  el  negro  dé- 
la Cosía  de  Oro?  ¿Quién  puede  negar  que  la  un- 
dulación de  una  curva  ,  el  color  sonrosado  de 
la  piel ,  la  forma  elíptica  de  los  ojos,  agradan 
mucho  mas  á  los  sentidos  y  á  la  imaginacioa 
que  los  miembros  angulosos  del  hotentote,  el 
color  cobrizo  del  tártaro  y  tos  ojos  lineares  del 
chino?  Si  suponemos  que  los  griegos  no  nos 
hubiesen  trasmitido  sus  magnificas  ideas  délo 
bello,  no  hay  dada  que  las  habrían  descubierto 
los  progresos  de  la  civilización  ,  porque  esas 
ideas  se  ligan  intimamente  con  la  armonía  del 
universo  ,  á  cuya  concepción  no  puede  menos 
de  llegar  la  razón  humana,  á  medida  que  su 
fuerza  espansiva  se  amplia  y  se  fecunda.  La 
fealdad  arlisliea  estriba  en  la  infracción  de  es- 
tas reglas  que  la  razón  ha  sancionado  ,  y  qae 
luego  purifica  y  perfecciona  el  buen  gusto. 

Es  verdad  que  esos  mismos  objetos  artísti- 
camente feos  dejan  de  serlo  en  la  imitación  cor- 
recta y  juiciosa;  pero  en  estos  casos,  no  es  la 
belleza  misma  la  que  se  juzga ,  sino  la  perfec- 
ción del  talento  que  imita.  Las  bellas  ar- 
tes poseen  el  admirable  privilegio  de  her- 
mosear lo  que  por  sí  mismo  es  opuesto  á 
lo  belleza ,  de  lo  cual  tenemos  un  ilustre  ejem- 
plo en  el  cuadro  de  Santa  Isabel  de  Murillo, 
y  una  autoridad  respetable  en  tos  versos  de 
Boiieau 

II  n'  ya  pire  de  serpent  el  de  monstre  ndieux,  ■ 
Qui,  par  i'uvt  embclli,  fte  puisseplaire  aux  ijeusc. 

«Ko  hay  serpienle,  no  hay  monstruo  por 
odioso  que  sea,  que  no  pueda  agradarnos  cuan- 
do el  arle  lo  hermosea.»  Asi  nna  fealdad  ima- 
ginaria, trasladada  al  mármol  ú  al  lienzo,  no 
puede  jamás  merecer  la  calificación  de  bella. 
i'A  monstruo  que  describe  Horacio  en  el  prin- 
cipio da  su  Arle  poética,  no  dejará  de  ser 
feo  por  mas  que  el  arle  se  esmere  en  hermo- 
searlo. 

Si  estas  doctrinas  son  verdaderas  con  res- 
pecto ú  las  artes  de  ¡nutación  ¿puede  decirse 
lo  mismo  de  ellas  con  respecto  ¿  la  arquitectu- 
ra? Sin  duda  ;algnna,  y  lo  que  lo  prueba,  al 
menos  empíricamente,  es  que  no  se  necesita  , 
mas  que  tener  ojos  en  la  cara  para  calificar  de 
fea  una  de  esas  estruvagancias  arquitectónicas 
que  han.  iuniorlulizado  el, nombre  de  Churri- 
guera.  Si  hay  quien  diga  que  la  fachada  del 
Hospicio  es  hermosa  ú>  bonita,  está  autorizado 
á  reprobar  como  fea  la  de  la  Aduana  ó  la  puer- 
ta de  Alcalá.  Es  verdad  que  la  arquitectura  no 
tiene  tipo  en  la  naturaleza;  pero  saca  sus  re- 
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pías  de  tipos  naturales,  de  la  proporción  délas 
líneas,  de  la  sencillez  de  los  planes,  de  la  ho- 
mogeneidad de  las  masas,  de  las  leyes  de  la 
gravedad.  Tan  cierto  es  esío  que  la  arquitec- 
tura indica,  aunque  tan  diferente  de  la  griega, 
podrá  llamarse  estrafia  y  caprichosa,  pero  no 
fea,  porque  este  epíteto  es  incompatible  con  la 
rnágeslad  del  conjunto  y  con  la  grandeza  de 
las  masas,  prendas  que  sobresalen  en  aquella 
escuela.  Eu  la  arquitectura  clásica  hay  mucho 
de  arbitrario,  como  lo  son,  por  ejemplo,  las 
hojas  de  acanto  en  las  columnas  y  pilastras  del 
órden  corintio.  Podrían  haberse  preferido  hojas 
de  otro  vegetal,  sin  que  por  esto  fuese  fea  la 
composición:  pero  nótese  que  las  hojas  del 
acanto  con  la  suavidad  de  sus  curvas,  y  con 
su  gracioso  doblez  hácia  adelante,  están  en 
perfecta  armonía  con  todas  las  otras  parles 
del  conjunto.  Y  no  perdamos  de  vista  en  toda 
discusión  relativa  á  materias  de  buen  gusto, 
que  uqo  de  los  principales  mananíiales  de  las- 
impresiones  agradables  ó  desagradables  que 
nos  hacen  los  objetos  estemos,  naturales  ó 
artísticos,  es  esc  principio  psicológico!  tan  efi- 
caz como  la  memoria,  que  llaman  los  filósofos 
asociación  de  ideas,  y  cuya  existencia  como 
facultad  mental  independiente  de  las  otras, 
han  reconocido  y  analizado  filósofos  tan  emi- 
nentes como  Aristóteles,  Santo  Tomás,  Hume, 
Locke  y  toda  la  escuela  de  Edimburgo.  Por  mu- 
cho que  hagamos,  nunca  podremos  separar  en 
nuestro  espirita  dos  ideas,  ó  una  idea  y  un 
sentimiento  que  se  han  ligado  anteriormente 
en  él  por  medio  de  una  impresión  enérgica. 
iCuánlos  objetos  nos  agradan,  nos  interesan,  y 
hasta  nos  enternecen,  no  por  lo  que  son  cu  si, 
sino  por  otras  ideas  con  que  están  inseparable- 
mente unidos  !  A  este  principio  atribuimos  en 
gran  parte  ¡a  aprobación  quedamos  á  tas  obras 
de  la  arquitectura  clásica.  Acostumbrados  des- 
de los  primeros  años  de  nuestra  educación  á 
considerar  la  anligua  nación  griega,  como 
eminentemente  distinguida  por  su  saber,  por 
su  elegancia  y  por  su  acendrado  gusto,  estas 
imágenes  se  reproducen  agradablemente  en 
nuestra  imaginación  al  ver  los  monumentos  en 
que  aquellos  hombres  estamparon  su  genio,  y 
con  los  que  adornaron  sus  magníficas  ciuda- 
des. ¿Quién  al  ver  un  peristilo  compuesto  de  un 
tímpano  y  cuatro  columnas,  nopiensa  en  Atenas? 

Las  bellas  artes,  tienen,  pues,  un.  derecho 
indisputable  para  fijar  los  limites  y  las  condi- 
ciones do  lo  hermoso  y  de  lo  feo.  No  ejercen 
un  despotismo,  sino  una  autoridad  fundada  en 
la  razón,  ea  el  estudio  de  la  naturaleza.  Un 
paisagísta  escluye  de  sus  cuadros  personages 
magníficamente  adornados,  suntuosos  edificios, 
pomposas  ostentaciones  de  lujo  y  opulencia. 
Es!a  esclusion  no  es  efecto  del  capricho:  >es 
una  consecuencia  del  principio  de  armonía, 
perfectamente  espresada  por  el  gran  legislador 
del  buen  gusto : 

Dítsíju-e  qumque  locum  íeneííüí  sor/lita  decentar . 


El  paisagísta  se  propone  por  objeto  de  imi- 
tación la  belleza  rural,  y  lodo  lo  que  no  esté 
en  armonía  eonla  sencillez,  con  la  rusticidad, 
con  la  naturalidad  de  semejantes  escenas, 
rompe  la  analogía  que  debe  reinar  en  el  todo 
de  la  composición. 

En  las  arles  no  deben  confundirse  la  feal- 
dad con  la  incorrección  ni  con  la  falta  de  ve- 
rosimilitud. Un  cuadro  mal  dibujado,  puede  ha- 
cer nna  impresión  agradable,  si  reúne  las 
otras  condiciones  que  constituyen  la  belleza  en 
la  pintura.  Los  cuadros  de  Juan  de  .Toanes  no 
pueden  llamarse  feos  ,  á  pesar  de  su  falta  de 
perspectiva. 

Por  último,  la  fealdad  convencional  es  la 
que  peca  contra  un  gusto  pasagero,  contra  un 
tipo  arbitrario  que  no  llene  mas  sanción  que  la 
moda.  Esas  veleidades  de  la  opinión  no  tienen 
su  fundamento  ni  en  la  naturaleza  ni  cu  el.  ar- 
le, sino  en  el  ejemplo  dado  por  una  clase  ó 
por  nna  persona  favorita  del  público.  Asi  es 
que  no  hay  nada  mas  irracional,  nada  mas  vo- 
látil que  la  belleza  apoyada  en  tan  deleznable 
cimiento.  Lo  que  es  hoy  bello,  lo  que  lodos  se 
placen  enimilar;lo  que  arranca  esclamacio- 
nes  de  aprobación  y  aplauso  ,  se  condena  al 
cabo  de  algunos  meses  como  anticuado,  ridicu- 
lo y  absurdo.  |Qué  diferencia  enlre  el  gusto  que 
dominaba  en  trages  y  muebles  en  el  reinado 
de  Luis  XIV,  y  las  formas  adoptadas  para  los 
mismos  usos  duranle  la  primera  revolución 
fraucesal  En  la  primera  época ,  parece  que  la 
moda  se  había  propueslo  contrariar  hasta  el 
mas  alio  grado  posible  las  formas  que  liabia 
sancionado,  como  naturalmente  bellas,  el  con- 
sentimiento de  los  siglos.  Los  tontillos  de'  las 
señoras  ,  sus  elevadísimos  tocados,  compues- 
tos de  cartón,  plumas,  Cores,  tejidos  de  seda  y 
diamantes,  los  empinados  tacones  del  calzado; 
las  enormes  pelucas  de  los  hombres,  y  en  fin, 
lodo  el  alavio  con  que  se  adornaban  las  clases 
distinguidas,  eran  otros  tantos  artificios  com- 
plicados, cuyos  inventores  resolvieron  el  gran 
problema  de  desfigurar  la  estructura  humana 
del  modo  mas  opuesto  á  sus  lineamentos  natu- 
rales. En  la  segunda  época  ,  lo  que  dominaba 
era  la  imitación  de  los  modelos  griegos,  y  hubo 
en  esto  una  exageración  que  destruía  comple- 
tamente la  intención  de  la  idea  primitiva.  Éu  oí 
siglo  actual,  la  secta  literaria,  conocida  con  el 
nombre  de  romanticismo,  ha  dirigido  la  afición 
del  público  á  todo  lo  que  se  liga  con  la  edad 
media,  y  esta  afición  se  ha  trasladado  á  la  ar- 
quitectura, al  mueblage  y  al  adorno  interior  de 
las  casas.  Resultan  de  aquí  combinaciones  cs- 
travagantes,  que,  á  los  ojos  de  todo  hombre  de 
buen  gusto,  no  pueden  esquivar  la  calificación 
de  feas.  Por  ejemplo,  un  salón  en  cuyo  techo 
se  imitan  al  fresco  las  bellas  composiciones  de 
Jordán  ó  de  Mengs,  se  amuebla  con  sillones  de 
formas  góticas  y  con  alfombras  de  Turquía.  Los 
anales  de  la  moda  abundan  en  ejemplos  dese- 
mejantes despropósitos. 

Kuestra  natural  propensión  á  emplear  para 
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la  espicsion  de  los  sentimientos  morales  las 
mismas  voces  que  empleamos  en  la  designación 
de  los  objetos  físicos,  lia  estendido  el  aso  del 
adjetivo  fea,  á  los  defectos  del  carácter,  y  aun  á 
los  pecados,  vicios  y  delitos:  pero  en  esta  trans- 
lación de  sentido  se  observa  cierta  analogía 
con  el  uso  que  hacemos  de  la  misma  voz  en  el 
departamento  de  las  sensaciones.  Asi  como  no 
llamamos  feo  á  lodo  lo  que  se  opone  á  la  be- 
lleza visual  asi  también  nos  abstenemos  de  dar 
ese  nombre  á  todo  lo  que  infringe  las  reglas  de 
lo  bueno  y  de  lo  justo.  En  la  región  de  la  mora- 
lidad, lo  feo  es  lo  repugnante,  lo  bajo,  lo  mez- 
quino- El  homicidio  no  es  un  delito  feo;  no  es 
fea  la  soberbia,  aunque  uno  y  otro  esceso  son 
en  alto  grado  culpables  y  aborrecibles:  pero  es 
fea  la  ingratitud,  lo  son  la  ratería,  la  avaricia, 
la  lisonja  y  la  hipocresía:  todo  sentimiento,  en 
una  palabra,  que  ningún  protesto  puede  jamás 
ennoblecer,  que  no  se  combina  jamás  con  pro- 
pensiones elevadas  y  generosas,  que  en  toda 
hipótesis,  y  en  toda  circunstancia,  rebaja  la 
dignidad  del  hombre,  y  supone  la  degradación 
del  carácter,  la  pequeñez  de  las  intenciones  y 
la  mezquindad  délos  motivos. 

1'EltREflO.  Nombre  del  segundo  mes  del 
año.  I'rocede  derialia  februarius  que  indica- 
ba el  mismo  mes  entre  ios  romanos.  Este  pue- 
blo, cuya  dominación  dejó  en  la  Europa  (an 
profundos  y  permanentes  vestigios,  había  asig- 
nado el  nombre  de  februarius  á  ese  mes,  por- 
que oslaba  especialmente  consagrado  á  espia- 
ciones  y  á  purificaciones  religiosas,  de  las 
cuales  eran  las  mas  notables  las  carreras  lu- 
percales  y  las  fiestas  ferales.  El  testimonio 
de  Ovidio  no  deja  duda  alguna  sobre esospun- 
tos;  véase  Fastos  (lib.  11),  donde  se  espre- 
sa  asi: 

Februa  Romani  dixerc  plantilla  paires:  , 

Nuncquoque  dant  verbo  plur'nna  signa  tideni 
rontilioc  al)  rege  pelunl  el  (lamine  tanas, 

Quis  vrleri  lingua  relima  ñamen  eral. 
Q meque  capil  Helor  domibus  purgamina  ccilis 

Tórrida  cum  mica  farra,  vocanlur  ídem. 
Nomcm  idem  ramo,  qui  cicsus  ab  arbore  pura 

Casta  saoerdolum  témpora  fronde  tegil, 
Ipse  ego  üaminicam  poscentem  februa  vidi: 

Felirua  poscenli  piuca  virga  dala  cst. 
Deniquo  qtiodcumque  eslquo  poctora  uoslra  [  iamur, 

Iloc  apud  intonsos  nomen  babcbal  uros. 
IMeiisis  ab  bis  dictus:  secta  quia  pclle  luperci 

Omne  soluin  luslrant,  idque  pianien  hibenl. 
Anl  quia  plaealissunt  lempora  pura  sepulcbris, 

Tune  cum  ferales  pncleriere  dies. 

Sed  lamen  (anlicbi  ne  nescius  ordinis  errcB), 

Primus,  ulesl,  Jani  mensis  ct  anle.fuit. 
Quisequilur  Janum,  vetevis  tv.it  ultimus  anuí. 
.  Tu  queque' sacrorum,  Termine,  finís  eras. 
Primus  enim  Jani  mensis  quia  janua  prima  cst; 
Qui  sacL-r  esl  i  mis  manibus,  imus  eral. 

iFebrua  es  el  nombre  dado  por  los  anti- 
guos romanos  á  las  espiaciones,  y  aun  tene- 
mos muchos  indicios  que  lo  atestiguan.' Los 
sacerdotes  reciben  de  su  gefe  y  del  üamin  las 
lanas  á  las  cuajes  en  la  antigua  lengua,  se 
aplicaba  el  nombre  de  februa.  La  sal  y  la  ha- 
rina (estada  que  el  lictor  lleva  a  ciertas  casas, 


asi  como  la  rama  corlada  de  un  arbusto  sagra- 
do que  cubre  con  su  follage  las  frentes  puras 
de  los  pontífices.  Yo  mismo  he  visto  á  la  sa- 
cerdotisa pidiendo  la  februa  y  se  le  daba  por 
februa  una  varita  de  pino.  En  fin,  todo  lo  que 
sirve  para  purificar  nuestras  conciencias,  todo 
eso  lenia  aquel  nombre  entre  nuestros  abuelos 
barbudos.  De  aqui  el  nombre  del  mes,  ora  por- 
que  en  las  lupercales  se  purificaba  la  tierra  con  ' 
correas,  ceremonia  considerada  como  espiaío- 
ria,  ora  porque  el  cíelo  se  ha  purificado,  ora 
porque  los  difuntos  están  aplacados,  habiendo 
ya  pasado  las  fiestas  ferales...  Sin  embargo, 
(y  ten  eslo  presente,  no  sea  que  por  ignorar  ol 
orden  anliguo  te  equivoques),  el  mes  de  enero 
fué  antiguamente  el  primero,  como  lo  es  en  el 
día;  el  que  ahora  le  sigue  era  el  último  en  el 
año  antiguo,  y  tú,  fiesta  de  término,  eras  tam- 
bién la  última  de  las  fiestas  religiosas;  el  mes 
de  enero  era  el  primero,  porque  en  efecto,  la 
entrada  (en  lalin  ¡amia)  es  el  principio  en  to- 
do; el  mes  consagrado  á  los  manes,  nuestro 
fin,  era  el  último  del  año.» 

Estos  versos,  cuyo  sentido  se  comprendo 
muy  bien,  pero  cuya  sal  y  concisión  es  impo- 
sible reproducir,  porque  estas  cualidades  son 
debidas  al  genio  de  la  lengua  latina,  prueban 
claramente:  1."  Que  februa  tenia  para  los  ro- 
manos el  sentido  de  espiacion,  de  purificación; 
5."  que  el  mes  februarius  tomaba  su  nombre, 
ó  de  las  purificaciones  lupercales,  ó  de  las  de 
los  sepulcros  y  quizá  de  ambas  a  la  vez; 
3."  que  el  año  romano  comenzó  siempre  con  el 
mes  consagrado  á  Juno;  poro  que  el  mes  délas 
espiaciones  fué  el  úllimoen  los  tiempos  primi- 
tivos de  liorna;  4,"  por  último,  que  el  año  ter- 
minaba con  las  tiestas  del  dios  Término.  El 
mes  de  febrero  (eu  el  cual  se  verificaban  cons- 
tantemente esas  ceremonias)  empezaba  para  los 
romanos  la  víspera  del  ocaso  de  la  Lira  y  del 
Delfm.  En  las  nonas,  es  decir,  el  día  5,  se  ce- 
lebraban las  fiestas  de  Augusto,  declarado  pa- 
dre de  la  patria;  en  los  idus,  es  decir,  el  13,  la 
ficslu  de  Fauno  y  el  día  nefasto  de  los  Fabia- 
nos; los  idus  caian  la  víspera  del  Cuervo,  de  la 
Serpiente  y  de  la  Copa.  El  .lercer  dia  después 
de  los  idus  venian  las  purificaciones  luperca- 
les y  la  segunda  tiesta  de  Fauno  á  la  entrada 
del  sol  en  Piscis,  Dos  días  después  se  celebra- 
ba la  fiesta  de  Rómulo  (Quirinus),  la  de  los  lo- 
cos y  la  de  la  diosa  Fornax,  que  presidia  á  los 
hornos  de  pan  cocer.  Las  tiestas  ferales,  insti- 
tuidas para  los  difuntos,  ¡as  cuales  habian  co- 
menzado al  tercer  dia  después  de  las  nonas, 
terminaban  el  dia  12  anles  de  las  calendas  de 
marzo,  es  decir,  el  18  de  febrero.  Tres  dias 
después  venian  las  termínales,  y  por  último, 
el  dia  sesto  antes  de  finalizar  el  mes  ,  liabia 
una  fiesta  que  recordaba  la  fuga  de  Tarquino 
el  Soberbio,  y  como  lo  dice  Ovidio,  Fastos  (11- 
broll). 

  Tratr-it  ab  illd 

Sexiusab  extremo  nomina  niensedies,  - 
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«El  sesto  día  antes  de  acabar  el  mes  (ornó 
de  íu]u¡  su  nombre.»  Cuando  Julio  César,  cón- 
sul por  la  vez  tercera  con  Marco  Emilio,  el  año 
708  de  la  fundación,  de  Roma,  reformó  el  ca- 
lendario, conservó  ai  mes  de  febrero  los  2S  dias 
qno  tenia  primitivamente;  y  como  creia  el  año 
compuesto  de  3G5  dias  y  6  horas,  mandó  que 
ilu  4  en  i  años  se  intercalase  un  dia  compues- 
to de  4  veces  6  horas.  Este  dia  se  llamó  bi- 
siesto porque  se  debia  colocar  entre  el  23  ye! 
24  de  febrero:  este  dia  era  el  sexlu  Icalendas 
murtias;  para  marcar  el  dia  intercalar,  se  de- 
cía bissexto  holandas  murtias,  y  el  dia  su- 
pernumerario venia  á  ser  el  24,  al  paso  que 
el  verdadero  24  pasaba  á  25.  Pero  César,  al 
hacer  estas  correcciones,  suponía  al  año  solar 
unes  11  minutos  y  algunos  segundos  mas  lar- 
go de  lo  que  es  "realmente  ,  error  que  cada 
400  añosdebia  producir  un  atraso  de  uuds  tres 
dias.  Esto  dió  lugar  á  la  reforma  gregoriana  de 
que  hemos  hablado  en  otros  lugares.  Todas 
estas  correcciones  han  recaído  sobre  el  raes 
que  nos  ocupa,  porque  es  el  mas  coriD  del  año, 
porque  era  el  último  entre  los  romanos,  y  por- 
que lo  iiasido  mucho  tiempo  también  después. 

Aunque  se  indica  el  signo  zodiacal  de  Piscis 
como  correspondiente  a  febrero,  la  mayor  par- 
le de  este  mes  trascurre  mientras  el  sol  se 
baila  todavía  en  Acuario ;  hacia  el  dia  20,  es 
cuando  el  sol  entra  verdaderamente  en  la  cons- 
telación de  Piscis.  En  el  mes  de  febrero  los 
dias  van  creciendo,  al  menos  para  nosotros, 
porque  en  unos  puntos  de  la  tierra  decrecen 
cuando  en  otros  crecen  ,  asi  como  para  unos 
pueblos  es  invierno  cuando  para  oíros  verano. 
El  raes  de  febrero  es  el  mas  corto  del  año  civil, 
aun  en  los  bisiestos,  y  lo  mismo  sucedía  entre 
los  romanos.  Consagrábanle  ellos  á  las  purifi- 
caciones y  esplaciones,  á  las  carreras  luperoa- 
les,  á  la  fiesta  de  los  locos  y  de  ¡a  diosa  For- 
nax, y  es  muy  notable  que  tengamos  nosotros 
en  el  mismo  mes  la  Purificación  y  las  locuras 
de  carnaval. 

La  influencia  del  mes  de  febrero  en  la  sa- 
lud, debe  variar  según  los  climas  y  las  tempe- 
raturas; generalmente  ofrece  alternativas  per- 
judiciales, ocasionando  afecciones  reumáticas  y 
enfermedades  de  los  órganos  respiratorios.  A 
estos  inconvenientes  que  el  mes  do  febrero 
Mi  ne  de  su  yo,  vienen  ¿unirse  las  fiestas  á  que 
eslá  consagrado  y  que  lo  lineen  mas  temible  y 
aun  mortífero.  Es  la  estación  habitual  del  car- 
naval y  de  los  escesos;  se  pasan  las  noches  en 
medio  de  las  orgías,  y  de-  la  agitación;  y  la  sa- 
lud nalacalmerité  ha  do  resentirse  de  ello. 
Nuestra  locura  amontona  sobre  nosotros  todos 
los  elementos  del  mal,  y  por  un  momento  de 
placer  ó  mas  bien  de  vértigo,  vamos  presuro- 
sos en  busca  de  sentimientos  y  pesares  que 
nos  ban  de  durar  siempre. 

ÍECIAL,  FECUhES.  Sacerdotes  romanos,  cu- 
yas -funciones  consistían  en  ajuslar  la  paz  ó 
las  treguas  y  declarar  la  guerra.  De  aquí  se  in- 
fiere que  las  atribuciones,  de  ios  feriales  les 


constituían  mas  bien  en  una  especie  de  em- 
picados públicos  (muy  semejantes  á  los  que  ¡os 
griegos  llamaban  erénophy laques,  conservado- 
res fíela  paz)  que  no  en  verdaderos  ministros 
del  altar.  No  están  acordes  los  historiadores 
acerca  de  la  época  de  su  institución.  Tito  Livio 
y  Aulo  Celio  la  ulribuyen  á  Anco  Marcio,  al  pa- 
so qne  Plutarco  y  Dionisio  de  Halicarnaso  la 
hacen  subir  basta  Ruma  Pompilio.  Sea  de  esto 
lo  que  fuere,  es  indudable  que  esta  institución 
fué  imitada  de  los  antiguos  pueblos  del  Lacio, 
que  á  su  vez  la  habían  lomado  de  los  pelasgos: 
subido  es  que  á  los  ejércilos  de  éstos  últimos 
precedían  siempre  algunos  hombres  revestidos 
de  im  carácter  sagrado.  En  un  principio  los  fa- 
ciales eran  veinte  y  formaban  un  colegio  que 
elegía  sus  individuos  de  entre  las  familias  pa- 
tricias; posteriormente,  esta  elección  corres- 
pondió al  pueblo.  El  gefe  de  este  colegio  toma- 
ba el  titulo  de  pater  paíratus  (senador  perfec- 
to); era,  según  parece,  el  que  iba  á  avistarse 
con  los  enemigos,  para  declararles  ja  guerra, 
estenderlos  tratados,  concluirla  paz  y  entre- 
garles los  que  Violaban  las  estipulaciones  con- 
certadas. El  objeto  de  la  institución  de  los  fe- 
riales, era  impedir  á  los  romanos  que  empren- 
diesen guerras  injustas.  Los  feriales  eran  en- 
viados á  las  naciones  qne  hablan  violado  la  fe 
jurada  ó  el  territorio  del  imperio,  y  cuando  es- 
tas naciones  se  negabanádar  la  satisfacción  que 
se  les  exigía ,  les  declaraban  la  guerra.  Esta 
declaración  iba  precedida  y  acompañada  de 
algunas  ceremonias  de  que  vamos  á  dar  una 
breve  ¡dea. 

El  feniaí,  revestido  de  su  frage  sacerdotal, 
se  encaminaban  hacia  la  ciudad  de  quien  se 
exigía  la  reparación  de  alguna  ofensa,  tomando 
en  las  imprecaciones  que  le  dirigía,  á  Júpiter  y 
á  los  demás  dioses  por  testigos  de  la  justiciado 
su  misión,  y  repitiendo  las  mismas  impreca- 
ciones á  cuantos  individuos  encontraba  de  la 
ciudad.  Colocado  en  medio  de  la  plaza  pública, 
esponia  desde  aili  las  quejas  de  los  romanos, 
á  ¡os magistrados  y  ciudadanos  reunidos.  Silos 
primeros  pedían  tiempo  para  deliberar,  les  con- 
cedía hasta  treinta  dias,  pasados  los  cuales 
volvía  á  saber  su  resolución.  Entonces  se  pre- 
sentaba inmediatamente  al  senado,  á  lacabezn 
de  todos  sus  colegas;  y  cuando  en  vista  de  su 
reíalo  ,  la  mayoría  se  decidía  por  la  guerra, 
volvía  por  tercera  vez  al  territorio  ,  enemigo, 
con  la  cabeza  cubierta  con  el  velo  y  coronado 
de  verbena.  Luego  que  llegaba  á  las ' fronteras, 
pronunciaba  la  siguiente  fórmula  en  presencia 
de  tres  testigos:  «Como  esle  pueblo  ha  ultrajado 
al  pueblo  romano,  yo  y  el  pueblo  romano,  con 
consentimiento  del  senado  ,  le  declaramos  la 
guerra.»  A  estas  palabras  se  reliraba  después 
de  haber  lanzado  á  las  tierras  de  aquel  pueblo 
un  venablo  ensangrentado  y  quemado  por  la 
punta:  las  hostilidades  se  rompían  acto  coa- 
línuo.  . 

Fáciles  inferir  cuán  imponentes  debían  ser 
eslas  ceremonias  tan  sencillas  y  augustas  á  la 
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vez  para  las  naciones  antiguas  ,  imbuidas  en 
el  temor  de  los  dioses,  cuya  venganza  se  in- 
vocaba contra  ellas,  y  donde  tan  profundamen- 
te arraigada  se  hallaba  la  consideración  y  el 
respelo  á  la  fé  jurada:  asi  es,  que  por  espacio 
de  mucho  tiempo  estuvieron  en  práctica  enlre 
los  romanos,  Sin  embargo,  un  siglo  poco  mas 
ó  menos  antes  de  la  era  cristiana,  las  funcio- 
nes délos  feciales  quedaron  enteramente  abo- 
¡idas;  y  solo  la  historia  conservaba  el  recuer- 
do de  este  sacerdocio  al  mismo  tiempo  pacifico 
y  guerrero.  . 

FECULA.  Se  da  el  nombre  de  harina  á  las 
materias  pulverizadas  que  contienen  una  mez- 
cla de  almidón  y  de  gluten;  y  se  llama  fécula 
el  polvo  de  almidón  puro  ó  el  depósito  pulveru- 
lento de  almidón  que  se  precipita  en  el  fondo 
del  agua  cuando  se  lavan  en  ella  diversos  ve- 
getQles.préviamentc  molidos  ó  machacados  por 
un  modio  mecánico.  Las  patatas,  el  manioc,  el 
orquis,  la  palma  del  sagú  y  otras  varias  plan- 
tas dan  fécula.  Pudiérase  estender  igual  deno- 
minación á  muchas  otras  materias  pulverulen- 
tas obtenidas  por  depósito  y  no  empleadas  para 
la  alimentación:  tales  son  el  añil  ó  la  fécula  de! 
isatis  tinctoriu,  la  dahlina  ó  inulina,  ó  fécula 
del  clahlia;  mas  para  poner  un  término  á  la  de- 
masiada estension  que  comportaría  siempre  uno 
voz  genérica,  conviene  no  entender  por  fécula 
sino  todo  depósito  blanco,  pulverulento,  nulri- 
tivo,  y  amiláceo  ó  formado  de  almidón. 

Para  obtener  la  fécula  de  patatas  se  raspa 
este  tubérculo  crudo  por  un  medio  cualquiera; 
livanse  estas  raspaduras  en  un  primer  lebrillo, 
se  las  tamiza  con  mucha  agua  recogiéndolas  en 
un  segundo  lebrillo;  déjase  reposar,  decántase 
el  agua,  quítase  una  capa  superior  cenicienta, 
mezclada  de  fécula  y  de  parenquima  ó  peladu- 
ras, que  se  lia  formado  en  el  fondo  del  lebrillo, 
encima  de  la  verdadera  fécula.  Repítese  esta 
loción  tres  ó  cuatro  veces,  y  luego  se  hace  es- 
currir la  fécula  en  unos  canastillos  forrados  de 
tela,  llevando  en  seguida  la  masa  resultante  a 
que  se  seque  en  una  estufa,  calentada  primera- 
mente á  30",  y  que  sucesivamente  se  hace  lle^ 
garálosGO  ó  70*  del  termómetro  centígrado. 
Esas  formasde féculas, parecidas á  lasdejabon, 
toda  vez  secadas,  se  pulverizan  y  ciernen,  y  el 
producto  resultante  es  el  que  entra  en  el  co- 
mercio. Las  patatas  amarillentas  son  las  mas 
productivas  y  las  quedan  mejor  fécula.  Es  im- 
portante también  fabricar  en  cierta  época:  no- 
viembre y  marzo  son  los  meses  en  que  mas  fé- 
cula dan  esos  tubérculos,  pues  en  tales  épocas, 
un  sexlario  ó  un  hecfdlilrq  y  medio  de  patatas, 
de  peso  120  kilogramos,  produce  de  19  á  22 
kilós  de  fécula,  siempre  que  dichos  tubérculos 
no  hayan  experimentado  la  funesta  influencia 
dé  las  heladas  ó  de  la  germinación.  Y,  al  con- 
trario, ios  meses  mas  desfavorables  para  la  fa- 
bricación de  la  fécula  de  patatas,  son  agosto  J» 
mayo:  entonces  de  cada  sexíario  de  patatas 
apenas  si  se  obtienen  de  11  á  14  kilós,  ó  sea 
de  22  á  28  libras.  ■ 
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Ese  método  de  eslraerla  fécula  de  la  pata- 
ta cruda  deja  en  elprodnclo  una  pequeña  acri- 
tud ó  un  ligero  gusto  desagradable,  debulo  á 
algunos  átomos  de  un  aceite  esencial  que  salo 
de  la  ruptura  del  parenquima  ó  pulpa.  Para  evi- 
tar este  inconveniente,  se  ha  propuesto  hacer 
cocer  de  antemano  las  patatas  al  vapor,  y  ¡ne- 
gó de  cocidas  internarlas  en  el  cuerpo  de  un 
cilindro  vertical,  cerrado  en  un  cabo  por  una 
cabeza  de  regadera,  y  luego  comprimir  por  la 
abertura  superior  del  cilindro  con  un  pistón 
sobre  los  tubérculos,  cuya  fécula,  de  resultas  - 
de  la  presión,  se  ve  obligada  á  pasar  a!  través 
de  los  agújenlos  del  cilindro  ó  de  la  regadera, 
cayendo  en  una  cubeta  ó  lebrillo,  donde  forma 
tranquilamente  su  depósito,'  mientras  que  el 
parenquima  se  queda  en  el  cuerpo  de  la  pata- 
la.  El  juego  de  esta  máquina  es  absolutameuie 
igual  al  déla  geringa  que  sirve  para  rociar  bis 
hojas  de  las  plantas  en  los  invernáculos  calirn- 
(cs;.pero  este  procedimiento,  muy  útil  en  las 
casas  particulares,  no  se  ha  adoptado  aun  en 
las  grandes  fábricas. 

La  preparación  de  las  féculas  exóticas  so 
ejecuta  á  corta  diferencia  como  la  de  las  pata- 
las.  Vamos  á  indicar  el  modo  de  obtención  de 
las  féculas  exóticas  mas  conocidas.  El  cazabe  ó 
pande  cacabeó  catmgue  de  las  Indias  Orienta- 
les y  Occidentales,  no  esolra  cosa  que  el  pro- 
ducto de  la  raiz  de  yuca  ó  manioc  (jalroplm 
manihot),  raspada,  cuya  pulpa  se  pone  en  sa- 
cos de  lienzo,  y  se  somete  á  la  acción  graduada 
de  una  fuerte  prensa,  para  esprimir  todo  el  jugo 
volátil  y  venenoso  que  contiene.  Esa  pulpa, 
después  de  bien  prensada,  se  reduce  á  panes, 
que  se  hacen  secar  sobre  láminas  'de  hierro  li- 
geramente calentadas  para  esfraer  de  ellos  las 
últimas  partículas  del  jugo  venenoso  que  toda- 
vía hubiese  podido  quedar  después  de  ¡a  pre- 
sión. En  seguida  se  parlen  dichos  panes,  redu  - 
ciéndotos  á  un  polvo  grueso  ó  á  mendruguitos 
que  se  hacen  secar  bien  al  sol  para  que  á  su 
tiempo  sirvan  para  el  consumo,  cociéndolos  en 
agua  ó  en  caldo  como  el  arroz.  Tal  es  el  ali- 
mento mas  ordinario  de  los  negros  y  de  los 
viageros  en  las  riberas  del  rio  de  las  Amazonas. 

Sin  embargo,  ese  pan  de  cazabe,  aunque 
enteramente  compuesto  de  almidón,  no  es  bas- 
tante puro  para  los  paladares  difíciles  de  los 
gastrónomos  ó  de  los  enfermos  europeos,  por 
cuanto  contiene  restos  delibras  leñosas  y  otras 
muchas  sustancias  estranas  al  almidou:  asi  es 
que  cuando  el  pan  de  cazabe  llega  á  nuesíro 
continente,  se  le  diluye  en  agua  caliente;  fil- 
trase esta  papilla  por  tin  tamiz  de  seda,  y  se 
hace  evaporar  el  liquido  removiendo  de  couli- 
nuo:  muy  pronto,  á  eouseeueucia  de  la  evapo- 
ración del  agua,  la  fécula  que  resía  forma  una 
papilla  espesa  que  se  reduce  á  granos  brazeanv 
do  fuertemente,  y  lanío  mas  cuanto,  mas  espe- 
sa es  la-pasta.  Luego  se  hacen  secar  esos  gran 
nos  en  una.esiufa,  y  se  obtiene  el  tapioca,  qué 
también  se  falsifica  ó  imita  por  medio  de  la 
fécula  de  patatas.  En  el  pais  de  la  yuca,  y  so- 
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bre  lodo  en  la  Guyana  francesa,  cuando  se  quie- 
re oblener  fécula  ó  almidón  muy  puro,  no-  se 
valen  de  las  tortas  de  cazabe,  sino  que  dejan 
depositar  el  jugo  que  se  acaba  de  es  traer  por 
la  presión,  y  esa  fécula  hermosísima,  llamada 
cipipa,  se  emplea  en  los  «sos  culinarios  para 
hacer  pastelillos  finos  y  esquisitos,  «^[adere- 
zos varios,  y  para  fabricar  los  polvos  para  el 
pelo. 

La  estraccion  de  casi  todas  las  demás  fécu- 
las,no  difiere  en  lo  mas  mínimo  del  proceder 
de  estraccion  del  cazabe:  asi,  pues,  no  hablare- 
mos de  ella.  Unicamente  si"  haremos  observar 
que  la  fécula. de  salep,  !a  cual,  como  todos  los 
demás  farináceos,  se  encuentra  á  menudo  mez- 
clada con  fécula  de  patatas,  puede  ella  sola 
demoslrar  su  pureza,  pues  naciendo  disolver 
48  granos  de  salep  en  cuatro  onzas -de  agua 
destilada,  y  añadiendo  á  esta  disolución  me- 
dia dracma  de  magnesia  calcinada,  la  mezcla 
toma,  al  cabo  de  pocas  horas,  una  consisten- 
cia gelaliñosa  muy  pronunciada,  cosa  que  no 
sucede  cuando  el  satep  está  falsificado. 

Y  aquí  es  del  caso,  ó  viene  la  oportunidad, 
de  mencionar  un  descubrimiento  debido  á  Pp- 
pin,  á  aquel  infortunado  que,  habiendo  sido 
declarado  cómplice  de  Fieschi,  el  que  disparó 
la  máquina  infernal  contra  Luis  Felipe,  rey  de 
los  franceses,  lerminó  sus  dias  en  el  cad.also. 
Este  descubrimiento  consiste  en  la  decortica- 
ción y  la  pulverización  de  las  legumbres  fari- 
náceas. Largo  tiempo  se  estuvo  buscando  este 
-medio,  y.sin  embargo,  era  muy  sencillo,  pues 
se  reduce  á  echar  en  agua  hirviendo  las  judias, 
garbanzos,  guisantes,  ó  la  legumbre  que  se 
quiera  descortezar;  déjase  en  el  agua  irnos 
cuantos  minutos,  basta  que  tas  legumbres  se 
han  hinchado  bien,  y  luego  se  sacan  del  agua 
y  se  hacen  secar  en  una  estufa  de  fécula:  en- 
tonces la  pulpa  se  condensa  ó  contrae,  la  piel 
ó  película  se  rompe,  y  por  poco  que  so  que- 
branten y  aechen,  se  separan  completamente 
las  películas  y  queda  el  grano  ó  la  parte  fari- 
nácea sola.  Para  obtener  la  fécula  ó  harina  de 
tales  legumbres,  ño  hay  masque  mandarlas 
un  molino,  y  se  saca  un  polvo  tan  fino  como  se 
quiera.  Asi  puede  obtenerse  también  el  puree 
de  la  legumbre  que  se  desee.       ,  ( 

FECUNDACION.  {Fisiología.)  Los  actos  de  la 
reproducción  en  la  especie  humana  empiezan 
por  la  copulación.  La  copulación  és  un  acto 
meramente  preparatorio,  destinado  tan  solo 
para  producir  la  fusión,  la  mezcla  de  los  mate- 
riales/ sean  los  que  fueren,  que  ponen  uno  y 
otro  sexo  para  la  formación  del  nuevo  indivi- 
duo. Esta  formación  es  la  que  se  llama  fecunda- 
ción, y  la  operación  genérica  esencial  y  ver- 
daderamente importante,  Conefecto,  en  muchos 
animales,  y  en  todos  aquellos  en  quienes  no  es 
■  fecundado  el  huevo  sino  después  de  haber, sido 
puesto,  no  hay  copulación;  y. en  los  anímales 
que  necesitancópula.hay  á  menudo  fecundación 
aun  cuando  no  haya  tenido  lugar  dicha  cópula, 
Ó  bien  se  haya  efeeluado  de  un  modo  incoar 


j  píelo.  Basta  que,  de  nn  modo  cualquiera,  se 
hayan  aproximado  las  materias  quesuminislran 
ambos  sexos,  paraque  se  forme  un  nnevo  indivi- 
duo, rj  por  lo  menos  un  cuerpo  que  será  apio  pa- 
ra constituirle  después  de  un  cierto  número  íe 
evoluciones  y  de  determinadas  metamórfosis. 
En  el  presente  artículo  nos  corresponde  hablar 
de  esta  formación  ó  sea  de  la  fecundación. 
Veamos  ahora  que  materias  ¿lacada  sexo,  como 
se  ponen  en  contado  dichas  materias,  y  cómo 
de  este  contacto  resulta  el  nuevo  individuo.' 

En  primer  lugar  la  sustancia  con  que  con- 
tribuye el  macho  y  mediante  la  cual  concurre  á 
la  generación,  es  evidentemente  el  esperma, 
pues  es,  con  efecto,  la  que  proyecta  en  la  co- 
pulación. ""También  escreia  los  líquidos  de  la 
próstata  y  de  las  glándulas  de  Cowper,  pero 
estos  jugos  no  existen  en  todos  los  animales, 
y  probablemente  solo  sirven  para  la  lubrifica- 
ción de  las  parles,  ó  para  diluir  del  esperma. 
Por  lo  menos  en  las  fecundaciones  artificiales 
que  han  practicado  diversos  esperimentadores, 
y  de  los  cuales  nos  vamos  á  ocupar  luego,  se 
ha  observado  que  necesitaba  el  esperma  una 
dilución,  estar  disuelto  ó  diluido  en  un  líquido, 
para  gozar  de  todo  su  poder  fecundante.  Por  el 
contrario,  los  testículos  existen  en  todos  los 
animales,  bastando  su  ablación  para  producir 
la  esterilidad,  por  mas  que  todo  el  resto  dul 
aparato  genital  subsista  y  pueda  efectuar  el 
coilo.  Por  otra  parle,  acerca  de  osle  ponió  po- 
demos fijarnos  en  los  animales  en  quienes  la 
fecundación  se  verifica  en  el  eslenor,  pues  en 
ellos  se  ve  que  ev  i  den  te  roen  le  es  proyectado  el 
esperma  sobre  los  huevos,  y  que  sin  la  inlluen- 
cia  de  esle  esperma  no  hay  fecundación,  te- 
niendo esta  lugar  solamente  medíanle  dicho 
finido.  Spallanzani  examinó  comparativamente, 
en  el  agua  muy  clara  y  fuera  del  agua,  varias 
ranas  en  el  acto  de  la  cúpula,  y  noló  que  en  el 
momento  en  que  la  hembra  pone  los  huevos, 
arroja  el  macho,  por  una  punía  entumecida  que 
sale  de  su  ano,  un  liquido  trasparente  que  baña 
y  fecunda /Helios  huevos.  A  íin  de  cercio- 
rarse de  que  el  liquido  proyectado  por  bI 
macho  sobre  los  huevos  es  el  fecundante,  en- 
volvió á  este  con  ana  cubierta,  en  cuyo  caso 
observó  por  una  parle  que  ya  no  ha.bia  fecun- 
dación, y  por  olra  que  quedó  en  la  cubierla 
suficiente  canlidad  de  esperma  para  poderla 
recoger.  Por  último,  impregnó  Spallanzani.  un 
pincelilo  delllquido  recogido  en  el  esperimenlo 
anterior,  y  quedaron  fecundados  todos  los  hue- 
vos que  tocó  con  dicho  pincelilo.  Esta  fecun- 
daciou  artificial  salió  perfectamente,  ora  opera- 
se sobre  huevos  ya  puestos,  ó  encerrados  aun 
en  el  oviducto,  ora  emplease  el  esperma  puro 
ó  mezclado  con  otros  líquidos,  como  sangre, 
orina,  bilis,  vinágremete,  fres  granos  de  fels 
esperma  fueron  suficientes  para  espermatizar 
una  libra  de  agua;  bastando  para  la  fecundación 
un  glóbulo  de  dicha  agua,  el  cual  solo  debía 
.contener  una  2.99í.'GH7, 500»  de  grano.  Sin 
embargo,. pasando  de  cierto  grado  la  diluiciou 
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del  esperma,  vió  que  disminuía  el  poder  fecun- 
dante á  medida  que  aumentaba  la  cantidad  de 
vehículo.  Pero  antes  de  estos  esperimentos  ha- 
bía ya  Jacobs  fecundado  artificialmente  huevos 
de  peces  esprímiendo  sobre  ellos  la  leche  de 
los  machos.  Pero  como  se  podia  objetar  la  gran 
diferencia  que  media  cutre  los  batracios  y  el 
hombre,  Spallanzani  operó  sobre  un  animal 
mas  próximo  á  nuestra  especie;  escogió  una 
perra  de  aguas  que  habia  ya  engendrado  varias 
veces;  encerróla  algún  tiempo  antes  de  la  épo- 
ca del  celo,  y  aguardó  á  que  presentara  todas 
las  señales  de  estar  en  calor,  verificándose  esto 
á  los  veinte  y  tres  días  de  reclusión,  Inyectóle 
entonces  en  la  vagina  y  la  matriz,  por  medio 
de  una  geringa,  á  la  temperatura  de  treinta  y 
tres  grados,  diez  y  nueve  granos  de  esperma 
que  habia  sacado  de  un  perro,  y  observó  que  á 
los  dos  días  dejaba  de  estar  en  calor  la  perra, 
pariendo  á  su  tiempo  tres  hijuelos  que  se  pa- 
recían á  la  vez  a  ella  y  al  perro  de  quien  se  ha- 
bia  estraido  el  esperma.  Hossi,  de  Pisa,  y  liuíl'o- 
lini,  de  Ceseaa,  repitieron  este  esperimenlo  con 
Iguales  resultados.  Por  último,  los  señores  Do- 
rnas y  Prevost,  en  una  serie  de  nuevos  esperi- 
mentos sobre  lu  generación  fecundaron  tam- 
bién artificialmente  con  esperma  varios  huevos 
de  rana.  Habiendo  diluido  en  agua  el  jugo  es- 
primido  de  muchos  testículos,  y  habiendo  echa- 
do en  ella  huevos  de  rana,  eslos  se  hincharon 
y  desarrollaron  sucesivamente;  al  pasoqueolros 
huevos,  puestos  por  comparación  en  agua  co- 
mún, no  hicieron  mas  qtte  hincharse,  habién- 
dose podrido  álos  pocos  dias.  Aquellos  enten- 
didos fisiólogos  observaron  en  sus  esperimentos 
que  el  moco  que  reviste  los  huevos  de  ranas  en 
!a  segunda  parte  del  oviducto,  sirve  para  absor- 
ber el  esperma,  y  para  conducir  este  liquido  á 
la  superficie  del  huevo;  y  que  para  que  salgan 
bien  dichas  fecundaciones  artificiales,  conviene 
de  consiguiente  que  esté  diluido  el  esperma, 
porquo  su  acción  es  menor  si  está  muy  con- 
centrado. Por  fln,  se  han  cerciorado  de  que  no 
solo  es  absorbida  la  parte  acuüsa  del  esperma, 
sino  lambien  su  parte  principal,  puesto  que  en- 
contraron animálculos  que  se  movían  en  el  es- 
pesor del  moco,  y  hasta  en  la  superficie  del 
huevo  propiamente  dicho;  y  ya  veremos  en  otro 
lugar  que  se  cree  sean  estos  animalillos  la  par 
le  activa  del  esperma. 

Queda,  pues,  sentado  que  es  el  esperma  la 
materhi  que  pone  el  hombre  para  la  generación. 
Comprobado  este  primer  hecho,  pasemos  á  exa- 
minar en  qué  silio  del  apáralo  genital  de  la 
rouger  es  proyectado  dicho  finido  ,  y  en  qué 
punto  obra.  Los  fisiólogos  han  emitido  diferen- 
tes opiniones ,  según  el  sistema  que  habían 
adoptado  sobre  la  esencia  de  la  generación. 
Según  unos  ,  solo  llega  el  esperma  á  la  parte 
siiperior  de  la  vagina,  sin  penetrar  en  el  inte- 
rior del  útero;  porque;le  absorben  los  vasos  de 
la  vagina,  y  le  conducen  al  ovario  por  las  vias 
círculalorias;  ó  porque  desprende  una  emana- 
ción espirituosa  que  propagándose  hasta  este 
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último  órgano  opera  la  fecundación.  Efectiva- 
mente ,  sea  cual  fuere  el  trayecto  que  recorra 
el  esperma,  es  preciso  que  actúe  sobre  el  ovar 
rio  ;  puesto  que  á  su  lierapo  probaremos  que 
en  este  órgano  se  verifica  la  fecundación.  Se- 
gún otros,  el  esperma  es  lanzada  hasta  el  úte- 
ro, pero  sin  pasar  de  él;  y  en  tai  estado  opera 
la  fecundación,  después  de  haberse  mezclado 
previamente  con  la  materia  que  por  su  parte 
ponga  la  muger.  Hay,  por  último,  una  tercera 
opinión  ,  en  la  cual  se  supone  que  el  semen 
arrojado  por  la  eyaculacion  hasta  el  útero,  pa- 
sa desde  este  al  ovario,  al  cual  están  aplicados 
su  porción  frangeada  y  su  pabellón,  por  el  in- 
termedio de  la  trompa  que  se  batía  entonces 
en  erección. 

De  estas  diversas  opiniones  ,  la  última  es 
la  mas  verosímil,  por  lo  menos  en  cuanto  á  la 
especie  humana.  Cun  efecto  ,  es  seguro  ,  en 
primer  lugar,  que  en  nuestra  especie  se  verifi- 
ca la  fecundación  cu  el  ovario,  como  nos  lo 
prueban  las  preñeces  eslra-u terinas.  Se  han 
visto  fetos  desarrollados  en  el  mismo  ovario,  y 
también  en  el  vientre  ,  probablemente  por  ha- 
berso  escapado  los  óvulos  de  la  trompa  en  el 
momento  en  que  ésta  ,  mediante  su  pabellón, 
los  coge  en  el  ovario  para  conducirlos  al  útero; 
y  por  último,  se  han  visto  preñeces  de  ta  mis- 
ma trompa  ,  por  haberse  detenido  en  ella  los 
óvulos  sin  llegar  al  útero.  Nucí;  determinó  una 
vez  esta  última  especie  de  embarazo,  pues  ha- 
biendo hecho  en  una  perra,  tres  dias  después 
del  coito  ,  una  ligadura  en  ono  de  los  cuernos 
de  la  matriz,  encontró  dos  fetos  detenidos  eu 
la  trompa,  entre  la  ligadura  y  el  ovario.  Eslos 
casos  insólitos  prueban  que  el  nuevo  individuo 
se  forma  en  el  ovario  ,  porque  si  se  hubiese 
formado  en  parles  menos  profundas ,  debiera 
haber  sido  lraspo¡tado  á  aquel  órgano,  lo  cual 
no  es  probable,  pues,  ¿cómo  se  hubiera  verifi- 
cado? Por  otra  paríe,  se  sabe  que  basta  que  nua 
gallina  haya  entrado  en  cópula  una  vez  para 
poner  veinte  huevos  fecundos ;  y  como  eslrs 
huevos  salen  uno  tras  otro,  es  preciso  de  toda 
necesidad  que  hayan  sido  fecundados  en  el 
punto  en  que  estaban  reunidos,  es  decir,  en  el 
mismo  ovario.  Pero  los  señores  Dumas  y  Pre- 
vost, creen  deber  deducir  de  sus  últimos  tra- 
bajos ,  que  el  útero  es  el  asiento  de  la  fecun- 
dación, fundándose  para  ello  en  las  tres  razo- 
nes siguientes; 

-  1."  En  sus  esperimentos  han  e.raconlradii 
siempre  que  el  esperma  llenaba  los  cuernos 
de  la  matriz,  y  de  consiguiente,  ¿no  es  natural 
colocar  el  asiento  de  la  fecundación  en  el  pun- 
to donde  el  esperma  está  presente  y  puede  ae- 
tu  ar? 

2.a  En  los  animales,  cuyos  huevos  son  fe- 
cundados después  do  puestos,  es  evidente  que 
la  fecundación  no  se  verifica  en  el  ovario. 

'i*  Por  úllimo,  en  sus  esperimentos  de  fe- 
cundaciones artificiales  ,  jamás  pudieron  fe- 
cundar huevos  tomados  en  el  ovario. 

Adviértase,  sin  embargo,  que  ninguno  de 
T.    xix.  9 
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estos  argumentos  es  una  demostración,  porque 
el  primero  solo  es  un  hecho  negativo  ,  y  en 
materia  tan  delicada  ¿puede  uno  estar  seguro  de 
haber  visto  todo,  y  de  no  haber  dejado  escapar 
nada?  Haller  dice  que  encontró  esperma  hasta 
sobre  el  ovario;  y  he  aqui  ya  un  hecho  positi- 
vo opuesto  á  las  observaciones  negativas  de  los 
señores  Dumas  y  Prevost.  Por  olra  parle,  estos 
es  perimen  (adores  dicen  que  ei  primer  dia  des- 
pués déla  copulación,  el  esperma  había  llegado 
únicamente  á  la  parto  medía  de  los  cuernos 
uterinos,  y  que  solo  á  las  veinte  y  cuatro  ho- 
ras habia  subido  á  su  vértice  ;  y  ademas  ase- 
guran haberle  visto  una  vez  hasta  en  la  misma 
trompa:  ¿no  son  acaso  todos  estos  hechos  indi- 
cios del  trasporte  de  dicho  Huido  mas  allá  del 
úterot  y  particularmente,  ¿se  le  hubiera  debido 
encontrar  jamás  en  ta  trompa  si  se  verificase 
en  el  útero  la  fecundación?-  El  segundo  argu- 
mento no  es  mas  que  uua  analogía  cuya  apli- 
cación á  los  animales  superiores  puede  poner- 
se en  duda,  ademas  de  que  en  virtud  de  tal 
analogía,  no  solo  no  se  verificaría  la  fecunda- 
ción en  el  útero,  pero  ni  siquiera  en  órgano  al- 
guno. En  cnanto  al  'tercer  argumento,  ó  sea  la 
imposibilidad  de  fecundar  huevos  tomados  en 
el  ovario  ,  hay  que  tener  en  cuenta  en  primer 
lugar  que  los  señores  Dumas  y  Prevost  con- 
rienen  en  que  jamás  acertaron  á  separar  hue- 
tos  sin  herirlos  ,  lo  cual  pudo  impedir  la  fe- 
cundación ;  y  en  segundo  lugar ,  Spallanzani 
logró  efectuarlo.  Convengamos,  pues,  en  que 
por  lo  menos  en  los  animales  superiores  ,  la 
fecundación  se  opera  en  el  ovario;  y  de  consi- 
guiente ,  queda  ya  desde  ahora  destruida  la 
opinión  qne  colocaba  en  el  útero  el  asiento  de 
esta  operación. 

Por  olra  parle,  tampoco  cabe  duda  alguna 
en  que  el  esperma  es  proyectado  mas  allá  de 
la  vagina,  y  hasta  en  et  útero.  Con  efecto ,  la 
estremidad  del  pene  va  á  colocarse  en  el  fondo 
lie  la  vagina  ,  frente  de  la  abertura  del  úlero; 
¿de  qué  serviría,  pues,  la  relación  entre  estos 
dos  órganos,  sino  fuese  con  el  objeto  de  que  el 
fluido  proyectado  poreluno  penetrase  en  la  ca- 
vidad del  ¿tro?  Habíase  también  dicho  que  d  uran- 
teel  coito  ta  estremidad  del  pénese  introducía 
en  el  orificio  del  ulero;  pero  no  es  esto  cierto, 
siendo  lo  mas  probable  que  aspire  el  esperma 
el  orificio  por  hallarse  este  en  aquel  momento 
medio  abierto,  y  en  un  estado  de  espasmo, 
¿.demás,  es  inadmisible  la  idea  de  que  el  es- 
perma sea  absorbido  por  los  vasos  de  la  vagi- 
na, y  que  vaya  por  la  via  de  la  circulación  á 
ejercer  su  acción  en  el  ovario.  Por  último,  se 
tienen  pruebas  direclas  de  la  penetración  de 
este  fluido  en  el  úlero ;  pues  si  Fabricio  de 
Aquapendente  y  Harvey,  dicen  no  haberle  en  - 
cuntíado  en  él,  otros  esperimentadores  han  sí- 
do  mas  felices;  Ruisquio  le  observó  en  el  úte- 
ro de  una  muger  sorprendida  en  adulterio  por 
su  marido  y  muerta  por  él ;  Haller  le  halló  en 
la  matriz  de  una  oveja  muerta  cuarenta  y  cin- 
co minutos  después  de  la  cópula,  y  los  señores  I 


Dumas  y  Prevost  han  apuntado  e3le  mismo  he- 
cho que  les  habia  inducido  ,  según  ya  hemos 
dicho,  á  seular  que  la  fecundación  se  verifica- 
ba en  el  úlero. 

Por  último,  como  la  concepción  se  verifica 
á  no  dudarlo  en  el  ovario,  es  preciso  que  en  el 
acto  de  la  copulación  sea  proyectado  el  esper- 
ma, no  solo  hasta  al  úlero,  sino  que  también 
hasta  al  ovario  ;  ó  que  mediante  una  aura 
seminalis  desde  el  úlero  aelúe  dicho  Huida 
sobreel  ovario;  ó  bien,  en  fin,  que  por  una  ac- 
ción especia!  de  la  (rompa  sea  conducido  desde 
el  primer  órgano,  al  segundo.  La  primera  su- 
posición no  es  admisible;  porque,  efectivamen- 
te, en  el  momento  de  la  eyaculacion  espermú- 
tica,  no  va  el  Huido  hasta  el  ovario,  ó  si  va, 
no  lo  verifica  á  lo  menos  merced  á  la  inlluencia 
del  varón ,  por  ser  demasiado  estrechas  las 
trompas  para  que  permitan  de  un  modo  tan 
mecánico  la  proyección  del  Huido.  No  mejor 
fundada  está  la  suposición  del  aura  semimüis, 
porque  se  ve  que  en  los  animales  en  quienes 
se  verifica  la  fecundación  al  eslerior  no  hay 
contacto  directo  del  esperma;  y  Spallanzani  y 
los  señores  Dumas  y  Prevost,  en  sus  experi- 
mentos de  fecundaciones  arlillciales,  han  ob- 
servado que  era  necesario  este  contacto,  y  que 
jamás  se  obtenian  dichas  fecundaciones  some- 
tiendo tan  soto  los  huevos  á  las  emanaciones 
del  esperma.  Sigamos  los  esperimentos  que 
hizo  Spallanzanipara comprobar  este  resultado; 
tomó  dos  vidrios  de  reloj  tales  que.se  adapta- 
sen el  uno  al  otro;  en  el  inferior  puso  de  10  á 
12  granos  de  esperma;  y  en  el  superior  unos 
20  huevos.  Al  cabo  de  algunas  horas,  el  semen 
se  habia  evaporado  en  términos  de  que  hume- 
decía los  huevos,  sin  que  estos  hubiesen  sido 
por  eso  fecundados;  y  al  contrario  lo  fueron 
en  cuanlo  se  les  hubo  locado  con  semen  que 
quedaba.  Mas  concluyeme  es  aun  elesperimen- 
tode  los  señores  Dumas  y  Prevost,  pues  pre- 
pararon 50  gramos  de  un  liquido  fecundante, 
con  el  jugo  esprimido  de  .12  testículos  y  de 
otras  tantas  vejiguillas  seminales,  y  con  10  gra- 
mos de  este  fluido  fecundaron  mas  de  200  liue- 
vos.  Colocaron  los  40  gramos  restantes  éii  una 
retor'.ita  á  la  cual  adaplaron  una  alargadera;  y 
en  esta  pusieron  los  40  huevos,  lü  de  ellos 
ocupaban  la  parte  mas  eslerior,  al  paso  que  los 
restantes  estaban  muy  cerca  del  cuello  de  la 
retorta.  Colocaron  entonces  el  apara'o  debajo 
del  recipiente  de  la  máquina  neumática,  y  es- 
trajeron el  aire  sulicienle  puraque  se  redujese 
á  la  mitad  la  presión  atmosférica.  Dirigieron 
luego  al  cuerpo  de  la  retorta  los  rayos  solares, 
subiendo  la  temperatura  en  el  inleror  á  25 
grados;  y  pasadas  cuatro  horas  cesaron  en  su 
esperimento,  habiendo  obtenido  los  siguientes 
resultados:  los  huevos  situados  en  el  fondo  de 
la  alargadera  estaban  bañados  por  un  líquido 
claro,  que  era  el  producto  de  la  destilación; 
presentáronse  hinchados  cual  si  estuviesen  en 
agua  pura,  mas  no  se  desarrollaron,  pues  para 
que  asi  sucediera  hubo  que  sumergirlos  en  el 
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líquido  que  liabia  quedado  en  la  retorta.  En 
cuanto  á  los  huevos  inmediatos  al  cuello  de 
este  aparato,  no  esperi mentaron  cambio  algu- 
no. De  consiguiente,  la  parte  del  semen  sepa- 
rada por  destilación  no  era  apta  para  fecundar, 
al  paso  que  la  restante  babia  conservado  su 
aptitud.  En  verdad  que  este  es  un  hecho  ente- 
ramente opuesto  á  la  suposición  de  un  aura 
seminalis.  Es  preciso,  pues,  que  vaya  el  esper- 
ma  del  ulero  al  ovario  por  medio  de  la  trompa. 
Véase  ahora  la  esplicacion  que  hoy  dia  se  da: 
en  el  espasmo  voluptuoso  que  existe  durante  el 
coito,  se  pone  ee  erección  la  trompa,  aplica  su 
pabellón  al  ovario,  y  conduce  el  esperrna  á  este 
órgano.  Haller  dice  que  inyectando  en  un  cadá- 
ver los  vasos  de  la  trompa,  observó  que  este 
canal  obraba  de  dicha  manera;  y  ademas  ase- 
gura haber  enconlrado  muchas  veces,  en  co- 
nejos hembras,  el  esperma  en  las  trompas  y 
hasta  en  el  ovario.  Por  otra  parte,  adviértase 
cuán  poco  esperma  se  necesita  para  la  fecun- 
dación,-á  juzgar  por  los  esperimentos  de  Spa- 
llanzani.  ¿Se  objetará  la  estrechez  de  las  trom- 
pas? ¿pero  acaso  no  es  preciso  en  los  vegetales 
que  atraviese  el  póien  los  vasos  del  estilo?  ¿es 
menos  estrecha  esta  ahertura?  Ademas,  luego 
se  dilata  la  trompa  para  dar  paso  al  óvulo.  Por 
último,  sin  que  anticipemos  cuanlo  tenemos 
que  decir  acerca  de  los  animaliilos  espermáli- 
cos,  no  es  probable,  si  se  verifica  la  fecundación, 
un  animálculo  que  pase  este  al  ovario  por  su 
propia  accj,on.  Todo  nos  anuncia,  pues,  que  es 
una  acción  directa  de  la  trompa  la  que  conduce 
¡il  ovario  la  parte  de  esperma  necesaria  para 
efectuarla  fecundación. 

Ahora  deberíamos  caracterizar  la  acción  que 
ejerce  este  esperma;  pero  antes  investiguemos 
la  materia  que  por  su  parte  suministra  la  mu- 
ger.  Esta  materia  no  proviene  ni  del  apáralo 
de  copulación,  ni  del  de  gestación,  sino  del  de 
germifleacion.  El  ovario  es,  con  efecto,  en  el 
sexo  femenino,  el  análogo  del  testículo  en  el 
masculino;  su  ablación  cansa  la  esterilidad  lo 
mismo  que  la  del  testículo;  otro  tanto  sucede 
con  sus  enfermedades,  siendo  de  todos  los  ór- 
ganos genüales  et  que  esperimenta  mayores 
cambios  en  la  pubertad;  época  en  la  cual  ad- 
quiere de  repente  tal  crecimiento,  que  su  peso, 
que  en  un  principio  apenas  llegaba  á  10  gra- 
nos, se  eleva  entonces  hasta  dos  dracmas.  Apa- 
recen en  su  superficie  las  vejiguitlas  llamadas 
de  Graaf,  que  antes  no  se  observaban  en  él, 
las  cuales,  según  la  opinión  de  la  mayor  parte 
de  los  fisiólogos,  han  de  dar  un  huevo.  Mar- 
chitase también,  y  desaparece  en  la  edad  cri- 
lica,  y  Adelon  pudo  observar  que  en  él  se  veri- 
ficaba la  fecundación;  y  por  último,  los  ovarios 
son  los  órganos  que  van  á  presentarnos  mayo- 
res cambios  inmediatamente  después  de  un 
coito  fecundante. 

Habiendo  muerto  Fabricio  de  Aquapendente 
á  dos  gallinas,  poco  después  de  haber  enlrado 
en  cópula,  examinó  sus  ovarios  y  observó  que 
entre  los  granitos  amarillos  y  redondos,  que 


dispuestos  como  tm  racimo,  constituyen  estos 
órganos,  babia  uno  que  presentaba  una  roan- 
chita,  en  la  cual  se  desarrollaban  vasos,  que 
adquiría  volúmen,  luego  se  desprendía  era 
recibido  por  el  oviducto,  se  revestía  al  atrave- 
sar este  canal  tortuoso  y  la  cloaca  de  diversas 
capas  y  especialmente  de  un  envoltorio  cretá- 
ceo, y  era  puesto  bajo  la  forma  de  huevo.  Es- 
perimentaudo  Harvey  en  corzas  y  en  hembras 
de  gamos,  hizo  iguales  observaciones,  y  dice 
posteriormente  que  el  ovario  da  un  huevo,  -y 
que  bajo  este  concepto  no  hay  mas  diferencias 
entre  los  animales  sino  que  en  unos  se  abre 
este  huevo  al  esterior  después  de  haber  sido 
puesto,  y  que  en  otros  se  abre  en  un  receptá- 
culo que  sirve  de  depósito,  ó  sea  en  una  ma- 
triz. En  apoyo  de  esta  opinión  militaba  la  ana- 
logía de  los  animales  en  quienes  se  verifica  la 
fecundación  al  esterior,  dando  las  hembras  al 
parecer  huevos  que  luego  avivan  los  machos 
bañándolos  con  su  espermo. 

De  Graaf ,  Jíalpiglii ,  Valisnieri ,  Haller  y 
otros  muchos,  multiplicaron  entonces  este  gé- 
nero de  esperimentos,  ya  para  comprobar  si 
efectivamente  era  cierta  la  teoría  del  óvulo,  ya 
para  descubrir  por  completo  la  serie  de  los 
cambios  que  presentan  los  órganos  desde  el 
mismo  momento  de  la  fecundación  hasta  que 
se  pone  el  huevo  ó  nace  el  individuo.  De  Graaf 
hizo  esperimentos  en  conejos;  media  hora  des- 
pués de  la  cópula  nada  vió  aun,  si  bien  le  pa- 
recieron un  poco  mas  encendidos  los  cuernos 
de  la  matriz;  á  las  seis  horas,  las  cubiertas  de 
las  vejiguillas  de  los  ovarios  estaban  rojizas; 
y  al  cabo  de  un  dia  era  ya  evidente  que  tres 
vejiguillas  de  uno  de  los  ovarios,  y  cinco  del 
otro  se  habían  alterado  volviéndose  opacas  y 
rojizas.  Después  de  veinte  y  siete,  cuarenta  y 
cincuenta  horas,  los  cuernos  de  la  matriz  y 
sus  conductos  habian  adquirido  mucha  rubi- 
cundez y  uno  de  sus  conductos  abrazaba  el 
ovario;  y  tres  dias  después  circundaba  también 
á  este  último  órgano  la  estremidad  superior 
del  conducto,  habiendo  una  vejiguilla  en  este 
conducto  y  dos  en  el  cuerno  derecho  de  la  ma- 
triz. Estas  vejiguillas  se  presentaban  del  tamaño 
de  un  grano  de  mostaza  si  bien  eran  diez  ve- 
ces menores  cuando  se  hallaban  unidas  al  ova- 
rio. Estaban  formadas  por  dos  membranas,  y 
llenas  de  un  liquido  claro.  Al  cuarto  dia  no 
presentaba  el  ovario  mas  que  una  especie  de 
envoltura  qué  De  Graaf  llama  folículo,  y  que 
era  al  parecer  la  cápsula  que  contenia  el  hue- 
vo, el  cual,  hallándose  entonces  en  la  matriz, 
se  liabia  desarrollado  en  ella,  de  suerte  que  ya 
eran  bien  distintas  sus  dos  cubiertas.  Continúa 
flotando  el  huevo  en  la  misma  matriz,  y  solo 
al  sétimo  dia  contrae  con  ella  una  adherencia . 
Al  noveno  dia  principió  á  percibir  De  Graaf  una 
mancbita  opaca  una  especie  de  nube  en  un 
punto  del  líquido  claro  que  II  enana  el  huevo. 
Al  décimo  dia,  aquel  punto  tenia  la  figura  de 
un  gusanillo.  Al  undécimo  se  distinguía  clara - 
I  mente  en  él  el  embrión,  el  cual  desde  esta. 
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época,  continuó  creciendo  hasta  los  (re  i  ni  a  y 
un  dias  que  tnvo  lugar  el  parlo. 

los  trabajos  de  Malpighi  y  de  Valtsnieri 
comprueban  igualmente,  ojie  después  de  un 
coito  fecundante  se  desarrolla  un  cuerpo,  cre- 
ce en  la  superficie  del  ovario,  y  luego  se  rom- 
pe para  dejar  salir  un  cuerpo  mas  pequeño,  del 
cual  se  apodera  la  trompa  para  conducirle  al 
útero.  Las  controversias  emptezau  únicamente 
a)  caracterizar  con  rigor  cual  sea  et  cuerpo  que 
se  rompe  y  cual  el  que  se  escapa.  Iste  último 
es,  según  unos,  un  esperma  análogo  a!  del  ma- 
cho; según  otros  un  huevo;  y  por  último,  según 
Valisnieri ,  llaigidn  y  Haller  ,  una  sustancia 
amorfa  que  llegara  á  ser  el  nuevo  individuo  me- 
diante sucesivos  desarrollos. 

Entre  estos  esperimentadores  se  distingue 
especialmente  Ilaller,  quien,  habiendo  hecho 
cubrir  en  un  mismo  dia  un  cierto  número  de 
ovejas,  y  de  hembras  de  oíros  varios  animales, 
las  mató  luego  sucesivamente  A  intervalos  inas 
ó  menos  distante  del  momento  de  la  copulación, 
n  fin  de  abarcar  toda  la  serie  de  cambios  me- 
diante tos  cuales  es  separada  del  ovario  lave- 
jiguilla  y  conducida  al  útero.  Parecióle,  media 
hora  después  del  coito,  que  una  de  las  vejigni 
Has  del  ovario  presentaba  sobre  su  convexidad 
una  mancha  roja,  ensangrentada  y  á  punto  de 
romperse.  Pasada  mas  de  una  hora,  estaba 
rota  la  vejigailla,  y  su  interior  se  presentaba 
cumo  brotando  sangre  y  encendido.  La  parte 
de  vejiguilla  que  quedó  en  el  ovario,  y  que 
era  al  parecer  su  cubierta,  engruesa  gradual- 
mente y  se  trasforrna  en  un  cuerpo  de  color 
amarillenlo  al  cual  denomina  por  eso  Ilaller 
corpus  luteum.  La  hendidura  por  la  cual  se  va- 
ció la  vejiguilla,  queda  por  algun  tiempo  visi- 
ble en  esto  corpas  luteum,  desapareciendo  por 
último  al  octavo  dia.  Al  duodécimo  dia  palidece 
es  fe  cuerpoy  principia  su  disminución,  ta  cQft! 
continúa  desde  entonces  basta  el  término  de 
la  gestación,  reduciéndose  al  fin  á  un  cuerpe- 
cí  lio  duro,  amarillento,  negruzco  y  fácil  de 
distinguir  siempre  en  el  ovario  en  donde  deja 
cuando  menos  ta  huella  de  una  cicatriz.  A  ve- 
ces persiste  hasta  después  del  parto.  Su  volu- 
men es  tanto  mayor,  cuanto  mas  inmediato  se 
halla  el  momento  de  la  fecundación,  fin  la 
perra,  por  ejemplo,  al  décimo  dia,  es  su  grue- 
so mayor  que  la  mitad  del  ovario  y  sin  embar- 
go no  proviene  mas  que  de  una  sola  vejiguilla. 
En  los  animales  multiparos  hay  tantos  cuerpos 
amarillos  como  felos. 

Los  fisiologistas  modernos  Magcndie,  Do- 
mas y  Prevost  han  comprobado  también  ¡os 
mismos  hechos.  Mr.  Magendie,  operando  sobre 
perras,  observó  que  treinta  horas  después  de 
la  cópula  habian  aumentado  consíderablemen^ 
telas  mayores  vejiguillas  del  ovario;  y  que  el 
tejido  inmediato  habia  adquirido  mas  cousis- 
.  tencia,  cambiando  su  color  en  un  gris  amarí- 
nenlo. Esla parte  era  él  corpus  luteum;  y  cre- 
cía como  las  vejiguillas  los  (res  ó  cuatro  dias 
siguientes ,  conteniendo  al  parecer  en  sus 


aréolas  un  líquido  blanco,  opaco  y  análogo  á 
la  leche.  Entonces  las  vejiguillas  rompieron  su- 
cesivamente la  túnica  esterna  del  ovario,  y  se 
dirigieron  á  la  superficie  de  este  órgano,  que- 
dando sin  embargo  adherido  todavía  á  él  por 
uno  de  sus  lados.  Su  volumen  era  á  veces  el  de 
una  avellana  ordinaria,  pero  no  habia  indicio 
alguno  que  hiciera  sospechar  en  ella  la  exis- 
tencia de  un  germen.  Su  superficie  era  lisa,  y 
contenia  un  liquido  que  ya  no  se  solidificaba 
como  antes  de  la  fecundación.  Mientras  eran 
conducidas  al  útero  las  vejiguillas,  permane- 
cía en  el  ovario  el  cuerpo  amarillo,  comportán- 
dose en  él  conforme  habia  dicho  Haller. 

Según  los  señores  Dumas  y  Prevost  nada 
aparece  todavía  en  los  ovarios  al  primer -dia 
que  sigue  á  la  fecundación;  pero  desde  el  se- 
gundo se  ve  que  muchas  de  sus  vejiguillas 
aumentan  en  dimensión  y  continúan  haciéndo- 
lo durante  los  cuatro  ó  cinco  dias  siguientes, 
de  tal  Suerle  que  llegan  á  lener  ocho  millmc- 
(ros  de  diámetro,  siendo  asi  que  en  un  princi- 
pio soló  median  dos  ó  tres.  Del  sesto  al  sétimo 
día  se  rompen  las  vejiguillas  dejando  salir  un 
óvulo  generalmente  imperceptible,  puesto  que 
solo  tiene  medio  milimelrode  diimelrn,  si  bien 
con  el  miscroseopio  han  logrado  verle  con  la 
mayor  claridad  los  esperimentadores  de  cuyos 
trabajos  nos  ocupamos.  Llaman  óvulo  á  esla 
parte,  por  oposición  á  la  otra  que  se  desarrolló 
en  el  ovario,  que  denominaron  vejiguitla.  Esla 
presenta  entonces  en  su  superficie  esterna  una 
hendidura  sanguinolenta  en  la  cual  puede  in- 
troducirse un  estílele,  pur  cuyo  medióse  com- 
prueba que  dicha  vejiguilla  tiene  en  aquel  mo- 
mento Una  cavidad  itilcríor  que  proviene  del 
vacio  que  dejó  el  óvulo  al  pasar  á  la  trompa  y 
á  la  matriz.  A  los  ocho  dias  se  verifica  en  la 
perra  el  tránsito  del  óvulo  al  útero;  pero  pe 
lodos  los  óvulos  pasan  al  mismo  tiempo,  sino 
unos  tras  otros,  durante  cuya  operación  Iras- 
curren  de  tres  á  cuatro  días.  Luego  que  lian 
llegado  á  la  matriz,  permanecen  en  ella  libres 
y  Piolantes,  y  examinados  con  un  microscopio 
que  aumentaba  doce  veces  los  objetos  parecie  - 
ron ser  vejiguillas  llenas  de  un  líquido  albu- 
minoso trasparente.  Observadas  en  el  agua, 
presentaban  en  su  superficie  superior  uaa 
apariencia  mamelonada,  cou  una  mancha  blan- 
ca en  un  lado,  la  cual  es  la  cicatricula.  Al  pocu 
tiempo  crecieron  dicho  óvulos,  pudiéndose  re- 
conocer en  ellos  los  felos  al  décimo  dia. 

De  todos  estos  trabajos,  se  ha  deducido  ge- 
neralmente, que  el  esperma,  conducido  por 
la  trompa  al  ovario,  loca  una  ó  muchas  veji- 
guillas de  este  órgano,  las  cuales  en  conse- 
cuencia se  binchan  y  rompen  luego  su  envul- 
torio  dejando  escapar  entonces  un  cuerpo  cual- 
quiera que  generalmente  se  cree  sea  Un  hue- 
vo y  que  es  conducido  al  útero  para  ser  alli  el 
rudimento  del  nuevo  individuo.  En  el  dvarlo 
queda  el  resto  de  la  vejiguilla,  ó  lo  que  era  la 
cúpula,  es  decir,  el  pericarpio  del  óvulo.  Por- 
que, efectivamente,  en  el  ovario  se  verifica  la 
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fecundación  y  en  el  útero  la  preñez;  y  como 
¡solo  la  trompa  puede  servir  do  paso  del  uoo 
al  otro  de  estos  órganos,  preciso  se  hoce  ad- 
mitir que  esle  cana!  lia  conducido  el  esperma 
alovariOj  trasportando  luego  al  útero  el  cuerpo 
que  suministre  aquel  órgano,  l'or  otra  parle 
tenemos  multiplicadas  pruebas  de  esto  mismo; 
porque  durante  el  espasmo  de  la  generación  se 
lialla  siempre  aplicado  al  ovario  el  pabellón  de 
la  trompa;  y  tan  exacto  es  eslo,  que  de  (¡raaf 
en  sus  esperiruentos  lo  encontró  adherido  to- 
davía á  él  veinte  y  siele  horas  después  de  la 
cúpula;  ;,á  qué  vendría  esta  aplicación  si  lio 
sirviese  para  traer  y  llevar  sucesivamente  algo 
á  esle  ovario?  Mr.  Magcndie  vió  aplicada  á 
una  vejiguilla  la  estremidad  de  la  trompa.  Las 
preñeces  abdominales  y  tobarías  son  sobre 
lodo  un  poderoso  argumento;  pues  si  el  pabe- 
llón de  la  trompa  deja  escapar  la  vejiguiila 
que  cogió,  hay  preñez  abdominal;  y -si  lu  ve- 
jiguüla se  detiene  en  la  trompa  se  presen  la  la 
preñes  lubaria.  Ya  hemos  ciiado  el  espeiiuir-n- 
tode  Kuck,  quien  habiendo  ligado  la  trompa  á 
una  perra,  determinó  en  esle  animal  una  pre- 
ñez ¡lo  las  trompas.  Habiendo  cortado  lluiglon 
■una  de  las  trompas  á  varias  conejas,  y  habien- 
do hecho  en  seguida  cubrir  eslos  animales  pol- 
los muchos,  observó  que  solo  hubo  gestaciou 
en  el  coslado  sano;  y  habiendo  bocho  esta  sec- 
ción después  de  la  cópula  observó  que,  ejecn- 
lándola  eu  losdos  primeros  días,  anticipaba  el 
descenso  de  los  óvulos,  mas  operando  sesenta 
horas  después,  las  vejiguillas  habían  atrave- 
sado ya  la  trompa  y  tenia  lugar  !a  gestación. 
Por  úlliino,  tenemos  laminen  una  curiosa  ob- 
servación de  un  cirujano  llamado  Bussieres, 
quien  vió  un  saco  ovoideo,  del  tamaño  de  una 
avellana,  que  conlenia  un  embrión,  medio  in- 
Irodnddoyaen  la  trompa,  y  medio  adherido 
aun  al  ovario.  Tampoco  se  puede  objetar  la 
estrechez  de  la  trompa;  pues  Mr.  Mageudíe  vió 
un  día  que  el  canal  había  adquirido,  eu  aquel 
aclo,  media  pulgada  de  diámetro.  Pero  no  se 
verificáoste  tránsito  en  el  momento  mismo  de 
la  copulación;  puesto  que  alomas  conduce  la 
trompa  el  esperma,  trasportando  mucho  tiempo 
después  el  óvulo.  Uícese  que  la  época  varia 
según  las  especies  de  animales;  en  las  conejas 
se  observa  al  tereerdia  después  de  la  copula- 
ción; en  las  perras  al  quinto;  y  mas  tarde  aun 
en  las  mugeres.  Mr.  Maygrler  dice  buber  ob- 
servado un  aborto  de  doce  dias  cuyo  producto 
consistía  en  una  vejiguilla  tomentosa  en  su 
superficie  y  llena  de  un  liquido  trasparente.  Sin 
embargo,  en  la  tesis  de  Mr.  Lallemant  hay  una 
observación  que  podría  dar  logará  creer  que  la 
vejiguilla  del  ovario  es  cogida  en  el  momento 
del  espasmo  que  acompaña  al  acto  de  la  copu- 
lación; uua  muger  sucumbió  al  sétimo  mes  de 
preñez  estra-u terina,  y  contó  que  habiendo 
sido  sorprendida  por  un  iudiscreto,  eu  el  ins- 
tante del  coito,  había  esperimenladorepenlína- 
mente  un  dolor  en  el  abdomen,  en  el  punto 
mismo  en  donde  se  encontró  después  el  feto. 


De  este  ejemplo  parece  deducirse  que  la  impre- 
sión mora!  que  esperimentó  la  muger,  hizo  ce- 
sar aclo  continuo  la  ericülidad  en  virtud  de  la 
cual  la  trompa  cogia  la  vejiguilla,  cayendo  es- 
la  de  consiguiente  en  el  abdómen.  Pero  este 
reíalo  lo  Iiíko  sin  duda  la  muger  después  del 
aconleciiuienfo,  y  por  lo  mismo  no  basta  para 
contrabalancear  todos  los  hechos  que  inducen 
á  creer  que  la  vejiguilla  larda  algún  tiempo  en 
abandonar  el  ovario/ 

Huchas  son  las  cuestiones  que  ahora  se 
presentan.  En  primer  lugar,  ¿mediaule  qué  me- 
canismo obra  la  trompa,  ya  para  conducir  el 
esperma  del  útero  al  ovario,  ya  para  trasmilir 
la  vejiguilla  del  ovario  al  útero?  Se  ha  dicho 
que  esle  canal  era  de  textura  musculosa,  y 
contráctil  á  voluntad;  pero  estos  dos  asertos 
son  igualmente  falsos,  siendo  lo  mas  probable 
que  opere  este  órgano  poruña  acción  de  erec- 
tílidad  provocada  por  el  orgasmo  en  el  cual  se 
hallan  enlonces  todas  las  partes  genitales. 

En  segundo  lugar,  ¿es  la  casualidad  la  que 
decide  cuál  de  las  vejiguillas  del  ovario  ha  de 
ser  fecundada?  ¿ó  hay  una  que,  por  una  espe- 
cie de  madurez,  se  prepara  para  la  fecunda- 
ción? En  los  ovíparos  parece  cierto  este  último 
hecho.  Los  señores  Dumas  y  Prevost  han  ob- 
servado no  solo  que  las  vejiguillas  de  los  ova- 
rios de  las  ranas  eran  de  diversos  tamaños, 
sino  que  también  las  mayores  eran  las  inme- 
diatamente puestas,  al  paso  que  las  menores 
lo  eran  eu  los  años  subsecuentes.  En  lodos  los 
animales  en  quienes  los  huevos  son  fecunda- 
dos al  esterior  y  después  de  puestos,  se  bailan 
dichos  huevos  evidentemente  preparados  para 
la  puesta.  Por  último,  si  en  las  aves  jamás  pue- 
den ser  fecundados  los  huevos  después  déla 
puesta,  puede  esta,  sin  embargo,  hacerse  por 
si  misma,  independientemente  de  todo  coito; 
y  asi  es  que  mochas  aves  ponen  aunque  son 
vírgenes.  Mas  ¿pasa  alguna  cosa  análoga  en 
los  vivíparos?  Asi  lo  creen  muchos  filósofos. 
Pero  Iluíl'on  ya  principió  por  sentar  que  el  cuer- . 
po  amarillo  de  Ilallcr,  en  vez  de  ser  los  res- 
tos deí  óvulo,  era  su  rudimento;  pues  decía 
que  dicho  cuerpo  amarillo  preexistia  á  la  fe- 
cundación, y  que  le  había  encontrado  en  jó- 
venes vírgenes.  Después,  Cruiksanck  dijo  ha- 
ber visto  en  ovarios  de  conejos  ,  vírgenes  todos 
los  cambios  relativas  á  este  cuerpo  amarillo;  y 
Valisnseri,  Sanlorini,  Bertrandi,  y  especialmen- 
te Mr.  Home,  lo  han  afirmado  lambien  de  la 
especie  humana.  La  opinión  de  este  último  so- 
bre este  asunto  es  la  siguiente.  En  la  pubertad 
aparecen  de  pronto  en  la  superficie  de  los  ova- 
rios, varias  vejiguillas  que  en  un  principio  no 
eran  visibles.  En  las  hembras  de  los  animales, 
en  la  época  del  celo,  y  en  las  mugeres,  en 
épocas  indeterminadas,  se  ve  quede  pronto  se 
vuelve  el  ovario  vascular  y  que  desarrolla  na 
cuerpo  amarillo,  glandiforme  ,  redondeado, 
muy  vasculoso,  lobuloso  ó  formado  de  circun- 
voluciones blandas  que  salen  á  su  superficie 
como  una  especie  de  pezón.  En  la  muger  y  en 
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los  animales  uníparos  este  cuerpo  es  único  y 
de  na  tamaño  como  la  cuarta  ó  quinta  parte 
del  ovario,  y  en  los  animales  multíparas,  es 
múltiplo  y  de  cortas  dimensiones.  Cuando  lle- 
ga á  cierto  tamaño,  se  abre  para  dejar  escapar 
una  sustancia  aun  no  conocida,  La  parte  vacia 
se  llena  de  sangre  que  se  coagula,  siendo  ab- 
sorbido sucesivamente  el  todo  hasta  que  últi- 
mamente queda  en  el  ovario  una  cicatriz.  Es- 
tos fenómenos  sej~epiten  en  todas  las  épocas 
del  celo  en  los  animales,  y  en  las  mugeres 
basta  la  edad  critica.  Mientras  que  varias  veji- 
guillas, por  una  especie  de  madurez,  se  des- 
arrollan de  este  modo  en  los  ovarios,  las  trom- 
pas se  hallan  en  turgescencia  y  en  erección; 
sus  franjas  permanecen  aplicadas  al  ovario, 
probablemente  para  recoger  lo  que  salga  del 
interior  de  la  vejiguilla;  siendo  tal  la  estrecha 
osculación  con  aquel  órgano,  que  antes  se  les 
desgarra  que  separarles.  De  este  modo  las 
hembras  de  los  vivíparos  arrojarían  continua- 
mente huevos  infecundos  como  los  de  los  oví- 
paros, y  la  fecundidad  dependería  de  la  coin- 
cidencia de  vejiguillas  maduras  con  la  copu- 
lación. De  suerte  que  lo  que  en  un  principio  se 
babia  tomado  por  efectos  déla  fecundación, 
podría  ser  muy  bien  que  solo  fuesen  sus  con- 
diciones. Mr.  Home  asegura  que  enobntró  en 
ovarios  de  mugeres  embarazadas,  junto  con  el 
cuerpo  amarillo  que  provino  de  la  fecundación 
.que  había  dado  lugar  á  la  preñez,  otros  mu- 
chos cuerpos  amarillos  que  estaban  al  parecer 
preparados  paralas  sucesivas  fecundaciones, 
pues  solo  diferian  del  primero  en  no  presentar 
ninguna  hendidura  por  hallarse  aun  en  su  in- 
terior el  huevo.  Haiglon,  ensu  esperimento  de 
la  secciDnde  una  de  las  trompas  para  impedir 
la  gestación  por  aquel  lado,  encontró,  sin  em- 
bargo, cuerpos  amarillos  sin  hendidura  en  el 
ovario  aislado.  - 

Por  último,  se  ha  preguntado  si  la  vejigui- 
lla, al  atravesar  la  trompa,  sufre  modificacio- 
nes ó  adquiere  algunas  partes  nuevas,  á  la 
manera  de  lo  que  se  verifica  en  los  huevos  de 
los  ovíparos. El  délos  batracios  sé  reviste,  en 
la  segunda  porción  de  la  trumpa,"de  una  capa 
de  mucosidad  del  grueso  de  un  milímetro;  los 
délas  aves  solo  constan,  en  el  ovario,  déla 
yema  y  de  la  cicalrieula  ó  embrión,  adquirien- 
do en 'el  oviducto  y  en  la  cloaca  la  parte  blan- 
ca y  la  cubierta  cretácea.  En  cuanto  ála  espe- 
cie humana,  es  difícil  contestar  á  tal  pregunta; 
si  bien  mas  adelante  al  ocuparnos  de  las  veji- 
guillas y  de  sus  desarrollos,  volveremos  ú  ha- 
blar de  esta  cuestión. 

Tal  es  el  estado  de  nuestros  conocimienlos 
actuales  sobre  la  materia  con  que  contribuye 
la  muger  al  acto  de  la  generación.  Ahora  falla 
caracterizar  qué  especie  de  acción  ejerce  el 
esperma  en  las  vejiguillas  del  ovario,  y  como 
mediante  esta  acción  resulta  el  nuevo  indivi- 
duo. Es  claro  que  en  esle  doble  conocimiento 
reside  el  misterio  de  la  fecundación;  y  sin  era  - 
bargo,  respecto  de  estos  puntos  nos  hallamos 
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en  una  absoluta  ignorancia,  pues  solo  se  sabe 
que  el  coulacto  del  esperma  es  condición  ne- 
cesaria para  lan  admirable  acción.  En  primer 
logar  esta  acción  es  puramente  molecular,  y 
por  lo  tanto  se  sustraed  los  sentidos,  de  modo 
que  solo  por  el  resultado  sabemos  que  ya  lia 
tenido.  lugar.  Ademas,  la  esencia  de  esla  ac- 
ción es  tan  impenetrable  como  la  de  todas  las 
restantes;  y  de  aqui  el  que  únicamente  pueda 
decirse  que  del  mismo  modo  que  las  demás 
acciones  de  la  economía  humana,  exige  la  in- 
tegridad y  la  vida  de  las  partes  que  la  desem- 
peñan; y  que  por  ser  opuesta  á  toda  acción 
física  y  química  de  la  naturaleza,  debe  llamar- 
se orgánica  y  vital,  y  de  consiguiente  se  h 
lia  de  declarar  desconocida.  Por  una  parle  so 
quiere  integridad  del  esperma  y  de  las  veji- 
guillas del  ovario,  para  que  se  verifique  la  fe- 
cundación; y  por  otra  parte  no  hay  ninguna 
acción  física  posible,  ora  se  admita  la  teoría 
llamada  de  la  epigénesis,  en  la  cual  se  cree  que 
el  nuevo  individuóse  forma  completamente  por 
la  mezcla  de  las  materias  de  ambos  sexos;  ora 
se  recurra  á  la  de  la  evolución,  en  la  cual  se 
dice  que  uno  de  los  sexos  da  el  germen  que  ha 
de  producir  al  nuevo  individuo  después'  de  di- 
versos desarrollos.  En  el  primer  caso,  ¿qué 
fuerza  física  se  puede  invocar?  ¿Es  una  preci- 
pitación, ó  una  cristalización?  En  el  segundo 
caso,  ¿es  posible  concebir  ya  física  ó  química- 
mente lo  que  es  un  gérmen,  y  que  viene  á  ser 
el  avivamiento  que  se  imprimirá  á  este  gér- 
men? Se  trata  aqui  de  dar  vida  á  un  ser  que  no 
la  tiene;  y  como  no  conocemos  de  la  vida  mas 
que  su  oposición  con  la  naturaleza  general ,  6 
ignorando  la  modificación  que  han  esperimenia- 
do  las  fuerzas  generales  para  producir  los  fe- 
nómenos vilales,  debemos  precisamente  igno- 
rar como  se  efectúa  la  fecundación.  Es  una 
acción  completamente  desconocida,  y  mas  in- 
comprensible aun  que  todas  las  demás  accio- 
nes vilales,  y  asi  es  que  per  grandes  que  ha- 
yan sido  los  esfuerzos  del  hombre  para  pene- 
trarla, solo  se  ha  llegado  á  conjeturas  mas  ó 
menos  especiosas. 

La  fecundación  es  un  acto  que  se  verifica 
sordamente  y  sin  ser  percibido.  Algunos  han 
pretendido  que  ciertas  mugeres  couocian  por 
un  calofrió,  un  dolor  en  el  ombligo  y  porcicrlo 
desórden  en  el  eslómago  que  ya  eran  de  re- 
pente madres;  pero  ademas  de  que  son  muy 
vagos  estos  pretendidos  signos,  lo  común  es 
que  se  verifique  la  fecundación  sin  esperimen- 
lar  nada,  pues  es  un  acto  del  cual  se  tiene  tan 
poca  conciencia  como  del  de  la  quimificacion. 

Es  igualmente  nn  acto  del  lodo  indepen- 
diente de  la  voluntad,  de  suerte  que  no  es  po- 
sible hacer  que  se  verifique,  ni  tampoco  se 
puede  influir  en  sus  productos.  La  primera  de 
eslas  proposiciones  no  admite  contradicción, 
pues  muger  hay  que  desea  hijos  y  no  puede 
tenerlos,  al  paso  que  otra  se  pone  embarazada 

Icón  mucha  frecuencia.  Sin  embargo,  bajo  esle 
concepto  hay  una  diferencia  entre  la  especie 
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humana  y  los  animales;  pues  en  estos  no  es  po- 
sible la  generación  sino  en  una  época  determi- 
nada del  año,  si  bien  basta  casi  siempre  una 
sola  copulación  para  que  desde  luego  se  verifi- 
que la  fecundación,  probablemente  porque  los 
órganos  genitales  de  ambos  sexos,  en  espe 
cial  los  de  la  hembra,  se  bailan  en  un  estado 
conveniente  de  escitacion.  En  la  especie  hu- 
mana, por  eí  contrario,  puede  tener  lugar  la 
generación  durante  todo  el  año;  pues  los  ór- 
ganos genitales  tienen  en  todo  tiempo  el  con- 
veniente grado  de  escitacion  para  el  desem- 
peño de  la  función;  pero  también  sucede  con 
mucha  frecuencia  que  no  á  todas  las  copula- 
ciones sigue  la  fecundación,  probablemente 
porque  no  tienen  los  órganos  la  escitacion  de- 
bida, Por  lo  demás,  es  arduo  empeño  penetrar 
las  causas  de  la  esterilidad  siempre  que  no 
residan  en  obstáculos  físicos  que  impidan  la 
aplicación  del  esperma  al  ovario.  Hablase  de 
malas  cualidades  de  este  esperma  y  en  las  ve- 
jiguillas  del  ovario,  pero  sin  precisar  cuales 
sean  esas  matas  cualidades;  añadiéndose  que 
es  indispensable  cierta  reiaeion  entre  estas  dos 
materias,  pero  sin  especificar  en  qué  consiste 
semejante  relación.  Hipócrates  decia  que  era 
tanto  mas  segura  la  fecundación,  cuanto  mas 
diferian  entre  st  los  dos  esposos  por  su  tem- 
peramento; pero  el  estado  particular  del  apára- 
lo genital  hade  tener  aquí  mas  inlluencia  que 
el  estado  general  del  cuerpo.  Lo  mas  cierto, 
al  parecer,  es  que  bay  tanta  mas  probabilidad 
para  la  fecundación,  cuanto  que  los  dos  indi- 
viduos esperimeuten  en  la  copulación  el  mis- 
mo espasmo,  y  cuanto  el  p.eue  se  halle  mas  en 
frente  de  la  aberíura  del  ulero.  Verificase  tam- 
bién mas  fácilmente  cuando  tiene  lugar  ta  có- 
pula después  de  las  reglas,  ya  porque  el  útero 
selialla  entonces  un  poco  mas  abierto,  ya  por- 
que lodo  el  aparato  ha  conservado  un  resto  de 
escitacion. 

Dos  tesis  se  han  propuesto  relativas  á  ave- 
riguar si  son  mas  fecundas  las  mugeres  mas 
ardientes  y  las  mas  hermosas:  ¿ján  quó  so/a- 
c¡'or  mulier,  eo  fwcundior?  ¿Án  formosm  fm~ 
cundioresl  Los  autores  de  ambas  han  concluido 
negativamente:  concíbese  que  la  primera  de 
dichas  circunstancias  pueda  influir  en  la  fecun- 
dación; pero  es  seguro  que  no  puede  tener  en 
ella  influencia  alguna  la  segunda,  es  decir  la 
belleza. 

No  solo  se  verifica  ó  no  irresislibiemente  la 
fecundación,  sinoque  también  es  independiente 
de  toda  voluntad  el  que  la  preñez  sea  smciUa  ó 
compuesta.  Indudablemente  ha  regulado  de  an- 
temano la  naturaleza  la  suerte  de  cada  espe- 
cie animal  bajo  este  concepto/haciendo  á  unios 
animales  multíparas  y  á  otros  uníparos;  pero 
las  leyes  que  acerca  de  este  punto  ha  impueslo, 
son  susceptibles  de  algunas  variaciones,  sin 
que  por  eso  en  esta  parte  pueda  influir  en  na- 
da la  voluntad.  Los  animales  multíparas,  por 
ejemplo,  no  paren  siempre  el  mismo  número 
de  hijuelos,  y  !a  uiuger,  que  de  ordinario  solo 


da  4  luz  nna  criatura,  pare  á  veces  gemelos. 
Sin  negar  nuestra  ignorancia  sobre  la  causa  de 
estas  variaciones,  vamos'  á  presentar  algunas 
ligeras  observaciones  acerca  de  este  ponto.  Los 
gemelos  se  presentan,  por  lo  regular,  una  vez 
en  cada  veinte  y  cualro  partos.  Los  ejemplos 
de  tres  criaturas  son  mas  raros;  y  asi  es  que 
de  treinta  y  seis  mil  parios  ocurridos  en  un 
tiempo  dado  en  el  hospicio  de  la  maternidad  de 
París  solo  hubo  cuatro  preñeces  triples.  La  mu- 
ger  de  un  labrador  moscovita  parió  repetidas 
veces  cuatro  criaturas;  pero  sobre  ciento  ocho 
mil  parios  habidos  durante  sesenta  años,  asi  en 
el  flotel-Dieu  de  París,  -como  en  el  hospicio  de 
la  Maternidad,  no  se  presentó  este  hecho  ni  una 
vez  siquiera.  Se  ha  hablado  de  preñeces  de  cin- 
co y  mas  criaturas;  pero  todos  los  casos  citados 
son  evidentemente  apócrifos.  ¿A  cual  de  los  dos 
individuos  debemos  atribuir  las  preñeces  com- 
puestas? Los  que  siguen  la- teoría  de  la  evolu- 
ción, creen  que  á  la  muger;  pues"  suponen  que 
en  el  coito  han  sido  fecundadas  muchas  veji- 
guilias  del  ovario.  Y  lo  contrario  dicen  los  que 
admiten  el  sistema  de  los  animálculos,  atribu- 
yéndolo al  padre,  Cuéntause  hechos  en  favor  de 
una  y  otra  opinión;  ciertas  mugeres  casadas 
sucesivamente  con  varios  hombres  han  tenido 
siempre  preñeces  compuestas;  y  ciertos  hom- 
bres lian  presentado  el  fenómeno  inverso.  Acer- 
ca de  esta  última  observación  citaremos  los  he- 
chos siguientes:  Ménage  habla  de  un  hombre 
llamado  Brunet,  cuya  muger,  en  siete  partos, 
dió  veinte  y  una  criaturas,  y  que  habiendo  abu- 
sado de  su  criada  la  dejó  embarazada  de  tres 
niños.  En  1755  fué  presentado  á  la  emperatriz 
de  Rusia  un  labrador  llamado  Jacobo  Kirnhof, 
casado  en  segundas  nupcias,  y  de  70  años  de 
edad:  su  primera  muger  habia  parido  cincuen- 
ta y  siete  criaturas  en  viente  y  un  partos,  sien- 
do cuatro  de  ellos  cuadruplos,  siete  triples  y 
diez  dobles;  y  su  segunda  muger  había  tenido 
ya  siete  parios  de  tres  niños  y  seis  de  dos. 

Por  último,  asi  como  no  podemos  influir 
en  que  se  verifique  ó  deje  de  verificarse  la  fe- 
cundación, asi  tampoco  podemos  hacerlo  en 
sus  productos;  es  decir,  por  ejemplo,  en  el 
sexo  de  la  criatura,  ni  en  sus  fuluras  cualidades 
físicas  y  morales.  En  verdad,  algunos  filósofos 
y  médicos  antiguos  como  Anaxágoras,  Aristó- 
teles, ó  Hipócrates,  creían  que  el  tesliculo  y 
ovario  derechos  daban  los  rudimentos  de  ios 
varones,  y  que  las  mismas  parles  del  lado  iz- 
quierdo daban  los  de  las  hembras;  llegando 
Demócrilo,  Plinio  y  Golutnela  á  asegurar  que 
habían  hecho  el  experimento  en  un  carnero. 
Fundándose  en  este  aserto,  se  estableció  el  pre- 
tendido arte  de  procrear  fas  sexos  á  voluntad, 
arto  que  de  nuevo  lia  sido  preconizado  en  nues- 
tros días  por  el  doctor  Millot.  Pero  primeramen- 
te, suponiendo  verdadero  el  hecho  en  que  so 
funda  este  sistema,  seria  preciso  poder  influir 
ó  hacer  obrar  de  preferencia  á  tal  ovario  ó  tal 
testículo,  lo  cual  no  siempre  seria  posible  en  el 
I  espasmo  de  la  generación.  Ademas,  no  es  cier- 
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to  que  del  ovario  y  del  testículo  derechos  pro- 
Tengan  los  varones,  y  de  los  del  coslado  iz- 
quierdo las  hembras;  pues  hombros  que  bubiaa 
perdido  un  testículo  han  engendrado  igualmen- 
te varones  y  hembras;  sucediendo  otro  tanto 
con  mugeres  en  quienes  una  enfermedad  ha- 
bía destruido  uno  de  los  ovarios.  También  se 
ha  estirpado  uno  de  los  ovarios  en  conejas,  y 
cubiertas  luego  estas  hembras ,  no  por  eso 
han  dejado  de  engendrar  fetos  masculinos  y 
femeninos.  Cuando  se  abre  una  coneja  que 
esté  preñada,  en  el  mismo  cuerno  ó  lóbulo 
de  la  matriz  se  encuentran  A  la  vez  fetos  de 
ambos  sexos,  y  sin  embargo,  todos  ellos  pro- 
vienen á  no  dudarlo  de  un  mismo  ovario,  esto 
es,  del  ovario  correspondiente.  Por  lo  tanto, 
esta  particularidad  de  la  -fecundación  se  hulla, 
como  todas  las  demás,  fuera  de  la  influencia  de 
la  voluntad;  )o  cual  no  deja  de  ser  muy  con- 
veniente, pormie  las  miras  privadas,  y  por  lo 
mismo  mezquinas  del  hombre,  hubieran  hecho 
cesar  bien  pronto  el  equilibrio  que  tiene  esla- 
blecido  el  Criador  entre  ambos  sexos  según  los 
climas.  Por  otra  parte,  con  motivo  decstacues- 
lion  debemos  decir  que  algunos  fisiólogos  creen 
que  el  sexo  del  individuo  nuevo  no  se  halla  de- 
terminado en  el  mismo  momento  de  la  fecunda- 
ción, sino  que  tiene  lugar  mas  adelante  en  vir- 
tud délos  sucesivos  desarrollos, 

fío  mayor  es  nuestro  indujo  sobre  las  futu- 
ras cualidades  físicas  y  morales  déla  criatura; 
porque  irresistiblemente  lieue  tal  temperamen- 
to, tal  constitución,  está  bien  conformado  ó  es 
disforme,  etc.;  detal  suerte  ha  querido  reservar- 
se la  naturaleza  escl.uslvamente  la  dirección  de 
un  acto  por  médio  del  cual  conserva  la  perpe- 
tuidad de  todos  ¡os  seres  animados.  Sin  embar- 
go, en  este  punto  tenemos  mas  poder  que  so- 
bre las  anteriores  circunstancias,  pues  almenan- 
do no  podamos  ejercer  un  indujo  instantáneo, 
podemos  por  lo  menos  determinar  á  la  larga 
alguuas  modificaciones.  Primero,  es  posible 
que  el  estado  mora!  de  los  dos  individuos  en  el 
momento  de  la  unión,  y  que  el  grado  de  activi- 
dad con  qtíe  desempeñen  la  función,  tengan  in- 
flujo en  su  resultado,  y  de  consiguiente  en  las 
cualidad-es  del  nuevo  individuo.  Será  posible  que 
sea  este  mas  6  menos  vivaz,  según  su  creación 
original  haya  sido  efectuada  con  mas  ó  menos 
energía  ó  debilidad.  Dlccse  generalmente  que 
la  fecundación  es  tanto  mejor,  cuanto  mas  ab- 
soluto es  el  abandono  de  ambos  esposos.  Indu- 
dablemente exageró  Aristóteles  al  atribuir  la 
mayor  frecuencia  de  las  deformidades  en  la  es- 
pecie humana  al  descuido  en  el  desempeño  de 
la  generación,  si  bien  se  cree  haber  observado 
que  los  hijos  fruto  del  amor  ilegitimo  son  en 
general  mas  ricos  de  vida,  y-mas  precoces.  La 
naturaleza  en  el  momento  del  desempeño  del 
aclo  general,  quita  ¡a  individualidad  ai  hombre 
como  si  fuera  preciso  que  emplease  toda  su  vi- 
da en  la  importante  función  á  que  se  entrega;  lo 
cual  es  ya  una  suficiente  prueba  de  que  se  ne- 
cesita entonces  la  absoluta  esclusion  de  cual- 


quiera otro  ac!o.  Ademas,  desechando  como  nd 
suficientemente  demostrada  esta  primera  in- 
fluencia, hay  otra  incontestable,  que  depende 
do  las  cualidades  de  los  padres  y  de  las  madres- 
pues  se  ve  que  estos  trasmiten  á  sus  hijos  sa 
constitución,  sus  cualidades  morales,  sus  en- 
fermedades y  hasta  sus  formas  estertores,  como 
nos  lo  indica  !a  mas  perfecta  semejanza  que 
entre  ellos  se  observa.  De  consiguiente,  ¡no 
será  posible  influir  bajo  esle  concepto  en  las 
cualidades  de  las  criaturas,  regulando  las  con- 
diciones de  unión  y  presidiendo  en  la  elección 
de  los  individuos  que  se  asocian? 

Por  eso,  si  liemos  relegado  entre  las  qui- 
meras el  arte  de  procrear  los  sexos  á  voluntad, 
juzgaremos  también  menos  severamente  el  dr; 
la  megalantroporjeneísia,  es  decir,  el  arle  de 
hacer  criaturas  hermosas  y  de  taíento.  Porque 
una  vez  admitida  !a  posibilidad  de  la  influencia 
que  ejerce  el  estado  moral  de  los  esposos  en  el 
momento  del  coito,  y  sobre  todo  la  de  una  tras- 
misión hereditaria  de  los  padres  d  los  hijos, 
fácilmente  se  concibe  que  se  puede  poner  mas 
ó  menos  atención  en  todo  cuanto  se  refiera  á 
estas  dos  cosas.  Mo  cabe  dudo  eu  que  el  abuso 
de  los  placeres  del  amor  imprime  á  los  fetos 
engendrados  una  debilidad  original,  y  que  por 
el  contrario  un  conveniente  ejercicio  hace  en- 
gendrar criaturas  robustas.  Para  perpetuar  los 
animales  domésticos,  y  mejorarlos  sin  cesar, 
elegimos  los  machos  y  las  hembras  antes  de 
unirlos;  los  tomaims  en  la  edad  de  la  fuerza,  y 
cruzamos  diversamente  sus  razas  según  el  gé- 
nero de  cualidad  que  queremos  imprimir  á  los 
productos.  ¿Quién  sa  atreverá á  decir  que  no  sea 
esto  mismo  aplicable  al  hombre?  Lejos  de  nos- 
otros indudablemente  el  pensamiento  de  des- 
conocer la  libertad  que  ta  alta  dignidad  de  nues- 
tra especie  reclama  páralos  individuos  uuidos 
en  estado  social;  pero  ¿no  enfrena  la  legisla- 
ción las  leyes  de  ¡a  fisiología,  y  por  consiguien- 
te de  la  naturaleza,  cuando  permite,  por  ejem- 
plo, los  matrimonios  eníre  personas  de  edad 
sumamente  desproporcionada,  entro  personas* 
sanas  y  personas  afectadas  de  enfermedades 
hereditarias?  De  modo  que  lejos  de  tratar  de 
mejorar,  ni  siquiera  nos  cuidamos  prevenir  las 
deterioraciones.  . 

liemos  dicho  que  generalmente  en  la  espe- 
cie humana  no  so  producía  mas  que  un  solo 
individuo  ,y  sin  embargo  hay  dos  ovarios;  ¿pue- 
de decirse  cuál  de  ellos  da  la  vejiguilla  que  es 
el  rudimento  del  nuevo  ser?  No  se  puede  res- 
ponder mejor  ú  esta  pregunta  que  a  la  de  saber 
si  la  casualidad  decide  ta  vesícula  que  se  ha  do 
desprender,  ó  si  por  el  contrario  bay  ana  que 
está  madura  y  preparada  para  la  fecundación. 
Lo  único  que  se  sabe  es  que  basta  un  solo  ova- 
rio para  engendrar. 

Efectuada  la  fecundación,  y  trasportada  la 
vejiguilla  del  ovario  al  útero  ¿es  posible  que  se 
verifique  otra  fecundación,  y  que  baje  otro  óvu- 
lo á  la  matriz  siguiendo  en  esta  la  série  de  sus 
desarrollos?  Este  hecho,  llamado  superfetacion, 
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es  cierto  para  los  animales  cuyo  útero  tiene  dos 
cuernos,  pues  se  concibe  que  en  silos  un  solo 
cuerno  ó  departamento  de  la  matriz,  se  llene 
en  el  acíode  la  fecundación,  quedando  el  olio 
apio  para  ser  ocupado  mas  adelante.  Pero  en, la 
especie  humana,  ya  no  parece  esto  tan  posible; 
porque  por  un  lado  es  único  el  útero,  y  por 
olro  su  orificio  vaginal  y  facturada  de  Sas  trom- 
pas se  hallan  obturadas  durante  la  preñez;  de 
siiet'le  que  parece  imposible  que  pueda  penélrar 
en  él  nuevo  esperma  ni  que  llegue  álos  ovarios, 
ocasionando  en  él  el  descenso  de  un  nuevo  óvulo. 
Por  eso,  muchos  fisiólogos  solo  admiten  super- 
i'etacion  en  la  muger,  cuando  por  una  mons- 
Iruosidad  ó  poruña  anomalía,  el  úlerp  es  doble 
0  de  dos  cuernos,  ó  se  halla  dividido  en  dos 
por  mi  tabique  medio.  Sin  "embargo,  algunos 
creen  en  superf elaciones  sin  esta  circunstancia, 
apoyándose  en  los  hechos  siguientes.  Buffon 
habla  de  una  criolla  que  parió  dos  gemelos,  uno 
blanco  y  otro  negro,  y  que  confesó  que  cierta 
mañana,  después  de  una  noche  durante  la  cual 
habia  cohabitado  con  su  marido,  habia  tenido 
qfie  suírir  la  violencia  de  uno  de  sus  criados 
negros,  de  modo  que  es  evidente  que  hubo  en 
ella  dos  concepciones  y  en  dos  ápocas  diferen- 
tes. Eisenncmann  refiere  que  la  muger  de  un 
enfermo  del  liospilal  de  Estrasburgo,  parió,  me- 
diando uninlérvalo  de  cuatro  meses  y  medio, 
el  30  de  abril  y  1G  de  setiembre,  dos  criaturas 
igualmente  á  término,  y  que  vivieron  dos  me- 
ses y  medio  la  primera,  y  un  año  la  segunda. 
El  doctor  Besgranges,  de  Lion,  vió  una  muger 
de  aquel  pais,  la  cual  parió  también  en  un  in- 
térvalo  de  cinco  meses  y  medio,  dos  criaturas 
igualmente  álérmino,  las  cuales  aun  vivían  dos 
años  después  cuando  fueron,  presentadas  á  los 
nolarios  que  lian  alesliguado  el  hecho.  Induda- 
blemente son  imponentes  estos  hechos;  pero 
¿no  se  les  pueden  oponer  las  siguientes  consi- 
deraciones? En  el  caso  de  Buffon  las  épocas  de 
las  dos  fecundaciones  son  bastante  inmediatas 
para  que  pueda  concebirse  el  descenso  del  se- 
gundo óvulo  después  de  la  fecundación  del  pri- 
mero, por  no  haber  tenido  tiempo  aun  de  cer- 
rarse el  orificio  del  útero  y  los  orificios  de  las 
trompas.  En  los  otros  "dos  casos  podia  haber 
útero  doble  ó  de  dos  cuernos,  cuyo  hecho  no  ha 
sido  comprobado  en  la  muger  que  observó  el 
doctor  Desgranges.  Cierto  es  que  la  muger  de 
quien  habla  Eisennemann  fué  abierta  después 
de  su  -muerte,  presentando  un  útero  sencillo; 
pero  se  hizo  su  autopsia  siete  años  después  de  la 
superfalacion;  y  en  este  caso,  ¿quién  asegura 
que  un  tabique  medio,  que  dividiera  entonces 
el  útero  en  dos,  permitiendo  asi  la  doble  pre- 
ñez, no  se  hubiese  luego  destruido?  Esta  supo- 
sición es  tan  razonable  como  la  que.  nos  pre- 
senta el  esperma  que  penetra  hasta  el  ovario  á 
pesar  de  hallarse  cerrados',  los  orificios  del  ule- 
ro y  de  las  (rompas.  Sin  embargo,  como-  no  se 
puede  afirmar  que  no  haya  preñeces  en  las  cua- 
les el  orificio  del  úlero  permanezca  abierto,  y 
las  trompas  accesibles-,  ¿será  prudente  negar 
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absolutamente  la  posibilidad  de  las  superfela- 
ciones?  Habíanse  querido  mirar  estas  superfe- 
taciones  como  preñeces  dobles  en  las  euaies 
uno  de  los  felos  hubiera  visto  suspender  la  série 
de  sus  desarrollos  mientras  se  verificaba  la  evo- 
lución del  primero,  emprendiéndolas  de  nuevo 
después  de  la  escrecion  de  éste,  pero  éslo  es 
demasiado  evidentemente  hipotético  para'que 
podamos  admitirlo.  {Véanse  los  artículos fetu, 

PARTO,  SUPEHFET ACION,  elC.J 

FECUNDACION.  La  fecundación,  durante  una 
larga  série  de  siglos  ha  sido  uno  de  los  arca- 
nos impenetrables  de  la  naturaleza,  y  si  de 
aquel  fenómeno  tuvieron  los  aniiguos  idea, 
nunca  sospecharon  siquiera  la  forma,  mudo 
ó  manera  con  que  se  efectuaba.  La  existencia 
de  los  estambres  y  la  de  los  pistilos,  eran  cosa 
de  todos  conocida;  pero  seignoraba  el  uso  á 
que  por  la  naturaleza  se  hallaban  destinados 
aquellos  órganos,  y  mucho  mas  aun  los  térmi- 
nos en  que  funcionaban. 

Solo  á  fines  del  siglo  XVII,  principiaron  á 
llamar  la  atención  las  funciones  de  aquellos  ór- 
ganos y  se  empezó  a  adverlir  que  ellos  eran 
verdaderamente  las  parles  sexuales  de  los  ve- 
getales. 

A  Lineo  eslaha  reservada  la  gloria,  si  no  de 
hacer  esle  descubrimiento,  á  lo  menos  de  dar- 
le toda  la  evidencia  posible  y  de  fundar  en  él 
uno  de  los  sistemas  mas  ingeniosos  entre  to- 
dos los  que  antes  de  la  época  de  aquel  botáni- 
co habían  sido  imaginados. 

Los  estambres,  que  son  los  órganos  ma- 
chos de  la  fecundación,  se  hallan  colocados  en 
el  centro  de  la  flor  y  alrededor  del  pistilo,  que 
es  la  parle  hembra.  Déla  existencia  de  los  dos 
sexos  en  los  vegetales,  vienen  en  apoyo  los  he- 
chos siguientes: 

Una  flor  que  solo  liene  estambres,  como  son 
las  de  los  pies  machas  de  las  plantas  dioicas, 
nunca  producen  semillas.  En  el  mismo  caso  es - 
l4  una  llor  cuyos  estambres  se  corlan. 

Si  de  ella  se  suprime  el  pistilo  antes  deque 
hayan  madurado  las  anteras,  nj  crece  el  ova- 
rio, ni  maduran  las  semillas  sostenidas  en  él. 

Cuando  solo  se  cortan  las  anleras,  antes  que 
maduren,  tampoco  se  verifica  la  "madurez  de 
las  semillas. 

De  estos  hechos,  en  vista  de  los  esperi- 
mentos  efectuados  para  comprobarlos,  no  pa- 
rece posible  dudar.  Vérnoslos  ademas  patenti- 
zados en  grande  cuando  sobre  los  trigos  ó  las 
vides  en  flor  caen  fuertes,  aguaceros.  La  lluvia 
en  aquel  momento  arrebala  la  mayor  parte  del 
polen,  y  la  que  de  él  queda  no  basta  para  fe- 
cundizar los  ovarios  de  dichas  plantas.  De  aqni 
malas  cosechas. 

Otros  esperlmentos  no  menos  decisivos, 
prueban  hasta  la  evidencia  este  fenómeno  sin- 
gular. Plantas  hay  que  en  un  pie  llevan  flores 
con  solo  estambres  ú  órganos  machos,  y  flores 
que  solo  tienen  pistilos  ú  órganos  hembras, 
estas  plantas  se  llaman  dioicas. 

Cuando  el  pie' epte  lleva  flores  hembras -se 

1N     XIX.  10 


FECUNDACION 


FECUNDACION-: 


FECUNDACIONES 


448 


halla  a  cierta  distancia  del  que  lleva  los  ma- 
chos, aquellas  no  dan  semillas.  Gledilseh,  que 
su  Berlín  poseía  una  palmera  hembra,,  que  to- 
dos los  años  florecía  sin  echar  fruto,  higo  [raer 
de  Dresde  por  el  correo  el  polea  de  una  pal- 
mera macho,  lo  esparció  sobre  las  flores  hem- 
bras que  había  eti  su  jardín,  y  tuvo  el  gusto  de 
verlas  fructificar  por  primera  vez.  Eu  este  real 
establecimiento  hay  todavía,  ó  á  lo  menos  ha- 
bía años  atrás,  un  pie  hembra  del  género  clu- 
tia,  que  lodos  los  veranos  abre  sus  flores,  sin 
.que  den  por  eso  semilla. 

En  hechos  de  esta  naturaleza,  se  funda  la 
necesidad  que  generalmente  se  reconoce,  de 
colocar  cerca  unas  de  otras  las  plantas  dioicas 
para  que  pueda  efectuarse  la  fecundación. 

Las  fecundaciones  cruzadas  suministran  da- 
tos preciosos  acerca  del  modo  de  producirse 
este  fenómeno  en  los  vegelales,  Algunas  veces 
sucede  qae,  echando  el  polen  de  una  flor  so- 
bre el  esligma  do  otra,  de  especie  análoga, 
nace  de  las  semillas  de  esta  última  una  planta 
que  participa  del  aspecto  de  tas  dos.  Estaspro- 
ducciones  sollaman  híbridas,  y  áeslaforma  es- 
púrea degeneración,  se  atribuyen  muchas  va- 
riedades de  flores,  de  melones,  fresas,  coles, 
rábanos,  etc. 

D.e  estas  variedades  puede  el  cultivador,  co- 
mo lo  cree  ÍJirbel,  casar  unas  con  otras,  y 
hasta  especies  que  sean  análogas,  sacudiendo 
el  poLen  de  las  unas  sobre  los  estigmas  de  las 
otras.  Las  flores  resultantes  de  estos  ernza- 
inienfos,  llevan  á  veces  frutos  preferibles  á  los 
que  antes  solía  esla  planta  dar. 

A  favor  de  este  procedimiento,  obtuvo  no  ha 
.muchos  años  Mr.  KuigM  una  variedad  de  gui- 
santes de  un  gran  volumen.  Esto,  no  obstante, 
parece  que  la  mayor  parle  do  las  plantas  que 
¡ge han  cruzado  asi  son  infecundas  y  que  s'e- 
inejantesá  los  animales  híbridos,  solo  tienen 
efímera  existencia  y  no  se  reproducen  en  -su- 
especie.  Por  eso  conviene,  siempre  que  de  fru- 
tos, hortalizas  ú  ñores  se  consignen  varieda- 
des delicadas,  propagarlas  por  cualquiera  Otro 
medio  que  el  de  las  semillas. 

El  polen  de  los  vegetales  es  muy  ligero,  asi 
como  son  numerosísimos  sus  granos.  Las  abe- 
jas, las  mariposas  y  otra  multitud  de  insectos, 
y  los  vientos  sobre  todo,  trasportan  do  unailor 
á  otra  aquellos  granos;  y  fácilmente  se  concibo 
asi,  por  que  ciertas  variedades  apreciadas  de 
coles,  rábanos,  zanahorias,  etc.,  van  degene- 
rando poco  á  poco.  A  ellas.  Iraeu  los  vientos  el 
polen  de  las  especies  análogas,  y  por  medio  de 
este  cruzamiento  las  hacen  volver  á  su  lipo  pri- 
piiíivo.  A  esta  causa  también  se  atribuye  el  mal 
sabor  que  adquieren,  por  ejemplo,  los  melones 
cultivados  a  proximidad  de  un  silio  donde,  ha-' 
ya  sembradas  calabazas.  Para  precaver,  pues, 
semejante  degeneración  do  las  plantas  culti- 
vadas, es  menester  apartar  de  las  inmediacio- 
nes de  estas,  aquellas  especies  que  por  sus  cir- 
cunstancias peculiares  pueden  ser  causa  de 
«lia. 


Muchas  otras  pruebas  seria  fácil  añadir  á 
las  ya  presentadas  para  demostrar  los  efectos 
déla  fecundación.  ¡Ilucho  podríamos  decir  do 
la  elasticidad  de  las  cortezas,  de  los  caminos  é 
inclinaciones  de  las  corolas  y  de  los  movimien- 
tos espontáneos  y  admirables  de  ciertas  plan- 
tas en  esta  época  de  suvida,pero  esto  solo  ser- 
viría para  acumular  hechos,  que  aunque  cier- 
tos, prolongarían  sin  necesidad  un  trabajo  que 
no  tiene  esclusivamente  por  objeto  esle  fníiú- 
meno,  y  de  que  volveremos  á  hablar  en  el  arli- 
cu  lo  fisiología  vegetal.  (Véase  esta  voz.) 

FECUNDACIONES  ARTIFICIALES.  El  hecho  aten- 
tamente observado  y  comprobado  hasta  la  evi- 
dencia, de  que  los  pescados  y  muchos  reptiles 
machos  no  fecundan  los  huevos  de  las  hembra* 
hasln  que  ellas  los  han  puesto,  ha  sugerido  en 
mas  de  una  ocasión  y  á  mas  de  una  persona 
¡a  idea  de  imifur  artificialmente  estas  fecun- 
daciones. Spallanzani,  sobre  todo,  sabio  clé- 
rigo á  quien  tantos  descubrimientos  debo  la 
historia  nalural,  hizo  sobre  el  particular  mu- 
chos esperirnenlos,  y  tan  cstraños  que  de  ellos 
se  escandalizaron  algunos  hombres  escrupu- 
losos. 

Nuestro^  clérigo  empezó  sus  ensayos  por 
las  salamandras;  y  de  ellos  ningún  resultado 
tuvo  ínterin  empleó  únicamente  el  semen  puro 
de  los  machos  para  con  él  regar  tos  huevos  de 
las  hembras;  estos,  regados  asi,  fueron  infecun- 
dos; en  tanto  que  por  el  cunlrario,  fué  perfec- 
ta la  fecundación  siempre  que  se  disolvió  aquel 
semen  en  agua,  sangre,  bilis,  orines  y  hasla 
vinagre.  Los  resultados  obtenidos,  fueron  los 
mismos,  no  obstante  ta  diferencia  de  especie, 
de  vehículo  ó  conductor,  sin  que  para  obte- 
nerlo pareciese  ser  necesaria  mas  condición 
esencial  que  la  de  no  emplear  el  semen  en  es- 
lado  do  concentración  ó  de  pnreza;  circuns- 
tancia que  hacia  irremediable  la  esterilidad. 

Después  de  haber  reiterado  los  mismos  es- 
perirnenlos sobre  tos  huevos  de  sapos  y  do  ra- 
nas y  haber  obtenido  de  ellos  resultados  aná- 
logos, descubrió  Spallanzani  que  el  semen  de 
todos  Jos  animales  conserva  sus  propiedades 
prolcfieas  muchas  horas  después- .de  la  muerle 
de  aquel  de  que  proviene,  y  esto  principal' 
mente  cuando  el  tiempo  está  algo  frió.  También 
es  singular  la  observación  hecha  por  el  mismo, 
de  que  los  huevos  de  aquellos  reptiles,  son  to- 
davía susceptibles  de  fecundación  diez  ó  doce 
horas  después  de  la  muerle  de  las  hembras, 
en  lauto  que  son  completamente  estériles  aun 
cnando  estén  ealienles,  y  nuevamente  cstrai- 
dos  ó  puestos,  si  anles.de  haber  esperimeula- 
do  el  contacto  del  fluido  seminal,  han  perma- 
necido en  el  agua  arriba  de  doce  minulos. 

For  lo  que  respecta  á  la  potencia  fecundi- 
zante de  aquel  licor,  asegura  el  mismo  Spalhui- 
zani,  qae  tres  granos  de  semen  desleídos  en 
doce  onzas  de  agua  común,  bastan  para  fecun- 
dar y  hacer  productivos  los  huevos  reunidos 
do  cincuenta  ranas.  Y  poco  importa  que  estos 
huevos  se  hayan  puesto  en  contacto  con  aquel 


FECUNDACIONES 


líquido  misto  un  inshm(e -tan  solo,  ó  durante 
horas  cilleras;  poco  quede  61  estén  impreg- 
nados por  ¡odas  partes  ó  que  solo  baya  tocado 
él  un  punto  de  la  superficie  de  la  masa  forma- 
da por  ellos.  Basla,  por  ejemplo,  que  la  punta 
de  una  aguja  mojada  en  Huido  seminal,  loque 
á  un  huevo  para  'fecundarlo;  y  para  que  esta 
fecundación  se  estienda  A  otro  segundo  huevo 
colltigno,  y  pegado  al  primero,  Sin  que  lo  haya 
locado  la  aguja.  Si  en  un  eslanque  que  encier- 
re ya  hnevos  de  rana  fecundados,  se  echasen 
oíros  que  no  lo  esluviesen  aun,  lodos  ellos  se- 
rán productivos;  do  donde  se  sigue  que  la  emi- 
sión seminal  de  una  sola  rana  bastaría  para 
fecundar  todos  los  huevos  de  la  misma  espe- 
cie contenidos  en  el  mismo  estanque. 

liase  calculado  en  que  proporciones  oslaban 
la  cantidad  do  semen  y  el  número  de  huevos 
fecundados  por  él,  y  se  ha  llegado  á  resollados 
verdaderamente  increíbles.  Unavez,  entreoirás, 
nielió  Spallanzani  en  sangre,  huevos  no  fe- 
cundados aun  de  sapo;  y  grande  fué  sU  sor- 
presa, cuando  al  cabo  de  algunos  dias,  viú 
aparecer  una  multitud  ele  sapilos  bien  forma- 
dos y  vivos. 

Alónilo  de  esle  resultado,  y  no  pudíendo 
adivinar  sn  causa,  recordó  Sin  embargo,  que 
aquella  masa  de  huevos  habla  sido  sacadu  del 
ovario  de  un  sapo  hembra  con  pinzas  que  ba- 
bian  servido  para  arrancar  los  testículos  de  un 
sapo  macho.  [Qué  singularidad!  ¡qué  fenó- 
meno! esclaraa,  contando  este  hecho  Mr.  Isi- 
doro Dourdon.  Variadas  basta  lo  infinito  estas 
operaciones,  se  ha  Visto  que  el  agua  esperma- 
lizaiia  conserva  mas  tiempo  que  el  semen  pu- 
ro su  virtud  fecundizante;  qtic  el  calo)-  comu- 
nica al  pronto  mas  energía  á  esta  virtud  fecun- 
dizante del  semen  dcsleido,  pero  que  luego  se 
lo  hace  perder  por  efeclo  de  la  evaporizacion, 
y  que  esle  liquido  (¡lirado,  pierde  sus  propie- 
dades, en  tanlo  que  el  depósito'  formado  sobre 
el  filtro  las  conserva  todas.  Este  agua  seminal 
deja,  en  fin,  de  ser  fecundizante  cuando  se  la 
agila  al  aire  libre;  cuando  se  la  esponc  á  un 
frió  glacial  ó  á  un  calor  de  mas  de  35'  de  Rcau- 
inur,  asi  como  cuando  con  ellasemezclaalcoliol 
ó  sal  marina,  lisie  nllimo  hecho,  (de  pasó  sea 
dicho)  lo  prueba,  que  los  pescados  do  mar  solo 
pueden  fecurldi-ar  los  huevos  de  las  hemiTas, 
echando  sobre  ellos  su  semen  eh  el  momento 
de  la  emisión,  en  lanío  que  los  peces  de  agua 
dulce  y  los  reptiles  pueden  éi'ecliiarla  desde 
lejos  ;  á  su  semen  sirve  el  agua  de  vehículo, 

10  mismo,  con  corla  diferencia,  que  sirve  el 
aire  de  intermediario  y  de  meusagero  al  polen 
de  las  plantas  dioicas, 

Eslas  fecundaciones  artificiales  que  Spa- 
llanzani  llevó  á  cabo  con  huevos  de  algunos 
reptiles  y  de  gusanos  de  seda,  liuhian  sido  ya 
ensayadas  en  los  vegetales  por  Lineo  y  por 
Korelreutcr,  y  de  ellas  habían  conseguido  el 

11  pidiado  apetecido,  sacudiendo  sobre  el  pisli- 
lo  de  las  llores  el  polvo  granúlenlo  de  los  es- 
tambres. Ya  por  aquel  tiempo  también,  se  ha- 


bía venido  en  conocimiento  de  la  posibilidad 
de  repoblar  estanques,  echando  en  ellos  (os 
huevos  arliliciálmenle  fecundados  de  los  pes- 
cados qiie  de  dichos  estanques,  puestos  eri  se- 
co, so  sacan. 

De  estos  hechos  tan  notables,  han  inferido 
algunas  personas  que  hasta  los  grandes  ani- 
males puedén  fecundarse  sin  contacto  directo 
ó  inmediato,  siempre  qud  entre  ellos  exista  un 
líquido  inerte  que  sirva  de  vehículo  al  liquido 
prolilico;  y  hasta  se  ha  llegado  á  afirmar  que 
una  jóven  habia  concebido  á  la  manera  de  los 
peces  á  consecuencia  de  un  baño...  ¡Como  si 
los  hechos  comprobados  y  referidos  por  Spa- 
llanzani  no  fuesen  ya  por  si  mismos  bastante 
sorprendentes  para  hacer  innecesarias  fábulas 
tan  ridiculas  como  inverosímiles! 

Ejemplos,  sin  embargo,  podríamos  citar  de 
fecundaciones  artificiases  éfeetnadas  en  mamí- 
feros; pero  lo  que,  refiriéndonos  á  ranas  ó  á 
pescados,  nos  parece  únicamente  interesante 
ó  curioso,  tendida  un  carácter  de  indecencia  ó 
de  obscenidad  que  no  nos  permitiría  hablar  de 
ello,  si  al  hacerlo  hubiésemos  de  referirnos  á 
especies  mas  próximas  de  la  humana,  ó  biéii  al 
hombre  mismo. 

Nada  aqui,  por  lo  tanto,  diremos  de  esto, 
que  podrán  nuestros  lectores  ver  si  gustan  en 
In  obra  mas  estensa  del  ya  citado  Mr.  BourdoB, 
Ululada  Pltíjsiologia  comparée,  en  que  se  ha- 
llan espuesíos  todos  los  órganos  y  todos  los1 
rhislérios  de  la  generación. 

Resta  solo  saber  si  puede  el  semen  de  lina 
especie  ser  apto  para  fecundar  los  huevos  pro- 
cedentes de  otra;  lo  cual  niega  Spallánzani, 
si  bien  pretende  que  la  mezcla  dedos  especies 
de  semen  gozaba  de  la  propiedad  de  fecundi- 
zar los  huevos  de  las  dos  familias  de  que  pro- 
cedía él,  ¿De'  dónde  puede  provenir  esta  inac- 
ción del  fluido  seminal  al  pasar  de  una  raza  á 
otra?  ¿Es  efecto  del  volumen,  ó  bien  de  la  dis- 
posición de  las  moléculas?  0  bien  ¿depende 
esto  de  los  elementos  químicos  y  de  alguna 
alinidüd  oculta?  Rada  de  todo  esto  sabemos; 
pero  medimos  sus  consecuencias,  y  no  pode- 
mos menos  de  tenerlas  por  muy  dignas  de 
atención. 

En  nuestro  universo. que  pueblan  seres  tan 
Variados  como  inumerabltís,  de  los  cuales  cada 
tino  tiene  su  objeto,  su  sitio,  sus  necesidades, 
sus  usos,  era  esencial  que  entre  tantas  cria- 
turas diferentes  no  se  introdujera  confusión; 
pues  darles  medios  da  asimilar  su  naturaleza, 
habría  sido  comprometer  so  existencia  y  des- 
truir el  gran  sistema  de  que  forman  parle.  La 
armonía  del  conjunto,  en  un  mundo  como  el 
nlicslro,  resulta  de  la  divdrsidad  constante  de 
los  elementos;  y  la  idenliücacion  de  las  dos 
ruedas  originariameníedesemejantes  ó  compen- 
sadoras, habría  entorpecido  él  juego  sublime 
de  lil  nuíquiiia.  Indispensable  era,  pliEs,  que 
entre  laníos  seres  diferentes,  asociados  por 
donde  quiera  como  individuos  y  bór  fatfllttifü, 
¡hubiese  siempre  la  debida  distinción  y  lásépa- 
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ración  conveniente  por  especies.  Para  ello  era 
también  necesario  que  pudiesen  vivir  junios, 
ayudarse  ó  destruirse  mutuamente,  pero  sin 
poder,  en  época,  alguna,  engendrarse  unos  á 
oíros,  confundiendo  sus  grandes  familias.  Li- 
mites intraspasabtes  debían  pues  señalarse  á 
coda  especie,  y  de  ver  acabamos  que,  desde 
el  origen  de  las  generaciones,  fijó  ya  la  natu- 
raleza estos  limites  eternos. 

FECUNDIDAD.  [Higiene  pública,)  La  fecun- 
didad fué  honrada  por  los  romanos  como  una 
divinidad.  Tácüo,  dice,  que  Nerón  levantó  un 
templo  á  la  fecundidad  de  Popea. 

La  fecundidad  se  representa  eti  las  meda- 
llas bajo  el  símbolo  de  una  matrona  que  em- 
puña con  la  mano  izquierda  el  cuerno  de  la 
abundancia,  y  lleva  en  la  derecha  un  niño. 
Winckelmann  dice  que  su  signo  característico 
es  la  cabeza  de  adormidera,  por  el  prodigioso 
número  de  semillas  que  conliene. 

Pero  dejando  ya  á  un  lado  las  noticias  mi- 
tológicas, entremos  en  las  consideraciones  cor- 
respondientes á  la  bigiene  pública  y  á  la  alta 
administración  de  loa  pueblos,  por  lo  que  toca 
á  la  fecundidad. 

Digamos  desde  luego  que  las  uniones  con- 
trarias á  la  moral  dañan  á  la  fecundidad,  á  tp 
menos  indirectamente,  pues  si  bien  dan  mas 
recien  nacidos,  dan  también  mayor  mortalidad 
en  los  sobrevivientes.  Iguales  resultados  dan 
los  matrimonios  demasiado  precoces. 

Todos  los  hábitos  enervantes  disminuyen 
el  número  de  concepciones.  El  hábito  del  vino 
y  de  los  licores,  por  ejemplo,  debilita  la  facul- 
tad de  procrear,  y  desnaturaliza  en  cierto  mo- 
do sus  productos:  en  tas  mugeres  es  una  causa 
de  aborto. 

A  veces  también  la  disminución  de  la  fe- 
cundidad puede  ser  un  efecto  calculado  de  los 
hábitos  de  órden  y  previsión.  En  las  clases 
superiores  de  la  sociedad,  los  matrimonios 
son  menos  fecundos,  ó  producen  menos,  por 
cuanto  los  padres  se  proponen  perpetuar  en  su 
familia  ciertas  condiciones  de  bieneslar,  de 
educación  y  de  preeminencia  social;  pero  en- 
tonces la  vida  media  crece,  y  este  dato  sirve 
para  fijar  el  verdadero  valor  de  la  disminución 
del  guarismo  de  los  nacimientos. 

La  coincidencia  de  una'  fecundidad  grande 
con  una  mortandad  escesiva,  es  casi  siempre 
slgnoinfalibte  de  la  pobreza  de  un  pueblo  ó  de 
su  desmoralización.  Sir  Fraucis  d'Ivernois  ob- 
servó en  la  provincia  de  Guanajato  (Méjico)  el 
triste  coujunto  de  esos  fenómenos,  fenómenos 
que  alli  no  reconocen  por  causa  la  miseria, 
puesto  que  él  plátano  prodiga  á  aquella  pobla- 
ción nn  alimento  fácil,  sino  que  son  debidos  á 
las  causas  morales  de  las  que  nos  trazó  dicho 
escritor  un  asqueroso  cuadro  (1830). 

Hotemos  también  de  paso  que  la  época  del 
máximum  de  las  fecundaciones  suele  coincidir 
en  muchos  países  coala  época  en  que  se  cuen- 
tan mas  violaciones  y  atentados  contra  el  pudor. 

En  los  países  donde  la  industria '  y  la  agri- 


cultura prosperan  á  la  sombra  de  instituciones 
liberales  bien  entendidas,  la  población  crece 
sin  detrimento  ni  riesgo  para  sus  medios  de 
subsistencia:  tales  son,  por  ejemplo,  los  Esta- 
dos Unidos  de  América, 

En  la  época  do  la  revolución  de  1789,  la 
supresión  del  diezmo,  de  los  impuestos  sobre 
el  vino  y  sobre  la  sal,  de  los  derechos  señoria- 
les, de  los  gremios  y  colegios,  etc.,  produjo 
en  Francia  cierta  comodidad  insólita  para  los 
jornaleros,  colonos  y  pequeños  labradores,  es 
decir,  para  la  clase  mas  numerosa  de  la  na- 
ción. La  consecuencia  de  este  cambio,  dice 
Mr.  Yillermé,  fué  un  aumento  en  el  número  de 
nacidos. 

La  guerra  y  la  paz  que  se  hallan  en  cierto 
modo  contenidas  en  las  instituciones  políticas, 
determinan,  la  primera  una  disminución,  y  la 
segunda  un  movimiento  ascensional  en  la  ci- 
fra de  los  nacimientos. 

Las  investigaciones  estadísticas,  de  acuerdo 
en  mucha  parte  con  et  raciocinio,  demuestran 
ademas: 

Que  los  casamientos  precoces  traen  la  es- 
terilidad, y  producen  hijos  con  pocas  probabi- 
lidades de  vida. 

Que  un  matrimonio,  si  no  es  estéril,  pro- 
duce igual  número  de  hijos,  sea  cual  fuere  lu 
edad  en  que  se  haya  contraído,  mientras  esa 
edad  no  pase  de  treinta  y  tres  años  para  el 
hombre  y  de  veinte  y  seis  para  la  muger.  Pa- 
sadas estas  edades,  disminuye  el  número  de 
hijos  que  se  pueden  producir. 

Que  por  lo  que  se  acaba  de  manifestar,  y 
por  lo  que  arroja  la.  consideración  de  las  pro- 
babilidades de  vida,  se  puede  establecer  que 
la  mayor  fecundidad  se  observa  antes  de  los 
treinta  y  tres  años  en  el  hombre  yantes  de  los 
veinte  y  seis  en  la  muger. 

Que  en  igualdad  de  las  demás  circunstan- 
cias, los  matrimonios  mas  fecundos  son  aque- 
llos en  los  cuales  tiene  el  hombre  á  lo  menos 
la  misma  edad  que  la  muger,  ó  muy  pocos'  años 
mas. 

Estos  resultados  varían  según  la  acción  de 
las  causas  perturbadoras,  tales  como  el  clima, 
la  alimentación,  etc.:  asi  las  tablas  de  pobla- 
ción de  la  Suecia,  durante  diez  y  seis  años,  y 
comprensivas  de  mas  de  un  millón  y  medio  de 
nacimientos,  hacen  ver-  que  en  aquel  pais  la 
mayor  fecundidad  de  las  mugeres  coincide  con 
las  edades  de  treinta  y  treinta  y  cinco  años.  Tor 
regla  general,  la  muger  es  fecunda  durante 
unos  veinte  y  cinco  años;  y  como  cada  emba- 
razo con  la  lactancia  dura  sobre  diez  y  oclio 
meses,  tenemos  qüe  puede  dar  á  luz  diez  y  seis 
hijos,  abstracción  hecha  de  las  preñeces  múl- 
tiples. 

En  los  pueblos  ó  distritos  donde  prevalece 
la  alimenlaeion  animal,  ó  donde  se  consume 
mucha  carne,  la  fecundidad  es  mayor,  y  los 
matrimonios  crian  mas  hijos  que  en  los  pue- 
blos donde  es  escaso  ó  costoso  el  consumo  de 
carnes.  '' 
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En  los  pueblos  bidrópotas,  ó  qae  beben 
agua,  la  fecundidad  es  mayor  que  eti  los  enó- 
polas  ó  que  beben  vino. 

Se  ba  estudiado  también  el  inllujo  de  las 
cuaresmas  ea  la  fecundidad  y  en  ia  población. 
•Algunos  lian  observado,  dice  Sainle-Harie., 
que  en  los  países  que  siguen  los  ritos  de  la 
iglesia  romana,  el  número  de  nacidos  es  com- 
parativamente mayor  en  noviembre  y  diciem- 
bre que  en  los  demás  meses  del  año.  Esta  fe- 
cundación mas  activa  en  rebrero  y  marzo,  y  que 
de  pronto  pudiérase  atribuir  a  la  secreta  in- 
fluencia de  la  primavera,  no  se  nota  en  los  paí- 
ses que  siguen  las  prácticas  de  otra  comunión. 
La  primavera  no  esplica,  pues,  el  efecto  obser- 
vado, y  forzosamente  se  debe  buscar  otra  cau- 
sa. La  mas  probable  es  el  gran  consumo 
de  aceite  y  de  pescado  que  se  bace  durante  la 
cuaresma.  Estas  dos  sustancias  barto  animali- 
zadas y  nutritivas,  engendran  rauebo  esperma. 
Ademas,  el  pescado,  sacado  de  un  elemento 
que  tanto  obra  en  la  producción  de  los  fenó- 
menos eléctricos  adquiere  en  la  época  del  de- 
sove, y  en  otras  circunstancias  todavía  mal 
apreciadas,  cualidades  acres,  deletéreas,  y  pa- 
sa con  razón  por  estimulante  y  afrodisiaco. 

Moutesquieu,  en  su  Espíritu  délas  leyes 
(libro  XX1I1,  cap.  XIII)  confirma  esla  esplica- 
cion,  según  puede  deducirse  del  siguiente  pa- 
sage:  «En  los  puertos  de  mar,  donde  los  hom- 
bres se  espouen  á  mil  riesgos  y  van  á  vivir  ó 
á  morir  en  remotos  climas,  bay  menos  hom- 
brea que  mugares;  sin  embargo,  se  ven  allí 
mas  criaturas  que  en  otras  partear  esto 'provie- 
ne de  la  facilidad  de  las  subsistencias.  Quizás 
también  las  parles  oleosas  del  pescado  sean 
mas  propias  para  dar  la  materia  indispensable 
de  la  generación.  Esta  podría  ser  la  causa  de 
la  población  inmensa  que  pulula  en  el  Japón  y 
en  la  China,  donde  casi  no  se  conoce  mas  que 
pescado.  Si  asi  es,  ciertas  reglas  monásticas, 
que  obligan  á  no  comer  mas  que  pescado,  se- 
rian contrarias  al  espíritu  del  mismo  legis- 
lador.» 

Sin  embargo,  Villermé  afirma,  por  otraparte, 
que  en  Jos  mas  de  los  países  católicos,  la  cua 
resma,  tal  como  se  observa,  y  sobre  todo  cual 
se  observaba  en  otro  tiempo,  disminuye  el  nú- 
mero de  fecundaciones  ó  concepciones,  á  lo 
menos  mientras  dura.  Nada  debemos  cstrañar 
esta  discrepancia  de  pareceres,  porque  en 
higiene  pública  y  en  economía  social,  lodas 
las  cuesljones  son  complejas;  es  decir;  que  en 
su  resolución  hay  que  atender  á  mil  indiien 
cias  combinadas,  y.  es  muy  diricil  señalar  á 
cada  una  de  estas  la  parle  de  actividad  que  le 
corresponde  en  un  efecto  dado. 

¿"Se  conforma  el  hombre  con  las  leyes  que 
al  parecer  ba  señalado  la  naturaleza  á  la  fe- 
cundidad? ¿Escoge  para  la  reproducción  de  su 
especie  la  época  mas  conveniente  de  la  vida? 
Qüetelet  creeqioder  responder  á  esta  pregunta 
consultando  la  edad  enquBse  verifican  los  ca- 
samientos, y  encuentra  que  el  mayor  número 


de  estos,  asi  respecto  de  los  hombres  como 
respecto  de  las  mugeres,  se  baila  comprendi- 
do eulre  veinte  y  seis  y  treinta  años;  que  el 
número  de  matrimonios  disminuye  muy  sensi- 
blementedespues  de  los  treinta  y  cinco  años; 
y  que  es  casi  nulo,  á  lo  menos  para  las  muge- 
res,  después  de  los  cuarenta  años.  Es  notable, 
añade  el  estadístico  de  Bruselas,  que  los  matri- 
monios, no  se  hacen  frecuentes  hasta  que  el 
hombre  ha  pasado  la  edad  borrascosa  de  las 
pasiones  y  de  la  mayor  propensión  al  crimen, 
que  cae  liácia  tos  veinte  y  cuatro  años;  es  tam- 
bién la  edad  en  que  queda  terminado  el  des- 
arrollo de  sus  cualidades  físicas,  y  en  que  sus 
facultades  intelectuales  tienden  á  adquirir,  una 
energía  mayor. 

No  estará  de  mas  indicar,  por  conclusión  de 
este  artículo  sobre  la  fecundidad,  cuáles,  son 
las  causas  que  intervienen  en  la  determinación 
sexual  de  los  productos  de  la  fecundación,  Go- 
mo causas  de  esta  naturaleza,  se  han  citado  la 
disposición  anatómica  de  los  genitales,  la  fuer- 
za relativa  de  los  dos  esposos,  el  clima,  los 
alimentos,  el  modo  de  celebración  del  coi- 
to, ele. 

Pero  la  causa  mas  atendida  hasta  abora  es 
la  edad  relativa  de  los  padres.  De  las  observa- 
clones  hechas  por  Hofacker,  en  Tubinga,  re- 
sultaría que  cuando  los  padres  tienen  una 
misma  edad,  ó  la  madre  mayor  edad  que  el  pa- 
dre, nacen  menos  varones  que  hembras;  y  que 
cuanto  mayor  es  la  edad  del  padre,  respecto 
de  la  madre,  mas  aumenta  el  número  propor- 
cional de  varones.  Sadler  en  Inglaterra,  ha  ob- 
tenido los  mismos  resultados,  y  ha  encontrado 
también  que  los  viudos  tienen  mas  tendencia 
á  producir  hembras.  Sí  un  día  llegase  a  que- 
dar dennitivamente  demostrado  que  la  edad  de 
¡os  esposos  es  el  regulador  que  Aja  la  respec- 
tiva proporción  en  el  número  de  los  nacimien- 
tos'de  ambos  sexos,  ¿quién  no  concibe  tola  la 
Importancia  social  de  las  indicaciones  higiéni.r 
cas  que  podrían  hacerse? 

En  igualdad  de  las  demás  circunstancias,  y 
por  regla  general,  los  padres  de  constitución 
robusta  ó  fuerte  engendran  rpas  varones  que 
los  padres  de  constitución  débil. 

En  los  pueblos  ó  distritos  icjiófagos,  ó  que 
se  alimentan  casi  esclusivamente  de  pescado, 
nacen  mas  hembras  que  varones.  Igual  ob- 
servación se  ha  hecho  respecto  de  los  paises 
muy  cálidos,  de  los  que  usan  alimentos  flojos 
y  aguas  crudas,  de  las  naciones  polígamas,  y 
de  las  de  costumbres  estragadas. 

Enlre  los  hijos  naturales  nace  mayor  pro- 
porción de  hembras  que  entre  los  hijos  de  un  i 
unión  legitima. 

En  las  ciudades  populosas  no  nacen  tantos 
varones  como  en  los  pueblos  rurales.  ¿ 

Enlas  provincias  industriales  y  mercanti- 
les* también  nacen.,  menos  varones  que  en  las 
provincias  agrícolas.  5 

.■Enlodas  las  naciones,  por  resumen -gene- 
ral,-suele  encontrarse  en  el  lodo  de  la  pobla- 
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ciar!  viviente  '/,,  mas  do  varones  que  de  hem- 
bras. 

FEDERACION.  Esla  palabra  se  deriva  de  la 
latina  ífe'tfiíSj  quesigniQCa  pacto,  alianza, unión 
convertida  ó  estípuldda.  La  palabra  federación 
ha  tenido  vdrlasjy  divérssa  aplicaciones,  entre 
ellas'  Una  de  las  mas  conocidas  es  la  que  se 
liizO  á  las  Gestas  nacionales  celebradas  con  es- 
te nombro  eñ  Frahcltt  en  la  época  de  su  famosa 
revolución  de!  siglo  posado.  La  primera  déos- 
las fiestas  (nvO  lugar  en  el  aTiH  17U0.  Por  este 
liempo  Se  habian  celebrado  fiestas  nacionales 
partlChldros  en  algunos  departamentos  con  el 
objeto  i  Ocasión  de  prestar  el  juramento  cívi- 
co; Siestas  en  las  cuales  hablan  fraternizado  y 
hecho  pactos  de  alianza  ios  guardias  naciona- 
les de  varios  distritos  y  las  trbpas  de  linea. 
Estás  federaciones  locales  inspiraron  a  la  linl- 
meipalltlad  de  L'aris  el  proyecto  de  Hila  federa- 
ción general  por  la  cual  se  fundiesen  oh  un 
sdlo  juramento  los  juramentos  cívicos  de  va- 
rias localidades.  Al  efecto  el  maire  íailly  di- 
jo ála  Asamblea.  «Proponernos  que  la  reunión 
se  verifique  ei  14  de  julio,  aniversario  de  lu  to- 
nía  de  la  Bastilla:  este  dia,  que  consideramos 
cdmoeldela  conquista  de  nuestra  libertad, 
será  consagrado  á  jurar  su  conservación  y  de- 
fensa.» La  Asamblea  aceptó  el  plan  que  se  le 
propuso,  y  fijó  ei  contingente  que  deberían 
enviar  las  guardias  nacionales  y  las  tropas  de 
tierra  y  mar,  Hechos  los  diferentes  preparati- 
vos heeesariós,  se  realizó  la  ítesta  el  14  de 
julio  del  año  mencionado.  Masde 300,000  per- 
sonas de  todos  sexOs,  edades  y  condiciones,  se 
congregaron  éh  el  campo  de  Marte,  y  después 
de  celebrado  el  sacrificio  de  la  misa,  fueron 
prestando  el  Juramento  cívico  los  diputados  y 
los  federados;  el  cual  fué  repetido  por  aquella 
inmensa  muchedumbre.  Hecho  esto  se  entre- 
garon todos  á  la  alegría  y  á  las  diversiones 
Paraperpetuár  la  memoria  de  esta  solemnidad 
se  fundió  ftM  medalla,  en  uno  de  cuyos  lados 
se  lcia  esta  inscripción.  En  Parisel  14  de  julio 
de  1790:  y eh  el  otro,  Confederación  délos 
francesci. 

A  ejemplo  de  osla  federación  sé  celebró 
otra  en'  10  de  agosto  de  17.98,  aunque  anima- 
da de  olr-t)  espíritu,  y  con  un  objeto  dífcrenío 
cual  fué  el  dejuíar  la  constitución  democráli 
ca  del  año  primero  de  la  república.  Cada  una 
de  las  asambleas  primarias  envió  un  reprc 
sentante  a  Parts,  y  lodos  juraran  sobre  el  al- 
iar de  la  patria  defender  hasta  la  muerto  la 
nueva~eonsiilucion  qiie  la  nación  acababa  de 
adoptar,  Al  mismo  tiempo  y  en  el  mismo  dia 
todos  los  ciudadanos  franceses  reunidos  en  fe- 
deraciones particulares prestaban  igual  jura- 
mento. Finalmente,  olrn  federación  francesa 
fué  la  celebrada  en  el  Camilo  de  Mayo  en 
¡81 5.  Pero  en  esta  no  se  congregó  Ta  muche- 
dumbre para  Jurar  el  mantenimiento  de  sn  li- 
b'críad.  Fué  presidida  por  el  monarca  que  vol- 
vía de  su  destierro  y  que  pretendía  escitar  el 
patriotismo  del  pais  contra  la  invasión  eslran- 


gera.  Los  diputados  juraron  el  acta  adicional 
á  las  constituciones  del  imperio:  y  la  solem- 
nidad terminó  con  una  distribución  de  bande- 
ras hecha  por  Napoleón. 

FEDERAL.  So  llama  asi  lodo  lo*  que  pertene- 
ce á  una  confederación. 

FEDERATIVO,  (siste.ua)  (Política.)  Se  llama 
en  política  sistema  federativo  al  que  rige  la 
unión  de  varibs  estados  por  lo  demás  indepen- 
dientes entre  si.  En  este  concepto  se  dice  es- 
tados federativos  óeOnfedérabidn,  al  conjunto 
de  pueblos  Unidos  por  un  pació  federal  ó  sea 
por  varias  reglas  determinadas. 

En  todos  tiempos  se  presentaron  ejemplos 
de  confederaciones  de  pequeños  estados  que 
sintiéndose  débiles  lian  recurrido  al  medio  de 
Unirse,  para  proteger  y  defender  reciproca- 
thehte  su  independencia.  En  los  tiempos  anti- 
guos encontramos  la  confederación  de  las  re- 
públicas liceanas  señalada  por  Hontesquieu 
como  modelo  de  estados  federativos,  la  liga 
a'mflclióuica  de  las  ciudades  griegas  y  oirás 
Varias.  En  el  espacio  de  seis  siglos  la  repúbll— 
tía  romana  filó  eü  Italia  el  centro  de  una  confe- 
deración que  dominaba  y  que  al  fin  llegó  & 
dsimilarso¡  por  la  admisión  de  los  aliados  al 
derecho  de  ciudadanía.  Cuando  César  invadió- 
las Galias,  los  pueblos  de  esta  región  sé  halla^ 
ban  asociados  en  confederaciones,  pero  eran 
estas  imperfectas  y  débiles,  y  süs  divisiones 
favorecieron  estraordinariatnente  la  victoria  y 
dominación  de  César. 

En  la  edad  inedia  faltó  á  las  repúblicas 
italianas  el  sentimiento  de  unión  y  concordia 
necesario  para  que  viviesen  confederadas.  Ob- 
cecadas por  sus  rivalidades,  no  comprendieron 
la  necesidad  de-una  asociación  fucrle  y  dura- 
ble para  resistir  ¿i  las  grandes  potencias,  á  las 
que  estimulaban  sus  riquezas.  Por  igual  moti- 
vo cayeron  bajo  el  poder  de  la  nobleza  feudal 
tas  ciudades  de  los  Países  Ihijos.  Kó  asi  los 
Cantones  suizos,  qne  inspirados  y  sostenidos 
por  el  amor  á  la  iridependéncia  y  por  su  villa 
frugal  y  sencilla,  supieron  constituir  una  liga 
baslauic  poderosa  para  hacer  respclar  su  li- 
herlad.  Lo  mismo  puede  decirse  de  las  Provin- 
cias Unidas  holandesas,  las  cuales  á  pesar  de  la 
imperfección  de  su  sislema  federativo  supieron 
mantenerse  independientes  por  espacio  de  HUÍ 
de  dos  siglos,  y  lograron  elevarse  á  un  alio 
grado  de  prosperidad. 

Pero  este  sislema  do  unión  entre  pueblos  li- 
bres como  medio  de  resistir  ¡i  invasiones  es- 
Inrñas  no  se  habia  verificado  basta  nueslros 
días  sino  en  estados'  débiles  y  pequeños.  Asila 
uunfedei-ucion  germánica,  agitada, casi  siempre 
por' guerras,  intestinas  ó  dominada  por  una  ó 
dos  potencias  preponderantes,  pareciadeslina- 
da  ¡i  demostrar  la  imposibilidad  de  que  se  rea- 
lízase este,  sislema  en  grande  escala.  El  gefó 
de  esta  liga.forjnada  de  elementos  lab  hetero- 
géneos, que  no  era  otro  que  él  emperador  do 
Alemania,  venia  a  reducirse  á  un  señor  feud.il 
viviendo  en  lucha  perpetua  con  sus  vasallos  y 
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con  sus  co-estados.  No  hace  mucho  mas  de 
medio  siglo  que  se  ha  visto  por  la  primera  vez 
establecerse  una  vasía  confederación  de  esta- 
dos libres  unidos  entre  ¡sí  por  un  pacto  común 
que  hace  respetar  un  gobierno  central,  y  esta 
ejemplo  nos  lo  bandado  los  Estados  Unidos  de 
América,  ha  Union  americana  en  efecto  se  ha 
visto  ir  creciendo  progresivamente  en  osten- 
sión y  poder:  sn  bandera  ondea  boy  sobre  un 
inmenso  imperio  qoe  se  estiende  desde  las 
fronteras  del  Canadá  hasta  las  de  las  Floridas, 
de  la  Luisianay  de  Suevo  Méjico.  Y  el  conli- 
nente  del  Nuevo  Mqndq  que  descubrió  Colon 
présenla  el  espectáculo  imponente  de  cérea 
de  treinta  repúblicas  confederadas  para  no 
formar  mas  que  una  sola,  en'  donde  se  diría 
que  reinan  completamente  la  igualdad  y  la 
libertad  civil,  política  y  religiosa,  sino  fue- 
se porqne  un  abuso  vituperable  lia  introducido 
en  algunos  oslados  la  esclavitud  de  la  ra- 
za negra  que  sostiene  una  codicia  vergon- 
zosa. Pero  sí  apartamos  un  momento  los  ojos 
de  esta  lepra  que  infesta  el  suelo  america- 
no, y  consideramos  únicamente  el  régimen 
adoptado  por  la  población  libre,  no  podremos 
menos  de  admirarlo,  ¿flan  llegado  los  Esludos 
Unidos,  como  querían  ya  los  filósofos  de  la  an- 
tigüedad, como  lo  pedían  Monlesquien  y  Hous- 
seau,  á  conciliar  el  orden  con  la  libertad,  la 
fuerza  y  la  seguridad  de  un  grande  estado  con 
la  Independencia  y  la  igualdad,  cosa  que,  basta 
aquel  tiempo,  se  creía  imposible  bailar  sino  en 
ciudades  ó  en  estados  de  pequeña  estension? 
Monlesquien  creyó  que  las  repúblicas  confede- 
radas encerraban  el  medio' de  estender  la  esfe- 
ra de  los  gobiernos  populares  y  de  unir  )as  ven- 
tajas de  la  monarquía  á  las  del  gobierno  repu- 
blicano. Véase  sino,  lo  que  ha  dicho  á  este  pro- 
pósito: «La  forma  federativa,  dice,  por  la  cual 
muchos  cuerpos  políticos  consienten  en  hacerse 
.ciudadanos  de  un  estado  que  ellos  forman  por 
convención,  es  una  especie  de  constitución  que 
tiene  todas  las  veniajas  del  gobierno  republi- 
cano, y  la  fuerza  estertor  del  monárquico.  Es 
una  asociación  de  sociedades,  la  cual  puede 
agrandarse  sucesivamente  por  la  incorporación 
de  otras  nuevas.  Esta  especie  de  república  pue- 
de resistir  á  la  fuerza  esterior,  al  mismo  tiem- 
po que  conserva  su  grandeza  sin  que  su  inte- 
rior se  corrompa.  Si  alguno  de  los  estados  con- 
federados quisiese  sobreponerse  á  los  demás, 
hallaría  en  estos  la  oposición  y  el  correctivo. 
Si  ocurriese  alguna  sedición  en  uno  de  los 
miembros  confederados,  los  otros  concurrirán 
á  apaciguarla.  Si  se  introducen  abusos  en  una 
parle,  pueden  corregirse  por  la  parle  sana. 
Compuesta  la  federación  de  pequeñas  repúbli- 
cas, goza  de  la  bondad  del  gobierno  interior  de 
cada  una,  y  en  el  esterior  tiene  toda  la  fuerza 
propia  .de  los  grandes  imperios.  s  Aqui  se  ob- 
servará que  Montesqtiie.u  parece  que  presintió 
la  unión  americana  del  Norte.  El  vió  las  venia- 
jas  de  un  gran  sistema  federativo  con  lauta 
mayor  claridad  cuanto  que  creía  que  la  repúbli- 1 


ca  se  encontraba  mejor  en  una  representa- 
ción nacional  que  en  una  democracia  en  que 
todos  los  ciudadanos  deliberan  y  deciden,  y  es- 
ta doctrina  es  U  que  han  profesqdp  jos.  publi- 
cistas anglo-americanos,  los  cuales  disjjiiguen. 
la  democracia  en  sf  déla  república,  pues  este 
nombre  no  le  aplican  sino  á  ¡os  gobiernos  re- 
presentativos. En  cuanto  á  Boussean  sucede  [o 
contrario;  no  admite  representantes.  «La  vo- 
luntad general,  dice,  no  sp  représenla:  y  los 
diputados  del  pueblo  no  deben  ser  otra  cosa 
qi)e  comisionados.  Por  eso  cuapdp  un  pueblo 
nombra  representantes,  deja  desde  aquel  mo- 
mento de  ser  libre.»  Rousseau  promelia  demos- 
trar como  se  puede  conciliar  la  potencia  este- 
rior de  un  gran  pueblo  con  el  buen  orden  y  gn* 
■bierno  de  un  pequeño  estado,  añadiendo  que 
cumpliría  su  promesa  cuando  al  tratar  de  las 
relaciones  esteriores  llegase  á  ocuparse  ffe  Jas 
confederaciones,  «materia  del  todo  nueva  y  so- 
bre la  cual  dice  no  se  han  establecido  aun  los 
principios.»  Pero  Rousseau  no  llegó  á  tratar 
esta  materia.  Por  lo  demás,  si  la  libertad  tal  cual 
la  concebía  Rousseau,  se  avenía  mal  con  la 
existencia  de  representanles  de  los  pueblos, 
parécenos  qne  no  hubiera  repugnado  la  que 
garantiza  en  los  Estados  Unidos' su  sistema  re- 
presentativo, dado  que  se  aboliese  gradual- 
mente la  esclavitud,  s[n  to  cual,  (ai'fle  ó  tem- 
prano han  de  esperiinentar  el  castigo  consi- 
guiente á  la  violación  de  los  derechas  de  la 
humanidad.  Can  esta  condición  y  solo  con  ella, 
puede  reconocerse  que  las  bases  de  la  gran 
Confederación  americana  le  aseguran  ¿  un  mis- 
mo tiempo  poder  y  prosperidad.  En  Europa,  la 
Confederación  helvética,  ú  pesar  detlos  peligros 
qne  la  amenazan,  se  muestra  fuerte  por  un  sen- 
timiento generoso  de  nacionalidad  y  camina  por 
la  vía  de  las  mejoras  y  adelantos,  los  cuales 
contribuyen  á  estrechar  mas  y  mas  el  vinculo 
federal.  Pero  sí  es  verdad  que,  por  lo  que  deja- 
mos indicado,  existen  confederaciones  próspe- 
ras y  felices,  guardémonos  de  deducir  en  con- 
secuencia que  todos  los  pueblos  deben  adoptar 
el  sistema  federativo.  Los  estados  cuya  consti- 
tución se  apoya  sobre  la  unidad,  cuyas  parles 
ligadas  estrechamente  forman  un  todo,  nada 
ganarían  si  tratasen  de  dividir  lo  que  han  junta- 
do el  tiempo  y  la  tradición.  Sus  ideas,  sus  cos- 
tumbres y  sus  antecedentes  se  resentirían  con- 
tra toda  tentativa  encaminada  á  disolver  en  pai  - 
tes un  todo  formado  y  consolidado  por  la  uatu- 
raleza  y  .la  historia. 

Concluiremos  este  articulo  indicando  como 
obra  de  consulla  acerca  de  las  confederaciones 
antiguas  y  modernas,  la  colección  de  tos  artí- 
culos publicados  en  América  por  Ilamilton,  Ma- 
disson  y  .Gay.  Por  lo  demás  nuestros  lectores 
hallarán  detalles  acerca  de  cada  una  dé  las  con- 
federaciones particulares,  cu  sus  articulas  res- 
pectivos. 

FEDHA.  Hija  del  incestuoso  Pasifao  y  muger 
deTeseo,  concibió  una  pasión  criminal  por  Hi- 
pólito hijo  de  este  principe.  So  habiendo  queri- 
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do  HipóHto,  correspondería, le  acusó-ante  Teseo, 
quien  ciego  de  furor  entregó  á  su  infortunado 
hijo  á  las  iras  de  líeptuno.  Fedra  atormentada 
por  sus  remordimientos,  se  ahorcó  de  desespe- 
ración. 

FELDESPATO,  ROCAS  FELDESPATICÁS.  {Geo- 
logía.) Entre  las  rocas  de  esta  familia  son  fane- 
rológenas  tas  unas,  y  adelógenas,  agregadas, 
conglomeradas  ó  movedizas  tas  otras. 

Feldespato  compacto,  leptimüa,  ele.  Esl;i 
roca  se  compone  casi  esclusivamente  de  fel- 
despato compacto,  de  un  grano  tan  sumamente 
igual  y  liuo,  que  parece  una  arenisca:  algunas 
veces  contiene  mica  y  granate  en  pequeños  gra- 
nos, y  rara  vez  anfibol  ó.talco.  Es  generalmen- 
te blanca,  pero  hay,  sin  embargo,  casos  en  que 
está  coloreada  de  verde  por  un  poco  de  anfibol, 
y  aun  de  piróxena;  también  suele  ser  de  un  co- 
lor rojizo  y  negruzco,  y  de  consistencia  tenaz; 
fúndase,  al  soplete,  en  esmalte  blanco,  motea- 
do á  veces  de  pintitas  parduzeas;  pertenece  á 
los  terrenos  plnlónicos-primilivos-inferiores 
(rocas  de  cristalización),  en  los  cuales  no  pare- 
ce ser  tan  abundante;  en  esta  roca  se  encuen- 
tran á  veces  cristales  de  varias  sustancias  que 
la  dan  un  aspecto  porfídico.  Sin  estar  estratifi- 
cada en  grande,  aunque  st  en  pequeño,  tam- 
bién suele  ser  esquistosa;  raro  es  el  caso  en 
que  forma  conglomeradas,  brechiformes  ó  pu- 
diginformes.  Uescompóuese  espontáneamente, 
y  el  feldespato  se  convierte,  de  una  manera 
completa,  en.  kaolín,  sustancia  de  la  cual  nos 
ocuparemos  en  su  lugar  correspondiente. 

Diferentes  son  las  variedades  que  esta  sus- 
tancia ofrece;  pero  no  queriendo,  ni  ser  proli- 
jos, ni  permitiéndonos  tampoco  serio  el  espa- 
cio á  que  nos  vemos  reducidos  en  un  artículo 
de  esla  naturaleza,  nos  referimos,  por  cuanto 
sobre  dichas  variedades  pudiéramos  decir,  á  ío 
que  sobre  las  mismas'decimos  en  el  artten'o 
que  con  este  mismo  titulo  escribimos  á  conti- 
nuación, Iralando  el  fe'despato  mineralógica- 
mente. (Véase  feldespato,  mineralogía.) 

La  roca  de  que  nos  venimos  ocupando  se 
encuentra  á  diferentes'  allurasde  la  corteza  ter- 
restre, bien  sea  en  medio  -de  los  terrenos  pri- 
mitivos, ó  bien  cerca  de  los  de  transición  ó 
intermediarios.  Encuéntrase,  aunque  rara  vez, 
en  estos  últimos  algunos  restos  órgánicos. 

Pórfidos.  Comprtnense  estas  rocas,  de  las 
cuales  se -encuentran  muchas  variedades,  de 
una  pasta  de  pelrosílex-  en  medio  de  la  cual 
están  diseminados  algunos. cristales  de  feldes- 
pato^ muy  á  rhenndo  algunas  otras  sustan- 
cias. Llámase  pórfido  sienítico  al  que  contiene 
antlbol  en  medio  de  la  pasta,  en  cuyo  caso  es 
casi  siempre  rojo;  los  cristales  de  feldespato  son. 
blancos  ó  grises.  En  estos  pórfidos  se  encuen- 
tran con  frecuencia  granos  de  cuarzo  que  casi 
pudieran  eslarenellos,  como  un  principio  esen-' 
eial.  Las  cavidades  que  esla  roca  ofrece  eslán 
muchas  llenas  de  cuarzo,  de  ágata  ó  de  cal  car- 
bonatada. Una  de  sus  variedades,  cuyas  cavi- 
dades, de  pequeñas  dimensiones  y  bastante  nu- 


merosas, están  llenas  de  varias  sustancias  de 
un  color  un  tanto  mas  claro  que  la  pasta  (roji- 
za ó  verdosa),  ha  recibido  el  nombre  de  vario- 
lita. Llámase  piroméxido  ó  pórfido  orbicular  á 
una  roca  en  cuyo  seno  se  encuentran,  ademas 
de  los  cristales  de  feldespato  y  de  cuarzo,  ma- 
sas orbiculares  de  I estura  radiada;  esta  roca  es 
el  pórfido  arcilloso,  que  parece  pertenecer  á 
terrenos  menos  antiguos  que  los  otros  pórfidos, 
y  que  solo  debe  derivar  su  nombre  de  su  as- 
pecto de  fractura,  que  nada  tiene  de  liso  como 
las  de  las  otras  rocas  de  la  misma  especie.  La 
roca  en  cuestión  es  celular,  con  mas  frecuen- 
cia que  las  demás  de  la  misma  especie,  y  aun 
á  veces  parece  carcomida,  razón  por  la  cual  se 
le  ba  empleado  en  Hungría  como  piedra  moli- 
nera. Encuéntrase  en  ella,  aunque  en  pequeña 
cantidad,  cuarzo,  mica  y  cal  carbonatada,  fun- 
dibles todas  estos  instancias  al  soplete,  eu  es- 
maltes mas  ó  monos  oscuros. 

Pórfido  leucoslmico,  fonolita  leucastina. 
Bajo  este  nombre  se  pueden  reunir  dos  sustan- 
cias que  algunos  geólogos  consideran  como  un 
poco  diferentes;  pero  tanto  en  este  caso  como 
en  los  sucesivos  de  la  misma  naturaleza,  y  con 
el  objeto  de  ser  concisos  en  cuanto  lo  perjntlaíi 
las  circunstancias,  reuniremos  las  variedades 
que  difieran  poco  entres!.  Su  pasta  es  de  pe- 
Irosilex;  los  cristales  de  feldespalo  que  en  ella 
se  encuentran  son  en  mayor  ó  menor  número; 
la  roca  un  tanto  celular,  y  el  color  muy  varia- 
do: la  variedad  fonolita  contiene  á  veces  mu- 
cho hierro  tilaníllco,  y  la  lciieostiiia  anfibol, 
cuyas  diferentes  proporciones  liacen  que.  sea 
mas  ó  menos  oscura.  Los  cristales  de  feldespa- 
to, diseminados  en  la  pasla,  son  genera Imen le 
poco  voluminosos,  la  textura  variable.  Esla  roca 
pertenece  á  los  terrenos  porfídicos  y  volcáni- 
cos; constituye  una  parte  de  ios  Andes,  cerca 
del  Cliiraborazo. 

Traquito.  Esta  roca,  nn  tanto  porfídica, 
Mene'la  pasla  muy  porosa,  circunstancia  que  la 
hace  seca  y  áspera  at  tacto:  en  virtud  á  esla 
propiedad  se  la  ha  dado  e!  nombre  que  lleva; 
pero  también  pudiera  dársele  el  dé  pómez*,  os, 
con  frecuencia,  de  un  color  mate;  es  decir,  que 
carece  de  lustre,  muchas  veces  vitrea,  y  en  fin, 
fusible  al  soplete.  Contiene  siempre  cristales  de 
feldespato,  á  menudo  anfibol,  algunas  veces 
piróxena  y  pequeñísimos  cristales  de  hierro  ti- 
(anifero,  imperceptibles  á  la  simple  vista:  los 
de  feldespato  y  de  anfibol  tienen  eu  cierlos  ca- 
sos una  especie  de  pómez.  Con  frecuencia  es 
celular  esta  roca,  cuyas  variedades  están  llenas 
de  caliza  ó  dezeolitas  diferentes.  Acaso  sea  la 
mas  abundante  délos  áuliguos  terrenos  volcá- 
nicos, de  tul  manera,  que  puede  considerarse 
como  un  terreno  particular,  del  mismo  modo 
que  se  considera  cómo  una  roca.  El  traquito- se 
utiliza  como  piedra  de  construcción,  tenaz  y 
ligera.  Su  color  es  agrisado,  rojizo  ó  amarillen- 
to: hay  variedades  mas  ó  menos  porosas,  y  mas 
ó  menós'desmenuzables.  - 

Tefrina,  lava  tsfrinica.   Ésta  sustancia, 
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que  se  aproxima  á  la  traquita  y  de  una  compo- 
sición poco  conocida,  tiene  tm  aspecto  desluci- 
do, es  áspera  al  tacto,  porosa  y  aun  celular,  y 
de  un  color  gris.  Coutiene  mu¿has  veces  cris- 
tales de  feldespato,  que  la  hacen  porfídica;  otras 
es  amigdalóidea,  y  sus  cavidades  contienen 
píróxena,  olivino  ó  anfigena;  fúndese  al  sople- 
te en  esmalte  blanco,  moteado  de  pintitas  par- 
duzeas:  esta  roca  es  bastante  tenaz  y  ligera, 
con  ella  se  hacen  piedras  molineras  hacia  la 
parle  de  Goblentz:  la  de  Volvió,  en  Auvernia, 
sirve  en  París  para  hacer  adoquines:  prodúcese 
de  la  descomposición  de  tas  lavas  volcánicas. 

Retimta.  La  textura  de  la  retinita  es  porfí- 
dica las  mas  de  las  veces;  contiene  cristales  de 
feldespato  y  á  veces  de  mica,  su  brillo  es  vi- 
treo y  resinoso,  su  color  gris,  parduzco,  azu- 
lado o  negruzco;  fúndese  al  sóplele  á  ta  vez  que 
se  hincha,  y  produce  un  esmalte  hurbujoso. 
lisia  roca  es  dura,  aunque  quebradiza,  y  tiene 
á  veces  el  aspecto  brechiforme.  Encuéntrase  en 
ella,  aunque  rara  vez,  restos  carbonosos.  For- 
ma (¡Iones  y  aun  capas  siu  estratificar.  La  reti- 
nila se  encuenlra  eu  Auvernia  en  Francia,  en 
España,  ele,  y  corresponde  á  los  torrónos  vol- 
cánicos, 

Obsidiana  a  cristal  de  los  volcanes.  Esta 
sustancia1,  sumamente  vilrea,  y  ya  trasparente 
ya  opaca,  tiene  un  brillo  vitreo,  imperceptible 
í  veces-  sin  el  auxilio  del  microscopio;  otras 
es  como  el  vidrio,  y  algunas  de  sus  variedades 
piciformes;  su  testnra  es  visible  á  la  simple 
vista ;  otras  variedades  contienen  cristales  de 
feldosputo,  que  la  hacen  porfídica ;  otras  son 
amigdaloideas,  de  color  negruzco,  verdoso, 
amarillento,  rojizo,  gris  ó  blanquecino  ;  oirás, 
en  lin,  cambian  de  color,  según  la  luz  que  re- 
ciben. La  obsidiana  se  bincha  al  soplete  y  con- 
viértese en  frita;-  antiguamente  so  bacian  con 
la  obsidiana  espejos  y  varios  instrumentos  cor- 
tantes y  punzantes.  Esta  roca  abunda  en  Mé- 
jico, en  el  Perú,  en  fslandiu  elc- 
.  Obsidiana,  perlada  perlita.  Esta  roca  debe 
su  nombre  a  su  color  y  á  su  brillo  mas  común, 
es  decir,  blanco  nacarado,  sin  embargo  ele 
que  alguuasson  de  un  color  agrisado  (i  ver- 
doso, y  qüe  carece  de  brillo.  Es  mas  quebra- 
diza que  la  precedente;  con  frecuencia  contiene 
erisBÍles  de  feldespato  que  la  hacen  porfídica; 
hinchase  al  soplete  y  produce  una  frita  blanca. 
Pertenece  á  los  terrenos  de  traquito  y  se  en- 
cuentra particularmente  en  Hungría,  en  .Ias  is- 
las Canarias,  ele. 

Pómez,  pumila.  Esta  roca  se  pudiera  con- 
siderar como  una  obsidiana  burbujosa,  puesto 
que  se  encuentra  en  las  superficies  inferiores 
y  superiores  de  esta  sustancia;  es  de  un  color 
gris  o  blanquecino  y  rara  vez  azulado,  roji- 
zo, etc.;  muy  celular  y  íibrosa;  algunas'  veces 
capilar,  y  en  fin,  con  el  aspecto  algunas  veces 
de  una  arena  mas  ó  menos  gruesa,  encuéntra- 
se otras  muchas-  en  el  estado  ciueriforme.  Su 
dureza- es  tal,  que  raya  el  acero,  aunque  al 
mismo  tiempo  sea  quebradiza;  sirve  para  pu- 
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limentar  algunos  objetos.  Al  soplete  produce 
fácilmente  un  esmalte  blanco:  es  eFencialmen- 
te  volcánica, 

Pegmatita,  granito  gráfico.  El  feldespato, 
mezclado  con  cuarzo,  parece  diseminado  en 
esta  roca,  aunque'irregularmente;  encuéntren- 
se en  algunos  sitios  considerables  blocs  y  aun 
gruesos  cristales  áe  feldespato  ó  de  cuarzo, 
que  á  veces  tienen  mas  de  un  pié  de  diámetro; 
e)  feldespato  domina  muciio  en  la  pcgmafila; 
el  cuarzo,  cuya  cristalización  se  fia  perturba- 
do en  ella,  no  presenta  muchas  veces  mas  que 
porciones  de  cristales,  que  por  su  disposición 
particular  se  asemejan  á  los  escritos  orientales, 
circunstancia  que  le  ha  dado  el  nombre  de 
granito  gráfico  :  el  cuarzo  no  en  Ira  en  la  com- 
posición de  la  roca  que  nos  ocupa  mas  que  en 
la  proporción  de  una  cuasia  parte;  su  feldespa- 
to es  generalmente  blanquecino,  aunque  suele 
serlo  rojizo;  el  cuarzo,  sin  embargo,  parece 
conservar  siempre  su  color  agrisado.  En  la 
pegmalita  se  encuenlra,  accidentalmente  mi- 
ca, que  con  frecuencia  se  presenta  acumulada; 
hermosos  y  grandes  cristales  de  turmalina,  do 
esmeralda  pinila  y  de  andalucita  ;  granates 
gruesos  y  cal  fosfatada.  Las  sustancias  que  ge- 
neralmente componen  la  roca  y  aun  las  que  en 
ella  no  son  mas  que  accidentales,  presentan 
cristales  de  grandes  dimensiones;  pero  hay, 
sin  embargo,  una  variedad  que  contiene  cuar- 
■  zo,  regularmente  diseminado  y  en  granos  p ¡ji- 
co voluminosos,  á  que  se  da  el  nombre  de,  [fe- 
tnnzé:  pulverizada  la  pegmatita  y  puesta  en 
suspensión  en  el  agua,  sumérgensé  en  ella 
los  vasos  de  porcelana,  ya  calientes,  pero  Can 
solo  lo  suíícientepara  secarlos  completarhenfe, 
con  lo  cual  se  forma  una  capa  de  barniz.  É'sl'a  - 
roca  se  encuentra  en  muchas  localidades,  don- 
de ocupa  espacios  considerables.  Créese  quo 
es  ella  principalmente  la  que,  descomponién- 
dose, produce  la  roca  terrosa  conocida  bajo'  él 
nombre  de  kaolín;  sirve  ademas  para  la  fa- 
bricación de  la  pasta  de  porcelana:  en  esta  al- 
teración desaparece  casi  complelamenío  la  po- 
tasa del  feldespato;  la  descomposición  des- 
ciende á  veces  á  grandes  profundidades,  y 
cuando  la  roca  contiene  granate,  dicha  des- 
composiciones también  casi  completa.  La  peg- 
,matifa  se  encuentra  en  China,  en  el  Japón,  en 
los  Estados  Unidos,  eu  Suecia,  en  Moravia,  éh 
Francia,  en  España  y  en  los  demás  puntos  de 
Europa. 

Sienita,  granüel.    Mezcla  de  gran  porción 
de  feldespato  laminar,  de  color  rojo,  y  de  aníj- 
bol  de  color  verde  oscuro :  la  proporción  de 
esta  última  sustancia  es  como  una  sesta  parto, 
!  y  aun  menos  muchas  veces.  El  color  del  fel- 
despato es  blanquecino  en  oirás  ocasiones; 
L cuando. La  proporción  de  anflbol  aumenta,  y 
"particularmente  si  este  contiene  mica,  que  áe 
encuentra  accidentalmente,  como  también  el 
cuarzo,  da  este  á  la  roca  un  aspecto  granítico, 
en  cuyo  caso  toma  el  nombre  de  sienita  graní- 
tica, grauito  rojo  de  Egipto.  Algunas  veces 
t.  xix.    1 1 
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contiene  epidolita,  diseminada  en  diferentes 
puntos  ó  en  vetillas  compactas  ;  hierros  oxi- 
dados, cuya  presencia  no  se  conoce  mas  que 
por  medio  del  imán  ;  pirita  amarilla  etc.  Con- 
tiene, en  fin,  una  porción  de  minerales,  entre 
otros  cristales  de  feldespato,  que  le  dan  un  as- 
pecto porfídico.  La  sienita  es  menos  abundante 
que  el  granito,  y  se  encuentra  entre  los  terre- 
nos primitivos  y  los  de  transición,  á  los  cuales 
se  aproxima  mas.  Encuéntrase  en  el  Monte 
Blanco,  en  el  Sinai,  en  Méjico,  en  Hungría,  en 
Sajonia,  en  Francia,  en  España,  etc.,  y  se  em- 
plea para  las  construcciones,  siendo  suscepti- 
ble de  un  hermoso  pulimento;  los  obeliscos 
egipcios  y  los  de  Luxor,  están  casi  en  su  tota- 
lidad hechos  con  la  sienita  granítica. 

Sienita  sircniana.  Algunos  geólogos  han 
creído  que  se  debía  formar  una  especie  de  es- 
ta variedad  de  sienita,  cuyos  diferentes  prin- 
cipales componentes  son  generalmente  muy 
voluminosos ;  los  cristales  de  feldespato  que 
esta  roca  contiene,  son  de  mas  de  un  pie  de 
grande,  en  lodos  sentidos  ;  su  grano,  siu  em- 
bargo, suele  ser  mediano,  pero  Jamás  fino. 
Contiene  circones,  y  algunas  veces  epidolita, 
molibdena  sulfuradá,  etc.  Esla  sienita  tiene 
cavidades  eo  las  cuales  se  encuentra  epidoli- 
ta, bien  sola,  bien  unida  á  la  cal  carbonatada 
Hay  otras  variedades  que  contienen  diala- 
ga é  hiperlena,  en  cuyo  caso  se  llaman  sieni- 
tas  dialágicas  ó  hipertónicas. 

Dolerila.  Esta  roca  se  compone  del  feldes- 
pato blanco,  el  cual  domina,  y  de  piróxena, 
comunmente  negra;  es  granular  y  de  grano 
de  un  tamaño  regular,  notándose  en  ella,  al- 
gunas veces,  cristales  dé  feldespato,  que  !e 
dan  un  aspecto  porfídico;  frecuentemente  po- 
rosa y  contiene  hierro  tilanifero  en  considera- 
ble proporción.  Hásedado  el' nombre  de  mimo- 
sita  áuna  variedad  de  esta  roca,  en  la  cual  la 
piróxena,  sumamente  dividida  y  diseminada 
con  regularidad  en  la  masa,  puede  hacer  creer 
que  se  compone  esclusivamente  de  esta  sus- 
tancia. En  las  Indias  y  en  Egipto  sirve  para  la 
construcción  de  monumentos  y  de  estatuas. 
£1  feldespato,  que  en  ella  no  se  manifiesta 
á  la  simple  vista,  aparece  por  la  acción  len- 
ta de  los  ácidos  flojos  que  la  blanquean;  pero 
adquiere  su  color  por  medio  de  la  acción  del 
soplete.  La  mimosita,  como  también  la  dolori- 
ta,  propiamente  dicha,  contienen  hierro  tila- 
nifero y  á  veces  cristales  de  piróxena;  pero 
rara  yez  feldespato;  en  las  cavidades,  de  que 
muchas  veces  está  ilena,  se  encuentra  cuar- 
zo, hierro  oxidado,  ceolitas,  etc.  Estas  dos  ro- 
cas son  de  un  color  gris-negruzco  ó  verdoso, 
mas  ó  menos  oscuro,  según  la  proporción  de 
piróxena;  las  dos  tienen  la  propiedad  de  des- 
componerse; si  el  feldespato  solo  se  altera,  la 
roca  adquiere,  un  color  gris  mas  claro,  y  si  se 
descompone  la  piróxena  lo  loma  de  un  hermo- 
so vefde,  un  lauto  claro  en  la  dolorila.  Una 
y  otra  se  encuentran  con  bastante  abundancia 
en  los  terrenos  basálticos  y  volcánicos.  Las 
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variedades  porfídicas  suelen  emplearse,  en  las 
orillas  del  Rhin,  como  piedras  molineras. 

Eufatidu.  Compuesta  de  feldespato  y  de 
dialaga,  esta  roca  es  generalmente  una  varie- 
dad esmaragdita ;  su  feldespato,  que  domina 
mucho  en  ella,  es  compacto  y  tiene  la  dialaga 
diseminada,  aunque  también  suele  estar  en 
pedazos  poco  voluminosos  :  la  eufolida  es  mo- 
chas veces  granítica;  contiene  accidentalmen- 
te talco,  pirita  magnética,  hierro  oxidulado  y 
cromaíado:  la  masa  está  á  veces  atravesada 
por  filoncillos  de  epidotita.  El  fondo  del  color 
de  esla  roca  es  blanco  y  está  moteado  de  pin- 
litas  verdes,  formadas  por  la  dialaga.  La  varie- 
dad epidólica,  particularmente,  es  muy  her- 
mosa y  admite  un  lindo  pulimento ;  sirve  para 
ornamentos  de  arquitectura,  de  mesas,  etc.; 
los  mas  bonitas  son  originarias  de  Córcega  y 
del  Monte  Blanco. 

Granito.  Esta  roca,  compuesta  de  feldes- 
pato, cuarzo  y  mica,  es  nna  de  las  mas  abun- 
dantes y  casi  por  si  sola  constituye  uno  Je  loa 
terrenos  antiguos  mas  frecuentes;  el  feldespato 
domina  por  lo  regular  en  ella;  sus  componen- 
tes están  diseminados  con  bastante  uniformi- 
dad; el  color  de  la  roca  varia  con  el  del  feldes- 
pato, el  cual  cuando  es  rojo  da  su  color  al  gra- 
nito, que  es  gris  siendo  blanco  el  feldespato; 
el  grano  de  la  roca  varia,  y  ya  es  grueso,  ya 
mediano,  y  rara  vez  fino:  eir  este  caso  domi- 
na un  tanto  la  mica;  sucede  á  veces  por  el  con- 
trario, que  esta  se  encuentra  en  tan  corta  can- 
tidad, que  el  granito  pasa  á  la  pegmatita.  En- 
cuéntrase en  Ta  roca  de  que  nos  venimos  ocu- 
pando, aunque  accidentalmente,  pinila,  turma- 
lina, titanio  silíceo-calizo,  estaño  oxidado,  ele, 
y  una  gran  cantidad  de  minerales,  unas  veces 
diseminados  y  otras  en  filones.  El  granito  sue- 
le descomponerse:  pero  solo  el  feldespalo  se  al- 
tera, salvo  el  caso  en  que  la  roca  no  contenga 
pinila,  pues  entonces  se  descompone  también 
la  mica. 

En  el  Oural  se  encuentra  un  granito  qae 
contiene  una  considerable  cantidad  de  circones 
y  cris  tales' bastante  gruesos;  ésta  roca,  que  aun 
no  se  ha  estudiado  suficienlemenle,  ha  loma- 
do el  nombre  de  granito  circoniano;  sin  em- 
bargo de  que  no  se  está  cierto  de  que  sea -una 
pegmatila.  * 

El  granito  que  por  efecto  de  la  falta  ó  de  la 
superabundancia  dé  alguno  de  sus  componen- 
tes pasa  á  otras  especies  de  roca,  de  que  aun 
no  liemos  Iratado,  como  el  gneis,  el  micasquis- 
to,  la  arkosa,  por  ejemplo,  se  encuentra  en  las 
profundidades  mas  considerables  á  que  se  ha- 
ya penetrado,  de  donde  puede  concluirse  que 
a  cierta  profundidad  se  encontrará  en  todos  los 
puntos  del  globo,  pues  parecé  constituir  la  ba- 
se en  que  reposan  las  partes  superiores  de  su 
corteza  sólida.  Encuéntranse,  sin  embargo,  en- 
cima de  las  formaciones  posteriores,  como  po- 
dríamos demostrar  si  necesario  lo  creyésemos. 

Empléase  como  piedra  de  construcción,  pro- 
duce blocs  de  dimensiones  considerables,  y  á 


165 


FELDESPATO 


465 


causa  de  sn  dureza  se  emplea  con  preferencia 
en  la  construcción  de  edificios  sólidos.  La  ma- 
yor parte  de  las  casas  de  ciertas  localidades 
son  de  granito,  como  también  tos  monumentos 
públicos,  y  siendo  ademas  susceptible  de  un 
hermoso  pulimento,  sirve  asimismo  en  la  par- 
te de  decoración  correspondiente  á  la  arqui- 
tectura. 

Gneis,  granito  esquistoso.  El  gneis  se  hu- 
biera también  podido  colocarenírelasrocas  fel- 
despútícas  que  no  contienen  mas  que  una  sus- 
tancia estraña,  siendoasiquesegun  mucbos  geó- 
logos, se  compone  solo  defeldespalo  y  demica; 
encuéntrase,  sin  embargo,  casi. siempre  en  el 
cuarzo,  y  uun  muchas  veces,  según  la  mayor 
parte  de  los  mineralogistas,  este  mineral  entra 
en  el  gneis  como  principio  esencial;  otras  ve- 
ces, en  Un,  llega  á  faltar  el  cuarzo,  en  cuyo 
caso  si  al  mismo  tiempo  disminuye  la  mica,  la 
roca  pasa  á  la  leptinita.  La  lestura  del  gneis 
es  esquistosa  y  el  grano  por  lo  regular  de  un 
tamaño  mediano.  Esta  roca  será  tal  vez  la  mas 
abundante  de  todas;  en  ella  se  encuentra  una 
gran  porción  de  minerales,  como  el  granate,  el 
titanio  silíceo  calizo,  la  pirita  y  rara  vez  el 
cornudo  granular,  etc.,  aunque  accidental- 
mente. El  color  de  esta  roca  depende  del  de  la 
mica,  el  cual  varia  también  desde  el  blanco  ar- 
gentífero hasta  el  negro,  pero  generalmente  es 
gris.  Encuéntrase  una  variedad  cuyo  grano  muy 
pequeño  y  bastante  igual,  contiene  mica  con 
abundancia,  pero  jamás  granito  ni  cornudo, 
aunque  si  mezclas  poco  visibles:  esta  variedad 
ocupa  las  partes  superiores  de  los  terrenos  pri- 
mitivos. El  gneis  esperimenta  una  descomposi- 
ción semejante  á  la  del  granilo. 

A  los  componentes  del  gneis,  que  para 
nosotros  son  ei  feldespato,  el  cuarzo  y  la  mica, 
añaden  algunos  autores  el  antibol  como  sus- 
tancia esencial.  El  granito  y  el  gneis  pasan 
con  frecuencia  el  uno  al  otro;  cuando  la  mica 
disminuye  en  el  último,  pasa  este  al  primero,  y 
cuando  por  el  contrario  aumenta  en  este,  pasa 
al  gneis,  siendo  muchas  veces  difícil  en  estos 
pasos  recíprocos  decidir  á  cual  de  las  dos  es- 
pecies se  debe  dar  la  preferencia.  Por  lo  demás 
ambas  rocas  pertenecen  casi  esclusivamente  á 
los  terrenos  antiguos  ó  de  cristalización. 

Protogina.  La  roca  que  se  designa  bajo 
este  nombre  está  compuesta  en  su  mayor  parte 
de  feldespato,  al  que  se  agrega  el  talco  y  el 
cuarno:  piensan  algunos  geólogos  que  como  el 
gneis,  de  que  no  difiere  mas  que  en  que  el  lai- 
co ocupa  el  lugar  de  la  mica,  piensan  algunos 
geólogos,  decimos,  que  el  cuarzo  no  es  esen- 
cia^ en  la  protogina;  pero  admitiendo  esta  su- 
posición respecto  á  estas  dos  rocas,  podríanse 
ellas  colocar  inmediatas  á  la  pegmatita;  la  tes 
tura  de  la  protogina  varía  como  en  el  gueis;  es 
granitiforme  cuando  el  talco  escasea,  y  esquís- 
lóidea  cuando  abunda;  el  feldespato  está  á  ve- 
ees  en  gruesos  cristales,  en  cuyo  caso  toma 
un  aspecto  porfídico  ta  roca,  en  la  cual  tiene 
dicha  sustancia  un  color  blanco  ó  rojizo;  los 


cristales  del  mismo  son  ira  tanto  redondeados 

y  parecen  globulosos;  en  él  se  encuentran  dise- 
minadas la  epidotita,  e!  molibdeno  sulfurado, 
las  piritas,  ele,  y  en  algunas  partes  harina- 
ciones  de  talco.  La  protogina  es  la  roca  graní- 
tica del  Monte  Blanco,  pertenece  á  los  terrenos 
de  granito  y  de  talco. 

En  resumen:  el  feldespato  es  una  de  las 
sustancias  minerales  mas  generalizadas  en  la 
naturaleza;  entra  en  la  composición  de  casi 
todas  las  rocas  plutónicas  antiguas  y  modernas, 
y  constituye  en  gran  parte  los  gneis,  las  rocaa 
gneissiformes  y  las  mel.amórflcas,  que  ocupan 
el  término  medio  entre  las  plutónicas  y  las 
neptunianas.  Esta  sustancia  es  ciertamente  una 
de  las  que  pueden  considerarse  como  parte 
constituyente  esencial  del  primer  núcleo  de  la 
tierra,  y  actualmente  de  la  masa  iulerior  que 
aun  debe  estar  cu  fusión;  distínguense  tres  va- 
riedades principales,  á  saber:  la  ortosia  yla  al- 
bita y  la  labradorita. 

La  ortosia  es  un  doble  silicato  de  potasa, 
y  de  alúmina,  cuyo  sistema  cristalino  deriva 
de  un  prisma  romboidal,  de  base  ó  arista  ter- 
minal oblicua,  que  ofrece  todos  los  grados  de 
trasparencia;  es  clara,  blanca,  roja,  Terde,  al- 
gunas veces  del  color  de  la  luz  que  recibe,  y 
otra  aventurinada.  Las  variedades  claras  y  na- 
caradas se  llaman  por  lo  regular  adularías; 
las  verdes  piedras  deamazonas;  las  de  un  co- 
or,  según  la  luz  que  reciben,  piedra  de  azúcar; 
las  aventurinadas  piedra  de,  cal,  etc.  Todas  es- 
fas  piedras  se  emplean  en  la  joyería,  y  entran, 
por  consiguiente,  en  el  comercio  de  piedras  fi- 
nas: la  variedad  de  que  nos  venimos  ocupando 
es  la  mas  generalizada  en  la  naturaleza:  en- 
tra en  la  composición  de  una  multitud  de 
rocas. 

La  albita  difiere  de  la  ortosia  eu  que  su 
potasa-está  generalmente  reemplazada  por  la 
sosa;  se  cristaliza  en  prismas  oblicuos,  modi- 
ficados en  las  arislas  y  en  los  ángulos  sólidos. 
Su  color  es  blanco  por  lo  regular;  su  peso  es- 
pecifico 2,  6,  es  un  poco, mas  fuerte  que  el  de 
la  ortosia:  la  albita  constituye  casi  enteramen- 
te-los  traquitos. 

La  labradorita,  que  es  mas  densa  qne  los 
otros feldespas tos,  y  pesa  2,75,  es  muy  nota- 
ble por  su  trasparencia  y  vivos  y  variables  refle- 
jos. El  fondo  de  su  color  gris,  con  vetas  blancas 
que,  al  cruzarse,  señalan  ciertas  manchas.  Su 
sistema  cristalino  deriva  de  un  prisma  romboi- 
dal oblicuo.  La  ^labradorita  entra  en  la  com- 
posición del  basalto  y  deotras  varias  rocas  vol- 
cánicas. 

Todas  las  variedades  del  feldespato  son  fu- 
sibles al  soplete,  en  esmalte  mas  ó  menos 
blanco,  circunstancia  que  los  distingue  de  ios 
cuarzos,  con  los  cuales  se  podrían  confundir  al- 
gunas veces:  son,  en  fin,  innatacables  por  los 
ácidos. 

FELDESPATO.  (Mineralogía.)  Esta  especie 
de  roca  reúne  en  si  la  adularía,  la  piedra  de  las 
I  amazonas,  la  de  labrador  ó  labradorita,  las  lia- 
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tundas  de  lana  y  de  sol,  el  jade,  el  petrosüx  y 
oirás  varias  sustancias,  que  no  son  mas  que 
variedades  del  feldespato,  y  que  en  la  antigua 
mineralogía  tenían  nombres  particulares. 

Caracteres  del  feldespato. 

El  feldespato  es  fusible  en  esmalte  Manco 
da  porcelana,  raya  el  vidrio  y  produce  chis- 
pas frotándolo  con  el  eslabón. 

Su  forma  primitiva,  eí  paral eli pecio  oblicuo. 

Su  molécula  integrante,  id.  id. 

Su  peso  específico  de  2,43  á2,70. 

Su  refracción,  doble,  en  mediano  grano. 

Su  fosforescencia  en  la  oscuridad  y  por 
medio  del  frotamiento  de  dos  pedazos. 


Análisis  del  feldespato  puro  (adularía)  hecho 
por  Mr.  Vauquelin. 
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Variedades  de  su  forma,  su  textura. 

Feldespato  primitwo. 

i'rísmálica.  Un  prisrrjamnyoblícuo  de  seis 
caras,  dos  de  las  cuales  son  mucho  mas  anchas 
que  las  otras  cuatro. 

Las  numerosas  variedades  cristalinas  de  es- 
ta especie,  se  presentan  casi  siempre  bajo  el 
aspecto  de  prismas  oblicuos,  mas  ó  menos  so- 
brecargados de  caras  en  su  contorno  y  de  fa- 
cetas en  las  parles  superiores.  Haüy  Iiace  la 
descripción  do  veinte  y  ocho  de  estas  especies 
de  feldespato. 

Hemitrnpia.  Los  cristalesheiiiilropadosson 
aquellos  que,  tina  de  sus  mitades  parece  haber 
hecho  un  medio  circulo  sobre  la' olra,  de  ma- 
nera que  de  esla  disposición  resultan  siempre 
ángulos  entrantes,  que  son,  en  cierto  modo,  las 
señales  distintivas  de  esta  singular  modifica- 
ción. La  mayor  parle  de  los  cristales  de  fel- 
despato, que  constituyen  tas  manchas  cuadra- 
das que  se  notan  en  los  granitos  y  en  las  rocas 
del  rhismo  género  son  verdaderas  hcmüropías; 
razón  por  la  cual  no  brillan  á  ta  vez  las  parles 
feldespátieas  eu  toda  su  estensiqn,  y  si  sólo  en 
una  dé  sus  mitades. ' 

Laminar. 

Hojosa. 

Granular  reluciente.  Dábasele  anteriormen- 
te el  nombre  de  petrosilex. 

Compacta.  Tiene  un  aspecto  análogo  al  de 
cjertas  ágatas,  como  sucede  al  feldespato  lus- 
troso rojo  de  Suecía,  en  el  _cual  suele  á  veces 
ser  enteramente  opaco  y  muy  parecido  en  este 
caso  á  los  jaspes  comunes.  Esfa  variedad,  deu.n 
color  verde  oscuro,  se  encuentra  en  los  Vosges 
(Francia),  en  algunas  partes  de  España,  ele. 


Variedades  de  colores  y  de  aspecto. 

Feldespato  incoloro  (adularía).  Del  San  Gal- 
ibar, engrandes  cristales. 

Blanco  y  opaco.  Petunze  de  los  chinos. 

Blaneoy  trasparente.  De  Guauajato(Méjico), 

Blanco  verdoso  (adularía).  Del  San  Golhard. 

Rojo  oscuro.  Común  en  todos  los  países 
graníticos. 

Bojo  encarnado.  De  Egipto,  eu  las  sienitas 
de  las  cataratas. 

Rosa.  De  Baveno,  Pormenaz,  cerca  de  Ser- 
voz,  en  Saboya. 

Garzo.  En  S iberia  (vulgarmente  piedra  de 
tas  amazonas), 

Gris.  De  Noruega  y  del  Monte'Blanco. 

Negro.  De  Yauze;  cerca  de  Servoz,  en  Sa- 
boya. 

Feldespato  nacarado  (vulgarmente  piedra 
de  luna).  De  su  fondo  semitrasparente  ó  ligera- 
mente lechoso,  salen  hermosos  reflejos  naca- 
rados, y  un  tanlo  azulados  ó  verdosos:  este  fel- 
despato se  cuconirá  primeramente  en  el  San 
Gothard  por  el  viagero  naturalista  francés, 
Mr.  Lechenaud,  á  quien  la  historia  natural  de- 
be generalmente  una  multitud  de  objetos  nue- 
vos del  mayor  iníerés,  lo  ha  (raido  después  de 
Ceylan. 

Opalino.  (Vulgarmente  piedra  de  labrador 
6  labradorcitá).  Hermosos  reflejos  análogos  i 
los  de  la  cola  de  un  pavo  real,  y  compuestos  la 
mayor  parle  de  las  veces  de  dos  colores,  azul 
y  verde,  azul  y  de  aurora,  etc. ,  salen  de  un 
fondo  gris  oscuro,  atravesado  por  lineas  recias, 
que  se  cruzan  y  forman  rombos;  procede  de  la 
isla  de  San  Pablo,  en  la  costa  del  Labrador, 
delGroenland,  de  Finlandia,  de  Noruega,  etc. 

Aventurinado  amarillo  de  lluvia  de  oro, 
(vulgarmenle  piedra  de  sol).  Tiene  el  fondo 
de  un  reluciente  color  amarillo  de  oro,  motea- 
do de  una  infinidad  de  brillanlcs  pinlilas,  cu- 
yo color  es  de  un  rojo  de  aurora:  procede  do 
la  isla  de  Cedlovatoi,  cerca  de  Archangel,  (Ru- 
sia). Es  una  variedad  muy  rara  y  que  tiene 
mucho  valor. 

Aoenturinado  verde,  de  lluvia  da  plata. 
Fondo  de  un  color  verde-bajo,  sembrado  da 
una,  multitud  de  puntilos  de  un  brillo  argen- 
tino; procede  de  las  cercanías  do  Gaterimbur- 
go.  "en  S iberia. 

Feldespato  tenaz,  (jadedeSaussure).  Róm- 
pese muy  difícilmente,  líese  un  color  blan- 
quecino, verdoso  ó  ligeramente  de  violeta,  es, 
por  lo  regular  compacto,  aunque  á  veces  lami- 
nar; susceptible  de  alterarse'  al  contacto  del 
aire,  y  difícilmente  fusible  al  soplete:  en  fin, 
contiene  frecuentemente  hojas  de  dialaga 
(feldespato  verde.)  Esta  variedad  es  común  en 
las  orillas  del  lago  de  Génova. 

Feldespato  descompuesto  ó  k-aolin.  Es  muy 
desmenuzableal  tacto',  aunque  bastante  suave; 
se  pega  ligeramente  á  la  lengua;  se  deslié  en 
el  agua,  sin  formar  en  ella'  pasta,  y  es  iar 
fusible. ' 
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Análisis  del  kaolín  hecho  por  Mr.  Vauquelin. 
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Vése  por  el  resultado  de  esto  análisis,  que 
los  principios,  salvo  la  potasa,  son  absoluta- 
mente los  mismos  que  los  dol  feldespato  adu- 
larlo analizado  por  el  mismo  subió.  Luego  la 
infusibilidad  del  kaolín  se  esplica  fácilmente 
por  la  desaparición  del  fundente;  y  como  que 
puede  seguirse  la  descomposición  gradual  del 
feldespato  común  liasfa  la  del  kaolín  perfecto, 
no  es  permitido  vacilar  sobre  su  colocación  á 
continuación  de  esta  especie.  « lie  observado, 
dice  Mr.  Brard,  algunos  kaolines  que  tenían  un 
sabor  alcalino  en  su  superficie,  y  en  este  caso, 
por  consiguiente,  la  potasa  estaba  en  el  estado 
libre  y  próxima  á  abandonar  los  otros  piinci 
pios  constitutivos  del  feldespato. » 

Sus  posiciones,  localidades  y  usos. 

Hay  mineralogistas,  entre  loa  cuales  se 
cuenla  Mr.  Rose,  de  Berlín,  cuya  opinión  es  de 
que  algunas  variedades  de  nuestra  especie  de 
feldespato,  deberían  separarse  de  él  como  per 
fenecientes  á  nuevas  especies:  tales  son,  cnlre 
oirás,  ta  labradorita  y  el  del  Vesubio;  pero  1)0 
habiéndose  adoptado  generalmente"  esta  opi 
ttiou,  nos  limitamos é  indicarla,  como  hacemos 
respecto  á  la  especio  albita,  formada  también 
á  espensas  del  feldespato,  y  que  según  dice  el 
mismo  Beruelins,  prodpce  los  mismos  efectos 
que  el  feldespato  propiamente  dicho,  sometido 
á  la  acción  del  soplóle. 

El  feldespato  no  constituye  jamás  por  si 
solo  grandes  masas;  pero  forma  partes  esenr 
chiles  de  las  rocas  que  componen  las  monta- 
ñas  mas  elevadas  del  mundo,  como  los  grani- 
tos, las  sienilas,  los  pórfidos  y  algunos  de  los 
producios  volcánicos.  Participa,  como  el  cuar- 
zo dol  importante  papel  que  le  hace  servir  de 
bitse  á  las  rocas  que  parecen  haber  precedido 
á  lodas  las  oirás,  y  que  están  por  consiguiente 
cubiertas  por  todas  las  formaciones  que  han 
seguido  á  la  suya;  pero  el  feldespato,  conside- 
rado bajo  el  punto  de  vista  geológico,  difiere 
del  cuarzo  en  que  no  se  encuentra  en  los  ter-r 
renos  qae  contienen  restos  de  cuerpos  organi- 
zados, salvo  en  las  rocas  arcináceas  quo  se 
han  formado  á  espensas  de  las  moni  añas 
preexistentes:  asi  paede  decirse  del  feldespato 
que  ha  podido  presenciar  las  últimas  revolu- 
ciones del  globo,  y  que  ha  formado  parte  de  los 
resíos  que  han  sido  acarreados  de  uno  á  otro 
punto,  perú  que  no  ha  sido  creado  durante  es- 
ios  períodos  de  confusión  y  desórdenes. 

El  feldespato,  que  casi  siempre  tiene  un 
color  muy  pronunciado,  es  la  sustancia  que 
determina:  el  color  de  fas  rocas  de  que  forma 


parte.  Tal  es  la  razón  porque  á  la  sienita  de 
Egipto  le  da  su  color  rojo,  que  el  granilo  de 
color  de  rosa  de  Baveno  debe  sus  manchas  ro- 
jizas al  feldespato  rojo,  y  que  el  de  los  Vosges 
se  encuentra  caracterizado  por  grandes  crista- 
les de  feldespato,  y  lo  mismo  sucede,  cou  cor- 
ta diferencia ,  respecto  4  loa  pórfidos  rojos, 
verdes,  etc. 

El  feldespato,  tan  abundante  en  las  rocas 
de  formación  antigua,  es  bastante  raro  en  los 
filones  que  atraviesan  estas  mismas  montanas, 
y  apenas  se  encuentra  en  pequeños  cristales 
implantados  en  algunas  hendiduras  acciden- 
tales, donde  acompañan  ciertas  sustancias  cris- 
talizadas, como  las  frenitas,  las  axinifas,  etc. 

Las  variedades  mas  hermosas  de  esta  es- 
pecie se  emplean  en  el  comercio  de  joyería  y 
de  ornato,  los  feldespatos  avenlurinados  y  de 
ojo  de  gato  se  labran  en  forma  de  eabujon  por- 
que asi  conviene  para  facilitar  la  reflexión  de 
la  luz;  paro  las  variedades  opalinas  se  prestan 
por  el  volumen  de  las  masas  que  de  ellas  se 
pueden  obtener,  al  trabajo  del  ligtolipto,  que 
con  ellas  hace  vasos,  mesas,  zócalos  plaquea- 
dos, etc. 

En  cuanto  al  feldespato  descompuesto  (kao- 
lín), que  forma  una  especie  de  filones  que 
atraviesan  el  gneis  alterado,  y  en  los  cuales  se 
manifiesta  asociado  al  cuarzo  y  á  la  mica,  sa- 
bido es  generalmente  que  él  es  el  que  consti- 
tuye la  base  de  la  parte  de  la  porcelana,  al 
mismo  (ierapo  que  el  feldespato  blanco  lumi- 
noso (petunzó)  constituye  el  barnizado  y  el 
fundente  de  dicha  porcelana. 

Del  indicado  feldespato  descompuesto  exis- 
ten grandes  depósitos  en  Rusia,  Sajonia,  Chi- 
na, Inglaterra,  Francia,  y  en  nuestros  montes 
Oarpetauos.  Estos  depósílos  forniun,  por  lo  re- 
gulaf,  parle  del  terreno  primitivo;  pero  en 
olios  se  ha  descubierto,  en  Dtgnae  (Francia), 
una  grao  aglomeración,  que  eubre  una  caliza 
marina,  análoga,  segnn  Mr.  de  Morogne,  á  la 
ile  griíiles;  dicho  kaolín,  según  lodas  las  apa- 
riencias, ha  sido  trasportado  al  sitio  que  ocu- 
pa, después  de  haber  sido  convertido  al  estado- 
pulverulento  en  que  boy  se  encuentra. 

Concluiremos  esta  parte  de  nuestro  trabajo 
mencionando  elfeldspath  apiro  (andaliteila  de 
Mr.  Werner).  Esta  sustancia,  de  un  color  roji- 
zo de  violeta,  se  dívidemecánieamente  de  un» 
manera  análoga  á  la  división  del  feldespato, 
propiamente  dicho;  su  peso  espeeílico  es  de 
unos  3,00-,  vaya  el  cuarzo  y  es  completa- 
mente infusible.  A  esta  última  circunstancia, 
que  lo  distingue  del  feldespato  ordinario,  debe 
el  nombre  de  apiro  (refractario). 


Su  análisis,  hecho  por  Mr.  Vauquelin. 
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Mucho  tiempo  haca  que,  en  ¡os  granitos  ] 
del  llamado  anteriormente  Forez,  descubriera 
Mr.  Bournou  este  mineral,  que  después  se  ha 
encontrado  en  el  Tirol,  en  Baviera  y  en  España. 

Creia  Haüy  que  esta  sustancia  podría  ocu- 
par un  lugar  á  continuación  del  feldespato, 
bajo  la  denominación  dvfeldespato  duminifero; 
pero  esto  no  era  entonces  mas  que  una  pre- 
sunción y  varios  son  los  mineralogistas  que 
piensan  en  la  actualidad  deba  colocarse  al  la- 
do de  las  maclas  y  halinas  de  la  Bretaña. 

Feldespato  azul.  Mineral  de  un  color  azul 
bajo,  que  presenta  dos  planos  naturales  y  per- 
pendiculares el  uno  al  otro,  pero  que  e!  uno 
es  mas  visible  que  el  otro,  su  peso  específi- 
co es  de  3,00.  Sus  ángulos  agudos  rayan  el 
cristal,  su  masa  da  chispas,  hiriéndolas  con  el 
eslabón,  y  su  testara  es  compacta  ó  laminar. 
Todos  estos  caracteres  no  lo  diferenciarían  de- 
masiado del  feldespato;  pero  si  es  exacto  el 
auallsis  que  en  los  Nuevos  elementos  de  mine- 
ralogía de  Mr,  Brari  encontramos,  lo  pone  á 
una  distariciainmensa.  A  continuación  ponemos 
los  resultados  del  análisis  que  acabamos  de 
citar: 


Sílice   14—00' 
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Este  mineral  se  encuentra  en  Kríeglach  (Es- 
tiria),  donde  va  acompañado  de  cuarzo  blanco 
y  de  talco  argentino. 

FELICIDAD.  La  felicidad  es  uno  de  aquellos 
objetos  que  prueban  que  el  espíritu  humano  en 
sus  concepciones  y  en  sus  creencias  se  es  lien- 
de  mucho  mas  allá  de  la  realidad  presente.  Por 
que  si  asociamos  á  la  palabra  felicidad  la  idea 
que  de  ella  se  forma  todo  el  mundo,  la  defini- 
remos un  placer  tan  vivo  como  delicioso,  y  cu- 
yas fruiciones  no  son  alteradas  por  cosa  algu- 
na, y  á  ta  sola  enunciación  de  esta  definición, 
que  nos  parece  exacta,  se  comprenderá  que  lo 
que  se  llama  felicidad  no  puede  ser  una  cosa 
real  ni  encontrarse  en  la  tierra,  por  mas  que 
sea  el  objeto  constaniede  tas  aspiraciones  hu- 
manas. Salomón,  después  de  haber  esperimen 
tudo  todos  los  placeres  de  la  tierra,  concluye 
que  todo  es  vanidad  y  menlira,  y  esciatha:  Ri- 
sumreputavi  error em:  et  gaudio  dioci,  ¿quid 
frustra  deceperist  Piodaro  llama  á  la  vida  del 
hombre'eí  sueño  de  una  sombra,  Y  Shalcspeare 
lia  dicho:  la  felicidad  es  no  haber  nacido. 

Si  ruásemos  á  evocar  Iob  testimonios  de 
la  historia,  veríamos  que  asi  los  filósofos  como 
los  poetas  están  de  acuerdo  sobre  está  verdad, 
á  saber,  que  la  felicidad  es  una  quimera.  Ana- 
creonte  hallaba  que  la  cigarrra  es  mas  feliz 


que  el  hombre,  y  Horacio  dice  que  nadie  es  fe- 
liz, como  se  ve  en  estos  versos: 

Qui  fit,  Mwcenas,  uí  nenio  miam  sibi  sorlem 
Seu  ratio  dederit,  sea  fors  objecerit,  illa 
Contentas  vivat,  taudet  diversa  sequentes. 

Y  SanPablo,  el  gran  poeta,  el  gran  teólogo, 
ha  reasumido  en  una  sola  frase  este  dolor  uni- 
versal, cuando  ha  dicho:  Omnis  criatura  inge- 
nmeit:  toda  criatura  gime. 

Y  en  efecto,  debemos  confesar  que  la  felici- 
dad absoluta  es  imposible.  ¿Ni  cómo  podría- 
mos hallarla  en  una  tierra  habitada  solo  por  el 
dolor  y  la  muerte?  Todo  lo  que  podemos  amar 
en  la  tierra  es  perecedero,  y  siendo  esto  asi, 
es  claro  que  estamos  espueslos  á  sufrir  conti- 
nuamente. Y  no  solo  sufrimos  porque  los  obje- 
tos del  mundo  son  perecederos  y  deleznables, 
sino  porque  son  imperfectos,  y  en  lal  concepto 
no  pueden  satisfacer  nuestra  sed  de  felicidad: 
ademas  deque  no  es  solo  la  imperfección  y 
fragilidad  de  los  objetos  la  que  nos  hace  ittfeli- 
■ees,  sino  nuestra  imperfección  propia.  El  obje- 
to mas  ardientemente  deseado,  una  vez  conse- 
guido, deja,  sin  embargo,  un  vacio  en  nuestra 
alma,  pareciéndose  el  corazón  humano  al  tonel 
de  las  Dañaides  que  nuncapuede  llenarse. 

El  mundo  que  habitamos  es  un  mundo  de 
ruinas,  en  el  cual  no  podemos  dar  un  solo  paso 
sin  destruir.  Asi  es  que  ya  le  consideremos  en 
el  tiempo  ó  en  el  espacto,  hallaremos  en  él  una 
red  de  destrucción,  que  nos  hace  recordar  aquel 
famoso  cuadro  de  Salvator  en  que  solo  aparece 
la  muerte  bajo  diversas  formas,  en  que  todo 
mata  y  es  muerto  á  la  vez,  hombres,  caballos, 
Y  hasta  los  pájaros  que  pasan  por  encima  del 
campo  de  batalla,  y  todo  esto  en  un  terreno 
quebrado  y  lleno  de  abismos,  y  bajo  un  cielo 
sombrío.  Esle  admirable  cuadro  nos  ha  pare- 
cido siempre  la  mas  sublime  espresiou  de  la 
melancolía  que  inspira  en  nuestra  alma  la  con- 
templación del  mal  moral  y  físico  estendida 
por  el  mundo. 

Creeríamos,  pues,  escusado  ó  inútil  el  de- 
tenernos en  largas  reflexiones  para  investigar 
si  la  felicidad  existo  en  la  (ierra:  y  nos  limita- 
remos por  lo  mismo  á  poner  de  manifiesto  lo 
que  mas  se  le  aproxima  y  parece,  lo  que  puede 
llamarse  felicidad  humana  ó  posible.  Al  efeclo 
procuraremos  investigar  que  cosa  no  es  la  fe- 
licidad, para  deducir  que  cosa  es  ó  puede  ser. 

la  vivacidad  y  la  energía  de  los  placeres 
que  resultan  de  las  modificaciones  del  organis- 
mo son  para  la  mayor  parte  de  los  hombres  un 
origen  de  funestos  errores  en  cuanto  que  el 
lado  seductor  y  atractivo  bajo  el,  cual  se  nos 
presentan  á  la  imaginación,  hace  que  no  pen- 
semos en  lo  que  tienen  estos  placeres  de  fugi- 
livo,  de  perecedero  y  dañoso.  Asi,  por  ejemplo, 
los  deleites  sensuales  no  serán  los  que  nos  pro- 
porcionen la  felicidad  á  pesar  de  su  intensidad; 
porque  aun  suponiendo  que  la  razón  ordenase 
y  arreglase  su  uso  de  la  manera  mas  conve- 
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niente  para  evitar  todos'los  males  que  son  su 
consecuencia  inevitable,  todavía  aun  exentos 
de  estos  inconvenientes,  no  bastarían  para  ali- 
mentar !as  exigencias  de  la  sensibilidad,  y  por 
consiguiente  para  hacernos  felices.  Estos  pla- 
ceres, en  eíecto;  son  de  cortísima  duración: 
asi  es  que  si  descartamos  el  tiempo  empleado 
en  prepararlos  y  aguardarlos,  y  solo  contamos 
el  de  los  goces  propiamente  dichos,  no  podre- 
mos menos  de  maravillarnos  al  encontrar  que 
solo  ocupan  una  parle  reducidísima  de  tiempo 
sobre  cada  veinte  y  cuatro  horas.  Ademas,  de- 
be observarse  que  los  placeres  pierden  su  in- 
tensidad y  dejan  de  seríales  á  fuerza  de  repe- 
tirse, y  no  hay  ninguno  que  no  llegue  á  ser  in- 
diferente, cuando  llega  á  ser  habitual.  A  esto 
debemos  añadir  que  la  pasión  por  los  goces 
vivos  é  intensos  quila  el  gusto  para  todos  los 
que  solo  sean  dulces  y  apacibles:  y  como  ¡os 
goces  vivos  no  se  presentan  sino  raras  veces,  y 
como  ademas  no  son  capaces  de  duración,  su- 
cede que  la  vida  se  hace  enojosa  é  insufrible 
para  el  que  llega  á  habituarse  á  aquellos  place- 
res. En  fin,  como  nuestra  sensibilidad  tiene 
inclinaciones  de  otra  naturaleza  y  necesidades 
mas  nobles,  el  uso  esclusivo  de  los  placeres 
sensuales  deja  un  vacío,  una  laguna  en  nuestra 
alma  y  ademas  nos  priva  casi  siempre  de  los 
medios  de  llenarla.  No  reside,  pues,  la  felici- 
dad en  los  placeres  sensuales. 

Muchos  filósofos  han  pensado  que  la  felici- 
dad consistía  principalmente  en  las  afecciones 
sociales  y  en  las  relaciones  de  benevolencia 
con  nuestros  semejanles.  Y  sin  embargo,  apar- 
te de  los  sufrimientos  que  podemos  experimen- 
tar por  la  muerte  ú  la  ausencia  de  las  personas 
queridas;  apartedel  dolor  que  pueden  causarnos 
de  rechazo  sus  desgracias,  en  las  cuales  no  po- 
demos menos  de  lomar  parte;  [á  cuántos  crue- 
les desengaños  no  estamos  espuestos  eri  el 
trato  de  las  personas,  ya  por  la  traición  de  un 
amigo  que  nos  es  infiel,  ya  por  los  vicios  ó,  im- 
perfecciones que  descubrimos  con  desagrado 
en  las  personas  que  nos  rodean!  Tampoco  aquí 
está  la  felicidad.  Otros  han  creido  que  la  feli- 
cidad humana  consistía  en  el  empleo  de  nues- 
tras facultades  ejercitadas  con  el  objeto  de  con- 
seguir un  fin  interesante'.  Verdad  es  que  en 
semejante  estado  mantiene  nuestro  espíritu  la 
esperanza,  la  cual,  alimentando  nuestro  cora- 
zón,- suple  hasla  cierto  punto  la  realidad  del 
placer:  verdad  es  que  esla  ocupación  continua 
del  espíritu  desvía  los  mil  motivos  de  tristeza  y 
de  inquietud  que  sin  cesar  nos  asedian;  pero 
una  situación  semejante  ¿puede  decirse  que  es 
la  felicidad?  El  placer  que  en  tal  caso  se  espe- 
rimenta  ¿no  está  espueslo  á  turbarse  en  cada 
momento?  Y  luego,  sin  hablar  de  las  enferme- 
dades físicas  y  morales  que  á  toda  hora  pueden 
arrebatarnos  nuestro  bienestar,  ¿no  puede  su- 
ceder que  la  persecución  del  objeto  que  anhe- 
lamos se  convierta  en  un  origen  de  pesares? 
Por  lo  mismo  que  las  probabilidades  de  buen 
éxito  alimentan  nuestras  esperanzas,  loa  acci- 
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dentes  contrarios  que  suelen  sobrevenir  en  gran 
número,  ¿no  despiertan  también  nuestras  in- 
quietudes y  nuestros  temores?  ¿no  pueden  sur- 
gir á-todas  horas  barreras  insuperables  ánues- 
tros  deseos? 

El  esludio  de  un  arte  ó  de  una  ciencia  es 
sin  duda  la  ocupación  que  suministra  al  espíritu 
los  goces  mas  numerosos  y  mas  variados.  Pero 
en  primer  lugar  esíos  goces  no  están  reserva- 
dos sino  á  un  pequeño  número  de  individuos, 
y  mal  puede  llamarse  felicidad  á  lo  que  no 
puede  ser  poseido  sino  por  algunas  personas, 
porque  esto  seria  un  privilegio:  y  aunque  asi 
no  fuese,  ¿son  esíos  placeres  tan  puros  que  no 
lleven  inherente  el  carácter  de  fragilidad  y 
transición  qne  destruye  por  si  la  felicidad?  El 
artista,  el  sabio,  se  hallan  mas  sujelosque  los 
demás  hombres  á  todos  los  males  y  tormentos 
de  la  vida,  males  y  tormentos  de  que  no  pueden 
preservarles  ni  el  arte  ni  la  ciencia.  Y  si  algu- 
no cree  que  la  felicidad  del  sabio. es  la  ciencia 
que  cultiva,  no  sabe  que  esta  ciencia  que  es  en 
efecto  el  principal  origen  de  sus  goces,  es  tam- 
bién el  origen  principal  de  sus  ansiedades  y 
penas.  ¡Cuántos  problemas  le  preoeupanl  ¡cuán- 
tas verdades  busca  envalde  y  con  la  convicción 
deque  no  ha  de  poder  hallarlas,!  ¿y  puede  de- 
cirse feliz  quien  se  encuentra  atormentado  por 
una  necesidad  que  no  ha  de  ser  satisfecha? 

Tampoco  llamaremos  felicidad  á  las  ilusio- 
nes de  la  idealidad  y  de  una  imaginación  con- 
templativa, siquiera  sea  cierto  que  los  momen- 
tos pasados  en  estos  éxtasis  son  quizás  los  mas 
dulces  de  la  vida.  Y  negamos  el  nombre  de  fe- 
licidad á  estas  fruiciones  de  la  contemplación, 
porque  no  pueden  ser  duraderas,  y  porque 
siempre  traen  una  reacción  fatal;  pues  cuanto 
mas  nos  abandonamos  á  nuestros  sueños  idea- 
les, mayores  desengaños  recibimos  en  el  mun- 
do real  en  que  vivimos,  y  la  realidad  nos  pare- 
ce tanto  mas  triste  y  aflictiva,  cuanlo  menos 
familiarizados  estamos  con  ella. 

¿No  habrá,  pues,  no  habrá  placeres  verdade- 
ros y  durables  que  estén  exentos  de  perturba- 
ción, cuya  posesión  eslé  en  poder  del  hombre, 
y  en. cuyo  seno  puede  reposar  su  alma  con 
confianza?  Si  (ales  placeres  existiesen,  ellas 
solos  merecerán  en  la  tierra  el  nombre  de  feli- 
cidad. Y  cierlamenle  el  Criador  no  lia  negado 
al  hombre  esle  recurso  consolador,  este  puerto 
seguro  ctinlrii  las  tempestades.  Si:  hay  un  gé- 
nero de  goces  que  sobrepujan  á  todos  los  de- 
más en  pureza  y  dulzura,  goces  contra  los  cua- 
les nada  .pueden  todas  las  calamidades  de  la 
vida:  goces  que  eslán  al  alcance  de  todo  el 
mundo,  qué  pueden  poseerse  en  todos  los  ius- 
tanles  y  en  todas  las  situaciones  de  la  vida: 
estos  goces  son  los  goces  de  la  conciencia,  la 
satisfacción  que  procura  la  práctica  de  la  virtud. 
En  efecto:  si  consideramos  estos  sentimientos 
en  si  mismos,  hallaremos  que  son  de  una  natu- 
raleza'mas  esquisita  y  mas  elevada  que  ningún 
otro:  hallaremos  que  ellos  solos  son  capaces 
de  inundar  el  alma  de  una  alegría  dulce  y  pe- 
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neiranto  que  k  satisface  enteramente.  Y  luego, 
es  tal  su  encanto  y  so  poder,  que  no  solo  no 
puede  ningún  seotimiento  penoso  eeMnlós  de 
nuestro  corazón,  sino  que  por  el  contrario  con 
su  contacto  se  corrige  y  aun  disipa  la  amargu- 
ra de  los  males.  Pero  la  principal  ventaja  de 
aquellos  goces  consiste  en  su  duración  y  en  su 
solidez:  nunca  faltan  al  hombro  cualquiera  que 
sea  su  situación:  cuasias  veces  quiere  sabo- 
rearlos, puede  escitarlos  en  si  mismo,  y  lia- 
Marios  siempre  nuevos  y  vigorosos,  sin  que  se 
agote  su  purísimo  origen.  El  mérito  de  la  virtud, 
no  consiste  en  el  resultado  de  sus  actos,  sino 
en  la  fuerza  que  el  alma  desplega  para  cumplir 
la  ley  suprema.  Pues  bien:  esla  fuerza  siempre 
está  en  nosotros:  somos  libres  para  em  pisarla 
cualesquiera  que  sean  las  circunstancias  en 
que  nos  haya  colocado  la  suerle,  cualesquiera 
qne  sean  los  obstáculos  que  se  opongan  á  su 
desenvolvimiento:  y  desde  que  hemos  emplea- 
do esta  fuerza  para  hacer  el  bien,  hemos  hecho 
lo  bastante  en  favor  de  la  virtud,  y  nueslra  con- 
ciencia que  nadaexige,  no  aguarda  el  resulta- 
do de  nuestros  esfuerzos  para  concedernos  ta 
recompensa.  Una  vezque  poseemos  esla  recom- 
pensa, todas  las  miserias,  todos  los  tormentos 
de  la  vida  pasan  resbalando  por  nuestra  alma 
sin  poder  arrebatarle  su  precioso  tesoro. 

¿Pero  por  qué  entre  lodos  los  goces  de  la 
vida  los  goces  de  la  conciencia  son  los  únicos; 
capaces  de  sobrevivir  á  nueslra  destrucción? 
Porque  la  virtud  que  asocia  al  hombrea!  pen- 
samiento y  i  la  obra  del  Criador,  es  el  solo 
vinculo  qne  en  la  tierra  puede  unirlo  con  lo 
infinito  á  que  aspira:  y  los  placeres  que  |áj 
virtud  produce  son  el  principio  de  una  recom- 
pensa qne  debe  prolongarse  mas  allá  de  los 
limites  de  esta  corta  vida. 

Por  lo  demás,  nuestra  conclusión  sobre 
que  solo  la  virlud  puede  proporcionarnos  la 
felicidad  posible  sobre  la  tierra,  no  es  nueva; 
pero  esto  cabalmente  constituye  su  fuerza. 
Muchos  siglos  ha  que  se  ha  dicho:  Hominis 
beatitudo  in  vero  virtutis  ejercitio  eonsilit, 

FELICITACION.  Asi  se  llama  al  cumplido 
que  se  dirige  á  una  persona  para  manifestarle* 
la  parte  que  se  torna  en  un  acontecimiento  feliz 
qne  le  ha  sucedido:  en  oposición  al  pésame, 
que  es  el  cumplido  que  se  le  dirige  con  moti- 
vo de  sucesos  tristes,  para  indicar  asimismo 
la  parte  que  se  toma  en  el  pesar  ó  la  aflicción 
que  se  supone  debe  esperimentar  la  persona  ú 
quien  ha  ocurrido  un' suceso  de  esta  clase.  Las 
felicitaciones  y  los  pésames  son  ana  de  las 
fórmulas  mas  usuales,  corrientosas  impres- 
cindibles de  la  buena  sociedad,  y  una  de  ¡as 
piedras  de  toque  en  que  se  aprecian  los, ami- 
gos del  mundo.  No  hay  acontecimiento  en  la 
vida  que  no  venga  á  ser  objeto  de  estos  cum- 
plidos. Si  una  persona  ha  sido  agraciada  con 
un  empleo,  con  un  ascenso  en  su  carrera,  con 
una  condecoración  ó  unos  honores,  ó  ha  teni- 
do uu  hijo,  ó  lia  ocurrido,  en  fin,,  en  su  vida 
alguna  de  esas  novedades  q.ue  se  presume 


contribuyen  á  aumentar  sn  bienestar,  es  de 
rigor  felicitarle  personalmente:  asi  como  la 
muerte  de  una  persona  de  su  familia,  ú  otra 
desgracia  de  este  género,  traen  consigo  el 
pésame  de  ordenanza.  Eseusado  es  decir  que 
en  estas  felicitaciones  hay  mucho  menos  que 
sincera  efusión  del  coraaon,  el  deseo  de  cum- 
plir con  una  ceremonia  y  con  una  fórmula  de 
buena  sociedad,  para  no  incurrir  en  el  desa- 
grado de  las  personas  con  quienes  se  tienen 
i-elaciones  de  amistad  y  conocimiento.  Las  feli- 
citaciones mas  frecuentes  é  indispensables  son 
las  del  día  del  santo  de  cada  persona;  pero  en 
estos  se  ha  simplificado  el  medio,  y  se  cum- 
ple con  enviar  el  nombra  de  la  persona  que  fe- 
licito. La  felicitación  personal  so  reserva  en 
estos  casos  para  las  personas  á  quienes  se 
distingue  con  particular  afecto  ó  con  quienes 
median  motivos  y  consideraciones-  que  cons- 
tituyen en  un  deber  esla  espontánea  muestra 
de  cariñosa  amistad. 

FELIGRESIA.  {Véase  i'AnaooiuA.) 

FENICIOS.  (Geografía  c  historia.)  El  país 
habitado  por  los  fenicios  se  estendia  al  Sur  lie 
la  Siria  á  lo  largo  de  la  cosía  del  Mediterráneo 
y  ocupaba  uua  estrecha  zona  desde  el  rio  ülcu- 
:tero  basla  el  pie  del  monte  Cumíelo.  En  este 
estéril  territorio,  rodeado  de  montañas  cu- 
biertas de  árboles  y  que  tenia  á  lo  mas  cin- 
cuenta leguas  de  largo  por  ocho  ó  diez  de  an- 
cho, tuvo  su  origen  el  poder  marítimo  mas  cé- 
lebre de  la  antigüedad.  No  podiendo  los  halii- 
lantes  pedir  cosa  alguna  á  st¡  ingrata  tierra  que 
ni  espacio  siquiera  les  daba,  debieron  fijar 
toda  su  atención  en  el  mar.  El  Liba  no  les  pro- 
porcionó en  abundancia  materiales  para  cons- 
truir bageles  con  los  cuales  recorrieron  en  lu- 
das direcciones  el  Mediterráneo,  esplorarou  sus 
ricas  orillas  y  sus  islas  fecundas,  fundaron  pnr 
do  quiera  colonias  destinadas  á  servirlos  de 
escalas  y  depósitos,  y  bien  pronto,  á  posar  de 
la  poca  importancia  de  su  pais,  con  hacerse 
dueños  del  comercio  de  las  tres  parles  del 
mundo,  llegaron  á  ser  un  pueblo  rico  y  pode- 
roso. 

Formaban  parle  los  fenicios  de  las  tribus 
árabes  que  reconocían  ¿Ismael  por  su  padre. 
Reducidos  por  la  persecución  de  los  .descen- 
dientes de  Isaac  al  estrecho  espacio  que  hemos 
designado,  abandonaron  las  costumbres  nó- 
madas de  su  raza  y  tomaron  el  mar  por  patri- 
monio suyo.  El  prodigioso  aumento  que  ad- 
quirió la  población  les  obligó  á  edificar  nume- 
rosas ciudades  cuyas  casas  eran  de  seis  y 
ocho  pisos  y  que  fueron  otras  tantas  colmenas 
dedicadas  i  toda  la  actividad  del  comercio  ma- 
rítimo. Ocupaban  entre  estas  ciudades  el  pri- 
mer lugar  Arados,  Aulurados,  Trípoli,  Biblos, 
Berito  y  con  especialidad  Sidon  y  Tiro.  Colo- 
nias unas  de  otras,  fundadas  ora  con  un  fin 
comercial  ora  por  ciudadanos  emigrados  á 
consecuencia  de  disensiones-  civiles,  fueron 
elevándose  sucesivamente;  pero  el  origen  de 
tocias  ellas  so  remonta  &- una  alia  antigüedad, 
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pues  su  fundación  Urvo  efecto  durante  el  pe- 
riodo comprendido  entre  Josué  y  Salomón.  La 
mas  antigua  de  lodas,  llamada  por  Moisés  la 
hija  mayor  de  Canaan,  fué  Sidon.  lista  fundó  á 
Tiro  para  hacerla  escala  de  su  comercio,  y 
bien  pronto  se  agrandó  la  colonia  hasta  el  pun- 
to de  sobrepujar  á  la  rnelrópoli  y  de  adquirir 
el  primer  rango  entre  las  ciudades  fenicias. 

Por  lo  demás,  esta  preeminencia  consistía 
en  mayor  riqueza  y  eslension  de  relaciones 
comerciales;  pero  no  constituía  una  domina- 
ción política.  Cada  ciudad  fenicia  era  regida 
por  una  couslitucion  partieulary  gobernada  por 
príncipes  independíenles.  La  falla  de  monu- 
mentos históricos  nos  reduce  á  conjeturas 
acerca  de  la  forma  de  gobierno  qiie  en  ellas 
existía:  sabemos,  sin  embargo,  que  habia  re: 
yes  en  Tiro,  Arados,  ISiblos  y  Sidon;  y  aunque 
es  probable  que  estos  reyes  fuesen  heredita- 
rios, también  lo  es  que  su  autoridad  estuviese 
lejus  de  ser  absoluta  y  que  se  hallase  mode- 
rada por  alias  magistraturas  y  por  la  influencia 
de  la  casta  sacerdotal.  Eslas  ciudades,  asi  in- 
dependientes entre  sí,  formaban  una  confede- 
ración, y  en  cierlas  épocas  celebraban  un  gran 
consejo  ó  junta  en  Trípoli. 

Es  muy  de  sentir  la  pérdida  de  los  anales 
de  los  fenicios,  pues  hubieran  esparcido  .mu- 
flía luz  sobre  la  marcha  y  desarrollo  de  la  ci- 
vilización por  la  cual  lanío  trabajaron.  Losbis- 
toiiudores  griegos  lian  dejado  en  la  oscuridad 
esta  curiosa  hisloria  que  estaba  ya  casi  conclui- 
da cuando  ellos  aparecieron;  y  lo  poco  que  sabe- 
mos se  funda  en  datos  inciertos  que  proporcio- 
nan en  su  mayor  parte  los  cantos  de  los  poetas 
hebreos.  Segnii  éstos,  el  año  1050  antes  de  la 
era  cristiana  reinaba  en  Tiro  Hiram  I,  quien 
tuvo  por  sucesor  á  Abibal,  que  murió  en  1020. 
Hiram  I í.bijode  Abibal,  celebró  el  aíiolOOO  un 
tratado  de  comercio  con  DavidV  Salomón.  Des- 
de el  año  034  al  906  reinó  Ilhobal  ó  Ethbaal, 
sacerdote  de  Aslartea,  que  ediücó  varias  ciu- 
dades en  Fenicia  y  fuépadre  de  .lezabel,  reina 
de  Samaría.  Su  hijo  Radegor  (904 — SOS)  tuvo 
por  sucesor  á  Muí  geno,  padre  de  Pigmaliony 
do  ÍSarca,  de  Dido  y  de  Ana.  Dido,  descon- 
tenta del  rey  su  hermano,  se  espatrió  con 
el  otro  hermano  y  con  su  hermana,  y  fué  á 
fundar  á  Cartugo  por-cl  año  888..  En  734',  bajo 
el.  reinado  de  Etilea,  tuvieron  tos  lirios  que 
combatir  con  Sairnanassar,  rey  de  Asiría,  y  ob- 
tuvieron para  ellos  una  paz  ventajosa,  mien- 
Iras  que  Sidon  y  otras  ciudades  se  entregaron 
á  los  asirios.  Desde  el  G0S  'ai  59G  reinó  Itho- 
bal  II ,  en  cuyo  tiempo  probablemente  tuvo 
lugar  el  periplo  del  Africa,  que  se  verificó  el" 
año  G05.  Esle  se  unió  á  los  judíos  coulra  Na- 
bueodonosor;  el -rey  de  Babilonia  pasó  á  sitiar 
á  Tiro  y  se  hizo  dueño  de  esla  ciudad  al  cabo 
de  trece  años,  después  de  reducida  á  cenizas, 
Sus  fugitivos  habitantes  se  refugiaron  á  una 
isla  vecina  y  fundaron  la  nueva  Tiro,  que  here- 
dó la  importancia. comercial  de  su  antecesora. 
Raab  sucedió  á  Ilhobal,  probablemente  bajo  el 
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señorío  del  rey  de  Babilonia.  Después  de  él 
fué  gobernada  la  Fenicia,  durante  dos  ó  tres 
años  (5861 — 5S4)  por  jueces  electivos  que  fue- 
ron de  nuevo  reemplazados  por  rejes  subdi- 
tos de  Babilonia.  Hiram  III  reinó  en  5G1  en 
la  época  del  advenimiento  de  Ciro.  En  538  Ti- 
ro, y  quizás  toda  la  Fenicia,  se  sometieron  vo- 
luntariamente á  la  dominación  de  los  persas  y 
continuaron  gobernándose  por  reyes  tributa- 
rios. Mayen  y  Tetramnesio,  reyes  de  Tiro  y  de 
Sidon,  combatieron  en  Salamina  á  la  escuadra 
de  forjes.  Cuando  Alejandro  conquistó  el  im- 
perio de  los  persas,  Sidon  se  somelió,  á  él  y 
recibió  de  su  mano  por  reya  Abdulonimo,  prin- 
cipe de  sangre  real,  aunque  simple  jardinero. 
Tiro  se  propuso  resistir,  mas  después  de  un 
sitio  de  siete  meses  ,  la  ciudad  que  se  habia 
defendido  con  gran  valor,  fué  tomada  por  trai- 
ción (332)  y  pasó  á  poder  de  los  Seleucidas 
como  Sidon  pasó  al  de  los  macedonios.  Porfío, 
la  Fenicia  fué  incorporada  á  la  república  ro- 
mana el  año  05  antes  de  Jesucristo,  desde  cu- 
yo tiempo  no  hizo  papel  aparte  y  siguió  la 
suerte  de  la  Siria. 

Se  ve  por  esta  historia,  incompleta  por  olra 
parle  y  llena  de  lagunas,  que  los  fenicios  es- 
taban lejos  de  ser  un  pueblo  guerrero  y  que  no 
supieron  resistir  suficientemente  .a  los  enemi- 
gos que  los  atacaban.  Y  en  efecto,  tan  solo 
debieron  al  pacifico  ejercicio  del  comercio  y  á 
la  práctica  de  las  artes  industriales,  su  riqueza, 
su  poder  y  la  influencia  incontestable  que  ejer- 
cieron en  la  civilización  del  mundo  anliguo. 
Inventores  ingeniosos,  obreros  hábiles,  descu- 
brieron la  manera  de  preparar  las  lanas,  de  tra- 
bajar el  vidrio,  de  dar  á  las  telas  cierto  precio- 
so tinte  de  púrpura,  lan  afamado  entre  los  an- 
tiguos, y  de  fabricar  toda-clase  de  objetos  de 
adorno  y  utensilios  do  lujo.  Estos  producios 
de  su  industria  servían  de  base  á  su  comercio, 
que  se  hacia  principalmente  por  permutas.  Co- 
locados, por  asi  decirlo,  en  el  centro  del  Me- 
diterráneo,'esploraron  lodas  las  orillas  de  este 
mar  interior,  lomando  por  do  quiera  cuanto 
hallaban  ser  precioso,  y  yendo  _á  cambiarlo 
por  mercancías  que  les  proporcionaban  un 
nuevo  beneficio.  Llevaban  á  Grecia  especias, 
perfumes,  púrpura  y  objetos  de  adorno  y  de 
juego.  La  Iberia  compraba  estos  efectos  con 
plata,  hierro  y  plomo.  Del  Océano  recibían  el 
eslaño  y  el  ámbar,  que  era  entonces  roas 
apreciado  que  el  oro.  A  las  cosías  de  la  Arabia, 
del  Africa  y  de  ¡a  ludia  iban  á  buscar  ébano, 
oro,  marfil,  pedrería,  monos  y  pavos  reales. 
Naturalmente  notaron  la  necesidad  de  estable- 
cer escalas  destinadas  á  facilitar  este  lejano 
comercio,  y  de  ahi  las  numerosas  colonias  que 
fundaron. 

Eslendianse  eslas  de  Esle  á  Oeste  en  las 
cosías  del  Mediterráneo;  mas  fueron  retirándo- 
se poco  á  poco  anle  los  griegos  y  las  nacio- 
nes que  ocupaban  la  Gran  Grecia,  la  Sicilia  y 
tas  islas  del  mar  Egeo.  Atraídos  á  las  costas 
meridionales  del  Mediterráneo  $  causa  de  sus 

T.    XIX.  i2 


*79 


.FENICIOS 


ISO 


relaciones  con  los  egipcios  en  (¡einpó  de  Ñe- 
cos, con  los  judios  en  tiempo  de  David  y  Salo- 
món, con  su  colonia  de  Cartago,  y  liualínenio 
con  España,  descuidaron  el  Norle  y  abandona- 
ron á  los  griegos  el  comercio  del  mar  ííegro, 
principalmente  luego  que  se  hubieron  apode- 
rado del  comercio  de  la  India. 

Casi  todas,  las  islas  del  Mediterráneo,  veci- 
nas de  la  Fenicia,  como  las1  de  Chipre  y  de 
Creta,  Rodas,  Esporades  y  Cicladas,  y  las  mas 
lejanas ,  situadas  desde  cerca  del  Elcs  ponto- 
■hasta.  Tasos,  recibieron  colonos  fenicios.  Etá- 
ilanse  también  vestigios  de  su  tránsito  en  las 
costas  occidentales  y  septentrionales  del  Asia 
If'enor.  Se  cree  que  los  pclasgos  los  echaron 
de  esias  islas  como  también  de  la  Italia,  donde 
encontraron  una  viva  resistencia  de  parte  de 
los  etruseos.  También  dejaron  á  Sicilia  y  Ccr- 
(ieña  cuando  los  griegos  se  desparramaron  en 
estos  países.  Las  islas  Baleares  situadas  en  la 
dirección  que  debían  llevar  sus  bagóles  no  les 
podían  ser  desconocidas.  La  mayor  parto  de 
fas  colonias  que  tenían  en  España  estaban  si- 
tuadas en  la  parte  meridional  que  llamamos 
boy  Andalucía,  y  ocupaban  el  país  denominado 
Tartéssus.  Las  principales  ciudades  iiispano- 
fenicias  eran  Gados  (Cádiz.)  Caricia  cerca  de 
Cilirallar,  Malaca  é  liispalis  [Málaga  y  Se- 
villa.) 

.  Al  paso  que  establecían  los  fenicios  estos 
puntos  de  comercio,  conociendo  que  tenían 
necesidad  de  escalas  para  sus  ¡  elaciones  con 
España,  fundaban  al  otro  lado  del  estrecho  á 
ijUca,  la  mas  antigua  de  sus.  colonias  africa- 
nas, pues  Cartago  Fué  mas  moderna.  Seguían 
después  hacia  el  Sur  Adramela  (hoy  Amainel), 
Tisdrp  (El  iem),  la  grande  y  pequeña  Lo.ptis 
(bebida  y  Lentta.)  Si  no  pudieron  lijarse  eu  las 
costas  de  Egipto,  á  lo  menos  se  sabe  por  He- 
redólo que  ocupaban  un  barrio  de.Mcmlis. 
"  Cuando  el  comercio  do  los  fenicios,  cuya 
marcha  se  halla  claramente  simbolizada  en  las 
escursiones  del  Hércules  Tirio,  tomó  la  direc- 
ción de  la  India,  necesitaron  colonias  Uácia 
estaparle,  6  hicieron  que  les  cediesen  los  ju- 
díos dos.  puertos  del  mar  Rojo.  .Mas  larde  las 
esiableciorun  eu  las  orillas  del  Océano  Indio  y 
de  el  gulfo  Pérsico,  en  las  islas  del  cual,  cono- 
cidas con  el  nombre  de  Rahrein,  se  veían  re- 
producidos los  de  A radu s  y  de  Tirnló  Tiran. 

Toco  se  sabe  sobre  los  eslablecimienlos 
que, pudieron  formar  en  tas  costas  del  Océano. 
%s  sin  embargo  cierto  que  atravesaron  las  co- 
lumnas de  Hércules,  conocieron  &  Madera  y 
Canarias  y  buscaron  el  eslaño  cu  las  islas  Sor- 
l'ingas  y  el  ámbar  amarillo  en  las  embocadu- 
ras del' vístala.  Estos  lejanos  viages  no  les  ar 
redraban  en  manera  alguna,  pueslo  que  habían 
emprendido  y ,  realizado  el  periplo  ó  derrotero 
del  Africa,  es  decir,  traspasado  los  límites  eo 
nocidos  del  mundo  antiguo  y  doblado-  el  cabo 
Buena  Esperanza. 

En  lo  general  sobresale  en  el  sistema 
colonial  de  los  fenicios  la  rivalidad  de  comer- 


cio unida,  sin  embargo,  al  deseo  de  evitar  toda 
lucha,  asi  es  que  observaron  en  sus  relaciones 
con  las  colonias  una  prudencia  ilustrada.  Ha- 
biendo fundado  una  dominación  desproporcio- 
nada a  las  fuerzas  que  tenían  para  sostenerla, 
no  trataron  de  mantener  á  sus  antiguas  .colo- 
nias en  una  dependencia  completa  y  prolon- 
gada. Esta  prudente  política  les  dio  buenos  re- 
sultados; de  suerte  que  dejando  de  tratar  como 
subditas  á  las  ciudades  que  llegaban  á  hacerse 
muy  podei'osas,  las  conservaban  como  aliadas 
útiles. 

Para  completar  el  cuadro  de  estas  inmensas 
empresas  comerciales,  hay  que  añadir  que  los 
fenicios  agregaron  al  comercio  marítimo  el 
continental  que  hacían  por  medio  de  carava- 
nas. De  esta  suerte  recibían  por  el  Mediodía  los 
artículos  de  la  Etiopía,  de  la  Arabia  Feliz  y  de! 
Yemen.  Tor  cí  lado  de  Oriente  llegaban  las  ca- 
ravanas hasta  Babilonia,  desde  donde  los  ne- 
gociantes fenicios  eslendian  sus  relaciones 
hasta  los  mas  remotos  países  del  Asia.  Final- 
mente, hacia  el  Xoríe  traficaba  esta  industriosa 
nación  con  la  Armenia  y  las  regiones  del  din- 
caso. 

Véase  como  el  mundo  entero  pagaba  su  Iri- 
bú to  á  la  industria  fenicia.  ¿Que  admiración  no 
debe  oscilarnos  esa  pequeña  nación  que  ocu- 
pando un  pueslo  imperceptible  en  el  globo, 
obtuvo  con  medios  tan  débiles  en  su  principio 
tan  poderosos  resultados  y  llegó  eu  tan  poco 
liempo  á  hacer  que  brillase  en  toda  la  tierra 
habitada  su  fecunda  inteligencia! 

FÉMOÍOS'.  (filosofía  de  los)  (Ilisloria  de 
lajllosopa.)  bos  griegos  dieron  el  nombre  de 
Fenicia  á  una  rama  de  la  nación  cananea,  que 
se  estableció  desde  liempo  inmemurial  en  la 
costa  del  fío'rte.  do  Africa,  ocupando  en  ella  una 
(.'¿tensión  de  46  á  úO  leguas  de  largo,  y  de 
3  á  5  de  ancho.  Los  fenicios  debieren  toda  su 
celebridad  al  comercio,  y  en  la  historia  de  la 
ciencia  ocupan  un  lugar  de  segundo  orden, 
poro  que  se  distingue  por  notables  .peculiari- 
dades. EHqs  fueron  los  órganos  iulermedios 
del  Oliente  y  del  Occidente,  y  como  muy  dies- 
tros en  la  navegación  y  muy  conocedores  do 
lodos  los  mercados  del  mundo,  se  apoderaron 
del  comercio  del  Mediterráneo,  vertiendo  en 
sus  puertos' las  mercancías  del  Asia,  y  llevan- 
do los  de  una  nación  occidental  á  los  puertos 
de  otra.  A  su  tráfico  de  mercancías,  agregaron 
el  cambio  de  ideas  y  de  adelantos  de  todo  géne- 
ro, de  modo  que  no  solamente  traían  á  los 
puertos  de  España,  Italia,  Iliria,  Grecia  y  Fran- 
cia metales  preciosos,  ricos  tejidos,  perfumes 
y  todos  los  oíros  frutos  dé  la  industria  y  de  la 
agricultura  de  las  regiones  ecuatoriales ,  sino 
los  principios  debí  cosmogonía  y  de  la  filoso- 
fía  de  la  India,  de  la  fersia  y  del  Egipto.  El  he- 
lenismo exagerado  que  dominaba  en  la  erudi- 
ción y  en  él  cultivo  de  las  letras  á  principios 
de  este  siglo,  aspiró  á  eclipsar  la  gloria  de 
los  fenicios,  hasta  poner  en  duda,  si  no  la 
existencia  real  de  Cadmo,  úlo  menos  su  influ- 
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jo,  iidmiüdo  por  toda  la  antigüedad  en  Beocia, 
y  después  en  toda  la  Grecia,  Jfuller  y  Niebnhr 
procuraron  destruir  esta  tráaiciqn,  de  que  tan- 
tos testimonios  nos  lian  dejado  ios  historiado- 
res y  los  poetas  griegos,  y  apenas  concedían 
á  los  fenicios  alguna  parte  en  la  civilización 
de  sos  vecinas,  las  colonias  jónicas.  Las  sabias 
investigaciones  de  otros  eruditos  alemanes  han 
restablecido  ¡afamado  aqu'eífa  nación,  y  sobre 
todo,  el  laborioso  liockh,  aj  comparar  los  pesos 
y  medidas  de  jos  griegos  con  los  de  los  feni- 
cios, ha  descubierto  baslantcs  materiales  "pura 
destruir  las  aventuradas  conjeturas  de  sus  pro- 
decesores.  Moverá  ho  procurado  demostrar,  en 
una  serie  de  escrilos,  que  los  fenicios  fueron 
los  verdaderos  civilizadores  de  un  número  con- 
siderable do  poblaciones  europeas,  especial- 
mente de  las  que  poseían  en  sus  territorios 
puertos  cómodos,  ahiortos  al  comercio  gene- 
ra!. Estas  nociones  están  ya  muy  esparcidas 
en  el  mundo  científico:  lo  que  lodavía  no  se  ha 
valgarizado  es  el  conocimiento  del  carácter  y 
ostensión  de  ¡as  ideas  religiosas  y  morales  de 
aquel  célebre  pueblo.  Esle  es  el  asunto  de 
que  vamos  á  tratar  en  el  présenle  articulo,  bajo 
el  nombre  de  filosofía,  ya  que  bajo  esle  nom- 
bre se  comprendían  en  aquellos  tiempos  todas 
las  modificaciones  del  saber  humano. 

En  su  origen  la  ilustración  de  los  fenicios 
fué  una  importación  del  Asia,  y  mas  inmediata- 
mente del  Egipto:  pero,  en  la  tradición  nacio- 
nal, era  una  producción  original  é  indígena, 
anterior  á  sus  mas  aníiguas  migraciones ,  y 
aun  á  la  llamada  Hijkaos,  que  se  verificó  el. 
año  2300  del  mundo,  es  decir,  1700  antes  do 
nuestra  era.  En  lodo  caso,  es  evidente  que  es- 
la  larga  residencia  en  nú  pais  cuya  civiliza- 
ción era  mucho  mas  antigua  que  la'  suya,  no 
pudo  dejar  de  influir  en  esta,  y  es  cierto  que, 
regresados  á  so  patria  en  mayor  número  y  mas 
instruidos  que  cuando  de  ella  salieron,  se  es- 
parcieron, con  una  gran  superioridad  do  luces, 
por  todas  las  costas  del  Mediterráneo,  desde  tas 
columnas  de  Hércules  hasta  el  Tonto  Euxino. 
En  efecto,  las  tradiciones  y  los  monumentos, 
y  los  mas  durables  de  ellos  que  son  los  idio- 
mas,'nos  presentan  á  los  pelasgos,  á  los  ca-r 
ños,,  á  los  lolegesyálüs  careles,  como  otras 
lautas  ramas  de  la  gran  familia  semítica,  entre 
las  cuales  la  fenicia  era  la  mas  ilustre,  la  mas 
rica  y  la  mas  propagada.  La  libación  y  las  di- 
seminaciones de  esta  raza,  mal  entendidas  ge- 
neralmente por  los  griegos,  so  bailan,  sin  em- 
bargo, suficientemente  indicadas  por  algunos 
autores  clasicos,  y  especialmente  por  üiodoro 
de  Sicilia,  por  ('ausanias  y  por  Tácito,  Los  fe- 
nicios mismos  iiabian  perdido  de  tal  modo  el 
recuerdo  de  su  origen  y  dé  su  cuna  primitiva, 
colocada  entre  las  orillas  del  Entrales  y  las  del 
mar  Rpjd;  qucTijabau  en  el-  esirecho  fragiuenlo 
de  tierra  que  ocupaban  el  nacimiento  de  los 
dioses,  y  el  principio  del  género  humano.  Allí 
fué,  según  sus  leyendas,  donde  reino  el  pri- 
mer monarca,  áque'danel  nombro  dé  fiel,  y 


los  griegos  el  de  pronos.  No  se  orejan  des- 
cendientes de  la  raza  semítica,  sino  canaucos 
originales,  puros  y  primitivos;  no  creían  tener 
relaciones  de  cousangnineidad  ni  con  los  ára- 
bes, ni  con  los  arameanos,  y  ora  proviniesen 
de  Cham  ó  de  Sera,  sobre  lo  cual  están  dividi- 
dos los  eruditos,  lo  cierto  es  que  los  recuerdos 
do  sus  primitivas  generaciones  se  habla  hor- 
rado enleramenle  do  su  memoria,  asi  como  de 
la  de  los  hebreos,  quienes  nunca  los  trataron' 
como  liermanos,  sino  como  un  vastago  de  íá 
nación  egipcia.  Según  los  fenicios,  el  padre 
de  la  nación  Canaani,  hijo  de  Noé,  y  sobijo 
mayor  Sidon,  dieron  sus  nombres  á  todas  las 
tribus  y  á  (odas  las  ciudades  déla  nación. 

Esta  cucslion  de  origen,  no  tiene  impor- 
tancia sino  con  respecto  á  la  originalidad  -de 
las  doctrinas.  Bajo  este  punto  de  "vista,  las  pre- 
tensiones de  los  fenicios  son  lau  exageradas 
como  las  de  oíros  muchos  pueblos  de  la  anti- 
güedad que  se  han  creído  institutores  del  gé- 
nero humano.  Es  sin  embargo  cierto  que  la: Ci- 
vilización fenicia  sube  á  una  época  muy  re- 
mola; y  que  es  anterior  á  la  invasión" de  los 
hyksos  en  Egipto.  Puede  haherseenriquecidoen 
aquella  larga  espedicion;  pero  no  nació  en  ella. 
Sos  dos  mas  célebres  representantes  Mocho  ó 
Moscos  y  Sankouiaton,  son  contemporáneos  de 
la  goerra  de  Troya.  Homero,  que  ademas  de 
str  el  primero  de  los  poetas,  puede  conside- 
rarse como  un  historiador  exacto,  hace  mu- 
chas veces  mención  del  comercio  y  de  los  sari- 
liiárioá  de  Fenicia,  y  no  hay  quizás  un  solo  es- 
critor griego  ó  romano  que  no  aleda  frecuen- 
temente á  la  gloria  de  Sidon  y  á  la  de  Tiro.  Es 
célebre  la  descripción  que  de  esle  ultimo  em- 
porio del  comercio  hace  el  profeta  Ezcqnicl,  y 
por  ella  debemos  conjeturar  el  alio  grado  de 
■esplendor  y  de  riqueza  á  que  llegó  en  aquella 
época  antiquísima.  «¡Oh  Tiro!  esclama  el  va- 
rón inspirado,  tú  díjisle:  yo  soy  de  una  her- 
mosura perfecta,  y  situada  en  el  corazón  del 
mar.  Tus  vecinos  que  te  edificaron,  completa- 
ron tu  hermosura.  De  abetos  de  Sanir  té  labra- 
ron con  todas  las  tillas  de  la  mar;  trajeron  un 
cedro  del  Líbano  para  hacerle  el  mástil.  Enci- 
nas de  Basan  labraron  para  tus  remos,  y  tus 
bancos  hicieron  de  marfil  de  la  India,  y  de 
materias  de  las  islas  de  Italia,  para  lus  cáma- 
ras de  popa.  El  lino  pintado  de  Egipto  le  lia 
sido  tejido  para  la  vela  de  lu  mástil:  jacinto  y 
púrpura  de  las  islas  de  Elisa  son  lu  toldo.  Los 
moradores  de  Sidon  y  los  aradlos  son  fus 
remeros;  tus  sabios,  ¡oh  Tiro!  se  han  hecho 
tus  pilotos.  Los  ancianos  de  Ciebal,  y  sus  mas 
hábiles,  fe  suministraron  gentes  do  maestran- 
7,,\  pura  lu  vario  servicie;  todas  las  naves  de  lu 
mar  y  sus  marineros  estuvieron  en  el  pueblo 
de  lu  negociación.  Los  de  Persia,  do  Lidia  y  de 
Libia ,  eran  en  tu  luíosle  tus  hombres  do  guer- 
ra: el  escudo  y  el  morrión  colgaron  eá  ti  para 
lu  gala.  Los  hijos  Je  Arad  con  tu  huesle  esta- 
ban sobre  lus  muros  alrededor,  y  los  pigmeos 
que  estaban  en  lus  torres  colgaron  sus  aljabas 
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en  tus  muros  alrededor;  ellos  colmaron  tu  her- 
mosura. Los  de  Carlago  que  comerciabau  con- 
tigo, con  muchedumbre  de  todas  riquezas,  de 
plata,  de  hierro,  de  estaño  y  de  piorno  llena- 
roa  tus  mercados.  LaGrecia,  Timbal  y  Mosoch, 
también  factores  tuyos;  esclavos  y  vasijas  de 
cobro  trajeron  á  tu  pueblo.  De  la  casa  de  Tho- 
gorma,  caballos  y  cabalgadores,  y  mutas  tra- 
jeran á  lu  mercado.  Los  hijos  de  Dedan  co- 
merciaban contigo;  muchas  islas  negociaron 
de  tu  mano;  dientes  de  marQl  y  de  ébano  te 
trajeron  á  vender.  El  de  Siria  fué  tu  merca- 
der por  tus  muchos  géneros,  perlas  y  púr- 
pura, y  recamados,  y  lino  fino,  y  sedas,  y 
toda. suerte  de  cosas  preciosas  pusieron  en  tus 
mercados.  El  de  Damasco  fué  tu  mercader  por 
tus  muchos  géneros,  con  multitud  de  varias  ri- 
quezas, de  vino  jugoso,  con  lanas  del  mejor 
color.  Dan,  ytaGreciay  ¡llose.l,  pusieron  en  tus 
mercados  hierro  labrado,  mirra  destilada  y  ca- 
ña aromática  para  tu  comercio.  Los  de  Dedan, 
factores  tuyos  de  alfombras  para  sentarse.  La 
Arabia  y  todos  los  prlucipes.de  Cedar,  merca- 
deres de  tu  mano,  con  corderos,  y  carneros,  y 
cabritos,  vinieron  á  ti  para  comerciar  contigo. 
Los  vendedores  de  Sabá  y  de  Reema  comercia- 
ban contigo:  con  lodos  los  aromas  esquisitos, 
y  piedras  preciosas,  y  oro  que  pusieron  en  (u 
mercado.  Harán,  y  Chené,  y  Edén,  factores  tu- 
yos; Saba,  Assur  y  Gbelmad,  tus  vendedores. 
Estos  teniao  contigo  comercio  de  varias  cosas, 
en  balas  de  jacinto,  y  bordados  de  varios  colo- 
res, y  preciosas  ropas  que  estaban  embaladas 
y  liadas  con  cuerdas:  tenían  también  cedros  en 
tus  tráficos.  Las  naves  déla  mar,  las  principa-' 
les  de  tu  tráGco;  y  le  henchiste,  y  fuiste  muy 
glorificada  en  medio  de  la  mar. » 

Este  magnifico  pasage  es  el  monumento  mas 
curioso  y  mas  significativo  déla  civilización  fe- 
nicia que  se  encuentra  en  toda  la  antigüedad,  y 
decimos  civilización,  porque  es  imposible  que 
no  la  poseyese  en  alto  grado,  un  pueblo  que  co- 
merciaba con  las  naciones  mas  opulentas  de  la 
tierra.,  que  reuma  en  su  mercado  todas  las  pro- 
ducciones'del  globo,  que  tenia  sabios  por  pilo- 
tos, y  cuya  construcción  naval  estaba  tan  ade 
lantada,  que  sabia  aplicar  diversas  clases  de 
madera  á  las  diferentes  partes  de  un  buque,  y 
adornar  con  mármol  y  jaspe  las  cámaras  de 
popa,  iujo  que  hasta  estos  últimos  tiempos  no 
se  ba  introducido  en  la-  navegación  moderna. 
Una  nación  que  lleva  á  tan  alto  punto  su  pros- 
peridad, debió  sobresalir  en  el  cultivo  de  las 
ciencias  y  de  las  letras,  cuyo  principal  agente, 
y  vehículo  es  el  comercio,  y  á  cuyos  adelantos 
y  perfección  contribuyen  grandemente  las  re- 
laciones de  unos  pueblos  con  oíros,  y  el  cam- 
bio mutuo  de  mercancías  y  de  ideas. 

Sin  embargo,  esos  mismos  fenicios,  que  tan 
vasto  influjo  ejercieron  en  el  comercio,  en  la 
industria,  en  las  artes,  en  las  ideas  religiosas, 
y  en  ia  cultura  intelectual  de  muchas  naciones 
eslrangeras,  pasaron  por  el  yugo  de  ,1a  conquis- 
ta, y  su  suerte  estuvo  muchas  veces  ligada  con 


la  de  Egipto.  Aliados  eran  délos  egipcios  cuan- 
do los  sometió  Nabucodonosor,  De  manos  de  es- 
te conquistador  y  de  las  de  sus  sucesores,  pa- 
saron á  las  de  los  persas,  griegos  y  romanos. 
Pero  en  cada  una  de  estas  épocas  se  distinguen 
por  una  alta  civilización,  por  una  asombrosa 
actividad,  por  un  estraordinario  acierto  en  la 
elección  de  sus  instituciones  civiles  y  políticas 
y  por  una  inteligencia  profunda  en  el  manejo 
de  sns  intereses  sociales.  Tanto  se  distinguió 
su  sabiduría  en  la  administración  de  sus  pro- 
píos  negocios  como  en  el  gobierno  de  sus  es- 
pléndidas colonias,  que  cubrían  todas  las  pla- 
yas del  Mediterráneo.  Se  les  echa  en  cara  su 
falta  de  originalidad  en  la  literatura  y  en  la  poe- 
sía; se  ha  dicho  que  no  eran  creadores;  pero, 
¿cómo  puede  jungarse  esta  cuestión,  cuando 
han  desaparecido  las  obras  de  sus  escritores? 
Ellos  fueron  los  inventores  del  tinte  de  púrpu- 
ra, de  la  fabricación  del  vidrio  y  de  muchas 
clases  de  tejidos  y  producios  metálicos;  pero 
en  cuanto  á  pesos,  medidas  y  monedas,  cuya 
invención  se  les  atribuye,  no  hay  duda  que  los 
aprendieron  en  sus  activas  comunicaciones  en- 
tre Babilonia  y  el  Occidente,  de  donde  sacaron 
también  la  astronomía,  con  cuyo  auxilio  hicie- 
ron tantos  adelantosenla  navegación.  Encuan- 
to  ála  escritura  alfabética,  después  délas  sa- 
bias investigaciones  de  Boeckli,  es  indudable 
que  aquel  maravilloso  invento  pertenece  á  la 
rama  arameana  del  tronco  semítico.  El  arte 
puro,  el  arle  plástico  de  los  fenicios,  fué  toma- 
do del  Egipto  y  de  la  Italia  Central;  pero  se  man- 
tuvo mucho  tiempo  en  su  infancia,  Sus  bustos 
y  estatuas,  aun  las  dedicadas  á  la  representa- 
ción de  sus  dioses,  eran  sumamente  imperfec- 
tas. Siempre  faltó  en  Fenicia  el  espíritu  de  in- 
dependencia, y  el  predominio  de  la  sinlesis, 
que  tanto  sobresalen  en  lás  escuelas  de  la  filo- 
sofíagriega.  Es  cierto  que  todavía  en  tiempode 
los  romanos  había  escuelas  fenicias,  y  que 
eslas  produjeron  hombres  eminentes;  entre 
etlos  se  cuentan  Máximo,  i'flulo,  Porflno  y  Ma- 
rino, de  Tiro;  Diodoro,  Boetho,  Zenon  el  joven 
y  Dionisio  él  Gramático,  de  Sidonia;  Tauro  y 
nauseas,  de  Berilo;  Filón,  de  Biblos.  Pero  estos 
eran  verdaderamente  fdósofos  griegos,  educados 
en  un  órden  de  ideas  y  de  instituciones  estrañas 
ála  antigua  Fenicia.  Efdestino  de  la  filosofía  de 
Atenas  fuéeclípsar  toda  la  sabiduría  de  los  si- 
glos que  la  habían  precedido.  Fenicia  no  tuvo 
nunca  una  enseñanza  ñlosóíiea,  propia  suya, 
distinta  de  la  religiosa;  ni  otras  escuelas  indí- 
genas que, sus -santuarios,  ni  buho  nunca  en 
Fenicia  una  fracción  de!  cuerpo"  filosófico,  que 
proclamase  la  razón  cómo  único  origen  y  cri- 
terio de  la  verdad. 

Gon  todo,  siesta  demarcación,  desconocida 
también  á  otras  naciones  orientales,  lo  fué 
igualmente  en  Fenicia,  no  se  infiera  .de  aqui 
que  sus  ti lósofos  ignorasen  aquellas  nociones  de 
psicología  y  lógica,  qué  no  son  mas  que  la  in- 
teligencia humana  puesla.en .  acción,  y  obser- 
vándose á  sí  misma;  ni  aquellos  principios  de 
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moral  y  de  política,  ni  aquellas  especulaciones 
de  fisica  general,  de  cosmología  y  de  teología 
que  no  son  mas  que  la  razón  aplicada  á  lo  que 
sin  cesar  la  provoca  irresistiblemente  ,  cual- 
quiera quesea  el  grado  de  civilización  á  que  ha 
llegado  una  familia  humana.  Pero  en  Fenicia, 
como  en  algunas  naciones  asiáticas,  lodos  es- 
tos principios  se  manifestaron  des  figurados  por 
las  fábulas  de  la  religión  y  de  la  mitología. 

Se  lia  dicho  por  algunos  eruditos  que  exis- 
ten dalos  positivos  sobre  estos  objeios  en  los 
escritos  sacerdotales  de  la  ilación.  Todo  ello  se 
reduce  á  los  fragmentos  de  cosmogonía  que 
Damascio  tomó  de  Eudemio  de  Rodas,  discípu- 
lo de  Aristóteles,  y  que  éste  copió  de  los  libros 
hieráticos  de  tos  sidonios,  y  á  los  fragmentos 
análogos  que  se  encuentran  en  Husebío,  saca- 
dos probablemente  de  Pórfiro,  quien  losostrajo 
de  la  traducción  abreviada  del  ñankoníaton, 
hecha  por  Filón  de  Biblos.  Los  fragmentos  de 
Eudemio  son  mas  completos  y  están  menos  al- 
terados que  los  de  Filón.  Pero  ¿cómo  podremos 
calificar  el  grado  de  pureza  y  de  Gdelidad  de 
unos  y  otros?  Esta  cuestión  de  critica  es  de  una 
solución  muy  difícil  en  el  estado  actual  de 
nuestros  conocimientos,  prescindiendo  de  que 
hay  olra  nías  espinosa,  á  saber:  ¿á  qué  época 
pertenecen,  y  qué  gradode  originalidad  poseen 
los  escritos  religiosos  consultados  por  Eudemio 
y  por  Filón,  y  atribuidos  por  los  unos  á  Mocho 
y  por  los  otros  á  Sankoniaton? 

Lo  único  que  parece  indudable  con  respecto 
á  la  última  de  estas  .cuestiones,  es  lo  siguien- 
te: desde  luego  estos  escritos  que  se  creían  re- 
dactados bajo  el  reinado  de  Bel,  por  Taaut  ó 
üernies,  intérprete  de  la  divinidad  y  personifi- 
caciou  de  la  ciencia  sacerdotal,  contenían  una 
revelación  sagrada  con  comentarios  posterior- 
mente escritos  por  los  sacerdotes  para  esplicar 
las  alegorías  y  mitos  que  contenían,  pero  que 
esos  mismos  sacerdotes  atribuían  á  Kermes  Se- 
gundo ó  Chusartis  [voz  que  signilica  personili- 
cucion  de  la  ley  orgánica  del  mundo.)  En  se- 
gundo lugar,  eru  opinión  general  del  Asia,  con- 
firmada por  la  erudición  moderna,  que.esas  re- 
velaciones estaban  inscritas  en  caractéres  sim- 
bólicos en  las  "columnas  de  los  santuarios  de 
Tiro  por  Heracles,  divinidad'  que  correspondo 
al  Bel  de  la  Caldea,  al  Chon  del  Egipto,  llamado 
por  los  griegos  Itérenles  (llósofo  ó  Legomenos 
fil  io.  En  tercer  lugar  la  tradición  genera!  com- 
prendía bajo  el  nombre  de  Sankonialon,  la  co- 
lección completa  de  las  páginas  sagradas  y  el 
mas  ilustre  de  los  colectores.  Encuarto  lugar 
eslos  escritos  eran  puramente  cosmogónicos, 
porque  la  astronomía  y  la  física  general  eran 
la  basé  y  la  llave  de  la  teología  fenicia,  y  loda 
la  parte  litúrgica  del  Sanícoúiaton,  que  era  la 
mas  valuminosa,  fué  añadida  posteriormente 
por  los  sacerdotes,  los  cuales  alli  como-cn  Asia 
y  en  Grecia,  procuraron  desde  los  tiempos  mas 
remolos,  asociar  los  conocimientos  cienlificos 
á  las  ceremonias  del  culto,  y  por  último,  esla 
parte  litúrgica  era  la  única  original  ó  pura- 


mente fenicia,  no  siendo  la  primera  mas  que 
una  imitación,  bastante  libre  sin  duda,  pero 
harto  manifiesta  de  lo's  mitos,  teorías  y  tradi- 
ciones del. Egipto  y  de  la  Caldea. 

En  cuanto  á  !a  primera  de  las  dos  cuestio- 
nes, es  decir,  la  relativa  al  grado  de  pureza  y 
originalidad  de  los  fragmentos  de  Eudemio  y 
de  Filón,  hay  desde  luego  una  diferencia  nota- 
ble aunque  lijara  entre  los  unos  y  los  otros,  y 
esla  diferencia  establece  una  presunción  en 
favor  de  los  primeros.  Filón,  en  verdad,  pre- 
tende haber  descubierto  en  una  copia  antigua 
del  Sankoníaton,  la  verdadera  teología  de  los 
fenicios;  la  que  los  sacerdotes  babian  tenidu 
largo  tiempo  oculta  por  haber  introducido  en 
ella  grandes  alteraciones  conducentes  á  sus 
pruritos  ambiciosos  y  usurpadores.  Puede  dis- 
culparse la  ilusión  do  aquel  filósofo  sobre  el 
mérito  de  sus  laboriosas  investigaciones.  Pero 
comete  dos  errores  sistemáticos  que  desde  lue- 
go falsifican  el  bosquejo  que  traza  de  la  doc- 
trina fenicia.  En  primer  lugar  su  enohemeris- 
mo,  que  lo  conduce  á  querer  demostrar,  fundán- 
dose en  los  mitos  délos  feoicios  y  de  otras  na- 
ciones vecinas,  que  los  dioses  de  aquellos  pue- 
blos eran  hombres  divinizados,  como  los  grie- 
gos creían  de  sus  semi-dioses.  En  segundo  lu- 
gar la  suposición  gratuita  qoe  los  mitos  fenicios 
fueron  anteriores  á  los  de  los  otros  pueblos  an- 
tiguos. Estos  dos  errores  son  graves,  pero  no 
deben  conducirnos  á  desechar  enteramente-las 
enseñanzas  que  contienen. 

Sobre  la  sabiduría  de  los  fenicios  tenemos 
indicaciones  mas  seguras  que  las  que  aquellos 
dos  escritores  nos  han  legado:  sus  inscripcio- 
nes, las  monedas  de  algunas  ciudades  y  colo- 
nias y  algunos  monumentos  relativos  al  cullo. 
Pero  eslos  hionumenios  no  pueden  compararse 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  abundancia  de  da- 
los, con  los  que  nos  ofrecen  los  libros  dé  los 
judíos,  las  inscripciones  egipcias  y  los  texlos 
de  los  escritores  griegos  y  latinos.  Estos  últi- 
mos deben,  sin.  embargo,  leerse  con  alguna 
desconfianza  por  su  propensión  á  confundir  en 
un  solo  sistema  religioso  las  mitologías  de  to- 
dos los  pueblos  que  ellos  llamaban  bárbaros. 
Consultando  estos  diversos  manantiales  y  to- 
mando en  cuenta  las  ya  mencionadas  anoma- 
lías y  alteraciones,  podemos  llegar  en  elcslado 
aclual  de. los  conocimientos  y  con  muchas  ga- 
rantías de  probabilidad  á  los  siguienles  resul- 
tados: lu  teología  fenicia  es  una  délas  formas 
mas  positivas  jj  determinadas  del  naturalismo 
panteístico  que  se  encuentra  en  el  fondo  «tejo- 
das  las  antiguas  teogonias  de  Orieute.  En  todos 
estos  sistemas  la  divinidad  no  se  distingue  mu- 
cho de  la  naturaleza.  La  primera  obrando 
misteriosamente  en  el  seno  de  la  segunda,  su 
presenta  sucesivamente  como  poder  creador 
que  anima  y  conserva,  y  como  principió  des- 
Iructor  que  Irasforma  y  aniquila;  el  uno,  prin- 
cipio de  fecundidad,  de  luz  y  de  vida;  el  otro 
principio  de  receptividad,  de  generación  y  de 
alumbramiento,  dualismo  de  efectos  ó  de  ma- 
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nifeslaciones  que  es  incontestable,  pero  que  no 
escluye  entro  los  dos  términos  de  qne  se  com- 
pone, una  especie  de  unidad  andrógina,  dis- 
tinguiendo, sin  embargo,  el  primero  de  los  dos 
principios  como  elemento  de  vida  inleleclual, 
de!  segundo  considerado  como  elemento  de  vi- 
da física.  Esta  diferencia  se  revela  aun  en  toda 
la  serie  de  dioses,  porque  en  la  idea  funda- 
mental de  este  sistema  caben  tantos  seres  di- 
vinizados, cuanlas  son  las  manifestaciones  de 
la  causa  primera.  Si  naturaleza  y  divinidad  son 
cosas  idénticas,  lodos  los  aspectos  que  loma 
la  naturaleza,  todas  las  causas  que  en  ella 
obran,  todos  los  fenómenos  que  en  su  seno  se 
producen,  pueden  ser  divinizados  sin  escrúpu 
lo.  Sin  embargo,  pueden  dividirse  en  dos  cia- 
ses lodos  los  agentes  reconocióos  por  la  teolo- 
gía fenicia,  á  saber:  las  potencias  cósmicas  ó 
generales,  y  las  potencias  siderales  ó  especia- 
les como  el  sol  y  la  luna:  Las  primeras  son, 
por  mucho  que  se  generalicen,  simples  abs- 
fracciones  y  personificaciones  alegóricas:  se- 
les ó  dioses  que  tienen  cada  uno  su  historia, 
su  infancia,  su  adolescencia,  su  edad  madura 
y  su  vejez.  Son  fundadores  de  razas,  de  pue- 
blos ó  de  colonias:  autores  de  cultos  ó  de  ins- 
tituciones sociales,  y  su  culto  se  limita  á  las 
localidades  asociadas  con  los  hechos  de  que  se 
compone  su  biografía.  Hay  otras  divinidades 
que  son  abstracciones  ó  personificaciones  de 
seres  impersonales,  como  el  tiempo,  el  año,  el 
mes,  la  juventud,  la  pobreza  y  el  deslino.  En- 
tre estos  algunos  Irán  tomado  una  personifica- 
ción propia  y  verdadera,  como  el  tiempo,  que 
es  el  Bel  de  los  asiáticos,  y  e!  Kronos  y  cí  Sa- 
turno de  los  griegos,  y  en  todo  caso  su  carác- 
ter puramente  alegórico  no  menoscababa  la 
personalidad  de  las  potencias  cósmicas  ó  dio- 
ses del  primer  órden.  Las  potencias  secunda- 
rias ó  siderales  eran  distintas  de  los  astros  que 
llevaban  sus  misinos  nombres.  Venus  no  era 
el  astro  que  vemos  lucir  en  el  firmamento,  sino 
el  ser  dn'ino'ó  divinizado  que  en  él  residía  y 
que  dirigía  todas  sus  evoluciones.  Esta  direc- 
ción estaba  tan  subordinada  y  era  tan  inferior 
á  la  de  las  potencias  cósmicas  que  los  plattetás 
figuran  en  los  monumentos,  como  simples  alrir 
bulos  de  los  númenes  supremos,  aunque  les 
daban  una  gran  preponderancia  .á  los  ojos  del 
pueblo  los  j  ilos  del  culto,  y  la  abundancia  de 
rjiilos  y  tradiciones  que"  se  asociaban  con  la 
astronomía,  la  agricultura,  iá  medicina  y  la 
aslrologla. 

Él  pormenor  de  los  nombres,  atributos  y 
geftirqnias  'de  las  divinidades  fenicias,  perte- 
nece'á  iaüi'sTo'ria  de  las  religiones:  la  filoso- 
fía se  reduce  en  analizar  ios  principios  en  que 
se  fundan  las  doctrinas  leogóníeas  y  cosmogó- 
nicas, á^que  se  dedicaron  con  gran  predilec- 
ción aquellos  pueblos,  desplegando  en  eliaslo- 
do  el  calor  y  loda  la  poseía  característica  de  las 
ruzas  orientales; 

En  las  teorías  de  cualquiera  clase  que.  par- 
ten del  principio  del  uaturalispio,  el  nacirfticn- 


lo  del  mundo  se  liga  estrechamente  con  el  de 
los  dioses,  E-l  origen,  las  trasformaciones  y  el 
fin  del  mundo,  coinciden  perfectamente  con  et 
origen,  las  trasformaciones  y  el  linde  los  que 
se  presentan  como  sus  creadores  y  soberanos; 
Hay,  en  efecto,  algunas  divinidades  que  so 
disipan  inmediatamente  que  lian  desempeñado 
sus  funciones,  ó  cuando  se  lian  consumado  sus 
destinos,  dando  lugar  á  que  aparezcan  otras, 
cuya  aparición  depende  de  hechos  nuevos,  sia 
dejar  por  oslo  de  participar  de  la  naturaleza 
divina  y  eterna.  Lalcologia  funiciauo  solo  tie- 
ne principios  y  dioses  anteriores  ú  todas  las 
cosas  creadas,  sino  que  considera  como  igua- 
les en  naturaleza  y  dignidad  á  aquellos  seres 
supremos,  los  que  después  se  muestran  en  re- 
lación mas  directa  con  los  hombres.  Las  cos- 
mogonías de  Oriente  hablan  en  términos  va- 
gos de  un  principio  cierno,  de  un  poder  divi- 
no que  no  tuvo  principio,  y  en  algunas  uacio- 
nes  esta  existencia  misteriosa  es  doblo,  unas 
veces  por  la  dualidad  del  sexo,  y  Otras  por  la. 
diversidad  de  funciones  y  poderío.  En  la  teoría 
fenicia  hay  un  principio  masculino  llamado 
Baal,  á  quien  pertenece  la  concepción  del  mun- 
do conforme  á  su  voluntad  y  á.  sus  designios. 
Baal  gobierna  teóricamente  ia  creación;  pero 
el  ejecutor  de  sus  órdenes,  el  que  se  pone  en 
inmediato  contacto  con  los  fenómenos  y  con  la 
materia,  es  el  principio  femenino,  el  cual  se 
desarrolla  bajo  dos  denominaciones  distintas, 
desde  luego,  como  Uanze,  que  significa  noche, 
y  que  es  el  Buhan  de  los  hebreos,  el  Bulos  de 
los  egipcios,  y  el  Bylos  de  tos  gpóslicos,  todo 
lo  cuales  sinónimo  de  creador  de  las  cosas  ce- 
lestes, y  después  como  Mol,  ó  creador  de  las 
cosas  terrestres,  con  las  diversas  denominacio- 
nes de  Asfal  te,  Afaqué,  Pafos  y  Derecto.  En  es- 
los  principios  fundamentales,  el  genio  fenicio 
parece  haber  establecido  sucesivamente  mu- 
chas cosmogonías,  éntrelas  cuales  babia nota- 
bles diferencias.  A  lo  menos  puede  asegurarse 
que  tos  historiadores  griegos  han  contribuido 
grandemente  á  diversificarlas.  La  mas  antigua 
de  ellas,  conservada  por  Eudemio,  y  que  sin 
duda  fué  la  del  cuerpo  sacerdotal  de  Salón  ó 
Sidonia  y  de  sus  libros  sagrados,  coloca  á  la 
cabeza  de  lodas  las  generaciones"'  una  tríada 
mixta,  cuyo  o.bjelo  es  resolver  ci  mas  arduo 
problema  de  la  cosmogonía,  la  acción  de  un 
principio  inleleclual  en  un  principio  corpóreo, 
ó  la  cooperación  de  uno  y  .otro.  Eslos  dos  prin- 
cipios son  Erónos,  ó  el  tiempo,  y  Bofos,  el  de- 
seo, ademas  de  olro  que  no  éslá  mas  que  en 
gérmen,  y  que  se  llama  Omicle,  de!  cual  nacen 
la  luz,  el  aire,  el  fuego,  lahumedad  y  la  niebla. 
Granos  predomina  a  todo  lo  creado  y  á  lodo  lo 
que  laimaginacion  puede  concebir;  de  la  unión 
de  los.  olios  dos  nacen  el  aire  lijo  y  el  aire  so- 
plo, y  por  úllimo,  el  huevo  en  que  está  eneer- 
rado'el  mundo.  De  este  huevo,  dividido  en  dos 
por  medio,  nace  la  materia,  o  todo  lo  que  alée- 
la ¡os  sentidos. 
■  La  segunda  de  estas  cosmogonías,  que  c.s 


la  deMoeho,  conservarla  también  por  Eudemio, 
es  una  corrección  de  la  primera.  Suprime  la 
triada;  eleva  el  aire  y  el  éter  á  la  categoría  de 
primeros  principios;  deriva  de  ellos  el  Ocelo- 
mos,  ó  supremo  inteligible,  que  es  la  mayor 
perfección  de  la  rasión  y  'Se  ja !  inteligencia,  y 
por  consiguiente,  supone  que  del  principió  fí- 
sico puede  emanar  un  principió  inmaterial.  En 
electo,  si  Occlomos  es  el  mundo,  concebido  en 
un  tiempo  anterior,  y  si  esta  concepción  os  hi- 
ja del  aire  y  del  éter,  los  dos  principios  son  al 
mismo  tiempo  poderes  cósmicos,  y  divinas  in- 
teligencias. De  ílutomos  procedió  el  agente  que 
rompió  el  huevo,  y  entonces  se  presentaron  las 
dos  parles  que  componen  la  creación,  es  decir, 
el  clelo^y  la  tierra. 

La  tercera  ficción  es  la  del  Sankoni.alou,  y 
de  ella  hablaremos  en  su  articulo  correspon- 
diente. 

La  influencia  de  la  Asiría  y  de  la  Caldea  en 
la  teología  de  los  fenicios  se  echa  de  ver  en  la 
semejanza  de  tas  opiniones  y  de  los  nombres, 
de  modo  que,  sobre  este  punto,  no  puede  caber 
lamenorduda;  pera  no  parece  que  liubiese  re- 
ciprocidad entre  aquellos  focos  de  doctrina.  No 
sucede  ¡o  mismo  con  respecto  á  Egipto,  país 
dominado  por  los  fenicios,  durante  una  larga 
serie  de  siglos,  y  con  el  cual  no  cesaron  de 
mantener  relaciones  mas  ó  menos  intimas  y 
frecuentes,  de  tal  modo  que  recibieron,  una 
parle  de  sus  ideas,  y  pudieron  dejar  alli  mu- 
chas de  las  que  ellos  habían  concebido.  Si  la 
Fenicia  ha  sacado  mucho  del  Asia  y  del  Egipto, 
á  su  vez  ha  comunicado  mucho  á  la  Grecia  y 
al  Occidente.  De  toda  ía  raza  semítica,  los  feni- 
cios y  los  pclasgos  han  sido  los  intermediarios: 
mas  activos  entre  la  Europa  y  el  Asia:  de  esto 
hay  señales  evidentes  en  la  lengua,  en  las  Ira- 
diuiones,  en  los  mitos,  y  aun  en  los  nombres 
ele  las  masanliguas  divinidades  griegas.  Los 
primeros  materiales  del  Olimpo  helénico  vinie- 
ron-de  Asirla  y  de  Egipto,  pasando  antes  por 
Fenicia,  y  si  importa  poco  que  el  primer  fikí- 
sofo  griego,  Tales,  fuese  de  origen  fenicio,  es- 
ta circunslancia  presenta  á  lo  menos  una  coin- 
cidencia curiosa.  Asi-,  pues,  vemos  que  aquella 
pequeña  nación  supo;  no  solamente  enrique- 
cerse por  el  comercio,  y  poblar  de  colonias, na- 
cidas de  su  seno,  las  mas  bellas  regiones  del 
globo  conocidas  hasta  entonces,  sino  procrear 
y  alimentarla  civilización  griega,  de  la  cual  lu- 
vo  origen  la  de  todos  los  siglos  posteriores. 

...  tlistoiro  dét  plimick-ns,  por  Movcrs- 

tKUoire  de  noíre  pMtosopkie  accidéntale,  por 

línsebii.  Prceparatin  evangélica. 
,  UfK'ckfi:  Metcoi-ülocjischc  unU't'Sitchungeft, 
RihlMIlequc  oriéntale  fiar  Herbelol, 
Aunáis  oftke  ñoyat  A'siulic  sociehj. 

FENICIOS.  (Lingüistica.)  El  pais  que  los 
griegos  designaban  con  el  nombre  de  Fenicia 
era,  como  lo  dice  Forlia  de  ürbino,  el  que  los. 
hebreos  hablan  llamado  tierra  de  Canaam.  Sus 
habitantes  procedían  al  parecer  del  Mediodía 


de  la  Arabia,  de  las  orillas*  del  golfo  Pérsico  ó 
del  mar  flojo,  y  su  nombro  recordaba,  como  el 
de  esle  mar  el  color  particular  de  las  costas 
de  su  patria  primitiva,  Su  lengua  se  habló  mu- 
cho tiempo  en  el  litoral  oriental  del  Mediterrá- 
neo, desde  el  Egipto  hasta  Trípoli.  Algunos 
intérpretes  han  creído  que  Isaías  daba  á  enten- 
der en  un  pasage  de  su  libro,  que  el  cananeo 
era  idéntico  al  hebreo;  pero  San  Gerónimo,  en 
sus  comentarios  sobre  este  profeta;-  dice  que 
la  lengua  de  Canaan  que  en  su  creencia  debe 
asimilarse  al  fenicio,  era  mas  bien  un  lenguaje 
medio  entre  el  hebreo  y  el  egipcio. 

Bochar!,  en  su  Geografía  sagrada,  cuya 
segunda  parte,  titulada  Canaan,  traía  de  las 
colonias  y  del  lenguaje  de  los  fenicios,  da  co- 
mo suyas  lodas  las  palabras  hebreas  que  cita. 
Éeeréá,  por  su  parte,  en  su  tratado  De  la  po- 
lítica y  del  comersio  do  tos  pueblos  de  la  anti- 
güedad, dice  qac  las  relaciones  de  los  fenicios 
con  los  árabes  se  facilitaron  por  la  semejanza 
de  lenguaje  entre  los  dos  pueblos.  «Üuo  y  oiró:, 
añade. ,  hablaban  un  dialecto  derivado  de  un 
mismo  idioma,  y  las  diferencias  no  eran  .bas- 
tante grandes  para  impedirles  entenderse.» 
Adelnng  cree,  sin  embargo,  que  segu'i  los  mo- 
numentos y  sobre  todo  según  las  medallas/.la 
lengua  de  los  cauaneos  de  la  cosía,  es  decir, 
la  de  los  fenicios,  debía  dividirse  en  dos  dia- 
lectos, el  de  la  Palestina  y  el  de  la  Siria. 

No  ha  habido  mas  que  suposiciones  pa- 
ra servir  de  base  á  estos  dictámenes;  porque 
el  corto  número  de  monumentos  y  lo  breve  de 
las  leyendas  no  han  permitido  en  mucho  tiem- 
po, ni  aun  permiten  en  el  día  emitir  un  juicio 
fundado  con  solidez.  Sin  embargo,  se  cree  en- 
conlrar  en  las  raras  muestras  que  del  antiguo 
idioma  de  Fenicia  tenemos,  bástanle  confor- 
midad con  los  dalos  do  ta  tradición  para  po- 
der inferir  de  aqni  que  la  lengua  de  Til  o  di- 
feria muy  poco  de  la  de  Jerusalen, -y  que  en 
última  resultado  el  fenicio  era  el  hebreo.  Se^ 
gun  algunos  orientalistas,  ambos  idiomas  no 
pudieron  formar  al  principio  mas  que  una  len- 
gaa;  pero  se  desviaron  después  algo  uno  de 
olro,  en  razón  de"  las  circunslaucias  en  quo 
estuvo  cada  uno  de  los  dos  pueblos  que  la  ha- 
blaron.Efectivamente,  no  tan  solo  con  el  he- 
breo, sino  también  con  el  siriaco  y  el  coflo, 
debió  tener  afinidad  el  fenicio,  según  los  do- 
cumentos históricos;  en  el  corlo,  número  de 
lesios  ó  de  fragmentos  fenicios  que  han  podido 
ser  estudiados,  se  encuentran  palabras  árabes, 
liimiarilas  y  etiópicas  que  no  aparecen  en  la 
biblia,  ú  que  al  menos  no  lian  conservado  en 
ella  eí  mismo  sentido.  Estos  cortos  monumen- 
tos ofrecen  notan  solo  palabras  derivadas.,  si- 
no también  raices,  que  no  exisleñ.  ya  en  el 
hebrea  o  que  jamás  han  cxislido  en  él.  Por  úl- 
timo, e!  aparato  biológico  de  todas  las  lenguas 
semíticas  juntas,  como  lo  hace  observar  Muncfr, 
no  basla  para  resolver  todas  las  dificultades 
que  presentan  Jas  inscripciones  fenicias. 

Puede  establecerse  que  las  tres  cuartas  par- 
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tes  de  las  palabras  que  doü  ofrecen  aquellas 
inscripciones  se  enciienlran  en  el  hebreo  que 
conocemos ;  pero  debemos  acudir  á  fuentes 
distintas  y  bástanle  diversas  para  descubrir  las 
analogías  de  las  restantes  con  alguna  lengua. 
Verdad  es  que  los  libros  sagrados  que  contie- 
nen lodo  lo  que  conocemos  del  vocabulario  he- 
breo, están  muy  lejos  de  encerrar  la  totalidad 
de  las  palabras  de  la  lengua  que  antiguamente 
hablaba  este  pueblo.  Por  otra  parte,  quizá  sea 
debido  a  la  escasez  de  monumentos  el  no  ha- 
ber hallado  hasta  ahora  en  el  fenicio  mas  que 
una  parte  de  las  conjugaciones  hebreas,  asi 
como  solo  se  encuentra  una  parle  de  sus  pro- 
nombres. 

Nos  fallan,  pues,  muchos  elementos  nece- 
sarios para  lijar  con  exactitud  la  constitución 
léxica  y  gramatical  de  la  lengiia  fenicia.  Sin 
embargo,  en  esle  csludio,  como  en  su  infor- 
me de  1828  lo  ha  dicho  el  secretario  adjutílo 
de  la  Sociedad  Asiática  Mr.  Mohl,  muchos  pun- 
tos están  ya  fuera  de  duda,  y  solo  necesitamos 
testos  mas  considerables  para  hacer  desapare- 
cer la  mayor  parle  de  las  dificultades. 

La  lengua  fenicia  fué  llevada  por  las  nave- 
gaciones, el  comercio  y  las,  colonias,  á  Chipre, 
á  Cilicia,  á  Sicilia,  á  España  y  é  Africa.  En  esla 
última  región,  pasó  á  ser  el  púnico  ó  karqne- 
dúrtco.  ¿Qué  diferencias  pudo  presentar  an- 
dando el  tiempo,  con  la  lengua  de  la  madre 
patria,  el  lenguaje  de  los  descendientes  de 
los  fenicios  que  fundaron  á  Carlago?  Muy  in- 
teresante seria  . poderlas  lijar,  pero  es  muy  di- 
fícil que  las  conozcamos  exactamente.  Natural- 
mente ocurre  !a  suposición  de  que  el  dialecto 
africano  debió  admitir  algunas  palabras  de  la 
lengua  líbica;  porque  las  relaciones  de  los  co- 
lonos fenicios  con  los  indígenas,  de  los  cuales 
era  aquella  la  lengua  madre,  no  pudieron  dejar 
de  introducir  en  el  lenguaje  de  los  primeros 
cierto  número  de  alteraciones,  y  de  esto,  al  pa- 
recer,, dan  fé  algunas  de  las  inscripciones 
leídas  en  la  costa  de  Africa.  Las  alteraciones 
del  púnico  debieron  estar  qn  relación  con  !o 
que  durara  la  existencia  de  esla  lengua,  y  por 
San  Gerónimo  sabemos  que  aun  se  hablaba  en 
tiempo  de  ese  padre  de  la  iglesia. 

Algunos  autores,  entre  los  cuales  debemos 
contar  el  poeta  latino  Lncano,  han  atribuido  ¡i 
los  fenicios  la  mas  maravillosa  de. las  inven- 
ciones, la  de  la  escritura.  Si.  esto  fuera  cierto, 
dice  Turlesj  en  un  Cuadróhistórico  de  las  lite- 
raturas antiguas  y  modernas,  los  fenicios  hu- 
bieran merecido  mejor  de  la  literatura  que  una 
multitud  de  pueblos  que  nos  han  dejado  cs- 
ciilos  mas  numerosos  y  mas  notables  que  los 
suyos.  Como  quiera  que  sea,  las  diez  y  seis 
letras  cuya  importación  de  Fenicia  á  "Grecia 
atribuían  los  antiguos  á'Cadmo,  mas  de  quin- 
ce siglos  antes  de  nuestra  era,  son  idénticas 
en  su  número  y  muy  análogas  en  su  forma 
cui  las  del  anliguo  alfabeto  hebraico,,  llamado 
si.n:aiitano.  l'or  lo  demás,  la  análisis  de  los 
monumentos  fenicios,,  hecha  bajo' et  punió  de 
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vista  gráfico,  presenta  varios  alfabetos,  por  te- 
ner cada  letra  variantes  bastante  notables,  se- 
gún ta  época  y  la  situacioudelos  monumentos. 

La  población  de  Fenicia  no  estuvo  tan  es- 
elusivamente  absorbida  por  los  intereses  del 
comercio,  que  no  contase  algunos  literatos  que 
al  menos  respecto  de  la  antigüedad,  ocupan  un 
lugar  entre  los  primeros  del  mundo.  Sanlionio- 
lon,  que  nació  según  unos  eu  Tiro  y  según 
oíros  en  Berilo,  y  que  algunos  suponen  con- 
temporáneo de  Semiramis,  al  paso  que  otros 
lo  colocan  en  el  siglo  XII  antes  de  nuestra  era, 
habia  compuesto  una  especie  de  historia  uni- 
versal teológica,  de  la  cual  nos  han  conservado 
preciosos  fragmentos  Ensebio  y  Porfirio.  Hos- 
co de  Sidon  fué  el  primer  filósofo  que  escribió 
sobre  la  doctrina  <!&•  la  formación  del  mundo 
por  tos  átomos.  Josefo,  el  historiador  judio, 
cita  los  anales  de  la  ciudad  de  Tiro.  Columela 
y  Plinio  hablan  de  un  libro  compueslo  sobre 
la  agricultura  por  Magon.  Las  obras  que  po- 
seían los  cartagineses  sobre  esa  ciencia  eran 
juzgadas  como  do  tanto  mérito,  que  los  roma- 
nos no  creyeron  indigno  de  ellos  traducirlas 
para  uso  de  sus  conciudadanos.  La  relación 
delviage  de  llannon  se  redactó  originariamen- 
te en  púnico,  yscguu  Saluslio,  el  rey  de  tfu- 
midia  ttiempsal  habia  compuesto  él  mismo  en 
esa  lengua  varias  obras. 

Los  romanos,  en  general,  eran  como  los 
griegos,  muy  ignorantes  en  lenguas  eslrange- 
ras.  Hallamos,  sin  embargo,  en  el  Panulw 
ó  Cartaginés  úe  Plaulo  diez  y  seis  versos  no 
latinos,  de  los  cuales  los  diez  primeros  se  re- 
conocen hoy  como  púnicos,  aunque  Adelung, 
en  su  Mitridates,  haya  emitido  la  opinión  sin- 
gular de  que  esos  versos  pudieran  ser  una  ge- 
rigonza  inventada'  por  el  edilor  latino,  lisie  pa- 
sage  del  Pawiíus  forma,  sin  embargo,  con  las 
inscripciones  de  tos  monumentos  lumulares  ó 
votivos  de  los  fenicios  y  do  los  cartagineses,  y 
las  leyendas  de  sus  medallas,  los  únicos  me- 
dios á  que  hoy  se  recurre  para  reconstituir  la 
lengua  de  Astarbé  y  la  de  Aulbal. 

Sobre  estos  curiosos  monumentos  se  ha 
ejercitado  ta  sagacidad  demas  .de  un  sabio  ar- 
queólogo. Bocharl,  Gesenlo,  Movéis. do  lircs- 
lau  y  Judas  han  traducido  los  versos  púnicos 
de  Plauto.  En  IS02,  el  danés  Alterblad  espliea- 
ba  tina  inscripción  fenicia  descubierta  por  Pii- 
cocl.e  en  Citium,  en  la  isla  de  Chipre.  Diferen- 
tes inscripciones  enconlradas  en  el  sitio  que 
ocupaba  la  antigua  Leptis  Magna  y  en  la  re- 
gencia de  Túuez  han  sido  el  objeto  de  inter- 
pretaciones, auuq.ue'  algo  desemejantes,  por 
parle  de  Hamaker, .  Sindber,  Gesenio,  Qualn- 
mere,  el  abale  Arri  de  Turin  y  el  abale  Barges. 
El  mas  importante  de  todos  los  monumentos 
que  nos  quedan  del  fenicio,  es  la  inscripción 
descubierta  en  1S4G  en  Marsella.  Esta  inscrip- 
ción, la  nías  larga  (Te  jas  encontradas  hasta  el 
día,  puesto  que  se  compone  de  veinte  y  una 
lineas  nías  ó  menos  enteras,  ha  sido  objeto  de 
las  sabias  memorias  de  Sanlcy,  Bargés,  Munk, 


liwalfl,  inserías  en  el  Diario  de  la  Sociedad 
Asiática  de  Parts  y  en  otras  colecciones  filo- 
lógicas, El  inglés  Jo,  Svviníon  lia  escrilo  en 
1750  una  disertación  sobre  la  numismática 
samaritana  y  fenicia,  Tifo,  Sidon,  Berita,  Ám- 
do,  Maralo,  Acre,  ele,  han  suminislrado  un 
importante  número  de  medallas.  Las  leyendas 
de  varias  han  sido  objeto  de  interesantes  es- 
piraciones por  parte  de  Mr.  Lnyner,  en  un 
Ensayo  sobre  la  numismática  de  las  satra- 
pías y  de  la  Fenicia  en  tiempo  de  los  Aquemé- 
nides,  publicado  en  1846.  El  valiente  é  infortu- 
nado general  Duvivier  habia  publicado  el  mis- 
mo año  sobre  las  inscripciones  fenicias,  púni- 
cas y  munidas,  un  folleto  cuyas  ideas  no  lian 
sido  admitidas  por  la  ciencia. 

Guil'.L'rmo  l'ostul:  De  Pkanieum  IftícWs,  i'í'¿2, 
eu  12. 

J,  II.  May.  Specimen  lingual  puniere;  Jlarburso,' 
1718,  cu  8.o 

El  abale  Earllielemy:  Sobra  las  relaciones^  de  las 
lenguas  egipcia,  fenicia  y  griega,  en  el  t.  XXXII,  de 
'Xas  Memorias  de  la  Academia  de  la»  Inscripciones  de 
l-'raticia. 

Purci  Bajer:  Disertación  sobre  la  lengua  y  el  al- 
fabeto de  los  fenicios;  Madrid,  1772. 

Forlia  dü  ürban:  Sobre  ta  lengua  fenicia,  Diario 
Asiático,  junio.  1II2B. 

llamiiker:  üisrellanea  Phaenieia,  Loydsn,  1823. 

"\Y.  Gesenio:  Uberdíe  Phwnizische  und  Dunischc 
Hprachc;  ¿eipsic,  tSÍB. — PítlwiruphUche  ttudirn  ue- 
ber  Phwnizische  und  Punische  Sehrift,  1835. — Scrip- 
t  uvís  Img ujeguc  Phceniciü!  inon ument a,  q uolq líot  su- 
ptrtvnt,  1837, 

A.  C.  Judas:  Bstai  tur  la  Jungue  phenicienne. — 
Hade  demoslratie  c  de  ta  tangue  phenicienne  et  do  la 
langue  Ubique;  París,  18Í7,  eu.  4. o 

Véase  ademas  el  Journal  Asictbique,  primera  sé- 
río  del  tomo  XI;  segunda  serie,  L.  I;  tercera  serie  lo- 
mo II,  III,  IV;  cuarta  serie,  t.  X. 

.  FENICIOS.  (Religión)  La  religión  de  los  fe- 
nicios solo  nos  es  conocida  por  un  escaso  nú- 
mero de  testimonios  incompletos,  cuya  reu- 
nión so  lia  debido  á  la  paciencia  y  á  la  saga- 
cidad de  algunos  eruditos,  1.a  mayor  parle  de 
los  escritos  que  hubieran  podido  dar  alguna 
luz  acerca  de  es!o  curioso  estudio,  no  exisien 
ya  en  nuestros  días.  Asi  es  que  tenemos  que 
deplorar  ta  pérdida  de  las  obras  de  Teodoto,  de 
HipsicraUs,  de  Iíeslius,  y  det  egipcio  Geróni- 
mo,- If o  exisíen  tampoco  los  anales  de  Tiro, 
qúe  habían  redactado  en  griego  Dius  y  Me- 
nandro  de  El'eso.  Mochas  a  Moschus,  habia 
compuesto  una  cosmogonía  que  probablemente 
servia  de  introducción  á  una  historia,  en  la  que, 
al  decir  de  Posidonio,  esponia  el  dogma  de  los 
átomos.  Por  olra  parte  es  también  muy  posible 
que  algunos  de  estos  autores  no  hayan  existi- 
do jamás,  y  que  su  nombre  haya  podido  ser- 
vir para  dar  un  barniz  de  antigüedad  á  algunas 
composiciones  de  épocas  mas  modernas.  Esto 
es  al  menos  lo  que  parece  mas  probable,  res- 
pecto á  la  única  obra  de  que  se  ha  conservado 
una  pequeña  parte,  sobre  la  teogonia  y  anti- 
güedades de  la  nación  fenicia;  yque  lleva  el 
nombre  de  Sanchoniathan. 

El  filósofo  Porfiro  presenta  á  este  escritor 
como  contemporáneo  de  Semíramis.  No  cono- 
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eemos  su  obra  sino  poi'  los  fragmentos  de  la 
versión  griega  de  Filón  de '  Byblos,  citada  por 
Ensebio  de  Cesárea  en  su  Preparación  evangé- 
lica. El  exámen  de  estos  fragmentos  ba  puesto 
casi  fuera  de  duda  que  Filón  no  puede  haber 
traducido  la  parle  mitológica  de  que  habla,  de 
ningún  texto  fenicio  origina!.  Algunos  eruditos 
han  querido  llevar  su  suposición  hasta  el  es- 
tremo de  asentar  que  la  obra-  del  pretendido 
Sancbonialbou,  era  en  realidad  la  del  mismo 
Filón,  el  cual  vivia  en  una  época  en  que  era 
muy  común  esta  clase  de  fraudes,  Mr.  Lohec 
en  su  yln(/Zí¡op/iflm,Mshavisto  eu  esto  elfrutode 
una  suposición,  no  de  Filón  sino  del  mismo  Eu- 
sehio.  Lo  cierto  es  que  los  fragmentos  que  nos 
quedan  están  concebidos  y  redactados  confor- 
me al  espíritu  de  esa  doctrina  atribuida  á 
Evhemen,  según  la  cual  los  dioses  del  paga- 
nismo no  habían  sido  mas  que  hombres  de 
¡iempos  remotos,  deitlcados  después  de  su 
muerte  por-el  reconocimiento,  la  adulación  6 
el  temor  de  los  pueblos.  Esta  doctrina  habia 
bailado  eco  entre  los  alejandrinos  y.  entre  los 
padres  de  la  iglesia  que  veian  en  ella  una  de 
sus  muchas  y  poderosas  armas  para  batir  en 
brecha  al  politeísmo,  y  es  de  todo  punto  impo- 
sible admitir  que  Sanchoniatbou  haya  escrito 
en  este  sentido.  Con  todo,  fuera  de  que  Filón 
ha  .podido  tergiversar  ó  adulterar  las  tradicio- 
nes fenicias  que  relataba,  es  preciso  conocer 
que  su  relato  en  el  fondo,  está  tomado  de  ma- 
nantiales fenicios:  esto  lo  ha  demostrado  evi- 
dentemente eí  erudito  mas  profundo  de  cuan- 
tos se  han  ocupado  de  ias  antigüedades  feni- 
cias, Mr.  Movers. 

,  lie  aguí  los  principales  resultados  que  ha 
deducido  por  conclusión  esle  sabio. 

Los  fenicios  tuvieron  libros  sagrados,  como 
todos  los  grandes  pueblos  del  Asia  anterior, 
como  tos  babilonios  y  tos  egipcios.  Estos  libros 
los  atribulan  á  su  dios  Taaut,  que  parece  ser 
el  mismo  que  el  Thoth  de  los  egipcios,  (véase 
egipto)  [Religión)  identilicado  por  los  griegos 
con  Hermés.  lJero  Taaut  eu  realidad  no  es  mas 
que  una  personiticacion  de  la  casta  sacerdotal, 
de  la  cual  parece  en  cierlo  modo  ser  elgefe  en 
la  fábula.  Su  doctrina,  llena  de  misterios,  en- 
cubierta con  ..mil  alegorías,  fué  interpretada 
después  de  varias  generaciones  por  el  dios 
Surmo-liel  y  por  la  diosa  Thuro  ó  Chusartis, 
y  según  Mr.  Guigniaut,  de  quien  tomarnos  en 
parle  este  análisis  de  los  trabajos  de  Mr,  Mo- 
vers, fué  ilustrada  y  esplicada  con  algunos  co- 
mentarios, obras  de  sacerdotes,  que  las  habían 
hecho  pasar  bajo  el  nombre  de  estas  dos  divi- 
nidades, equivalentes,  la  una  al  segundo  Thoth 
ó  Agathodemon,  la.buena  serpiente,  en  fenicio 
Cadmus,'  y  la  otra  á  su  esposa  Karmonia,  que 
simbolizaban  el  primero  el  espíritu,  la  pala- 
bra y  la  vida  que  anima  al  mundo,  y  el  segun- 
do la  belleza  y  orden  armonioso  que  reina  en 
él  en  virtud  de  esta  palabra.  El  dios,  primer 
principio  de  esta  revelación  sucesiva,  es  el  anti- 
guo-fieí  ó  Baal  ó  Chijm,  el  Cronos  griego^ 
t;   xix,  13 
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idéntico  á  Chon,  al, dios  protector  de  Tiro  lla- 
mado por  los  helenos  Hércules.  Este  dios,  su- 
bió y  fuerte  al  mismo  tiempo,  había  deposita- 
do toda  su  ciencia  en  las  columnas  do  los  tem- 
plos ó  en  los  libros  sagrados.  Según  la  etimo- 
logía propuesta  por  Mr.  Movers,  seria  sin  du- 
da de  este  dios  de  quien  tomaron  el  nombre 
los  libros  de  que.se  valió  Filón  de  Byblos.  San- 
cboniatbon,  San-chon-jath,  dando  á  este  nombre 
su  forma  fenicia,  querría  decir  la  ley  entera  de 
Chon,  y  representaría  el  canon  sacerdotal,  que 
existia  á  la  Tez  en  todas  las  ciudades  principa- 
les de  la  Fenicia.  Este  milico  Sanchoniaíhou 
seria  entonces  el  supueslo  colector  de  estos  es- 
critos antiguos,  y  recordaría  aquel  Oyasa,  que 
está  representado  como  colector  de  los-Védas 
-  ó  libros  sagrados  de  la  India.  Sanchoniathoii 
se  cree  que  es  originario  de  Bérito  de  Tiro,,  ó 
de  Sidon.  El  titulo  de  Filosofía  de  Eermés  ó  de 
Tnaut,  conservado  por  Suidas  como  uno  de  los 
que  tenian  las  obras  de  sancbonialbou,  da  á 
conocer  el  carácter  fundamental  de  este  libro 
enteramente  cosmogónico. 

•  Estos  libros- canónicos  de' la  Fenicia,  t-an 
manoseados  por  Filón  y  asociados  á  ciernen- 
los  judáipos,  griegos  y  egipcios,  son  ios  que 
constituyen  el  fondo  de!  Sanehoniathou  griego 
que  nos  ha  hecho  conocer  Eusebio  de  Cesárea. 

Uh  pequeño  número  de  textos  de  los  escri- 
.  tores  griegos,  vienen  á  completar  los  docu- 
mentos que  la  compilación  de  Filón  de  Byblos 
nos  suministra.  Pero  sobre  todo  las  inscripcio- 
nes son  lasque  han  dado  mucha  luz  acerca  del 
carácter  déla  religión  de  losfenieios  y  carta- 
gineses; por  que  estas  dos  religiones  eran 
idénticas,  como  lo  eran  el  idioma  y  la  raza  de 
ambas  naciones. 

ta  cosmogonía  parece  haber  tenido  mucha 
parte  en  la  mitología  fenicia.  Tenemos  por  lo 
menos  tres  versiones  distintas  de  es  la  cosmo- 
gonía. Dos  de  ellas  ¡as  debemos  á  Damascio, 
platónico  ecléctico  del  siglo  VI  de  nueslra  erá, 
que  habla  de  ellas  en  su  obra  Primeros,  prin- 
cipios, siguiendo  á  Eudemus,  discípulo  de 
Aristóteles;  y  la  tercera  nos  la  suministra  En- 
sebio, conforme  á  los  escritos  de  Filón  de  By- 
blos, de  quien  acabamos  de  hablar  mas  arriba. 
Habiendo  pasado  estas  versiones  por  manos 
griegas,  necesari ámenle  han  debido  sufrir  al- 
gunas alteraciones  en  el  fondo.  Según  la  pri- 
mera, hay  tres  principios  primordiales,  el 
tiempo  (^pívoí),  el  deseo  (tíoGoc),  y  la  nube 
(óu-í^t-nj.  Bajo  éstas  dos  últimas  denominacio- 
nes se  reconoce  la  fuerza  de  atracción  y  de 
cohesión  por  una  parte,  y  la  materia  en  el  es- 
tado fluidiforme  y  gaseiforme  de  ¡a  otra.  El 
deseo  y  la  nube  se  unen,  y  de  esta  unión  nacen 
el  aire  (á-fc)  el  viento,  el  soplo  (aupa),  es  de- 
cir, conforme  á  las  ideas  orientales,  el  alma 
intelectual  concebida  como  una  esencia  muy 
sutil  y  desleída,  y  como  tal,  muy  parecida  al 
aire,  que  era  lo  que  se  concebsacomo  mas  sutil 
e-inmaterial,  y  el  alma  sensitiva,  animal,  seme- 
jante á  un  soplo  (rntu^a,  anima),  De  su  unión 


nace  Otos  ó  quizás  Oon,  el  huevo,  tipo  del 
mundo.  Esla  cosmogonía  se  atribuye  á  los  si- 
donios,.  En  la  segunda,  que  se  refiere  á  los  fe. 
nicios/y  que  Eudemus  atribuye  á  Mochus,  tic 
quien  ya  hemos  hablado,  el  primer  principio 
es  el  éler  (alQ-fe).  Este  se  une  á  otro  principio 
también  primordial,  el  aire  {Hjfi),  y  de  esta  liij ía 
saleülomus  {oúXu¡u.ó<;),  cuya  palabra  significa 
en  hebreo  el  tiempo,  la  eternidad.  Este  DÍpmas 
uniéndose  á  si  mismo,  ,da  á  luz  á  Ckusoras 
(Xoouijjpói;)  el  primer  obrero,  el  gran  demiurgo 
á  quien  se  debe  la  creación  del  huevo  cósmico. 

En  la  tercera  cosmogonía,  que  nos  la  i¡a 
Pilón  de  Byblos  como  la  que  Taaut  babia  reve- 
lado, el  primer  principio  el  aire  tenebroso  in- 
flamado del  soplo  del  espirita,  es  una  especie 
de  caos  confuso,  envuelto  en  una  profunda  os- 
curidad y  animado  por  el  espíritu,  mensagitat 
molem.  Uno  y  otro  eran  infinitos  en  el  curso 
de  las  edades,  pero  cuando  el  espíritu  {nveDp.a) 
se  prendó  de  sus  propios  principios  y  ambos 
se  unieron  entre  si,  esta  unión  se  llamó  amor 
(tíoBoi;)  y  fué  el  origen  de  la  creación  del  uni- 
verso. Pero  el  espíritu  no  conocía  su  propia 
creación,  y  de  la  nnion  que  contrajo  nació  Mól, 
á  quien  unos  interpretan  por  oí  limón  y  otros 
por  una  agua  cenagosa  en  pulrefaccion.  De  es- 
la  primera  materia  procedió  loda  semilla  de 
creación  y  la  generación  del  mundo  entero. 
Habia  ciertos  animales  que  carecían  de  senli- 
míento,  de  los  cuales  nacieron  oíros  dolados 
de  inteligencia  y  fueron  llamados  wphasemin 
(en  hebreo  Tsophesamaim),  es  decir,  contem- 
pladores dal  cielo,  {1}  recibieron  la  forma  de 
un  huevo;  y  del  seno  de  Mót  salieron  resplan- 
decientes el  sol,  la  luna  y  lodos  los  asiros. 
Habiéndose  iluminado  el  aire,  por  el  incendio 
de  la  tierra  y  del  mar,  se  formaron  los  vientos 
y  las  nubes,,  y  después  siguieron  grandes 
innnndaciones  de  las  aguas  del  cielo,  que  ca- 
yeron con  violencia.  Y  separadas  estas  cosas 
por  los  rayos  del  sol,  y  encontrándose  de  nue- 
vo en  el  aire,  chocándose  violentamente,  se 
formaron  el  trueno  y  los  relámpagos:  espuma- 
dos con  el  estrépito  del  trueno  los  animales  in- 
teligentes, de  que  hemos  hecho  mención,  des- 
pertaron y  empezaron  á  moverse  sobre  la  tierra 
y  el  mar,  tanto  los'  machos  oomo  las  hem- 
bras. (2)' 

Conforme  á  otra  cuarta  cosmogonía,  que  se 
refiere  con  una  parte  considerable  de  la  ante- 
rior, en  un  principio  el  viento  Kolpia  (3)  y  su 
esposa  fíaau  dieron  vida  á  JEcon  y  á  Prologo- 
nos,  es  decir,  al  tiempo  ¡y  al  primer  hombre 
nacido,  üeon  descubre  el  alimento  que  produ- 


.  Jl)  Estos  animales  se  encuentran  en  la  cosmogo- 
nía babilónica:  parece  que  en  este  mito  se  ba  conser- 
vado la  tradición  de  los  animales  antidiluvianos,  de 
!a  creación  paleontológica: 

(2)  Guigniaut:  Memoria  sobre  la  cosmogonía  de 
los  fenicios,  «n  las  Religiones  de  la  antigüedad,  to- 
mo. II,  pag.  2,  seo.  2. 

(3)  El  nombre  de  Koipia  nos  parece  Ser  derivado 
del  bebreo  líol-phouan,  la  voz  del  aire,  uue  corres- 
ponde bien  A  la  idea  del' viento.  . 
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cen  los  árboles,  y  de  ellos  nacen  Genos  y  Ge- 
ma, quebabitau  la  Fenicia.  Habiendo  sobreve- 
nido una  gran  sequía,  alzaron  los  brazos  al 
cielo  y  al  sol,  en  el  cual  vieron  el  único  rey  del 
cielo,  llamándole  Beekameti,  que  quiere  decir 
en  fenicio  Señor  del  cielo.  Después  de  la  raza 
de  ton  y  de  Protogonos,  nacieron  sucesiva- 
mente criaturas  mortales,  y  se.  llamaron  luz, 
fuego  y  llama. 

La  teogonia  fenicia  hace  mención  de  una 
¡nGnidad  de  divinidadesó  personificaciones  pro- 
togónicas,  tales  son  Memroumos  ó  Hypsoura- 
nios  (el  que  habita  en  lo  alto  de  los  cielos)  y 
su  hermano  Usoüs,  el  qne  instituyó  el  fuego  y 
el  viento,  á  los  cuales  elevó  dos  columnas:  vie- 
nen en  seguida  el  primer  cazador  y  el  primer 
pescador,  después  otros  dos  hermanos  invento- 
res del  hierro  y  del  arle  de  trabajar,  de  los  cua- 
les et  uno,  Chrysor,  es  semejante  á  Ilrfeclo  ó 
Vulcano;  pero  se  aproxima  mas  bien  al  Phtha 
del  Egipto  por  la  importancia  y  variedad  de  sus 
atributos.  Eu  Agros,  Agroteros  ó  Agrotus,  pa- 
dre de  los  labradores  y  cazadores,  se  encuen- 
tra una  imitación  del  dios  Baaí-Adonis:  el  dios 
Sol,  considerado  como  presidente  de  la  caza, 
asi  como  lo  es  la  diosa  Luna  entre  los  helenos, 
Mtsor  y  Sidik,  el  diestro  y  flexible,  según  la 
significación  de  sus  nombres,  son  tenidos  el- 
uno  por  padre  de  Taaut,  inventor  délas  letras, 
y  el  otro  por  el  de  Cabires,  qne  perfeccionaron 
los  instrumentos  de  navegación,  empezados  ya 
á  bosquejar  por  llsoiis  y  Ohysor,  y  á  los  cua- 
les se-atribiiye  ademas  el  descubrimiento  de  los 
simples  y  algunos  otros  procedimientos  de  lu 
medicina  antigua. 

A  estos  datos  feogónicos  se  agregan  otros 
que  parecen  indicar  ideas  de  una  época  mucho 
mas  remota  todavía,  y  ligar  las  creencias  de  la 
Fenicia  con  las  de  la  Siria  y  la  Caldea.  En  tiem- 
po de  Sydyk  y  de  los  cabires  vemos  á  Elioun 
(el  muy  alio)  y  su  muger  Beruth  producir  á 
Uranos  y  Ge  (el  cielo  y  la  tierra).  Uranos  se 
casa  con  su  hermana  Ge,  y  tiene- de  ella  állos 
ó  Et,  cuyos  compañeros  son  los  Elohitn. 

Uos  ó  El,  rodeado  de  sus  Etohim,  es  el 
creador  del  universo;  pero  no  pudo  llevará  cabo 
su  obra  sin  esfuerzos,  sin  ludia  y  sin  violen- 
cia. Sepulta  á  su  hermano  Atlas  en  las  profun- 
didades de  la  tierra  por  co»sejo  de  HérrMs:  in- 
mola á  su  hijo  Sadid  con. sus  propias  manos, 
se  casa  sucesivamente  con  todas  las  bijas  de  su 
padre,  particularmente  con  Astarte  ó  Asehta- 
rotk,  la  gran  divinidad  de  los  fenicios,  que  es 
una  personificación  de  la  luna  ó  principio  de 
humedad.  Astarte,  de  la  que  es  una  representa- 
ción la  Rhea  ó  Cibeles  frigia,  parece  haber  sido 
la  grán- diosa  de  IHerápoüs;  do  que  habla  Lu- 
ciano. Recibía  los  títulos  de  dama,  reina,  prin 
cesa  del  cielo,  Daaltis,  Belisama,  Mdevhet, 
Tanit.  Esta  divinidad  era  la  protectora  de  Car- 
lago,  que  los  latinos  asemejaron  á  su  Juno, 
mientras  que  enlrc  los  griegos  esta  misma  dio- 
sa era  adorada  bajo  el  nombra  de  Afrodita,  üra- 
Pía  ó  Venus-celeste.  Pío  es  9ÍUQ  muy  -verosímil 


que  Dido,  fundadora  de  Cartago,  sea  una  figura 
mitológica,  una  personificación  histórica  de 
esta  misma  diosa.  El  tipo  de  Astarte  se  dividió 
en  dos  diosas,  Astarte,  propiamente  dicha,  y 
Rhea,  ó  mas  bien  una  diosa  cuyo  nombre  fe- 
nicio no  ha  llegado  hasta  nosotros,  y  que  los 
griegos  identificaban  con  Rhea.  El  ó  Cronos  tu- 
vo sieie  hijas  de  Astaríe  y  siete  hijos  de  Rhea. 
En  estos  siete  hijos  y  siete  hijas  se  deja  ver, 
bajó  el  velo  de  la  alegoría,  los  planetas,  de  los 
cuales  son  también  unas  personificaciones  los 
siete  cabires. 

El  tuvo  por  otra  parte  fres  hijos  llamados 
por  los  griegos  Cronos,  Zeus  y  Apolo,  que  rea- 
sumen los  tres  atributos  por  los.  cualesla  divi- 
nidad encamada  en  el  mundo  desde  la  creación, 
le  vivifica,  le  conserva  y  le  renueva  incesante- 
mente. Después  de  la  victoria  definitiva  de  Cro- 
nos, dice  Mr.  Guigniant,  se  ve  comenzar  su  fa- 
buloso imperio,  esta  edad  de  oro,  durante-  la 
cual  los  dioses  reinaban  aquí  sobre  la  tierra,  y 
que  Filón,  compilando  las  leyendas  locales  de 
las  ciudades  fenicias,  quiere  traducir  literal- 
mente como  el  reinado  efectivo  de  los  antiguos 
reyes  deificados.  Astarte,  dice,  la  muy  gran- 
de, Zeus  Demarous  ó  Demaroon,  padre  de  Mel- 
karth,  el  Hércules  de  Tiro,  de  quien  hablare- 
mos mas  adelanle,  y  Adodos  (Ádod  ó  Adad),  rey 
(te  los  dioses,  reinaron  en  el  pais  cou  consen- 
timiento de  Cronos.  Astarle  pone  sobre  su  cabe- 
za, como  signo  desu  dignidad  real,  una  cabe- 
za de  toro.  El  origen  de  esta  fábula  consistía 
en  que  el  toro  ó  la  vaca  era  en  Oriente  el  sím- 
bolo de  las  divinidades  femeninas,  madres  y 
lunares,  y  que  en  este  concepto  se  babia  dado 
á  Astarte  este  animal  por  alributo.  Sin  duda  la 
cabeza  de  este  último  reemplazaba  á  la  suya, 
como  sucedía  con  la  diosa  egipcia  Hathor.  As- 
tarte representaba  no  solamente  la  Luna,  sino 
también  la  estrella  vespertina  ó  lucero  de.  la 
larde,  el  planeta  Venus,  al  cual  casi  todas  ías 
razas  semíticas  han  rendido  culto.  Esta  estrella 
es  la  que,  según  una  leyenda  fenicia,  habia 
caído  del  cielo  y  la  diosa  la  habia  recogido  y 
consagrado  en  la  isla  de  Tiro.  Cronos- recorrió 
la  tierra  ydió  á  su  hija  Atbcna  el  reinado  del 
Atico,  nueva  leyenda  en  la  cual  se  oculta  acaso 
bajo  un  velo  milico  la  historia  del  estableci- 
miento en.  Grecia  del  culto  de  una  diosa  fenicia, 
que  recibió  de  los  helenios  el  nombre  de  Ate- 
nea. Según  otra  tercera  leyenda  que  refiere  Fi  - 
lón de  Byblos,  este  mismo  dios  inmoló  en  ho- 
nor de  su  padre  Uranos  (el  cielo)  á  su  hijo,  ins- 
tituyendo de  este  modo  los  sacrificios  humanos 
que-  representaban  tan  gran  parle  del  culto  fe- 
nicio, y  parlicularmenle  en  el  de  Baal-Moldch, 
el  mismo  que  Philon  designa  con  el  nombre  de 
Cronos.  Este  Baal  ó  Bel,  era  et  dios  por  esce- 
leucia  de  los  fenicios:  su  nombre  quiere  decir 
amo,  señor,  acepción  que'  tiené"tambieo  el  nom- 
bre de  ;ldon,  bajo  el  cual  se  le  designa  gene- 
ralmente.-Era  el  rey,  el  soberano  de  los  cielos 
y  de  los  dioses,  significación  que  tienen  los 
nombres  de  Moloch  y  de  Ádod  ó.  Mad,  Bial 
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era  el  principio  de  vida  y  de  luz:  estaba  pues- 
to en  relaciones  con  los  elementos,  y  sobre  to- 
do con  el  aire  y  el  fuego,  con  los  astros,  con 
el  cielo'y  con  el  tiempo.  Habitaba  en  los  mon- 
tes, enlos  sitios  mas  elevados  de  la  tierra,  como, 
en  lo  mas  alto  también  del  cielo.  Este  dios  no 
es  otro  que  el  Jnhovah-Elohim  de  los  hebreos; 
pero  de  la  concepción  de  este  se  bubia  separa- 
do el  carácter  enteramente  fabuloso  que  tenia 
entre  los  cananeos. 

Este  gran  dios  era  adorado  en  cada  uno  de 
sus  caracléres  y  atributos,  y  sus  diversos  fases 
daban  origen  á  otros  tantos  dioses  diferentes: 
asi  se  reconocía  á  Bal -el  antiguo  {Belit.au, 
Baalithou),  que  parece  ser  el  mismo  dios  A g  1  i  - 
bol  de  que  se bace  mención  en  las  inscripciones 
de  Palmita,  Baal-chamman  ó  Hammam,  es  de- 
cir, Bel  el  Ardiente,  que  adoraban  también  los 
cartagineses;  Baal-gad  o  Baalzedek,  el  señor 
de  la  felicidad,  que  según  los  rabinos  era  el 
planeta  Júpiter,  llamado  por  escelencia  la  es- 
trella de  Baal:  Baal  Zephon,  el  dios  de  los  in- 
fiernos ó  de  las  tinieblas;  Baal-Berit,  dios  de 
la  alianza;  Baal-Pcor  {Belphtgor)  y  Baal-Her- 
mon,  el  dios  de  los  montes  sagrados  de  este 
nombre. 

Los  dioses  y  diosas  de  la  fenicia  tenían 
como  encarnaciones  suyas  en  la  tierra  héroes 
divinos,  que  eran  como  sus  reflejos,  y  que  re- 
montaban basta  ellos.  De  este  número  era 
Mclkarth,  el  héroe  protector  de  Tiro,  asimila- 
do por  los  griegos  á  Hércules,  y  que  parece 
ser  una  especie  de  hipóstaais  de  Baal  el  anti- 
guo. Este  Mellcarth  se  nos  presenta  con  el  ca- 
rácter de  un  dios  solar,  es  el  personage  fuerle 
por  escelencia;  es  el  primero  de  los  caribes,  es 
el  dios  de  la  riqueza,  de  !a  industria  y  de  la 
-navegación.  En  cualquier  punto  en  que  ios  fe- 
nicios fundaban  algún  establecimiento,  desde 
luego  erigirían  un  templo  á  este  dios,  y  poco 
á  poco  su  nombre  se  va  ligando  tan  intima- 
mente :á  la  memoria  de  la  nación  liria,  que  los 
parages  en  que  esla  había  abordado  en  sus  ex- 
cursiones marítimas,  eran  considerados  como 
visitados  por  el  Hércules  fenicio:  el  mayor  de 
estos  viages  es  precisamente  el  de  la  navega- 
ción de  los  tirios. 

Al  lado  de  Mclkarth  habia  otra  porción  de 
divinidades:  Taut,  que  inventó  la -escritura,  las 
ciencias  y  las  artes.  Orilla  ó  Siga,  -diosa  ana- 
loga  á  )a  Neilh  egipcia  y  á  la  Átcrica  griega: 
Jubal  ó  Jolans,  cuyo  nombre  fenicio,  según 
dice  Mr.  Movers,  era  Yubaal,  es  decir,  la  glo- 
ria, el  honor,  el  brillo  de  Baal,  el  cual  pre- 
senta mucha  analogía  con  Aschmoun  el  octavo 
cabir,  el  tipo  del  esculapio  helénico,  del  cual 
lio  puede  ser  este  mas  que  una  forma.  Este  Ju- 
bal es  el  Jolans  de  lop  mitos  griegos,  hijo  de 
Hércules  y  de  Cerilla,  probablemente  idéntico 
á  Milus,  hijo  y  compañero  de  Hércules.  Es 
también  el  Juva,  venerado  por  los  moros  co- 
mo dios,  cuyo  nombre  llevé  un  rey  de  Mauri- 
tania, y  Ee encuentra  todavía  en  las  dos  ciuda- 
des Jubaltiana  y  Yol, 


Entre  los  filisteos,  cuya  religión  tenia  mu- 
cha conexión  con  la  de  los  fenicios,  por  mas 
que  diga  Mr.  Hitzig,  que  se  esfuerza  en  hacer- 
la parecida  o  dependiente  de  la  Pelásgica  é 
India,  se  rendía  culto  á  el  dios  Dagon  y  á  la 
diosa  Atergatis  ó  Derceío.  A  Dagou  se  le  re- 
presentaba como  un  hombre-pescado,  lo  cual 
recuerda  al  Lanvies  de  Babilonia,  Dercelo  te- 
nia también  la  figura  de  un  pescado:  habiasele 
elevado  un  templo  en  Ascalona.  Estas  divini- 
dades, en  forma  de  peces,  tienen  mucha  ana- 
logía con  otra  porción  de  divinidades  marinas, 
cosa  nada  estraña  en  un  pueblo  navegante 
como  eran  los  fenicios.  Es  muy  posible  tam- 
bién que  el  Occaanos  ó  Ponfos  griego,  á  quien 
Filón  bace  el  adversario  de  Demarons,  y  al 
cual  atribuye  dos  hijos  llamados  l'oseidon  y 
Sidon,  fuese  de  origen  fenicio:  su  nombre  y 
su  historia  no  dejan  de  tener  relación  con  Age- 
ñor,  hermano  de  lielus  é  hijo  de  Keptuno,  con 
Ogen  ú  Ogenos,  con  Ogyges,  Como  observaa 
Mres.  Crenzer  y  Guiguiant. 

Tifón  y  Alias,  á  quienes  Filón  coloca  (am- 
bien  entre  las  divinidades  fenicias,  deben  ser 
en  efecto  tipos  fenicios  disfrazados  con  nom- 
bres helénicos.  La  forma  de  serpiente  atribui- 
da al  primero,  su  representación  do  dios  mari- 
no, su  caverna  en  el  pais  de  los  Arimés,  nos 
hacen  ver  en  él  un  dios  de  origen  sirio:  su' 
nombre,  aunque  adquirió  después  un  barnia 
Iieleuico,  podria  ser  muy  bien  de  origea 
asiático. 

Muy  pocas  particularidades  sabemos  del 
culto  de  los  fenicios,  la  mayor  parte  de  loque 
sobre  este  punto  conocemos  nos  ha  sido  tras- 
mitido por  Luciano  en  su  curioso  tratado  soí>r¡¡ 
la  diosa  de  Siria. 

Habia  varios  templos  célebres  en  Tiro,  don- 
de se  adoraba  á  Metkarth;  en  Sidon,  donde  se 
veneraba  á  Astartü,  en  Heliópolis,  en  Byblos  y 
en  Aphaca,  templos  en  que  se  rendía  cutio  á 
Astarte  y  á  Adonis,  (Baal  Adonai)  y  porúllimo, 
en  nierápolis.  Muchos  de  estos  templos  care- 
cían de  imágenes  como  el  de  los  judíos.  Lu- 
ciano, hablando  del  templo  de  Ilierápolis,  dice: 
«Alli  se  encuentran  estátuas  magesluosas  en 
las  que  parece  se  ven  respirar  á  los  mismos 
dioses:  sudan,  se  mueven  y  dicen  ellas^mis- 
mos  los  oráculos.  Yo  no  he  visto  nunca  cosa 
mas  rica  en  parte  alguna.  Alli  se  envían  ricos 
é  inmensos  presentes  de  la  Arabia,  de  la  Feni- 
cia, de  Babilonia  y  de  la  Capadoeia.  La  Cilicia 
y  la  Asiría  también  le  envían  sus  ofrendas.  He 
visto  una  infinidad  de  vestidos  depositados  en 
parages  secretos,  ademas  de  los  que  están  á 
■la  vista  de  todos,  y  son  todos  de  plata  y  oro, 
En  ninguna. parte  del  mundo  se  celebran  fies- 
tas tan  frecuentes  ni  tan  concurridas.» 

La  costumbre  de  mutilarse  existia  en  mu- 
chas órdenes  de  sacerdotes  fenicios,  asi  como 
enlre  los  galos  ó  sacerdotes  de  Cibeles.  Atri- 
buíase á  la  caatracioú  una  idea  mística  que 
aparece  en  los  milos  frigios  de  Atys  y  de  Ado- 
nis, dos- dioses  idénticos,  amantes  de  las  gran- 
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des  diosas  Cibeles  y  Astarle.  Esta  costumbre 
ha  dado  á  Luciano  ocasión  de  conlar  la  singu- 
lar aventura  de  Combabus.  La  adoración  de 
Falo  y  las  ceremonias  destinadas  á  recordar 
simbólicamente  el  acto  de  la  generación,  bao 
tenido  mucha  importancia  en  el  culto  fenicio, 
Los  templos  déla  Asiría  no  eran  solo  frecuen- 
tados por  los  habitantes  de  aquel  -punto,  sino 
que  iban  á  visitarlos  peregrinos  de  países  muy 
remotos.  No  era  en  el  templo,  á  lo  menos  en 
Ilierapolis,  donde  so  sacrificaban  las  vícti- 
mas. Contentábanse  con  presentarlas  en  el  al- 
tar y  hacer  alli  libaciones.  En  seguida  marcha- 
ban á  su  casa  con  la  victima  aun  viva,  y  en 
ellas  era  donde  la  inmolaban  y  donde  se  hacia 
oración. 

No  podría  negarse  en  el  dia  que  la  religión 
fenicia  ha  ejercido  una  influencia  marcada  en 
la  religión  helénica,  por  lo  menos  desde  los 
siglos  VI  y  Vil  antes  de  nuestra  era.  Esta  in- 
fluencia se  hizo  sentir  sobre  todo  en  la  parle 
que  media  entre  la  isla  de  Chipre,  de  la  Cilicia 
y  de  la  Lidia,  departamentos  cuteramente 
asiáticos  y  que  habían  esperimenlado  la  acción 
de  la  civilización  fenicia.  Los  cultos  de-  Venus 
Afrodita,  de  Cibeles  ó  l\hea,  de  Dyonisos,  son 
ó  fenicios  ó  sirios,  asi  como  las  leyendas  de 
Hércules,  en  las  que  se  reconoce  al  dios  her- 
mafrodila  Saudom,  de  Relerofoníe,  de  Perseo,y 
de  Andrómeda.  En  el  mito  de  Cadmo  se  reco- 
noce, bajo  una  forma  simbólica,  la  tradición 
hija  de  la  influencia  que  Fenicia  había  ejercido 
en  la  Grecia.  Todos  los  personages  del  ciclo 
.mítico  de  Cadmo,  unido  til  de  Dionysos,  que 
es  del  mismo  origen,  se  reconocen  fácilmente 
como  trasform aciones  griegas  de  divinidades 
sirias. 

.  FENIX.  [Historia  antigua)  Pájaro  fabuloso 
imaginado  por  los  jerofantes  de  Egipto  y  em- 
bellecido por  los  poetas  griegos,  quienes  le 
dieron  su  nombré,  que  significa  púrpura  en 
su  idioma,  pero  qne  no  tiene  este  equivalente 
ni  en  la  lengua  fenicia  ni  en  la  copla.  Es,  sin 
embargo,  de  advertir  que  los  autores  de  la  an- 
tigüedad, que  gozan  de  una  autoridad  mas 
respetable,  han  hablado  del  fénix  sériameníe. 
Este  pájaro,  de  la  magnitud  de  un  águila,  se- 
gún Herodoto,  ó  de  la  de  nu  pavo  real,  al  decir 
de  otros,  con  el  que  tenia  gran  analogía  por  su 
penacho  y  la  rtqueza.de  sus  colores  salpicados 
en  forma  de  piedras  preciosas,  aparecía  de 
cinco  en  cinco  siglos  en  üeliópolis,  ciudad  del 
Bol,  situada  en  territorio  de  Egipto,  He  aqui  la 
descripción  que  hace  de  él  Herodoto.  por  lo 
que  habia  oído:  «Tiene  un  magnífico'penaclio, 
doradas  las  plumas  del  cuello,  la  cola  blanca 
mezclada  con  largas  plumas  encarnadas  y  los 
ojos  brillantes  como,  estrellas.  » 

¿Mas  este  pájaro,  era  macho  ú  hembra?  Los 
antiguos  aseguraban  que  era  macho,  y  míen- 
tras  los  unos  le  tenían  por  etiope,  la  mavor 
parte  ignoraba  el  país  de  que  salia'j  Muchos 
añaden  con  Heredólo,  qué  cuando  aparecía  en 
Egipto  era  para  formar  con  plantas  aromáticas 


la  pira  en  que  debia  renacer  de  sus  cenizas. 
Pimío,  y  con  él  Orígenes,  padre  de  la  iglesia, 
le  dan  por  morada  á  la  Arabia.  En  Herodoto 
leemos  que  el  fénix  emprende  su  vuelo  desde 
la  Arabia  para  depositar  en  el  templo  del  sol 
los  despojos  de  su  padre,  encerrados  en  mirra 
petrificada  en  forma  de  huevo.  El  renacimiento 
de  este  pájaro  se  verifica  del  modo  siguicnlc. 
Cuando  ve  próximo  el  fin  de  sus  cinco  siglos,  y 
se  siente  desfallecer,  forma  su  nido  de  made- 
ras resinosas  y  odoríferas,  en  el  que  muere; 
pero  inmediatamente  nace  de  sn  cuerpo  un  . 
gusano  delquesale  otro  fénixjóven  y  brillante. 

Si  hemos  de  darcrédilo  á  cicrlo  autor,  esle 
pájaro  debía  ser  indio,  y  venia  duranle  cinco 
siglos  al  monle  Líbano  á  proveerse  d?  aroma;. 
Empero  Pliuio  asegura  sencillamente  que  na- 
die vió  alfénixni  pararse,  ni  volar,  ni  tomar 
alimento.  Tácito,  el  gran  Tácilo,  habla  tam- 
bién en  sus  Ánaks  de  la  última  aparición  del 
fénix,  á  la  que  sin  embargo  parece  que  no  da 
mueho,crédito.  Cuéotanse  cualro  de  estas  apa- 
riciones: la  primera  en  tiempo  del  rey  Sesos- 
tris,  la  segunda  en  eldeAmasis,  la  tercera  en 
el  de  Tolomeo  111,  todos  reyes  de  Egipto,  y  la 
cuarta  en  7ida  de  Tiberio.  Los  chinos  creen  en 
la  existencia  de  este  pájaro  único. 

Lo  cierto  es  que  entre  los  paganos  fué  el 
fénix  el  símbolo  de  la  'castidad  y  de  la  tem- 
planza, y  ademas  la  imagen  del  sol,  pues  su 
nombre  significa  púrpura,  que  es  el  color  de 
la  aurora.  Filosfrato  dice  que  del  cuerpo  de 
este  pájaro  sallan  rayos  semejantes  á  los  del 
asíro  del  dia.  Entre  los  cristianos  es  el  fénix 
símbolo  de  la  resurrección  de  los  cuerpos.  Dí- 
cese  que  fué  apercibido  en  tiempos  en  que  Bí- 
zancio  tomó  el  nombre  de  Conslantinopla,  lo 
que  se  consideró  como  un  augurio  favorable 
para  los  destinos  de  esta  ciudad.  Su  aparición 
anunciaba  también  las  grandes  catástrofes  pues 
Uionisio  Casio  dice:  «Si  los  negocios  doEgiplo 
tienen  alguna  relación  con  los  de  liorna,  el  fé- 
nix se  ha  de  presentar,  y  con  efecto  él  fué 
quien  vino  á  anunciar  al  mundo  la  muerte  de 
Tiberio.»  Mas  aun:  en  tiempo  del  emperador 
Claudio,  fué  cogido,  encerrado  en' una  jaula, 
llevado  á  Roma  y  mostrado  en  público  según 
dice  Pllnio  en  estos  términos:  «Siendo  censor 
Claudio,  y  habiendo  sido  cogido  el  fénix  fué 
llevado  á  ílomael  año  S00  de  su  fundación  y 
espueslo  á  las  miradas  del  pueblo  en  el  silio 
en  que  se  celehraban  los  comicios,  lo  que 
couslaenlas  actas  pública?.» 

Fabuloso  ó  no,  dió  el  fénix  materia  á  Clau- 
diano  para  uno  de  los  mas  bellos  poemas  ¡ali- 
ños según  Scaliger,  juez  de  gran  peso  en  pnn- 
lo  á  literatura  antigua.  Laclancio  trató  también 
muypoélicamente  esta  maravilla.  Como  quiera, 
Ja  leyenda  etiópica  ó  árabe  del  fénjx  se  acre- 
ditó de  tal  manera  cu  lo  anliguoque  lomó  todo 
el  colorido  de  la  verdad.  Juvenal,  que  no  era 
nada  galante,  hablando  de  una  buena  muger, 
llegó  á  esclamar  haciendo  alusión  al  fénix, 
rara  avis  in  tena,  es  el  pájaro  único  en  la 
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tierra.  Séneca  compara  al  hombre  de  bien  con 
este  pájaro  divino,  y  aun  dice,  que  como  esle 
volaiil,  amado  del  sol,  renacerá  sn  fama  de  si 
misma  cada  cinco  siglos.  En  efecto  nna  bella 
reputación  embalsama  el  porvenir  de  un  hom- 
bre,  á  la  manera  que  la  tumba  aromática  del 
fénix  perfumaba  el  desierto  hasta  los  apartados 
montes  de  Etiopia,  que  era  el  fin  de  la  (ierra 
para  tos  antiguos  y  hasta  para  Homero,  quien 
llama  á  este  pais  taestremidad  del  mundo. 

Lleva  también  el  nombre  de  Fénix  un  per- 
sonage  homérico  bijo  del  rey  dolope  Amyntqr 
de  Tesalia.  Su  padre,  anciano  celoso,  habia 
concebido  una  fuerte  pasión  por  unajóven  lla- 
mada Elicia,  que  permaneció  indiferente  á  tan 
añejos  amores;  pero  jue  amada  de  Fénix  lepa-' 
gó  cou  tierno  cariño.  Algunos  pretenden  que 
fingió  este  amor  á  Elicia  en  bien  de  su  madre, 
á  quien  vengó  asi  de  la  indiferencia  y  abando- 
no de  sn  anciano  esposo.  Ultrajado  Amyntor  en 
su  loca  pasión  entregó  al  azote  de  las  vengati- 
vas furias  á  su  desgraciado  bijo,  y  según  Apo- 
lodoro  mandó  que  le  sacasen  los  ojos.  Uu  súbi- 
to deseo  de  vengarse  se  encendió  en  él  cora- 
zón del  jóven  principé;  mas  cuando  armaba  su 
mano  con  el  hierro  asesino  é  iba  á  cometer  un 
parricidio,  iluminado  repentinamente  por  los 
ojos  del  alma,  la  sabiduría,  detuvo  su  brazo  y 
desterrándose  de  voluntad  propia  fué  á  buscar 
un  asilo  á  la  córte  de  Peleo,  padre  de  Aquiles, 
el  mas  hospitalario  principe  dé  su  siglo.  El  es- 
poso de  Tetis  le  confióla  educación  moral  de 
su  hijo,  cuya  educación  física  corría  á  cargo 
del  centauro  Qniron.  Es/sin  duda,  un  bello 
tipo  délas  costumbres  antiguas,  el  haber  dado 
al  mas  .violento  principe  griego  por  director  á 
un  príncipe  de  un  carácter  tan  opuesto,  de  un 
sufrimiento  y  prudencia  probadas  y  que  habia 
/  perdonado  á  su  padre  el  haberle  tan  cruelmen- 
te arrebatado  la  luz  del  dia  que  el  mismo  le 
diera.  Este  tipo-es  digno  de  Homero,  si  no  es 
invención  suya.  También  á  este  hombre  intac- 
to y  puro  escogieron  los  griegos  para  que 
guardase  el  rico  bolin  de  Ilion,  encerrado  en 
el  templo  cíe  Juno,  pues  habia  acompañado  á 
su  discípulo  al  sitio  de  Troya,  Fué  asimismo 
uno  de  los  tres  embajadores  que  Agamenón,  el 
rey  de  los  reyes,  envió  á  la  tienda  de  Aquiles 
pura  afearle  y  hacerle  salir  de  su  reposo  tan 
fatal  para  el  ejército-.  El  prlncipede  los  poetas, 
Homero  pone  en  boca  do-Fénix  esta  dulce  que- 
ja que  parece  salir  de  los  .labios  de  una  madre 
supl  i  can  te . ' « Oh  Aqi  i  i  les,  querido  h  ijó,  te d ij o  el 
iluslre  anciano  cuyos  ojos  rodeados  de  tinie- 
blas derramaban  abundantes  lágrimas,  acuér- 
dale del  tierno,  cariño  que  le  he  mostrado;  sa- 
be que  siendo  pequeñito  vertías  en  mi  seno, 
cuando  te mecia  en  mis  rodillas,  la  lecheque 
habías  mamado-  de  mas  de  los  pechos  de  tu 
Tiodriza,  y  que  no  me  causaba  esto  disgusto 
alguno.  !■  Gran  número,  de  sublimidades  de  esla 
clase,  grandes  y  sencillas  como  la  naturaleza 
se  hallan  sembradas  acá  y  allá  como  arenas 
p>  pro/en  Homero:  flf  quieren  juego  algunos 


críticos  insensatos  tenerlo  por  nn  autor  ado- 
cenado! Aquiles,  sin  embargo,  fiel  á  su  carác- 
ter permaneció  inexorable. 

Otro  Fénix,  ó  mas  bien  un  fenicio,  hijo  de 
Agenor  y  hermano'de  Europa,  partió  en  busca 
de  la  ninfa  cananea  robada  por  Júpiter  de  Cre- 
ta. Recorriendo  este  principe  el  Asia  Menor,  se 
fijó  en  B¡  Uní  a,  donde  enseñó  el  alfabeto  siría- 
co y  el  arte  de  teñir  la  lana  de  color  de  púrpu  • 
ra,  marisco  precioso  y  común  entonces  en  los" 
mares  de  Tiro  y  Sidon.  Ya  hemos  dicho  que  en 
griego  fénix  significa  lo  mismo  que  púrpura 
en  fenicio.  Esta  palabra  es  enteramente  helé- 
nica, y  no  se  encuentra  en  el  testo  hebreo  de  la 
Biblia,  que  nombra  á  los  habitantes  de  la  Feni- 
cia cananeos  ó  mcrcadetes. 

Fénix  en  astronomía  es  una  de  las  conste- 
laciones australes:  forma  un  cuadrilátero  de 
estrellas  terciarias,  en  la  parle  superior  de  Acar- 
nas.  El  mito  maravilloso  del  fénix  que  renacía 
de  sus  cenizas  parece  que  fué  lambien  la  ale- 
goría del  ciclo  canicular  egipcio,  que  era  de  460 
años,  época  en  que  la  estrella  siria  habia  sido 
referida  al  primer  dia  del  año  civil.  Fénix  en 
historia  natural  es  la  patabra  con  que  designa 
hinco  el  género  de  las  palmeras.  Entro  los  grie- 
gos es  la  palmera,  bajo  cuyas  largas  y  hermo- 
sas hojas  creian  los  antiguos  que  el  pájaro  del 
mismo  nombre  habia  escogido  su  morada.  Los 
latinos  llamaban  á  este  árbol  palma.  Los  grie- 
gos hau  designado  también  con  la  palabra  fé- 
nix una  planta  do  hojas  mas  cortas  y  estrechas 
que  las  de  la  cebada  y  de  espiga  semejante  á 
la  del  lolium  (zizuña).  Sus  granos  purpurinos, 
lo  dieron  su  nombre:  crece  en  las  almenas  ter- 
rosas y  las  murallas  arruinadas,  en  las  orillas 
de  los  caminos  solitarios  y  en  los  campos  in- 
cultos. 

FENÓMENO.  (Del  griego  phainomai,  de  don- 
de el  sustantivo  latino  phmnomenon,  aparezco, 
apariencia),  palabra  que  designa  todo  movi- 
miento, todo  efeclo  que  se  advierte  en  el  cielo, 
en  el  mar,  en  la  tierra,  por  medio  de  observa- 
ciones asironómicas  ó  deesperimentos  físicos; 
todo  aquello  cuya  causa  no  parece  desde  luego 
evidente,  todo  lo  que  se  descubre  eu  los  cuer- 
pos con  auxilio  de  los  sentidos  se  llama  fenó- 
meno. También  Se  dice:  los  cometas,  los  meteo- 
ros son  fenómenos.  Por  medio  de  la  circulación 
de  la  sangre,  se  da  cuenta  de  los  latidos  del 
pulso  y  de- otros  varios  fenómenos  óhservados 
eu  el  cuerpo  humano.  Se  estudian  los  fenóme- 
nos de  la  atracción,  de  la  gravedad,  de  la  elec- 
tricidad. En  medicina,  esta  voz  indica  todo 
cambio  perceptible  á  los  sentidos,  sobrevenido 
eu  un  órgano,  en  una  función,  en  el  hombre 
sano,  en  el  enfermo. 

Fenómeno,  en  sentido,  figurado,  se  dice  de 
un  acontecimiento 'estraordinario,  inesperado, 
de  lodo  lo  que  sorprende  por  su  novedad  .6  su 
rareza.  Se-  aplica  también  ¿  las  personas  que 
sorprenden  por  sus  acciones,  por  sus  virtudes, 
por  sus  talentos;  Pico  de  la  Mirándola  era  un 
fenómeno,  ' 
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FERIA.  {Antigüedad.)  Las  ferias  o  dias  de 
flesla  eran,  generalmente  hablando,  unos  dias 
ó  temporadas  del  año,  durante  las  cuales  los 
romanos  que  habían  nacido  libres,  suspendían 
lodos  los  negocios  políticos  y  forenses,  los  es- 
clavos descansaban  lambien  de  sus  trabajos. 
Todas  las  ferias  eran,  pues,  dias  nefastos.  Com- 
prendíanse en  ellas  los  dias  consagrados  á  tal 
ó  cual  divinidad,  y  por  consiguiente  y  los  en 
que  se  celebraban  los  juegos  públicos,  eran  dias 
feriados  Ilabia  ademas  otras  ferias,  como  por 
ejemplo,!aquellamaban  feria  vendemialisy  fe- 
riwaHivce,  que  no  eran  un  homenagedireclo  á 
laomnipotencia  de  los  dioses.  En  tiempo  de  los 
reyes  y  durante  la  primera  época  de  la  repúbli- 
ca, los  dias  de  mercado  fueron  dias  feriados 
paralas  clases  elevadas  y  dias  de  trabajo  para 
los  plebeyos,  hasta  la  época  en  que,  por  la  ley 
Hortensia,  fueron  declarados  fastos  ó  de  traba- 
jo para  todas  lus  clases  sin  distinción  alguna. 

Las  ferias  se  dividían  en  dos  clases,  ferias 
públicas  y  ferias  privadas.  Eran  estas  lasüeslas 
particulares  que  celebraban  las  familias  ó  los 
individuos  en  conmemoración  de  algún  aconte- 
cimiento importante  ocurrido  á  ellos  ó  á  sus 
anlepasados.  Entre  estas  ferias  particulares  ú 
de  familia, se  citábanlas  ferim  Claudim,  Mmi- 
li(B,  Juliw,  Cornelia;,  etc.,  y  debe  suponerse 
que  todas  las  casas  grandes  de  Roma  tenían  las 
suyas.  Ademas  de  estos  aniversarios,  celebra- 
ban también  las  familias  ceremonias  fúnebres 
llamadas  /ente  dcnicales:  estas  se  verificaban 
el  dia  en  que  la  familia  quebabia  perdido  uno 
de  sus  individuos,  se  purificaba  en  común. 
Celebraban  también  los  particulares  con  un  dia 
de  descanso  el  aniversario  de  su  nacimiento, 
ó  cualquiera  otro  suceso  que  formaba  época  en 
su  vida.  En  tiempo  del  imperio,  el  dia  del  naci- 
mienlo  del  emperador  tomaba  muchas  veces 
el  carácter  de  una  fiesta  pública,  y  era  celebra- 
do por  lodo  el  mundo.  Asi  era  ¡>olemnizado  en 
tiempo  de  Dion  Casio  el  dia  del  nacimiento  de 
Augusto,  como  también  el  en  que  Itabia  entra- 
do en  Roma,  después  de  terminadas  las  guer- 
ras civiles. 

Las  ferias  públicas,  esto  es,  las  que  cele- 
braba la  nación  entera,  eran  de  tres  clases. 
Habia  primeramente  las  ferim  stativw  ó  síafce; 
eran  estas  las  que  se  celebraban  ordinariamente 
en  dias  determinados  por  el  calendario;  á  las 
mismas  pertenecían  varias  fiestas  en  que  se  ve- 
rificaban grandes  juegos,  por  ejemplo,  las  lla- 
madas agonalia,  carmentalia,  lupercjüia,  etc. 
Seguian  lueg'olas/'eníeconcejJÍíyíEÓ  concepta!, 
que  se  verificaban  todos  los  años,  pero  no  en 
los  mismos  días,  sino  en  los  que  en  cada  uno 
determinábanlos  sacerdotes  ó  los  magistrados. 
En  este  número  pueden  citarse  las  fiestas  lla- 
madas latina!,  feria  sementivce,  paganalia  y 
campitalia.  Por  último,  las  ferim  imperativa] 
eran  las  qne  se  celebraban  en  ocasiones  dadas 
por  orden  de  los  cónsules,  pretores  ó  dictado- 
res. Tito  Liviohace  mención  de  algunas  de  es- 
tas, destinadas  á  salemnizar  un  triunfo  ó  á  ale- 
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jar  algún  peligro.  Duraban  aveces  muchos  días- 
Asi  cueudo  la  superstición  hacia  creer  la  posi- 
bilidad de  una  lluvia  de  piedras,  se  celebraba 
una  fiesta  de  nueve  dias  llamada  sácrum  nove- 
nidiale. 

El  modo  de  celebrar  las  ferias  públicas  era 
sobre  poco  mas  ó  menos  el  siguiente.  Hacíase 
una  visita  al  templo,  en  el  cual  se  oraba,  y  se 
ofrecían  sacrificios  á  los  dioses.  Reinaba  la 
alegría  en  la  mesa  y  fuera  de  ella,  esceplo  en 
las  ferim  imperativa;,  que  se  consideraban  de 
uu-carácter  mas  grave  que  las  demás.  Se  sus- 
pendía toda  clase  de  negocios,  y  sobre  lodo  los 
judiciales.  El  rey  de  los  sacrificios  y  los  lla- 
mines  cuidaban  de  que  nadie  trabajase  duran- 
te las  ferias.  Cuando  salían,  los  heraldos  [prce- 
ciu,  prceclamüatores)  les  precedían,  y  reco- 
mendaban que  todos  se  abstuviesen  del  traba- 
jo, á  ün  de  que  la  santidad  del  dia  no  fuese 
turbada,  lo  cual  no  podía  menos  de  suceder,  si 
los  sacerdotes  veían  á  cualquiera  persona  dis- 
puesta á  trabajar.  Los  que  no  hacían  caso  de 
esta  amonestación  se  esponian  á  ser  casligados,- 
si  su  falla  no  era  voluntaria,  podian  espiarla 
sacrificando  un  cerdo,-  si,  por  el  contrario,  la 
habían  cometido  de  propósito  y  con  conocimien- 
to de  causa,  no  había  espiaciou  capaz  de  evitar 
las  consecuencias.  Parece  que  algunas  veces  se 
suscitaron  dudas  sobre  la  clase  de  trabajos  que 
podrían  hacerse  durante  las  ferias  públicas,  y 
se  nos  han  trasmitido  decisiones  muy  curio- 
sas de  los.  pontífices  romanos  sobre  esta  cues- 
tión. 

Añadiremos  también  que  las  labores  agríco- 
las no  estaban  comprendidas  en  los  trabajos 
prohibidos:  lejos  de  eso,  ciertas  ferias  que  in- 
terrumpían las  operaciones  políticas  ó  judicia- 
les, solo  fueron  instituidas  para  dar  lugar  á 
los  trabajadores  del  campo  á  fiu  de  continuar 
en  sus  labores,  sin  que  les  distrajesen  de  ellas 
los  negocios  públicos  ó  los  litigios. 

Daremos  ahora  algunos  pormenores  acerca 
de  las  fiestas  principales,  conocidas  en  Roma 
con  el  nombré  de  ferias. 

Las  ferias  latinas,  latina!  f erice,  ó  simple- 
mente latina)  (sunombreen  un  principio  era 
latior)  habian  sido  instituidas,  según  la  tra- 
dición romana,  por  el  último  Tarquino,  en  con- 
memoración de  la  alianza  concluida  entre  los 
romanos  y  los  latinos.  Pc-ro  Nícbuhr  ha  proba- 
do que  su  institución  provenia  de  una  época 
mucho  mas  remota.  Como  las  ferias  latinas  for- 
maban parle  de  las  ferias  conceptivas,  el  tiem- 
po en  que  habian  de  celebrarse  dependía  del 
estado  en  que  se  encontraban  los  asuntos  de 
Roma:  los  cónsules,  en  efecto,  no  podian  entrar 
en  campaña  antes  de  haber  presidido  esta  so- 
lemnidad. Las  ferias  latinas  eran  muy  útiles  ¡l 
los  magislrados  encargados  de  fijar  el  dia  de  su 
celebración,  porque  podian  adelantarlas  ó  re- 
tardarlas, á  su  arbitrio,  y  lo  hacían  según  el  in- 
terés que  les  reportaba  áellosó  á  las  personas  á 
quienes  querían  favorecer.  Por  lo  demás,  eran 
«orno  todas  lúa  fiestas  del  mismo  género,  esto 
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es,  que  su  celebración  se  verificaba  en  épocas 
irregulares.  A  pesar  de  la  opinión  emitida  pur 
Dionisio  de  Ilalicarnaso,  que  designaba  un  solo 
dia  do  duración  á  las  flestaslatioas,  en  un  prin- 
cipio, haciéndolo  aumentar  después  progresiva- 
mente; es  indudable  queestas  eran  de  seis  días, 
uno  por  cada  decuria  de  las  ciudades  latinas  y 
albanas.  Durante  esle  tiempo  reinaba  una  tre- 
gua sagrada,  y  estaba  prohibido  dar  ninguna 
batalla.  En  los  primitivos  tiempos,  durante  la 
alianza  de  los  romanos  y  los  latinos,  los  prin- 
cipales magistrados  de  ambas  naciones  se  reu- 
nían en  el  monte  Albano  y  presidian  junloses- 
ta  Desla.  Después  la  presidieron  los  romanos 
solos.  -Sacrificaban  un  buey  á  Júpiter,  y  la  car- 
ne de  la  YÍclima  se  repartía  entre  las  ciuda- 
des que  habiau  tomado  parte  en  la  ceremonia. 
Ademas  cada  ciudad  ofrecía  por  separado  al- 
gunos sacrificios.  Había  fiestas  y  juegos  públi- 
cos. Pliniodice  que,  durante  las  ferias  latinas, 
habla  en  el  Capitolio  carreras  de  cuadrigas  ó 
cairos,  en  las  cuales  el  vencedor  recibía  una 
corona  de  hojas  de  ajenjo.  En  un  principio  pre- 
sidieron los  cónsules  estas  fiestas;  pero  lue- 
go, como  todas  las  demás,  fueron  presididas 
por  los  ediles. 

La  feria  de  la  sementera,  ferice  sementina; 
ó  sementina  dies,  se  celebraba  en  la  época  en 
que  se  sembraban  las  tierras:  estaba  destinada 
á  pedirá  los  dioses  una  abundante  cosecha.  No 
duraba  mas  que  un  dia,  y  este  lo  señalaban  los 
pontífices. 

I.a  feria,  de  vendimias,  feria  vendimialis, 
duraba  desde  el  22  de  agosto  basta  el  15  de  oc- 
tubre. Tenia  por  objeto  dejar  a  los  labradores 
en  libertad  para  que  hicieran  la  recolección  de 
granos  y  la  vendimia. 

Las  ferias  del  estfo,  feria  csstivm,  cslable- 
cij.n  el  descanso  para  todos  los  que  manejaban 
negocios  durante  los  escesivos  calores,  en  la 
ípeca  en  que  ¡os  romanos  bien  acomodados 
salían  de  la  ciudad  para  pagarla  en  el  campo. 
Er;'n  probablemente  las  mismas  que  tas  ferias 
di-  la  siega,  feria,  messis,  y  duraban  desde  el 
24  de  jimio  haslae!  i.-' de  agosío. 

Las-ferias  preparatorias,  ferice  pracidanece, 
enm  los  dias  que  precedían  inmediatamente  á 
las  ferias  ordinarias.  Aun  cuando  no  formaban 
paite  de  ellas,  y  muchas  reces  aun  eran  con- 
siderados como  dias  negros  (dies  ülri)  las  in- 
auguraba en  muchos  casos  el  pontífice,  y  ve- 
nían á  convertirse  e'n  ferias  como  las  demás. 

TEMADOS,  (días)  {Véase  día,  domingo  y 

FIKS-TAS  HELIGIOSAS.) 

TEMAS,  (Economía  política.)  Esta  palabra 
dignifica  una  reunión' ó  concurso  en  un  mismo 
sitio  y  en  épocas  fijas ,  periódicas  ó  no,  de 
nicicaderes  que  lian  acudido  para  vender  ó 
comprar,  una  reunión  de  numerosos  productos 
procedentes  asi  de  la  industria  como  del  co- 
mercio ,  y  cuyo  despacho  deben  facilitar  cier- 
tas circunstancias  dé  tiempo  y  de  localidad; 
ociosos  olraidos  por  la  curiosidad  en  busca  de 
distracciones,  y  negociantes  que  vienen  jura 
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formar,  anudar  ó  mantener  relaciones  útiles  á 
sus  intereses ,  completan  el  persoual  de  las 
ferias. 

Generalmente  se  hace  derivar  la  palabra 
feria  de  forum.  Tero  forum  indica  mas  parti- 
cularmente un  mercado  de  una  importancia 
secundaria  y  que  se  verifica  con  intervalos  po. 
co  distantes.  Feria  viene  de  feria,  que  signifi- 
ca en  su  mas  directa  acepción ,  una  fiesta ,  ó 
una  solemnidad  religiosa.  Efectivamente,  las 
fiestas  de  la  iglesia  cristiana  ,  atraían  en  otro 
tiempo  un  concurso  grande  de  fieles,  ya  á  las 
poblaciones,  ya  á  aquellos  sitios  que  eran  cé- 
lebres por  algún  milagro,  y  con  frecuencia  han 
ocasionado  indirectamente  el  establecimiento 
de  las  ferias.  La  espresion  feria  ó  ferio!,  en  el 
sentido  de  feria,  va  unida  a  la  palabra  antigua 
nurtdinoe ,  de  que  se  usa  frecuentemente  para 
reemplazarla,  üucange  cita  (verbo  Ferice)  una 
carta  de  Luis  VI,  de  1 1 17,  que  dice:  Nundinas 
quas  ferias  vulgariter  appeltamus,  y  una  car- 
ta de  Felipe-Augusto  de  1195,  donde  se  lee:  Fe- 
riam  quoque  quam  nomine  alio  mercaioruni 
nundinas  dicimt. 

Entre  los  romanos ,  las  nundinas  eran  á  la 
vez  liestas  y  mercados  que  se  celebraban  cada 
nueve  días  ,  y  en  "los  que  los  habitantes  del 
campo  venian  á  Roma  a  evacuar  sus  negocios, 
vender  sus  géneros  ,  conocer  las  nuevas  le- 
yes, etc.  También  se  designaba  bajo  el  nombre 
de  nundince  á  las  reuniones  considerables  de 
mercaderes  libres  y  exenlos  de  derechos;  del 
mismo  modo,  los  particulares  ricos  instituían 
ferias  en  sus  dominios  con  permiso  del  se- 
nado. 

A  consecuencia  de  las  invasiones  de  los 
pueblos  germánicos,  y  mas  tarde  de  los  sarra- 
cenos ,  el  comercio  permaneció  largo  tiempo 
en  decadencia.  Con  lodo,  hasta  la  época  de  las 
cruzadas,  las  ferias  del  Oriente  tuvieron  brillo; 
Gregorio  de  Tours  (1)  habla  de  las  de  Edesso. 
En  el  principio  las  relaciones  comerciales  de  la 
Europa  bárbara ,  debieron  limitarse  á  una  es- 
pecie de  tráfico  de  buhonería  mal  organizado: 
los  mercaderes  acudían  ,  según  la  ocasión,  á 
aquellos  silios  que  les  parecían  mas  favorables 
para  la  venta ,  sin  ser  atraídos  i  ello,  álo  que 
parece,  ni  por  una  protección,  ni  por  inmuni- 
dades^  particulares.  Con  todo,  reinando  los  pri- 
meros reyes  merovingios  ,  ya  había  mercados 
mas  ó  menos  importantes  en  las  ciudades.  En 
España,  las  ferias  en  general  se  reducen  a  ce- 
lebrar funciones  religiosas  en  honor  del  santo 
patrón  ú  tutelar  de  la  población,  yá  !a  compra 
ó  venta  de  toda  clase  de  ganados  ,  que  acuden 
de  diversas  partes  al  punto  de  reunión  ;  para 
dar  realce  á  la  solemnidad,  y  con  el  fin  de 
alraer  concurrencia,  suele  haber  músicas,  dan- 
zas, fuegos  artificiales  ,  funciones  de  teatro, 
novillos  y  loros,  según  las  costumbres  y  usos 
de  cada  localidad  :  en  muchas  de  estas  ferias, 
y  durante  ellas,  se  toleran  las  rifas  de  diversos 

(f)   De  glarta  martyrttm,  c.  5XX1I. 
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objetos  y  alhajas ,  asi  como  los  juegos  de  en- 
file y  azar  prohibidos,  en  los  que  se  atraviesan 
sumas  de  mucha  consideración. 

Las  hay  semanales,  á  las  que  en  general  se 
conoce  con  el  nombre  de  mercados,  cada  mes, 
cada  seis,  y  anuales.  La  de  Madrid,  que  em- 
pieza el  21  de  setiembre  y  dura  varios  diasres 
de  poca  consideración  bajo  el  punto  de  vista 
comercial ;  las  hay  muy  considerables,  entre 
ellas  las  de  ramplona  ,  Benavente  ,  Tendilla, 
Zamora,  Zafra,  Trujtllo  y  otras  que  seria  proli- 
jo enumerar,  doude  se  hacen  transacciones  en 
compras  y  ventas  por  valor  de  muchos  miles 
de  reales;  la  renombrada  deMaírena,  es  anual, 
á  principios  de  mayo  ,  acuden  á  ella  de  toda 
clase  de  ganados,  pero  principalmente  los  es- 
celenles  caballos  procedentes  de  las  yeguadas 
de  Córdoba ,  y  en  general  de  toda  la  Anda- 
lucia. 

Dagobcrlo  ,  en  Francia ,  instituyó  por  el 
año  629  una  feria  en  el  arrabal  de  San  Dioni- 
sio, cerca  de  París  ,  en  honor  del  santo;  se  di- 
ce en  el  acia  «que  se  verificará  al  siguienle 
diíi  de  su  tiesta,  en  el  camino  de  Paria  (in  loco 
qui  dicitw  pasellas  snncii  Mariini);  su  dora- 
cion  será  de  cuatro  semanas  para  que  los  mer- 
caderes de  l.ombardia  ,  cié  España,  de  Proven— 
za  y  de  otros  países  lejanos  ,  puedan  acudir  á 
ella.  Se  prohibe  el  traficar  durante  la  feria,  en 
las  inmediaciones  de  París  ,  k  no  ser  en  San 
Dionisio.  Los  derechos  y  arbitrios  que  deben 
pagar  los  negociantes,  quedarán  á  beneficio  de 
los  religiosos  déla  abadía,  etc.»  La  feria  d'C  San 
Dionisio  llegó  á  obtener  una  gran  celebridad. 

La  det  Lendit  (I),  se  celebraba  el  miércoles 
que  precede  al  dia  de  San  Bernabé  ,  en  el  Manó 
situado  cutre  la  Chapclle  ,  Aubervillicrs  y  San 
Dionisio.  Esta  feria  fué  instituida  ,  según  los 
autores  antiguos  ,  en  honor  de  los  clavos  y  de 
ia  corona  de  Jesucristo  que  se  hallan  en  la  igle- 
sia de  San  Dionisio.  El  obispo  de  París  y  la 
universidad,  ilustraron  sucesivamente  la  feria 
de  Lendit;  el  obispo  provisto  con  la  reliquia  de 
su  iglesia  ,  daba  la  bendición  á  los  asistentes 
y  era  retribuido- con  una  suma  de  diez  libras 
parisienses.  Pero  el  abad  de  San  Dionisio,  pro- 
curando sin  cesar  apropiarse  el  terreno  que 
i  ocupaban  los  mercaderes  y  monopolizar  ios 
derechos  de  la  feria  ,  suscitó  mil  dificultades; 
ya  cerraba  al  prelado  las  puertas  del  edificio 
donde  se  hallaban  instalados  los  mercaderes, 
l'arelmsaba  el  reconocer  como  valedera  la  ben- 
dición dada  por  un  canónigo  de  la  catedral, 
que  el  obispo  había  enviado  en  lugar  suyo,  efe. 
La  universidad  se  halló  representada  en  la 
feria  por  su  rector,  el  cual  venia  á  escoger  per- 
gamino ,  uno  de  los  objetos  mas  importantes 
de  ella,  á- ejercer  su  derecho  de  visitar  todo  el 

(I)  La  palabra  Lendit  es,  scgrni  Roberto  Jaqnin, 
vina  traducción  de  Eíl{BÍwm,  porque  un  edicto  ri'al 
prpaeribia  la  conducción-  de  las  mercancías  á  la 'feria: 
seguir YaüjréJ'as  y  otros,  procedo  de  Aftnus  diclus; 
también  la  derivan  de  Indielum,  punto  de  reunión  en 
la  edad  media.' 
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j  pergamino  traído  á  París  ó  á  su  disírito,  y  per- 
cibir diez  y  seis  dineros  parisienses  por  cada 
legajo  de  pergamino  examinado  por  tos  cuatro 
pergamineros  j  urados. 

La  mucha  concurrencia  de  estudiantes,  los 
desórdenes,  las  quimeras  y  las  heridas  que  fre- 
cuentemente había,  motivaron  varios  decretos 
del  parlamenlo,  cada  vez  mas  restrictivos,  de 
modo  que  en  el  din  se  halla  reducida  á  una  fe- 
ria de  caballerías  en  San  Dionisio  con  el  nom- 
bre de  Lendit. . 

En  París  mismo  había  antiguamente  mu- 
chas ferias,  que  casi  todas  han  desaparecido  y 
se  han  trasformado  en  mercados  perpetuos, 
entre  ellas  la  de  San  Germán  ,  de  San  Lázaro, 
San  Lorenzo;  las  ferias  del  Temple  y  de  San 
Ovidio  ,  han  dejado  de  existir;  la  de  los  jamo- 
nes subsiste  hoy  dia  en  el  boulevard  Boñrdon. 

El  origen  de  las  ferias  de  Champaña,  no  se 
sabe  de  un  modo  positivo  cuál  fué,  soto  si  (¡un 
existían  ya  en  el  siglo  V  y  que  en  .el  XII  tenían 
una  gran  celebridad:  las  grandes  ferias  cono- 
cidas con  el  nombre  de  ferias  de  Champaña, 
eran  la  de  Lagní,  de  Bar,  de  Provins,  de,  San 
Juan  ó  Feria  Caliente,  de  San  Ayoul  de  Pro- 
vins, de  San  Remigio  ó  la  Fttria  Fría,',  en  fin,  la 
de  SanMarlin  de  Provins.  Garanlidoslos  ferian- 
tes en  sus  personas  y  efectos  por  la  protección 
que  los  grandes  señores  les  dispensaban,  asi 
como  alentados  por  los  privilegios  y  favores 
que  se  les  concedían,  acudían  de  todas  partes, 
aun  délos  países  eslrangeros;  asi  los  italianos 
iban  áTroyes,  á  Bar,  á  Provins  ó  á  Lagní,  á 
hacer  el  comercio  de  plata;  los  romanos,  flo- 
rentinos, alemanes,  holandeses,  acudían  tam- 
bién-eii  gran  número,  üna  multitud  de  ciuda- 
des importantes,  sobre  todo  las  que  se  ocupa- 
ban en  ia  fabricación  de  tejidos  como  Anrilhu', 
Tolosa,  Cambray,  Reinas,  Limoges,  Ivon,  ele, 
frecuentaban  las  ferias  de  Champaña  y  poseían 
en  ellas  sus  establecimientos;  los  judíos  trafi- 
caba njambien  y  se  enriquecían.  Había  sus  có- 
digos y  jueces  especiales,  que  entendían  so- 
bre todo  lo  quepodia  afectar  á  la  feria  y  fe- 
riantes; muchas  de  estas  reglas  y  fórmalas  cu- 
riosas, han  llegado  hasta  nosotros. 

La  creación  de  lasferias  de.  Lyony  las  guer- 
ras intestinas,  hicieron  decaer  las  de  Champa- 
ña, y  por  mas  que  sella  procurado  remediarlo, 
eí  comercio  se  separóde  ellas  para  siempre. 

Enlre  las  otras  ferias  de  Francia,  de  mucha 
nombradla  en  otro  tiempo,  se  puede  citar  la 
de  Puy  etí  Velay,  la  feria  del  Prado  en  Rúan, 
cuya  apertura  hacían  á  caballo  el  prior  y  los 
religiosos  de  Nuestra  Señora  del  Prado,  las  de 
Falaise  y  de_  Caen,  la  de  Quibray,  de  Dieppe, 
de  Reims,  de  Burdeos,  etc.,  etc.:.  la  mayor 
parte  de- las  grandes  ferias  antiguas,  están  en 
el  dia  redneidas  d  la  nada,  pues  la  facilidad  en 
las  comunicaciones  abaratando  los  géneros,  las 
ha  hecho  innecesarias:  salvas  algunas  pocas 
-excepciones,  las  ferias  actuales  tienen  muy 
mediana  importancia  comercial.  Las  que  han 
conservado  su  antigua  celebridad  ó  lá  han  ad- 
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nutrido  nueva,  lo  deben  á  laespecialidad  Je 
ciertos  objetos  que  allí  se  encuentran  á  causa 
de  circunstancias  locales. 

En  los  Otros  países  esfrangeros.  también  se 
lian  mantenido  muchas  ferias.  En  Alemania  las 
mas  importantes  son,  las  de  Leipzig,  que  sirven 
de  mercado  especial  para  ta  librería  y  para  el 
cambio  de  los  productos  del  Norte  con  los  del 
Mediodía;  las  de-Franefort-surle-Mein  á  las 
que  acuden  comerciantes  de  toda  Europa  y 
hasta  de  la  Turquía  y  la  Pérsia,  las  de  Bruns- 
tvícIi,  y  en  segundo  orden  se  presentan  las  de 
Francfort-sur4'-0der,  deNaümbourg,  de  Gassel, 
dé  Breslan,  etc.  Los  comerciantes,  salvas  algu- 
nas escepciones,  están  garantidos  en  ellas  de 
•  lodo  embargo,  y  los  vecinos,  durante  ellas, 
pueden  tener  posada  y  dar  de  comer. 

'  La  Rusia  posee  aun  ferias  muy  prósperas. 
En.  la  de  Novogorod,  se  reúnen  cada  año  mas 
de  150,000  rustís,  persas,  armenios,  chinos, 
ingleses,  franceses,  alemanes,  que  hacen  fran- 
saciones  por  mas  de  200.000,000.  No 'hay  en 
el  mundo  país  donde  haya  un  tan  gran,  núme- 
ro de  ferias  y  mercados  como  en  la  Gran  Tire- 
laña;  se  puede  decir  que  casi  cada  villa  ó  con- 
cejo es  un  murket-taivn,  donde  se  efectúan 
muchos  mercados  por  semana  y  muchas  ferias 
concurridas  por  mes.  En  Londres  hay  una  gran 
feria  de  San  Bartolomé  que  dura  ocho  dias  y 
un  gran  mercado  llamado  Smühfield  todas  las 
.semanas,  para  los  caballos  y  los  ganados. 

Delamarrc:  Traite  ¡le  la  peltre. 
J.  Savary:  Dtedion.  unir,  ilu  eamtree,  in  t.o, 
1726. 

Mombrion:  T>icclion.  du  carneree,  de  la  bantpic  el 
da  manufactures,  1838 — 41» 

.  Memoires  de  l'Acad.  tíeí  inserí/).,  Yol,  2Í)3, 
vol.  IV,  80. 

Ordonn.  des  ruis  de  Frailee,  Mcraoira  pubüe, 
por  Mr.  Desmares,  sieur  de  Patis,  tur  tet  fbiret  de 
Trouet  (1688). 

aeb.BoUin:  Stalitlique  de  lontet  les  foiret  de  la 
France,  +82S,  in  8.°,  augmentes  ettlSíí. 

FERMA.TA..  Espresion  italiana  sinónima  de 
corruíic,  corono,  pausa  general,  se  indica  en 
la  música  por  medio  de  este  signo  3  ,el  cual 
se  encuentra  colocado  bien  entre  tina  nota  ó 
sobre  alguna  pausa.  La  fermata, indica  un  mo- 
mento de  reposo  ó  suspensión,  del  que  se 
aprovecha  algún  cantante  ó  instrumentista  pa- 
ra toda  su  habilidad  en  la  ejecución  de  algu- 
nos pasages  brillantes  en  que  luce  su  imagina- 
'  cion  ó  su  talento.  - 

.  FERMENTACION,  (Química.)  La  fermentación 
es  un  movimiento  que  en  ios  cuerpos  orgáni- 
cos cambia  su  naturaleza,  modifica  su  orga- 
nización y  los  hace  apios  para  formar  otros 
cuerpos  tí  combinarse  con  ellos. 

liay  tres  clases  de  fermentaciones  princi- 
pales: la  vinosa  ó  alcohólica,  la  acética,  la 
pútrida. 

Otras  dus  especies  de  fermentación  com- 
pletan esta  serie,  ~á  saber,  la  panaría  y-!a  «tca- 
rina.  La  primera  se  compone  de  la  fermenta- 
non  vinosa  y  de  la  acética,  y  la  segunda,  cu- 


ya existencia  como  clase  aparte  es  desechada 
por  algunos  químicos,  es  el  producto  de  la 
germinación  y  maceracion  de  las  semillas  de 
los  cereales  o  de  la  fécula,  de  que  ya  liemos 
hablado  en  otros  lugares  al  tratar  del  alcohol 
de  la  destilación  y  del  aguardiente. 

La  fermentación  pútrida  y  la  acética  ó  aci- 
da dan  origen  á  diversos  productos  ,  de  los 
cuales  se  trata  ya  en  esta  obra  en  los  artículos 
especiales  y  solo  nos  ocuparemos  aquí  de  la 
fermentación  espirituosa  á  fln  de  completar  la 
teoría  de  la  destilación. 

Hemos  dicho  en  otro  lugar  que  iodos  los 
vegetales  ,  y  especialmente  las  frutas,  eran 
susceptibles  de  pasar  por  la  fermentación  al- 
cohólica, y  que  entre  estos  ninguno  hahia  mas 
á  propósilo  que  la  uva  para  dar  productos  ricos 
'y  abundantes;  también  es  la  que  enlra  con 
mas  facilidad  en  fermentación  y  la  única  que 
da  un  produelo  espirituoso  por  si  mismo,  pa- 
ra permit ir  que  no  se  opere  la-trasformnciun 
en  alcohol  sino  en  tos  momenlos  determina- 
dos por  la  necesidad  ó  ¡a  voluntad.  En  los  paí- 
ses donde  los  'vinos  son  de  una  calidad  que 
hace  su  esportacion  segura  y  ventajosa,  na- 
die írala  de  destilarlos,  porque  la  riqueza  que 
proporcionan  á  los  territorios  que  los  recogen, 
compensa  suficientemente  eHrabajo  del  labra- 
dor; pero  en  oíros  climas,  el  vino,  menos  agra- 
dable como  bebida,  ofrece  preciosas  ventajas 
á  los  que  saben  trasformárib  en  aguardiente, 
ora  destilándolo  en  el  momento  de  la  cosecha, 
lo  cual  se  practica  en  años  abundantes,  ora 
teniéndolo  en  reserva  para  destilarlo  á  medi- 
da de  las  necesidades,  lo  cual  siempre  es  pre- 
ferible. 

,  El  azúcar,  el  agua,  el  calórico,  la  levadu- 
ra y  el  aire  atmosférico  son  los  agentes  indis- 
pensables de  la  fermenlaciou  vinosa,  y  no  solo 
cada  uno  de  estos  agentes  es  de  una  necesidad 
absoluta,  sino  que  es  menester  que  todos  con- 
curran también  en  las  convenientes  proporcio- 
nes; si  se  ponen  cinco  partes  de  azúcar  en 
veinte  de  agua,  yse  añade  á  esta  mezcla  una 
parle  de  levadura  fresca  en  pasta,  espouiéndo- 
lo  después  todo  á  una  temperatura  de  15  á  30 
grados,  la  fermentación  vinosa  se  establecerá 
al  punto.  Sí  se  priva' la  materia  en  fermenta- 
ción de  uno  ó  de  Varios  de  los  agentes  nece- 
sarios, del  aire,  por  ejemplo,  ó  del  calórico, 
toda  fermentación  cesará,  ó  no  podrá'" estable- 
cerse. 

Los  frutos. llevan  consigo  el  fermento  y  el 
agua  necesarias;  basla  rasgar  su  parenquima, 
de  moda  que  todas. las  celdillas  que  conlieucn 
el  zumo  estén  abiertas;  encerrándolo  después 
lodo  en  vasijas  dispuestas  para  esto,  se  deja  la 
materia  en  reposo,  para  'esperar  el  efeclo  de  la 
fermentación.  Para  que- esta  se  establezca, 
basta  una  temperatura  de  10  á  'Í2  grados.  El 
mosto,  por  ejemplo,  después  de  estrujada  ¡a 
uva,  comienza  á  fermentar  al  tercero  ó  citarlo 
día,  á  veces  á  las  pocas  horas,  según  el  calor 
de  la  atmósfera ,  la  naturaleza  del  fruto,  la 
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cantidad  de  liquido,  ele.  La  maleria  se  callen- 
|a,  y  á  medida  que  la  fermenlarion  llega  á  su 
periodo  mas  alto,  se  desprende  bástanle  can- 
tidad de  gas  ácido  carbónico  y  se  establece 
mía  especie  de  ebullición,  todas  las  partes  só- 
lidas se  elevan  á  la  parte  superior  y  forman 
una  capa  compacta  de  orujo;  el  líquido  pierde 
su  sabor  dulce,  se  torna  vinoso  y  se  tiñe  si 
las  uvas  son  tintas;  este  fenómeno  es  debido 
á  la  acción  del  alcohol  sobre  el  principio  colo- 
rante del  hollejo  de  la  uva. 

A  los  siete  dias,  los  sigues  de  la  fermenta- 
ción disminuyen  de  intensidad  y  después  de 
varias  operaciones  ejecutadas  ó  no  según  los 
países  ó  las  prácticas,  se  deja  el  liquido  en 
reposo  hasta  que  baya  tomado  un  bueu  sabor 
vinoso  y  esté  claro.  La  fermentación  que  he- 
mos descrito  se  llama  tumultuosa;  después  de 
trasegado  el  liquido,  sobreviene  olra  llamada 
insensible,  la  cual  es  muy  importante  para  la 
naturaleza  y  cualidad  del  viuo,  y  se  prolonga 
á  veces  muchos  meses. Cuando  está  terminada, 
se  trasiegan  los  vinos  que  se  quieren  conser- 
var para  anejos;  Ios-de  mediana  calidad  deben 
consumirse  pronto,  porque  se  establecería  en 
ellos  la  fermentación  ácida.  Cuando  se  quiere 
tener  vinos  espumosos,  no  se  aguarda  la  se- 
gunda fermentación  y  se  embotella  el  vino  al 
instante;  el  gas  carbónico  se  encuentra  asi 
retenido;  pera  entonces  hay  que  destapar  va- 
rias veces  las  botellas  para  dar  salida  á  las 
heces  y  tener  un  vino  claro.  Esto  es  lo  que  se 
practica  en  Champaña  y  enBorgoña.  La  espe- 
riencia  ha  demostrado  que  la  fermentación  se 
verifica  mejor  y  da  productos  mas  abundantes 
cuando  se  hace  en  vasijas  cubiertas;  la  tem- 
peratura asciende  mas  pronto,  y  el  movimiento 
es  mas  completo ;  por  eso  se  ad.opta  general- 
mente ese  mélodo. 

Los  vinos  pueden  destilarse  al  momento, 
aunque  dan  menos  producto  en  aguardiente 
que  cuando  son  añejos. 

Los  fenómenos  de  la  fermentación  son  igua- 
les para  (odas  las  frutas,  con  la  diferencia  de 
que  los  agrios  fermentan  mas  pronto  y  hay  que 
emplear  lo  mas  pronto  posible  el  vino  que  pro-' 
ducen,  porque  no  tardaría  en  pasar  á  la  fermen- 
tación acética,  á  causa  del  poco  principió  al- 
cohólico que  contiene;  esto  es  lo  que  obser- 
van muy  bien  los  confiteros,  cuando  preparan 
los  zumos  fermentados  de  grosella  para  hacer 
sus  jarabes, 

FEMANDO,  (obben  de  san)  {Historia.)  Las 
cortes  de  Cádiz  por  decreto  de  31  de  agosto 
de  1811  crearon  esta  órden,  que  confirmó  don 
Fernando  VII  por  decretos  de  19  de  enero  y  10 
de  julio  de  , 1815.  Los  motivos  de  su  institu- 
ción resultan  de  las  siguientes  palabras  con  que 
se  encabeza  la  primera  de  las  espresadas  reso- 
luciones: «Convencidas  las  córtes  geuerales 
y  estraordinarias  de  cuán  conducente  sea  para 
escitav  el  noble  ardor  militar  que  produce  las 
acciones-  distinguidas  de  guerra,  establecer  en 
los  premios  un  órden  regular  con  el  que  se 


consigan  dos  saludables  fines,  á  saber:  que 
solo  el  distinguido  mérito  sea  conveniente- 
mente premiado,  y  que  nunca  pueda  el  favor 
ocupar  el  lugar  de  ¡a  justicia;  y  considerando 
al  mismo  tiempo,  que  para  conseguirlo  es  ne- 
cesario hacer  que  desaparezcan  la  concesión 
de  los  grados  militares  que  no  sean  empleos 
efectivos,  y  los  abusos  que  se  hayan  podido 
introducir  en  la  dispensación  de  otras  distin- 
ciones en  grave  perjuicio  del  órden  y  en  des- 
crédito de  los  mismos  premios,  han  venido  en 
decretar,  etc.»  Como  se  ve,  los  legisladores  de 
Cádiz  se  propusieron  muy '  acertadamente  ¡ale- 
jar todo  favor  en  ta  concesión  de  premios  mi- 
litares, hacerlos  estensivos  proporcionalmente 
á  todas  las  clases  de  la  milicia  y  crear  estímu- 
los poderosos  para  el  soldado,  á  cuyo  fin  de- 
terminaron con  esquisíta  minuciosidad  las  ac- 
ciones distinguidas  que  habían  de  ser  premia- 
das, establecieron  recompensas,  aunque  aná- 
logas, arregladas  á  la  categoría  de  los  que  las 
mereciesen,  y  añadieron  mayores  honores  y 
aun  pensiones  vitalicias  para  premiar  ios,  he- 
chos heróicos.  A  Gu  de  completar  su  pensa- 
miento quisieron  que  no  se  creasen  mas  dis- 
tinciones militares  ni  se  concediesen  grados 
en  el  ejército,  puesto  que  de  cualquiera  de  am- 
bos modos  podían  volver  los  abusos  que  trata- 
ban de  corlar  de.  raíz.  Mas  las  vicisitudes  de 
los  tiempos  y  la  necesidad  en  que  se  vió  el 
nuevo  gobierno,  poco  después  de  constituido,  de 
recompensar  estraordinariamente  ciertos  ser- 
vicios, fueron  causa  de  que  en  cuanto  á  lo  úl- 
timo quedaran  sin  efecto  los  dedeos  de  aquellas 
córtes.  La  órden,  sin  embargo,  no  ba  perdido 
por  esto  la  gran  estimación  que  obtuvo  desde 
un  principio,  ni  se  consigue  en  el  dia  sino  por 
verdaderos  merecimientos,  como  ha  sucedido 
puede  decirse  constantemente  desde  su  crea- 
ción. 

Don  Fernando  VII  por  decreto,  de  19  de  ene- 
ro, y  con  especialidad  por  él  de  10  de  julio 
de  18  i  5,  al  confirmar  la  órden  deque  se  trata, 
introdujo  en  sus  estatutos  algunas  variaciones 
que  con  muy  ligeras  y  accidentales  reformas, 
rigen  en  el  dia  La  variación  mas  importante 
consiste  en  que  según  el  decreto  de  las  córtes 
la  .repetición  de  las  acciones  distinguidas  has- 
ta la  tercera,  daba  derecho  á  sucesivas  y  ma- 
yores recompensas,  "por  lo  cual,  agotadas 
pronto  estas,  era  consiguiente  que  las  poste- 
riores á  la  cuarta  acciou  distinguida,  solo  con- 
sistieran en  honores  militares  tributados  por 
una  sola  vez  delante  de  filas;  mientras  que 
con  arreglo  álos  decretos  de  Fernando  VII,  las 
acciones  distinguidas  y  las  heróicas,  se  pre- 
mian de  una  misma  manera  básta  la  cuarta  vez, 
en 'cuyo  caso  el  agraciado  obtiene  en  cambio 
de  sus  cuatro  premios  el  mayor  inmediato. 

-  La  cruz  de  la  órden  de  San  Fernando,  la  cual 
está  calificada  de  real  y  militar,,  es  de  oro  para 
los  generales  y  oficiales,  y  de  plata  para  los 
demás  militares.  Consta  de  cuatro  brazos  igua- 
les, esmaltados  de  blanco  que  vienen  á  unirse 
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en  un  centro,  circular,  en  el  qne  eslá  la  efigie 
ele  San  Fernando  esmaltada  en  las  de  oro  y  gra- 
bada en  las  de  plata.  Alrededor  del  círculo  hay 
un  letrero  que  dice:  al  mérito  militar;  y  otro 
en  et  reverso,  el  rey  y  la  patria.  Se  lleva  pen- 
diente del  ojal  de  la  casaca  con  una  cinta  en- 
camada con  filetes  estrechos  de  color  de  na- 
ranja á  los  cantos. 

Hay  cinco  clases  de  cruces:  l.d  la  cruz  sen- 
cilla ó  de  primera  clase,  que  es  la  que  se  acaba 
de  describir;  1,A  la  laureada  Ó  de  segunda  cla- 
se, qtiees  igual  á  la  anterior  con  la  diferencia 
de  tener  una  orla  de  laurel  alrededor  entre  los 
brazos,  rematando  arriba  en  una  corona;  3." la 
de  tercera  clase  es  igual  á  la  primera;  pero  se 
lleva  ademas  una  placa- bordada  de  la  misma 
forma  que  la  venera  en  el  lado  izquierdo;  4."  la 
de  esta  clase  es  igual  ála  segunda,  y  se  lleva 
también  placa  bordada  igual  á  esta  venera; 
5.a  la  de  esta  ciase  comprende  los  caballeros 
grandes  cruces,  que  ademas  de  la  venera  y 
placa  laureadas,  llevan  una  banda  ó  cinta  an- 
cha de  los  colores  espresados,  que  cruza  del 
hombro  derecho  al  costado  izquierdo.  Tienen 
las  grandes  cruces  el  tratamiento  entero  de  es- 
celencia. 

Ademas  de  las  espresadas  distinciones,  los 
caballeros  de  primera  y  segunda  clase  usan  al 
eoslado  izquierdo  á  modo  de  placa  una  cruz  de 
cuatro  espadas  de  color  .rojo  con  un  cenlro  cir- 
cular dorado,  y  en  un  caso  la  orla  de  laurel  al 
rededor  de  los  brazos.  Esta  placapuede  ser  bor- 
dada á  esmaltada.- 

ha  cruz  sencilla  ó  de  primera  clase  sirve 
para  premiar  los  servicios  militares  distingui- 
dos y  de  riesgo  que  hacen  los  oficiales  desde 
subteniente  hasta  coronel  inclusive.  La  cruz 
¡aereada  ó  de  segunda  clase,  está  destinada 
para  recompensar  los  servicios  militares  en 
,  grado  heroico  hechos  por  los  oficiales  desdo 
subteniente  hasta  coronel  inclusive.  Cuales 
sean  las  acciones  distinguidas  en  grado  herói- 
co,  como  también  los  servicios  militares  dis- 
tinguidos, se  esplican  en  el  reglamento.  Las  ve- 
neras de  plata,  déla  misma  forma  que  las  de  oro 
de  primera  y  segunda  clase,  se  dan  por  premio 
a  los  sargentos,  cabos,  soldados  y  tambores  que 
contraen  el  mérito  equivalente  a!  que  se  exige 
para  las  de  oro.  La  cruz  sencilla  con  placa  ó 
de  tercera  clase,  es  premio  de  los  generales  ó 
brigadieres,  en  el  mismo  caso  que  se  concede 
la  cruz  sencilla  ¿los  oficiales  desde  subtenien- 
te basta  coronel.  La  laureada  con  placa  ó  de 
cuarta  clase,  se  concede  á  los  generales  y  bri- 
gadieres, en  el  mismo  caso  que  á  los  oficiales 
por  servicios  militares  en  grado  heroico.  La 
gran  cruz  ó  de  quinta  clase,  se  concede  á  los 
generales  qne  habiendo  mandado  en  ge  fe  los 
ejércitos  han -llenado  sus  deberes  de  un  modo 
eminentemente  distinguido  con  gloria  y  ven- 
taja de  las  armas  españolas.  Está  prohibido  so- 
licitarla. 

El  que  se  halla  condecorado  cun  la  cruz  do 
segunda  ó  cuarta  clase  y  contrae  nuevamen- 


te mérito  heroico  ,  obtiene  una  pensión,  á 

saber: 

llí.  V|l, 

nrni;il['S. 

El  general  de  división   1:5,000 

El  brigadier,  gefe  de  una  brigada  ó 
de  mayores  fuerzas  que  un  regi- 
miento  1.3,000 

El  coronel  ú  otro  gele  de  cuerpo.  .  .  1.0,00(1 

El  capitán   Cinm 

El  oficial  subalterno   .  4,000 

El  sargento  3  rs.  diario. 
El  cabo,  soldado  ó  tambor  2  rs,  dia- 
rios.. 

Por  la  tercera  acción  heroica  pasan  lus 
pensiones  á  las  viudas,  y  si  eslas  CQUlnieu 
segundaE  nupcias,  á  los  hijos  délos  agraciados, 
mientras  son  menores,  y  si  no  son  casados  pa- 
san á los  padres  por  su  vida. 

Los  cadetes  son  considerados  en  todo  como 
soldados,  con  la  diferencia  de  que  usan  ta  cruz 
de  oro. 

Los  sargentos  que  ascienden  A  oficiales  y 
disfrulan  pensión,  la  conservan,  y  usan  de  la 
cruz  de  oro.  E!  oficial  que  asciende  de  coronel 
á  brigadier,  conserva  la  cruz  que  (iene,  basta 
hacerse  acreedor  á  nueva  recompensa. 

Los  agraciados  con  la  cruz  de  primera  ó 
tercera  clase,  pueden  serlo  de  nuevo  con  se- 
gundo ó  tercer  diploma,  que  especifique  caniu 
el  primero  el  mérito  contraído;  y  el  obleiirr 
por  cuarta  vez  esla  recompensa  es  eqnivaieitie 
al  mérito  heroico  que  da  derecho  A  las  de  se- 
gunda y  cuarta  clase.  El  haber  sido  declararlo 
otras  cualro  veces,  por  formal  diplomo,  digno 
de  la  cruz  de  primera  ó  torcera  'dase,  después 
de  oblcnida  la  de  segunda  ú  erarla,  sirve  para 
el  segundo  grado  de  premio  superior;  y  lo  mis- 
mo se  enlieñde  para  el  tercer  grado  6  premio 
de  servicios  heroicos. 

Al  individuo  militar  que  haga  una  acción 
tan  heróica  que  esceda  con  evidencia  á  las  se- 
ñaladas en  el  reglamento,  si  es  la  primera  ac- 
ción se  le  adjudica  con  la  cruz  la  pensión  vi- 
talicia señalada,  y  si  es  segunda  ó  lercera,  so 
dobla  la  pensión 

Las  cruces  de  primera  y  tercera  clase  se 
dan  á  propnrsta  de  los  generales  en  gefe  y 
previos  informes.  Parala  concesión  de  las  de 
segunda  y  cnarta  clase  se  abre  juicio  contra- 
dictorio, y  . no  se  pueden  pedir  ni  proponer  sino 
dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  a  la  acción 
digna  de  premio. 

-  É!  rey  pone  en  persona  la  gran  cruz  y  ban- 
da de  esla  orden  á  los  caballeras  agraciado* 
con  ella  en  donde  aquel  reside.  Donde  no,  eje- 
cutan esta  ceremonia  los  capitanes  generah1?. 
Para  las  demás  cruces  se  señalan  en  el  regla- 
mento los  gefes  que  han  de  ponerla  A  los  agra- 
ciados. 

La  cruz  de  San  Fernando  se  concede  ¡i 
los  [ropas  de  mar  lo  mismo  que  ¡V  las  de  tierra 
de  todas  armas. 
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í'üIíOGIDAD.  Vicio  que  tiene  su  origen  en  la 
indole  del  corazón,  ó  en  el  estado  en  que  se 
encuentran  las  costumbres  de  una  nación  ó  de 
un  pueblo  en  particular.  La  ferocidad,  en  su 
acepción  mas  general,  es  una  disposición  de 
carácter  que  solo  halla  placer  en  presenciar 
escenas  de  sangre,  asesinatos  y  suplicios.  La 
ferocidad  en  un  pueblo  denota  que  no  lia  en- 
Irado  todavía  en  la  senda  de  la  verdadera  civi- 
lización, 6  por  lo  menos,  que  marcha  con  pa- 
so muy  lento  por  el  camino  de  ella. 

Las  clases  bajas  de  todos  los  países,  cuan- 
do se  escitan  y  conmueven,  ya  por  hechos  po- 
sitivos, ya  por  calumnias,  ó  por  falsas  aparien- 
cias, suelen  entregarse  á  toda  elase  de  esce- 
sos  cíe  ferocidad,  que  desvirtúan  la  pureza  de 
sus  intenciones,  y  dejan  un  horroroso  ¿in- 
destructible recuerdo  de  sus  venganzas. 

No  siempre  la  ferocidad  de  las  masas  deno- 
ta cu  ellas  ta  ausencia  de  sensibilidad;  por  el 
contrario,  en  muchos  casos  es  mas  bien  el 
sinlunieiitu  o  deseo  de  lo  mejor,  llevado  hasta 
la  exageración,  lo  que  las  induce  k  obrar  de 
este  modo. 

Hay  muchos  ejemplos  de  pueblos  que  cons- 
tanienvcule  lian  vivido  en  estado  de  guerra,  y 
cu  que  c!  poder  seductor  de  las  arles  y  las 
ciencias  no  ha  sido  bástanle  para  desarraigarla 
ferocidad  de  carácter  que  dominaba  á  cier- 
tas clases. 

Los  romanos  conservaron  por  espacio  de 
mucho  tiempo  la  afición  á  los  combates  y  jue- 
gos de  gladiadores,  aun  después  que'  con  sus 
obras  maestras  purificaron  el  guslo  é  ilustraron 
la  razón  ios  ¡umnilales  Cicerón,  Virgilio  y  Ho- 
racio. Las  inngeres  romanas  eran  todavía  mas 
aficionadas  á  esta  elase  de  espectáculos,  en  los 
cuales  tenían  lasveslales  un  lugar  reservado; 
y  lodas  elbis  oscilaban  el  ardor  de  los  comba- 
lienles,  animándolos  á  titneursc  y  á  herirse  con 
mus  furiai  jamás  borrla  pura  ellas  bastante  san- 
gre. Enlre  los  pueblos  modernos,  cuya  civili- 
zación es  debida  á'la  acción  benéfica  del  cris- 
tianismo, y  en  los  que  la  caridad  ocupa  un  tu- 
gar tan  importante,  la  ferocidad,  que  procede 
de  las  revoluciones,  es  por  lo  general  momcu- 
lánca,  causa  demasiados  males  en  los  prime- 
ros momentos  para  que  pueda  ser  duradera. 

FEIIOMA.  Feronia.  (Divinidad  do  tos  bos- 
ques.— íiis,l  Genero  de  los  coleópteros  pentá- 
nieros,  familia  de  los  carábicos,  tribu  de  las 
feronias,  fundada  por  Lalreille  en  reemplazo  de 
diez  distintos  géneros,  establecidos  por  oíros 
autores  como:  Bonelli,  Ziegler,  Síegérte  y 
Slurm,  géneros- que  no  conservó  aquel  por  pa- 
rrcerle  poco  caracterizados.  El  conde  üejean 
que  al  principio  los  admitía  ha  adoptado  por- 
úhimo  la  opinión  de  Latreille,  y  en  su  Species, 
asi  cóino  en  su  postfer  catálogo,  solo  hace  men- 
ciunde  los  susodichos  géneros,  considerándolos 
como  divisiones  del  de  Lalreille.  Sin  embargo 
al  adoptar  el  de  osle  autor,  el  conde  Dejean,  lo 
presenta  con  mucha  mas  precisión,  purgándo- 
lo de  muchas  especies  que  Latreille  habla  in- 


cluido en  él  equivocadamente,  puesto  que  per- 
tenecen ála  Iribú  de  los  patelímanos  ó  ála  de 
los  tarpalios.  El  género  feronia  se  reduce,  pues 
á  las  especies  que  presentan  los  caractéres  si- 
guientes. Las  tres  primeras  articulaciones  de 
los  larsos  anteriores,  dilatados  en  los  machos, 
son  mas  anchas  que  largas  y  completamente 
triangulares  é  codiformes.  La  última  articula- 
ción délos  palpos  es  cilindrica  6.  un  poco  secu- 
riforme. Labio  superior  cuadrado,  mas  anchu 
que  largo,  á  veces  casi  trasversal  cortado  en 
ángulos  rectos  ó  formando  una  curva  suave; 
mandíbulas  mas  ó  menos  salientes,  mas  ó 
menos  arqueadas,  y  mas  ó  menos  agudas.  Un 
diente  bludp  en  el  centro  de  la  curva  del  men- 
lon-,  corselete  mas  ó  menos  cordiforme,  redon- 
deado, cuadrado,  6  trapezoide,  pero  nunca 
trasversa!.  Elitros  mas  ó  menos  prolongados, 
ovalados  ó  paralelos.  Tiernas  intermediarias 
siempre  derechas.  El  género  feronia,  aun  liini- 
ladD  á  los  caracteres  que  acabamos  de  señalar 
comprende  muchas  especies  que  el  conde  De- 
jean ha  repartido  en  diez  secciones  correspon- 
dientes á  los  géneros  establecidos  por  los  au- 
tores arriba  citados,  á  saber: 

l,*  sección.  Pcecilus,  Bonelli.  Insectos  de 
regular  tamaño,  geueralmenle  alados,  algunas 
veces  ápteros;  de  color  yerde  ó  metálico  algu- 
nas veces,  azul  ú  negro,  sumamente  ágiles  y  afi- 
cionados á  correr  rápidamente  durante  las  ho- 
ras mas  calorosas  del  dia.  Cuerpo  bastante  pro- 
longarlo; corselete  cordiforme  ó  casi  cuadrado; 
articulaciones  de  las  antenas  comprimidas; 
palpos  nstiy  delicados;  última  articulación  ci- 
lindrica. En  el  mas  reciente  catalogo  del  conde 
ilejean  se  hace  mención  de  veinte  y  nueve  es- 
pecies, de  las  cuales  pertenecen  diez  y  siete  á 
Europa  ó  la  Slberia,  cuatro  al  Africa,  siete  á  la 
América  y  una  á  la  Nueva  Holanda.  Tipo  Pceci- 
lus punr.íulatua,  Fab.  ,  qne  se  encuentra  en  los 
alrededores  de  París. 

sección,  ^r^ufor,  Meg.  Insectos  casi 
siempre  de  tamaño  nienor  que  el  ordinario-, 
gcuéralmente  alados,  algunas  veces  ápteros, 
de  color  negro  ó  pardo,  pocas  veces  metálico, 
bastante  ágiles,  aunque  no  tanto  como  los 
pwcüus  cuyos  caradores  poseen,  á  escepeton 
de  algunas  especies,  qiie'fienen  el  cuerpo  an- 
cho y  aplastado.  Por  lo  general  viven  entre  las 
piedras  junio  al  agua,  pero  particularmente  eu 
las  montañas.  El  mencionado  catalogo  del  con- 
de Dejean  los  nombra  en  número  dé  cuarcnla 
j'  cinco  especies,  de  las  cuales  pertenecen 
veinte  y  cuatro  á  la  Europa  ó  al  Asia  boreal 
una  á  las  ludias  Orientales,  cuatro  al  Africa, 
quince  á  la  América,  una  á  la  Nueva  Holanda. 
■  Tipo  Argutor  Vemalü,  Tab.,  que  se  enenen- 
Ira  en  Europa  y  en  Siheria.  Encuéntrase  É'ani- 
:  bien  como  los  de  la  primera  sección  en  los  al- 
rededores de  París. 

3.1  sección.  Omaseus,  Ztegl.  Insectos  de 
lamaño  mayor  que  el  ordinario,  generalmente 
ápteros,  algunas  veces  alados,  de  color  negro 
brillante,  poco  ágiles,  quevtYen  por  lo  cotaun 
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bajólas  piedras.  Cuerpo  bastante  prolongado; 
corselete  casi  cuadrado  y  troncado  en  su  parle 
posterior;  élitros  algo  ovalados  y  casi  paralelos; 
patas  bastantes  fuertes  y  prolongadas;  antenas 
bastante  fuertes  también,  y  Aliformes;  última 
articulación  de  los  palpos  casi  cilindrica.  El 
mencionado  catalogo  del  conde  Dejean  hace 
mención  de  veinte  y  oeho  especies,  de  las  cua- 
les pertenecen  diez  y  seis  á  Europa  y  á  la  Sibe- 
ria,  dos  á  la  Persia  Occidental,  nueve  á  la  Amé- 
rica, una  á  la  Nueva  Holanda.  Tipo,  Omaseus, 
leucophthal  nii¿.s,Fab.,  que  se  encuentra  en  casi 
todos  los  puntos  de  Europa  y  abunda  en  los  al- 
rededores de  París. 

4. 1  sección.  Slerapus,  Meger.  Insectos  de 
tamaño  mayor  que  el  ordinario,  todos  ápteros, 
de  color  negro  relucieute,  pocas  veces  pardo  ó 
metálico,  muy  semejantes  á  los  de  la  3>  sec- 
ción, pero  distinguiéndose  por  su  corselete  re- 
dondeado en  la  parte  posterior  y  por  sus  élitros 
mas  ovalados  y  mas  convexos.  En  el  mencio- 
nado catálogo  del  conde  Dejeau  se  encuentran 
diez  y  seis  especies,  de  las  cuales  'Ocho  perte- 
necen á  la  Europa  ó  al  Asia  Boreal,  tres  al  Afri- 
ca, cinco  á  la  América.  Tipo,  steropus  madi- 
dus,  Fab.,  que  se  encuentra  en  Francia. 

5.  -1  sección.  Plattjsma,  Sturm.  Insectos 
de  distintos  tamaños'ápferos  ü  alados,  general- 
mente de  color  metálico  ó  negro,  algunas  veces 
pardo,  semejantes  d  ios  de  las  anteriores  sec- 
ciones, pero  distinguiéndose  por  su  corselete 
cordiforme  ó  mas  estrecho  en  su  parte  poste- 
rior. El  úllimo  catálogo  del  conde  Dejean  hace 
mención  de  cuarenta  y  ocho  especies,  de  las 
cuales  diez  y  siete  pertenecen  á  Europa  6  á  la 
Siberia,  treinta  á  varios  países  de  la  América, 
una  al  Senegal.  Tipo,  Platysma,  picimana, 
Creutz.,  que  se  encuentra  en  Francia  y  eu  Ale- 
mania pero  no  es  común  en  ningún  país. 

6.  "  sección..  Cophosus,  Ziegl,  Insectos  de 
¡amaño  mayor  que  el  ordinario,  todos  ápteros 
de  color  negro  reluciente,'  semejantes  á  los 
omaseus  deZiegler,  pero  de  cuerpo  mas  pro- 
longado y  cilindrico,  antenas  mas  cortas  y  pal- 
pos mas  duros.  Esta  sección  es  la  menos  nume- 
rosa; según  el  último  catálogo  del 1  conde  De- 
jean ,  no  contiene  mas  que  cuatro  especies,  de 
las  cuales  tres  pertenecen  A  la  Uuugrla,  una 
á  la  Grecia.  Tipo,  copkosus  magnus,  Megr.,  del 
primero  de  eslos  dos  países. 

7.  *  sección.  Pterostichus ,  líonelli.  Esta 
sección  comprende  las  mas  brillantes  especies 
del  género  feronia,  esceptuando  un  corto  nú- 
mero que  son  enteramente  negras,  todas  las 
demás  ostentan  colores  metálicos,  y  son  dora- 
das, cobrizas  ó  bronceadas.  Sus  élitros  están 
llenos  de  lioyos  profundos,  cuya  disposición 
forma  muy  lindos  dibujos  en  algunas  especies. 
Casi  todos  los  individuos  tienen  los  e apresados 
hoyos  de  distinta  forma  y  en  distinto  sillo,  cir- 
cunstancia queso  opone  á  la  determinación  de 
ta  mayor  parte  de  las  especies,  de  lal  manera; 
que  es  muy  dudosa  la  exactitud  y  claridad  en 
la  nomenclatura  que  de  ellas  existe.  Estos  in- 
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sectos  suelen  vivir  bajo  las  piedras  en  las  már- 
genes de  los  riacbuetos  y  de  los  torrentes,  y 
sobre  todo  en  las  montañas:  Su  cuerpo  es 
aplastado  y  algunas  veces  algo  corto;  la  última 
articulación  de  los  palpos  se  prolonga  un  poco 
en  su  extremidad;  en  el  último  segmento  del 
abdomen  de  los  machos  se  nota  una  pequeña 
cresta  ó  elevación  longitudinal.  Cincuenta  son 
las  especies  mencionadas  en  el  último  catálogo 
del  conde  Dejean,  y  todas  pertenecen  á  Europa, 
á  escepcion  de  tres,  de  las  cuales  una  corres- 
ponde á  la  Persia  Occidental,  una  é  la  Siberia, 
una  á  ta  California.  Tipo,  pterostichusratilans, 
Eonellí.  Esta' especie  de  color  verde  dorado  y 
muy  brillante,  abunda  en  los  Alpes  que  sepa- 
ran la  Francia  del  Piamonte. 

8. *  sección,  .ibax,  Bouelii.  Las  especies 
de  esta  sección  se  reconocen  por  su  forma  an- 
cha y  aplastada:  son  insectos  de  regular  tama- 
ño, todos  ápteros,  de  color  negro  reluciente  y 
poco  ágiles,  que  habitan  generalmente  bajo 
las  piedras  en  los  sitios  húmedos.  Su  corselete 
casi  cuadrado  ó  trapezoidal  es  tan  ancho  como 
la  base  de  los  élitros,  que  los  tienen  casi  para- 
lelos y  poco  prolongados.  El  último  catálogo 
del  conde  Dejean  cita  diez  y  siete  especies,  de 
las  cuales  pertenecen  doce  á  Europa,  una  á  la 
Siberia,  una  al  Africa,  tres  á  la  América.  Tipo, 
abax  siriola,  Fabr.  Esta  especie  es  común  en 
los  bosques  j  en  las  montañas  de  Europa,  es- 
cepto  en  Suecia,  donde  se  puede  decir  que  no 
existe, 

9.1  sección.  Percus,  Bonelli.  Insectos-de 
tamaño  mayor  que  el  ordinario,  algunas  veces 
bastante  grandes,  todos  ápteros,  de  color  ne- 
gro reluciente  y  á  veces  mate;  son  poco  agites 
y  habitan  bajo  las  piedras  en  las  regiones  meri- 
dionales de  Europa.  Su  forma  se  asemeja^  aun- 
que no  siempre,  á  los  de  los  abax,  si  bien  la 
de  aquellos  es  mas  prolongada,  y  también  á  los 
sleropus,  pero  carecen  de  ribetes  en  la  base 
de  los  élitros,  circunstancia  que  distingue  á  es- 
ta sección  de  todas  las  demás.  En  el  último  ca- 
tálogo del  conde  Dejean  se  hace  mención  de 
diez  y  ocho  especies,  de  las  cuales  tres  perte- 
necen á  la  Isla  de  Córcega,  cualro  á  la  Italia, 
dos  á  Sicilia,  una  áCerdeña,  dos  al  Piamonte, 
cuatro  á  nuestra  Península,  una  a' Grecia,  una 
á  Berbería.  Tipo,  percus  corsiews,.  Lalr.,  que 
únicamente  las  lía  encontrado  en  Córcega. 

10.  succión.  Molops,  Bonelli.  Insectos  de 
tamaño  mayor  que  el  ordinario,  de  color  negro 
reluciente  y  algunas  veces  pardo  y  muy  poco 
ágiles,  que  viven  bajo'las  piedras.  Su  cuerpo 
es  corto  y  bastante  grueso;  sus  patas  robustas 
y  bastante  cortas;  su  corselete  cordiforme  ó  ca- 
si cuadrado.  El  último  catálogo  del  conde  De- 
jean cita  diez  especies  pertenecientes  todas 
ellas  á  Europa,  ta,  mas  conocida  es  el  molops 
ierrieoiá,  Fabr.,  que  se  encuentra  en  Francia  y 
en  Alemauia,  y  no  escasea  en  los  alrededores 
de  Parts. 

Desde  qne  la  Francia  ha  adoptado  general- 
mente el  género  feroriia  de  Latreille,  con  las 
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modificaciones  que  sucesivamente  lian  ¡nlrodu-  i 
cido  en  él  los  trabajos  délos  señores  conde  De-  i 
iean,  Brulle  y  de  Castelnau,  el  barón  de  Chau-  i 
doir,'  residente  en  Kiew  (Rusia),  ha  publicado 
en  el  Boletín  de  la  sociedad  imperial  de  los 
naturalistas  de  Moscou,  numero  l,  año  1838, 
en  un  cuadro  sinóptico,  otranueva  sección  de  es- 
leniismo  género  que  lo  eleva ála  clase  do  iribú 
ó  de  familia,  dividiéndolo  en  cuarenta  y  dos 
géneros,  de  los  cuales  veinte  y  ocho  son  fun- 
dación del  autor.  No  continuaremos  aqui  su  no- 
menclatura, pero  si  haremos  observar  que  la 
mayor  parle  son  debidos  á  nimias  diferencias 
de  forma,  añadiendo  por  via  de  reflexión,  que 
mientras  los  etimologislas  franceses  califican 
de  inútiles  los  diez  géneros  establecidos  por 
Bonelli,  Tiegler,  Megerle  y  Sturra,  y  los  su- 
primen reemplazándolos  con  uno  solo,  que  es 
el  deLalreille,  el  elimológista  ruso  no  solamen- 
te cree  que  deben  conservarse,  sino  que  les 
añade  Ireinla  y  dos.  lista  divergencia  de  opi- 
niones manifiesta  que  el  establecimiento  délos 
géneros  será  siempre  arbitrario  mientras  no 
se  funde  en  la  organización  cuyos  caracteres 
son  los  únicos  á  que  debe  atenderse. 

FERRARA.  {Geografía  é  historia.)  En  italia- 
no ferrara.  Ciudad  de  Italia,  capital  de  la  le- 
gación de  su  nombre,  eslablecida  en  los  Esta- 
dos Pontificios  y  residencia  de  un  arzobispo. 

Eslá  siluada  á  324  kilómetros  al  Norte  de 
Roma,  en  un  pais  llano  y  pantanoso  sobre  un 
brazo  del  Pó  llamado  el  canal  Pasitilio.  Su  po- 
blación, que  fué  eu  oteo  tiempo  de  unos  80,000 
habitantes,  está  reducida  en  el  dtaá  24,000,  lo 
cual  la  da  cierto  aspecto  de  tristeza. 

Preténdese  que  Ferrara  fué  edificada  en  433 
por  los  habitantes  de  la  ciudad-  de  Aquilea  que 
ios  hunos  acababan  de  destruir.  Sin  importan- 
cia en  un  principio,  fué  adquiriéndola- poco  á 
poco  bajo  et  imperio  de  los  emperadores  de 
Occidente,  de  losjierulos,  de  los  ostrogodos  y 
de  los  emperadores. bizantinos  á  que  sucesiva- 
menteesluvo  sometida.  Eu  585  el  patricio  Sma- 
ragde,  exarcado  llávena,  la  hizo  foriiflcar,  y 
el  papa  Vitalieno  en 65-7  trasladó  á  ella  la  silla 
episcopal,  que  hasla  entonces  bahia  eslado  en 
Vieovenza. 

Al  principio  del  siglo  VIII  se  apoderaron  los 
lombardos  de  Ferrara;  pero  se  la  quitó  Pepino 
en  743  y  se  la  regaló  al'papa  Esteban  11.  Fué 
entonces  una  señoría  feudataria  de  liorna,  y  la 
iglesia,  en  virlnd  de'  csia  concesión,  adquirió 
por  primera  vez  una  dominación  temporal, 

Federico,  llamado  il  Taurello,  hijo  de  Lu- 
dulfo  deSajonia,  apellidado  i¡,  Tauro,  y  de  Hiu- 
gilde  Traversaria,  de  la  casa  de  Rávena,  es  teni- 
do por  el  primer  señor. de  Ferrara,  donde  po- 
seía bienes  de  consideración  (1080!.  Murió 
en  1 117,  y  lesucedíó  su  hijo  Guí.  Este  príncipe 
li izo  construir  muchos  edificios,  aumentó,  nota- 
blemente la  ciudad,  la  fortificó  y  armo- con 
treinta  y  dos  torres.  Taurello,  su  hijo,  fué  ár- 
bilro  en  .1178  délas  diferencias  que  se  susci- 
taron enlre'Aldovrando  y  Bonifacio  Azzon,  niar- 
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qués  de  Esfe,  quien  había  robado  para  casarla 
con  su  padre  á  la  jóven  Marchesella,  única  he- 
redera de  Guillermo  de  los  Adelardes,  gefe  á  la 
sazo»  del  partido  güelfo.  Semejante  rapto  fué 
el  origen  de  las  inmensas  posesiones  que  tenia 
la  casa  de  Este  en  Ferrara,  la  Romanía'  y  la 
Marca  de  Ancona,  y  asimismo  la  causa  de 
las  guerras  que  asolaron  al  pais  por  espacio 
de  dos  siglos.  Taurello  firmó  en  1193  un  tra- 
tado de  paz  entre  la  ciudad  de  Ferrara  y  el  em- 
perador de  Alemania  Enrique  VI,  que  en  1165 
se  había  hecho  proclamar  rey  de  ios  romanos, 
Al  principe  Taurello  sucedió  su  hijo  Salinguer- 
ra  H.  Torelli,  que  fué  elegido  podeslá  de  Fer- 
rara en  1 199,-despuestofué  deVerona  en  1200, 
y  por  úllimo,  de  Módena  cinco  años  mas  larde. 
Teniendo  Torrelli  el  proyecto  de  aniquilar  al 
partido  de  los  giielfos,  hizo  arrojar  de  Ferrara  á 
su  gefe  Azzon  VI, marqués  de  Este;  pero  volvió 
a  entrar  en  la  ciudad  espulgando  á  su  vez  á 
Torrelli.  que  se  había  puesto  á  la  cabeza  de  los 
gibelinos.  Esle,  para  reconquistar  su  señoría, 
tomó  á  sueldo  una  tropa  de  boloneses,  y  se  vol- 
vió á  presentar  delante  de  Ferrara,  donde  entró 
vencedor. 

A  fin  de  recompensar  su  adhesión  y  el  afée- 
lo del  partido  gibelino,  el  emperador -Olhon  IV 
¡e  hizo  principe  del  imperio  {12 10),  y  ¡le  invis- 
lió  con  veiule  y  cuatro  grandes  feudos. en  la 
Romanía. 

Tan  súbita  elevación  alarmó  al  Papa  Ino- 
cencio 111,  quien  para  defender  sus  derechos, 
que  en  manera  alguna  eran  atacados,  escomul- 
gó al  emperador  y  á  Saliuguerra Torrelli  (121 1). 
Pero  habiendo  reconocido  su  error,-  levantó  la 
escomunion  y  dió  al  príncipe  de  Ferrara  la  in- 
vestidura de  los  mismos  feudos  (1215.)  - 

Las  inmensas  riquezas  que  poseía  la  casa 
do  Este  y  el  crédito  de  que  gozaba,  hicieron 
de  nuevo  sombra  á  Salinguerra,  asi  es  que  la 
arrojó  de  Verona  (1227)  é  hizo  reconocer  áEz- 
zelin,  su  suegro,  como  podeslá.  Gracias  á  la 
habilidad  de  su  gefe  estaba  triunfante  el  parti- 
do gibelino;  empero  los  giielfos,  aunque  aba- 
tidos, preparaban  su  victoria.  Tramábase  lene- 
hrosamenleuna  vasla  conspiración,  y  en  e!  mo- 
mento en  que  Salinguerra,  cubierto  de  gloria 
y  cargado  de  años  descansaba  confiado  eu  su 
poder,  lo  sitiaron;  y  entregada  la  ciudad  por 
traición,  fué  hecho  prisionero  y  conducido  i 
Vetiecia,  en  cuyos  calabozos  murió  en  ,1244,  a 
los  ochenta  y  cuatro  años  de  edad. 

Sucedióle  su  hijo-  Giácomo;  pero  no  supo 
aprovechar  las  circuntancias  favorables,  ios  gi- 
belinos, por  cariño  á  su  padre,  quisieron  vol- 
verle á  establecer  en  Ferrara;  pero  su  ineptitud 
se  opuso  á  ello.  ES  emperador  Federico  II  le  in- 
vistió, sifv  embargo„cn  1245  con  los  feudos  que 
recibiera  su  padreen  t210.  Por  último,  murió 
en  1299  sin  haber  prestado  auxilio  alguno  a! 
partido  que  le  eligió  por  gefe  y  sin  haber  se- 
ñalado su  vida  con  un  solo  hecho  notable. 

Salirujumra  ///,'hijo  del  anterior,  lejos  de 
heredar  la  incapacidad  de  su  padre,  reunió  el 
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tálenlo  y  el  valor  de  su  abuelo.  En  130!  fué 
elegido  gefe  de  la  liga  que  acababan  de  formal 
entre  sí  Tas  ciudades  de  Bolonia,  Fovli  é  imola. 
Sus  primeros  pasos  fueron  muy  felices:  puso 
silío  i  fayenza  y  se  apoderó  de  ella  el  2  de 
mayo  de  1301. 

Siete  aqos  después  /Ir-son  VIH,  de  la  casa 
de  Este,  consiguió  á  fuerza  de  astucia  arrojarle 
de  Ferrara,  donde  a  pesar  do  su  bravura  no  pu- 
do volver  á  entrar. 

Desde  entonces  el  poder  señorial,  disputado 
por  tanto  tiempo  entre  las  dos  casas  de  Tor- 
relli  y  Este,  quedó  definitivamente  en  la  últi- 
ma; pero  enlobces  sus  principes,  celosos  unos 
de  otros,  combatieron  muchas  veces  entre  si. 
Asi  es  queAzzon,  después  de  haber  espulsado 
á  Salinguerra,  tuvo  que  sostener  sus  derechos 
contra  sus  dos  hermanos  Aldovraudino  y  fran- 
cisco. 

Para  vengarse  de  ellos  noranró  por  sn  be- 
redero  á  Fuulqwx,  hijo  de  Fiesqui,  bastardo 
suyo.  Al  año  siguiente  11300),  foulquís  entre- 
gó á  ferrara  á  los  venecianos;  pero  e!  papa 
Clemente  V  los  escoinulgó,  y  para  restablecer 
sus  derechos  sobre  la  ciudad  usurpada,  publicó 
contra  aquellos  una  cruzada,  fueron  derrotados 
los  venecianos,  y  abandonaron  a  ferrara,  de  la 
que  dispuso  el  papa  en  favor  de  Roberto,  rey  de 
Ñápeles;  pero  los  ferranenses  no  quisieron 
obedecer  á  su  nuevo  señor,  y  sublevándose 
contra  sus  oficiales,  los  pasaran  i  cuchillo  el  4 
de  agosto  de  13 17..  Entonces  acudieron  á  Re- 
venid y  Obizson,  hijos  de  Aldovrandina,  mar- 
ques de  Este,  que  unieron  sus  esfuerzos  contra 
el  papa,  Juan  XXII  y  contra  Robería  de  Nápoies. 

ÁÍdobrandinalII,  hijode  Qbizzou,  sucedió 
á  estos  dos  principes  y  murió  en  M  36 1  después 
de  haber  regido  sus  estados  con  sabiduría,  fué 
reemplazado  por  su  hermano  Nicolás  51,  que 
principió  con  una  reputación  de  elegancia  y 
buen  gusto  que  fué  aumentándose  de  día  eu  dia  , 
y- conservó  Ferrara  por  mucho  tiempo.  Murió  en 
i 388 .A Iborto  de  Esle  sn  hermana,  álin  deapo- 
derarse.  de  sus  estados,  hizo  perecer  ¿su  sobri- 
no, y  para  dar  fuerza  i  su  autoridad,  se  sirvió 
de.  la  alianza  de  Juan  Galeazo  Yis.conÜ,  señor  do 
Milán;  pero  cuando  éste  imploró  mas  tarde  su 
anvilio  contra  Florencia,  se  olvidó  de  sus  ser- 
vicíos  yJe  abandonó.  Alberto  murió  en  1393, 
dejando  sus  estados  á  su  hijo  Nicolás  III,  de 
edad  de  nueve  años,  á  quien  había  procurado 
la  protección  de  Venecia.  Contrajo- este  princi- 
pe primeras  nupcias  con  Julia  Carava,  Jiija  de 
francisco  11,  señor  de  Pádtju.  Después  del  fa- 
llecimiento de  la  primera,  so  volvió-a  casar  con 
Parisina  Malalesta,  á  la  que  hizo  degollar.;-  asi 
como- á  Stugo,  su  amante.  Al  siguiente  am>  en- 
tró .en.  la líga-de.  los  florentinos  y  d«  los  ve- 
necianos coatra  el. duque  de  Milán,  y  recibió 
de  Carlos  Vltl,  rey  de  Francia,  el  permiso-  de 
unir  al  águila  blanca  desús  armas,  tres  llores 
de  lis  de,  or.o.  en- campo  azul.  Nicolás  m  fué  eh. 
protector  de  las  ciencias  y  supo  atraer  á  su 
corle,  á  los  hombrea  mas  distinguidos  de  su! 


tiempo.  Murió  en  1441,  y  íué  reemplazado  por 
Liando,  su  hijo  natural/quien  hizo  florecer  el 
comercio,  laiuduslria  y  las  arles,  y  contribuyó 
poderosamente  a  los  progresos  de  la  literatura, 
falleció  en  1449,  sin  dejar  posteridad,  suce- 
diéndole  su  hermano  natural  Bono,  marqués 
de  Este. 

El  emperador  Federico  III,  le  creó  duque  de 
Regio  y  de  Módcna  (1452)  en  recompensa  do 
haberle  recibido  en  ferrara  cuando  venia  de 
Italia.  A  aquellos  títulos  unió  el  de  duque  üc 
Ferrara  que  lo  concedió  el  papa  Paulo  111  en 
1450.. Dorso  protegió  las  letras  y  llevó  á  sus 
eslados  la  imprenta  que  aun  estaba  en  sus 
principios.  Después  de  él  fué  nombrado  duque 
de  ferrara  su  hermano  Hércules  I  (1471).  La 
córtede  esle  príncipe  filé  el  punto  de  reunión 
de  los  poetas  y  literatos  mas  distinguidos  do 
Ilalia.  Murió  en  1505, dejando  tres  hijos,  de  los 
cuales-  el  mayor,  Alfonso  i,  ocupó  su  puesto.  Es- 
te principe,  en  una  guerra  que  tuvo  que  soste- 
ner contra  el  Papa  Julio  II,  perdió  en  150!)  la 
Ciudad  ilo  Módcna;  pero  fué  mas  afortunado  en 
la  batalla  de  lláveua  en  laque  su  artillería  ase- 
guró la  victoria  al  ejército  francés.  E!  21  de 
Marzo  de  1 530,  firmó  en  presencia  del  empera- 
dor Cái  los  V  un  convenio  en  el  que  se  estipu- 
laba que  el  ducado  de  Undena  y  Regio  perte- 
neciesen de  derecho  al  duque  Alfunso  de.  Esle, 
y  que  el  Papa  le  diese  una-  nueva  investidura 
de  Ferrara,  mediante  una  suma  de  100,0011 
ducados.  Poro  Clemente  Vil  se  negó  á  ejeenlar 
este  convenio,  y  espiaba  el  momento  de  ven- 
garse  del  duque  y  del  emperador,  que  se  habia 
declarado  en  favor  del  último,  cuando  !c  alcan- 
zó la  muerte"  en  '5534,  siguiéndole  al  poco 
liempo  Alfonso.  I.  Fué  su  nwiger  la  famosa  Lu- 
crecia Rorgia;  sus  talentos  y  gloría  milita»  ins- 
piraron al  Arioslo,  el  mas  célebre  de  sus  pa- 
negiristas. Tuvo  por  sucesor  á  Hércules  15,  su 
hijo,  quien. reina  bajo  laínthiencia  de  Carlos  V. 
Cuando  ocurrió  su  muerle  eu  5559,  estaba  su 
hérédero  Alfonso 11  en  Francia  corea  del  rey 
Francisco  II.  Este  duque  Alfonso,  es  el  que  cu 
1579  hizo  encerrar  al  Tasso,  á  prele.-to  de  que 
estaba  loca,  eu  el  hospital  do  Sunfa  Ana  de 
Ferrara  donde  le  luvo  porespaeiodésiele  años. 
Fué,  siu  embargo,  protector  de  los  escritores  y 
de  loa  artistas,  y  Supo  hacer  á  su  corle-  la  mas 
brillante  de  Italia.  Alfonso  11  minrió  sin  hijos 
el  27  do  octubre  de  1597,  y,  dejó  en  su  testa- 
mento sus  estadas  á  César  de  . liste.  Pero  Cíe— 
.urente  Vil!,  alegando  que  se  habia  estiuguiilo 
la  linca  ducal  do, Este,  lanzó  contra  él  los  ra- 
yos del  Vaticano,  y  ledespojó  no  solo  de  l,a  so- 
beranía del  Ferrares,  sino  de.  todos,  los  feudos 
que  en  él  poseian  sus  mayores. 

Entonces  se  reunió-  ferrara  á  los  eslados 
le  la  iglesia,,  pero  ni  sus  nuevos  adornos,  ni 
sus  fortificaciones,,  ni' la  cindadela  que  se  le- 
vantó pudieron  impedir  la  decadencia  de  esta 
ciudad  tan  floreciente-  en.  oti'O'  tiempo:  al  per- 
der sus  duques",  perdió  también  su  abundancia 
sus  y  riquezas. 
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Ferrara  fué  lomada  por  Tos  franceses  en 
1796,  y  hecha  capital  del  departamento  del  Da- 
jo  P¿.  Por  el  tratado  do  1814  fué  restituida  al 
papa-  pero  se  reservaron  los  austríacos  el  de- 
recho de  tener  guarnición  en  ella. 

Es  la  patria  del  Ariosto,  que  nació  en  ella 
en  1474.  En  su  biblioteca  se  conservan  algu- 
nos manuscritos  de  este  célebre  ó  ilustre  poe- 
ta, asi  como  del  Taso  y  -de  Guarini,  el  resta» 
raílor  de  las  letras  en  Italia, 

FRURE'J'TE.  (condado  de)  {Historia.)  Fun- 
dado Inicia  1 103,  reunido  al  landgravialo  de 
ilsaci'a  en  1324  y  á  la  Francia  en  1648,  fué 
este  señorío  desmembrado  en  1103  del  conda- 
do de  Monlboliard,  para  formar,  bajo  la  'sobe- 
ranía del  duque  do  Alsacia,  un  condado  parti- 
cular compuesto  en  su  principia  de  los  seño- 
ríos de  Ferrette,  Alllíli-ch  y  Tiian  con  algunos 
pueblos  situados  en  Suiza.  Por  los  años  1300 
se  aumentó  con  las  tierras  de  l'lorimoud  y  Ro- 
gemont;  en  1320  con  las  de  Delle  y  báciu  1500 
con  las  de  Delfort. 

Habiendo  adquirido  la  casa  de  Austria  el 
condado  de  Ferrelte  en  1324,  por  el  matrimo- 
nio del  landgrave  de  Alsacia  Alberto  con  Juana 
de  Ferrctle,  le  agregó  las  señorías  de  Laudler 
y  de  Masscvaux  y  el  patronato  de  Cernay.  En 
1469  Sigismundo  empeñó  el  condado  de  Fer- 
relte y  los  demás  dominios  de  su  casa  en  Alsa- 
cia n  Carlos  el  Temerario.  Sehan  conservado 
¡os  detalles  de  la  comida  que  dió  el  duque  de 
Austria  á  los  enviados  de  Carlos  el  Temerario. 

Por  .el  tratado  de  Westfalia  fueron  cedidos 
el  condado  de  Ferrctle  y  el  landgraviuto  de  la 
Alia  Alsacia  á  Luis  XIV,  quien  mas  (arde  pre- 
mió con  el  primero,  al  cardenal  Mazarme. 

FERRO-CARRILES.  {Véase  caminos  deuier- 

no  y  LOCOMOTIVA.) 

FERROL.  [Geografía  é  Historia.)  Villa  de  Es- 
paña con  3,137  vecinos,  en  la  provincia,  au- 
diencia territorial  y  capitanía  general  de  la 
Coruña,  diócesis  de  Mondoñedo,  partido  judi- 
cial, departamento  y  distrito  marítimo  de  su 
nombre,  de  que  es  capital,  situada  en  la  ribera 
K.  tieso  ria  entre  las  ensenadas  de  Caranza 
por  el  E,  y  de  la  Malata  por  O.  en  la  parle  sep- 
tentrional de  la  península.  Su  temperatura  es 
benigna,  su  clima  sano,  y  los  vientos  que  mas 
(¡ominan  son  los  del  NE.  y  SO.  Hállase  defen- 
dido el  recinto  de  la  villa  por  un  muro  aspille- 
i'ado  con  varios  baluartes  y  baterías  en  que 
pueden  montarse  209  piezas,  cuya  obra  princi- 
pió en  1769  y  se  concluyó  en  1774.  Forma 
parle  de  la  defensa  la  costa  de  la  ria,  al  N.  an- 
tes de  llegar  al  estrecho  están  las  baterías  del 
cabo  Prioriño,  de  Canelas,  de  Viñas,  de  Cariño 
y  de  Sun  Cristóbal,  y  al  S.  la  del  Segaño;  en 
¡a  garganta  déla  ria  se  encuentra  en  la  costa 
delN.  el  fuerte  de  San  Carlos,  y  mas  adelante 
el  castillo  de  San  Felipe,  y  en  la  del  S.  los  de 
San  Martin  y  de  la  Palma.  Hállase  dividida  la 
villa  Gn  tres  trozos,  denominados  Ferrol  Viejo, 
Nueva  Población  ó- Centro  y  Esteiro:  el  primero 
ocupa  la  parte  0.  y  es  la  población  primitiva, 
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la  cual  estuvo  amurallada;  el  segundo,  conoci- 
do también  por  el  Ferrol  Nuevo  ó  la  Magdalena, 
es  obra  casi  contemporánea  del  arsenal  y  car- 
pa unparalelógramode  300,000  varas  cuadra- 
das, y  el  tercero,  ó  sea  el  Esteiro,  está  en  la 
parte  delE.,  y  sus  calles  alineadas  manifiestan 
ser  población  moderna,  como  efectivamente  ln 
es,  pues  se  fundó  ¿mediados  del  siglo  último. 
Para  el  gobierno  municipal  está  Gubdividida  la 
población  en  cuatro  cuarteles  de  á  ocho  barrios 
á  los  cuales  eslá  agregada  la  villa  de  la  Grana, 
como  comprendida  en  el  distrito  del  ayunta- 
miento. Los  edificios  mas  notables  de  esta  vi- 
lla son  la  cárcel,  la  iglesia  parroquial,  el  cuar- 
tel de  guardias  marinas,  el  de  la  plaza,  las  ca- 
sas de  la  capitanía  general  del  departamento 
marítimo  é  intendencia,  e!  es-convento  de  San 
Francisco,  la  aduana,  el  matadero  público,,  y 
sobre  todo  los  arsenales,  que  con  tanta  razón 
envidian  los  estrangeros,  y  de  los  cuales  va- 
mos á  dar  algunas  noticias,  siquiera  sean  muy 
sucintas,  atendiendo  4  la  Indole  y  á  los  limites 
de  esta  obra.  Según  don  Angel  del  Arenal,  en 
el  suplemento  al  Diccionario  del  señor  Miñano, 
tuvieron  origen  dichos  arsenales,  después  de 
la  derrota  ocasionada,  mas  bien  por  la  borras- 
ca que  por  las  fuerzas  enemigas,  á  la  inveíici- 
ble  armada  que  Felipe  II  destinó  á  invadir  las 
costas  de  Inglaterra;  el  gobierno  español  babia 
reconcentrado  los  restos  de  las  escuadras  en  la 
babia  de  Cádiz  y  se  preparaba  de  nuevo  para 
atacar  á  la  Inglaterra  y  fomentar  la  insurrec- 
ción de  Irlanda;  pero  los  ingleses,  con  el  fin 
de  impedirlo,  dirigieron  sobre  Cádiz  en  1 5 0 G 
las  fuerzas  navales  que  mandaban  el  conde  de 
Exes  y  el  almirante  Iloward,  que  apoderándo- 
se de  la  babia  y  plaza,  causaron  á  los  buques 
españoles  una  pérdida  que  se  calculó  en  20 
millones  de  ducados,  las  naves  que  se  salvaron 
de  aquella  sorpresa  se  reunieron  en  Lisboa,  y 
desde  allí  se  trasladaron  al  Ferrol  por  la  segu- 
ridad y  abrigo  que  su  puerto  ofrecía.  Desdo 
aquí  salió  otra  nueva  espedícion  para  las  cos- 
tas británicas,  pero  una  furiosa  tempestad  dis- 
persó los  buques,  sin  que  este  nuevo  aconteci- 
miento hiciese  desistir  a  don  Felipe  II  de  su 
proyecto.  Hallábanse  reunidas  en  la  bahía  del 
Ferrol-las  reliquias  de  aquella  espedieion,  y 
otras  nuevas  fuerzas  que  se  preparaban  para 
el  desembarco  de  las  costas  enemigas,  cuando 
la  reina  Isabel,  animada  poria  ventaja  que  ob- 
tuvo en  las  aguas  de  Cádiz,  y  creyendo  conse- 
guir igual  triunfo  en  las  del  Ferrol,  envió  á  es- 
la  ria  40  buques  de  guerra  y  70  de  trasporte 
con  tropas  para  el  desembarco;  pero  el  conde 
de  Eses  no  se  determinó  a  internarse,  no  obs- 
tante que  entonces  solo  defendían  la  entrada 
su  áspera  y  escarpada  costa  y  dos  malos  cas- 
tillejos, pues  tanto  el  conde  como  el  citado  al- 
mirante conocieron  la  grande  diferencia  que 
habia  entre  la  empresa  realizada  contra  Cádiz, 
y  la  nueva  que  querían  llevar  a  cabo,  por  la 
ventajosa  defensa  que  proporciona  la  situación 
del  Ferrol;  esle  suceso  vino'  "á  patentizar  el 
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partido  que  podía  sacarse  de  taria,  como  pun- 
to de  reunión  para  nuestras  escuadras;  pero  la 
rápida  decadencia  de  la  monarquía  española 
en  los  tres  últimos  reinados  de  la  dinastía  aus- 
tríaca, no  permitió  que  se  atendiese  á  la  con- 
servación y  aumento  de  la  mariíia,  cuyo  ramo, 
tan  abandonado  como  los  demás,  encontró  á 
su  advenimiento  al  trono  el  señor  don  Felipe  Y¡ 
Las  guerras  de  sucesión  y  las  de  Italia,  impi- 
dieron á  este  monarca  dar  impulso  á  la  mari- 
na.-Sin,  embargo,  en  1726  se  principió  de  su 
órden  un  arsenal  en  la  villa  de  la  Graña,  pro- 
cediéndose  con  tai  actividad  en  la  construcción 
de  edificios  y  gradas,  que  en  los  años  de  1730 
á  1735  se  construyeron  alli  los  navios  El  Gali- 
cia y  El  León,  de  70  cañones,  la  fragata  Er~ 
■miona  de  36,  un  buque  para  arbolar  y  otro  pa- 
va tumbar  á  ¡a  quilla;  mas  construidos  eslos 
buques,  se  observó  que-  en  la  ribera  oriental 
del  sitio  llamado  Esteiro,  había tm  parage  mas 
oportuno  y  houdable  en  donde  podría  darse  a 
la  construcción  cuanta  estension  se  quisiese, 
se  determinó  hacer  alli  algunas  gradas  y  en 
ellas  se  principió  la  construcción  pbr  los  na- 
vios Asia,  San  Fernando  y  Castilla,  la  fraga- 
ta Galga  y  el  paquebote  San  Miguel.  Estos  en- 
sayos manifestaron  la  acertada  elección  del 
nuevo  astillero,  y  el  señor  don  Fernando  VI 
dispuso  se  procediese  en  el  Ferrol  á  un  estable- 
cimiento naval  de  primer  órden,  cuyas  obras 
hidráulicas  continuó  don  Carlos  111.  La  estén- 
sien,  magnificencia  y  solidez  de  estas  obras  y 
la  rapidez  con  que  fueron  ejecutadas  la  mayor 
parte  de  ellas,  prueban  el  empeño  que  forma- 
ron aquellos  reyes  en  crear  una  poderosa  ma- 
rina. Concluidas  en  1751  las  doce  grados  de 
construcción  que  hoy  existen,  se  hicieron  des- 
de 1752  basta  1770  la  dársena  para  resguardo 
y  seguridad  de  los  buques,  los  diques  para  ca- 
renar en  seco  toda  clase  de  navios,  las  obras 
del  interior. del  arsenal,  y  lasque  en  el  pueblo 
y  fuera  de  él  pertenecen  á  la  marina,  que  se 
empezaron  comprando  los  terrenos  que  se  juz- 
garon convenientes. 

Al  Este  del  Ferrol  y  como  unas  300  varas  de 
an  recinto  se  halla  el  arsenal  de  Caranza,  que 
ocupa  un  espacio  de  147,900  varas  de  superfi- 
cie, en  el  cual  se  fabricaba  antes  la  arboladura 
délos  buques,  los  lanchones,  lanchas  y  todas 
las  embarcaciones  menores;  en  el  din  se  ejecu- 
tan estas  obras  en  el  arsenal  del  Ferrol  .  Al  Orien- 
te del  arsenal  de  Caranza ,  se  encuentra  un 
gran  playazo  en  (¡onde  hubo  siele  .diques  he- 
chos con  fuertes  estacadas  para  conservar  Ha- 
lantes las  maderas  en  tiempo  de  las  grandes 
construcciones,  y  al  Poniente  forma  la  ría  en- 
tre dicho  arsenal  y  el  astillero,  una  ensenada 
que  sé  ha  encerrado  con  una  estacada  de  altos 
y  fuertes  troncos  por  la.  parte  del  Ferrol  y  de 
Caranza,  y  por  otra  doble  por  la  de  Lana.  En  es- 
te dique,  que  tiene  mucha  capacidad,  se  conser- 


vaban y  pueden 'conservar  las  maderas  de  cons. 
tracción  bañadas  por  la  marea.  El  astillero  se 
halla  denlro  del  recinto  del¡  Ferrol  en  la  parte 
oriental  de  la  población:  las  obras  que  le  cora- 
ponen  se  fueron  ejecutando  sucesivamente. 
Desde  el  ano  de  1740  se  mandaron  construir 
en  Esteiro  varias  gradas  y  algunos  buques,  y 
en  1749  se  con  trataron  las  restantes:  ya  en  1752 
se  construía  en  las  doce  qne  hoy  existen.  Los 
inteligenles  alaban  mucho  la  solidez  y  cons- 
trucción de  eslas  gradas,  la  proporcionada  in- 
clinacion  que  tienen,  y  sobre  todo,  su  situación, 
que  lleva  grande  ventaja  á  lamayorparie  de  los 
arsenales  do  Europa.  El  astillero  ocupa  próxi- 
mamente un  espacio  de  115,000  Yaras  cuadra- 
das; los  ensayos  hechos  en  Esteiro  demostraron 
la  utilidad  qne  resultaba  de  construir  buques 
en  aquel  punto,  y  se  trató  por  lo  mismo  de  for- 
mar un  establecimiento  completo,  en  el  cual 
no  solamente  se  construyese,  sino  que  se  reu- 
niesen todas  las  obras  necesarias  para  carenas, 
arboladura,  jarcia,  lonas,  depósitos,  almace- 
nes, ele,  y  para  conservar  con  toda  seguridad 
los  navios  desarmados  á  cubierto  de  los  ene- 
migos y  de  los  temporales,  y  en  sitio  que  faci- 
litase su  pronto  y  cómodo  armamento.  En  1750 
se  encargó  al  gefe  de  escuadra  don  Cosme  de 
Alvarez,  la  formación  de  un  arsenal  que  reunie- 
se todas  estas  ventajas,  y  en  efecto,  se  llevó  á 
cabo,  empleándose  en  ella  sumas  inmensas,  si 
bien  dieron  por  resoltado  el  mayor  y  mas  im- 
portante establecimiento  naval  que  se  conoce. 
El  arsenal  del  Ferrol  forma  su  paralelógramo 
de'1,420  varas  de  largo  y  de  G00  á  700  de  an- 
cho, y  toda  esta  vasta  estension  de  obras  so 
halla  sobre  el  fondo  del  mar,  á  eseepcion  de 
una  parte  del  frente  del  Este  que  está  en  la  an- 
tigua costa.  Llaman  justamente  la  atención  los 
grandes  malecones  que  forman  dicho  paraleló- 
gramo,  y  los  cuales  encierran  una  dársena  que 
tiene  514,100  varas  de  área  y  olra  en  el  sa- 
lí en  le  al  Norte  de  26,550  varas  de  superficie. 
Los  cimientos  de  estos  malecones  se  hallan  á 
machas  brazas  debajo  del  agua,  y  sobre  ellos  se 
han  construido  muchos  edificios  de  sillería  vas- 
tos y  magníficos,  siendo  admirable  que  el  lado 
esterior  del  malecón  del  Oriente,  que  es  el  mas 
espueslo'al  furor  de  las  olas,  forma  una  formi- 
dable batería  de  122  cañones.  Todas  estas 
obras  y  otras  muchas  que  por  la  brevedad  omi- 
timos, se  ejecutaron  con  una  actividad  admira- 
ble en  la  misma  época  en  que  se  construían  i 
un  tienpo  doce  navios  de  línea,  en  que  se  con- 
cluía el  astillero,  en  que  se  fortificaba  la  ria,  y 
en  que  se  hacia  el  pueblo.  La  siguiente  ins- 
cripción esculpida  en  el  ático  que,  hay  sobre  el 
primer  cuerpo  de  la  torre  de  es|e  arsenal,  de- 
muestra lo  ostentoso  de  las  obras  de  aquel 
gran  establecimiento,  y  los  muchos  efectos  de 
valor  que  contenia  para  la  construcción  '/equi- 
po de  las  fuerzas  navales.  . 
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Cerca  de  los  almacenes  generales  se  hallan  ' 
las  herrerías,  que  es  un  ediOcio  de  352  pies  de 
largo,  78  de  ancho  y  42  de  alio,  hasta  la  corni- 
sa, está  dividido  en  dos  cuerpos,  y  tanto  el 
bajo  como  el  alto  e-ubierlos  con  bóvedas  muy 
sólidas  sobre  132  arcos  de  sillería.  El  primer 
cuerpo  se  halla  destinado  a  obras  gruesas  y 
puramente  de  martillo;  tiene  alrededor  32  fra- 
guas y  en  el  medio  4  muy  grandes  para  com- 
posición de  anclas  y  otras  obras  materiales: 
trabajaban  en  él  basta  144  operarios.  El  cuer- 
po alto  destinado  únicamente  para  la  cerrage- 
ria,  llene  24  fraguas  construidas  á  la  espalda 
del  edificio  {que  cae  al  foso)  en  la  cabecera  y 
en  el  centro.  En  el  frente  y  alrededor  de  los 
cristales  que  circundan  los  patios  se  colocan 
ios  operarios  de  lima  y  torno,  y  caben  con  des- 
ahogo mas  de  100,  sin  estorbaren  lo  mas  mí- 
nimo álos  72  que  requiere  el  trabajo  de  las 
24  fraguas.  En  la  fundición,  que,  como  se  ha 
dicho,  ocupa  los  dos  cuerpos  del  martillo,  se 
emplearon  en  otro  tiempo  hasta  72  operarios. 
De  suerte  que  en  este  magnifico  edificio  pue- 
den ocuparse  cómodamente  386  hombres  en 
unos  trabajos  quo  en  general  exigen  un  gran 
espacio.  Saliendo  de  las  herrerías  y  temando 
la  dirección  del  Sur;  se  halla  el  obrador  de 
instrumentos  náuticos,  (¡no  es  un  edificio  aisla- 
do en  el  cunlse  han  construido  buenos  instru- 
mentos y  está  dedicado  esclusivamenta  á  este 
objeto.  Es  notable  también  y  digno  de  mención 
el  edificio  llamado  la  Estufa,  en  el  cual  se  der- 
riten los  alquitranes  para  los  buques:  -es  todo 
de  sillería  y  tiene  9  chimeneas.  Dirigiéndose 
desiíe  la  Estufa  á  la  dársena  se  encuentra  un 
dique  grande  para  carenar  navios  del  mayor 
porte,  perfectamente  construido,  con  escelente 
sillería  y  sin  filtración  alguna:  cnélso  carenó 
en  1829  el  Héroe,  navio  de  74.  A  corta  dis- 
tancia de  este  dique  hay  otro  menor,  pero 
también  dé  sillería  y  construido  con  el  mismo 
esmero.  Entre  los  dos  diques  está  la  casa  de 
bomlias,  edificio  notable  por  .  lo  material  del 
.  mismo  y  por  las  máquinas  que  contiene,  entre 
ellas  báy  dos  de  vapor  que  mueven  dos  gran- 
des bombas  aspirantes  para  agolar  los  diques; 
esiraen  el  agua  de  38  pies  de  profundidad,  'ar- 
rojándola ala  dár'seuaen  oantidadde  800  arro- 
bas por  100,  ó  lo  que  es  lo  mismo, .  48,000 
arrobas  por  hora.  Seis  ó  siete  horas  es  lo  que 
suelen  tardar  en  estraer  el  agua  que  queda  en 
un'díque,  cuando  se  introduce  en  él  un  navio 
y  se  cierran  las  puertas,  empleándose  seis 
hombres  en  alizar  el  fuego  y  uno  en  dirigir 
las  máquinas:  antes  se  tardaba  en  esta  opera- 


ción 50  horas  y  se  ocupaban  528  , presidiarios  y 
tO  capataces  que  les  hacían  mover  48  bombas 
de  cadena.  «Estas  máquinas,  dice  el  señor- 
¥adoz,  fueron  planteadas  en  1796  por  el  inge- 
niero director  don  Rafael  Clavijo,  habiéndose 
construido  todas  sus  piezas  en  el  mismo  ar- , 
señal  con  tal  perfección  "que  en  nada  desmere- 
cen de  las  que  pudieran  haber  venido  de  Ingla- 
terra, Es  digno  de  advertirse  que  la  primera 
máquina  de  vapor  qne  se  empleó  enlos  arse- 
nales  de  la  Grán  Bretaña  fué  laque  se  esta- 
bleció en  Forlsmouth  en  1798,  de  suerte  que 
sin  embargo  de  qne  se  debe  á  los  ingleses  la 
aplicación  en  grande  de  este  descubrimiento, 
nuestro  gobierno  tuvo  bastante  celo  para  hacer 
que  se  construyesen  en  el  Ferrol  dos  máquinas  - 
de  vapor  dos  años  antes  de  que  se  hiciese  uso 
de  este  ageute  en  los  arsenales  ingleses.  Tam- 
bién debe  llamar  la  atención  del  español  que 
se  interese  en  los  adelantamientos  y  en  la  pros- 
peridad de  su  país  el  que  ya  en  aquel  tiempo 
se  poseían  en  el  Ferrol  iodos  los  conocimien- 
tos y  todos  los  medios  necesarios  para  cons- 
truir perfectamente  estas  máquinas;  ¡y  sin  em- 
bargo hoy  vienen  de  Inglaterra  las  pocas  de 
que  se  hace  uso!"  Construido  el  astillero  del 
Ferrol,  quedaron  sin  uso  las  obras  de,  ta  Grana, 
y  la  grada  en  que  se  hicieron  alli  dos  navios, 
sirve  hoy  de  muelle, .  destinándose  aquellos 
establecimientos  para  el  ramo  de  víveres. 

los  arsenales  de!  Ferrol,  que,  yacían  en  un 
lamentable  abandono,  han  recobrado  alguna 
animación  desde  el  añade  1847,  en  que  man- 
dó el  gobierno  la  construcción  de  un  varadero 
en  el  sitio  de  una  de  las  gradas  proyectadas 
después  de  los  diques  déla  gran  dársena.  Este 
varadero  debe  servir  para'  buques  de  700  to- 
neladas. En  el  mismo  año  de  1S47  se  empren- 
dió la  obra  de  la  reparación  del  segundo  di- 
que de  la  gran  dársena. 

En  estos  arsenales  se  han  construido  desde 
el  año  de  1730  basta  el  dia  ios  buques  de 
guerrasiguientes:  Navios:  Galicia,  León,  San 
Fernando,  Castilla,  Asia,  Oriente,  Eolo,  Mag- 
nánimo, Aquilón,  Neplmb,  Gallardo,  Bri- 
llante, Vencedor,  Glorioso;  Guerrero,  Héctor, 
Suberano;  üielioio,  Monarca,  Diligente,  Triun- 
fante, Campeón,  San  Julián,  San  Isidro,  San 
Pedro  apóstol,  Sa7Í  Pablo,  San  Gabriel,  San 
Eugenio,  El  Miño,  La  Concepción,  La  Casti- 
lla, Santo  Domingo,  San  Felipe,  San  José, 
Santa.  Ana,  El  Labrador,  San  Leandro,  San 
Tilmo,  Europa,  intrépido,  Reina  Luisa,  Mo- 
narca, Montañés,  Neptuno,  para  -  reemplazar 
al  que  había  de  este  nombre,  el  cual  se  perdió, 
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yArgonauta;  tofal  45.  A  estos  puede  agregar- 
'  se  el  Rey  Francisco  de  Asís,  próximo  á  salir 
del  astillero.  Fragalas:  Lo  Galga,  Nuestra  Se- 
ñora del  Rosario,  Nuestra  Señora  del  Cár- 
men,  La  Asunción,  Santa  Perpetua,  Santa 
María  de  la  Cabeza,  La  Magdalena,  Sania 
Margarita.  Santa  Marta,  Santa  Dorotea, 
Sania  Clara,  Sania  Leocadia,  Santa  Esco- 
lástica, La  Grana,  Sania  Sabina,  Nuestra 
Señora  de  Lorctó,  Santa  Rosa,  Nuestra  Seño- 
ra del  Pilar,  Santa.  Elena,  Sania  Tecla,  San- 
ta Maria,  Nuestra  Señora  de  la  Pas,,  Sania 
Leocadia,  Santa  Teresa;  Santa  Catalina,  La 
Palas,  La  Juno,  La  Tetis,  La  Pomona,  La 
Flora,  La  Medea,  La  Prueba,  La  Lealtad,  La 
Iberia,  La  Restauración,  La  Cortes,  La  Isa- 
bel y  La  Cristina;  total  38.  En  el  día  se  está 
construyendo  la  fragata  Bailen,  que  üene  ya 
colocadas  todas  las  cuadernas  principales  é  in- 
termedias, los  miembros  y  batiportes  de  las 
portas  de  las  baterías  alta  y  baja,  los  vasos 
y  cscolillos  de  la  cubierta  del.  soltado,  y  la 
mayor  parte  de  los  de  la  principal.  Urcas: 
Nuestra  Señora  de  Monserfat,  Santa  Amalia, 
Sania  Inés,  Santa  Polonia,  Santa  Rita,  la 
Anunciación,  Visitación,  Presentación,  Santa 
Librada,  Cargadora,  Ferrolana  y  Aurora;  to- 
tal 12.  Actualmente  tocan  ya  á  su  término  las 
obras  interiores  de  la  urca  Niña,  y  solo  se 
aguarda  la  orden  del  gobierno  para  aparejarla. 
Corbetas:  Nu&Jra  Señora,  de  los  Dolores, 
Nuestra  Señora  de  Atocha,  Santa  Catalina, 
Lu  Cazadora,  La  Diligencia,  La  Fuerte,  La 
Indagadora  y  La  Ferrolana;  total,  8.  Bergan- 
tines: Nuestra  Señora  fie  Pastoriza,  San  Lcon, 
El  Ligero,  El  Cuervo,  El  Pájaro,  El  Golon- 
drina, El  Palomo,  El  Galgo,  El  Amistad  y 
El  Trucha;  total  10.  Paquebotes:  San  Miguel, 
El  Marte,  San  Fernando,  San  Vio,  San  Gil, 
San  Roque,  San  Jacinto  y  San  José;  total  S. 
Balandras:  La  Golondrina,  La  Trucha,  Nues- 
tra Señora  de  Atocha,  Santa  Natalia,  Santa 
Cristina,  Santa  Irene  y  La  Galhga,  total  7. 
Bombardas  :  Sania  Ursula  ,  Santa' Eulalia, 
Santa  Casilda  y  Sania  Rosa  de  Lima.  Goletas: 
Santa  Maiilde,  San  Lesmes,  Sarita'  Teresa, 
La  Vigilancia,  La  Defensa,  La  Carlota  y  La 
Brava;  total 7.  Buques- menores:  Quechemarin 
Cazamar,  doce  lanchas  cañoneras,  y  seis  'fa- 
luchos cañoneros.  Ademas  se  ha  construido  en 
los  arsenales  del  Ferro!,  el-  vapor  Jorga  Juan, 
y  están  próximas  á  su  conclusión  las  obras  de 
los  vapores  Don  Antonio  Ulloa  y  Nanaez, 
El  primero  de  estos  buques  saldrá  para  la  Ha- 
bana en  reemplazo  del"  vapor  de  igual  Tuerza 
Pizarro,  perdido  en  aquellas  aguas. 

Cuenta  la  villa  del  Terral  varios  estable- 
cimientos de  beneficencia,  dos  escuelas  pú- 
blicas, unípara  niños,  sosten  idá„por  el  ayun- 
tamiento, y  otra  para  niñas  pobres',  fundada 
por  el  comisario  de  guerra  y  marina  don  Ale- 
jandro. Queipo  de  Llano;  uua  iglesia  parroquial 
(San  Julián),  y  ofra  castrense  con  la  advoca- 
ción de  Kan  Fernando,  y  varias  capillas.  Su  tér- 


mino produce  cereales,  verduras,  legumbres  y 
frutas  exquisitas.  La  industria,  ademas  de  las 
obras  cientifleas  que  se  ejecutan  en  los  arse- 
nales, consiste  en  dos  fábricas  de  cajas  ú  alji- 
bes de  hierro  de  los  que  en  el  dia  usan  los 
buques  para  la  aguada,  un  famoso  obrador  de 
espadería,  en  el  cual  se  construyen  equipos 
militares  y  otras  obras  de  mérito,  imprenta,  y 
varias  librerías.  El  comercio  cuenta  con  una 
aduana  de  segunda  clase,  habiendo  sobre  se- 
tenta comerciantes,  sin  incluir  en  este  núme- 
ro muchas  tiendas  de  abacería,  almacenes  do 
vinos  y  otros  establecimientos  de  su  clase. 

La  primera  noticia  que  existe  del  Ferro!, 
se  remonta  solamente  al  siglo  XIII.  Antes  du 
1414  se  consideraba  villa,  según  se  la  nom- 
bra en  un  privilegio  concedido  por  don  Al- 
fonso XI  á  la  villa  de  la  .Graña.  Sufrió  muelle 
en  las  epidemias  de  1348,  1400  y  1403,  y  que- 
dó casi  toda  reducidas  cenizas  por  un  incen- 
dio casual,  año  de  1568.  Su  puerto  es  célebre 
por  las  varias  espediciones  que  salieron  de  él 
en  tiempo  de  Felipe  II  contra  la  Inglaterra, 
que  proyectaba  destruir  sir  hermoso  arsenal. 
En  26  de  marzo  de  1G0O  desembarcó  en  el 
Ferrol  la  princesa  María  Ana,  segunda  esposa 
de  Cárlos  11 ,  y  desde  allí  se  dirigió  á  Vallado- 
lid,  Eu  el  mes  de  agosto  de  1800  trataron  los 
ingleses  de  dar  un  golpe  de  mano  sobre  i:l 
Ferrol,  habiendo  logrado  desembarcar  en  la 
playa  de  Doniños  10,000 hombresde  los  15,000 
conducidos  en  103  buques  de  guerra,  mandu- 
dos por  el  almirante  Waren.  Tres  veces  alaca- 
ron  al  castillo  de  San  Felipe  y  fueron  rechaza- 
das por  los  de  la  Palma  y  San  Martin  desile  la 
parte  opuesta  y  por  las  lanchas  cañoneras,  fué 
tan  heroica  la  defensa  de  los  españoles,  que 
aterrados  los  ingleses  se  reembarcaron  á  toda 
prisa,  dándose  á  la  vela  toda  la  espedicion,  sin 
olro  resultado  que  la  pérdida  de  uit  general 
y  1,200  hombres  muertos.  I.os  españoles  solo 
perdieron  250  hombres.  El  mariscal  francés 
Soiíll  silióy  bloqueóal  Ferrol  con  S.000  lioiribr.es 
en  enero  de  1809,  habiéndose  rendido  la  pira 
con  una  honrosa  capitulación.  En'  18Ü3  tuvo 
también  que  rendirse  el  Ferrol  á  las  tropas 
francesas  y  realistas  que  ¡c  pusieron  silio,  aun- 
que después  de  una  obstinada  resíslencia. 
*  El  departamento  del  Ferrol  es  uno  de  los 
tres  en  que  está  dividida  la  jurisdicción  de  ma- 
rina en  la  Península  situado  en  la  costa  del 
Océano  Atlántico,  comprende  unas  552  millas 
desde  las  embocaduras  del  Bidasoa  que  separa 
á  Francia  de  España,  hasla  la  del  Miño,  que  sir- 
ve de  limite  entre  este  y  Portugal,  Abraza  la 
parte. litoral  de  las  provincias  de  Guipúzcoa, 
Vizcaya,  Santander,  Oviedo,  Lugo,  Coruña  y 
Pontevedra,  üállase  dividido  en  los  nuevo  ter- 
cios navales  del  Ferrol,  Ja  Coruña,  Vigo,  .  Villa- 
garcía,  Vivero,  Gijon,  Santander,  Bilbao  y  San 
Sebastian,  Asimismo  le  pertenecen  las  diez  y 
seis  capitanías  de  los  puertos  de  Bilbao,  la  Co- 
rtina, Deva,  el  Ferrol,  Fuenlerrabia,  Gijon,  Gue- 
laria,  Molrico,  el  Orrio,  Pasages,  San  Sebastian, 
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Saníander,  Sanloña,  Vigo  y  Zumaya.  El  gobier- 
no del  departamento  está  ¿  cargo  de  un  co- 
mandante general,  get'e  de  escuadra,  de  un 
segundo  gefe  de  igual  graduación  en  el  cuerpo, 
un  mayor  general,  un  ayudante,  secretario  de 
la  comandancia,  dos  ayudantes  de  la  mayoría, 
auditor  y  fiscal  del  juzgado :  cada  provincia 
marítima  está  gobernada  por  un  comandante 
militar  de  !a  clase  de  brigadier  ó  capitán  de 
navio,  con  su  contaduría,  secretarla  y  juzgado, 
cuyas  decisiones  pasan  en  apelación  al  depar- 
lamento, y  de  aquí,  en  su  caso,  al  tribunal  su- 
premo de  guerra  y  marina :  en  los  distritos 
bay  un  gobernador  ayudanle  militar  de  la  cía-, 
se  de  teniente  de  navio  ó  capilan  do  artillería, 
íelirados,  con  juzgado  inferior  que  pasa  sus 
procedimientos  á  la  capitanía  de  provincia,  y 
en  cada  puerto  existen  cabos  de  mar  para  la 
comunicación  de  las  órdenes  relativas  al  ser- 
vicio. 

Existen  ea  este  departamento  varias  escue- 
las náuticas,  como  son  las  de  Caslro-nrdiales, 
de  Santander,  Gijon,  Coraría,  Villagarcia  y  Car- 
ril! n|S  hay  ademas  particulares  en  los  puerlos 
de  Avilés,  l.uanco  y  Figuera  á  cargo  de  pilotes 
de  aquella  matricula.  La  de  Gijon  se  bulla  en 
el  dia  refundida  en  la  creada  recientemente 
con  H  titulo  de  Especial. 

1'Klt'i'lL.  Dicese:  un  campo  fértil,  un  año 
fértil.  Los  campos  fértiles  son  los  que  con 
abundantes  cosecbas  recompensan  el  trabajo; 
de  donde  resulla  que  la  fertilidiul  es  en  parte 
el  resultado  del  tíabájo  y  de  la  Industria  del 
hombre.  Independientes  de  la  voluntad  do  es- 
te, existen  sin  embargo  otros  muchas  causas 
que  moditican  bis  vegetales  que  cultiva,  mul- 
tiplican sus  producios  ó  destruyen  sus  espe- 
lanzas.  Si  todas  las  circunstancias  concurren 
favorablemente  con  su  labor,  las  producciones 
son  mas  abundantes  que  de  costumbre,  és_  un 
año  fértil,  un  año  de  abundancia.  Estos  años 
son  raros,  y  todo  el  talento  del  cultivador  con- 
siste en  ayudarse  con  las  circunstancias  favora- 
bles, y  proveer  las  influencias  contrarias  para 
precaverse  en  lo  posible'contra  ellas,  y  lograr 
por  este  medio  para  sus  fierras  el  mas  conve- 
niente y  mas  constante  grado  de  fertilidad. 

Un  curso  completo  de  agricultura  seria  me- 
nester para  tratar  afondo. la  cuestión  de  la 
fertilidad  bajo1  el  doble  punto  do  vista  teórico 
y  práctico.  Vamos  á  entrar  en  algunas  consi- 
deraciones sobre  la  fertilidad  de  las  tierras  que 
por  medio  de  cultivos  anuales  dan  anualmente 
cosechas.  Entiéndese  que  tratamos  de  una  es- 
piotacion  rural,  si  solo  tuviésemos  á  la  mira 
ulgunas  fanegas  de  tierra,  saben  hasta  los 
hombres  menos  inteligentes  de  cultivos  que  es 
siempre  fácil  modificarlos,  trasforinar  su  na- 
turaleza y  aumenlar  cuando  se  quiere  su  grado 
de  ferlilidad,  mientras  no  entra  en  juego  la 
cuestión  de  gastos. 

Dados  los  médios,  si  so  trata  de  lograr  un 
grado  de  ferlilidad  que  compense  ¡os  gastos 
de  cultivo,  y  cosechas  bastante  abundantes 
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para  cubrir  los  intereses  regulares  del  capital 
primitivo  y  del  capital  de  circulación  ,  ¿cuáles 
serán  en  este  casólos  principales  elementos  de 
la  cuestión  do  fertilidad? 

Serán:  l.3  La  naturaleza  primitiva  del 
suelo. 

2  ."  La  de  las  partes  añadidas  qne  con  el 
suelo  componen  el  humus  ó  tierra  vegetal. 

3."  La  naturaleza  y  especie  de  las  plantas 
que  se  cullivan.  > 

■i."    El  trabajo  del  hombre  y  sn  industria. 

5.J   La  influencia  de  los  agentes  físicos. 

I.  Naturaleza  primitiva  del  suelo.  Pue- 
den todas  ¡as  tierras  dividirse  en  tierras  fuer- 
tes y  en  tierras  ligeras.  A  la  primera  división 
pertenecían  los  suelos  arcillosos  y  i  la  segunda 
los  arenosos,  pedragososyhornagueros.  La  ar- 
cilla que  predomina  en  los  primeros  los  pone 
compactos,  adhereníesy  tenaces;  los  segun- 
dos por  la  arena,  la  grava  y  la  lurba  que  en- 
Ira  en  su  composición  son  ligeros  y  fácilmen- 
te divisibles.  Considerada  aisladamente  y  en 
su  mayor  grado  de  fertilidad,  cada  una  «le  es- 
tas  clases  de  terreno  posee  una  fuerza  de  fe- 
cundación igual  á  soca  ó  negativa,  como  son 
algunos  suelos  de  grava.  De  !a  mezcla  de  dos 
ó  varios  elementos  primitivos  se  forman  todas 
las  cualidades  detierra  masdmenos  adherentes, 
y  á  ella  se  debe  !a  primera  condición  de  fer- 
tilidad que  los  terrenos  son  susceptibles  de  po- 
seer en  grados  muy  diferentes;  según  la  can- 
tidad do  arcilla  que  entra  en  sn  composición, 
estos  terrenos  son  mas  ó  menos  fuertes,  ó  mas 
ó  menos  ligeros. 

II.  Naturaleza  de  las  partes  añadidas. 
Elementos  principales  del  desarrollo  de  las 
plantas  son  los  despojos  animales  ó  vegetales, 
que  naturalmente  ó  por  los  cuidados  del  labra- 
dor se' hallan  mezclados  á  las  varias  especies 
de  tierra ;  eslas  con  el  suelo  primitivo  vienen 
ú  formar  el  humus  ó  tierna  vegetal,  y  de  la 
cantidad  y  calidad  dependen  loa  grados  de  fer- 
tilidad ahsaiuta.  Eí  cultivador,  soprun  sn  vo- 
luntad, puede,  aumenlar  estos  grados  á  favor 
de  buenos  abonos ,  pero  pasados  ciertos  limi- 
les,  el  aumenlo  de  fertilidad 'será  mas  dañoso 
que  úlii;  pues  en  esfecaso,  los  vegetales  cre- 
cen con  demasiado  vigor,  y  á  espensas  del 
grano  se  desarrollan  el  tallo  y  las  hojas.  Esta 
observación  es  aplicable  á  todas  las  plantas  que 
se  cullivan  en  visla  de  sus  frutos.  La  natura- 
leza del  terreno  que  se  quiere  abonar,  es  la  que 
se  debe  determinar  qué  clase  de  abonos  le 
conviene.  A  los  terrenos  ligeros  convienen  los 
estiércoles  reducidos,  las  mamas  arcillosas;  á 
los  que  son  Tuertes  y  compaclos  los  estiérco- 
les largos,  los  faluns  y  hasta  la  arena. 

llf.  Naturaleza  y  especie  de  las  plantas  que 
se  cultivan.  Hay  terrenos  que  se  designan 
con  el  nombre  de  tierras  de  trigo,  tierras  de 
cebada,  tierras  de  centeno,  etc.,  y  estas  deno- 
minaciones, resultado  de  la  esperiencia,  radican 
que  en  lal  lierra  crece  y  se  muestra  cierta 
planta  mejor  que  otras,  y  que  todas  tienen  sus 
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parages  de  predilección.  Es,  por  consiguiente, 
en  la  cuestión  práctica  de  la  fertilidad,  nna 
garantía  importante  de  buen  éxito,  dedicar  á 
cada  clase  de  terreno  la  pianta  que  mejor  le 
conviene,  ó  modificarle)'  de  manera  que  sea 
propio  á  lo  que  se  le  confia.  La'  elección  de 
las  simientes  que  son  apropiadas  á  los  cam- 
pos es  en  cultivo  una  cuestión  tan  nueva  co- 
mo interesante. 

IV.  Trabajo  del  hombra  y  su  industria. 
Bien  poco  podrá  nna  tierra  en  favor  de  la  clase 
de  cultivo  i  que  se  le  dedique,  por  mas  que, 
ni  muy  compacta,  ni  muy  ligera,  aquella  se 
halle  provista  con  abundancia  de  despojos 
animales  y  vegetales,  si  el  hombre  á  su  vez 
no  viene  á  fecundarla  con  su  propio  sudor.  Pa- 
ra eso  debe  darle  labores  hondas  y  en  tiem- 
po oportuno,  y  levantarla  para  que  et  aire  pue- 
da penetrar  en  ellas,  volverla  y  revolverla  pa- 
ra dividirla,  y  que  sobre  todas  sus  partes  pue- 
dan la  luz  y  el  calor,  ejercer  su  benéfico  in- 
flujo. "Es  necesaria  la  intervención  del  hombre 
para  la  formación  de  los  surcos  destinados  u 
dar  curso  á  las  aguas  pluviales,  para  los  traba- 
jos de  desagüe,  indispensables  cuando  la  tier- 
ra contiene  demasiada  humedad,  para  la  des- 
trucción de  las  plantas  parásitas,  etc. 

V.  '  Influencia  de  los  agentes  físicos.  El  ca- 
lor, la  humedad,  la  luz,  los  gases  atmosféricos 
son  otras  tantos  elementos  de  la  mayor  impor- 
tancia, y  que  solo  en  parte  está  en  poder  del 
hombre  dirigir.  Para  ponerle  al  abrigo  de  los 
inconvenientes  de  las  prolongadas  sequías,  o 
de  la  escesiva  humedad,  serán  poco  todos  los 
cuidados  y  todos  los  esfuerzos  del  cultivador; 
si  bien,  á  favor  de  una  bien  entendida  divi- 
sión, y  de  una  previsora  distribución  de  los 
trabajos  rústicos,  es  dable  logre  evitar  parle  de 
aquellas  desgracias. 

la  división  de  las  tierras  fértiles  es  la  mis- 
ma que  la  délos  suelos  primitivos  en  areillo- 
sos)  arenosos,  pedregosos  y  hornagueros. 

Las  primeras  convienen  particularmente  al 
trigo;  las  demás  le  son  mas  ó  'menos  favora- 
bles según  el  estado  de  mayor  ó  menor  adhe- 
rencia éntrelas  moléculas  que  las  componen. 

Establecidos  estos  principios  generales  de- 
cimos. 

1,"  La  fertilidad  absoluta  de  un  campóos 
proporcionada  á  la  canlidad  de  tierra  vegetal 
que  encierra,  á  su  grado  medio  de  densidad, 
á  su  justa  proporción  de  humedad,  de  calor,  de 
luz,  y  de  labores  convenientes^ 

1."  Su  fertilidad  cela  lita,  depende,  poruña 
parle,  de  la  naturaleza  de  la  tierra,  y  por  otra 
de  la  especie  de  plantas  mas  ú  menos  ade- 
cuadas. 

3."  La  fertilidad  de  los  años  depende  de 
mía  feliz  aUernaliva  en  los  dias  calientes  y 
los  dias  de  lluvia,,  asi  como  del  oslado  de 
la  atmósfera  en  la  época  de  las  sementeras;  de 
la  florescencia  y  dé  la  cosecha. 

FERULA.  [Férula.)  Esie  género  de  plantas, 
de  la  familia  dé  las  ombeliferas,  y  de  la  pentan- 


dria  diginia  de  Linteus,  y  cuyo  nombre  vulgar 
es  canaleja,-  ofrece  bastante  interés  á  causa  de 
sor  una  de  sus  especies  un  enérgico  medica- 
mento, y  mas  aun  por  las  tradiciones  que  de 
ellas  nos  hace  la  antigüedad. 

Son  generalmente  altas  todas  las  especies 
de  este  género  de  plantas  herbáceas.  Se  cuen- 
tan muchas,  pero  hablaremos  solamente  de  las 
mas  notables: 

1.*  Fcrul  de  Persia  {férula  assafcelida),  in- 
dígena del  Sur  del  país  que  le  ha  dado  su  nom- 
bre, crece  particularmente  sobre  las  montañas 
de  las  provincias  de  Korasau  y  de  Laar,  donde 
se  la  designa  con  el  nombre  de  bingiseh.  Su 
raíz  vivaz,  cónica  y  pesada,  gruesa  en  el  mo- 
mento de  su  completo  desarrollo  como  una 
pierna  de  hombre,  se  halla  hácia  su  eslremiclarl 
cubierta  de  una  corteza  negruzca;  guarnecida 
al  estertor  de  libras  rudas  y  fuerles,  su  interior 
es  una  sustancia  carnoso,  blanca  y  llena  de 
üna  gran  canlidad  de  jugo  espeso,  decaden- 
cia de  leche  y  de  olor  fétido.  A  la  edad  de  cuatro 
años,  esta  raíz  puede  dar  asa-félida,  la  cual  so 
esírae  del  siguiente  modo: 

En  la  estación  del  año  en  que  los  tallos  em- 
piezan á  marchitarse,  se  los  separa  de  las  rai- 
ces, y  estas  se  descubren  quitándoles  la  tierra 
que  las  rodea.  En  este  estado  se  dejan  las  raices 
durante  cuarenta  dias,  pero  se  cuida  de  abri- 
garlas de  los  rayos  del  sol.  Pasado  este  tiempo 
se  corla  trasversalmenle  la  parte  superior  de  la 
raíz,  y  después  de  cuarenta  y  ocho  horas  se  ras- 
pa el  üumo  que  ha  ido  sudando  por  la  corladu- 
ra, y  se  saca  otra  raja  trasversal.  Repelida  que 
sea  (res  veces  sucesivas  esta  operación,  so  de- 
ja la  raiz  duranle-unos  ocho  ó  diez  dias  mas 
sin  cortarla.  Cuando  ya  no  le  queda  jugo,  la  raiz 
perece.  El  jugo  que  se  ha  ido  recogiendo  de  lo- 
daslas  raices  se  pone  junto  á  secar  al  sol. 

El"olor  de  la  asa-fétida  es  fuerte,  nausea- 
bundo, aliáceo  y  hediondo;  su  sabor  amargo  y 
algo' áspero;  pero  si  se  guarda  mucho  tiempo, 
disminuyen  considerablemente  estos  caracte- 
res, los  del  olor  sobre  todo,  y  en  ellos  consiste 
en  parle  su  eficacia  como  medicamento.  Espues- 
ta araire  la  asa- fétida  se  desmenuza  con  faci- 
lidad; pero  difícilmente  se  pulveriza,  á  menos 
que  para  conseguirlo  se  lo  mezcle  con  carbo- 
nato de  amoniaco.  Es  una  verdadera  goma-re- 
sina, y  como  lal  cede  todas  sus  propiedades  al 
éter  y  al  alcohol.  Revuelta  con  agua  queda  en 
suspensión  en  este  liquido,  y  forma  con  él  uua 
mezcla  opaca  y  del  aspecto  de  la  leche.  Esta 
droga,  repugnante  á  los  europeos,  que  la  de- 
signan cqn  el  nombre  de  stercus  diaboli,  y  que 
en  razón  á  su  mal  olor,  emplean  casi  esoiusi- 
vamente  en  los  medicamentos. para  animales, 
"hace  por  el  contrariólas  delicias  de  varios  pue- 
blos orientales,  los  cuales  condimentan  con 
todo  lo  que  comen,  y  le  dan  el  nombre  do  man- 
jar de  los  dioses. 

Al  género  férula  agrega  Sprengel  él  parti- 
naca  oppoponax  de  Lineo,  que  también  produ- 
ce una  goma-resina  del  mismo  nombre,  dotada 
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como  aquella  de  notables  propiedades  medici- 
nales. .  . 

En  Europa  poseérnosla  /eruto  eomwms  que 
adorna  las  orillas  del  Mediterráneo  y  oirás  va- 
rias playas  mapTrmas. 

En  cnanto  á  la  antigüedad  y  a  los  recuerdos 
eme  de  esta  planta  nos  ha  trasmitido,  debe  men- 
cionarse la  férula  glauca,  hermosa  especie  del 
mismo  género,  de  la  cual  hablan  Teofraslo, 
Dioscórides  y  Plinio.  La  férula  bace  gran  papel 
en  la  mitología,  en  la  historia  y  ha  pedagogía 
de  los  antiguos,  y  dice  la  rábula  que  en  la  mé- 
"  dula  interior  de  esta  planta  fué  donde  escondió 
Prometeo  ef  fuego  sagrado  que  robó  al  Olimpo, 
lili  ciertas  partes  de  Italia  usan  los  pastores  la 
médula  seca  de  la  férula  en  lugar  de  yesca.  Con- 
una  caña  de  férula  se  pegaban,  en  su  santa  em- 
briaguez, sin  hacerse  daño,  los  adoradores  de 
Bacó:  y  en  el  cetro  de  los  emperadores  vése 
aun  figurar  la  férula.  ¿Es  esto  un  símbolo?  ¿Era 
este  tallo  frágil  el  emblema  del  poder  humano, 
que  siempre  está  á  punto  de  quebrarse?  0  bien 
¿queríase  de  esta  muñera  denotar  lo  paternal 
que  siempre  debia  ser  el  poder  de  los  empera- 
dores, y  lo  fáciles  de  curar  que  eran  las  heri- 
das causadas  por  sus  golpes? 

Dicese  también  que  en  un  tallo  de  férula 
hueco,  era  donde  conservaba  religiosame.ule 
Alejandro  las  poesías  de  Homero,  antes  de  co- 
locarlas en  la  hermosa  cajila  que  fué  encontra- 
da entre  los  despojos  de  Darío, 

FETICHISMO.  Esta  palabra,  apenas  usada  en 
nuestra  lengua,  como  no  sea  en  obras  ülosófi- 
cas,  significa  el  culto  de  diuses  materiales  ó 
groseros  que  suelen  llamarse  fetiches.  La  pa- 
labra fetichismo  parece  derivarse  de  füizim, 
nombre  que  los  portugueses  dieron  á  ciertas 
fiestas  celebradas  por  los  negros  en  obsequio 
desús  ídolos,  y  que  observaban  cuando  funda- 
ron establecimientos  en  las  costas  de  Africa. 
Los  portugueses  lomaron  el  término  fetwias 
del  latino /¡,'síiufías,  y  de  aquel  se  derivó  des- 
pués e!  de  fetichismo.  Pero  esta  palabra  se  usa 
ya  para  designar  en  genera!  todp  cullo  á  dioses 
materiales,  asi  entre  los  pueblos  modernos, 
corno  entre  los  antiguos;  porque  se.  ha  com- 
prendido que  no  difiere  esencialmente  el  feti- 
chismo de  los  negros  del  cullo  de  los  antiguos 
pueblos,  señaladamente  de  los  egipcios.  Y  en 
efecto:  si  los  negros  del  Juhla  adoran  la  ser- 
piente divina  y  otras  enormes  culebras,  que  no 
son  la  serpiente  boa  constrhtor ,  como  equivo- 
cadamente se  ha  creído,  si  otros  pueblos  tribu- 
tan adoración  los  unos  á  los  caimanes,  'los 
otros  á  ciertos  peces,  otrot-  á  varios  mamíferos 
y  hasta  á  insectos,  lo  mismo  hadan  los  ami- 
gues pueblasdé  los  Faraones,  los  cuales  ademas 
adoraban  á  los  puerros  y  cebollas  de  sus  huer- 
tos. Bien  conocidos  son  aquellos  versos  de  Ju- 
venalque  dicen: 

O  sanctas  gentes  quibuslkeo  mseuniurin^órtü 
Numina.,..!  . 

Eu  esta  sátira  se  burla  el  poeta  de  la  su- 


perstición que  había  hecho  tomar  las  armas  á 
las  ciudades  de  Oxyrhinca  y  Cynopolis,  porque 
e!  dios  perro  ó  gato  se  habia  comido  al  dios 
oxyrliinco  (el  mormyrus  kaunuma,  famoso  pez 
del  Kilo,  según  Mr.  Géofroy  Saint  HUaire).  Ka- 
die  ignora,  ademas,  que  aquellos  antiguos  egip- 
cios se  prosternaban  ante  el  buey  Apis,  muer- 
to por  Cambises,  y  adoraban  igualmente  al  per- 
ro Auubis,  asi  como  veneraban  también  al  hi- 
popótamo y  á  otros  animales,  en  suma,  que 
según  la  espresion  de  Bossnet,  todp  era  para 
ellos  dios,  escepto  Djos.  He  aquí,  pues,  la  razón 
porqué  se  ha  generalizado  el  nombre  de  feti- 
chismo .para  espresar  el  cullo  de  ídolos  mate- 
riales, tanto  en  los  pueblos  de  la  antigüedad 
com'o  entre  los  sulvages  de  nuestra  época. 

En  algunas  tribus  del  norte  de  América  se 
conocen  ídolos,  y  también  se  han  encontrado 
entre  los  habitantes  de  laSiberia,  de  la  Groen- 
landia, y  entre  los  ostiacos  y  samoyedas.  La 
mayor  parle  de  estos  pueblos  no  tienen  sin 
embargo  muy  viva  fé  en  sns  dioses,,  y  cuando 
con  sus  súplicas  y  sacrificios  no  consiguen  el 
resultado  desús  votos,  ya  en  sus  empresas  de 
caza  ó  de  guerra  ó  de  otra  especie,  suelen  des- 
trozarlos y  hacerlos  pedazos,  reprochándoles 
la  ingratitud  con  que  habían  desatendido  sus 
ruegos.  En  las  Memorias  de  Tanntr  se  refie- 
ren varias  ceremonias  empleadas  por  los  sal- 
vages  de  América  para  hacer  propicios  á  sus 
Idolos.  Acostumbran,  según  el  testimonio  cita- 
do, á  ofrecerles  perfumes  y  á  inmolar  animales, 
acompañando  estos  actos  con  ciertas  canciones 
religiosas:  ademas  se  imponen  largas  absti- 
nencias, en  cuyo  estado  consultan  sus  sueños 
y  creen  tener  .visiones  sugeridas  por  los  ído- 
los. Cualquiera  que  haya  esludiado  las  suges- 
liones  de  la  imaginación  cuando  se  fascina  ó 
se  infatúa  con  una  creencia  ó  con  un  deseo  vió- 
lenlo, cualquiera  que  haya  observado  la  in- 
fluencia de  un  amuleto  ó  de  ciertas  imágenes 
sobre  los  espíritus  enfermos,  comprenderá  fá- 
cilmente los  encantamientos  y  fascinaciones 
de  aquellos  pueblos  salvages  tan  ignorantes 
como  supersticiosos.  -  , 

Es  un  fenómeno  notable  que  el  fellchisma 
se  encuentre  siempre  entre  los. pueblos  que  se 
hallan  en  la  infancia:  lo  cual  tiene  su  esplica- 
cion  en  que  semejantes  pueblos  viven  única- 
mente la  vida  de  los  sentidos  y  no  'pueden 
elevarse  mas  allá  de  las  ¡mpresiouos  que  por 
ellos  reciben.  El  sabeismo,  6  sea  el  .culto  de 
los  astros,  sin  dejar  de  ser  fetichismo  en  su 
acepción  mas  general,  es  sin  embargo  un  pro- 
greso que  supone  un  esfuerzo  poderoso  de  su 
ruda  inteligencia:  tal  ha  debido  ser  el  estado 
do  la  Caldea  y  de  muchas  regiones  del  Oriente 
que  profesaron  la  adoración  del  sol  y  de  las 
estrellas,  y  al  mismo  grado  se  elevaron  los 
peruvianos  y  los  natchez  en  el  Suevo  Mundo. 
Por  lo  demás,  toda  especie  de  udoracion  hacia 
objelos  materiales,  dado  que  no  se  les  consi- 
dere como  emblemas  de  un  poder  inmaterial, 
siempre  será  un  fetichismo  mas  ó  menos  gro- 
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sero,  de  lo  cual  pudiéramos  en eonlrai'  algo  qne 
se  le  pareciese  en  ciertas  creencias  populares 
que  se  alimentan  entre  nosotros  mismos.  Mu- 
chas personas  no  conciben  La  divinidad  sino 
najo  el  símbolo  de  un  antropomorfismo  masó 
menos  ennoblecido,  y  en  este  conceplo  pudie- 
ra decirse  que  el  politeísmo  uo  era  uias  i¡uc 
el  fetichismo  de  la  humanidad  divinizada. 
Aparte  de  esto,  los  sabios  egipcios  llegaran  á 
comprender  y  á  profesar  para  sí  principios  mas 
tllosóficos  ocultos  al  vulgo  profano,  y  conoci- 
dos salo  de  ciertos  adeptos.  Cuaudo  los  Tita- 
nes, dice  la  fábula,  declararon  la  guerra  á  .Tú - 
piler,  todos  los  demás  dioses  aterrados  huye- 
ron al  Egipto  y  se  ocultaron  á  sus  enemigos 
tomando  la  forma  de. diversos  animales.  Su- 
puesta esta  especie  de  transmigración,  resulta 
que  los  seres  animados  no  son  mas  que  la  en- 
voltura, el  emblema  ó  imagen  estertor  de  la 
divinidad  que  so  oculta  en  su  interior.  Y  lie 
aqui  un  panteísmo  disfrazado: -p o r  eso  los  sa- 
cerdotes egipcios  no  hablaban  al  pueblo  sino 
por  medio  de  geroglificos,  símbolos  ó  enig- 
mas, pues  la  veneración  solo  so  mantiene  con 
el  secreto  y  el  misterio;  todo  lo  que  se  revela 
á  ias  miradas  del  vulgo  ignorante  cae  desde 
luego  en  el  desprecio.  La  estatua  de  Isis,  ima- 
gen de  la  naturaleza,  tenia  esta  inscripción: 
«Yo  soy  todo  lo  que  ha  sido,  lo  que  es  y  loque 
será,  rlingun  mortal  ha  descorrido  el  velo  qne 
"me  oculta.»  Aquella  tllósufla  trascendental  é 
intuitiva  que  Platón  y  Aristóteles  designaban 
con  el  nombre  de  epopticaú  adivinadora,  no 
puede  hallarse  al  alcance  sino  de  los  espíritus 
superiores,  los  cuales  no  ven  en  los  seres  cor- 
porales la  materia  que  afecta  á  los  sentidos, 
sino  manifestaciones  del  espirilu  de  Dios.  Por 
eso  dice  Plutarco,  que  no  eran  el  perro  ni  el 
cocodrilo  lo  que  adoraban  los  sabios  del  Egip- 
to, sino  los  atributos  de  la  divinidad  que  se 
contenían  en  estos  animales;  porque  los  rayos 
divinos  se  reflejan  en  todo,  y  á  través  del  es- 
pesor de  la  materia  se  adora  al  espíritu  inmen- 
so que  anima  ai  universo:  Isis  myrionymos  ó 
de  mil  nombres,  oculta  bajo  un  velo  de  mil 
colores,  no.  era  otra  cosa  que  la  naturaleza 
proteiforrae  animada  por  la  potencia  luminosa 
de  Osíris,  el  dios  creador.  Asi,  pues,  el  feli- 
cliismo,  el  sabeismo  y  todas  las  adoraciones 
de  objetos  materiales  encierran  para  las  inte- 
ligencias ilustradas  un  sentido  recóndito,  aun- 
que el  pueblo  ignorante  no  vea  mas  que  la 
forma  estertor.  Y  los  pueblos  ignorantes  ne- 
cesitan siempre  imágenes,  que  hieran  mate- 
rialmente sus  sentidos,  pues  de  otra  manera, 
incapaces  como  son  de  elevarse  á  abstrac- 
ciones ,  caerían  naturalmente  en  un  horrible 
ateísmo.  Délo  dicho  se  deduce  en  resumen,  que 
el  fetichismo  asi  como  el  sabeismo  han  sido 
siempre  grados  ó  escalas  por  donde  pasan  los 
pueblos  rudos  ó  salvages  anlcs  de  llegar  &  Úiia 
religión  mas  depurada  por  la  razón,  ya  que 
au  tengan  la  fortuna  de  conocer  las  verdades 
reveladas. 


FETO.  {Fisiología.)  El  gérmen  qne  resulta 
do  la  fecundación  en  los  animales,  lleva  eí 
nombre  de  embr  ion  ctiando  todavía  no  presenil 
mas  que  los  primeros  rudimentos  de  la  orga- 
nización; pero  cuando  todas  sus  parles  han  ad- 
quirido mas  desarrollo  y  se  distinguen  ya  las 
unas  de  las  oirás,  toma  el  nombre  de  feto,  y  lo 
conserva  hasta  la  época  del  nacimiento.  En  ¡a 
especie  humana  se  da  el  nombre  de  feto  al 
producto  de  la  concepción  desde  el  tercer  mes 
del  embarazo  hasta  el  noveno.  Feto  es  voz  que 
viene  del  laliu,  y  significa  fruto,  producción, 
producto. 

El  feto,  en  el  estado  normal,  se  halla  con- 
tenido en  la  matriz  con  las  dependencias  que 
le  son  propias,  y  que,  conocidas  coi)  el  nombre 
de  envolturas  ó  telas,  le  unen  á  la  madre. 
Vamos  á  examinar  sucesivamente  esas  diversas 
partes,  cuya  reunión  es  designada  cu  nuestra 
especie  bajo  el  nombre  de  huevo  humano, 

I.  La  membrana  caduca  as  la  mas  esterior 
de  las  envolturas  del  feto,  y  La  sido  objeto  de 
un  gran  número  de  investigaciones  y  disputas, 
lisia  membrana  se  desarrolla  en  el  útero  des- 
pués de  uu  coilo  fecuudanle,  y  recibe  al  óvulo 
cuaudo  llega  á  dicha  entraña  por  una  de  las 
Irompas  de  Falopio.  ISslá  generalmente  admitido 
que  al  penetrar  en  la  cavidad  uterina  el  óvulo 
empuja  delanle  de  sí  ja  porción  de  membrana 
que  le  está  contigua,  de  sucrle,  que  llegado  que 
ha  al  ulero,  se  encuentra  envuelto  en  una  du- 
blé hoja,  lapizando  la  una  la  cavidad  uterina, 
y  cubriendo  la  otra  al  mismo  óvulo.  La  primera 
hoja  ó  telilla  se  llama  uterina  y  la  oirá  fetal. 
El  espacio  que  se  encuentra  entre  esas  dos  le- 
l  i  lia  s  desaparece  pronlamente  en  el  silio  donde 
el  óvulo  se  adhiere  al  ulero  por  la  placenta;  y 
consérvase,  durante  toda  la  preñez,  según  el 
doctor  Yelpeau,  eu  el  resto  de  su  eslension. 
Sin  embargo,  en  la  época  o  en  el  acto  del  par- 
ió parece  que  ya  no  existe,  ó  que  no  se  encuen- 
tra. La  membrana  caduca,  delgada  y  tomen- 
tosa, prescnlaunagrancantidad  de  vasos,  cuyo 
canal  es  irregular,  como  el  de  los  que  vemos 
desarrollarse  en  las  membranas  accidéntale?. 
Los  vasos  del  útero  y  los  del  corion  penetran 
ensu  espesor,  y  esta  membrana  sirve,  por  de- 
cirlo asi,  de  vínculo  de  unión  entre  el  óvulo  y 
la  cavidad  de  la  malriz.  En  lus  casos  de  preñez 
extra- uterina,  se  encuentran  en  las  partes  ad- 
hereules  del  huevo  productos  membranosos  ac- 
cidentales que  desempeñan  las  funciones  déla 
membrana  caduca,  sin  afectar  la  disposición  y 
testara  de  esta. 

El  corion  forma  la  .envoltura  propia  del 
huevo  humano;  por  lo  esterior  está  en  relación 
con  la  membrana  caduca  y  la  plácenla;  y  por 
adentro  eslá  en  relación  con  otra,  membrana 
llamada  amnios,  de  la  cual  esta  separada,  en 
los  primeros  meses  dula  preñez,  por  un  inter- 
valo en  el  cual  se  encuentran  tas  falsas  aguas, 
según  han  observado  Lobslein  y  Béclard.  Mas 
adelanle  las  dos  membranas  esláu  contiguas, 
sin  interposición  de  liquido  alguno.  El  corion 
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es  denso  y  espeso  hácia  mediados  déla  preñez, 
mas  al  acercarse  la  época  del  parió  se  vuelve 
delgado  y  trasparente.  Algunos  anatómicos 
creen  que  el  corion  se  conlinúa,  siguiendo  el 
cordón,  con  el  tejido  de  la  piel  del  feto;  pero 
otros  creen  que  la  línea  de  demarcación  que  se 
establece  siempre  cerca  del  ombligo,  cuando  la 
caida  del  cordón  umbilical,  hayase  dejado  este 
mas  ó  menos  largo  después  del  nacimiento, 
prueba  bastantemente  que  no  hay  continuidad 
de  lejido. 

El  amnios  es  una  membrana  muy  delgada, 
trasparente,  elástica  y  blanquizca.  Está  mas 
cercana  al  feto  que  la  anterior,  con  la  cual 
mantiene  las  conexiones  que  dejamos  indicadas. 
La  cara  interna  forma  una  cavidad  que  contie- 
ne el  anua  dd  amnios,  en  la  cual  se  halla  su- 
mergido el  felo.  Esle  líquido  es  límpido  al  prin- 
cipio de  la  gestación,  pero  al  llegar  el  lérmino 
de  la  preñez  se  vuelve  lactescente,  viscoso,  y 
se  présenla  mezclado  con  copos  albuminosos: 
exhala  un  olor  particular.  El  análisis  ha  de- 
mostrado que  conliene  agua,  albúmina,  hidro- 
elorato  de  sosa  y  fosfato  de  cal.  Mr.  Lassaigne 
Labia  anunciado  que  se  encontraba  en  las  aguas 
del  amnios  un  gas  compuesto  de  .ázoe  y  oxige- 
no, pero  olrbs  esperimentos  de  Mr.  Chevrenl 
dan  á  enlender  que  ese  gas  es  nna  mezclado 
ácido  carbónico  y  ázoe.  La  cantidad  de  las 
aguas  del  amnios  varía  mucho  segun  los  indi- 
viduos: estanlo  mayor relalivamenle  al  volumen 
del  feto,  cuanto  menor  en  la  distancia  de  la 
¿poca  do  la  fecundación  ó  concepción.  Aun 
cuando  se  han  practicado  numerosas  íuvestiga- 
ciones  acerca  del  origen  de  las  aguas  del  am- 
nios, lodavía  no  se  sabe  si  proceden  del  felo  ó 
de  la  madre.  Lo  que  racionalmente  sabemos  es 
c] ue  esas  aguas  aislan  el  feto  de  los  cuerpos 
que  le  rodean,  le  preservan  de  los  choques  que 
padria  recibir,  favorecen  sus  movimientos,  y 
facilitan  el  desarrollo  regular  de  la  matriz  du- 
rante la  preñez,  y  en  el  momento  del  parlo 
contribuyen  á  la  dilatación  del  cuello  del  ulero, 
uparlando  sus  labios,  y  á  la  salida  del  feto,  lu- 
brificando la  vagina. 

La  placenta  es  una  masa  blanda,  rojiza, 
complanada,  densa  en  el  centro,  delgada  en  la 
circunferencia,  ora  circular,  ora  ovalada,  y  que 
presenta  á  veces  formas  muy  variadas.  Una  de 
¡■us  caras,  la  que  se  llama  uterina,  es  ligera- 
mente convexa,  formada  de  muchos  pezoncillos 
llamados  cotiledones:  está  en  relación  con  ta 
rara  interna  del  útero,  con  la  cual  la  une  la 
membrana  caduca.  La  otra  cara,  denominada 
jítal,  es  cóncava,  está  cubierta  por  el. corion 
y  el  amnios,  y  se  halla  en  relación  mediata  con 
el  felo. 'Del  centro  de  esta  cara,  y  á  veces.de 
su  circunferencia,  arranea  el  cordón  ti  la  cuer- 
da umbilical.  La  placenta  no  se  ve  ó.  no  apare- 
ce sensiblemente  hasta  fines  del  primer  raes 
del  embarazo:  preséntase  primeramente  bajo 
la  forma  de  granulaciones  vasculares,  que  van 
¡lamentando  y  multiplicándose;  y  luego  pasa  á 
ser  ana  red  de  venas  y  dn  arterias  reunidas 
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por  una  especie  de  tejido  esponjoso,  contenien- 
do gran  cantidad  de  sangre  y  ofreciendo  los 
caracteres  qüe  acabamos  de  indicar.  Monsieures 
Chaussier  y  Ribes  opinan  que  la  placenta  recibe 
nervios  que  proceden  del  felo  siguiendo  el  cor- 
dón umbilical. 

La  placenta  sirve  para  la  nutrición  y  el  des- 
arrollo del  feto,  eslableciendo  una  comunica- 
ción enlre  la  circulación  de  la  madre  y  la  de  la 
criatura,  por  medio  de  ahastómosis  que  se  ve- 
rifican enlre  los  vasos  del  útero  y  los  de  la  cara 
uterina  de  (aplacenta,  y  luego,  entre  los  va-- 
sos  de  esla  cara  de  la  placenta  y  las  radículas 
de  los  vasos  umbilicales  que  ocupan  la  "cara 
fetal  de  este  órgano.  Esta  parle  de  la  historia 
del  felo  ha  sido  objeto  de  muchas  y  sabias  ín- 
vesligaciones,  acerca  délas  cuales  nada  pode- 
mos decir  en  un  articulo  general:  solamente 
añadiremos  que  los  esperimentos  de  David Wi-. 
llams  no  dejan  tugará  la  menor  duda  acerca 
de  liis.cbmupicaciones  del  ulero  con  la  placen- 
ta, pues  inyectando  aceile  en  la  arteria  aorta 
ventral  de  una  perra,  aquel  líquido  penetró  en 
el  úteru,  la  placenta,  los  vasos  umbilicales  y 
los  órganos  de  los  diferentes  cachorrillos  á 
quienes  correspondían. 

El  COfdm  umbilical,  compuesto  de  una  ve- 
na y  dedos  arterias,  se  estiende  desde  la  pla- 
centa hasla  el  ombligo  del  felo.  No  se  empieza 
áílistmguirle  hasla  el  primer  mes  del  embarazo.  ■ 
porque  antes  de  esla  época  el  abdómen  del 
felo  se  halla  como  pegado  á  las  membranas  del 
lluevo.  A  medida  que  adelanta  la  preñez,  el. 
cordón  adquiere  una  ostensión  mayor,  y  al 
llegar  la  época  del  nacimiento,  el  término  me- 
dio de  su  longitud  es  de,  mas  de  veinte  pulga- 
das. La  vena  umbilical,  que  nace  enla'pla- 
centa  por  un  sinnúmero  de  raicillas,  se  dirige 
hácia  el  ombligo,  por  cuya  abertura  pasa,  se 
corre  por  debajo  del  hígado,  el  cual  recibe  de 
ella  gran  número  de  ramos,  y  va  á  parar  á  la 
vena  cava  del  feto.  Las  arterias  .umbilicales, 
divisiones  principales  de  la  aorta  abdominal 
del  felo,  so  dirigen  hácia  los  costados  de  la 
vejiga,  suben  acercándose  nna  á  otra  hacia  el 
ombligo,  atraviesan  esta  abertura,  y  se  reú- 
nen con  la  vena  umbilical  para  formar  el  cor- 
don  é  irse  á  la  placenta,  en  cuyo  órgano  pa- 
rece que  tienen  estos  diversos  vasos  numerar 
sas  comunicaciones  entre  si.  >? 

El  cordón  umbllicalestá,  además,  formado 
de  los  vasos  ómfalo-mcseniéricoi,  que  van  á 
la  vesícula  umbilical  que  se  encuentra  cerca 
de  la  placenta,  y  que  parece  ser  el  órgano 
análogo  de  la  membrana  vitelarde  las  aves,  la 
cual,  en  esta  clase  de  animales,  conliene  una 
materia  .{la  yema  del  huevo)  destinada  para 
alimenlar  arfeto.  El  cordón  contiene  ademas 
los  vestigios  del  uraco,  especie  de  canal  ó  de 
prolongación  de  la  vejiga,  que  se^  oblitera 
muy  pronto,  y  que  comunica,  según  algunos 
analómicos,  con  nna  membrana  delgada  y 
trasparente,  llamada  allanloides,  en  la  cual  es- 
jtán  encerradas  las  falsas  aguas,  cuya  existen- 
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cia  oo  dura  ordinariamente  mas  allá  de  los 
primeros  meses  de  la  gestación.  Ko  hacemos 
más  que  indicar  estas  últimas  partes  de  los 
anejos  del  feto,  porque  á  pesar  de  las  numero- 
sas y  esquisitas  investigaciones  de  los  sabios 
acerca  del  particular,  son  todavía  mal  conoci- 
dos sus  usos,  y  porque  creemos  que  en  el  fe- 
to humano  deben  ser  miradas  esas  partes  co- 
mo vestigios  de  órganos  que  se  encuentran 
particularmente  en  otras  especies.  Las  mem- 
branas y  la  placenta  de  que  acabamos  de  ha- 
blar constituyen  lo  que  se  llama  secundinas, 
6  vulgarmente  también  parias. 

II.  Hasta  los  quince  dias  después  de  un 
coito  fecundante  no  empiezan  á  percibirse  los 
primeros  rudimentos  del  embrión.  íiácia  la 
tercera  semana,  poco  mas  ó  menos,,  es  vermi- 
cular, de  un  blanco  gris,  semi-opaco,  gelati- 
noso, y  de  unas  tres  lineas  de  largo.  Unicu- 
mente  el  tronco  es  el  que  parece  formado  y 
distinto:  por- la  parte  del  abdomen  está  adhe- 
reñfe  á  la  cara  interna  de  las  membranas  del 
huevo,  cuyo  volúmen  es  como  eídeuna  avella- 
na. Hacia  "la  sesta  semana  el  embrión  se  vuel- 
ve ya  mas  consistente,  y  sus  diversas  parles 
aparecen  mas  disünlas.  Tiene  cinco  ó  seis  li- 
neas de  largo,,  pesa  ordinariamente  diez  y 
nueve  granos,  y  se  asemeja  á  una  especie  de 
virgulilla,  ó  al  huesecillo  del  oido  que  los  ana- 
tómicos llaman  martillo.  La  cabeza  es  muy 
aparente,  y  ella  sola  forma,  como  quien  dice, 
la  mitad  del  embrión:  dos  purtiitos  negros  in- 
dican los  rudimentos  de  los  ojos;  la  nariz  no  es 
todavía  aparente;  en  el  lugar  correspondiente 
á  la  boca  se  distingue  mía  ancha  raja  ó  hendi- 
dura; empieza  ¿divisarse  ya  la  abertura  de! 
conducto  auditivo.  El  corazón  se  distingue  pol- 
los hiüdos  que  le  agitan:  aparecen  unos  pe- 
queños tubérculos  én  el  sitio  donde  mas  ade- 
'  laule  se  desenvolverán  los  miembros  superio- 
res, y  otros  tubercuütos.,  hacia  la  estremidad 
opuesta  del  embrión,  que  marcan  el  punto 
donde  se  desenvolverán  los  miembros  inferio- 
res. Empieza  á  aspmar  el  cordón  umbilical,  y 
parece  que  está  situado  en  la  estremidad  pél- 
vica del  feto:  hácia  esla  estremidad  aparece 
ensanchado  á  manera  de  .embudo,  y  contiene 
los  intestinos  que  se,  bailan  flotantes  en  esa 
cavidad.  El  huevo  humano  presenta  en  tal  epo-, 
ca  la  dimensión  como  de  una  pulgada  y  media 
á  corta  diferencia  en  su  mayor  diámetro.  Al 
final  del  segundo  mes  se  nota,  encima  de  la 
aliidura  del  cordón  umbilical,  un  pequeño  tu- 
bérculo en  una  ó  varías  uberíuritas  muy  estre- 
chas: eso3  son  los  rudimentos  de  los  órganos 
estertores  de  la  generación,  cuyo  escasísimo 
desarrollo  no  permite  todavía  distinguir  -el 
seso. 

Durante  el  tercer  mes,  el  .cráneo  y  las  di-' 
Tersas  partes  de  la  cabeza  adquieren,  mas 
desarrollo,-el  cuello  empieza  á  aparecer  dis- 
tinto y  visible;  las  paredes  del  pecho  ss  desar- 
rollan, ya  no  se  ven  los  movimientos  del  cora- 
zoo;  el  cordón  umbilical  es  mas  largo  que  el 


embrión;  su 'estremidad  continua  al  feto  eslá 
dispuesta  todavía  á  manera  de  embudo,  pero 
menos  ancha,  y  los  intestinos  que  so  veían  ea 
olla  como  flotantes,  empiezan  á  retirarse  dentro 
de  las  paredes  abdominales,  cuyo  desenvolvi- 
miento se  llalla  enteramente  completado  al  Ji. 
nal  de  esta  época.  Los  miembros,  y  sobre  todo 
los  superiores,  se  alargan,  y  sus  estremidatíes 
presentan  divisiones  digitadas.  Por  último,  to- 
das las  parles,  todos  los  órganos,  aumentan, 
crecen,  se  hacen  mas  visibles  de  dia  en  dia,  y 
el  embrión  toma  el  nombre  de  feto. 

En  el  cuarto  mes,  la  longitud  del  feto  es  de 
seis  á  odio  pulgadas,  y  pesa  de  seis  á  siete 
onzas.  La  cabeza  forma  casi.el  tercio  de  la  to- 
talidad del  cuerpo;  los  párpados  cerrados  cu- 
bren los  ojos,  á  la  sazón  ya  aparentes;  la  na- 
riz y  sns  veulanas  están  lambien  en  comple- 
ta formación.  La  inserción  fetal  del  cordón 
umbilical  es  ya  menos  cercana  á  los  miembros 
inferiores,  cuyo  desenvolvimiento  corre  en- 
tonces con  mayor  rapidez;  los  órganos  de  la 
generación  aparecen  bastante  bien  formados 
para  permitir  que  so  distinga  el  sexo.  Cubre  la 
piei  un  lijero  vello,  y  también  se  notan  en  el 
cráneo  algunos  cabellos.  Los  movimientos  eai- 
piezaná  ser  seusibles,  haciéndose  todavía  mas 
evidentes  en  los  meses  quinto  y  sesto,  y  el  le- 
lo que  entonces  naciere  podría  ya  vivir  algu- 
nos instantes.  Citanse,  en  prueba  de  ello,  va- 
rios casos  de  haber  criado  niños  nacidos  en  el 
quinto  y  sesto  mes  de  la  preñez. 

Llegado  el  sétimo  mes,  el  feto  continúa 
aumentando  y  creciendo.  Los  testículos,  en  el 
feto  masculino,  son  atraídos  de  la  región  de 
¡os  riñones,  donde  se  habían  situado,  al  escro- 
to, ó  dígase  á  las  bolsas  que  les  sirven  de  en- 
voltorio. En  esta  época,  el  feto  presenta  de 
catorce  á  diez  y  seis  pulgadas  de  largo,  sus 
diversos  tejidos  lian  adquirido  cierta  consis- 
tencia, y  sus  órganos  un  desarrollo  bastante 
perfecto  para  ser  viable  ó  poder  vivir  en  casa 
de  verificarse  el  parto.  Durante  el  octavo  mes, 
el  feto'  aumenta  sobre  todo  en  volúmen:  pesa 
énlonees  de  cuatro  á  cinco  libras,  las  partes 
inferiores  siguen  creciendo  mas  y  mas,  yol 
ombligo,  que  al  principio  de  la  concepción  es- 
taba en  la  estremidad  inferior  del  embrión, 
ocupa,  á  corla  diferencie,  la  parte  media  del 
feto  en  el  noveno  mes,  como  !o  demueslran 
las  numerosas  observaciones  de  Mr.  Cbaussier, 
observaciones  sobremanera  útiles  para  reco- 
nocer las  diferentes  edades  del-  felo.  En  esla 
última  época  tiene  el  felo  de  diez  y  ocho  á 
veinte  pulgadas  de  largo,  y  pesa  de  seis  á 
siele  libras:  su  desarrollo  es  completo,  y  su 
espulsion  del  útero  se  hace  ya  necesaria. 

Durante  ta  preñez,  el  feto  está  encorvado  ó 
arrollado  sobre  si  mismo,  con  la  cabeza  dobla- 
da sobre  el  pecho;  las  piernas  están  dobladas 
sobre  los  muslos,  y  los  muslos  sobre  la  pelvis. 
Les  miembros  superiores  presentan  una  posi- 
ción análoga,  y  están  acercados,  ó  arrimados  al 
Ironoo.  Finalmente,  el  feto  representa  una  es- 
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pecie  de  ovoides  6  elipsoides,  cuya  estremidad  i  mezclarse  con  la  sangre  de  la  rena  cava  infe 
mayor  situada  hacia  abajo,  está  formada  por  rior:  uoa  cantidad  muy  corta  se  ya  á  los  pul- 


mayor, 

la  cabeza.  Los  fisiólogos  lian  emitido  opiniones 
muy  diferentes  entre  si  para  esplícar  el  des- 
arrollo del  feto.  Según  unos,  las  aguas  del  áni- 
mos son  las  que  sirven  para  su  nutrición,  ora 
las  absorba  la  piel,  ora  penetren  en  la  cavidad 
digestiva  para  ser  digeridas.  Pero  ¿cómo  es  po- 
sible concebir  que  la  piel  del  feto  absorba,  .sa- 
biendo, como  sabemos,  que  esta  cubierta  de 
un  barniz  ó  engrudo  craso,  viscoso  y  espeso, 
procedente  de  la  secreción  de  los  folículos  se- 
báceos? ¿Cómo  es  posible,  por  otra  parte,  es- 
plicar el  crecimiento  del  feto  por  la  digestión 
de  las  aguas  del  amnios,  cuando  es  de  obser- 
vación que  en  algunos  casos  de  obliteración  del 
esófago  la  nutrición  se  ha  verificado  perfecta- 
mente, por  nias  que  las  aguas  del  amnios  no 
hayan  podido  penetrar  de  manera  alguna  en 
las  vias  digestivas?  Atribuyese  mas  general- 
mente el  crecimiento  y  la  nutrición  del  feto  á 
la  comunicación  vascular  que  la  placenta,  esta- 
blece entre  la  madre  y  la  criatura,  y  mediante 
la  cual  la  sangre  materna  pasa  al  hijo.  Los  es- 
perimentos  de  David  Willams  y  de  Lautb,  Lijo, 
danmuclio  posoá  estaopinion. 

La  sangre  del  feto,  de  naturaleza  análoga  á 
la  sangre  venosa  de  la  madre,  presenta  en 
menos,  en  su  temperatura,  una  diferencia  de 
dos  gradas.  Tío  sigue  el  mismo  curso  que  en  el 
adulto.  En  el  articulo  circulaciois  hemos  indi 
cado  ya  la  disposición  particular  que  ofrece  el 
tabique  de  tas  aurículas;  también  hemos  indi- 
cado hace  poco  las  relaciones  generales  de 
los  vasos  del  cordon'umbilical;  y  por  lo  mismo 
ya  no  resta  mas  que  esponer  la  conformación 
de  la-arteria  pulmonar  en  elfelé.  En  vez  de  di- 
vidirse en  dos  ramas  que  se  dirigen  eselusi- 
vameitie  á  los  pulmones,  como  en  el  adulto, 
la  arteria  pulmonar  envia  á  estos  órganos  dos 
ramos  "do  pequeño  calibre,  y  su  (ronco  so  pro- 
longa hasta  debajo  del  cayado  de  la  «orlo,  por- 
ción de  esta  ai  loria  en  la  cual  vaá  rematar; 
Después  delnacimienlo,  osla  terminación  de  la 
arteria  pulmonar,  llamada  canal  aiicrial,  se 
oblilértfj  se  frasforma  en  un  cordón  fibroso,  y 
las  ramas  pnlmonales  adquieren  el  desarrollo 
que  presentan  en  él  adulto.  De  esta  disposición 
de  los  órganos  de  la  circulación  del  feto  resulla 
que  lasangre  de  la  vena  umbilical  llega,  con  hule 
la  vena  cava  inferior,  a  la  aurícula:  derecha;  de 
ésta  pasa,  por  el  agujero  de  tiolal,  á  la  aurícula 
izquierda,  y  luego  al  venlriculo  de  este  mismo 
lado,  el  cual  la  envía,  por  las  primeras  divisio- 
nes de  la  arteria  aorta',  á  las  partes  superiores 
del  cuerpo.  Debajo  del  cayado  de  la  aorta,  es- 
ta sangre  se  mezcla  con  la  que  viene  por  el  ca- 
nal arterial,  so  distribuye  por  ¡asparles  iufe- 
i'iores  del  cuerpo,  y  vuelve  á  la  placenta  por 
las  arterías  umbilicales.  La  vena  cava  superior 
Iraeá  la  aurícula  derecha  la  sangre  de  la  cabe- 
za y  de  los  miembros  superiores  del  feto;  este 
líquido,  A  causa  de  la  disposición  de  la  váluula 


mones  por  las  ramas  pnlmonales,  y  la  restan- 
te es  lievada  ála  arteria  aorta  por  el  canal  ar- 
terial. A  favor  de  este  sistema  particular  de  cir- 
culación, la  cabeza,  cu  yo.  precoz  desarrollo  ero 
dd  grande  importancia,  recibe  la  sangre  que 
le  envia  la  vena  umbilical,  y  que  indudablemen- 
te debe  ser  la  mas  nutritiva,  puesto  que  viene 
de  la  placenta.  Las  partesinferiores,  cuyo  des- 
envolvimiento es  menos  esencial  en  un  prin- 
cipio, reciben  también  un  poco  de  esta  sangre 
por  la  arteria  aorla;  pero  reciben  la  que  yaha 
servido  para  alimentar  las  partes  superiores,  y 
que  les  llegaporel  cañal  arteria!,  para  volver  á 
la  placenta  y  á  la  madre  por  las  arterias  um- 
bilicales. Los  pulmones,  como  órganos  que  á 
la  sazón  están  densos,  compactos,  y  no  des- 
empeñan todavía  función  alguna,  no  reciben 
mas  que  la  sangre  necesaria  para  su  nutrición, 
[lasla  que  en  la  época  del  nacimiento  se  esta- 
blezca la  respiración,  no  recibirán  los  pulmo- 
nes la  masa  de  sangre  que  les  eslá  destinada, 
ni  hasta  entonces  seguirá  la  circulación  el  do- 
ble curso  que  se  observará  durante  todo  el  res- 
to de  la  vida. 

Aparte  algunos  movimientos  espontáneos, 
ó  que  á  veces  parecen  depender  délas  impre- 
siones que  recibe  la  madre,  las  funciones  de 
relación  son  nulas  en  el  feto.  Y  sin  embargo,  la 
mayor  parte  de  sus  órganos  se  bailan  bastante 
bien,dispueslos  parapoder  entraren  acción:  con 
lodo,  Jos  ojos  están  empañados,  y  hasta  algu- 
nos dias  después  del  nacimiento  no  empieza  á 
verificarse  ta  visión:  indudablemente  debemos 
pensar  que  la  brusca  impresión  de  laluz  hubiera 
sido  demasiado  viva  para  órganos  tan  delica- 
dos. Los  nervios  yel  cerebro  están  muy  des- 
arrollados, y  se  encuentran'ya  dispuestos  para 
recibir  las  numerosas  impresiones  que  van  á 
cercar  ai  nuevo  ser. 

Añadamos,  por  último,  que  el  cerebro,  de 
consisiencia  blanda  y  difluente,  no  esperimen- 
la  alteración  al  atravesar"  la  cabeza  la  pequeña 
pelvis  en  el  acto  del  parlo,  por  cuanto  las  di- 
versas piezas  óseas  que  forinan  la  cavidad  del 
cráneo,  en  la  cual  está  contenido  el  encéfalo, 
se  bailan  reunidas  entre  si  por  partes  todavía 
membranosas,  ilexibles  y  móviles,  que  permi- 
ten al  cráneo  (ornar  momentáneamente  la  for- 
ma neeesaria,  sin  lastimar  en  manera  alguna 
el  cerebro., 

HT;  La  viabilidad  del  feto  es  punto  que  inte- 
resa mas  de  una  vez  al  bienestar  de  las  fami- 
lias y  á  la  trasmisión  de  tas  herencias:  no  será 
inoportuno,  pues,  cerrar  este  articulo  con  .  al- 
gunas breves  consideraciones  acerca  de  esta 
debatida  é  importante  cuestión  de  medicina 
legal. 

La  palabra  viabilidad,  derivada  de  via, 
sirve  en  medicina  legal  para  espresar  ja  posi- 
bilidad do  recorrer  las  diferentes  fasés  de  la 
vida  humana.1  Para  que  un  feto  sea  viable,  es 
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de  Eustaquio,  pasa  á  la  arteria  pulmonar,  sin  [ preciso,  que  al  nacer  presente  la  aptitud  para 
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vivir  independientemente  de  su  madre.  Por  es- 
ta definición  se  ve  que  un  feto  a  término-puede 
no  ser  viable,  según  haheeho  notar  Biltard,  si 
está  afectado  de  vicios  de  conformación  ó  de 
ciertas  enfermedades,  asi  como  un  feto  puede 
haber  nacido  viable,  bien  qué  muerte  en  el  ins- 
tante de  su  salida  del  seuo  de  la  muger. 

¿A  qué  tiempo  de  ta  preñez  es  posible  la 
viabilidad?  Esta  cuestión,  debatida  por  los  mé- 
dicos de  todas  las  épocas  y  de  todos  los  paí- 
ses ,  hasta  ahora  sé  ha  quedado  indecisa.  El 
feto,  viable  según  algunos  á  los  cuatro  meses 
y  medio,  ó  cuando  menos-  á  los  seis,  segun 
atros,  no  goza  realmente  de  la  viabilidad  sino  á 
contar  del  sétimo  meses. 

Las  leyes  fraucesas'han  establecido  que  la 
criatura  declarada  viable,  nacida  antes  .de  los 
ciento  ochenta  y  un  días  de  consumado  el  ma- 
trimonio, puede  ser  recusada  ó  no  reconocida  por 
el  marido;  y  con  eltonaude.elaradoimplieitanion- 
ie  que  la  viabilidad  comienza  con  el  sétimo  mes. 
Esta  decisión,  como  medida  legislativa,  es  su- 
mamente sabia  y  casi  no  podia  ser  mas  justa; 
pero  de  ningún  modo  prueba  que  un  feto  no  sea 
jamás  viable  antes  de  últimos  del'  sesto  mes, 
nique  lo  sea  siempre  á  principios  del  sétimo. 
En  fisiología,*  debe  servir  para  determinar  la 
viabilidad  del  feto,  el  grado  de  perfección  que 
han  alcanzado  los  órganos,  y  no  precisamente 
la  época  de  la  preñez;  y  como  nada  fijo  hay 
acerca  de  la  evolución  fetal,  resulta  que  un  fe- 
to de  ocho  meses  puede  ser  menos  viable  que 
otro  de  siete-. 

Si  sobre  el  particular  debiésemos  atenernos 
á  las  observaciones  relatadas  por  diferentes  au 
tores,  podríamos  citar  ejemplos  de  fetos  suma 
mente  pequeños,  de  algunos  qué  nacidos  á 
cuatro  meses  ó  a  cuatro  meses  y  medio,  no 
han  dejado  de.  llegar  á  ser  hombres  robustos  y 
vigorosos.  ¿Quién  ignora  la  manoseada  histo- 
ria del  famoso  Fortunio  Líceti?  Asustada  su  ma- 
dre por  la  agitación  del  mar,  atravesando  de 
Reco  á  Rapallo,  le  dió  á  luz  antes  del  sestn  mes 
de  su  embarazo;  no  era  mayor  que  la  mauo; 
su  padre  apeló  al  calor  de  unhorno  para  criar- 
lo, y  Fortunio  llegó  á  pesar  de  todo  hasta  la 
edad  de  setenta  y  nueve  años.  En  174  S,  nació 
un  engendro,  al  quinto  mes  de  la  preñez,  dice 
Brousset,  y  vivió  hasta  nueve  meses  sin  ma- 
mar, sin  dar  escrecion  alguna,  ni  hacer  otro 
movimiento  que  el  preciso  para  deglulir  algu- 
nas gofas  de  leche;  pero  á  los  cuatro  meses  de 
su  nacimiento  de  improvisó  se  puso  i  gritar,  á 
mamar,  á  mover  los  miembros,  en,  términos  de 
que  á  los  diez  y  seis  meses  era  mas  fuerte  y 
robusto  de  lo  que  son  ordinariamente  los  niños 
de  aquella  edad.  Verdaderamente  és  necesario 
haber  sido  testigo,  como  Brousset,  de  tan  ma- 
ravilloso hecho  para  creer  en.su  realidad.  The- 
besio  pretende  también  haber  visto  un  feto 
nacido  antes  de  los  siete  meses,  que  no  pudo 
gritar  hasta  los  nueve,  pero  que  estaba  aun 
bastante  débil  después  de  cumplir  el  año. 
Pleissmann  habla  de  otro  del  todo  semejante  al 


de  Brousset,  escepto  que  nació  en  una  época 
mas  avanzada  déla  preñez.  La  hija  de  P.  Sora- 
no,  según  Cándano,  vino  al  mundo  el  sesto  mes; 
para  criarla,  se  vieron  obligados  sus  padres  i 
insolarle  lecbe  en  la  boca  por  medio  de  iin  em- 
budo, y  á  pesar  de  esto  vivió  largos  años.  SpU 
gelio  cita  el  caso  de  un  hombre  que  habia  na- 
cido al  principio  del  sesto  mes,  y  á  quien  fué 
preciso  mantener  envuelto  en  algodón  por  es- 
pacio de  mas  de  seis  semanas.  Monto  dice  que 
el  escanciador  ó  copero  de  Enrique  111  habia 
nacido  á  los  cinco  meses;  Avicena,.  Diemer- 
broeck,  Mena,  etc.,  hablan  de  hechos  muy  pa- 
recidos, y  todos  contados  como  ciertos.,..  Mi- 
llot,  quien  en  materia  de  pruebas  no  es  muy 
escrupuloso,  habla  de  un  Julio  Molie,  nacido  en 
elañoquintode  la  revolución  francesa,  á  los  cin- 
co mases  y  medio,  siendo  tan  débil  y  diminuto, 
que  durante  los  primeros  tiempos  de  su  exis- 
tencia no  pudo  mamar;  y  sin  embargo  se  de- 
sarrolló perfectamente.  Se  ha  dado  también 
como  caso  de  viabilidad  anticipada  la  historia 
del  famoso  Bebé  de  Nanci,  quien  no  pesaba  mas 
que  una  libra  luego  de  nacido,  cuya  primera 
cuna  fué  un  zueco,  dice  el  conde  de  Tressan,  y 
del  cual  existe  un  modelo  en  cera  en  los  gabi- 
netes de  la  Escuela  de  Medicina  de  París.  Mas, 
¿qué  conclusión  puede  sacarse  de  observacio- 
nes tan  mal  circunstanciadas,  de  hechos  acom- 
pañarlos de  tantas  maravillas,  y  de  citas  tan 
poco  verosímiles? 

Al  paso  que  admitimos  conChaussier,  Oril- 
la, y  algunos  otros,  que  ninguno  de  los  he- 
chos referidos  por  los  autores  demuestra  sin 
réplica  que  el  feto  sea  viable  antes  del  sétimo 
mes,:  no  podemos,  sin  embargo ,  convenir  con 
ellos  en  que  sea  imposible.  En  1S25,  fué  ¿pa- 
rir en  el  anfiteatro'  de  Velpeau  una  muger  á 
consecuencia  de  una  caída;  su  último  hijo  tenia 
seis  meses  y  tres  días;  creía  no  estar  en  cinta 
mas  que  de  cinco  meses,  y  aun  cuando  hubiese 
cohabitado  con  su  marido  quince  ó  doce  días 
después  del  parto,  era  á  lo  menos  imposible 
que  hubiese  entrado  en  el  sétimo  mes.  Dicha 
muger,  no  obstante,  parió  una  niña  muy  dimi- 
nuta que  'pesaba  dos  libras,  que  ofrecía  por 
otra  "parte  todos  los  caracteres  de  un  feto.de 
cinco  meses  poco  mas  ó  menos,  cuyos  vagidos 
eran  tan  débiles  que  á  duras  penas  se  oian,  que. 
respiraba,  sin  embargo,  y  que  vivió  cuatro  días 
en  aquel  estado. 

En  el  mismo  año  1825  alíortó  una  jóven  cu 
el  hospital  de  Perfeccionamiento  de  París;  ha- 
biendo dado  á  luz  un  niño  á  término  en  el  mis- 
mo hospital,  cinco  meses  y  doce  dias  antes, 
era  imposible  que  estuviese  en  cinta  de  mas  de 
cinco  meses.  El  feto  que  arrojó  no  pesaba  mas 
que  una  libra  y  cuarto;  tenia  la  piel  de  un  color 
de  rosa  vivo,  sin  vello,  sin  engrudo' sebáceo  al- 
guno; su  !ongitud,.rnedida  del  vórtice  de  la  ca- 
beza á  la  "planta  de  los  pies,  no  era  mas  que  de 
nueve,  pulgadas.  Con  todo,  llamaron  la  atención 
de  Velpeau  y  sus -alumnos  ligeros  movimientos 
de  tos  miembros  y  algunos  Bostezos;  eúvoivie- 
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toa  aquel  endeble  producto  con  algodón  y  lo 
colocaron  al  lado  de  su  madre,  para  que  de  ra- 
to en  rato  le  instilase  en  la  boca  algunas  golas 
de  leche;  pero  como  estaba  muy  obstinada  en 
no  creer  que  aquel  engendro  pudiese  vivir,  mi- 
ró con  indiferencia  los  cuidados  quepodia  to- 
marse para  evitarle  la  muerte.  Estin  guióse  en 
efecto  al  dia  siguiente  la  leve  vida  de  aquel  ni- 
ño veinte  y  una  boras  después  de  su  naci- 
miento. 

lio  nos  proponemos  sostener  que  aquellos 
fetos-  fuesen  viables;  queremos,  si,  dará  enten- 
der que  no  es  estrictamente  exacto  decir,  de 
uu  modo  absoluto,  que  la  criatura  que  nace 
antes  de  los  últimos  tres  meses  .de  la  preñez, 
debe  ser  reputada  no  viable. 

Es  viable  un  feto  cuando  está  bastante  des- 
arrollado para  mover  sus  miembros,  y  los  mue- 
ve realmente;  cuando  grita  y  respira  con  liber- 
tad; cuando  su  cabeza  está  cubierta  ó  empieza 
á  cubrirse  de  cabellos;  cuando  su  piel  deja  de 
ser  trasparente,  se  cubre  de  vello,  y  es  tapiza- 
da su  superficie  por  un  engrudo  viscoso;  cuan- 
do los  huesos  del  cráneo  se  tocan  por  la  mayor 
parte  de  sus  bordes,  estando  por  consiguiente 
las  suturas  y  fontanelas  decididamente  enco- 
gidas; cuando  excreta  su  meconio  y  sus  orinas; 
cuando  las  relaciones  y  dimensiones  de  las 
diversas  partes  de  su  cuerpo  no  se  apartan  de- 
masiado de  lo  que  se  observa  babitualmente  en 
ellérmino  natural,  y  no  porquetenga  cabalmen- 
te siete  meses  ó  mas.  Por  igual  razón  no  se  le 
debe  declarar  inviable  porque  haya  nacido  an- 
tes de  los  tres  últimos  meses  de  la  preñez,  sino 
porque  la  falta  de  gritos,  una  respiración  ape- 
nas perceptible,  movimientos  sumamente  dé- 
biles, la  imposibilidad  de  chupar  el  pezón  6  el 
dedo,  de  expeler  su  meconio  y  sus  orinas,  la 
blandura  y  la  separación  de  los  huesos  del  crá- 
neo, la  falla  ó  poca  existencia  de  cabello,  la 
trasparencia  y  el  color  rojo  de  la  piel,  la  falta 
del  engrudo  sebáceo,  el  poco  espesor  de.  las 
uñas,  etc.,  prueban  qae  sus  órganos  distan  mu- 
cho del  grado  de  perfección  necesario  para  el 
sosten  de  su  vida  esterior. 

Hipócrates  y  otros  muchos  médicos  de  la 
antigüedad  opinaron  que  el  feto  es  mas  viable 
á  los  siete  meses  que  á  los  ocho.  A  primera 
vista  ya  se  presenta  esta  proposición  con  algu- 
nos visos  de  absurda  :  siendo  todas  las  circuns- 
tancias iguales,  un  feto  apto  para  vivir  desde 
el  sétimo  mes,  con  mayor  razón  será  viable  si 
no  es  espelido  hasta  los  ocho.  Ilácia  el  sétimo 
mes  los  fuertes  movimientos  que  ejecuta  el  feto 
y  que  han  hecho  creer  en  la  voltereta,  hacen 
el  parto  prematuro  mas  frecuente  en  aquella 
época  que  en  otra  alguna,  y  de  ello  hablan  in- 
ferido los  antiguos  que  el  sétimo  mes  es  un 
término  natural  del  embarazo,  y  que  si  el  feto 
pasa  de  él  no  puede  nacer  sin  peligro  basta  úl- 
timos del  noveno  mes.  Difícil  es  comprender 
su  doble  equivocación  sobre  el  particular,  áme- 
nos de  admitir  como  un' hecho,  con  Dubois.que 
si  el  parto  se  verifica  de  resultas  de  la  vira  agi-'; 
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tacion  del  feto,  cual  sucede  con  bastante  fre- 
cuencia á  los  siete  meses,  dilatándose  el  cuello 
con  su  acostumbrada  lentitud  y  regularidad, 
correrá  el  infante  menos  riesgo  que  si  naciese 
á  ocho  meses  cuando  el  mal  parto  es  provoca- 
do por  una  caida  ú  olro  accidente  estertor.  Efec- 
tivamente, en  el  primer  caso  el  parto  adelanta- 
do es  en  algún  modo  natural,  al  paso  que  en 
el  segundo  viene  á  ser  una  especie  de  aborto. 

FEUDALISMO.  Esta  palabra  se  deriva  de  feu- 
do, la  cual  viene  á  su  vez  de  fides  (fé).  El  feudo 
era  una  tierra,  un  señorío  ó  derechos  que  se 
poseían  por  concesión  de  un  señor  dominante 
en  cambio  de  fidelidad,  homenages  y  ciertos 
tributos.  El  origen  del  feudalismo  es  muy  in- 
cierto y  oscuro,  y  ha  dado  origen  á  una  multi- 
tud de  opiniones  contradictorias.  Unos  lo  ha- 
cen remontar  hasta  el  tiempo  de  los  romanos, 
y  pretenden  hallar  una  idea  de  los  deberes  del 
vasallo  en  los  del  cliente  con  relación  á  su  pa- 
trono: otros  lo  hacen  derivar  délos  lombardos, 
y  otros,  finalmente,  ven  la  imagen  del  feudalis- 
mo en  las  distribuciones  de  tierras  que  los  em- 
peradores hacían  entre  los  veteranos,  impo- 
niéndoles la  condición  de  tomar  las  armas  en 
defensa  del  imperio.  Siu  embargo,  hay  entre 
eslos  beneficios  y  los  feudos  propiamente  di- 
chos una  enorme  diferencia.  En  primer  lugar 
los  beneficios  no  eran  hereditarios,  y  ademas 
no  imponían  ninguna  obligaciou,  ni  aun  la  fé 
y  hamenage,  cuyas  dos  cosas  entran  en  la 
constitución  del  feudo.  No  se  sabe  en  qué  épo- 
ca los  beneficios  tomaron  el  nombre  de  feudos, 
ó  a!  menos  eu  qué  tiempo  se  establecieron  es- 
tos. Lo  cierto  es  que  la  palabra  feudo,  que  pro- 
viene de  fé  (fides),  no  se  encuentra  en  ningún 
antorde  época  mas  antigua  que  la  de  Ilugo  Ca- 
pelo ó  de  Cárlos  el  Simple.  Es,  pues,  muy  pro- 
bable que  esle  nuevo  género  de  posesión  sé  es- 
tableciese hácia  el  fin  déla  segunda  raza,  sien- 
do entonces  una  usurpación.  En  efecto,  loseru- 
guesó  gobernadores  délas  provincias,  los  con- 
des ó  gobernadores  de  las  ciudades,  y  en  ge- 
neral lodos  los  oficiales,  aun  dé  un  úrden  infe- 
rior, aprovechándose  del  debilitamiento  de  la 
autoridad  real,  hicieron  hereditarios  en  sus  fa- 
milias los  títulos  y  los  empleos  que  hasta  en- 
tonces habían  poseído  como  vitalicios,  habién- 
dose apoderado  ademas  de  las  tierras,  de  la  ju- 
risdicción, -etc.,  ellos  se  aseguraron  de  sus 
vasallos,  se  erigieron  en  soberanos,  y  asi  se 
introdujo  en  el  Estado  un  nuevo  género  de  au- 
toridad, al  cual  se  le  did  el  nombre  de  dominio 
ó  se-fiorio.  Este  nuevo  señorío  fué  origen  de  la 
nobleza,  pues  la  posesión  de  las  tierras,  hizo 
los  nobles. 

Seade  esto  lo  que  quiera,  consideraremos 
al  feudalismo  como  un  hecho  político  y  social 
que  duró  siglos  en  Europa,  y  apreciaremos  su 
influencia  en  la  historia. 
■  '.A pesar  de  haber  caido  el  imperio  romano 
bajo  los  golpes  délas  hordas  venidas  del  Norte, 
sin  embargo,  lodavia  subsistía  parte  de  la  ci- 
■  vilizaoiou  y  de  las  instituciones  romanas  en 
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medio  cid  horrible  caos  producido  por  la  con- 
guisla:  asi  la  sociedad,  sin  vínculos,  sin  disci- 
plina, sin  unidad,  reunía  los  elementos  mas 
contrarios,  las  tradiciones  de  Roma,  el  cristia- 
nismo y  la  barbarie.  Es  verdad  que  se  babian 
hecho  tentativas  para  regular  este  estado  de 
confusión  y  de  anarquía:  algunos  hombres'  su- 
periores babian  intentado  realizare!  orden  que 
concebían  en  su  inteligencia:  pero  no  estaba 
en  su  poder  suprimirlos  liecbos  existentes  y 
aniquilar  las  fuerzas  vivas.  Un  solo  régimen 
era  posible:  un  régimen  de  fracción  armenio  y 
de  incoherencia  que  pudiese,  adaptarse  á  una 
sociedad  dividida  hasta  el  iníiuito.  El  feudalis- 
mo surgió  fatalmente  de  las  invasiones  de  los 
pneblos  germanos,  y  encontró  elementos  para 
desenvolverse  eu  los  .hábitos  y  costumbres  de 
aquellas  naciones  guerreras,  en  que  el  patro- 
nato militar  habia  fundado  una  subordinación 
gerárquica  garantida  por  recíprocos  servicios; 
til  feudalismo  no  se  estableció  de  una  mauera. 
sistemática;  el  mundo  no  obedece  al  espíritu 
de  sistema:  los  grandes  acontecimientos  que 
cambian  la  faz  de  las  sociedades,  rara  vez  son 
previstos  y  conducidos  por  la  sabiduría  huma- 
na: todo  lo  que  al  hombre  es  dado  bacer  cuan- 
do los  sucesos  sobrevienen,  essometerlos  a  su 
examen  filosófico,  coordinarlos,  esplicarlos  y 
sistematizarlos,  pero  esto  es  un  hecho  ti  pos- 
teríori. 

Sin  embargo,  bay  una  inmensa  diferencia 
entre  la  aparición  lenta  é  indecisa  del  feudalis- 
mo en  Europa,  y  su  introducción  completa  en 
-un  pueblo  luego  que  se  halló  en  su  madurez, 
cuando  vino  como  señor  como  sucedió  en  In- 
glaterra, en  Jerusalen  y  en  la  Grecia  de  la  edad 
media..  Pretender  juzgar  en  virtud  de  analogías 
inexactas,  es  esponerse  á  falsificar  la- historia. 
Sea  de  esto  lo  que  quiera,  el  feudalismo  se 
oslenlaba  con  un  carácter  tan  pronunciado  de 
disolución  y  de  desmembramiento  que  los  con- 
temponineos  que  se  daban  á  reilexionar,  lo 
consideraron  comq  el  anuncio  del  fin  del  mun- 
do. Estos  pensadores  se  engañaban.  El  mundo 
no  debía  acabar  tan  pronto.  Lejos  de  ser  el  feu- 
dalismo un  síntoma  de  mnerlc,  fué  por'el  con- 
Irarioíoque  impidió  que  la  Europa  pereciese. 
Y  fué  tan  necesario,  tan  inevitable,  tan  conse- 
cuente, con  lo  pasado,  que  en  el  siglo  décimo, 
lodo  adoptó  ¡a  forma  feudal,  monarquía,  teo- 
ci  acia  y  democracia.  ¿Cuáles  fueron  las  con- 
secuencias Inmediatas?  L".  la  preponderancia 
de  los  campos  habitados  por  poseedores,  de 
feudos  sobre  las  ciudades  abandonadas  á  una 
piblaelon  ínfima  y  miserable,  basfaque  el  des* 
arrollo  y  creeimento  délos  comunes  emanci- 
pados hubo  restablecido  el  equilibrio:  i.",  la 
preeminencia  de  la  propiedad  privada  sóbre  la 
piopiedad  pública,  de  la  propiedad  territorial 
sobre  todas  las  démas  propiedades:  3."  el  im- 
pulso dado  á  lu  vida  privada  sobre  la  vida  pú- 
blica: 4."  el  sentimiento  enérgico  de  la  indivi- 
dualidad y  de  uua  alta  importancia  personal 
nacida  y  fomentada  en  el  señor  feudal;  5.".  el 


progreso  de  las  costumbres  domésticas;  6."  el 
gobierno  de  la  familia  trasmitido  en  gran  parte 
álai  manos  de  lamugeryla  influencia  cre- 
ciente de  su  sexo,  el  espíritu  de  herencia  deri- 
vado del  de  familia:  8.''  el  desarrollo  de  los 
placeres  intelectuales  que  saboreó  la  Europa  al 
salir  de  la  barbarie,  y  que  nacieron  en  el  reli- 
rode  los  castillos  feudales.  La  poesía,  la  músi- 
ca, las  artes  que  dulcifican  las  costumbres, que 
encantan  la  imaginación  é  inspiran  elevados 
pensamientos,  no  hallaron  por  el  pronto  asilu 
sino  en  las  alfas  regiones;  porque  no  hubiera:) 
podido  abrigarse  bajo  el  tecbo  pobre  y  grosero 
del  pueblo.  Y  por  otra  parte,  ¿qué  os  lo  que  ha 
reproducido  esla  poesía  nueva  sino  el  feudalis- 
mo con  sus  impresiones,  sus  ideas,  sus  imá- 
genes, poesia  que  maneja  la  paleta  ó  el  cincel, 
y  compone  con  la  piedra  sus  mas  imponentes 
creaciones?  Esto  en  cuanto  al  hombre  conside- 
rado en  su  vida  iudividual  ó  interior.  Pero  si 
consideramos  al  hombre  social  confesarernos 
quo  los  resultados  del  feudalismo  no  han  sito 
ventajosos:  porque  él  es  el  que  dividió  a  los 
pueblos  en  dos  razas  que  no  tenían  entre  si  na- 
da de  común  en  el  orden  mora):  la  una  el  poder 
caprichoso,  la  otra  la  pasiva.  El  feudalismo  su 
ba  opuesto  largo  liempo  á  la  fusión  de  todos 
los  miembros  de  ta  familia  nacional,  que  lia 
querido  reducirlos  a  una  existencia'  puramente 
loca!  y  aislada,  que  ba  intentada  privar  á  laso- 
ciedad  de  aquella  garantía  general  que  da  ó  el 
poder  de  uno  solo  ó  el  poder  público:  el  feu- 
dalismo es  el  que  ha  colocado  la  fuerza  en  lu- 
gar del  derecho,  que  quería  fundar  sobre  las 
pasiones  brutales,  sobre  la  desnudez  y  la  igno- 
rancia. Pero  cualesquiera  que  sean  sus  venta- 
jas y  sus  inconvenientes,  el  feudalismo  lia  he- 
cho lo  quo  debia  hacer,  y  ha  correspondido 
rigurosamente  á  sus  anteoeudenlcs.  La  monar- 
quía, la  iglesia  y  el  pueblo  se  declararon  alter- 
nativamente amigos  yaliados  mucbas.veces  sus 
enemigos,  y  concluyeron  por  vencerlo,  lie  sus 
adversarios  solo  uno  ha  crecido  en  la  victoria, 
á  saber,  el  pueblo.  Pero  aunque  el  feñdfflfsñio 
se  hallo  casi  enteramente  destruido,  ho  debe- 
mos creer  que  no  se  conserven  vestigios  en 
nuestras  costumbres  y  cu  nuestras  mas  inti- 
mas ¡deas.  El  feudalismo  indudablemente  nos 
domina  mas  de  lo  qué  creemos".  Para  com- 
prender bien  el  feudalismo  deben  estudiarse 
principalmente  los  monumenlos  originales  de 
la  edad  media,  pero  se  sabrá  apreciarlos  te- 
yendo  y,c,omparando  entre  sí  á  jos  escritores 
hábiles  que  han  tratado  de  esta  materia,  entro 
■los  cuales  creemos  deber  citar  á  Ducange,  el 
conde  de  Bonlainviliicrs,  á  Duelos,  Mably,  Psr- 
reciot,  Montesquiou,  Thierry,  Raynanar,  Sis- 
mondi,  Guizoí,  el  cual  ha  sabido  apreciar  con 
una  mirada  profunda  y  segura  la  historia  de 
ta  civilizaciou  oiU'opca,  á  Muratori,  l'oberston, 
Savigny,  Hullmann,  Meyer,  Grimm,  etc.  Las 
tradiciones, feudales  han  sido  en  literatura  uno 
de  los  mas  fecundos  orígenes  do  obras  impor- 
tantes. 
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FEUDO.  [Historia.)  Durante  la  edad  media 
se  daba  en  el  derecho  de  uua  gran  parte  de  los 
pueblos  de  Europa  el  nombre  de  feudo  á  lodo 
dominio  útil!  tierra,  oficio  ó  simple  renta  que 
uno  concedía  á  otro  con  la  condición  do  que  le 
tuviese  por  su  señor,  le  guardase  fidelidad")-  le 
luciese  ciertos  servicias,  principalmente  el  de 
seguirle  á  la  guerra.  En  su  origen  no  era  la 
tierra  misma,  sino  la  concesión,  el  contrato 
celebrado,,  como  se  lia  dicho,  entre  el  señor  y 
el  vasallo,  lo  que  llevaba  el  nombre  de  feudo. 

Esta  palabra,  un  latin  fevum,  feudum,  feo- 
dúm,  fewn,  ha  hecho  pensar  mucho  á  los  e!i- 
moiogistas  sin  que  ninguno  haya  llegado  á 
formar  su  opinión  sobre  el  particular  de  una 
manera  satisfactoria.  Los  doctores  de  la  edad 
media  leiiacian  venirlos  unos  de [mlus,  alian- 
za, los  otros  de  fides.-fé,  Cuyaceo  era  del  pa- 
recer de  los  úllimos.  Posteriormente  predomi- 
nó la  etimología  germánica,  considerándose 
proveniente  la  palabra  feudo,  ya  de  las  tentó- 
nicas  (eed  (en  alemán  [elide],  úfml,  ó  también 
velui  que  son  diversas  acepciones  de  . ta  vdz 
guerra;  ya  del  danés  faida  que  tiene  la  misma 
significación,  ó  del  húngaro  fceld, tierra.  Cbnn- 
lereu  Lefubre  ha  creído  descubrir  su  origen  en 
dos  raices  del  dialecto  sajón  fuh  ó  feoh,  que 
quiere  decir  salario,  y  liad  ú  Iwd,  regla.  El 
sueco  Siiernhielm,  dice  que  feudum  viene  de 
fuden,  nutrir.  Por  Un  Mr..  Henschel  solo  mira 
como  cierta  en  la  esplicacion  do  la  palabra  feo- 
durn,  que  la  silaba  od  que  entre  los  germanos 
espresaba  la  posesión.  Para  apreciar  lo  que 
valen  todas  estas  elímologias  germánicas  bas- 
tará observar  que  feodum  ó  feudo  en  el  senti- 
do que  tiene  entre  nosotros,  es  estrado  á  la 
lengua  alemana  en  la  cual  se  vierte  dicha  sig- 
nificación con  la  palabra  lehn,  cuya  signiflea- 
cion  originaria  se  halla  indicada  por  el  verbo 
lehnm  que  quiere  decir  apoyar,  pedir  presla- 
do,  prestar. 

La  palabra  feudo  bajo  ninguna  de  sus  di- 
versas formas  es  muy  antigua  á  lo  menos  en 
los  monumentos  escritos,  pues  aunque  se  hau 
querido  presentar  algunos  ejemplos  en  varias 
cartas  de  la  segunda  mitad  del  siglo  IX,  todas 
ellas  tienen  los  visos  de  falsas. 

¿Mas  cuál  es  el  origen  de  los  feudos?  Esta 
cuestión  célebre  en  el  siglo  XVM  presentaba 
¡i  los  sabios  dificultades  que  Montesquieu  ha 
espresado  con  esta  noble  imagen.  «Las  leyes 
feudales  ofrecen  un  bello  espectáculo:  una 
tmtigua  encina  se  eleva  mageslnosa;  la  vista 
descubre  de  lejos  la  copa;  de  mas  cerca  obser- 
va ya  el  tronco,  mas  no  percibe  las  raices,  pa- 
ra encontrar  las  cuales  es  menester  removerla 
tierra,  i 

Un  escritor  .  francés,  ocupándose  de  esla 
cuestión,  esplica  del  siguiente  modo  el  origen 
de  los  feudos  en  su  pais.  «Desde  los  primeros 
üempos  dekestablecimiento  de  los  francos  en 
la  (¡aula  se  conocían  tres  clases  de  propieda- 
des territoriales:  el  aledio,  el  beneficio  y  la 
Iérrate  Delicia  servil.  Loa  [mineros  alodios  fue- 


ron las  tierras  que  los  francos  se  atribuyeron 
en  los  parages  en  que  se  establecieron  y  que 
les  fueron  distribuidas;  y  los  sucesivos,  aque- 
llos que  adquirieron  por  sucesión,  por  compra 
ó  de  cualquiera  otra  manera.  Era,  pues,  el  alo- 
dio, la  tierra  poseída  por  el  hombre  libre,  por 
la  cual  de  nadie  dependía,  y  de  la  que  dispo- 
nía á  su  voluntad,  si  bien  el  dueño  del  alodio 
debia  al  rey  ciertos  dones  cuando  iba  á  la  cór- 
te  ó  cuando  éste  se  trasladaba  á  la  provincia  «5 
también  cuando  llegábala  época  de  la  reunión 
nacional.  El  beneficio,  ya  se  le  considere  di- 
rectamente originado  del  benefivium  romano, 
es  decir,  de  la  concesión  de  tierras  liécba  por 
los  emperadores  á  los  veteranos  de  las  legio- 
nes y  a  los  bárbaros  colonizados  en  el  imperio, 
ya  se  le  mire  como  nacido  del  uso  introduci- 
do entre  los  gefes  germanos  de  atraerse  ú  sus 
guerreros  por  medio  de  presentes,  armas,  ca- 
ballos y  tierras  cuando  podían  darlas;  el  bene- 
ficio era  la  concesión  Lecha  por  una  persona 
sobre  sus  propios  bienes  á  otra  con  la  condi- 
ción do  que  le  prestase  ciertos  bomenages  y 
servicios,  cuya  concesión  se  hacíalas  mas  ve- 
ces por  vida  del  concesionario,  si  bien  los  ha- 
bía también  revocables  á  voluntad,  anuales  y 
aun  hereditarios.  La  íerrateuencia  servil  era  la 
.que  se  concedía  á  personas  de  condición  servil 
ó  libre  con  la  obligación  de  hacer  ciertas 
prestaciones  en  dinero  ó  en  especie  y  servi- 
cios corporales. 

El  abuso  de  la  fuerza  y  las  usurpaciones 
cometidas  por  los  grandes  propietarios  contra 
los  pequeñas,  por  los  ricos  contra  los  pobres, 
ocasionaron  la  desaparición  general  de  los 
alodios.  El  estado  de  desórden  y  de  hostilida- 
des permanentes  en  que  se  vlvia  en  la  edad 
media  obligó  á  cada  individuo  á  buscar  una 
protección,  á  afiliarse  á  otro  mas  poderoso  y  á 
poner  su  persona  y  sus  bienes  bajo  su  salva- 
guardia mediante  servicios  ó  recompensas 
préviamenle  convenidas  entre  ambos  contra- 
tantes. Al  mismo  tiempo  todas  las  concesiones 
revocables  ó  de  .por  vida,  tendieron,  por  la  per- 
sistencia de  los  concesionarios  en  obtener  este 
resultado  importante,  áhacerso  hereditarias,  y 
por  consiguiente  á  dar  el  carácter  de  una  orga- 
nización social  a  este  gran  hecho  de -protec- 
ción y  de  dependencia  individuales  y  de  mú- 
tua  asistencia  que  se  estableció  en  lodos  los 
puntos  del  reino  y  eu  todos  Ids  grados  de  la 
sociedad.  De  esta  suerte  se  formó  el  vaslo  edi- 
ficio de  la  feudalidad,  que  desde  el  rey,  el  mas 
elevado  de  los' señores,  hasta  el  último  vasa- 
llo, abrazaba  toda  ta  parte  influyente  y  guer- 
rera del  Estado,  debajo.de  la  cual  vivían  en  una 
condición  próxima  á  la  esclavitud  .  todos  ios 
que (teniendo  tierras  serviles,  estaban  libres 
del  servicio  militar  y  obligados  á  las  tallas  y 
corbeas.  La  primera  categoría  nacida  de  la  or- 
ganización de  los  beneficios  Tormó  el  sistema 
de- los  feudos:  la  segunda  comprendía  lo  que 
se  llamó  mas  tarde  las  acensuaciones  y  rotura- 
ciones, 
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Del  beneficio  al  feudo  la  transición  es  in- 
sensible: no  Tuvo  lugar  en  un  momento  dado, 
pero  fué  la  obra  lenla  é  invisible  de!  tiempo. 
Los  beneficiados  de  los  primeros  tiempos  del 
establecimiento  de  los  francos  en  la  Gaula  de- 
bían fidelidad  y  asistencia  á  sns  señores  bajo 
pena  de  ser  privados  de  sus  beneficios.  Esta- 
ban obligados  á  seguirles  y  ayudarles  donde 
quiera  qne  tuviesen  necesidad  de  sus  servi- 
cios; lo  cual  venia  á  ser  en  cierto  modo  equi- 
valente á  la  asistencia  que  prestaban  á  su  ge- 
fe  los  miembros  de  una  familia.  De  parle  del 
vasallo  debíase  obediencia  y  respeto,  adhe- 
sión y  fidelidad,  y  de  parte  del  señor  solicitad 
paternal,  protección  y  socorro.  Una  concesión 
de  beneficio  puede  ser  en  efecto  considerada 
como  una  especie  de  adopción  que  ponia  al 
vasallo  en  el  goce  de  una  parte  de  los  bienes 
de  la  familia  y  que  le  imponía  hasta  cierto 
punto  los  deberes  del  parentesco.  En  cuanto  al 
servicio  militar  propiamente  dicho,  hallábase 
impuesto  al  beneficiado  no  tanto  á  causa  de  su 
beneficio  como  en  calidad  de  hombre  libre.  Si 
se  quiere  ahora  ir  mas  lejos  y  buscar  cu  los 
documentos  de  las  dos  primeras  razas  la  enu- 
meración de  los  deberos  particulares  que  te- 
nían que  llenar,  no  se  sacará  de  ellos  mas  que 
reseñas  vagas  é  incompletas;  lo  cnai  proviene 
de  que  esos  deberes  fueron  hasta  la  época  del 
desarrollo  del  feudalismo  sumamente  varia- 
bles, y  determinados  por  el  uso  y  los  conve- 
nios particulares,  siendo  preciso  llegar  hasta 
el  siglo  XI  para  verlos  fijados,  reducidos  á  sis- 
tema y  redactados  por  escrito,  tío  se  remontan 
á  época  anterior  las  actas  auténticas  que  lle- 
nen por  objeto  definirlos. 

Desde  dicho  siglo  XI,  los  documentos  con- 
cernientes á  los  usos  feudales,  son  mas  y  mas 
numerosos,  y  desde  íines  del  siglo  siguiente 
se  hallan  tratados  escritos  ex  profeso  sobre  la 
organización  de  los  feudos.  Es  esta,  sin  embar- 
go, una  materia  que  jamás  se  ha  aclarado  su-, 
fícientemenle  y  que  ni  aun  entendían  los  escri- 
tores y  jurisconsultos  de  los  últimos  siglos, 
aunque  todavía  viviesen  en  medio  del  sistema 
feudal  y  vieran  funcionar  ante  sus  propios  ojos 
la  institución  de  los  feudos.  El  origen  y  verda- 
dero carácter  de  los  derechos  señoriales,  en- 
cerraban misterios  impenetrables  para  ellos, 
porque  sns  conocimientos  históricos  no  eran 
demasiado  fuertes,  y  sobre  todo,  porque  care- 
cían de  la  libertad  necesaria  á  las  opiniones  pu- 
ramente científicas  para  establecerse.  'Cuando 
se  hallaba  erigido  en  principio  y  se  considera- 
ba como  puntos  incontestables  que  el  rey  de 
Francia  bahía  heredado  todos  los  derechos  de 
los  emperadores  romanos,  que  era  propietario 
de  todas  las  tierras  del  reino,  y  señor  supre- 
mo de  los  bienes  y  de  las  personas  de  todos  sus 
habitantes,  cuando  se  profesaban  semejantes 
doctrinas  de  que  nadie  se  podía  separar  sin  ser 
tenido  por  un  sedicioso  y  como  tal  tratado, 
¿que  luz  podía  esperarse  del  estudio  de  una 
materia  histórica  enlazada  con  los  cimien- 


tos de  la  monarquía  y  complicada  con  detalles 
infinitos? 

La  opinión  mas  admitida  y  que  mas  gene- 
ralmente y  de  conformidad  con  la  historia  de 
la  legislación  de  los  antiguos  pueblos,  esplíca 
el  origen  de  los  feudos,  es  la  que  hace  derivar 
estos  de  la  mezcla  de  las  leyes  romanas  y  de 
'las  costumbres  délos  germanos.  Sabido  es  qm 
entre  los  romanos,  desde  los  mas  remolos  tiem- 
pos, los  nobles  y  plebeyos  se  hallaban  unidos 
por  medio  de  la  institución  del  patronato,  cotí 
arreglo  á  la  cual  los  nobles  ó  patricios  debían 
dar  consejos  y  dirigir  á  sus  clientes  ó  plebe- 
yos por  ellos  protegidos,  y  aun  defenderlos  de 
sus  enemigos;  estando  obligados  estos  á  su 
vez  á  respetar  á  aquellos  como  si  fueran  sus 
padres,  á  socorrerlos ensus  urgencias  y  á  pres- 
tarles lodo  el  auxilio  que  de  ellos  necesitaran, 
Estas  obligaciones  eran  tan  sagradas,  que  cual- 
quiera que  faltaba  á  ellas,  se  consideraba  como 
traidor  y  podía  ser  muerto  impunemente.  Ya 
cuando  el  imperio  locaba  á  su  fin,  se  conoció 
también  otra  especie  de  patrocinio,  aunque  oca- 
sionado á  abusos  infinitos,  que  consistía  en  el 
apoyo  que  los  ricos  pretendían  dar  á  ios  po- 
bres labradores  cargados  de  tributos  insopor- 
tables para  libertarlos  á  costa  de  su  despojo  de 
los  malos  .tratamientos  de  los  recaudadores.  En 
cuanto  á  los  godos,  se  sabe  igualmente  que 
aun  antes  de  comunicarse  con  los  romanos, 
acostumbraron  á  otra  clase  de  patronato  y 
clientela,  á  la  quo  con  el  tiempo  dieron  los 
nombres  de  vasallage,  horaenage  y  encomien- 
da. Estas  instituciones  se  comprenden  muy 
bien,  y  naturalmente  se  formaron  donde  quie- 
ra que  las  leyes  no  garantizaban  del  mismo 
modo  las  personas  y  los  intereses  de  todos  los 
ciudadanos.  ¿Cómo,  pues,  no  hadecreerseque 
dueños  sucesivamente  los  romanos  y  los  go- 
dos del  Occidente  de  Europa  se  conservasen  en 
él  sus  leyes  y  coslumbres,  siquiera  modifica- 
das, respecto  de  una  institución  cuya  conve- 
niencia y  hasta  necesidad  venían  subsistiendo? 

De  todas  suertes,  los  feudos  que  se  cono- 
cieron en  la  edad  media  en  Europa,  fueron  mas 
bien  formados  á  ¡müacion  del  patronato  gótico 
que  del  romano,  con  el  que  tuvieron  menos 
analogía.  Los  principes  y  señores  godos  agre- 
gaban á  sus  familias  personas  libres  con  quie- 
nes iban  á  la  guerra,  y  de  las  qne  recibían  oíros 
servicios  en  pago  de  la  protección  que  les  dis- 
pensaban. Tácito  dice  que  estos  hombreslibres 
se  llamaban  compañeros;  el  Fuero  Juzgo  los 
llamó  después  buccelarios,  y  en  las  Partidas 
recibieron  el  nombre  de  vasallos.  Este  código 
esplica  eslensamente  las  fórmulas  del  vasallage 
y  las  obligaciones  reciprocas  de  los  señores  y 
vasallos.  "Hiélense  algunos  ornes,  dice  la  ley 
SO,  l¡t.  XV11I  de  la  Partida  3"r-,  so  señorío  de 
otros,  faziéndose  suyos.  E  la  carta  deue  ser  fe- 
cha en  esta  manera:  Sepan  quantos  esta  carta 
vieren,  como  Bernaldopor  sí,  6  por  sus  fijos 
que  ha,  é  aura  de  aqui  adelante,  que  serán  va- 
rones, prometió  á  Domingo  Iuañez,  recibiente 
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por  si,  é  por  sus  herederos,  de  ser  sn  orne, 
r  de  sos  fijos  para  siempre  jamás.  E  de  estar  á 
í>]  é  á  sos  fijos,  á  su  mayoría,  é  á  su  señorío, 
í>  dü  darle  cada  año  en  la  fiesta  de  todos  Santos 
dos  capones,  é  dos  fogueas,  de  reconocimiento 
de  señorío".  E  otrosí  prometió  por  si  é  por  sus 
fljos.de  morar  en  tal  su  heredamiento  para 
siempre  jamás,  6  de  labrarlo,  é  .de  remendarlo 
mianlo  él  pudiere:  é  non  partirse  de  aquel  lu- 
gar sin  voluntad,  ésía  mandamiento  de.aquel 
su  señor.  É  todas  estas  cosas  prometió  é  otorgó 
Jlcmaldo  .el  sobredicho  por  esta  razón:  que  Do- 
mingo Iuañez  le  prometió  que  lo  defendería,  é 
lo  consejaría,  é  lo  ampararía  á  él,  é  á  sus  fijos, 
é  á  sus  bienes,  en  juyzio,  é'fuera  de  juyzio,  de 
iodn  orne  que  le  quisiesse  embargar,  ó  fazer 
malóliierto.  E  otrosí  le  dió,  éleotorgóel  here- 
damiento sobredicho  á  Bernaldo,  que  lo  puede 
aiior,  é tener,  é labrar,  é  desfrutaré!,  é  sus. fi- 
jos para  siempre  jamás.  En  tal  manera  que  p'nc- 
ilan  fazer  de  los  frutos  que  ende  llevaren,  to- 
do lo  que  -quisieren,  como  de  lo  suyo.  E  otor- 
góle poderío,  que  pudiese  entrar  la  tenencia  de 
ii[|ucl  heredamiento  sin  mandado  de  juez  ó  de 

0  Ira  persona  cualquier,  é.  que  ta  pueda  tener 
dende  adelante,  asi  como  sobre  dicho  es.  Otro- 
sí le  prometió,  que  en  razón  deste  heredamien- 
to non  le  monería  pleylo,  nin  contienda  en 
juyzio,  nin  fuera  del;  "faziendote  el. seruicio 
sobredicho,  é  guardándole  lealtad,  é  verdad, 
¡issi  como  done  orne  fazer  á  su  señor.  Otrosí  le 
prometió,  de  le  amparar  este  heredamiento  de 
lodo  orne,  ó  lugar  que  gelo  qulsiessen  embar- 
gar. Elodas  estas  cosas,  é  cada  vna  dé  ellas, 
prometieron  entre  sí  los  sobredichos  Bernaldo 
é  Domingo  luañez,  pór  si  é  por  sus  herederos, 
¡le  guardar,  ó  ele  cumplirá  buena  fe  sin  mal 
engaño,  é  de  non  fazer,  uin  venir  contra  ellas 
en  ninguna  manera,  nin  por  ninguna  razón,  so 
penado  mil  marauedfs,  la  qua!  penáquier  sea. 
pagada,  ó  non,  esta  postura,  siemprei  sea  fir- 
me, ó  valedera.  E  porque  todas  estas  cosas  sean 
mas  firmes,  é  mejor  guardadas,  obligáronse  él 
vno  a!  otro,  á  si  mismos,  é  á  sus  herederos,  é 

1  sus  bienes.  E  renunciaron  é  quitáronse  de 
toda  ley,  é  de  lado  fuero,  etc.  E  luego  que  las 
partes  ayan  mandado  fazer  esta  earta,  6  otor- 
gadola,  para  ser  Arme  este  pleyto,  ha  menes- 
ter que  vengan,  este  que  se  faze  orno  de  olro, 
é  su  señor,  delante  del  judgador,  é  que  otor- 
guen otra  vez  todas  estas  cosas  antel.  J5  que. 
deste  otorgamiento  sea  fecha  otra  carta,  ca  de 
otra  guisa  non. valdría  la  primera. «  Definiendo 
y  clasificando  el  dereclio  que  de  esta  clase  de 
contratos  resultaba  y  que  recibía  el  nombre  de 
feudo  dice  la  ley  ¡.Hit.  XXVI,  Par!.  4.a  «Feudo 
es  bien  fecho  que  da  el  señor  á  algund  orne, 
porque.se  torne  su  vassallo;  é  él  faze  hornena- 
ge  dtí  lo  ser  leal.  E  tomo  este  nome  de  fe,  que, 
deue  siempre  el  vassallo  guardar  al  señor.  E  son 
dos  maneras  de  feudo.  Launa  es,  cuando  es  otor- 
gado sobre  villa,  castillo  ú  otra  cosa  que  sea 
raiz.  E  este-  feudo  atal  non  puede  ser  tomado 
al  vassallo;  fueras  ende,  si  faüesciere  al  señor 
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las  posturas  que  coné!  puso;  ó  sil  flziesse  a!- 
guml  yerrotal,  porque  lo  deuiesse  perder,  assi 
como  se  muestra  adelante.  La  otra  manera  es, 
á  que  dizen  feudo  de  cámara.  E  este  se  faze, 
quando  el  rey  ponemarauedis  á  algiind  su  va- 
ssallo cada  año  en  su  cámara,  E  esto  feudo  á 
tal  puede  el  rey  toüerlo,  cada  que  quisiere.» 
La  ley  siguiente  estableciendo  las  diferencias 
que  separaban  á  los  derechos  llamados  de 
lierra  y  honor  de!  feudo  denominado  propia- 
mente tal  dice,  que  este  «se  otorga  con  pos- 
tura^ prometiendo  el  vasallo  ál  señor,  do  fa- 
zerle  seruicio  á  sn  costa  é  á  su  mission,  con 
cierla  conlya  de  canalleros,  é  .de  ornes, -ó.  otro 
seruicio  señalado  en  otra  manera  quel  promc- 
ti.ess'e  dé  fazer.»  Seria  cosa  interminable  se- 
guir estragando  ia  multitud  de  leyes  que  se 
comprenden  en  el  referido  titulo  XX VI  relati- 
vas á  la  manera  de  establecerse  los  feudos,  á 
los  deberes  mutuos  de  los  vasallos. y  señorea 
por  razón  de  los  mismos,  etc.  Consignaremos' 
en  general  que -en  virtud  del  contrato  de.  este 
nombre  se  obligaba  el  señor  á  dar  un  sueldo  á 
su  vasallo,  y  este  debía  servirle  personalmen- 
te, y  además  con  un  número  de  soldados  pro- 
porcionado á  sus  rentas,  las  cuates  consislían 
bien' en  salarios  fijos,  álo  que  so  llamaba  feu- 
dos de  cámara,  bien  en  las  de  pueblos,  casas  y 
oíros  bienes  raices  que  eran  naturalmente 
eventuales  y  se  decían  honor  y  tierra.  Los  feu- 
dos de  cámara  eran  temporales,  y  el  principe 
podía- quitarlos  á  su  voluntad,  al  paso  que  los 
de  lierra  y  honor  no  podían  quitarse  á  los 
feudatarios.  En.  estos  no'se  fijaban  las  cargas  y 
deberes  de  los. vasallos,  á  cscepcion  del  de  ser- 
vir á  los  señores  lcalmente;  pero  en  los  de  cá- 
mara llamados  también  menores,  se  especifi- 
caba el  servicio  á  que  se  obligaba  el  feudata- 
rio. Los  feudos  podiau  heredarse  siendo  de  po- 
ca importancia;  pero  generalmente  estaban  os- 
cluidas  de  la  sucesión  en  ellos  las  mngeres, 
como  lo  estaban  todos  los  hombres  incapaces 
de  manejar  las  armas,  pues  una  de  sus  princi- 
pnles^cargas  era  el  servicio  militar. .No  era,  sin 
embargo  ilimitada  la  sucesión,  la  eaal  no  lle- 
gaba sino  hasla  los  nietos,  desde  quienes  vol- 
vían los  feudos  á  los  señores  directos.  «Los 
feudos,  se  lee  en  la  ley  G.a,  tít.  XXVI  de  la 
Partida  4.a,  son  de  tal  manera,  que  los  non 
pueden  los  ornes  heredar,  asi  como  los  otros 
heredamientos.  Ca  maguer  el  vasallo  que  ten- 
ga feudo  de  señor  dejare  fijos  é  fijas,  cuando 
muriere,  las  fijas  non  heredarán  ninguna  cosa 
en  el  feudo;  antes  los  varones,  uno  ó  dos, 
quanlos  qnier  que  sean  mas,  lo  heredan  todo 
enteramente,  é  ellos  fincan  obligados  de  ser- 
vir al  señor  que  lo  dió  á  su  padre,  en  aquella 
manera  que  su  padre  lo  había  á  servir  por  él. 
I!  si  por  aventura  üjos  varones  non  dejase  é 
oviese  nietos  de  algún  su  fijo,  é  non  de  fija, 
ellos  lo  deben  heredar,  asi  como  faria  su  pa- 
dre, si  fnese  vivo.  E  la  herencia  de  los  feudos 
non  pasa  de  los  nietos  adelante,  mas  torna 
después  á  los  señores,  é  á  sus  herederos.  Pc- 
t.  xix.  17 
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oro  si  el  vasallo ,  después  de  su  muerte  dejase 
lijo  ó  nielo  que  fuese  mudo,  ó  ciego,  ó  enfer- 
mo, ó  ocasionado,  de  manera  que  nun  pudiese 
servir  el  feudo,  non  lo'  meresceria  haber,  -niit 
lo  debe  heredar  en  ninguna  manera.  Eso  mis- 
mo decimos  si  cualquier  de  ellos  fuere  monge 
ó  otro  religioso,  ó  tal  clérigo  qúe  lo  non  pu- 
diese servir  por  razón  de  lás  ordenes  que 
oviesfi.  E  lo  qúe  dijimos  que  fijo,  6  nielo  del 
vasallo  puede  heredar  el  feudo,  entiéndese 
cuando  villa  6  castillo,  ó  otro  heredamiento 
señaladamente  fuese  dado  por  feudo.  Mus  rei- 
no, comarca,  ó  condado,  ó  otra  dignidad  rea- 
lenga que  fuese  dada  en  feudo,  non  lo  here- 
daría el  fijo  nin  el  nieto  del-  vasallo,  si  señala- 
damente el  emperador,  ó  el  rey,  ó  otro  señor 
quel  oviese  dado  a!  padre,  ó  al  abuelo,  non  gelo 
oviese  Otorgado  para  sus  fijosé  para  sus  nietos.» 

Los  feudos  se  rigieron  casi  constantemente 
por  estas  reglas;  pero  la  preponderancia  délos 
ricos  hombres  logró  mayores  concesiones,  entre 
ellas  la  de  la  perpetuidad  de  aquellos,  con  10 
que,  llegaron  los  monarcas  á  verse  desposeídos 
de  todas  sus  reniasy  á  merced  de  los  señores. 
Los  servicios  militares  eran  recompensados 
con  estraordinária  generosidad;  las  tierras  con- 
quistadas se  entregaban  por  lo  -  común  á  los 
vencedores  cu  usufructo  o  feudo,  y  muchas 
veces  se  donaban;  los  soberanos  enagenaban 
perpétuamente  en  premio  de  hechos  heroicos  ■ 
ó  por  menos  legítimos  motivos,  las  villas  y  lu- 
gares realengos  de  que  podían  disponer,  y 
cuando  ya  noteuian  bienes  suyos,  donábanlos 
territorios  de  las  ciudades.  El  mal  llegó  á  lo- 
mar tal  incremento,  á  pesar  de  la  insisteucia 
de  lás  córtes  para  que  se  remediara,  que  á 
principios  del  siglu  XIV-  las  reñías  de  la  coro- 
na solo  ascendian'á  millón  y  medio.de  mara- 
vedises, que  no  era.  ni  una  sesta  parle  de  lo 
que  se  necesitaba  para  cubrir  los  gastos  or- 
dinarios. Don  Alonso  XI  logró  incorporar  mu- 
chos feudos  á  la  corona,  ya  por  la  herencia  de 
su  abuela  y  su  madre  y  de  varios  tíos  suyos 
que  habían  poseído  ciudades  fan  importantes 
como  Valladolid,  Valencia,  Aniiújar  y  Guadala- 
jara,  ya  por  la  confiscación  de  los  bienes  de 
su  privado  dou  Alvaro  Nuñez  y  de  otros  per- 
sonages;  mas  las  enagenacionesperpéluas con- 
tinuaron, porque  la  organización  social  no.po- 
dia  variarse  tan  fácilmente.  Y  aqui  seria  ocasión 
de  que  nos  estendiésemos  en  varias  conside- 
raciones sobre  el  feudalismo  sino  hubiésemos 
dedicado  un  articulo  especial  á  esta  importan- 
te materia.  \ 

No  han  fallado  escritores  que  hayan  soste- 
nido que  en  España  no  se  acostumbraron  les 
.feudos.  Después  de  las  cilas  de  leyes  que  he- 
mos hecho,  aunque  se  prescindiera  de  la  his- 
toria que  habla  sobre  el  particular  cón  bastan- 
te elocuencia,  creemos  que  el  lector  tendría 
desde  luego  por  erróneo  semejante  sentir;  y  si 
necesitase  nuevas  pruebas,  vea  lo  que  dice  el 
señor  Sampere  en  su  impugnación  al  doctor 
Castro. 


uMp  ver  por  falta  de  luz  y  á'jnny  larga  dis- 
tancia es  cosa  muy  natural.  Pero  dejar  de  ver 
en  el  medio  día  los  mismos  objetos  que  se  es- 
tán palpando,  prueba  ó  mucha  ceguedad,  o 
muflía  preocupación. 

«El  doctor  Caslro  tenia  á  la  vista  las  digni- 
dades y  costumbres  mas  caraclerislicas  del  go- 
bierno feudal.  Rabia  leído  en  las  Porlidas  los 
títulos  de  los  Caballeros,  de  la  Guerra,  de  los 
Vasallos,  y  oíros  muellísimos  llenos  de  leyes 
y  costumbres  feudales.  Oíros  en  que  se  trata 
espresameule  de  los  feudos,  se  esplica  lo  pe 
•eran  y  sus  diferencias,  y  aun  se  copia  la  fór- 
mula de  las  cartas  ó  escrituras  con  que  se  otor- 
gaban. Finalmente,  vivía  en  Galicia,  en  donde 
fueron  mas  frecuentes,  según  la  observación 
de  üíro  jurisconsulto'  á  quien  él  mismo  ci- 
taba. 

---  «Pues  á  pesar  de  tan  evidentes  pruebas  de 
la  existencia  de  los  feudos  en  España,  no  los 
encontraba  aquel  lelrado.  Y  no  pudiendo  negar 
ni  tergiversar  las  citadas  leyes,  decía  «que  lia- 
brian  sido  promulgadas  á  prevención  para  cuan- 
do los  hubiese.»  ¡Qué  ceg.uedad  y  qué  alucí- 
namieñiot 

«Toda  la  Cataluña  fué  un  feudo  ó  una  agre- 
gación de  feudos  de  la  Francia  hasta  el  siglo  XI. 
En  los  Usagcs  ó  código  fundamental  de  aquel 
condado,  á  cada  paso  se  encuentra  mención  de 
feudos  y  de  instituciones  feudales. 

»En  su  prólogo  so  dice  que  viendo  el  conde 
y  marqués  don  Ramón  Berenguer  que  las  leyes 
godas  no  podían  ya  observarse  en  todas  las 
cosas  y  negocios,  había  acordado  con  su  mu- 
ger  doña  Almodis  y  el  consejo  de  sus  hombres 
buenos,  corregirlas  y  enmendarlas,  fundado 
en  la  ley  deL  Fuero  Juzgo  que  decía  que  el  prín- 
cipe tenia  potestad  para  promiilgar  leyes  nue- 
vas cuando  lo  exigiera  la  necesidad. 

«En  el  usage  De  ftrmatione  dtreeli  se  trata 
de  los  valores  de  los  feudos  mayores  y  me- 
nores. 

«En  el  intitulado  De  intestalis  nobilibus 
se  mandaba  que  muriendo  algún  vizconde  ó 
algún  otro  nobte,  hasta  los  simples  caballeros, 
sin  lestamento,  sus  señores  pudieran  disponer 
desús  feudos  á  favor  de  cualquiera  de  los  hi- 
jos del  difunto. 

«En  el  usage  34'inlitiilado  Né  feudumalie- 
nelur  sino  íicentia  domtni,  se  mandaba  lo  si- 
guiente;. «Si  alguno  donase,  empeñase  Ó  ven- 
diese su  feudo  sin  licencia  de  su  señor,  este 
püdrú  quitárselo  Siempre  que  quiera.  Si  sa- 
biéndolo el  señor  no  lo  contradijese,  no  podrá 
despojar  al  poseedor;  pero  si  demandar  el  ser- 
vicio con  que  está  grabado,  tanto  el  donante 
como  el  donatario.  Encontrando  resistencia  al 
piigo  del  servicio,  podrá  el  señor  embargar  el 
feudo -y  retenerlo  en  sn  dominio  hasta  que  se 
le  satisfaga  con  el  duplo,  y, se  le  de  segundad 
de  su  cobranza  para  lo  futuro.» 

«¿Puede  haber  una  demostración  mas  clara, 
continúa.e!  señor  Sempere,  de  la  existencia  de 
los  feudos  en  Cataluña?  A  esta  demostración 
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puede  añadírsela  de  rundios  ejemplos  de  tales 
feudos  .en  aquel  condado. 

«En  el  año  1067,  dos  después  de  la  publi- 
cación de  los  Usages,  .don  Ramón  y  doña  Al- 
modls,  condesde  Barcelona.,  donaron  al  viz- 
conde don  llamón  de  Bernardo,  su  mujer  é 
lujos,  todos  los  feudos  qtie  habían  tenido  Podro 
Rumori  y  su  hijo  llodgario  ea  los  condados  de 
Carcasona  y  Tolosa,  á  escepcion  de  algunas 
Ancas.  En  unaeserituradelañol07S,  se  leeque 
Bernardo,  eoudc  de  Besols,  redimid  el  feudo 
déla  abadía  de  Sania  María  de  Arulas  y  algu- 
nos oíros,  por  cien  onzas  de  oro  cada  nno. 

«Todos  estos  ejemplos  y  oíros  muebos,  sé. 
encuentran  en  la  colección  diplomática  que 
sirve  de  apéndice  a  laMarea  hispánica,  como 
también  una  constitución  del  rey  don  Pedro  de 
Aragón  en  el  año  de  1210,  por  la  cual  prohibió 
que  los  honores  y  bienes  enütéuticos,  que  se 
comprendían  entre  los.  feudos,  se  enageraran 
perpetuamente  sin  el  permiso  de  los  dueños 
directos. 

«En  una  escritura  del  añode  1202,  publica- 
da en  el  mismo  apéndice,  se  ven  las  cargas  á 
que  estaban  obligados  los  feudatarios,  que  sun 
las  mismas  que'se  refieren  en  las  leyes  citadas 
do  las  Patlidas,  esto  es,  la  de  ser  fieles  y  lea- 
les a  los  señores  directos,  asistir  á  las  cabal- 
gadas ó  guerras,  y  concurrir  á  los  sitios  don- 
de ios  mandaran  "y  demás  servicios  acostum- 
brados. 

«Sise  desean  ejemplos' de  la  coronade  Cas- 
tilla, no  se  encontrarán  menos  que  en  '  las  de 
Cataluña  y  Aragón. 

«En  el  año  de  1 12-G,  el  arzobispo  de  Santia-- 
go  don  Diego  Gelmirez  dió  enfeudo  á  Pedro 
Falco n  dos  heredades. 

«El  mismo  arzobispo,  viendo  que  el  rey  ha- 
bía dado  en  feudo  ¿  Juan  biaz  el  castillo  de 
Scira,  que  era-de  su  iglesia,  corrompió  al  me- 
rino de  palacio  y  un  consejero,  prometiendo 
diez  marcos  de  piala  á  cada  unor  y  otros  cin- 
cuenta al  mismo  rey,  por  cuyo  medio  y  otros 
tilles,  habiendo  demandado  e!  referido  castillo 
judicialmente,  logró  su  restitución. 
■  «Elconcilio  de  Yalladolid  del  año  122S,  pro- 
hibió á  los  regulares  dar  en  feudo  sus  posesio- 
nes, sin  eonsenlimienlo  del  obispo. 

«El  arzobispo  de  Toledo  don  Rodrigo,  que 
vivía  en  tiempo  de  San  Temando',  refiere  que 
ícrnan -Rodríguez,  llamado  vulgarmente  el  Cas- 
tellano, quejoso  del  rey  don  Alonso  VIH,  le 
restituyó  los  feudos  que  tenia  de  su  mano,  y 
se  pasó  á  los  moros. 

*0ué  Liego  Lopéz^  señorde  Vizcaya,  le  de- 
volvió al  mismo  rey  sus  feudos,  y  sé  pasó  á 
servir  al  rey  de  Navarra,  desde  donde  le  hizo 
mucho  daño.  .  • 

«Y  que  don  Sancho  III,  padre  delmismo  don 
Alonso  VIII,  estando  para  morir  y  viendo  que 
su  hijo  era  muy  niño  para  gobernar,  mandó 
que  todos  los  señores  que  tenían  feudos  de  la 
corona  temporalmente,  los  tuvieran  por  espa- 
cio de  quince  años. 


«¿Pueden  darse  pruebas  mas  evidentes  de  la 
existencia  de  los  feudos  en  España? 

«El  sistema  de  la  milicia  española  fué  pro- 
piamente feudal  en  toda  la  edad  media.  Los  ri- 
cos hombres,  señores  y  grandes  propietarios 
poseían  muchos  estados  y  ¡ierras  de  la  corona 
solamente  en  usufructo,  y  con  la  precisa  obli- 
gación de  ser  .fieles  y  leales  á  los  soberanos, 
acudir  á  sus  llamamientos  y  asistir  á  la  guerra 
personalmente,  y  con  cierto  número  de  gente 
armada,  de  cuya  obligación  todavía  permane- 
cen algunos  vestigios  en  la  renta  llamada  de 
¿ansas  y  medias  anatas. 

slíi'éran  otra  cosa  quelfeudos  todos  los  mo- 
dos de  adquirir  y  poseer,  de  que  se  hace  men- 
ción en  nuestra  historia  y  nuestras  leyes  con 
los  nombres  de  benefició,  mandacion,  présta- 
mo, encomienda,  caballería,'  y  en  una  palabra, 
lodas  las  fincas  y  rentas  poseídas  ó  temporal  ó 
perpetuamente,  ó  con  la  precisa  obligación  de 
ciertos  y  determinados  servicios,  á  dislincion 
y  contraposición  de  las  que  se  poseían  en  alo- 
dio ó  propiedad  absoluta  y  libré  de  restitución 
reversibilidad  al  dueño  directo,  y  cualquiera 
otra  carga,  militaré  política.» 

Nada  añadiremos  á  tari  eoncluyente  razo- 
namiento. Es  -verdad  que  la  institución  de  los 
feudos  echó  mas  hondas  raices  en  otras  na- 
ciones; es  verdad  también  que.su  organización 
ofreció  en  las  mismas  otros  elementos  de  esta- 
bilidad por  io  que  subsistieron  en  ellas  mas 
tiempo,  pero  este  hecho  no  puede  alegarse 
como  razón -para  sostener  que-  no  hubo  feudos 
en  España. 

.  -Los  feudos  puede  deeirse  que  terminaron 
en  el  reinado  de  los  reyes  católicos.  Estos  mo- 
narcas devolvieron  á  la  corona  los  inmensos 
bienes  de  que  sus  antecesores  la  hablan  pri- 
vado, y  con  ta  creación  de  tribunales  de  justi- 
cia, el  establecimiento  de  ejércitos  permanen- 
tes costeados  por  la  nación  y  otras  muchas 
medidas  políticas  imposibilitaron  aquel  régi- 
men. Los  pequeños  feudos  concluyeron  como 
los  grandes,  y  los  pobres  dejaron  de  ser  vasa- 
llos dé  los  ricos.  Cuando  en  España  el  nombre 
de  feudo  era  puramente  histórico,  en  Francia, 
y  esto  era  en  el  siglo  pasado,  conservaba  dicho 
nombre  la  concesión  gratuita  que  una  persona 
hacia  á  otra  de  una  herencia  ó  de  nn  derecho 
inmueble  que  llevaba  el  titulo  de  feudal,  con 
la  reserva  de  un  derecho  de  propiedad  directa 
que  producía  ciertas  ventajas  previstas  en  el 
contrato  ó  fijadas  por  la  costumbre. 

FEURS.  (Geografía  é  historia.)  Forum  m- 
gusiavorum.  Ciudad  de  Francia,  perteneciente 
á  la  antigua  provincia  de  Forez,  cuya  capital 
era,  y  ahora  cabeza  de  cantón  del  departamen- 
to de. Loira. 

Esta  ciudad  tiene  un  origen  muy  antigno  y 
fué  la  principal  délos  segusiavos,  habiéndole 
dado,  desde  el  principio  de  la  conquista  roma- 
na su  posición  á  orillas  del  Loira,  una  gran 
importancia  comercial.  En  ninguna  de  las  de- 
más ciudades  de  aquella  provincia  se  han  en- 


contracto  mas  inscripciones  y  vestigios'de  anti- 
giietlades.  Dn  incendio,  cuya  óptica  no  lia  sido 
posible  precisar,  arruinó  á  l'enrs;  fué  á  poco 
reedificada  y  luego  vuelta  á  arruinar  por  los 
ingleses,  que  se  apoderaron  de  ella  cuando 
Eduardo  disputaba  el  trono  de  Francia  á  los 
principes  de  la  casa  de  Valois.  A  tinos  del  si- 
glo XIV  fué  rodeada  de  murallas  por  Luis  de 
Borbon,  conde  de  'í'orez. 

Feurs  sufrió  disensiones  de  religión.  Desde 
el  año  de  1562  el  famoso  barón  de  los  Adrets 
la  puso  en  estado  de  defensa;  el  almirante  de 
Coligny  se  hizo  dueño  de  ella  en  1 570,  ho  ¡lu- 
diendo contener  á  sus  soldados,  que  se  entre- 
garon al  pillage  y  la  redujeron  casi  toda  á  ce- 
nizas, los  habitantes  tomaron  mas  tarde  e! 
partido  de  los  de  la  liga;  pero  Chatmasal.de  lu 
Pie  pasó  en  1594  á  que  reconocieran  la  autori- 
dad real,  Desde  entonces  la  "historia  de  Feurs 
ofrece  poco  interés;  sus  fortifleaciones  fueron 
arruinándose  y  no  pudieron  detener  á  las  ban- 
das de  ülendrin  que  en  el  siglo  XVIII  hacían 
correrlas  por  toda  la  provincia. 

Durante  la  revolución  fué  por  breve  tiempo 
capital  del  nuevo  departamento  de  Loira, 

Feurs,  cuya  población  es-apenas  de  3,000 
almas,  ha  sido  patria  de  algunos  hombros  cé- 
lebres, entre  los  cuales  citaremos  á  Claudio  dn 
Cuet,  jurisconsulto  distinguido;  José  Guiehanl 
de  Terne  y,  .célebre  profesos  de  astronomía,  y 
Foyater  artista  de  mérito. 

FEZ,  (En  otro  tiempo  reino,  iioy  provincia.) 
[Geografía  ¿historia).  Esta  provincia  com- 
prende toda. lá  parte  septentrional  del  imperio 
de  Marruecos,  del  cual  forma  una  de  sus  prin- 
cipales divisiones.  Codíina  por  el  Norte  con  el 
Mediterráneo,  y  por  el  Oeste  con  el  Atlántico. 
Su  población  se  compone  de  moros,  judíos  y 
berberiscos. 

Este  país  formaba  cnolró  tiempo  parte  de 
la  Mauritania  Tingitana:  se  unió  á  la  diócesis 
de  España  en  el  reinado  de  los  últimos  empe- 
radores y  en  411  fué  presa  dé  los  vándalos.  En 
078  cayó  en  poder  de  los  árabes  que  le  dieron 
el  nombre  de  Aessay  [lejano)  constituyendo 
una  porción  del  bajalato  de  Damasco.  Pero  ha- 
biéndose separado  de  él  poruña  revolución,  se 
hizo  el  centro  del  poder  de  la  dinas.tia.de  los 
Edrisilas  (7S2).  Abderraman  Hile  agregó  al  ba- 
jalato de  Córdoba  en  931;  pero  habiéndose  li- 
brado de  este  yugo  fué  sometido  á  las  leyes  de 
los  kalifas  Fatünitas  (960). 

En  el  siglo  siguiente  (1070)  se  apoderaron 
del  reino  de  Fez  los  Almorávides,  !os  que  fue- 
ron arrojados  deélen  i  145  por  los  Almohades, 
quefueron  á  establecer  su  residencia  en  Mar- 
ruecos. Bajo  la  dominación  de  los- Merinitas 
en  1248  recobró  Fez  su  preponderancia  y  so- 
metió á  los  reinos  vecinos  de  Sous,  Marruecos 
y  Tafilete;  pero  en  153G,  habiéndose  encendido 
la  guerra  cutre  Marruecos  y  Fez,  perdió  ésle 
todas  sus  provincias  y  concluyó  por  quedar 
completamente  sometido  .en  1730.  Desde  en- 
tonces, á  pesar  de  numerosas  tentativas  por  re- 
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conquistar  su  antigua  independencia,  forma 
parle  integrante  del  imperio  de  Marruecos. 

Fez  es  la  capital  de  la  provincia,  la  ciudad 
mas  importante  de  Marruecos  y  la  mas  hermo- 
sa de  toda  la  Berbería;  está  edificada  en  la 
pendiente  de  diversas  colinas  y  atravesada  por 
el  rio  de  su  nombre.  El  comercio  es  muy  acti- 
vo y  numerosas  sus  fábricas.  Los  diferentes 
cuerpos  de  oficios  y  de  mercaderes  ocupan 
cadauno  un  barrió  particular,  liabilando  ios  ju- 
díos uno  separado,  enel  cual  loa  encierran  pol- 
la noche.  Los  profesan  el  mas  soberano  des- 
precio y  no  los  permiten  andar  por  el  resto  do 
■la  ciudad  sino  con  los  pies  descalzos. 

Hay  eu  Fez  muchísimas  mezquitas,  de  las 
cuales  lamas  notable  es  la  dedicada  á  Moley 
Edris,  á  quien  se.alribuye  la  fundación  do  la 
ciudad  en  808. 

Sus  escuelas  han  gozado  de  gran  celebri- 
dad entre  los  mahometanos,  y  aunque  meaos 
numerosas  hoy  y  de  menosfairia,  con  ludo  aun 
hacen,  mirar  á  Fez  como  el  centro  de  las  luces. 
Conlieneuna  considerable  biblioteca  y  algunos 
'establecimientos  filantrópicos. 

Su  población  asciende  casi  A  unos  100,000 
habitantes. 

FEZEÍÍSÁGUET  (mcONDAno nE.)  {Historia,) 
Esle  pais,  situado  al  oriente  del  Armañac,  do 
que  formaba  parte  en  un  principio,  fué  segre- 
gado del  último  en  1 163  en' favor  del  hijo  se- 
gundo de  un  conde  de  Armañac.  Las  posusiu- 
ucs  de  los  vizcondes  de  Fezensaguot  so  acre- 
centaron sucesivamente  con  el  vizcondndn  de 
Dulliois,  las  baronías  de  Creisseil,  Roqueícuily 
l'ersain,  y  con  el  condado  de  Pardiac;  poro  sas 
últimos  poseedores  acabaron  miserablemente. 
Gerard  III,  liechp  prisionero  por  Bernardo  de 
Armañac,  el  que  fué  condestable  do  Francia,  fué 
encerrado  en  un  aljibe  donde  pereció  al  cabo 
de  diez  ó  docedias.  Uno  de  sus  dos  hijos,  con- 
ducido á  la  prisión  de  su  padre,  cayó  muerto  al 
llegar,  y  el  otro,  privado  de  la  visia,  murió 
abatido  por  la  miseria. 

FEZZAN.  (Geografía.)  Herodolo  habla  do 
los  garamantas,  pueblo  dé  la  Libia,  que  evita- 
ban el  comercio  y  la  sociedad  de  lodos  jos 
hombres,  no  tenían  armas,  y  ni  aun  sabían  de- 
fenderse. Mas  adelante  dice  que  los  garamantas 
eran  una  nación  muy  numerosa;  que  antes  de 
sembrar  la  tierra  esparcían  sal  en  ella,  y  qae 
daban  caza  á  los  etiopes  trogloditas,  sirvién- 
dose al  efecto  de  carros  con  cuatro  caballos, 
Los  trogloditas  etiopes,  añade,  son,  en  efecto, 
los  mas  ligeros  y  ágiles  de  lodos  los  pueblos 
que  conocemos;,  se  alimentan  de  serpientes, 
lagartos  y  otros  reptiles,  y  hablan  en  un  idio- 
ma que  nada  tiene  de  común  con  el  de  las  de- 
más nacioues,  creyéndose  al  oírlos  escuchar 
el  grito  de  los  murciélagos.  Es,  pues,  evidente 
$ue  bajo  el  nombre  de  garamantas  se  compren- 
dían dos  pueblos  diferentes.  • 

Soló  mucho  tiempo  después  vuelve  á  en- 
contrarse este  nombre  en  los  autores  latinos. 
Dejados  al  parecer  cu  sucómereiü  con  la  cos- 


,  FEURS  —FEZZAN 


FEZZAN 


26fi 


ta  de  Africa,  por  los  romanos,  que  acababan  de 
apoderarse  de  la  misma,  tuvieron  algunas  cues- 
tiones con  estos  conquistadores.  Corneliobalbo, 
general  de  César,  fué  enviado  contra  ellos,  pe- 
netró en  su  pais  y  triunfó,  lista  espedicion  fa- 
cilitó nociones  sobre  los  garamantas,  que  Pli- 
nto conservó,  y  que  losdescubrimieutos  recien- 
tes lian  dado  medios  de  esplicar.  Cita  á  la 
Faiania  entro  los  países  vecinos  do  los  gara- 
maulas,  cuyo  nombre  llegó  á  ser  después  el  do 
ludo  el  pais  que  los  escritores,  árabes  llaman 
Fazan. 

til  l'czzau  tiene  su  límite  septentrional  en 
los  30"  31',  y  el  meridional  en  los  24"  k'\  al 
lisie  so  baila  limitado  por  el  monte  ¡laeoulch, 
y  a!  Oeste  por  .el  desierto.  Este  pais  es  un  vas- 
to oasis  que  participa  de  la  naturaleza  de  la  re- 
gión asolada  que  larodea.  En  el  Nurteestáu  sus 
llanos  atravesados  por  los  montes  Ouadnn,  que 
frecuentan  numerosas  bandadas  do  avestruces, 
y  multitud  de  búfalos  (ouaáan);  y  mas  abajo, 
por  los  montes  Soudafi,  óiíegros,  que  son  es- 
Iremadamctile  escarpados,  y  se  elevan  hasta 
líJOO  pies,  formando  una  barrera  difícil  de 
franquear,  y  que  deben  su  nombre  al  color  de 
sus  rocas  basálticas. 

Por  todas  partes  ofrece  el  Fezzan  la  imagen 
de  la  esterilidad;  uua  arena  amarillenta  muy 
lina,  y  una  especie  de  casquijo  cubren. la  su- 
perlieie  de  ios  llanos,  csceplo  en  los  valles  ó 
Ddaey,  situados  entre  las  ramilicaciones  de  las 
montañas,  y  en  ningún  lado  se  ve  una  cantidad 
de  agua  corriente  bastante  para  merece r  el 
nom  bre  Je  arroyo.  Soso  encuentran  en  lodo  el 
pais  mas  que  tres  mananliales,  si  bien  en  mu- 
chos sitios  se  baila  agua,  escayando  tan  solo 
basta  diez  ó  doce  pies.  Toda  el  agua  es  sa- 
lobre. 

La  aridez  del  terreno  haeemuy  endeble  la 
vegetación,  tanto  (pía  sin  la  palmera,  que  for- 
ma alrededur  de  las  poblaciones  vastos  bos- 
queeillos,  preseularia  el  pais  el  aspecto  de  un 
desierto.  Solo  en  tos  oadey  crecen,  zarzales, 
pacen  los  camellos,  y.  se  ven  los  árboles  lla- 
mados talh,  que  son  del  género  de  la  sensitiva. 
Cidlívando,  regando  y  abonando,  seobtione  con 
penas  infinitas,  en  los  terrenos  próximos  á  las 
poblaciones,  escasas  cosecbus  de  trigo,  ceba- 
da, y  principalmente  de  góssob  6  aloandia.  Eu 
los  mismos  sitios  se  encuentran  también  algu- 
nas viñas,  granados,  albaricoqueros)  bigueras 
con  corto  fruto,  aunque  escelcute,  varias  hor- 
talizas y  legumbres,  cebollas,  calabazas  y  me- 
lones. 

Los  jardines  no  sutden  ser  más  que  de  00 
pies  en  cuadro^  El  ganado  y  la  volatería  son 
muy  raros.  El  chacal,  la  hiena,  el  gato-tigre, 
el 'búfalo,  el  buitre,  el  cuervo,  el  avestruz',  la 
pintada,  son  lqs  animales  salvagcs  mas  rióla- 
bies.  El  maherry,.  camello  que  corre  mucho, 
los  caballos  y  los  asnos,  son  los  animales  do- 
mésticos mas  comunes.  El  Fezzan,,  gracias  ásu 
aridez,  osla  exento  de  toda  clase  de  moscas; 
Van  incómodits  cu  los  países  cálidos,  pero  se 


halla  infestado  de  hormigas,  chinches  y  ala- 
cranes. 

La  población  del  Fezzan  se  compone  de  las 
dos  razas  blanca  y  negra,  y  de  una  mezcla  de 
arnbus.  Casi  lodos  los. habitantes,  aun  los  de  co- 
lor negro,  tienen  largo  el  cabello;  su  boca  es 
desmesurada,  particularidad  délos  garamantas, 
que  habia  chocado  á  los  antiguos;  son  de  corla 
estatura,  delgados  y  endebles,  mas  tienen  ge- 
nio alegre,  gustan  del  baile  y  de  la  música,  y 
casi  todos  saben  leef  y  escribir.  Hablan  un  dia- 
lecto árabe  distinto  del  que  se  usa  en  Egipto. 
Las  mugeres  son  muy  feas,  y  !as  hace  mucho 
mas  repugnantes  su  suciedad.  Aunque  gozan 
de  mas  libertad  que  las  de  otros  países  maho- 
metanos, son  miradas  como  esclavas  y  no  co- 
men Con  sus  maridos.  No  se  las  cita  como  mo- 
delo do  castidad. 

Largo  tiempo  fué  gobernado  el  Fezzan  con 
dulzura  por  una  familia  de  gerifes,  originaria 
de  Fez.  El  bey  de  Trípoli,  descontento  por  no 
haber  recibido  exactamente  el  tributo  que  exi- 
gía del  sultán  de  este  país,  envió  á.  él  bácia 
mediados  riel  siglo  XVIII  tropas  mandadas  por 
uno  de  sus  oficiales  que  destronó  á  la  familia 
reinante,  siendo  muertos  todos  los  varones  de 
ella.  El  nuevo  snllan  agobió  al  pais  cou  impues- 
tos para  satisfacer  la  codicia  del  bey.  Hoy  cuen- 
ta el  gefé  del  Estado  con  un  pequeño  ejercí  lo 
de  '5,000  hombres,  compuesto  eu  parte  de  ára- 
bes; con  los. cuales  hace  correrías  en  las  tri- 
bus negras  próximas,  y  en  el  pais  de  los  lita- 
bous,  que  habitan  en  cavernas,  á  ün  de  robar- 
les esclavos,  náse  comparado  el  -habla  de  los 
últimos  con  el  gorgeo  de  los  pájaroí". 

Los  habitantes  del  Fezzan  no  forman  jamás 
parte  de  esas  es  pediciones,  á  las  que  se  agre- 
gan todos  los  bandidos  de  los  territorios  limí- 
irofes.  No  son  muy  valerosos,  y  aunque  obse- 
quiosos entre  sí,,  se  les  acusa  de  ser  interesa- 
dos, codiciosos,  embusteros  é  inhospitalarios. 
Sus  malas  cualidades  proviene!)'  del  gobierno 
tiránico  bajo  el  que  gimen  .y  que  los  sumerge 
en  Ja  miseria.  Se  alimentan  principalmente  con 
dátiles,  y  alguna  que  otra  vez  comen  carne  de 
camello:  las  demás  viandas  son  muy  caras  para 
los  pobres,  y  aun  los  mas  ricos  no  cuentan  cou 
medios  para  regalarse  con  ellas  sino  dos  d  tres 
veces  por  semana.  Toda  la  población  es  igno- 
rante y  supersticiosa:  los  ricos  son  muy  pere- 
zosos, y  por  el  contrario,  la  clase  inferior  muy 
laboriosa.  Preparan  bien  e¡  cuero,  fabrican  le- 
las prdlnarias,  y  hacen  utensilios  de  hierro  muy 
sólidos,  aunque  vastos.  N'o  hay  uno  que  no  sea 
alhamí  ó  carpintero:  las  casas  son  do  tierra, 
pues  el  único  árbol  del  pais  que  puede  dar  vi- 
gas ó  tablas,  es  la  palmera;  pero  su  maJoca  es 
muy  porosa,  y  se  rompe  ó  pudre  con  mucha  fa- 
cilidad. 

Por  su  posición  á  lu  estremidadseplenlrio- 
nal  del  desierto,  fué  el  Fezzan  en  todo  tic-tipo 
un  punió  de  reunión  para  las  caravanas  proce- 
dentes, ya  del  interior  del  Africa,  ya  del" Egip- 
to y  de  las  costas  del  Mediterráneo.  También 
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se  lia  hecho  siempre  en  él  un  gran  comercio  de 
esclavos;  No  liene  mas  producciones  para  cam- 
biar que  el  nitro,  la  sal  gema  y  el  alumbre.  La 
moneda  comente  es  nuestro  peso  duro,  y  los 
pagos  pequeños  se  bacen  en.  granos.  Los  ha- 
bitantes trasportan  á  Lornou,-  Timbouetou  y 
Cacbena,  las  mercaderías  que  reciben,  de  las 
costas  marítimas  y  del  Egipto. 

Morzouck,  capital  delFezzan  (2D0,  54' Nor- 
te), se  baila  rodeada  de  muros  de  tierra,  y  hay 
en  sus  alrededores  muchos  estanques,  cuyas 
exhalaciones. hacen  el  clima  insalubre  para  .los 
estrangeros,  y  aun  para  los  naturales.  Durante 
los  meses  menos  cálidos  de  octubre  á  febrero 
se  verifica  en  esta  capital  . la  grao  feria  ocasio- 
nada por  la  llegada  de  las  caravanas. 

■  Boujen  (30",  35' Norte)  es"  el  punto  mas 
septentrional  del  Fezzan.  Yése  en, él  un  fuerte 
construido  por  los  romanos,  indicando  las  ins- 
cripciones que  se  leen  sobre  sus  puertas  que 
debió  ser  edificado  en  tiempo  de  Septimio  Se- 
vero. 

■  También  sé  encuentra  en  uuú  de  los  oadey 
á  Gherna,  en  otro  tiempo  Gamma,  antigua  ca- 
pilal  de1  los  garamañlas. 

Vlage.s  de  llarnemann,  León,  Duuhara  j  Clíip- 
pei'lon.  ■  - 

tipografías  déBdrisl,  JuanLeon,  Marmol. 
Diversos  Itinerarios  ác.  árabes. 

■  FIADOR,  (Véase  fianza.) 
FLANZA.  (Legislación  )  La  fianza  es  un  con- 
trato por  elcual  se  constituye  uno  responsable 
de  ejecutar  una  obligación  contraida  por  ,  o!ro 
cuando  no  la  cumpla  el-mismo  obligado.  La 
ttlilidad  de  este  contrato  ha  sido  reconocida 
desde  muy  antiguo,  puesto  que  facilita  multitud 
de  convenciones  que  sin  él  no  se  podrían  lle- 
var á  efecto  y  ofrece  en  muchas  situaciones  de 
la  vida  inestimables  recursos  al  desgraciado. 
Por  su  mediación  se  sostiene  la  confianza  que 
pi'oduce  la  circulación  de  los  capitales,  el  de- 
sarrollo de  la  industria  ,  el  bienestar  general; 
puede  el  arruinado  recobrar  sn  fortuna  o"  ali- 
viar en  alguna  manera  su  suerte  .desgraciada; 
y  es-dado  al  ausente  prometerse  que  un  amigo 
atienda  á  la  conservación  de  sus  bienes  que  por 
cualquier  causa  dejó  abandonados. 

Las  leyes  de  Partida,  que  en  esta,  materia 
como  en  tantas  otras,  imitaron  á  las. romanas, 
son  las  que  contienen  ta  principal  doctrina  que 
rige  hoy  en  España  sobre  fianzas,  completada 
con  alguna  otra  incluida  en  la  Novísima  Reco- 
pilación y  un  fárrago  inmenso  de  opiniones  de 
los  tratadistas,  contradictorias  entre  si  en  su 
mayor  parle.  Aqu-i  espondremos  brevemente 
está-doctrina  dejando  á-mi  lado  toda  cuestión  y 
ateniéndonos  á  los  principios  mas  generales  y 
corrientes,  los  cuales  venios  casi  en  su  totali- 
dad adoptados  eu  el  projecto  del  código  civil. 

La  lianza  puede  ser  legal,  judicial  ó  con- 
vencional:- legal  es  la  que  se  da  por  disposi- 
ción de  la  ley  como  eu  el  usufructo  y  ta  tutela; 
'udfciai  la  que  se' da  en  ciertos  casoBpor  sen- 


tencia ó  decreto  del  juez,  como  las  que  tienen 
lugar  en  la  Via.  ejecutiva,  y  convencional  la 
que  pende  de  la  conveniencia  do  los  contra- 
yentes, que  es  la  mas  común. 

Teniendo  este  contrato  por  objeto  asegurar 
el  cumplimiento  de  una  obligación,  es  siempre 
accesorio  y  no  puede  existir  sin  otro  principal 
que  sea  válido,  á  lo  menos  naturalmente  como 
el  celebrado  por  un  menor  sin  la  intervención 
del  tutor- ó  curador.  No  debe,  pues,  considerar- 
se como  fianza  el.  contrató  en  virtud  del  cual 
liberta  uno  al  que  estaba  obligado,  ni  aquel  que 
debe  á  si  solo  su  existencia,  pero  puede  darse 
fiador  por  otro  fiador.  Del  mismo  principio  se 
deduce  que  no  puede  agregarse  la  fianza  ú  nin- 
gún contrato  nulo  ó  qué  tenga  un  vicio  por  el 
que  deba  anularse,  á  menos  que  esto  solamente 
proceda  por  una  eseepcion  puramente  personal 
del  obligado,  como  la  de  menor  edad.  Finalmen- 
te, no  puede,  por  igual  causa,  hacerse  eslensiva 
la  fianza  á  mas  ni  ser  mas  gravosa  que  la  obli- 
gación principal,  siendo  ineficaz  en  cuanto  la 
esceda,  bien  por  razón  de  cantidad,-  bien-  por 
tiempo,  lugar  ó  motivo.  Sin  embargo,  puedo 
acompañará  la  obligación  pasada,  ála  futura  y 
aun  á  la  de  deudas  inciertas  é  ilíquidas,  como 
sucede  en  la  de  pagar  lo  juzgado  y  sentenciado 
en  .la  de  tutela  y  otra  cualquiera  adminis- 
tración... ' 

Quienes  pueden  ser  fiadores.   Fiador,  según 
la  ley  de  Partida/quiere  decir  hombre  qae  da 
su  fé  y  seguridad  y  promete  á  otro  hacer  algu- 
na cosa  por  ruego  ó  mandato  de  aquel  en  cuyo 
favor  hace  la  fianza.  No  es,  sin  embargo,  nula 
la  fianza"  porque  no  haya  mediado  ruego  ó 
mandato  del  deudor.  Pueden  ser  fiadores  lodos 
los  que  pueden  obligarse  y  no  están  especial- 
mente esceptuados  de  serlo.  Lo  están  los  obis- 
pos, prelados,  clérigos,  regulares,  militares, 
recaudadores  de  tributos,  labradores,  y  las  niu- 
geres.  La  prohibición  impuesta  á  Ios-militares 
no  está  muy  eu  observancia.  Los  clérigos  de  ór- 
den.  sacro  pueden  salir  fiadores  por  otros  cléri- 
gos, iglesias  ó  personas  miserables  y  desvali- 
das, y  la  ley  de  Partida  añade  que  .fiando  por 
otras  personas  solo  valdrá  la  fianza  en  cuanto 
importen  sus  bienes  patrimoniales,  si  bien  es- 
tarán sujetos  al  castigo  que  les  imponga  sus 
prelados.  Los  labradores  pueden  también  fiar  á 
oíros  que  lo  sean,  y  aun  la  ley  quiere  que  val- 
gan sus  lianzas  para  asegurar  los  intereses  de 
la  hacienda  pública.  Finalmente,  si  bien  la 
muger  nopued&ser  fiadora,  se  considera  sub- 
sistente su  fianza  por  la  dote;  por  la  renuncia 
que'liacen  de  su  privilegio;  por  la  ratificación 
hecha  dos  años  después  "de  otorgada;  si  reci- 
bieron precio  para  salir  fiadoras;  si  por  disfraz 
han  pasado  por  bombres  siendo  en  utilidad 
propia;  cuando  hereden  á  aquel  á  quien  fiaron, 
y  si  fueron  fiadoras  de  sus  maridos  por  la  ha- 
cienda pública,  Consiguientemente  á  la  última 
eseepcion,  los  casados  rio  son.  admitidos  a  los 
arrendamientos  de  las  rcntas.nacionales  si  las 
mugeies  no  se  obligan  espresamente  y  renuo- 


FIANZA. 


270 


cian  el  derecho  de  hipoteca  que  les  pertenece 
sobre  los  bienes  de  su  marido. 

Ha  menor ,  aunque  este  emancipado,  no 
puede  obligarse  como  fiador,  y  al  que  ejerce 
un  cargo  en  virtud  de  dispensa  de  edad,  puede 
restituírsele  contra  una  fianza  que  hubiere  he- 
cho, á  no  ser  relativa  al  desempeño  de  su  cargo., 
Solo  es  válida  la  fianza  de  un  menor,  cuando  la 
da  para  libertará  su  padre  de  la  prisión. 

Efecto  de  la  panza  entre  el  acreedor  ij  el 
fiador.  'El  fiador  está  solo  obligado  subsidia- 
riamente ósea  en  defecto  del  deudor  princi- 
pal. A  fin  de  hacer  constar  que  éste  es  insol- 
vente, se  debe  hacer  antes  escusion,  esto  es, 
embargo*ó ejecución  do  sus  bienes,  alo  cual  se 
llama  beneficio  de  orden  6  de  escusion.  Estando 
ausente  eldeudorprincipal,  puede  el  fiador  que 
sea  demandado  por  el  acreedor  pedir  al  juez  un 
plazo  para  presentarle,  y  terminado  que  sea 
sin  realizarlo,  se  le  compele  &  que  pague.  Cesa 
esle  beneficio  en  los  casos  de  renuncia  y  de 
notoria  insolvencia  del  deudor,  y  como  escop- 
etan puramente  dilatoria,  debe  oponerse  antes 
de  la  contestación  del  pleito.  Si  una  vez  hecha 
la  escusion  en  el  deudor  se  hubiera  contestado 
el  pleito  con  el  fiador  por  la  suma  que  no  se 
pudo  cobrar  del  primero,  aunqúe  mejorare  es- 
te de  fortuna  ni)  podrá  oponer  olra  vez  el  fiador 
el  beneficio  de  orden,  mas  lo  podrá  hacer  si  no 
habiendo  contestado  todavía  el  pleito,  consta- 
se qu.e  el  deudor  ya  esculido  se  habia  hecho 
rico.  Ademas  de  los  casos  de  renuncia  de)  fia- 
dor ó  insolvencia  del  deudor,  hay  olroscn  que 
no  se  admite  el  beneficio  de  que  hablamos, 
como  cuando  recayó  la  fianza  sobre  una  obli- 
gación meramente  natural  á  cuyo  cumplimien- 
to por  !o  lanío  no  puede  ser  competido  el  deu- 
dor en  juicio;  cuando  el  fiador  negó  estar  obli- 
gado ó  impidió  de  algnn  modo  la  escusion  de 
los  bienes  del  principal  deudor;  cuando  (iene 
en  su  poder  bienes  del  mismo  suficientes  para 
pagarla  deuda  ó  recibió  de  él  previamente  la 
cantidad  de  qué  se  obligó  á  responder,  y  algu- 
nos otros. casos  análogos. 

Nuestras  leyes-de  Partida  dan  á  losfiadores 
otro  beneficio  llamado  de  división,  en  virtud 
del  cual  siendo  "demandados  por  toda  la  deuda 
obtienen  que  se  divida  la  acción  de!  acreedor  y 
se  dirija  á  prorala  contra  ellos.  Esta  escepeioii, 
como  perentoria,  puede  oponerse  aun  después 
de  haberse,  contestado  á  la  demanda.  Sin  em- 
bargo, el  beneficio  no 'puede  ya  producir  los 
efectos  que.  antiguamente,  pues  en  rigor  y  con. 
arreglo  á  las  leyes  recopiladas,  cuando  la  obli- 
gación es  mancomunada  ¡  ningún  confiador 
puede  ser  reconvenido  sino  en  Ja  parte  que- le 
coi-responde;  y  cuando  es  solidaria  se  presume 
y  entiende  que  renunciaron  á  la  facultad  de  re- 
clamar el  proraleo. 

.  Efecto  de  la  fianza  entre  él  deudor  y  fiador  y 
entre  los  confiadores.  El  deudor  principal  debe 
satisfacer  á  su  fiador  todo  loque  éste  pagó  por 
él.  Has.  para  que  el  fiaclorpueda  repetir  contra 
el  deudor,  es  menester  que  no  haya  omitido 


por  culpa  suya  .escepcion  alguna  de  las  que 
pudo  oponer  al  acreedor;-  que  el  pago  hecho 
liberte  completamente  de.  la  obligación  al  deu- 
dor, yque  éste  no  haya  hecho  segundo  pago 
por  no  haberle  dado  el  fiador  aviso  del  prime- 
ro. No  podrá  nunca  el  fiador  repetir  contra  el 
deudor  principal,  si  pagó  con  ánimo  de  no  re- 
clamar lo  dado,  si  fió  por  su  propia  utilidad,  y 
si  lo  hizo  contra  la  voluntad  del  deudor.  Con- 
viene advertir,,  que  en  el  caso  de  haberse  cons- 
tituido alguno  por  fiador  de  un  ausente  por 
mandado  de  un'lercsro,  no  podrá  repetir  contra 
el  fiado  si  pagó  el  lodo  ó  parte,  sino  contra  el 
mandante,  y  si  al  constituírsela  Danza  estuvo 
presente  el  deudor  y  no  se  opuso  á  ello  ó.  se 
hizo  en  su  nombre  hallándose  ausente  y  le  fué 
favorable,  puede  el  fiador  que  pagó  dirigirse 
indistintamente  contra  el  mandante  ó  el  deudor 
principal. 

.  El  fiador  que  seha  creído  precisado  á  pagar, 
puede  repetir  contra  el  deudor  principal  por  la 
acción  de  mandato  cuando  lo  hizo  á  su  ruego,  ó 
por  la  de  negocios  hechos  cuando  de  la  fianza 
ha  reportado  utilidad  al  deudor.  En  uno  y  otro 
caso  debe  obtener  el  fiador,  no  solamente  lo 
que  satisfizo  el  acreedor,  sino  los  daños  y  per- 
juicios que  por  no  haber  pagado  el  principal  á 
su  debido  tiempo  hoya  sufrido.  Estos  daños  y 
perjuicios  no  podrá  reclamarlos  el  fiador  de 
sus  compañeros  cuando  proceda  contra  ellos 
en  virtud  de  la  cesión  de  acciones  que  le  hu- 
biere hecho  el  acreedor,  salvo  -si  fuesen  estos 
morosos  en  aprontar  su  parte  y  con  ello  oca- 
sionasen perjuicios  ai  cesionario. 

Aunque  la  fianza  es  generalmente  un  con- 
trato de  beneficencia,  puede  pactarse  y  serává- 
lido  el  que  lleve  el  fiador  algún  premia  en  com- 
pensación de  los  riesgos'  que  corre  con  obligar- 
se por  otro. 

Ademas  -delderecho  que  tiene  e¡  fiador  de 
ser  indemnizado  por  el  deudor  en  cuyo  bene- 
ficio se  obligó,  le  compete  acción  contra  sus 
confiadores  en  taparle  que  le  corresponde  pro- 
porcionalmeutfi.  Necesita  para  ello  pedir  al 
acreedor,  la  cesión  de  acciones,  ó  la  carta  de 
lasto.eD  el  acto  mismo  de  la  paga,  pues  si 
dilata  el  hacerlo  se  entiende  que  ha  pagado 
par  el  principal  y  no  por  sus  confiadores.  Por 
do  contado  que  si  entabla  su  acción  contra 
eslos,  no  queda  privado  de.  la  que  le  compete 
para-repetir  por  la  parte  que  á  él  Se  toca  pagar 
contra  el  deudor.  Un  todo  caso  puede  el  fiador 
que  pagó  obligar  al  acreedor  á  'que  le  dé  el- 
la'sto,  si  bien  eslá  facultado  para  pedir  la  deu- 
da, sin  necesidad  de  éste,  al  obligado  principal. 

Estincion  de  la  pansa.  La  obligación  del 
.fiador  no  concluye  con  su  muerte,  sino  que 
pasaá  sus  herederos.  Puede,  sin  embargo,  pre- 
tender que  se  le'  releve  de  su  obligación  en  cual- 
quiera de  los  cinco  casos  sigílenles:  Li  cuando 
fué  condenado  por  el  juez  á  pagar  el -todo  ó 
parle  de  la  deuda;  2,''  si  se  prolongase  la  fian- 
za por  demasiado  tiempo  según  regulación  del 
juez;  3. "''cuando  deposita  con  la  formalidad 
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correspondiente  el  importe  del  crédito  por  ne- 
garse el  acreedor  a  recibirlo  ó  no  estar  en  el 
mismo  lugar  que  aquel;  4."  si  habiéndose. se- 
ñalado término  á  la  fianza  hubiese  espirado; 
5."  si  el  deudor  principal  empieza  á  malversar 
sus  bienes.  Por  lo  demás,  el  fiador  se  liberta 
siempre  que  quede  libre  el  deudor  principal, 
bien  sea  por  eí  cumplimiento  de  su  obligación, 
bieu  por  la  compensación  de  su  deuda,  ora  por 
la  remisión  del  acreedor,  ora  por  una  novación 
y  por  cualquier  otro  motivo  análogo. 

Espuésta  la  doctrina  vigente  sobre  (lanzas, 
vamos  á  dar  una  idea  de  aquellas  que  se  cono- 
cen con'  una  denominación  especial  y  acerca 
de  las  cuajes  hay  establecidas- particulares  dis- 
posiciones. '. 

Fianza  de  arraigo.  Es  Ja  seguridad  que  da 
el  demandado  de  responder  á  las  resultas  del 
juicio,  bipotecaodo'  ú.  obligando-  bienes  que 
equivalen  á  la  cantidad  que  se  le  pide,  ó  pre- 
sentando prendas  por  igual  suma,  ó  dando  da- 
dor bastante  que  se  obligue  á  pagar-  lo  que  se 
juzgue  ó  sentencie.  El  acreedor  puede pedires- 
ta  fianza  cuando  el  deudor,  aunque  lenga  bie- 
nes, los  enagena  ó, intenta  mudar  de  domicilio, 
y  para  obligarle  judicialmente  á  que  la  dé,. ne- 
cesita bacer  constar  precisamente  la  deuda  por 
escrilura  auténtica,  por  confesión  del  mismo 
deudor  6  por  testigos. 

Fianza  carcelera.  Llámase  asi  la  obliga- 
ción en  que  uno  se  cousfituye  ante  el  juez  de 
que  si  se  pone  en  libertad  á  un  reo  lo  hará  pre- 
sentarse de  nuevo  en  la  cárcel  siempre  que  se 
le  mande.  No  se  admite  esta  fianza  cuando  el 
acusado  es  reo  de  pena  corporal.  Al  que  la  da 
se  le  denomina  en  derecho  carcelero  comen  tá- 
ñense. 

Fianza  de  calumnia.  La  que  de.be  dar  el 
acusador  para  que  si  procede  con  malicia  y  no 
justifica  el  delito  que  imputa  al  acusado  no 
quede  impune,  ni  el.  acusado  sin  indemniza- 
ción. Elr^d menta  provisional  para  !u  admi- 
nistración de  justicia  establece,  qiíe  en  las 
causas  criminales  que' empezaren  en  las  au- 
diencias por  acusación  ó  por  querella  de  per- 
sona particular  contra  jueces  inferiores,  con 
relación  al  ejercicio  del  ministerio  judicial,  no 
se  admita  nunca  la  querella  o  acusación  sin  que 
la  acompañe  la  correspondiente  lianza  de  ca- 
lumnia, cuya  cantidad  se  ha  de  delerminar  por 
el  tribunal  según  la  mayor  ó  menor  entidad  y 
consecuencia  del  asunlo. 

Fianza  de  estar  á.  derecho.-  La  seguridad 
que  da  uno  ante  el  juez  de  que  el  reo  ó  deman- 
dado asistirá  al  juicio  y  no  obrará  dolosamente. 
Llamábanla  ¡os  romanos  canción  áejudtcio  sis- 
ti.  Puede  darse  lauto  en  los  juicios  civiles  como 
en  los  criminales.  En  los  primeros  el  que  pro- 
mete, al  juez  bajo  cierta  pena  que  hará  estar  á' 
derecho  ó  que  se  presente  el  demandado,' es.lá 
obligado  á'  hacerle  venir  dentro  de  cierto  tiem- 
po, si  bien  el  juez  podrá  concederle  próroga 
sin  perjudicar  al  demandante  en  su-  derecho. 
En  las  causas  criminales  el  que  sale  fiador  por 


al  reo  debe  presentarle  el  dia  prefijado,  y  no 
podiendo  hallarle  tendrá  otro  plazo  igual  para 
traerle,  debiendo  pagar  la  pena  á  que  se  ohligo 
en  Ja  fianza,  si  no  lo  bailare  ó  trajere  ii  dere- 
cho terminado  el  segundo  plazo.  Si  el  reo  ó 
demandado  fallece  aules  de  espirar  el  primer 
plazo,  no  paga  elfiador  pena  alguna,  pero  incur- 
rirá éste  en  ella  si  falleciese  después  de  cum- 
plido. Cuando  el  fiador  se  ha  obligado  á  iraer 
á  juicio  al  reo  ó  demandado  sin  imponerse  pe- 
na determinada,  el  juez  le  condenará  en  sil 
caso' según  coslumbre  ó  á  su  arbitrio,  aunque 
si  procedió  con  engaño  deberá  castigarle  con 
arreglo  á  su  delito.  No  señalándose  en  la  fian- 
za un  plazo  para  presentar  al  reo  ó  demandado, 
queda  el  fiador  libre  de  .su  obligación  si  el  ac- 
tor dejare  trascurrir  dos  meses  sin  pedirle  que 
lo  Iraiga,  salvo  si  se  hizo  escritura  pública, 
pues  entonces  dura  tres  años  la  fianza.  Al  da- 
dor que  no  cumple  su  obligación  de  traer  al 
reo  ó  demandado  á  estar  á  derecho  solo  se  im- 
pone pena  pecuniaria  aunque  el  fiado  la  merez- 
ca corporal-  Dicha  penase  prescribe  por  el  Icr- 
minode  un  uño,  que  empieza  á  correr  desde 
el  dia  en  que  incurrió  en  ella  el  fiador.  Final- 
mente, este  puede  defender  en  juicio  al  acu- 
sado ó  emplazado  si  quisiere,  cumplido  el  pri- 
mer plazo  hasta  finalizar  el  segundo;  mas  ha- 
biendo tomado  la  defensa  ño  podrá  abandonar- 
la hasta  la  terminación  del  pleito,  aunque  en- 
tretanto muera  '  el  Iludo.  Si  éste  resulta  sin  cul- 
pa, qttedu  libre  aqtiel  de  la  fianza,  y  en  olro ca- 
so deberá  pagar  o!  fiador  á  la  olra  parle  la  pe- 
na á  que  se  obligó,  y  ademas  los  daños  y  per- 
juicios que  se  le  ocasionaron.  Pero  si  la  deuda 
ú  obligación  que  dio  motivo  al  emplazamicnlu 
del  fiado,  consistía  en  dar  ó  hacer  alguna  cosa, 
el  fiado!"  oslará  obligado  á  darla  ó  hacerla  con 
los  daños  y  perjuicios  sin  incurrir  en  la  paita. 

Fianza  depositaría.  La  obligación  eis  que 
se  constituye  una  persona  de  tener  ciertos  bie- 
nes e-n  depósito  á  disposición  del  juzgado,  ya 
para  cubrir  con  ellos  algqna  deuda  propia  ú 
agena,  ya  para  restituirlos  k  otro  acredor  de 
mejor  derecho  si  los  hubiere  recibido  en  pago 
de  algún  crédito.  Cuando  el  demandado  pide 
con  justas'cuusns  al  juez  .  el  desembargo  de  los 
bienes  que  responden  á  las  resultas  del  juicio 
entablado  contra  él,  y  el  juez  accede  á  su  soli- 
citud bajo  fianza  depositaría  basta  en  determi- 
nada canlidad,  debe  el  interesado  señalar  bie- 
nes propios,  que  cubran  su  imporle  y  obligarse 
á  tenerlos  en  calidad  de  depósito  contó  si  al 
efeclo  se  le  lmbiesen  entregado  para  pagar  lo 
juzgado  y  sentenciado,  ó  si  no  presentar  fiador 
que  se  obligue  á  tener  los  suyos  y  los  del  deu- 
dor con  la  misma  calidad  de  deposito  ú  dispo- 
sición del  juez. 

La  fianza  depositaría,  es  frecuente  en  los 
concursos  de  acredores,  cuando  dcspiles  de  he- 
cha la  graduación  de  créditos  quieren  aquellos 
percibir  las  cantidades  que'  les  corresponden. 
En  esle  caso  debe  dar  cada  uno  fianza  deposila- 
ria,  ó  de  acreedor  de  mejor  derecho,  obligándose 
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á  tener  en  calidad  de  depósito  la  cantidad  ó 
cesa  percibida,  y  restituirla  si  la  sentencia  fue- 
re revocada  en  segundo  grado,  6  se  presentase 
acreedor  preferente,  ó  bien  presentando  fiador 
que  se  obligue  también  á  la  misma  restitución, 
para  en  caso  de  que  el  mismo  no  lo  verificare 
luego  que  se  le  requiriese  al  efecto; 

Fianza  datal.  El  marido  no  esta  obligado 
a  dar  fiador  por  la  dote  de  su  muger,  yauu.se- 
ria  nula  la  fianza  que  diera.  Es  válida,  sin  em- 
bargo, cuando  el  marido  recibe  la  . dolé  antes 
do  casarse,  porque  puede  darla  de  que  la  res- 
tíiuirá  si  no  se  efectúa  el  matrimonio;  cuando 
viene  á  oslado  de  pobreza;  si  se  lia  disueito  el 
iiiab'imonin,  en  cuyo  caso  la  podrá  dar  de  que 
entregará  la  dote  á  los  herederos  de  su  muger, 
y  cuando  su  padre  ó  liermano  concurren  con 
él  como  fiadores  á  su  otorgamiento. 

Aunque  el  marido  no  pueda,  generalmente 
hablando,  dar  fianza  por  la  dolé,  puedereci birla 
de  que  le  será  pagada,  y  quedará  obligado  el 
fiador. 

Fianza  de  la  haz.  Se  da  este  nombré' 4  ta 
fianza  de  estar  á  derecho,  á  la  de  estar  á  las 
resultas  del  juicio  y  ala  carcelera;  porque  las 
tres  se  constiluyen  en  juicio  ante  el  juez  y  el 
escribano  de  la  causa  ó  ante  otro  escribano  de 
lirden  del  juez. 

Fianza  de  untar  á  las  resallas  del  juicio,  fia 
obligación  que  hace  uno  ante  el  juez,  de  que 
no  pagando  el  reo  lo  juzgado  ó  sentenciado 
lo  satisfará  ó  cumplirá  ót  con  toda  exaclilud 
Los  romanos  llamaban  á  esta  lianza  judicatum 
solvi.  Puede  tener  lugar  tanto  en. asuntos  civi- 
les como  en  los  criminales,  si  bien  solo  se  es- 
liende  á  penas  pecuniarias,  á  lo  que  el  reo  es- 
tuviese obligado  á  dar  ó  hacer  y  al  resarcimien- 
to de  daños  ú  perjuicios. 

Fianza  co.n  información  da  abono.  Deno- 
minase asi  la  que  se  constituye  designando 
bienes  ó  con  seguridad- testimonial  de  que  es 
los  pertenecen  al  obligado  y  son  libres  y  su.- 
Ilcienles.  Esta  fianza',  que  viene  á  ser  on  aílun 
zamiento  de  la  fianza  misma,  se  admite  tanto 
en  negocios  civiles  como  criminales,  cuantío 
viéndose  uno  precisado  á  afianzar,  no.  posee 
bienes  ni  encuentra  fiador  en  el  lugar  del  juz- 
gado sino' en-.otro  punto,  en  cuyo  caso  se  le  re- 
cibe información  de  abono,  de  bienes  ora  pro- 
pios, orade  la  persona  que  fia,  que  hará  la  jus- 
ticia del  lugar  en  que  se  hallen. 

Fianza  de  la  ley  de  Madrid.  La  seguridad 
que  se  da  en  -el  juicio  ejecutivo  cuando  se  ha 
inteñlado  á  virtud  de  sentencia  arbitraria  sobre 
compromisos  y  transacciones,  de  que  se  resti- 
tuirá lo  que  se  hubiese  recibido  por  dicha  sen- 
tencia con  los  frutos  y  rentas  si  llegare  á  revo- 
carse. Llámase  esta  fianza  da  la  ley  de  Madrid 
por  haberla  dado  en  esta  capital  los  reyes  ca- 
tólicos el  año  de  1491. 

Tiene  lugar  esta  fianza  en  algunos  casos 
mas.  Especialmente  cuando  se  apela  de  la  sen- 
tencia confirmatoria  de  pareceres  conformes  de 
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los  contadores  que  nombran  las  partes  o^de  los 
que  son  nombrados  por  una  de  ellas  y  por  el 
'uez,  en  rebeldía  de  la  olra,  debe  dar  aquella  á 
cuyo  favor  se  dictó  ¡a  sentencia  fianza  de  'res- 
tituir lo  que  por  asta  hubiese  percibido  con  los 
frutos  y  reñías,  y  una  vez  constituida  se  eje- 
cuta la  senlencia  sin  embargo  de  apelación. 

Fianza  de  la  ky  de  Toledo.  Requiérese  por 
forma  esta  fianza  en  la  vía  ejecutiva  después  de 
sentenciada. la  causa  de  remate,  á  fin  de  que 
pueda  ejecutarse  la  sentencia  si  el  acreedor 
quiere  percibir  el  imporle  de  la  condenación  y 
el  ejecutado  apela  al  tribunal  superior.  Dedú- 
cese de  aqui  que  prestada  esta  -tanza  por  el 
ejecutante,  solo  se  admite  al  ejecutado  la  ape- 
'acion  en  el  efecto  devolutivo  y  no  en  el  sus- 
pensivo. Llámasela  ley  de  Toleda'  por  haberla 
establecido  en  esta  ciudad  los  reyes  católicos 
en  1480. 

Fiania  de, saneamiento.  Cuando  se  practi- 
caba la  prisión  por  deudas,  era  esta  la  fianza 
que  daba  el  ejecutado,  no  eseñlo,  aunque  tu- 
viese bienes  con  que  pagar,  para  evitar  que  se 
le  pusiese  preso.  Se  ha  llamado  asi,  porque  el 
fiador  estaba  obligado  á  sanear  los  bienes  em- 
bargados al  deudor,  y  en  su  defecto  á  pagar  de 
los  suyos  el  importe  de  la  deuda. 

FIBRi.  iáñqfaima, general,]  En  latin  fibra, 
en  griego  i.»'.  Fibra  es  de  aquellas  palabras  que 
dificilnienle  pueden  definirse  de  una  manera 
recia  y  adecuada,  pues  se  ha  tomado  para  de- 
signar un  sin  número  de  partes  que  30I0  tienen 
eulrc  si  relaciones  de  semejanza  estertor.  Sin 
embargo,  aunque  de  un  modo  general,  puede 
decirse  que  las  libras  son  cuerpos  largos,  del- 
gados, los  últimos  (llámenlos  á  que  se  llega 
por  medio  de  la  disección  de  los  auimales,  y 
fambien  de  los  vegetales,  y  que  por  sus  dispo- 
siciones; entrelazamienlo  f>  conexiones  dan 
nacimiento  ¡i  todos  los  órganos. 

Por  largo  tiempo  lian  admitido  los  autores 
dos  clases  de  fibras:  las  simples  y  las  com- 
pueslas.  Pero  la  fibra- sitióle-,  lal  cual  ellos  la 
entendían,  es  una  pura  abstracción  mental, 
puesto  que  no  es  dable  someterla  á  la  aprecia- 
ción de  los  sentidos;  considerábanla,  por  olra 
parle,  como  inorgánica  y  compuesta  de  partí- 
culas férreas,  muy  delicadas  y  finas,  unidas 
enlre  sí  por  medio  de  un  fluido  viscoso.  Las  fi- 
bras compuestas  están  formadas,  segun  la  doc- 
trina do  los  autores  antiguos  á  quienes  nos  re- 
ferimos, por  la  unión  de  varias  libras  simples, 
teniendo  siempre  bastante  consistencia  y  espe- 
sor para  que  fácilmente  puedan  ser  distingui- 
das con  la  vista  en  cualquiera  de  las  regiones 
del  cuerpo.  Dábansete  una  ó  varias  denomina- 
ciones diferentes,  según  su  dirección,  y  sobre 
todo,  ségun  los  órganos  en  cuya  composición 
se  las  veia  entrar.  Asi,  por  ejemplo,  se  deeia 
fibra  membranosa,  fibra  carnosa,  aponeurótica, 
ósea,  vascular,  tendinosa,  etc.  Pero,  sobre  que 
esas  fibras  asi  denominadas  presentabarijmuyá 
menudo  una  naturaleza  idéntica,  lenia^ademas 
semejante  clasificación  la  desventaja  de  crear 
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especies  de  fibras  que  tío  existen:  tal  es,  verfei 
gracia,  la  fibra  ósea. 

£1  profesor  Chaussier,  en  virtud  ríe  consi- 
derable número  de  observaciones  acerca  de  Ja 
estructura  de  los  diversos  órganos,  y  después 
de  meditar  profundamente  sobre  los  trabajos 
de  Bichat  y  de  sus  sucesores,  creyó  deber 
establecer,  para  los  animales  de  la  escala  su- 
perior, cuatro  especies  de  fibras,  esencialmente 

■  'distintas,  y  son: 

L°  La  libra  laminar,  ancba,  blanda,  poco 
eslensible,  soluble  en  el  agua  hirviendo,  y  que 
al  parecer  eslá  enteramente  formada  de  gela- 
tina conereta."(FÉ!ase  tejido  celular,) 

2,'J  La  Abra  albugínea,  blanca,  resplande- 
ciente, luciente  y  como  asargnda,  poco  estén- 
sible,  soluble  en  el  agua  hirviendo,  y  formada 
de  gelatina  en  combinación  cou  cierta  cantidad 
de  albúmina. 

■  2."  La  fibra  muscular,  llamada  también 
motriz  ó  carnosa,  blanda,  mas  ú  menos  colo- 
rada en  los  animales  de  sangre  roja;  elástica, 
capaz  de  contraerse,  y  compuesta  de  fibrina, 

■  de  albúmina  y  de  gelatina.  [Véase  músculos, 

SISTEMA,  MUSCULAR,) 

4,"  La  fibra  nerviosa  ú  nerval,  linear,  ci- 
lindrica, blanda,  difluente,  blanquizca,  no  elás- 
tica y  formada  en  gran  parle  de  albúmina. 

Esta  clasificación",  aunque  bien  discurrida, 
no  resiste  á  un  examen  severo,  puesto  que 
bien  mirado  nótase  desde  luego  que  la  libra 
albugínea  y  la  fibra.celular  no  son  en  el  fondo 
mas-  que  una  misma  libra  bajo  dos  formas  dife- 
rentes que  dependen  de  la  mayor  ó  menor  se- 
paración de  las  moléculas.  Adviértese  lambien 
que  la  fibra  nerviosa  no  tiene  mas  que  una 
existencia  aparente,  y  aunque  la  pulpa-  ner- 
viosa presenta,  sin  ningún  género  de  duda, 
•  cierta  disposición  fibrosa  en  muchos  punios 
de  su  masa  ,  otros  hay  también  en  los  cuales 
no  tiene  mas  que  el  aspecto  de  una  pulpa  per- 
fectamente homogénea.  Hoy  día,  las  mas  re- 
cientes investigaciones  organográficas  no  per- 
miten reconocer,  asi  en  los  animales  como  en 
los  vegetales,  mas  que  un  solo  tejido  elemen- 
laly  fundamental:  este  tejido  es  el  laminoso, 
et-cual,  por  la  disposición  de  sus  partes,  forma 

■  areolas  ó  celdillas,  6  bien  se  enrolla  sobre  sí 
mismo  y  da  nacimiento  á  los  vasos.  Por  esto 
uno  de  nuestros  mas  distinguidos  autores  mo- 
dernos, Mr.  Jourdan  ha  dicho:  «Parécenos  que 

-  en  el  estado  actual  de  nuestros  eonootniienfos 
en  fisiología,  debería  proscribirse  el  nombre 
de  fibra,  al  coa!,  ¡i  pesar  nuestro,  se  refieren 
tantas  ideas  erróneas,  y  que  por  otra- parte 

■  envuelve  necesariamente  la  idea  de  un  cuerpo 
sólido,  largoymuy  delgado.  Los  cuatro  órde- 
nes de  fibras  indicados  por  Chaussier  son  in- 
suficientes para  representar  los  diversos  tejidos 

■  secundarios  ó  sistemas  orgánicos,  'que  sin  du- 
da se  contienen  en  mayor  número  en  la  eco- 
nomía animal:  por  otra  parte  son  demasiados 
^sino  espresán  mas  que  las  formas  elementales 
primitivas,  puesto  que  las  últimas  observacio- 


nes modernas  autorizan  para  asentar  que  ej 
número  deesas  formas  se  reducen  ádos,  á sa- 
ber: el  tejido  celular  y  el  tejido  vascular. ¡ 

En  vista  de  lo  que  acabamos  de  copiar,  y 
atendida  la  índole'  de  esta  qbra,  creemos  que 
no  fuera  del  caso  trascribir  aqui  lo  que  se  !m 
dicho  acerca  de  cada. una  de  estas  diversas  es- 
pecies de  fibras,  y  en  particular  acerca  de  la 
fibra  muscular,  acerca  de  sus  modos  de  sensa- 
ción y  de  acción,  acerca  de  sus  fuerzas  de 
contracción  y  acerca  del  influjo  que  en  ella 
ejercen  el  aire,  la  temperatura,  la  sangre,  las 
emociones  morales  y  tas  pasiones.  Véanse  so- 
bre  el  particular  los  artículos  músculos  y  ¡ser. 

yio  ORGANICO.  , 

FIBRINA.  (Química.)  Parte  esencial  de  la 
sangre  y  de  los  músculos.  La  sangre  retirada 
déla  vena  y  abandonada  á  si  misma,  se  coa- 
gula, y  el  cuajaron  que  se  forma  es  un  entele- 
jido  de  fibrina  que  contiene  una  mullitiul  de 
glóbulos  coloreados;  por  medio  del  lavado,  es- 
tos últimos  se  separan  do  la  fibrina  que  que- 
da en  el  filtro.  El  procedimiento  mas  ordina- 
rio para  estraer  la  fibrina,  consisto  en  batir  la 
sangre  fresca  con  ramas  de  mimbre;  la  fibrina 
se  va  arrollando  sobre  las  ramas  y  se  despoja 
de  toda  materia. colorante.  La  fibrina,  asi  ob- 
tenida, es  blanca,  filamentosa,  blanda  ó  inso- 
luole á  la  temperatura  ordinaria.  Kn  el  agna 
hirviendo,  esperimenta  una  alteración  profun- 
da y  presenta  entonces  la  misma  diferencia 
que  la  que  se  observa  entre  la  carne  cocida  y 
la  cruda,  se  contrae,  pierde  su  tenacidad,  al 
mismo  tiempo  que  una  pequeñísima  cantidad 
de  materia. l!l  alcohol  le  quila  algo  de  balería 
grasienla.  Asi  que  la  fibrina  se  ha  sometido á 
la  acción  de  los  reactivos  enérgicos,  ya  no  es 
posible  determinar  su  naturaleza  ni  el  papel 
que  juega  en  ¡a  economía  animal.  Tratada  par 
el  ácido  acético  concenlrado,  se  hincha  consi- 
derablemente, se  convierte  en  una  materia  ge- 
latinosa y  cambia  enteramente  de  naturaleza. 
Un  este  caso,  la  fibrina,  combinándose  con  el 
ácido  acético,  hace  el  papel  de  base.  La  fibrina 
procedente  de  la  sangre  do  ternera  es  mas  so- 
luble en  el  ácido  acético  que  la  de  sangre  de 
buey.  Como  la  albúmina,  la  fibrina  hace  el  pa- 
pel de  ácido  con  las  bases  débiles  y  el  de 
base  con  los  ácidos  fuertes.  La  solución  de 
acetato  de  fibrina  es  precipitada  por  la  nuez  do 
agallas  y  por  el  prusialo  de  potasa.  Tratad*  por 
el  ácido  clorhídrico,  la  fibrina  desarrolla  una 
materia  colorante  azul.  Él  ácido  nilrico  puesto 
en  contacto  con  la  fibrina,  opera  una  reacción 
.fuerte  por  una  parle  de  su  oxigeno;  se  forma 
una  materia  amarilla  que  toma.mas  color  con 
nn  álcali.  Tratada  por  una  solución  do  potasa 
algo  estendida,  la  fibrina  se  disuelve;  satu- 
rando la  potasa  con  un  ácido,  so  regenera  la 
fibrina  en  forma  de  precipitado  blanco.  Si  la 
acción  se -verifica  en  caliente  y  con  una  solu- 
ción de  potasa  concentrada,  la  fibrina  se  altera 
al  mismo  tiempo  que  se  disuelve:  hay  forma- 
ción cte  amoniaco.  La  fibrina  so  disuelve  asi- 
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mismo  un  una  solución  de  nitrato  de  potasa  y 
os  precipitada  detesta  solución  por  el  ácido  tá- 
nico. Esta  reacción  y  algunas  otras  habianhe- 
clio  creer  á  Mr.  üenis  que  la  fibrina  y  la  albú- 
mina.eran  idénticas.  Sin  embargo,  la  Jibrina 
no  presenta  los  mismos  fenómenos  que  la  al- 
búmina, en  contacto  con  el  agua  oxigenada;  la 
primera  es  la  única  que  goza  do  la  propiedad 
de  descomponer  por  simple  contacto,  el  agua 
oxigenada  en  agua  y  oxigeno.  La  analisispré- 
senla  también  algunas  diferencias. 

Análisis  de  Mulder. 


Fibrina. 

.libúmiLia. 

Carbono.  .  .  . 

54, 56  ■ 

54,34 

Hidrógeno.  .  . 

(¡,90 

7„0ü 

Azoe  

..  15,72 

15,83 

Oxígeno.  .... 

22,13 

21,23 

Azufre.  .... 

0,33 

0,6S 

fósforo..  .  .  1 

0,36 

0,33 

Se  lia  dado  el  nombre  de  fibrina  vegetal 
al  principio  esencial  del  gluten.  (Véase  esta 
palabra.) 

FICHA.  Pieaa  pequeña  de  marfil,,  madera, 
hueso  ó  alguna  otra  materia  parecida,  que  sir- 
ve para  señalar  los  tantos  en  gran  número  de 
juegos.  Roquefnrt  dice  que  proviene  esta  pa- 
labra de  la  voz  fish,  pescado,  y  para  justificar 
esta  etimología  observa  que  todavía  se  ven 
ciertos  mariscos  en  antiguas  cajas  de  juego,  y 
en  casa  de  los  mercaderes  de  curiosidades.  El 
origen  de  las  íiebas  se  liacé  remontar  al  si- 
glo XVI.  Por  lo  demás,  es  sabido  que  á  las  fi- 
chas sp  da  siempre  u'u  valor  convencional,  y 
que  al  íin  de  la  partida  ó  juego  sirven  para  va- 
luar, con  arreglo  á  aquel,  la  ganancia  ú  la  per- 
dida. 

FICOIDEAS.  (Botánica.)  Familia  de  las  plan- 
tas dicotiledóneas,  pulipélalas,  de  pélalos  pe- 
ritoneos, cuyas'hojassoí)  alternas  y  opuestas. 
Sus  ¡lores,  muy  grandes  frecuentemente,  axi- 
lares ó  terminales,  presentan  un  cáliz  mono- 
sépalo,  á  menudo  campauulado  y  persistente, 
con  limbo  tal  vea  de  color,  y  cuatro  o  cinco  ló- 
bulos; una  corola  polipétala,  de  cuyos  pétalos 
es  muchas  vecesindefinido  el  número,  en  tanto 
que  otros  se  hallan  soldados  en  corola  mono- 
pétala  y  otras,  aunque  rarísimas,  -  ni  siquiera 
tienen  corola.  Los  estambres,  en  gran  número 
también,  son  libres  y  dislintos,  El  ovario,  libre 
unas  veces,  otras  adliereutepor  su'baseá!  cá- 
liz, oTrece  de  tres  á  cinco  divisiones,  cada  una 
de-  las  cuales  contiene  varios  óvulos  sujetos  al 
pericarpio  por  la  parle  en  ' que  á  éste  eslán 
adheridas  las  semillas^  Coronan  este'  ovario 
los  estilos  que,  en  número  de  tres  á  cinco,  ter- 
minan por  un  estigma  sencillo.  ■ 

El  [ruto  es,  ora  una  baya,  ora  una  cápsula, 
envuelta  por  él  cáliz  con  tres  ó  cinco  celdas  po- 
lispermas. 

Los  géneros  principales  de  la  familia  délas 
■ficoideas  son  los  siguientes:  reawn.uña,  me- 


sembryalhemum  ,  miraría,  tetragonia,  etc.,' 
exóticos  casi  todos. 

El  género  mesembryalhemum  (fieoide),  que 
es  el  tipo  de  la  familia,  se  compone  de  un  gran 
número  de  especies,  indígenas  la  mayor  parte 
del  cabo  de  Buena  Esperanza.  Las  plantas  que 
á  él  pertenecen,  se"  cultivan  con  facilidad,  en 
estufas  en  varios  países  de  Europa,  donde  so 
hacen  notar  por  la  elegancia  de  su  porte,  la 
viveza  de  sús  matices,  y  la  suavidad  del  aroma- 
de  sus  flores. 

En  la  región  mediterránea  nace  el  mesem- 
bryanlhemum cristallinum,  vulgarmente  lla- 
mado glacial,  por  cuanto  en  cierta  estación  del 
año,  y  mas  sobre  todo  cuanto  mas  elevada  es  la 
temperatura,  se  cubre  de  vejiguillas  brillan- 
tes, á  manera 'de  goti.tas  de  aguamelada,  ó  de 
pequeños  carámbanos.  Esta  planta,  lo  mismo 
que  las  demás  de  sn  género,  se  aplica  con 
buen  éxito  sobre  las  quemaduras  y  otras  infla- 
maciones intensas. 

Los  uoleuíoles  emplean,-  en  guisa  de  taba- 
co ¡tara  mascar,  elmasembryanthcmum  temar- 
eidam,  el  cual,  estrujado,  retorcido  y  puesto 
luego  en  paquetes,  dejan  fermentar  y  conser- 
van; esta  planta  es  ligeramente  narcótica. 

El  mesembryanlhemum  adula  da  frutos, 
muy  parecidos  á  higos,  y  que  comen  también 
con  mucho  gusto  los  hotentoles. 

Todas  estas,  y  otras  variedades  del  géne- 
ro mesembryanlhemum,  exigen  para  prospe- 
rar y  fructificar  como  es  debido,  tierra  mulli- 
da, ligera,  y  buena  esposicion  al  sol. 

F1CUS.  [Historia  natural-Moluscos.)  Cuan- 
do se  tiene  á  la  vista  el  género  pirula  de  La- 
marek,  se  observa.que  este  grupo  es  arliticial, 
y  por  eso  varios  couquiliologistas  han  pro- 
puesto ya  reformarlo.  Entre  estas  reformas, 
una  de  las  mas  "esenciales.  e.s  ciertamente  la 
que.  consagra  el  género  fteus  rde  Iíumphrey. 
Este- género,  propuesto  en  el  Museum  calonti- 
nianum,  en  1707,  acaba  de  ser  recientemente 
confirmado  por  Mr.  Rousseau,  que  observó  es- 
te animal  durante  su  viage  á  Madagascar,  y  á  la 
isla  de  Borbon,  resultando  de  sus  observacio- 
nes que  se  deben  separar  de  los  demás  pirulas 
todas  las  especies  mas  delgadas  de  ficoides, 
que  terminan  en  un  canal  bastante  largo,  pe- 
ro aplastado  y  abierto  con  amplitud.  En  efecto, 
el  animal  que  habita  en  estas  conchas  difiere 
notablemente  del  de  las  demás  especies,  y  en- 
tre los  caracteres  principales  que  sirven  para 
diferenciar  estos'  moluscos,  se  reconoce  sobre 
todo  en  los  pertenecientes  álos  pirulas  propia- 
mente dichos,  unopérculo  córneo  comparable 
al  de  los.  husos,  que  no  existe  en  los  ^cus.  El 
animal  de  los  ^cws  se  distingac  también  en 
que  se  arrastra  sobre  un  gran  pie,  que  por  su 
forma  y  magnitud  se. puede  comparar  al  de  las 
harpas;  si  bien  parece  que  en  los  fteus  no  dis- 
fruta el  pie  de  la  singular  propiedad  que  se  ad- 
vierte en  el  de  las  harpas,  es  decir,  que  el  ani- 
mal no  le  divide  espontáneamente  cuando  se 
ve  obligado  á  contraerse  con  rapidez.  Este  pie 


m  FIGüS-FI] 

es  glosoide,  corlado  en  semicírculo  en  su  par- 
te anterior,  que  es  la  mas  gruesa,  presenta  á 
derecha  é  izquierda  un  pequeño  apéndice  pun- 
tiagudo, subarticuliforme,  y  en  las  partes  de- 
lantera é  inferior  una  hendidura  trasversal  al- 
go arqueada,  que  es  la'de  los  canales  aquíferos. 
la  cabeza  es  pequeña,  subcilmdrá.eea,  y  está 
colocada  sobre  un  cuello  bastante  largo  y  cen- 
ceño, que  termina  en  el  mismo  sitio  de  la  ma- 
sa del  cuerpo  donde  termina  el  pie.  De  su  es- 
tremidad  anterior,  que  la  tiene  trancada,  se 
elevan  unos  pequeños  tentácu  los  cilindricos,  én 
cuya  base  esterna  aparece  el  punto  ocular.  Este 
animal,  muy  distinto  de  los  que  se  le  aproxi- 
man, tiene  mía  hendidura  bocal  que  da  paso 
á  una  trompa  larguísima,  que  bajo  este  aspeólo, 
puede  compararse  á  la  de  ciertas  mitras.  Su 
manto  es  delgado,  reviste  todo  el  interior  -de 
la  concha,  y  acaba  por  manifestarse- en  el  cos- 
tado izquierdo,  donde  forma,  la  tenue  callosidad 
reluciente  que  se  observa  en  ella.  ,Por  lo  que 
acabamos  de  esponer,  queda  fuera  de  duda  que 
él  género  ficus  de  Humphrey,  completamente 
confirmado  por  Rousseau,  debe  ser  admitido 
en  la  ciencia,  Presénlnnse,  sin  embargo,  las 
objeciones  siguientes:  ¿qué  relación  guarda 
con  los  géneros  ya  conocidos?  ¿de  qué  familia 
pasará  á  formar  parlé?  Casi  todos  sus  caiaoté- 
res  tienen  la  mayor  analogía  con  los  de  las 
harpas  y  las  tonas ;  pero  al  considerar  la  con- 
figuración general  de  la  concha,  apenas  se  la 
encuentra  similitud  con  loa  géneros  que  La- 
marek  y  los  demás  autores  lian  dividido  cons- 
tantemente, fío  debemos  olvidar  que  jas  prin- 
cipales divisiones  del  mélodo  se  apoyan  sobre 
un  carácter  al  eual  se  atrihuye  grande  impor- 
tancia',  que  desaparece  en  ;el  caso  'presen- 
te. Todos  los  autores  han  estado  conformes  en 
no  confundir  las  conchas  lisas  con  las  acanali- 
lladas  en  su  base.  Está  probado  por  muchas 
esperiencias  que  estos  caractéres  tienen  algo 
de  artificial  como  se  vé  en  las  agatinas,  cuya 
concha,  si  bien  es  lisa  en  súbase,  no  difiere 
én  nada  de  los  bulivos,  que  la  tienen  entera- 
mente abierta :  en  los  melanópsides,  que  pre- 
sentan los  mismos  caracléresque  los melanios, 
y  hasla  el  mismo  género  io  puede"  llamarse 
melada  acanalillada.  ¿Por' qué,  pues,  no  se  ha 
de  considerar  el  género  ficus  en  sus  relacio- 
nes con  las  harpas  de  la  misma  manera  que  el 
género  io  comparado  con  las  melanias  y  las 
melanópsides?  Como  quieraqne  sea,  para  clasi- 
ficar de  un  modo  absoluto  el  género  ficus  es 
necesario  atender  antes  que  todo  á  la  impor- 
tancia de  los  caractéres,  y  no  parece  regular 
quelos  del  animal  sean  pospuestos  á  los  déla 
concha.  En  resumen,  todos  los  hechos  conoci- 
dos comprueban  la  éslremada  semejanza  de 
esle  estraordraario  animal  con  el  de  las  harpas 
y  el  dé  Jas  tonas. 

Cara  ctéres  genéricos.   Pie  grande,  lingiii- 
.  forme,  puntiagudo  en  su  parle  posterior,  mas 
grueso  y  semiclrcular-en  la  anterior,  y  con.  un 
pequeño  apéndice  triangular  en  ambos  lados: 
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cabeza  pequeña;  con  dos  tentáculos  cilindrá- 
ceos,  en  cuya  base  esterior  aparecen  los  ojos: 
trompa  tau  larga  como  la  concha;  manto  an- 
cho que  deja  abierta  ana  gran  cavidad  bran- 
quial sobre  la  cabeza;  carece  de  opércula; 
concha  ovalada  y  piriforme,  con  espira  cor- 
ta y  obtnsa  casi  siempre  enrejada,  y  en  cuya 
base  presenta  un  canal  ancho  aunque  no  pro- 
fundo. 

Las  especies  del  género  ficus,  pertenecen 
todas  sin  eseepcion,  á  los  mares  mas  cálidos, 
y  abundan  particularmente  en  el  Océano  Indi- 
co. Entre  ellas  hay  cierto  número  de  especies 
fósiles  que  pertenecen  á  los  terrenos  Jercianos, 
En  los  alrededores  de  París  las  hay  pequeñas. 
Las  de  la  Torería  y  las- de  la  cuenca  del  Girón- 
da  son  ya  de  mayor  tamaño.  También  se  en- 
cuentran algunas  en  los  terrenos  terciarios  de 
la  Italia,  si  bien  este  género  ha  dejado  de  exis- 
tir en  el  Mediterráneo. 

FIDEICOMISO.  [Legislación,)  Los  fideicomi- 
sos deben  su  origen  al  deseo  de  eludir  las 
leyes  que  no  permitían  á  ciertas  personas  ad- 
quirir por  sucesión  ó  testamento  los  bienes 
que  pertenecían  á  otras.  La  ley  Voconia  prohi- 
bía en  Roma  instituir  herederas  á  las  mugeres, 
y  esta  prohibición  se  esteudia  aun  á  las  suce- 
siones legitimas,  de  suerte  que  hasta  una  hija 
única  no  podía  heredar  á  so  padre  ó  madre. 
Una  ley  que  combatía  lan  abiertamente  los 
primeros  sentimientos  de  la  naturaleza,  dehia 
ser  eludida," y  he  aquí  el  origen  délos  fideico- 
misos. Lo  que  no  se  podía  dar  directora  eute  á 
unahija  querida,  á  una  tierna  «sposa,  se  con- 
fiaba &  la  fidelidad  de  un  amigo,  rogándole  que 
que  lo  restituyese  á  la  persona  que  se  le  in- 
dicaba. 

En  su  origen  estas  súplicas  no  obligaban 
al  heredero  designado  en  el  testamento :  podia 
guardar  los  bienes  ó  restituirlos  al  verdadero 
donatario  ó  legatario,  según  la  idea  del  testa- 
dor ;  pero  la  ley  no  permitía  que  se  le  compe- 
liese á  ello.  Mas  tarde  la  fuerza  de  la  costumbre 
y  el  consentimiento  tácito  del  pueblo,  hicieron 
obligatorios  los  fideicomisos,  desde  cuya  épo- 
ca se  hicieron  mas  frecuentes,'  y  dieron  origen 
á  las  disposiciones  llamadas  sustituciones  fi- 
deicomisarias por  las  leyes  de  Partida.  1)3  esla 
clase  de  disposiciones  se  hizo  uso  luego  para 
perpetuar  los  bienes  en  las  familias. 

Según  nuestras  leyes  pueden^los  testadores 
imponerá  sus  herederos  el  gravamen  de  oue 
restituyan  la  herencia  ó  parte  de  ella  á  la  per- 
sona designada  en  el.  testamento.  Llámase 
heredero  fiduciario  al  que  debe  entregar  la 
herencia,  y.  aquel  que  de  este  modo  la  recibe 
se  denomina  fideicomisario,  si  bien  este  nom- 
bre se  aplica  igualmente  algunas,  veces  al  prin- 
mero.  Cualquier  persona  capaz  de  testar,  pue- 
de imponer  este  gravamen  á  quien  quiera  qiio 
instituya  heredero,  escepto  las  padres  alosbi- 
jos  ú  estos  á  aquellos  en  sus  legitimas. 

los  autores  distinguen  seis  clases  de  Hp- 
comisos,  á  saber:  puros,  condicionales,  sim- 
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píes,  graduales,  particulares  y  universales. 
Llaman  fideicomiso  puro  al  que  no  depende  de 
condición  alguna,  y  esle  debe  eulregarse  por 
el  fiduciario  ai  fideicomisario  asi  que  niñe- 
ra el  testador,  6  á  sus  herederos,  si  el  fi- 
deicomisario llegase  a  fallecer  antes  de  ha- 
ber recibido  !a  herencia.  Fideicomiso  con- 
diciona! ,  es  el  que  se  hace  para  que  tenga 
-efecto  en  un  caso  fuluro  ó  incierto  prescri- 
to por  el  testador ,  como  si  esle  dijere  que 
instituía  por  su  heredero  a  Pedro  y  que  si  el 
último  llegase  á  morir  siri  hijos  se  restituyese 
la  herencia  á  Juan,  Denominan  simple  al  fidei- 
comiso cuando  el  fideicomisario  no  está  encar- 
gado de  restituir  á  su  vez  la  herencia  á  otra 
persona.  El  gradual,  por  el  contrario,  se  veri- 
ficacuando  el  fideicomisario  mismo  está  gra- 
vado cou  respecto  á  otras  personas,  de  manera 
que  después  de  haber  recogido  los  bienes  que 
el  testador  mandó  entregarle,  necesita  conser- 
varlos para  el  sugeto  ó  sugetos  que  son  llama- 
dos después  de  él.  Suele  darse  á  este  fideico- 
miso el  nombre  de  conservatorio,  y  recibe  tam- 
bién el  de  familiar  cuando  tiene  por  objeto  el 
que  se  conserven  los  bienes  en  una  familia. 
Esle  último  ha  sido  abolido  como  ledas  las  da- 
mas vinculaciones.  Fideicomiso^  particular  ó 
singular,  es  el  que  recae  sobre  cosas  determi- 
nadas y  especíales  y  no  sobre  toda  la  herencia 
ó  una  parte  importante  de  ella.  Este  fideicomi- 
so no  es  otra  cosa  que  un  legado.  El  universal 
ó  hereditario,  es  el  que  comprende  (oda  la  he- 
rencia ú  una  cuota  de  ella.  Puede  ser  espreso 
ó  tácito:  lo  primero,  cuando  con  palabras  es- 
presas, positivas  y  terminantes  se  encarga  á 
uno  que  restituya  á  otro  la  herencia  o  parte  de 
de  ella;  lo  segundo,  cuando  sin  hablar  de  res- 
titución se  hace  algún  encargo  al  heredero,del 
que  se  infiere  que  debe  restituir  la  herencia, 
como  si  nombrase  heredero  á  Pedro  con  ta 
condición  de  que  no  Hiciese  testamento,  lo  cual 
equivaldría  á  ordenarle  que  restituyese  la  he- 
rencia á  sus  herederos  legítimos. 

FIDELIDAD.  Esta  palabra,  asi  .como  el  adje- 
tivo/feí,  traen  su, origen  de  la  palabra  latina 
¡¡des,  que  significa  fe.  Se  entiende  por  fideli- 
dad, según  el  Diccionario  de 'la  lengua,  la  leal- 
tad, la  observancia  de  k'fé  que  uno-  debe  á 
otro,  de  mauera  que  la  fidelidad  es  el  cumpli- 
miento de  un  deber  perfecto  y  positivo.  Antes 
que  los  sentimientos,  las  afecciones,  el  reco- 
nocimiento que  nacen  de  servicios  recibidos, 
no  dan  por  resullado.la  fidelidad  propiamente 
hablando:  el  origen  de  la  fidelidad  esrnuv  dis- 
tinto. Puede  suceder,  en  efecto,  que  por  servir 
á  la  fidelidad  se  vea  uno  precisado  á  combatir 
á  las  mismas  personas  á  quienes  ama  o  vene- 
ra, alas  mismas  dequienes  lia  recibido  los'ma- 
yores  beneficios. 

:  .  La  fidelidad,  pues.,  es  la  consecuencia  de 
ciertos  deberes  que  uos  obligan  omnímoda- 

.  mente,,  ora  procedan  estos  de  una  ley  o  de  un 
principio  mas  alto  que  nuestra  vqluntad,  ora 
de  empeños  óxompromisos  que  nosotros  ñaya- 
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mos  contraído  con  pleno  conocimiento  de  cau- 
sa y  enla'plenitud  de  nuestra  libertad.  En.el 
primer  caso  se  encuentra  por  ejemplo  el  solda- 
do, ó  quien  la  palria  pone  las  armas'  en  la  ma- 
no para  defenderla  en  momentos  de  peligro; 
en  el  segundo,  el  que  se  haya  comprometido  á 
desempeñar  un  cargo  ó  servicio,  ó  en  suma,  á 
llenar  ciertos  deberes  en  1'avor-íJe  otro. 

Considerada  la  fidelidad  bajo  cualquiera  de 
eslos  dos  conceptos,  es  una  virtud,  y  una  vir- 
lud  fecundísima  en  resultadas  provechosos, 
puesto  que-inspira  seguridades,  y  ofrece  una 
garantía  sobre  ia  cual  se  puede  estar  tranquilo 
en  todos  los  instantes,  como  que  tiene  su  asien- 
to en  la'couciencía.  La  fidelidad  es  una  virtud 
necesaria  en  la  mayor  parte  de  los  actos  y  mo- 
vimientos de  uueslra  vida  social;  y  desde  el 
momento  en  que  esta  virtud  decae  ó  desapare- 
ce, no  hay  sociedad  propiamente'  dicha.  ¿Qué 
será  del  amo  y  del  criado,  del  esposo  y  la  es- 
posa, del  amigo  y  su  amigo,  desde  el  instante 
en  que  la  concieucia  del  deber  se  debilite  en  la 
sociedad  y  dejen  de  ser  fieles  los  unos  á  los 
otros?  Y  aun  fuera  de  la  vida,  de  la  adhesión  y 
de  los  aféelos,  ¿qué  seria  de  las  relaciones  co- 
merciales si  desapareciese  la  fidelidad,  déla 
cuat  nace  el  crédito,  sobre  laoual  descansan  las 
obligaciones  y  compromisos,  y  que  es  ei  ori- 
gen de  ¡numerables  recursos? 

En  la  edad  media,  cuando  les  poderes  pú- 
blicos carecían  de  cohesión  y  unidad,  apenas 
se  comprendía  la  fidelidad  con  relación  al  Es- 
tado,-ó  sea  al  ser  colectivo  del  "pueblo.  Esto 
halla  su  disculpa  y  suesplicaciou  en  la  misma 
indeterminación  de  forma  en  que  se  encon- 
traban las  sociedades. 

La.  fidelidad,  qué  en  resumen  no  es  "otra 
cosa  que  la  conciencia  y  la  práctica  del.  deber 
moral,  en  lo  que  concierne  á  la  vida  esterior, 
es  una  de  las  primeras  virtudes  sociales,  y  co- 
mo dejamos  dicho,  no  puede  existir  sociedad 
desde  el  momenlo  en  que  falle  esta  basé  sobre 
que  deseansa,  y  que  es  al  mismo  tiempo  envín- 
enlo que  la  une  y"  la  sostiene.  Una  de  las  cau- 
sas que  esplican  la  barbarie  constante  de  los 
gobiernos  despóticos  del  Oriente,  es  la -falta  de 
fidelidad  en  ciertas  esferas  de  la  vida,  como 
sucede  en  el  matrimonio,  en  el  cual  es  permi- 
tida la  pluralidad  de  mugeres  á  los  magnates 
y  á  iosncos.Los  principes  mismos  lienen  mul- 
titud de  hijos,  y  s-ln  embargo,  no  dejan  familia 
en  el  sentido -verdadero  de  esta  palabra:- de  aquí 
nacen  las  encarnizadas  ludias  entre  hermanos 
que  de  Ücnipo  en  tiempo  vienen  á  causar  per- 
turbaciones generales:  de. aquila  imposibilidad 
de  mejoras  y  adelantos,  sociales,  que.  siendo 
i.nlciadus- por  unos,  son  destruidos  por  otros. 
Én  suma,  la  diferencia  que  existe  entre  los 
.pueblos  civilizados  y  los  saivages,  proviene  en 
gran  parte  de  que- estos"  no  (ienen  idéa,.  b  la 
tienen  muy  Impetfecta  de  la-fidelidad:  viviendo 
ubsoibidos  por  las  sensaciones  de  cada  inslan- 
le,  se  encuentran  tan  pocoligados.porlos.com- 
promlsos  contraídos,  que  se  desentienden  de 
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etlos  sin  razón  y  sin  remordimientos.  Esta  au- 
sencia de  fidelidad  hace  que  si  iiien  llegan  á 
fui-mar  tribus,  no  pueden  llegar  á  constituir  pue- 
blos. Eu  menor  escala  se  advierte  la  misma  dife- 
rencia entre  los  habitantes  de  distintos  para- 
ges  dentro  de  un  mismo  pueblo.  ¿Quién  no  ha 
observado  cuánto  difieren  algunos  pueblos  me- 
ridionales tle  los  delNorte?Los  primeros,  dota- 
dos de  temperamento  impresionable,  apasiona- 
dos,- arrastrados  siempre  por  la  sensación,  son 
generalmente  inconstantes  y  variables:  la  vi- 
vacidad de  sus  impresiones  daña  á  ta  concien- 
cia del  deber,  y  por  consiguiente  ;Vla  fidelidad 
en  sus  empeños:  por  el  contrario  los  .habitan- 
tes del  Norte,  de  carácter  perseverante  y  seve- 
ro, poco  accesibles  á  tas  impresioues  esteno- 
res,,  son  esclavos  de  su  palabra  empeñada,  y 
profesan  culto  á  la  fidelidad  como  á  su  segun- 
da religión.  Pues  bien,  estudíese  su  condición 
social  respectiva,  y  se  verá  que  los  resultados 
en  el  orden  social  y  moral  corresponden  inde- 
fectiblemente áesta  diferencia  de  caracteres  y 
á  la  falta  6  predominio  de  fidelidad,  como  vir- 
tud-social por  eseelencia. 

FIDELIDAD,  (onntis  de  la)  La  urden  de  la 
Fidelidad  ó  del  Aguila  Negra,  fué  instituida  por 
Federico  111,  rey  de  Prusia,  á  fin  de  recompen-- 
sar  á  los  dignatarios  de  su  casa,  ó  á  los  gran- 
des personages  que  le  hubiesen  prestado  ser- 
vicios importantes.  Entre  los  primeros  que  fue- 
ron agraciados  con  esia.órdcn,  se  cuentan  el 
príncipe  real,  los  tros  margraves  hermanos  del 
rey,  los  duques  de  Curlandia  y  de  llolstein,  los 
condes  de  AYurtemberg,  de  Barfors,  deDona  y  de 
Loltum,  los  cuatro  consejeros  regentes  de  Pru- 
sia, el  gra'n  maestre  de  artillería,  el  del  hotel  de 
la  reina,  etc.  Federico  III  prescribió  quelos"  ca- 
balleros de  esla  órden  llevasen  una  cruz  de  oro 
esmaltada  de  azul,  que  contuviese  en  el  ccnlro 
su  propia  cifra  F.  R.  y  en  los  ángulos  el  águi- 
la de  Prusia  esmaltada  de  negro.  Mandó  que 
esla  cruz.se  llevase  pendiente  de-una  cinta  de 
color  anaranjado,  cuyo  colar  se  cree  fné  pre- 
ferido en  memoria  de  la  madre  del  rey  la  prin- 
cesa de  Oranije  (palabra  que  sígniílca  naran- 
ja.) Los  caballeros  de  esta  órden  llcvau  ade- 
mas sobre  élcoslado  izquierdo  una  cruz  bor- 
dada de  plata  en-  forma  de  esli-ella",  en  medio 
de  la  cual  hay  una  águila  dorada  sobre  fondo 
anaranjado.  En  una  de  susgarras  tiene  el  águi- 
la una  corona  de  laurel,  y.  en  ta  otra  uu  rayo 
cou  cala  inscripción;  suum  caique.  Esta  órden, 
que  lia  sido  siempre  muy  venerada  en  Prusia, 
exisie  todavía. 

También  eu  Dinamarca  existe  otra  órden 
denominada  de  ta  Fidelidad  llamada  comun- 
mente Dancbrog.  Fué  fundada  en  1219  en  ho- 
nor de  una  victoria  obtenida  contra  los  ¡híle- 
les que  el  rey  Waldemar  II  creyó  deber  á  !a 
caula  de  una  bandera  celesle  que  se  llamó. 
Bancbrog,,  palabra  que  significa,  «fuerza  de  tos 
daneses.»  Esta  órden, llegó  a  eslinguirse,  pero 
fué  resucitada  en  1771.  •  .. 

FIEERE.  (Medibim-)  Este  fenómeno  mor- 


hoso  es  uno  dolos  que  desde  mas  antiguo  lian 
llamado  la  atención  de  los  médicos,  y  de  con- 
siguiente, no  habrá  quizás  otro  alguno  que 
haya  dado  margen  á  mas  discusiones.  Su  ca- 
rácter mas  sensible  hizo  que  los  griegos  1c 
llamaran  uopEióc,  de  itOp,  fuego)  y  los  lati- 
nos febris,  de  ferveu.  Sin  embargóle  estar  re- 
conocido el  mal,  y  de  haberle  designado  con 
el  nombredeuno  de  sus  síntomas,  se  encontra- 
ron ¡os  patólogos  con  hn  sin  número  de  dili 
cuitados  que  entorpecían  sus  progresos  en  el 
estudio  de  la  fiebre,  A  pesar  de  los  datos  de  U 
auatomta  patológica,  á  pesar  de  las  observa- 
ciones que  en-  lá  escuela  moderna  lian  susti- 
tuido á  las  divagaciones  y  á  la  oscura  frasea- 
logia  tomada  de  las  escuelas  filosóficas  por  los 
médicos  de  la  antigüedad  ó  de  las  edades  mas 
recientes,  no  se  encontrará  hoy  dicho  punió 
menos  conocido  que  la  etiología  de  la  liebre; 
de  suerte  que,  en  el  importante  tratado  deian- 
dicina,  llamado  Pirelologia,-  todo  puede  ¿<ir 
pábulo  á  la  discusión. 

En  breves  palabras  -espondremos  las  doc- 
trinas que  sucesivamente  han  reinado  desde 
los  tiempos  mas  antiguos  hasta  nuestros  días. 

Los  autores  de  los  libros  hipooráticos  con- 
sideraban ta  fiebre  como  una  enfermedad  muy 
común  que  acompañaba  á  todas  las  demás,  y 
..particularmente  á  la  inflamación.  Hacíanla  na- 
cer de  la  bilis,  de  la  pituita  y  de  la  sangro;  re- 
sultando, &  su  decir,  del  encendimiento  ilü 
dichos  líquidos  orgánicos,  mediante  diversas 
causas;  en  una  palabra,  los  médicos  de  aquella 
época  achacaban  el  origen  de  la  fiebre  á  los 
humores,  es  decir,  á  los  líquidos  de  la  eco- 
nomía. 

Habían  llegado  ya  á  observar  que  no  siem- 
pre-se  presenta  et  estado  febril  en  condicio- 
nes análogas,  y.por  eso.  en  el  libro  De  tos 
aires  se  admiten  dos  géneros  de  liebre,  á.  sa- 
ber: una  epidémica  y  llamada  pesie  (Aojjuoí),  y 
, atea  dependiente  del  régimen  individual  de  ca- 
da persona.  El  libro  VI  De  las  epidemias  con- 
tiene un  pasage.en-el  cual  son  dislinguidas  las 
fiebres  por  sus  caracteres  estorbares.  Unas, di- 
ce el  autor  hipocrático,  son  mordicantes  al 
tacto,  oirás  suáves,  etc. ,  y  Galeno,  comentan- 
do este  pasage,  dice:  que  toda  la  esencia  de 
las  liebres  estriba  en  la  diferencia  del  calor. 

El  libro  da  la  Naturaleza  del  hombre  dis- 
tingue cuatro  especies  de  fiebres,  que  son:  la 
continua,  la  cotidiana,  la  terciana  y  la  cuarta- 
na; el  libro  primero  Da  las  Epidemias ¡  habla  do 
fiebres  quintanas,  septimanas  y  nonanas;  en- 
contrándose también  en  él  una  descripción  d« 
la  fiebre  hemilrítea,,  caracterizada  por  accesos 
coiidianos  que  toman  mavor  intensidad  cada 
tercer  dia.  En  mucho  mayor  número  son  aun 
las  fiebres  que  sé  hallan  mencionadas  ó  des- 
critas en  los  autores  hipocrálieosi.asi  la  fiebre 
irileoíia  es  continua  con  accesos  de  tercianas, 
y  oirás  varias  sori  denominadas  por  epiletos 
que  se  refieren  á  un.siníoma  ó  á  circunstancias 
de  estación,  de  marcha  ó  ds  pronóstico,  como 
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!as  fiebres  ansiosas,  vertiginosas,  hibernales), 
rojas,  cárdenas,  malignas  y  mortales.  Et  causus 
bs  una  fiebre  biliosa  caracterizada  por  un  gran 
calor,  por  mucha  sed,  y  por  presentarse  seca 
y  árida  la  lengua.    ■  -  - 

Hipócrates  señala  también  la  fiebre  efíme- 
ra, y  con  este  motivo  habla  de  obstrucciones 
en  el  ano. 

Por  último,  según  Mr.  Littré,  de  quien  to- 
mamos estos  pormenores  sobre  la  doctrina  hi- 
poerátiea,  los  nombres  de  ¡renitis,  de  lethar-- 
gus,  tie  caiochus  y  de  tifo,  señalan  en  el 
lenguaje  de  la  escuela  de  Cos,  estados  compren- 
didos hoy  dia  por  nosotros  bajo  la  denomina- 
ción de  fiebre  tifoidea,  ó  bien  son  relativos  á 
oirás  afecciones  febriles. 

Créese  que  la  bilis  y  la  atrabilis  son  las 
causas  ocasionales  délas  fiebres,  mas  bien  por 
el  predominio  de  dichos  humores  que  por  su 
alteración;  pero  sin  embargo,  es  aun  discutible 
si  podrán  provenir  de  bilis  corrompida.  El.  libro 
Ue  los  /iires  atribuye  todas  las  fiebres  al' aire 
encerrado  en  el  cuerpo,  y  el  libro  De  la  anti- 
gua Medicina,  á  la  mezcla  do  las  cualidades 
elementales,  como  son  el  frió,  el  calor,  ¡a  hu-' 
medad,  etc.  En  esta  cuestión  nos  hallamos  su- 
midos en  lamas  completa  vaguedad. 

La  pubescencia  deloshumores  era,  segmi 
Praxágóras  de  Cos,  la  causa  de  las  calenturas. 
Erasisírató  las  refería  á  la  inllamacion;  perú 
Celso  le  censura  esta  opinion  tantas  veces  re- 
producida, porque  al  parecer  no  fué  basada 
sobre  la  anatomía  patológica  sino  sobre  una 
inducción  del  estado  de  flegmasia  á  consecuen- 
cia de  una  herida,  y  sin  duda  de  una.  liebre 
traumática.  Según  Erasistrato,  en  el  momenio 
en  que  el  aire,,  queá  su  modo  de  entender  lie- 
naba  las  arterias,  dejaba  de  equilibrarse  con  la 
sangre  de  las  venas,  penetrando  de  consi- 
giiienle  este  último  Huido  en  aquellos  vasos,  se 
reproducían  la  inflamación,  y  por  lo  tanto  la 
fiebre.  Para  él,  el  movimiento  de  las  arterias 
era  la  esencia  de  la  calentura,  al  paso  que  Hi- 
pócrates y  su  escuela  nu  consultaban'  el  pulso, 
considerando  que  el  aumento  de  caior  consti- 
tuía esencialmente  la  fiebre,  ora  apareciese  so- 
lo este  fenómeno,  ó  se  presentase  complicado 
con  una  flegmasía. 

Celso  veia  en  la  calentura  una  enfermedad 
genera!,  y  la  distinguía  de  las  flegmasías  por 
ocupar  una  región  distinta.  Galeno  se  esplica 
terminanlemente  acerca  de  la  separación  entre 
las  fiebres  y  las  inflamaciones.  Cuando  ta  lie- 
bre proviene  de  una  flegmasia,  no  es,  según 
él,  mas  que  un  síntoma  y  recibe  su;  nombre  del 
órgano  afectado,  como  ey  la  peripneumonia, 
en  la  pleuresía,  etc.;  y  las  fiebres  propiamen- 
te tales  provienen  de  los  humores.  Divide  las 
fiebres  en  tres  géneros,  que  son:  la  efimera,  la 
liéctica  y  las  pútridas.  La  primera 'tiene  su 
cansa  en  los  espíritus,  la  segunda  en  el  cora-  - 
zon,  y  las  demás  en  los  humores.  La  mezcla 
de  estos  humores  determina  las  complicacio- 
nes de  las  Hebrea  de  diferentes  tipos,  ele.  | 


He  aqui  como  se  espresa  Mr.  Littré:  «flasía 
cierto  punto  podemos-  formarnos  una  idea,  del 
modo  como  .  Galeno  concibió  la  teoría  de  las 
liebres,  la  cual  ha  sido  sobrepuesta  á  los.  he- 
chos,. Habíase  observado  una  fiebre  efimera, 
¿en  dónde  se  la  podiacolocar?En  los  espiritas, 
los  cuales,  fácilmente  disipables,  impiden  que 
dure  mucho  tiempo  la  calentura.  Observáron- 
se fiebres  largas  y  duraderas,  y  las  que  deno- 
minamos todavía  hécticas  como  los  antiguos, 
se  colocó  su  asiento  en  ta  lesión  del  corazón, 
os  decir,  de  un  sólido  que  daba  á  la  calentura 
su  fijeza  y  su  permanencia.  Por  último,  se  no- 
tó que  había 'fiebres  ora  intermitentes,  oía  con- 
tinuas, y  se  supuso  su  causa  en  los  humores, 
con  tanta  mas  razón,  cuanto  que  las  escrecio- 
nes  que  sobrevienen  en  el  curso  de  estas'  en- 
fermedades inducen  á  pensar  que  se  hallan  en  , 
efecto  alterados  los  humores.» 

Ciorto'es  que  Galeno  y  los  demás  médicos 
deja  antigüedad  se  mostraban  lógicos  en  sus 
leonas,  pero  sus  razonamientos  pecaban  por 
la  base,  puesto  que  se  fundaban  en  la  exis- 
tencia de  hechos  mas. ó  menos  hipotéticos. 

Nú  debemos  lamentarnos  de  que  tantos  ob- 
servadores de  primer  órden  no  hayan  podido 
resistir  al  deseo  de  encontrar  á  toda  costa  una 
causa,  un  asiento  para  los  fenómenos  que  le- 
nian  á  la  vista.  Este  deseo,  tan  natural  en  ct 
hombre,  le  conduce  muy  á  menudo  á  crear  un 
todo  completo,  á  buscar  en  su  imaginación  lo 
que  no  puede  encontrar  en  otra  parle.  Imagina 
cf¡]iiritus,  una  pituita,  una  atrabilis,  y  mu- 
chas cosas  mas  todavía  á  medida  que  necesi- 
ta estos  seres  ideales;  en  vez  de'  contentarse 
con  heehus  que  puede  comprobar  y  de  marchar 
con  paciencia  por  el  camino  de  la  observación, 
se  lanza  á  los  espacios  imaginarios,  dispuesto 
antes  á  creer  en  la  presencia  del-diablo  qne  á 
confesar  su  ignorancia  acerca  de  las  causas  ó 
del  mecanismo  de  una  afección-nerviosa.  '- 

Algunos  autores  se  contentaron  con  descri- 
bir ciciius  calenturas  continuas,  sin  referirlas 
á  las  teorías  de  su  tiempo.  Celio  Aureliano,  por 
ejemplo,  dio  la  -historia  de  dos  afecciones  que 
él  llamap/w'finííí'sy  lethurgus,  las  cuales,  se- 
gún Mr,  Littré,  se  refieren,,  á  no  dudarlo,  á  las 
formas  atóxica  y  comatosa  de  nuestra  fiebre 
tifoidea. 

Los  árabes  adoptáronla  teoría  de- Galeno,  y 
su  distinción-  entre  la  fiebre  sintomática  y  las 
que  no  se  refieren  á  ninguna  afección  local,  A 
líazés,  uno  de  los  mas  célebres  autores,  debe- 
mos la  primera  descripción  bien  hecha  de  las 
viruelas  y  del  sarampión,  clasificadas  por  la- 
escuela  árabe  entre  las  fiebres  pestilenciales 
que  han  señalado  muchos  médicos  de  la  an- 
tigüedad. 

-  Avicena,  si  bien  adopta  la  doctrina  do  Gale- 
no,'Se  separa  de  ella  en  un  punto,  pues  admi- 
te una  calentura  debida  á  laputresce'ncia  de  la 
sangro,  y  por  la  descripción  que  de  ella  dase 
parece  al  estado  particular,  conocido  mas  ade- 
lante cou  el.  nombro  de  fiebre  inflamatoria. 
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En  !a  edad  media  fué  repetido  cnanto  ha- 
bían dicho  los  árabes;  los  médicos  se  lanzaron 
mas  que  nunca  en  las  abstracciones,  y  á  pe- 
sar de  todo,  loa  hombres  eminentes  -marchaban 
siempre,  aunque  lentamente,  hácia  una  doctri- 
na mas  clara  y  mas  verdadera..  Willin  declara 
erróneas  las.  opiniones  de  los  antiguos  sobre 
los  humores;  y  sostiene  que  la  saugre  es  el 
único  humor,  segregándose  de  ella  todos  los 
demás;  y  que  la  pituita,  la  bilis  y  ia  atrabilis  no 
se  ponen  jamasen,  movimiento,  siendo  la  san- 
gre-la' única  que  hace  efervescencia  en  los  va- 
sos. WiHis.  ádmile  en  la  sangre  cinco  princi- 
pios químicos,  á  saber:  el  espíritu,  la  sal,  el 
adufre,  la  tierra  y  el  agua,  estableciéndose  en- 
tre estos  elementos  la  efervescencia  que  cons- 
tituye toda  clase  de  calenturas.  Hace  notar,  pe- 
ro sin  prestarle  mucha  importancia,  queja  len- 
gua inglesa  posee  un  término  particular  (la  pa- 
labra agüe)  para  espresar  la  fiebre  intermi- 
tente;. 

En  el  siglo  XVII,  Bellint  fué  el  primero  que 
varió  completamente  de  rumbo  en  la  clasifica- 
ción de  las  fiebres,  adoptando  como  base  de 
su  división  dos  fenómenos,  que,  según  él,  no 
solo  no  suponen  las  causas,  sino  que  no  pue- 
den dar  la  menor  ocasión  ú  hacerlas  sospe- 
char, cuales  sím  la  continuidad  y  la  intermi-, 
tencia. 

Betlini  dividió,  pues,  las  fiebres  en  tres  ór- 
denes, á  saber:.  I. Mas  continuas;  2."  las  remi- 
tentes; y  3."  las  intermitentes.  Abandonando  la 
antigua  teoría  de  la  putrescencia,  la  sustituyó 
á  otra  idea;  pues  según  él,  lodá  calentura  de- 
pende de  un  victo  de  la  sangre  que  consiste  en 
la  viscosidad  de  este  liquido.  Del  grado  de  vis- 
cosidad depende  el  lipo  y  la  variedad  de  la 
fiebre; 

Sfahl  vió  en  lodos  los  fenómenos  que  cons- 
tituyen todo  género,  de  fiebres,  un  esfuerzo  de 
la  naturaleza  pura  espelcr  las  materias  perju- 
diciales á  íin  de- desembarazar  ,á  la  economía 
de  una  causa  ó  de  un  efecto  morboso. 

Cullen  situaba  en  el  sistema  nervioso  el 
origen  de  la  fiebre.  Su  sistema  de  etiología  le 
condujo  á.no  ver  mas- que  una  diferencia  de 
tipo  enlre  las  calenturas  intermitenles  y  las 
continuas;  pero  contribuyó  mucho  á  aclarar  el 
caos  del  sin  número  de  variedades  descritas. 
A' su  modo  de  ver,  la  liebre  continua  se  redu- 
ce á  dos  géneros  que  son:  una  -inflamatoria, 
llamada  synocha,  y  otra  nerviosa  denominada 
tifo,  y  ademas  añade  que  el  tipo  mas  'común 
de  las  fiebres  continuas  en  nuestros  climas, 
es  al  parecer  una  combinación  de  dichos  dos 
géneros,  á  la  cual  da  el  nombre  de  sinockus, 
refiriéndola  al  tifo  como  una  de  sus  variedades. 
Héaqui,  pues,  descrita  y  caracterizada  por  vez 
primera  la  fiebre  .continua  mas  común  en  In- 
glaterra, conocida  en  aquel  pais  con  e!  nom- 
bre de  fever.  De  todas  estas  variedades,  mul- 
tiplicadas por  Jos  precedentes  autores,  solo 
quedan  ya  tres:  las  cuales  en  rigor  podrían  re- 
ducirse á  una  sola. 


Los  dos  Tranck,  padre  é  hijo,  han  seguido 
con  corta  diferencia  la  clasificación  de  Beiüni.y 
lo  mismo  que  éste,  han  confundido  en  su  etio- 
logía todas  las  fiebres,  intermitentes  y  con- 
tinuas. 

Pinel  siguió  en  Francia  el  ejemplo  de  Cu- 
llen. «Me  ha  parecido  que  debia  seguir,  dice 
él,  un  plan  y  una  marcha  invariables,  eleván- 
dome gradualmente  de  lo  simple  á  lo  compues- 
to; he  determinado,  ya  por  la  lectura,  ya  por 
mis  mas  repelidas  observaciones,  asi  las  fie- 
bres primitivas,  denominadas  simples,  como 
las  llamadas  inflamatorias,  biliosas  ,  muco- 
sas, pútridas,  malignas,  etc.;  he  puesto  espe- 
cial cuidado  en  deslindar  de  ellas  toda  especie 
de  teorías  juzgando  tan  solo  por  cualidades 
sensibles;  he  elegido  con  la  mayor  prudencia 
un  corto  número  de  signos  distintivos  general- 
mente observados  en  historias  análogas;  lie 
determinado  aquellos  que  .atestiguan  afeccio- 
nes locales,  que  mas  particularmente  se  obser- 
van en  ciertos  órdenes  de  liebres,  aunque,  en 
general,  estén  afectados  todos  Los  sistemas  de 
la  economía  animal;  he  fijado  de  este  modo 
-un  número  muy'limitudo  de  órdenes  primitivos 
de  fiebres  ségun  las  afecciones  locales;  y,  por 
fin;  he  dispuesto  metódicamente  estos  diver- 
sos órdenes  entre  si  para  poder  indicar  sus  di- 
versas complicaciones  y  evitar  repeticiones 
supérlluas.  Pero  en  el  estado  actual  de  mies- 
tros  conocimientos,  y  con  los  ulteriores  pro- 
gresos que  se  han  hecho  en  química  y  cu 
anatomía,  ¿era  posible  conservar  antiguas  de- 
nominaciones -puramente  escolásticas,  y  fun- 
dadas en  principios  gratuitos,  ó  en  ideas  erró- 
neas? ¿Qué  idea  debemos  formarnos  de  una 
cierta  pituita  que  no  tiene  asignado  ningún 
asiento,  ni  ningún  carácter?  ¿El  estado  vivo  es 
compatible  con  una  disolución  pútrida,  y  la 
palabra  malignidad  no  es  susceptible  de  las 
mas  vagas  y  gratuitas  inlcrprelaciones?  Desdo 
entonces  no  ha  sido  ya  natural  introducir  de- 
nominaciones particulares,  propias  de  los  di- 
versos órdenes  de  fiebres  y  fundadas  en  carac- 
teres, no  hipotéticos  y  en  cualidades  manifies- 
tas á  los  sentidos.  Prescindiendo,  pues,  de  to- 
das las.  vanas  denominaciones  y  las  falsas 
ideas  de  una  medicina  humoral,  que  tan  infe- 
rior es  al  estado  actual  de  nuestros  conoci- 
mientos, he  establecido  los  siguientes  órdenes 
de  fiebres,  las  cuales,  en  su  estado  de  senci- 
llez, ó  por  sus  diversas  combinaciones,  abra- 
zan al  parecer  todas  las  especies  de  fiebres  pri- 
mitivas conocidas:  ,1."  peores  angioléniém, 
marcadas  por  una  irritación  que  se  fija  princi- 
palmente en  la  túnica  de  los  vasos  sanguíneos; 
'¿."  fiebres  méningo-gástricas,  cuyo  asiento 
primitivo  corresponde,  según  parece,  á  la  re- 
glón epigástrica,  y  se  halla  en  los  órganos  di- 
gestivos; 3. 'J.  fiebres  adeno-meningeas,  cuyos 
síntomas  lodos  indican  una  irritación  de  las 
membranas  mucosas  que  revisten  las  vias  ali- 
menticias; i,"  fiebres  adinámicas,  que  consis- 
ten en  una  disminución  de  la  sensibilidad  ge- 


neral  y  en  un  estado  de  atonía  en  que  parecen 
sumidas  las  fibras  musculares;  5;"  fiebres  atá- 
wicaf,  que  manifiestan  síntomas  nerviosos  en 
imaespepiede  desórden  mediante  un  golpe, di- 
rigido al  origen  de  Ins  nervios;  y  0.'  fiebres 
adeno-ncrviosas,  que  son  una  especie  de  fie- 
bres atáxicas  con  afección  simultánea  de  las 
glándulas.» 

Según  Pinel,  eslas  fiebres  pueden  combi- 
narse de  dos  en  dos,  complicarse  con.las  fleg- 
masías y  manifestarse  bajo  la  forma  de  fiebres, 
continuas,  remitentes  6  intermitentes.  Vése, 
pues,  que  el  autor  de  la  Nosografía  (¡lasófica 
considera  las  intermitentes  como  formando  par- 
te de!  mismo  género  que  las  continuas.  Por  otra 
parlo,  tío, cuenta  entre  estas  úlümas  á  las  fie- 
bres eruptivas,  por  considerar  que  son  fleg- 
masías de  la  piel.  Pocos  años  después  de  la  pu- 
blicación de  la  Nosografía  filosófica,  Broussais, 
(¡ue  seguía  el  camino  abierto  por  Biclial,  creyó 
encontrar  eu  la  anatomía  patológica  el  secreto 
dé  la  etiología  de  las  liebres,  y  proclamo  abier- 
tumenlcquc  toda  calentura  procedía  de  uua  ir- 
ritación local;  y  luego,  restringiendo  siempre 
el  punto  de  partida  del  mal,  llegó, por  fin  á 
decir  que  la  gastro-cnteritis  era  la  única  causa 
Je  las  fiebres.  En  vano  se  le  arguia  con  las  fie- 
bres intermitentes,  pues  sin  vacilar  las  referia 
al  mismo  origen. 

Mientras  el  profesor  del  Val-de-Graeé  ata- 
caba ¡a  doctrina  de  Pinel,  Laennec,  aplicando 
la  auscultación  al  diagnóstico  de  las  enferme- 
dades del  pulmón,  daba  un  medio  de  conocer 
en  la  mayor  parle  de  las  fiebres  adinámicas 
neumonías  latentes  y  á  menudo  desconocidas 
en  los  anciauos  y  en  los  enfermos  estenuados; 
y  por  último,  Mr.  Petít  descubrió  en  el  Holcl- 
llieu  la  lesión  característica  de  la  fiebre,  que 
llamó  enlero-mesentérica,  describiéndola  luego 
con  el  nombre  de  doUenmteriv  ú  de,  fiebre  ti- 
foidea. Pinel  se  esforzó  en  .probar  que  esta 
afección  no  representaba  ninguno  de  los  esta- 
dos que  él  había  descrito  en  sus  fiebres,. con- 
sistiendo solo  en  una  simple  inflamación  del 
intestino.  Cufien  so  había  elevado  reconociendo 
qae  su  ¡ripie'  división  presentaba  á  veces  los 
caractéres  reunidos  en  la  fiebre  que  dominaba 
y  domina  aun  en  nuestros  climas.  Los  señores 
firelonncau  y  Lquis'fueron  principalmente  quie- 
nes demostraron  que  la  fiebre  entero-mesen- 
térica;eo-rrespondia  á  los  cinco  primeros  géne^ 
ros  de  Pínei,  y  á  las  fiebres  malignas  ypútri-. 
das  de  los  autores  antiguos. 

De  quince  años  á  esta  parle  lia  dado  nuevos 
pasos  la  observación,  y  los  médicos  militares 
franceses,  que  en  un  principio,  imbuidos  de  las 
doctrinas  del  Val-de-Gráce,  enlas  intermitentes 
perniciosas  y  en  ¡as  remitentes  de  la  costa!  de 
Argel,  no  veían  mas  quegastro-enteritis,  dieron 
ellos' mismos  á  la  doctrina  de. Broussais  el  gol- 
pe mas  rudo  abandonando  por  la1  quina  los  an- 
tiflogísticos que  tan  mortíferos  sanen  aquellas 
liebres. 

.Remos  visto  ya  las  doctrinas  que  sucesiva- 
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mente  lian  reinado  desde  Hipócrates  Las  la. 
nuestros  días  acerca  de  la  cuestinn  que  nos 
ocupa¡  la  cual  dista  mucho  de  verse  resuelta, 
si  bien  hoy  dia  se  sigue  ya  un  camino  de  ob- 
servación independiente.  La  falla  de  sistema 
dominante  permile  que  en  los  esludios  reine 
mayor  ¿libertad  en  los  juicios;  y  por  fin,  sin 
descuidar  nada^de  lo  que  pueda  esclarecerlas 
causas,  no  se  pretende  esplícarlo  todo  con  abs- 
tracciones por  mas  que  fallen  hechos.  Este  es,  á 
no  dudarlo, -el  mejor  camino  quedebe  seguirse 
en  "todas  ocasiones,  y  principalmente  en  una 
cuestión  cuyos  puntos  fundamentales  puede  que 
jamás  lleguen  á  ser  bien  dilucidados. 

Los  médicos-de  la  antigüedad  eran  dema- 
siado buenos  observadores  de  la  naturaleza  para 
que  no  nos  fuesen  muy  útiles  los  hechos  y  las 
descripciones  que  nos  han- trasmitido;  y  por 
eso  los  buenos  observadores  de  todos  los  tiem- 
pos han  contribuido  á  edificar  la  única  parle 
sólida  de  la'  medicina.  Puede  decirse  que  ios 
griegos  habían  dcscrílo  perfectamente  Jamayor 
parte  de  los  síntomas  que  se  observan  en  las 
fiebres.  Como  no  tenían  laanatomia  nilos  domas 
medios  de  invcsllgaeion  que  actualmenle  posee 
la  ciencia,  habían  admitido  lanías  variedades 
de  liebres  cuantos  sintonías  dominantes  obser- 
vaban; y  sin  embargo,  se  olvidaron  á  menudo, 
como  lo  haee  notar  Mr.  Littre,  de  uua  forma 
importante,  ó  sea  las  fiebres  que  llamaban  pes- 
tilenciales. En  compensación  baldan  estudiado 
perfectamente  la  fiebre  remitente;  tan  -común 
en  sus' países  y  conocida  con  el  nombra  do 
syneches.  Esta  calentura  es  ál  parecer  fa  remi- 
.tente' biliosa,  que  algunos  autores  modernos 
han  observado  en  los  países  cálidos,  pero  que 
debió  de  ser  poco  conocida  luego  que  la  medi- 
cina desapareció  del  Oriente.  He  aqui,  pues,. 
que'la  doctrina  actual  difiere,  en  cuanto  á  las 
fiebres,  de  la  de  los  siglos  pasados,  no  tanto 
bajo  el  puntó  de  vista  de  la  descripción  de  los 
síntomas,  corno  bajo  el  de  la  clasificación. 

Entiéndese  por  fiebre  un  estado  morboso 
•que  se  estiende  por  toda  la  economía,  y  eu  él 
cual  se  observan  sucesivamente,  y  en  variados 
grados  de  intensidad:  1."  calofrió;  2."  un  calor 
anormal,  y  3." -sudor. 

Al  propio  tiempo  están  acelerados  los  lati- 
dos del  pulso,  cuyo  volumen  y  demás  caracté-, 
res  varían  cou  las  tres  fases  que  acabamos  de 
indicar.  - 

Este  estado  morboso  puede  presentarse 
aisladamente  y.  sin  lesión  aparente  de  ningún 
órgano;  eu  cuyo  caso  es  una  liebre  efímera-, 
de  causa  ocasional  ordinariamente  muy  oscura,, 
pero  se  la  observa  sobre  todo  como  síntoma  de 
las  afecciones  llamadas  flegmasías,  siendo  bajo 
tal  forma  sumamente  frecuente. 

El  estado  febril  se  presenta  también  en  cir- 
cunstancias muy  distintas.  Unas  veces  consti- 
tuye el  único  síntoma  del  mal,  como  en  la  fie- 
bre efímera;  pero  luego  do  haber  cedido  por 
algún  tiempo,  reaparece  y  forma  la  llamada 
liebre  intermitente. 

t,   Xix,   i  9 
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Otras  veces  va  acompañado  de  otros  signos 
y  lesiones  cuy  a  Importancia  no  siempre  guar — 
da  relación  con  su  intensidad,  y  reina  de  tm 
modo  continuo,  presentando  únicamente  algu- 
nas oscilaciones  mas  ó  menos  regulares;  pero 
queduran  siu intermisión  mas  órnenos  tiempo. 
Tal  es  la  fiebre  continua. 

Aveces,  por  fin,  en  condiciones  análogas 
en  cuanto  á-sús  complicaciones,  el  e"stado  fe- 
bril presenta  remitencias  mareadas,  es  decir-, 
que  sin  cesar  completamente,  cedo  mucho  para 
volver  á  su  primer  punto,  trascurrido  mas  ó 
menos  tiempo.  Tal  es  la  fiebre  remitente,,  poco 
conocida  en- nuestros  climas,  la  nual,  según 
las  observaciones  de  autores  ríluy  competentes, 
participa,  en  cierlqs  casos,  de  la  naturaleza  de 
las  fiebres  intermitentes,  y  en  oirás  tiene  cier- 
ta afinidad  con  las  conliuuas,  " 

Antes  de  pasar  mas  adelante,  tenernos  que 
abordar,  una  gran  cuestión,  i  saber;  ¿puede  la 
fiebre  constituir-  por  si  misma  una  enferme- 
dad, como- la  neumonía  y  la  pleuresía;  ó  hay 
que  considerarla  siempre  como  síntoma  de'  una 
lesión  ó  de  un  desórden orgánico  mas  órnenos 
apreciable?  En  una  palabra;  ¿puede  ser  la  fie- 
bre esencial,  ó  bien  no  es  nunca  mas  que  sin-, 
tomálica? 

Los  fenómenos  que  constiluven  el  oslado 
febril  prueban  sulicientemenle  que  en  esle  es- 
tado hay  desórden  en. las  funciones,  en  gene- 
ral, y  especialmente  en  los  aparatos  de  la  iner- 
vación y  de  la  circulacioq.  Si  las  lesiones  or- 
gánicas concomitantes  con  la  fiebre  se  limi- 
tasen á  estos  desórdenes,  quo  consliluyén  por 
decirlo  asi,  los  fenómenos  febriles,  no  se'podria 
ya  negar  la  esencialidad  de  las  liebres,  asi 
como  no  se  niega  la  esencialidad  de  la  neumo- 
nía, por  ejemplo,  cuyos  fenómenos  coustilu- 
y entes  pueden  también  ser  analizados  remon- 
tándose á  un  desórden  de  las  funciones.  En  el 
primer  caso  se  diría:  la  calentura  consiste  en 
un  desórden  particular  de  tal  ó  cual  función, 
manifestándose  por  tales  y  tales  sinlomas; 
asi  como  se  dice:  la  neumonía  consiste  en  la 
ingurgitación,  en  la  hepatizacion  del"  pul- 
món, ele.,  sobreviniendo  á  consecuencia  de 
tal  ó  cual  eausa ,  y  manifestándose  por  la 
dificultad  de' la  respiración,  por  la  alteración 
del  ruido  respiratorio,  etc.  Unicamente,  en  la 
sigunda  de  dichas  afecciones,  no  se  ¡jodiía 
desconocer  una  de  las  llamadas  flegmasías  ,  al 
paso  que  para  la  primera  naila  nos  áutorfearin 
para  denominarla  asi,  puesto  que  á  pesar  del 
calor  quedesarrolla  no  va  acompañada  én  pulu- 
lo alguno  de  trabajo  inflamatorio  cuando  se 
circunscribe  en  los  estrechos  limites  que  aca- 
bamos de  indicar.  Tal  es  la  causa  de  la  fiebre 
efímera,  y  tal  también  la  de-la  fiebre  intermi- 
tente, afecciones  análogas  en  cuanto  reinan 
ambas  indistintamente,  sin  complicación  real 
de  ninguna  lesión  localizada,  pero  iliferentes 
por  sus  causas,  por  su  naturaleza  y  por  el  tra- 
tamiento que  reclaman.  La  fiebre  remitente, 
y  sobre  todo  la  fiebre  continua,  van  por  el  con- 
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trnrio,  asociadas  con  una. lesión  orgánica,  Las 
raras  excepciones  en  las  cuales  lia  fallado  esia 
lesion.no  pueden  invalidar  aquella  regla,'  pue3s 
contribuyen  al  contrario  poderosamente  á  po- 
ner de  relieve  el  carácter  de  las  liebres  y  á  im- 
pedir que  se  les  asimile  con  las  flegmasías 
según  lo  hizo  Droussals.  Jamás  hay  flegmasía 
siu  lesión  de  un  órgano;  y  cuanto  mas  grave 
es  ja  lesión  del  pulmón  tanlo  mas  grave  es 
también  la  pulmonía..  Existen  ¡gualmeaté  lis. 
olios  bien  averiguados  y  .admitidos  por  Jos 
autores  mas  severos,  de  viruelas  sin  erupción 
y  de  liebre  tiroidea  sin  la  lesión  característica' 
del  inteslíno.  Se  ven  igualmente  viruelas  muy 
graves  en  las  cuales  hay  muy  poca  erupción 
y  fiebres  tifoideas  con  lesiones  de  poca  consi- 
deración, y  la  prueba  para  esta  última,  enfer- 
medatt  es  la  autopsia  que'ha  revelado  el  hecho. 
No  se  ha  podido  reconocer  todavía  lesión  con- 
comitante en  la  fiebre  amarilla; .si  bien  esla 
afección  parece  tener  cierta  afinidad  con  las 
fiebres-continuas  de  origen  palúdico,  es  decir, 
dé  las  fiebres,  intermilenles,  modificadas  en  stí 
tipo,  y- que  se  observan  en  los  climas  cá- 
lidos. ;.± 

Olrb  tanto  sucede  con  el  cólera.  En  cuanto 
á  la  pesie,  que  corresponde  a!  parecer  al  mis- 
mo grupo,  va  caracterizada  por  erupciones  de 
distinla  naturaleza.  Asi,  „pues,  -prescindiendo 
del  eslado  febril,  sintomático  de  las  flegmasías, 
no  puede  decirse  que  jas  fiebres  dependan  dé 
las  lesiones  que  acompañan  á  algunas  deelhs, 
puesto  que  jas  fiebres  constituyen  enfermeda- 
des generales  mas  ó  menos  graves,  al  paso 
que  dichas  lesiones  son  locales,  y  ademas  su 
intensidad-no  se  halla  necesariamente  en  rela- 
ción con  la  de  la  enfermedad  principal,  ó  sea 
con  la  de  ta  fiebre. 

Pasemos  ahora  á  examinar  aisladamente 
cada  uno  de  los  grupos  que  acabamos  de  con- 
siderar en  masa. 

Segun  llevamos  dicho,  ta  calentura  siulo- 
mática  de  otra  afección,  presenta  incontesta- 
blemente en  las  funciones  relativas  al  calor 
animal  y  á  ja  circulación,  fenómenos  muy 
análogos,  si  no  idénticos, .á  los  que  se  obser- 
van en  las  fiebres  propiamente  dichas.  Pero  se 
distingue  de  estas  con  mucha  facilidad,  porque 
se  halla  evidentemente  subordinada  á  la  fleg- 
masía que  la  origina,  siguiéndola  ademas  en 
todas  sus  fases.  El  médico  encuentra  en  ella  e! 
mas  seguro  indicia  de  los  progresos  del  mal 
o  de  su  resolución,  porque  siempre  se  halla  en 
relación  con  la  intensidad  de  la  afección  que 
la-  determina.  , 

En  el  estado  de  la  fiebre  efímera,  la  faifa 
de  signos  concomitantes,  y  sobre  todo  su  du- 
ración, la  distinguen  de  las  fiebres  llamadas 
continuas. 

La  fiebre  intermitente,  caracterizada  por 
accesos  febriles  interrumpidos  por  una  apire- 
xia  masó  menos  prolongada,  se  distingue  sa- 
bré todo  por  este  carácter,  de  las  demás  lie- 
bres. La  duración  de  laapirexiu  lia  servido  de 
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i/no  para  establecer  mu  citas  especies  on  la 
liebre  ¡nlermitenle. 

Se  ha  llamado.  liebre  cotidiana  aquella  ca- 
yos accesos  son  casi  iguales,  présenla ndosc 
diariamente. 

La  fiebre  terciana  Uene  dos  aecesos  en  tres 
dias;  de  modoqne  el  día  intermedio  se  hulla 
escalo  de  ¡os  fenómenos  propios  de  la  cnler- 
nietlad. 

J,a  fiebre  euatlana  tiene  dos  accesos  en 
cuatro  dias,  con  dos  djas  inlermedios  comple- 
lamente  limpios  de  cafenlura. 

Eslas  tres  .grandes  clases  de  íiebres_  inler- 
milenles  se  subdividen  por  la  complicación  y  la 
meada  de"  los  tipos.  Asi  la  liebre  colidiana  do- 
ble présenla  dos  accesos  en  un  mismo  dia,  la 
liebre  terciana  duplicada  da  tíos  accesos  en 
cada  uno  de  los  dos  dias,  siendo  apirélico  el 
día  intermedio.  La  terciana  doble  es  aquella  en 
la  cual  el  enfermo  esperimenia  cada  dia  acce- 
sds  alternativamente  desiguales;  de  suerte  que 
los  accesos  que  sobrevienen  los  dias  pares,  y 
los  tle  los  dias  impares,  (¡enea  uno  correspon- 
dencia reciproca  en  sns  fenómenos  y  en- su  du- 
lacion.  En  eso  se  distingue  de  la  fiebre  coti- 
diana. 

Entrelas'  variedades  de  la  llebre.cuartana, 
es  la  mas  cómun  la  doble  cuartana,  la  ,cual  de 
cnulro  dias  solo  deja  uno  libre.  Está  caracteri- 
zada por  los  diferentes  grados  de  los  accesos, 
unp  de  los  cuales  es  muebo  mas  débil  que  el 
otrdi  Ha  sido  llamada  también  fiebre  cuartana 
inmtida,  porque  si  se  la  compara  con  la  fie- 
bre cuartana  sencilla,  la  cual  en  tres,  dias  uno 
es  de  liebre  y  dbs  son  apirélicos,  !a  doble  cuar- 
tana presenta  la  inversa,  es  decir,  qué  tiene  dos 
dias  febriles  y  uno  soloapirélico  ó  libre. 

Los  autores  bablaii  también  de  otros  (¡pos 
de  liebres  tercianas  y  cuartanas  observadas  mas 
órnenos  á  menudo;  y  por  fin,  Werlhof  y  Vau- 
Swieten  ban  visto  la  fiebre  quintana,  y  Morgag- 
ni  y  otros  autores  hablan1  de  fiebres  sextanas, 
soplauas,  oclanas  y  nominas. 

Se  dice  que  la  fiebre  es  regulada  cuando 
los  accesos  reaparecen  exactamente  en  la  mis- 
ma hora;  anticipada  cuando  á  cada  retorno  se 
adelanta  el  acceso;  retardada  cuando,  por  el 
contrario,  retardándose  el  acceso  se  alargan  los. 
inlérvalos  de  apirexin;  y  subintrante  cuando 
apenas  terminado  un  acceso  principia  ya  el 
otro.  .- 

No  hay  fiebre  alguna  que,  como  la  intermi- 
tente, presente  de  un  modo  latí  mareado  los 
tres  periodos  ó  estadios  de  calofrío,  de  calor  y 
de  sudor.  De  ordinario,  cuando  aparece  la  fie- 
bre, el  enfermo,  terminado  el  acceso,  se  cree 
ya  completamente  curado;  tan  completáosla 
aplrexia.  La  invasión  de  un  nuevo  acceso  le 
causa  entonces  admiración;  pero  luego,  si  per- 
sisfe  la  fiebre,  lúrbanse  las  Tenciones,  y  la  mis- 
ma apirexia:nb  se  baila  ya  exenta  de  malestar; 
(le  modo  que  el  menor  dolor  del  pacieule  es 
entonces  el  abalimiealo  en  el  cual  cae  el  enfer- 
mo después  del  acceso. 


Ciertas  condiciones,  de  régimen,  la  influen- 
cia de  las  estaciones,  y  la  constitución  indivi- 
dual, determinan  complicaciones  en  la  liebre 
intermitente;,  por  eso  á  veces  la  acompaña  un 
eslado  llamado  inflamatorio  ó  esténico,  en  el 
cual  el  frió  se  reduce  á  muy  poca  cosa,  al  paso 
que  se  ven  apareceren  el  segundo  estadio  fe- 
nómenos análogos  á  los  que  señalan  la  inva- 
sión de  las  fiebres  eruptivas.  La  escuela  de  Pi- 
uel  ha  descrito  esta  calentura  con  el  nombre 
de  ¡nlermitenle  angioténica:  Otras  veces  la  ca- 
lentura se  denomina  intermitente  gástrica  ó  bi- 
liosa, según  los  órganos  digestivos  ó  el  apara- 
to biliar  participen  mas  ó. menos  del  desorden 
ai  cual  imprimen  un  carácter  particular. 

Por  último,  el  nombre  de  mneosa,  dado  á 
uña  de  las  complicaciones  de  la  fiebre  intermi- 
tente, podría  muy.Men  ser  aplicado  á  verdade- 
ras fiebres  tifoideas  que  suceden  frecuentemen- 
te á  la  pirexia  periódica,  como  se  observa  en 
los  .tugares  pantanosos  del  departamento  de 
Seine  y  Oise  (Francia).  Por  lómenos,  admitien-- 
do. que  las  complicaciones  de  este  género  ob- 
servadas por  >¡epple  en  la  Bresse  consistiesen 
únicamente  en  un  eslado  morboso  de  la  muco- 
sa inlestinal  con  catarro  bronquico,  no  se  pue- 
de negar  que  dicha  definición  no  se  hubiese 
dado  por  mucho  tiempo  y 'con  razón  á  ciertas 
formas  de  la  fiebre  tifoidea  antesque  los  seño- 
res Pelit  y  Serres  describiesen  la  lesión  carac- 
terística de  la  fiebre  eniero-mesentérica. 

La  fiebre* intermitente,  dice  Mr.  Littré,  es 
una  de  las  enfermedades  en  las  cuales  se  puede 
estudiar  con  la  mayor  seguridad  y  fruto  la  in- 
fluencia de' los  climas  y  de  las  condiciones  te- 
lúricas. Con  efeclo,  en  París,  por  ^ejemplo,  es 
poco  común,  y  muy  raras  vecesseVnaniHesta 
bajo  formas  peligrosas  y  variadas.  Pero  luego 
que,  aun  sin  alejarse  de  París,  se  llega  i  loca- 
lidades con  pañlanos,  estanques,  ó  simplemen- 
te con  algunas  capas  inferiores  arcillosas  que 
mantengan  el  eslado  palustre  del  suelo,  se  ve 
aparecer  la  fiebre  mas  ó  menos  grave,  y  mas  ó 
menos  variada,  según  la  intensidad  de  esta  pri- 
mera causa,  y  sobre'  todo,  segnn  el.  mayor  ó 
menor  calor  vaya  á  comunicarle  mas  actividad. 
Poreso  las  inlermilenlesde.Paris  se  convierten 
en  liebres  perniciosas  en  el  Languedoc,  en  Pro- 
venza,  en  Córcega  y  en  ciertos  puntos  de  Italia, 
lili  las  costas  de  Argel  adquieren  la  forma  re- 
mitente, aproximándose  á  la  continua  á  medi- 
da que  se  eleva  la  temperatura  estival. 

Es  un  hecho  incontestable  que  los  efluvios 
de  los  panlanos  producen  fiebres  intermitentes. 
Sin  embargo,  como  la  fiebre  se  produce  en  lo- 
calidades donde  no  existen  lagunas,  ni  estan- 
ques, ó  en  condiciones  y  por  influencias  dife- 
rentes en  un  todo  de  las  que  con  razón  son  con- 
sideradas como  especificas,"  ha  habido  algunos 
autores  que  han  llegado  á  negar  implícitamen- 
te á  los  efluvios  palustres  la  propiedad  de  pro- 
ducir la  liebre,  sosleniendoque  el  calor,  las  va- 
riaciones bruscas  de  temperaiara,  y  también 
otras  varias  causas  eran  las  que  especialmente 
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la  determinaban.  Cierto  es  que  cuantomas  ca- 
loroso es  el  clima,  tanto  mayor  es,  según  ya 
-liemos  dicho,-  el  influjo  de  los  pantanos;  pero  la 
razón  es  sencillísima,  jorque  sin  et  sol  no  hay 
evaporación,  ni  mezcla,  de  los  miasmas  en  el 
aire.  En  aquellos  puntos  en  donde'  los  bosques 
cubrían  las  lagunas,  no'púdíendb  de  consiguien- 
te ejercer  estas  su  influencia,  sobrevino  la 
fiebre  luego  que  fueren  cortados'los  árboles, 
Cuando  los"  pantanos  son  inundados  por  lluvias 
abundantes,,  la  fiebre  disminuye,  porque,  si 
bien  ha  aumentado  la  superficie  de  'evapora- 
ción, no  es,  sin  embargo,  una  superficie  panta- 
nosa la  que  se  vaporiza.  El  patólogo  entiende 
por  pantano  un  terreno  en  el  cual  los  detritus 
vegetales,  en  gran  proporción  y  en  descompo- 
sición, dejan  evaporar  el  agua  que  les  penetra. 
Las  praderas  que  jamás  se  bailan  inundadas,  y 
los  terrenos  secos  en  la  superficie,  peroconmu- 
chisímas  grietas  que  ponen  en  comunicación 
Ja  parte  inlerna  del  terreno  con  la  atmósfera, 
pueden  muy  bien  causar  la  liebre,  porque  des- 
prenden los  miasmas  de  los  pantanos.  Ademas, 
estos  miasmas  pueden  ser  llevados  bastante 
lejos,  en  ciertas  condiciones,  por  los  vientos,  y 
causar  la  fiebre  á  gran  distancia  de  su  punto  de 
origen. 

Si  el  calor  fuese  una  causa  de  fiebre  mas 
manitlesta  qué  elelemento  palustre,  ¿como  se-, 
ria  posible  que  en  dos  puntos  próximos,  y  en 
los  cuales  es  sensiblemente  idéntica  la  tempe- 
ralnra  media  y  es'trema,  se  viese  aparecer  la 
liebre  en  aquel  que  tiene  lagunas,  y  no  en  el 
que  carece  de  ellas?  Perd  hay  mas  todavía. 
Hace  menos  de  medio  siglo  que  Viareggio,  en 
el  ducado  de  Luca,  se  hallaba  devastado  por  la 
fiebre.  Cientííicaraeule  hablando,  no  se  puede 
suponer  que  la  temperatura  de-  Viareggio  haya 
cambiado  de  cincuenta  años  á  esta  parte,  y  si 
también  en  esle  punto  quisiésemos  sacrificarlo 
todo  al  error  de  un  escritor  superabundante- 
mente  refutado,  no  se  podrá,  aun  asi,  admitir 
que  cincuenta  años  atrás  no  hacia  en  Viareggio 
y  en  toda  la  costa  oriental  del  golfo  de  Gétiova, 
poco  mas  ó  menos,  fanto  calor  como  en  nues- 
tros dias.  Sin  embargo,  entonces  se  'vela  Via- 
reggio asolado  por  las  tercianas,  las  cuates  se 
manifestaban  mocho  menos  en  el  resto  del-  rio 
del  Levante,  y  hoy  día  aquel  país  prospera  sin 
que  se  manifieste  la  fiebre  más  en  él  que  en 
los  restantes  puntos  déla  costa.  De  consiguien- 
te, no  dependía  !a  -fiebre' del  _calor,  sino  que 
en  otro  tiempo  se  hallaba  Viareggio  circunda- 
do de  pantanos,  al  paso  que  boy  dia  está  sani- 
ílcada  aquella  parte  del  territorio  de  Luca. 

En  Una  palabra,  donde  quiera  que  los  pan- 
tanos no  son  inundados  por  el  derretimiento 
délas  nieves,  ó  no  se  hallan  cubiertos  de  bos- 
ques, ó  helados  por  una  temperatura  polar,  se 
produce  en  sus  inmediaciones  la  fiebre  inter- 
mitente; al  paso  que  es  esta  nula,  ó  casi  nula, 
sea  cual  fuere  la  temperatura,  sino  hay  ter- 
reno palustre. 

Sin  embargo,  no  hay  que  echar  en  olvido 


que  uno  de  los  autores  que  con  mas  tenacidad 
han 'sostenido. la  producción  de  fiebres  inter- 
mitentes por  solo  el  calor,  Mr.  Raimundo  Faure 
admite  que  los  efluvios  pantanosos  son,  en  lá 
estación  de  los  calores,  la  causa  mas  capaz  de 
dar  origen  á  las  afecciones  periódicas. 

Las  proposiciones  de  Mr.  Faure,  de  Mr.  Mi- 
che!  y  de  otros  autores,'  están  fundadas  en  una 
concienzuda  observación  que  necesita,  sin  em- 
bargo, ser  corroborada  por  nuevas  observacio- 
nes,  y  no  pueden  admitirse  sin  restricciones, 

Repetidas  veces-'na  sido  emiüda  y  rechaza- 
da la  proposición  de  que  el  agua  que  por  una 
causa  cualquiera  pasó  ai  estado,  de  las  aguas 
pantanosas  podia  determinar  Ja  fiebre  sise  la 
usaba  para  beber,'  El  doctor  E.  I'éreyra  de  Bur- 
deos tiene  escrita  una  memoria  inédila  acera 
.de  la  geografía  médica  del  departamento  de  la 
Gironda.  Dicha  memoria,  llena  de  hechos  ing- 
resantes, contiene  entre  otros  el  siguiente,  >. 
los  eriales  ó, tandas  de  Burdeos,  según  el  autor, 
solo  podrán  encontrarse  efluvios  pantanosos 
producidos  por  las  lagunas  ó  fosos  llenos  de 
agua  durante  la  estación  húmeda,  y  secos  i 
veces  desde  el  mes  de  mayo.  Mas  a  pesar  de 
eso  no  aparecen  en  aquella  época  del  año  las 
intermitentes,  sino  por  julio  y  agosto,  aun  en 
los  años  de  mayor  sequia".  En  aquellos  mis- 
mos terrenos  no  hay  mas  aguas  potables  ojie 
las  de  los  pozos,  los  cuales,  comptetiiments 
llenos  de  agua  clara  en  la  primavera,  se  hallan 
casi  secos  en  los  meses  de  julio  y  de  agosto, 
conteniendo  tan  solo  una  agua  verdosa,  que 
comunica  al  gusto  la  sensación  que  percibe  el 
olfato  cuando  se  entra  en  un  pantano  por  la 
mañana  ó' por  la  tarde.  El  análisis  químico 
comprueba  entonces  en  aquella  agua  la  exis- 
tencia de  sustancias  vegetales  en  gran  canti- 
dad. En  18,30,  durante  la  estación  de  las  iie- 
■bres.se  le  ocurrió!  Mr.  Pereyra  la  idea  de  III- 
Jrar  aquellas  aguas  tan  malas  de  puzo,  por 
medio  del  carbón;  ordenó  el  uso  de  dicha  aguí 
nitrada  á  los  labradores  landeses  que  se  halla- 
ban á  stt  servicio,  y  observó  que  todos  los  que 
consintieron  en  someterse  á  aquel  régimen,  se 
libraron  de  las  liebres,  al  paso  que  estas,  diez- 
maban á  los  demás  habitantes  del  pais.Eu  1843, 
rece  años  de  esperieuciu  habían  confirmado  la 
obsérvacion  que  hizo  el  primer  año.  En  muchos 
puntos  del  departamento,  en  los  cuales  no  be- 
ben aguas  pantanosas  ha  producido  iguales 
resultados  el  uso  del  fljtro  de  carbón  que  acon- 
sejó Mr.  Pereyra. 

Ésle  hecho,  que  os  de  gran  importancia, 
podia  establecer  de  un  modo  definitivo  la  si- 
guiente proposición:  el  elemento  de  imoxica- 
cion  febril  no  es  menos  activó  JMr.  Pereyra 
dice  es  mas  activo)  ol>.rando  en  el  estómago  en 
el  estado  liquido,  que.  en  los  pulmones  y  en 
los  demás  órganos  en  el  estado  gaseoso  ¡' 
mezclado  con  el  aire  que  respiramos. 

A  veces  la  fiebre  iníermitente  se  presenta 
epidémicamente  en  una  vasta  estension  de  ter- 
reno, y  merced  al  indujo  de  cansas  completo' 
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menle  desconocidas  é  ignoradas.  Una  de  oslas' 
epidemias  desoló  la  Inglaterra  en  1558,  y  mas 
recientemente,  al  decir  de  Lind  (Essa¡  sur  les 
maladies  des  européens  dans  les  pays  nhandt) 
iguales  epidemias  se  manifestaron  en  casi  to- 
da Inglaterra,  en  17G5,  17GG  y  1767.  En  1S07 
so  observó  una  •  epidemia  de  esta  naturaleza 
que  hizo  estragos  también  en  una  parte  de. 
Inglaterra,  en  el  norte  de  Alemania,  en  Dina- 
marca y  en  Rusia, 

Es  preciso,  pues,  concluye  31r.  Liltré,  ad- 
mitir que  las  epidemias  de  liebres  intermiten- 
íes  son  producidas  por  una  modificación  desco- 
nocida del  medio  ambiente.  De  este  modo  el 
cólera,  enfermedad  endémica  en  uno  de  los 
paises  mas  pantanosos  del  mundo,  lia  recor- 
rido el  globo,  durante  nuis  de  quince  años  ba- 
jo la  forma  de  epidemia. 

Admítese  también  la  producción  de  la  fie- 
bre inlerniitente  bajo  forma  esporádica,  poi 
causas  que  nada  de  común  tienen  con  e!  eflu- 
vio de  los  pantanos.  A  veces  bastan  para  pro- 
ducirla una  falla  de  régimen,,  un  resfriado,  la 
permanencia  de  una  sonda  en  la  uretra,  y  la 
aplicación  del  caustico  en  la  mucosa  de  las 
vías  urinarias,  Pero  ¿debemos  calificar  esto? 
últimos  acuidenles  de  liebre  idiopálica,  y  no  es 
mejor  referirlos  á  una  pirexia  sintomática  de 
algún  desórdon  orgánico  ,  y  mas  ordinaria- 
mente de  la  formación  .del  pus?  Cuando  á  con- 
secuencia de  una  operación,  ó  en  el  curso  de 
una  flegmasía,  se  declaran  calenturas  y  acce- 
sos febriles  bien  mareados  ,  al  momento  se 
piensa  en  la  formación  de  abeesos;  y  también 
la  liebre  que  se  maniílesla  en  la  infección  pu- 
rulenta puede  á  veces  ser  colocada  entre  las 
intermitentes;  pero  es.  sintomática. 

A  estos  accesos  sintomáticos  -se  pueden 
asimilar  aquellos  que  se  manifiestan  con  mo- 
livo  de  golpes  y  de  caídas  que  determinan  ;i 
veces  la  formación  de  abeesos  profundos,  y 
pueden  curarse  sin  que  hayan,  sido  reconoci- 
dos, ó  solo  se  manifiestan  en  la  autopsia.  Por 
último,  también  deben  referirse,  según  (odas 
las  probabilidades^  á  las  pirexias  sintomáticas 
ciertos  casos  raros  en  los  cuales  la  intermiten-' 
cia  va  unida  con  un  estado  morboso  que  parece 
completamente  incompalible  con  ella,  como 
por  ejemplo  la  blenorragia  (!).  Mr.  Lillró  ad- 
mite. Iros  grupos  principales  en  ta  liebre  in- 
teruiileiiíe,  tomando  esla  palabra  en  su  senti- 
do mas.  ¡ato.  El  primero  de  eslos  grupos  es 
la  fiebre  intcrmitenlo  legitima  que  ya  liemos 
descrito,  y  que  forma  el  'tipo  del  género;  el 
segundo  es  la  intermitente  perniciosa,  asi  lla- 
mada porque  esponé.a!  enfermo  á  grandes  pe- 
ligros. Consiste  en  un  estado  febril  mas'  ó  me- 
nos intenso  con  lesión  determinada  de  un  ór- 
gano ó  de  una  función.  Sin  embargo,  hay  que 
añadir  que  esta  lesión  no  dura  mas  que  el 
acceso,  y  que  podría  parecer  ilusoria  si  solo  sé 

(V)  MtüiúHMiúi  Zcíínnir'  tiritter  Jakrqaitq,  pá- 
gina 2UÍ,  Derlin,  l83t.   I;>  1  , 


tuviese  en  cuenla  el  estado  del  enfermo  en  la 
apirexia.  Por  lo  demás,  el  inlérvalo  apirélico 
entré  los  accesos  perniciosos  es  «n  general 
bastante  corto,  y  á  veces  llegan  á  ser  subin- 
trantes los  accesos.  El  tercer  .grtrpo  se  halla 
formado  por  las  fiebres  larvadas,  que  ya  nos 
ocuparán  dentro  de  breve. 

La  fiebre  intermitente  perniciosar  es  una 
enfermedad  que  solo  se  halla  descrita  en  la* 
obras  de  los  modernos.  -Los  pasages  de  los 
autores  antiguos  que  sellan  querido  referir  á 
ella  son  demasiado  detallados  puraque  sepue 
da  reconocer  en  ellos  con  certeza  aquella  afec- 
ción. uEslá  caracterizada,  dice  Nepple,  por  la 
aparición  brusca  y  por  muellísimos  síntomas 
graves,  que  anuncian  las  mas  de  las  veces  una 
profunda  alteración  en  las  propiedades  vitales 
y  en  las  funciones  del  cerebro,  ora  primitiva, 
ora  secundariamente  ó  por  simpatía.  Caracteri- 
zanla  también  la  disminución  de  estos  sínto- 
mas cuando  lian  llegado  á  sn  mínimum  de  in- 
tensidad por  su  completa  desaparición  en  el 
espacio  de  doce  á  treinta  y  seis  horas,  y  por 
su  retorno  periódico  con  uno  de  los  tipos  de  la 
fiebre  intermitente  ordinaria. n 

La  fiebre  perniciosa  sobreviene  comun- 
mente durante  el  curso  de  una  fiebre  intermi- 
lenle  sencilla;  y  bastante  á  menudo  también 
ataca  bruscamente  sin  que  la  haya  precedido 
síntoma  alguno.  Se  la  lia  dividido  en  muchas 
variedades,  según  afecta  al  parecer  principal- 
mente los  centros  nerviosos,  el  pecho  ó  el  ad- 
dómen.  A  veces  no  son  muy  graves  el  prime- 
ro ó  los  primeros  accesos;  pero  luego,  sino  se 
logra  atajar  el  mal,  se  hace  superior  a  los  re- 
cursos del  arte. 

Mr.  Maillot  ha  descrito  con  los  nombres  de 
fiebres  comatosa,  delirante  y  álgida  ,  las  fie- 
bres perniciosas  que  se  refieren  á  los  cenlro- 
nerviosos;  cerebro-espinal,  y  que  losanterio- 
res  milores  habían  subdividido  en  muchas  mas 
especiés.  Usías  Iros  variedades,  dice  Mr.  Mai- 
lloí,  constituyen  la  inmensa  mayoría  de  las 
liebres  perniciosas.  Las  fiebres  gaslrálgioa,  co- 
lérica, -disentérica  é  ictérica  comprenden  las 
que  se  fijan  en  el  abdomen;  y  por  último,  las 
liebres  cardítica'  y  hemoptóíca  representan  las 
que  interesan  los  órganos  del  tórax. 

En  los  paises  no  pantanosos,  y  en  la  époya 
en  que  Lis  fiebres  intermitentes  se  hallan  en 
su  máximum  de  intensidad,  es  cuando  suelen 
sobrevenir  las  fiebres  perniciosas. 

Se  ha  designado  con  el  hombre  de  fiebres 
/íiruadns^ciertos  accidentes  singulares  que  no 
pueden  separarse'patológicamehte  de  la  fiebre 
intermitente,  y  que  á  menudo  se  sustituyen  á 
un  estado  febril  propiamente  dicho,  pero,  lo- 
mando proporciones  completamente  distintas. 
Véase  el  siguiente  ejemplo  que  cita  Jíepple: 
"■Una' muger  padecía-una  fiebre  cotidiana  sen- 
cilla que  cedió  por  medio  del  opio.  Pasados 
tres  días,  se  dispertó  la  enferma  á  media  no- 
che á  causa  de  una  terrible  nevralgia  dentaria 
que  cesaba  lo  mismo  qué  un  acceso,  para  re- 
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cobra r Iaego su  energía,  conservando  ellipo 
de  la.  fiebre  á  la  cual  reemplazaba.  La  nevralgia 
desapareció  luego  que  sé  hubo  arrancado  el 
diente,  que  eta  el  punió  de  partida  de  la  afec- 
ción, pero  fué  esta  reemplazada. por  la  liebre 
cotidiana. » 

Si  todos  los  géneros  de  fiebres  intermiten- 
Ies  difieren  esencialmente  de  las  demás  por  su 
causa  específica  y  su  marcha,  -no  menos  se 
distinguen  por  el  tratamiento  que  requieren. 
No  vamos  á  considerar  circunstanciadamente 
esta  parle  del  estudio  de  las  fiebres;  nos  limi- 
taremos tan  solo  á  brevísimas  consideraciones. 

Hasta  la  época  en  que  fué -importada  por 
vez  primera  á  Europa  la  quiua,  y  dada  como 
remedio  de  la  fiebre  intermitente,  en.  vano 
buscaban  los  médicos  en  la  sangría,  los  pur- 
gantes, tos  eméticos,  -etc.,  socorros  que  muy 
¿menudo  eran  infructuosos. 

Lóense  muchos  ejemplos  de  curaciones  de- 
bidas á  una  sorpresa,  á  una  emoción  violen- 
ta, etc.  Cuéntase  que  cierto  principe  tenia 
diariamente  un  acceso  ú  una  hora  determinada, 
y  su  médico  avanzó  una  hora  la  péudola,  per- 
suadiéndole de.  quésu  acceso  no  se  presenta- 
ría, supuesto  que  no  lo  habia  hecho  ya,  y  con 
efecto,  la,  fiebre  no  se  manifestó  ya  mas.  Este 
método  perturbador  puede  haber  dado  buenos 
resultados  á  falla  de  otros  mejores;  pero  hoy 
dia  lodos'  loa  médicos,  se  valen  déla  quina. 
Los  señores  Pellier  y  Caveuton  prestaron  á  la 
humanidad  un  inmenso  servicio  descubriendo 
la  quina  y  dando  el  medio  de  trastornarla  en 
una  sal  soluble  de  uso  muebo  mas  espedilo 
que  el  polvo  de  corteza  de  quina  que  el  estó- 
mago no  podia  muchas  veces  resistir. 

Administrase  también  iaquiuaen  lavativas, 
en  baños,  y  por  el  mélodo  endérmico. 

Débese  administrar  el  febrífugo  en  la  api— 
rexia  é  inmediatamente  después  del  acceso.  Su 
uso  se  halla  por  otra  parle  subordinado  á  varia- 
das y  numerosas  indicaciones  que  solo  el  mé- 
dico puede  apreciar. 

En  las  fiebres  perniciosas  y  en  las  larvadas" 
ó  encubiertas  no  se  debe  siempre  aguardar  el 
finllel  acceso  para  administrar  el  febrífugo, 
cuya  dósis  ha  de  ser  por  otra  parte  proporcio- 
nada á  la  gravedad  del  mal. 

'  Witos  ocuparemos  de  los  medios,  acceso- 
rios á  los  cuales  tieite  que  preceder  ó  acompa- 
ñar á  veces  la  administración  de  la  quina.  Estos 
medios  son  de  gran  importancia,  y  de  su  opor- 
tuno uso  depende  el  éxito  del  remedio  especi- 
fico; pero  ya  se.bace  demasiado  largo  el  pré- 
senle articulo  para  que  nos  nermila  entrar  en 
tales  pormenores,  y  porotra  parle,  ya  hemos 
dicho  que  no  escribíamos  un  h  alado  de  pato- 
logia.  Ultimamente  Mr,  Doudin  ha  creído  en- 
contrar en  el  arsénico  un  Febrífugo  de  niérjlo 
igual  por  lo  menos,  si  no  preferible,  a  la  qui- 
na. Esta  medicación,  muy  preconizada. ya  én 
época  anterior-,  no'ha  adquirido  aun  mucho  fa- 
vor cu  l  rejos  prácticos.  ., 

La: liebre  remitente  es  al  parecer  la  com- 


plicación de  una  afección  continua  por  una  pi- 
rexia intermitente.  Obsérvasela  sobre  todo  en  ' 
los  países  cálidos,  y  especialmente  en  los  paí- 
ses no  pantanosos,  y  en  los.que  la  temperatura 
varia  á  menudo  del  mucho  calor,  á  un  grado 
termométricü  muy  poco 'elevado.  Mr.  Littré 
cree  que  la  afección  descrita  por  los  antiguos 
con  el  nombre  desi/nec/ies  debe  ser  referida  ,í 
una  variedad  de  dicha  fiebre. 

Las  fiebres  remitentes  han  sido  divididas 
en  inllamaíoria,  biliosa,  catarral  y  maligna, 
Esta  última  tiene  muchos  ,  puntos  de  contado 
con  la  fiebre  perniciosa. 

Nepple considera  en  las  fiebres  remitentes 
dos  afecciones  que  so  complican,  y  esplica  su 
primera  aparición  uiias  veces  bajo  la  forma 
continua,  y  otras  bajo  la  remitente,  por  el  gra- 
do dé  intensidad  do  ¡a  afección  continua  quu 
mas  tarde  ó  mas  temprano  encubre  a  la  aira, 
según  la  época  enque  adquiere  su  completo 
desarrollo. 

Por  componerse  de  dos  elementos  diversos 
encuentra  en  ella  el  médico  grandes  dificulta- 
des, y  la  diversidad  de  tralamienlos  que  coaira 
la  misma  se  han  propuesto  podria  dar  á  enten- 
der, que  seban  confundido  con  este  nombre 
diferentes  afecciones.' 

Con  el  nombre  de  fiebre  continua  han  sido 
comprendidas  por  largo  tiempo,  según-  hemos 
visto,  muchas  afecciones  que  han  quedado" 
ahora  reducidas  á  un  corto  número.  Mr,  «Mitré 
dice  que  los  caracteres  esenciales  de  las  fie- 
bres continuas  son:  l."no  hallarse  su  intensi- 
dad en  relación  con  la1  lesión  local  que  las 
acompaña:  2."  producirse  por  causas  especia- 
les, ora  sea  un  contagio,  ora  una  influencia 
particular; ,'y  3."  presentar  en  sus  síntomas  una 
generalidad  que  impide  referir  cada  fenómeno 
particular  á  la  lesión,  local  que  existe.  Aquel 
entendido  autor  divide  las  fiebres  continuasen 
dos  grupos,  á  saber:  el  dé  las  liebres  erupti- 
vas, que  son  las  viruelas,  el  sarampión,  la  es- 
carlatina, y  la  sudatoria  miliar;  y  el  de  las  lie- 
bres no  eruptivas,  cómo,  la  fiebre  tifoidea  ó 
dolinenteria,  el  tifo,  la  pesie,. ia  liebre  biliosa 
de  los  paises'cálidos,  la  fiebre  amarilla  y  el  cu- 
lera de  la  India.  Eslos  dos  grupos  se  hallan 
enlazados  entre  si  por  la  fiebre  tifoidea,  la  cual 
sirve  de  transición,  por  su  erupción  intestinal, 
entre  las  fiebres  de  erupción  cutánea  y  las  que 
no  presentan  erupción.  El  tifo  y  la  pesie  pue- 
den, sin  embargo,  referirse  bajo  este  concepto 
á  las  liebres  eruptivas,  y  el  cólera,  según  uola 
Mr.  Ltltré,  presenta  por  el  lado  de  la  mucosa 
iutesíínal  un  flujo  comparable  arque  aparecía 
cu  la  piel  en  1.a  sudatoria  inglesa,  enfermedad 
'que  iioy  dia  ya  ha  desaparecido.  Mr.  Litlré  oree 
que  la  fiebre  tifoidea  corresponde,  á.  los  cinco 
primeros  órdenes  de  Pinel;  quizás  si  bien  de- 
bería modificarse  esto  juicio  respecto  de  la  lie- 
bre angioíénica  ó  inflamatoria.  -Siu  embargo, 
es 'tan  difícil  observar,  sola  cualquiera  dé  las 
fiebres  de  Pinel,  que  casi  es  dado  creer,  con  el 
traductor  de  Hipócrates,  que  no  vienen  ¿  ser 


301 


FJIÍBRE 


302 


olía  cosa, que  caracteres,  mas  ámenos  marca- 
dos de  una  misma  afección, 

A  las  enfermedades  que  aquí  comprende- 
mos con  el  nombre  de  liebres  continuas  po- 
dríamos indudablemente  referir  oirás  observa- 
das en  la  antigüedad,  pero  en  gene ral  in com- 
pletamente descritas.  La  mayor  parle  de  las 
liebres  continuas  forman  en  nuestra  Enciclope- 
dia moderno  el  objeto  de  artículos  especiales  á 
los  cuales  remilimos  al  lector. 

Imposible  nos  es  presentar  una  nomencla- 
tura ni  siquiera  abreviada  de  las  liebres  que 
mencionan  los  autores,  'puesmiestro  trabajo, 
que  se  alarga  ya  mucho,  pasaria  de  los  limites 
que  tenemos  prescritos.  Tanlo  en  esfc  pumo 
como  cu  otros  mncbos,  tenemos  que  remitir  al 
lector  á  las  obras  cuyos  Ulules  ponemos  á  con- 
tinuación. 

Galeno,  fie  febrium  di/fcreiitiis,  til).  II,  Paiis 
I33Í;  en  8." 

Mcrcatus:  Libri  de  febrium  est  nlia,  differeníia, 
múta  it  ótiraliójie;  188o',  en  4..*  Es  el  primer  anlor 
i|iir  ha  descrito  «le .un  mudo preciso  las  fiebres  per- 
niciosas. 

Sydenháiri.'  Obscrmtinncs  circa  mortmrum  acuio- 
t'vm  historiatn...  seu  metkodús  surandi  /V^res ,  Lon- 

«hrÁ.IIWffj.en 

E.  Stahl:  Disscrtntio  ríe  febrium  íherapltt  in  gfne-i 
re.  Halle,  «Oí,  en  ' 

Tprti;  Tttenípeutiee  specixilis  (id  febres  qunsdum 
pm-úiciosas,  Modcna,  «OB,  en  S'o  ffoM  tditío,  Lomi- 
na,  mi,  2vol.  en  8." 

Stahl:  be  febribiis  iiilcrmiítentibus  turbaíis  atqua 
corrupíis,  Ilnlte,  (718, en  4." 

LanpisU  De  nóxiis  puludum  efflueiís  corumiiun 
remedüs,  lib.  II,  liorna,  1717,  en  4." 

Betlini:  De  fc6rÍBii*-íiM¡'iis.  Lóndres,  1720,  en  8." 

Vaii-Swictcn:  Cmrimentária  ¡n ■  Iloerhamii  apltor, 
i.  II,  pág.  804;  cilio-  deteyilen',  1749,  en  i." 

Huuath:  An essay  otifeters  and  llicir  vtirhns 
kinds...  Londres,  1750  y  1764  en  8.° 

Selle:  Radimenta  purelolonim  imtbodiew,  B;-rltti| 
17SÍ),  en  8." 

Stoll:  Áplusrismi de  cognottmih  el  ntrtmJis  fe- 
hrlhus,  Viena,  178S,  en  S-.' 

Pinel:  Jtosogi-apliie  philosopliique.  Parí*,  IS07,  eu 
8.",  ;3  yol,. 

l¡ri)uss5¡s.-7ii'«int'í!  des  doctrines  médicaUs,  Pa- 
rí-;, IBlíi,  L'll  8." 

' Ifftfiiralcnn'  líutoire  medícale  des  muráis,  Paria, 
!)¡2í:,  en  8." 

Neppie:  Etspi  sur  les  fiecres  iiilennittenles  el  re- 
mití ntes  despays  marécagt&x  lanpérét,  Earís,  1828, 
eu  8."  ■  .     '  . 

Paute  (líairaujidoír -Drs  /ierres  tntermUleniet  el 
'continúes,  París  y  Mompeller,  1S:»J, 

Maillot:  Iteciierelies  surtes  ¡lev-res  intermitientes 
iíii nord  de  VA  frique,  París,  I83S,  en  8." 

E.  Litré:  en  el  1}  i  clin  tina  i  re  de  inedccíue,  secunda 
eiiitiun,  los-arlíenlos  fiebre, intermitentes,  prrtticto- 
sus  y'  larvaáas,  Tamnien  remitimos  á  la  bíbljpnra- 
0»  que  llevan  estos  artieulos.  Truductíon rfís  ameres 
<i'  llippocrate;  y  argumentas  de  los  libros  primero 
y  tercero  del  Traite  des  ¿pide/mes. 

FIEBRE  AMARILLA.,  {Medicina,)  Esta  enfer- 
medad es  conocida  también  bajo  los  nombres  de 
tifo  americano,  vómito  prieto  ó  negro  á  causa 
de  los  materiales  acafelados  ó  negruzcos  que 
suelen  arrojar  por  -vómito  los  enfermos.  Esta 
calentura  se  llama  fiebre  amarilla  porel'úolor 
amarillo  que  generalmente  presentan  los  en- 
fermos. Otras  varias  denominaciones  tiene  ade-. 


más,  como  mal  da  Siam,  Ufo  icterodes,  tifo 
amando,  tifo  délos  trópicos,  etc. 

Síntomas  y  curso.  Los  síntomas  precurso- 
res de  la  fiebre  amarilla,  cuando  los  hay,  i  son  : 
ana  grande  dejadez  ó  lasitud  de  lodo  el  cuerpo, 
un  peso  enorme  de  cabeza,  como  que  el  en- 
fermo apenas  puede  levantarla,  y  mucha  an- 
siedad. Estos  sintonías  suelea  durar  poco. 

Las  mas  de  las  veces  el  mal  acomete  de 
improviso,  ora  con  frió,  ora  sin  él:  sigue  un 
intenstísimodolor  de  cabeza,  ymuy  agudo  so- 
bre la  frente-  y  los  ojos,  que  precfsa  al  enfer- 
mo á  eslar  á  oscuras;  los  ojos  se  ponen  rutilan- 
Ies;  con  algunas  ramificaciones  sanguíneas  en 
la  albugínea,  y  los'párpados  coa  sus  bordes 
rojizos;,  vivos  dolores  algunas  veces  en  el  es- 
pinazo,-en  los  brazos  y  muslos;  la  lengua,  en 
unos  se  pone  como -de  escarlata,  y  en  otros 
blanca,  pero  siempre  rojiza  en  sus  bordes  y 
punta,  notándose  a  I"  tacto  una  aspereza  en  el 
centro,  velluda  como  el  terciopelo;  en  la  boca 
del  estómago  se  sienle  una  constricción  y  opre- 
sión, sin  poder  soporlar  nada  sobre  esla  parle; 
mucha  sed;  náuseas  y  vómitos  biliosos  y  de  va- 
rios colores;  una  suma  inquietad  en  algunos,  y 
eri  otros  un  aforamiento  estraordinario,,  sin 
responderá  ninguna  pregunta;  la  cara  desen- 
cajad^ decaimiento  general  de  fuerzas;  y  el 
pulso,  lejos  de  ponerse  acelerado,  se  baila 
mas  lento  del  natural,  y  en  algunos  lleno. 
■  Después  de  uno,  dos  ó  tres  dias,  y  aun  á 
pocas  Loras  de  seguir  el  enfermo  con  estos 
síntomas  vienen  los  mas  graves,  como  son:  la 
amarillez  que  se  presenta  primero  eu"  el-  cue- 
llo, pecho  y. espaldas,  alcanzando  en  seguida 
(oda  la  superficie  del  cuerpo,  hasta  en  el  blan- 
co de  los  ojos,  tiñendo  del  mismo  color  los  es- 
crementos,  la  orina  y  los  espillos;  vómitos  de 
materiales  líquidos  y  negros,  ú  de  color  de  ca- 
fé, con  un  poso  que  dejan  en  el  vaso  que  los 
recoge,  parecido  a  un  polvo  fino  del  mismo  co- 
lor, y  con  machas  ansias  y  lipotimias  al  tiem- 
po de  arrojarlos;  flujos. de  sangre  copiosos  por 
cámara,  orina,  boca  y  narices;  las  facultades 
mentales,  en  algunos,  apenas  se  ven  turbadas, 
en  términos  que  no  pierden  el  conocimiento 
hasta  que  mueren;  pero  en  otros  es  tan  fuerte 
el  delirTo,  que  se  ponen  como  furiosos,  rere-' 
lando  un  sentimiento  tan  vivo  de  dolor  con  sus 
ayes  y  quejidos,  que  da  horror  y  compasión 
el  oírlos. 

Se  manifiestan  (amblen  todos  los  síntomas 
mas  graves  de  ta  fiebre  nerviosa  y  del  tifo  eu- 
ropeo, como  las  deyecciones  fétidas,  lo  mismo 
que  el  aliento;  y  algunos  observadores  de  olfa- 
to muy  fino  dicen  que  han  notado  tina  hedion- 
dez particular  que  despide  el  cuerpo .  aféelo  de 
ésta  calentura;  meteorismo,  peteqoias,  convul- 
siones, carpología,  ele. 

En  muchas  epidemias  se  han  notado  algu-, 
ñas  particularidades  con  respeclo  á  los  sínto- 
mas; en  unas  se  han  visto  los  síntomas  bilio- 
sos que  sobresalían  á  los  demás;  en  otras,  abo- 
que pocas,  la  amarillez  de  la  culis  y  líe  las 
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materias  escrementicías  apenas  era  sensible. 
La  disuria  y  esfrang'uria  ha  sido  muy  coman 
en  ciertos  epidemias,  coruu  se  espetimenló  en 
la  de  Barcelona  por  el  año  de  1821,  y  en  otras 
casi  en  ningún  enfermo  se  ha  visto.  Lo  mismo 
rn  punto á  los  demás  síntomas  inflamatorios, 
adinámicos  y  atáxicos  que  han  predominado,  á 
su  vez,  en  distintas  epidemias,  siendo  imposi- 
ble detallar  por  menor  las  diversas  formas  y 
anomalias  que  ofrece  esta  calentura  en  cada 
una  de  ellas. 

La  terminación  favorable  suele  ser  por  su- 
dor en  el  quinto  ó  sétimo  dia.  Algunas  veces  lle- 
ga hasta  el  catorce,  y  en  uno  que  otro  enfermo 
hasta  e!  veinte  y  uno.  Remiten  en  algunos  ca- 
sos lodos  los  síntomas  á  un  tiempo,  entrando 
el  enfermo  desde  luego  en  convalecencia;  en 
«Iros  la  remisión  es  nmy  lenta;  peto  la-conva- 
lecencia siempre  es  larga  y-muy  espuoslaá  M 
recaida. 

-  .Cuando  termina  por  la  muerte,  nótanse  las 
mismas  señales  mortales  que  en  ot  tifo  euro- 
peo, á  no  ser  quesobreTenga.de  improviso  en 
el  decurso  de  la  calentura,  como  acoutece'.en 
algunos  enfermos. 

tiutopsia.  En  los  cadáveres  de  los  que  íwn 
nuerto  de  ella,  se  enenentra  la  amarillez  por 
teda  la  superficie  del  cuerpo;  manchas  rojas, 
lívidas  ó  negruzcas  en  la  mucosa  del  estómago 
y  de  los  intestinos;' el  hígado  abultado  y  laso 
én  su  tejido;  la  vejiga  de  la  hiél  llena  muclias 
veces  de  una  bilis  tenaz  y  negruzca;  dentro  de 
lus  primeras  vias  materiales  negruzcos,  pare: 
cidos  a  los  arrojados  durante  la  enfermedad, 
congestiones  seroso-sangníneas  y  manchas  de 
varios  colores  en  los  ríñones,  pulmones  y  ce- 
íi  hro,  ele.  De  todo  lo  que  no  puede  inferirse 
una  razón  probable  del  estado  físico -pato- 
lógico, de  la  causa  próxima  de  esla  enfer- 
medad. 

Causas.  La  causa  determinante  de  esla  ca- 
lentura es  el  virus  específico  propio  de  ella, 
cuya  esencia  se  ignora,  asi  como  la  -de  las  de- 
mas  fiebres  de  contagio. 

Aunque  la  predisposición  á  cogerla  sea  ge- 
neral, no  perdonando  edad,  sexo,  ni  tempera- 
mento, con  todo,  en  punto  á  ella  se  han  hecho 
las  observaciones  siguientes: 

Los  jóvenes  y  los  de  temperamento  robusto 
y  sanguíneo  eslán  mas  predispuestos  á  con- 
traer-la que  los  niños,  los  viejos  y  los  de  tem- 
peramento laxo  y  pituitoso.  Son  también  pro- 
pensos á  verse  invadidos  por  ella,  los  qne  pa- 
san muchas  horas  cerca  de  la  lumbre,  como  los 
horneros,  cerrajeros,  sombrereros ,  etc.,  los 
que  comen  muy  opíparamente,  que  abusan  de 
los  licores  espirituosos,  que  Fatigan  el  cuerpo 
con,  ejercicios  violentos  recalentándose  con  ta- 
les escesos,  etc. 

Los  naturales  del  Norte  de  Europa,  al  lle- 
gar á  un  pueblo  de  América  epidemiado  de  di- 
cha calentura,  la  cogen  mas  fácilmente  que  ios 
europeos  del  Mediodía.  Ha  enseñado  también  la 
esperiencia  que  los  naturales  de  la  América 


Meridional,  y  los  que  de  muy  niños  han  vivido 
en  ella,  rarísima  vez  ó  nunca  se  han  visto  aco- 
metidos de  esta  liebre.  Pero  este  privilegiu  no 
se  esliende  á  los  que  se  han  connaturalizado 
en  aquellos  países,  siendo  ya  de  una  edad  avan- 
zada, pues  se  ha  visto  en  algunos  de  eslos  aco- 
meterlos la  amarilla  en  una  epidemia,  después 
qne  habían  quedado  libres  en  veinte  ó  mas  de 
esla  fiebre,  en  que  sehabian  hallado. 

En  cuanto  á  la  localidad,  se  ve  que  en  loj 
sitios  húmedos  y  calurosos,  como  lo  sun  gene- 
ralmente los  marítimos,  so  desarrolla  mas  fá- 
cilmente este  contagio  que  en  los  frió?,  secos 
y  de  tierra  á  dentro.  Sin  embargo,  se  han  visto 
algunos  pueblos  libres  del  contagio,  por  mus 
T|üe  hayan  entrado  en  ellos  algunos  en  ferinos  de 
la  amarilla  en  varias  épocas,  y  venir  un  año 
en  qne  se  ha  propagado  con  prontitud;  á  la  so  - 
la  entrada  de  un  contagiado  en  ellos.  Ninguna 
razón  "topográfica,  meteorológica,  ni  de  olra 
especie  es  capaz  de  aclararla  variedad  que  so 
ñola  en  punió  á  esla  predisposición  local. 

So  ha  esperimenlado  que  en  los  aposentos 
bien  venlilados,  que  tienen  denlro  una  conti- 
nua corriente  de  aire,  como  igualmente  en  las 
casas  aisladas  bañadas  de  este  fluido  por  todos 
los  cuatro  lados,  mayormenle  siendo  el  aire 
fresco  como  el  de  la  montaña,  no  se  activa,  ■ 
con  mucho,  tanto  el-  contagio,  como  en  los 
cuartos  sofocados  y  poco  ventilados,  en  las 
casas  dentro  de-poblado,  angustiadas  y  priva- 
das de  los  aires  rrrrescanlcs. 

En  esle  principio  se  apoya  la  utilidad  de 
los  edificios  fuera  de  población  y  de  las  barra- 
cas, para  contener  los  epidemiados  de  la. ama- 
rilla, á  lin  de  que  no  se  propagase  Inri  fácil- 
mente álos  que  es|án  inmediatos,  áellos. 

La  causa  próxima  consiste  en  una  afec- 
ción general  de  lodos  los.  órganos  de  nuestro 
cuerpo,  sin  poder  decir  que  sea  esclusiva- 
menle  inflamatoria  ni  nerviosa,  participando  al 
parecer  de  amuas  condiciones;  ni  poder  tam- 
poco señalar  dónde  y  cómo  la  causa  determi- 
nante hace  su  primera  impresión. 

Diagnóstico.  Aunque  en  algunas  inlernii- 
leules  graves,  en  los  cólicos  biliosos  ejecuti- 
vas, en  alguna  fuerte  inflamación  de  las  visce- 
ras abdominales,  y  olías  enfermedades  agu- 
das se  presentan  sinlomas.  parecidas  al  tifo- 
íeferodes,  no  obstante,  por  la  reunión  de  todos 
losqnevaG  indicados,  propios  de  esta  calentu- 
ra, por  el  lugar  donde  aparece,  recayendo  en 
él  alguna  sospecha  de  estar  contagiado  por  la 
epidemia  reinante  de  la  misma,  y  por  el  carác- 
ter contagioso  con  que  se  nota  que  va  acompa- 
ñada, no  es  fácil,  equivocarla  con  ninguna  olra 
enfermedad. 

Pronóstico,  Esta  calentura  por  lo  general 
es  muy  perniciosa,  y  algunas  veces  peor  que 
la  peste.  Hay  epidemias  de  ella  en  que  no  se 
salva  ni  la  quinta  pane  de  los  enfermos,  en 
otras  solo  la  mitad,  y  pocas  veces  se  saca  me- 
jor partido  que  éste.  En  ciertos  pueblos  es  mas 
desastrosa  que.. en  otros;  en  Yeracruz,  pof 
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ejemplo,  masque  en  la  Habana.  En  Europa  ca- 
si siempre  se  lia  tísio  muy  mortífera. 

El  vómito  negro  es  uno  de  los  peores  sín- 
tomas, mayormente  si  se  adelanta.  Los  Qujos 
de  sangre  no  ¡o  son  tanto% 

So  hay  que  fiarse  de  la  pronta  remisión  de 
los  síntomas,  aparentando  tranquilidad  el  en- 
fermo', sin  haber  precedido  sudor  ó  evacuacio- 
nes abundantes  de  cámaras;  porque  suele  mo- 
rir á  las  pocas  horas  de  esta  engañosa  me- 
joría. 

El  sudor  igual  en  todo  el  cuerpo,  y  bien 
sostenido,  ó  las  evacuaciones  de  vientre  abun- 
dantes con  alivio  dé  los  demás  síntomas,  es 
el  mejor  indicio  de  su  buena  terminación. 

A  mas  de  la  debilidad  general  por  largo 
tiempo,  deja  esta  calentura  Aveces  propenso  el 
cuerpo,  para  toda  la  vida,  á  cólicos  biliosos  0 
diarreas,  á  cardialgías, ,  doiores  agudos  en  el 
espinazo  y  otros  males  impertinentes/ 

Curación. '  -La  curación  es  indirecta  en  un- 
lodo,  como  en  las  demás  calenturas  conta- 
giosas. 

Por  regla  general,  las  medicinas  muy  acti- 
vas, ya  sean  estimulantes,  ó  debilitantes  ó  eva- 
cuantes, como  las  sangrías,  los  eméticos,  los 
espirituosos,  los  etéreos,  el  opio,  etc.,  no  prue- 
ban muy  bien;  mejores  resultados  dan  los  me- 
dicamentos menos  fuertes,  como  los  cocimien- 
tos ligeros  un  poco  aromáticos,  las  aguas  aci- 
duladas, los  purgantes,  laxantes  y  refrescan- 
tes,/y  las  lavativas  de  la  misma  especie,  etc. 

Cuantos  remedios  sellan  preconizado  como 
especillcos,  como  los  mercuriales,  el  azufre,  el 
aceité,  los  cocimientos  l'uerles  alexi fármacos  y 
otros  brevages,  cuando  no  ban  sido-  dañosos, 
lian  resultado  infructuosos.  ( 

El  partido  mas  prudente  es  no  empeñarse 
con  ningún  medicamenlo  heróico  en  sus  prin- 
cipios, sin  que  nos  alucine  ningún  síntoma, 
porque  de  repente  cambian  lodos  de  aspecto 
con  la  mayor  facilidad. 

Se  debe  procurar  qae  el  vientre  esté  suelio 
convenientemente  con  repelidas  lavativas  re- 
frescantes; dar  á  beber  al  enfermo  agua  ligera- 
mente acidulada  en  abundancia  ,  6  alguna 
pocinn  teiforme  según  su  temperamento  y  la 
clase  de  sínlomas  que  mas  sobresalieren,  para 
procurar  y  sostener  el  sudor.  La  cama  ha  de  es- 
.  lar  bien  limpia,  y  el  cuarto  bien  ■ventilado.  El 
a|lmenlo  y  demás  régimen  se  lia  de  seguir  co- 
mo en  el  tifo  europeo:  lo  mismo  debe  enten- 
derse con  respecto  á  la  curación  sintomática. 

Se  lia  dé  tener  sumo  cuidado  en  no  cometer 
ningún  ¡esceso  en  la  convalecencia,  por  ser 
frecuentes  las  recaidas,  y  muy  temibles. 

La  curación  preventiva  es  la  correspondien- 
te á  la  de  lodos  los  contagios. 

La  calentura  amarilla,  ó  el  tifo  de  America, 
se  desarrolla  bajo  un  concurso  de  condiciones 
en  gran  parte  conocidas, 'según  dejamos  ya  in- 
dicado al  tratar  de  sus  causas.  El  tifo  america- 
no es,  como  quien  dice,  propio  de  los  climas 
cálidos  y  de  las  localidades  poco  elevados;  pue- 
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de  declararse  en  todas  las  estaciones,  desde  el 
ecuador  hasta  los  28"  de  latitud,  y  desde  el  ni- 
vel del  mar  basta  la  altura  de  1,200  varas.  Des- 
de la  altura  de  1,200  á.  2,400  varas,  y  desde 
los  grados  28  á  los  46  de  latitud  solo  se  mani- 
flosta  por  ¡inérvalos.  Fuera  de  esos  dos  limites, 
mineaba  sido  observado  el  tifo  tropical,  y  por 
tanto,  lodos  los  países  cuya  latitud  sea  mayor 
de  4ü''  pueden  razonablemente  dispensarse  de 
las  medidas  precautorias  que  se  loman  en  las 
latitudes  menores. 

La  fiebre  amarilla  se  desenvuelve  con  pre- 
ferencia en  las  orillas  del  mar,  de  los  lagos, 
de  los  ríos,  etc.,  y  en  las  estaciones  mas  cáli- 
das. Ataca  mas  bien  á  los  forasteros  que  á  los 
indígenas;  estos,  en  los  países  donde  reina  sin 
interrupción,  se  hallan  exentos  del  mal.  Invade 
á  los  blancos  mejor  que  á  los  negros,  y  á  loa 
habitantes  de  los  paiaes  septentrionales  con 
preferencia  á  los  de!  Mediodía. 

35]  conlagio  de  la  fiebre,  amarilla  es  un  pun- 
to sobre  el  cual' se  hallan  muy  divididos  los  pa- 
receres, y  que  en  ocasiones  ha  dado  margen  al 
acaloramiento,  y  hasta  al  mutuo  encono  de  los 
opinantes.  Creemos  que  no  hay  enfermedad 
alguna  que  no  pueda  llegar  á  ser  contagiosa; 
creemos  al  mismo  tiempo  que  no  hay  enferme- 
dad alguna  que  siempre  y  absolutamente  sea 
contagiosa;  pero  entendemos  que  hay  algunas 
enfermedades  que  son  contagiosas  en  muchos 
casos,  y  que 'de  estas  es  el  tifo  americano  im- 
portado. La  prudencia  aconseja,  pues,  que  la 
autoridad  se  conduzca  lo  mismo  que  si  el  con- 
tagio fuese  constante  y  demostrado.  Este  con- 
tagio, al  parecer,  es  menos  activo  en  el  ecua- 
dor, haciéndosé  mas  y  m  as  deletéreo  á  pro- 
porción que  se  aleja  del  sitio  donde  toma  ori- 
gen el  mal.  El  gobierno  de  los  Estados  Unid03 
de  América,  dicen,  prescinde  hace  tiempo  de 
las  precauciones  lazarelarias,  y  parece  que  por 
ahora  no  ha  tenido  que  arrepentirse  de-su  reso- 
lución. Eslo,  sobre  no  ser  eslraño,  atendidas 
las  circunstancias  climalolúgicas  ó  higiénicas 
de  aquellos  países,  no  nos  hace  vacilaren 
nuestra  opinion/El  miasma  ú  virus  de  la  Qebre 
amarilla  puede  residir  esclusivamente  ó  no  en 
la  atmósfera,  puede  ó  no  reproducirse  en  cada  , 
enfermo  de  la  misma  fiebre;  puede  ser  ó  no 
trasmitido  por  contacto  inmediato,  etc.;  todo 
depende  de  los  casos  y  de  las  circunstancias;  to- 
do depende  de  ciertas  condiciones  para  nosotros 
Ignoradas.  De  consiguiente,  para  los  que  cree- 
mos que  todas  las  enfermedades  pueden  llegar 
á'hacerse  contagiosas,  y  que  siempre  es  útil 
guardarse.de  los  individuos  enfermos,  agudos 
ó  crónicos,  cualquiera  que  sea  la  causa  de  su 
dolencia,  nada  prueba  el  ejemplo  de  los  Estados 
Unidos,  ni  este  ejemplo  destruye  el  hecho  de  la 
comunicabilidad  (por  infección  ó  como  se  quie- 
ra) repetidas  veces  observada  en  nuestro  mis- 
mo pais,  ni  debe  ser  parte  para  retraernos  de 
una  prudente  reserva.  - 

Créese  generalmente  que  la  primera  apari- 
ción de  la  fiebre  amarilla  en  Europa  fué  en  Cá- 
t.    xix.  20 
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diz  y  dala  del'nño  1800.  Posleriormontc,  en  el 
primer  decenio  de  csie  siglo  liizo  estragos  en 
el  mismo  Cádiz,  en  Málaga,  Sevilla",  Medina  Si- 
donia  y  oiros  pueblos,  de  Andalucía.  En  1S21 
la  padecieron  Barcelona',  Torlosa,  etc.  En  1S23 
se  vio  en  el  puerto  de  rasages. 

El  período  de  la  incubación  dura  de  tres  á 
cinco  dias,  6  de  ocho  á  diez,  lo  mismo  que  el 
de  la  peste. 

Sin  querer  contradecir  la  general  creencia 
de  que  la  primera  invasión  de  la  fiebre  amari- 
lla en  Europa  fué  ta  aparición  que  hizo  en  Cádiz 
en  1800,  no  estará  de  nías  copiar  lo  que  en  ¡a 
Epidemiología  española  se  lee  acerca  de  una 
calentura  ó  tifo  muy  parecido  aí  icterodes  (si 
no  era  el  mismo)  que  se  padeció  en  aquella 
ciudad  por  los  añüs  de  1730  y  1731.  Dice  asi: 

«En  los  años  de  1730  y  1731  áé  descubrió 
en  Cádiz  otra  epidemia  acompañada  de  ríos 
síntomas,'  ambo's  funestos,  y  nunca  vistosTei) 
España,  que  eran  unas  manchas  ictéricas,  livi-, 
das  ó  negras,  precursoras  ciertas  de  ün  vómito 
negro,  que  ejecutiva  y  aceleradamente  mata- 
b;i,  y  de  que  escaparon  muy  pocos.  Los  médi- 
cos se  adelantaron  á  declarar  esle  mal  de  índo- 
le pestilente,  y  añadiendo  su  voto  al  horroroso 
estrago  que  se  veía  estando  la  córte  tan  cerca 
(en  Sevilla),  dobló  et  cuidado  al  magistrado,  ,é 
informó  de  lodo  ála  córte, Al- mismo  tiempo  el 
capitán  general,  que  vxvia_en  el  Puerto  de  San- 
ta María,  envió  dos  médicos  á  la  ciudad  de  Cá- 
diz, para  informarse  y  poder  informar  con  mas 
certeza;  y  de  los  informes  de  lodos  se  puso 
en  mayor  cuidado  la  córte;  por  lo  que  inun- 
dó S.  M.  qué  un  médico  de  Sevilla,  á  elección 
y  propuesta  de!  doclor  Cervi,  su  primer  médico, 
pasase  á  examinar  y  reconocer  maduramente 
el  origen,  naturaleza  y  circunstancias  de  aque- 
lla epidemia,  y  oyere  tos  médicos  de  aquella 
ciudad,  y  demás .sugetos  capaces  de  instruir- 
lo con  "las  noticias  convenientes  para  poder 
informar  cabalmente  de  su  comisión,  y  que  al 
mismo  tiempo  se  previniese  ¡o  necesario  para 
partir  lacórle.  Asi  se  hizo,  dándose  plenos  po- 
deres al  comisario,  para  que,  valiéndose  del 
auxilio  del  capitán  general,  del  gobernador  de 
Cádiz  y  justicia  subalterna,  diese  las  providen- 
cias necesarias  y  usase ~de  los  medios  concer-- 
nientes  al  desempeño  de  este  mandato;  y  con 
la  primera  noticia  que  envió  desde  el  Puerto  de 
Santa  María,  donde  tomó  sus  primeros  infor- 
mes, y  con  los  que  inmediata  y  sucesivamente 
dió  luego  que  llegó  á. Cádiz,  mandó  anatomizar 
tres  cuerpos  muertos  de  la  epidemia  en  distin- 
tas y  sucesivas  horas;  é  informó.,  á  la  córte  del 
juicio  que  habia  hecho,  fundándolo'  de  suerte, 
que  no  to  desaprobó  la  crítica  del  doctor  Cervi, 
que  era  sin  duda  grande.  A  esto  se  siguió  el  se- 
renarse por  entonces  la  córte.*  moderarse  la  tur- 
bación de  aquella  buena  parte  del  reino,  y  re-, 
traer  los  proyectos  de  las  nacioues  estrañas, 
que  ya  intentaban  suspender  el  comercio  con- 
nosotros.  De  esta  epidemia  se  escribió  bastan- 
te, y  todo  se  remitió  al  ministro,  y  á  don  José 


Cervi,  incluso  lo  que  escribió  el  comisario,  que 
siendo  individuo  de  la  Sociedad,  no  pudodur- 
les  una  copia  de  lo  que  acaeció  en  tres  meses 
que  allí  estuvo;  pero  en  Qn,  declaró  que  no  fué 
peste,  según  dijo  y  mantuvo  el  comisario  con- 
tra el  diclámen  de  ios  que  la  caracterizaron  de 
tal,  que  fueron  casi  todos  los  médicos  de  Cádiz 
y  del  Puerto  de  Santa  María.  Hasta  aquí  los 
¿odores  Gaviria  é  Isasi  Isasmendi;  mas  igno- 
ramos si  se  habrá  impreso  algo  cíe  tanto  como 
se  escribió  sobre  esta  pesie;  y  si  fuere  asi,  de- 
bia  nucslro  súbio  ministerio  mandar  recoger 
estos  preciosos  instrumentos;,  y  eslampar  lo 
mas  sólido  y  verídico  que  hubiese,  perpetuan- 
do por  este  medio  unos  hechos  de  tanta  impor- 
lancia  á  la  salud  pública,  y  que  tan  útiles  liii- 
■  hieran  sido  á  principios  de  este  siglo  cuando 
aquella  parte  del  reino  hubo  de  sufrir  nueva- 
mente la  epidemia.  Para  premio  de  la  vigilancia 
del  doctor  Ccrvi'eu  el  desempeño  de  su  empleo, 
el  augusto  fiarlos  ill,  duque  entonces  de  Parma 
y  Plasencia.por  decreto  de  30  de  junio  de  1732, 
se  dignó  liberlarperpéluamente  todos  ios  bienes 
y  hacienda  que  luvíese  on  la  actualidad,  y  ad- 
quiriese en  adelante,  do  todo  género  de  Iliba- 
tos, gabelas  ordinarias  y  estraordinarias,  por 
cualquier  causa  que  fuesen  impuestas,  sin  cs- 
ceptijar  para  este  caso  el  especial  motivo  de 
guerra  ó  de  peste,  eslendicndo  esla  gracia  á 
loda  su  posteridad:  ¡Memorable  privilegio  que 
acasoserá  muy  rara  la  familia  que  pueda  mos- 
trar ofro  de  igual  honor  y  de  semejantes  proro- 
gativas! 

o  El  doctor  Francisco  Fernandez  Kavurrcle 
anadea  la  relación  antecedente,  que  el  vómito 
negro  entió  en  Cádiz  jjor  una  'embarcación 
americana,,  y  ¡pie  se  eslendíó  i  oirás  parles 
de  nuestro  coniinenle,  al  mismo  tiempo  que 
otras  provincias  enfermaran  alternativamente 
de  otras  epidemias  hasta  el  año  de  1738,  mien- 
tras que  una  ciuel  disenteria  atormentó  ter- 
riblemente las  costas  de  Málaga,  de  Sevilla  y 
casi  toda  la  Andalucía.» 

A  eslas  indicaciones  doVÜIalba,  quien  im- 
primió su  Epidemiología  española  un  1303, 
podemos  añadir  que  en  la  Copia  del  informe 
keclw  por  la'comision  médica  sobre  la  fiebre 
contagiosa  que  se  padeció  en  Cádiz  el  año 
de  IStO  (impreso  on  la  misma  ciudad,  y  reim- 
preso en  Cartagena  el  año  tal  1)  y  firmado- pol- 
los señores  don  Juan  Manuel  de  Arejula,  don 
Garlos  Francisco  .Amélller  y  don  José  Antonio 
Coll,  se  lee  que.  por  Jos  años  de  1731  y  1732 
se  padeció  en  Cádiz,  la  verdadera  liebre  amari- 
lla. Ala  sazón  encontrábase  Felipe  V  en  Sevi- 
lla! según  dejamos  apuntado,  y  los  médicos 
comisionados  para  inspeccionar  la  enfermedad 
decidieron  que  la  fiebre  no  era  pestilencial  ni' 
contagiosa,  con  lo  cual  se  tranquilizó  la  corlo 
y  se  difirió  el  viage  del  rey,  que  ya  estaba  dis- 
puesto. La  misma  liebre,  se  manifestó  en  Cádiz 
el  año  I7G4,  entre  los  regimientos  alojados  en 
los  pabellones  dé  Puerta,  cundiendo  poco  en  el 
pueblo.  En  agosto;  setiembre  y  octubre  de  1B00 
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volvió  á  comparecer  aquella  fiebre  de  una  ma- 
nera general,  contagiosa  y  mortífera:  esla  in- 
vasión es  la  que  orJiuariamcnlc  se  cuenta  por 
pnmera. 

Es  incalculable  el  Minero  ele  escritos  que 
sehSn  pilbiicadtí  sobre  luücbre  amarilla,  pues 
sin  dilicullad  podrían  llenar  todos  los  eslnntes 
de  ana  regular  biblioteca.  Basle  citar  aquí,  para 
no  fátígar  al  lector  con  Otalos  de  libros  y  me- 
morias, los  nombres  de  los  principales  médicos 
que  lian  tratado  de  la  liebre  amarilla,  y  son: 
Aréjulií,  Audouard,  Bahi,  Bally,  Berthe,  Cibat, 
Costa,  Ghervin,  Dalmas,  üarisle,  Devcze,  Duptiy- 
treo,  Gcrarúin,  Gilbert,  González,  Halloran, 
Hernández,  Hurlado  de  Mendoza,  Kcrandren, 
Lafuente,  Lorífs;  Mellado,  Morcan  dá  Jonnes, 
Parisét,  Picrquin,  Rayer,  íloehoux,  Husb,  Sal- 
gado, Savarcsi,  Tomás,  Tommasini,  etc.,  efe. 

ñEL.  (Varias  acepciones.)  Tiene  osla  pala- 
bra, usada  como  sustantivo  masculino, ,  algu- 
nas significaciones  que  designan  cargos  ti  ofi- 
cios públicos,  aunque  .el  origen  de  su  aplica- 
ción y  uso'  se  cncuenlrasiempre  en  la  acepción 
adjetiva  de  la  misma  palabra,  ó  sea  en  la  ¡dea 
de  (idelidad,  exaclilud  y  pureza  que  se  atribuye 
á  la  calidad  ó  al  uso  de  una  cosa.  Asi,  por  ejem- 
plo, se  llama  fiel  hlmotacen-,  a  Ta  persona  qtíe 
en  cada  pueblo  liene  el  encargo  de  cotejar  lo- 
dos los  pesos  y  medidas  con  los  del  ayunta- 
miento, arreglados  al  marco  de  Avila,  ó  con  los 
designados  por  los  estatutos.  Llamase  fiel  de 
fechos  en  los  lugares  y  aldeas  donde  no  hay  es- 
cribano público,  ala  persona  nombrada  por  SI 
ayiinta'miéntó  para  asistir  á  bu  sesiones  en  ca- 
lidad do  secretario  y  auxiliará  la  jusliciu  con 
el  carácter  de  escribano.  e,¡¡  la  redacción  dé 
ciertos  autos  y  diligencias.  Conócese  con  el 
nombre  de  fid  ■  de  romttnu,  el  oficial  ó  perso- 
na que  deslina  el  ayuntamiento  para  (pie  asis- 
ta en  la  carnicería  pública  al  peso  por  mayor 
del  ahaslo  de  carnes,  llevando  razón  de  las  re- 
ses  que  recibe  y  del  peso'  que  tienen.-  Asimismo 
se  da  el' nómbrenlo  fiel  ¿jectítóf-,  en  algunas 
ciudades'  y  pueblos,  al  regidor  á  quien  (oca 
asistir  al  repeso  de  víveres  en  los  mercados,  pa- 
ra evitar  todo  fraude  de  parle  de  los  ve'ndedo 
res,  asi  en  la  calidad  como  en  la  cantidad  de 
los  efectos,  imponiéndoles  las,  multas  á  que  se 
llagan  acredores  por  las  faltas  Cu  que  Incurran: 
fiel  medidor,  el  oficial  ó  persona-encargada  de 
asistirá  la  medida  de  las  cosas  sobre  que  se  pa- 
ya contribución,  como  el  aceile,  el  vino  y 
olí  as,  y  fiel  contraste t  o  simplemente  contraste, 
el  oficia  público  establecido  pura  pesar  las  mo- 
nedas, examinar  sj  ley  y  marcar  las  albajas  de 
oro  y  piala,  dándoles  su  juslo  valor,  cuyo  olieio 
está  A  cargo  de  un  platero. 

-  Entre  nosolros'se  ha  designado  con  el  nom 
bre  de  fiel  cogedor  ;i  la  persona  que  en  cada 
pueblo  tenía  á  su  cargo  el  recaudar  los  tríbulos, 
fentásj  derramas,  pedios  f  derechos  públicos: 
este  cargo,  que  ¡soy  diaya  no  se.conoee,  para- 
ra equivalente  por  su  carácter  al  de  los  actua- 
les recaudadores  de  contribuciones.  También 


se  contim'ó  antiguamente  entre  nosotros  el  fiel 
de  lides,  y  erada  persona  nombrada  por  el  rey 
para  que  asistiere  entre  los  retados,  partiese 
el  campo,  reconociese  las  armas,  hiciese  ob- 
servar la  debida  igualdad,  y  evitase  todo  fraude 
y  engaño' enlrc  los  combatientes.  Eran  varias 
las  personas  á  quienes  se  investía  con  este  car- 
go para  un  mismo  acto,  y  venían  á  representar 
un  papel'semejaule,  aunque  mas  noble,  digno 
y  elevado  que  los  actuales  padrinos'  de  los 
desafíos. 

El  cargo  ó  la  oüciua  del  fiel  se  denominaba 
en  lo  antiguo  fieldad;  pero  esla  voz  anticuada 
ha  sido  sustituida  por  la  de  fielato. 

La  palabra  fiel,  tomadaen  sentido  religioso, 
significa  en  general  entre  los  cristianos  un 
hombre  que  cree  en  Jesucristo,  por  oposición  á 
los  que.  profesan  falsas  religiones  llamados  in- 
fieles, liste  nombre  distinguía  en  la  primíliva 
iglesia  á  los  legos  bautizados  de  los  catecúme- 
nos que  no  habían  recibido  todavía  este  sacra- 
mento, y  de  los  clérigos  ligados  con -las  órde- 
nes ó  dedicados  por  alguna  función  al  servicio 
debí  iglesia.  Los  privilegios  cielos  fieles  eran 
participar  de  la  Eucaristía,  asistir  al  santo  sa- 
crificio y  á  todas,  las  plegarias;  recitar  la  ora- 
ción Dominical,  llamada  por  esta  razón  la  ora- 
ción de  los  fieles,  y  oir  los  sermones  en  qne  se 
trataban  con  mas  profundidad  los  raislerios;  co- 
sas que  no  estaban' concedidas  á  los  catecúme- 
nos. Pero  cuando  la  iglesia  cristiana  se  dividió 
en  diferentes  sedas,  so  dió  el  nombre  de  fieles 
á  los  católicos  que. profesaban  la  verdadera  fe. 
<  Dedúcese  de  varios  pasages  del  Evangelio, 
que  Jesucristo  lince  consislir  ul  carácter  de  fiel 
en  creer  su  poder,  su  misión,  su  divinidad:  des- 
pués de  su  resurrección  dijo  á  Santo  Tomás, 
que  todavía  dudaba,;  «.No  seas  incrédulo  sino 
-fiel.»  No  se  debe  deducir  de  esto,  como  hacen 
algunos  deístas,  que  lodo  el  que  cree  en  Jesu- 
cristo es  suficientemente  fiel  para  salvarse,  y 
que  eslá  dispensado  de  informarse  si  bay  otras 
verdades  reveladas.  Cuando, el  Salvador  dijo  a 
siis  apóstoles  «Predicad  el  Evangelio  á  toda 
¡Tialiira., .  el  que  no  creyere  será  condenado,™ 
mandó  creer  lodo  el  Evangelio  sin  escepcion 
alguna,  y  de  consiguiente,  todo  lo  que  en  su 
nombre  ha  sido  enseñado  con  una  misión  legí- 
tima; el  qno  relmse  creer  un  solo  artículo,  no 
es  lie),  sino  incrédulo.  En  un  senlido  mas  es- 
Mielo,  y  suponiendo  la  firmeza  en  las  creencias 
religiosas,  fiel  significa  un  hombre  de  bien  que 
cumple  exaclamenle  Con  lodos  siis  deberes  y 
todas  Tas  promesas  que  lia  hecho  á  Dios;  en  es- 
te senlídp  habla  la  Escritura  de  uñ  sacerdote, 
de  un  profeta,  de  un  servidor,  de  un  amigo,  de 
un  teslígo  fiel.  Muchas  veces  dice  det  mismo 
Dios,  que  es  fiel  á  sus  palabras  y  d  sus  prome- 
sas; ([oo  no  deja  de  cumplirlas.  En  este  sentido, 
sin  embargo,  puede  decirse  que  ta  palabra  fiel 
vuelve  á  su  significación  genuina  y  primitiva, 
que  es  bien  clara  y  sencilla,  para  que  entremos 
¿ocuparnos  de  ella  en  el  presente  articulo. 
FIELTRO.  (Tecnología).  Llámase  Deliro  ana 
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agregación  de  pelos  de  ciertos  animales  cru- 
zados entre  si,  trabajados  y  enfurtidos  de  ma- 
rera que  constituyan  una  especie  de  paño  grue- 
so y  tupido. 

No  lodos  loa  pelos  son  naturalmente  aptos 
para  formar  el  tíeltro:  las  diferentes  especies 
de  Jaua  poseen  esta  propiedad  en  alto  grado, 
al  paso  que  los  pelos  de  castor,  liebre  y  cone- 
jo, aunque  formando  la  base  de  los  delires 
usados  en  la  sombrerería,  solo  la  toman  des- 
pués de  una  operación  llamada  secreto  dé  las 
pieles.  '  ■ 

Después  de  haber  limpiado  las  pieles  con 
una  carda  fina  llamada  por  los  sombrereros 
escobilla,  se  baten  coa  una  vara  para  despren- 
der el  polvo;  después  se  funden  cortando  la 
cabruda  ó  pelo  largo.  Las  pieles  se  secretan 
después,  operación  que  consiste  en  pasar  por 
la  superficiédel  pelo  un  cepillo  mojado  en  una 
solución  estendida  de  nitrato  de  mercurio;  se, 
frota  fuerlemente  hasla  que  el  pelo  se^haya 
empapado  en  las  dos  terceras  partes  al  menos 
de  su  altura.  Se  reúnen  después  las  pieles,  por 
pares,  pelo  contrapelo,  y  se.  pon  en  á  secar 
en  estufa  conla  mayor  rapidez  posible.  Se  mo- 
jan después  por  la  carnaza  con  una  solución  de 
cal,  se  apilan,  se  cargan  con  piedras  y  se  de- 
jan asiduranle  un  tiempo  que  varia  de  12  á 
20  boras.  Al  cabo  de  este  tiempo,  se  arranca 
el  pelo  ú  se  corta  con  una  cuchilla  de  corte 
muy  fino. 

La  operación  anterior  aunque  dispone  los 
pelos  para  poder  ser  convertidos  en  fieltro,  no 
Ies  comunica  aun  esa  propiedad  con  bastante 
energía,  y  liay  que  añadir  cierta  cantidad  de 
lana  ó  de  pelo  de  camello  o  de  vicuña,  en  la 
proporción  deuna  cuana  parte  lo  menos  por 
los  fieltros  mas  finos. 

La  lana  y  los  pelos,  después  de  pesados,, 
secarían  ligeramente  para  dividirlos  y  des- 
pués searquetan  6mullen,  es  decir,  se  colo- 
can sobre  un  zarzo  de  mimbre,' donde,  se  en- 
cuentran atravesados  por  una  cuerda  que  reúne 
las  dosestremidades  dé  un  arco  fijado  al  lecho 
por  su  centro.  Esta  cuerda,  tendida  con  fuerza 
y  .  puesta  en  vibración,  agita  los  pelos -y  los 
mezcla  intimamente.  Cuando  la  mezcla  está 
hecha,  se  funde  ó  sacude  con  fuerza  haciendo 
saltar  los  pelos,  los  cuales  caen  muy  finos  y 
formando  uua  capa  uniforme. 

La  cantidad  de  pelos  necesarios  para  un 
sombrero  se  divide  comunmente  en  dos  lotes  ó 
piezas:  la  primera  se  estiende  sobre  un  lienzo 
fuerte  y  mojado  que  algunos  llaman  fielírador; 
sóbrela  primera  pieza,  se  estiende  un  pliego 
de  papel  mojado,. después  lasegunda  pieza,  y 
se  dobla  el  lienzo.  Entonces  comienza  una  ma- 
nipulación que  consiste  en  doblar, redoblar  y 
desdoblar  el  lienzo  repetidas  veces  y  mojando 
de  vez  en  cuando  para  impedir  la  adbereucia  á 
látela;  esta  operación  podria  bastar  para  for- 
mar el  fieltro,  pero  solo  se  prolonga  hasta  que. 
las  dos  piezas,  ya  bastante  consistentes,  tie- 
nen todavía  la  suficiente  blandura  para  reu- 


nirse en  una  sola;  se  adhieren  por  los  bordes  y 
á  fuerza  de  enfurtirlas  y  sobarlas  entre  el  lien- 
zo, llegan  á  formar  una  especie  de  cono 
hueco. 

Se  pasa  después  al  enfurtido,  para  lo  cual 
se  coloca  el  fieltro  por  algunos  momentos  en 
un  baño  de  agua  acidulada  con  ácido  sulfúrico 
ó  tártaro,  á  una  temperatura  de  unos  80'  centí- 
grados. Al  salir  del  baño,  el  operario  tiende  el 
fieltro  sobre  un  banco,  para  que  suelteel  agus 
lo  prensa  primero  con  un  rodillo  de  madera,  lo 
riega  con  agua  fría,  y  después,  durante  dos, 
tres  o  cuatro  boras,  lo  soba  en  todos  sentidos 
al  principio  con  las  manos  y  luego  con  mane- 
cillas ó  suelas  de  cuero.  Por  último,  cepilla  el 
fieltro  para  lustrarlo  y  hacer  caer  la  pelusa. 

Aqui  terminan  las  operaciones  para  hacer 
el  fieltro;  solo  falla  darle  forma,  color  y  adere- 
zo para  los  sombreros;  pero  estas  operaciones 
no  corresponden  á  este  articulo,  En  el  estado 
actual  de  la  industria  que  propende  á  reempla- 
zar al  hombre  con  las  máquinas  en  todas  las 
operaciones  manuales,  la  fabricación  del  fiel- 
tro ha  tenido  que  hacer  algunos  adelantos  en 
ese  sentido.  Existen  máquinas  para  hacer  fiel- 
tro, para  enfurtirlo,  para  dorarlo,  es  decir, 
para  cubrir  el  tosco  con  una  capa  de  pelo  íiuo; 
también  las  hay  para  acelerar  el  Unte  y  para 
planchar  los  sombreros.  * 

Paño  fieltro.  Hemos  dicho  que  las  diferen- 
tes especies  de  lana  poseen  en  mucho  grado  la 
propiedad  de  convertirse  en  fieltro.  Basta,  en 
efecto,  someterlas  á  cierta -presión  combinada 
con  la  humedad  y  el  calor.  Hace  algunos  años 
que  se  ha  querido  aprovechar  esla  propiedad 
para  crear  una  nueva  industria  y  dar  producios 
equivalentes  á  los  mejores  paños,  á  precios 
menos  subidos,  porque  se  suprimían  las  dos 
operaciones  de  hilar  y  tejer.  No  pudo  conse- 
guirse la  perfección  apetecida,  pero  no  dejan 
de  obtenerse  por  este  medio  paños  fieltros  de 
mucha  consistencia,  si  bien  las  operaciones 
necesarias  son  tan  costosas  quo  bien  pueden 
compensar  el  hitado  y  tejido  de  los  paños  or- 
dinarios. 

Para  obtener  el  .paño  fieliro,  después  de 
cardada  la  lana  en  mecanismos  especiales, 
pasa  entre  una  série.  de  cilindros-  que  tienen 
un  movimiento'de  vaivén  y  reciben  un  chorro 
de.  vapor  á  fin  de  que  estén  calientes;  el  lien- 
zo pasa  por  una  tina  de  agua,  manteniéndose 
asi  constanlemente  húmedo;  después  se  pasa 
el  .fieltro  por  otros  cilindros  en  frió  y  también 
entre  lienzo, mojado  en  agua  dejabon,  quedan- 
do después  de  esta  operación  en  disposición 
de  poder  ser  abatanado, ,  fundido  y  luslrado 
como  los  paños  tejidos. 

Como'  para  obtener  piezas  regulares,  habia 
que  dar  cierto  grueso  al  fieliro,  resultando  que 
este  salía  muy  pesado  y  fallo  de  .flexibilidad, 
se  ha  pensado  en  hender  las  piezas  por  en  me- 
dio, sacando  dos  de  cada  una;  pero  solo  lia 
sido  posible  conseguir  algunos  pedazos  suel- 
tos. El  paño  fieltro  no  puede  íuehar,  pues, 
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hasla  ahora  con  el  paño  tejido,  porque  sale 
mas  tosco  y  mas  rígido,  pero  podría  usarse 
para  tapices  y  mantas;  en  el  día  se  hacen  al- 
gunas alfombras  de  paño  fieltro  estampado  que 
ofrecen  mucha  solidez  y  muy  buen  aspecto. 

FIERABRAS.  Palabra  de  origen  francés 
compuesta  de  fiar  y  bras,  es  decir,  fuerte  cíe 
brazo.  Fierabrás  es. el  nombre  de  un  famoso 
gigante  que  figura  en  los  antiguos  romances 
de  caballería  con  qne  se  alimentaban  las  per- 
sonas que  sabían  leer  en  Europa  en  tiempo  de 
las  ludias  de  los  sarracenos  y  de  los  comba- 
tes de  los  paladines.  Existe  una  epopeya  en 
dialecto  provenzal  ,  publicada  en  1829  en 
Berlín,  que  parece  ser  la  obra  mas  antigua  que 
se  escribió  sobre  las  hazañas  de  Fierabrás;  pe- 
ro en  los  siglos  XV  y  XVI  se  conocieron  otras 
obras  sobre  el  mismo  asunto.  En  Italia  se  co- 
noce uo  poema  Ululado:  II  cantare-  di  Fiera- 
braccio;  en  Inglaterra  una  epopeya  con  el 
nombre  de  Str  Ferumbras,  y  en  España  tene- 
mos la  hisloria  tle  los  Doce  pares  y  otras  alu- 
sivas al  mismo  asunto.  Como  quiera,  la  epo- 
peya de  Fierabrás  redactada  en  la  edad  media, 
presenta  uncuadro  y  un  retralo  ef  mas  curioso 
de  las  ideas,  opiniones  y  costumbres  do  la  so- 
ciedad en  esta  época  tan  nolable ,  cuando  la 
iglesia  ejercía  una  influencia  iomensa.  sobre 
los  pueblos,  y  cuando  se  soslenia  la  encarni- 
zada lucha  entre  la  Europa  y  el  Asía,  entre  la 
cruz  y  la  media  luna. 

FIESTAS  RELIGIOSAS.  Con  esle  titulo  se  de- 
signan lodos  esos  días  que  el  hombre  dedica  á 
descansar  de  sus  trabajos  y  á  dar  gracias  á  Dios- 
por  los  beneficios  que  le  dispensa;  honrándole, 
ya  en  si  mismo,  ya  en  la  persona  de  su  glorio- 
sa Madre  y  de  algunos  santos.  Los  pueblos  de  la 
antigüedad  y  las  Falsas  religiones  lian  conoci- 
do también  los  días  de  fiesta  y  los  lian  multi- 
plicado hasta  lo  infinito,  porque  el  grosero  po- 
liteísmo qne  dominaba,  en  sus  creencias  hacia 
que  fuesen  necesariamente  muchos  los  objetos 
á  que  debían  dirigirse  sus  adoraciones  y  fes- 
lejos.  Aunque  nada  hay  de  común  enlre  unas  y 
otrns  fiestas,  como  no  lo  hay  enlre  lo  que  se 
reitere  á  las  falsa?  religiones  y  á  la  única  ver- 
dadera, creemos  útil,  sin  embargo,  considerán- 
dolo como  un  punto  de  instrucción,  dar  á  co- 
nocer por  sí  sola  yaun  sin  que  nosotros  que- 
ramos hacer  alto  en  ello,  la  inmensa  diferencia 
que  separa  en  esla  parte  las  religiones  gentili- 
cias de  la  cristiana;  porque  al  paso  que  las  fes- 
liyidades  solemnes  de  esa  última,  se  consagran 
á  'honrar  los  mas  sublimes  é  impenetrables  mis- 
terios del  cristianismo,  veremos  que  las  fiestas 
gentilicias  tienen  las  mas  veceá  un  objeto  gro? 
sero,  puramente  terrenal  y  material,  manifiesja-- 
mente  ridiculo  en  muchas  ocasiones,  'y  no  po- 
cas inmoral  y  obsceno. 

Entremos,  pues,  en  la  esposiciou  de  eslas 
ücBlas  por  el  orden,  antes  indicado. 


Fiestas  de  los  judíos. 

Los  judíos  tenían  dos  clases  de  fiestas:  unas 
instituidas  por  orden  espreso  de  Dios  y  otras 
que  se  establecieron  después  con  motivo  de  al- 
gunos acontecimientos  nolables. 

Ademas  del  sacrificio  que  diariamente  se 
celebraba  entre  los  judíos  áespensasdel  públi- 
co, se  verificaba  otro  el  sábado  de  cada  sema- 
na que  constituía  su  fiesta  ordinaria,  en  me- 
moria de  haber  descansado  el  Señor  el  sétimo 
día,  después  de  haber  creado  el  mundo  en  seis. 
El  día  primero  de  cada  uno  de  sus  meses  que 
eran  lunares,  también  era  de  tiesta  entre  los 
judíos,  y  esla  fiesta  se  llamaba  neomenia,  es- 
to'es,  luna  nueva;  pero  todavía'  tenían  otras 
cinco  mucho  mas  solemnes  y  que  se  celebra- 
ban todos  los  años.  Llamábase  la  primera  pita- 
se ó  pascuas,  de  la  palabra  hebrea  pesach, 
ipasage)  para  dar  gracias  á  Dios  de  que  los  ha- 
bía librado  de  la  servidumbre  de  Egipto  y  pro- 
tegido milagrosamente  en  el  paso  del  mar  Ber- 
mejo. Comenzábase  á  celebrar  esta  fiesta  al  fin 
del  dia  14  de  la  luna  del  mes  de  nisan,  que 
corresponde  á  nuestro  mes  de  marzo,  eh  la 
cual  se  sacrificaba  el  cordero  pascual  y  duraba 
la  Tiesta  siete  dias,  durante  los  cuales  no  co- 
mían sino  ácimos.  El  sétimo  dia  era  por  si  so- 
lo una  fiesta  solemne.  La  segunda  era  de  pen- 
recosíes,  que  celebraban  cincuenta  dias  después 
de  las  pascuas,  en  memoria  de  la  ley  que  Dios 
había  dado  á  Moisés  cincuenta  dias  después  de 
la-salida  de  Egipto.  La  tercera,  llamada  la  fies- 
ta de  las  trompetas,  era  ana  de  las  neomenias 
y  caía  en  el  primer  dia  de  tisri,  el  sétimo  mes 
del  año  eclesiástico  y  el  primero  del  año  civil. 
Tocaban  en  ella  ciertas  trompetas  hechas  de 
cuernos  en  memoria,  decían  algunos,  de  haber 
sido  libertado  Isaac  en  el  momento  en  que  iba  á 
ser.  sacrificado  por  su  padre  Abr'ahan,ó  para  ce- 
lebrar el, dia  en  que  Dios  había  dado  su  ley  á 
los  israelitas  en  medio  de  los  rayos  y  trompe- 
tas, ta  cuarta,  llamada  de  \¡x propiciación,  se 
celebraba  en  el  dia  décimo  del  mismo  mes  de 
cifrí,  por  haber  sido  en  este,  mismo  dia  en  el 
que  Moisés  les  anunció  que  Dios  Ies  bahía  per- 
donado la  pena  merecida  por  haber  adorado  el 
.becerro  de  oro.  Hacia  entonces  el  sacerdote 
una  ceremonia  sobre  un  macho  cabrio,  para 
denotar  que  cargaba  sobre  él  los  pecados  lodos 
del  pueblo,  y  mas  adelántelo  háci a  arrojar  a! 
desierto.  Por  último,  llamábaselaquínta/a/í'ei/'f 
de  los  tabernáculos  ó  en> griego  exijvon^ia  y 
se  empezaba  el  día  15  del  mismo  mes.  Vivían 
entonces  en  tiendas  de  campaña  por.  espacio 
de  siete  dias  para' recordar  los  cuarenla  años 
que  de  aquel  modoTíabian  pasado  en  el  desier- 
to conducidos' por  Moisés.  Llamaban  gran  sá- 
bado el  que  caia  en  el  dia  sétimo  de  esta  fiesta 
y'álos  que  seguían  á  las  pascuas  y  Pente- 
costés.   -  .  -  * 

Benian  también  los  judíos  á  24  del  mes 
llamado  csssau ,  la  fiesta  de  la  dedicación 
del  templo,  cuya  fiesta  instituyó  Judas  Ma- 
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cabeo  cuando  purificó  el  que  habia  profar 
nudo.  Antioco.  Celebraban  asimismo  ¡a  fies- 
la  de  pharim  ,  en  los  (lias  14  y  15  riel  raes 
adar,  en  memoria  de  la  ventaja  que  sus  ante- 
pasados hablan  obtenido  contra  Aman ,  que 
liabia  querido  destruir  toda  la  nación  judaica. 
Encendían,  pues,  por  la  noche  las  lámparas  en 
sus  sinagogas,  en  las  cuales  se  loia  todo  el  íl 
bro  de  Ester,  y  cuantas  veces  oian  nombrar  á 
Aman,  haciau  un  ruido  como  de  tinieblas,  ba- 
tiendo al  mismo  tiempo  el  suelo  con  los  pies. 
En  estos  dias  no  se  trabajaba  sino  que  se  con- 
sagrábanla toda  especie  de  regocijos  públicos. 
Los  judios  modernos  celebran  asimismo  las 
tiestas  notadas  en  sn  calendario. 

Dos  observaciones  generales  debemos  áíia-p 
dir  acerca  de  las  [¡estas  de  los  judios:  la  pri- 
mera, que  estas  comenzaban  siempre  á  las  seis 
de  la  tarde  y  concluían  á  la  misma-  hora  del 
dia  siguiente,  y  la  segunda,  que  en  estos  dias 
se-absienian  de  toda  clase  de  obras  serviles-, 
llegando  esta  abstinencia  eu  los  dias  de  sába- 
do ¡¡asta  rayar  eu  supersticiosa',  puesto  que  no 
se  ocupaban  ni  aun  de  las  cosas  necesarias 
para  ia  vida  (1). 


Fiestas  de  ios  paganos. 


Tenian  los  paganos  dias  de  fiesíay.dias  que 
no'lo  eran,  fesli  et  profesti,  fasti  el  'ne  fasti. 
No  se  administraba  justicia  en  los  dias  festivos 
cesaban  lodos  los  negocios  y  et  trabajo  mate- 
rial, y  el  pueblo  los  empleaba  eu  festejos  y  en 
regocijos.  De  estos  dias  de  fiestas  había  unos 
establecidos  desde  muy  antiguo,  llamados 
stativi  ó  anuales,  y  otros  que  ordenaban  los 
magistrados., Las  fiestas  de  primer  Orden  entre 
ios  griegos  eran  aquellas  solemnes  asambleas 
eu  que  se  celebraban  juegos,  liabia  las  gene- 
rales de  toda  la  Grecia,  como  los  juegos  olím- 
picos, los  pílitános,  los  isUimienses'  y  los  ne 
emenios. 

A  imitación  de  los  ¡rriegos  los  latinos  cele- 
braban juegos  y  espectáculos  eu  les  dias  de 
Restas.  Llamábanse  unos  circenses  porque  re 
presentaban  en  el  circo;  representábanse  los 
o'ros  eu  _cl  teatro  y  se  llamaban  ludi  scenici 
Etítí'é  las  fiestas  de  tus  griegos  y  romanos,  ha 
bia  unas  que  se  repeüau  cada  mes,  como  las 
neomenias  ó  los  dias  de  la  luna  nueva  entre 
los  griegos,  y  las  calendas  ú  primer  dia  del  mes 
entre  los  latinos:  las  fió  das  que  se  celebraban 
el  dia  5  ó  7  del  mes,  y  los  idus  á  13  ó  15'.  Es- 
las  fiestas  estaban  consagradas  á  Júpiter, ó  á, tu- 
no. I'or  lo  qué  hace  á  las  particulares  de  cada 
■  mes,  lie  aquí  una  especie  de  calendarlo  -de  las 
que  celebraban  diferentes  naciones  de  la  anti- 
güedad. 

(1J  Continuación  du  la  ¡tkíorHa  ¿le  Josefa,  íesá. 
Nul'sU-ó  Señor  Jesucristo  basla  ul  presente.  Godwino. 
dedil  kehr.  Illontlel,  híst,  ,del  Calendaría-  rommo 
Véasíj  l> ASCUAS,  PENTECOSTES,  elc.- 


Fiestas  de-  enero. 


lio  este  mes  celebraban  los  griegos  la  [¡es- 
ta de  las  gamellas  en  honor  ele  Juno,  instituida, 
según  refiere  Favorino,  porCecrops.  Celebraban 
también  los  jonios  en  este  mes  las  lencas  ú  /os 
ambrosias  en  honor  de  Baco.  Celebraban  los 
egipcios  en  el  dia  7  del  mes  dé  tibí,  que  puede 
corresponder  al  Fin  de  diciembre  ó  al  principio 
de  enero,  ana  fiesta  que' llamaban  la  salida  He 
ísis  de  Fenicia.  Hacian  los  romanos  una  tiesta 
solemne  el  dia  de  las  calendas,  ó  el  I de  enero 
enhonorde  Jano.  Hueste  mes  también  celebra- 
ban, aunque  no  sabemos  en  qué  dia,  la  fiesta  de 
los  compítales, instituida  por  el  rey  Servio  Tulio. 
¡I  quinto  de  losidus,  6  sea  el  9  de  enero,  se  ce- 
lebraba la  fiesta  llamada  de  los  agonales  en  ho- 
nor de  Jano,  El  tercero  de  las  idus,  ó  sea  el  11 
del  mismo  mes,  érala  fiesta  de  la  diosa  Car- 
melita, madre  del  rey  Evandro.  Repellase  el 
18  délas  calendas  de  febrero.  El  décimo  sétimo 
de  dichas  calendas  ó  el  16  de  enero,  celebra- 
ban la  tiesta  de  la  dedicación  del  templo  de  la 
Concordia.  Habia  en  el  décimo'seslo  de  las  mis- 
mas calendas  juegos  llamados  palatinos,  que 
duraban,  tres  ó  siete  dias.  Celebrábase  ordina- 
riamente el  24  de  enero,  aunque  no  era  fijo  es- 
te dia,  la  fiesta  de  las  siembras,  llamada  eu  la 
campiña  ambarvales  ó  paganales.  El  seslo  de 
las  calendas  de  febrero,  27  del  mes  de  cuero, 
ora  el  dia  d.e  la  tiesta  de  Castor  y  Pallux,  El  30 
le  enero  el  de  la  Paz. 

Fiestas  de  febrera. 

Los  focenses  celebraban  en  es!e  mes  la  ties- 
ta ilc  las  elcfeuolias,  en  honor  de  Diana  y  en 
memoria  de  la  victoria  que  habían  obtenido 
contra  los  de  Tesalia.  lira  -conocida  con  este 
nombre,  porquc.se  hacia  en  esle  dia  un  ciervo 
de  pasta  compuesto  de  miel  y  harina,  lil  sétimo 
dia  estaba  consagrado  á  Esculapio.  Los  ¡rece- 
ñios celebraban  también  en  esto  mes  muchos 
■dias  de  fiesta,  en. una  de  los cualesjngabau  los 
esclavos  y  comían  á  la  mesa  con  sus  amos.  Eii- 
[rc  los  romanos  las  calendas  6  dia  1."  de  este 
mes  estaba  consagrado  á  la  diosa  Sospita  ó  dt, 
ta  salud.  Hacíase  también  memoria  eu  diclio 
dia  del  asilo  que  eslableció  Iiómulo  en  la  capi- 
tal. Estas  tiestas  so  llamaban  lucaria.  El  dia  de 
las  nonas,  5  de  febrero,  se  celebraba -tiesta  ca 
memoria  del  dia  en  qué  habia- sido  apellidado 
Augusto  padre  du  la  patria.  lil  dia  de  los  idus, 
13  del  mes,  tenían  lugar  las  faunalas  en  liüaof 
de  fauno.  El  décimo  quinto  de  las  calendas  de 
marzo,  I  5'de  febrero, las  lupereales  en  honor  del 
del  mismo  dios,  iiestaanliguaque  Evandro  habia 
traído  de  Arcadia  y  que  habían  establecido  oa 
liorna  li.úmulo  y  Remo.  Las  quirinales,  en  ho- 
rror de  Hórnulo,  se  celebraban  á  décimo  tercio  de 
las.calenüas  de  marzo  (-17  de  febrero.)  Esta  fiesla 
h  abi  ase-  establecido  inmed  i  a  ta  ni  e  u  te  "des  pu  es  de 
la_muerte  de  este  rey.  Celebrábase- (amblen, 
pero  sin  que  sepamos  enqúe  dia,  la  fiesta  de 
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los  hornos  en  memoria  de  haberse  descubierto 
el  grado  de  calor  necesario  para  socar  el  trigo 
sin  quemarlo,  lo  cual  ocurrió  en  Liempo  de 
Nimia  Pompilio.  En  los  úlliums  días  de  esle 
mes  so  celebraban  las  fiestas  ¡erales,  para 
apaciguar  y  espiar  los  inanes  de  los  muertos; 
y  habla  en  él  un  dia  señalado  para  la  fiesta  de 
la  (liosa  Mala,  ninfa  á  la  cual,  según  la  fábu- 
la, corlo  la  lengua  á  Mercurio,  porque  había  ad- 
venido á  Juno  los  amores  de  Júpiter  con  la 
ninfa  Jtdurna.  El  octavo  de  las  calendas  de 
marzo,  22  de  febrero,  era  el  dia  de  las  carli- 
nas, en  el  cual  las  personas  de  una  misma  fa- 
milia y  los  amigos  se  retiñían  á  felicitarle  y 
pasar  el  dia  en  el  gozo  y  el  regocijo.  El  día 
siguicnlc  so  celebraban  las  fiestas  terminales 
en  honor  del  dios  Término,  protector  de  los 
campos,  instituida  por  Nutria,  ül  14  se  hacia 
memoria  de  la  espulsion  de  los  reyes,  y  se 
llamaba  esta  íiesla  ngífuga.  EJ  tercero  le  Ins 
calendas  üe manso,  27  de  febrero,  se  celebraban 
Ins  juegos  llamados  equinos,  que  consistían 
rn  una  corrida  do  caballos  en  el  campo  de 
Marte,  en  honor  de_eslc  dios,  establecida  por 
Rómulo,  llahia  iaípbien  otras  llamadas  fauri- 
¡os,  cstablecidasen  tiempo  de  'farquino;  en  ho- 
nor de  los  dioses  del  infierno,  en  época  cu  que 
hubo  una  peste  en  Roma,  por  haberse  corrom- 
pido la  carne  de  los  bueyes  que  se  habian  ven- 
dido al  público. 

Fiestas  de  marzo. 

Ai  principio  de  estemes,  se  celebraban  en 
las  islas  Cicladas  y  en  algunas  otras  ciudades 
de  la  Grecia,  los  juegos  püianos,  en  honor  de 
Apolo.  También  se  celebraban  los  juegos  islh- 
mienses,  en  el  istmo  de  Achaya,  cerca  do  la 
ciudad  de  Covinto,  en  honor  de  Melcierla;  pero 
esto  no  tenia  lugar  sino  una  vez  cada  einco: 
años.  En  Arcadia  se  celebraban  lambien  cada  cin- 
co años  juegos  en  honor  de  Esculapio.  Los  s¡- 
cionienses  celebraban  todos  los  años  el  dia  5  de 
este  mes  una  tiesta  que  llamaban  sotarías,  en 
honor  de  Júpiter  Libertador  y  de  los  dioses  de 
la  salud.  Este  mes  estaba  consagrado  ú  Baco, 
al  cual  se  liaciau  grandes  festejos  en  Atenas  y 
en.  las  demás  ciudades  de  la  Grecia,  Llamában- 
se dionisiasas  ú  orgias,  y  bacanales  entre 
los  latinos.  El  10  lo  tenían  consagrado  los  ate- 
nienses á  Diana,,  y  el  19  á  Júpilcr;  también 
se  celebraba  en  este  liempo  una  tiesta  en 
honor  de  Clonío  ,  que  había  edificado  un 
templo  á  Céres  en  la  ciudad  de  llermiona.  Los 
egipcios  hacían  en  este  mes  una  fiesta  cu  honor 
de  henlrada  de  Osiris  en  la  Luna..  Celebraban 
los  romanos  el  día  de  las  calendas,  1."  de! 
mes,  la  fiesta  de  las  matronas,  en  memoria  de 
la  paz  que  las  hijas  de  los  sabinos  robadas  por 
los  romanos,  hicieron  y  estipularon  con  los  sa- 
binos, arrojándose  en  medio  de  los  dos  ejércitos. 
Celebraban  también  en  este  dia  y  los  inmeúia- 
los  la  fiesta  de  los  broqueles  sagrados,  en  me- 
moria del  broquel  que  se  creia  haber  caido  del 


cíelo  en  tiempo  del  rey  Nurna  y  cjne  se  consi- 
deraba como  una  prenda  Ulular  de  la  oi  ticlad  de 
Roma.  La  víspera  de  las  nonas,  0  del  mes,,  era 
el  dia  consagrado  á  Vesta.  El  diado  las  nonas, 
7  del  mes,  se  celebraba  la  fiesta  de  Vejobo  ó- del 
pequeño  Júpiter.  El  décimo  quinto  de  las  calen- 
das de  abril,  17  demarzo,  tenían  lugar  las  li- 
cenciosas y  desvergonzadas  fiestas  bacanales 
Eldéclmo  tercio  de  dichas  calendas,  ú -10  de  mar- 
zo, se  celebraban  las  quiticuartas,  asi  llamadas, 
porque  eran  el  dia  a  después  de  los  idus,  ó  aca- 
so porque  duraban  cinco  dias,  en  honor  de  Mi- 
nerva. El  último  de  eslos  dias  se  locaba  la 
trompeta  llamada  luliilustrium.  El  se'slo  de  las 
calendas  de  abril,  Ti  de  marzo,  se  lavaba  ía 
estatua  de  la  madre  de  los  dioses  en  el  lio  Al- 
iñan, y  se  solemnizaba  esta  ceremonia.  El  10 
de  marzo  era  la  tiesta  de  Jiino,  de  la  Cuncüñlia 
de  la  Salud  y  de  la  Paz.  Él  último  día  era  la 
fiesta  de  la  Luna;  que  se  celebraba  sobre  el 
Monte  Avenino. 

Fiestas  de  abril. 

Los  habitantes  de  Argos  celebraban  en  esle 
mes  la  tiesta  Ilamada"7¡i6nsíícá,  en  la  cual  en 
memoria  de  ia  defensa  que  las  mugeres  de  la 
ciudad  üe  Argos  hablan  emprendido  contra 
Cleomenes,  rey  de  Esparla,  se  vestían  las  mu- 
geres  en  trage  de  hombres  y  se  tomaban  la  li- 
berlad  de  insultar  á-sus  maridos,  de  lo  cual  lo- 
mó esta  fiesta  el  nombre  con  que  es  conocida. 
El  día  C  estaba  consagrado  á  Diana,  y  el  siete  ¡i 
Apolo  y  ambas  fiestas  se  llamaban  las  targe- 
Itas.  Los  misterios  de  Céres,  llamados  fiestas  de 
Eleusis,  se  celebraban  en  Atenas  y  en  Eleusis 
con  gran  solemnidad  en  esle  mismo  mes.  Crée- 
se que  las  habia  instituido  Triptolemo,  hijo  de 
Celéo,  rey  de  Eleusis,  á  quien  Céres  hubia  ins- 
truido en  asuntos  do  agricullnra.  Esta  era  opi- 
nión común  en  liempo  de  Homero.  ílerodoto, 
Diodoro  Sicnlo  y  oíros  muchos  escritores  su- 
ponen que  su  origen  es  del  liempo  de  los  egip- 
cios. A  los  misterios  de  Eleusis  se  denominaban 
los  grandes  mislerios  de  Céres.  Los  de  Aleñas, 
instituidos  por  Hércules,  áquienle  habian  nega- 
do el  seriniciado  en  los  de  Eleusis,  se  conocían 
■por  los  menores.  El  25  se  celebraba  en  Atenas 
la  tiesta  de  las  plinterias,  en  memoria  de  Aglau- 
ra,  hija  de  Cecrops,  convertida  por  .Mercurio  en 
piedra,  según  se  cree,  por  babsrle  impedidu 
tener  acceso  con  su  hermana  Uersé.  Esta  Iiesla 
era  una  de  las  mas  solemnes.  Cerrábase  duran- 
te el  dia  el  templo  de  Minerva,  porque  por  culpa 
suya  habia  sucedido  esle  desastre  á  Aglaura. 
Celebrábanse  también  en  Aleñas  las  caneforias 
en  honor  de  Baco.  Llevaban  las  vírgenes  en 
esla  íiesla  cestas  deo.ro,  de  cuya  circunstancia 
tomó  su  nombre.  Algunos  creen  que  se  insti- 
tuyó en  honor  de  Diana.  Entre  tos  romanos,  el 
dia  de  las  calendas,  I de  abril,  llevábanlas 
señoras  la  estálua  de  Jiino  y  le  ofrecían  llores 
y  mirtos.  El  diado  las  .nonas,  5  del  mes,  era  la 
tiesta  de  la  madre  de  los  dioses,  llamada  üest 
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magalesíana  ó  idéense,  que  se  celebraba  con 
mucha  solemnidad,  representándose  en  ella 
juegos  de  "diferentes  clases.  Los  sacerdotes  de 
esta  diosa  danzaban  al  son  de  los  timbales  y 
recaudaban  las  limosnas.  Estos  juegos  fueron 
los  primeros  que  se  habian  visto  en  Roma.  El 
octavo  de  los  idus,  6  de  abril,  estaba  dedicado 
á  la  fortuna  pública.  El  sesto  de  los  idus,  18  del 
mes,  se  hacían  juegos  en  conmemoración  de  la 
victoria  conseguida  por  César  sobre  Juba  y  Es- 
eipion.  El  cuarto  de  los  idus,  10  del  mes,  eran 
las  cereales  ó  juegos  circenses  que  celebróla 
primera  vez  el  edil  Cayo  Mernmio,  cuya  fiesta, 
duraba  ocbo  días.  El  dia  de  los  idus,  13  del 
mes,  estaba  dedicado  !  Júpiter  vencedor  y  á 
la  Libertad.  El  décimo  sétimo  de  las  calendas  de 
mayo,  15  de  abril,  era  la  fiesta  de  las  fordici das 
llamada  asi  á  fordis  bubus  porque  se  sacrifica^ 
ban  vacas  preñadas,  con  el  objeto  de  obtener  la 
fertilidad  del  año.  El  catorce  de  las  calendas, 
18  del  mes,  eran  lasequmas  en  el  gran  circo  y 
se  quemaban  zorras  en  memoria  de  una  zorra, 
qué  cogida'por  un  aldeano  y  puesto  á  la  cola 
un  baz  de  paja  encendido,  había  quemado  los 
trigos  de  toda  la-campiña  del  Lacio.  El  duodéci- 
mo de  las  calendas,  20  del  mes,  se  celebraban 
]aspilinianas,  en  honor  de  Palas,  diosa  de  los 
paslorcs,-  por  quienes  fué  instituida  esta' fiesta, 
que  celebraban  eon  la  mayor  solemnidad.  El 
noveno  délas  calendas,  23  del  mes,  se  cele- 
braban las  vinales  enhonor  de  Júpiter,  á  quien 
se  ofrecía  vino; 'y  en  este  dia  hadan  las  muge- 
íes  públicas  la-fiesta  de  Venus  Ericina.  El  sé- 
timo de  las  calendas,  25  del  mes,  tenian  lugar 
las  hobigaies  óbubigales  para  impedir  la  nie- 
bla ú  la  yerba  anegnilla  que  pierde  los  trigos. 
El  cuai lo  de  las  calendas,  28  del  nies,  eran  las 
florales,  que  duraban  seis  días  y  se  celebraban 
en  honor  de  la  diosa  Flora.  Llamábanse  también 
laurentules  ú  larentales,  del  nombre  de  Lau- 
rentia  úLaren lia,  célebre  cortesana,  En  eslafies- 
ta  también  se  celebraban  juegos,  y  se  supone 
que  babia  sido  insliluida  por  Anco  Marcíp.  El 
último  dia  del  mes  eslahn  consagrado  á  Vesta 
Palatina,  y  se  llamaban' asi  porque  se  le  hacia 
algún  sacrificio  en  el  monte  Palatino,  en  la  ca- 
sa de  Augusto. 

Fiestas  de  mayo. 

Los  atenienses  hacian  á  12  de  este  mes  tina 
festa  que  llamaban  schira  ú  scirophoria,  en 
honor  de  Céres  y  de  Proserpína.  El  dia  15  ce- 
lebraban también  una  que  llamaban  buphonia 
en  honor  de  Júpiter.  Los  romanos  hacian  el  dia 
de  las  calendas  de  mayo  la  fiesta  de  la  Bueña 
(ünsa  eon  los  juegos  florales  que  duraban  Ires 
lias.  Él  sélimode  las  calendas,  9del  raes,  cele- 
braban las  lemurias,  para  apaciguar  los  ma- 
nes, ceremonia  que  se  cree  instituyó  Rómulo 
después  que  hubo  hecho  quitarla  vida  d  Remo. 
El  cuartode  los  idus,  12  del  mes,  estaba  dedican- 
do á  Marte  el  Vengador.  Los  idus,  15  del  mes, 
había  una  fiesta  en  qüelas  vestales  arrojaban  al 


Tiber  figuras  de  hombre  hechas  de  junco  eu  lu- 
gar de  los  hombres  que  en  otro  tiempo  éranpre- 
cipilados  en  el  mismo.  Aesta  fiesta  seleagregó 
la  de  Mercurio  para  los  mercaderes,  Elduodcci- 
mo  délas  calendas  de  junio,  21  del  mes,  se  ce- 
lebraba la  fiesta  délas  vulcanales,  en  honor  de 
Vulcano,  y  las  agonales  en  honor  de  Jano. 
El  octavo  de  las  calendas  25del  mes, estaba  con- 
sagrado á  la  Fortuna  pública,  y  el  dia  siguien- 
te se  hacia  segunda  memoria  del  regifugo. 

Fiestas  de  junio, 

Al  principio  de  este  mes  hacíanlos  atenien- 
ses ta  fiesta  de  las  hecaiombas,  ó  sea  el  sacri- 
ficio de  cien  bueyes.  Algún  tiempo  después  se 
hacia  en  Atenas  la  fiesta  de  las  'isiterias,  dia 
en  que  los  magistrados  tomaban  posesión  de 
sus  destinos  y  entraban  en  el  principio  de  su 
año.  Los  beocios  hacían  en  esle  mismo  tiempo 
la  fiesta  déla  hipndromia ,  con  corridas  de  ca- 
ballos. También  empezaban  en  este  mes  ios 
juegos  olímpicos,  tan  célebres  en  toda  la  Gra- 
cia. El  dia  8  se  hacia  eu  Atenas  conmemoración 
de  la  entrada  de  Teseoen  dicha  ciudad.  El  tí 
se  celebraba  la  fiesta  de  las  chnnias,  en  ho- 
nor de  Saturno.  Pero  la  mas  célebre  de  csíe 
mes,  era  la  de  las  grandes  panatheneas,  que  se 
celebraba  cada  cinco  años.  Se  anunciaba  el  28 
de  junio,  y  se  celebraba  eu  memoria  de  que 
Ei  ichlonio  había  reunido  el  pueblo  del  Atica  en 
una  sola  ciudad.  Asistían  á  esta  fiesta  de  todos 
Los  puntos  de  la  Grecia,  y  se  celebraban  toda 
clase  de  juegos.  Las  calendas  de  junio  enlrc  los 
romanos,  estaban  dedicadas  á  la  diosa  Carna  ó 
Cai  ma  desde  el  tiempo  de  Junio  Bruta,  Hon- 
raban laminen  á  Juno  Moteta,  á  consecuencia 
del  voló  de  Turio  Camilo  y  la  diosa  Tempesta, 
El  tercero  de  las  nonas,  3  del  mes,  estaba  de- 
dicado á  Detona,  y  el  siguiente  a  7/írai- 
tts.  El.sélimo  de  los  idus,  7  del  mes,  hacían 
los  juegos  piscatorios  los  pescadores  de  la  oirá 
parte d.el  Tiber.  El  quinto  de  los  idus,?  del 
mes,  estaba  consagrado  á  Vesta,  diosa  del  fue- 
go y  particular  que  era  de  las  vestales.  El  cuar- 
to de  los  idus,  10  del  mes,  se  celebraba  la  fies- 
ta de  las  matrales,  en  honor  de  la  diosa  Malil- 
la, que  los  griegos  llamaban  Leucotha,y  noes 
otra  que  la  aurora.  El  tercero,  í  l  del  mes,  era 
la  fiesta  de  la  Concordia.  El  13,  ademas  de  la 
fiesta  de  Júpiter  el  Invisible,  se  celebrábanlas 
quinquarias  pequeñas,  fiesta  de  los  tocadores 
de  flauta.  El  15  se  Irasportaban  las  inmundicias 
del  templo  de  Vesta  al  Tiber,  y  esta  ceremonia 
era  motivo  de  una  fiesta.  El  !8  era  la  fiesta  de 
la  dedicación  del  templo  de  Palas  sobre  el 
monle  Avenlino.  El  20  la  fiesta  de  Summano, 
en  memoria  de  la  dedicación  del  templo  coi- 
sagrado  en  su  honor  durante  la  guerra  de  Pir- 
ro. Esle  era  un  dios  antiguo  de  Toscana,  que 
presidian  la  uoelie.  B¡1 24  era  Ja  fiestade  laFor- 
tuna  fuerte,  de  la  cual  babia  un  templo  fue- 
ra de  la  ciudad  de  Roma  erigido  por  Servio  Tu- 
llo. El  27  estaba  consagrado  á  Júpiter  Stator, 
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cuyo  templo  construyó  también  Kómulo  en  la 
guerra  contra  los  alhanos,  y  dedico'  á  loa  dio- 
ses lares,  El  28  a  Qwirinn  ó  Húmido  para  la  de- 
dicación de  su  templo  en  el  monle  (Jnirinal. 
El  último  dia  ¿Hércules  y  alas  Musas. 


Fiestas  de  julio. 


tlacian  los  griegos  al  principio  del  mes  una 
fiesta  en  lionor.de  Apolo,  llamada  melagünias. 
Celebraban  también  en  este  tiempo  la  fiesta  dé 
Adonis.  Las  mngeres  lloraban  su  muerte.  Los 
siracusanos  liacian  el  24  una  fiesta  llamada 
asimria  en  memoria  de  la  victoria  rjue  Enri- 
eles, pretor  deSiracusa,  habia  alcanzado  contra 
los  atenienses.  El  dia  délas  calendas  era  en- 
Ire  los  romanos  el  rpie  aeababan  y  empezaban 
las  arrendamientos  ¡le  las  casas  de  Boma.  El  5 
era  lu  fiesla  del  ¡¡oplifugo  en  memoria  de  la  re- 
liradadel  pueblo  sobre  el  monte  Avantino.  I.as 
vísperas  de  las  nonas,  6  del  mes,  se  Celebraba 
ln  fiesta  de  la  fortuna  de  las  mngeres,  estable- 
ciiia  por  la  muger  y  la  madre  de  Cüriolauo  cuan- 
do alcanzaron  de  él  la  paz,  y  los  juegos  ape- 
líllanos establecidos  en  la  guerra  púnica.  Las 
nonas  de  este  mes  se  llamaban  ca/jroí¡'j¡íis. 
Era  esta  la  tiesta  de  las  mugeres  esclavas,  en 
memoria  de  que  después  de  la  toma  de  la  ciu- 
dad por  los  galos  el  año  260,  habiendo'  pedi- 
do los  .pueblos  de  Italia  á  los  romanos  algunas 
de  sus  bijas  que  les  negaron,  y  en  cuya  con- 
secuencia les  declararon  la  guerra,  una  escla- 
va llamada  Eilolis  propuso  al  senado  que-  íria 
con  las  demás  esclavas  en  lugar  de  las  donce- 
llas que  se  pedían.  Pasadas  al  campo  de  los 
lalinos,  los  hicieron  beber,  y  luego  qae  los 
embriagaron,  se  subió  Fllolis  sobre  una  higue- 
ra silvestre,  en  latín  caprifims,  y  haciéndoles 
seña  a  los  romanos,  cayeron  sobre  ellos  y  los 
derrotaron.  De  aqui  tomó  su  nombre  de  capro- 
Üui  esla  íle-la,  parlicular  de  las  mugeres  y  de 
las  esclavas  doncellas.  El  12  de  este  mes  se 
celebraba  la.  fiesta  del  nacimiento  de  César.  La 
víspera  de  los  idus,  14  del  mes,  estaba  consa- 
grada á  la  fortuna  femenina  y  se  empezaban 
las  mercuriales  que  duraban  seis  dias.  Los 
idus  15  del  mes,  estaban  dedicadas  con  par- 
linularidíid  á  Castor  y  Polnx,  fiesta  establecida 
por  Auio  i'óstumo,  después  de  la  victoria  con- 
seguida sobre  los  latinos  quequerian  rehabili- 
tar á  Tarquino.  Había  en  ella  juegos  y  comba- 
les solemnes,  El  décimo  sesto  de  las  calendas 
deagosto,  17  de  julio,  era  un'  dia  funesto  á 
causa  de  la  batalla  de  Alia.  Eu  este  dia  se 
Lacia  memoria  de  ella,  y  según  otros,  el  18  ó 
el  21  del  mes.  El  décimo  de  las  calendas,  23-, 
del  mes,  se  celebraban  los  juegos  de  Neptuno. 
El  octavo  de  las  calendas, -25  del  mes,- los  fu- 
rimúes  en  honor  de  la  diosa  Furina,  ;i  los  'cua- 
les se  seguían  juegos  cireuses  por  espacio  de 
seis  dias. 
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Fiesta  de  agosta. 

Entre  los  griegos  y  alejandrinos  ocupaban 
unagran  parte  de  este  mes  las  fiestas  de  baco. 
En  Babilonia  el  IGse  celebraba  la  tiesta  de  la  dio- 
sa Sacea  por  seis  dias  consecutivos.  Era.  cele- 
brada esta  diosa  entre  los  modos  y  los  arme- 
nios. Los,  rodios  celebraban  la  fiesta  déla  che- 
lidonia  ó  de  las  golondrinas.  Los  egipcios  en 
su  mesón',  agosto,  la  de  IJarpocrates.  Enlre  Ios- 
romanos  el  diade  las  calendas  estaba  consa- 
grado á  ta  Esperanza,  y  hacían  juegos  en  ho- 
nor de  Marte.  El  cuarto  délas  nonas,  2  del 
mes,  se  hacia  una  fresta  en  memoria  de  que 
César  babia  conquistado  á  España.  El  dia  de 
las  nonas,  ó  el  5  del  mes,  era  la  íiesla  de  la 
Salud  en  el  monle  (Juírinai.  El  cuarto  de  los 
idus,  ó  10  Jel  mes,  era  dedicado  á  las  diosas 
Ops  y  Cáres.  La  víspera  de  ¡os  idus,  1 2  del  mes, 
se  celebraban  las  lignapesias  enhouor  de  Hér- 
cules. Los  idus,  13  del  mes,  eran  consagradas 
á  Dianay  á  Verlumna;  érala  Iiesla  de  las  es£| 
clavas  y  sirvientes,  en  memoria  de  que  Servio 
Tulio,  hijo  de  una  esclava,  habia  nacido  en  es- 
fe  día.  El  décimo  sesjo.  de  las  calendas  de  so- 
lienibre,  17  del  mes,  eran  las  portumnalcs  en 
honor  de  Porlumno,  dios  marino,  y  en  este  dia 
sé  hacia  también  una  iiesla  á  Jauo.  El  siguien- 
te era  lu  fiesta  de  los  censuales,  en  lu  cual  se 
representaban  juegos  en  honor  de  Consus,  dios 
del  consejo;  esta  tiesta,  que  venia  de  los  arca- 
dios  por  Évandrp,  fué  instituida  por  Rómulo, 
El  duodécimo  de  las  calendas, .2 1  del  mes,  se 
celebraban  las  vinales  riísíicas,  y  al  dia  si- 
guiente ía  de  los  cazadores.  El  décimo  de  las 
calendas,  23  del  mes,  las  vulcanales.  El'ocla- 
vo  de  las  calendas,  25  del  mes,  la  fiesta  de  la 
diosa  Ops  cousiva,  que  presidia  a  la  siembra. 
El  sesto  de  las.  calendas,  -27  del,  mes,  las  vol-. 
turnaies,  consagradas  al  dios  Vollurno.  El 
quinto  de  las  Calendas,  28  del  mes,  esíaba  de- 
dicado á  la  Yictoria.  En  esle  mes  se  celebraba 
también  la  obscena  y  asquerosa  fiesla  de  Pria- 
po,  en  la  cr¡al  llevaban  las  matronas  romanas 
en  pompa  por  fuera  de  la  puerta  Colina,  un 
miembro  viril  para  colocarlo  en  el  seno  íle  la 
diosa  Venus.  Esta  indecorosa  ceremonia  venia 
de  tos  griegos,  que  la  hablan  recibido  dp  los 
egipcios  porlfelampo.  También  se  celebraba  en 
Itoma  la  flesla  de  los  perros,  en  la  cual  se  sa- 
crificaba uno  de  ellos,  en  memoria  deque  no 
habian  despertado  cuando  los  galos  sorpren- 
dieron al  Capitolio. 

Fiestas  de  setiembre. 

■  En  este  mes  celebraban  los.  atenienses  la 
fiesla  de  las  maimacieres,  en  honor  de  Júpiter 
Furioso,  para  desvanecer  las  tormenlas.  En 
Chipre  se  celebraba  la  fiesla  de  Ariadna.  El  1G 
estaba  dedicado  á  honrar  la  memoria-de  los 
griegos,  muertos  en  la  halaba  de  Platea.  Los 
egipcios  celebraban  el  dia  10  de  su  mes  ¿?iof/¡, 
que  corresponde  á  setiembre,  la  tiesla  de  Mer- 
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curio,  y  el  dia  9  otra  en  la  cual  comían  un  pes- 
cado que  asaban  á  la  puerta  de  su  casa.  Esta- 
ban las  calendas  de  este  mes.  dedicadas  á 
Neptuno  entre  los  romanos.  El'dia  de  los  idus, 
13  del  mes,  se  hacia  la  dedicación  del  Capitolio 
y  se  celebraba  la  memoria  del  primer  clavo  que 
se  clavo  en  él,  para  impedir  la  peste.  Los  magní- 
ficos jnegos  circenses  comenzaban  el  17  de  las 
calendas  de  octubre,  15  del  mes,  y  duraban 
cinco  dias.  El  noveno  de  .los  calendas,  23  del 
mes,  se  celebraba  el  nacimiento  de  Augusto. 
El  último  dia  lenian  lugar  las  tiestas  meditrina- 
les,  en  que  un  sacerdote  bebia  por  la  primera 
vez  vino  nuevo. 

Fiestas  de  octubre. 

En  este  mes  celebraban  los  atenienses  una 
fiesta  solemne  en  bonor  de  Apolo,  que  se  cree 
instituida  por  Tcseo  después  de  su  reliz  regreso 
de  la  isla  de  Creta,  y  se  celebraba  el  7  del  mis- 
mo. El  8  tenia  lugar  la  tiesta  de  las  oschofo- 
rias,  establecida  por  el  mismo  Teseo.  También 
se  celebraban  el- dia  6  en  Atenas  las  tesmofo- 
rias  en  bonor  de  Cites.,  ¿«(lemas  de  oirá  flesla 
particular  que  en  honor  de  la  misma  se  celebra- 
ba después  de  la_sicga.  Las  apatutias,  que  du- 
raban tres  dias,  eran' en  bonor  de  Júpiter  y 
Minerva.  En  este  mes  hacían  los  beodos  la 
fiesta  general  de  su  nación,  que  s.é  celebraba 
anualmente.  El  25  ofrecían  los  atenienses  mu- 
chos moyos  de  vino  y  sacrificios  á  Apolo.  El 
último  dia  del  mes  halda,  entre  ellos  una  tiesla 
en  honor  de  Vulcáno,  que  celebraban  especial- 
mente los  oficiales  mecánicos.  Los  egipcios, 
después  de!  equinoccio  del  otoño,  hacían  la 
fiesta  del  bastón  del  nul,.  porque  suponían  que 
este  astro  necesitaba  apoyo  por  esle  tiempo, 
que  es  cuando  empieza  á  declinar.  La  víspera 
de  las  nonas,  C  del  mes,  sé  hacia  entre  los  ro- 
manos una  fiesta  á  los  dioses  üíiojícs.  E-l  4  de 
los  idas,  12  del  mes,  se  celebraban  las  augus- 
tates,  en  honor  déla  vuelta  de  Augusto  á  Roma 
el  año  735  de  la  fundación  de  Roma.  Al  si- 
guiente dia  eran  las  funtinales,  en  cuya  fiesta 
se  honraba  á  ias  fuentes  arrojando  llores  den- 
tro de  ellas.  El  dia  de  los  idus,  .15  del  cíes,  se 
inmolaba  un  caballo  en  el  campo  de  Marte  en 
honor  de  este  dios.  El  décimo  seslo  de  las  ca- 
lendas de  noviembre,  19  de  octubre,  se  cele- 
braba la  fiesta  llamada  armilustra,  por  que  se 
ofrecían  en  este  dia  los  sacrificios  sobre  las  ar- 
mas, tocándose  el  clarín  durante  todo  aquel 
tiempo.  El  décimo  de  las  calendas,  23  del  mes-, 
estaba  consagrado  al  padre, Líber  ó  Buco.  El 
seslo  de  las  calendas,  27  del  mes,  se  represen- 
taban los  juegos  dé  la  victoria.  El  tercero  de 
las  calendas,  30  del  mes, principiaban  las  ferias 
de  Vertunma. 

Fiestas  de  noviembre. 

Los  egipcios  celebraban  en  este  mes,  por 
espacio  de  cualrq  dias)  después  del  17,  una 
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tiesta  lúgubre  en  honor  del  luto  de  la  diosa 
Ists,  afligida  por  la  pérdida  de  su  hermana  Osi- 
ris,  á  quien  habla,  muerto  su  otro  hermano  Ti- 
fón, Llamábase  esta  fiesta  la  pesquisa  de  Osiris, 
El  5  celebraban  tos  romanos  las  nepiunahsHñ 
honor  de  Neptuno.  Hacíase  lambien  el  festín  á 
Júpiter,  y  se  llamaba  esta  fiesta  iectviterna 
por  qne.se  aderezaban  comunmente  los  lechos 
en  los  templos  de  los  dioses,  para  celebrar  el 
feslin.  El  décimo  sétimo  de  las  calendas  de  di- 
ciembre, 15  del  mes,  se  representaban  en  el 
circo  los  juegos  píebeyanos  por  espacio  de  \k¡ 
dias.  Desde.el  dia  octavo  de  las  mismas  calen- 
das, hasta -el  noveno  de  las  de  enero,  esto  os, 
desde  el  2 1  de  noviembre  hasta  el  2-í-  de  di- 
ciembre, se  celebraban  tes 'brumales  olas 
pesias  de  los  dias  de  invierno,  E!  quinto  de  las 
calendas,  27  del  mes,  se  hacían  sacrificios  mor- 
tuorios á  los  manes  délos  galos  y  griegos  que 
habían  sido  enterrados  vivos  en  Roma,  en  el 
mercado  de  los  bueyes. 

,   Fiestas  de  diciembre., 

Al  principio  de  este  mes  hacían  los  griegos 
una'fiesla  en  honor  de  Neptuno.  El  dia  de  las 
nonas  de  diciembre,  5  del  mes,  hacían  los  ro- 
manos ia  fiesta  de  los  faunos.  Las  agonales  se 
hacían  la  víspera  de  los  idus,  y  tras  estes  ha- 
bía juegos  por  espacio.de  siete  días.  Las  cw¡- 
sualés  se  hallaban  establecidas  el  dia  décimo 
octavo  do  las  calendas  de  enero,  ó  sea  15  de 
diciembre.  Las  saturnales  eran  las  fiestas  mas 
antiguas  de  de  los  romanos,  celebrábanse  ea 
Roma  el  décimo  sesto  de  las  calendas  de  ene- 
ro, 17  del  mes,  y  dos'dias  después  las  opal/a- 
nas en  honor  de  la  diosa  Ops.  El  dia  siguiente,  2(1 
de  diciembre,  eran  las  sigilarías,  durante  dos 
dias,  así  llamadas  á  causa  de  ciertas  figurillas 
de  Idolos,  hechas  de  diferentes  materias  que 
se  enviaban  mutuamente  de  regalo.  El  duo- 
décimo de  las  calendas,  21  del  mes,  eran  las 
angeronalcs  en  honor  de  una  diosa  llamada 
Angerona,  que  se  cree  ytíene  por  la  diosa  del 
silencio.  Sacrificábase  lambien  en  esté  dias 
Hércules  y  a  Venus.  En  este  mes  había  asimis- 
mo otras  fiestas  llamadas  vacunales,  en  honor 
de  Vacuna,  diosa  de  los  pájaros.  El  décimo  de 
las  calendas,  23  del  mes,  se  celebran  las  bu- 
teníales,  en  memoria  de  Acca  Laurentia,  ama  de 
leche  de  Rómulo  y  Remo.  Al  dia  siguiente  se 
hacían  lus  ¡avenales,  para  la  gente  joven,  llcs- 
ía  que  el  emperador  Calígula  agregó  á  las  sa- 
turnales, • 

Además  de  estas  .fiestas,  cuyos  dins  sabe- 
mos, y  que  giraban  anualmente,  ó  después  de 
un  cierto  y  determinado  número  de  años,  ha- 
bía otras,  tanto  entre  los  griegos  como  entre 
los  latinos  y  ciernas  pueblos,  cuyos  dias  fijos 
no  han  llegado  á  nuestra  noticia,  ó  en  que  po 
los  había  determinados,  como  losjuegos  agrio- 
nenses  celebrados  en  Atenas,  en  honor  de  Baco: 
los  óiem'enses,en  honor  de  Minerva,  celebrados 
por  los  pueblos  que  habitaban  cerca  de  lalagn- 
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na  Tritónida:  los  alectorimws  en  Menas  y  en 
pérgamo,  en  memoria  de  (me  Temisioeles, 
yendo  áliacer  la  guerra  á  loa  persas,  se  sirvió 
del  ejemplo  de  dos  gallos  que  reñían  .para  ani- 
mar á  sus  soldados:  los  de  átele,',  que  hacían 
los  atenienses  en  honor  do  Erigona,  hija  de  Ica- 
ro:  los  alienses,  entre  los  pueblos'  de  Rodas, 
cuyo  objeto  era  apaciguar  las  tempestades  d.e) 
mar:  los  alocenses,  en  honor  deCéres,  en  Ate- 
nas: entre  los  tejealos:  los  alótios,  en  memo- 
ria de  los  prisioneros  hechos  por  los  mismos: 
los  umarisas,  en  honor  de  Diana,  cu  Aleñas: 
los  arados,  en  el  mismo  punto,  en  honor  de  fla- 
co: los  antesforias,  en  honor  de  Proserpina: 
la  fiesta  de  Antittott,  estahlecida  en  Mantinea  [ior 
el  emperador  Adriano:  la  (lesla  de  Apolo,  en- 
tre los  sicionenses  yotros  pueblos:  la  de  Ara- 
íus,  que  libertó  á  lus  atenienses  de  la  tiranía 
de  los  niucedoníos,  en  Atenas:  las  fieslas  parti- 
cularos  de  Diana,  que  bajo  diversos  nombres 
se  celebraban  en  muchas  ciudades  de  Grecia:  la 
Itealadelosa/rmíisíos,  en  honor  de  Venus,  y 
la  de  flaco,  entre  los  atenienses. 

Había  también  en  Lacedemonia  y  otras  ciu- 
dades de  Grecia  la  fiesta  del  arroz  :  las  geres- 
tía?,  en  la  Rúbea,  eu  honor  de  ¡Septuuo :  las 
mal  i  pedales,  en  Lacedemonia,  en  cñya  fiesta 
se  bailaba  con  los  pies  desnudos  en  honor  de 
los  dioses:  dos  ílestas  de  los  dédalos  que- te- 
man lugar  en  Platea :  la  fiesta  de  Válida  en 
Argos:  los  combates  delianos  en  Délos  :-las 
tiestas  de  Céres  en  muchas  ciudades  de  Grecia, 
lasque  so  celebraban  en  honor  de  la  libertad 
en  estas  mismas  ciudades:  los  juegos  epidau- 
n'enses  en  honor  de  Esculapio  en  Aleñas:  las 
efestrias  en  Tobas,  en  memoria  de  Titesias:  la 
fiesta  de  Juno  en  muchas  ciudades  de  Grecia  y 
particularmente- en  Sanios:  la  de  ílércules  en 
Tcbas  y  demás  ciudades  de  Bcocia :  la  fiesta  de 
Vnlcanoen  Atenas  y  demás  ciudades  de  la  Gre- 
cia: la  ieoxenia,  en  honor  de  lodos  los  dioses 
en  belfos  y  la  leofáska  eu  honor  de  Apolo,  en 
la  misma  ciudad  :  las  tkomienses  en  honor  de 
Júpiter  entre  los  mesenios :  la  tiesta  de  /no  en- 
tre los  epidaurienses ;  la  de  jolao  en  lebas:  la 
solemnidad  de  Isis  en  Egipto":  la  fiesta'  de  los 
dioses. Cabiros  en  Tebas :  la  de  las  coronas  en-' 
Iré  los  rodios:  las  colüas  entre  los  corintios  y 
sicilianos:  las  lagenoforias  instituidas  por  To- 
lomeo  en  honor  de  flaco:  los  parios  de  Isis 
entre  los  egipcios':  la  magofonia  ó  el  .día  en. 
que  fueron  muertos  los  magos  en  Persia:  las 
monogiifias  en  honor  de  Neplgno  enlre  los 
eginetos:  las  orgias  en  honor  de  Cibeles  ó  de 
la  madre  de  los  dioses:  la  fiesla  mitres  ó  del 
Sol  enlre  los  persas  y  entre  los  tarentinos:  las 
sineslerias  en  honor  de  Minerva  en  Olera,  ciu- 
dad de  Creta:  las  pannonias  que  celebraban 
todos  los  jonios  cerca  del  promontorio  de  Mi- 
cal:  la  fiesta- de  Pan  enlre  los  atenienses, .las 
pekrias  en  honor  de  Júpiter  en  Tesalia:  la  fies- 
ta de  Pirro  entré  los  de  Argos  en  memoria  de 
la  señal  que  dio  Linceo  con  una  antorcha  á  Hi- 
permeneslra,  de  que  estaba  en  parage  seguro: 


las  fiestas  promelheas  en  Atenas,  en  las  cuales 
se  honraba  á  Prometeo  con  hachas  encendidas: 
la  sepultura  de  Apis  entre  los  egipcios:  la  fies- 
ta de  las  amas  de  leche  entre  los  lacedemoniosr 
la  hidroforia,  en  Atenas  en  memoria  del  di- 
luvio: las  histerias  en  Argos  en  honor  de  Ve- 
nus: y  tantas  y  tantas  otras  como  pudiéramos 
enumerar,  si  recorremos  en  esta  parte  la  his- 
toria de  los  pueblos  de  la  antigüedad. 

Entre  los  romanos  había  juegos  ó  fiestas 
seculares,  que  se  celebraban  cada  cien  años: 
las  tiestas  latinas  que  no  tenían  día  lijo:  la 
ñesta  de  tos  sacerdotes,  que  se  celebraban  dos 
veces  al  año,  y  en  la  cual  se  hacían  grandes 
feslines:  la  fiesta  de  los  nueve  dios,  cuya  so- 
lemnidad se  indicaba  para  espiar  algunos  pro- 
digios'. Pueden  agregarse  á  estas  fiestas  diver- 
sos juegos  que  se- representaban  en  dias  deter- 
minados ó  en  ciertas  ocasiones ,  como  los 
Iroijanos,  cuyo  origen  se  hace  remontar  basta 
Áscauio,  hijo  de  Eneas:  los  capitolinos  en  me- 
moria de  que  Júpiter  había  hecho  conocer  al 
Senado  reunido  en  el  Capitolio,  por  medio  de 
cierto  presagio,  que  no  era  preciso  que  el  pue- 
blo romano  abandonase  la  ciudad:  los  que  se 
Inician  al  tiempo  délos  triunfos  6  victorias  ó 
para  algún  voló:  los  juegos  que  se  celebraban 
en  honor  de  Júpiter  cada  cinco  años:  y  otros 
que  se  celebraban  en  dia  determinado  cada 
diez,  veinte  ó  treinta  años. 

So  todas  las  fiestas  de  los  griegos  y  roma- 
nos de  que  hemos  hablado,  se  celebraban  con 
igual  solemnidad.- Ilabia  enlre  ellas  algunas  en 
lascuales  no  sedejabade  administrar  justician! 
de  trabajar  y  que  noeranobservadas  generalmen- 
te. El  emperador  Mtirco  Antonino  habia  dispues- 
to que  hubiese  eñ  el  año  330  dias  libres  en  los 
cuales  se  podia  entender  en  negocios,  trabajar 
y  administrar  justicia,  de  manera  que  solo  que- 
daban 35 festivos  (I). 

Fiestas  da  los  cristianos. 

Entre  las  festividades  introducidas  por  nues- 
tra religión  santa,  para  el  culto  del  verdadero 
Dios,  de  su-  escelsa  y  augusta  madre,  y  de 
los  santos  que  venera  la  Iglesia,  unas  han  es- 
lado  en  práctica  en  todo  tiempo,  y  otras  se  han 
instituido  en  épocas  diferentes.  Desde  la  de 
los  apóstoles,  fueron  dias  de  solemnidad  para 
los  cristianos  el  primero  de  cada  semana,  á  los 
que  se  dió  el  nombre  de  dominicales,  vulgar- 
menle domingos:  en  estos  diasse  reunían  para 
orar  juntos,-  celebrar  la  Eucaristía  y  honrar  á 
Dios  Nueslro.Señor  de  un  modo  particular.  La 
tradición  constante,  es  que  este  dia  fué  elegido 
en  razón  á  que  fué  el  de  la  resurrección  de  Je- 
sucristo. Algunos'  de  los  primeros  cristianos 
observaron  también  el  sábado ;  pero  esto  uío 
duró  muy  poco  tiempo. 

1(1)  Ovidio,  Fast.  Yarron.  Fcsto  Cal-eniiaria  aníi- 
ijkm  romano.  Tito  Livio,  Plutarco,  antigüedades  grie- 
gas y  romanas.  Hospiciano  Derigine  f ssíorum . 
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La  fiesta  mas.solemne  entre  los  'cristianos, 
desde  la  mas  remota  antigüedad,  lia  sido  la  de 
Pascuas,  eD  honor  de  la  resurrección  de  Jesu- 
cristo. Algunos  la  celebraban  el  dia  14  de  la 
luna  de  marzo,  y  otros  el  domingo  siguiente. 
También  la  Pentecostés  es  una  fiesta  solemne" 
cutre  los  cristianos  en  memoria  del  descenso 
del  Espíritu  Santo  sobre  los  apóstoles.  Final- 
mente, la--4seens¿OJ¡  no  es  ramios  respetable  y 
digna,  y  San  Agustín  la  coloca  cu  el  número 
de  las  cuatro  fiestas  mas  antiguas  de  la  iglesia, 
rpie  son  la  Pasión,  la  Resurrección,  Ascensión 
y  Pentecostés. 

Ademas  de  estas  cuatro  fiestas  de  Jesucris- 
to, hacían  los  primeros  cristianos  dias  de,  fies- 
ta aquellos  en  que  'honraban  la  memoria  de  los 
mártires;  estas  fiestas  en  un  principio  fueron 
particulares  Aciertas  iglesias:  mas  adelante  se 
eslendió  este  uso  cuando  se  trataba  de  aquellos 
varones  cuya  memoria  -dehia  ser  venerada  de 
todos  á  causa  de  su  santidad  eminente.  Sin 
detenernos,  pues,  en  estas  fiestas  particulares 
de  los  santos,  daremos  en  este  lugar  una  breve 
idea  de  la  institución  de  las  principales  que  en 
la  actualidad  celebra  la  iglesia  en  el  discurso 
del  año. 

El  dia  1."  de  61  se  celebra  la  Circuncisión 
del  Señor:  antiguamente  no  era  visto  ni  con- 
siderado este  dia  sino  como  la  octava  de  la  Na-r 
lividad.  El  dia  6  de  enero  es  la.  fiesta  de  la 
Epifanía,  vulgarmente  llamada  de  los  Iteyes. 
En  otro  tiempo  hacían  los  griegos  en  este  día 
la  tiesta  de  la  Natividad  del  Señor.  En  el  dia 
se  le  lia  unido  la  memoria  de  tres  misterios, 
que  son  la  adoración  de  los  magos,  el  bautismo 
de  Jesucristo  y  su  primer  milagro. 

El  dia  2  de  febrero  se  celebra  la  Presenta- 
ción'de  Jesucristo  en  si  templo  y  la  purifica^ 
non  de  la  Virgen,  que  comunmente  se  dice  de 
Ja  Candelaria,  porque  en  ella  se'  encienden 
cirios.  Esta  fiesta  fué. instituida  á  mediados  del 
wglo  VI. 

La  fiesta  de  Ceniza  á  Miércoles  de  Ceniza 
que  se  hace  el  dia  primero  de  nuestra  cuares- 
ma y  aun  el  uso  de  dar  á  los  fieles  ceniza  en 
este  dia,  no  es  mas  antiguo  que.  del  siglo  on- 
ceno. 

El  dia  25  de  marzo  se  celebra  la  Anuncia- 
ción del  angelé  la  Virgen,  y  la  concepción  de 
Jrsncristo.  No  hay  dato  alguno  que  denote  el 
que  haya  existido  esta  fiesta  en  los  cinco  pri- 
meros siglos  de  la  iglesia.  Establecióse  en  el 
sesto,  y  fué  recibida  por  unánime  consentí-' 
míenlo  de'  todas  las  naciones  cristianas.  ' 

En  algunas  iglesias,  no, solamente  eran 
(testas  el  domingo  de  pascuas  y  el  de  Pentecos- 
tés-, sino  también  las  semanas  que  ¡es  siguen, 
t  a  fiéstfi  de  la  Trinidad,  que  se 'celebra  el  do--' 
mingo  primero  después  de  Pentecostés,  empe- 
zó ;'í  celebrarse  en  algunas  iglesias  de  Alema- 
nia é  Italia  desde  el  siglo  X  ú  XI;  pero  no  la 
recibió  Roma  hasta  el  XIV,  bajo  el  ponlilicado 
do  Juan.  XXII,  v  en  el  X  V  fué  cuando  se  esta-  I 
hlccló  umversalmente  m  flesin  del  Sanikimo  i 
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Sacramento  ó  del  Corpus,  que  la  instituyó  Ur- 
bano IV  el  año  1264,  y  confirmó  Clemente  V  cu 
el  concilio  de  Viena  en  1311. 

Los  griegos  y  latinos  hacen  muchas  fiestas 
ála  Virgen,  de  las  cuales  las  principales  son 
las  siguientes.  La  Visitación,  en  2  de  julio,  no 
solamente  en  memoria  de  la  visita  que  esla'di- 
vina  Señora  hizo  ú  Santa  Isabel,  sino  también 
.  para  honrar  la  santificación  de  San  Juan.  Fué 
establecida  primeramente  en  la  iglesia  roma- 
na por  Urbano  VI  el  año  1389,  y  confirmada 
por  el  concilio  deBasileade  144}.  hSkAsuncim, 
ó  como  dicen  los  antiguos  martirologios,  eí 
sueño  de  la  Virgen,  esto  es,  la  muerte  y  ebhi- 
irada  en  el  cielo,  a  15  de  agosto.  Fué  estable- 
cida esta  (Insta  eutre  los  griegos  y  latinos  Ini- 
cia mediados  del  siglo  VI.  En  su  principió  la 
celebraban  las  iglesias  latinas  el  18  de  enere: 
los  griegos  y  la  iglesia  romana  el  15  de  agos- 
to. Las  demás  iglesias  han  adoptado  gq  esle 
punto  el  rito  romano.  La  fiesta  de  la  Waüvir 
dad  de  la-Virgen  se  celebra  en  la  iglesia  lati- 
na el  S  de  setiembre:  su  institución  data  del 
siglo  IX,  y  la  adoptaron  los  griegos  oriéntate 
que  la  tomaron  de  los  latinos.  La  liosla  de  la 
.  Concepción  de  la  Virgen  no  comenzó  hasla  el 
siglo  XIII,  y  su  celebración  se  maniló  en  al 
concilio  dé  Dasilea  el  año  1430,  y  por  Sislo  IV 
en  los  años  1476  y'  1483..  La  fiesta  de  \>i  Nati- 
vidad de  nuestro  Señor,  llamada  ynlgftrmenlo 
Navidad,  se  celebra  ¿  25  de  diciembre.  Des- 
pués de.  las  cuatro  primeras,  es  ciertauionlc  es- 
tala fiesta  mas  antigua.  Los  griegos  la  cele- 
braban, como  hemos  dicho,  desde  los  siglos  III 
y  IV,  el  dia  6  de  enero;  pero  la  iglesia  (Afina 
la  hizo  siempre  el  25  de  diciembre,  y  en  el  si- 
glo V  siguieron  los  griegos  el  uso  de  tos  la- 
tinos. 

La  fieslade  los  Sanios  Inocentes  su  hallulla 
establecida  en  algunas  iglesias  desde  el  si- 
glo V,  pero  én  general,  la  latina  no  luobiem 
sino  hacia  el  siglo  IX.  Los  latinos  la  celebran 
á  28  de  diciembre,  los  griegos  á  29  y  los  si- 
rios á  27. 

i  Ademas  do  las  tiestas  particulares  de  los 
santos,  hace  en  el  dia  la  iglesia  latina  una  ties- 
ta general  de  todos  los  santos,  la  cual  so  es- 
tableció mucho' tiempo  después  de  que  Bonifa- 
cio IV,  hacia  el  año  610.  hiciera  conyorlir  el 
l'anleon  en  una  iglesia  dedicada-ú  Dios  con  ta 
invocación  de  la  Virgen  y  de  los  sanios  márti- 
res. En  el  año' 731  consagró  también  Gre¡;o- 
rio'III  una  capijla  en  Roma  á  todos  los  santos. 
Es,  pues,  ciertamente  desde  aquel  tiempo  cuan- 
do Gregorio  IV  prescribió  esta  fiesta,  asignán- 
dola al  I ."  de  noviembre. 

La  Conmemoraciorr  cíe  los' fieles  difuntos, 
que  se  hace  el  dia  2  de  noviembre,  la  estable- 
ció primeramente? Odüon,  abad  de  flluni ,  en 
su  órden,  y  después  la  recibieron  muchas  igle- 
sias en  ci  siglo  XUI. 

.  -  Ei]  29-  de  setiembre  se  celebra  la  Besla  de 
Iojs  Sanios  Angeles.  Aunque  el  culto  da  los  An* 
geles  sea  finllijulsirao  en  lis  Iglesia,  J  ^m 
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sido  honorarios  en  distintos  parages,  la  insli- 
(ucioo  de  la  tiesta  general  de  todos  los  úngeles 
no  es  tan  antigua,  si  bien  lia  llegado  á  ser  ge- 
neral entre  los  griegos  y  orientales,  y  fué  reci- 
bida entre  los  latinos. 

En  las  festividades  de  les  santos  celebra  la 
iglesia  generalmente  el  día  de  su  muerte,  al 
cual  añade  el  epígrafe  de  Nataliiia;  no  consi- 
deraba, como  algunos  creían,  este  día  como  el 
de  su  nacimiento  á  la  eterna  vida,  sino  porque 
es  nn  término  general  qué  significa  los  días  de 
tieslas.  La  iglesia  no  solemniza  mas  que  el  na- 
cimiento denueslro  Señor  Jesucristo, .de  la  Vir- 
gen y  de  San.  Juan.  Tamhien  liace  la  iglesia 
tiestas  en  memoria  de  algunas  circunstancias 
de  la  vida  de  los  mártires  'y  dolos  santos,  co- 
mo son  ¡as  tieslas  de  San  Pedro  ad  vincula  y 
de  la  Cúloflra  de  San  l'edro:  ú  en  memoria  de 
ia  invención  y  traslación  de  sus  reliquins,  co- 
mo lambiou  de  la  cruz  y  dcinaa  instrumentos  de 
la  pasión  de  nuestro  Señor  Jesucristo. 

La  mayor  parte  de  las  tiestas  enlre  lus  cris- 
tianos se  hallan  establecidas  con  el  objeto  de 
adorar  á  Dios  de  un  modo  particular,  dedicán- 
dose en  tales  dias  á  la  oración  y  otrus-  actos  re- 
ligiosos. Como  los  negocios  y  el  trabajo  dis- 
Ifaeu  yaparían  ualuralmenlo  do  esla  obliga- 
ción, se  agregó  á  eslas  tiestas  la  cesación  de- 
luda otra  ocupación.  El  emperador  Constantino 
lu  estableen!  respecto  al  domingo,  por  medio 
de  una  ley  general  para  tudo  el  imperio  roma- 
no y  los  principes  cristianos  hicieron  después 
observar  eslo  uso  en  lus  suyas.  Sin  embargo, 
no  lodas  tjtfj  tiestas  son  de  descanso  y  cesación 
de  li'dhujo,  y  !u  práctic»,  en  este  punto,  es  di- 
versa, según  las  iglesias.  Dislingueuse  en  las 
rúbricas  las  tiestas,  en  fiestas  anuales,  solem- 
nes mayores,  solemnes  menores,  dobles,  semi- 
dobles  y  simples.  Pero  este  punto  será  olijelo 
de  algunas  rellexioues  á  que  consagramos  la 
siguiente  y  liliima  parle  de  este  articulo. 

De  la  santificación  de  Icis  fiestas. 

Para  formarse  uña  idea  del  modo  como  de- 
bemos santificar  las  tiestas,  basta  tener  presen- 
tes los  molivos  por  que  Dios  las  ha  instituido, 
liemos  vislo  que  las -fiestas  son  una  pública 
profesión  de  la  creencia  que  se  lione,  de  la  re- 
ligión que  se  sigue  y  del  ■  culto  que  se  tribuía 
á  Dios:  son,  pues,  un  vinculo,  do  la  sociedad, 
desiiiiado  á  reunir  los  hombres  al  pie  de  los  al- 
tares, y  á  inspirarles  senlimient03.de  mú.lua 
caridad,  fraternidad  y  amor  á  Dios.  Estos  dias 
deben  emplearse  por  lo  mismo  en  leer,  oír  y 
meditar  la  ley  de  Dios  y  su  divina  palabra;  en 
lloarar  los  misterios  que  se  celebran,  en  asistir 
á  lus  ejercicios  públicos  de  religión,  eñ  prac- 
ticar obras  de  humanidad,  de  caridad,  de  bon- 
dad y  de  árcelo  hacia  nuestros  semejantes. 

he  esta  manera  es'oomo  los  Israelitas,  pin- 
dosos.y  íieles  á  la  ley  'de  Dios,  colibraban  sus 
solemnidades  con  ¡a  lectura  de  los  libros  san- 
|QS¡  «M  oraciones,  con  íacrlíleioa  y 'ama  ueclo-' 


nesde  gracias,  seguidas  de  un  feslin  al  que 
eran  invitados  los  parientes,  los  amigos  y  los 
vecinos;  y  en  que  los  mejor  acomodados  debían 
admitir,'  no  solo  á  su  familia,  sino  tambieQ  a 
los  pobres,  á  los  sacerdotes,  á  los  esclavos  y  á 
los  estrangeros,  de  tal  suerte  qué  la  participa- 
ción á  estas  comidas  solemnes  y  religiosas  era 
aun  enlre  los  paganos  un  titulo  de  hospitalidad. 
Estaba  escrito  en  la. ley-,  «celebrareis  la  fiesta 
de  las  semanas  en  honor  del  Señor  vuestro  Dios; 
le  liareis  voluntaria  oblación  de  los  frutos  del 
trabajo  de  vuestras  manos,  según  la  abundan- 
cia que  habéis  recibido  de  él;  haréis  festines 
de  alegría,  vosotros  y  vuestros  hijos,  vuestros 
siervos  y  sicrva's,  el  levita  que  esté  en  el  recin- 
to de  vuestros  muros,  el  estrangero,  el  huérfa- 
no y  laviuda  qnehabi'tan  con  vosotros(l).»  Asi 
es  como  el  sasto  varón  Tobías  pasaba  los  dias 
le  fiesta, 'aun  durante  la  cautividad  de  los  .is- 
raelitas 'en  Babilonia,  lamentándose  de  que  es- 
los  dias  de  regocijo  fuesen  para  ellos  dias  de 
luto  y  aflicción  (1).  Judit,  que  en  su  viudez  se 
liábia  condenado  á  una  vida  retirada  y  austera, 
interrumpía  su  ayuno  y  soledad,  y  salia  al  pú- 
blico los  dias  de  fiesta  (31. 

Esla  costumbre  de  unir  una  honesta  recrea- 
ción á  lás  prácticas  de  religión  y  á  las  buenas 
obras  en  los  dias  de  liesta  oo  ha  variado  en  el 
cristianismo.  Vemos  por  San  Pablo  que  entre 
lus  fieles  ía  participación  á  la  Sagrada  Eucaris- 
Jía  iba  acompañada  de  una  comida  de  caridad 
y  sociedad  ,  que  se  llamó  aoapE.  (Véaso  esta 
palabra.)  San  Justino  nos  dice  que  las  reunio- 
nes de  los  cristianos  se  verificaban  el  domingo, 
y.  Plinio,  en  su  .carta  á  Jrajano,  continua  el 
dicho  de  Justino.  Sabemos  también  por  ia  his- 
loria  eclesiástica  que  estos  ágapes  ó  comidas 
de  caridad,  se  verificaban  al  principio  en  los 
sepulcros  de  los  mártires  cuando  se  celebraba 
su  flesla.  San  Gregorio  Taumaturgo,  obispo  de 
Npocesárea,  el  año  253  permitió  á  los  fieles  re- 
i'-íenlciuenle  convenidos  de  la  idolatría  qué  cele- 
braran tas  tiestas  de  los  mártires  con  festines  y 
regocijos;  y  par  esto  ha  merecido  elogios  de  San 
Gregorio  Niseno.  que  escribió  su  vida.  A  fines, 
del  siglo  VI,  Sau  Gregorio  el  Magno  permitió  lo 
mismo  á  los  bretones  nuevamente  convertidos. 
Los  protestantes  que  no  quieren  ni  ceremonias, 
ni  alegría,  ni  pompa  en  el  culto  religioso,  lian 
vituperado  á  eslos  santos  varones  de  la  iglesia, 
bieu  sea  porque  confundan  el  uso  licito  y  ho- 
ueslo  déla  recreación  con  e!  abuso,  bien,  y  eslo 
es  lo  .mas  probable,  porque  en  su  error  no  quie- 
ren concebir  como  compatibles  las  recreacio- 
nes honestas  tan  aceptables. á  los  ojos  de  V\os, 
coa  el  culto  que  se  lo"  profesa  en  Jos  dias  fes- 
liras  en  reconocimiento  de  su  grandeva  y  de 
sus  innumerables  beneficios, 

tío  nos  olvidemos;  sin  embargó,  de  que  los 
■san  lus  padres,  aconsejando- y  aprobándolas 

(I)   DeuiMimom.  c.  (0.  H,  U,  ele- 
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recreaciones  honestas,  cuando  los  Heles  han 
satisfecho  los  deberes  de  la  religión,  han  prohi- 
bido severamente  toda  clase  de  escesos  en  la 
comida,  los  espectáculos  teatrales,  los  juegos 
públicos  y  demás  placeres  criminales  ó  peli- 
grosos. Lo  mismo  han  hecho  los  concilios,  so- 
bre todo  cuando  la  licencia  y  grosería  de  las 
costumbres  de  los  bárbaros  se  introdujeron  en 
las  naciones  euvopeas.  Eo  esto,  como  en  cual- 
quiera otra  cosa,  se  deben  suprimir  los  abusos 
y  conservar  los  usos  útiles  y  laudables. 

En  el  día  el  orgullo,  el  fausto,  ta  molicie, 
la  irreligión  cié  los  grandes  y  el  libeiliuage  del 
pueblo  en  las  grandes  ciudades,  todo  lo  hau 
pervertido.  los  primeros  desdeñan  el  culto  pú- 
blico,- y  apenas  conservan  algunas  prácticas 
del  cristianismo  en  sus  palacios;  el  pueblo  ha 
hecho  de  los  dias  de  íiesla  días  de  disolución: 
el  antiguo  espíritu  de  la  religión  subsistemas 
biett  en  las  poblaciones  aisladas  en  las  estre- 
midades  del  reino;  allí  es  donde  puede  reco- 
nocerse la  utilidad  de  las  fiestas.  Las  costum- 
bres de  esíos  lugares  son  las  que  debemos 
procurar  imitar  en  la  santificación  de  eslas, 
absteniéndose  por  completo'del  trabajo,  consa- 
grando algunas  horas  á  los  ejercicios  de  devo- 
ción y  de  piedad,  y  á  las  obras  de  misericordia, 
y  consagrando  el  resto  del  día  á  los  placeres  y 
recreaciones  sencillas  é  inocentes,  que  son  en- 
teramente aceptables  á  los  ojos  de  Dios. 

FIGCERáS.  (Geografía  é  historia.)  Villa  de 
Espaüa  con  1,870  vecinos,  cabeza  del  partido 
judicial  de  su  nombre,  que  es  de  ascenso,  en 
la  provincia  y  diócesis  de  Gerona ,  audiencia 
territorial  y  capitanía  general  de  Barcelona, 
situada  en  el  centro  del  Ampürdau,  al  pie  de 
una  colina,  en  la  unión  de  las  dos  carreteras 
que  conducen  de  Barcelona  á  Francia  y  de. 
Olot  á  Rosas,  entre  los  rios  Muga  y  Manol.  Su 
cielo  es  alegre  y  despejado,  su  temperatura 
varia  y  le'  combaten  los  vientos  del  Norte.  Tie- 
ne una  iglesia  parroquia!,  cuatro  capillas  con 
culto  público.  Al  E.  de  !a  villa,  ;en el  punto 
nombrado  Toch  de  ¡a  Pilota  .se  ve  el  ex-mb- 
nusterio  de  benedictinos,  deslinado  en  parte 
para  cuartel  de  caballería;  a!  Nordeste  y  pocos 
pasos  distante  de  Ta  misma,  existe  el  ex-con- 
vento  de  frailes  capuchinos,  edilicado  en  el 
siglo  anterior,  por  haber  sido  demolido'  el  an- 
tiguo y  prímilivo  que  ocupaban,  para  levantar 
el  famoso  castillo  de  San  Fernando  de  Figue- 
ras,  de  que  después  hablaremos.  La  casa  con- 
sistorial situada  en  la  plazá  mayor;  es  caftaz 
y  de  buena  forma.  Hay  un  hospital,  funda du 
en  el  año  de  1313,  bien  situado  y  de  mucha 
capacidad  para  enfermos-. puliros;  un  teatro; 
seis  escuelas  particulares  de  iristrfrccibll  pri-. 
maría  para  niños;  tres  de  niñas;  n'n  colegio  de 
humanidades,  creado  en  1837  por  el  cuerpo 
municipal;,  un  eslablecimieuto.de  baños  de 
aguas  naturales  y  de  .vapor;  un  lavadero  públi- 
co; tres  fuentes  dentro  de  la  población,  y  dos 
abrevaderos.  Su  terreno,,  .que  es  casi  todo  lla- 
no, sin  mas.  monte  que  la  colina'  en  que  está 


situado  el  castillo,  produce  aceile,  trigo,  le- 
gumbres, hortalizas  y  frutas.  No  se  cria  mas 
ganado  que  el  cabrío  y  el  necesario  para  la 
labranza.  La  industria  consiste  en  fábricas  de 
tejidos  de  hilo  y  de  cintas,  de  aguardientes  y 
licores,  de  productos  químicos,  de  tapones  de 
corcho  y  fundición  de  hierro;  perolos  ramos  mas 
considerables  son  las  fabricaciones  de  jabou  y 
de  curtidos.  Hay  ademas  muchas  tiendas  de 
paños,  lencería,  quincalla,  drogas  y  efectos 
coloniales.  El  mercado  que  se  celebra  el  jue- 
ves de  cada  semana  es  muy  concurrido,  y  acti- 
'vo  el  tráfico,  en  particular  de  ganado  de  cer- 
da por  laJiuena  calidad  de  sus  carnes  en  aque- 
lla parte  del  Pirineo. 

La  fundación  de  esta  villa  es  muy  antigua; 
algunos  han  conjeturado  ser  la  Janearía  que 
figura  en  las  Tablas  de  Ptolomeó.  Felipe  V  ce- 
lebró en  esta  villa  sus  desposorios  con  la  reina 
doña  María-Luisa  Gabriela  de  Sajonia,  dia  .'!  de 
noviembre  de  1701.  En  16  de  noviembre  del 
siguiente  año  llegó  á  ella  el  mismo  rey  á  su 
regreso  de  Italia  y  desde  este  punto  mandó  á 
la  junta  de  gobierno  cesase  en  sus  funciones. 
En  2S  de  enero  de  1709  fué  sorprendida  la  vi- 
lla de  Figueras  por  la  guarnición  de  Perpiñan, 
resultando  varios  muertos  y  prisioneros,  eulre. 
ellos  mas  de  20  oficiales.  En  las  iumediácio- 
ues  de  esta  villa  se  han  dado  en  diferentes 
ópocas  varias  acciones;  las  mas  notables  son 
la  del  16  de  abril  de  18 11  entre  las  tropas  del 
"barón  de  Eróles  y  los  franceses,  que  sostuvie- 
ron un  reñido  choque  en  la  sierra  de  Ptiig- 
ventós,  cuyo  resollado  fué  introducirse  aquul 
en  la  p'aza,  después  de  haber  destrozado  ul 
enemigo  un  batallón,  protegido  por  una  salida 
que.  en  tiempo  oportuno  hizo  la  guarnición  de 
la  plaza.  La  segunda  acción  fué  dada  el  día  3 
de  mayo  del  mismo  año.  Los  brigadieres  Sar- 
tield  y  Garcés  de  MurciUa  arrollaron  á  los  fran- 
ceses hasta  dentro  de  la  villa  de  Figueras,  que 
tenian  fortificada,  y  coincidiendo  este  movi- 
miento con  una  salida  de  la 'guarnición  del 
mando  de  Eróles,  -se  vieron  los  enemigos  en  la 
necesidad  de  pedir  una  tregua.  Era  esta  una 
estratagema  para  esperar  refuerzo,  que  ha- 
biendo llegado  les  hizo  romper  el  fuego  coa 
nuevo  hrio,  rechazando  á  los  españoles,  unos 
al  castillo  y  otros  ¡i  Ilort,  y  perdieudo  -1,000 
hombres  en  estos  ataques.  La  principal  cele- 
bridad de  esta  villa  es  debida  á  su  importante 
é  Impugnable  castillo,  uno-  de  los  mejores'  dé 
Europa,  pues  todos  sus  .edificios  están  á  prue- 
ba do  bomba  y  minados  los. alrededores.  Den- 
tro de  sus  muros  hay  un  arsenal,  (ios  cuarteles 
que  pueden  contener  16,000  hombres,  un  hus- 
piialj  iglesia.-  etc.  Su  edificación  tuvo  princi- 
pio en  el  reinado  de  Fernando  VI,  y  seguido  con 
cuuslanciu  eu  elde  Carlos  111,  se  hallaba  ya 
concluida  en  la  parle  mas  esencial  cuando 
ocurrid  la  guerra  del  92,  en  que  desgraciada- 
mente, á  pesar  de  conlar  con  una  guarnición 
de  10,000-hombres  y  250  piezas  de  .artillería  y 
con  muuiciones  de'  boca  y  guerra  para  medio 
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año,  se  entregó  á  los  franceses  sin  disparar  un 
cañonazo  en  28  de  noviembre. de  17.94,  siendo 
su  gobernador  interino  el  brigadier  don  An- 
drés de  Torres,  quien  por  esle  motivo  fué  sen- 
tenciado por  un  consejo  de  guerra'  á  la  pena 
de  muerle,  la  cual,  sin  embargo  le  fué  conmu- 
tada por  la  generosidad  de!  monarca  eu  la  de 
encierro  perpetuo.  Verificada  la  paz  y  vuelto  el 
castillo  á  poder  del  gobierno  español,  continua- 
ron las  obras  interiores  que  estaban  para  con- 
cluirse.. Apoderados  de  este  castillo  los  france- 
ses en  ISOS,  dei  mismo  modo  y  por  los  mis- 
mos medios  políticos  quobabian  empleado  pa- 
ra ocupar  todas  las  plazas  fuertes  de  España, 
se  levantó  el  somaten  general  de  todo  el  Atn- 
purdan  con  objeto  de  bloquearlo  y  rendir  su 
guarnición  por  bambee,  habiendo  logrado  po- 
ner á  los  franceses  en  tan  grande  apuro  que 
tuvieron  que  bombardear  á  la  Villa  para  que 
los  proporcionase  viveros.  Esle  estado  de  cosas 
duró  hasta  el  2  de  julio  en  que  llegó  el  gene- 
ral fra.ncés-  Eeille  con  2,500  hombres  y  ahu- 
yentando á  los  paisanos  socorrió  á  la  guarní- 
eion.  El  mismogeueral  Reille  salió  de  Jilgue- 
ras el  10  de  julio  con  unos  2,000  hombres  pa- 
ra atacar  la  plaza  de  llosas;  pero  defendida 
esta  por  los  paisanos  armados,  tuvo  que  de- 
sistir pronto  de  su  intento  y  retirarse  con  toda 
su  gente.  Continuaron,  sin  embargo,  los  fran- 
ceses.en  posesión  del  fuerte  y  de  todo  el  terri- 
torio que  lo  rodea,  hasta  el  10  de  abril  de  1811, 
en  que  el  coronel 'Robira  llevó  á  cabo  la  sor- 
presa del  castillo  de  Figueras  con  tanto  ar- 
rojo como  acierto.  He  aqui  eu  qué  términos 
describe  el  señor  Mádoz  en  su  Diccionario 
Geográfico  ,  este  suceso  ,  uno  de  los  mas 
notables  de  la  guerra  de  la  independen- 
cia, dios  hermanos  distinguidos  don  Ginés  y 
don  Pedro  Pon,  con  su  cuñado  don  Juan 
Marqués,  naturales  do  Castelló  de  Ampurias, 
inflamados  de  aquel  amor  patrio  que  tanto 
brilló  en  la  guerra  de  independencia,  encontra- 
ron, aunque  con  mucha. esposicion  de  su  vida, 
el  medio  de  poner  esla  fortaleza  en  poder  de  los 
españoles,  y  lo  ejecutaron  en  la  noche  del  10 
al  1 1  do  abril  de  dicho  año  I  I,  sin  mas  sacri- 
licio  para  tan  gloriosa  empresa,  que  la  de  un 
muerto  y  dos  heridos,  constando  la  guarnición 
francesa  de  2.C00  hombres,  un  material  de  350 
cañones,  30,000  fusiles,  20,000  vestuarios,  400 
caballos,  0.000,000  de  reales,  y  mucha  canti- 
dad de. municiones  de  boca  y  guerra.  Los  va- 
lientes y  distinguidos  brigadieres  don  Juan  An- 
tonio Martínez  y  don  Francisco  Robira  fueron 
encargados  de  la  ejecución  de  tan  arriesgada 
empresa,  en  la  que  se  distinguieron  también  el 
teniente  coronel  y  capitanes  que  mandaban  la 
vanguardia  compuesta  de  375  hombres,  verifi- 
cando la  sorpresa  don  Esteban  Llovera  Ri tim- 
ban, Casas  y  Drasaire.  Trascribimos  en  com- 
pendio este  hecho  memorable  tomado  de  lahis- 
loria  de  la  guerra  de  la  independencia  {pági- 
na 2.90),  publicada  en  Madrid  por  el  presbítero 
don  luán  Díaz  Baézu,  constando  en  ella,  con  la 
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autenticidad  y  latitud  conveniente  los  porme- 
nores de  tan  glorioso  acontecimiento,  en  el 
cual  los  referidos  hermanos  Pou  y  cunado  Mar- 
qués, se  entregaron  con  el  mayor  heroísmo  á 
lodos  los  peligros,  resueltos  á  inmolarse'  en,  el 
altar  de  la  patria,  ótributarla.elbomenage  mas 
digno  de  su  amor,  como  dice  el  marqués  de 
Campo  Terde  en  la  espresiva  certificación  que 
libró  de  esle  memorable  suceso.  Estos  distin- 
guidos españoles,  conseguido  que  hubieron  el 
término  de  sus  deseos,  no  quisieron  admitir 
mas  recompensa  que  el  alto  honor  de  haber 
cumplido  como  buenos  patricios.  Muy  dignos 
son  de  que  se  perpetúe  su  recuerdo  en  los  fas- 
tos de  la  historia,  como  el  mismo  citado  mar- 
qués espresa. »  La  guarnición  francesa  quedó 
toda  prisionera  de  guerra,  asi  como  el  general 
Guillot  que  la  mandaba.  Fué  tanto  lo  que  na- 
poleón sintió  esta  sorpresa  que  condeno  a  pri- 
sión perpetua  al  general  Guiílol.  Luego  que  los 
franceses  se  recobraron  de  ia  consternación  que 
aquel  inesperado  acontecimiento  les  causara, 
reunieron  todas  sus  fuerzas  en  el  Ampunlan, 
las  cuales  aumeuladas  considerablemente  con 
un  gran  refuerzo  procedente  de  Francia,  blo- 
quearon el  caslillo  de  Figueras,  que  falto  de  vi- 
veres  y  perdiendo  la  esperanza  de  sersocorii- 
do,  tuvo  que  capitular  el  19  de  agosto.  Los 
franceses  celebraron  con  grandes  salvas  la  ren- 
dición de  esla  plaza,  que  conservaron  basta  su 
espulsionde  la  Península.  En  abril  de  1823  fué 
también  sitiado  el  caslillo  por  los  franceses  y 
realistas  españoles,  al  mando  de!  general  de 
brigada  Maringoné,  y  del  brigadier  Corteen: 
rindióse  la  guarnición  de  esta  plaza  en  27  de 
setiembre  del  mismo  año,  acosada  por  las  ca- 
lenturas que  inutilizarla  la  mitad  de  la  fuerza, 
compuesta  de  3,000  hombres  al  mando  dedeo 
Sanios  San  Miguel,  coronel  del  regimiento  de 
Aragón.  En  1830  ocurrió  en  Figueras  una  aso- 
nado, de  laque  fué  victima  el  gobernador.  El 
hecho-que  dió  ocasión  al  niotia  fué  el  haber 
éste  mandado  salir  de  la  ptaza  á  los  nacionales 
do  Maiaró.  En  el  pronunciamienlo  de  1S43  se 
declaró  Figueras  por  la  Junta  central;  pero  si- 
tiada por  las  tropas  de  la. reina,  se  rindió  al  po- 
co tiempo, 

FIGURA  DE.  LA  TIERRA.  [Geología.)  Sí  el 
hombre  no  tuviese  otros  medios  para  asegurar- 
se de  la  verdad  de  tas  cosas  mas  que  la  impre- 
sión de  los  sentidos,  la  tierra  ó  el  globo  ter- 
reslreno  seria  en  su  conc'eplo  mas  que  un  gran 
disco  horizontal,  en  cuyos  estréihOs  se  tocase 
con  la  bóveda  celesln.  Asi  la  consideraban  las 
primeras  generaciones,  y  asi  está  descrita  en 
las  primeras  obras  de  la  antigüedad,  porque 
tal  es  la  primera  idea  que  á  la  simple  vista  ocur- 
re. Mas  cuando  el  espíritu  de'  observación  ba 
cundido,  cuándo  los  hechos  fueron  causando 
mella  en  el  entendimienlo,  las  comparaciones 
demostraron  las  analogías,  estas  condujeron 
al  descubrimiento  de  leyes,  y  )¡ft  leyes  nos  han 
hecho  conocer  la  realidad. 

Los  primeros  fenómenos  que  llamaron  la 
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atención  délos  sabios  respecto  á  la  figura  de 
la  tierra  pertenecen  á  la  astronomía  ¡ciencia 
sublime  qne  abre  la  inmensidad  de  los  cielos 
al  estudio  mas  elevado  del  género  humano!  Se 
observaba,  en  efecto,  que  durante  los  eclipses 
de  la  luna,  la  sombra  que  la  lierrá  proyectaba 
sobre  el  disco  de  nuestro  saiélite,  era  siempre 
circular,  fuese  cualquiera  la  posición  que  am- 
bos astros  ocupasen  cu  la  eclíptica  y  en  sus 
respectivas  órbitas;  lo  cual  no  podia  verificarse 
mas  que  en  virtud  de  la  figura  esférica  del 
globo  y  de  su  completo  aislamiento  en  el  es- 
pacio. Examinados  con  prolijidad  los  demás 
cuerpos  que  llolan  en  la  región  etérea,  los  as- 
trónomos los  hallaron  siempre  de  figura  esfé- 
rica ó  esferoidal  mas  ó  menos  aplastada  hacia 
los  potos,  y  esta  sola  analogía,  después  déla 
observación  de  la  sombra  en  los  eclipses  de 
lona,  bastó  para  dejar  fuera  de  loda  duda  la  íi- 
"  gura  de  la  tierra. 

Los  hechos  que  en  seguida  vinieron  á  con- 
firmar los  datos  astronómicos,  fueron  los  fenú- 
menos  ópticos  presentados  en  tierra  firme  y  en 
la  superficie  de  las  aguas.  Cuando  en  alta  mar 
se  encuentran  dos  buques  llevando  distinta 
marcha,  por  un  largo  ralo  so  ven  perfectamen- 
te el  uno  al  otro;  después  la  persona  que  ob- 
serva desde  el  uno,  ve  primero  desaparecer  el 
casco  del  que  se  aleja,  pareciendo  que  se  hun- 
de en  el  agua,  en  seguida  se  van  perdiendo  de 
vista  los  masteleros  inferiores,  después  los  mas 
altos,  y  por  último,  solo  se  divisa  el  gallardete, 
y  en  definitiva  nada.  Los  mismos,  fenómenos 
observa  la  persona  que  va  en  el  buque  que  se 
aleja;  y  si  en  vez  de  llevar  los  dos  una  marcha 
divergente  después  de  haberse  enconlrado, 
corriesen  ambos  el  uno  hacia  el  otro  de  nuevo, 
la  primera  cosa  que  respectivamente  se  divisa- 
ría es  el  gallardete,  después  los  masteieros^y 
por  último  el  casco. 

Estos  hechos  se  verifican  en  virtud  de  la 
convexidad  que  üene  lasupérticie  de  las  aguas 
en  el  mar,  sin  cuya  circunstancia  se  iría  vien- 
do cada  vez  mas  chico  el  buque  ú  otro  objeto 
que  se  alejara,  pero  se  veria  entero  sin  escon- 
derse ninguna.de  sns  partes,  por  mas  que  la 
distancia  achicara  su  volumen.  Los  viages  lie- 
dlos por  Colon  y  otros  ilustres  marinos  al  re- 
dedor del  mundo,  han  puesto  fuera  de  loda 
duda  el  aislamiento  de  la  tierra  en  el  espacio, 
y  su  figura  próximamente  redonda-,  pues  en 
partiendo  de  un  punto  continental  y  marchan- 
do siempre  en  la  dirección  aproximada  de  Es- 
te á  Oeste,  en  cuanto  sea  posible  hacerlo,  se 
vuelve  aparar  al  mismo  punto  departida;  y 
oli'o  tanto  pudiera  hacerse  marchando  de  Sur 
á  Norte  ó  de  Norte  á  Sur,  si  los  hielos  polares 
no  lo  estorbasen. 

l)e  las  observaciones  que  dejamos  enume- 
radas, ha  resaltado  el  pleno  convencimiento 
de  que  nuestro  planeta  se  halla  completamente 
aislado  en  el  espacio,  como  los  otros  cuerpos 
celestes,  presentando  una  forma  análoga.  Las 
montañas  mas  elevadas  de  la  superficie,  ó  las 


mayores  profundidades  del  mar,  son  leves  ar- 
rugas de  insignificante  valor,  comparadas  al 
gran  diámetro  de  la  tierra,  pues  la  mus  alia 
de  las  citadas  montañas  apenas  tiene  1 1,000 
melros  de  elevación,  mientras  que  el  menor 
diámetro  de  la  fierra- es  de  nnos  12.712.G50 
melros.  Puede  compararse  esta  desigualdad 
montañosa,  á  las  pequeñas  arrugas  ó  promi- 
nencias que  se  advierten  en  la  epidermis  üe 
una  naranja  china,  con  respecto  al  gran  úiá- 
tnelro  de  eslc.frulo. 

Los  medios  que  dejamos  indicados,  basta- 
ron para  confirmar  la  figura  redonda  de  nues- 
tro planeta,  pero  este  solo  antecedente  no  ha- 
bía satisfecho  al  mundo  sabio.  Con  ef  fin  de 
llevar  mas  adelante  las  investigaciones,  se  mi- 
dieron geodésicamente  los  arcos  de  muBlírjs 
meridianos,  para  compararlos  enlre  si;  y  con 
el  püidulo  y  el  harmneiro  se  acabaron  de  per- 
feccionar los  reconocimientos,  De  todos  cslus 
trabajos  científicos,  resuf  la  que  la  tierra  es  un 
globo  esferoidal,  y  no  esférico,  según  anlís 
se  habla  creido.  Eslu  forma  esferoidal  es  preci- 
samente la  que  totnkria  un  sólido  de  revolución, 
imdido  y  lanzado  al  espacio;  de  modo  que  la 
esperieneia  ha  venido  á  confirmar  las  teorías 
científicas  de  niiestrá  época,  y  á  establecer  an 
gran  principio  de  unidad  ó  ley  que  rige  lodns 
los  cuerpos  del  universo. 

Las  dimensiones  del  globo  esferoidal  que 
habitamos,  no  han  sido  apreciadas  con  culera 
igualdad  por  todos  los  observadores,'  lo  cual 
consiste  en  los  diferentes  medios"  y  resortes  de 
que  se  valieron;  pero  en  término  medio  se  ad- 
mite quoel  diámetro  de  ios  polos  es  al  diáme- 
tro del  ecuador,  como  304  es  á  305,  Don  Ju- 
lián Pellón  y  Rodríguez  en  un  curso  de  gctila- 
giaque  ha  esplícado  en  Sevilla,  lia  designada 
para  ta  tierra  tas  dimensiones  que  siguen: 


Diámetro  del  ecuador. 
Diámetro  de  tos  polos. 
Diferencia  entre  ambos 

diámetros  

Diámetro  medio. _ .  .  , 
Circunferencia  media. 
Superficie  total.  .  .  . 


Leguas  española 
di'  30.000  pii'S. 

'  íf.asülegs.  lilis. 
2.281  id. 


S 

2.285 
7.175 


id. 
id. 

id. 


1G. 406. 351  leg.cuad. 


Mr.  HenryT.  déla  Beche  en  su  Manual 
Geológico,  dice  que  el  globo  tiene  tas  dimen- 


Diámetro  del  ecuador.  .  .  7.925  milis 
Diámetrodü  los  polos.  .  .  7. 899  id. 
Diferencia  entre  ambos  diá- 
metros  2  tí  id. 


ingl?. 


Mr.  ü'Aubuisson,  admitiendo'  el  aplasta- 
miento de  los  polos  como  igual  á  publica 
los  cálculos  siguientes  en  la  segunda  edición 
de  su  Tratado  de  Oeognosía,  pág.  25. 
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Kadio  del  ecuador. 

Radio  de  los  polos. 

Diferencia  cnlre  .am- 
bos radios.  .  .  . 

ltadio  á  la  lalüud 
de  ib".-  

Valor  de  un  grado  á 
dicha  latitud.  .  . 

[d.  de  un  grado  lon- 
gitudinal á  id.  . 

Superficie  de  la 
(ierra. 

Volumen  lolal  de  id. 
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6.376,85't  metros. 
6.355.943  id. 

20.908  id. 

Ü. 306  407  id; 

I  ll.US  id. 

78.S2S  id.  • 


5.098.857  mir.  cu  aJ. 
1.0S2.634.0Q0.  mir.  culi. 


Para  íerminar  estos  datos  á  continuación 
inseríamos  los  cálculos  que  publica  Mr,  lleu- 
dan! en  la  página  3  de  su  pequeño  tratado  de 

Ccologia: 


Radio  del  ecuador. 
Radio  polar.  .  .  .  . 
Radio  medio.  .  .  , 
Sii|K;r(lciede!  globo. 
Volumen  de  id.  ,  . 


■6.37.0.085  metros. 
6. 356. 324. id.  " 
6.306.745  id.  ■ 
1.094.824  mir.  cuad. 
1.079.235,300  mir.  cub. 


Lo  quo  dejamos  dicho  basta  para  hacer 
comprender  á  nuestros  lectores  cuál  es  ta  li- 
sura del  planeta  que  habitamos  y  su  importan- 
cia material  en  el  espacio  inmenso  en  qué-cir- 
cnla.  Todos  tos  astrónomos  y  geólogos  lian 
convenido  en  comparar  su  forma  á  la  de  una 
naranja,  cuyoi  polos,  ó  estrenóos  del  eje,  se 
Rallan  aplastados;  y  aunque  los  cálenlos  he- 
días sobre  este  achutamionlo  facían  algo,  es- 
la  variación  es  tan  pequeña  que  los  dalos,  es- 
pesados por  don  Julián  Pellón  se  pueden  con- 
siderar como  el  iérmiúo  medio  de  todos  los 
demás.  Sin  embargo,  los  publicamos  todos 
para  que  se  puedan  confrontar  uuos.  con 
otros.  .•  .      ....  ,; 

FIGURADOS,  (números)  {Matemáticas.)  Sea 
dada  una  progresión  aritmética  cualquiera,  por 
ejemplo,  la  serie  deles  números  naturales:  lla- 
man se  figurados  todos  los  números  que  se  ob- 
tienen por  adiciones  de  2  en  2,  segunda  re¡jla 
que  vamos  á  indicar: 


l."úr.  1,1,  1. 

-  í.  2.  3. 

—  í.  3.  C. 
t"  —  l.  4.  10. 

£>.'J  ~  I.  5.  15. 


i. 

4. 
10. 

20. 


5. 
15. 
35. 


1. 

e; 

21, 

56. 


1. 

7. 
28. 

S,4. 


36 
120 


35.   70.  126.    210.  330. 


—1.  6.  21.  56.  126.  252.  462.  ■  792. 
'■"  -  1.  7,  28.  84.  210,  462.  924.  1716: 
8."  —  I.  8.  36.  1.20.  330.  792.  1716.  ele 


Cada  término  de  esta  tifié  es  la  suma  del 
?i«  está  á  la  izquierda  añadido  al  que  está  en- 
cima, comparando  esta  generación  con  la  de 
los  términos  del  cuadro  de- combinaciones  que 
hemos  dado  en  este  articulo,  vemos  que  los  nú- 
meros son  los  mismos,  pero  en  diferente  dis- 
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posición;  asi  es  que  todas  las  propiedades  que 
hemos  demostrado  reciben  aqui  su  aplicación. 

1.  "  El  lérmino  general  del  orden  p  es  el  tér- 
mino sumatorío  del  orden  p — 1.  Asi,  el  núme- 
ro 126,  que  es  el  6.''  del  5."  órden,  es  la  suma 
de  los  seis  primeros  (orminos  del  4.°  órden  126 
=l'-t-4+10+20+3b-|-DB. 

2.  "  Un  término  cualquiera  representa  un 
número  de  combinuciones;  el  término  12  del 
órden  p  es  el  número  de  combinaciones  que 
pueden  hacerse  con  (n+p — 2],  tomando  la  le- 
tra de  p — 1  en  p — 1,  ó  (n — 1  en  n— 1);  por 
ejemplo:  126  es  el  total  de  combinaciones  de  9 
letras  de  4  en  4  ó  de  5  en  5. 

3.  "  La  fórmula  de  las  combinaciones  indi- 
cadas en  el  artículo  citado,  da  para  el  lérmino 
general  Tdel  cuadro,  es  decir,  el  12.°  término 
del  órden  p. 


11  +  1 


nj-2 

:3~ 


n+p— 2. 


p-t-n-2 
n— 1 


asi,  lomando  p=3,4,5,...  se  encuentra, 


3.el'ór.1.3.  6.  10.  T=— n(n+l), 

I?      1.4,  10.20.  T=-i  n(u-f-l)(n-|-2"). 


a.".  1.  5.  ID.35..T=^n(n-|-l)(ii-l-2)(n'+3), 
etc.,  etc. 

1  Podría  lomarse  cualquiera  otra  progresión 
'aritmética  como  origen  de  las  serios  íiguradas 
de  3.",  4."órdeu,  y.  sfi'descubririan  propieda- 
des análogas:  He  aqui,  por  ejemplo,  algunas 
series' derivadas  de  los  números  constantes 
2,  3  y  4s 

.  ],  2.    2.  2.    2.  2.  2 

*      1.  3.    5.  -7.    9.  11.  13 

1.  4.    9.  16.  25.  36.  49. 
T=n' 

í.  3.    3.  3.    3.  3.  3 

•  -4.  4.    7.  10.  13.  16.  19 

1.  5.  12.  22,  35.  51.  70; 

'  T— 7,n{3n— 1) 

1.  .4.    4.    4.    4.  4.  4  ~ 

"í.    5.    9;  13.  17.  21.  25  ■ 

1.  '  6.  15.  28.  45.  66.  91. 
T=n(2n— 1)' 

Se  ha  dado  el  nombre  de  figurados  á  loa 
números  derivados  de  esta  ley,  á  causa  de 
t.  xix,  22 


m 

derlas  propiedades  geométricas.  La  Serie.' 
1.  3.  C.  10...  del  tercer  úrden-se  Compone  de 
números  triangulares,  porque  si  se  corta- un 
triángulo  por  series  de  paralelas  á  los  lados  y 
á  iguales  distancias,  el  número  de  los  punios 
de  intersección  será  3.  G.  10,  según  se  limite 
el  triángulo  á  la  2.a,  3.'°...  de  dichas  rec- 
tas. La  série  del  cuarto órd en  1,4. 10.20.  35..*. 
formara,  números  piramidales  por  la  misma 
razón;  1.  4.  9.  10  se  compone  de  números 
cuadrados;  I.  5.  12.  22..  35,...  .do  pentágo- 
nos, etc. 

1  FIGURANTE.  Se  dice  del  bailarín' o  bailari- 
na1 que  forma  parle  de  la  comparsa:  sin  em- 
bargo de  que  suele  también  emplearse  esta 
palabra  con  mas  generalidad.  La  familia  de 
accesorios  vivientes,  por  decirlo  asi,  de  la  es- 
cena, se  compone  de  tres  variedades,  á  saber, 
coristas,  figurantes  y  comparsas.  El  íiguranle 
que  ocupa,. el  lugar  "medio,  no  1icne  ni  .el  arte 
del  corista  ni  la  inercia  cía  la  comparsa,  si- 
no que  está  sujeto  :i  deberes  complejos  y  mul- 
tiplicados: asi  es.  que  su  forma  varia  Jiasla  el 
infinito,  obligado  como  está  á  vestir  todos  los 
tragos,  á  representar  todas  las  edades  de  la 
vida,  y  en  suma,  á  prestarse  á  todas  las  con- 
diciones imaginables  de  la  escena. 

FIGURAS  RETORICAS.  Las  figuras  son  en  su 
acepción  mas  lata  las,  varias  modificaciones 
que  reciben  ios  pensamientos  do  la  imaginn- 
ciou,  de  la  razón,  de  la  situación  moral  y  de 
la  intención  del  queh'abla  ó  escribe.  Su  estudio" 
es  importantísimo,  como  que  éu  ellas  está  fun- 
dado eselusiv'amente  el  estilo  figurado.  La  uti- 
lidad 'de  las  figuras  es  incontestable,  puesto 
que  bay  muchos  casos  eir  que  para  conseguir 
el  efecto  que  nos  proponemos,  nos  vemos  en 
la  necesidad  de  revostirnucstros  pensamien- 
tos'dé  ciertas  fprmas  que  no  sen  las  comunes. 
Pero  al  mismo  tiempo  debemos  tener  nn  gran 
cuidado,  de  no  abusar  de  ellas,  pues  abusando' 
nos  esponemos  jí  convertir  en  binchazon.  lo 
que  no  debe  pasar  de  .adpr.no  én  el  eslilo. ' 

ta  principal  división  que  se  baco  de  las 
liguras  es  en  ¡ropos  (  palabra  :grlega  que 
equivale  á  vuelta  ó  traslácioñ)  y  en  figuras 
propiamente  .dichas;  y  unos  y  otras  pin edén 
ser  de  dicción  o  de  sentencia.  Vamos,  pues; 
á  examinarlas.. 

Tropos.  .Empecemos  por  los  tropos  de  dic- 
ción: estos  'son  siete,  á  .saber:  meláfor.a;  si- 
nécdoque, metonimia,  onomatopeya,  catucre- 
sis  y  antífrasis.  .  , 

Metáfora.  Esta  palabra,  de  etimologiagrle- 
ga,  como  cas!  .todas  las  que  tenemos  que  defi- 
nir -enceste  articulo,  significa  literalmente 
traslación,  y  no  es  otra  cosa  que  la  traslación 
del  significado,  propio  'de  una  palabra  á  otra 
que.no  le  conviene,  sino  por  una  comparación 
que  el  entendimiento  hace  de  ios  dos:  pdr 
ejemplo,  cuando  se  llama,  al  Asia  cufia  del  gé- 
nero humano,  se  comete  una  metáfora,  por  !a 
analogía  que  se  encuentra  entre  el  país  don- 
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de  vivió' el  primer  hombre,  y  la  cuno,  eu.  míe 
se  coloca  al  .niño  recien  nacido.' 

La  metáfora  puede  ser  simple,  cuando  m 
hay  en  ella  mas  que  un  solo  término  metafó- 
rico, como  cu  esta  espresion:  un  buen  mink. 
tro  es  la  columna  del  Estado;  6  ioontfiuudj 
cuando  bubiese  dos  6  -mas  con  otros  qno  con- 
serven su  significación  literal;  como  si  (¡tul 
caso  anterior  se  dijese:  xm.bv.tn  ministro  os  ln 
columna  que  sastieneel  edificio  del  lisiado, 
¡ ,  Las  reglas  que  .  debemos  tener  presentes 
para  el  uso  de  la.  metáfora  son  eslas: 

1.a.  beben  lomarse  de. objetos  que  sean  co- 
nocidos do  nuestros  oyentes  o  lectores, 

El  objetó,  cuyo  significado  aplicamos á 
otro  debe  ser  ea.paz  de  engrandecerle  o  real- 
zarle, y  nunca  rebajarle,  como  sucedería  si  se 
tomaron,  aunque  fuese  en  asuntos  humildes  j 
aun  jocosos,  de  tos  que  'oscilasen  ideas  torpes  y 
asquerosas. 

!3,*  La  aualugia  entro  los  objclos  conipari- 
dos  ciebe  ser  grande  y  fácil  de  descubrir. 

4. i  lina  vez  representado  un  objeto  bajo  ln 
imagen  de  otro  que  le  es  semejante,,  es  indis- 
pensable que  cuanto  so  diga  de  él  dentro  de 
aquella  cláusula,  ya  sea  con  términos  literales, 
ya  con  metafóricos,  pueda  convenir  al  olin ba- 
jo cuya  imagen  se  presente.  El  hacerlo  asi  es 
lo  que  se  llama  sostener  la  rnelál'ora, 

5.u  No  deben  prolongarse  demasiado  las 
metáforas  continuadas. 

0.  *  En'  las  metáforas  continuadas,  debecui- 
darse  de  que  baya  algunos  términos  usados  en 
su  significación -propia,  pues  .de  lo  contrario, 
degeneran  en  alegoría;  de  que  hablaremos  mas 
adelanlc. 

7.a  .Aunque  las  metáforas  estén  Ilion  forma- 
das no  deben  prodigarse  en  el  discurso,  Un 
buen  ejemplo  de  su  abuso  tenemos  en  Calieron, 
cuandoen  la  prinieraparto  de  su  Bija  mate, 
dice: 

 en  el  centro 

halló  de  una  oscura  cueva, 
■brilló  el  mas  bello  diomenle, 
■  bastarda  la  mejor  perla, 
-■  tibio  el  mas  ardiente  rayo 
'  ii       y  la  mas  viva  luz  níuerln.  '  • 

Sinécdoque.  Significa  liici-almentc  -.com- 
jnv.imon,  y  consiste  en  emplear  el  . nombre  do 
un  objeto  que  comprende  otros  por  el  (le  al- 
guno de  estos.  Se  comete  de  varios  modos: 

1 .  "  Tomando  el  (ocio  por  lasarte,  ó  al  con- 
trario: Ejemplos:  el  hombre  (compuesto  de  al- 
ma y  cuerpo)  ha  sido  formado  do  barro:  tantas 
■velas  han  salido  de  Cádiz.  ■ 

2.  "  El  género  por  la- espec ie  A  al  contrario: 
ejemplos:  'ios-  mortales  (por  los  hombres)  so» 
ambiciosos:  Pedro  noeicúenlrá  donde  ganar 
el  pan. 

■  3." .  La  especie  por  el  individuo  ó  al  contra- 
rio: ejemplos:  diets  el  orador  -(por  Cicerón};  »«■ 
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mklka  ñfes'alina  (par  una  mugar  pros1it.ai<3a.) 

4.  "  lil  plural  por  el  singular  ó  al  rev.cs: 
como  cuantío  se  dice  nosotros .  ó  nos  en  vez  de 
«o;  ó  eí  ésfiBíioi,  ei  francés,  el  rusq,.elc,  por 
/os  españoles,  los  franceses,  los  rmos. 

5.  «  .La  materia  de  que  una  cosa  está  fqr- 
uiiida  por  la  cosa  misma:  ejemplo:  el  «cero  por 
la  cí-parfa.  . 

5."  lil  continente  por  el  contenido,  o  el  />a- 
jí/jb  donde  se  halla  una  cosa,  por  !a  cosa  Mis» 
iiui:  como'  Cuando  se  dice:  la  ¡;oíeZíiipor  el  vino; 
España,  p'or  los  españales-nJefcz  ó  HümoHrgo, 
por  el  vino  ó  el  lienzo  fabricado  en  estas  ciu- 
dades; voraum,  por  valor,  porque  suponemos 
que  cu  aquella  parte  del  'cuerpo  resideresia  cua- 
lidad, ole. 

7."  El  signo  por  la  cosa  significada ;  por 
ejemplo:  la  toga  por  el  empleo'  do  magistrado 
y  Qnalmteté: 

S."  El  abstracto  por  el .  conweio,  como 
cuando  decimos:  la  ignorancia  es  atrevida,en 
vez  de  decir:  ios  ignorantes  son  atrevidos. 

Metonimia.  Signiiica  literalmente  trasno- 
minación, esto  es,  la  acción  de  nombrar  una 
cosa  que  es  antes  con  el  nombro  de  otra  que  es 
después, -y  al  contrario.  Consiste,-  pues, -esta 
traslación  en  emplear  el  signo  de  una  idea  por 
el  de  otra  con  la  cual  está  enlazada  por  la  ley 
do  inmediata  sucesión,  es  decir,  porque  fueron 
sucesivas  las  impresiones  qoo  las  produjeron', 
lisie. tropo  se  comete  también  de  varios  modos. 

I."  Tomando  el  antecedente  por  el  consi- 
guiente, é  el  consiguiente  por  el  antecedente. 
fus  dos  ejemplos  mas  elegantes  do  este  .tropo 
que  podemos  presentar  á  nuestros  lectores,  son 
los  que  escogió  el  señor  Gómez  llermosilla  en 
su  Arle,  iln  baldaren  prosa  jí'  «c'iw,  tomados 
ambos  de  Virgilio:  {.'•  Fuil  illium  et  higens 
¡¡loria  üardanidum;  os  decir,  cayó  ilion,  etc., 
y  se  acabo  la  gloria  de  DárUdno:  1'' ¡mxt  ali- 
i/i'i'í  orftftB,  es  decir,  después  de  algunos  años. 

La  causa  por  el  efecto,  y  esle  por  aque- 
lla: como  cuando  se  dice;  vivir  de  m  trabajo; 
ijanar  el  pan  can  el  sudor  de  su  frente. 

.1."  lil  intentar  por  ia  cosa  inventada,  ó  el 
protector  por  la  cusa  protegida:  ejemplos:  Da- 
eoftttelvmo,  Minerva  por  la  sabiduría. 

í."  Elalííor  por -sus-  obras:  como  cuando 
se  dice,  estudiar  á  Homero. 

5.°  El  instrumento  con  que  sé  baco  alguna 
casa,  por  la  numera  de  bacerla  ó  po.r  la  perso- 
na que  la  baco;  como  cuando  usamos  boy  \a 
palabra,  esííío,  que  eq  la  antigüedad-significaba 
el  punzón'  conque  so  escribía  sobre  unas  tablas 
enceradas;  y  cuando  decimos  plumas  elocuen- 
tes, en  voz  de  decir  escritores  elocuentes,  ele, 
Antcsde  pasar  á  baldar  de  piro  Iropo,  Icne- 
rras  que  advertir  que  la  traslación  que  se  ero. 
pica  Sn  la  sinécdoque  y  cu  la  metonimia,  debe 
estar  admitida  y  autorizada  por  el  uso.  - 

Onmnatopeya.  .Este  (ropo  consislq  en  elegir 
palabras  que  representen  por  imitación  elsoui- 
du  de  lo  que  queremos- significar:  es  lo  que 
wlE'armoiile  se  llama  annonia  imitativa.  ' 


Esta  puede  imitar  (res  objelos  diferentes: 
i."  otros  sonidos,  el  movimiento'  físico  y  sen- 
siblede  los  cuerpos:  las  .  conmociones  iu- 
leriorcs  del  ánimo.  Pongamos  algunos  ejem- 
plos: Fray  Luis  de  tqon  en  una  de  sus  mejores 
odas  dice: 

'  La  combatida- antena 
ci'iige..... 

Jkqpi  parece  que  so  percibe  el  sonido  material 
que  quiso  representar  el  poeta. 

■  Lope  de  Vega  tiene  también  dos  magní- 
ficos ejemplos  de  ohomatopeyas,  el  uno  para 
describir  un  movimiento  íisico,  y  el  otro  para 
uianifestar  una  conmoción  del  ánimo,  una  pa- 
sión. Es  el  uno':  - 

.  .• .  ...  .'  ,  :  ..  .Ni  la  cerviz  sujeta 
al  yugo,  el  lardo  buey  el  campo  araba. 


Y  el  segundo:. 

.....  .y  solo  la  pereza 

.  ■ '  ,  no  levantó  del  suelo  la  cabeza. 

Catecrésis,  lireralmenle,  abuso  se  llama  al 
empleo  que  .se  hace  de  una  palabra  cuando  se 
la  destina  & 'significar  una  idea  para  la  cual  no 
iay  nombre  propio  en  la  lengua:  como  cuan- 
to decimos'  hoius.de  un  libro,,  bocas  de 
juego,  eíc. 

Antífrasis.  Consiste  en  atribuir  á  un  obje- 
to cualidades,  contrarias  á  las  que  tiene:  como 
cuando  llamamos  pelón  al  que  no  tiene  pelo, 
•m¿io».al  animal  cpie  carece  de  rabo,  ele,  lil 
origen  do  este  tropo  se  encuentra  Cu  la  leo- 
g'onia  pagana.  '  ■ 

los.  antiguos- tenían  á  mal  agüero  dará- 
ciertas  divinidades  maléficas  ó  encargadas  de 
tristes  nlinlsteívós,  nombres  que  recordasen  su 
malignidad  ó  desagradables  ocupaciones:  asi 
i  las  furias  las  llamaban  Eúménides,  que  quie- 
re decir  benévolas,  al' barquero  del  infierno  Ca- 
rón, esto.es,  gracioso,  etc. 

!¡  Veamos,  ahora  los  tropos  de  sentencia,  lis- 
tos son  cinco:  alegoría,  ¿ronia,  perífrasis, 
hipérbole  y.  silepsis. 

Alegoría.  Consiste  en  presentar  los  pensa- 
mientos de  manera  que  parecen  significar  otra 
cosa  diferente.,  Es  necesario  qne  no  haya  en 
pila  ningún  término  usado  en  sentido  recio, 
pues  entonces  deja  de  ser  alegoría  para  con- 
vertirse en  una  metáfora  continuada.  En  caste- 
llano leñemos  una  que  seria  perfecta,  sinu 
adoleciese  del  defecto  que  acabamos  de  seña- 
lar. Es  la  siguiente  bellísima  oda  del  ya  'rilado 
Fr.  Luis  de  León.    ,  . 

Alm'á región  luciente, 
prado  de  bienundanzn,  que  ni  al  -hielo, 
ni'cqn  el  rayo  'ardiente 
'  fallece,  fértil  suelo,  1 
t    ;  producidor  eterno  de. consuelo. 
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De  púrpura  y  de  nieve 
florida  Ja  cabeza  coronado, 
á  dulces  pastos  mueve, ' 
sin  honda  ni  cayado,  , 
el  buen  pastor  en  ti  'su  bata  amado. 

El  va,  y  en  pos  dieliosas 
le  siguen  sus  ovejas,  dó  las  pace 
con  inmortales  rosas  ■ 
con  flor  que  siempre  nace, 
y  cuanto  mas  se  gaza,  mas  renace. 

Y  dentro  á  la  montaña 
del  alto  bien  las  guia,  y- en  la  vena 
del  gozo  Aellas  baña,  ,  . 

y  les  da  mesa  llena, 
pastor  y  pasto  él  solo,  y  suerte  buena. 

T  de  su  esfera  cuando  , 
á  cumbre  toca  ald'simo  subido 
el  sol, él  sesteando  '-.    . -■ 
de  su  hato  ceñido,  > 
con  dulce  son  deleita  el  santo  oido. 

Toca  el  rabel  sonoro, 
y  el  inmortal  dulzor  al  alma  pasa, 
con  que  envilece  el  oro, 
y  ardiendo  se  traspasa, 
y  lanza  en  aquel  bien  libre  de  tasa., 

|01i  son!  i  olí  voz!  siquiera 
pequeña  parte  alguna  descendiera 
en  mi -sentido,  y.  fuera 
de  si  él"  alma  pusiese, 
y  toda  en  ti,  ¡oh  amor,  la  convirtiese! 

Conocería  donde 
sesteas,  dulce  esposo,  y  desalada 
de  esta  prisión  adonde 
padece,  á  la  manada 
viviera  junta,  sin  vagar  errada. 

Irania.  Consisle  en  atribuir  á  un  objeto 
cualidades  contrarias  á  las  que  liene,  como 
sucede  en  la  antífrasis;  pero  de  modo  que  se 
conozca  que  no.  le  convienen  realmente  sino 
aníes  bien  las  opuestas.  Virgilio  nos  suminis- 
tra un  esceleute  ejemplo  cuando  dice:  (Enei- 
da, lib.  11). 

Pro  inde  lona  eloquio,  solilum  Ubi,  meque  timbra 
Argüe  tu-,  Drance,  tot  fjuando  utrapis  qr.eryos 
.Teuerorum  lúa  dextra  dedit,  passimque  trophwis 
insignU  agrot. 

Perífrasis  6  -circunlocución.  Consisle  en 
sustituir  á  una  idea  particular  y  circunscrita 
olra  genérica  y  vaga;  pero  que  atendidas  las 
circunstancias,  dé  á  conocer  suüc'ienfemeute 
el  pensamiento  que  se  desea  comunicar.  Ejem- 
plo: Cicerón  en  su  oración  pro  Alilonts,  por  no 
decir  que  los  esclavos  de  este  malaroná  Publio 
Clodio,  se  espresa  en  estos  términos:  Fecerunt 
id  serviMilonis  riegue  imperante; 'ñeque  scien- 
te,  ñeque  prcesente  domino,  quodsaoi  quisque 
servas  in  tule  re  faceré  voluisset.  ■_  -  ■ 
"  Hipérbole.  Consiste  en  atribuir  á  atgun  ob-, 
jeto  cierta  cualidad  que  en  rigor  le  correspon- 
de, pero  no  en  tan  alio  grado  ¿orno  supone  el 
que  habla.  El  mismo  Cicerón  nos  présenla  un 
buen  ejemplo  cuando  dice  en  su  oración  pro 


Archa  poeta  lo  siguiente;  saxa  el  solitudini 
voci  responden t;  ■  bestire  smpe  immanes  can/» 
fkctuntur,.atque  ransistunt. 

Silepsis  oratoria.  Se  comete  cuando  cu 
una  frase  una  misma  palabra  se  toma  á  Ja  vez 
en  sentido  recto. y  en  sentido  figurado^  como 
cuando  se  dice  que  la  conversación  de  una  per- 
sona es  mas  dulce  que  la  miel. 

Ademas  de  las  Jiguras  enunciadas  y  otras 
do  la, misma  especie  que  se  conocen  con  el 
nombre  de  tropos,  debemos  indicar  algunas  de 
las  que  designan  varios  retóricos  con  el  nom- 
bre de  fiyuras  propiamente  dichas. 

La  personificación  tiene  lugar  cuando  el 
escrilor,  orador  y  poela,  alribuyen  las  cualida- 
des del  ser  animado  á  los  objetos  insensibles 
por  su  naturaleza;  ejemplo: 

Campos-de  Salamíua  y  de  Malea 
-Que  lloran  cuando  rien  los  tiranos. 

El  pecho  sacó  fuera 
El  rio  y  le  habló  de  esta  manera,  elc¿ 

El  apostrofe  tiene  lugar  cuando  la  persona 
que  liabla  .movida  de  este  ó  el  otro  sentimiento, 
se  dirige  ya  á  los  objetos  inanimados,  ya  i  los 
seres  que  existieron  -«i  olro  tiempo,  ya  á  una 
entidad  moral,  á  un  símbolo,  á  una  idea. 

La  célebre  oración  de  Cicerón  conlra  Calí- 
lina  comienza  por  un  magnifico  apóslrote  diri- 
gido contra  el  osado  revolucionario:  Bossuel, 
profetizando  á  Argel  su  fulura  esclavitud,  ya 
boy  realizada,  usa  igualmente  del  apostrofe, 
Esta  figura,  como  acontece  con  lodas,  la  vemos 
de  conlinuo  usada  en  el  lenguaje  commi;  la 
madre  mas  vulgar  al  recordar  la  muerte  de  mi 
bijo  le  dirige  bellísimos  apostrofes. 

La  interrogación  se  cómele  cuando  se  pre- 
gunta una  "cosa,  de  cuya  contestación  no  dudan 
ni  el  rjue  habla  ni  el  que  escueba.  La  hermosa 
oda  é  fray  Luis  de  León,  á  la  Ascensión  del 
Señor,  principia  por  una  interrogación. 

¿Y  dejas,  pastor  santo, 
Tu  grey  en  este  valle  hondo,  escuro, 
Con  soledad  y  llanto?. 
¿Y  !ñ,  rompiendo  e!  puro 
aire,  te  vas  al  inmortal  seguro?1 

Un  poeta  contemporáneo,  don  Miguel  de 
los  Santos  Alvarez, "termina  su  sooelo  con  una 
bellísima  interrogación,  que  ha  venido_ á  lracer 
populares  los  cuatro  versos  que  Ja  encierran.. 

Mas  ¿qué  hallará  que  le  parezca  hermoso 
El  que  guarda  en  el  alma  dolorida, 
One  halló  feo.  y  vacío,  y  mentiroso 
El  corazón,  de  una  muger  querida? 

Los  retóricos  aumentan  hasta  lo  inlinifo  el 
número  de  las  figuras.  Por  lenerya  demasiada 
ostensión  este  articulo,  y  por  no' sor  necesario 
el  conocimiento  de  lodas  ellas,  no  enumerare- 
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nos  mas  figuras  que  las  ya  indicadas,  aña- 
diendo solo  que  en  los  tratados  de  retórica  va- 
ria infinitamente  el  número  y  la  clasificación 
de  las  figuras. 

FIGURAS  DE  DICCION.  (Bellas  kiras.)  con  es- 
te r.ombre  se  designan  las  locuciones  que  se 
separan  déla  construcción  lógica  de  la  frase; 
las.  que  suprimen  ó  alleran  e!  urden  que,  se- 
gún las  reglas  de  la  lógica,  deben  observar 
entre  si  las  partes  del  discurso.  Es  un  error 
llamar  á  las  figuras  de  dicción  artificios,  co- 
mo se  lee  en  muchos  cursos,  manuales  y  com- 
pendios, porque  lo  artificial  es  opuesto  alo  na- 
tural, y  nada  es  mas  natura!  en  el  uso  d.el  ta- 
bla, que  el  apárenle  desorden  en  la  colocación 
de  las  palabras.  En  el  idioma  de  la  naturaleza 
la  colocación  depende  del  grado  de  vehemen- 
cia de  las  impresiones,  y  si  una  cualidad,  por 
ejemplo,  se  presenta  al  espíritu  con  mas  ener- 
gía que  el  sugelo  en  que  recae,  lo  natural  es 
empezar  por  el  adjetivo;  si  la  acción  représenla 
unaideamasprouiinentequcel  agente,  lonatn- 
ral  es  empezar  por  el  verbu.  Pero  la  lógica  ha 
descubierloet  enlace  y  la  simetria  de  tas  opera- 
ciones del  espíritu,-/  como  el  idioma  noes  mas 
que  la  representación  esterna  de  estas  opera- 
ciones, se  ha  imaginado  una  construcción  ló- 
gica que  es  muy  diíerenle  do  la  que  la  natura- 
leza dicta,  y  de  la '  que  practican,  lodos  los 
hombres* 

En  la  construcción  lógica,  todas  las  partes 
de  la  proposición  deben  espresarse,  porque  to- 
das las  ideas  que  ellas  representan  existen  en 
la  inteligencia.  Según  este1  principio,  la  pro- 
posición dos  y  ni  «¡es  debería  espresarse  (ti 
vas  y  tú  vienes.  En  lugar  de  quiero  verte,  oírte 
y  acompañarte,  se  diriá  yo  quiero  verte,  yo 
quiero  oírle,  yo  quiero  acompañarte.  La  cons- 
trucción lógica  exige  ademas  que  las  paites  del 
discurso  se  espresen  en  el  órden  sucesivo  de 
la  relación  de  las,ideas,  de  modo  .que  la  voz 
correspondiente  á  la  idea  modificada  preceda 
siempre  á  la  voz  que  representa  á  la  idea  que 
modifica.  De  esta  reglase  deduce:  1."  que  el 
sugelo,debe  precederá  toda?  las  paitesdelapro- 
posicion,  porque  es  preciso  ser,  antes  de  obrar, 
antes  de  ser  sugelo  de  una  operación  agena,  y 
antes  de  poder  recibir  una  calificación,  ¿tice  ct 
sol  es  una  proposición  antilógica,  porque  es 
preciso  que  el  sol  sea  sol  para  que  pueda  lucir. 
Cultivarás  la  tierra  es  una  proposición  anti- 
lógica, porque  es  preciso  ser  tú  anles  que  cul- 
lives-la  tierra:  2."  que  el  adjetivo  dche  ser  in- 
separable del  sustantivo,,  porque  no  es  mas  que 
la  idea  del  sustantivo  modificada,  y  asi  cuan- 
do digo.íiom&re  sabio  ,  st  adjetivo  sabio  no  ten- 
dría significación  alguna  separado-del  sustan- 
tivo hombre:  3.",que  en.toda  clase  de. proposi- 
ciones, el  verbo  debe  seguir  al  sugelo,  con  ad- 
jetivo ó  sin  él:  porque,  si  el  verbo  es  acti- 
vo, la  acción  es  inseparable  del  agente,  y  si 
el  verbo  es  neutro,  el  modo  de  ser  es  insepa- 
rable del  ser  mismo:  4."  que.  el  adverbio  debe 
seguir  inmediatamente  al  verbo,  al  adjetivo  ó 


al  adverbio  que  modifica,  porque  la  modifica- 
ción es  inseparable  de  ta  cosa  modificada:  5." 
que  el  complemento  debe  seguir  al  verhp  con 
adverbio  ó  sin  é!,  porque,  sí  es  régimen,  (aco- 
sa en  que  recae  la  acción  es  inseparable  de  la 
acción  misma,  y  si'cs  atributo  representa  una 
modificación  cuyo  signo  debe  seguir  al  signo 
que  la  liga  con  el  sugelo. 

Por  lo  espucsto.se  echa  de  ver  que  la  cons- 
trucción lógica  no  está  en  la  naturaleza,  y  que 
no  es  mas  que  una  especie  de  método  analítico 
que  tiene  por  objeto- aproximar  en  cuanto  sea 
posible  la  obra  del  entendimiento  á  la  obra  de 
la  locución.  La  construcción  lógica  noes,  pues, 
practicable,  sino  cuando  se  duda  del  verdade- 
ro sentido,  y  se  acude  á  sus  elementos  consti- 
tutivos para  resolver  te  cuesüon.  Los  lógicos 
han  dado  el  nombre  de  construcción  inversa  á 
la  que  se  desvia  de  la  norma  que  ellos  han  [ra- 
zado, y  las  figuras  de  dicción  son  las  infraccio- 
nes de  aquel  tipo  ideal. 

Las  principales  figuras  de  dicción  son  las 
elipsis,  el  pleonasmo,  la  silepsis  y  el  hipérba- 
ton. Yamos  a  tratar  de  cada  una  de  ellas  sepa- 
radamente. 

Eipsis  es  palabra  griega  que  significa  fal- 
la ó  supresión,  porque  esta  figura  se  comete 
cuando  se  suprime  en  la  proposición  una  pala- 
bra, cuya  ¡dea  correspondiente  está  en  el  en- 
tendimiento, cuando  forma  él  juicio  que  la  pro- 
posición debe  interpretar.  Hay  elipsis  én  esta 
proposición:  lalóyiea  enseña  á  pensar,  porque 
se  suprime  el  régimen  indirecto  hombre,  obje- 
to que  realmente  existe  en  el  entendimiento, 
puesto  que  necesariamente  ^aplica  la  idea  en- 
señar á  la  idea  hombre,  -con  la  esclusion  de 
cualquiera  otra. 

La  estraordinaria  frecuencia  con  que  se  co- 
mcleesla  figura  en  toda  clase  de  locución,  des- 
■  do  la  mas  vulgar  bástala  mas  sublime,  en  to- 
das las  lenguas  conocidas  y  en  todos  los  perío- 
dos de  la  civilización,  induce  á  creer  que  esre- 
sultado de  una  necesidad  intelectual  que  lodos 
los  hundiros  sienten,  y  do  una  aptilud  pecu- 
liar de  su  organización.  En  efecto,  ,todos  senti- 
mos la  necesidad  de  abreviar  el  liémpo  y  el  tra- 
bajo, y  todos  tenemos  la  aptilud  de  ligar  ideas 
con  signos  que  no  las  representen  con  ¡oda  in- 
dividualidad y  exactjlud,  sino  que  las  recuer- 
dan por  la  analogia'de'  su  significación.  Cuando 
decimos  c¡  arte  de  yrnsar  y  el  de  escribir,  el 
articulo  el  antepuesto  al  .segundo  verbo  sin 
nombre,  nos  recuerda  el  nombre  que  se  usó  an- 
les de!  primero.  Tal  es  el  origen  de  la  elipsis  y 
la  causa  de  la  frecuencia  de  su  us.o,  el  cual  lia 
llegado  á  introducirse  detat  modo  en  los  idio- 
mas, que  todos  ellos  contieneu  muchas  pala- 
bras con  las  cuales  se  reemplazan  proposicio- 
nes enteras.  Lo  son, por  ejemplo,Ias  conjuncio- 
nes, las  terminaciones  de  los  tiempos  de  los 
verbos,  y  otras  no  menos  notables. 

La  elipsis  se  aplica  en  la  lengua  castellana 
á  todas  las  partes  del  discurso. 
Elipsis  dd  nombre.   El  nombre  se  suprime: 
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].* cuando- lo  siguen  ó  preceden  dos  ó  mas  ver- 
bos ó  adjetivos  que  están  regidos  por  él,  como; 
César  vino,  vio  y  venció;  el  filósofo  laborioso,, 
prudente  y  aplicado;  'l."  entre  el  articulo  y  el 
relativo,  ó  cuando  se  usa  ensu  lugar  el  pronom- 
bre quién,  como:  quien  estudia  aprovecha; 
quien  calla  otorga:  3."  eutre  el  articulo  y  el  ad- 
jetivo, y  entre  el  ariículo  y  la  preposición,  co- 
ntó: el  que  descubrió  el  Nuevo  Mundo;  el  de 
lascabas  verdes:  mus  es  preciso  observar  que 
el  nombre  no  puede  suprimirse  entre  el  arií- 
culo y  todas  las  preposiciones,  y  asi  no  permi- 
irn  las  reglas  de  la  gramática  que  so  diga:  el 
con  quién  vienes;  la  para  quién  pides:  i."  cuan- 
do ia  conjunción  introduce  una  proposición  cu- 
yo sugelo  es  el  mismo  de  la  precédanle,  como:  ¡ 
ta  desgracia  fatiga ,  pero  aprovecha:  5."  des- 
pués de  los  adjelivos  pronominales  demosirati- 
ves,  como:  este  camino  es  seguro;  aqueles  pe- 
ligroso: G.5  cuando  es  sugeto  ó  régimen  de -di- 
ferentes verbos,  como:  el  sabio  6uscct,  socorre 
y  respeta  la  desgracia:  7, "  cuando  es  sugelo 
de  ana  proposición,  y  á  esta  siguen  otras  'que 
no  pueden  tener  oiro  sugeto,  como:  la  ciencia 
rige  las  sociedades;  por  mas  que  la  persigan 
triunfa  al  cabo;  traspasa  los  siglos  y  sobrevi- 
ve á  las  generaciones. 

La  elipsis  del  pronombre  observa  las  reglas 
siguientes:  t.°  rigurosamente  hablando,  pueden 
suprimirse  tos  pronombres  personales  cuando 
la  terminación  del  verbo  indica  la  persona  que 
habla  ó  de  que  se  habla,  y  asi  no  es  necesario 
decir  yo  cotí  leo,  n'vlú  con  leerás,  ni  ííospíros 
con  leamos.  Hay,  sin  embargo,  dos  casos  en 
que  los  pronombres,  de  esta  clase  no  se  supri- 
men: uno  es  cuando  se  quiere  dar  énfasis  y  vi- 
gor á  la  espresion,  fijando  la  alencion  del  !ec- 
loró  del  oyente  en  la  persona  que  habla,  ó  en 
aquella  de  quien  6  con  quien  se  habla,  como: 
í¡o  soy  yo  capaz  de  esa  maldad;  ¿eres  tú  el  que 
llamaba?  ¡no  podremos  hacer  nosotros  lo  que 
«Iros  hacen'!  El  otro  caso  ocurre  cuando  se  quie- 
re manifestar  alguna  oposición  ó  contraste  en- 
tre la  persona  que  habla  y  otra  alguna,  como 
en  este  pasage  de  dun  Quijote:  yo  velo  cuando 
tú  duermes;  yo  lloro  cuando- tú  cantas;  yo  me 
desmayo  de  ayuno,  cuando  tú  estás  perezoso 
y  desalentado  de  puro  hurto.  c¡."  Se  suprime  e! 
pronombre  generalmente  en  las  respuestas  da- 
das á  preguntas  que  se  refieren  á  la  persona  que 
responde,  como:  ¿fué  quieres?  quiero  estudiar: 
l.qué  hicistes  ayer'!  me 'fui  al  campo.  Pero  cuan- 
do la  pregunta  no  indica  persona,  la  respues- 
ta espresa  el  pronombre,  como:' /.quién  irá? 
nosotros  iremos;  ¿quién  lo  dice?  lo  digo  yo. 
3."  También  es  licita  lá  supresión  cu'undoel 
pronombre  es  sugelo'  ú  régimen  de  mas  de  un 
verbo,  como:  tú  trabajas,  gozas  y  prosperas. 
Nos  obnetvan,  escuchan  y  temen.  Escespliimse 
de  esta  reglajes  casos  en  que  el  pronombre  sea 
régimen  del  imperativo,-del  gerundio  ó  del  iu- 
Jinilivo,  como  sigúelo,  alcánzalo,, convéncelo, 
seguirlo,  alcanzarla,  convencerlo;  siguiéndolo, 
alcanzándolo,  convenciéndolo. 


La  elipsis  del  verbo  observa  las  reglas  si- 
guientes: La'sé  suprime  cuando  tiene  plurali- 
dad de  sugetos,  y  es,  uno  el  verbo  regido  por 
todos  eljos,  como:  Sócruíes,  Aristóteles  y  ¡'la- 
tan fueron  filósofos,  en  cuyo  caso  el  verbo  sur 
está  dos  veces  suprimido,  2.a  Se  suprime  cuan- 
do el  mismo  verbo  tiene  diversidad  de  comple- 
mentos, como  fas  fenicios  cultivaron  las  cien- 
cias, las  artes,  la  navegación  y  el  comercio. 
8¿"  Guando  el  mismo  verbo  liga  diversos' suge- 
tos con  diversos  complementos,  como:  los  sis- 
temas buscan  hipótesis;  la  observación  he- 
chos; la  ciencia  doctrinas.  4.r'  La  misma  regla 
se  aplica  cuando  los  verbos,  son  dos,  y  uno  de 
ellwa  está  en  infinitivo,  cornos  el  sabio  quiere 
aprovechar  al  tiempo;  el  necio  la  diversión;  el 
malo  las  fallas  ágenos.  5.a  Odiando  el  misino 
verbo  se  antepone  á  preposiciones  y  adverbios 
distintos,  como:  el  sabio  obra  por  convenci- 
miento, sin  miedo  y  con  confianza  en  si  mis- 
mo. El  diligente  llega  temprano;  el  lento,  lar- 
de; el  perezoso,  nunca.  6.J  En  las  respuestas 
cuyo  verbo  es  el  mismo  que  el  de  la  pregunta, 
como:  ¿para  qué  estudias?  para  aprender;  ú 
en  las  preguntas  cuyo  verbo  es  el  mismo  que 
el  de  la  proposición,  anterior, -como:  hablare- 
mos de  Grecia;  y  ¿por  qué  no  dclhma? 

La  elipsis  del  adjetivo  observa  las  reglas  si- 
guientes: 1.a  Se' suprime  el  adjetivo  cuando  uno 
solo  es  el  complemento  de  mas  de  un  verbo 
neutro,  aunque  los  verbos  estén  en  tiempos  di- 
ferentes, como:  reos  sido,  eres  ys  serás  malo; 
entró  y  saldrá  aturdido,  i."  Cuando  en  la  pro- 
posición siguiente  se  reemplaza  por  medio  del 
ariículo,  como:  César  no  gustaba  de  cobardes 
porque  él  no  lo  era;  ü  cuando  el  reemplazo  se 
haco  por  él  adjetivo  pronominal  lal,  ó  por  el 
advervio  asi,  como:  Cesar  fué  disoluto:  tai  nos 
lo  pinta  la  historia,  i>  asi  nos  lo  pinta  la  his- 
toria. 

El  articulóse  suprime:  I  ."delante  dolos  nom- 
bres propios  de  personas,  cuando  se  hilerpóiié 
un  adjetivo  de  dignidad  ó  de  calidad,  como:  el 
emperador  Constantino,  el  ingenioso' hidalijo, 
•el  gran  Napolmn,  y  en  el  verso  de  lriarlc: 

El  erudito  padre  Yaldeccbro-. 

Los  nombres  propios  de  Estados  y  naciones  Jo 
admiten  ó  lo  esclnyen  indiferentemente,  y  asi 
podemos'  decir:  llalla,  ó  la  Italia  es  un  her- 
moso pais;  pero  el  uso  va  poco  á  poco  clhn  - 
uándolo  después  de  las  preposiciones,  comí:: 

..vamos  á  Francia,  pasaremos  '-por  Suiza,  no 
entraremos  en  Alemania.  Hubo  guerra  entre 
Inglaterra -y  Francia,  Inglaterra  se  alfó.con 
Austria.  Hay  algunos  nombres  de  naciones  y 
Estados  que  esclnyen  siempre  el  articulo,. como: 

'Chile,  Méjico,.  Bolivia„y  los  nombres  de  las 
regencias  berberiscas,  como:  Marrueco*,  Tú- 
nez y  Tripaíi.  oíros  hay  que  en  lodo  caso  lo 
requieren:  el  Perú,  el  ¡ndosfan,,  el  ISraúl,  el 
Tibel,  el  I'ogú.  2,''  Delante  de  un  nombre  quo 
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se  usa  en  seníido  universal,  como:  perro  que 
ladra  no  muerde.  3."  Cuando  se  nubla  gene- 
ralmente de  la  sustancia  sin  contraerse  á  cuer- 
po determinado,  como: -mina  de  oro,  vaso  da 
agua,  o  cuando  se  determina  la  materia  de  la 
cosa  indicada,  como:  cubierto  de  plata;  mesa  de 
caoba.  Tero  a!  nombre  de  la  sustanciarse  agre- 
ga el  articulo,  cuando  se  quiere  esprcsar  la  to- 
talidad de  la  sustancia,  'como:  -el  oro  es  malea- 
ble; el  agua  contiene  calórico.  4."  En  algunas 
locuciones  vulgares,  como:  en  casa,  á  bordo, 
en  cache,  á  caballo,  sin  blanca,  b."  En  algunas 
frases  proverbiales,  cuando  precede  la  preposi- 
ción d,  como:  á  cencerros  tapados;  á  rienda 
suelta;  -á  fuego  lento;  quien  d  hierro  mata; 
á  muertos  y  á  idos;  á  borrico  tonto;  á  brazo 
partido;  á  puño  cerrado.  6.,J  Cuando  el  nombre 
indica  calidad  coniun  á  oíros  sugelos,  como: 
Augusto  fué  emperador;  Horacio  fué  ¡meta: 
l.'1  Con  los  nombres  en  plural  cuando  no  se  de- 
termina ninguna  circunstancia  que  modifique 
su  sentido  por  medio  de  una  proposición  con- 
jtinliva,  como:  embribe  enrías;  examina  dom- 
ínenlas; quema  papeles.  Pero  si  sigue  proposi- 
ción conjuntiva,  el  articulo  es  indispensable, 
como:  escribe  las  cartas  que.  le  han  pedido; 
examina  los  documentos  que  le  han  enviado; 
quema  los  papeles  que  le  son  inútiles.  - 

La  elipsis  del  adverbio  comprende  el  caso 
en  que  un  solo  adverbio  modifique  mas  de  un 
verbo  ó  mas  de  un  adjetivo,  como:  escribe'  y 
habla,  correctamente;  correcta  mente  escrito  y 
puntuado.  0  cuando  lo  reemplaza  alguna  otra 
palabra  en  la  proposición  siguiente,  como 
obro  cuerdamente;  mas  de  lo  que  se  esperaba, 
y  menos  de  lo  que  debia¡ 

Las  proposiciones  admiten  elipsis:  1. "Delante 
de  los  nombres  regidos  por  la  mismapreposicion, 
cuando  se  ba  espresado  delante  del  primero 
como:  errar  es  propio  de  niños,  jóvenes  y  an- 
cianos, sabios  y  rudos,  débiles  y  fuertes.  Mas 
esta  regla  no  alcanza  á  los  pronombres,  y  asi 
no  se  dirá:  para  mi,  'ti  y  di,  sino;  para  mi 
para  ti  y  -para  él.  2. ''Si  el  verbo  está  en  el  mis- 
mo tiempo  que  otros  déla  misma  proposición 
y  lo  rige  la  preposición  por  medio  de  la.  coii' 
junción  de  tóginien  que,  suprimida  la  pr.epo 
sicion,  la  conjunción  desaparece,  y  espresada 
bruna  debeespresarse  la  otra,  y  asi  no  se  dirá 
para  que  sepas,  que  oigas  y  que  publiques,  sino 
para  que  sepas,  oigas'y  publiques,  ó  para  que 
sepas,  para  que  oigas;  y  para  que  publiques 
3."|La  preposición  es  susceptible  de  elipsis  cuán; 
do  los  nombres  regidos  por  ella  carecen  de  ar- 
ticulo, corno:  hablemos  $>  unos  y  otros.  Pero  se 
espresa  si  se'üsa  el  artículo,  como:  Imblemos 
&  los  unos  y  á  los  otros. 
-  La  elipsis  déla  conjunción  observa  las  re- 
glas siguientes :  1*  La  conjunción  copulativa 
se  suprime  enlre  las  partes  análogas  de  la  pro 
posición,  escepto  entro  la  penúltima  y  la  últi- 
ma. Kl  estilo  animado,  permile,  sin  embargo,- 
que  se  repila  delante  de  cada  nna  de  ellas,  co- 
mo; ¡os  cielos,  y  ¡o's  mares,  i)  la  tierra  publi- 


can las  alabanzas  del  Señor ;  ó  su  supresión 
completa,  como  en  eí  verso  de  Argensola : 

Ulano,  alegre,  allivo,  enamorado. 

*!.■'■  La  conjunción  disyuntiva  se  repite  dejante 
de  cada  miembro  de  la  proposición,  admitien- 
do elipsis  solo  delaule  del  primero,  y  asi  pue- 
do decirse  ;  ó  te  vas,  ó  me  voy,  y  te  vas  ó  me 
voy,  de  modo  que  si  son  los  miembros  mas  de 
dos,  cada  uno  exije  la  conjunción,  cstepfo  el 
primero,  como:  no  sqbemos  si  Descartes  tiene 
razo»,  ó  la  tiene  Locke,  ó  Nalebranthe.  3.^ 
No  admilen  elipsis  cu  ningún  caso  ¡as  conjun- 
ciones adversativas  pero,  no  obstante,  sin  em- 
bargo, aunque  y  sus- semejan  les.  -4."  La  regla 
anterior  no  comprende  el  caso  en  que  muchas 
proposiciones  dependan'  de  una  conjunción  ad- 
versativa, pues  entonces  se  puede  suprimir  en 
todas,  menos  en  la  primera,  como:  sin  eitibar- 
qo  del  empeño  conque  sostienes  tu  opinión,  del 
desprecio  non  que  miras  la  aytna  y  de  las  fa- 
tales consecuencias  á  que  tu  obstinación  pue- 
de dar  lugar.-  h.*  Ordinariamente  nó  se  supri- 
me la  conjunción  de  régiriien  que-,  á  ..principio 
de  cada  proposición,  y  a¡-i  diremos  :  la  espa- 
rimeia  enseña  que  la  juventud  se  precipita, 
que  las  pasiones  la  seducen,  que  la  novedad  la 
tisongea.  Mas  puede  suprimirse,  cuando  se  su- 
primen'ios  verbos  en  proposiciones  sucesivas, 
como ;  la  historíanos  dice  que  César  fué  ar- 
rojado, Cicerón  inconstante  y  Pompeyo  gene- 
roso. O.1  Si  la  conjunción  de  régimen  está 
regida  por  preposición,  una  y  otra  pneden  su- 
primirse, o  espresada  la  una,  debe  espresarse 
la  otra  como.queda  esplicado,  7.a  La  conjun- 
ción de  régimen  se  suprime,  cuando  en  lugar 
del  verbo  que  debia  regir  el  presente,  pretéri- 
to' ú  futuro  de  indicativo,  so  usa  el  infinitivo 
simple  o.  compuesto,  como:  cree  ser  rico, 
en  tugar  de  cree-  que  es  rico  ;  se  figura  haber 
aprovechado,  en  lugar-  de  se  figura  que  ha 
aprovechado.  Mas  en  semejantes  casos,  es  in- 
dispensable que  el  sugelo  del  primer  verbo  lo 
sea  igualmente  del  segundo,  de  modo  que  el 
infinitivo  représenla  todas  las  personas  y  todos 
los,  números,  y  asi  esperamos  gozar,  esperáis 
gozar,  esperan  gozar,  significan  :  esperamos 
que  gozaremos;  esperáis  que  gozareis;  .esperan 
que  gozarán. 

Elipsis-  de  las  proposiciones.  Las  proposi- 
ciones no  pueden  soportar  una  elipsis  comple- 
ta :  pero  pueden  desaparecer  todas  sus  partes 
menos  una,  que  sirve  para  reemplazar  (Oda? 
las  suprimidas.  Oe'nrre  este  caso,  í.u  'en  las 
respuestas  i  preguntas  que  espresan  todas  'o 
las  principales  partes  de  la  proposición,  como: 
¿quién  -protegió  á  Octavio?  Cicerón.  2.''  En  es- 
ios  casos,  ei  pronombre  suple  la  proposición, 
del  mismo  modo  que  el  nombre,  como:  ¿quién 
dice  que  el  malvado  prospera'!  El,  Mas :  enton- 
ces, el  pronombre  ¿e  la  rcspnesla  debe  con- 
cordar con  el  verbo  de  la  pregunta.  3."  lil  ad- 
jetivo y  el  adverbio  suplen  la  proposición  en- 
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tern,  como;  ¿qué  ta  parece  este  libro1!  bueno. 
¿Como  piensa  el  autor'!  juiciosamente.  4." 
"Auuque  la  pregunta  no  eslé  completamente  es- 
presada,  basta  su  indicación-  para  qne  una  sola 
palabra  supla-las  otras  partes  de  la  proposición 
que  se  suprimen,  como  :  si  quieres  sabir  quien 
fué  el  restaurador  de  la  .filosofía,  todo  el  mun- 
do civilizado  os  responde;  Bacon.  5."  También 
en  la  pregunta  se  cómele  elipsis  de  la' propo- 
sición, cuaado  se  refiere  á  la  que  inruediata- 
menle  le  precede,  como :  el  mérito  se  oculta: 
¿  dónde t 

Pleonasmo.  La  segunda  figura  que  se  co- 
mete en  la  construcción  inversa  es  el  pleonas- 
mo, palabra  griega  que  significa  superabun- 
dancia. Consiste  en  introducir  en  la  frase  voces 
que  representan  ideas  espresadas  de  otro  modo 
en  la  frase  misma.  El  pleonasmo  se  comete  de 
dos  modos,  á  saber:  cuando  es  efecto  del  aca- 
loramiento del  que  habla,  ó  de  la  vehemencia 
y  energía  que  quiere  dar  á  la  espresion  de  sus 
sentimientos,  y  cuando  pertenece  á  la  índole 
de  los  idiomas  y  á  las  reglas  de  su  construc- 
ción. Bajo  el  primer  punto  c!e  vista,  esla  figura 
perlenece  a  la  oratoria. 

Los  pleonasmos  propios  de  la  índole  de 
nuestro  idioma  son:  t."  La  repetición  del  pro- 
nombre régimen  en  sus  dos  formas  gramatica- 
les, como  en  este  pasagede  Cervantes:  no  de- 
bes, congojarte  por  las  desgracias  que  á  mi  me 
suceden,  pues  d  ti  no  te  cabe  parte  en  ellas.  2," 
Cuando  se  emplea  el  posesivo  en  tercera  per- 
sona, mientas  del  pronombre  usted,  precedido 
de  la  preposición  de,  como  su  hijo  de  usted.  En 
esfe  caso,  y  de  este  modo  se  usa  en  la  locución 
culta;  mas  no  cuando  el  régimen  es  olro  pro- 
nombre,, y  asi  no.  se  dirá:  su  hijo  de  él.  3." 
Cuando  se  emplea  el  adverbio  no  con  otras  lo- 
cuciones negativas,  como :  no  tengo  nmlu;  no 
veo  á  nadie;  no  miente  nunca;  no.  conozco  d 
ninguno.  Mas  no  es  lícito  el  pleonasmo  cuando 
la  sentencia  empieza  por  la  otra  voz  negativa, 
y  asi  debe  decirse :  nació  fénico;  á  nadie  veo; 
á  ninguno  conocemos.  Ademas  del  adverbio, 
pueden  acumularse  otras  voces  negativas  en 
la  frase,  como:  ninguno  vio  nada;  sin  que  na- 
die le  diese  ningún  apoyo.  Es  vicioso  el  pleo- 
nasmo del  régimen,  aunque  se  usa  muy  fre- 
cuenteménle  en  la  conversación,  como  cuando 
se  dice:  te  dio  limosna  al  pobre;  le  escribió 
Cicerón  á  Bruto. 

Silepsis.  La  tercera  figura  qne  se  cómele 
en  la  construcción  figurada  es  la  silepsis,  que 
ts  cuando  la  concordancia  se  arregla  mas  bien 
á  las  ideas  que  á  las  palabras,  asilloracio,  ha- 
blando de  Clcopalra,  dice  :  {átale  manslrwn 
quw,  donde  se-véque  hace  concordar  el  rela- 
tivo femenino  qiue,  con  el  neutro  monstrum, 
porque  bajo  este  nombre  entendía  á  Cleopatra 
La  silepsis  se  comete  en,  casleilano;  I. 
Cuando  el  nombre  colectivo  en  singular  rige 
un  verbo  en.plural,  si  al  nombre  colectivo  sigue 
el  de  los  individuos,  como :  viniemi  un  tropel 
de  muchachos;  asombraron  entonces  almuhdo 


un  sin  número  de  portentos.  Cervantes  dice: 
todos  los  encamisados  era  gente  medrosa.'  2.'J 
Cuando  el  verbo  en  tercera  persona  rige  olro 
verbo  en  primera  ó  segunda  de  singular  ó  plu- 
ral, como :  el  que  acivrta  soy  yo ;  guien  se  en- 
gaña eres  tú,  ó  cuando  el  verbo  en  primera  6 
segunda -persona  rige  olro  en  tercera,  como: 
i/o  soy  el  que  acierta;  tü  eres  guien  se  en- 
gaña.,  ' 

Hipérbaton.  Hipérbaton  es'  palabra  griega 
que  significa  trastornq.ó  confusión,  y  es  ligara 
que  se  cómele  cuando  se  altera  en  la  locución 
el  orden  lógico  de  las  ideas,  poniendo  las  par- 
tes del  disenrso-en  lugares  distintos  deaqnellos 
que  tienen  las  ideas  respectivas  eu  el  enten- 
dimiento. Dos  son  los  principios  mentales  de 
que  procede  el  hipérbaton,  á  saber':  1."  La 
mayor  euergia  relativa  de  las  ideas,  cómo  cuan- 
do decimos:  magnificas  son  tus  obras,  \oh 
señor!  en  cuyo  caso  La  idea' de  la  magnificen- 
cia predomina  en  la  mente,  sobre  todas  las 
otras  que  se  le  presentan.  2."  La  armonia  de 
la  dicción,  instinto  inesplicable  que  nos  induce 
á  evilar  los  sonidos  que  ofenden  el  oído ,  co- 
mo la  cacofonía,  las  asonancias  y  la  acumula- 
ción seguida  de  vocales  que  los  latinos  llaman 
hiatus. 

La  hipérbaton  comprende  las  partes  Indivi- 
duales del  discurso,  y  las  proposiciones  -  y  fra- 
ses culeras,  por  que  asi  como  se  invierten  las 
voces  en  la  proposición,  asi  las  proposiciones 
y  frases  se  invíerien  cu  el  pertodu.  La  hipérba- 
ton de  las  parles  individuales  del  discurso,  se 
esplica  en  nuestro  articulo  iíegihes.  Vamos  á 
hablar  ahora  del  hipérbaton  de  las  parles  de 
la  proposición,  c-s  decir,  el  sugeto,  la  copula, 
el  complemento,  el  conjuntivo  y  el  circuns- 
tancial. 

El  sugeto  puede  ocupar  el  segundo  lugar 
después  del  verbo,  como:  iba  don  Quijote;  íe- 
vantosa  Sancho.  Puede  ocupar  el  tercero  des- 
pués del  verbo  y  del  circunstancial,"  como;  /le- 
yó de  tropel  la  piara,  puede  ocupar  el  último, 
después  do  diferentes  verbos  regidos  por  él, 
como:  se  acabo,  se  coíiSúniá,  se  deshizo  el  go~ 
bierna  de  Sancho;  sin  deber  inferirse  de  aqui 
que  Ja  colocación  del  sugeto  es  indiferente  en 
toda  clase  dé  proposiciones.  Las  reglas  menos 
falibles  en  este  asunto  son:  VA  En  proposicio- 
nes simples  de  verbo  activo  el  sugeto  puede 
estar  en  primero,  segundo  y  tercer  logar,  como: 
el  cura  deqia  estas  palabras;  decía  el  cura  es- 
las  palabras;  estas  palabras  deeia  el  cura.  2.a 
Esceplúase  el  caso  en  que  el  sujeto  sea  una  pa- 
lahra.monosihibica,  porque  el  instinto  eufóni- 
co nos  impele  á  evilar  la  terminación  monosi- 
lábica de  la  frase,- siempre  que  s,e  pueda.  Asi 
podemos  decir:  Dios' crió  al  hombre;  crió  Dios 
al  hombre,  pero  no  suena  bien  al  hombre  crió 
Dios.  3.1  Él-  sugelo  pronombre  puede  unirse  al 
régimen  pronombre-  antes  del  verboVcomo:  yo 
te  amo;  nosotros. os  escribimos;  ellos  os  ultra- 
jan; vosotros  me  agraviáis.  La  misma  regla 
se  observa  cuando  el  sugeto  es  nombre,  como: 
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Dios  nos  protege.  Pero  no  pueden  unirse  en  el 
casacontrario,'es  decir,  cuando  el  sujeto  es  pro- 
nombre, y  el  régimen  nombre,  y  asi  no  dire- 
mos: yo  la  filosofía  aprendo;  ella  á  sus  hijbs 
ama,  sino:  yo  aprendo  la  filosofía;  ella  ama 
á  sus  hijos,  -i.a  A  flu  de  l'r»sc  prueilcii  estar 
juntos  el  sugelo  y  el  régimen,  cuando  los  dos 
son  nombres,  como:  habla  el  hombréele  bien 
¡a  verdad;  bebió  Sócrates  la  cicuta,  ú  ponien- 
do el  régimen  antea  del  sogelo,  como:  habla 
la  verdad  el  hombre  de  bien;  bebió  la  cicuta 
Sécrflt®.  Vero  cuando  el  sugeto  es  pronombre  y 
el  régimen  nombré,  lo  mas  común  es  que  solo 
so  unan  en  las  sentencias  interrogativas,  como: 
■estudiáis  vosotros  la  gramática?  ¿saben  ellos 
la  noticia?  5.'  El  complemento  del  verbo  ser 
puede  empezar  la  proposición,  como:  ruin  es 
quien  por  ruin  se  tiene,  y  en  el  verso  de  Quin- 
tana: 

Eterna  ley  del  monjío  aquesta  sea. 

El bipérbalon  déla  cúpula  observa  las  re- 
glas siguientes:  l,*  El  verbo  activo,. en  las  pro- 
posiciones simples,  puede  ocupar  el  primero  ó 
segundo  lugar,  como:  decia  el  cura  estas  roso- 
nes;, el  cura  decia  estas  razones,  ó  estas  razo- 
nes decía  el  cura:  pero  puede  estar  en  tercer 
lugar,  cuando  lé  precede  el  relativo  que,  como: 
las  rázonesque  el  cura  decia.  2."  La  regla  an- 
terior se  aplica  a  jas  proposiciones  cuya  cópu- 
la es  un  verbo  neutro  con  atributo,  como:  Cé- 
sar cayó  herido:  cayó  herido  César:  mas  en 
eslos  casos  el  verbo  no  ocupa  nunca  el  lugar 
postrero.  3.a  Eseeplúanso  do  las  reglas  prece- 
dentes el  gerundio,  el  infinitivo  y  el  imperati- 
vo, que  siempre  deben  preceder  al  régimen, 
sea  directo  ó  ind'ircelo,  como:  dándole,  dale 
pan,  darlepan.  4,°  En  las  frases  interrogali- 
vus,  lo  mas  común  es  que  el  verbo  ocupe  el 
primer  lugar}  cuando  no  empieza  por  adver- 
bio, como:  ¿asi  me '/raías?  ó  por  preposición, 
como:  ¿de  quien  hablas?  ú  por  relativo,  como: 
¿quién  llama?  Fuera  de  eslos  casos,  la  frase 
empieza  por  el  verbo,  como:  ¿quieres  ir  á  ver- 
lo? ¿iremos  mañana  al  cumpa?  ¿abrieron  la 
puerta?  Se  escluyen  de  esta  rogla  el  infinitivo, 
oí  gerundio  y  el  imperativo,  por  los  cuales  nun- 
ca empieza  la  frase  interrogativa.  5."  Raras  ve- 
ces empieza  por  verbo  la  frase  admirativa, 
y  solo  en  el  estilo  enfático  y  elíptico,  como: 
quieren  que  le  abandone  {abandonarte  yol  jlte 
agravias  y  ¡eres  mi  amigol  '  . 

El  hipérbaton  del  régimen  directo  observa 
las  reglas  que  siguen:  1."  El  régimen  directo 
puede  ocupar  el  primero,  el  segundo  y  el  (cr- 
eer lugar  en  las  proposiciones  simples,  como: 
miedo  tienen  los  malos;  tienen  miedo  los  vía- 
los; los  malos  tienen  miedo.  Pero  en  las  propo- 
siciones compuestas  debe  evitarse  que  el  régi- 
men, si  procede  al  verbo,  se  separe  do  él  por 
medio  de  proposiciones  incidentes  ó  subalíer 
lias,  y  asi  es  viciosa  esla  locución':  miedo  tie- 
nen, porque  su  conciencia  los  acuso,  ios  malos. 

I24d     BIBLIOTECA  lWIJLAil. 


5.a  No  tiene,  lugar  la  regla  anterior  cuando  el 
verbo  está  en  imperativo,  en  infinilivo  ó  en  ge- 
rundio, y  por  lo  común,  lampoco  lo  tiene 
cuando  la  frasees  inlcrrogaliva,  en  cuyos  ca- 
sos el  régimen  se  coloca  siempre  después  del 
verbo. 

En  el  hipérbaton  del  régimen  indirecto  se 
observan  las  reglas  siguientes:  I.-1  Si  el  régi- 
men indirecto  es  pronombre,  puede  colocarse 
indiferentemente  anles  ó  después  del  verbo, 
como:  medijo,  dijome:  le  escribió,  escribióle. 
Se_esceplúan  de  esta  regla  el  infinitivo,  el  ge- 
rundio y  oí  imperativo,  los  cuales  deben  pre- 
ceder siempre  al  régimen  indirecto,  como- 
escribirle,  escribiéndole,  escríbele.  En  los  InQ- 
uiiivos  y  gerundios  compuestos,  el  régimen 
Indirecto  sigue  siempre  al  verho  ansiliar,  co- 
mo:  haberle  escrito;'  habiéndole escrito.  2*  Si 
el  régimen  indirecto  es  nombre,  lo  mas  común 
es  que  el  verbo  lo  preceda,  como:  escribió  Ci- 
aerqn  á  ltrulo;diid  pan  á  los  pobres.  Sin  embar- 
go, la  colocación  inversa  está  admitida  en  a¡- 
gnnas  locuciones,  como:  d  ti  le  lo  digo  mi  sue- 
gra; á  todos  hablamos.;  A  nadie  confies  íu  se- 
creto; y  eslos  versos  de  Triarte: 

A  todos  y  á  ninguno 
Mis  advertencias  locan. 


A  una  mona 
Muy  laimada 
Dijo  un  dia 
Cierta  urraca. 


En  la  hipérbaton  del  conjuntivo  se  observan 
ISg  regías  siguientes:  I.*  ta  única  frase,  voz 
conjuntiva  que  es  susceptible  de  hipérbaton,  es 
la  que  dependo  ile  una  conjunción  adversativa, 
en  cuyo  caso  puede  empezar  proposición,  co- 
mo: aunque  ambicioso,  César  fué  magnánimo. 
fundo  lulefrüm'pir  ta  frase,  como:  César,  aun- 
que ambkiow.  fué  magnánimo;  ó  de  otro  mo- 
do: César  jué,  aunque  ambicioso,  magnánimo. 
Puede,  en  fin,  preceder  al  complemento  solo 
que  termina  la  sentencia,  como:  Cesar  fué 
magnánimo,  aunque  ambicioso. 

En  el  hipérbaton  del  circunstancial  se  ob- 
servan las  reglas  siguientes:  [.*  El  circunstan- 
cial puede  colocarse  antes  ú  después  dé  aque- 
lla parle  del  discurso  que  parlicülarmente  afée- 
la ó  modifica.  En  esta  proposición:  herido  por 
Bruto,  César  cayó  herido  en  el  senado;  la  frase 
herido  por  Bruto t  siendo  circunstancia!  del  su- 
gelo  puede  precederle,  como  ya  se  ha  vislo,  y 
puede  seguirle,  como:  César  herido  por  Bru- 
to, cayó  en  el  senado.  2.a  Si  el  circunstancial 
espresa  hechos  sucesivos,  debe  observarse  en 
su  colocación  el  orden  cronológico,  como  se 
ñuta  en  'esto  pasage  del  Quijote:  en  sacándola 
dé  la  iglesia,  lo  llamrón  a  la  silla  del  juzgado; 
i¡  lo  sentaron  en  ella,  y  el  mayordomo  deldu- 
que  le  dijo.  3.a  Sin  embargo,  puede  emplearse 
un  artificio  quo  invierta  el  órden  cronológico, 
t,   sis,  23 
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cuando  el  suceso  posterior  es  menos  ímportan- 
lo  que  el  anterior,  como:  pasó  César  el  Rubi- 
(tiíi.  después  de  haber  meditado  largo  tiempo, 
ir  Cuando  el  circunstancial  indica  una  cii'cnns- 
lam  ¡a  notable,  que  influye  en  la  importancia 
ilc  la  idea  principal,  se  antepone  á  esta  con  muy 
buen  efecto,  como  en  los  versos  de  Quintana: 

Calma  un  momento  tos  soberbias-ondas, 
Octano  inmortal,  y  no  ú  mi  acento, 
Con  ko  turbulento 
Desde  tu  seno  liquido  respondas.- 

Y  en  los.de  Iriarle: 

Harta  de  paja  y  cebada, 
Una  muía  ríe  alquiler, 
Salía  de  la  posada. 

Hipérbaton  de  las  proposiciones.  ,  Antes  de 
entrar  £n  el  examen  del  orden  que  deben  guar- 
dar entre  st  las  proposiciones  que  componen 
uu  periodo,  es  forzoso  distinguir  les  diversos 
caracteres  de  estas  partes  subalternas.  Por  un 
efecto  de  la  operación  intelectual  que  los  filó- 
sofos llaman  asociaeion,  las  partes  individua- 
les del  discurso,  paeden  atraer  oirás  partes; 
suspendiendo  el  curso  del  sentido-principal, 
concluido  el  cual  todavía  puede  continuar  la 
asociación  ,  Usando  nuevas  proposiciones  en 
virtud  de  la  afinidad  que  reina  enlre  ellas.  Sin 
este  recurso,  hablaríamos,  por'decirlo  asi,  á 
saltos,  viéndonos  precisados  á  no  espresar 
nuestros  pensamientos  sino  en  proposiciones 
aisladas  é  independíenles,  con  mucha  pérdida 
de.  tiempo  y  de  trabajó. 

De  este  principio  naco  la  división  de  las 
proposiciones  en  principales  y  subordinadas  ó 
incidentes.  Proposición  principal  es  la  que  en- 
cierra el  senlido  fundamental  del  período,  y 
con  cuyas  diversas  parles  se  enlazan  las  pro- 
posiciones subordinadas.  £1  verbo  de  una  pro- 
posición principal  debe  estar  siempre  en  indi- 
cativo ó  en  imperativo,  porque  estos  modos 
son  los  únicos  que  encierran  un  senlido  abso- 
Into  determinado  y  completo.  Un  tiempo  de 
subjuntivo,  un  gerundio,  un  participio,  no  pue- 
den ser  verbos  de  una  proposición  principal; 
enlran  en  ella,  pero  el  senlido  queda  incom- 
pleto y  suspenso  basla  que  lo  consuma  y  de- 
termina un  tiempo  absoluto.  Esia  regla  es  una 
emanación  directa  de  la  concepción  lógico  y  de 
las  condiciones  mentales  con  que  percibimos 
et  hecho  ó  ta  existencia.  Los  hechos  y  las  exis- 
tencias no  se  ofrecen  á  nucslo  espirita  sino 
como  presentes ,  pasados  ó  futuros.  En  esta 
tercera  condición  entra,  no  solo  el  tiempo  que 
se  llama  en  la  gramática  futuro,  sino  también 
el  imperativo,  porque  espresa  lo  que  ha  de  su- 
ceder. Sin  embargo,  el  liempo  positivo  puede 
reemplazarse  en  la  proposición  por  medio  de 
dos  verbos  en  subjuntivo,  cuando  el  uno  deter- 
mina el  senlido  que  el  otro  deja  en  suspenso. 
Pero  obsérvese  que  esle  uso  es  un  artificio 


gramatical  que  se  resuelve  en  un  tiempo  u¡¿. 
tivo,  y  asi,  cuando  decimos:  yo  tria  si  judie. 
ra,  queremos  realmente  decir:  yn  iré  si  puedi 

Parece  que  sé  oponen  á  esta  doctrina  cier- 
tas locuciones  familiares  en  que  no  se  usa  raas 
que  un  verbo,  jrftsle  e¿  en  pretérito  imperfecto 
de  subjuntivo,  como  cuando  se  dice:  íjo  quiste, 
ra  ir  ú Boma;  nadie  lo  creería;  podrías  ganar 
mucho.  Mas  es  claro  que  en  oslas  frases  hav 
una  reticencia,  ó  elipsis  de  otra  proposición  que 
se  da  por  supuesta.  Todas  ellas,  en  efecto  son 
condicionales:  uno  de  sus  miembros  se  espre- 
sa y  el  olro  se  eal!u,  en  virtud  dé  la  autoriza, 
cion  que  ha  dado  el  bábilo  á  e? la  espreslon. 

Hemos  dicho  qué  en  todo  periodo  debo  I», 
bernna  proposición  principal:  mas  no  se. In- 
fiere de  nrjui  que  esla  deba  ser  una  sota.  Pue- 
de haber  muchas  sin  ningún  enlace  enlre  sí, 
mas  que  una  palabra  suprimida  en  todas,  me- 
nos en  una.  En  esle  periodo:  las  divisiones po- 
liticas  exasperan  los*(inimos,  rompen  los  vín- 
culos de  la  amistad,  y  turban  el  orden  de.  las 
ocupaciones  útiles,  hay  tres  proposiciones  prin- 
cipales, cuyo  vinculo  común  es  el  sujeto  de  la 
primera,  las  divisiones  políticas.  En  esta  otra: 
las  armas  defienden,  las  ciencias  adornan  i/ 
las  virtudes  purifican  la  sociedad,  el  vínculo 
común  es  el  régimen  la  saciedad.  En  eslu:  ¡?¡u- 
ion  cultivóla  filosofía,  Árquimedes  las  mate- 
mélicas,  A  ristóteles  tudas  las  ciencias,  el  vín- 
culo común  es  el  verbo  cultivó. 

Proposición  subordinada  ó  incidente  es 
aquella,  que  no  encerrando  el  senlido  funda- 
mental del  periodo,  se  liga,  por  medio  de  im 
artificio  de  locución,  con  una  de  las  partes  de 
la  proposición  principal. 

Las  proposiciones  incidentes  pueden  ser 
consideradas  bajo  dos  puntos  de  vista,  á  saber: 
con  respecto  á  su  sentido,  y  con  respecto  i  sn 
enlace  con  la  parle  de  la  proposición  principal 
de  que  dependen.  Con  respecto  al  senlido,  se 
dividen  en  esplicalivas  y  determinantes,  Pro- 
posición incidente  esplicalivaes  laque esplica, 
restringe,  amplía  ó  distingue  el  sentido  de  alga, 
na  de  las  parles  ele  [a  principal,  líneste  período: 
los  hombres,  guiados  por  pasiones  mezquinas, 
deicanocen,  sacrificando  su  ventura,  los  íníí- 
Teses  que  debieran  serks  mas~  caros,  la  frase 
guiados  porpasionesme-quinas,  es  esplicativa 
del  sugclo/os  floniíires;  la  frase  sacrificando  su 
ventura,  es  esplicalíva  del  verbo  desconocen; 
la  frase  que  debiun  serles  mas  caras,  es  espli- 
calíva del  régimen  ios  intereses. 

Proposición  incidente  determinante  es  la 
que  determina  el  sentido  de  la  principal,  ma- 
nifestando la  circunstancia  indispensable  para 
que  esle  senlido  sea  verdadero.  En  esle  perio- 
do: cuando  las  armas  suenan,  las  musas  ca- 
llan, el  primer  miembro  determina  la  época  en 
que  se  realiza  el  sentido  del  segundo.  Asi, 
pues,  la  determinante  puede  espresar  liempo  ó 
requisito,  como  en  el  ejemplo  que  precede, 
illas  también  puede  espresar  fin  ó  término  como: 
para  hablar  con  corrección,  no  es  menester  ser 
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sfocKOT/e,- condición,  corno:  si  lees,  aprende- 
rás; oposición,  como:  d  pesar  de  todo  lo  que 
¿toan,  el  saher  Hermoseó  la  sociedad;  antece- 
dente de  ilación  ó  consecuencias,  como:  puesto 
qas  la  ciencia  es  útil,  la  ignorancia  debe  ser 
la ñosa;  comparación  ó  analogía,  como:  á  la  ma- 
nera que  el  i  man  atrae  el  acero,  ta  honradez 
atrae  la  can  fianza;  esclusiou  ó  piivacion,  co- 
mo: sin  los  auxilios  que  Dios  dispensa  el  hom- 
bro seestravia,  y  oirás  muchas  relaciones  que 
llenen  entre  si  los  juicios,  y  cuya  enumeración 
no  seria  fácil. 

Las  proposiciones  incidentes,  consideradas 
con  respecto  á  su  dependencia  de  la  proposi- 
ción principa!,  pueden  depender  de  ella,  I Por 
medio  de  un  nombre  que  sea  sujeto  ó  régimen 
íle la  incidente,  como:  Alejandro,  héroe  que 
domó  el  Asia;  Cicerón,  orador  á  quietinadic 
niega  lapalma  de  la  elocuencia.  Por  me- 
dio de  gerundio  á  principio  de  frase,  como  ha- 
biendo visto  estos  autos,  falló;  ó  colocado  in- 
mediatamente después  del  verbo,  como:  Ba- 
cán, queriendo  reformar  la  filosofía;  o  des- 
pués de!  régimen,  como:  fíacon  escribió  su 
Nuevo  Organo,  queriendo  reformar  la  filosofía. 
3.'.rormedio  del  participio  adjetivado,  como: 
Cicerón,  estimulado  por  el  deseo  de  gloría, 
i."  Por  medio  de  un  adverbio  con  participio, 
tomo:  los  hombres  mal  instruidos  en  sus  debe- 
res, i,"  Por  medio  de  las  diversas  formas  que 
puede  ¡ornar  el  relativo,  como:  el  hombre'  qae 
se  posea;  el  hombre,  con  quien  te  paseas;  el 
hombre  á  quien  hublas;  el  hombre  cuyos  defec- 
tos conoces.  Ó."  Por  medio  de  una  preposición 
(|ue  rige  verbo,  como:  Régulo,  para  acreditar 
su  fidelidad  al  juramento;  Sócrates,  sin  ser 
cínico  era  austero.  1."  Por  medio  ¿le  una  con- 
junción A  principio  de  frase,  como:  aunque 
manchado  por  la -calumnia,  el  mérito  triunfa 
al  cabo.  8."  Por  medio  de  una  conjuucion  que 
interrumpe,  la  frase,  como:  el  mérito,  aunque 
manchado  por  ¡acalumnia,  etc.  Asi,  pues,  la 
nomenclatura  de  las  proposiciones  incidentes, 
consideradas  bajo  el  punto  de  vista  de  su  cn> 
lace  con  la  principal,  es  como  sigue: 

Proposiciones  incidentes  de  nombre. 

Ile  gerundio. 

be  participio. 

be  adverbio  con  parlicipio. 
be  relativo. 

De  relativo  con  preposición, 
be  preposición  con  verbo, 
be  conjunción. 

Escluimos  de  este  catálogo  el  adjetivo, 
porque  nunca  liga  proposición  entera,  sino 
frases,  como:  Cicerón,  rigoroso  en  el  mando, 
invencible  en  la  tribuna,  débil  en  la  política. 

Conocidas  ya  la  naturaleza  y  la  clasifica- 
ción de  estas  partes  inferiores  y  dependientes 
del  periodo,  establezcamos  las  reglas  de  su 
colocación  respectiva,  según  lo  permite  la  Ín- 
dole de  nuestra  gramática,  y  según  Jo  exigen 
el  orden  y  la  claridad  de  los  pensamientos. 

La  parte  fundamental  de!  periodo,  como  ya 


bemos dicho,  osla  proposición  principal,  con 
cuyas  diversas  partes  se  ligan,  por  medio  de 
los  artiíicios  indicados,  las  proposiciones  es- 
plicalivas  y  determinantes.  El  árdea  lógico  exi- 
giría que  en  un  periodo,  el  snjeto,  el  verbo  y 
el  .complemento  precediesen  individual  é  in- 
mediatamente á  las  proposiciones  incidentes 
que  dependen  de  cada  una  de  aquellas  partes. 
Pero  todas  estas  parles  pueden  invertirse  en 
virtud  de  dos  principios  que  ejercen  un  vasto 
indujo  en  el  uso  de  la  palabra,  á  saber:  l.-'  La 
propensión  á  emitir  las  ¡deas  mas  sobresalien- 
tes é  importantes,  con  anterioridad  á  las  que  lo 
son  menos.  Si  en  un  grupo  de  ideas  que  están 
presentes  &  nuestro  espíritu,  la  cualidad  de  un 
objelo  nos  parece  mas  notable,  ó  nos  hace 
mas  impresión  que  el  objeto  mismo,  damos  la 
preferencia  al  adjetivo  con  respecto  al  nombre. 
Cuando  Cicerón  dice:  ao  nosiro  quidem  avo, 
tenia  mas  presente  la  idea  del  parentesco  que 
lo  ligaba  con  su  abuelo,  que  la  calidad  simple 
de  abuelo..  2."  El  efecto  eufónico,  ó  el  instinto 
que  nos  induce  á  evitar  toda  combinación 
desagradable  de  sonidos;  y  lo  llamamos  ins- 
tinto, porque  no  es  simplemenle  efecto  de  la 
educación  esmerada  ni  del  buen  gnstoliterario, 
sino  que  se  encuentra  en  las  gentes  mas  ru- 
"das  y  en  los  pueblos  mas  atrasados.  Asi  vemos 
que  se  evita  instintivamente  la  desproporción 
entre  los  diferentes  miembros  de  un  periodo; 
que  se  colocan  los  mas  breves  antes  de  los 
mas  largos;  que  se  dividen  eu  dos  ó  mas  pe- 
riodos ideas  análogas,  pero  que  son  demasiado 
numerosas  para  caber  en  uno  solo,,  y  otras 
precauciones  que  sin  premeditación  lomamos, 
como  si  la  naturaleza  nos  hubiera  adoctrinado 
en  los  misterios  de  la  acústica. 

Las  reglas  que  deben  observarse  en  la  co- 
locación de  las  diversas  parles  del  periodo 
son  las  siguieules:  1.a  Toda'proposioion'espU- 
cativa  (i  determinante  puede  colocarse  antes  ó 
después  de  la  parte  de  la  proposición  princi- 
pal con  que  se  liga.  Asi  se  verifica  en  una  de 
gerundio,  como:  pensando  en  sus  desgracias 
iba  Pompeyo:  Pompeyo  iba  pensando  en  sus 
desgracias;  en  una  de  participio  como:  eí  guer- 
rero, impulsado  por  el  honor,  ss  lanza  al-  pe- 
ligro; impulsado  por  el  honor,  el  guerrero  se 
lama  al  peligro;  en  una  de  adverbio  con  par- 
licipio adjetivado,  como:  los  hombres,  mal 
instruidos  en  sus  deberes,  olvidan  el  camino 
del  ftono!',  o  mal  instruidos  los  hombres  en 
sus  deberes,  olvidan  el  camino  del  honor:  en 
una  de  preposición  con  verbo,  como:  Reguío, 
para  acreditar  su  fidelidad  al  juramento,  vol- 
vió de  Boma  á  Cartago,  ó  para  acreditar  su 
fidelidad-  al  juramento,  Régulo  volvió  de  Ro- 
ma d  Cartago.  2.a  Escep'túanse  de- la  regla 
precedente  las  proposiciones  que  se  ligan 
con.  la  principal  por  medio  de  un  nom- 
bre, de  un  relativo  ó  de  una  preposición 
con  relativo.  3.1  También  se  esceplúan  de  la 
misma  regla  las  proposiciones  de  participio, 
en  los  casos  en  que  el  sentido  lógico  les  seña* 
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la  el  puesto  qu6  deben  ocupar  en  el  -periodo. 
Porque  si  el  sugelo  CS  un  nombre  plural  ó  co- 
lectivo, el  participio  colocado  antes  compren- 
de en  su  sentido  á  lodos  los  individuos  á  qiie 
se,  esliendo  la  significación  del  nombre,  y  si 
ol  participio  se  coloca  después  ,  restringe  el 
sentido  del  nombre  á  un  cierto  número  cié  in- 
dividuos. Asi,  cuando  decimos:  imbuidos  en  el 
sistema  de  las  sensaciones,  ¡os  filósofos  pro- 
penden al  materialismo,  damos  a  entender,  sin 
la  menor  duda,  que  todos  tos  [Hósofosesfán  im- 
buidos en  el  sistema  de  las  sensaciones.  Para, 
espresar  el  verdadero  y  legitimo  sentido  de  l;i 
proposición,  debemos  decir:  los  filósofos  im- 
baldosen  el  sistema  de  las  sensaciones.  Puede, 
sin  embargo,  colocarse  el  participio  después 
del  sugetó  generalizando  el  sentido  del  pri- 
mero, y  loda  equivocación  se  evita  dividiendo 
uno  de  otro  con  una  coma.,  por  ejemplo :  se- 
dientos los  romanos  de  conquistas,  ó  ios  ro- 
manos, sedientos  de  conquistas:  pero  si-escri- 
bimos: ios  romanos  sedientos  de  conquista?, 
hablamos  no  de  lodos  los  romanos,  sino  de  los 
que  estaban  sedientos  de  conquistas,  con  es- 
clusion  de  los  que  no  lo  estaban.  La  coiocaclou 
Indiferente  de  las  proposiciones  de  esta  clase, 
puede  dar  lugar  á  graves  equivocaciones.  Ni  se 
crea  que  bablamos  do  un  uso  caprieboso  ó  de 
una  determinación  arbitraria.  Está  en  el  órden 
de  nuestras  operaciones  intelectuales  quería 
palabra  genérica  preceda. a  la  que  está  desti- 
nada á  restringir  ó  determinar  su  sentido,  y  en 
este  principio  se  funda  ia  teoría  de  la  defini- 
ción esplicada  por  Aristóteles  y  adoptada  por 
todas  las  escuelas.  Lo  primero  es  el  género;  lo 
segundo  la  diferencia:  tal  es  el  orden  emana- 
do de  la  teoría  de  la  abstracción,  tina  idea  abs- 
iracla  ocupa,  si  es  licito  decirlo,  mas  lugar  en 
el  entendimiento,,  que  !a  idea  que  la  limita, 
coarta  ó  modifica.  Una  encina  es  un  árbol;  un 
soldado  es  un  hombre;  una  manzana  es  una 
fruía,  y  en  todos  estos  casos,  las  segundas 
ideas  tienen  mas  amplitud  que  las  primeras. 
Tan  cierto  es  osle  principio,  que  uos  es  impo- 
sible esplicar  la  naturaleza  de  un  objeto  desco- 
nocido al  que  nos  oye,  sin  empezar  poruña  voz 
genérica.  A."  La  regla  precedcnle  so  aplica  á 
las  proposiciones  de  adverbio  con  participio,  y 
asi  no  diremos:  tenazmente  imbuidos  los  filó- 
sofos en  la  doctrina  de  las  sensaciones,  sino 
los  filósofos  tenazmente  imbuidos  ,  etc.  Pero 
deberemos  decir:  justamente  acusados  por  lu 
religión  y  por  la  filosofa,  los  materialistas  no 
se  atrevejt  hoy  a  propagar  sus  doctrinas. 
5.1  Toda  proposición  esplicaliva  que  no  . con- 
tribuya directamente  al  esclarecimiento'  de  la 
principal,  debe  escluirsc  del  periodo  como  in- 
útil y  embarazosa.  Asi  reprueba  el. buen  gusto 
que  se  diga:  Alejandro,  á  quien  la  posteridad 
no  perdona  la  muerte  de  Clito,  fué  hijo  de  Fi- 
lipo,  porque  en  este  caso,  la  proposición  inci- 
dente no  cspltca  la  principal  ni  tiene  con  ella 
la  menor  analogía.  6.a  Mas  á  veces  una  propo- 
sición incidente  no  presenta  á  primera  vista 


analogía  alguna  con  la  principal,  y  sin  em- 
bargo, puede  contribuir  á  realzar  su  sentido 
por  medio  de  una  alusión  espresiva.  Asi  cu 
esta  proposición:  Alejandro,  discípulo  deAria- 
tóteles,  mató  á  su  mejor  amigo,  la  proposición 
incidente  alude  al  contraste  que  ofrece  el  ca- 
rácter de  asesino  con  el  de  discípulo  de  na 
gran  filósofo.  7."  El  defecto  Censurado  cu  |¡[ 
regla  antepenúltima  es  todavía  'ñas  ¡u'sapor- 
table  cuando  recae  en  una  proposición  deter- 
minante, por  echarse  de  menos  el  vinculo  que 
la  liga  pon  la  determinada,  como  se  nota  « 
él  ejemplo  siguiente:  aunque  la  lógica  casita 
a  pensar,  también  enseña  á  moderar  á  pin- 
Sarniento.  S.£  Sin:  embargo  de  lo  dtciw  cií  l¡t 
regla  primera,  sobre  la  colocación  indiferente 
'de  la  proposición  delermiuDiile  con  rgsjíectoá 
la  principal ,  si  es  demasiada  la  Blferenda 
que  hay  entre  la  ostensión  de  la  una  y  Je  la 
otra,  la  mas  breve  debe  colocarse  untes,  cu 
consideración  ni  efecto  eufónico.  Asi  no  se  di- 
rá:, ia  filosofía  si'  hallaba  en  él  mas  vergun-a- 
so  atraso,  las  ciencias  extraviadas  de  su  legi- 
timo curso,  la  erudición  convertida  cu  un  hijo 
supérfiuo  de  citas  pueriles,  cuando  nadilla- 
con:  sino  cuando  nució  Bacon  ,  la  fihsoñk  si; 
hallaba,  etc.  9.a  Tuda  proposición  íntiiiionts 
puede  dar  Iñgar  á  otra  que  dependa  de  elliif 
no  de  la  principal,  asi  en  esia:  las  ciencias 
guiadas  por  Bacon  que  les  abrió  un  nuevo  ta- 
mino,  tenemos  una  proposición  incidente  de- 
relativo,  que  depende  de  otra  incidente  de  par- 
ticipio adjetivado.  En  este  periodo:  flacón  qm 
abrió  un  nuevo  camino  á  las  ciendat,  fato- 
cidas  á  un  vergonzoso  atraso,  la  proposición 
de  participio  está  suborninada  á  una  de.  rela- 
tivo, til.  Una  proposición  incidente  noilelio 
ser  de  la  misma  clase  que  la  otra  proposición 
incidente  con  que  se  enlaza,  es  decir,  Un  dos 
uo  deben  ser  de  gerundio,  de  participio,  etc. 
Es  vicioso,  por  esla  regla,  o!  periodo  aigiilenie: 
flacón,  resuelto  á  reformar  las  ciencias  rfiíu- 
eíífas  á  un  vergonzoso  atraso.  Por  la  misma 
razón  lo  será  este:  Bocón  que  se  dcchlin  ii  re- 
formar las  ciencias  que  estaban  re&wtki 
al  mas  vergonzosa  atraso.  I  l.  Pero  pue- 
den depender  una  de  otra  dos  proposiciones 
incidentes  de  relativo  ,  con  tal  qnc  estos 
sean  diferentes,  como:  Bacán  que  escribió  una 
obra  cuya  reputación,  ele.,  Bacon  d.quienm- 
petan  los  sabios  q lie  el  mundo  admira.  12.  En 
todo  caso  es  vicioso  el  enlace  de  mas  de  ios 
proposiciones  incidentes,  sobre  todo,  cuando 
su  esfension  es  tal  que  distraen  la  atención  del 
sentido  de  la  proposición  principa!,  de  lo  cual 
pueden  verse  muchos  ejemplos  cu  nuestros  es- 
critores de  los  siglos  XV  y  XVI,  época  en  que 
no  estaba  fijado  el  período  de  la  prosa  españo- 
la. t3.  jnfeésé  fte  la  regla  precedente,  qnc 
aunque  el  sentido  exija  la  uuion  de  una  propo- 
sición con  otra  por  medio  do  la  conjunción,  si 
la  primera  forma  ya  un  pcriodfe  muy  eslenso, 
la  Segunda  puede  formar  un  período  nuevo,  lra- 
biendo  un  punió  final  entre  uud  y  otro.  Es  clcr- 
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to  qué  nrápü'caiió  esta  método  sin.  arle,  puede 
resultar  un  estilo  amanerado,  inconexo  y  can- 
sado en  la  lectura';  un  estilo  semejante  al  que 
lau justameute  se  lia  censurado  en  las  Empre- 
saspolUicas'&e  Saavedra  y  en  las  oljras  de  Za- 
valeta  y  sus  imitadores.  Pero  un  buen  escritor 
sabe  emplear  para  evitar  este  detecto,  los  rau- 
oiios'artiflclos  que  le  suministra  la  lengua,  y  en 
verdad,  el  arte  de  manejar  las  transiciones  de 
modo  que  cada  periodo  se  ligue  estrechamente 
con  el  que  precede,  es  uno  de  los  grandes,  se- 
cretos del  estilo  perfecto.  El  triunfa  del  buen 
cscrílor,  según  la  opinión  del  cardenal  Maury, 
consisle  en  coordinar  de  tal  modo  la  espresiou 
de  sus  ideas,  que  no  se  pueda  leer  un  periodo 
de  sus  escritos,  sin  leer  antes  el  que  le  prece- 
do. Cnpinauy,  mas  diestro  en  dar  reglas  do  es- 
tilo que  en  praelicarlas,  no  titvb  présenle  es 
la  dafill'liiá,  cuando  escribió  el  signieule  trozo: 
dejiíido  innumerables  ejemplos,  basta  tfkÜrá 
la tnemvHÁ  túpisl  Cínéas  Tésalo,  hombre  inri 
gfavi  y  suave  en  el  decir,  aiie  l'm'O,  ráy  de  los 
Mrolas,  /o  envió  pó't  embajador  á  muchas  ciu- 
dades, el  cual  las  trajo  de  tél  Siterfé  d  su  cié— 
vacian,  que  mostró  ser  verdadera  ¡a  sentencia 
de  Eurípides,  de  que  acaba  todas  fás  cosas  la 
oroCi'mí,  cbñ  la  cual  pDcó  puede  el  hierro  ene- 
miga, ij  aun  el  mismo  Pirra  solio  confesar  que- 
mas pueblos  habla  adquirido  con  la  lengua  de 
Cintas  9«s  con  las  armas.  Kn  este  enorme  pe- 
riodo hay  materia  snlicienle  p;¡ra  rormar  tres 
de  regulares  dimensiones,  con  lo  cual  habría 
podido  evitar  el  autor  el  sentido  equivoco  que 
resulta  de  las  palabras  á  su  devoción,  pues  el 
posesivo  su  se  refiere  á  Cíueus,  siendo  asi  que 
la  ¡ilEDe.idú  dfcl  autor  lo  reitere  á  Pirro.  14.  Es 
un  vicio  muy  reprensible  del  eslilo  ligar  varias 
'  proposiciones  por  medio  déla  misma  conjun- 
ción, como  se  nota  en  esle  ni'rsa'ge'  de  Cervantes: 
no  hunde  correr  iguales  los  deseos,  que  no  to 
das  las  hermosuras  ena'moran,  que  algunas  ale- 
ijrah  la  vista  i¡  no  rinden  la  voluptad,  que  si 
tudas  las  liermusurus  enamorasen,  ele. 

De  las  leglas  precedentes  se  iuftéíc  que  !¡i 
colocación  de  las  frases  suboriünadas  con  res- 
pecio  á  la  principal;  es  uno  de  los  mas  esencia- 
les elementos  de  la  claridad  del  .esfilo,  y  una 
de  las  causas  principales  del  placer  ó  del  "dis- 
gusto que  ocasiona  ia  locución;  que  el  encade- 
namiento de  estas  diversas  parles  forma  el  ner- 
vio principa!  del  eslilo,  y  rpie  loa  defectos  que 
en  este  género  se  cometen  solo  pueden  ser  evi- 
tólos pur  medio  del  estudio  de  los  buenos  mo- 
delos y  de  las  buenas  doctrinas,  lío  bastan  ta 
pureza  de  las  voces,  !a  regularidad  de  las  e'ótis- 
trlie'clpfles,  la  propiedad  de  lodos  los  elementos 
delluihla.  La  recta  colocación  do  todas  estas 
parles  es  la  piedra  de  loque  do  lodo  buen  es- 
''i'ilor  y  la  tarea  mas  difícil  del  buen  prosista. 
Ella  forma,  digámoslo  asi,  la  filosofía  de  la  gra- 
nm"ea,  cuyas  reglas  y  documentos  no  serum 
mas  que  una  ocupación  pueril  y  vana,  si  no 
produjeran,  en  último,  resultado,  ese  conjunté 
armonioso,  seductor  y  casi  irresistible,  por  cu-. 


icnox— FILA  Mi 

yo  medio  el  arle  de  la  palabra  lia  llegado  á  ser 
el  principal  instrumento  y  el  vehículo  mas  ac- 
tivo de  la  civilización  i 

FILA.  (Arte  militar  i)  Linea  ó  serie  larga  de 
cosas  ó  de  personas  dispuestas' una  tras  otra. 
■Tomado  técnicamente  y  queriendo  dar  idea  de 
un  númern  determinado  de  soldados  colocados 
los  unos  detrás  de  lus  oíros,  sea  á  pie,  sea  i 
caballo,  ia  palabra  fila  es  moderna. 

Par  mucho  tiempo  la  palabra  fila  significó 
una  tropa  de  cnalqmora  dimensión,  dispuesla 
demodo  que  fácílmenle  pudiese  destilar,  y  tam- 
bién sobre,  una  linea  sola.  No  es  osla  ya  la 
acepción  de  esta  palabra;  asi  que,  conforme  ¡i 
los  usos  generales,  boy  una  fila  de  infantería 
es  la  reunión  de  f í  es  hombres  casi  juntos,  uno 
dela'htéde  otro,  una  fila,  de  caballería  es  la 
reunión  de  dns  hombres  á  caballo,  tino  delante 
de  olrn,  en  los  mismos  términos.  Escritores 
había  en  el  último  siglo  que  confundían  aun 
las  palabras  linea  y  fila  tan  diferentes  en  la 
actualidad.  La 'caballería  francesa  no  aeostum- 
' braba  formar  en  Pilas  para  combatir,  porque 
cada  caballero, no  tomando  orden  sino  de  sí 
mismo,  se  colocaba  á  su  modo;. cuando  aquella 
se  coqvirlió  en  gendarmería,  le  fué  forzoso  el 
dejar  de  ser  una  frágil  cinta  y  se  vio  obligada 
á  disminuir  su  freníe,  para  la  facilidad  de  la 
trasmisión  delmnndo.  Adquiriendo  fondo  de 
esfe  modo,  los  guerreros  franceses  no  hiciernn 
masque  imitará  España  y  Alemania  ouya  ca- 
ballería formaba  en  cuadro  ó  cuadrado  con 
corla  diferencia,  al  modo  antiguo.  La  infantería 
permanente  iba  empezando  á  formarse  en  esta 
época;  se  ordeno  á  la  manera  délos  suizos, 
dando  ¡i 'sus  filas  lanía  profundidad  corno  os- 
tensión teniafl  su  Frente  y  flancos:  pero  bien 
nronlo  la  artillería,  qne  snlia  entonces  de  la 
infancia,  hizo  arrepenllrsc  á  los  gruesos  bata- 
llones de  sn  exagerado  fondo.  El  eriza  helvéti- 
co decayó,  y  las  filas  se  fueron  acortando, 
aumentándose  las  líneas:  las  Ubis  de  diez  hom- 
bres del  principio  del  reinado  de  Enrique  IV  fue- 
ron disminuyendo  progresivamente;  en  1755. 
no  eran  ya  mas  qne  de  cuatro,  y  en  1776  que- 
daron reducidas  á  tres.  El  reglamento  francés 
de  1791,  que  ha  sido  el  rudimento' de  toda  la 
mlnntíT  a  de  Europa,  admifia  filas  de  guerra  y 
filas  de  paz:  las  primeras  constaban  de  1res 
hombres,  y  las  segundas  do  dos.  Bebiendo  la 
naz  ser  la  escuela  de  la  guerra,  este  sistema 
vicioso  y  esla  alternativa  fueron  muy  poco  pnes- 
los  en  uso,  si  acaso  llegó  el  caso  de  confor- 
marse con  ellos:  el  perpetuo  ésfado  de  guerra 
durante  una  cuarta  parte  del  siglo,  solo  permi- 
lióel  drden  de  tres  entilas. 

Los  ingleses,  que  desde  que  abandonaron  el 
.arco,  solo  han  maniobrado  a  la  francesa,  no 
fjieron  de  los  lillimos  en  adoptar  el  reglamento 
francés  de  I791;  pero  como  hicieron  muy  tar- 
de la  guerra  del  continente,  y  habituados  al 
mecanismo  de  las  filas  de  paz  y  A  los  fusiles 
proporcionados  á  esla  profundidad,  siguieron 
combatiendo  con  un  fondo  de  dos  hombres  so- 
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lamente.  El  gefe  supeiior,  en  1808,  modificó 
en  este  sentido  la  ordenanza,  con  un  addenda 
por  medio' de  una  Orden  del  dia.  Algunos  inno- 
vadores lian  propuesto  en  nuestros  dias  el  for- 
mar los  batallones  á  la  inglesa,  desalojando  el 
centro  de  gravedad  y  el  equilibrio  de  las  mili- 
cias imitantes  é  imitadas.  La  ordenanza  fran- 
cesa de  1 8  3 1 ,  al  pronunciarse  magi  s  tralmeo  le 
sobre  el  asunto,  ba  promulgado  algunas  dispo- 
siciones cuyo  estracto  concienzudo  es  el  si- 
guiente: las  filas  de  tres  pueden  ser  buenas, 
las  de  dos  pueden  no  ser  malas;  la  infantería 
puede  adoptarlas  fifas  binarias,  si  no  adopta 
las  ternarias. 

El  cabeza  de  fila  es  el  primero  que  forma 
en  ella;  en  marina  es  la  embarcación  que  se 
encuentra  la  primera  en  la  linea  de  batalla, 
esto  es,  á  la.  cabeza  de  la  escuadra.  Une- filas 
ó  aprieta-filas  son  los  gefes  y  subalternos  co- 
locados detrás  de  una  tropa  formada  en  batalla, 
en  una  línea  paralela  al  frente  de  esta  tropa. 
En  la  táctica  naval,  es  la  embarcación  que  cier- 
ra la  línea,  que  marcha  la  última  de  todas;  el 
fuego  de  filas  es  el  que  liace  una  tropa  que  tira 
por  filas,  sin  interrupción. 

FILADE.  [Geología. )  Thouschiefer  de  los 
alemanes;  clay  date  de  los  ingleses;  sckistu, 
mensalis  tegularü,  durus  de  Valí;  pizarra  es- 
quisto de  Saussure  y  de  los  antiguos  minera- 
logistas; esquisto  arcilloso  de  Mr.  Brochaud. 

-Denominación, 

'  La  roca  de  que  vamosá  Ocuparnos  fué  de- 
signada por  los  antiguos  mineralogistas  bajo 
el  nombre  de  esquisto;  y  cuando  por  sú  natu- 
raleza se  dividía  fácilmente  en  lipjas  lianas  y 
de  manfiTa  á  poderse  emplear  para  cubrir  los 
tecbos,  ó  para  ¡a  construcción  de  , mesas,  sus- 
tilulasele  el  nombre  de  pizarra.  Pero  habiéndo- 
se dado' en  seguida  el  de  esquisto  á  (odas  las 
rocas  de  una  teslura  fina,  no  pudo  ya  ser  por 
mas  tiempo  el  de  una  roca  particular;  y  con  el 
objeto  de  hacerlo  servir  á  osle  fui,  se  ha  aña- 
dido el  adjetivo  arcilloso,  traduciendo  asi,  en 
cuanto  el  espíritu  de  nuestra  lengua  lo  permi- 
te, la  palabra  alemana  thouschiefer  (arcila 
schistus.)  Pero  ademas  de  serla  traducción  im- 
perfecta y  que  el.nso  general  naba  (¡jado  el  nom- 
bre de  esquisto  arcilloso  á  una  roca  particular, 
había  otros  dos  inconvenientes  de  importancia 
que  eiigian  la  reforma.  I."  En  geognosia  te- 
nemos oira'-suslancia  conocida  bajo  el  nombre 
de  artilla  esquistosa  (^chicfcrfhou);  y  por  con- 
siguiente es  preciso  mucho  cuidado  para  con- 
servar la  diferencia  entre  estos  dos  nombres, 
que  <en  la  práctica  son  cansa  de  continuas 
equivocaciones.  2,'J  l.a  palabra  arcilloso  hace 
necesariamente  pensar  en  la  arcilla,  y  parece 
decir  que  la  roca  en  cuestión  se  compone  de 
esta  tierra;  pero  no  sucede  asi,  ni  con  el  filade, 
ni  con  el  esquisto  micáceo.  El  primero  tiene 
tan  solo  un  aspecto  menos  cristalino,  y  por 
consiguiente  muy.  terroso:  la  arcilla,  detritus 


de  rocas  preexistentes  no  tiene  su  verdadera 
posición  mas  que  en  los  terrenos  secundarlos, 
y  no  en  los  primitivos  ó  intermediarios,  á  los 
cuales  pertenece  el  pretendido  esquisto  arci- 
lloso. 

Caracteres, 

El  fliade  es  una  roca  simple  y  esquistosa 
que  presenta  una  rotura  trasversal  mate,  ter- 
rosa, de  granos  linos,  opaca,  blanda  y  que  pro- 
duce un  polvo  de  color  gris,  cualquiera  que, 
por  otra  parte  sea  el  color  de  la  roca:  fúndese 
en  una  escoria  negruzca. 
.  Sus  colores  mas  ordinarios  son  el  gris,  nías 
ó  menos  oscuro,  y  xel  negro  verdoso;  con  mu- 
cha frecuencia  gris  cerdoso  y  rara  vez  los 
agrisados  amarillento  y  parduzco.  Et  óxidode 
hierro  es  generalmente  el  principio  colóranle; 
pero  en  las  variedades  negras  es  una  materia 
carbonosa,  ya  en  el  estado  de  carburo  de  hier- 
ro, ya  en  el  de  antracita.  La  mayor  parte  da 
los  fllades  se  desprenden  en  hojas  delgadas  ¡- 
sobresalientes,  bien  planas,  bien  mas  ó  menos 
contorneados;  su  superficie  es  á  veces  lisa,  y 
oirás  está  atravesada  por  profundas  estrias  y 
(¡ene  un  aspecto  como  arrugado:  ora,  en  fin,  es 
deslucida  6  empañada,  ora  de  un  brillo  naca- 
rado ó  sedoso. 

Ámiogiá  del  filade  con  el  esquisto  micáceo. 

Los  'últimos  esquistos  micáceos,  los  que 
mas  se  alejan  del  gueis  parece  que  casi  no  se 
componen  mas  que  de  mica,  pues  el  cuarzo  lo 
tienen  en  parles  casi  imperceptibles,  siendo 
muy  fina  la  leslura;  pues  aun  en  él  se  distin- 
gue la  mica,,  bien  sea  en  pequeñas  .hojuelas,  ■ 
hien  en  delgadísimas  películas:  estas  ó  aque- 
llas, se  unen  por  olra  parte  tas  unas  á  las  otras 
de  uno  manera  mas  íntima  y  no  se  separan  si- 
no en  hojillas  mas  espesas  formadas  desu  reu- 
nión, y  conslituyendo  asi  un  filade:  examinán- 
dolo, sin  embargo,  auna  luz  viva,  ó  con  el  mi- 
croscopio, distingüese  aunen  la  superficie  de  las 
hojillas,  una  multilud  de  escamillas  de  mica, 
su  mámenle  sueltas,  y  nótase  que  lodo  el  cuerpo 
eslá  compuesto  de  ellas:  sus  reflejos  son  tam- 
bién, en  purte,  los  de  la  mica;  pero  las  escami- 
llas no  tardan  en  fundirse  las  unas  en  las  otras, 
y  desapareciendo  el  aspecto  cristalino,  se  tiene 
un  lodo  de  una  apariencia  homogénea,  ó  sea 
el  verdadero  fliade.  Las  partes  pequeñas  de 
mica  que  a  veces  se  advierten  en  las  hojillas, 
mas  bien  están  encerradas  en  su  pasta  que 
forman  parte  de  ella;  los  puntos  cuarzosos, 
cuya  cantidad,  por  olra  parte,  ba  disminuido, 
son  enteramente  invisibles  y  están  en  su  tota- 
lidad ú  en  parle  fundidos  en  la  masa.  Asi  es 
como  se  establece,  de  la  manera  mas  continua 
y  mejor  graduada,  el  paso  entré  estas  dos  rocas, 
y  por  consiguiente  el  paso  del  filade  al  gneis 
y  al  granito. 

Este  hecho  es  uno  de  los  mas  positivos  de 
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ln  ciencia:  lodos  los  geognoslas  son  de  un 
mismo  parecer  sobre  osle  pimío,  y  líerber,  al 
hacer  la  primera  descripción  del  gneis,  no  veía 
en  él  mas  que  una  roea  que  por  unu  parte  se 
aproximaba  al  granito  y  por  la  otra  pasaba  al 
filade.  Charpenlier,  al  describir  el  esquisto  mi- 
cáceo, lo  presenta  como  intermediarlo  entre 
esta  misma  roca  y  el  giteis.  Haydinguer  dice 
lo  mismo  en  su  tratado  de  las  rocas.  Saussure 
insiste  muchas  veces  en  la  transición  de  los 
granitos  hojosos  á  la  pizarra.  Mr.  de  Bach  ha 
desarrollado  muy  bien  esle  hecho  en  una  me- 
moria particular,  y  ha  visto,  por  decirlo  asi, 
maya  menudo,  convertirse  en  filados  los  es- 
quistos micáceos  de  Noruega  y  de  Suecia.  Mn 
los  Pirineos  ha  llegado  Mr.  Cordier  á  recono- 
cer un  paso  insensible  de  una  de  estas  dos  ro- 
cas á  la  otra,  i'ero  no  multiplicaremos  mas 
nuestras  citas,  pues  las  que  hemos  hecho  bas- 
tarán en  nuestro  concepto  para  concluir  que  el 
Mude  no  es  mas  que  un  esquisto  micáceo,  so- 
brecargado de  mica,  cuyos  elementos  están 
fundidos  los  unos  en  los  otros;  en  uua  palabra, 
que  no  es  mas  que  una  mica  mas  o  monos 
cargada  de  cuarzo  ycii  el  estado  compacto. 

Hubiéramos  deseado  confirmar  esta  identi- 
dad de  naturaleza  por  un  análisis  químico;  pe- 
ro carecemos  de  los  datos  relativos  á  cada  uno 
de  los  dos  lérmiuos  de  comparación,  no  cono- 
cernos la  composición  de  la  mica  y  de  sus  di- 
ferentes variedades,  deltaico,  ele,  y  ú  pesar 
de  las  relaciones  que  la  mineralogía  y  la  geog- 
riüsia  encuentran  entro  estas  sustancias,  pare- 
ce  [[lie  difieren  en  su  esencia,  es  decir,  que 
no  están  constituidas  en  la  misma  parle.  Nues- 
tra ignorancia  es  auu  mayor  respecto  a!  filade, 
pues  osla  es  real  y  positívaroenle  una  roca 
mezclada,  y  la  mayor  ó  menor  cantidad  de 
cuarzo  r¡ue  contiene,  debe  influir  cu  los  resul- 
ladásdel  análisis.  Hemos  querido,  sin  embargo, 
ver  cuales  serian  estos  resultados  eu  una  de 
las  variedades  mejor  caracterizadas,  la  pizar- 
ra ilfi  leja r  de  París,  y  el  análisis  nos  ha  dado 
los  resollados  siguicnles  que  ponemos  en 
comparación  con  los  que  Mr.  Klaproth  ha  ob- 
lenido  de  la  mica  de  anchas  hojas  de  Sihe- 
riü.(l) 


Sílice.   

Alúmina.  .  .  ,  .'  

Magnesia  

Pci'ósino  de  hierro.  .... 

Osido  de  manganeso  

I'ulasa  

Carbono  0 

Azufre   .  .  . 

A£Ha  y  materias  volátiles.! 
Pérdida. .  . 


Si  la  comparación  enlre  eslos  dos  análisis 

iJ'?  ■  %?'¡  '<!s  llc ln"e!S  d'J  nuestro  análisis,  víase  el 
10  di  [mea,  l.  CS. 
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no  establece  la  Identidad  de  comparación ,  no 
opone  á  lo  menos  ningún  obstáculo  á  la  aproxi- 
mación que  hemosJiceho,  y  permite  considerar 
el  filade  como  teniendo  por  base  los  principios 
de  te  mica,  conteniendo  ademas  una  notable 
cantidad  de  cuarzo  ú  de  sílice. 

Variedades. 

El  filade,  pasando  del  esquisto  micáceo  á 
la  pizarra  por  tránsitos  insensibles  y  variados 
bajo  lodos  conceptos,  tiene  una  multitud  da 
yariedades;  pero  nos  limitaremos  á  mencionar 
las  tres  siguientes: 

1 La  pizarra  de  tejar  á  que  ya  nos  liemos 
referido- 

2.  "  ün  esquisto  negro,  mas  duro  que  la 
pizarra  común,  de  un  grano  mas  compacto,  y 
formando  mas  difícilmente  hojas  sobresalien- 
tes, aunque  mas  espesas;  es  la  piedra  de  ta- 
que mas  ordinaria.  Debe  las  cualidades  que  la 
distinguen  á  una  multitud!  de  granillos  de 
cuarzo,  imperceptibles  en  parte  y  aun  tal  vez 
á  lasilice  de  que  estará  impregnada. 

3.  'J  En  los  terrenos  de  filade  hemos  visto 
con  frecuencia,  una  roca  particular  que  nos 
parece  depender  ele  la  masa  principal  y  no  ser 
por  consiguiente,  mas  que  una  especie  de  ella, 
aunque  por  otra  parle  sea  diferente  por  sus  ca- 
racteres cslcriores.Mas  bien  que  ser  esquistosa 
está  hendida  en  lodos  senlidos,  sus  liojillas  ó 
fragmentos  son  espesos;  sus  superficies  de  un 
color  pardo  sucio  y  oscuro  (á  causa  de  la  alte- 
ración debida  al  contacto  del  aire);  su  interior 
es  de  un  gris  verdoso  ó  negruzco,  y  presenta 
una- rotura  terrosa  que  se  asemeja  á  veces  ala 
fractura  compacta.  La  falla  de  caracteres  posi- 
tivos y  el  aspecto  no  estraliücado  de  estas  ro- 
cas, nos  han  inducido  algunas  veces  a  tomar- 
las poruña  eurita  terrosa;  pero  el  conjunto  du 
sus  propiedades  y  suposición  nos  deciden  á  re- 
ferirla al  filade.  Nuestros  antiguos  mineralo- 
gistas hubieran  víslo  eu  ella  una  piedra  cór- 
nea; pero  nosotros  la  llamaremos  Ureniiü, . 


Minerales  que  contiene. 

Independicnlemenle  de  los  granillos  de 
cuarzo  y  do  las  hojilas  de  mica  que  se  ven  en 
las  filados,  núlase  ademas  con  frecuencia. 

1.  "  Cuarzo:  ya  en  pequeñas  planchas  in- 
terpuestas en  las^hojas  de  la  roca,  ya  en  gra- 
nos ó  ríñones,  en  derredor  de  tos  cuates  se 
pliegan  estas  mismas  hojillas,  ya  en  hilillos  y 
velas  que  atraviesan  los  estratos  en  todas  di- 
recciones, ya  en  varios  filones,  ya,  en  fin,  en 
grano  y  capas,  como  después  veremos.  Esta 
frecuencia  del  cuarzo,  bajo  toda  especie  de 
formas,  es  un  hecho  general  que  todos  los  mi- 
neralogistas han  notado, 

2.  "  Anfibol;  las  mas  de  las  veces  en  haces- 
compuestos  de  libras  divergentes  en  forma  de 
manojos.  Varios  esquistos,  los  de  Schureberg, 
en  Sajonia,  por  ejemplo,  presentan  manchas 


mi  fil 

negras  y  oblongas  que  parecen  sor  cristales  in- 
formes de  esle  minera!, 

3.*    María  (quiastolita);  se  lia  encontrado 
■    principalmente  en  el  filade  de  los  Pirineos,  de 
Alemania,  Inglaterra,  etc.;  la  parle  negra  que 
e,-tá en  el  interior  de  este  mineral,  se  parece 
n  nclio  á  la  de  la  roca. 

También  se  han  observado  en  los  (llades, 
algunas  partes  6  cristales  de  feldespato,  de 
gi  afloje,  de.  turmalina,. de  hierro  oxiduludu,  de 
■  pirita,  ele. 

Esiratiftciwiüii. 

El  Hiadc  es  acaso  la  roca  de  estratificación 
mas  variada  ;  las  hojillas  cstáii  en  él  paralelas 
á  las  hendiduras  de  la  eslralilicacion;  pero  es- 
tán á  veces  tan  cu  id  ornead  as  <i  plegadas,  y  lus 
pliegues  se  conservan  en  un  mismo  sentido  y 
CIl  una  ostensión  tan  grande,  que  una  porción 
délas  hojillas  eslá  inclinada  y  aun  perpendí- 
eulár  A  ¡a  estratificación ,  en  algunas  capas: 
lie  áqui,  jbua  gran  parte  de  las  irregularidades 
que  con  tanta  frecuencia  presentan  los  eslra- 
"  'tos  de  fifades,  y  que  han  heeüo  emitir  opinio- 
nes estraordiüarias  relativamente  á  su  división 
en  hojillas,  como,  por  ejemplo,  la  de  Mr.  Voigt. 
Este  geognosta,  justamente  célebre  por  otra 
liarle,  piensa  que  los  tilades  lian  sido  deposi- 
tados en  capas  casi  bo/.iioiitaies  y  que  aun 
conservan  esta  misma  pasiciun  ;  pero  que  se 
dividen  en  hojillas  que  regularmente  forman 
un  ángulo  recto  con  el  plano,  adquiriendo  asi 
el  aspecto  de  una  estratificación  vertical.  Ob- 
serva qne  si  la  división  en  hojillas  perpendi- 
culares no  se  advierte  en  algunos  punios  ,  es 
porque  siendo  las  capas  muy  espesas,  no  se 
distinguen  las  superficies  que  las  lermi dan,  no 
pudiéndose  por  lo  lanío  juzgar  de  su  verdade- 
ra posición.  Funda  su  opinión  en  algunas  ca- 
pas orientales  que  en  Thürmgerwald  ha  visto 
allomar  con  capas  calizas  y  que  estabau  divi- 
didas en  hojillas  casi  perpendiculares  á  la  es- 
tratificación (l). 

Sin  admitir  la  opinion  de  Mr.  Voigt,  no  de- 
bemos por  ello  dejar  de  indicar  que  lia  y  efec- 
tivamente casos  en  queja  roca  présenla  hoji- 
llas oblicuas  al  plano  de  las  capas,  y  nosotros 
liemos  vislo  un  ejemplo  palpitante  dSnJonis)  á 
cuatro  leguas  alKort'e  de  Freyberg;  consistía  la 
-montaña  en  capas  bastante  diferentes,  mezcla-- 
das  con  mucha  caliza  y  alternando  con  otras 
capas  impregnadas  de. carburo'de hierro,  lo  cual 
hacia  muy  visible  la  estratificación.  Las.prime- 
-  ras  sobresalían  inuubo  y  formaban  con  la  super- 
cic  de  superposición  un  ángulo  de  unos  (10\  Es- 
fehecho,  queJIamomueho  nuestra  atención,  es, 
según  Mr.  Wermeu ,  una  consecuencia  de  la 
doble  estratificación  que  el  filade  présenla  á 
veces.  Habiendo  el  conde  Boiirnon  observado 
que  hay  varios  esquistos  que  sobresalen  ha- 
bííualménlé  bajo  ángulos  de  GO  á  120"J,  fué  i>jú> 
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dueido  á  considerar  este  hecho  como  resudado 
de  la  presencia  de  la  mica. 

Los  eslratos  de  los  terrenos  de  [Hades  es- 
tán generalmenle  muy  inclinados ;  la  mayor 
parte  de  ellos  se  ha  formado  casi  horizoD&i- 
menle  y  formado  en  seguida  en  su  posición 
aclual  por  efecto  de  una  cansa  que  en  ella  h;i 
obrado  una  acción  después  de  su  consolida- 
ción: esto  se  prueba  de  una  manera- incontes- 
table por  la  posición  de  los  fragmentos  de  for- 
ma llana  que  contienen  varias  de  las  que  com- 
ponen los  terrenos  intermediarios  (\igrauwa- 
kas),  osle  hecho  destruye  la  opinión  fie  moa- 
sieur  Voigt  sobre  la  posición  horizontal  de  los 
estratos. 

Ca¡ia$  que  contiene. 

Los  terrenos  do  filados  contienen  gran  nu- 
mero de  capas;  las  unas  que  íes  eslán  subordi- 
nadas, como  son,  según  Werner,  las  de  esquís- 
los  aluminases  y  grádeos,  las  piedras  de  ¡min- 
iar y  Ins  esquíalos  clnrilo  y  lalcoso  ;  á  las 
cuales  pudiéramos  añadir  la  do  la  piedra  ¡fe  li- 
dia, la  antracita  y  el  carburo  tío  hierro.  Oirás, 
como  ,  por  ejemplo ,  las  de  cuarzo,  dianas»  y 
caliza  ,  son  habiluuk-s  en  el  filade  y  aun  las 
ilos  primeras  estarían  en  el  caso  de  las  ante- 
riores: en  lin,  en  el  (Hade  se  encuentran  á  veces 
accidentalmente,  capas  de  feldespato,  serpenti- 
na, etc.,  sin  hablar  de  las  de  granito  ,  gneis, 
esquisto  micáceo  y  pórfido,  que  en  derlas  lo- 
calidades alternan  con  él.  Siendo  asi  que  la  roca 
-de  que  nos  venimos  ocupando,  se  encuentra,  ya 
eh  los  terrenos  llamados  primitivos,  ya  en  los 
ennsidnrados  como  Intermediarlos  ,  lo  mismo 
sucederá  con  las  capas  que  acabamos  de  nom- 
brar: sin  embargo  ,  las  de  esquisto  «luminoso 
y  gráfico  y  las  de  antracita,  pertenecen  esclu - 
skanicnle  á  Jos  terrenos  intermediarios ,  y 
aunque  no  creemos  necesario  referirnos  ii 
ellos  en  este  articulo,  diremos  algo  sohre  los 
oíros. 

í.°  El  talco  esquistim,  ó  esquisto  casi  en- 
teramente compuesto  de  laico,  perlencce  mas 
particularincnle-á  los  úilimos  terrenos  de  es- 
quisto micáceo;  ti  los  que  casi  del  lodo  so  com- 
ponen de  mica  y  que  por  consiguiente  su 
aproximan  á  los  terrenos  de  lilado  ,  a!  cual 
suelen  pasar:  en  terrenos  de  esta  naturaleza  es 
donde  por  lo  regular  encontramos  las  capas 
de  talco  esquistoso,  procedentes  del  paso  deli 
mica  al  talco  en  la  totalidad  ó  parle  de  ciertas 
capas. 

2.  "  El  esquisto  clorila  ,  o  mas  bien  el  clo- 
. rito  esquistoso  ,  no  difiere  verdaderamente  Je 
la  sustancia  anterior ,  sino  porque  eslá  mas 
cargada  de  hierro;  la  posición  de  ambas  tienen 
también  mucha  analogía. 

Estas  rocas  no  se  encuentran  mas-míe  en 
pequeñas  masas  6  capas,  y  son  ,  aló  menos, 
lan  frecuentes  en  los  esquistos  micáceos  y 
serpenlinicos  como  en  los  ¡Hades. 

3.  "   El  esquisto  coticula  no  es  mas  que  un 


S'¡8 


FILADE 


370 


Aladean  tanto  talcoso,  que  contieno  cuarzo,  en 
granos  mas  ó  menos  linos.  Cuando  son  de  suma 
tenuidad,  y  que  la  roca,  por  olra  parte,  ofrece 
cierta  consistencia  y  dureza  ,  sirve  de  piedra 
para  afilar. 

4,"  La  piedra  de  lidia.  Ta  hemos  dicho  que 
el  lilade  contenía  con  rancha  frecuencia  y  bajo 
diferentes  formas,  mucho  cuarzo,  lo  cual  indi- 
ca que  la  sílice  abundaba  en  la  disolución  ó  en 
la  instancia  que  la  ha  producido.  Habrá  suce- 
dido aveces  que  las  moléculas  silíceas  perma- 
neciesen dispersas  en  la  masa  del  íilade,  et  cual 
se  impregnaría  así  de  ellas,  siendo  en  este  ca- 
so mas  duro  y  de  hojillas  mas  cerradas,  corno  la 
piedra  de  laque  ,  por  ejemplo  ,  que  ya  hemos 
meneionádS,  Si  la  cantidad  de  sílice  aumenta 
y  concluye  por  dominar  de  una  manera  nota- 
ble, se  tendrá  una  capa  de  esquisto  silíceo,  mas 
ó  menos  mezclada  de  materia  (iládica:  este  he- 
dió tiene  principalmente  lugar  en  los  iilades 
en  que  la  fuerza  de  cristalización  ba  tenido 
menos  acción,  es  decir,  en  los  que  sou  homo- 
géneos, negruzcos  y  tinturados  por  la  materia 
carbonosa,  como  las  pizarras,  en  cuyo  caso  es 
también  negro  el  esquisto  silíceo:  á  esta  sus- 
tancióle dió  Werner  el  nombre  de  piedra  de 
lidia,  (¡on  mucha  frecuencia  las  moléculas  silí- 
ceas que  la  constituyen  ,  en  lugar  de  formar 
capas  ó  lechos,  se  han  reunido  y  agrupado  en- 
medio  de  los  tilades,  arrastrando  consigo  una 
pequeña  porción  de  su  sustancia,  casi  del  mis- 
mo modo  que  se  reúnen  en  las  cretas  para 
formar  ríñones  y  tubérculos  de  silex,  de  donde 
resallan  las  masas  redondeadas  ó  bolas  de  li- 
dia que  en  ios  filados  existen  en  gran  cantidad, 
Casi  siempre  están  atravesadas  en  lodos  seuti- 
dcs,  por  nna  mullitud  de  vetillas  de  cuarzo 
blanco  y  cristalino,  ó  sean  unos  fllonciilos  for- 
mados casi  al  mismo  tiempo  que  la  piedra: 
liendlrfase  ésta  en  la  época  en  que  estuviese 
snn  blanda  y  rellenaríanse  las  hendiduras  con 
la  parte  mas  pura  de  la  sustancia :  las  partes 
helerogáncas  y  el  principio  colorante  perma- 
necerían en  la  masa. 

En  virtud  á  lo  que  se  acaba  de  decir,  la  pie- 
dra de  lidia  no  es  mas  que  un  cuarzo  ó  silex 
manchado  por  una  pequeña  cantidad  de  mate- 
ria estraña ,  siendo  posible,  según  esto  ,  que, 
bajo  los  conceptos  oricloguósticos,  no  merez- 
ca una  consideración  particular;  pero  no  suce- 
de lo  mismo,  mirada  la  cuestión  bajo  el  punto 
de  visia  de  la  geognosia,  en  la  cual  se  encuen- 
tra con  tanta  frecuencia,  y  con  tanta  frecuencia 
es  preciso  mencionarla,  que  conviene  designar- 
la bajo  un  nombre  particular ;  y  tanto  mas, 
cuanto  que  tiene  caractéres  suficientes  para 
distinguirse  de  los  otros  minerales. 

La  piedra  de  lidia  algunas  veces,  aunque 
raras,  se  presenta  en  grandes  masas  6  capas, 
que  nosotros  hemos  visto  en  Andreasberg,  don- 
de la  roca  es  de  un  hermoso  negro,  sin  veni- 
llas de  cuarzo,  y  de  fractura  concoidea.  Aun- 
quese  encuentren  ejemplos  de  su  posición  en 
lamayor  parle  délos  autores,  puede,  sin  em- 
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bargo,  decirse  que  son  generalmente  bastan- 
te raros,  por  mas  que  esta  piedra  sea  muy 
común;  pues  err  una  gran  porción  de  terrenos 
de  trasporte,  en  la  mayor  parte  de  los  cauces 
de  los  tórrenles  y  arroyos  que  corren  en  los 
terrenos  primitivos  é  intermediarios,  son  muy 
numerosos  sus  fragmentos:  fuera  del  cuarzo  tal 
vez  no  haya  roca  ninguna  en  que  con  mas  abun- 
dancia se  encuentre,,sobretodoett  los  sitios  le- 
janos de  las  montañas,  de  donde  han  podido 
proceder  los  cantos  rodados,  liara  vez  se  en- 
cuentra esta  roca  en  su  sitio;  pero  sus  restos  se 
hallan  en  todas  parles:  su  modo  de  formación 
es  generalmente  la  causa  de  este  hecho  bas- 
tante es  traordinarío. 

La  piedra  de  lidia  se  encuentra  también  en 
oíros  terrenos  que  los  fitad.es;  Mr.  Yoigt  atri- 
buye á  los  de  lilla  la  mayor  parle  de  aquellas 
cuyos  fragmentos  se  encuentran  en  los  ria- 
chuelos de  una  parle  de  Sajonia.  Mr.  Omalio  de 
Ilalloy  ha  observado  una  porción  de  ellos  en 
las  calizas  bituminosas  negras  del  país  de  Na- 
•mur,  Lieja,  ele, 

ü."  Las  capas  de  cuarzo  ¡¡uro,  bien  hailíno 
ó  cristalino,  bien  en  el  estado  opaco  y  escamo- 
so ó  granuloso,  son  bastante  comunes  en  los 
filados,  en  los  cuates  se  encuentran  de  lodos 
lámanos,  desde  aquellas  que  pueden  conside- 
rarse como  simples  láminas  interpuestas  entre 
las  hojillas  de  la  roca,  hasla  lasque  tienen  un 
espesor  bastante  grande  para  ser  consideradas 
como  masas  de  montañas:  la  maleria  de  estas 
capas  está  aveces  mezclada  de  lilade  y  toma 
un  uspeclo  hojoso. 

6.  ''  Las  capas  da  díabasa.  Lamayor  parte 
de  las  capas  y  masas  de  esta  roca,  que  hemos 
tenido  ocasión  de  ver,-  están  en  los  Iilades  y  las 
consideramos  como  subordinadas  á  ellos.  En 
la  mayur  parte  los  dos  principios  integrantes, 
el  feldespato  y  el  anQbol,  son  rara  vez  diferen- 
tes: forman  una  masa  compacta  y  de  color  ver- 
de, en  la  cual  se  ven  habituatmente  puntos  ó 
granos  piritosos.  En  los  filados  de  Sajonia  se 
encuentran  muchos  ejemplos  de  estas  capas. 

7.  "  Las  capas  calizas  se  encuentran  en 
grandes-cantidades  en  la  mayor  parte  de  los 
terrenos  de  íilade.  Casi  siempre  están  mezcla- 
das cou  su  masa,  bien  cerca  de  la  superposi- 
ción, bien  en  lodo  su  espesor.  Cuando  la  mez- 
cla no  se  efectúa  mas  que  en  las  inmediaciones 
de  la  superposición,  se  hace  con  frecuencia  de 
una  manera  bastante  notable,  que  hemos  te- 
nido ocasión  de  comprobar  en  varios  pantos: 
el  filade,*en  la  proximidad  de  las  capas  calizas, 
empieza  á  cargarse  de  su  sustancia,  y  continúa 
cargándose  de  ella  hasta  la  parte  que  pudiera 
considerarse  como  la  linea  de  demarcación  en- 
tre las  dos  capas,  si  posible  fuese  marcar  una 
linea:  fuera  de  aqui,  él  lilade  disminuye  gra- 
dualmente, y  no  se  tarda  en  llegar  á  la  caliza^ 
pura.  La  disposición  reciproca  de  las  dos  sus- 
tancias es  también  digna  de  notarse:  ambas 
malerias  se  forihan,  cada  cual  por  una  parte 
diferente;  la  caliza  toma  la  forma  de  pequeñas 
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masas  aplastadas  que  casi  se  disponen  en  un 
mismo  plano,  y  que  oslán  rodeadas  y  envuel- 
tas por  ol  liladé,  el  cual  domina  en  ella;  pero 
cuando  su  cantidad  es  menor,  preséntase  en 
porciones  muy  aplastadas,  dispuestas  en  líneas 
paralelas  y  cu  lu  masa  caliza  que,  por  osla  ra- 
zón ,  adquiere  un  aspoclo  estratificado  :  en 
cnanto  á  las  hojillasy  son  tan  corlas,  tan  espe- 
sas y  tan  difercnlemenle  cpnlprneadbs  y  con- 
fundidas, (|ue  su  conjunta  no  presenta  mas  que 
iiuperíeetaiucuíe  la  leslura  esquistosa.  Veces 
hay,  cuando  el  íllade  domina  de  una  manera 
absoluta,  que  las  hojillas  esíán  taimadas  cu 
las  superficies  do  su  propia  sustancia,  y- de 
caliza  en  el  interior.  Saussure  lia  observado, 
en  tas  montañas  do  las  cercanías  de  Genova, 
tma,disposicson  análoga  déoslas  sualancias.. 

Hay,  por  ultimo-,  casos  cu  que,,  inlercuíadas 
en  los  (Hades  se  encuentran  ciempiés  de  capas 
feldespálicas  y  de  serpentina. 

Edad. 

El  íllade,  y  por  esta  razón  parUcularmenfe 
le  damos  tanta  importancia  y  acaso  mis  huya- 
mos cstemlído  en  él,  no  mas  de  lo  que  debié- 
ramos, sino  mas  ds  lo  que  nos  habíamos  pro- 
puesto, en  atención  al  estrechísimo  cuadro  á 
qne  nos  vemos  reducidos;  el  (Hade,  decimos, 
es  el  último  anillo  en  la  probéis-ación  de  las 
formaciones  esquistosa*  prtnu'i ivas;  y  en  la 
actualidad"  entra,  á  lo  menos  por  una  mitad,  cd 
los  lerrenos  intermediarios  o  de  transición.  • 

Desc  oviposición. 

Por  mas  que,  generalmente  hablando,  cedan 
los  illades,  liládicos,  Cuu  nuicba  facilidad,  á 
la  descomposición,  no  dejan  de  presentar  di- 
ferencias baslanle  sensibles  bajo  esto  concep- 
to. Los  que  están  impregnados  de  sílice  resis- 
temnojor  a  la  descomposición,  y  c-sla  circuns- 
tancia, tas  masas  de  cuarzo  que  esta  roca  son- 
tiene  y  la  posición  de  las  .capas,  tan  írecucnle- 
nienle  vertical,  dan  muchas  veces  á  estas  mon- 
tañas un  aspeclo  liñudamente  festonado  y  pro- 
fundos valles  separados  por  crestas  agudas. 

La  descomposición  es  á  menudo  causa  de 
que  los  (Hades  negros  pierdan  su  principio  co- 
lorante, o  sea  el  carbono  que,  uniéndose  con  el 
oxigeno  de  la  atmósfera,  se  disipa  bajo  la  fur- 
nia de  gas  ácido  carbónico.  Algunas  veces  he- 
mos visto,  en  las  canteras  de  pizarra»,  masas 
de  esta  roca,  atravesadas  por  fisuras,  con  cuya 
ayuda  se  habia  introducido  la  acción  deseoui- 
ponenle  y  descolorado  las  partes  adyacentes 
basta  algunas  liueas  de  distancia;  de  manera 
que  el  corte  de  estas  masas  presentaba  el  as- 
pecto de  un  mosaico  formado  de  piezas  negras 
guameeidas  de  blanco. 

La  tierra  que  resulta  de  la  descomposición 
de  lós¡filades,  parece  ser  mny  muy  propia  pa- 
rala vegetación,,  y  la  mayor  paite  de  los  terre- 


nos formados  con  ello,  eslán  generalmente  bien 
poblados  de  árboles. 

Alélales  y  estansion. 

1!1  (Hade  es  rico  cu  niélales;  pero  la  mayor 
liarte  de  tus  de-prisilos  metálicos  que  en  osla 
.roca  se  han  observado,  como  los  del  naríif 
Bretaña  (Francia),  Méjico,  España,  ele,  perle'! 
necen  á  los  filados  íriteripediários. 

Concluiremos  haciendo  una  observación  re- 
lalivamenle  á  la  eslension  do  los  Aladea.  Eii- 
cuéhírapse  muy  esparcidos  en  la  naturaiciii, 
donde  ocupan  considerables  espacios,  pero  la 
mayor  parle  están  en  los  terrenos  i  ni  oí-media - 
l  ius.  y  aun  acaso  sucede  oslo  respecto  á  lados 
tas  cjué  ¡¡eñen  una  grande  eslension:  tal  es,  á 
lo  menos,  la  opinión  de  algunos  géognoslas 

FILADELFÜS;  {¡Hilaria.)  lisia  palabra  ha  ai- 
do  formada  de  dos  griegas  compuestas,  que 
Mgtiiíiean  amigo  délas  liérmjiños,  y  era  el  nom- 
bre escolástico  délas  sociedades  formad, is  pur 
jóvenes  cinidiicipiilosen  Francia  y  ilémaníá  al 
separarse  para  destinos  diferentes  con  la  i p¡ roi*- 
fidiinilne  de  vulver  á  verse,  lia  Habido  mil  so- 
ciedades de  oslas;  pero  solo  una  llegó  á  adqui- 
rir en  Francia  la  importancia  pbjiíiea  propia  de 
una  sociedad  secreta  no  pócó  leniihle.  Sus 
miembros  mas  notables  J'uerou  Jacobo  José  Ou- 
ilel,  que  ála  edaddoSSaños  llevábala  dirección 
de  la  sociedad,  Malel,  i.ahorie,  Holmig  y  lus 
eoioneles  Deleley  y  Foy.  La  dirección  política 
dada  á  los  íitadelfus,  partió  deDesancon  el  año 
\a01.  .Opusiéronse  fuertenieiile  al  engrandeci- 
miento del  imperio  y  no  dejaron  ya.  a  lo  último 
de  favorecer  lá  causa  de  los  bortones.  La  pali- 
cia  desbarató  algunos  de  sus  planes  revolucio- 
nario^ y  varíes  asociados  sufrieron  la  imierta, 

FILAME.NTO.  i/j'ii/íhi/cíi.)  £1  íllaiiienlo  es  el 
pezoncillo  que  sostiene  la  antera  ó  la  cápsula 
del  estambre.  La  naliiraloza  nos  ofrece  en  esla 
parte  de  la  flor,  como  en'  lodas  las  demás,  va- 
riedades dignas  de  ta  mayor  alencinn:  de  ellas 
indicaremos  las"  principales.  El  flíauíériío  es 
único  en  la  mayor  parle  de  los  vegetales,  pera 
es  doble  en  la  satino,  y  triple  en  la  fuma- 
ria, ele.  Tampoco  en  todos  ellos  es  uniforme: 
es  capilar  y  delgado  como  un  cabello,  é  igual 
en  loda  su  longitud  en  el  llantén;  plano  por  el 
coulrariu  ■>  chalo,  y  comprimido  por  sn  base 
cu  l;i  Ucfté  de  pajaro  y  el  ajo  puerro,  de 
hechura  de  cuña  ú  cuniforme  en  el  ialirI\'o, 
revnello  en  espiral  en  la  hirlhulla:  el  filátaetllo 
.tal  tulipán  sci  asemeja  á  una  lesna;  és  ahor- 
quillado en  amebas  especies  de  ajos,  separado 
i)  trastornado  en  la  gloriosa,  y  por  úlfimo,  eri- 
zado en  la  anagalidu  de  campos. 
n-'  Los  filamentos  de  los  estambres  de  una  mis- 
ma Mor,  no  siempre  son  lodos-iguales;  los  hay 
mas  ó  menos  largos,  y  pueden  ser  irregulares  en 
su  l  amaño,  su  (i gura  y  su  duración.  Son  desigua- 
les en  las  cruces  do  Jerusaten,  cu  la  sgitBiffar 
yia;  irregulares  eu  la  hiiiuera,  muy  largos  en 
el  llanlen,  y  muy  cortas  en  e!  triglochin. 
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La  inscrcion-ó  situación  del  (llámenlo,  ian 
interésame  fia  parccblo  algunas,  autores,  rj  i  le 
iHgta  lian  I  legado' á  creer  qño  podía  servir  ríé 
liase  á  un  sistema  botánico,  lie  e's'fíl  manera  los 
lia  considerado  Gleditso.h.  Los  filamentos  eslán 
prendidos  map  comunmente  en  el  receptáculo 
den  la  curóla,  como  sucede  siempre  en  las 
nipnopetalás,  y  alguna  aunque  rara  vez  en  las 
polipétalas,  ó  en  el  cáliz,  como  sucede  con  los 
rosales,  ó  finalmente,  en  el  pistilo,  lo  que  solo 
acontece  en  las  cañas  de  Indias  y  en  las  aris- 
lojOnuias. 

El  color  de  los  filamentos  es  por  lo  fegular 
mi  verde  muy  claro,  casi  blanco;  en  algunas 
plantas,  sin  embargo,  como  son  ciertas  clases 
de  pérsicos,  sucede  (pie  son  blancos  con  pun- 
tos encarnados,  los  del  níspero  común,  son  de 
color  do  rosa. 

FILANTHOPÍA.  Esta  palabra,  de  origen  griego, 
soba  introducido  recientemente  en  las  lenguas 
modernas  para  espresar  et  amor  hacia  nues- 
tros semejantes  como  individuos  dé  la  humani- 
dad y  miembros  de  una  misma  familia,  tíadia- 
bitlo  escritores  católicos  queso  lian  pronuncia- 
do contra  la  pnlabra  filantropía,  y  sobre  lodo, 
contra  sus  tendencias,  manifestando  que  venia 
á  destruir  la  caridad  evangélica,  siendo  inca- 
¡laz!dí!  reemplazarla.  Creemos  que  hay  algo  de 
exageración  en  los  ataques  dorpioha  sido  obje- 
tóla palabra  ■filantropía  y  el  sentimiento  que  es- 
presa.  Verdad  es  que  lia  sido  producto  inme- 
diato déla  Bjbsólia;  pero  su  origen  vefíadero, 
luinfpia  mediato,  eslá  en  ei  crisíianismo  como 
osla  el  del  sentimiento  Humado  raridad.  Yon 
efecto,  el  cristianismo,  al  declarar  queJos  hom- 
bres son  hermanos  enti'e  si,  al  predicar  el  amor 
d  nuestros  scmejanlcs  y  la  abnegación  y  el  sa- 
crillcio,  predico  la  (Ha'htrbphj:  solo  que  el  cris- 
tianismo so -dirigió  al  hombro  indtvidualmenlc 
y  produjo,  por  el  pronto,  sentimientos  indivi- 
duales, dejando  que  se  verificase  ei  cambio  so- 
cial y  que  naciesen  los  sentimientos  que  son 
correlativos  á  la  sociedad  á  través  del  tiempo  y 
de  los  siglos. 

tj  mejoramiento  producido  por  el  cristianis- 
mo ha  sido  tan  porteuloso  cine  admira  el  con- 
traste que  presenta  el  mundo  moderno  con  el 
mundo- antiguo.  Recuérdese  si  no  cual  fue  la 
sorpresa  con  que  aquel  público  congregado  en 
lili  espeeláculii  oyó  por  la  primera  vea  el  teo- 
so verso  de  Tercneio,  Homo  swn.'liumani  ni~ 
hila  mt  alie.nnm  pulo,  y  podrá  jungarse  del 
estado  de  aquellas  suciedades,  en  cuanto  ásen- 
liinieiilos  filantrópicos,  ó  sea  i  la  manera  de. 
considerar  a  los  demás  pueblos  y  á  los  demás 
hombres.  Kra  aquella  una  época  en  que  se  mi- 
raba á  los  esliangeros  como  enemigos,  en  que 
la  humanidad  terminaba  en  las  fronteras  de  la 
patria:  por  eso  el  pueblo  at  oir  á  Terencio  se, 
? Intió  conmover  como  si  le  hubiesen  herido  uno 
de  sus  sentimientos  y  de  sus  instintos  natura- 
les., pero  ahogado  y  adormecido  conio-realmen- 
te  estalla  por  ios  errores  dominantes  eft  este 
panto.  Fué,  pues,  preciso  que  viniese  el  cristia- 


nismo á  proclamar  en  alia  voz  que  todos  los 
hombres  eran  hermanos,  y  después  de  muchos 
siglos  lia  llegadn  á  rormularse  e! -sentimiento 
y  til  idea  de  la  filantropía  •; 

¿Pera  qué  diferencia  hay,  so  nos  dirá,  en- 
tre la  caridad  y  !a  filantropía'?  N'ingnna,  res- 
pondemos, .en  cuanto  í  su  origen,  porque  am- 
bas han  nacido  del  cristianismo;  ninguna  tam- 
poco en  ciianto  ¡i  su  objeto  ó  fin,  porque  ambas 
tienden  á  favorecer  á  nuestros  semejantes:  en 
lo  que  se  distinguen  es  en  la  forma  y  en  los 
motivos,  La  caridad  es  mas  individual,  la  filan- 
tropía es  mas  social.  La  caridad  es  esclusiva- 
mente  religiosa,  la  filantropía  tiene  mucho  de 
filosófica.  La  caridad  nos  lince  amar  á  los  hom- 
bres por  Dios,  la  filantropía  por  la  llumunidad. 
Por  eso  la  caridad  no  sale  de  la  esfera  de  los 
sentimientos  de  piedad  de!  individuo,  al  paso 
que  'la  filantropía  aspira  á  tomar  formas  osten- 
sibles en  la  sociedad  y  á  practicarse  por  los 
gobiernos  en  los  diferentes  ramos  que 'consti- 
tuyen ra  beneficencia  pública.  • 

llagamos,  pules,  que  cesenlas  prevenciones 
contra  la  filantropía.  Entre  ta  caridad  y  la  Qlan- 
Iropía  no  existe  contrariedad  ni  antagonismo, 
ambos  sentimientos  son  naturales  y  benéficos, 
ambos  deben  coexistir  y  marchar  unidos  va 
que  tienden  á  un  mismo  resultado,  á  aliviar 
los  males  de  nuestros  semejantes. 

FILARIA.  {Historia natural,  zoología — Hd- 
minlm.)  Los  helmintos  nemafoides,  llamados 
asi,  tienen  por  carácter  principal  un  cuerpo  tan 
sumamente  largo  y  cenceño,  que  ha  dado  luirar 
áq'ue  fuesen  comparados  á  hebras  de  hilo.  Son 
Illanco- amarillentos  ó  rojizos,  y  de  forma  cilin- 
drica, reduciéndose  su  diámetro  mas  ó  menos 
en  las  estremidades.  Son  parásitos  de  otros  ani- 
males, y  ¡lOr  lo  tanto  entozoarios,  á  pesar  de 
lo  cual  Lineo  ios  renne  en  un  mismo  género 
con  los  gordius.  0.  Y.  Mnllerfué  el  primero  que 
los  separó  de  estos  últimos  en  1787,  desde  cu- 
ya época  osla  distinción  fuéaeeptada  por  todos 
los  naturalistas.  El  género  de  las  filarías,  sin 
embargo,  no  eslá  todavía  caracterizado  con  to- 
da  precisión';  las  numerosas  especies  que  se  le 
lian  incluido  no  se  han  estudiado  lobaslaote,  y 
únicamenlo  las  mas  volumin^as,  ó  las  que  con 
mas  frecuencia  se  presentan  a  ios  ojos  del  ob- 
servador, son  las  que  han  dado  una  idea  vaga 
del  grupo  en  general. 

La  boca  de  las  /í/njv'os'ocupa  la  parte  terminal 
anterior  de  su  cueepo,  y  es  redonda  ó  trian- 
gular; algunas  especies  están  diversamente 
armadas;  su  canal  intestinal  es  incompleto  y 
se  compone  de  un  esófago  corto,  tubular,  y 
mas  estrecho  que  ei  infesliuo,  del  cual  nos 
ocuparemos  al  tratar  délas  demás  uemaíoides. 
El  ano  cu  que  termina  dicho  canal  se  encuen- 
tra á  la  estremidad  posterior  del  cuerpo,  ó  mis 
ó  menos  próximo  á  ella,  k  su  lado  se  abre  el 
aparato  genital  masculino  (en  uñ  sitio  ceñido 
bilalcralmenfe  por  una  ala  membranosa)  que 
da  paso  á  dos  espiculas  consideradas  como  pe- 
nes, larga  la  una,  y  mas  ó  menos  torcida,  eir  - 
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cunstancia  que  determina  uno  de  los  mejores 
caracteres  del  género,  y  corta  la  otra,  que  es 
puramente  accesoria.  El  orificio  del  órgano  fe- 
menino se  presenta  muy  próximo  á  la  boca-,  y 
los  huevos  que  son  elípticos,  ó  casi  puede  de- 
cirse globulosos,  se  abren  algunas  veces  dentro 
déla  misma  madre.  No  hay  entre  ellos  indivi- 
duo alguno  que  pertenezca  á  los  dos  sexos.  La 
piel  que  cubre  el  cuerpo  délas  filarías  es  mas  ó 
menos  dura,  elástica  y  delicadamente  anillada 
en  ciertas  especies;  en  otras  al  contrario,  no 
aparece  anitladura  alguna.  Dejando  en  el  agua 
por  espacio  de  un  rato  uno  de  estos  animales 
muerto,  se  observa  que  la  imbibición  le  hincha, 
rasga  su  vestidura  y  aparecen  sus  intestinos  y 
sus  órganos  reproductivos  formando  hernia  al 
esterior.  La  anatomía  de  estas  helmintas  ha  si- 
do estudiada  sucesivamente  por  los  señores 
Creplin,  E.  Desloucbarop,  C.Lehlond  de  Siebol, 
Valeueiennes,  Dujarden,  etc.,  etc.,  ele. 

lío  siendo  posible  establecer  una  caracterís- 
tica cierta  de  las  filarías,  ni  clasificarlas  por  un 
método  que  se  apoyé  en  las  verdaderas  afini- 
dades délas  especies  entre  si,  se  las  suele  euu- 
merar  por  el  orden  de  los  animales,  de  que  son 
parásitos.  Son  varias  las  partes  del  cuerpo  que. 
infestan;  unas  viven  en  el  tejido  celular  sub- 
cutáneo, y  oirás  en  algún  olro.  Lashay  que  atra- 
viesan de  parte  á  parle  los  órganos,  ya  seáu  los 
mucosos,  ó  ya  el  corazón  mismo,  sin  perjudi- 
car á  lo  que  parece  su  economía;  bailas  tam- 
bién en  ciertos  quistos  y  en  otras  regkm.es,  y 
lasta  en  lasangre.  Estas,  á  causa  de  su  habi- 
tación, son  contadas  entre  las  helmintas  hema- 
tozoariás.  Lasangre  del  perro  y  la  de  la  rana 
las  contienen,  si  bien  en  los  primeros  nose  han 
podido  demostrar  quesean  verdaderas  filarías, 
á  causa  de  su  gracilidad.  Presénlanse  si,  con 
las  apariencias  de  tales,  mas  como  no  se  han 
reconocido  sus  caractéres,  nada  tendría  de  par- 
ticular que  fuesen  vibrátiles.  Tales  parecian  sel- 
las que  nosotros  hemos  podido  observar,  mer- 
ced á  la  galantería  de  los  señores  Delafond  y 
(Mibi.  Las  Alarias  lieraatozoariasdelas ranas  han 
sido  descubiertas  en  primer  lugar  por  e¡  pro- 
fesor Valenlin  de  Berna,  y  estudiadas  después. 
prpfundauiente'gV  el  doctor  Vogb,  el  cual  ha  re- 
conocido Alarias  nembras  largas  de  27  milíme- 
tros, que  deponen  susliijos  vivos  en  la  cavidad 
abdominal  de  estos  batracios,  desde  cuyo  sitio 
pasan  al  tórrenle  circulatorio.  Los  foelminlolo- 
gistas  citan  tres  especies  de  Alarias  que,  según 
ellos,  viven  en  la  especie  humana,  son:  filaría 
medimnsis,  el  gusano  de. Medina,  ó  dracúncu- 
lo;  F.  brouchialte  y  F,  oouli,  deloscualós  nos 
ocuparemos  estensamente,  al  concluir  con  los 
de  los  animales. 

Las  especies  de  mamíferos  cuyos  nombres 
ponemos  í  continuación  tienen  denlro  de  si  fi- 
larías en  mayor  ó  menor  número:  coaita  y  tifi 
[filaría  uracüis),  murciélago  discoloro,  erizo, 
marta,  veso,  perro,  ratón,  liebre,  caballo  (F. 
papillasa),  ciervo,  buey  (en  el  ojo),  búfalo,  ba- 
íleñóptero  rorcal. 


Atribúyesse  también  á  las  avessiguieutes:  y», 
rias  aves  de  rapiña  y  corvideas  (F.attmmta) 
varios  goriones  de  la  familia  de  los  mirlos  m 
cofinos,  golondrinas,  etc.,  etc.,  trepadores  y 
otros,  ortega,  cigüeña  negra  (F.  labiosa)  ga- 
viota, cisne  y  pato. 

La  culebra  lisa  es  el  único  reptil  en  que  55 
han  podido  observar  de  un  modo  cierto. 

La  rana  roja  (rana  temporaria),  entre  los 
amfibios  presenta  el  F.  rubella,  el  mismo  que 
los  señores  Valentín  y  Vogb  han  encontrado  en 
la  sangre  de  este  batracio. 

Muchas  especies  de  mar  y  de  agua  dulce 
presentan  filarlas,  entre  las  cuales  no  seobser- 
van  diferencias  especificas,  y  llevan  el  nombre 
de  F.  piscium.  Otros  peces  se  ven  atacados  por 
filarías  diferentes  de  eslas. 

Los  animales  articulados  suelen  abundaren 
parásitos  del  mismo  género.  Hay  muchos  clcóp. 
teros,  sevrópteros,  hiruenópteros,  hemlpieros, 
mas  de  veinte  lepidópteros,  y  algunos  dípteros 
laminen  que  en  su  disección  presentan  muchas 
diarias,  cuya  lisia  formada  por  los  autores  que 
se  hau  ocupado  de  ellas,  se  encuentra  en  la 
obra  del  señor  Dujardiu  sobre  las  helminlas. 

En  el  mismo  caso  se  encuenlran  ciertos  mo- 
luscos, entre  ellos  la  gibia,  á  quien  se  atribuye 
la  filaría  piscium.  El  señor  Dujardin  cita  tam- 
bién dos  filarías  encontradas  por  él  en  el  este- 
rior, viviendo  en  el  agua  dulce,  llamándolas 
F.  aqualilis  y  lacustris,  y  demostrando  evi- 
dentemente que  pertenecen  al  género  que  nos 
ocupa  y  no  á  los  gordius, 

En  cuanto  á  las  filarías  parásitas  de  k 
especie  humana.  Dos  de  ellas  apenas  son  cono- 
cidas todavía. 

La  primera,  llamada  F.  bronchialis  fué  des- 
cubierta por  Treultler  en  1789  en' los  borbollo- 
nes tuberculosos  de  un  hombre  muerto  deesce- 
sos  venéreos.  Estos  gusanos  tenían  unos  25  mi- 
límetros de  largo.  Treultler  les  atribuye  dos 
puntas  torcidas,  salientes,  detrás  de  la  cabeza; 
mas  Rndolfi  cree  que  son  los  órganos  genitales 
del  sexo  masculino,  en  cuyo  caso  Treultler  lia- 
liria  ¡ornado  la  parte  anterior  por  la  posterior. 
Esta  especie  lia  merecido  formar  un  género 
aparte  llamado  hamularia.  ( Véase itamularta.] 
Filaría  oculi.  El  doctor  Guyon  habla  de 
una  Diaria  que  encontró  en  la  conjuntiva  de 
una  negra  en  la  Martinica.  Este  gusano  (que  lie- 
mos tenido  á  la  vista);  es  muy  semejante  á  las 
filarías,  según  permite  juzgarlo  el  mal  estado 
do  conservación  en  que  se  encuentra  el  indivi- 
duo. Tiene  unas  diez  líneas  de  largo  y  podría 
también  ser  un  dracúncuto  jóven  ó  un  macho 
de  esta  especie. 

Filaría  medinensis.  Es  la  mas  célebre  en- 
tre todas  las  especies  del  género  Alaria.  Si  bien 
sus  earacléres  no  han  sido  observados  todavía 
de  un  modo  completamente  salisfaclorio,  pode- 
mos, sin  embargo,  desmentir  desde  luego  mu- 
chas circunstancias  que  falsamente  selealri- 
huian,  tales  como  las  armaduras  bucales,  el 
gancho  corchete  caudal,  con  que  según  decían, 
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se  agarra  á  nuestros  tejidos,  la  presencia  de 
una  írompa  bucal,  la  carencia  de  órganos  in- 
ternos de  asertos  todos  pronunciados  por  auto- 
res, que  si  llegaron  á  estudiar  este  objeto,  lo 
hicieron  coa  la  mayor  ligereza.  La  piaría  de 
Medina  lia  sido  llamada  también  dracúnculo, 
gusano  de  Guinea,  etc.  Perlenece  á  las  regio- 
nes intertropicales  del  mundo  anligno,  en 
Africa  y  en  Arabia,  y  segun  parece  es  común 
en  machos  sitios,  lis  un  gusano,  esencialmente 
subcutáneo  o  de  tejido  celular  eslra-muscu- 
Isr.  A  veces  ocasiona  tnmores  peligrosos 
que  en  los  países  incultos  ,  donde  se  puede 
decir  que  es  endémico,  son  tratados  con  res 
medios  tan  malos  como  el  mismo  parásito. 
Algunos  viageros  lian  (raido  directamente  del 
Africa  estos  dracúnculos,  poro  también  se  han 
encontrado  en  otros  países,  y  pariicnlarmentti 
en  individuos  de  raza  negra  destinados  á  la 
venta.  En  nuestros  hospitales  se  lian  visto  euro- 
peos enfermos. que  durante  su  permanencia  en 
Africa  habían  sido  atacados  por  el  gusano  que 
nos  ocupa. 

El  célebre  médico  y  fisiólogo  de  (lompenlm- 
gue,  Mr.  Jacobsou,  esludió  el  dracúnculo  vivo, 
y  obséivó  que  el  cuerpo  de  esta  helminta  esta- 
ba casi  lleno  de  gusanilos  muy  diminutos,  hijos 
del  mismo  animal.  Las  filarías  de  Medina  son 
efectivamente  vivíparas,  basta  el  presente  siem- 
pre las.  hembras  han  sido  reconocidas  parási- 
ta del  macho,  y  esta  circunstancia  esplica  el 
cuidado  que  ponen  los  médicos  africanos  ó  ára- 
bes en  no  despachurrarlos  cuando  los  eslraen 
do  ¡os  tumores  que  ocupan,  pues  fácilmente  se 
concibe  que  al  romperse  uno  de  aquellos,  las 
diarias  pequeñas  que  queden  en  la  herida  lian 
de  ocasionar  crudos  dolores,  empeorando  con-' 
siderabiemente  la  misma  enfermedad  cuyo  ger- 
men  se  trataba  de  destruir.  La  filaría  se  estrae 
enrollando  una  de  sus  estreraidades  á  un  cuer- 
po prolongado  que  sirve  deeje  para  hacerla  dar 
cada  dia cierto  número  de  vueltas  proporciona- 
do á  la  parte  de  cuerpo  que  pueda  irse  echando 
faera. 

lío  se  lia  esplicado  todavía  la  manera  con 
que  se  comunican  las  filarías  á  la  especie  hu- 
mana. La  opinión  común  en  Africa  es  que  sue- 
le inocularse  su  germen  en  las  personas  que 
van  á  beber  en  las  fuentes  ó  sitios  pantanosos, 
opinión  que  no  nos  parece  desacertada,  sabien- 
do que  las  Alarias  suelen  atacar  las  estremida- 
dos  inferiores.  ¿Sucederá  con  estas  helmintas 
lo  que  con  los  gordius  y  los  mermos,  que  son 
estertores  durante  cierto  período  de  su  exis- 
tencia, y  parásitos  de  otros  insectos  durante 
otro  período? 

flLAIÍMÚNlCD.  Se  da  este  nombre  á  todos 
los  apasionados  al  arte  encantador  de  la  músi- 
ca, pero  que  rio  la  cultivan  como  profesores. 
En  España  se  llaman  aficionados  y  en  Italia  di- 
Itilántí. 

T1IAT0Í1A.  (Véase  nitADo.) 
.       0  PH1LBS  (isla  de).  (Geograftaé  kisto- 
ríííJ-  Bajo  esta  denominación  vulgar  se  cono- 


ce una  isla  del  Nilo  situada  éti  la  estremidad 
meridional  del  Egipto,  dos  leguas  mas  arriba 
de  la  célebre  ciudad  de  Syena  y  de  la  primera 
calarala  que  se  encuentra  subiendo  este  rio.  El 
nombre  de  Philes  ha  sido  discutido  por  muchos 
sabios;  se  habuscado  su  origen,  su  ortografía, 
y  por  la  que  han  adoptado  los  escritores  grie- 
gos se  ha  escrito  el  nombre  de  Piules  como  re- 
presentando el  sentido  de  la  palabra  griega 
<I>;.As!,  los  Amigos,  Estrabony  Plutarco  no  la 
escriben  lo  mismo,  pero  á  pesar  de  esta  diver- 
sidad, la  mención  quede  esta  isla  hacen  di- 
chos autores  y  algunos  otros  basta  para  dese- 
char la  opinión  de  Procopio  que  refiere  que, 
habiendo  Dioeleciano  erigido  un  templo  en  la 
isla,  quiso  que  su  altar  fuese  comun  á  los  ro- 
manos y  á  los  bárbaros  (es  decir  á  los  egipcios 
del  Oeste),  con  objeto  de  que  la  comunidad  de 
sacrificios  estableciese  relaciones  de  amistad 
entre  ambos  pueblos,  de  donde  llamó  ala  isla 
l'hita:,  los  Amigos.  Los  escritores  cophlos  la 
denominan  Pilak,  resto  del  antiguo  nombre 
egipcio  Manlak  tal  como  está  aun  escrito  en 
algunos  monumentos  egipcios  del  reinado  de 
l'huraon  Neclanebo,  en  el  siglo  Yl  antes  de  la 
era  cristiana.  Entre  los  árabes  se  conoce  por 
Djesirat  el  Birbá,  isla  de  Birbé  ó  del  templo. 

A  la  altura  de  Philes  tiene  el  Nilo  cerca  de 
una  legua  de  ancliuraentre  sus  dos  orillas:  la 
isla  por  el  oriente  disla  de  (ierra  250  metras; 
tiene  por  su  parte  mas  ancha  f25  metros  y 
380  de  longitud,  lo  que  da  una  circunferencia 
de  900  melros  próximamente.  Un  muro  ó  ma- 
lecón ta  cerraba  en  otro  tiempo,  y  aun  se  ven 
esparcidos  por  el  terreno  algunos  vestigios,  los 
que  han  dado  origen  á  una  observación  impor- 
tante: algunas  parles  de  ese  muro,  en  declive 
muy  pronunciado  adelautan'hácia  el  rio,  y  en 
vez  de  superficies  planas  presentan  una  cur- 
vatura horizontal  cuya  concavidad  mira  hácia 
el  hsdodel  agua:  es  una  bóveda  elevada  hori- 
zantulmcnte  contra  el  empuje  de  las  tierras,  ' 
lo  que  hace'suponer  que  los  estrenaos  del  arco 
eran  puntos  de  apoyo  construidos  con  habili- 
dad pora  que  fuesen  sólidos.  Esta  bóveda  existe 
aun  bien  conservada.  Bajando  de  tierra  firme 
con  barcas  a  la  isla,  se  echa  de  ver  que  toda  la 
superficie  del  rio  está  erizada  de  rocas  de  gra- 
nito, entre  las  que  llama  la  atención  una  mas 
alia  cerca  de  cincuenta  pies,  cuya  parte  supe- 
rior eslá  labrada  á  maucra  de  asiento  ó  sillón 
sin  respaldo:  llégase  á  él  por  unos  escalones 
abiertos  detrás  de  la  roca:  se  notan  también 
algunas  esculturas  é  inscripciones  egipcias. 

La  isla  está  poco  habitada;  sus  naturales, 
egipcios  ó  nubios,  viven  en  cabañas  que  hacen  - 
ai  abrigo  délos  edificios  antiguos.  La  primera 
vez  que  fueron  á  olíalos  franceses  del  ejército 
deEgiplo,  se  opusieron  ¡os  hahilanles  i  que 
desembarcaran;  pero  á  pesar  de  esto  fué  ocu- 
pada. Viendo  los  naturales  que  lo  que  alraia 
la  concurrencia  eran  los  monumentos,  ofrecie- 
ron demoler  los  templos  en  cuanto  pudiesen 
para  no  ser  turbados  en  su  soledad;  pero  la 
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masa  de  eslos  celebres  edificios  podía  desaliar 
su  absiitiln  cú lera. 

Yarian  las  opiniones  rb.spee.tb  ¡Ha  apllgilé- 
dad  de  la  civilizaron  cu  Pililos.  Se  lia  argu- 
fn'éhfado  en  cierto  modo  con  el  pornlirc  de  Osi- 
ri.s  para  hacerla  remontar  á  los  tiempos  primi- 
tivos. Con  efecto,  l'liilcs  era  la  ¡sia  santa  de 
Ostris;  pero  ésto  oo  fijé  uno  do  los  personases 
de  primer  orden  dala  religión  egipcia.  írn 
una  personificación  á  la  última  generación  de 
uno  ile  los  mas  elevados  personases  del  siste- 
ma  egipciu:  Ósiris,  isis,  liosos,  eran,  si  puede 
decirse  asi,  una  idean!  alcance  dolos  mtfttos 
instruidos.,  en  una  palabra,  divinidades  popula- 
res, lo  onal  esplica  su  gran  celebridad  para  que 
ni  nombre  h'áya  sido  acogido  por  los  griegos 
y  los  roinanos  mas  modernos.  Habiendo  sido 
d'eS.lrüldi¡:S  portas  invasiones  estnutgcras  Ina 
clases  elevadas  del  Egipto,  se  perdió  eoo  ellas 
la  alia  (ilosofia,  pero  sobreviviendo  siempre  el 
pueblo  átodo,  subsistieron  las  ideas  populares; 
y  el  culto  de  las  divinidades  que  estaban  deu- 
Iro  del  lítntjc  de  su  comprensión. 

El  estudio  de  los  monumentos  egipcios  de 
la  isla  de  Pbiles  corrobora  nuestra  observación, 
pues  se  echa  de  ver  que  los  t|ue  se  erigieron 
en  honor  de  Isis  y  Osiris  son  de  los  últimos 
monumentos  del  arle  egipcio,  en  la  época  de 
los  reyes  griegos  y  délos  emperadores  roma- 
nos: hay  que  cscepluar,"  sin  embargo,  los  res- 
tos dé  un  templo  dedicado  á  la  diosa  Halor 
(Venus)  que  se,  remonta  al  tiempo  del  t'hur  ó 
pharaou  Ni-clanebo,  destronado'  por  Eanibises 
h.H'hiel  año  525  antes 'de  la  era  cristiana.  En 
todas  parles  ademas  las  esculturas  religiosas 
representan  el  míllio  de  Isis  y  ürisis,  asi  como 
numerosos  cuadros  en  honor  de  los  diuses  so- 
beranos de  esla  localidad. 

El  templo  pequeño  al  Sur  de  la  isla  es  el 
de  Ncctanebo,  Una  gran  galería  quo  conduce  al 
templo  mayor  es  de  la  épocá  romana,  ptíesque 
se  leen  los  nombres  de  Augusto,  de  Tiberio  y 
de  Claudio. 

Una  parle  del  templo  mayor  es  de  Ptolomeo 
Philometor,  el  resto  es  de.  Ptolomeo  Ph.íjade!- 
pho  ó  de  Evergetes  II,  Bu  otros  edificios  te 
nota  el  concurso  de  los  reyes  griegos  .y  de  los 
emperadores  romanos. 

En  el  templo  grande  de  Isis  ha  sido  donde 
so  encontró  grabado  on  la  pared  un  testo  gafan 
glili.co  y  otro  griegomny  análogos  á  los  tic  la 
célebre  Inscripción  dé  Roseta.  Ilaco  poco  tiem- 
po se  metió  mucho  ruido  con  este  pretendido 
descubrimiento,  pero  Mr.  Salí,  cónsul  inglés,  lo 
liabia  visto  ya  y  dado  un  írugmetdo  de  él  hace 
mas  de  vcinle  años.  Fué  reconocida  laminen 
osla  inscripción  cuando  estuvieron  en  Pifies 
Cbampolion  el  ¡oven  y  sus  compañeros  de  vla- 
ge,  y  hasta  ahora  no  se  ha  sacado  de  su  texto, 
copiado  recienlcmeute  por  sabios  viajeros, 
otra  cosa  que  la  esperanzado  encontrar  oíros 
semejantes  ó  análogos  mejor  conservados  y 
por  lo  tanto  mas  útiles  ala  ciencia.  En  la  in- 
mediación á  I'hiles  hay  otra  isla  pequeña  de- 


nominada Rpghé,  que  T2ntre  los  antiguos  egip- 
cios se  llamó  Sncm.  En  ella  se  éncuótítfán  res- 
los  de  edificios  sagrados,  rjue  aun  hoy  din  \\K. 
van  los  nombres  de  los  reyes  de  la  décima  oc- 
tava dinastía,  y  rpie  so  remontan  al  siglo  XVI  y 
y^VII  antes  do  la  cra  cristiana,  siendo  por  con- 
siguiente contemporáneos  de  las  maravillóte 
conslrucc.io.uos  deTlicbas.  Bu  ellos  se  Icenla 
nombres  de  Memnon,  de  íthnmscs,  de  Ama- 
sis,  etc.  Las  rocas  aisladas  de  las  inmediacio- 
nes están  también  Nenas  dé  inscripciones  j¡. 
i'ogíffleas,  y  la  conclusión  natural  que  se  tic-- 
prendo  de  sus  techas  es  que  la  isla  de  ftogl|ó 
estuvo  mucllá antes  que  la  definios  oonsagra- 
!a  poi1  la  religión,  comu  lugar  sanio  ó  do  de- 
voción, á  Muouphi.s  y  á  Sali,  divinidades  dt¡  dr- 
i.k;n  superior  á  Isis  y  á  Osiris.  En  la  roca  próxi- 
ma &  las  riberas  de  Pbiles,  que  se  eleva  5I| 
pies  sobre  las  aguas  del  Nilo,  se  leen  también 
numerosas  inscripciones  antiguas.  A J I i  se  re- 
cuerda quo  Thnulhninsis  IV,  de  la  décima  oc- 
tava dínaslia,  consiguió  una  brilfánté  vicloda 
sobre  tos  etiopes  en  el  año  décimo  octavo  tic 
su  reinado. 

.Itemnon,  despnesde  una  victoria  SBMejan- 
fcr,  tuvoalli  una  asamblea  religiosn. 

Otros  lextos  traen  a  la  memoria  netos  de 
devoción  particular  á  ¡os  dioses  de  la  entumí», 
Puro  esa  ruca  terminada  en  forma  de  no  sillón 
con  brazos,  que  el  docto  y  malogrado  Lulron 
cópsidéró  como  la  localidad  que  los  griegos 
llamaban  abtilon,  no  es  mas  que  (til  peñasco 
como  otro  cualquiera  que  no  puede  prestarse  i 
esa  sinonimia  geográfica. 

'Sp  se  debe  pasar  aqui  en  silencio  mía  ob- 
servación muy  notable:  la  isla  do  Pililos  |iur 
lodas  parles  eslá  rodeada  de  canteras  dc»ra- 
niio  rosas  que  han  dado  material  para  los  obe- 
liscos; puesn  pesar  de  csio,  los  edificios  que 
so  enenentcaü  en  ella  son  de  asperón  muy 
blanco,  lo  cual  da  un  aspeólo  muy  pnrlicular i 
lodos  esos  niouuuieulos: 

En  osla  isla  enconlró  B6:ízSñi  el  pcuueiio 
obelisco  y  la  insto  ipcion  grabada  en  el  ppdes- 
tal  que  lo  sostenía  refere  ules  uno  y  oirá  á  nó- 
stico Evergetes  II,  y  que  habiéndole  dado  a  cu- 
uocer  por  aproximación  los  nombres  ó  pro- 
nombres de  tres  l'lolouieos,  reyes  ó  reinas  ¡I': 
Bgiplo,  escrilos  al  mismo  tiempo  en  gerogllll- 
cos  yoiicararlércsgriegos.  semcjanlesá  su  vea 
al  resultado  rpic  Chaiupu'tiou  el  joven  l|¡j.ljiayti 
sacudo  de  la  inscripción  de  Rósela,  griega  )' 
gei-oü'ülien  también,  le  condujeron  al  inmortal 
'I  '.-oiibrimicnlo,  primero  del  alfabeto,  c  fnttié* 
diatamente  después  al  dclodo  el  sistema yi  íitiiu 
egipcio.  Este  obelisco  y  su  pedestal  lian  hí[1i) 
Irasladados  á  Inglalerra. 

La  isla  de  Pililos  está  un  poco  elevada  sobre 
el  nivel  del  Mo;  25'  píes  durante  las  aguas ba- 
jas, y  mucho  nunos  cuando  estas  suben,  So 
halla  á  los  30»  34'  1G"  de  longilud,  y  V¡"  I. 
34"  de  latitud  del  meridiano  do  París.  Ño  esta 
en  la  zona  tórrida,  como  se  b'a  creidu  equivo- 
cadamente por  mucho  tiempo,  pues  dista  del 
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trópico  unas  catorce  leguas.  lineo  cinco  mil 
años  (jue  la  isla  de  Piules  se  encontraba  en  la 
zona  tórrida,  poi-qoe  entonces  el  trópico  pasa- 
l'a  por  Sycna  y  el  día  del  solsticio  de  verano, 
¡i  las  duiíe  estaban  alumbrados  los,  pozos  de 
(..«ia.ciiitl¡i'l  por  la  hiss  del  sol.  Día  tendrá  en 
míe  la  variación  do  la  oblicuidad  de  la  elíptica 
vuelva  las  cosas  á  este  oslado,  viéndose  ilu- 
minados les  pozos  por  lu  luz  solar,  y  Pbiles 
esté  en  la  zona  tórrida. 

Seguu  la  religión  egipcia  y  una  trudíceion 
conserviula  por  Diodoru  ¿le  Sicilia,  se  íialla  en 
Itt-i'ala  de  l'liiles  el  sep'uloio  do  Osiris;  (ossaper- 
(Jotoa  ílesSÍuadps  á  su  servicio,  y  que  lloraban 
tu  muirle  del  marido  y  hermano  tleísiá,  llena- 
ban de  leche  lodos  los  dias  trescientas  sesenta 
lazas  llamadas  cimas,  ¡a  cual  servia  luego  pa- 
ra las  ceremonias  funerarias  'pie  eran  tic  sus 
atribuciones,  nulo  los  sacerdotes,  añade  Dio- 
duro,  loniau  derecho  de  eulrar  en  esta  isla, 
que  era  uno  do  los  lugares  ¡sagrados  segnn  la 
religión  del  [mis.  Isis  era  su  gran  divinidad  ¡í 
i¡í  i|uo  [irol'csabaii  los  Iiabitaiiles  una  gran  de- 
vtición:  una  inscripción  griega  descubierta  en 
[  ; os  lugares,  atestigua  (pie  el  cristianismo  no 
|ü  iielrú  en  ellos  hasta  muy  larde  y  después  de 
terribles  ludias.  El  edicto  de  Teodosío,  tan  fa- 
tal á  los  iiKiiiumeijIos  do  las  religiones  anti- 
guas, no  encontró  muy  sumisos  á  los  habitan- 
tes déosla  isla,  pues  rpie  sesenta  años  después 
del  lal  edicto,  hacia  mediados  del  siglo  V,  aun 
estaba  niuy  JÍorccienle  el  culto  á  Isis  en  Phiics 
y  en  la  eslremidad  meridional  del  Egipto;  sien- 
do asi  que  datan  del  siglo  I  las  primeras  con- 
quistas del  cristianismo,  en  Alejandría  y  el  bajo 
1-:  f  j  i  1 1 1  o  -  Por  último,  el  gran  templo  de  Isis  que 
liiibft  en  l'liiles  se  convirtió  eu  iglesia  cris- 
liana:  después  vinieron  los  árabes,  y  desde 
ci. tunees  el  templo  y  domas  edificios  análogos 
i|i!edarou  solo  como  un  ieslimonip  del  estado 
de  las  artes  y  de  ta  magnificencia  de  los  mo- 
numentos públicos  civiles  ó  religiosos  del  an- 
tiguo Egipto. 

FILETE.  Esta  palabra  licne  varias  acepcio- 
nes lin  arquitectura  y  arles  de  adorno ,  se 
llama  lilclf;  ¡i  un  miembro  delicado  de  moldura 
.11  mu  una  íisla  larga  y  angosta.  En  tipografía  se 
llamitasi  i  una  pieza  de  metal  cuya  superficie 
Iprniiua  en  una  ó  ¡ñas  rayas  de  diferentes 
gruesos,  y  sirve  para  distinguir  el  testo  de  las 
líalas,  y  partí  otros  usos  análogos  eu  la  separa- 
rían de  las  partes  de  un  impreso.  Finalmenle, 
se  dice  filete  al  remate  de  hilo  enlazado  que  se 
echa  al  canto  de  alguna  ropa,  especialmente 
en  los  cuellos  y  puños  de  las  camisas  para  que 
no  se  malicien. 

FlLiAfiiOíf.  Esla  palabra  espresa  la  relación 
tylfl  existe  entre  los  padres  y  los  hijos.  En  el 
1  "leu  moral  se  usa  de  la  palabra  filiación  pura 
significar  la  derivación  inmediata  do  una  cosa 
y»e  procede  de  otra.  Asi  se  dice  filiación  de 
¡"Míos,  filiación  de  ideas,  para  designar  la 
derivaciou  lógica  de  ciertos  sentimientos  y 
conceptos  que  son  engendrados  y  producidos 


por  otros  que  les  preceden.  Sin  embargn,  el 
uso  propio  y  peculiar  de  la  palabra  filiación 
pertenece  especialmente  á  la  jurisprudencia. 

Se  entiende  en  jurisprudencia  por  filiación 
la  descendencia  de  padres  á  hijos,  ó  sea  la  ca- 
lidad que  uno  liene  de  hijo  con  respecto  á  otra 
persona  que  es  su  padre  ó  su  madre,  l.as  pala- 
bras i--iuAoiON  y  pATKiiNiDAi)  ¡véase  su  articu- 
lo correspondiente),  espresan  calidades  cor- 
relativas, esto  es,  la  primera  la  calidad  de  hijo 
y  la  segunda  la  calidad  de  pudro.  La  filiación, 
como  la  paternidad,  son  en  jurisprudencia  do 
tres  clases,  á  saber:  naturales  y  civiles  junta- 
mente, naturales  solo  ósolo  civiles.  Se  entien- 
de por  filiación  natural  y  civil  la  calidad  de  los 
lifjus  qne  han  nacido  de  legitimo  matrimonio. 
La  íi'íiiicioñ  de  los  hijos  legítimos  está  garanti- 
da por  aquella  célebre  regla  de  derecho  que 
¡ice:  Valer  est  guem  justas  nupeite-  demOns- 
Inmt,  es  decir,  se  repula  por  padre  del  lujo 
habido  en  matrimonio  á  aqnet  que  es  marido 
de  la  nuiger.  Esta  suposición  legal  ha  sido  ad- 
mitida y  sancionada  siempre  por  el  derecho 
como  allainenlo  provechosa  para  ]a  seguridad 
de  las  familias.  Se  entiendepor  filiación  natural 
la  de  los  hijos  habidos  fuera  de  matrimonio, 
puesto  que  si  bien  lo  son  por  la  naturaleza  nu 
lo  son  por  la  ley.  Y  por  último,  se  dice  filiación 
civil  la  de  aquellos  que  sin  ser  hijus  de  nna  pe'r- 
sona  por  la.  naturaleza,  se  hacen  tales  álosojos 
de  la  ley  civil  por  medio  de  la  adopción  (Véase 
esta  palabra.)  La  filiación  establece  entre  el  pa- 
dre y  los  hijos  un  vinculo  natural  y  civilque  for- 
ma entre  ellos  una  unión  estrechísima  6  indiso- 
luble en  sus  efectos  morales.  El  hijo  debe,  du- 
rante su  vida,  si  no  obedecer  siempre,  por  lo 
morios  honrar  y  respetar  á  sus  padres:  y  eslos 
por  su  parle  tienen  la  obligación  de  amar  y 
proteger  á  sus  hijos.  A  la  educación  ,  vigilan- 
cia y  cariño  de  los  imos'corresponden  la  gra- 
titud, cuidados  y  respetos  de  los  oíros. 

¥IL1BI1STBR.  (Marina  ihistoria.)  Voz  de- 
rivada del  nombre  inglés  flibustitrs,  que  tu- 
vieron en  otro  tiempo  los  piratas  de  las  Anti- 
llas, á  quienes  llamaban  también  furbanlea, 
palabra  que  igualmente  significaba  íoragidos 
de  los  mares  ó  piratas. 

Puesto  que  esla  voz  exótica  tiene  una  sig- 
nificación en  nuestro  idioma,  y  el  Diccionario 
marítimo  español  le  da  lugar  y  acogida,  no 
srcémos  deber  escluirla  en  esla  Enciclopedia, 
por  masque  los  hechos  alroces que  recuerda,  y 
los  hombres  sanguinarios  que  los  perpetraron, 
correspondan  ya  á  una  época  remóla,  y  ¡i 
tiempos  en  que  el  abuso  de  la  fuerza  y  la  vio- 
lencia prevalecían  muchas  veces  sobre  la  justi- 
cia y  el  buen  derecho  de  las  unciones.  Desgra- 
ciadamente en  estos  eullos  é  ilustrados  en  qne 
vivimos,  se  lian 'renovado  aquellos  actos  -abo- 
minables; y  el  siglo  XIX.  ha  vislo  con  asombro 
salir  de  aquellos  mismos  lugares  donde  mas  aL- 
lo  se  proclaman  los  derechos  del  hombre  y  la 
libertad  de  los  pueblos  contra  toda  clase  de 
opresión  y  tiranía;  donde  se  condena  la  ocio- 
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sidad  y  la  vagancia  como  vicios  opuestos  al 
trabajo  y  la  industria,  reputados  justamen le 
cómo  únicas  ocupaciones  dignas  del  hombre  en 
-  sociedad;  en  la  época  en  que  bajo  la  influen- 
cia de  las  ideas  socialistas  y  humanitarias,  se 
cree  que  ha  de  desaparecer  el  ominoso  azote 
de  la  guerra,  realizándose  las  halagüeñas  uto- 
pias de  Saint-Fierre  y  otros  paeiflcos  soñado- 
res; ha  visto  salir,  repetimos,  reiteradamente, 
hordas  de  hombres  armados,  sin  ley  ni  bande- 
ra, para  entregarse  como  los  antiguos  forban- 
tes de  la  Tortuga  y  con  idénticas  miras,  á  la 
agresión  y  el  pillage. 

Aunque  el  testimonio  unánime  de  los  his- 
toriadores presenta  A  los  antiguos  filibusteros 
como  hombres  desalmados  y  vagabundos,  mo- 
vidos por  la  codicia  y  asociados  tan  solo  para 
el  crimen,  no  faltan  en  nuestros  dias  escrito- 
res que  en  odio  á  nuestra  nación,  contra  laque 
esencialmente  se  ensañaron  aquellos  foragidos, 
pretenden  disculpar  y  aun  ennoblecer  sus  ac- 
tos de  piratería. 

Distingüese  en  este  singular  empeño  por  lo 
apasionado  é  incisivo,  Mr.  P.  Christian,  es- 
critor ilustrado,  pero  de  mas  imaginación  que 
solidez  y  criterio,  que  con  el  titulo  de  Histo- 
ria de  lospirahis  (11,  ha  publicado  nna  novela 
zurcida  y  atestada  de  episodios  y  i'ragmenlos 
ágenos,  y  no  un  relato  verídico,  imparcial  y 
filosófico;  obra  mas  notable  por  los  cuadros 
eróticos  y  del  género  maravilloso  en  que  abun- 
da, que  por  la  esposicion  grave  y  autorizada  de 
los  hechos  que  su  título  promete,  el  cuai  hubie- 
ra hecho  mejor  en  sustituir  con  el  is  Apología, 
pues  esto,  mas  bien  que  historia,  viene  á  ser 
en  su  mayor  parle  la  arrogante  producción  de 
Mr.  ÉhrisUatf: 

Los  mas  -notables  de  aquellos  aventureros, 
eran,  según  61,  gentes  honradas,  que  pene- 
tradas de  un  sentimiento  de  justicia,  habían 
abandonado  sus  hogares  para  vengar  á  la  Euro- 
pa de  la  insólenle  prepotencia  española.  Pero 
no  deberán  parecer  estraños  tales  asertos 
en  un  escritor  que  satisfecho  de  su  opinión  y 
recortiendando  sus  propios  escritos  mas  de 
lo  que  consienten  las  reglas  de  la  modeslia 
entre  literatos,  escribe,  ademas,  poseído  de  una 
ciega  pasión  por  su  pais,  en  la  cual  nada  hu- 
biera por  cierto  que  censurar,  si  á  fuerza  de 
ser  esclusiva  y  exagerada,  no  rayase  en  agre- 
siva. 

Desconfiamos  de  que  nuestros  lectores 
puedan  leer  con  serenidad  el  siguiente  trozo 
que  presentamos  como  muestra  del  espíritu  del 
autor  respecto  de  España,  del  estilo  y  tenden- 
cia de  su  obra.de  su  respeto  á  la  verdad,  y 
también  porque  él  viene  á  servir  de  preám- 
bulo á  su  llamada  Historia  de  los  filibusteros. 

«Durante  el  siglo  XVI,  y  aun  en  el  si- 
guiente, á  pesar  de  una  série  de  reinados  en 

{1)  WsCfiife des pirates  et  corsairei  de l"  Occan  el 
d?  la  Mediíerrance ,  depuis  leur  origine  ju&qu,1  á  tioí 
jourtpar  Mr.  P.  Chrislian,  Faris,-i'847. 


que  la  inepcia  parecía  hereditaria;  á  pesar  de 
las  causas  debilitantes  que  ella  encontraba  en 
su  propio  seno  y  en  el  fraccionamiento  desús 
vastas  posesiones,  la  España  era  considerada 
como  la  potencia  mas  temible.  Y  lo  era  en  efe-c 
to,  bajo  cierto  aspecto,  por  el  estado  misera- 
ble en  que  se  encontraban  las  rentas,  las  fuer- 
zas militares  y  el  comercio  de  las  demás  na- 
ciones; en  una  época  en  que  veinte  mil  hom- 
bres componían  un  grande  ejército;  en  que 
2.000,000  de  esendos  formaban  lodo  el  tesoro 
de  un  soberano,  y  en  que  las  ciencias  vegeta- 
ban sin  progresar,  porque  se  dejaba  i  los  sa- 
bios sin  apoyo,  á  los  artistas  sin  estímulo,  y  el 
comerciante  era  menospreciado;  en  que  la  "ig- 
norancia, las  bulas  de  los  papas,  las  excomu- 
niones, decidían  de  ta  suerle  de  los  pueblos;  en 
que  por  todas  partes,  los  gobernantes  y  los  go- 
bernados, juguetes  de  1¿  mas  estúpida  igno- 
rancia, consumían  las  facultades  de  su  eapíri- 
iii  en  vanas  disputas  de  religión.  La  regenera- 
ción de  la  especie  humana  se  hallaba  apenas 
en  su  aurora.  En  semejantes  circunstancias, 
bien  podia  deslumhrar  el  brillo  que  Carlos  Y 
había  difundido  sobre  la  España,  y  Felipe  II, 
su  indigno  hijo,  que  tenia  á  sus  órdenes  los 
tesoros  del  Nuevo  Mundo,  capitanes  esperiraen- 
tados,  una  escelente  caballería  y  la  mejor  in- 
fantería de  Europa,  podia,  á  pesar  de  la  pérdi- 
da de  los  Países  Bajos,  enlretener  una  üusion 
que  hacia  parte  de  su  herencia,  y  trasmitirla, 
aunque  ya  mas  débil,  á  sus  cobardes  sucesores. 
Duró,  en  efecto,  hasta  mitad  del  siglo  XV1Í.  U 
paz  de  Wesphalia  acabó  de  disiparla,  y  cin- 
cuenta años  rnastarde,  á  la  muerte  de  Garlos  II, 
esta  España  tan  largo  tiempo  temida  coa  razón 
ó  sin  ella,  poro  siempre  sometida  al  yugo  i!e 
los  clérigos  y  los  frailes,  siempre  estacionaria 
en  su  mediocridad,  se  encontró,  en  fin,  fijada 
en  el  rango  que  le  correspondía,  el  de  potencia 
de  segundo  orden  (1),» 

No;  no  nos  haremos  aquí  cargo  de  los  arro- 
gantes asertos  de  un  escritor  tan  conocida- 
mente parcial,  y  poseído  de  un  encouo  contra 
nuestro  pais  que  se  advierte  en  todas  las  pági- 
nas de  su  historia;  de  esas  palabras  inconsi- 
deradas con  que  califica  á  nuestros  monarcas,  ■ 
.  y  la  nobilísima  nación  que  desconoce  y  ofende. 
Tan  solo  diremos  á  Mr.  Chiíslian,  que  esa  na- 
ción que  jactanciosamente  coloca  en  un  lugar 
subalterno,  aunque  combatida  por  !á adversidad 
y  víctima  ¿e  la  malevolencia  y  las  intrigas  de 
sus  émulos,  conserva-aun  su  altivez,  el  ánimo 
generoso  y  el  valor  que  se  necesita  paralas 
cosas  grandes;  cualidades  con  que  sola  venció  y 
arrojó  á  las  playas  africanas  á  aquellos  sarra- 
cenos, objeto  predilecto  desús  encomios,  í|uc 
á  favor  de  un  descuido  vituperable  y  de  una 
vil  traición  la  dominaron ;  la  que  llevando  sus 
banderas  vicloriosas  á  donde  no  osó  antes  qne 
ella  nación  alguna,  descubrió  y  conquistó  pa- 
ra su  gloria,  para  el  comercio  y  la  civilización 

¡i)  llisl.dcs pirata,  alelóme  %"fíg,  Wi. 
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inmensos  continentes;  la  que  después  da  triun- 
far en  Pavía  y  San  Quintín,  aseguro,  com- 
batiendo por  la  civilización  y  la  libertad  de 
Europa,  su  predominio  en  Lepanio;  y  bien  po-- 
día  no  haber  olvidado  que  esa  ínclita  nación  á 
quien  con  lanía  frecuencia  deprime  en  sus  es- 
critos, es  la  que  lanzándose  no  hamucbo  á'la 
lid  contra  alevosos  invasores,  convertidos  de 
huéspedes  y  amigos  cía  opresores  .y  tiranos, 
fué  la  primera  que  contuvo  las  victoriosas  hues- 
tcs  de!  dominador  déla  Europa,  humillando,  la 
soberbia  de  aquel  ante  quien  se  habían  some- 
tido fácilmente  grandes  naciones;  la  qué  ense- 
ñó con  su  heroico  ejemplo  á  potencias  de  pri- 
mero y  segundo  orden  como  se  pelea  por  la 
libertad  y  la  independencia  de  la  patria;  y, 
por  úllimo,  que  esle. mismo  espíritu  es  el  que 
anima  á  sus  hijos,  aleccionados  con  la  adver- 
sidad y  las  desgracias,  siempre  dispuestos  á 
rechazar  cuanto  propenda  á  rebajar  los  glorio- 
sos timbres  y  fama  de  la  sufrida  y  magnánima 
nación  &  que  tienen  el  orgullo  de  pertenecer. 
Pero  volviendo  al  objeto  esencial  de  nuestro 
articulo,  diremos  algo  sobre  el  origen,- verda- 
dero carácter  y  hechos  de  los  filibusteros. 

Sin  participar  de  la  inconcebible  animosi- 
dad del  escritor  á  quien  acabamos  de  hacer 
referencia,  aunque  con  el  mismo  propósito  de 
atenuar  los  crímenes  de  aquellos  célebres  fa- 
cinerosos, Mr. "Teodoro  Benard,  en  el  artícu- 
lo que  con  el  mismo  título  y  objeto  que  e! 
nuestro,  publica  en  la  Enciclopedia  francesa 
qau  nos  sirve  de  base  ó  cuadro  de  referencia, 
procura  ¡amblen  presentarlos  con  otro  carác- 
ter que  el  que  les  da  la  historia  y  la  .nolorie- 
dad.de  sus  crueldades  y  rapiñas.En  conside- 
ración, pues,  á  la  mayor  templanza  de  esle 
escritor,  vamos  á  hacernos  cargo-  de  sus  razo- 
nes; según -las  cuales,,  (acorde  en  esto  con 
Mr.  Chrislian)  aquellos  aventureros  abandona- 
ron la  Francia  y  se  asociaron-  para  reprimir  el 
orgullo  y  preponderancia  española  en  América, 
para  lo  cual  contaron,  luego  con  un  apoyo  se- 
creto de  su  m.elrrjpoli. 

«La  Francia,  dice,  hahia  intentado  en  dife- 
rentes épocas,  fundar  en  América  estableci- 
mientos de  comercio;  pero  atacados  contí  imá- 
nenle por  los  españoles,  stiSTÍvales,  no  había 
podido  conseguirlo. » 

Esta  rivalidad  de  los  franceses  en  América, 
fuera  mas  legitima  y  honrosa  para  ellos,  si 
hubiese  sido  menos  tardía ;  si  Carlos  VIH,  por 
ejemplo,  en.  vez  de  desecharlas  proposiciones 
do  Colon,  las  hubiese  acogido,  sin  dar  lugar  á 
que  apreciadas  debidamente  por  el  genio  gran- 
de, ilustrado  y  generoso  de  la  primera  Isabel, 
abriese  esta  el  camino  al  denuedo  español, 
que  puso  á  los  pies  del  trono  de  Castilla  el  glo- 
rioso [roreo  t¡e  Uq  nuevo  mundo  (1).  Ademas, 
se  concibe  la  rivalidad  entré  fuerzas  y  poderes 

('I  Muchos  escritores  franceses  niegan  que  Colon 
tuiDicsii  hecho  proposiciones  á  la  corte  de  Francia 
ori»s  do  ilirijirsc-á  los  reyes  calilicos.  Acerca  de  es- 
t(¡ negativa  y  délas  inexactitudes,  acusaciones  gra- 
tuitas y  otras  vulgaridades,  cu  que,  contra  la  verdad 
1**8    BIBLIOTECA  POPOLAn. 


que  combaten  y  se.  contrarestan  en  tina  guerra 
franca  y  leal.  las. que  á  deshora.se  quisieron 
emplear  én  mal  de  los  españoles,  tranquilos 
poseedores  de- aquellas  regiones,  para  llevar  á 
cabo  los  proyectos  y  tentativas  comerciales  á 
que  el  autor  alude^  no  eran  ciertamente  de 
esta  especie;  pues  en  vez  de  recurrir  de  un 
modo  ostensible  á  las  fuerzas  del  Estado,  se 
encomendó,  la  empresa  á  los  piratas. 

«El  cardenal  de  rtichelieu,  prosigue  Mr.  Be- 
nard, compadecido  por  la  desastrosa  situación 
en  que  se  encontraban  aquellas 'pequeñas  co- 
lonias, envió  una  compañía  para  afirmarlos  en 
sus  posesiones  y  defeudérlos. » 

Puesto  que  esto  sucedía  en  plena  paz  con 
España,  y  de  una  manera  subrectieia,  el  medio 
no  podia'ser  mas  iujuslo  y. vituperable;  pero 
esto  no  era  de  eslrañar  en  la  peculiar  política 
del  sagaz  y  poco  escrupuloso  cardenal;  de  otro 
modo,  él  honor  de  la  írancia  no  hubiera  jamás 
consenlido  que  otras  armas  que  tas  del-Es- 
tado  se  empleasen. en  la  defensa  de'  sus  súb- 
dilos  en;  América.  Pero  esto  aparece  mas  claro 
en  las  sigbientes  palabras. 

«Este  débil  socorro  no  hubiera  seguramen- 
te producido  algún  resultado,  si  saliendo' de 
Dieppe  algunos  hombres  determinados  y  em- 
prendedores, no  hubiesen  venido  á  caer  sobre 
¡os- españoles,  y  hacerles  pagar  caro  sus  em- 
presas contra  los  franceses. » 

Tal  es  el  origen  de  los  filibusteros  ó  for- 
bantes; de  aquellos  aventureros  cuya  inmora- 
lidad,, libe  rliiiage  y  desenfreno,  cuyos  críme- 
nes inauditos  escandalizaron  el  mundo;  de  la 
humana  instilucion  de  los  Hermanos  de  la  cos- 
ta, en  la  cual  encuentran  ciertos  historiadores, 
en  medio  de  sus  vicios  y  alentados,  «no  mul- 
titud de  acciones  heroicas  que  hubieran  hecho 
honor  a  los  pueblos-  mas  virtuosos.  ¿Qué  faltó 
á  los  filibusteros,  c'selama  uno  de  ellos  poseído 
de  admiración  por  sus  nobles  proezas,  pora 
llegar  á  ser  los  romanos  del  Nuevo  Mundo'! 
Nada,  tal  ves;  un  poco  de  ambición  (1).  lie 
aqui  como  en  el  siglo  XIX,  y  por  escritores 
ilustrados,  se  habla  déla  execrable  institución 
de  los  filibusteros,  . ni  mas  ni  menos  que.  si  se 
traíase  do  la  órden  de  los  Templarios  ó  de  la  de 
los  caballeros  de  Alcántara.  Y  sin  embargo,  en- 
tre estos  /: éroes  descollaban  nuos  monstruos 
como  Pedro  Le  Grand,  Rock  Brasiliano,  Bar- 
tolomé Portugués,  l'Olonois,  Monbars  el  Ester- 
minador,  Morgan  Cabeza-roja;  nombres  que 
ningnn  historiador  desapasionado  repite  sin 
horror. 

Pero  aquellos  mismos  escritores,  á  pesar 
de  su  empeño,  no  pueden  ocultar  la  repugnan- 
te criminalidad  de  sus  defendidos,  haciendo  de 
este  modo  mas  patente  y  menos  escusable,  la 
causa  de  su  parcialidad,  Mr.  Christian,  por 

histórica,  incurren  los  autores  que  impugnamos,  rc- 
miiiiuüs  al  lector  á  lo  que  sobre  esta  misma  materia 
decimos  en  el  articulo  Descubrimientos,  lomo  XIII , 
pífiinas  4M,  4-93  y  siguientes. 

-  (1)  Mr.  Jules  Lecomlo:  La  France marítima,  t.  Ü." 
T.    XIX.  25 
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ejemplo,  aunque  dominado  siempre  por  su  ce- 
ló patriólico  f  llevada  de sil  cslilo  dcclanmlo- 
rio  parece  ser.  mas  Lien  el  apologista  qiie  "el 
historiador  de  los  tilihtisleros,.  se  ve,  iín  obs- 
tante, obligado  muchas  veces  ¡i  pagar  su  iribú 
lo  á  la  verdad;  asi,  hablando  en  gira  parle  de 
ellos,  .dice  ló  siguiente: 

«Era  uria  república  finíante  cuyos  indivi- 
duos, originarios  de  Europa,  divididos  en  IrppliS 
mas  ó  menos  numerosas,  se  hallaban  anima- 
dos del  mismo  espíritu:  dirigidos  por  princi- 
pios uniformes  y  ligados  por  convenciones,  re- 
corrían lüs  mares  de  América,  teniendo  [a  pSP 
labra  botin  por  grílo  de reunión.  Esle  estado, 
de  una  forma  extravagante,"  debió  su  primer 
origen  á  la  codicia  y  á  las  opresiones  de  los  in- 
saciables europeos,  de  los  españoles  sobro  lo- 
do, que  hacían  sentir  cada  vea  mas  su  yugo 

dé  hierro  sobre  las  Indias '  Occidentales..  en 

íln,  al  atractivo  del  pillai/e  que  ofrecían  !tl 
universo  la  navegación  dolos  españoles  y  bis 
riquezas  inagotables  de  Méjico  y  H  Perú... . 
Añadamos  á  eslas  cansas,  .prosigue  con  est hi- 
ño candor  Mr.  Chrislian,  los  celos  que  inspira- 
ba i'i  las  p'oleneias  de  Europa  la  pretendida  fe- 
licidad de  la  España  -.,  b»  conduela  do  los  es 
pañoles  en  el  Nhevo-Miindo .  habia  despertado 
Indos  los  sentimiento?  rencorosos  tlunneuw)  de 
las  demás  naciones-.  Se  les  envidiaba  las  mi- 
nas de  oro  y  de  piala  de  stts  colonias....  Los 
que  se-, armaban  contra  ellos,  añade  llevado 
de  su  fervor  filantrópico ,  parecían  ser  los 
sosteftedbres  de  ttiíii  causa  común  &■  las  demás' 
niieibnes,  y  los  vengadores  de  la  humanidad 
ultrajada.  Asi  se  vieron  jóvenes  y  aun  hombres 
de  una  edad  madura,  no  oslraviadus  perol  Ührr- 
linage,  la  pobreza,  rt  la  inclinación  al -saquen, 
síno  penetrados  d6  nn  generoso  rcscnlunienln, 
unirse  álos  Hermanos  de  iii  costa,  para  hacerles 
miagiielTá  ¡i  niuerle.  üeaquiesla  protección  ya 
se  creta,  ya  manifiesta,  qiscla  Francia  y  la  Ingla- 
leri'a,  y  también  el  Portugal  y  la  Holanda,  los 
gobiernos  dé  sus  Islas  y  los  Comandiinles  de 
sus  buques  de  guerra  concedieron  á  estos  piru- 
las, con- la  esperanza  de  debilitar  ta  España  y 
enriquecer  con  sus  despojo*  ü¡X¡  propias  colo- 
nias. No  solo  era  en  tiempo  de  guerra  cuando 
o:-1as  potencias  favorecían  las  empresas  de  los 
Hermanos  de  la  costa,  concediéndoles  con  pre- 
l'i-i  encía  patentes,  de  que  usaban  con  lanía  in- 
trepidez como  fortuna;  aun  enmediüde  tu  paz,. 
la  envidia,  la  animosidad  que  dividían  las.  na- 
ciones como  los  individuos,  les  dictaban  eslas 
hostilidades  indirectas.»  (t)  -■ 

Después  de  esta  ingéhua,  candorosa  ó  In- 
necesaria confesión,  respecto  de  la  cual  consi- 
deramos supéfltno  tbdo  comentario,  vamos  á 
dar  4  conocer  algunos  de  los  rasgos  principa- 
les de  los  nobles  vengadores  de  la  humanidad; 
delegados,  según  el  mismo  Mr.  Chrislian,  por 
las  naciones  deseosas  de  abatir  por  este  me- 
rlo lan  justo  y  leal  aquel  poder  enojoso  que 


(1) 1  í/isíotro  despirales,  etc.  tome  9/ 
«¡guíenles. 


lauto  oscilaba  en  elfósr lÍ¡#táíiiÍÉ¡  y  las  pasuA 
ni'-n  rencorosas: 

Fácil  les  fué  á  los  filibusteros,  después  de 
sus  primeras  tenlalivas  de  piratería,  fijar  su 
residencia  en  la  isla  de  la  Tortuga,  que  fita 
luego  su  lugar  de  refugio  y  el  punlo  de  partida 
para  sus  escursiones. 

La  situación  inmediata  de  esta  isla  al  Serle 
de  la  de  Sanio  Domingo,  déla  que  solo  está 
separada  por  un  canal  de  dos  leguas,  les  ofre- 
cía -ademas  el  medio  de  vigilar  á  los  españoles  y 
hacer  Irrupciones  Sobre  su  territorio.  Tenía  por 
loda  guarda  veinte  y  cinco  españoles,  que  sor- 
prendieron y  espoliaron  lacílmenle.  Allí  se 
organizaron  formando  (¡na  sociedad  sfigün  'ti- 
gldmenlqs  especiales  que  acordaban  de  cothifji 
asenlimienln,  y  á  los  que  lodos  se  sometían.  En 
ellos  se  señalaba  la  parle  que  cada  uno  liabia 
de  leui'r  en  el  botin,  las  indemnizaciones  cu 
favor  de  los  berilios  é  inutilizados;  y  sus  prin- 
cipales cláusulas  estaban  por  lo  común  conce- 
bidas del  inodn  siguiente: 

'  El  primer  buque  capturado  pertenecerá  do 
derecho  al  capilan. 

El  cirujano  tendrá  doscientos  escudáis,  para 
indemnizarlo  del  valnrde  suasislencia  y  aiedici- 
nas;  y  el  que  señale  la  presa  recibirá  cien  es- 
cudos. 

tá  pérdida  tle  un  ojo  en  él  combate  será 
pagada  con  cien  escudos;  la  de  dos  con  seis- 
cíenlos,  ú  seis  esclavos  á  elección. 

La  pérdida  de  un  brazo  ó  de  una  mañoso 
pagará  con  doscientos  escudos;  la  de  los  dos 
brazos  ó. las  dos  uiauns,  con  seiscientos  escu- 
dos rt  seis  esclavos,  ele. 

Esle  Halado  se  firmaba  por  los  principales 
gefes,  y  acedado  por  la  banda  culera,  se  lan- 
zaban á  la  mar. 

Si  el  valor  de  la  presa  no  baslaha  para  sa- 
tisfacer aquellas  obligaciones,  la  sociedad  se- 
guía el  corso,  y  !a  profiera  que  se  hacia  era  des- 
tinada ¿desempeñar  la  deuda  conti-ahla. 

filiando  después  de  señalado  un  baque  y  na- 
dóle caza,  resolvían  abordarlo,  aquellos  hom- 
bres ofrecían  un  aspecto  terrible. 

«Se  acercan,  dice  uno  do  sus  cronistas,  las 
di  mas  están  cargadas,  y  los  sables  y  los  pu- 
ñales brillan  en  sus'  manos.  En  los  motílenlos 
que  preceden  al  ataque  sucede  do  repente  un 
silencio  general:  los  filibusteros  se  Linean  da 
rodillas,  oran  y  piden  con  fervoral  Dios  de  paz, 
al  Dios  de  los  cristianos  el  suceso  dc.su  injusta 
guerra,  ó  mas  bien,  de  su  odioso  latrocinio, 
ííézclrmse  votos  religiosos  ¡i  la  Virgen  inmortal 
con  las  oraciones  de  costumbre.  Su  corazón  no 
desmiente  su  boca:  aquellos  reroces  forbantes 
cuyas  manos  armadas  de  puñales  (razan  sobre 
su  frente  el  signo  de,  una  religión  de  paz  y  de 
amor,  oran  edil  sinceridad.  Igual  cuadróse 
presenta  en  el  buque  contrario,,  el  mismo  cai- 
to, los  mismos  Votos:  -en  una  parte  que  en 
otra....»  (I). 


pig.  (S5  y  |    (I)   Mr.  -lulos  Lccomtc.  ta  Franco  MariUme,  lo- 
I  me  II,  ¡>;i¡t,  :ií>a. 
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«Si  la  presa  era  buena  y  valia  la  pena  de  ser 
conservada,,  regresaban  con  ella  al  lugar  ordi- 
nario de  felirada:  sé  pagaban  los  derechos  de 
los  heridos  y  íjís  estipendios  del  cirujano  y  del 
capitán;  después  so  procedía  al  reparto  del  bo- 
lín. Terminado  esle,  la  banda  se  apresuraba  á 
disipar  sus  riquezas  en  repugnantes  orgías  y 
borracheras,  y  no  volvían  á  ]a  mar  hasta  que 
(odo  lo  habían  devorado,  i.  (1 )      '  . 

El  siguiente  rasgo  dará  á  conocer  el  res- 
pelo  que  eslos  hombres  desalmados  coriser- 
vuban  por  aquellos  lazos  que  loda  sociedad 
considera  como  la  base  moral  y  condición  de 
su  bien  y  permanencia.  Mr.  Ogeron,  uno  de 
los  gefes  ó  gobernadores  de  aquella  colonia 
independíenle,  queriendo  acrecentarla  de  un 
modo  rápido,  hizo  venir  niugeres"'de  Francia, 
y  casi  todos  los  habitantes  se'  casaron.  Ejie- 
se  por  casualidad  fj'  por  otra  causa,  aquellos 
consorcios  probaron  bien,  y  los  'filibusteros, 
en  visla  de  aquel  bienestar  conyugal,  mani- 
festaron vivos  deseos  de  participar  de  la  feli- 
cidad délos  babilantes.  «Hubiera  sido  cosa  dig- 
nado verse,  dice  otro  cronista,  el  cuadro  que 
presentaban  aquellas  mugeres  desembarcando 
en  el  puerlo,  y  aquellos  hombres  terribles,  de 
touo  brusco  y  gésloatrevidu,  acercándose á  ellas 
y  examinándolas  para  hacer  elección  de  com- 
pañera por  la  fisonomía,  en  defeclo  de  lodo 
olio  indicio,  y  diciendo  á  la  escogida  con  el 
hraao  apoyado  sobre  su  fusil:  lo  no  te  pido 
cuenta  de  lo  pasado;  tú  mi  era*  mia:  nwres- 
l'unrferás  del  porvenir;  de  lo  patudo  ¡jo  ta  ub- 
Htttvu:  y  añadir  haciendo  resonar  su  mosqng- 
1o,  api  tienes  quien  me  vengará  de  la  infklc- 
Ulud;  si  me  faltas,  él  í¡o  te  jg.ftpr(ü 

Fslas  repugnantes  uniones,  dice  el  mismo 
llr.ninislian  al  referir  también  esle  hecho,  éste 
nodo  de  purgar  la  metrópoli  infestando  la  co- 
lunia, arras I raba  consigo  lales  desordenes,  que 
fué  necesario  suprimir,  aunque  algo  larde,  un 
remedio  funesto  (pie  uu  llenaba  el  obje|o  que 
debía  producir. 

La  bandera  de  los  (ijjbusleros  era  negra, 
con  una  calavera  y  dos  huesos  crtixados  deba- 
jo. Una  vez  izado  aquel  signo  de  muerle,  era 
forzosa  rendirse,  de  lu  cnnlrariu  no.  habia  que 
esperar  salvación  ni  cuartel;  aquellos  corazones 
no  conocían  la  piedad. 

Tales  liombres  no  podían  menos  de  oscilar' 
.la ¡Ddispaeion  general,  pues  ademas  délos  ma- 
les y  eslragos  que  causaron,  p'arücnlarmeule  á 
los  españoles  en  diversos  puntos  tic  América, 
la  moral,  pública  sufría  con  la  permanencia  de. 
aqsuillüs  malhechores,  que  como  ya  liemos  di- 
dio,-  contaban  eun  un  apoyo  seerelo  en  atr 
¡urnas  pnlencías.  El  rey  de  España  produjo 
en  diferentes  ocasiones  sus  ipie.jas  por  me- 
dio de  sus  .embajadores  a  los  reyes  de  Fran- 
cia 6  Inglaterra  eonlra  aquellos  piratas  proce- 
dentes de  sus  respectivas  naciones,  y  Hiéles 

II)  Mr.  Ri-nurdf  Enciclaaedic  Mudarte,  tte..  to- 
mo XV,  arlioulo  Ftibttíticrs. 


respondido  :  Que  tales  hombres  no  eran  suje- 
*  tos  ni  vasallos  de  SS.  MU.  en  las  funciones  de 
piratería;  y  qué  asi,  S.  M.  G.  podia  proceder 
contra  ellos  de  la  suerte  que  hallaíe  mas  á  pro- 
pósito. Jil  de  Francia  respondió  ademas"  de  lo 
dicho:  Que  no  tenia  alguna  fortaleza  en  la  Is- 
la Española,  ni  que  de  ella  sacaba  algún  tri- 
buto. 1Í  el  de  Inglaterra:  Que  jamás  habia  dado 
patentes  á  los  de  Jamaica  (de  donde  procedie- 
ron las  primeras  escursjones  de  los  piratas) 
para  úometer  alguna  hostili(¡ad  contra  los  su- 
jetos de  S.  Al.  ü,\  y  para  dar  mayor  satisfac- 
ción á  nuestra  corle,  hizo  retirar  á  aquel  go- 
bernador sustituyéndole  con  otro,»  (1) 

Estas  protestas  que  oponemos  á  los  que 
aseguran  que  ios  hechos  délos  piratas  filibus- 
teros encontraban  aplauso  y  aprobación  en  los 
gobiernosL.de  las  naciones  de  su  respectiva  pro- 
cedencia, servirán  para  probar  que  si  estos 
no  eran  completamente  sinceros,  reconocían  al 
menos  la  justicia  y  el  buen  derecho  de  la  na- 
ción, objeto  de  su  secreta  emulación  é  indirec- 
tas hostilidades. 

.  Los  piratas,  no  obstante,  sé  burlaron  de  ta- 
les actos  y  declaraciones;  y  sus  primeros  su- 
cesos, su  impunidad  y  el  aliento  á  qué  íes'daba 
lugar  la  floja  oposición  de  aquellos  soberanos, 
asi  como  los  pocos  medios  de  represión  que 
por  entonces  les  oponía  nuestro  gobierno,  die- 
ron alas  a  susescesos  y  devastaciones  que  con- 
tinuaron ejerciendo  con  débil  oposición.  Esta 
estraña  sociedad  duró  como  unos  cuarenta 
unos,  y  nocespcompletameutehastaeldeIG07, 
después  que  la  muerte  hubo  arrebatado  una 
gran,  parle  de  sus  individuos  y  que  los  gobier- 
nos de  13 uropa  escogieron  los  mas  iatluyontes 
en  ella  para  confiarles  puestos  civiles  y  milita- 
res en  las  posiciones  coloniales  de  su  perle- 
nencia,  íi'éase  piratas. I 

FILiPlSUfJEA.  (Spiroea  filipéndula.)  Esta 
pínula  loma  su  nombre,  específico  y  vulgar  de 
la  forma  de  su  raiz,  compuesta  de  libras  suei- 
las,  ¡ilifoimies,  y  á  la  cual  están  ligados  y  co- 
mo suspc'ndidos.unos  tubérculos  redondos,  ne- 
gruzcos por  fuera  y  blancos  en  su  corte. 

ta  lílipéudola  pertenece  á  la  icosandria 
■pentaginia  de  Lineo,  y  está  comprendida  en  la 
gran  familia  de  las  rosaoeas,  género  de  las  es- 
piren*,  que  es  uno  de  los  qpé  mas  plantas  han 
dado  á  los  bosquetes  de  adorno.  No  sucede  es- 
lo  precisamente  con  la  de  (pie  vamos  hablan- 
11o,  pues  para  ello  es  un  obstáculo  la  calidad 
herbácea  de  su  tallo. 

lin  París,  sin  'embargo,  gracias  á  los  cuida- 
dos de  los  jardineros  de  aquélla  eapilal,  existe 
boy  una  variedad  de  lilipéudolas,  muy  digna 
de  (¡gui  ar  en  los  parterres.  En  su  estado  natu- 
ral esta  [danta  agrada  á  1,3,  vista  por  la  elegan- 
cia de  su  porte  y  de  sus  hojas  aladas  y  Fiiérf%- 
aieule  recortadas,  y  por  las  dimensiones  de 

(I)  Pirulas  d'i  la  América  y  IjK  á  la  defenta  de 
ludias  OeéidfMalet,  ele';  'l'railliciilo  del  .Oamanco  en 
español  iior.i'l  ilücloi-  ilon  Alonso  Buena  ílaisoii.  Co- 
lonia Agrippiua,  iiiHI. 
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sus  líojaSi  que  son  blancas  por  dentro  y  en- 
carnadas por  fuera.  Menos  graudeqúe  la  i-ciña 
,de  Ios-prados,  espirea,  íambien  de  tallo  herbá- 
ceo, y  mas  común  que  ella,  la  íilipéndola  es  to; 
davia  mas  grata  á  la  vista,  y  i  nadie;  pon  estas 
razones,  debe  sorprender  que  haya  obtenido 
con  preferencia  la  atención  -y  los  cuidados  de 
los  jardineros.-  i.:  '.'.■' , 

FILTPICA'S.  Nombre  de  las  cuatro  arengas 
célebres  pronunciadas  por  Demóstenes  contra 
Filipo,  rey  deMacedonia,  cuando  amenazaba  la 
independencia,  de  la  Grecia.  Son  intituladas: 
la  primera  cíe  la  paz;  la  segunda  de  una  misi- 
va de  Filipo  (esta.arenga  es  quizá  dé  Egesipo 
ó  de  algún  escritor  desconocido);  la  tercera, 
sobre  los  acontecimientos  de  la  Chersonese,  f 
la  cuarta  sobré  la  declaración  da  guerra  de  Fi- 
lipo Los  cuatro  discursos  respiran  la  Indig- 
nación patriótica  que  caracterizaba  i  Demóste- 
nei>  La  claridad  y  método  con  que  están  es- 
puestas las  ideas  y  razonamientos  ■  igualan  á  la 
fuerza  de  la  espresian. 

También  se.  conoce  con  el  nombre  de  filí- 
picas los  discursos  pronunciados  por  Cicerón 
sobre,  los.  negocios  públicos,  y  dirigidos  prin- 
cipalmente contra  Marco  Antonio.  Su  autor  los 
intituló  asi  á  imitación  de  las  cuatro  famosas 
arengas  de  -Demóstenes.  Las 'filípicas  de  Cice- 
rón son  catorce:  la  segunda  y  la  undécima  son 
denotar  mas  particularmente  .por  una  fuerza 
de  razonamiento  y  espresion  digna  de  Dpmós-' 
tenes.  Estas  fueron  las  últimas' arengas  que 
pronunció  Cicerón,  dé  quien  al  fin  se  vengó  el- 
sanguinario  triumviro  ordenando  que  le  asesi- 
nasen cuando  lo  conducían  en  una  litera 'al  lu- 
gar de  su  destierro. 

Sé  ha  dado  en  Francia  el  nombre  de  filípi- 
cas á  las  odas  satíricas  pe  compuso. la  Gran- 
ge-Cliancel  contra.  Felipe,  duque  de  Orteans, 
regente  de  Francia  durante  la  minoría  dé 
Luis  XV.  Nótase  genio  en  estas  estrofas  escri- 
tas bajo  las  inspiraciones  de  tos  conciliábulos 
de  Sceaui,  y  que  llamaron  la  atención  en  toda 
Europa.  "  . 

'  FILIPINAS,  (islas)  Situación  topográfica.  Se 
hallan  situadas  estas  islas  alN..  del  Archipiélago 
asiático  en  la  Malesiá,  entre  los  i"  y '22°  de 
-lat.N.  y  'i  30"  y  132"long.E.El  grupo  que  forman 
está  bañado  al  E.  por  el  Grande  Océano  equinoc- 
cial: al  S.  por  el  mar  de  Célebes,  que  lo-separa 
de  la  isla  de. esté  nombre  y  de  la  dé  Borneo:  á] 
S.  0.  por  la  mar  de  Mindoró,  que  también  lo 
separa  de  Borneo,  y  al  0.  y  al  Ñ.  por  la  mar 
de  China.  Tiene  sobre  365  leguas  de  longitud 
de*N.  á  S.,  y  228  en  su  mayor  anchura.  La  is- 
la deLuzon,  situada  al  N.  del  Archipiélago  fili- 
pino, es' la  mayor'de  todo  el  grupo:  sigue  la  de 
Mindanao  al  S.  y  la  de  Palanam  al  0.  En  -la. 
parle  central  se  encuentran  las.islas  de  JIindo-. 
ro,'  Panay,  Zebú,  Leyte,  Negros,  Marbate,  llohol 
y  Samar.  , 

División  Urrüarialy  minero  da  habitantes. 
El  archipiélago  de  las  Filipinas,  compuesto 
en  su  totalidad  de  mas  de  mil  islas,  no  perí  e- 1 


'nece  íntegramente  á  la  metrópoli  de  España 
pues' en  rigor  el  dominio  de  esta  solo  se  eslíen! 
de  desde  los  tí"  30'  de  lpng.  E.,  bástalos  ts 
1'6'  de  lat.  N.;  ocupando  una  superficie  cua- 
drada tres  veces  mayor  que  Ja  de  nuestra  pe- 
nínsula. El  archipiélago  se  halla  dividido  en 
treinta  y  tres  provincias,  á  cual  mas  ricas  y 
productivas,,  que  son  las  siguientes:  Tondo, 
Albay,  Antique,  Batan,  Batanes,  Batangas,  I)u- 
lacan,  Cagayan",  Calamianes,  Camarines  S;,  Ca- 
marines N.¡  :Capis,  Caraga,  Cavile,  Zebú,  llo- 
cos S.,  llocos  N.;  iloilo,  Negros,  Laguna,  [|,ey- 
te,  Marianas,  Mindoro,  Mis.amis,  Nueva  Eeija, 
Nueva  Vizcaya,  Pampauga',  Pangasinam,  Sa- 
mar, Tayabas;  Zambales,  ZamboalesyelAbra, 
Algunas  de  estas  provincias  Ocupan  parle  de 
-una  isla,  otras,  una  entera,  y  el  resto  abrazan 
dos  ó  mas.  Todas  se  liallan-divididas  en  cerca 
de  novecientos  pueblos,  cuyo  número  de  habi- 
tantes asciende  pocé  mas  órnenos  ¿5.000,000 
en  esta  forma:  3.500,000  cristianos:  1.000,000 
mahometanos,  y  500,000  idólatras,  afiliados 
al  culto  de  las  tempestades  que  es  lo  que  mas 
les  amedrenta. 

Historia  de-  la  conquista.  El  dia  10  de 
agosto  del  año  -1519,  zarpó  de  San  Lucar  de 
Barrameda  con  rumbo  á  la  mar  del  Sur  una  es' 
cuadrilla  á  cargo  del  almirante  portugués,  Fer- 
nando de  Magallanes,  con  el  propósito  firme  ik 
conquistar  para  la  España  gran  número  de  is- 
las, abundantes  eu  todo  linage  de  especería, 
que,  en  un  viage  anterior  acababa  de  descubrir 
el  intrépido  navegante.  Se  componía  esta  pe- 
queña flotadelanave  capitana  la  Trinidad,  y  de 
tos  buques  San  Antonio,  Victoria,  Santiago  y  la 
Concepción,  que  iba  á  cargo  del  célebre  Sebas- 
tian del  Cano.  El  porte  de  estos  bageles  era  de 
60.  a  130  toneladas,  y  conducían  234'bomtaes 
para  su  servicio  y  defensa.  Vencidos  los  peli- 
gros'de  toda  especie  con  que  Magallanes  tuvo 
que  ínchar  en  la  maT  del  Sur,  y  habiendo' salva- 
do el  estrecho  que' inmortaliza  su  nombre,  ea 
27  de  noviémbre  de  1520,  descubrió  el  sába- 
do de  Lázaro,  16  de  marzo  dédieboañojasis- 
lásllamadasMarianas,que  apellidó  archipiélago 
de  San  Lázaro  y  pocos  dias  después  la  de  Zeira, 
donde  la  espedicion  fué  recibida  amistosamen- 
te; exigiendo  Magallanes  juramento  de  fideli- 
dad al  rey  de  España,  que  prestaron  los  habi- 
tantes con  muestras  de  rendimiento, "aunque 
en  el  fondo  abrigaban  una  intención  traidora, 
Esta  no  .  tardó  en  descubrirse .  funestamente, 
pues  habiendo  muerto  Magallanes  en.  abril  de 
1521,  peleando  en  favor  del  rey  de  Zebú,  su 
infiel  aliado,  ofreció  éste  a!  nuevo  almirante 
Duarte  Barbosa,  primo,  de  Magallanes,  un  con- 
vite a!  que  asistieron  sin  reflexión  veinte  y  seis 
españoles,  siendo  todos  asesinados  menos  uno 
que  se  salvó  por  milagro.  La  escuadra  se  dio  a 
la  vela  temerosa  de  nuevas" desgracias,  y  «1 
cabo  de  infinitos  contratiempos  pudo  arribar  » 
SanLúcar  el  dia T  de  setiembre  de  182&-M 
Victoria,  única  nave  que  no  se  ltabia  perdido 
en  este' viage,  sé  presentó  dirigida  por  Juan  Se- 
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hastian  del  Cano;  habiendo  sido  el  primero. que 
dio  ta  vuelta  al  mundo,  por  cuyo,  glorioso  he- 
cho té  concedió  S.  M.  un  escudo  de  armas  con 
un  globo  y  la  inscripción  Primw  cirmnde- 
iit  me.  ... 

En  el  año  de  1524,  se  organizó  una  segun- 
da esp'cdicion  al  mando  del  comendador  de  San 
Juan,  don  Frey  García  Jofrc  de  Loaysa,  com- 
puesta de  los  boques  Santa  María,  la  Victoria, 
Santi-Espírilus,  cuyo  capitán  era  del  Cano,  -  la 
Anunciada,  San  Gabriel,  Santa  María  del  Parral, 
San.Lesrnesy  un  patache  de  órdenes,  al  todo 
ocho  barcos,  que  se  dieron  á  la  vela  el  25  dé 
mayo  de  1525- Los. temporales  y  Jas  desgra- 
cias ileoli'o  género  ocurridas  abordo,  habían 
diezmado  de  lat  suerte  la  tripulación  de  los  bu- 
ques, miando  llegó  la  escuadra  ;i  Mindanao.quc 
en  este  punto  y  en  las  Molucaa,. acabó  de  per- 
derse toda  á  eseepcion  de!  patache,  que  con  in- 
h'iiilos  trabajos  arribó  á  Nueva  España.  El  co- 
mendador Loaysa,  Sebastian  del  Cano,  Toribio 
Alonso  de  Salazar  y  Martin  uíigucz  de  Carqui- 
zuno,  perecieron  enalta  mar,  devorados  indis- 
tintamente por  la  miseria,  la  peste  y  el  furor  de 
los  elementos. 

Por  este  tiempo,  [año  do  1527),  recibió  ór- 
denes llaman  Cortés,  conquistador  y'  goberna- 
dor de  Méjico  para  dirigirse  en  demanda  de  las 
islas  llamadas  de  la  .especería ,  que  habían  eos 
lado  á  la  España  dos  de  sus  nías  célebres  na- 
vegantes, y  una  porción  de  buques.  Hernán 
Corles  mandó  preparar  tres  naves:  la  Florida, 
Santiago  y  el  Espíritu  Santo,  las  cuales  arma- 
das con  treinta  cañones,  y  tripuladas  por  110 
hombres,  provistos  de  cuan  ti  osos  res  cal  es,  zar- 
paron del' puerlo  Silguallanejo  el  31  de  octubre 
de  1528  á  las  órdenes  de  Alvaro  Saavedra.  La 
espedicion  ocupó  tas  Marianas  en  nombre  del 
rey  de  España,  y  ltegó  á  Tidor,  donde  encon- 
tró 130  españoles  de  la  espedicion  de  Loaysa, 
Con  tan  inleresanleresultado,  se  dispuso  dos  ve- 
ceslaliota  para  regresar  á  Nueva  España;  pero 
en  ambas  se  vió  combatida  por  los  vientos,  de 
tal  manera,  que  al  fin  se  perdió  completamente. 

La  serie  de  recios  contratiempos  que  acá- 
bamo.s  de  esponer,  no  fué  poderosa  á  hacer  de- 
sistir á  España  de  su  propósito.  Por  cuarta  vez 
faé  ordenada  en  América  una  espedicion  para 
franquear  el  paso'  de  las  islas  del  Oeste;  mas 
con  prohibición espresa  de  tocar  en  las  Molu- 
cas,  donde  los  portugueses  continuaban  mani- 
festándose enemigos  de  Castilla.  Por  esta  re*  se 
dispusieron  dos  naos,  nna  galera  y  dos  pata- 
ches, que  se  dieron  á  la  vela  mandados  por  Rui 
Lope!  de  Villalobos  el  din  1.°  de  noviembre  de 
1SÍ2.  Latióla  llegó  sin  novedad  á  las  Filipinas, 
asi  denominadas  por  Villalobos,  en  memoria 
del  príncipe  de  Asturias,  mas  tarde  Felipe  II; 
pero  tos  huracanes  y  la  escasez  de 'víveres,  la 
forzaron  á  dirigirse  á  las  Molucas,  en  donde  fué 
malamente  recibida  por  los  portugueses,  quie- 
nes la  hicieron  darse  á  la  vela  para  España.  En 
esto  ocurrió  la  muerte  del  ' capitán  Villalobos 
I  que  fue  asistido  en  sus  últimos  momentos  por  I 


San  Fraucisco  Javier),  y  con  su  fallecimienlo 
se  desgració  la  espedicion. 

Entretanto  los  sucesos  de  la  metrópoli  ti  í- 
bian  cambiado  de  aspecto:  el  rey  don  Felipe  II 
gobernaba  la  España,  y  mal  cuadraba  con  su 
invencible  arrojo  el  éxito  desdichado  de  tañías 
empresas.  Resuello,  pues,  á  obtener  a  todo 
trance  la  conquista  y  pacificación  de  las  islas 
Filipinas,  mandó  alvirey  de'Méjieodon  Luis 
de  Velasco,  que  dispusiese  cinco  .naves  de  va- 
rios portes,  las  cuales  se  dieron  a  la  vela  el  día 
2  1  de  noviembre  de  1 564,  á  las  órdenes  de  Mi- 
guel López  deLegaspi,  con  400  soldados  y  ma- 
rineros, y  un  hábil,  cosmógrafo  (el  religioso 
agustino  calzado  fray  Andrés  Úrdaneta.)  Legas- 
p¡  iba  revestido  con  el  Ululo  de  gobernador  y 
adelantado  de  las  tierras  que  conquistase,  y  au- 
torizado otrosí  con  los  mas  amplios  poderes.  El 
9  .de  enero  de  1565,  descubrió  la  escuadra  una 
isla,  que  se  denominó  de  los  Barbudos:  el  22 
arribó  á  las  Marianas:  el  13  de' febrero  descu- 
brió la  cosía  de  tas  Filipinas:  el  27  de  abril  fon- 
deó en  Zebú  y  el  19  de  mayo  de  1571,  ocupó 
á  Manila  á  Fuerza  de  armas,  fundando  Iaciudad 
en  24  de  junio  del  mismo  año.  En  seguida  nom- 
bró Legaspi  para  su  gobierno  dos  alcaldes  or- 
dinarios, doce  regidores,  un  alguacil  mayor  y 
un  escribano,  á  quienes  tomó  juramento  de 
servir  con' lealtad  sus  ofleios."  Hizo  varias  con- 
quistasen la  isla  de  Luzon:  señaló  el  tributo  que 
debían  pagar  lo?  naturales,  y  dejó  entablado  el 
comercio  cera  el  imperio  chino.  El  dia  20  de 
agosto  de  1572,  á  los  cincuenta  y  tres  años  de 
inútiles  tentativas  por  incorporar  á  la  corona 
de  España  la  joya  de  mas  valor  de  las  Indias 
Orientales,  murió  Legaspi  casi  de  repente  en 
Manila,  dejando  por  sucesoria  Guido  de  Labe- 
zarés,  quien  emprendió  ta  conquista  de  Cama- 
rines y  de  otras  islas, -que  no  se  hallan  aun- so- 
metidas de  todo  punto.  Las  Filipinas  fueron  ata- 
cadas infructuosamente  por  unos  piratas  chi- 
nos al  mando  de  Limhaon,  cuatro  años  después 
ile  estos  sucesos.  En  .  1762  ^se  apoderaron  los 
ingleses  de  Manila;  mas  como  contaban-  es- 
caso número  de  tropas,  se  vieron  obligados  á 
restituirla  en  17-64.  Desde  esta  .fecha  no  ha 
ocurrido  en  las  islas  ningún  suceso  que  sea 
digno  de  contarse,  por  lo  que  terminaremos  es- 
te cuadro  histórico  diciendo,  que  desde  et  go- 
bierno de.l  adelantado  Miguel  López  deLegas- 
pi, hasta  01  del  marqués  de  la  Solana,  don'  An- 
tonio Urbistondo,  ha  habido  en  Filipinas  sesen- 
ta y  tres  gobernadores  con  e!  mando  general, 
/le  ta  colonia.  ,' 

Propiedades  físicas  del  terreno,  clima,  pro- 
ducciones, reino  animal.  Las  cordilleras  de 
montañas  que  surcan  en  todas  direcciones. las 
Filipinas,  ofrecen  diferentes  volcanes;  siendo 
desde  luego  los  mas  notables  los  de  Taal,  AI- 
vay  y  Dabao.  El  primero  hizo  su  esplosioh  en 
diciembre  de  '1751,  y  de  sus  resultas  quedaron 
arruinados  los  antiguos  pueblos  de  Taal  Bacian, 
Tanaúan  y  Sala,  boy  Lipa,  cuyos  vestigios  se 
conservan  cerca  de  la  laguna  de  agua  amarga 
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que  hay  á  las  inmediaciones  de  Tual.  El  cráter 
del  volcan  Ucne700  varas  de  diámetro,  y  arru- 
ja algunas  veces  arona  entro  torbellino»  do  hu- 
mo espeso.  Los  "terremotos  que  procedieron  á 
la  esptosion  de  esíos  diversos  volcanes,  lian 
causado  estragos  .de  mucha  consideración  eo 
las  islas.  En  ellas  se  encuentra,  no  obstante, 
la  vegetación  mas.  lozana  del  universo.  Todo 
el  pjrfs  está  cubierto  de  lagunas,  ¡arroyos,  esler 
res  de  agua  dulce  y  salada,  y  de  multitud  de 
i-ios  que  cruzan  eu  .varias  direcciones,  mante- 
niendo una' perpetua  humedad  en  la  atmósfera. 

J.a  laguna  de  Jiay  es  la.  mas  célebre  de  la 
Oceania,  pues  cuenta  siete  leguas  de  circun- 
ferencia y  furnia  el  rio  grande  de  las  islas  lla- 
mado'el  Pasig,  que  muere  en  Manila,  de  donde 
disla  diez  leguas.  Sigue  el  rio  Auno,  que  nace 
en  los  montes  de  Pangasinan,  y  se  estiende  has- 
ta']» Fernandina  y  el  grande  de  Cagayan,  que 
desagua  por  el  N.  de  Filipinas. 

El  clima  de  las  islas  es  vario,  j  basta  cier- 
to punto  nocivo  por  la-  es'cesWa  humedad:  en 
eslo  participa  del  carácter  metereológico  que 
distingue  i  casi  loda  la  Oceania.  Pero  aun 
cuando  las  Filipinas  se  hallan  colocadas  bajo  la 
inmediata  inlluencia  de  los  trópicos,  nunca  se 
esperimenlan  en  ellas  ios  calores  sofocantes  de 
nuestras  provincias  del  Mediodía.  Eu  cambio  es- 
tán sujetas  á  los  baquías  ó  huracanes,  á  vio- 
lentos aguaceros  y  ü  algunos  terremotos.  Los 
primeros  se  esperiinenlan  en  lodo  el  año,  mas 
con  especialidad  en  el  cambio  de  las  mondo- 
nes, que  se  verifica  eu  los  meses  de  marzo  y 
abril  para  la  del  S.  y  en  ios  de  octubre  y  no- 
viembre para  la  del  Jf,  Eu  esta  época  tienen  lu- 
gar los  terremotos.  La  eslaciou  de  jas  aguas 
entra  en  agosto  y  dura  hasta  noviembre;  !a  "de 
las  collas  ó  chubascos  de!  íí,' desde  diciembre 
lü'Sla  enero.  En  la  parle  (k  de  las  islas  reinan 
las  lluvias  desde  junio  hasla  setiembre,  y  van 
acompañadas  de  vientos  0.  y  S.  0.,  que  soplan 
con  la  mayor  viulencia:  enlonces  es  cuando  se 
disfruta  buen  tiempo  en  las  provincias  del  E.  y 
M.",  pero  luego  llega  el  cambio  de  la  mbnzou  á 
esias  regiones,  los  vientos  del  primero  y  cuarto 
cuadrante  desplegan  su  furia  asoladora,  de:'ma: 
ñera  que  es  muy  raro  que  tedas  las- islas  del  ar- 
chipiélago disfruleu  al  mismo  tiempo  de  uu 
cielo  puro  y  sereno.' 

El  barómetro  marca  en  tiempo  regular  2Q 
p.  ül  alus  seis  de  la  mañana;  2!J  p.  UO  á  las 
doce,  y  20  p.  SG  á  las  cinco  do  la  [arde.  Du- 
rante] el  periodo  de  algunos  huracanes  suele 
ocultarse  el  mercurio  eu  ta  escala  graduada  de 
la  columna  barométrica.  El  termóniclrocnliem- 
po'  medio  señala  24"  Rea'uiimr:  asciende,  á  32" 
en  los  dias  de  mas  . calor,  y  baja  á  10,'' en  el  lla- 
mado invierno.  Durante  la  eslacio.il  de  . las  aguas 
se  mantiene  en l re  18  y  ti".  Creemos  que  en 
estás  indicaciones  hay  algún  error  ocasionado 
por  la  inlluencia  eléctrica  del  clima,  toda  vez 
.qúff-casi  minea -corresponde  la  altura  del  ter- 
mómetro cubicado  al  aire  libre  con  la  impre- 
sión angustiu:uquu  produce  el  calor.  La  varia- 


ción magnética  es  tan  pequeña  que  se  reputa 
por  0.  La  duración  del  dia  máximo  (21  de  i¿! 
nioj,  es  de  12  horas  52  minutos:  la  del  dia  mí- 
nimo ;22  de  diciembre),  os  de  11  horas  8  mi- 
nutos. El  sol  se  coloca  perpendicularmente  so- 
bre las.  islas  Filipinas  dos  veces  al  año, 'una 
con  inclinación. al  hemisferio  del  jj(  y  otra  al 
del  S.    ■  '  . 

La  estructura  geológica  de  las  Filipinas, 
ofrece  casi  tantas  variedad  como  el  clima:  rn* 
algunas  partes  el  terreno  es  de  formación  prí- 
lyííiya  y  abunda  en  minas  de  oro,  plata  y  otras 
meialos:  en  oirás  está  compuesto,  de  aglooic- 
raciones  volcánicas  de  los  antiguos  montes  pin- 
tónicos;  mas  esto  no  se  opone  á  que  baya  en 
todas  partes,  como  queda  dicho,  una  prodigio- 
sa fertilidad  de  que  no  ofrece  ejemplos  la  Ocea- 
nia. Desgraciadamcuic  el  desarrollo  de  la 
agricultura  no  corresponde  ajos  resultados  que 
debían  esperarse  de  u'n  pais,  do u de  los  árboles 
están  siempre  cubiertos  de  hojas,  y  algunas 
veces  con  flor  y  fruto  á,  un  mismo  tiempo.  j¡| 
cullivo  mas  general  es  del  arroz,  alimento  in- 
dispensable á  todos  los  habitantes  de  las  Indias 
Orientales.  No  lo  siembran  como  los  malayos, 
tirándolo  á  la  ventürarsino  que  lo  cuidan  y  be- 
nefician, haciendo  que  produzca  tres  cosechas, 
una  de  las  cuales  es  tempranera  y  la  obtienen 
sin  necesidad  de  agua.  También  ge  coge  café, 
trigo,  cacao,  pimienta,  algodón,  añil,  canela, 
azúcar  y  tabaco.  El  añil  constituía  una  do  las 
grandes  riquezas  de.  las  islas,  pero  los  ciltflOS 
enseñaron  á  los  indios  la  manera  de  adulte- 
rarlo, y  hoy  apenas  tiene  despacho.  L'l  árliol 
de  la  canela  crece  espontáneamente;  Sin  em- 
bargo, es  curia. la  ventaja  quede  61  se  saca  en 
las  islas.  El  azúcar  {malumis),  es  el  primer  ar- 
liculo  de  riqueza  de  libro  comercio,  aun  clisa- 
rlo no  'se  halla  en  estado  do  competir  con  el  íc 
la  Sabana.  El  tabaco  es  el  primer  articulo  de  ri- 
queza estancada,  y  constituye  unade  las  mayo- 
res rentas.  En  1781  no  se  conocía  en  Filipinas, 
pero  á  principios  de  ITS?  fué  aclimatado  con 
éxito  por  el  gobernador  don  Jus'é  Vasco  en  las 
provincias  de 'fondo,  Dulacan,  Pampanga,  Ba- 
taan,  Laguna,  JSalaugas,  layabas  y  Cavile,  con 
una  facloria  en  la  capilal  y  una  administración 
dependieute  de  ella  eu  cada  provincia.  En  19 
de  febrero  y  24  de  marzo  de  1782  se  crearon 
las  factorías  de  llocos  y  Caniariues,  agregando 
á  la  primera  ¡as  de  Zambalcs,  Pangasinan  y 
Cagayan,  y.  á  la  segunda  la  do  Alvay.  Eslas  fac- 
torías lue ron  suprimidas  en  2(J  de  diciembre 
do  180!.  En  1S21  lo  fué  la  de  Manija,  estable- 
ciendo cu  su  lugar  una  administración  de  la 
renta  para  que  se  'en  tendiese  con  la  dirección 
general.  I,a  anligua  fábrica  de  (abacos  esluhle- 
cida  en  el  pueblo  de  Emendo,  se  componía  de 
dos  camarines  de  ñipa  capaces  para  220  opera- 
rías. En  1785  se  abrieron  cualro  de  piedra  que 
costaron  45,222  pesos;  batiendo  adelantado 
las  cajas  reales  pára  los  primeros  gastos  55,24!) 
pesos.  En  1803  quedaron  reintegradas  las  ca- 
jas, y  había  un  sobrante  de  239,047  pesos.  Lo 
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fótjf tÉá dé tiirioiitfo  admite  con  desahogo  4,600 ■ 
mucres  y  mus  ¿le  800  liombres  que  se  ocii- 
[án  cu  la  elaboración  del  tabaco. 

PYóÚÚcÜós  progresivos  de  esta  renta. 

Afios.  Pesas. 

ffi  171)0.   224,6 18 

I!n  IS00   513,401 

En  L 8 Hl  '•  516,311  . 

En  1820   010,110  ■ 

En  1830   732,818 

En  l-SÍO.   •  824,432 

En  1850,   900,024 

Todos  los  aiios  se  remesan  ¿  España  de  50 
á  10,000  júntales  de  tabaco  en  rama,  con  la 
cirtóstancl'a  de  que  este  tributo  marcha  un 
iiiVo  idelaliláio.  La  administración  se  baila  á 
ciirgó  de  unas  ciento  diez  empleados,  consnel 
dos  desde  300  á  4,000  pesos,  que  vienen  á  ecut 
sumir áriiiiiimentd  11110343,740  pesos. 

l,Íis  rJéma¿  prodíiccíériés  dé  los  paises  tro- 
picales crecen  en  abundancia  en  eslas  islas; 
pero  las  de  Europa  medran  con  dificultad.  En— 
lid  los  frutos  indígenas 'se  conocen  el  cocolo- 
ro, ¡a  anana,  la  banana,  el  mangle  y  el  árbol  «lid 
pan  (ilnapiiy.)  Los  bosques  abundan  en  made- 
ras  Hqríísimas  propias  para  la  construcción  de 
buques, las  orillas  délos  ríos  y  pantanos  están 
cbiiértas  de  selvas  de  bambúes  y  cañas  defn- 
iNíif.:  lambíen  crece  una  enredadera  colosal  Ha 
mada  gayo,  que  bacp  el  oficio  del  jabón,  y  l¡ 
emplean  los  españoles  para  lavarse'  cuándo' 
eslin  en  el  baño, 

líl  reino  zoológico  ofrece  una  variedad  inff- 
uilade  seres,  no  ton  dañinos  como  ios  de  otro; 
pueblas  de  la  Maléala.  Se  conocen  entre  los 
reptiles  la  ijyuana  (lagarto  grande}  el  gekiw 
(á  rfcacon)  de  la  misma  especie,  la  serpionk: 
pillion,  el  boa  y  la  culebra  llamada  patay,  cu- 
ya picadura  es  mortal.  Enlre  los  cuadrúpedos 
se  distingue  el  búfalo,  el  cerdo  jotrieáticadp  y 
salvage  {babuitj)  el  caballo  y  el  ciervo  sil  ves- 
Iré;  Inlrejos  anlibios  el  caimán  iboaya),  que 
cxislecn  casi  todos  los  rios.  Entre  los  voláli 
les,  el  ¡oro,  la  estatúa  amarilla,  la  Calada,  el 
ciilasisi,  el  oropéndola,  multitud  de  Faisanei  y 
olro  infinito  número  de  pájaros  preciosos.  De- 
bemos mencionar  entre  eslus  el  paniqun,  es- 
pecie do  mncbiielodel  lamaño  de  una.  gallina, 
queda  unas  pieles  muy  -apreciadas.  Hay  ado- 
rmí? una  raza  numerosa  de  monos  (mai-h hiif' , 
dividida  en  familias.erranles,  y  ol ra  porción 
no  pequeña  de  insectos,  entre  los  que  se  dis- 
iingi.iéú  el  mosquito,  la  hormiga,  el  alacrán  y 
el  cien-pies. 

Carácter  de  las  razas  primitiva*.  So  cree 
que  en  lo  antiguo  estuvieron  pobladas  las  V'ilt- 
pinásjsbr  una  raza  de  liombres  negros  do  cua- 
Iro  pies  de  altura,  con  facciones  semejantes  á 
las  de  los  papuas,  y  que  mas  tardo  estas  islas 
y  la  cordillera  de  montañas,  que  divide  e!  Océa- 
no Pacifico,  el  Indico  y  la  mar  de  China .'fueron 


invadidas  por  los  malayos,  voz  qnn  en  tagalo 
rjuipio  decir  genle  que  viene  <le  lejos.  ¿Pero 
de  qiie  pais  baldan  salido  eslos  audaces  con- 
quistadores?.... Todo  el  mundo  lo  ignora.  Lo 
cierto  es,  qucel  tipo  caraclerlslien  de  los  mala- 
yos se  diferencia  mucho  del  de  los  chinos,  y 
que  por  el  contrario,  tiene  una  grande  analo- 
gía con  el  del  indio  del  Iridostari  y  el  de  Améri- 
ca. La  ciencia  puede  sacar  un  inmenso  partido 
de  eslas  estrañas  asimilaciones  humanas,  com- 
parándolas con  la  naluraleza  física  de  la  gran 
cadena  de  mou'iañas  d_e!  couüneiilc  asiálieo. 

Los  negros,  de  Filipinas  llenen  todos  los  ca- 
racteres de  las  demás  razas  de  este  color:  ha- 
bitan las  montañas  y  los  mas  espesos  bosques, 
so  aliinenlan  con  trillas,  y  lodo  su  Irage  se  re- 
duce á  una  eorleza  de  árbol  rodeada  á  la  cintu- 
ra. Se  ha  procurado  doriieslicarlos  y  acristia- 
narlos, y  no  se  oponen  á  ello  con  tal  que  les 
den  de  comer;  pero  en  mandándoles  trabajar 
para  sustentar  su  familia,  se  vuelven  al  monte 
aunque  oslen  ya  banlizados.  Los  negros  son. 
enemigos  mortales  de  los  tagalos  (habitantes 
de  las  playas]  con  quienes  eslaban  antes:  e.n 
guerra  continua  por  odio  á  sus  dominadores. 
I!n  el  clin  lienen  poco  poder,  y  huyenjá  la  vis- 
la  de  los  blancos  y  de  los  aceitunados;  pero  si 
algún  negro"  es  asesinado  por  estos,  suele  utro 
negro  hacer  juramento  de  no  volver  á  ios  su- 
yos, hasta  no  malar  Ires  ó  cuatro  indios,  lo 
que  cumple  acechando  los  lugares,  y  disparan- 
do á  traición  su  Hecha  sobre  íosque  en  el  mon-^ 
le  se  separan  de  sus  compañeros.  Esta  raza  em- 
brutecida, que  en  otro  tiempo  ocupó  al  parecer 
todo  el  i-nleriorde  las  grandes  islas  de  la  Mala- 
sia-,'se  halla  distribuida  en  tribus  errantes  por 
las  islas  de  horneo-,  Luzon,  Mindanao,  Timor, 
Célebres  y  toda  la  Australia  ñ  Oceariia  central,  á 
escepcion  de  la  N'ueva  Zelanda.  La  mas  consi- 
derable en  Filrptnis  es  la  de  los  igorreles,  con 
quienes  siempre  está  en  guerra  el  gobierno  de 
lu  colonia-. 

La  olra  raza,  que  parece  descender  do  los 
malayos,  eslá  dividida  en  tribus,  qué  hablan 
idiomas  diferentes;  siendo  la- mas  principal  la 
de  ios  tagálos  f  bisayas.  Los  primeros  habitan, 
como  lodice  su  nombre,  las  eostas  y  orillas  de 
los  rios,  profesan  la  religión  cristiano,  y  se 
bciipán  en  las  labores  de  la  Morra  y  en  ol  ejer- 
cicio de  las  arles  mecánicas.  Sus  costumbres 
son  sencillas  y  naturales,  su  carácter  humano 
I  y  en  cstremo  pacifico;  pero  tos  padres  no  se 
'  ocupan  de  la  educación  do  los  .hijos.  Las  pala- 
bras honor,  decoro,  pudor,  etc.,  no  lienen  va- 
lor entre  ellos.  Con  frecuencia  suele  verse  á 
jóvenes  de  diez  y  ocho  á  veinte  años,  presen- 
tarse casi  en  cueros  á  la  vista  do  los  hombres, 
no  por  cálculos  livianos,  ni  por  el  aguijón  de 
lili  sensualismo  brutal,. sino  poruña  costumbre 
inveterada.  No  tienen  amor  á  nadie:  se  juntan 
y  se  casan  por  instinto:  veñdenó  empeñan.sus 
hijos  por  seis  ú  ocho  pesospara  gaslarlosen  nna 
brnmn:no  cuentan  otro  ajuar  que  el  necesario 
para  el  dia:  viven  co  casas  que  no  se  cierran 
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nunca,  y  duermen  juntos  con  la  mayor  inocen- 
cia, los'  padres  mezclados  cotí  los  hijos,  los 
hermanos  con  las  hermanas,  etc.  Gastan  lodo  su 
.caudal  en  una  riña  de  gallos:  al  dia  siguiente 
venden  ¡oque  les  queda,  y  comen  ó.se  empeñan 
de  nuevo  para  una' nueva  fiesta.  Son  jugadores 
y  propensos  al  robo, incapaces  de  hacer  nada 
que  redunde  en  beneficio  dejos  españoles:  in- 
dolentes .,-  desidiosos,  vengativos,  fanáticos, 
tramposos,  usureros-predispuestos  á  desem- 
peñar oficios  bajos  en  que  sea  necesaria  la  ma- 
ta fe.'  Débiles  ante  sus  compañeros,  tolerantes 
con  sus  propias  fallas,  y  humildes  ante;  la  su- 
perioridad del  talento,  y  de  la  fuerza,  solo  mues- 
tran corage,  resolución  y  entereza  cuando  tra- 
tan de  hacer  daño á  los  españoles.  El  alimento 
de  esta  rasa  de  habitantes,  que  por  lo  demás 
se  muestra  generalmente  esclava  y  sometida, 
se  reduce  a  pescado  seco  (sapsap),  arroz  coci- 
do con  agua  [baring),  tapa",  especie  de  cecina" 
salada,  y  gulay  (verdura).  Usan  el  vino  de 'ñipa 
(aloe),  y  se  aficionan  al  pan  (Mhápoyy)  cuándo 
viven-conlos  españoles. 

Los  bisayas,  que  forman  la  otra  raza  deque 
hablamos- mas  arriba,  viven  muchos  de  ellos 
sin  someterse  en  el  interior  del  pais.  El  trage 
de  los  tagalos  y  bisayas  se  ^compone  eu  los 
hombres,  .de  un  pantalón  {salgual)  de:  algodón 
blanco  ó  de  colores,  cortado  á-  la  moda  espa- 
ñola: de  una  camisa  (buró)  de  pitia  ó  nipis, 
puesta  por  fuera  del  pantalón:  de  un  sombrero 
de  paja  ó  do  fieltro,  y  de  un  rosario  de  corales 
engastado  en  oro,  que.'!»  prenda  indispensable 
de  todo  indio.'.  Los  elegantes  usan  zapatos  de 
charol,  y  bolones"  de  diamantes  en  la  camisa. - 
Las  mugeres  llevan  una  saya  de"  seda  ó  de  al- 
godón,- qüe  llaman  tápis,  y  rodean  al  cuerpo  á 
partir  de  la  cintura  para'abajo:  una  camíseja" 
irasparénle '  de  pifia  bordada,  de  dos  pklmos 
do  longitud,  que  vela  pero.no  encubre  su  seno 
ni  espalda:  unas  chinelas  de  terciopelo  borda- 
do en  oro,  mal  sujetas  a  los  pies  desnudos  de. 
todo  adorno,  yun  escapulario,  que  ostentan  so- 
bre la  feble  y  menguada  camisa.  Las  .mugeres 
ticas  usan  peinetas  de  oro,  pendientes  y  colla- 
res de  brillantes,  y  unos  riquísimos  pañuelos 
de  pifia  bordada  sobre  et  cuello.  Pe-rio  déma's, 
su  trage  es"tan  vaporoso  y  sucinto,  que  de  me- 
dio cuerpo  para  arriba  puede  decirse  que  van 
absolutamente  en  cueros.  Tanto  ¡os  varones 
como  las  hembras  suelen  preciarse  demasiado 
da  si  mismos,  y  á.  costa  de  sacrificios  logran 
reunir  los  pobres  su  trage  dominguero  ,  com- 
puesto de  las  prendas  mas  adecuadas,  sino' de 
las  mas  exquisitas. 

Estado,  "pulitico,  judicial  y-  administrati- 
vo.- 'La  administración  civil  y  militar  de  las 
islas  Filipinas  se  baila  á  cargo  de.  un  capitán 
general,  quien  al  lítalo  de  gobernador,-  reúne 
los  de  presidente  de  la  audiencia,  vicepalrono 
real,  juez  subdelegado  de  tárenla  de  correos  y 
gefe  superior  de  todas  las  tropas.  Goza  18,000 
pesos  de  dotación  ,  y  mas  de  1,000  de  derechos 
de  firma,  con  algunas  otras  franquicias.  Da  ¡os 


empleos  militares  de  antigüedad,  y  el  gobierno 
de  España  aprueba;  llena  las  vacantes  de  al- 
caldes y  gobernadores  de  provincia;  preside  la 
audiencia  territorial  y  provee  los  curatos  de  los 
pueblos;  que  los  provinciales  de  los  convenios 
le  presentan  en  lerna,  El  .capitán  general  res- 
ponde  de  la  seguridad  de  las  islas,  y  en  este 
concepto  puede  adoptar  las  medidas  qüe  eren 
mas  conducentes;  pero  ta  audiencia  puede  opo- 
nerse y  protestar  si  conoce  que  no  son  acería- 
das.  Las  órdenes  qne.se  reciben  de  España,  y 
no  convienen  á  la  administración  del  pais 'se 
leen  en  plena  audiencia,  y  su  alleza  (la  audien- 
cia) decreta  que  se  acaten  pero  que  no  se  cum- 
plan, con  lo  cual  se  mandan  al  archivo.  Para 
suplir  las  vacantes  ú. enfermedades  del  capitán 
general,  hay  un  segundo  cabo  de  la  clase  de 
generales,  que  disfruta  8,000  pesos  desueldo 
fijo,  con  un  suplemento  de  otros  ,  8,000  para 
los  casos  en  que  desempeña  inlerinamente  la 
capitanía  general.  Esta  se  tilula.su/Mrior  go- 
bierno de  Filipinas,  y  el  gefe  que  la  manda 
'lisa  en  ¡as  órdenes  que  espide  la.  fórmula  do, 
dado  <m  mi  palacio  dú  Manila,  etc. 

Divididas  ¡as  islas  por  provincias,  cada  uaa 
tiene  para  su  administración  interior  na  gefe 
suballcrno,  que  se  titula  gobernador  ó  alcalde, 
y  resume  la  jurisdicción  gubernativa  y  conten- 
ciosa en  primera  'instancia.  Es  capiian  á  guer- 
ra, y  tiene  á  su  cargo  la  cobranza  del  real  ha- 
ber, bajo  su  responsabilidad  garantida  con  una 
fianza. á  satisfacción  del  contador  general  del 
ejército  y  hacienda.  Los  alcaldes  de  entrada 
disfrutan  1,300  pesos-de  dotación:  los  de  as- 
censo 1 ,400  y  j, 500  los  -de  término:  gozan 
ademase!  derecho  de  3  por  100  del  tributo  que 
recaudan' para  la  hacienda  y  culto  y  clero,  bu- 
las, pasaportes,  etc.  Perciben  también  emolu- 
mentos como  jueces  de  primera-instancia  y  ge- 
fes  políticos,  de  manera  que  su  sueldo, anual 
asciende  á  8,000' ó  9,000  pesos,  ío  que  hace 
que  los  destinos  dé  alcaldes  mayures  sean 
muy  requeridos. 

,  -  Antiguamente  se  permitía  comerciar  á  ¡os 
alcaldes  por  un  canon  ó  retribución  al  Estado 
de  300  pesos  anuales,  que  dejaban  de  su  suel- 
do de  000  pesos.  Los  abusos  eran,  tan  escan- 
dalosos, que  el  capitán  general  don  Narciso  de 
Claveria  creyó  deber  cortarlos,  prohibiendo  de- 
finitivamente á  los- alcaldes  la  facultad  de  co- 
merciar, y  aumentándoles  el  .sueldo  hasta  la 
cantidad  que  ahora  tienen.  Nos  consta  que  el 
mal  no  se  ha  estinguido  completamente,  pues 
aun  existen  alcaldes,  que  á  los  cinco  ó  seis 
años  de  mando,  se  retiran  con  setenta  á  pc/ien- 
ta  mü  pesos  fuertes,  debidos  al  comercio  su- 
brepticio, hecho,  por  medio  de  testaferros,  y  á 
la-criminal  usura -del  50  y  60  por-100  conque 
anticipan  dinero  á  los  pobres  indios.  • 

En  los  punios  donde  hay  gefes  de  milicias, 
por  ejemplo,  en  la  l'ampanga,  Pangasinati,  llo- 
cos, llatangas,  Zambales  y  Dulaan,  son  estos 
los  que  mandan  las  armas.  En  las  provincias 
en  que  hay  solo  gobernadores- militares,  resu- 
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men  lambien  [oclas  las  facultades,  y  tienen  nr 
luiente  gobernador,  que  es  el  juez  de  primera 
instancia.  Los  curas  párrocos  revisan  los  docn- 
menlos,  y  ponen  su  yísIo  bueflo  en  los  que 
mandan'  las  justicias  al  superior  gobierno.  Esto 
sistema  coloca  á  los  religiosos  en  la  categoría 
de  (jefes  civiles  de  los  pueblos  conquistados. 

los  provincias  están  subdivididas  eu  pue 
hlos,  y  cada  pueblo  tiene  Éti  gobernadorcilto 
indígena  con  tenientes  y  alguaciles  de  justicia 
cuyo  número  varia  según  la  importancia  de  la 
población.  Los  gobernadoreillos  desempeñan 
varias  comisiones,  entre  ellas  la  judicatura  de 
[winiaBj  de  sementeras  y  de  policía:  auxilian  á 
los  curas  párrocos  en  todo  lo  relativo  al  culto  y 
observancia  de  los  preceptos:  conocen  de  las 
cansas  civiles  liasla  el  valor  de  25  pesos:  for- 
man las  primeras  diligencias  de  las  Criminales 
y  sentencian  en  juicios  verbales.  No  tienen 
manejo  de  intereses  en  la  recaudación  de  tri- 
buios, y  solo  comunican  á  los  cabezas  de  ba~ 
rangmj,  deque  baldaremos  mas  tarde,  las  ór- 
(Icnesqno  reciben  respecto  á  cobros.  Elgober- 
naiJoreillo  presente,  el  pasado  y  los  cabezas 
(te tiataitgag  forman  el  ayuntamiento  de  cada 
pacido. 

En  los  punios  donde  hay  suficiente  número 
demesliüos  sangley  (voz  corrompida  del  chino 
/líttfH-a/s}/;  que  significa-  comerciante  viagern) 
forman,  con  permiso  del  gobierno,  congrega- 
ción separada  con  gobernadorcillo  y  demos 
miembros  de  justicia,  sacados  de  su  propio 
gremio. 

filiándolos  españoles  arribaron  por  primera 
vez á  Filipinas,  tuvieron  lugar  de*  observar, 
(]nc  el  pajs  estaba  dividido  por  tribus  de  cin- 
cuenta en  cincuenta  familias,  que  se  juntaban 
para  pescar  en  un  barco  llamado  barangay,  del 
cual,  lo  mismo  que  de  la  tribu,  era  get'e  el  ti- 
monel. Los  españoles  conservaron  esta  insli 
tucion  bien  entendida,  y  desde  entonces  dátala 
«pecio  ríe municipioque  hay  en  cada,  pueblo, 
coa  el  nombre  de  cabeza  dé  barangay.  Cada  cabe- 
zaesláobligadaá  cuidar  de  cuarenta  á  cincuenta 
Irisólos,  que  equivalen  á  otras  tantas  familias', 
yes  lo  ipiese  entiende-  por  barangay.-  Deben 
residir  con  ellas  en  el  barrio  ó  calles  señala- 
das: olender  al  buen  ¿rden  y  armonía  de  sús 
subordinados:  repartir  entre  eüíos  todos  los 
servicios  que  ocurren  de  comunidad;  transigir 
sus  diferencias  y  recaudar  el  tributo,  para' 
entregarlo  después  al  gobernadorcillo  d  alcalde 
de  li  provincia.  Los  cabezas  son  procuradores 
nulos  de  sus  barangays  en  cuantos  negocios 
"curren  á  la  tribu:  son  ademas  electores  de 
ios  goberaadorcillos  y  demás  oficiales  de  jos- 
tica,  para  cuya  interesante  función  solo  tienen 
voto  los  doce  mas  antiguos  de  cada  pueblo,  ó 
ras  sustitutos  que  la  ordenanza  señalo;  En  lo 
antiguo  debieron  ser  las  cabecerías  heredita- 
rias: actualmente  tas  hay  beredifarias  y  elec- 
Ib'as,  y  cuando  resulla  vacante,  sea  por  falta 
M  heredero,  ó  por  renuncia  del  propietario,  se 
provee  inmediafameiile  por  el  gobierno  en  las 
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provincias  cercanas  á  la  capital,  y  en  las  dis- 
tantes por  el  gefe  subalterno  respectivo,  á' 
propuesta  del  gobernadorcillo  y  de  los  demás 
cabezas.  Esto  es  también  lo  quese  practica  á 
medida  que  aumenta  la  población,  y  lo  exige 
el  número  de  tributantes  de  cada  pueblo.  Los 
cabezas,  sus  mugeres  y  primogénitos,  que  son 
sus  auxiliares  para  la  cobranza  del  real  haber, 
están  exentos  del  pago  de  tributos,  y  se  les 
concede  la  nobleza  á  los  diez  años  de  servició, 
con  el  Ululo  de  cabeza  pasado,  sino  hay  man- 
cha que  lo  estorbe. 

Él  gobernador  Vasco  previno  también  en  tp 
de  noviembre  de  1 7 3 0 que  los  cabezas  de  ba- 
rangay pudiesen  ser  nombrados  gobernadorci- 
llos,-  y  oíros  oficios  de  jirslicia  en  sus  respecti- 
vos pueblos,  con  lal  que  no  fuesen  deudores  á 
la  real  hacienda  ni  al  público,  cuya  disposición 
aprobó  S.  Ifi  por  real  cédula  de  17  de  octubre 
de  1785.       •  : 

El  sistema  de  los  cabezas  de  barangay,-  tan 
patriarcal  en  su  origen  como  sencillo  y  benefi- 
cioso es  en  sus  tendencias  guberualivas,  ofre- 
ce, sin  embargo,  el  inconveniente  de  multipli- 
car la  clase  privilegiada  de  los  nobles,  á  quie- 
nes se  exime  de  todo  servicio  personal,  con 
perjuicio  y  detrimento  del  estado  llano,  que 
tiene  que  soportar  el  mayor  esceso  de  eslbs 
abelas.  De  desear  seria  que  el  gobierno  de  la 
colonia  se  dedicase  á  corregir  estos  males  de  la 
manera  mas  provechosa  al  servicio  del  Estado  ¡ 
á  los  intereses  del  procomún. 
Los  chinos  avecindados-  en  las  islas  están 
autorizados  también  para  elegir  gobernadorci- 
llo de  entre  sus  compatriotas  cristianos,  cuya 
operación  se  verifica  en  juníá  que  preside  el 
alcalde  de  To.ndo,  por  lo  que  respeeja  á  Manila: 
eligen  ademas  un  teniente  y  un  alguacil  ma- 
yor que  aprueba  ó  desaprueba  el  gobierno,  es- 
pidiendo en  su  virtud  los  títulos  competentes 
para  poder  ejercer  jurisdicción.  La  cobranza  del 
tributo  se  verifica  en  este  gremio  por  medió  • 
da  un  padrón  en  que  están  matriculados  y  cla- 
sificados lodos  ¡os  chinos  según  sus  profesio- 
nes. En  lo  antiguo  estuvieron  autorizados  so- 
lamente para  ocuparse  en  las  faenaste  la  agri- 
cultura; pero  la  esperanza  de  sarjar  mayores 
provechos  de  la  capitación  impuesta  sobre  .osla 
clase,  hizo  que  se  les  permitiera  comerciar 
y  traficar  en  la  colonia,  de  lo  cual  resultan 
no  pequeños  inconvenientes  al  verdadero  co- 
mercio. 

La  administración  de  justicia  se  ejerce  des- 
de 1DS4  por  nn  tribunal  supremo  conipues-  . 
to.de  un  regente,  de  siete'  á  nueve  oidores  y 
dos  fiscales  con  residencia  en  Manila..  El  regen- 
te tiene  desueldo  7,500  pesos  anuales:  los 
oidores  á  razón  de  5,500;  pero  ademas  disfruta 
uuo  como  asesor  de  gobierno  una  gratificación 
de  500  pesos:  Otro  como  asesor  do  marina  500, 
y  otro  como  comisario  de  bulas  500.  Laaudien- 
cla  es  un  poder  intermediario  entré  la  autori- 
dad,del  capitán  general  y  los  domas  poderes: 
vigila  sus  operaciones,  y  si  lo  cree  necesario 
T.   xi't.  26 
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protesta  contra  sus  actos.  Siguen  á  este  tribu- 
nal en  el  dominio  de  jurisdicción,  los  alcaldes 
mayores  de  la  provincia,  y  los  gobernadorci- 
llos  de  cada  pueblo. 

La  primera  de  las  contribuciones  que  paga 
el  pueblo  filipino  es  una  capitación  de  6  reales 
de  plata  {15  rs.  vn.)  á  que  están  sujetos  hom- 
bres y  mugeres,  los  primeros  desde  la  edad  de 
20  años,  y  lasscgundas  desde  los  25.  Los  va-, 
roñes  cuyo  padre  ha  muerto,  empiezan  á  pagar 
a  los  16  años,  y  las  hembras  á  los  20.  En  lle- 
gando a  los  60  años  quedan  todos  exentos  de 
tributar,  y  se  llaman  reservados.  El  mestizo 
iángíey  paga  por  todos  conceptos  31  reales, 
6  maravedises.  Los  chinos  se  dividen  en  tres 
clases  para  el  pago,  i  saber:  í.f  de  comercian- 
Ies,  y  tribuían  según  sus  utilidades:  2.a  de  tra- 
ficantes, y  artesanos,  y  3.'  de  labradores,  guar- 
dando una  proporción  de  100  á.  240  reales  lo 
que  vienen  á  ¿satisfacer  al  año  á  la  hacienda 
pública.  Los  españoles,  los  eslrangcros  y  los 
mestizos  indios  no  pagan  ningún  tributo.  Los 
indios  se  hallan  sujetos  ademas  a  una  contri- 
bución que  se  denomina  de  comunidad,' otra 
pagan  para  el  culto,  y  asciende  á  dos  reales  fuer- 
te por  tributo,  que  ingresa  en  poder  de  les  cu- 
ras párrocos,  y  otra  que  consiste  en  servicios 
personales,  destiuados  á  la.conslruccion  y  con- 
servación de  las  obras  públicas. 

Todas  las  contribuciones  a-metálico,  á  es- 
eepcion  de  la  del  culto,  ingresan  en  las  arcas 
del  ministerio  de  Hacienda,  que  se  bulla  ú  car- 
go de  un  intendente  con  el  sueldo  anual  de 
8,000  pesos,  y  otros  8,000  de  (Irmas.  Este  mi- 
nisterio fué  creado  en  17  de  julio  de  1784, 
siendo  el  primer  intendente  don  Ciríaco  Gonzá- 
lez Carvajal,  ministro  logado  de  la  real  audien- 
cia. En  17S6  se  establecieron  cuatro  intenden- 
cias con  la  dotación  anual  de  3,000  pesos  ca- 
da una,  pagaderos  de  la  renta  del  tabaco.  En 
1787  se  suprimió  la  intendencia  general,  incor- 
porándola al  gobierno  de  las  islas.  En  1819  se 
restableció  la  intendencia  con  la  dotación  de 
5,000  pesos,  rebajando  3,400  al  sueldo  del 
capitán  general.  En  1824  volvió  á  unírse  la  su- 
perintendencia al  gobierno,  subsistiendo  em- 
pero el  intendente  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones propias;  con  subordinación  al  superin- 
tendente subdelegado.  En  1829  se  separó  de 
nuevo  la  superintendencia  del  gobierno;  come- 
tiendo su  despacbo  al  iulendtnie.  El  ¡capitán 
general  que  mandaba  las  islas  en  ISül  tenia 
lu  intervención  de  hacienda  que  no  IBriia  su  an- 
tecesor. 

El  ministerio  se  compone  de  un  intendente, 
un  secretario  con  2,000  pesos,  cuatro  olíoialcs, 
el  piimero  con  1,200  pesos,  un  lisoaí  y  un 
asesor  con  2,000  pesos,  un  escribano  y  algu- 
nos meritorios,  consumiendo  entre  lodos  de 
28,000  á  30,000  pesos  anuales. 

Para  auxiliarlos  Irabojos  del  ministerio  bay 
una  junta  superior  de  hacieuda,  compuesta  del 
superintendente  como  presidente,  del  regente 
de  la  audiencia,  del  fiscal  de  hacienda,  del  con- 


tador mayor,  que  tiene  3,500  pesos,  del  oficial 
real  mas  antiguo,  y  de  un  escribano.  Estajun- 
la  puede  disponer  de  500  pesos  para  obras  p¿. 
blicas,  y  en  pasando  de  esa  cautidad  es  nec?. 
Sarro  solicitar  la. aprobación  del  gobierno  de  ¡a 
metrópoli,  por  medio  de  un  presupuesto.  líelos 
dos  reales  fuertes  que  se  imponen  para  el  tul- 
lo y  clero,  medio  real  se  deposita  en  el  fundo 
llamado  de  comunidad,  con  el  cual  se  atiende 
á  la  construcción  de  puentes,  carreteras  y  olías 
obras.  Los  capitanes  generales  lian  ido  mimen, 
lando  este  fondo  que  llega  á  veces  á  10  j) 
12¡000,000,  y  con  él  cuentan  para  oomballr  un» 
sublevación  ú  olra  calamidad  imprevista;  El 
intendente  está  obligado  á  dar  cuenia  mensual 
al  gobernador  de  la  colonia  de  las  existencias 
que  obran, en  su  poder  por  el  citado  concepta. 

Las  alternativas  que  lia  subido  en  lodos 
tiempos  el  minislerio  de  Hacienda  de  Filipinos, 
demuestran. la  diíicultad  tan  grande  que  hayen 
Gjar  limites  precisos  á  la  cuestión  de  atriliu- 
cioues.  En  efecto,  mientras  existan  en  In  colo- 
nia tres  poderes  rivales,  el  militar,  el  adminis- 
trativo y  el  judicial,  no  liarán  mas  que  repro- 
ducirse los  acalorados  y  funestos  debates (juc 
han  hecho  siempre  comprometido  el  mando 
superior  de  las  islas.  Entretanto  no  deja  de  ser 
bien  estrago  que  el  capitán  general,  que  no 
maneja  intereses,  se  vea  sujeto  al  juicio  de  re- 
sidencia, marcado  en  las  leyes  deludías,  mien- 
iras  el  superintendente,  que  tiene  á  su  dispo- 
sición los  fondos  do  las  cajas  reales,  por  valor 
á  veces  de  15.000,000  de  pesos,  queda  libre 
de  lodo  cargo  y  responsabilidad  el  mismo  dia 
que  resigna  sus  poderes. 

Pueden  calcularse  las  Venias  de  filipinas  en 
13.000,000  Üe  pesos:  los  empleados  de  lodos 
los  ramos  consumen  las  dos  terceras  parles,  y 
el  rcslo  se  paga  en  li  branzas  y  eu  cesantías  gi- 
radas por  España.  Nadie  lia  dicfio  todavía  mil 
es  el  verdadero  producto  de  la  capitación  ge- 
neral, y  la  de  los  electos  estancados,  tales  como 
el  (abaco  y  el  vinp  y  los  licores  de  ñipa. 

Para  el  proyectó  y  ejecución  do  las  obras 
del  ramo  de  hacienda  se  bo  creado  úlümanieole 
una  plaza  de  arquilec.locon  1,500  pesos  anua- 
les, que  desempeña  el  entendido  y  laborioso 
compatriota  nuestro,  don  Juan  Mendoaa  y  (ira- 
jales. 

listado  etteMástiea  y  militar  de  Ins  ís/us. 
El  gobierno  eclesiástico  de  las  islas  lu  forman 
un  arzobispo,  residente  en  Manila,  y  los  lies 
obispados  sufragáneos  de  Nueva  Ségovia,  Nue- 
vo Cúceres  y  Zebú.  Hay  ademas  cuatro  conven- 
tos de  frailes  en  esta  forma,  uno  de  agustinos 
calzados,  fundado  en  1577  ,  olro  de  agustinos 
descalzos  en  1608,  otro  de  dominicos  en  1S77 
y  olro  de  franciscanos  en  1589.  El  convento 
de  San  Juan  de  Dios  está  servido  por  hospita- 
larios indígenas.  Los  curatos  de  todas  las  pro- 
vincias, se  proveen  en  religiosos  de  las  órde- 
nes citadas,  á  escepciou  de  los  que  se  reservan 
para  el  clero  secular,  que  es  poco  numeroso 
y  se  compone  de  indios,  El  cabildo  de  la  ca- 
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iPdral  de  Manila  lo  está  de  españoles,  de  mes-, 
lisos  y  de  algunos  indios  que  llegan  a  ser  ra- 

C'°  &ssde  el  a&D  de  158 1,  en  que  llego  á  Mani- 
la el  primer  obispo,  fray  Domingo  de  Salazar 
con  ires  jesuítas,  fundadores  de  la  compañía 
de  Jesús  en  Filipinas,  se  cuentan  hasta  nues- 
iros  días  veinte  y  dos  arzobispos  en  Manila, 
veinte  y  Ires  obispos  en  Nueva  Segovia,  veinte 
v  dos  ídem  en  Nueva  Cáceres  y  veinte  y  siete 
en  Zebú,  todos  dé  la  clase  de  monges  régu- 
lores 

El  arzobispo  disfruta  5.000  pesos  de  dota- 
ción al  año;  en  virtud  de  lo  mandado  en  real 
cédula  de  U  de  junio  de  1595,  en  que  fué  eri- 
gido el  arzobispado  por  breve  de  su  santidad 
¡j]  papa  Clemente  VIH.  Los  obispos  tienen  á 
razón  de  4.000  pesos:  el  deán  2.000,  el  arce- 
diano 1,450,  los  racioneros  1,100,  y  los  me- 
dios racioneros  915.  Los  curas  párrocos,  ade- 
mas del  tributo  de  dos  reales  fuertes  por  familia, 
disfrutan  otros  dereebos  por  bautismos,  entier- 
ros y  casamientos,  que  hacen  subir  á  20  reales 
■  vellón  el  valor  efectivo  de  cada  tributo. 

Contemporáneo  de  la  conquista  de  Filipinas 
el  establecimiento  de  las  órdenes  regalares,,  ha 


sirtn  en  todos  tiempos  de  suma  importancia  el 
servicio  que  oslas  lian  prestado  á  las  islas.  E 
fraile  de  Filipinas,  no  es  seguramente  el  ascé- 
tico monge  que  hemos  conocido  enEspaña: 
al  ti  se  présenla  con  franqueza  y  desenvoltura, 
respirando  dominio:  es  afable  en  su  trato,  to- 
lerante, cortés  y  nada  fanático,  obsequioso  con 
los  suyos  y  hospitalario  con  los  estraños.  Sol- 
dado valeroso  de  la  iglesia  militante,  -lucha 
al  aire  libre  por  adquirir  nuevos  prosélitos:  vi- 
ve en  medio  de  los  indios,  compartiendo  sa 
alimento;  no  cesa  de  prodigarles  consuelos, 
cura  sus  enfermedades,  alivia  sus  desgracias  y 
fortifica  su  razón,  alejándola  de  los  abismos 
insondables  de  la  idolatría.  El  fraile  de  Filipi- 
nas, es,  pues,  un  empleado  benemérito,  que 
con  su  celo  cristiano,  y  á  veces  con  su  marli- 
rto,  logra  aumeutar.de  dia  en  dia  el  número 
de  tributos  conquistados,  haciendo  que  se  con- 
serven en  todas  partes  en  la  obediencia  since- 
ra del  gobierno.  • 

--  El  siguiente  estado  puede  servir  para  for- 
mar uu  ligero  concepto,  acerca  del  importante 
servicio  que  prestan  á  la  metrópoli  las  órdenes 
religiosas. 


Rtiúmtn  general  de  los  pueblos,  almas  y  tributos,  que  lian  whninistrado  en  cada  provincia 
los  padres  agustinos  desea/sos  ríe  Filipinas,  en  el  año  de  gracia  de  tS49.  ' 


PROVINCIAS. 


Toado.  .  .  . 

Cavile  .- 

l'ampanga.  . 
Ilalaan.  . 

¡tambales  

llindoro  

Zebú  •••  . 

ílisamis.  .  .  . 

Caraga  

Nueva  Guipúzcoa 
¡íambaanga. .  . 
Isla  de  Negros; 

Capis  

Calamianés,  •  . 
Marianas.  .  .  . 

Total.  . 


Afios  en  que 
se  principia- 
ron á  ailmi- 

uistrar, 


1797 
1795 
1712 
1607 
1609 
1076 
1742 
1 02 1- 
1021 
-  1G22 
1769. 
1S48 
1G22 
1622 
1768 


9 


21 
18 
43 
33 
23 
17 
5 
27 
II 
21 
13 
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Número  de 
almas. 

Tribuios. 

llatilia- 
mos. 

Casa- 
mientos; 

Defini- 
ciones. 

11,959' 

2,315  '/. 

28.7 

213 

206 

-  14,786 

■2.804. 

4S6 

107 

.  337 

i  6,09L 

1,403 

202 

.  60 

251 

■  4,509 

1,016'/, 

156 

44 

109 

44,436 

9,833 

1,808 

512 

1,297 

8,024 

!,852 

277 

-  96 

179 

17.8,893 

32,957- 

6,794 

1,010 

2,999 

43,457 

7,818  '/, 

2,796 

321 

013 

29,463 

5,573  7, 

1,075 

135 

437 

1L.033 

1,759.7, 

430 

78 

241 

8,220 

.  393 

75 

174 

29,912 

5,452 

íváts 

317  . 

556 

13,313 

2,565  ■ 

:  627 

IOS 

¿58 

15,027 

3,160 

709 

200 

509 

8,609 

n 

293 

721 

77 

427,732 

78,509  7, 

17,945 

3,348 

8,543 

Ministros  regulares  y  compañeros.  82 
Id.  del  clero  secular  y  coadjutores.  19 

,  •  Total  de  religiosos   101 

•  En  el  año  de  1846  tenian  los  padres  domi- 
nicos al  cuidado  de  1 19  religiosos  lo  siguiente: 

írovinoias.   7 

Pueblos  .  ,  .  .  \  .  G4 

Almas. .  ,   353,993 

Tributos. .  .....  \  ..  .  72,701  7 

Ün  la  China  número  de  almas.  220*992'  ' 


."Ha  el  mismo  año  tenian  los  padres-agus- 
tinos calzados  á  cargo  de  165  religiosos  lo  si- 
guíente:  - 

Provincias...   II 

Pueblos.'.   126 

Almas  .......  1.167,253 

Tributos   235,721 

En  el  año  de  1850,  administrában  los  pa- 
dres franciscanos,  por  97  religiosos  regulares 
y  4  seculares  lo  siguiente : 
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Provincias. 
Pueblos.  . 


201 


Tribuios.  130,14S- 
:   Almas.    577,233 

Los  curas  indígenas  son  coadjutores  de  los 
■curas  párrocos  españoles,  y  administran  los 
pnoblus  que  luvierun  los  jesuítas  en  las  pro- 
vincias de  Manila  y.  de  Tagalos.  ' 

■  El  ejército  de  Filipinas  se  compone  de  cinco 
regimientos  do  infantería  .permanente :  uno  de 
caballería;  cuatro  baterías  de  artillería,  dos  de 
ellas  españolas;  cinco  regimientos  de  milicias;- 
2U0  hombres  de  carabineros  de  policía;  un 
batallón  de  artillería  de  marina;  1,000  hombres 
del  resguardo  y  una  compañía  de  "alabarderos 
de  diez  y  oclio  plazas.  Todas  eslas  tropas  resi- 
den en  la  capital,  á  escepclou  de  los  pequeños 
destacamentos  que  se  envian.á  las  provincias. 
El  sueldo  que  disfrutan  los  gefes  es  et  siguien- 
te. Un  brigadier  empleado  "como  tal  4,500  pe> 
sos  anuales;  un  coronel  '3,000;  un  primer  co- 
mandante- 2,400'-;  un  segundo  -comandátite 
1,800;  un  capitán  980 ;  un  teniente  6 14  y  un 
subteniente  480.  Los  individuos  de  la. clase 
de  tropa  son  todos  indígenas  ,  á  escepcion 
de  dos  baterías  do  .arlilleria,-  y  una  compa- 
ñía de  marina  que  eslán  formadas  de  espa> 
ñoIes.-.Los  gefes,  oficiales  y  sargentos  son 
también  europeos.  La  conscripción  se  verifica 
del  mismo  modo  que  en  España,  con  la  dife 
rencia  de  que  un  sustituto  cuesta  Je  80  á  100 
pesos  por  los  ocbo  años  de  servicio. 

Industria,  imtructioth pública,.    Ala  lie-, 
gada  de  los  españoles  "eran  comunes  en  Filipi- 
nas los  (ejidos  de  toda  clase.  Mas  tarde,  con 
los  conocimientos  que  aquellos  les  suministra- 
ron, y  él  auxilio  de  los  chinos,  sus  manufac- 
turas fueron  adquiriendo  una  tai  perfección, 
que  eii  e¡  dia  son  muy'  apreciadas  por  las  na- 
ciones de;  Europa.  Eutre  las  telas  que  fabrican 
con  mas  inteligencia  los  indios,  se  distinguen 
el  abacá  {especie  de  cáñamo)  el  algodón,  la 
seda  y  la  piña.  lista  última  es  la  mas  delicada, 
asi  por  la  calidad  como  por  la  escelencia  de  su 
tejido' y  por  el  valor  qué  tiene  en  todos  los  merca- 
dos; su  fabricación  esúu  secreto  para  los  demás 
países,  aunque  se  sabe  que  está  hecha  de  los 
lilamentos  de  la  planta  conocida  poi'  su  .nom- 
bre. Las  mugeros  iridias  son  las  únicas  que  tra- 
bajan la  piña,  dándola  una  consistencia  y  una 
flexibilidad  tan  delicada,  .que  sería  imposible 
obtenerla  igual  con  el  hilo  de  mejor  especie. 
Los  bordados  que  las  mismas  ejecutan  sobre 
esta  finísima  lela,  sin  auxilio  ninguno  del  ar- 
te, son  tan  primorosos,  que  no  tienen  rival  en 
el  mundo.  Los  tejidos'depaja  se  hallan  también 
en  un  alto  grado  do  perfección:  con  elíos  'ha- 
cen sombreros,  petacas,  que  pueden  remilirse 
cu  una  caria,  esteras  ó  petates  (barig),  y  velas 
para  las  embarcaciones  indígenas  y  las  deciros 
pueblos  del  Asia.  Las  obras  de  oro  y  plata,  y  de- 
mas  metales,  nu  tienen  nada  que  envidiar  ú- las 
de  otros  países:  los  talleres  de  zapatería,  car- 


pintería, ebanistería,  etc.,  siguen  el  progreso 
geueral  délas  arles  puramente  mecánicas,  lin 
cuanto  á  las  bellas  artes,  hijas  del  geiiio  y  de 
la  civilización  de  las  naciones  opulentas,  soa 
casi  desconocidas  ó  parodiadas  con  malísimo 
éxito,  la  música  se  reduce  a  una  armonía  lán- 
guida, vaga  y  cadenciosa  llamada  cominlan, 
á  cuyo  meloso  acorde  dormilan  los  españoles' 
mientras  los  indios  saborean  todas  las  delicias 
del  éiíasis:  la  pintura  no  puede  definirse,  y  la 
escultura  es  informe,  aun  cuando  en  figuras 
pequeñas  suelen  hacer  cosas  delicadas,  cuma 
crucifijos  de  marfil,  vírgenes,  sanios,  etc.  SI 
indio  tiene  el  sentieto  de  ia  imitación  como  los 
chinos,  y  acierta  á  copiar  como  estos  todu  lo 
que  vé;  pero  sin  la  espresion,  el  alma,  ni  oí 
culorido,  que  es  palrímouio  de  ¡asobras  hiiaor- 
rules.  ' 

Pocas  naciones  habrá  en  el  mundo,  en  que 
la  instrucción  primaria  se  encuentre  tan  rtlftiii.' 
dida  como  en  filipinas.  En  cada  puebla  hay 
una  escuela  gratuita  dotada  con  fondos  pimin- 
cíales,  bajo  la  vigilancia  del  cura  párroco,  á  la 
que  concurren,' no  solo  los  hijos  de  los  ludios 
acomodados,  sino  que  también  los  de  la  clase 
proletaria.  De  aqui  resulta  que  apenas  hay  un 
individuo  por  familia,  que  no  sepa  leer  su  len- 
gua naliva¡  tanto  en  castellano  cuino  en  tagalo. 
I'ara  la  enseñanza  superior  elemental  hay  un 
colegio  denominado  íical  y  ¡¡anli/icia  unioer- 
sidad  de  Santo  Tmnás,  con  un  seminario  anejo, 
diiude  bajo  la  inmediata  inspección  del  arajJjiS' 
po,  se  enseña  por  profesores  dominicos  labili- 
dad, filosofía,  teología  y  jurisprudencia  civil  y 
Canónica.  De  este  colegio  dependen  lus  de  San 
José  y  -San  Joan  de  Letran,  en  donde  se  enseña 
filosofía,  pasando  después  sus  alumnos  á  mulri- 
colarse  á  la  universidad  con  el  único  graduijnc 
reciben  en  ellos. 

El  colegio  de  Santo  Tomás  se  fundó  á  prirt- 
cipius  del  siglo  XVII,  con  los  donativos  qtie  hi- 
cieron para  este  objeto 'algunos,  obispos  y  ar- 
zobispos. En  1619  fué  admitido  por  casarte  la 
provincia  de  predicadores  en  lus  islas,  como 
consta  del  acia  del  capitulo  intermedio  celebra- 
do en  Santo  Domingo  en  20  de  abril  de  dicho 
año.  En  1620  tenia  ya  lectores  y  maestros  para, 
la  enseñanza  pública,  y  en  1023  lo  admitió 
.  M.  don  Felipe  IV,  bíq'o  Jn  real  prülecciou. 
né  erigido  en  universidad  ,á  instancias  del 
mismo  monarca  por  bula  de  Inocencio  V"  da  30 
de  diciembre  de  1 045,  pasada  por  el  Consejo 
de  Indias  en  1040-  Por  real  cédula  de  7  de  di- 
ciembre de  1781  se  formaron  los  estatuios, 
que  aprobádos  por  el  superior  gobierno  en. 
octubre  de  1780;  son  los  que  rigen  actual- 
mente. 

E!  colegio  de  San  José  fué  erigido  á  conse- 
cuencia de  una  real  -cédula  de  S  de  j utiio  rtñ 
1580,  en  que  S..1I,  mandó  que  se  estableciese 
en  Manila  una  casa  de  enseñanza  páralos  hijos 
de  españoles,  bajo  la  dirección  de  los  padres 
¡csnilíis.  El  colegio  fué  'instituido  eti  ICOL,  con 
trece  colegiales  de  primera  entrada.  En  el  dia 
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¡,e  sostiene  con  recursos  propios,  y  se  ensena 
en  él  públicamente  filosofía,  retórica  y  laliní- 
dad.  Desde  la  espulsion  de  los  jesuítas  estuvo 
cerrado  este  establecimiento  hasta  el  año  de 
1777, .en  que  volvió  á abrirse  á  cargo  deunrec- 
lur,  con  200  pesos  anuales,  un  vice-reclor  sin 
sueldo,  un  catedrático  de  filosofía  con  400  pe- 
sus,  Otro  id.  de  retórica  con  300,  y  uno  de  la- 
linídad  con  200. 

El  colegio  de  Snn  Juan  de  Lelran  debe  su 
origen  al  celo  caritativo  de  don  Juan  Gerónimo 
Guerrero,  quien  por  los  años  de  I6;i0  sededicú 
á  reunir  niños  huérfanos  para  enseñarles  á 
leer  y  escribir,  y  la  doctrina  cristiana.  Apro- 
bado por  S,  M.  este  establecimiento  pasó  á 
manos  de  los  padres  dominicos,  á  la  muerte 
del  referido  Guerrero,  y  en  poder  de  estos 
continúa  sosteniendo  la  enseñanza  y  manu- 
tención de  niños  huérfanos,  y  do  algunos 
Indios  y  mesfizos,  que  pagan  50  pesos  al  riño 
por  la  plaza  de  colegiales. 

Sensible  es  á  la  verdad,  que  poseyendo  el 
pueblo  de  Filipinas  en  grado  Ion  eslenso  los 
elementos  únicos  de  verdadera  cultura,  lleguen 
á  serle  casi  inútiles,  por  el  ningún  ennla'elo 
que  lienen  con  nuestras  obras  clásicas.  A-  eacep- 
ciun  de  algunos  libros  devotos  que  circulan 
por  iudiis  pnrles,  y  de  unos  cuantos  poemas 
disparatados,  propios  para  eslraviar  la  imagina- 
ción, el  indio  no  iee  oíros  libros,  ni  llene  lam- 
poco  idea  de  que  el  círculo  de  los  conocimien- 
tos humanos  abarque  mas  espacio,  que  el  que 
él  lia  recorrido  en  las  escuelas,  Esto,  que  bajo 
el  punió  de  vista  de  conservación  délos  intere- 
ses coloniales,  puede  ser  sin  duda  alguna,  pro- 
vechoso, repugna,  si  se  aliando  á  la  voz  de  la 
humanidad,  que  condena  cuantas  medidas  va- 
yan encaminadas  á  sepultar  la  raza  dlslinguida 
M  hombre  en  el  onibriilecimieuto  del  estado 
sal  v«gc. ! 

A  los  establecimientos  literarios  quéquedan 
referidos  hay  que  agregar  o'ros'  no  menos  Im- 
portantes: la  academia  denáulica,  fundada,  en 
Manila  cu  1810,  yla  escudado  comercio,  crea- 
da asimismo  en  183(1.  En  la  primera  se  enseña 
¡uiímélica,  geometría  clcmeulal  y  práclica,  tri- 
gonometría rectilínea  y  esférica,  cosmografía,, 
pílotage,  dibujo,  geografía  y  topografía.  Esta 
academia  se  halla  á  cargo  del  irihnnal  de  co- 
mercio, y  hadado  escalentes  marinos.  La  se- 
gunda ha  producido  también  jóvenes  de  prove- 
cho eu  diferentes  carreras;  pero  con  especia- 
lidad en  la  de  su  inslituto. 

Desde  iu  época  de  ¡a  conquista  señan  hecho 
esfuerzos  muy  laudables  por  mejorar  la  condi- 
ción defbello  sexo  por  medio  de  la  enseñanza 
en  colegios  públicos.  Déosla  clase  se  conoceu 
el  de  Sania  Potenciana,  creado  en  1589  para 
educar  doncellas  huérfanas  de  españoles:  el  de 
Sania  Isabel, 'erigido  eu  1(1.12,000  ¡gnai ¿líjelo: 
el  bealerio  de  Simia  Catalina,  fundado  en  IGUG 
pura  enseñar  los  primeros  elemcnlos  de  edu- 
cación á  niñas  españolas:-  el  de  San  Ignacio, 
establecido  eñ  1600,  bajo  la  dirección  do  los 


padres  jesuítas,  para  educar  niñas  indias  en  el 
santo  lemor  de  Dios:  el  do  Santa  Rosa,  fundado 
en  1750:  el  de  Pasig  en  ¡791,  y  el  de  Calum- 
pang  en  7719. 

■  A  pesar  de  la  viciosa  y -descuidada  organi- 
zación de  lodas  estas  casas,  motivo  en  ocasio- 
nes de  ruidosos  escándalos,  no  han  dejado  de 
producir  algunos  buenos  efectos,  y  los  produ- 
cirían lodavía  mayores  si  seobligase  á  las  edu-, 
candas  á  vivir  en  un  completo  re  [raimiento,  si 
se  las  prohibiese  la  libertad  que  boy  tienen  p  i- 
ra entrar,  y  salir  de  los  colegios  cuando  las  aco- 
moda, y  no  se  las  dejase  concurrir  á  los  tea- 
Iros,  á  los  paseas,  ¿  los  bailes  y  á  oirás  diver- 
siones públicas,  tomo  lo  hacen  ó  pudieran  ha- 
cerlo las  jóvenes  mas  despreocupadas  de  la  es- 
cuela moderna. 

Manila,  siluacinn  lupográfica,  ¡¡oblación, 
comercio,  marina,  Manila  es  la  capital  de  las 
islas  Filipinas,  donde  reside  el  gobierno  con 
los  allos  funcionarios  de  la  colonia:  se  halla  si- 
tuada en  una  deliciosa  llanura  en  la  costa  occi- 
dental de  la  isla  de  buzón,  á  los  14"  30'  de  la- 
fiiud  N.,  y  127'  0'  38"  de  long.  E.  del  obser- 
vatorio de  San  Fernando. 

La  ciudad,  aunque  bien  distribuida, tiene  un 
aspecto  triste:  las  calles  sou  anchas  y  rectas: 
las  rasas  poco  elevadas  y  de  mala  forma.  Hay 
que  escepluar,  sin  embargo,  los  edificios  del 
lisiado,  tales  como  el  palacio. del  capitán  gene- 
ral, la  real  audiencia,  la  catedral,  los  conven- 
ios de  órdenes  monásticas,  la  casa  de  la  com- 
pañía y  algunos  cuarteles  en  que  la  arquitec- 
I n ra  española  ha  verlidosu rica  pompa  con  pro- 
fusión. 

La  ciudad  propiamente  dicha  tiene  una  le- 
','ua  escas'i  de  circunferencia;  se  baila  fortifica- 
da como  las  plazas  de  guerra  con  fosos  y  con- 
trafosos, qnepor  lo  común  eslán  llenos  de  agua 
cenagosa,  y  eu  la  parte  occidental  frente  de  la 
Babia,  «Métanla  'a  fortaleza  de  'Santiago,  que 
defiende  !a  entrada  de!  rio  Pasig,'  y  protege 
dos  muelles  de  2,S0O  pies.  Por  medio, de  un  • 
hermoso  puente  do  piedra,  que  hay  eslableoi- 
do  sobre  el  rio,  comunica  la  ciudad  con  los 
eslensos  y  populosos  arrabales  de  Toudo  y  Bi- 
nondo,  donde  no  hay  mas  que  ruido,  movi- 
miento y  algazara,  que  forman  eslraño  con- 
traste con  el  grave  aspeclo  de  la  ciudad  mura- 
rla. A  esta  se  entra  por  seis  puertas  difereulés, 
que  la  ponen  en  relación  con  otras  tantas  ca- 
lles, desiertas  por  lo  común  durante  las  horas 
del  día. 

Aunque  liemos  dicho  más  arriba,  que  las 
casas  son  de  mala  forma,  no  por  eso  carecen 
do  comodidades.  Están  construidas  de  un  solo 
piso,  que-es  de  fábrica  en  la  parle  baja,  y  en  la 
alia  de  madera,  revestida  de  argamasa,  para  no 
oponer  obsláculo  á  los  terremotos:  lienen  sa- 
las espaciosas,  que  reciben  la  luz  por  balcones 
salientes  .ó  galerías  estertores,  en  cuyas  wnta- 
nns  se  usa  en  ve?  de  cristales,  que  saltan  al  re- 
cibir el  choqué  eléctrico  de  las  corrientes  de 
.aire,  varias  láminas  de  concha  nácar,  q'üeos- 
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curecen  un  tanlo  el  interior  de  los  aposentos, 
pereque  los  defienden  mejor  qué  el  vidrio  de 
¡os  calores  escesivos.  Las  casas  de  los  arraba- 
les son  de  caña  y  ñipa  como'  todas  las  de  la 
India. 

La  ciudad  no  tiene  mas  que  una  plaza  y  un 
paseo  público  denominado  Calzada;  pero.en  las 
inmediaciones  dol  rio  hay  multitud  de  vistosas 
quintas,  adonde  se' va  por  caminos  despejados, 
que  suplen  A  los  paseos  construidos  de  propo- 
sito. Los  españoles  habitan  generalmente  den- 
tro de  la  ciudad;  el  gremio  de  chinos  en  el  ar- 
rabal dePuriam,  donde  se  encuentran  sus  tien- 
das provistas  de  maravillas  artísticas.  Estéis  el 
sitio  mas  concurrido  de  Manila,  y  la  ZJscoíta, 
que  "asi  se  llama  la  calle  que  ocupa  el  comercio 
aristocrático  del  imperio,  está  considerada  co- 
mo la  piurta  del  Sol  de  la  colonia.  Los  indios 
habitan  en  los  once  arrabales  restantes:  viven 
como  hombres  libres  protegidos  por  las  leyes 
de  Indias,  que  los  considera  menores  de  edad, 
y  no  trabajan  sino  para  ganar  el  preciso  sus- 
tento, inyiriiendo  lo  demás  del  tiempo  en  fumar 
(cosa  qué  hacen  ambos  sexos  con  escesíva  fre- 
cuencia) en  asistir  a  romerías  religiosas,  eu 
bailar  el  condimán  al  compás  de  una  música 
de  harpas,  guitarras  yflautas,  y  en  concurrir 
á  lasjiñas  de  gallos,  á  las  que  se  muestran  en 
eslremo  apasionados. 

La  población  de  Manila,  se  compone  de 
10,000  A  12,000  habitantes;  pasando  de  200,000 
el  número  que  encierran  los  arrabales  conti- 
guos. Esta  circunstancia  .unida  al  movimiento 
comercial  que  reina  en  la  plaza,  al  airactivo 
pintoresco  de.su  hermosa  bahía  (que  os  la  ma- 
yor del  mundo,  pues  tiene  40  teguas  de  .cir- 
cunferencia, y  conftna-con  seis  provincias)  y 
á  la. gran  cantidad  de  embarcaciones  de  todos 
los  paises  que  concurren  á  su  puerto,  obligan 
á  rendir  un  tributo  de  admiración  al  estado  flo- 
reciente de  la  colonia,  que  es  sin  disputa  la 
primera  en  importancia  mercantil  de  la  Ocea— 
i»ia,      \  -       .      '  • 

Desdé  que  la  cindad  y  el  puerto  fueron 
abiertos  á  los  estraugeros,  se  hace  un  comercio 
activo  de  esportaeion  cou  todas  las  nacioues. 
La  balanza  se  inclina  á  favor  de  las  Filipinas, 
tratándose  del  comercio  con  Europa  y  la  0  cea- 
isia;  pero  pierde  con  relación  á  la  China,  pues 
es  mucho  mas  lo  que  importa,  que  lo  que  es- 
porta  este  pais^de  nuestras  islas.  Con  todo,  hay 
.  anos  en ,  ■  que  el  comercio  de  Manila  consigna 
sobre  la  China  por  valor  de  10.000,000  de  rea- 
les solamente  en  arroz. 

El  comercio  de  Manila  con  las  islas  del  Ar- 
chipiélago malayo  es  puramente  de  cambio:  el 
mismo  comercio  con  China  y  Europa  compren- 
de los  siguientes  artículos:  piña  sencilla  y  bor- 
dada, gunoras  (vestidos),  hussis,  nipis,  abacá 
en  rama,  algodón  hilado  y  limpio,  aceite  de 
coco,  vino  de  id.,  (que  produce  á  la  hacienda 
un:  millón  de  pesos),  añil,  azúcar,  balate  (.es- 
pecie de  concha  como  el  carey),  bejucos,  ca- 
cao, café,  carey,  cueros  de  búfalo,  ébano,  jar- 


eta de  abacá,  nervios  de  vaca,  nidos  de  todas 
clases,  oro  en  polvo,  arroz,  sibncao  (palo  cam- 
peche) sombreros  de  paja,  tabaco,  petacas,  |¿. 
pis  de  Malabon,  maderas,  almáciga,  alelas  de 
tiburón,  sigáis  (caracoles  peqneñitos,  que  sir- 
ven de  moneda  a  los  habitantes  de  horneo)  mc- 
driñaques  (tela  fuerte)  y  mongos  (legumbre que 
usan  tos  malayos  para  ranchos).  Todos  estos 
artículos  han  llegado  A  producir  algunos  años 
3.764,493  pesos  fuertes. 

El  comercio  de  Europa  con  Manila  se  limita 
á  (ejidos  de  algodón,  lana  y  seda,  paños,  pi- 
quees,  sombreros,  capotas,  adornos  de  señora, 
quincalla  de  toda  clase,  esencias  y  pomadas^ 
medias  de  seda  y  de  algodón,  telas  de  hilo, 
espejos,  arañas,  cuadros,  libros,  objetos  de  vi- 
drio, sillas  de  montar,  muebles  de  lujo,  etc.  fil 
nacional  de  importación,  consiste  en  vinos, 
aguardientes,  licores,  cervezas,  fruías  én  con- 
serva, sustanciasen  id.,  legumbres,  carnes  sa- 
ladas, quesos,  todo  género  de  frutos  y  caldos, 
efectos  de  hierro  y  acero,  armas  de  varias  cla- 
ses, moneda  de  calderilla,  .pólvora,  etc.  El  do 
China  con  Filipinas  abraza  una  inmensa  canti- 
dad de  objetos  de  sedería,  bajilla,  almuerzos  do 
porcelana,  quincalla,  sillas  de  bejuco,  objetos 
de  plata  y  oro  cincelado  y  afiligranado,  abani- 
cos, juegos  de  ajedrez,  ihé  superior,  flores  na- 
turales, etc.  En  el  año  de  1850  ascendieron 
á  ochocienlos  noventa  artículos  diferentes  los 
que  Ingresaron  en  el  deposito  de  Manila,  pro- 
cedentes de  las  cinco  partes  del  mundo. 

Los  derechos  de  puerlo  sobre  buques  es- 
Irangeros  son  los  siguientes:  desembarcando  i 
embarcando  carga  ó  dinero,  poco  ó  muclio,dos 
reales  ftierles  por  tonelada:  entrando  y  saliendo 
en  lastre  un  real:  llegando  de  arribada  por  vi- 
veres  ó  agua  ó  por  averías  rpte  se  remedien  en 
el  puerto,  un  real.  Los  buques  que  peoelran 
en  el  rio  Fasig,  pagan  ademas  por  el  derecho 
de  limpia  un  derecho  módico  por  tonelada. 

Manila  tiene  giro  constante  con  Inglaterra, 
Alemania,  Holanda,  Francia,  España,  Estados- 
Unidos,  Malta,  Méjico,  Eonibay,  Calcuta,  Slnga- 
pore,  Cantón,  Macao,  Ilong-líong.Batavia,  Egip- 
to, Nueva-Holanda,  Sindney,  Californias,  etc. 
Suele  haber  fondeados  en  el  puerto  de  treinta 
á  cuarenta  buques  con  bandera  de  todas  las 
naciones. 

.  Antiguamente  estaba  dirigido  el  comercio 
.de  las,  islas  por  un  consulado,  que  se  estable- 
ció en  1772;  gozaba  del  arbitrio  de  averia,  y 
se  componía  d«  un  prior,  dos  cónsules  y  cua- 
tro diputados.  El  consulado  cesó  cou  el  esta- 
blecimiento del  tribunal  de  comercio  instalado 
en  l."  de.enero  de  1834,  el  cual  .se  compone 
de  un  prior,  dos  cónsules  y  dos  sustitutos,  un 
consultor  letrado  con  800  pesos  anuales,  un 
escribano  secretario  con  533  ,  un  escribano 
dediligencias  con  266,  dos  porteros  de  estrados 
.cou200peBoscadauno,dos  alguaciles  con  133, 
an  secretario  de  averias  con  266,  y  un  mozo  de 
oficio  con  133.  - 

'    El  comercio  de  las  islas  cuenta  para  la  na- 
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vención  de  Europa  20  fragatas  de  500  á  1,000 
toneladas  de  porte:  30  bergantines  -destinados 
a  las  islas  del  Pacifico,  y  á.las  costas  de  China: 
iílparahos  empleados  en  el. eabolage  y  mas 
de  300  pankos  y  otras  embarcaciones  peque- 
ñas. La  marinado  guerra  consta  de  3  vapores, 
un  bergantín  ó  corbeta,  mandados  por  espafio  - 
les,  y  30  o  40  falúas  de  la  mariua  sutil,  que 
se  balían  tripuladas  por  indígenas,  bajo  la  di- 
rección del  gefe  superior  del  deparlaiuonto 
marítimo.  • ' 

Enfermedades,  alimentos,  circuios  derecreo, 
mortalidad.  Las  enfermedades  reinantes  en 
las  islas  son  el  cólera  asiático,  el  pasmo,  la 
disenteria,  las  congestiones  cerebrales  y'  los 
ataques  nerviosos.  Las  Ires  últimas  tienen  una 
acción  muy  directa  sóbrelos  españoles,  que 
solo  pueden  combatirlas  con  un  régimeji  me- ' 
Indico  tanto  en  los  alimentos  como  en  el  siste- 
ma de  sus  ocupaciones.  El  que  se  entrega  en 
aquel  pais  á  un  trabajo  continuado,  á  la  inlem-. 
pei  ie,  o  á  escesos  de  otro  linage  es  muerto  n 
los  pocos  años.  Hay  otra,  enfermedad  dimana  - 
Oa  de  no  comer  cuando  se  1iene  apetito,  y  se 
llama  pasarse  el  hambre:  esta  suele  originar 
la  pérdida  del  'estómago,  que  en  Filipinas  mas 
r¡ncen  oíros  países  se  necesita  llevar  arregla- 
do.' Es  peligroso  mojarse  con  agua  de  turbona- 
das, lomar  el  sol  al  aire  libre  y  leer  ó  escribir 
de  noche.  Las  continuas  humedades'  suelen 
produeii'ilambien  calenturas  malignas,  á  cuyS 
rigor  sucumben  machos  europeos^en  especial 
de  los  militares  destinados  á  los  motiles  ó  li- 
neas do  Igorroles,  que  son  salvages.  El  euro- 
peo pierde  su  color  primitivo  al  año  de  perma- 
nencia en  la  isla,  y  adquiere  otro  de  couviile- 
cíenle. .  que  da  ;i  la  población  en  general  un 
aire  enfermizo,  lánguido  y  desmadejado.  Bajo 
el  urdiente  sol  de  los  trópicos,  y  en  "medio  de 
una  vegetación  robusta  y  gigantesca,  que  hace 
de  las  Filipinas  un  vergel  encantado,  sdIo  el 
hombre,  las  llores  y  los  domas-,  animales  des- 
componen la  armonía  de  la  naturales),  con  su 
eslraña  y  degenerada  organización.  Por  eso 
suele  decirse,  que  en  Filipinas  no  cantan  los 
pájaros,  no  aman  las  mugeres  .ni  huelen  las 
dures,  lo  cual  es  una  verdad  por  desdiclia  de 
lasjslas  y  de  sus  moradores. 

Desde  los  tres  á  los  cinco  'años  -  de  perma- 
nencia en  ta  colonia,  es  cuando  mas  espueslos 
se  hallan  á  la  muerte  los  rspa'ñulcs;  pero  en 
pasando  ese  término  fatal,  que  se  resuelvo  ge- 
neralmente con  una.  enfermedad  peligrosa, 
liay  cusí  cérlidumbre  de  vivir  mucho  tiempo. 
Ue  todos  modos,  para  que  un  español  llegue  á 
contar  cincuenta  años  de  pais,  es  necesario 
que  vea  morir  á  otros  laníos  compatriotas,  y 
untes  de  llegar  4  ese  periodo  ya  se  ha  conver- 
tido en  un  indio  con  cara  blanca  y  corazón 
aceitunado,  que  es  lo  que  llaman  en  Manila 
aplatanado. 

Los  al  filien  los  son  sanos  pero  flojos,  y  no 
bailan  á  suplir  las  continuas  pérdidas  ocasio- 
nadas por  el  escesivo  sudor  y  el  baño  diario. 


Esta  es  la  causa  de  que  los  españoles  de  la  co- 
lonia carezcan  de  vigor  y  energía,  y  vivan  en- 
tregados i  una  vida  de  molicie  y  de  indiferen- 
tismo, que  roba  á  la  imaginación  y  i  la  inteli- 
gencia sus  mejores  goces.  .El  interior  de-las 
casas  españolas  ofrece  á  primera  vista  un  as- 
pecto interesante,  por  el  aseó,  buen  gusto  y 
riqueza  de  los  adornos.  Su  mesa  ordinaria  no 
la  tienen  .igual  algunos  potentados  de  Europa: 
el  servicio  doméstico  esta  repartido  con  pro- 
fusión de  criados,  y  para  salir  á  la  calle  tienen 
lodos  cuaudo  menos,  un  eaitruage  construido 
á  la  europea.  El  carrnage  es  una  necesidad  del 
pais,  por  consiguiente  es  raro  el  español  que 
no  tiene  su  carretela  ó  cabriolé  con  uno  ó  mus 
caballos. 

liay  dos  teatros  y  un  liceo,  en  que  se'  re- 
presentan comedias  españolas  y  tagalas  por 
españoles,  indios  y  mestizos  y  se  baila  algunas 
veces;  mas  como  estos  circuios  son  plantas  pa- 
rásitas de  importación  en  una  tierra  en  que 
falla  el  entusiasmo,  arrastran  su  existencia  ar- 
tiíicial  deuna  manera 'raquítica.  Los  europeos 
prefieren,  a  estas  diversiones  las  tertulias  inti- 
mas, donde  se  toma  el  thé,  se  habla  de  nego- 
cios y  se  fuma  con  libertad.  El  teatro  lagalo  es- 
tablecido en  el  pueblo  de  Tondo,  logra,  sin  em- 
bargo, alguna  concurrencia  de  indios,  que 
acuden  á  enloquecerse  con  las  maravillas  .dra- 
máticas de  \aClarisa,  el  silio  de  la  Háchela  y 
otras  novelas  traducidas  á  su  lengua,  que  se 
representan  en  quince  ó  Veinte  noches /  conse- 
cutivas. 

"Puede  calcularse  la  regla  de  mortalidad  de 
la  manera  siguiente.  Los  soldados  españoles 
déla  guartiicion  de-llanila  viven  por  lo  regu- 
lar siele  años  uno  coii  otro:  los  que  residen  en 
las  provincias  del  N.  no  viven  nías  que  seis: 
los  de  las  provincias  del  S.  ocho.  A  los' em- 
pleados y  comerciantes,  residentes  en  Manila 
se  conceden  diez  años  de  vida;  á  los  frailes 
doce  y  á  los  indios  quince.  Los  frailes,  em- 
picados y  comerciantes,  que.  viven  en  provin- 
cia siguénla  proporción  calculada  á  los  mili- 
tares. Resulta  por  lo  tanto,  que  mueren  ordi- 
nariamente tres  españoles  por  cada  dos  indí- 
genas,A  los  veinte  y  cinco  años  de  construido 
el  cementerio  llamado  de  Paco,  adonde  con- 
curre'la  ciudad  de.  Manila  con  los  pueblos  de 
Santa  Cruz,  Quiupo,  Sun  Sebastian,-  San  Ga- 
briel, Binondo  y  algún  otro,  se  enterró  el  ca- 
pellán de  la  brigada  de  artillería  europea,  y 
completó  el  número  100,000  de  defunciones. 

Si  se  considera  por  un  instante  la  situación 
ventajosa  de  las  Filipinas  respecto  á  todas  las 
naciones,  y  se  aprecia  la  fertilidad  única  del 
pais  en  armonía  con  el  carácter  paciente  y  so- 
metido del  indio,  no  se  comprende  como  hubo 
tiempos  en  que  la  conservación  de  esta  impor- 
(ante  colonia  costó  á  laEspaña  cuantiosas  su- 
mas. Por  fortuna  lian  desaparecido  ks  causas 
de  osle  inconcebible  fenómeno,  y  hoy  las  "Fi- 
lipinas, sino  rinden  los  productos  de  que  son 
capaces,  adminislradas  con  uciei'lo  y  economía, 
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cuando  menos  no  son  contraproducentes  como 
lo  fueron  en  aquella  época  memorable  en  que 
el  gobernador  de  Manila  recibía  lodos  ios  años 
el  situada  por  las  naos  de  Aeapulco.  Dedique  el 
gobierno  su  atención  á  la  reforma  del  sistema 
administrativo  de  las  islas:  procure  conservar 
lo  que  tenemos  conquistado.,  haciendo  á  luí 
colonias  estrangeras  una  guerra  activado  inte- 
reses materiales,  con  la  aclimatación  i^e  la  es- 
pecería, que  forma  la  riqueza  de  los  -holande- 
ses: no  permita  que  se  agolen  los  sobrantes  ei 
empresas  infecundas,  como  la  intentada  en  e¡ 
año  de 'gracia  de  1851 ,  y  las  islas  Filipinas 
llegarán  á  ser  para  nosotros,  para  los  eslrarius 
y  para  todo  el  mundo  la  perla  de  mas  valor  que 
se  ha  hallado  en  el  Oriente.,, 

Por  apéndice,  y  complemento  de  este  arti- 
culo insertaremos  á  continuación  el 


Catálogo  cronológico  de  los  gobernadores,  ar- 
zobispos y  obispos  que  ha  habido  en, Filipi- 
nas  desda  los  años  de  la  conquista  Jíast'a 
el  de  1851. 


Gobernadores. 


Ahos  de  la 
loma  ile  po- 
sesión. 


Doq  Gonzalo  Ronquillo  ;.  1580 

Don  Diego  Ronquillo  '  .  .  1583 

Don  Sanligo  de  Vera  .  ........  1584. 

Don  Gómez  Pérez  Dasmariñas  .  .  .  \  j  1590 

Don  Pedro  de  Rojas   1593 

Don  Luis  Pérez  Dasmariñ'as  ......  1503 

Don  Antonio  de  Morga   1595 

Don  Francisco  Tello  de  Guzniun  .  .  .,  Í59C 

Don  Pedro  Bravo  de  Acuña.  .  .  >  .  .  1002 

Don  Rodrigo  Vivero                 .  .  .  1008 

Don  Juan  de  Silva  ".  .  .  .  1 609 

Don  Gerónimo  de  Silva   1617 

Don  Alonso  Fajardo  y  Tenza  r.  .' .  .'  16:18 

Don  Fernando  de. Silva. .  v   1 025 

Don  Juan  Niño  de  Tabora..  .' .  ,  .  '.  1026'  1 

Don  Juan  Cerezo  de  Salamanca  .  .  '.  1633 

Don  Sebastian  Hurtado  de  Corqneru  .  1635  . 

Don  Diego  "Fajardo.  .'.  16-14 

Don'  Sabimano  Manrique  de  Lara.  -.  .  1653 

Don  Diego  Salcedo                  .  .  .  I66.3  ' 

Don  Juan  Manuel  de  la  PeñaJionifuz.  1068 

Don  Manuel  de  León.  .  .  '.  ■.  ...  .  1669 

Don  Juan  de  Vargas.  .   1678 

Don  Gabriel  de  Curuaalegui  ....'.  1684  . 

Don  Fausto  Crozat  y  Góngora.  .  ...  1690 

Don  riomingo-Zahalbiini   1701.  . 

Don  Martin  de  Ursua  y  Arisnieudi  .  .  1709 
Don  Fernando-  BiiVíámañíé  Biistiilo  y 

Rueda..  .  .  .                       .'  Í1,\l 

El  filmo.  Sr.  arzobispo  Don  Fr.  Fran- 
cisco de  ta  Cuesta-.  .  1719 

Don  Torib'ío  Cosió  ' .  .  172 1 

Don  Fernando  Vahlés  y  lamon.  .  .  .  1729 

Don  Gaspar  de  Lalorre.  .......  1739 
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El  ¡limo.  Sr.  Don  Fr.  Juan  de  Arre- 

chedera.   .  . 

Don  Francisco  José  de  Obando.  . 
Don  Pedro  Manuel  de  Arandiga  .  .  . 
EIHlmo.  Sr.  Ddn  Miguel  Ezpeh'la  .  . 
El  ¡limo.  Sr.. Don  Manuel  Rojo..  .  .  . 
Don  Simón  de  Anda  y  Salazar  .  .  .  . 
Pon.  Francisco  Javier  de  Latorri': .  .  . 

Don  José  Raon  ....   

Don  Simón  Anda  y  Salazar  

Don  Pedro  de  Sarrio  

Don- José  Vasco  y  Vargas  /'  

Don  Pedro  de  Sarrio.  •  

Don  Félix  Berengner  y  Marquina  .  , 
Don  Rafael  María  de.Aguilar.  .... 
Don  Mariano  Feniandez.de Folgueras. 
Don  Manuel  González  de  Agilitar.  .  . 
Don  José  Gardoqui  de  Jaruveilia.  .  . 
Don  Mariano  Fernandez  de  Folgueras. 

Don  Jium  Antonio  Martínez  

El  Exorno,  Sr..  Doti  Mariano  Üidaforl. 
El  Excmó.  Sr.  Don  Pascual  Euriie  .  . 
El  Excmo.  Sr.  Don  Gabriel  de  Torre.-;. 
Don  Joaquín  de  Orame,  interino,  .  . 
Don  P.edro  Aiilonio  de  Salazar,  id.  .  . 
El  Excmo.  Sr.  Don  Andrés  García  Ca- 

'niha  .  

El  Excmo.  Sr.  Don  Luis  Lardizabal.  . 
Él  Jí.YCino.  Sr.  Don  Marcelino  Oraa.  , 
El  Excmo.  Sr.  Don  Francisco  de  P,  Al-  . 

cala,  . 
El  Excmo.  Si 
El  Excmo.  Sr 


.  Don  ffáitisódé  Glav'érta 
Don  Antonio  Urbislondo 


1745 

1750 

1754 

175!) 

I7GI 

I7G2 

J  704 

1705 

1770 

1776 

1778 

1787 

1788 

17  M 

1806 

1810 

1813 

1816 

1822 

1825 

IS30 

1835 

1835 

1835 

1837 
1838 
1841 

1843 
1844 
1 851) 


Ai-óliispns. 


Don  Fr.  Domingo  Salazar. .  .  . 
Don  Fr.  Ignacio  de  Santivañez. 
Don  Fr.  Mignelde  Rnnavides.  . 
Don  Diego  Vázquez  Mercado.'  . 

Don  Fr.  Miguel  Serrano  

Don  Fr.  Hernando  de  Guerrero. 

Don  Fernando  Montero  

Don  Miguel  Poblete   . 

Don  Fr.  Juan  López  

Don  Fr.  Felipe  Pardo.  

Don  Diego  Camaeho ....... 

Don  F,r¿  Francisco  de  la  Cuesta. 
Don  Cirios  Iíermudez  de  Caslro 
Don  Fr'.  Angel  Rodríguez  ... 
Don  Fr.  Pedro  de  la  Santísima 

nidarl .   . 

Don  Manuel  Rojo  

Don  Dasilío  de'Sanla  Justa  y  Rufina 

Don  Juan  Orbigb  y  Gallego  

Don  Fr.  Juan  Antonio  Zultubar  i  . 

Don  Fr.  Hilario  Diez  

Don  Fr.  José  Segó  i  ......... 

Don  Fr.  José  Aranguren. 


Tri- 
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I  5118 
1603 
ICIO 
1619 
1035 
1645 
lRf.3' 
¡672 
1677 
1697 
1707 
1728 
1737 

1747 
1759 
1767 
1789 
1304 
1326 
1830- 
1846 
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Años  lie  la 
toma  Ha  po- 
sesioné 

Don  Fr.  Miguel  Ben'avides   1599 

Don  Fr.  Diego  de  Soria  ........  1004 

Don  Fr.  Miguel  García  Serrano.  ...  l u  17 

Don  Juan  de  Rentería   1021 

Don  Fr.  Hernando  Guerrero   1028 

Don  Fr,  Diego  de  Adtiarlc   1035 

Don  Fr.  Rodrigo  de  Cárdenas   IG53 

Don  Josfi  Millaii  de  Poblóle   1 67  i 

Pnn  Lucas  Arquero  do  Robles...  .  .  .  1G77 

Don  Francisco  Pizarra  Orellana   1G8  i 

Don  Fr.  Diego  de  Yorospelrala.  .  .  .  1705 

Don  Fr.  Pedro  de  Mejorada   1718 

Don  Gerónimo  de  Horrura  y  López  .  .  1723 

Don  Fr.  Juan  de  Areliedera   .1745 

Don  Jiian  de  la  Fuente  Yope   1755 

Don  Fr.  Bernardo  Uslariz   1761 

Don  Fr.  Miguel  García  .  .......  17G7 

Don  Fr,  Juan  Titiía  de  San  AgiisJln  .  .  17.83 

Don  Fr.  Agustín  Pedro  Blayer  .....  1700 

Don  Fr.  Cayetano  Callas  .   1808 


Don  Fr.  Francisco  Alban.  ......  18 IS 

Don  Fr.  Rafael  Masoliver   1S43- 

Don  ir.  Vicente  Barreiro   •  1.840 

Obispos  de  Nueva  Cácercs. 

Don  Fr.  Francisco  Ortega   1 000 

Don  l  r.  Baltasar  Govarrubias.  .  .  .  ,  1G04 

Don  Fr.  Pedro  Matías  .  .   1013 

Don  Fr.  Pedro  Godinez,  no  gobernó. 

Don  Fr.  Diego  Guevara   1618 

Don  Fr.  buis.de  Cañizái'es,  no  gobernó 

Don  Fr  Francisco  Zamudio   1633 

tion  Fr.  Nicolás  de  Zaldivar.   1642 

ÜonFr  Antonio  de  San  Gregorio.  .  .  1653 

Don  Fr.  Baltasar  Herrera   1G74 

Don  Fr.  Andrés  González   1079 

uoji  Domingo  Valencia  i  1715 

Don  Felipe  Molina   1723 

Don  Isidro  de  Aré  va  lo  .  ........  1742 

Don  Fr.  Manuel  Matos.   175(5 

Roa  Fr.  Anlonio  de  Luna,  no  gobernó. 

DonFr.  Francisco  Maseyra,  id. 

DonFr.  Juan  Antonio  Gallego..  .  .  .  t7SO 

Don  Fr.  Domingo  Gollan les  .  .  .  .  .  I79U 

Don  Fr.  Bernardo  Perdigón  .....  18 1G 

Don  Fr.  Juan  Anlonio  Líllo.  .....  1833 

Don  Fr.  Tomás  Ladrón  de  Guevara.  ,  IS4S 

Don  Fr.  Manuel  Grijalvo.  ,   1848 

Obispoi  de  Zebú. 

tai  Fr.  Pedno.de -A.gu.rto.  ......  1598 

Ron  ir.  Pedro  de  Arce   1013 

Don  Juan  Vele?,   1Ü53 

Dan  Fr.  Joan  López  .  .  .  .   1GG5 

lien  1Y.  Diego  de  Aguilar   1G88 

tai  Fr.  Miguel  Bayot   1696 
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Aiios  da  la 
loma  de  po- 
sesión." 

Don  Fr.  Pedro  Sainz  de,  la  Vega,  no  . 
gobernó 

Don  Fr.  Sebastian  de  Foronda  .  ...  17(8 
Don  Manuel  Antonio  de  Oslo  y  Campo.  1733 
Don  Prófasio  Cabezas  1741 

Don  Miguel  Lino  do  Ezpeleta   1750 

Don  Joaquín  Rubio  de  Arévalo.  .  .  .  1775 

Don  Ignacio  de  Salamanca.  .....  17S9 

Don  Fr.  Joaquín  Encabo  do  la  Virgen, 
no  gobernó 

Don  Fr.  Francisco  Genoves  .....  1 825 
DonFr.  Santos  Gómez  Marañou.  .  ■  1829 

Don  Jaime  Oil  Orduña.  '  .  y,    1 842 

Uoii  Fr.  Romualdo  Gimeuo;   1847 

■FILISTEOS.  Pueblo  de  la  Palestina ,  cuyo 
territorio  cambió  repetidas  veces  sus"  limites. 
Auies  de  la  llegada  de  los  hebreos  á  la  ¿ierra 
prometida,  ocupaban  los  filisteos  la  Palestina 
en  toda  su  ostensión:  tenían  ciudades  muy  no- 
tables, construidas  desde  los  tiempos  de  Abra- 
liam  y  vivían  sometidos  á  sus  propíos  reyes. 
Pero  arrojados  por  los  israelislas,  se  retiraron 
liácia  las  orillas  del  mar ,  y  so  encerraron  en 
el  estrecbo  paVuge  que  se  encuentra  enlre  Jo- 
pé y  el  torreóle  Sibor;  Teoian  al  Oriente  las 
tribus  de  Simeón  y  de  Dan,  y  oslaban  divididos 
en  cinco  satrapías,  de  las  cuales  la  mas  meri- 
dional-tenia  por  capital  á  Gaza,  y  la  mas  septen- 
trional á  Gelh:  y  en  medio  de  ambas  estaban  As- 
calon,  Azolfi  y  Acarón.  Los  Glislcós  hicieron  con 
frecuencia  la  guerra  á  los  judíos  é  invadieron 
su  pais,  basta  que  David  los  batió  y  los  sujetó. 
Sin  embargo  ,  en  liempo  de  Joram  intentaron 
emanciparse ,  lo  cual  no  lograron  completa- 
mente hasta  la  época  de  los  últimos  reyes  de 
Judá.  Después  pasaron  á  ser  dominados  suce- 
sivamente por  los  persas  ,'  por  Alejandro  ,  por 
los  reyes  de  Siria  y  los  Asmoneos,  de  tal  ma- 
nera, que  á  través  de  estos  cambios  y  vicisitu- 
des, llegaron  á  perder  hasta  su  nombre.  Hemos 
dlclio  que  Azol.h  era  una  de  sus  principales 
ciudades ,  y  en  corroboración  añadiremos  que 
sostuvo  un  sitio  de  veinte  y  nueve  años,  con- 
tra' SametLco,  rey  de  Egiplo, 

Los  filisteos,  llamados  también  filísimos  y 
palestinos,  dieron  su  nombre  al  territorio  di- 
cho Palestina,  por  mas  que  no  hubiesen  ocu- 
pado sino  una  pequeñísima  parte.  Se  cree  que 
este  pueblo  era  originario  de  Creta,  pues  baila- 
mos que  en  la  Biblia  se  le  denomina  á  veces 
cretino,  y  ademas,  según  la  opinión  de  muchos, 
babia  gran  semejanza  entre  sus  costumbres  y 
las  de  los  crelenscs.  . 

FILOLOGIA.  (PiiOia¡ia  del  lenguaje.) 

AnUcedenles  y  estado  de  lu  filoloyia. 

El  lenguaje ,  fuente  bellísima  de  erudición 
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y  de  doctrina,  de  amable  entretenimiento  y  de 
solaz  científico,  de  reflexión  y  de  profundas  in- 
vestigaciones; el' órgano  del  pensamiento  ,  la 
viva  representación  y  la  imagen  constante  del 
pensar,  dehsentir  y  del  querer,  el  mundo  del 
simbolismo  y  de  las  relaciones  en  su  manifesta- 
ción, eataba  postergado  no  ha  mucho  ,  y.  aun 
casi  sigue  estándolo  á  todas  las  demás  cien- 
■cías  y  géneros  secundarios  de  saber ,  que  sin 
él  seguramente  no  podrian  sostenerse,  asi  co  - 
mo  tampoco  habrían  empezado  ,  y  la  palabra, 
principio,  medio  y  término  de  las  relaciones 
humanas  apenas  lograba  ,  y  aun  por  desgracia 
apenas  lugra  un  último  lugar , -en  que  como 
avergonzada,,  porque  aun  no  conoce  su  valor  ó 
le  f  j.lta  la  convíccio.u  de  su  supremacía ,  se 
mantiene,  y  no  osa  adelantar  erguida  y  con  se- 
gura planta,  reanudar  el  hilo  de  sus  múltiples 
y  poderosas  inflnencias  ,  echar  en  cara  a  los 
humanos  la  ingraiilud  mas  negra  con  respecto 
á  una  madre  á  quien  deben  la  vida  y  la  felici- 
dad, el  arle  y  la  ciencia,  el  comercio  y  la  so- 
ciedad; y  qne  es,  en  una  palabra ,  la  prenda 
roas  indispensable  y  relevante  en  la  vida  de 
relación  del  hombre  y  de" la  humanidad.  Si;  el 
lenguaje  y  su  ciencia,  la  filología,  es  el  prin- 
cipio, medio  y  fin  de  los  conocimientos  huma- 
nos; y  hasta  de  todo  pensamiento  aspira- 
ción y  mostración  racional  y  humana  al  este- 
rior:  aun  en  su  mas  tala  significación,  el  len- 
guaje es  el  simbolismo  de  la  naturaleza  y  la 
revelación  del  verbo;  lamas  importante  y 
exigible  dé  las  unidades  sociales;  el  fenómeno 
mas  digno  de  la  atención  del  filósofo  y  del  sa- 
bio, y  una  de  las  categorías  ó  esencias  reales 
de  la  divinidad.  No  nos  chanceamos;  hablen 
por  nosotros  los  nombres  mas  respetables: 
LourdueLx,  Nodier,  Iluinboldt  y  Krause. 

¿Qué  ciencia,  pues,  puede  haber  mas  digna 
para  ejercitar  la  mente  del  sabio,  del  filósofo  ó 
del  cieulifico  en  todos  y  cada  uno  de  los  ramos 
de  sus  ciencias  respectivas,  que  la  de  la  consi- 
deración meditada  y  refleja  del  lenguaje,  qne  sa- 
be ilustrar  todo  conocimiento  en  su,  esposicion, 
tbda  doctrina  en  su  manifestación,  lodo  pensa- 
miento en  su  enunciación?  El  don  de  la  palabra, 
ese  precioso  medio  de  relación  en  la  vida,  de 
trasmisión  para  después  de  la  muerte,  de  co- 
municación entre  las  distancias  mas  prodi- 
giosas, no  es  la  antorclia  de  la  vida  buinana  y 
el  vehículo  del  pensamiento?  Si  Carns,  Oken  y 
Treviranus,  á  fuer  de  naturalistas  profundos  y 
concienzudos,  han  sabido  determinar  la  supe- 
rioridad del  ser  humano,  su  elevada  represen- 
tación y  su  carácter  siulclico  cnlrc  las  c'réalii- 
ras  naturales  organizadas  ,  bien  podría  soste- 
nerse que  la  palabra  tan  solo  debidamente  con- 
siderada bastaría  para  declarar  de  una  manera 
suficiente  y  demostrativa  la  superioridad  y 
preponderancia  del  ser  humano,  que  dá  unidad 
á  la  creación,  al  mundo  un  soberano  y  al  espí- 
ritu una  inteligencia  perfectible;  porque  la  pa- 
labra de  por  si  hace  necesaria  y  supone  la  in- 
tervención de  todas  las  demás  aptitudes  y  fa-J 
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en  el  espíritu  del  hombre,  como  legitimas  coa- 
secuencias  y  á  la  par  precedentes  inexcusables 
del  ser,  destinado  ¿"representar  la  racionalidad 
en  su  mas  Indisoluble  relación  y  enluce  cou  la 
naturaleza:  la  humanidad. 

.  Pero  desgraciadamente  para  esla  y  para  su 
progreso  ,  la  ciencia  de  tan  preciosas  alríbu- 
ciones;  el  fenómeno  por  tantos  conceptos  ad- 
mirable .del  lenguaje,  ha  llamado  tan  poco  la 
atención  de  los  sabios  si  se  compara  coa  lo  que 
la  lian  fijado  en  otros  ramos, del  saber,  que  j 
consecuencia  de  tan  lamentable  descuido  es  la 
ciencia  de  la  palabra  un  mero  arle  sin  reglas 
científicas,  sin  principios  generales,  sin  funda, 
menlos  sólidos  y  hasta  sin  filosofía  histórica 
considerado;  ó  sí  se  lia  cultivado,  tan  solo  lo  lia 
sido  bajo  punios  de  vista  tan  limitados  y  oiez- 
qulnps/,  que  bien  puede  decirse  que  la  retórica, 
poética  ,  gramática  ,  literatura  ,  lexicografía  y 
aun  filología,  tal  Cual  hay  son  conocidas,  dis- 
tan todavía  .tanto  de  la-verdadera  y  genuina 
ciencia,  como  la  química  del  siglo  XV  (lisiaba 
de  lo  que  hoy  es  ó  puede  ser  á  la  lúa  de  la 
ciencia  natural  y  filosófica. 

Rola  la  unidad  lingüistica  desde  muy  re- 
motos tiempos,  la  humanidad  solo  lia  Irabaju- 
do  en  domar  y  proporcionar  á  sus  necesidades ' 
las  materias  primeras  propias  para  tas  instruc- 
ciones, arlefaclos  y  bollas  arles  en  lomillería! 
y  en  lo  intelectual,  á  detener  su  consideración 
en  sutilezas  y  pequeneces  sin  relación  enlresl 
y  en  oposición  unas  con  otras;  pero  nunca  lia 
tratado,  salvo  por  un  corto  número  de  sus  in- 
dividuos, de  conocerse  á  sí  misma  en  el  indi- 
viduo y  en  su  totalidad  conforme  á  la  máxima 
griega,  ni  de  reformar  ia  equivocada  mareta 
del  entendimiento  según  el  prudente  aviso  de 
Bacon,  ni  en  aprender  á  hablar  en  razan  y  con 
lenguaje -universal  como  Leibu'ilz  lo  ensayaba, 
y  como  los  mas  modernos  filósofos  lo  anun- 
cian y  pregaran.  Y  sin  embargo,  nadie  habrá 
que  dude  de  la  necesidad  é  incalculables  Ten- 
tajas  de  un  lenguaje  común  y  nalurul  en  lu 
humanidad..  Mas  no  se  crcn'que  la  ciencia  del 
lenguaje  sea  una  ciencia  meramente  unlropfr 
lógica,  limitada  por'lo  tanto  á  un  objeto,  rjiieno 
sale  mas  allá  del  sor  humano  individual  o  ya 
sen  social;  sino  que  es  lan  comprensiva  como 
la  Tía l maleza',,  cuyas  manifestaciones  lie  rela- 
ción y  por  íanlo  relaciones  représenla.  Si  la 
creación  es  un  todo  orgánico  bajo  el  cual  st 
funda  un  pensamiento  unitario,  un  objeto  mo- 
ra! y  un  mondo  intelectual;  un  ser  superior 
por  su  organización  material  y  espiritual  capa- 
cidad, y  por  la  feliz  y  acertada  combinación  de 
ambos  principios  en  un  organismo  completa  y 
propio,  lia  de  reasumir  en  su  superior  natura- 
leza todos  los  seres  ünílos  creados,  y  lia  de  es- 
jar  en  relación  con  ellos;  asi  se  verifica  efee- 
Tívarnente,  y  este  ser  superior,  fusión  del  espí- 
ritu y  la  naturaleza,  es  el  nombre.  Pero  ^ 
seres  naturales  no  podrian  ponerse  en  relacma 
con  el  hombre,  si  no  tuviesen  manifeslacwneJ 
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(significalividad  ó  significación)  en  las  cuales 
se  diesen  á  conocer  asi  como  seres  naturales, 
como  contribuyentes  cada  cual  en  su  esfera  y 
scun  su  condición  á  la  representación  total  y 
particular  de  la  idea  del  mundo;  porque  el  ser, 
que  no  pudiese  asi  verificarlo,  estaría  de  mas  en 
el  pian  de  la  creación;  y  para  el  serhumano  que 
la  simboliza  y  ha  de  comprenderla  en  su  espí- 
ritu como  análogamente  la  comprende  en  su 
cuerpo.  Entonces  habría  objetos  siipérfluos  y 
la  unidad  quedaría  rola.  Ahora  bien,  estas  ma- 
nifestaciones del  ser  en  general  y  de  los  seres 
en  particular  dentro  y  bajo  la  dependencia  y 
conforme  á  las  leyes  internas  del  ser  absoluto 
son  loque  constituye  el  lenguaje  del  ser,  el 
lenguaje  dé  la  naturaleza  y  el  de  los  indivi- 
duos y  contenidos  naturales^.  Véase  para  ma- 
yor aclaración  en  este  punto  el  articulo  dialeo 

TOA  DF.L  LENGUAJE. 

Pero  esta  misma  facultad  déla  espresion 
de  las  relaciones,  que  satisfacen  la  necesidad 
de  estar  en  relación  el  ser,  sea  cual  fuere,  pa- 
ra poderse  decir  que  vive,  porque  el  vivir  es  el 
mudar¡  el  sucederse  en  varios  estados  unos  á 
otros,  ó  lo  que  es  lo  mismo  el  desarrollarse  en 
el  tiempo  y  el  espacio  de  modo  determinado  y 
variable;  en  el  ser  humano,  cabeza  de  la  crea- 
ción, se  desenvuelve  de  un  modo  mas  comple- 
to y  propio,  mas  digno  do  llamar  nuestra  aten- 
ción, porque  en  este  género  de  lenguaje,  sin 
perder  el  de  la  naturaleza  nada  de  su  impor- 
tancia ó  interés,  se  presenta  el  nuevo  elemento 
humano  de  la  espontaneidad,  se  presenta  la 
inteligencia  libre  humana,  creando  una  nueva 
forma  del  lenguaje  por  la  ciencia,  y  embelle- 
ciéndola y  acomodándola  por  el  arle.  Lengua- 
je el  Humano,  que  resulla  de  la  Ubre  y  espon- 
tánea cuanta  necesaria  acción  del  seí  humano, 
que  á  medida  que  se  iluslra  por  la  esperiencia 
física  y  el  lenguaje  de  la  naturaleza,  cuanto  por 
elde  las  arles  y  situaciones  sociales,  y  auxilia- 
'  do  por  la  voz  y  lenguaje  interiorde  la  concien- 
cia, no  puede  nieuos  de  producirse  al  esterior 
en  la  forma  adecuada  y  conveniente. 1 

k  pesar  de  la  pasmosa  variedad  de  lenguas, 
y  á  pesar  de  que  i  primera  vista  cualquiera 
podría  pensar  que  una  ley  de  arbitrariedad  y 
capricho  (cosa  absurda)  había  precedido  á  su 
formación  y  modificaciones,  sin  embargo, 
echando  una  mirada  mas  escrutadora,  y  si  no 
aasta  una  echando  varias,  y  entendiendo  el 
campo  en  la  esfera  de  lo  cognoscible,  viene 
fácilmente  á  observarse  que  el  gran  cúmulo  de 
lenguajes  forma  una  serie  y  conjunto  de  seres 
no  menos  naturales  por  sus  afinidades  y  reía-, 
ciones  reciprocas,  por  sus  contrastes  calcula- 
bles entre  si  y  con  los  demás  seres,  por  sus 
analogías  cou  las  variedades  de  la  raza  huma- 
na, los  climas,  las  épocas,  la  cultura  y  la  his- 
toria niisrna  de  los  pueblos,  que  cubren  la  su- 
perficie del  globo.  Obsérvase  que  forma  esta 
variedad  del  lenguaje  una  serie  de  grupos  y 
agregaciones  de  seres  (lenguas,  dialectos  etc.) 
no  menos  naturales  que  las  gramíneas,  legu- 
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miñosas,  ó  malváceas  del  reino  vegetal,  ó  las 
de  los  roedores,  arácnidos  ó  lepidópteros  del 
animal,  ó  linalmente,  las  de  los  silicides,  car- 
bónicos ó  cápridos  del  mineral,  sin  que  esto 
sea  caprichoso,  antes  bien,  todos  los  sabios 
y  mas  eminentes  filólogos,  antes  de  reconocer 
tal  verdad,  han  establecido  sus  familias  de  len- 
guas, cada  cual  segun  su  sistema,  de  la  mane- 
ra que  se  había  verificado  en  los  otros  reinos 
naturales,  pero  nunca  por  casualidad  ó  solo 
por  facilitar  la  materia,  sino  porque  sus  afini- 
dades saltan  á  la  vista,  su  conformidad  hiere 
nuestros  sentidos,  sus  relaciones  sorprenden 
nuestra  inteligencia;  porque,  finalmente,  cons- 
tituyen -el  lenguaje  de  naciones  que  ofrecen  ]as 
mismas  afinidades,  gozan  de  climas  igualmen- 
te diversificados,  de  costumbres  en  armonía 
con  su  idioma,  de  una  atmósfera  que  agitan 
unas  mismas  corrientes  de  aire,  ó  de  playas 
que  bañan  unas  mismas  aguas:  bástanos  nom- 
brar algunas  de  ellas,  solo  las  mas  conocidas; 
francés,  italiano,  español  y  portugués;'  ingléí, 
alemán,  danés  y  sueco;  griego  y  latió,  árabe  y 
hebreo;  sanscril  y  zenda,  chino  y  japones. 

Pero  tan  cierta  cumo  es  esta  variedad,  ar- 
mónica sin  duda,  no  lo  es  menos  que  lo  las  las 
especies  que  la  constituyen  se  hallan  someti- 
das á  leyes  y  principios  comunes,  que  de  un 
mismo  centro  é  igual  origen  se  desprenden,  que 
siguen  por  idénticos  medios  su  carrera  y  sus 
vicisitudes,  y  que  tienden  al  mismo  fin  cientí- 
fico, religioso,  moral  y  político,  ~  y  al  término 
propio  de  todas  las  instituciones  humanas,  la 
muerte,,  ó  sea,  aegun  el  sentir  del  profundo 
Doueher  de  rerihez,  el  mas  perfecto  rejuvene- 
cimiento y  una  mas  pura  y  nueva  vida  del  ser 
y  de  las  ¡secaturas.  La  unidad  en  las  lenguas,  ó 
mas  bien  en  el  lenguaje,  y  aun  mas  determina- 
menle  en' ambas  cosas,  no  es  un  mero  presen- 
timiento, ni  un  principio  abstracto  filosófico,  ni 
una  especulación  de  método;  es  una  necesidad 
y  una  condición  esencial,  sino  qua  non,  del 
lenguaje:  es  que,  sí  seriamente  pensamos,  no 
podemos  concebir  el  lenguaje  sin  tal  unidad; 
es  que  el  lenguaje  debo  llenar  las  mismas  con- 
diciones dialécticas,  propias  de  todo  ser,  que 
crece  y  se  desarrolla  en  el  tiempo  y  en  el  espa- 
cio, tanto  mas  cuanto  que  corresponde  á  mas 
superior  esfera,  y- en  este  caso  se  halla  mas 
que  otra  cosa  alguna  el  lenguaje. 

tío  obstante  tal  unidad,  la  variedad  de  las 
lenguas  no  soto  existe,  sino  que  se  demuestra 
que  no  ha  podido  menos  de  existir  en  los  pa- 
sados tiempos  y  que  deberá  seguir  existiendo 
en  los  venideros,  aun  dentro  del  mismo  idioma 
ó  lenguaje  universal.  Esta  variedad  es  en  la 
época  trascurrida  de  la  historia  del  lenguaje  lo 
que  puede  llamarse  dtversiflcacion  del  lengua- 
je; y  en  la  época  fmura  del  lenguaje  universal, 
variedad-propiamente  dicha  del  lenguaje  hu- 
mano; es  decir,  que  asi  como  en  todo  tiempo 
puede  decirse  que  ha  existido,  hablando  en  ri- 
gor ¡ el  lenguaje  universal,  que  en  últimos  tér- 
minos es  la  naturalidad  del  lenguaje;  no  dentro 
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modo  debe  haber  una  relación  ,enlre  la  variedad 
de  ¡imhos  lenguajes,  en-términos  de  que  la  va- 
riedad (jue  boy  conocemos,  y  la  que  ha  precedi- 
do pnrliendo  del  idioma  original  hipotética- 
mente supuesto  por  los  filólogos,  es  una  va- 
riedad grosera,  incongruente,  inconsecuente, 
absolutamente  hablando,  al  paso  que  la  varie- 
dad que  deberá  ofrecer  un  lenguaje  universal, 
será  una  variedad  armonizada,  maravillosamen- 
te contrastada,  una  susceptibilidad  de  espre- 
simi  y  una  adecuabilidad  á  las  circunstancias. 
Será  entonces  unavariedad  de  la  unidad;  hoy 
solo  reconocemos  por  un  esfuerzo  de  la  refle^ 
xión  la  unidad  de  la  variedad. 

,  La  historia  de  las  muchas  y  maravillosas 
modificaciones  que  ha  esperinienlado  el  len- 
guaje humano,  es  sobremanera  digna  de  la 
ateneion  y  contemplación  del  filósofa.  Profun- 
damente envuelta  en  un  origen  hasta  hoy  casi 
indescifrable,  al  parlir  de  un  punto  que  se 
confunde  en  sus  principios  y  aplicación  con  la¡ 
cuestiones,  embriogénica?  y.geogéoicas  de  nues- 
tro globo;  dispersándose  luego  los  lenguajes  y 
observándolos  aun  actualmente  intercalados  é 
interrumpidos  y  no  pocas  veces  desquiciados 
y  aun  mezclados  tos  de  carácter  mas  opuesto, 
forman  para  el  verdadero  observador  uu  eco  ó 
reproducida  imágen  de  unas  remotísimas  razas 
humanas,  confundidas,  interpuestas  y  esparcí 
das  por  toda  ía  superficie  de  la  (ierra,  Drgnoar- 
gnmento  del  poeta,  delhístoriador  y  det  filóso- 
fo, ¡a  vida  de  la  humanidad  ha  bogado  por  ma 
res  mas  procelosos,  que  los  que  atravesara  el 
mas  arrojado  navegante,  Tranqueado  barrancos 
y  cortaduras  mas  formidables  qué  las  del  mas 
escabrosoy  desigual  país,  atravesado  montes 
"yriosmas  imponentes  que  los  Andes  y  las 
Amazonas,  el  Ganges  y  el  Tibef,  el  ta  ó  los  Al 
pes,  el  Áílas  ó  el  Kilo,  el  Pirineo  ó  el  Ebro 
y  sin  embargo,  el  principio  vivificador  no  há 
sucumbido;  la  idea  salvadora  cada  vez  se  ade- 
lanta y  entroniza  mas  triunfante;  Dios  guia  su 
obra.  Pues  bien,  en  medio  de  todos  los  azares 
cíe  la  vida  humana,  el  cuerpo  social  ha  enar- 
bolado  siempre  una  bandera,  en  cuyas  zonas 
el  lenguaje  de  cada  nacionalidad  haescrilo  con 
mano  firme  el  secreto  de  su  historia,  ha  sella- 
do el  tipo  mas  indestructible  ó  imperecedero  de 
su  carácter;  es  el  lenguaje,  es  tan  precioso  don 
y  son  sus  infinitas  aplicaciones  las  que  llevan 
triunfante  esta  bandera  y  la  hacen  visible  in- 
signia de  viGforia  y  enseña  de  salvación  para  la 
humanidad,  de  muerte  y  destrucción  para  sus 
injustos  opresores. 

No  se  crea  porto  dicho  que  esta  variedad 
de  las  lenguas  á  las  veces  deletérea  y  á  las  ve- 
ces salvadora  para  la  raza  humana,  está  lla- 
mada á  representar  siempre  en  el  terreno  del 
lenguaje  hablado  ó  humano,  el  tipo  único  de 
su  modo  de  ser  y  desenvolvimiento  histórico: 
de  ninguna  manera:  la  lengua,  que  ha  parlido 
de  una  época  en  que  seguramente  represeuta- 
ba  de  un  mudo  mas  directo  que  hoy  y  también 
mas  inmediato  la  unidad  de  complexión,  pro 


eedencia  y  en  suma  la  unidad  de  sor;  aspira 
igualmente  áser  en  sn  dia  unitaria,  y  todas  lus 
modificaciones  que  hoy  podemos  observar  en 
lenguaje,  pueden  encaminar  á  poco  que  se  pro- 
fiiudice  en  su  causa,  precedentes,  circunstan- 
cias y  consecuencias,  como  en  varias  ocasio- 
nes verificaremos,  á  demostrar  que  el  lengua- 
je  humano  está  llamado  á  realizar  sobre  la  lier- 
ra  la  evangélica  fraternidad  sin  duda  rancho 
mas  que  el  vapor,  la  aerostación  ó  la  lelegra- 
fía  eléctrica;  á  espiritualizac,  y  al  mismo  licor- 
po  á  robustecer  la  abatida  humanidad  mas  qw 
la  agricultura,  la  mecánica  o  la  Tísica;  masque 
la  ciencia  del  derecho,  de  la  economía  ó  felá 
adminislracion.  Porque  si  alguna  unidad  nos 
es  liciio  concebir  como  establecida  y  recono- 
cida sobre  la  tierra  en  algún  periodo  histórico 
futuro,  por  remolo  que  pueda  hallarse  del  pre- 
sente, aunque  sea  la  científica,  no  puede  tal 
unidad  ni  otra  de  cualquier  género,  suponerse 
sin  la  prévia,  absolutamente  indispensable  c 
apremiante  del  lenguaje,  símbolo  focal  y  co- 
mún de  todas  las  relaciones  humanas,  (coloid- 
eas, cosmogónicas  y  sociales,  Quede,  pees, 
sentado  para  que  la  razón  descanse,  para  rpie 
'el  sentimiento  reciba  nueva  vida,  y  se  deter- 
mine la  voluntad  hácia  un  objclu  diimo  y  noble, 
que  las  diversas  formas  de!  lenguaje  en  la  his- 
toria conducen  al  restablecimiento  de  la  uni- 
dad lingüistica  sobre  la  tierra,  fenómeno  fjne 
merece  el  nombre  de  reversiun  de  las  lenguas 
á-Ia  unidad. 

Todas  las  lenguas  llevan  un  sello  fie,  origi- 
nalidad, naturalidad  y  gracia,  un  genio  parti- 
cular y  un  fundamento  filosófico,  que  en  nin- 
guna carecen  de  inferes  cicnlifico  y  de  objcli- 
va  curiosidad;  pero  cuando  se  traía  del  kngmjt 
/mmctno  naturalmente  deben  llamamos  la  alea- 
ción del  investigador  aquellos  lenguajes,  pe 
pi'oeediendo'decivilizaciones  humanas  mus  ade- 
lantadas y  de  razas  mas  cultas,  reliejau  natural- 
menteensuconsfiluGíon,  en  sus  elemeulosyen 
su  espíritu  y  tendencias  y  hasta  en  sus  produccio- 
nes esponláíieas  y  científicas  lamisma civiliza- 
ción y  cultura:  en  (al  caso  se  bailan  los  idiomas 
llamados  en  lo  general  orientalesy  maspropia- 
mente  originarios,  de  la  meseta  cenlral  del 
Asia,  Oriente  de!  continente  europeo.  So  solo  el 
haber  sido  los  primeros  idiomas  que  habló  la 
humanidad  idiomas  orientales,  es  lo  que  los 
reviste  de  un  carácter  de  belleza  ó  interés  cien- 
tífico y  les  da  ese  encanto  particular  y  nativa 
gracia,  que  nos  arrastra  hacia  las  otan  *  'a 
literatura  oriental;  siuo  mas  bien  el  haberse 
producido  tales  lenguas  y  luí  lilcraUua  en  el 
seno  de  una  humanidad  naciente  cu  el  limite 
y  tránsito  de  lo  finifo  á  lo  infinito,  cuando  los 
seres,  que  con  toda  naturalidad,  originalidad  y 
entusiasmo  empiezan  á  hacer  uso  de  la  facili- 
tad aun  no  degenerada  del  lenguaje,  pin» 
estender  sus  inocentes  miradas  por  nn  suele 
esmaltado  de  colores  los  mas  preciosos,  pol- 
linas comarcas  mas  frondosas  anu  que  las  tan 
celebradas  del  Nuevo  Mundo,  bajo  la  inDaen- 


cía  de  una  eterna  primavera,  y  esto  en  !a  pri- 
mavera también  de  ta  vida  humana;  en  una 
época  filialmente  de  creación,  de  vida.y  do  re- 
juvenecimiento, cuando  los  gérmenes  fecun- 
dos ilan  por  fa  vez  primera  sus  (lexuosos  ta- 
llos ata  luz  del  sol  y  al  seno  de  la  tierra  hú- 
meda y  templada  las  candidas  raices,  pro- 
vistos de  insaciables  chupadores:3  ctíando  tos 
primeros  animales,  que  lian  de  alimentarse  de 
estas  yerbas  y  de  los  fruí  os  vírgenes  todavía 
descabezad  por  la  primera  vez  aquellos  rifó- 
nos jáfi  loónos  y  descansan  á  la  sombra  sobre 
fa  tefdfp  alfombra  de  los  campos  por  la  prime- 
ra vez  hollada.  Entonces  sí  que  el  hombre  ri- 
co nattralineole  de  imaginación  admira  las 
pintorescas  situaciones  do  las  comarcas  y  de 
los  seres,  que  las  pueblan;  entonces  sí  que 
puede  matizar  la  lengua  con  bellezas  nacidas 
del  éitfisis  de  la  felicidad  y  de  la  plenitud  de 
la  inocencia,  y  esto  lodo  cuando  por  colmo  de 
fói'fiíná  no  tiene  que  temor  la  sorpresa  del 
enemigo,  el  puñal  del  asesinn  6  los  lamentos 
de  una  víctima  humana,  ni  por  otra  parle  co 
noce  aun  los  peligros  naturales  de  la  mansión 
terrcslre  cpic  babila.  Por  eso  es  ta  lengua 
oriental,  la  hebrea  sobro  todas,  el  encanto  "del 
tifie  la  cnllivo  y  so  propone  saborearla. 

Yo  Iniiipieitios  en  osla  lengua  solamente 
los  preceptos  .gramaticales  limitados  ya  por 
su  pfnpio  liecbo,  reconozcamos  una  fuente  de 
maravillas  ciciilillcas,  que  desciende  de  Hin- 
cho mas  alio  punió  que  tas  reglas  del  Sacy  ó 
riel  (iesenro:  no  nos  detengamos  tampoco  en 
los  principios  de  gramática  general,  en  cuya 
virltid  ton  solo  nos  interesa  de  un  idioma 
¡upadlo  qtie  licne  de  común  con  los  demás  cli- 
mas, lo  cual  le  dá  un  carñcler  de  generalidad 
importantísimo,  pero  que  no  realza  en  nuestro 
caso  la  belleza  y  característica  cnnstilncion 
del  idioma  oriental.  Omitamos  también  el  de 
Señemos  en  fa  filosofía  de  sus  conjugaciones, 
eh  el  origen  fundamental  de  sus  lelras,  en 
la  precisión  y  gracia  de  su  escritura,  en  la  re- 
gelai'idad  y  acierto  de  sos  terminaciones,  y 
veamos  mas  bien  cómo  expresa  aquel  lengua- 
je primitivo  el  sentimiento  de  Dios,  la  ¡noeen- 
liiíi  ile  las  costumbres,  la  sencillez  de!  Bú'én 
deseo,  los  objetos  de  la  naturaleza,  en  suma, 
las  relaciones  lodas,  que  está  llamado  á  re 
presentar  el  lenguaje  fuera  do  su  perturba- 
ción y  desquiciamiento,  como-si  dijéramos  en 
sii  pureza  y  fundamento  original,-  realizándose 
el  bien  en  la  esfera  del  lenguaje  como  se  rea 
lizabü  en  la  vida  humana.  Tan  nobles  presen 
limienlos  ha  tenido  en  España  para  la  redac- 
ción de  una  gramática  el  digno  profesor  de  he- 
breo de  la  universidad  central,  don  Antonio  lia- 
ría García  Blanco.  Tal  ha  de  ser  el  ponto  de 
vista,  que  debe  proponerse  todo  verdadero 
eiieiiialista. 

til  estudio  do  fa  gramática  general,  que  ba- 
jo otro  punto  de  vista  también  tiene  sn  objeto 
cuando  v.  gr.  se  traía  de  fijar  las  condiciones 
y  elementos  formales  y  sustanciales  de  todo 
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lenguaje  para  qnene-se  Introdrjzea  nno  defec- 
tuoso ó  para  que  se  reconozca  en  determina- 
dos lenguajes  en  que  tanto  se  apartan  ó  con- 
forman de  ó  con  las  condiciones  generales  del 
lenguaje,  tal'  estudio,  digo,  es  sobre  todo  apli- 
cable al  conocimiento  de  las  lenguas  orienta- 
les, en  tas  cuales  las  formas  y  fundamentos 
gramaticales,  si  bien  en  cnanto  al  concepto 
son  mas  vagos,  poéticos  é  indefinidos  ,  en 
cuanto  á  la  paríe  formal  y  elemental  son  mas 
definidas,  precisas  y  determinadas,  mas  con- 
secuentes en  stt  estructura  y  en  la  aplicación 
de  sus  verdaderos  principios,  quiere  decir,  ni 
de  los  caprichosos,  triviales  é  insignificantes, 
sino  de  aquellos,  que  dominan  á  las  llamadas 
por  ignorancia  ó  mala  fé  anomalías  ó  imperfei- 
ciones  del  lenguaje  ó  de  sus  partes.  T  si  nos 
concrelamos  á  la  Itmgua  hebrea,  vemos  en  elHi 
que  la  gramática  general  bajo  todas  sus  bases 
y  principios  filosóficos,  está  aplicada  en  sus 
formas,  en  su  sintaxis  y  ortografía  y  no  ma- 
nos en  su  delicadísima  lexigrafia. 

Por  elevada  y  superior  que  sea  ta  ciencia 
talisíraa  y  absolutísima  def  lenguaje,  no  lo  ha 
sido  igualmente  en  la  consideración  eientilh::i 
durante  el  íiempo  trascurrido.  La  humanidad  o 
sn  clase  sabia,  no  lia  empezado  á  reílejarsobre 
el  lenguaje  por  este  modo  de  ver  general  y 
completo.  Sus  sabios  han  empezado  pordejar- 
se  llevar  del  mero  instinto,  y  han  elevado  an- 
tes que  nada  este  ramo  á  la  consideración  da 
ciencia  (aunque  de  un  modo  inferior ,  incom- 
pleto y  desanido)  en  sus  tratados"  de  filología 
y  gramática  general.  Por  ella  se  ha  entendido 
no  saber  critico  sobre  el  lenguaje  en  varias  de 
sus  aplicaciones  y  manifestaciones,  posterior- 
mente un  estudio  analítico  de  gramática  pura 
ó  comparada,  mnv  luego,  un  conocimiento,  do 
ias  Familias  6  variedades  de  lenguas  aplíca  lo 
á  la  formación  de  diccionarios,  vocabularios  y 
oirás  obras  poliglotas,  y  finalmente  á  la  reso- 
lución de  algunas  cuestiones,  desde  las  nías 
llanas  hasta  las  verdaderamente  trascendenta- 
les: (unidad  del  lenguaje,  lengua  universal, 
intuición  de  Dios  en  la  palabra  y.el  lenguaje, 
categoría  del  siguol. 

El  estudio  de  nuestro  idioma  se  ba  descui- 
dado acaso  mas  que  el  de  otro  alguno  de  los 
pueblos  cu  líos,  á  causa  del  defecto  de  no  ha- 
ber reducido  á  unidad  la  teoría  del  lenguaje. 
Esta  falla,  en  épocas  de  regeneración  científi- 
ca, hace  convergir  toda  especulación  cienti- 
ca  Inicia  ot  ros  ramos  del  saber,  útiles  y  profun- 
dos los  mas,  es  cierto,  pero  que  nunca  debieron 
crecer  í  espensas  de  un  hermano,  á  quien  tan- 
to deben  y  del  cual  recibirían  lodos  sin  escep- 
cion  ana-vida  mas  llena,  una  energía  y  activi- 
dad mas.  saludable,  una  perfección  mas  atrac- 
tiva, y  encantadora.  So  está  el  mal  en  que  ca- 
rezcamos de  gramáticas,  diccionarios  ó  trata- 
dos mas  rt  menos  estensos  sobre  la  literatura, 
el  estilo. y  los  modismos  dellenguaje.  Todo  es- 
to sirve  de  mucho,  pero  no  basta  para  reme- 
diar ia¡>  necesidades  fútales  del  periodo  cien- 
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fifico  que  atravesamos.  Es  la  ciencia  misma  en 
so  unidad  y  correlación  con  las  demás,  10  que 
hace  falta  y  lo  que  únicamente  puede  dar  vida 
y  fundamento  á  cualquier  género  de  trabajos 
relativos  á  la  materia:  sin  ella  ni  diccionarios, 
ni  gramáticas,  nL  disertaciones  literarias  pro- 
ducirán un  bien  sólido,  ó  no  producirán  ni  cou 
mucho,  todo  el  que  deben  producir. 

Una  vez  establecida  la  ciencia  en  su  unidad, 
y  partiendo  del  único  principio,  base  de  los 
conocí  mien  tos  humanos,  descuella  en  tre  los  me- 
dios de  aplicación  para  el  conocimiento  y  per- 
fección de  la  lengua  patria  el  estudio  de  las 
lenguas  orientales,  y  sobre  todas  el  de  la  mas. 
primitiva  (hebrea),  y  el  de  la  que  posterior- 
mente mas  influencia  ha  ejercido,  en  la  nuestra 
(árabe. }  Al  paso  que  las  tribus  nómadas  del 
Oriente  al  chocar  contra  las  fronteras  del.  mar 
Báltico  y  cou  las  frimas  del  Polo  hubieron  de 
impresionarse  fuertemente  por  el  estado  bru- 
moso de  una  atmósfera  las  mas  veces  nubla- 
da y  siempre  helada;  al  llegar  por  el  contrario 
á  tas  regiones  meridionales  de  la  Europa,  un 
dulce  recuerdo  de  su  clima  patrio  les  hacia  por 
encanto  prolongar  en  ellas  su  propia  vida,  cos- 
tumbres é  idioma:  el  mar  ysuelo  delNorte  reac- 
cionaron •  profundamente  sobre  los  idiomas 
orientales,  al  paso  que  el  mar  Mediterráneo  ha- 
cia comunicar  los  pueblos  mas  opuestos  y  era 
el  centro  de  la  fusión  pacifica  y  misteriosa, 
verificada  entre  idiomas  indígenas  y  exóticos. 
No  es,  pues,  estraño  que  nuestro  idioma  tenga 
mas  analogía  con  los  fogosos  lenguajes  del 
Oriente  llenos  de  espresion  y  vivacidad,  quecon 
los  fríos  idiomas  del  Norte,  que  por  lo  mismo  se 
elaboran  mucho  mas  lenta  y  trabajosamente 
formando  un  elemento,  que  mas  larde  entrará 
también  en  la  constitución  de  las  lenguas  me- 
ridionales para  llevarlas  á  su  madurez  apar- 
lando  la  impasible  severidad  y  el  frió  racioci- 
nio, necesarios  para  mantener  el  equilibrio  eu 
un  lenguaje  filosófico  y  precursor  del  uni- 
versal. 

No  menos  importantes  se  presentan  las  len- 
guas madres,  procedeates  de  las  márgenes  y 
senos  del  mar  Mediterráneo,  fertilizados  con  su 
cullnra,  flor  la  mas  bella  del  fecundísimo  ver- 
gel de  las  humanas  relaciones,  debida  á  la  es- 
celencia  de  posición,  climas  y  razas  humanas, 
que  las  ocupaban,  circunstancias  que,  como 
queda  indicado,  habían  convertido  insensible- 
mente las  playas  del  Mediterráneo  en  centro  dé 
relaciones  humanas  y  de  civilización  de  los 
pueblos.  El  griego  marcando  el  apogeodel  len- 
guaje en  su  parte  formal,  lleno  de  adornos,  ho- 
monimias,  sinonimias,  figuras  asi  de  etimolo- 
gía como  de  construcción, .dando  un  impulso 
continuado  hasta  donde  cabe  por  los  roma- 
nos, á  la  poesía,  elocuencia,  retórica,  y  en  ge- 
neral á  las  bellas  letras,  y  sobre  todo,  á  la  fi- 
losofía, impulsos  queeslá  llamado  á  secundar  y 
ha  secundado  infatigablemente  el  pueblo  ale- 
mán y  anteriormente  el  árabe;  el  griego  es  el 
idioma,  que  ba  recibido  de  los  mas  Importantes, 


que  como  el  sanscrit  antes  de  él  han  existido 
y  que  comunicará,  como  hasta  aquí  lo  ha  he- 
cho, á  cuantos  le  sucedan.  El  latía,  dolado  de 
propiedades  características  y  exclusivas  reci- 
biendo después  de  formado  mas  del  griegoque 
de  los  demás  idiomas,  y  enseñoreándose  á  su 
vez  por  todo  el  mundo  guerrero  y  culto,  poliij. 
co  y  , religioso,  como  idioma  sagrado  y  cieatsft- 
co,  diplomático  y  formulario,  universal  y  lo. 
gal;  cambió  plenamente  la  faz  de  casi  todas  las 
lenguas  quetuvieron  con  el  algún  contacto  en  el 
momento  de  su  lozanía  y  ambiciosas  aspira- 
ciones  ,  tan  ambiciosas  como  la  espada  de  un 
César  y  el  corazón  de  un -Alejandro".  Pero  deje- 
mos la  ciudad  de  los  grandes  recuerdos  y-  su 
idioma  característico.  Dejemos  también  las  len- 
guas intermedias  ,  que  como  las  bichas  lian 
contribuido  inmediatamente  al  estado  de  las 
modernas:  echemosima  mirada  fija  y  escrutado- 
ra aunque  breve  en  este  instante  sobre  el  pen- 
samiento humano  y  su  acción  ,  contemplando 
el  fenómeno  lingüístico. 

De  nada  habían  servido  por  espacio  de  mu- 
chos siglos,  si  es  que  no  habiau  perjudicado, 
la  retórica  y  ,1a  sofistica  sutiles  de  los  griegos: 
de  nada  la  apasionada,  magestuosa  y  corrup- 
tora oratoria  de  tos  romanos  :  el  hombre  hacia 
uso  de  la  mas  preciosa  de  sus  facultades  sin 
reconocer  su  origen  ,  su  fundamento  y  sn 
causa-  La  gramática  era  entonces  tan  solo 
un  arte ,  que  versaba  acerca  de  las  pala- 
bras ,  para  hacerlas  acaso  mas  ambiguas, 
con  el  objeto  de  inventar  armas  poderosas  y 
garantías  de  vencimiento  en  las  cuestiones  de 
palabras  y  eternas  dispulas.de  sofística,  circu- 
lo vicioso  del  sabery  herencia  triste,  que  reci- 
biera la  edad  media  de  su  predeeesora,  y  ma- 
dre, y  maestra,  la  veneranda  y  caduca  antigüe- 
dad. ¿De  qué  servía  la  misma  lógica  sino  de 
una  especie  de  torpe  gimnasia. intelectual,  que 
asi  valia  para  sostener  la  falsedad  como  para 
apóyar  y  proteger  el  crimen,  hermano  inse- 
parable de  aquella?  Indispensables  eran  épo- 
cas de  mas  recogimiento  filosófico  para  formu- 
lar la  cuestión  del  tengifaje  y  sospechar  su  uní- 
dad.  Solo  el  siglo  XVIII  podia  dar  el  soplo  vi- 
vificador á  los  genios  inmortales  de  un  Krause, 
un  Adelung  y  un  Hurnboldt,  y  el  XIX  á  los  de 
muchos  oíros,  que  siguen  sus  gloriosas  é  impe- 
recederas huellas;  es  verdad  que  en  el  XVII 
floreció  mi  Leibnilz,  pero  las  observaciones 
de  este  sobre  el  lenguaje  y  aun  sus  descubrí- 
mientes  en  símbolos  y  demás  como  el  de  las 
tablas  numéricas  chinas,  y  basta  sus  trabajos 
■sobre  la  lengua  universal  (filosófica)  solo  son 
para  la  ciencia  títulos  estimables,  de  saher 
y  erudición,  de  genio  y  perspicacia,  que  reco- 
miendan á  tan  sabio  pensador  al  aprecio  da  la 
humanidad,  pero  no  son  en  medio  de  todo  los 
fundamentos  de.la  ciencia.  Porque  es  induda- 
ble que  este  pensador,  por  mas  que  dando  un 
valor  nada  menos  que  justo  al  lenguaje  se  es- 
forzase en  crear  una  escritora  universal,  coa 
esto  no  hacia  mas  que  reconocer  tácitamente 
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una  de  las  verdades  por  cierto  luminosa  de  la 
ciencia,  es  á  saber,  la  humanidad  llegará  á  po- 
seer un  lenguaje  universal.  Tal  carácter  ofrece 
el  renacimiento  de  la  ciencia  en  el  estudio  de 
la  filología:  el  espíritu  instintivo  de  progreso. 

En  medio  de  la  regeneración  salvadora  del 
lenguaje,  una  multitud  mal  avisada  de  escrito- 
res y  autores  de  baja  esfera  han  tomado  por  su 
cuenta  en  diferentes  tiempos  la  reforma  funda- 
mental y  malerial  del  lenguaje,  cada  cual  en  su 
pais,  y  esto  sin  tener  en  cuenta  lus  anteceden- 
Ies  del  idioma,  sus  leyes,  ios  idiomas  genera- 
dores, los  congéneres,  ni  tantas  otras  cuestio- 
nes, naturales  sí,  pero  qué  suponen  cuando 
meaos  el  buen  sentido,  la  ausencia  de  pasio- 
nes agenas  de  la  ciencia  y  con  conocimiento  en 
la  materia,  que  no  se  presta  al  capricho  ni  ;i  In 
arbitrariedad  de  un  escritor.  El  purismo  en  una 
palabra  es  el  reformador  insaciable,  pero  re- 
formador sin  conciencia,  de  los  idiomas;  es  el 
quesolo  destruyeparauo  edillcaróedilicarmuy 
mal,  yeslo,  por  todos  conceptos  y  bajo  todas  las 
formas;  es  el  demonio  malo,  permítaseme  la  es- 
presión,  de  los  lenguajes  modernos;  es  la  per- 
sonificación de  una  revolución  mas  tiránica  que 
científica,  mas  irreflexiva  que  tiránica,  y  mas 
perjudicial  que  irreflexiva,  i  Pero  de  dónde  na- 
ció ese  gusto,  que  con  tanta  razón  zahiere  el 
espiritual  y  concienzudo  escritor  Nodier,  de 
despreciar  las  venerandas  y  respetables  anti- 
güedades del  lenguaje,  de  hacer  preponderar 
la  moda  caprichosa  y  pueril  allí  donde  única- 
mente debe  regir  una  vida  natural  y  libre,  si, 
pero  espontánea,  producto  de  la  unión  de  todas 
las  facultades  naturales  al  hombre  pero  sin 
violentar  ninguna  de  ellas,  procediendo  hacia 
el  bien  en  una  palabra  y  no  á  producir  el  malí 
¡De  donde?...  De  la  ignorancia.  Por  esto  es  fácil 
observar  que  en  España  v.  g.  cuando  mas  igno- 
rancia ha  habido  es  cuando  nuestra  ortografía 
ciamas  libre  y  anómala  y  cuando  menos  se 
lian  respelado  los  orígenes  del  Lacio;  era  cuan- 
do se  componían  versos,  aunque  hubiese  algu- 
nos buenos,  de  detestable  gusto  en  su  mayo- 
ría. Pero  no  lastimemos  la  memoria  de  nuestros 
padres:  edifiquemos  y  no  destruyamos  para  go^ 
zainos  en  la  contemplación  del  mal,  sin  produ- 
cir el  bien,  que  aconseja  !a  Providencia. 

Muy  lejos  de  este  punto  se  halla  colocado  el 
verdadero  filólogo,  que  sinceramente  desea  sin 
afeclacion  nr  presunción  el  bien  de  la  ciencia  y 
aquel  adelanto  del  lenguaje,  que  puede  reaii- 
saririmediuianienle  el  bien  en  todas  las  esferas 
posibles,  sin  perjudicar  inlereses  creados,  que 
en  esto  mas  que  en  nuda  exislen-  y  no  poco 
arraigados,  y  sin  precipitarse  en  un  camino  en 
que  hacen  mas  falta  la  circunspección  y  los  co- 
nocimientos accesorios  que  el  azote  estermina- 
dor  ó  la  bandera  é  insignias  del  combale.  El  fl- 
lólogodebe conocer,  y  hoy  masque  nunca,  pues 
ya  puede  hacerlo,  la^stension  de  su  ciencia;  y 
dando  á  cada  cosa  lo  que  es  suyo,  ó  como  dicen 
los  moralistas,  á  Dios  lo  que  es  de  Dios  y  al  Cé- 
sar lo  que  es  del  César;  cultivarla  pura  ciencia 


y  todas  las  posibles  accesorias  con  dos  dife- 
rentes fines;  lo  uno  para  decidir  la  cneslion  pu- 
ramente cienlífica  y  filológica,  la  que  puede  te- 
ner influjo,  es  cierto,  en  el  lenguaje  y  en  las 
demás  ciencias,  pero  solo  en  su  porvenir,  sin 
prejuzgar  nada  sobre  innovaciones  del  estado 
présenle  ó  al  menos  sin  intentarlas;  lo  otro. pa- 
ra la  cuestión  de  actualidad  ó  especialidadlm- 
giiistiea,  cuestión  no  menos  delicada  y  grave, 
y  en  que  el  sabio  debe  limitarse  á  representar 
un  papel  de  ¡nicialiva  y  álas  veces  de  decisión, 
como  si  dijéramos  á  ocupar  un  lugar  de  presi- 
dencia, á  ser  el  móvil  inteligente,  pero  nunca 
la  fuerza  material,  la  máquina  ininteligente  y 
brula,  que  cede  á  instintos  ágenos  y  anda  por 
la  mano  de  un  serestraño:  no.  El  sabio  respeta 
á  los  demás  hombres,  á  la  humanidad  y  las 
obras  de  su  creador,  y  solo  procura  modesla- 
mente  conocer  la  parte  de  acción,'  que  sin  vio- 
lencia y  realizando  el  bien  le  pertenece,  y  en- 
tonces una  vez- persuadido  de  lo  que  alcanza  en 
esta  parle,  debe  marchar  impávido  por  la  senda 
rjue  le  Irace  la  verdadera  ciencia  y  la  concien- 
cia reflexiva  y  moral  de  su  destino. 

Juttum  eltenacempropatili-cirum,  si  fraclus  illa- 

batur  orbis, 

Impavidum  ferient  ruina!. 

Pero  sobre  lodo  debe  poner  el  filólogo  el 
mayor  cuidado  después  de  trabajar  en  la  uni- 
dad de  la  ciencia,  en  adelantar  todos  aquellos 
ramos  de  la  misma,  que  forman  su  fundamento 
y  que  le  prestan  mutuos  auxilios:  ciencias  to- 
das, que" si  yabubíese  cultivado  Inhumanidad, 
no  lo  habrían  sido  en  vano  para  la  ciencia  del 
lenguaje  en  todos  sentidos;  ciencias  que  en  su 
mayor  parte  no  están  clasificadas  ni  reconoci- 
das, y  que  sin  embargo,  han  de  proporcionar 
algún  día  los  materiales  mas  adecuados  para  la 
conslruccion  del  magesluoso  edificio  de  esta 
ciencia  principal. 

La  bibliografía  filológica  se  encuenlra  como 
una  de  tantas  en  el  caso  que  indicamos,  y  es  la 
ciencia  de  la  clasificación  y  denominación  de 
las  obras  literarias  y  lingüisticas  bajo  tres  con- 
ceptos: como  obras  de  la  ciencia  directa  ó  ¡n- 
dircclameiile,  como  obras  literarias  y  como 
obras  humanas:  bajo  este  último  oonccplo  re- 
velan las  obras  escritas  el  carácter  individual 
del  escritor,  bajo  el  segundo  revelan'  su  cien- 
cia y  sentimiento  literario  influenciado  por  la 
ciencia  y  literatura  de  su  pais  ó  época  (esto  solo 
de  una  manera  predominante),  y  bajo  el  pri- 
mero se  estudia  el  hombre  que  hace  uso  del 
lenguaje  y  de  sus  recursos  aun  sin  advertirlo, 
bajo  las-leyes  superiores  de  las  categorías  del 
mismo,  ó  el  hombre  que  bajo  diferentes  con- 
ceptos se  eleva  y  trabaja  en  la  cuestión  del 
lenguaje  general  ó  humano,  de  gramática,  1e- 
xigrafia  úolro  cualquier  punió  particular. 

Mas  para  cultivar  con  éxito  asi  esla  ciencia 
como  las  demás  filológicas  se  necesita  indis- 
pensablemente la  posesión  de  otra  ciencia  pré- 
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via  y  que  consiste  eu  una  aplicación  analítica  y 
sintética  de  la  lógica  general  al  lenguaje  en 
cualquiera  de  sus  partes  y_  cou  mas  especiali- 
dad en  las  de  aplicación.  Esta  ciencia  es  la  exe- 
gesis  que  ha  sida  ya  cultivada  en  Alemania,  pe- 
ro torciendo  su  verdadero  y  lato  sentido  y  apli- 
cándola á  la  dilucidación  de  cuestiones  religio- 
sas y  bíblicas,  pereque  eomo  mas  adelántese 
verá  tiene  un  carácter  absoluto  y  puramente 
cien  tilico. 

La  enciclopedia  filológica  no  solo  como  la 
cieucia  única  del  lenguaje,  sino  mas  bien  co- 
mo la  demostración  formal  y  categórica  de  los 
diferentes  ramos  del  saber,  que  de  -  aquel  se 
desprenden,  es  también  una  de  las  ciencias, 
quemas  urgentemente  interesa  conocer  y  di- 
lucidar. 

Mas  sobre  todo'  se  descubre  el  presenil- 
mienlü  déla  humanidad,  que  lleva  á  algunos  de 
sus  individuos  en  laclase  sabia  á  Intentar  en- 
sayos de  unidad  de  lengua,  ó  sea  de  lenguaje 
universal  ó  á  veces  filosófico,  como  nn  testimo- 
nio irrefragable  de  que  existe  una  necesidad  de 
tal  naturaleza  en  el  mundo  social,  testimonio 
que  no  vale  por  si  solo  sino  en  fuerza  de  los 
raciocinios  déla  ciencia,  que  lo  confirma  ad- 
mirablemente. 

Entre  todos,  debemos  confesarlo,  han  desco- 
llado en  la  presente  época  los  filólogos  france- 
ses, donde  no  solo  fecundan  este  terreno  los 
escritores  de  Otología  puramente,  si  que  tam- 
bién los  demás  literatos  cieulíflcos,  socialistas 
y  filósofos.  Ni  la  Inglaterra,  ni  la  misma  Ale- 
mania merecen  tanto  en  esta  parle. 

En  España,  es  verdad,  el  movimiento  en  es- 
te sentido  lia  sklo  muy  inferior,  y  para  hablar 
con  toda  verdad,  aun  no  se  lia  ventilado  eulre 
nosotros  esta  ciencia  de  una  manera  directa. 
Con  tamos  cierto  número  de  tratados  de  gramá- 
tica general,  desde  los  mas  medianos,  Lacneva, 
ilermosilla,  hasta  los  mas  escelenles,  Nuñez 
Arenas,  García  Luna;  tratados  particulares  so- 
bre la  castellana,  Garcés,  Taboada,  un  Gayoso 
á  frnes  del  pasado  siglo,  el  del  erudito  Améza- 
ga,  muerto  asaz  prematuramente,  y  el  de  Salva; 
pero  nuestros  diccionarios,  por  otra  parle,  em- 
piezan á  formarse,  y  el  estudio  de  las  -lenguas, 
orientales,  rmc  en  épocas  anteriores  produjera! 
ópimos  frutos,  se  halla  por  desgracia  decaden- 
te, justamente  en  la  época  en  que  se  hacia  mas 
indispensable  y  á  poca  cosía  fecundo.  A  esto 
debemos  añadir  que  los  trabajos  conocidos  so- 
■  bre  nueslra  lengua,  dejan  mocho  que  desear 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  ciencia,  comoludi- 
caremos. 

En  vano,  por  tanto,  podrán  oponerse  á  la 
noble  y  libre  marcha  de  la  ciencia  empeciiuieu- 
tos  y  óbices  circunstanciales  y  accidentales,. 
"  porque  la  ciencia  pura  y  verdadera  liene  por 
patria  el  ámbito  'habitable  de  la  tierra,  y  por 
apoyo  el  iucontradiclorio  sentido  de  la  con- 
ciencia y  de  la  veracidad.  El  idioma  universal 
latente  eu  el  seno  de  la  humanidad  y  en  la  vi- 
da intima  del  espíritu  iinmauo  y  de  su  manifes- 


tación lileraria,  prosigue  su  marcha  tenia  y 
segura  bajo  las  leyes,  que  le  son  comunes  con 
los  demás  seres,  do  unidad,  oposición  y  armo* 
nia,  desenvolviéndose  en  reflexión,  relación  y 
condición,  como- quedó  esnlicado,  y  íendien  lo 
á  realizar  e!  bien  con  medida  y  bajo  Bu  feflejo 
cientitteo. 

Mochas  son,  á  la  verdad,  las  dificultades, 
que  el  verdadero  lenguaje  universal  lia  de 
vencer  para  salir  i  la  luz;  pero  la  misma  lucha 
debe  ser  para  el  pensador  una  garantía  de  unen 
resultado,,  una  vez  reconocido  el  principio  de  qn¿ 
la  lucha  solo  es  temible  entre  seres  an.oi'Bjajcs 
y  eu  oslados  incondickmados,  cuando  nuos  y 
otros  deben  su  desarrollo  á  una  fortuna  desme- 
dida y  á  circunstancias  transitoriamente  favora- 
bles, como  suele  suceder  en  la  lucha  de  los  par- 
tidos ambiciosos  ó  no  ilusírados;  pero  no  para 
el  .lenguaje  unitario  que  satisfará  lanías  nece- 
sidades, que  lia  de  favorecer '  y  reorganizar 
lanías  relaciones  disueltas,  elevar  tantos  ¡Hic- 
ieses decaídos,  y  reanimar  lanías  esperanzas 
ainurlignadas.  Sin  embargo  de  oslo,  liemos  Je 
decir  y  sostener  probándolo,  que  la  human!  laJ 
eslá  muy  lejos.de  poder  admitir  un  lenguaje 
universal. 

Ya  hemos  hablado  de  la  marcha  peculiar 
que  el  filólogo  puede  y  debe  proponerse  cmi 
cutera  determinación,  ya  como  simplemente 
filólogo  especulativo,  teórico  ó  cienlilicu,  ya 
como  práctico  y  especialmente  lingüista. 

Réstanos  solo  recordar  que  sobre  la  .cues- 
tión de  reforma  del  lenguaje  humano  hay  en  la 
filología  reservadas  para  la  pura  ciencia  cues- 
tiones del  mayor  interés  y  de  la -mas  marcada 
trascendencia,  y  que  como  tales  corresponden  i 
la  filología  trascendenlal.,  v.  g.  las  siguientes: 
¿qué  relación  hay  enlro-la  vida  humana  yladel 
lenguaje  humano?  ¿Cómo  el  lenguaje  influye  en 
la  vida  religiosa.,  polilica  y  científica  de  la  hu- 
manidad? ¿Cuál  fué  el  origen  del  lenguaje?  ¿Vá 
esleen  progresión' ascendenlo  hasta  llegará 
ser  universal  algún  día  y  luego  desde  esta  aliara 
vá  descendiendo  hasla  su  muerte  ó  ostlncíoní 
¿Hay  Un  idioma  universal  de  todos  los  mun- 
dos posibles?  ele,  etc.  Pero  está  filología  tras- 
cendental, elevada  á  tan  sublimes  considera- 
ciones, no  se  contiene  en  sus  estrechos  limites 
y  hasta  tina  esfera  de  actividad  menos  limitada 
y  mas  legitima.  Para  ello  hemos  fijado  nueslra 
atención  en  una  ciencia  superior  del  lenguaje, 
que  debe  precederle  y  puede  verse  bajo  el  epí- 
grafe smiiofusci/irt,  apoyándonos  no  solo  en  el 
ingenuo  sentir  de  nueslra  conciencia,  si  que 
también  en  autoridades  tan  respetables  en  esta 
parte  como  las  de  Krause  y  Lourdueix.  Al  pré- 
senle recorreremos.,  aunque  sea  ligeramente,  y 
para  no  presentar  la  cieucia  bajo  ciéí'lo  aspeó- 
lo incompleta,  las  nociones  nías  generales  de 
dialéctica  del  lenguaje,  y  eimbolosofia,  que 
eslinJiun  los  principios  y  leyes  que  presiden  ú 
toda  relación  de  manifestación,  en  la  piedra, 
el  árbol,-  el  animal  ó  el  hombre.  Después  y 
.•sato  después  es  tíáüil  y  oportuno  pasar  al  es.lu- 
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d¡o  déla filología  analítica  y  al  de  la  anaíógi- 
M  ia  primera  de  las  cuales  dirige  el  microsco- 
pio de  la  razón  hacia  los  átomos  del  -len- 
guaje, las  letras  y  sus  mas  menudas  agregacio- 
nes para  observar  sus  propiedades  y  enipleo  en 
la  historia  del  lenguaje,  y  la  última  examina  en 
el  hombre  el  lenguaje  de  la  naturaleza  recons- 
truido por  el  arle  y  apropiado  por  el  conoci- 
miento., el  sentimiento  y  la  voluntad. 

Estmsion,  división  y  definición  tle  filología. — 
Prenociones  históricas  y  científicas  ,  tran- 
sición. ■ 

La  ciencia  filológica  es  uno  de  los  mas  im- 
portantes ramos  de  ios  conocimientos  huma- 
nos fiumo que  abraza  en  rigor  la  tercera  parle 
de  ellos.  Efectivamente  ej  conocimiento,  ra- 
cional del  mundo  físico  y  moral  abraza  el  co- 
nocimiento del  físico  ó  sea  de  la  materia  en  el 
hombre  y  fuera  de'él;  el  Conocimiento  del  es- 
pirita, también  en  lodos  sus  grados,  y  el  de  la 
unión  del  espíritu  con  la  materia  en  sus  varias 
relaciones  y^eompuestos  principalmeute  en  el 
hombre.  Mas  en  el  conocimiento,  pleno  de  estas 
tres  esferas  entran  nociones  de  tres  géneros, 
porque  nosotros  bien  sea  acerca  de  los  cuerpos 
de  la  naturaleza,  ó  acerca  del  espíritu  ó  acerca 
de  k  humanidad,  síntesis  de  ambos  (Ahrens, 
curso  de  Psichologia)',  solo  podemos  conocer  ó 
la  naturaleza  de  estas  .entidades,  o  la  acción' 
Je ks  mismas,  ó  su  espresion  y  manifesta- 
ción, que  es  el  lenguaje  de  ios  seres.  '•■ 

Luego  si  la  ciencia  abraza  todas  las  mani- 
festaciones del  ser  (lenguaje),  deberá  ser  tan 
eslensa  como  la  misma  ciencia  del  ser  (filoso- 
flol,  siendo  asi  que  á  cada  propiedad  y  modiíi- 
eacion  del  ser  corresponde,  en  cuanto  puede 
conocerse  el  ser,  una  análoga  manifestación  ó 
expresión.  Este  camino  abierto  por  los  doctos 
filósofos,  que  se  citaron,  Lourdueix  y  Kranse, 
puede  muy  bien  ser  el  hilo  de  Ariadna,  que  co- 
mo dice  Proudhon  en  su  gramática  general,  ha 
de  salvar  á  las  sociedades  modernas. 

Es,  pues,'  la  fllologia  lomada  en  sentido 
klo  la  ciencia  que,  trata  de  dar  á  conocer  y 
demostrar  las  propiedades  íntimas  de  los  seres, 
su  espiritualidad,  sü  valor  de  analogía,  su  im- 
portancia y  hasta  el  pensamiento  simbolizado!1 
del  creador  y  de  cada  humana  creatura  por  me- 
dios directos  ó  indirectos,  simples  ú  combina- 
dos de  la  materia  en  el  mundo  fisieo  y  del  es- 
Ptólu  humano  en  la  conciencia  del  yo.  Es  la 
ciencia  de  las  manifestaciones  del  ser. 

Divídese  en  simbotosofia,  filología  general 
para  ó  aplicada,  y  filología  trascendental.  La 
primera  abraza  el  lenguaje  universal,  general 
y  particular  existente  en  los  tres  reinos  de  la 
naturaleza,  cuya  conformidad  con  el  lenguaje 
|ie  a  conciencia  humana  descubre  y  examina 
la  dialéctica  del  mismo.  La  filología  general 
abraza  como  pura  ó  .  como  aplicada,  en  sus 
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principios  o  en  su  historia  y  en  la  filosofía  de 
su  historia:  l.  J  la  percepción. del  lenguaje  de  la 
naturaleza  erielyo  individual  ó  colectivo:  2/' la 
noción  de  lenguaje  humano  y  sus  elementos  in- 
dispensables :  a."  el  lenguaje  natural  en  el 
hombre,  el  lenguaje  artificial  y  el  convencional 
ó  mixto:4.''  el  lenguaje  oral  y  la  lingüistica:  5.* 
¡a  lengua,  lenguaje  común  y  lenguaje  del  indi- 
viduo: 6."  gramática,  poética,  retórica,  lógica: 
7.ulexigrafia  y  lengua  filosófica:  8/J  escritura  y' 
artes  gráficas:  9."  arles  mecánicas:  10.  artes 
plásticas:  11.  bellas  arles:  12.  literatura:  13.  fi-. 
tologia  trascendental ;  14,  origen  del  lenguaje: 
15.  vida  del  lenguaje  en  la  humanidad:  16.  len- 
gua universal:  17.  conclusión,  filosofía  del  len- 
guaje y  lenguajede  la  filosofía:  Dios  es  signo. 

La  ciencia  filológica,  ni  eu  el  senlido  lato 
que  ligeramente  hemos  bosquejado,  ni  aun  en 
el  limitado  bajo  el  cual  comúnmente  se  consi- 
dera como  la  ciencia  demostrativa  de  los  prin- 
cipios que  rigen  en  la  formación,  composición 
y  alteración  de  las  lenguas,  ó  sea  en  su  apli- 
cación á  la  etimología  de  las  palabras;  ha  sido 
franca  y  plenamente  aceptada,  porque  tampoco 
lia  sido  propuesta  de  una  manera  formal,  lo 
cual  parecía  la  prévia  coudicion  de  su  existen-' 
cia  entre  los  hombres.  Por  esto  se  ha  hallado 
siempre  la  ciencia  de  que  tratamos-  subordina- 
da á  otros  conocimientos  inferiores  algunas 
veces  y  siempre  incompetentes  "para  contener 
dentro  de,  sus  limites  á  un  género  de  saber, 
que  abraza,  (procediendo  de  una  de  las  catego- 
rías de  la  ciencia  absolula,  el  ser,  la  categoría, 
que  se  esprésa  dios  es  signo,  según  espone  el 
profundo  filósofo- alemán  Erause)  abraza  la 
materia  y  el  espíritu  bajo  lazos  y  vínculos  co- 
munes y  recíprocos,  y  es  el  fundamenio  del. 
sistema  de' relaciones^  que  hace  á  los  -seres 
determinar  y  dar  á  conocer  su  voluntad,  ■  para 
que  de  esta  suerte  se  rijan  y.  se  acerquen  á  su 
término  los  destinos  del  mundo. 

No  obslanie,  por  precaria  que  sea  hoy  ta  si- 
luacion  de  esta  ciencia,  lo  ha  sido  mucho  mas 
en  otros  periodos  sociales  y  épocas  de  ciencia 
transitoria  é  incompleta  y  va  actualmente  sa- 
liendo por  forluna  de  la  postración  y  estado  de 
casi  nulidad  deplorable  á  que  se  hallaba  redu- 
cida, gracias  á  que  á  favor  del  desarrollo  gene- 
ral de  las  ciencias  todas  y  de  su  común  funda- 
mento, la  filosofía,  se  presenta  en  virtud  de  su 
propia  fuerza,  habiendo  en  todas  las  naciones, 
especialmente  en  Francia,  llamado  la  atención 
del  científico. 

Las  causas  del  atraso  de  esta  ciencia  están 
profundamente  enlazadas  con  las  de  todos  los 
conocimientos;  efectivamente,  siendo  una  cien- 
cia tan  principal  como  he  indicado,  debe  ha- 
llarse sometida  á  las  mismas  vicisitudes  de  las 
demás  ciencias  fundamentales,  y  con  arreglo-á 
es  le  principio  su  desenvolvimiento  ha  sido  tan 
leuto  como  el  déla  química,  física,  fisiología, 
cósmica,  etc.  Hay  otra  razón  peculiar  para  que 
la  fllologia  no  haya  hecho  mas  adelanto:  esta 
razón  está  en  la  naturaleza  del  lenguaje,  que 
T.   xrx,  28 
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eslá  tan  intimamente  fiilnxndo  ¡í  ntirslrs  propia 
existencia  y  a  nuestra  vida  toda,  que  aiiiwjité 
Iftfg unios  uso  activo  o  pasivo  de  él]  casi  desde 
quP  nacemos,  sin  embargo,  no  reparamos  ó  re 
dejamos  en  61,  al  menos  de  non  manera  cientí- 
fica, sucediendo  en  atención  á  esle  particular 
lo  mismo  que  en  filosofía  respecto  al  yo,  que  & 
pesar  de  ser  el  principio  de  iodo  conocimiento 
es  lo  último  que  se  lia  estudiado,  y  como  con 
la  teoría  de  la  llama,  la  cual  hasta  Humus  no  lia 
sido  medianamente  concebida  por  lo  mismo 
'que,  aunque.es  un  fenómeno  de  lomas  curio- 
so y.  admirable  que  puede  ofrecerse,  no  obs- 
tante su  frecuencia  y  !a  facilidad  con  que  la 
producimos,  hacen  que.  acabe  •  por  rio  llamar 
nuestra  atención. 

. .  Pero  si  bien  se  fija  la  atención  en  la  esteno 
sính  y  objeto  de  la  ciencia  filológica,  y  mas 
propiamente  dicha  del  lenguaje,  en  general 
(simbolnsofia  universal),  .asi  como  en  el  modo 
áüpirico  con  que  casi  esclusivamente'  se.  li¡ 
n  alado  hasta  el  dia;  se  eelnirá  de  ver  fácil  men- 
tí'' que  esta  ciencia  no  está  mas  alrasada  que 
olí  as  de  su  misma  ó  correlativa  importancia, 
sino  que  hasta  puede  asegurarse  que  la  ciencia 
nu  está  fundada,  que  no  se  conocen  sus  diversas 
.partes,  algunas  de  las  cuales  hornos  indicado 
en  lá  división  propuesta,  y  que  tampoco  se  cono- 
cen su  método,  su  importancia  y.  sus  limites. 

A  pesar  de  su  atraso,  tal  es  la  importancia 
inhercjile  á  la  ciencia  del  lenguaje  *obre  toda 
i-iencia  particular,  que  bjeri  puede  asegurarse 
que  un  adelanto  en  este  ramo  del  saber  seria  el 
virdadero  precursor  de  todos losadelaulos  in;i< 
felices  en  lasdemas  ciencias;  pues  aunque  solo 
se  considere  qrie  la  ciencia  del  lenguaje  -es  la 
rienda  de  laespresion  de  las  ideas  humanas  y 
de  la.íiatnraleza  en  Dios,  y  bajo  lal  concepto -líj 
ciencia  del  medio  materia!,  que  forma  lá  base 
de  semejanle  manifestación  de  lodo  ser,  .idea  d 
.acción,  y  la  base  del  valor  categórico  y  corre- 
lativo de  las  ideas  espresadas;  tal  ciencia,  una 
vez  perfectamente  conocida,  adelantaría  de  una 
manera  indefinida  las  ciencias  físicas  y  las  abs- 
urdas del  espíritu  humano,  pues  el  lenguaje 
til  espresar  la  idea  no  puede  menos  de  infundir 
un  cierto  conocí  miento  de  la  cualidad,  importan- 
cia y  relaciones  de  la  cosa  misma  y  de  cuantos 
objetos  é  ideas  estén  con  ella  en  relación. 

Si  absolutamente  considerado  es  noble  en 
si  é  importante  la  ciencia  del  lenguaje,  lo  es 
mucho  mas  atendiendo  á  la  inmensa  variedad 
de  lenguas  y  á  la  falta  que.  hacen  en  la  huma- 
nidad los-medlos  de  comunicación,  que  debe- 
ría resaltar  mas  que  de  otra  cosa,  de  la  suee- 
¡•iva  y  no  interrumpida  fusión  de  idiomas  mas 
subordinaihis  en  otros  mas  perfectos  y  supe- 
riores hasta  llegar  al  universal.  Pero  esla  cues- 
tión eslá  ínlimameníe  unida  con  la  del  progre- 
so de  toda  ciencia,  arte  y  política  en  la  huma- 
nidad, luego  es  de  un  interés  mas  que  mediano. 

¿Y  quécosa  podrá  darse  mas  estraña  si  ase- 
guramos que  una  ciencia  tan  transcendental  y 
superior  aun  no  existe  en  su  verdadero  y  supe- 1 


rior  punto  de  visla  considerada,  y  ni  aun  eomn 
ciencia  propia  y  cabal?  No  obstante,  nada  h» 
mas  cierto.  Xo  negamos  que  en  Alemania  sé 
cultive  en  tratados  parciales,  y  que  sDlinlIcatiJi 
mas  adelantada  que  en  Alemania  en  Francia 
á  causa  de  que  el  es,pirilu  francés  es  nmeliá 
mas  adecuado  para  el  cultivo  de  esta  ciencia 
que  el  alemán,  sucediendo  lo  contrario  respecto 
á  lá  filosofía;  pero  no  podemos  dejar  de  ascu- 
rar,  apoyados  en  la  misma  ciencia  y  acasoen 
muchos  de  los  testimonios,  que  nuestros  mis- 
pos  desinlieníes  aducen,  que  la* ciencia  del  Ion- 
guajetanlo  abraza  lacomparacionde  las  lenguas 
(Dopp),'y  la  etimología  de  las  raices  y  fomws 
(Ttergier),  y  la  gramáliea  general  (l'roudlioa  y 
García  Luda),  como  todas  y  cada  una  de  Usn- 
rias  y  particulares  manifestaciones  del  lengua- 
je,  cada  cual  en  su  propiedad  y  leyes  espída- 
les, -á  saber:  el  lenguaje  délas  grandes  capita- 
les, el  de  los  pueblos  y  aldeas,  el  estilo  indivi- 
dual  y  genérico,  los  dialectos  del  lenguaje,  i^ 
Taitas  gramaticales  del  mismo,  ha  ciencia  ilelie 
hoy  y  puede  dar  a-conocer  la  ignorancia  únela 
reinado  .en  511  terreno  y  esfera  propia;  jmgarei 
espíritu  perjudicial  de  reforma  lLng¡ii¡i¡(a,  ipie 
lia  nacido  de  tal  ignorancia,  y  sitsliltiirle  m 
espíritu  mas  racional,  provechoso  y  cientltlco, 
probando  el  fenómeno  de  la  variación  naluial 
del  lenguaje,  y  si  es  ó  no  indefinida.  lleta 
determinarse  de  una  manera  fija  que  lia  U 
proponerse  la  ciencia  del  lenguaje  una  vea  en 
acción  y  aplicada  á  satisfacer  las  necesidades 
correspondientes  en  la  vida  humana;  loque 
nos  proponemos  como  objeto  y  fin  de  su  desen- 
volvimiento. Para  todo  ello  conviene  reconocer 
el.  atraso  de  otras  ciencias,  que  auxilian  y  con- 
ducen a  eila,  analizar  el  estado  presente  y  el 
lenguaje  en  su  esencia,  bajo  el  punto  rfevisla 
antropológico,  y  convenir  en  que  hay  en  el 
lenguaje  necesidades  absolutas  y  necesidades 
relativas. 

Ono  de  los  primeros  y  mas  importantes  pa- 
sos es  cu  el  estado  actual  el  conociniiealotle 
is  lenguas  y  del  mayor  número  deellas,  y  co- 
nocimiento el  mas  completo  que  pasible  sea. 
En  eslo  hay  grandes  trabajos  ejecutados  jr otros 
muchos  restan  por  hacer;  su  dificultad  esmsj' 
grande,  pero  no  es  menos  glorioso  su  porre- 
nir.  Apenas  hay  ciencia,  que  no  pueda  aplicar- 
se á  la  del  lenguaje,  asi  como  este  puedsj 
debe  aplicarse  con  ventaja  á  todas  ellas.  Ambas 
cosas,  pues,  existen  en  una  acción  y  reacción 
continua,  y  se  ilustran,  reciprocamente,  pe- 
diendo decirse  en  conclusión  que  el  lengua]! 
eleva  al  hombre  é  la  Divinidad,  luego  la  Divini- 
dad al  conceder  al  hombre  la  facultad  del  len- 
guaje, lo  ha  hecho  la  mas  preciosa  donación, 
llíí  Percepción  del  lenguaje  de  la  naturale- 
za, en  el  yo  individual  ó  colectivo  (Véase  es- 
le tratado  en  el  articulo  simbolosofu.) 

IV.  Roción  del  lenguaje  humano  y  sus  ele- 
mentos indispensables.  (Véase  esta  parle  en  los 
artículos  lenguaje  y  lingüistica,) 

V.  La  lengua.  Lenguaje  común  y  déla»  . 
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viduo.  ( Véase  esla  materia  en  los  afílenlos 

tfiNGÜA,  LENGUAS,  LUNGUAJES.)  , 

VI.  Lenguaje  oral.  Lingüistica  (Véanse  en 
sulngaf. respectivo.)  .  -.  , 

yn.   Unidad  y  variedad  del  lenguaje  (Véase 

bajo  UNIDAD.) 

■  1  •  .  viiu/  :  ■  ■  •'•'.cvíjrj 

Formas  del  lenguaje  en  la  historia. 

Varias  son  las  cosas,  que  en  el  lenguaje  co- 
mo en  lodoier  real  y  orgánico  hay  que  consi- 
derar; pero  principalmente  como  objeto  natural 
la  materia  y  la  forma.  Dejando  la^materia  como 
la  dialéctica  del  mismo  y  fijándouos  en  la  for- 
ma es  fácil  observar,  que  la  mayor  variedad  en 
el  lenguaje,  aunque  variedad  sujeta,  como  se 
verá,  á  la  unidad,  se  baila  eu  la  forma:  es  ver- 
dad que  esta  représenla  un  cierto  espirilu,  pero 
por  lo  mismo  ofrece  una  diferencia  mas  calcu- 
lable. Unas  veees  la  forma  es  distinta  dentro  del 
mismo  pensamiento,  como  sucede  basta  en  el, 
modo  de  saludar  de  los  diferentes  pueblos,  se- 
gún el  cual,  traduciendo  literalmente  á  nuestra 
lengua,  se  vé  que  cuando  el  español  para  sa- 
ludar dice :  «¡cómo  está  usted?»  el  alemán 
dice:  «¿vive  usted  Bien?»  y  el  inglés  dice: 
«jqné  liace  usted?»  y  el  francés  dice:  «¿como  se 
conduce  usted?»  y  los  orientales  decían  y  di- 
cen: «la  paz  sea  contigo»  ó  una  cosa  semejan- 
te, piras  veces  varia  la  forma  porque  el  pensa- 
miento también  es  diverso,  como  sucede  en  la 
mayor  parte  de  les  refranes  y  modismos  de  ca- 
da lengua,  cuya  diversidad  formal  depende  de 
una  diferencia  en  el  juicio,  punsaniiento  ó  idpa. 
Además,  la  forma  puede  ser  ó  [orina  puramen- 
te de  la  palabra,  ó  forma  del  periodo  ó  dé  la 
frase»  Ambos  son  igualmente  caracicristicos  de 
los  diferentes  lenguajes. 

La  radieal.  Una  de  las  cosas;  que  en  la 
forma  de  la  palabra  absolutamente  tal,  debe 
considerarse  sobre  todo,  es  la  radical.  Eslu  ofre- 
ce lo  que  hay  de  mas  constanle  eü  las  lenguas, 
y  es  el  manantial  mas  frecuente  y  casi  esolusi-, 
va  ríe  las  etimologías.  Debe  entenderse  por  ra- 
dical, el  conjunto  de  leí  ras  verdaderamente  ar- 
ticuladas, guturales,  aspiradas  6  aun  semivo- 
cales, que,  escluidas  las  vocales  puras  y  de- 
más signos  meramente  ortográficos,  forman 
como  la  armazón  ó  esquelelo  Fundárnenlurde 
las  voces.  En  este  sentido  lomada  la  radical,  es 
como  puede  probarse  que  en  todas  las  lenguas 
se  encuentra  el  vestiglo  de  una  lengua  primi- 
tiva ú  originaria,  ó  sea  el  vinculo  universal  y 
necesario  de  relación  enlre  todas  las  lenguas 
liamanas  orales.  La  radical,  pues,  consta  de 
¡as  letras  consonantes,  pero  estas  mismas  no 
son  invariables,  sino  que  pueden  sucederse  las 
de  un  mismo  ó  análogo  órgano,  hasta  llqgav  á 
veces  el  caso  de  ser  muy  difícil  el  reconocerse 
el  origen  de  las  voces  modernas,  l'ara  verificar- 
lo conviene  muchas  veees,  omitiéndola  cadena 
|ie  las  lenguas  intermedias,  acudir  de  hecho  á  la 
hebrea  ú  olí-as  primitivas.  Has  si  se  traía  de  la 


etiinologíajnmediata  de  una  palabra,  entonces 
ó  tiene  su  análogo  en  las  dos  lenguas  que  se 
comparan  n  no  le  tiene:  si  lo  primero,  ja  pala- 
bra procedió  de  una  á  otra  de  arabas  lenguas  ó 
de  un  origen  común  á  las  dos;  si  lo  segundo, 
hay  que  acudirá  la  comparación  de  Olra  len- 
gua para  seguir  igual  raciocinio.  V,  gr„  la  pa- 
labra caslellana  buscar,  no  tiene  su  similar 
ni  en  griego  ni  en  latin,  ui  en  sus  análo- 
gas, francés  y  otras,  y  omitiendo  ulterioresjn- 
dagaciones  de  lenguas  intermedias,  vale  mas 
acudir  de  una  vez  a  la  hebrea,  en.  la  cual  baila- 
mos la  voz  bakasoh,  que  significa  lo  mismo,  y 
cuya  radical,  según  los  principios  de  lingüistica 
adopiadua  por  lodos  los  inteligentes,  es  igual  á 
la  de  la  palabra  buscar,  que  es  tuse,  siendo  el 
ar  terminación  propia  solo  de  la  lengua.  Si 
comparamos  entre  francés  y  español  las  pala- 
bras o.mettre,  omitir,  se  conoce  mny  bien  que- 
proceden  de  la  latina  omitió,  en  la  cual  es 
ec-mpuesfa'  de  la  simple  »í;'ííd:  el  griego  no 
corresponda  al  hacer  indagaciones  en  esta  pa- 
labra, pero  acudiendo  al  hebreo  bailamos  las 
raices  seliamaty  schamats  y  otras  que,  como  se 
ve,  hasta  ofrecenla letra  sibilante,  que  aparece 
en  el  pretérito  y  supino  latinos  del  verbo,  sin 
variar  la  significación.  El  tránsito  del  hebreo 
al  lalin  debió  en  ésie  caso  verificarse  por  len- 
guas, que  nos  son  desconocidas,  qne  han  des- 
aparecido ú  que  no  hemos  estudiado  baslante. 

Variaciones  terminales.  Lo  que  hay  de  mas 
impresionable  y  variable  en  las  diferentes  len- 
guas, y  es-una  de  las  cosas  que  mas  constitu- 
yen la  especialidad  gramatical  de  las  mismas, 
es  la  variedad  de  elemenlos  iniciales  ó  finales, 
y  aun  medios  y  también  acortamientos  produ- 
cidos en  las  palabras  respecto  de  sus  radicales 
primilivas.  Las  variaciones  terminales  que  se 
lian  llamado  terminaciones  ó  desinencias,  y 
qne  recorren  un  campo  ilimitado  desde  las 
aiijaciones  y  aformaciones  hebreas  bástala. ca- 
rencia de  tales  modificaciones  en  casi  toda  la 
analogía  de  ta  lengua  inglesa,  constituyen  prin- 
cipalmente lo  que  en  las  palabras  variables  de 
las  lenguas  occidentales,' de  las  eruditas,  latina 
y  griega,  y  de  las  orientales  sánscrita  y  zenday 
oirás  menos  conocidas  ó  importaules,  ba  reci- 
bido los  nombres  de  declinación  y  conjugación 
ó  el  general  de  declinación  (inclinación ó  apar- 
tamiento de  la  priruitivaradieal).  Ladecliuacion 
varia  según  que  espresa  en  ¡os  nombres,  pro- 
nombres ó  participios  el  número  singular,  plu- 
ral y  aun  ¡i  veces  dual  dé  los  objetos,  el  gé- 
nero masculino,  Te  menino ,  neuiro.,  común, 
epiceno  y  ambiguo,  los  llamados  casos  en  las 
lenguas  que  los  licúen,  y  las  formas  aumenta- 
tivas .y,  diminutivas,  comparativas  y  superlati- 
vas, determinadas  ó  indeterminadas,  absolutas 
ó  construclas,  derivadas  y  compuestas.  Lacon- 
jugaciou.o  terminación  en  los  verbos  espresa 
la  diferencia  de  voces,  modos,  tiempos,  núme- 
ros y  personas.  Como  intermedio  de  estas  dos 
especies  principales  de  variación  está  la  que 
constituye  á  las  raices  primitivas  ó  derivadas 
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en  estado  y  . significación  de  numerales,  patro- 
nímicos, gentílicos- ó  nacionales  ,  adverbiales, 
pronominales,  verbales ,  adjetivales  ,  partici- 
piales y  gerundios,  puesto  que  todas  estas  co- 
sas son  determinadas  por  ciertas  constantes 
adiciones  por  el  fin  o  principio  de  las  palabras, 
modificadas  así  en  su  forma  como  «n  su  ca- 
rácter. 

Variaciones  iniciales.  De  todas  las  formas 
que  espresan  las  modificaciones  por  el  princi- 
pio de  las  palabras  en  las  diferentes  lenguas 
del  mundo,  son  las  preformaciones,  llamadas 
preposiciones,  las  que  lian  dejado  mas  vivos  y 
continuados  ejemplos  en  nuestras  lenguas  oc- 
cidentales. Su  origen,  que  se  halla  en  las  pre- 
fijas hebreas  imitadas-  y  ampliadas  en  otras 
lenguas  orientales  y  posteriores,  ' legitima  el 
uso  que  han  tenido  en'  la  latina  y  griega,  y  sn 
influencia  debe  tenerse  en  cuenta  paraque  se 
reconozca  que  el  gran  número  de  verbos  de 
estas  lenguas  sabias  queda  reducido  á  un  cor- 
to-número de  raices  simples,  si  descontamos 
las  que  están  compuestas  mediante  preposicio- 
nes y  aun  á  veces  posposici otíes.  Bergier  prue- 
ba eruditamente  que  todas  estas  partículas  de- 
bieron tener  un  origen',  y  por  tanto  un  valor 
propio  que  aportaron  y  aportan  á  (a  palabra 
-simple  á  que  sejuntan,  y  oorno  se  verifica  siem- 
pre que.  una  palabra  recibe  incrementos;  pero 
el  sistema  de  Dergier  está  por  desgracia  muy 
lejos  de  ser  inmejorable,  y  su  escuela  en  lo 
perteneciente  á  |a  lengua  hebrea  es  detesta 
ble.  Ei  apéndice  de  gramática  general  que  a 
fin  de  las  últimas  ediciones  de  esta  obra  ha 
publicado  Proudlion  como  obra,  propia  de  este 
último,  contradice  la  fama  de  lógico  y  pensa- 
dor qne  se  ha  adquirido  por  sus  obras  poli 
ticas  y  sociales. 

Variaciones  accidentales.  Bajo  "esta  deno- 
minación pueden  comprenderse'  las  alteracio- 
nes, que  se  verifican  ya  en  partes  completas  de 
la  oración,  que  el  vascongado  pone  al  lin  de 
la  palabra,,  el  castellano  al  principio  de  lahiis- 
ma,  y  el  árabe  de  uno  y  otro  modo;  ya  tam- 
bién las  que  se  refieren  á  la  alteración  orlo- 
gráfica,  asi  de  vocalización  como  de  silabifica- 
cion  ó  acentuación  en  su  caso  de  la  palabra 
radical.  También  pueden  llamarse  accidenta- 
les lodasaquellas  que  no  son  constantes,  ó  que 
por  falta  de  origen  ó  de  una  razón  suficiente- 
mente conocida  pudieran  considerarse  como 
anómalas,  si  bien  los  adelantos  que  la  ciencia 
presiente,  deben  desterrar  cada  vez  mas  y  mas 
su  número. 

■  Formas  que  representan  el  carácter  nacio- 
nal. Entre  estas  deben  contarse  no  solo  al- 
gunas, de  las  anteriores,  pero  siempre  todas 
aquellas  qué  real  y  verdaderamente  son  una 
peculiaridad  y  originalidad  propia  esclusiva- 
mente  déla  lenguaáque  se  refieren,  ó  que  aun- 
que también  lo  sea  de  otras,  at  menos  unido 
este  4  otros  caractéces,  forma  su  enlace  el  fun- 
damento característico  de  la  lengua  de  que  se 
trate.  Asi  el  español  tiene  como  el  italiano 


gran  libertad  de  afijaciones  pronominales  ák 
verbos;  pero  unido  este  carácter  á  otros  podrá 
muy  bien  caracterizarse  el  castellano  á  dlfc 
rieñcia  del  italiano  mismo. 

Formas  objetivas.  Llamamos  asi  las  fct. 
mas  que.  proceden  con  arreglo  ála  realidad' 
del  objeto  ó  cosa ,  aunque  sea  espiritual  /> 
meramente  dialéctica  que  representan,  v.  gr.  |5 
propiedad  de  la  lengua  hebrea  de  expresar  el 
futuro  mediante  colocación  anterior  de  las per- 
sonas  ála  raiz,  y  disposición  inversa  deatii- 
bas  cosas  en  el  pretérito. 

En  las  formas  imitativas  entran  fodis 
aquellas  que  én  la  forma  y  disposición  de  U 
palabra  producen  cierta  analogía  y  represen- 
tación del'  objeto,  material  á  que  se  refieren: 
tal '.es  la  onomatopeya,  que  imita  las  voces  ie 
la  naturaleza  y  corresponde  principalmente  i 
la  propiedad  radical:  las  palabras  compuestas 
del -alemán,  que  enlazan-  ideas  que  realmente 
lo  estañen  la  mente;  las  llamadas  formas  de 
la  conjugación  hebrea,  árabe  y  otras,  con  Ind. 
nitas,  mas  qne.no.es  del  caso  presentiré» 
unas  nociones  generales,  '■ 

Formas  imitadas.  No  son  lo  mismo  for- 
máis imitadas  que  formas  imitativas:  estasson 
una  copia  de  la  naturaleza  mediante  la  palabra 
ú  realizada  en  ella;  aquellas  son  una  copia  del 
lenguaje  de  unos  hombres  verificada  por  otros 
hombres  en  su  lenguaje  propio.  Asi  resulla  qüe 
toda  forma  imitativa  es  imitada  (de  la  natura- 
leza); pero  no  se  verifica.qne  toda  forma  imi- 
tada (entre  hombres)  sea  imilativa, 

Parte  que  toman  las  consonantes  en  fa/or- 
macion  histórica  del  lenguaje  hablado.  El 
papel  que  hacen  las  consonantes,  asi  en  la  ra- 
dical como  en  las  formas  accesorias  6  adlie- 
rentes  del  lenguaje  oral,  es  el  "de  representar 
formalmente  lo  parte  mas  material  y  tosca,  re- 
lativamente hablando  de  la  lengua  á  que  cor- 
responden, quedando  la  representación  de  la 
parte  mas  susceptible  y  variable  para  la  clase 
de  las' vocales  y  de  las  Dotas  ortográficas,  qra 
en  las  lenguas  orientales  se  llaman  mociones. 
•  Formación  de  las  vocales.  Por  vocales  en 
este  lugar,  debemos  entender  cuanto,  fuera  de 
las  que  ya  hemos  llamado  consonantes,  cons- 
tituye la  forma  completa  de  la  palabra,  ynne 
pudiéramos  denominar  lambien  forma  comple- 
mentaria, forma  espiritnal.  La  vocal  efectiva- 
mente representa  en  la  palabra  lo  que  hay  en 
ella  de  mas  sutil,  puro  y  característico.  Asi  la 
especie  de  e  abierta  de  los  catalanes,  caracte- 
riza mas  sn  lengna  que  todas  las  demás  con- 
sonantes, quetantaafinidad  guardan  con  otras 
francesas,  castellanas  y  de  otros  dialectos  de 
España. 

■  Prótesis.  Como  los  aumentos  y  diminucio- 
nes al  principio,  medio  ó  fin  de  las  palabras  y 
sus  trasposiciones,  cuando  se  trata  de  letras, 
tienen  nombre  en  las  gramáticas,  no  hay  in- 
conveniente, antes  bien  hay  ventaja"  en  adop- 
tar estos  nombres,  para  aplicarlos  á  iguales  fe- 
nómenos cualquiera  que  sea  el  idioma  en  que 
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se  verifiquen,  d  et  tránsito  de  idioma  a  idioma 

ique  deben  su  formación;  y  asi  por  prótesis 
entenderemos  todo  aumento  literal  ai  pr  incipio 
de  meras  radicales  de  palabras  simples  r>  com- 
puestas y  todo  aumento  silábico  en  iguales  ca- 
sos. Asi,  pues,  la  escesiva  prótesis,  v.  gr.,  ósu 
falta  puede  llegar  á  ser  carácter  de  una  lengua 
asi  como  cualquiera  de  las  Gguras  siguientes. 

Epéntesis.  Tollos  saben  que  epéntesis  es 
¡a  figura  elimológica,  en  criya  virtud  las  pala- 
bras ó  dicciones  reciben  aumentos  silábicos  ó 
literales  en  el  medio  de  las  palabras,  6  igual 
significación  puede  mantener  en  la  teoria  ge.- 
ueral  del  lenguaje. 

Paragoge.  Lo  mismo  puede  observarse  de 
esta  llgura.  La  lengua  hebrea  tiene  tipos  de 
las  tres  modificaciones  espresadas,  y  que  lian 
podido  ser  modelo  de  otras  análogas  en  todas 
Lia  lenguas  posteriores:  v.  gr.  de  prótesis  las 
anlesílabas  deforma:  v.  gr.  elNiphnl  cuyo  uso 
lia  podido  formar  la  preposición  in  asi  separa- 
ila  como  inseparable  de  todos  las  lenguas.  Be 
epéntesis,  las  aspiraciones  de  los  liebrcos  lian 
podido  pasar  á  oirás  lenguas  produciendo  la 
multiplicación  de  vocales  reunidas,  diptongos 
y  triptongos,  que  no  proceden  de.  esta  causa  y 
de  h  conversión  en  vocales  de  las  liquidas  ó 
semivocales  de  las  lenguas  hebrea  y  árabe: 
Estos  diptongos  y  triptongos  también  pertene- 
cen al  tratado  de  la  formación  de  las  vocales, 
se  encuentran  mas  en  las  lenguas  occidentales 
alpasojque  en  las  septentrionales  hay  mas 
consonantes,  y  en  los  orientales  una  perfecta 
armonía  y  mezcla  de  vocales  y  consonantes, 
ya  monótona  ya  eufónicamente  alternadas, 
v.gr.,' árabe,. hebreo  y  otras.  De  paragoge  pue- 
de ser  ejemplo  el  aumentativo  hebraico,  que 
ha  llegado  hasta  nuestra  lengua  patria,  siendo 
digno  de  advertirse  cómo  estos  pequeños  ves- 
ligios  han  podido'  providencialmente  salvar 
laníos  siglos  y  distancias  tan  enormes,  para 
Iraduciry  dar  testimonio  eñ  lenguas  recientes 
del  primitivo  origen  de  ia  palabra. 

Aféresis.  El  Nun  cacofónico  de  los  hebreos 
lia  podido  trasferir  su  deücencia  ya  por  fin  de 
una  manera  empírica  á  las  domas  lenguas  es- 
lendiéndola  el  uso  aun  á  otras  letras  de  difícil 
pronunciación  en  casos  dados. 

Sincope.  Las  semivocales  hebreas  yod  y 
vau  al  desaparecer  en  ciertos  casos  del  medio 
oe  dicción  han  dado  á  las  demás  lenguas'el 
ejemplo,  de  este  género  de  defiecncia,  que  pro- 
duce en  ellas  gran  número  de  verbos  irregu- 
lares, si  bien  muchas  veces  es  efecto  de  la  mis- 
ma superabundancia  de  sílabas  introducida  en 
bi constitución  de  las  palabras  de  ciertaslen- 
guas,  v.  gr,,  la  lalina  munieram  por  mujüve- 
™n,  y  la  pasiva  toda  de  fació  en  sus  tiempos 
simples.  .  . 

Apócope.  Esta  figura  se  encuentra  mucho 
en  los  futuros  hebreos,  que  llevan  el  epíteto  de 
apocopados, y  en  muchas  palabras,  que  indican 
«i  estado  de  construcción  con  olrassiguient.es. 
listas  tres  últimas  figuras,  que  ligeramente  se 


han  indicado  son  solo  gramaticales  en  su  origen; 
pero  aplicadas  á  la  cuestión  general  del  len- 
guaje, son  figuras  formales,  radicales,  y  acce- 
soriamente vocales. 

Antítesis.  Estaflgura  se  constituye  lo  mas 
comunmente  por  la  mutación  de  vocales,  y  es 
mas  sencillo  darle  aquel  nombre,  que  puede 
denotar  el  fenómeno  en  el  grado  mas  estenso  y 
variado.  También  el  cambio  de  consonantes 
de  un  mismo  ó  diferentesórganos  de  una  len- 
gua á  otra,  ó  dentro  de  un  solo  idioma,  puede 
esplicarse  por  la  antítesis,  y  entonces  abraza 
ía  analogía  de  radicales  y  su  afinidad  en  len- 
guas diversas. 

Metátesis.  La  trasposición  literal  ó  silábica 
en  las  palabras  produce  la  segunda  figura  de 
alteración,  que  en  la.  historia  del  lenguaje, 
mas  bien  que  dentro  de  una  misma  lengua, 
conviene  estudiar  en  el  tránsito  de  lengua  á  len- 
gua: asi  en  hebreo  se  ve  lavoz  katan,  pequeño, 
que  en  castellano  ha  producido  la  palabra  ta- 
caño por  la  metátesis  de  las  dos  primeras 
letras. 

Elipsis.  Las  figuras  de  sintaxis,  no  solo 
las  de  palabras  pueden  aplicarse  también  á  la 
cuestión  general  del  lenguaje  hablado,  para 
facilitar  su  inteligencia  y  clasificar  mas  cómo- 
da y  cieutificameote  sus"  fenómenos.  Laelipsis 
es  una  supresión  de  palabras  gramaticales,  si 
como  suelen  llamarlas;  pero  qne  no  haciendo 
falta  para  que  se  pueda  percibir  el  sentido  de 
la  frase  ó  periodo,  su  omisiones  una  verdadera 
elegancia  "del  lenguaje;  y  una  vez  establecida 
esta  eliminación  como  ley  general,  puede 'su 
presencia  accidental  formar  una  especie  de 
pleonasmo  bastante  gracioso  y  significativo, 
como  cuando  en  lugar  de  decir  voy  a  paseo,' se 
dice,  yo  voy  á  paseo.  Acompañado  deI|tono  cor- 
respondiente. Esta-elipsis  y  reacción-  pleonás- 
tica  esotro  délos  caractéres  lingüísticos. 

Pleonasmo.  El  pleonasmo  es  también  nna 
propiedad  de  las  lenguas  y  del  lenguaje  huma- 
no: figura  mas  enérgica  4  veces  que  la  elipsis, 
llega  también  otras  á  ser  natural  y  frecuen- 
te, y  aun  á  degenerar  en  modismo  habitual  del 
pueblo  ó  nación,  y  entonces  puede  significar 
mucho,  respecto  al  carácter  del  pueblo  en  el 
tiempo  de  su  introducción.  De  ambas  figuras, 
asi  Como  de  todas,  puede  y  debe  haber  dado  la 
norma  y  mas  cabal  modelo  la  lengua  hebrea,  y 
no  poco  la  sánscrita. 

Tmesis.  La  tmesis  representa  en  el  or- 
den de  las  palabras  la  trasposición  de  las  letras, 
que  llamamos  metátesis.  Tal  figura  se  usa  prin- 
cipalmente en  latín, y  es,  un  defecto  del  len- 
guaje! que  forma  mas  bien  que  una  belleza, 
un  lujo  vano,  pero  sin  embargo,  no  debe  care- 
cer do  cierto  fundamento  relativo  al  carácter  de 
las  lenguas  que  usan  esta  figura. 

Hipérbaton.  'Esta  figura  en  las  palabras  ha- 
ce las  vecees  de  la  antitesis  en  las  letras,  y  ai 
"bien  en  su  origen  elevaba  el  lenguaje  á  una  ili- 
mitada condición  de  filosofía;  el  griego,  el  íatin 
y  aun  el  moderno  alemán  han  hecho  de  esta  fa- 
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cuitad  el  tormento  de  la  inteligencia,  tlay,  sin 
embargo,  diferencia  en  el  modo  con  que  cada 
una  de  estas  lenguas  ha  socado  partido  de  tal 
'¡gura,  y  libertad  de  cometerla.  El  griego  no 
puede  evadirse  de  dar  á  su  periodo  la  simetría 
arquitectónica  de  SÜS  órdenes,  jónico,  'dóri- 
co, ere,  El  latino  no  [nulo  menos  de  marcar  en 
ella  la  violencia  y  dureza  de  sus  hábitosi  y  el 
alemán  no  lia  podido  evitar  el  dejar  traslucir  eii 
la  construcción  hiperbatónica  de  sus  periodos 
la  alambicada  sutileza  de  los  mas  árcanosos  y 
atrevidos  conceptos  de  la  inteligencia.  • 

HipáVage  y  enálage.  Estas  figuras,  asi  co- 
mo la  silepsis,  y  otras  varias  mas  ó  menos  usa- 
das eu  las  lenguas  pueden  caraelcrizarlas  yser- 
vir  para  descubrir  con  su  presencia  oirás  pro- 
piedades importantes  de  las  mismas.  Princi- 
palmente las  usó  el  laliu,  y  retratan  el  carácter 
violento  á  veces  de  los  habitantes  del  Lacio, 
otras  el  esceso  de  su  nimia  anologia  y  |a  su- 
perfluidad de  tan  las  modificaciones  demerolujo 
y  oratoria. 

Dicción  poética.  •  Hay  idiomas1,  com'o  el  ita- 
liano y  el  inglés,  cuyas  palabras  en  poesía  son 
tan  características,  que  constituyen  bajo  su 
lenguaje  una  dicción'  nueva  ó  ininteligible  pa- 
ra el  que  no  ha  profundizado  mas  que  en  su 
prosa.  Esta  elegancia  de  la  dicción  poética  pro- 
cede ya  desde  la  leugua  hebrea,  y  es  resulta- 
do del  nao  y  de  la  inluieiondel  sentimiento  poé- 
tico, que  traspasa  los  limites  del  lenguaje  co- 
mún, para  espresar  el  vuelo  de  la  fantasía,- y  los 
arrebatos  de  la  inspiración  (los  salmos  en  he- 
breo.! 

Dicción  del  entusiasmo.  Cuando  el  alma  se 
deja  arrebatar  por  emociones  fuertes,  y  quiere 
dominar  en  virtud  del  convencimiento  de  su 
propia  preponderancia  en  esplrilus  estraños, 
nace  un  lenguaje  que  embarga  la  reflexión  lija, 
é  inspira  por  sentimiento  natural.  Esta  dicción 
pertenece  mas  bien  á  la  retórica,  asi  como  La 
anterior  a  la  poética,  .  las  cuales,  sí  bien  son 
formas  del  lenguaje,  no  io  son  de  sus  elemen- 
tos orgánicos,  sino  del'orgnnlsmo  general  del 
mismo,  ó  sea  de  la  disposición  de  sus  partes. 
Aqni  se  cruzan  ademas  los  estilos,  ó  sean  las 
formas  individuales,  quiere  decir  que,  cuanto 
mas  se  penetra,  partiendo  del  simple  al  com- 
puesto; mas  plenitud  hay  en  el  objeto,  yes  ma- 
yoría esfera  de  actividad  del  individuo.  En  la 
mera  palabra,  el  individuo  nada  puede  hacer 
fuera  de  ciertos  casos  en  que  hay  afección; 
pero  aun  ésta  no  produce  carácter  notable  en  el 
discurso  individual.  Cuando  se  llega  al  perio- 
do, el  individuo  tiene  ya  mas  libertad  -en  la  co- 
locación de  las  palabras.  Entrando,  Analmen- 
te en  la  oración  retórica,  en  la-  composición 
poética  ó  prosaica  ,  todo  es  del  individué-. 
Cuando  se  reflexiona  sobre  este  hecho,  fácil- 
mente se  halla  que  lo  que  decimos  respecto  del 
individuo,  se  veriíica  de  una  manera  com- 
pletamente inversa  respecto  de  la  sociedad, 
v.  gr.,  el  individuo  no  cambia  la  palabra  que  se 
ve  obligado  á  usar  tal  cual  la  recibió,  porque 


en  la  sociedad  en  que  vfve  se  constituyó  el  or- 
den  de  sus  elementos,  su  vocalización,  sus  ter- 
minaciones, sus  modificaciones,  etc.,  etc.  El 
individuo  en  el  período  tiene  mayor  iibcrlaíl 
que  en  la  palabra:  la  30ciedaden  el  periodo  so- 
lo ha  podido  imponer  tas  formas  generales  de 
construcción,  todas  las  particulares  se  le  es- 
capan. El  individuo,  en  la  composición  literaria 
ó  cienliflba,  dadas  las  palabras,  tiene  lo  com- 
pleta elección  de  sus  combinaciones,  y  uso  pa- 
ra espresar  sus  individuales  pensamientos;  la 
suciedad  en  esto  nada  puede,  es  inefloaz|  no 
puede  ser  ni  tiránica. 

Principio'  de  las  formas  históricas  del  foi- 
guaje.  Si  hallásemos  fijamente  el  principio 
histórico  de  las  formas  del  lenguaje,  quedaría 
también  lijamente  demostrado  el  prin ripio  de 
los  idiomas  á  que  pertenecen  aquellas.  I'erosi 
se  considera  la  cuestionen  general,  tío eii con- 
creto ó  en  aplicación,  tenemos  que  pueden  dar. 
se  reglas  racionales  para  fundar  tal  cbllboltaien- 
lo.  flúsqiionse,  pues,  .las  alteraciones  hiraiales 
ile  las  palabras,  á  conlinnaoion  de  sus  modiil- 
eaeiories  esenciales,  4  continuación  de  los  gran- 
des trastornos  políticos,  de  las  grandes  inmi- 
graciones de  los  pueblos,  de  las  apariciones  tic 
hombres  sabios  ó  inllUyenles,  de  las  domina- 
ciones obsolutas  y  aun  tiránicas,  de  las  refor- 
mas religiosas,  de  los  grandes  descubrimien- 
tos artísticos,  industriales  y  sociales,  de  cada 
grado  de  ilustración  y  de  movimiento  social  re- 
Iro  ó  progresivo.  Porqué  la  forma  es  insepara- 
ble de!  espíritu  y  de  la  esencia,  y  palpablemen- 
te de  la  materia  sobre  que  recae. 

Lengua  hebrea,  caklea  y  otras.  El  hebreo, 
caldeo,  y  en  general  las  lenguas  orientales,  tie- 
nen una  forma  natural  y  original,  tanto  en  lu< 
elementos  orgánicos  de  su  lenguaje  ,  convi 
en  sus  combinaciones  analógicas  y  oracionales, 
cuanto  en  sus  manifestaciones  poéticas,  sapien- 
ciales, sagradas  ó  profanas  meramente  Hiera- 
rías.  Brt  ellas,  mas  que  en  otras,  puede  verill- 
citrse  el  principio  de  que  la  lengua  hebrea  es 
absolutamente'  filosófica,  y  las  demás  lo  bou 
solo  por  reducción  áella,óderivacion  de  lamía- 
nla. Desde  sus  alfabetos  meros  se  puede  dedu- 
cir estaí  verdad,  y  comprobarla  en  sus  parles  de 
oración  aisladas,  ó  formando  el  periodo,  easns 
discursos  y  aun  en  sus  modismos,  que  siempre 
se  presentan  de  un  modo  correlativo. 

Sanscril.  Este  idioma,  que  en .  el  juicio  de 
algunos  bibliófilos  modernos,  (no  filólogos),  se 
desea  considerar  como  uñ  idioma  primitiTo  y 
esclusivamehte  original,  solo  merece  consi- 
derarse como  una  copia  en  muchas  parteo  im- 
perfecta de  la  lengua  hebrea,  corno  un  idioma 
secnndari'o,  que  tuvo  la  fortuna  deque  habien- 
do sus  poseedores  gozado  de  cierta  tranquilidad 
y  de  cierta  ilustración,  también  proba blemenle 
trasmitida;  su  casia  sacerdotal  logró  lijarse  y 
robustecerse  sobre  tos  buenos  fundamentos,  que 
recibiera  de  su  noble  madre,  y  cuyo  deslio» 
fué  luego  conservar  mejor  que  otros  idiomas 
coetáneos  su  venerable  depósito  piinnlivo  y 
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dffáflárto  por  oirás  naciones.  El  celia  hizo  lo 
mismo  con  menos  sólidos  fundamentos  pero 
¡afluyendo  de  una  manera  mas  activa  en  la  di- 
fusión prodigiosa  de  sus  causamos  ¿indígenas 
viajeros  de  la  Céltica.  Asi  es,  ,que  en  uuo  y 
otro  apenas  hay  rala  que  no  pueda  quedar 
mejor  esplicada  y  espücar  mucho  mejor  sus 
derivadas  acudiendo  á  su  verdadero  origen 
fundaraenlal,  ¡a  lengua  hebrea. 

Arabe  y  lenguas  orientales.  El  árabe,  mui- 
rme derivado  de  lenguas  primitivas,  al  formar 
el  árabe,  que  se  denomina  sabio,  corresponde 
á  lenguas  terciarias,  y  el  vulgar  á  los  idiomas 
de  un  orden  inferior,  cuyo  destino  no  alcanza 
mas  allá  de  las  hordas  nómadas  que  le  con. 
servan:  las  demás  lenguas  orieulales,  no.  cita- 
das, y  la  civilización  oriental  están'  llamadas  á 
igual  perecedero  ilu,  y  hasta  hoy  su  grupo  en- 
cierra el  mayor  número  délas  lenguas  muertas, 
y  todas  las  que  en  sus  regiones  se  hablan 
corresponden  á  oirás  tantas  cultas  ó"  sabias, 
que  dejaron  ya  de  existir  para  siempre. 

Cima  y  Egipto.  Las  eruditas  observacio- 
nes del  sabio  Simunet,  sacan  bastante  á  ¡m  los 
cavaderas  de  originalidad  de  los  idiomas  egip- 
cio, gcruglílico  y  chino  tradicionailo,  hasla  el 
punlu  ele  ilemoslrar  en  su  formación,  al  menos 
así  se  deja  traslucir,,  que  pudieran  muy  bien 
loica  lenguas  deber  su  origen  á  la  hebrea,  en 
la  cual  el  sistema  monosilábico  está  tan  ,á  la 
mano  de  adquirir  ventajas  en  su  apoyo,  como 
en  e|  cíiiuo  y  egipcio  puede  su  contrario  sacar 
laminen  no  pequeño  partido. 

Lmguat  del  Norte, alemán,  imjlés,  etc.  I,ns 
lenguas  del  Norte  quieren  reemplazar  hoy  dia 
cu  íijllneiicitt  á  la  central  de  lus  helenos  :  su 
localización  característica,  stis  consonadles, 
q ue  van  perdiendo  la  éscesivu  preponderancia, 
>us  earaelér.es,  que  van  cediendo  el  terreno  ú 
las  centrales  do  la  Europa,  y  el  luíanlo  de  sus 
¡irofundos  escritores,  que  hasta  cu  la  redacción 
literaria  procuran  transigir  en  lo  posible, como 
el  benemérito  historiador  Webei: ,  adoptando 
palabras  griegas  y  comunes  europeas  siempre 
<|ue  lo  contrario  podría  perjudicar  á  la -popula- 
ridad de  la  obra  y  de  la  leugua,  y  un  movi- 
miento secreto  y  misterioso,  que  marcaron 
Catalina  de  Rusia' y  Pedro  el  Grande,  y  que  vi- 
no á  enlazar  Napoleón  con  la  extinción  provi- 
dencial de  la  vieja  cúrle  de  Mosenv;  lodo  junta- 
mente nos. asegura  de  que  asi  como  el  deshie- 
lo del  Norte  fecunda  y  suaviza  nuestros  climas 
rálidos,  también  su  lengua  viene  á 'sanear 
nuestra  palabrería  irreflexiva,  nuestro  profana- 
do orientalismo. 

Español,  francés.,  El  castellano,  antiguo 
idioma,  lertgi.ni  muerta  entre  lus  vivas,  legíti- 
ma descendiente  de  Peluyo,  cuyo  nombre  pro- 
nuncia con  respeto  y  admiración,  es  en  toda 
su  legítima  propiedad  literal  el  lenguaje  central 
ile  ta  Espada,  el  cual  como  muy  bien  describe 
lu  literaLuru  tan  profunda  y  bien  escrita  coma 
erudita  del  sabio  anglp-amerioauo  Mr.  Tickuor, 
que  traduce  esmeradamente  á  núes  ira  lengua  el 


digno  profesor  do  la  Universidad  central  don 
Pascual  Gayangos,  solo  debió  su  preponderan- 
cia y  la  ventaja  de  elevarse  á  idioniaesehisivu- 
inenle  cortesano  y  de  allí  á  nacional  al  esfuerzo 
de  sus  heroicos  y  no  menos  eminentes  escrito- 
res, y  á  cierta  fortuna,  que  le  favoreció  sobre 
lus  demás  idiomas  y  dialectos  de  España,  y  en 
especial,  el  portugués  su  mas  digno  y  furlunoso 
rival,  puesto  que  la  literatura  portuguesa,  en  la 
infancia  do  nueslra  lengua,  como  demuestra 
también  la  misma  obra,, supo  por  mucho  tiem- 
po manlener  indecisa  la  victoria.  Sin  embargo, 
¡01  primeros  poemas  y  producciones  del  cas- 
tellano, cuyos  autores  quedan  desconocidos  ya, 
nos  revelan  un  idioma  formado ;  en  vano  el 
mordaz  archipresle,  el  erudito  marqués  de 
Sanlillaua  y  el  poeta  Juan  de  Mena  pretende- 
rían arrogarse  el  mérito  de  un  idioma  cuya 
literatura  es  mas  sorprendente  cuanto  mas  an- 
tigua ;  que  el  individualismo  muy  po.co  puede 
,en  conlra  ni  4  favor  del  impulso  general  en  la 
formación  de  la  lengua,  cuando  el  poela,  el 
literato  y  el  cronista  vienen  ú  perfeccionar  la 
mano  de  la  natural  espnnsion  de  la  palabra;  el 
pueblo  mas  inculto  y  grosero  había  ya  forma- 
do su  lenguaje  natural  tan  espresivo  como  poé- 
tico y  profundamente  arraigado  en  sus  cos- 
tumbres, institución,  religión  y  demás  necesi- 
dades sociales;  y  el  pueblo  insulta  la  petulan- 
cia del  necio  reformador,  desmiente  la  gravedad 
del  mas  encastillado  pm  isla,  y  rechaza  las  re- 
formas aun  á  pesar  del  mas  obstinado  agresor, 
y  rehuye  el  idioma  de  los  cortesanos,  el  len- 
guaje de  sus  dominadores,  el  de  sus  leyes  y 
hasta  el  de  sus  impresiones  ollciales.  Sea  de 
esto  toque  quiera,  el  idioma  castellano,  aunque 
caracterizado  por  algunas  formas  propios,  loma 
servilmente  las  de  sus  varios  dominadores,  y 
en  la'  paite  mas  material  ¡as  de  tos  mas  violen- 
tos entre  lodos,  tos  romanos.  Ue  los  godos  to- 
mamos lo,  que  queremos  como  de  sus 'leyes,  de 
los  árabes  lo  que  podemos,  y  no  nos  prohibe 
la  severa  oposición  de  sus  creencias  religiosas, 
de  ¡os  franceses  lo  que  el  comercio  nos- obliga 
á  aceptar,  del  portugués  nada  {porque  está 
herido  de  muerte,  está  llamado  á  perecer,  ame- 
nazado á  quedar  pronto  reducido  á  dialecto), 
del  italiano  la  suavidad  poética  y  el  lenguaje 
de  las'  bellas  3rles  y  aun  letras,  del  vascon- 
gado menos  que  nada;  del  alemán  y  lenguas 
septentrionales  monos  que  los  idiomas  mas 
cultos  de  la  Europa  occidental,  del  griego  lo 
que  todas  las  demás  lenguas,  de  todas  las  de- 
mas  las  (reducciones,  que  lentamente  nos  lle- 
gan por  conducto  de  la  Francia." 

Latin,  italiano,  portugués.  El  idioma  del 
Lacio,  el  que  se  ainamánló  á  los  pechos  de  la 
famosa  loba  y  en  ¡acuna  rúslica  de  Rómulo  y 
Remo,  muy  luego  se  avergonzó  de  su  oscuro  y 
aun  criminal  origen,  . y  no  perdona  para  ofus- 
car (al  memoria  ni  uim  á  su  literatura  primiti- 
va, l'lanto  deja  muy  luego  de  tener  imitadores,, 
y  la  latinidad  del  siglo' de  oro  arrastra  hacia  si 
todas  las  miradas,  como  si  se  lijaran  codiciosas 
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ei  el  metal  brillante  que  lleva  su  nombre:  sus 
radicales  son  tan  heterogéneas  como  los  pobla- 
dores, que  forman  su  núcleo;  sus  formas  bas- 
tante originales,  descienden  de  oscuros  y  exó- 
ticos habitantes  de  literatura  desconocida,  los 
óseos,  latinos,  etruscos,  albaneses,  etc.,  la 
Grecia  le  presta  algunas  galas  después  de  for- 
mada la  lengua,  y  cuando  pasado  el  periodo  de 
su  difícil  consolidación  puede  lisongearse  de 
aspirar  sin  jactancia  al  comercio  científico  é in- 
dustiial  con  el  puerto  de  1  a  capital  maritima  de  los 
beleños.  Atenas  reconoce  la  mano  vigorosa  de 
un  imperio,  que  leba  de  heredar  laimportancia 
histórica;  y  no  puede  negarle  una  herencia  for- 
zosa, que  le  arrancaron  las  crueles  disensiones 
con  la  democrática  Esparta,  y  lasrencillas,  que 
empezaban  siendo  jactancias  de  amor  propio, 
emulaciones  de  gloria,  y  acababan  por  des 
truír  las  repúblicas  mas  bien  constituidas,  mas 
rígidas' en  sus  costumbres,  mas  severas  en  su 
justicia,  mas  adelantadas  en  su  cultura  intelec- 
tual y  artística,  y  por  llegar  á  huir  los  invenci- 
bles soldados  de  Esparta  ante  los  tebanos  en  la 
batalla  fácilmente  presagiable  deLeucira.  El  la- 
tín se  robustece  con  los  despojos  del  griego, 
mas  no  puede  quitarle  sus  recuerdos  y  el  in- 
flujo de  su  esperiencia  y  "vejez:  sus  formas  son 
de  transición,  violentas"  y  duras  como  su  ca- 
rácter; su  hipérbaton,  que  se  compararía  á  los 
ademanes  embarazados  de  uu  guerrero  bisoño 
que  por  primera  vez  se  viese  obligado  i  guar- 
dar la  etiqueta  cortesana,  no  ha  caido  en  gra- 
cia á  ninguna  nación,  ni  tomado  por  tanto  lu- 
gar en  alguno  de  los  idiomas  posteriores.  El 
italiano  mismo,  "su  mas  legitimo  descendiente, 
ha  desechado  lodos  los  caracteres  de  guerrera 
energía,  de  sublime  arrogancia,  y  solo  ha  se- 
guido-los  de  afectada  molicie,  propia  de  los 
tiempos  en  que  se  formó  y  que  marcaron  la  es- 
trepitosa calda  del  imperio.  El,  portugués,  esla- 
bón el  mas  opuesto  de  esta  cadena,  eslabón 
marcado  de  flojedad  y  molície,á  que  convi- 
dan la  feracidad  dé  su  suelo,  y  que  ápóca  cos- 
ta pudiera  ser  el  paraíso  de  Occidente,  sólo 
agnarda.un  viento  helado  de  la  región  boreal 
para  marchitarse  sin  dejar  mas. que  la  sombra 
de  su  herbácea  consistencia. .  > 

Griego.  La  lengua  meliflua  de  Homero  y 
Hesiodo,  de  Anacreoute,  Simónidés  y  Pindaro, 
como  poetas  épicos  los  primeros,  y  líricos  los 
segundos,  el  idioma  filosófico  de  Aristóleles  y 
Platón,  tan  enciclopedistas  en  su  época  como 
Schiller  y  Goethe,  Kratise  y  Ilumboldí  en  la 
nuestra;  el  lenguaje  que  inspiró  á  Eschito,  Só- 
focles, Ánlígóno  y  Eurípides,  el  de  Aristófanes, 
Timocles  y  Menandro;  el  que  enardecía  y  me- 
suraba la  elocuencia  de  Demósteues  y  Alcibia- 
des,  adornado  de  mil  variadas  formas  como  su 
literatura,  marcó  el  apogeo  de.  la  facundia  del 
lenguaje,  cuya  caída  estaba  destinado  á  secun- 
dar el  capitán  de  la  Grecia,  Alejandro  Magno,- 
desde  las  regiones  fértiles  del  Ganges. 


IX. 

Reversión  de  las  lenguas  á  la  unidad. 

Cultura  del  lenguaje.  La  cultura  en  el 
lenguaje  es  un  hecho  tan  palpable  y  tan  incou- 
troverlihle,  como  lo  es  en  todas  las  cosas,  pe 
la  naluraleza  ofrece  en  cierto  estado  de  imper- 
fección con  relación  á  Unes  ulteriores.  Asi 
pues,  cuando  vemos  humanos,  cuyo  lenguaje' 
por  mas  que  sea  adecuado-  para  suplir  á  sus 
cortas  necesidades  de  relación  civil  y  científi- 
ca, tiene  un  sello  de  limitación  y  de  Incultura 
desde  luego  se  nos  ofrece  pensar  que  tal  len- 
guaje no  es  propio  para  comunicar  ¡deas  de 
cierta  esfera  elevada,  como  en  general  lo  es  la 
científica,  y.  que  tal  idioma  grosero  solo  es  su- 
flcienle  para  las  relaciones,  físicamente  ha- 
blando, mas  necesarias  y  apremiantes  de  la 
vida  hum.ána.  Poco  se  necesita,  pues,  reflexio- 
uar  sobreesté  punto  para  venir  en  conocimiento 
deque  el  lenguaje  humano,  si  lia  de  tender 
íi  los  fines  de  perfectibilidad,  que  tan  inena- 
genablemente  presiente  nuestro  sentimiento 
y  demuestra  por  otra  parte  la  ciencia,  bien  que 
sean  íiues  de  perfectibilidad  solo  relativamen- 
te hablando,  ó  progresiva;  necesila  constituir- 
se en-  cierto  grado  conveniente  y  el  mayor  po- 
sible de  cultura  ó  sea  adecuación  perfecta  y 
elevación  del  lenguaje  en  la  esfera  de  la  belle- 
za, de  la  exactitud  y  de  la  simbolización,  asi 
como  de  todas  las -categorías  respectivas  á  úl 
y  en  debida  armonía  con  las  ideas  materiales, 
espirituales  y  humanas,  que  está  llamado  á  re- 
presentar. Cultura,  pues,  en  el  lenguaje,  es  el 
grado  de-adelánto  correspondióme  al  grado  tic 
civilización  del  pueblo  á  que pertenece,  es  el 
alma  de  su  ciencia,  es  el  signo  de  sus  ideas, 
el  animado  pasatiempo  de  sus  conciudadanos, 
•  la  virtud  en  su  respeto,  el  vicio  en  su  pros- 
titución. 

Plenitud  del  lenguaje.  En  pos  de  los  varios 
grados  por  los  cuales  pasa  el  lenguaje  en  vir- 
lud  de  sucesivas  pero  insensibles  elaboracio- 
nes á  constituirse  en  un  estado  relaiivamenie 
hablando  el  mejor  posibe,  tiene  su  período  de- 
apogeo y  en  el  cual  conviene  divisar  la  pleni- 
tud del  lenguaje.  Esta  se  halla  caracterizada  , 
primero  por  Ja  fijeza,  la  comodidad  con  que 
satisface  á  las  versiones  de  todo  género  de 
ideas  que  proceden  del.estrañgero.su  fluidez 
y  la  forma  de  sus  accidentes  gramaticales  exen- 
tos de  toda  anomalía  y  perfectamente  calcula- 
dos y  reducidos  á  nociones  filosóficas  sobre  su 
origen,  fundamento,  etc.  Tal  hizo  Adeluug  con 
su  gramática  alemana,  cuando  no.  estaba  lejos, 
el  apogeo  de  la  lengua:  tal  hacen  hoy  los  hom- 
bres mas  profundos  en  ciencias:  Krause,  el  emi- 
nente filósofo  de  la  Alemania,  pasó  á  mejor 
vida  escribiendo  un  diccionario  de  su  pmpía 
lengua,  que  debe  lamentarse  no  llegase  á  ter- 
minar: en  cambio,  en  España,  y  esto  solo  en 
España, _ sé  vende  por  papel  viejo,  y  sin  que 
obelen  á  ello  los  que  pudieran  impedirlo,  un 
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magnífico  diccionario  alemán  español,  el  úni- 
co que  habría  clásico  en  el  género  referido,  si 
mas  que  la  mano  destructora  del  tiempo,  la 
ingrata  é  inconsiderada  de  los  hombres  no  lo 
hubiese  sumido  en  el  mas  profundo  cenagal. 
Asi  la  lexiografia  viene  á  completar  la  lengua 
une  ya  se  halla  en  vigor,  y  á  la  cultura,  repito, 
se  signe  la  plenitud  det  lenguaje,  es  decir,  un 
oeríodo  y  eslado  mas  completo  como  tal  len- 
guaje determinado, y  que  marca  su  decadencia 
o  upa  nueva  trasformaciou. 

Contacto  del  lenguaje.  ■  El  idioma  ,  cuando 
liega  á  su  eslado  de  plenitud  y  aun  antes  de 
este  caso,  en  aquellas  épocas  que  á  él  condu- 
cen, se  halla  precisamente  en  oonlaclo  con  otro 
ú  otros  análogos  ó  semejantes  á  él.  Tal  está 
hoy  dia  el  español  con  el  francés,  y  en  todas 
partes  el  idioma  cullo  con  el  vulgar  y  el  de  los 
pueblos.  Sste  contacto  es  mas  perfecto,  cuanto 
mayor  es  la  perfección  de  las  lenguas,  y  sobre 
todo  ,  el  adelanto  científico  ,  qne  produce  el 
movimiento  y  la  relación  de  los  sabios  entre  si. 
El  contacto,  pues,  abraza  en  realidad  toda  re- 
lación de  idiomas  por  comunicaciones  ,  lectu- 
ras, aprendizages ,  enseñanzas,  ete.  El  estudio 
üelas  lenguas  por  los  sabios,  negociantes  y 
viageros,  por  los  diplomáticos  ,  intérpretes  y 
profesores,  ele,  etc.,  pone  en  contacto  origi- 
nalmente los  idiomas  mas  distantes  enelliempo 
y  en  el  espacio;  pero  el  verdadero  comercio  de 
una  nación  á  sus  inmediatas,  ú  otras  á  quienes 
constantemente  se  dirige ,  y  mas  si  el  comer- 
cio es  reciproco,  es  lo  que  forma  el  verdadero 
contacto. 

Influencia  reciproca  de  las  lenguas.  Las 
lenguas  en  todo  caso,  pero  mas  aun  en  su  es- 
tado  de  pleuitnd,  porque  entonces  tienen  mas 
íuerza  de  actividad,  ejercen  unas  sobre,  otras 
una  reciproca  y  muy  notable  influencia.  Esta 
se  ejerce  por  el  contacto  y  produce  introducción 
de  palabras  nuevas,  introducción  y  aspiración 
á  nuevos  giros  ,  frases  y  locuciones  ,  muchas 
lie  las  cuales  proceden  de  las  eventualidades 
históricas ,  y  otras  de  que  el  espíritu  mismo 
de  una  lengua  se  infiltra  parcialmente  en  la 
otra. 

Intercalación  lingüistica.  .En  este  eslado 
ilo  comunicación  y  viva  correlación  entre  dos  ó 
mas  lenguas  contactadas  ú  correlacionadas,  es 
en  el  que  puede  verificarse  el  fenómeno  supe- 
riordela  intercalación,  fenómeno,  que  la  Fran- 
cia está  también  verificando  con  respecto  á  su 
lengua  como  no  menos  respecto  de  su  moda  y 
otras  mil,  yapequeñeces,  ya  reformas  de  bul- 
to, y  en  virtud  det  cual  no  ya  espresiones  suel- 
tas entran  en  nuestro  pais  castellanizándose  d 
en  gen  eral  bajo  las  formas  generales  del  idioma 
en  el  cual  penetran,  sino  que ,  en  la  sociedad 
del  idioma  invadido,  toman  parte  los  lenguajes, 
por  decirlo  asi,  invasores,  si  bien  en  este  caso 
no  hay  nada  de  conquista,  antes  bien  de.  políti- 
ca introducción  y  á  veces  de  insulsa  inercia  de 
parte  de  los  pacientes  é  inadvertidos  receptores. 
¿Quién  no  repara  que  acabaremos  por  tener  en 
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menos  á  todo  el  que  se' presente  en  alguna  de 
nuestras  escogidas  y  pintiparadas  soirís,  si  ig- 
nora no  solo  el  francés,  pero  basta  el  que  entre 
sin  saludar  y  seguir  la'convorsacion  en  la  mis- 
ma lengua,  a  todo  el  que  ignore  lo  que  es  debut, 
y  aun  al  qne  no  sepa  lo  que  significa  dilettante, 
fashionable,  aunque  por  otra  parle  ignore  com- 
pletamente el  ilaliano  ó  el  inglés?  ¿Quién  nove 
que  en  España  se  abren  cursos  en  francés,  tea- 
tros de  igual  carácter  y  procedencia,  y  una  or- 
ganización social  francesa  ,  que  no  deplore  al 
mismo  tiempo  la  pérdida  de  nuestro  carácter  na- 
cional? Pero  dejemos  esta  cuestión  de  actuali- 
dad ,  que  aunque  sea  de  lingüistica  solo  rae 
propongo  tocar  cuando  el  rigor  de  la  ciencia 
asi  lo  exija.  Por  lo  demás,  los  fenómenos  mar- 
cados pertenecen  áuna  pura.yverdaderainterca- 
laeion  lingüistica,  y  esta  intercalación,  si  bien 
absolutamente  hablando  ,  y  dentro  de  ciertos 
límites  no  es  mala,  es  por  lo  regalar  tanto  mas 
sospechosa,  cuanto  que  la  balanza  va  mas  des- 
favorable á. alguno  de  los  idiomas;  es  decir, 
cuando  el  fenómeno  no  es  plenamente  recipro- 
co, y  porque  ademas  no  es  este  el  modo  mas 
legítimo  de  ganar  un  idioma  en  virtud  de  las 
influencias  esteriores. 

Preponderancia  lingüistica.  Esta  muchas 
veces  se  produce  mas  que  por  la  intercalación 
de  qué  se  acaba  de  hablar,  por  la  preponderan- 
cia politica  de  ciertos  pueblos  ó  naciones  sobre 
otrbs.  Asi  introdujeron  los  latinos  la  suya  en 
nuestra  territorio  ,  y  de  este  modo  y  de  otros 
mil,  llevan  hoy  dia  los  franceses  la  suya  por 
do  quiera,  bien  con  la  guerra,  bien  con  el  co- 
mercio, hien  con  la  ciencia,  las  misiones  (tam- 
bién la  España),  y  sobre  todo,  mediante  su  in- 
fluencia en  el  buen  tono.  También  el  alemán 
la  adquiere  en  Italia  y  otros  países  contiguos 
á  la  par  que  desaparecen  otras,  que  quedan  su- 
bordinadas, solo  porque  tuvieron  afortunadas  y 
acaso  dignas  rivales,  y  algunas  llegan  á  pere- 
cer como  aconteció  al  flamenco,  dialecto  (acaso 
no  propiamente  dicho)  del  holandés.  ,La  pre- 
ponderancia es  un  hecho,  un  resultado  ,  no  es 
un  gérmenrli  una  cansa. 

Tipo  de  la  perfección  lingüistica.  Cuando 
los  idiomas  marchan  á  su  perfección,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  cuando  recorren  los  varios  y  su- 
cesivos grados  de  su  cultura,  hienden,  ya  sea 
inslinlivamenle,  ó  bien  en  virtud  de  la  reflexión 
de  sus  escritores,  á  la  realización  de  un  cierto 
tipo;  éste,  ó  se  encuentra  parcialmente  en  1  la 
perfección  superior  de  aquellos  otros  idiomas, 
que  comunican  ó  se  hallan  en  contacto  con  el  de 
que  se  trate,  ó  en  el  bello  ideal  del  lenguaje, 
qne  las  necesidades  y  aun  imperfecciones  del 
presente,  no  pueden  menos  de  representar  á  lo 
vivo  y  constantemente. 

Unidad  del  tipo.  Pero  no  una  sola  ,  sino 
que  las  diferentes  lenguas  aspiran  cada  una  por 
su  parte  á  la  realización  del  tipo;  desde  que  se 
encuentran  en  el  estado  de  dialectos,  tendiendo 
ála  gerarqula  superior  de  idiomas.  Asi,  pues, 
es,  innegable  que  todas  estas  tendencias  deben 
t.   xré.  29 
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tener  algún  vinculo  coman,  o  lo  que  es  li>  mis- 
mo, que  iodos  los  tipos-de  pflílÉoei'QB,  r  1 1 1 1-  ra- 
da lengua  de  por  si  tiende  ¡i  idealizar ,  no  es 
sustaneialmenle  hablando  É«lmlt>  dé  los  te 
mas,  ni  aun  en  el  .caso  en  que  ae,a  relativo, 
pues  así  como  las  diferentes  y  relativas  len- 
guas a  pesar  de  su  dlversidiid  de  carácter,  for- 
ma y  gerarqnins,  se  demuestra  (]iie  correspon- 
den á  partes  orgánicas  de  una  unidad  funda- 
mental, asi.  y  auu  cun  mayor  razón,  la  norma 
Instintiva  ó  refleja  de  su  perfección  debe  lam- 
inen ser  sustanciaimenfe  la  misma  :  es  verdad 
que  cada  cual  como  tal  lengua  que  es ,  no 
puede  aspirar  al  tipo  de  la  belleza  ,  sino  bajo 
las  formas  y  condiciones  generales  que  en  su 
gramática  particular  se  encierran;  pero  tratán- 
dose de  todo  aquello,  que  en  el  idioma  es  mas 
general  que  su  particular  gramática  ,  pueden 
todas,  repito,  aspirar  á  un  tipo  absoluto  :  uni'- 
dad  del  tipo. 

Arqvttipo  lingüistica.  El  ejemplar  liajo  el 
cua!  la  lengua  marcha  á  la  realización  de  su 
idealidad,  y  en  úllirno  efecto,  á  la  dé  su  belleza 
y  organismo  posibles,  puesto  que  cada  lengua 
esta  en  relación  con  circo slanci as,  que  no  puede 
vencer,  es  el  arquetipo,  ú  vea  el  modelo  actual 
y  la  viva  imagen,  lis  el  tipo  que  cada  ¡diurna 
parlieukir  tiene  que  imitar,  y  que  eslá  en  ar 
moniacon  sos  demás  modos  de  ver  científicos, 
morales,  religiosos  y  políticos.  Es,  para  decirlu' 
brevemente,  el  tipo  inmediato,  y  probablemen- 
te el  tipo  accesible;  de  otro  modo,  la  parle 
realizable  del  tipo  ideal  absolnlo.  Pero  se  pre- 
guntará ¿dónde  eslá  esle  tipo?  Bu  su  razón  los 
tiene  et  hombre  todos,  en  su  fantasía  oscilada 
.por  el  sentimiento  coustantede  las  armonías  y 
contrastes  de  la  naturaleza,  en  las  obras  ante- 
riores y  coetáneas  cié  otros  hombres,  en  la  per- 
cepción gradual  de  los  diferentes  estados  de  la 
vida,  de  los  seres  y  de  sus  lógicos  y  dialécti- 
cos desarrollos,  en  los  impulsos  y  actos  relie- 
jos  de  su  inteligencia;  en  la  revelación  cons- 
tante y  sensible  de  la  naturaleza  y  de  sus  leyes. 
¿Quién  ha  introducido  las  escrituras  de  las  di- 
ferentes naciones?  ¿Quién  introdujo  la  de  lo» 
hebreos,  asirlos  y  rabinos?  ¿Quién  ta  de  los  ru- 
sos, moldavos  y  valacos?  ¿Quién  las  de  los  chi- 
nos, mantchúes  y  tártaros?  ¿Quién  la  de  los 
griegos,  godos  y  latinos,  cuya  última  prepon- 
dera en  toda  Europa?  ¿Quién,  iinalmeúle,  la  de 
los  egipcios,  indios,  armenios  y  palmiranos? 
¿Habrá  nadie  que  se  atreva  á  soslenerquc  (alea 
.símbolos,  trazos  y  caracteres  son  una  cosa  lan 
natural  como  lo*  cocos  de  Ofahiti,  ó  las  canas 
de  la  India?  No;  la  escritura  es  cierl amenté  uu 
arte,  y  sinofueBearte  comonocs naturaleza,  am 
ria'anada.  Es  uñarte  ciertamente,  repito,  y 
tiendo  la  escritura  un  arle  y  no  siendo  una  cosa 
insignificante,  caprichosa  ó  pueril  co.mo  se  ve 
que  no  lo  es  ni  ha  sido  jamás,  por  el  estudio  de 
los  allánelos  en  la  lengua  primitiva,  y  por  de- 
rivación paleográflca  en  las  demás,  ¿quién  po- 
drá sostener  que  para  la  invención,  introduc- 
ción y  generación  de  tales  alfabetos  no  haya 
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habido  en  Indos  tiempos  la  tendencia  áun  lino 
dJeflW  haya  sido  cok  masó  menos  liabllfty' 
eon  mayor  ó  uirnnr  sujeción  á  las  leyes  de  sií 
oiiluiiiieza,  imitado  y  reproducido?  Y  lo  míe  se 
diga  de  los  caracteres  escritos,  puede  y  debe' 
decirse  de  lodos  los  elementos  formales  ycons- 
lilulivos  de  los  idiomas  parlieuhtresi  los  Mió. 
'mas  son  naturales  en  cuanto  In  facultad  da  re. 
producirlos  y  hacer  uso  de  ellos  es  natural t* 
el  hombre;  por  lo  demás,  nadie  podría  dejar 
de  llamar  arle  cuanto  el  hombre  ejecuta  ha. 
ciendu  uso  de  sus  mas  naturales  y  preciosas 
atribuciones  y  facultades.  V  si  ese!  lenguaje «n 
arte,  y  mas  superiormente  una  ciencia  y  siem- 
pro  uWS  aplicación  y  dirección  do  las  fuerzas  y 
aptitudes  de  la  naturaleza,  cómo  la  arquileelu- 
ra,  lá  piulnra,  la  literatura,  etc.,  puede  decir- 
se, que  en  él  carecemos  de  tipo  ideal  ó  alegó- 
rico, real  o  espcrimenlal?  El  pintor  ¿no  te  tiene 
y  el  escultor  igualmente?  ¿El  poeta,  el  Ittemto 
pueden  en  algún  tiempo  carecer  deél,  yáseamae 
ó  menos  perfecto?  El  ¿uqkiilocto,  el  matemático, 
el  fiítcfl  y  aun  el  meramente  filósofo  ¿no  nece- 
sitan ¡rn  modelo,  ya  sea  dado  en  la  naturaleza, 
ya  artificial;  ya  fantástico?  Y  aunque  soto  con- 
sideiemos  al  fllúsofo,  bastaría  hacer  una  pre- 
gunta para  persuadir  al  mas  incrédulo,  de  que 
la  existencia  del  lipo  ó  arquetipo,  es  propia 
hasta  de  tas  mas  abstractas  Consideraciones  y 
délas  ciencias  mas  espirituales.  ¿Quiénes  han 
producido  el  mayor  número  de  sistemas  y  leo- 
nas, de  planes  y  castillos  aéreos,  de  hipótesis 
y  raciocinios,  que  no  están  sujetos  todavía  i 
vigorosa  demostración  científica,  pero  que  In- 
dos ellos  prueban  que  lo  primero  que  hace  lodo 
hombre,  todo  artista,  lodo  pensador,  lodo  sabio 
es  buscar  el  tipo,  el  ideal,  el  objelo  superior, 
el  plan  de  la  creación?  Pues  bien,  /.quienes  son 
los  que  eslo  hacen?  ¿qnteues?  Los  mas  obslrae- 
tos  pensadores.  Los  filósofos;  quiero  decir,  los 
sacerdotes  instruidos  de  las  mas  antiguas  re- 
ligiones, los  sabios  del  paganismo  y  dclctislia- 
nismo:  Sócrates,  Platón,  Aristóteles,  Nenian, 
Descartes  y  Condillac,  liulfon,  Fonrrier  y  lírau- 
se.  Seria  preciso  formar  la  lista  de  todos  los 
pensadores  ;  ninguno  ha  podido  eludir  osla 
ley,  ni  tantas  otras,  que  por  desgracia  pasan 
desapercibidas.  El  mismo  Humbüldl,  Leibnifz, 
el  digno  émulo  de  ICranse  y  Bernardina  de 
San  Fierre,  á  pesar  de^sn  escrupulosa, atención 
¡i  los  fenómenos  de  la  naturaleza  han  tenido 
que  apoyarse  en  las  mas  brillantes  hipótesis  y 
en  las  alegorías  mas  ingeniosas.  Lineo,  el  pa- 
dre de  la  botánica,  no  tuvo  otro  camino;  el  se- 
vero Ouvier  no  podo  desentenderse  de  ét;  nues- 
tro Balmes  también  le  sigue,  en  suma,  el  mejor 
filósofo  es  el  que  presenta  mejor  sistema;  el 
que  no  le  presenta,  adorna  cuando  menos  stis 
obras  y  pensamientos  con  alegorías,  que  le  pre- 
suponen y  reemplazan.  El  mas  profundo  psi- 
cólogo que  pueda  leerse,  Carlos  Bonnet,  solo 
escribió  en  este  punto  un  ensayo  sistemático 
sobre  las  facultades  del  alma.  ¡Qué  mas!  los 
mas  ilustres  filósofos  no  pueden  ya  dar  un  pa- 
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so  sino  á  la  luz  ele  las  hipólfesia  y  aun  de  las 
uap  gratuitas  suposiciones.... 

Pintotipa  lingüistko.  Asi  como  el  urque- 
tipa  ea  el  modelo  de  imitación,  queenda  lengua 
sj„llc  para  caminar  en  el  sentido  de  su  perfec- 
ción, asi  el  prololipo  es  el  ideal  absoluto,  que 
en  lodas  las  lenguas  también  so  observa  y  obe- 
dece, pero  que  dista  tanto  det'arquelipo  como 
el  idioma  universal  del  mus  perfecto  particular, 
ana  pudiera  suponerse.  El  arquetipo  es  el  tipo 
modelo  actual  de  oada  lengua.  El  prololipo  re- 
présenla la  aspiración  y  necesidades  esencia- 
les d9  toda  lengua:  marcha  coa  ta  razón  gene- 
ral de  la  humanidad  ilustrada,  no  con  la  parti- 
cular de  cada  pueblo;  su  mostración  produce 
hoy  las  utopias  de  los  lilólogos:  sus  ejempla- 
res solo  conservan  algunos  brillantes  destellos 
en  >?i  hebreo  y  otros  idiomas  primitivos:  el  pro- 
totipo lingüistica  producirá  en  su  tiempo  si 
lenguaje  universal':  hoy  es,  como  presenti- 
miento,  una  noble  aspiracinn :  muininii  ioré 
un  plan  quimérico  y  descabellado:  el  tiempo 
solo  podrá  darle  el  sello  do  la  o[mi'1un¡d;id. 

¡¡eversión  del  lenguaje  á  la  unidad.  Ahora 
bien,  lodos  los  fenómenosunles  espinudos,  que 
se  verifican  en  las  lenguas  que  han  llegado  al 
apogeo  de  su  vida  social,  y  principalmente  la 
intercalación,  plenitud  y  contado  lingüístico, 
con  la  preponderancia  y  cultura  que  suele  ser 
su  causa,  producen  un  conjunto  de  circTinstaiif 
das  mediante  las  cuales-se  observa  que  en  la 
lengua  se  verifica  el  fenómeno  general,  que 
parale  Humarse  reversión  de  la  misma  á  la  uni- 
dad,  y  no  decimos  dirección  simplemente,  y  si 
precisamente  reversión  porque  como  se  de- 
muestra [véase  unidad  del  lenguaje),  el  len- 
guaje humano  empezó  por  ia  unidad,  y  no  uni- 
dad como  se  quiera,  antes  bien  completa  y 
adecuada  para  la  primitiva  humanidad,  y  asi 
ciliado  el  lenguaje  entre  posteriormente  en  la 
nnldjtd,  se  dirá  que  vuelve  á  ella:  por  esto  su 
dirección  a  ella  se  califica  hoy  de  manifiesta 
vuelta  y  reversión,  no  porque  Tusiva  al  punto 
de  donde  salió,  sino  porque  vuelve  á  construir- 
se bajo  las  mismas  condiciones  generales, 
condiciones  que  presiden  á  toda  organismo  de 
unidad  absoluta.  Como  ningún  fenómeno  se 
verifica  ni  en  la  naturaleza,  ni  en  la  suciedad 
huniana  sin  intermedios  sensibles  ó  sean  esp- 
iados preparatorios,  igualmente  el  lenguaje  hu- 
mano no  puede  entrar  en  la  unidad  sin  que 
euliis  lenguas  parciales  ya  completas  se  veri- 
fique el  fenómeno  de.  la  reversión,  ó  sea  la  as- 
piración y  preparación  de  lodas  y  cada  tina  de 
ellas  á  la  unidad. 

Epocas  hislih-ioas  de  riversion.    Esle  fenó 
mena  como  todos  los  demás  sociales,  está  in- 
timamente unido  con'  ¡a  política  general  y  las 
leyes  del  desarrollu  de  la  humanidad:  asi  si  fe 
nomeno  pudo  ya  manifestarse  desde  el  apogeo 
de  la  civilización  griega,  en  la  decadencia  de 
la  romana,  .y  puede  observare  en  nuestros 
tiempos, 
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envuelve,  se  le  atribuyo  lodo  desenvolvimiento 
general  de  los  idiomas,  en  cuya  virtud  tienden 
á  la  unidad,  y  efectivamente  abraza  toda  per- 
fección absoluta  en  el  lenguaje.  Asi  es,  que  to- 
das las  causas-de  cualquier  género  que  produz- 
can innovaciones,  que  en  el  lenguaje  tiendan 
direota  ó  indirecfamenle  á  aquel  Un,  corres- 
ponden á  tal  fenómeno,  tinos  de  tales  medios 
ocasionales  de  reversión  es  la  conquista.  Esta, 
como  ya  se  lia  indicado  anteriormente  destitu- 
yendo mas  ó  menos  violentamente,  un  idioma 
establecido,  le  sustituye  el  de  sus  causantes.  Si 
el  'sustituido  es  inferior,  aunque  esto  es  lo  me- 
nos natura!,  no  hay  reversión. 

Reversionpor  hciencia empírica,  la  cien- 
cia, aun  cuando  solo  sea  empírica,  coadyuva  y 
ha  coadyuvado  en  todas  ocasiones  á  la  rever- 
sión lingüística.  Asi  el  cultismo  constantemen- 
te nos  ha  hecho  tomar  mas  y  mas  de  la  lengua 
latina,  que  es  mas  general  que  nuestro  pecu- 
liar idioma,  y  como  otro  lanío  ha  venido  á  ha- 
cerse en  las  lenguas  colindantes,  resultan  to- 
las ellas  de  oada  vez  mas  uniformadas  y  por 
lo  tanto  tendiendo  ála  unidad. 

Reversión  contemporánea.  En  !a  éppea  ac- 
tual el  fenómeno  de  reversión  consiste  prin- 
cipalmente en  el  gran  número  de  palabras,  que 
de  otros  idiomas  mas  ó  menos  lejanos  adopta- 
mos y  mas  que  nada  en  el  espíritu  reflejo  de 
imitación  griega,  que  por  lodas  parles  se  euscÍt 
ta;  bien  sea  eutre  los"  filólogos,  que  impru- 
dentes procuran  producir  de  hecho  el  idio- 
ma universal,  nuevos  alquimistas,  que  preten- 
den hallar  la  piedra  filosofaló  la  comnn  panacea 
delasmlseriashiimanasen  el  fondo  de  un  crisol 
lleno  de  heterogéneas  ymal  avenidas  sustancias, 
ó  loque  viene  á  ser  lo  mismo,  sacar  de  losele- 
mentos  discordantes,  incongruentes  y  sinclasifi- 
nr  de  pocas  y  n-ida  filosóficas  lenguas,  el  habla 
grandiosa  y  regeneradora  que  ha  de  llevartJe 
polo  á  polo  la  fama  del  nombre  humano; 
bien  sea  y  es  origen  mas  noble  ,  de  parte 
de  los  ¡luetrados  filólogos,  que,  investigan  mi- 
nuciosamente todas  las  modificaciones  de  las 
voces  para  descubrir  su  origen  común,  yaca- 
so  en  virtud  de  su  correlación  y  armonia  y 
demás  esludios  accesorios,  que  de  sus  Ira - 
bajos  reciben  aun  la  mas  pura  luz,  estable- 
cer los  fundamentos  de  un  idioma  univer- 
sal y  filosófico.  Este  impulso  de  parte  de  la 
ciencia  en  la  época  actual,  no  puede  menos  de 
ser  de  considerables  resultados,  y  es  tan  digno 
de  llamar  la  atención  del  mundo'  sabio,  que 
hasta  aqui  haya  permanecido  mero  especia  lor 
de  ían  sorprendente  fenómeno,  como  de  ser  di- 
rigido i  fuerza  íle  prudencia  y  ciencia  áun  no- 
ble y  en  lo  posible  feliz  resultado.  En  ello  se 
labra  la  fortuna  de  nuestras  futuras  generacio- 
nes, lillas  recogerán  el  fruto  y  nos  bendecir  m 
agradecidas.  La. gloria  será  de  cuantos  hayan 
concurrido  á  tan  grandiosa  obra. 

Caracteres  de  reversión.   Estos  sea  genera  ■ 
les  ó  propios  dE  cada  lengua;  peroné  se  Miau 
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en  todas.  EMán  determinados  por  los  fenóme- 
nos mismos,  que  toman  parte  en  la  reversión 
ó  la  producen,  y  de  queyahemos  hablado  y  por 
la  concurrencia  dedos  circunstancias  de  que 
hablaremos;  los  elementos  de  reversión  y  los 
medios,  que  couducená  su  fin. 
.  Elementos  ck  reversión.  Pasemos  álas  con- 
diciones previas,  que  deben  existir  para  que  la 
reversión  sea  tal  eienti  Acamen  te  hablando,  y 
sea  útil  y  favorable,  tales  son  las  siguientes. 

Necesidad.  La  necesidad  de  salir  del  esta- 
do présenle  en  cada  época  y  de  aspirar  ú  otro 
mas  superior,  si  se  quiere  mas  ideal,  y  hasta 
puede  decirse,  mas  legítimo,  nace  de  una  pro- 
piedad de  la  naturaleza  humana  esencialmente 
perfectible.  Las  literaturas,  jugando  siempre 
con  idiomas  invariables,  sobre  todo  tan  limita- 
dos, y  vagando  siempre  por  los  mismos  giros 
de  palabras,  siempre  en  las  mismas  formas  del 
pensamiento,  acabarían  por  desmayara!  mas 
amante  de  las  bellas  letras  y  sus  producciones 
por  repeler  á  los  humanos  de  su  estudio  y  de 
la  magnifica  posesión  desús  eucantadores  y 
halagüeños  goces.  Es,  pues,  una  necesidad  que 
el  lenguaje  se  halle  en  continua  fluctuación ,  y 
que  adelante  para  que  el  espíritu  perciba  por 
medio  de  la  palabra  y  sus  subordinaciones  los 
•vivos  goces  de  la  novedad,- y  como  diria  Lour- 
dueix,  el  rejuvenecimiento  del  Verbo:  pero  no 
siempre  es  igual  esta  necesidad,  y  cuando  ma- 
yor es,  es  cuando  la  condición  mas  principal 
.de  reversión  esta  présenle. 
.  Utilidad.  Necesitase  ademas  utilidad,  cir- 
cunstancia relativa,  porque  no  queremos  dar 
á  entender  con  esta  separada  condición,  que 
siempre  que  hay  necesidad  de  reversión  no 
sea  útil  tal  tendencia,  sino  que  el  modo  de  de- 
terminarse debe  ser  en  términos  que  si  obser- 
vamos unas  tendencias  falsas  y  aberrativas  de 
tan  verdadero  y  sublime  fin,  conozcamos  que 
esta  condición  de  utilidad  será  aparente,  mas 
no  razonable  ni  fundada,  y  que  la  renovación  á 
que  se  da  lugar,  es  un  trastorno,  mas  no  una 
regeneración  salvadora  en  la  esfera  dellenr 
lenguaje. 

Fruición.  La  satisfacción  y  goce  que  pro- 
duzcan lasinnovacionesdel  lenguaje,  la  como- 
didad conque  la  reforma  se  haga,  aun  mas 
el  entusiasmo  que  escite,  y  lo  que  en  general 
se  haya  ganado  la  voluntad  de  los  indígenas 
y  habitantes,  son  principalmente  indicios  de 
las  ventajas  positiva.s,  que  en  la  reforma  se 
encierran,  y  como  tales  una  condición  indis- 
pensable para  que  el  sabio  la  proleja  con  ca- 
lor auxilido  del  sentimiento  íntimo  de  su  carác- 
ter beneficioso. 

Medios  que  conducen.  Varios  medios  pue- 
den favorecer  y  han  favorecido  efectivamente 
desde  muy  antiguo  la  reforma.linguística,  pero 
si  consideramos  fundamentalmente  el  fenóme- 
no de  la  reversión  se  dividen  en  dos  clases 
principales;  medios  indirectos  y  medios  direc- 
tos, que  conducen  á  la  misma. 

Medios  indirectos.   Estos  son  todos  los  que 
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adelantando  naturalmente  el  progreso  viril  dek 
humanidad  marcan  como  una  consecuencia  in- 
mediata  y  coeficiente  el  adelanto  proporcionado 
y  cooperativo  del  lenguaje.  Este,  que  siempre 
marcha  á  la  cabeza  de  toda  civilización  y  *]¡, 
todo  progreso,  cuya  profanación  marca,  como 
antes  indicamos,  la  profanación  de  las  humanas 
tendencias  y  aptitudes,  y  cuya  reetiflcacionreal- 
za  en  la  humanidad  desde  los  mas  monótonos 
mecanismos  de  sus  últimas  profesiones  é  1q|¡- 
mas  manufacturas,  hasta  el  noble  campo  de  las 
ciencias  especulativas  y  prácticas,  naturales  y 
sobrenaturales;  no  podría  jamás  quedar  poster- 
gado á  las  reformas  esenciales  y  radicales  de 
la  humanidad,  y  cualquier  espíritu  atento  vé  al 
lenguaje  reflejar  la  naturalidad' genuina  del 
pueblo  patriarcal,  la  brillantez  de  las  arles  y 
costumbres  griegas,  la  energía  de  las  armas 
latinas  y  el  aplomo  y  minuciosidad  de  los 
modernos  pensadores  de  Alemania. 

Comercio.  El  primer  medio  indirecto  délos 
que  conducen  al  fomento  del  lenguaje,  es  el  co- 
mercio: la  historia  del  comercien  la  hamani- 
dád  en  su  pleno  sentido,  seria  la  historia  de 
las  vicisitudes  de  las  lenguas,  y  el  mas  pleno 
conocimiento  de  la- etnografía  de  los  pue- 
blos, es  decir,  de  sus  variaciones,  eruzamien- 
los  y  recreaciones  en  el  tiempo  y  en  el  espa- 
cio. El  comercio  no  solo  ha  producido  pacifica- 
mente las  mas  singulares  uniones  y  que  á fal- 
la del  interés  hubiesen  sido  antipáticos,  siso 
que  para  lograr  sus  caprichos  ó  ya  criminales 
aunque  providenciales  intentos,  ha  encendido 
las  mas  violentas  guerras  y  ha  "derramado  á 
torrentes  la  sangre  de  una  mitad  del  linago 
humano. 

La  ciencia.  La  ciencia  también  en  general, 
no  la  ciencia  misma  del  lenguaje,  pues  bablo 
de  los  medios  indirectos,  ha  producido  mns 
que  otra  cosa  alguna,  bien  que  en  unión  con  las 
demás  condiciones,  el  mayor  desarrollo  y  per- 
fección del  lenguaje.  Dígaseme  sino  á  qué  son 
debidos  los  adelantos  en  el  mismo,  obtenidos 
desde  la  época  de  Démóstenes  hasta  la  de  Cice- 
rón, sino  á  las  artes  ó  ciencias  llamadas  entou- 
ces,  y  aun  hoy,  gramática,  retórica,  poética, 
dialéctica,  lógica,  oratoria  y  otras  semejantes, 
bajo  cuyos  auspicios"  se  debatían  los  sentidos 
mas  susceptibles  y  ocultos  de  las  palabras,  se 
combinaban  las  ideas  mas  capciosas  y  estra- 
vagantes,  se  producían  las  formas  del  lenguaje 
mas  nuevo  y  caprichoso,  y  se  creaban  las  dis- 
tinciones mas  vanas  si,  pero  entre  ellas  las  que 
babian  por  caminos  torcidos  de  elaborar  la 
materia  del  lenguaje  y  producir  en  épocas  pos- 
teriores la  ciencia,  que  hoy  nos  cabe  la  gloria 
de  enaltecer. 

Política.  Esta  ha  contribuido  mucho  á  la 
comunicación  de  los  lenguajes,  pero  no  menos 
á  su  aislamiento  é  inmovilidad.  Dígalo  la  de 
los  chinos:  díganlo  las  profundas  enemistades 
entre  pueblos,  que  ha  sabido  crear  la  política 
gubernamental  de  nuestros  gabinetes. 

Quiero  decir,  que  la  política  buena  y  huma- 
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11a  seria  el  mejor  medio,  toda  otra  aparta  del 
fin  lejos  de  conducir  á  él, 

Arte.  El  adelanto  del  arte  y  de  las  artes 
también  es  un  medio,  aun  cuando  solo  se 
quiera  considerar  como  condición  para  reavi- 
varla pasión  del  comercio.  El  amor  y  ya  la  ne- 
cesidad del  arle  (también  de  la  ciencia)  nos 
impele  á  lanzarnos  á  países  distantes  y  cruzar 
]as  lenguas.  Este  es  un  género  sublime  de  co- 
mercio. El  poema  del  Tasso  ba  llamado  a  mu- 
chas á  estudiar  el  italiano,  el  de  Millón  el  in- 
glés. 

Descubrimientos.  Estos  que  facilitan  el  mo- 
vimiento en  la  humanidad,  el  fácil  trasporte,  el 
abundante  goce  para  ciertas  clases,  para  todos 
una  vida  mas  estensa,  y  á  las  mas  numerosas, 
gratas  y  multiplicadas  relaciones,  son  an  mó- 
vil poderoso  que  nunca  para,  y  obliga  á  todas 
las  naciones  á  ser  sucesivamente  tributarias  de 
las  demás.  La  prensa,  el  vapor. 

Medios  directos.  Estos  solo  son  propios  de 
la  época  presente  y  aun  solo  son  débilmente 
empleados,  y  han  sido  solo  imperfectamente 
indicados.  Son  los  que  nacen  de  la  reflexión 
sobre  la  ciencia  misma  del  lenguaje  y  conoci- 
miento consiguiente  de  sus  necesidades,  exi- 
gencias y  porvenir:  uaceu  de  la  ciencia  di- 
réeta. 

Fundación  de  academias  ad  lwo.  La  fun- 
dación de  academias  y  corporaciones  científi- 
cas que  entendiesen,  revestidas  de  cierta  auto- 
ridad, mas  que  legal,  legitimada  por  su  cien- 
cia y  opinión,  seria  el  medio  mas  directo  para 
fomentar  y  hacer  progresar  el  lenguaje  en  to- 
dos sus  varios  é  importantísimos  ramos.  La  so- 
ciedad etnográfica.  , 

Trabajos  lingüísticos  escitados.  ¡Por  qué 
no  han  imitado  otros  monarcas  la  conducta  de 
Catalina  II,  que  encargaba  á  los  sabios  hacer 
colecciones  de  etimología  y  comparaciones  en- 
tre el  ruso  y  las  demás  lenguas,  y  ella  misma 
tomaba  no  pequeña  parteen  los  trabajos!  Estos 
trabajos  promovidos  darían  la  vida  á  la  ciencia 
filológica,  sino  muerta,  amortiguada.  Sibubie- 
se habido  varias  Calalinas.no  habrían  dejado 
de  presentarse  varios  Adeluug.  Por  eso  salió 
de  la  nada  una  lengua  oscurecida. 

Recompensas  lingüisticas.  Si  una  vez  re- 
conocida la  utilidad  de  la  ciencia,  y  adquirida 
la  persuasión  de  lo  importante  y  beneficioso  de 
los  adelantos  del  lenguaje,  se  estableciesen 
garantías  de  recompensa  y  protección  á  favor 
de  los  que  cultivasen  una  y  otra,  muy  distinlo 
Beriayael  estado  de  su  elevación  y  prospe- 
ridad. 

Filología  práctica.  Aun  no  considerando 
la  ciencia  bajo  un  punto  de  vista  general  y  abs- 
tracto, sino  como  una  necesidad  ó  á  lo  menos 
una  conveniencia  práctica,  la  fundación  de  cá- 
tedras de  ¡idiomas,  la  publicación  de  buenas 
gramáticas,  vocabularios  y  demás,  y  el  impul- 
so dado  á  las  ciencias  auxiliares  bastarían  pa- 
ra adelantar  el  fin. 

Todos  estos  medios  aunque  se  hallan  dentro 


déla  naturaleza  de  la  cosa  misma,  como  de- 
penden del  arbitrio  del  nombre  son  accidenta- 
les; pero  son  fatales  los  que'  tocan  a  la  vida 
Intima  de  la  humanidad;  ilustración,  progreso, 
descubrimientos. 

Observación.  Véanse  las  obras  citadas  en 
los  artículos  lingüistica,  lenguaje,  eschi- 
tuiia  y  demás  relativos  á  filología  y  el  artí- 
culo etimología,  que  puede  considerarse  co- 
mo una  délas  partes  de  la  ciencia  aplicada. 

FILON  JUDIO,  (sistema  filosófico  de)  {His- 
toria de  la  (ilasafia.)  Filón  fué  uno  de  los  pen- 
sadores mas  eminentes,  y  de  los  escritores  mas 
fecundos  del  primer  siglo  de  la  era  cristiana. 
Nació  en  Alejandría',  30  años  antes  de  Jesucris- 
to, de  una  familia  sacerdotal  y  muy  respetable. 
No  satisfecho  con  estudiar  las  Santas  Escritu- 
ras, como  convenía  á  un  hombre  de  su  nación 
y  de  su  tribu,  se  aplicó  desde  su  juventud,  con 
no  menos  ardor  que  buen  éxito,  á  las  letras  y  á 
la  filosofía  griegas.  Cautivaron,  sobretodo,  su 
espíritu,  naturalmente  contemplador  y  místico, 
las  doctrinas  de  Platón  y  Pilágoras,  aunque  ya 
las  habían  alterado  considerablemente  las  sec- 
tas en  que  se  habia  dividido  la  escuela  de  Ale- 
jandría, Por  esto  mereció  que  le  llamasen  Pla- 
tón Jadío,  ó  Filón  el  Platónico.  Sabido  es  el  di- 
cho común  entonces  en  todas  las  escuelas  de 
filosofía:  vel  Plato  philanizat,  vel  Philo  plato- 
nizat.  Toco  se  sabe  de  su  biografía.  El  único 
hecho  de  alguna  importancia  que  ha  conserva- 
do la  historia,  es  haber  sido  enviado  á  Homa  á 
la  edad  de  70  años,  por  los  judíos  deAlej  andría, 
para  obtener  de  Calígula  ta  confirmación  del 
derecho  de  ciudadanía,  y  la  reslitucion  .de  algu- 
nas sinagogas  de  que  habían  sido  despojados. 
El  frenético  imbécil  que  ocupaba  entonces  el 
trono  de  los  Césares,  después  de  haber  humi- 
llado de  mil  modos  al  ilustre  anciano,  le  rehusó 
todo  loque  pedia,  y  lo  despidió  de  su  córte,  de 
dónde  pudo  salir  con  vida,  después  de  haber  te- 
nido justos  temores  de  perderla.  Filón  ha  escri- 
ío  ía  historia  de  este  viage:  pero  esta  obra  ha 
perecido  en  los  trastornos  del  Bajo  Imperio, 
porque  la  que  se  conserva  bajo  su  nombre,  con 
el  titulo  de  Virtutibus  sive  de  kgatione  ad  Ca~ 
jum,  traía  de  asunto  diferente.  Segnn  algunos 
autores  eclesiásticos,  entre  los  cuales  nombra- 
remos.á  Ensebio  y  á  San  Gerónimo,  Filón,  de 
edad  de  cerca  de  100  años,  pasó  segunda  vez  á 
liorna  "para  ver  á  San  Pedro  y  recibir  de  sus 
manos  el  banlismo.  Focio  añade,  que,  apenas 
convertido  abandonó  la  nueva  creencia,  de  re- 
sultas de  algunas  desavenencias  con  los  cris- 
tianos. No  se  halla  el  menor  vesligío  de  estos 
sucesos  en  las  obras  de  Filón.  Es  verdad  que  en 
ninguna  de  ellas  hace  la  menor  atusiou  al  cris- 
tianismo. La  filosofía  antigua  fué  el  objeto  es- 
clusivo  de  sus  meditaciones  y  de  sus  estudios. 

Lo  que  llama  desde  luego  la  atención  en  los 
numerosos  escrilos  del  filósofo  judio,  es  el  mé- 
todo alegórico  de  que  hace  uso  con  singular 
empeño.  Este  método,  practicado  desde  mucho 
tiempo  antes  por  los  esenianos,  los  terapeutas, 
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loskaballstas,  y  que  se  encuentra  después  en 
Orígenes  y  en  los  gnósticos,  se  inventó  verosí- 
milmente "para  conciliar  la  independencia  del 
pensamiento  con  el  respeto  aparente  de  la  tra- 
dición. Porque  aquella  era  la  época  de  la  gran 
lucha  entre  esjos'dos  .principios.  El  crislianis- 
iuo  subyugaba  los  ¡inimos.  se  sentaba  en  los 
tronos,  multiplicaba  maravillosamente  las  igle- 
sias y  los  monasterios,  se  apoderaba  déla  le- 
gislación y  minaba.con  irresistible  vigor  la  es- 
1  ruciara  social  que  había  fundado  el  paganis- 
mo. Pero  todavía  las  doctrinas  filosóficas  as- 
piraban ¿  conservar  su  predominio,  capitulan- 
do unas  veces  con  las  ideas  cristianas,  y  otras 
veces  atacándolas  dc'frcüfe  con  tas  armas  de  la 
sutileza  y  del  escepticismo.  Este  oslado  do  co- 
sas produjo  todos  los'errores,  todas  las  vaci- 
laciones, todas  las  controversias  de  la  escuela 
de  Alejandría.  Kl  método  alegórico  consiste  en 
admitir  las  narraciones  de  los  libros  santos,  co- 
mo otros  tantos  símbolos  ó  figuras,  para  dodu  - 
cir  de  ellas  lodas  las  düetrinas  que  puede  crear 
la  imaginación  mas  descabellada.  Echase  de 
ver  esta  tendencia  del  genio  do  Filón,  en  ios 
litulos  de  la  mayor  parle  de  sus  escritos:  De 
mundi  creatione  secundan  Masem;  Sucmruw 
kyum  allegoriarum,  lihri  tr?s;  De  cherubim 
el  flammeo  gladio  ekde  Kain,  qui primus  hu- 
mo p-ocreaíus  est;  De  gigantibus;  De  his  ver- 
bis  resipuü Noe,  etc.  Fácil  es  concebir  caan  ar- 
bitrario, cuan  íatto  de  lógica  es  este  modo  de 
presentar  las  ¡deas.  Asi  es,  qbe  en  las  obras  de 
niou  no  se  descubre  un  sistema  compacto,  si- 
no pensamientos  sueltos,  y  muchas  veces  in- 
compatibles entre  si,  cuyo  único  vinculo  co- 
rnufi  es  el  deseo  que  anima  al  autor  de  descu- 
brir en  los  libros  hebreos  las  doctrinas  mas 
elevadas  y  puras  de  la  filosofía  antigua.  Sin  em- 
bargo, los  elemenios  de  este  caos  se  dividen  en 
dos  grandes  fracciones:  los  unos  so  derivan  de 
tos  sistemas  filosóficos  de  la  Grecia,  que  no  des- 
dicen del  principio  fundamental  de  toda  verdad 
y  de  toda  religión,  como  los  de  Pilágoras,  2c- 
non,  Aristóteles,  y  sobre  todo,  el  de  Platón,  cu- 
yo lenguaje  y  cuyas  ideas  forman,  por  decirlo 
asi,  el  primer  plan  en  las  obras  de  nuestro  fi- 
lósofo; tos  otros  emanan  del  panteísmo  entu- 
siasta y  del  mislicismo  exaltado  que  caracteri- 
zan el  genio  filosófico  del  Oriento,  lisias  dos  di- 
recciones del  pensamiento  de  Filón,  se  mani- 
fiestan claramente  en  los  Ires  problemas  que  se 
propuso  resolver,  y  que  han  sido  siempre  el 
verdadero  objeto  de  las  invesligacionos  filosó- 
ficas, á  saber:  el  origen  y  formación  de  las  cosas 
.engeneral,  la  naturaleza  de  Dios  y  la  del  hombre, 
I."  Cuando  Filón  habla  de  los  primeros 
principios  de. la  formación  del  universo,  profesa 
dos  doctrinas  que  es  imposible  conciliar  por 
mas  que  en  ello  se  esfuerce  la  lógica  mas  su- 
til: la  una  no  es  mas  que  el  dualismo  de  Platón, 
en  los  mismos  términos  de  que  ésle  se  valió  en 
su  Timeo;  la  otra  se  resumo  en  la  unidad  de 
la  sustancia  y  la  idea  de  la  emanación.  En  efec- 
to, leemos  en  muchos  de  sus  escritos,  paiti- 


ciilarmente  en  su  tratado  De  mundi  opificio 
que  el  legislador  de  los  hebreos  reconocía  dos 
principios,  es  decir,  un  principio  activo,  la  in- 
teligencia suprema,  el  verbo,  origen  de  lo  bue- 
no, de  lo  bello  y  de  lo  justo,  y  el  principie  pa- 
sivo, la  materia  inerte  é  inanimada,  la  cual 
recibe  la  forma  que  el  principio  inteligente  le 
comunica,  A  fin  de  que  no  se  crea  que  este  i'd- 
limo  principio  es  una  pura  abstracción.  Filón, 
liene  buen  cnidado.de  decirnos  en  su  libro  ¿le 
meorruplibililate  mundi,  que  nada  se  convier- 
te en  nada,  que  ninguna  de  las  cosas  exisien- 
lenles  vuelve  al  seno  de  la  nada,  que  el  tnumlu 
encierra  siempre  los  mismos  elementos,  la  tier- 
ra, el  aire,  el  fuego  y  el  agua;  siempre  ea 
la'mlsma  cantidad:  máxima  do  la  filosofía  an- 
tigua, adoplada  por  casi  lodas  las  escuelas  pri- 
mitivas. Pero  Dios  ha  sacado  de  su  misma  ('¿en- 
cía la  forma  de  lodos  eslos  elementos:  ta  rJe  . 
cir,  que  antes  de  llamar  á  la  existencia  el  uni- 
verso sensible,  había  contemplado  en  su  pen- 
samiento ol  universo  inteligible  ó  las  uloaa 
eternas.  Para  que  nada  falle  á  esta  teoría  pía— 
Iónica,  Filón  lo  añade  la  eternidad  del  mu  ¡ido. 
Dice  que  la  bondad  divina  es  el  verdadero  ori- 
gen de  la  formación  del  mundo,  .de  donde  in- 
fiero que  no  puede,  sin  dejar  de  ser  bueno, 
per-mil  ir  que  el  órden  admirahle  que  reina  en 
la  naturaleza  sea  reemplazado  por  el  caos.  Si  se 
supone  que  la  destrucción  del  inundo  présenle 
darla  lugar  á  otro  mas  perfecto,  se  da  á  enten- 
der que  Dios  careció  de  bondad  y  de  sabiduría  al 
crear  el  órdwi  actual  do  las  cosas.  Filón  reduce 
toda  su  doctrina  á  estas  dos  consecuencias:  el 
mundo  ha  empezado,  pero  no  acabará;  como  el 
arlilice  es  dtstinlo  de!  artefacto,  Dios  es  distin- 
to del  universo.  Todas  estas  ideas,  cualquiera 
que  sea  el  grado  do  su  novedad  y  do  su  soli- 
dez, están  en  perfecto  desacuerdo  con  las  si- 
guientes del  mismo  Filón:  Dios  no  descansa 
jamás;  su  naturaleza  es  constantemente  pro- 
duclura,  como  la  del  fuego  es  arder,  y  la  déla 
nieve  enfriar.  La  creación  no  tuvo  principio;  es 
'3o  toda  eternidad,  porque  el  tiempo  es  contem- 
poráneo de  las  cosas  creadas.  Un  cuanto  á  la 
acción  misma  que' Dios  ejerce  en  las  cosas,  no 
consiste,  como  aules  habiadiebo,  en  dar  turma 
á  la  materia.  Esa  acciones  absoluta,  y  se  es- 
liendejnucho  mas  allá  de  la  ¡dea  que  nos  he- 
mos Turmado  de  la  creación  ex  nihilo.  Segna 
Filón,  Dios  es  el  principio  de  cada  aceion  ea 
cada  ser,  como  en  lodo  el  universo,,  porque  á 
él  solo  pertenece  la  actividad  y  el  carácter  de 
lodo  lo  engendrado  es  ser  pasivo.  Asi  lodo  lo 
que  existe  está  impregnado  de  su  presencia; 
ningún  ser  carece  de  ella.  Está  en  todas  partes, 
porque, 'por  mediodeias  potencias  emanadas  de 
el  (tus  dinamos),  penetra  á  la  vez  los  elemen- 
tos, y  llena  todas  las  partos  del.  universo, 
basta  las  mas  pequeñas,  ligándolas  unafa  otras 
con  lazos  invisibles.  No  es  esto  todo:  el  mismo 
Dios  -os  oí  lazo  universal,  porque  él  es  el  que  lo 
contiene  todo,  Pero  si  esto  es  asi  ¿cual  es  la 
naturaleza  de  los  otros  seres?  filón  no  sabe 
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responder  de  otro  modo  i  esta  pregunta,  que 
con  su  gran  aforismo'.  Dios  es  todo. 

Una  -vez  impulsado  en  este  camino,  nues- 
tro filósofo  no  sabe  como  detenerse,  y  vemos 
desaparecer  de  sn  doctrina  el  dualismo  grie- 
go %  el  dogma  bíblico  de  (a  creación  ex  nihi- 
lo  para  que  ocupe  su  lugar  el  dugma  oriental 
de  la  emanación.  Entonces  representa  á  Dios 
como  la  luz  eterna,  manantial  de  todaluziníe- 
lectuat  y  física;  pero  esta  luz  es  demasiado  viva 
para  que  puedan  soportarla  ios  ojos  mortales, 
y  por  esto  se  refiejaen  el  Verbo,  que  es  en  el  lon- 
guajedélaEsct'iluralasabidnt'iadhina.  Esta  pri- 
mera manifestación  de  ta  Divinidad,  no  es  como 
podría  creerse  una  abstracción  ideal  ni  ífit  sim- 
ple atributo-.  Es  en  el  sentido  propio  de  la  pa- 
labra, una  emanación,  un  ser  reí!,  una  perso~ 
na,  o  como  despees  se  dijo  en  la  escuela  de 
Alejandría,  una  hipostasis.  Filen  ia  Dama  el 
hijo' primogénito  de  Dios;  el  arcángel  ó  el  mas 
auíiguo  de  los  ángeles.  Procede  de  es!a  una 
segunda  emanación  bajo  ei  nombre  de  verbo 
pronunciado-,  es  decir,  ia  razón  aeliva,  la  emer- 
gía eficaz,  manifestaba  y  realizada  eu  el  uni- 
verso. Algunas  veces  Filón  confunde  esie  se- 
gando verbo  con  el  universo  mismo,  como  en 
estas  palabras  de  su  libro  de  profugis:  «el  ser 
,  soberano  está  rodeado  de  una  lúa  brillante  que 
loenvuelve  como  un  espléndido  manto,  y  el 
Verbo  se  cubre  con  el  universo  á  manera  de 
ropage. » 

2*  Be  esta  doble  teoría  sobra  la  naturaleza 
de  las  cosas  en  general,  resulta,  según  la  doc- 
trina  de  Filón,  dos  modos  de  hablar  de  la  na- 
turaleza divina,  considerada  en  sí  misma,  y 
prescindiendo  -de  toda  relación  con  el  univer- 
so. Unas  veces  representa  á  Dios  como  la  ra- 
zón de  las  cosas,  cumo  la  causa  activa  y  efi- 
ciente de  todas  las  cosas  criadas,  como  lo 
ideal  de  la  armonía.  Entonces  reúne  todas  las 
facultades  del  alma  humana,  elevadas  bástala 
perfección:  la  libertad,  la  ciencia,  la  bondad, 
la  paz  y  la  ventura.  Otras  veces  lo  muestra 
superior  á  la  perfección  misma,  en  términos 
(|ae  lo  hace  mas  perfeclo  que  lo  mas  perfecto 
que  podemos  imaginar  en  lo  bueno,  en  lo  be- 
llo, en  lo  justo,. efi  lo  sabio  y  en  lo  poderoso 
Sn  unidad  es  mas  «na  que  la  que  cabe  en 
mieslro  entendimiento.  Por  tanto.  Dios  es  para 
el  hombre  un  ser  inefable  y  sin  nombre.  ¿fijé 
es  esto  reconocer  solemnemente  la  incapacidad 
en  que  se  halla  el  alma  de  penetrar  en  tan  su- 
blime arcano?  ¡No  es  echar  por  tierra  todo  el 
trabajo  de  la  teolog-ía  natural?  Ei  Dios  es  un 
ser  inefable,  la  consecuencia  legitima  de  esle 
aserto  es  que  todos  los  esfuerzos  que  el  en- 
tendimiento baga  para  siquiera  columbrar  tos 
alributos  de  la  Divinidad,  son  tenlativas  infruc- 
tuosas. Como  quiera  que  sea,  en  la  primera 
de  estas  dos  teorías  se  eolia  de  ver  claramente 
el  inllujo  de  la  escuela  platónica.  En  la  segun- 
da, el  filosofo  nos  presenta  á  la  razón  humana 
abdicando  so.  poderío,  y  la  filosofía  cediendo 
el  lerreno  al  misticismo. 


;; .  Comprenderemos  en  Ta  misma  observación 
á  todo  lo  que,  porefecto  de  sus  creencias  reli- 
giosas óde  su  educación  filosófica,  nos  dice  Fi- 
lón sobre  ios  seres-  intermediarios  entre  la 
esencia  pura  de  la  Divinidad  y  el'universo,  es 
decir,  el  Verbo  y  ios  ángeles,  á  quienes  da  el 
nombre  de  poderes  ó  potencias.  Cuando  cede 
al  inllujo  de  Platón;  cuando  considera  á  Dios 
como  el  principio  infeligenle  y  el  arquitecto 
del  mundo,  entonces  el  Verbo  es  el  pensamien- 
to divino,  residencia  de  todas  ¡as  ideas  que  han 
servido  de  Sipos  ó  modelos  para  la  formación 
de  las  cosas  criadas;  enlonces  los  ángeles  y 
todas  las  otras  gerarquías  de  espíritus,  no  son 
mas  que  ideas.  Pero  cuando  se  deja  llevar  por 
las  tendencias  místicas  del  Oriente  que  nos  re- 
presentan á  Dios  como  causa  perpetuamente 
acliva,  y  lazo  común  de  todas  las  existencias, 
entonces  todas  las  ideas  se  convienen  en  rea- 
lidades sustanciales,  en  fuerzas  aclivas  subor- 
dinadas unas  á  oirás,  y  contenidas,  sin  em- 
bargo, en  una  fneraa.  en  una  sustancia  única. 
Asi,  ya  hemos  vislo  como  el  Verbo  interior  ó  ia 
sabiduria  primogénita  de  Dios1,  llega  á  ser  un 
poder  distinto,  una  persona,  tina  hipostasis. 
En  este  estado,  es  el  primer  poder,  el  superior 
á  lodos  los  poderes.  Lo  llama  lambien  hombre 
divino,  porque  el  hombre  terrestre  ha  sido  for- 
mado á  su  imagen,  y  á  veces  se"  presenta  á 
nuestros  ojos  bajo  una  forma  material.  El  pa- 
triarca Jacob  lo  vtó  en  sueños,  y  el  fué  quien 
habló  á  Moisés  desde  la  zarza  ardiente.  De  su 
seno  salee-I  segundo  poder,  que  es  el  Verbo 
pronunciado  en  la  palabra;  la  energía  eficaz, 
como  un  rio  brota  de  su  fuente.  El  segundo 
Verbo  engendra  á  su  vez  el  poder  monárquico, 
{o  basilike)  que  es  el  que  gobierna'  invisitrie- 
menle  iodos  los  seres  por  medio  de  (ajusticia, 
cdíiio  la  palabra  los  vivifica  por  medio  de  la 
gracia.  Eslos  tres  poderes,  sin  separarse  de 
Dios  ,  descienden  ó  proceden  de  Dios,  por  un 
oscurecimiento  gradual  de  su  luz,  para  ser  la 
luz  y  la  vida  del  universo.  Los  ángeles  son  se- 
res animados  que  se  distribuyen  entre  si  las 
diversas  parles  de  la  naturaleza  ó  almas  que 
nadan  en  el  éler,  y  que  bajan  algunas  veces 
á  la  tierra  y  se  unen  con  las  de  Ids  hombres. 
Sus  funciones  son  como  las  de  los  dioses  de 
segundo  órden  en  ia  mitología  griega. 

3.:i  Al  hablar  del  hombrees  cuándo  Filón- 
descubre  la  mezcla  de  sus  opiniones,  y  la  do- 
ble tendencia  que  ya  hemos  notado  en  todo  el 
conjunto  de  sús  doctrinas.  Unas  veces  ve,  co- 
mo Platón,  en  los  objetos  de  la  sensación,  el 
vestigio  debilitado  de  las  ideas  eternas,  y  de- 
clara que,  sin  el  socorro  de  los  sentidos,  jamás 
podríamos  elevarnos  á  conocimientos  superio- 
res, lo  que  equivale  á  decir,  con  toda  la  filo- 
sofía moderna  que,  sin  el 'auxilio  de  los  senti- 
dos, no  podríamos  formar  abstracciones.  Otras 
veces  abre  un  abismo  insondable  entre  el  alma 
sensitiva,  principio  de  la  sensación  ydelavida 
física,  j  el  alma  intelectual,  centro  y  labora- 
torio de  las  ideas.  La  primera,  como  ha  dicho 
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Moisés,  reside  en  la  sangre,  mientras  que  la 
segunda  es  una  emanación  de  la  esencia  divi- 
na. En  muchos  lugares  insiste  en  la  necesidad 
de  prepararse  á  la  sabiduría,  por  medio  de  las 
ciencias  encíclicas,  es  decir,  el  arte  de  la  pa- 
labra y  aquella  cultura  general  lan  grata  á  los 
griegos.  En  otras  partes  enseña  que  las  arles 
de  la  palabra,  es  decir,  la  gramática,  la  orato- 
ria y  la  poesía,  son  artificios  pueriles  y  despre- 
ciables, como  lo  son  el  cuerpo  y  los  sentidos; 
que  la  contemplación  de  la  verdad  desnuda  es 
el  único  ejercicio  digno  de  la  inteligencia.  No 
se  detiene  aquí:  ademas  délos  conocimientos 
mas  elevados  y  nobles  á  que  puede  alcanzar 
la  razón,  necesita  otros  emanados  de 'la  misma 
Divinidad;  luces  superiores  comunicadas  al  es- 
píritu como  una  gracia,  como  un  don  gratui- 
to. Por  este  medio  puede  llegar  el  bombre  á 
ver  á  Dios  cara  á  cara,  es  decir,  como  es  en  sí 
mismo,  abrazando  con  una  sola  mirada  su 
esencia,  el  Verbo  y  el  universo.  Filón  recono- 
ce también  la  supremacía  de  la  fé,  llamándola 
la  reina  de  las  virtudes,  el  mas  perfecto  de  los 
bienes  y  el  vinculo  que  nos  liga  á  Dios. 

Con  las  mismas  hesitaciones  entra  en  el 
exámea  de  la  teoría  de  la  libertad.  A  veces  se 
esplica  sobre  esta  materia  como  podría  hacerlo 
un  estoico.  El  bombre  es  libre;  las  leyes  de  la 
necesidad,  que  gobiernan  todo  el  universo,  no 
hablan  con  él.  Es  el  único  entre  todos  los  seres 
creados  que  sea  capaz  de  virtud,  y  bajo  este 
punto  de  vista  su  alma  es  el  mas  hermoso  tem- 
plo que  Dios  posee  en  la  tierra.  Esta  facultad  de 
ser  virtuoso  es  la  que  le  da  derecho  de  supre- 
macía sobretodo  el  universo.  Pero  la  doctrina 
contraria  le  es  mas  familiar  y  la  que  comenta 
con  mas  empeño  y  afición;  en  ella  hace  alarde 
de  toda  la  riqueza  de  su  fantasía  y  de  toda  la 
pompa  de  su  estilo  orienta!.  El  mal  moral  y 
físico  que  reina  en  el  mundo,  es  efecto  inevi- 
table de  la  materia;  obra  de  las  potencias  infe- 
riores que  han  tomado  parte  con  el  Verbo  en 
la  formación  del  hombre.  Todo  lo  bueno'  que 
hay  en  los  fenómenos  del  mundo,  en  nueslros 
pensamientos  y  en  nueslros  corazones;  la  fe- 
cundidad de  la  tierra,  la  luz  de  los  astros,  el 
perfume  de  las  flores,  los  grandes  pensamien- 
tos, los  sentimientos  nobles,  las  virtudes,  la 
facultad  de  adquirir  conocimientos  científicos  y 
la  de  domeñar  nuestras  pasiones,  todo  esto  es 
obra  esclusiva  de  la  Divinidad.  El  hombre  que 
se  considera  4  sí  mismo  como  autor  de  una  bue- 
na acción,  es  reo  de  orgullo  y  de  impiedad;  y 
se  pone  en  lugar  de  Dios,  que  es  quien  única- 
mente deposita  en  nuestras  almas  las  semillas 
del  bien,  y  quien  únicamente  puede  fecundar- 
las. Tal  es  el  origen  de  la  verdadera  virtud  que 
Filón  llama  karts,  es  decir,  gracia.  «La  gracia, 
dice,  és  la  virgen  celeste  que  sirve  de  media- 
dora entre  Dios  y  el  alma;  entre  Dios  que  ofre- 
ce y  el  alma  que  recibe.  Toda  la  ley  escrita  no 
es  mas  que  un  símbolo  de  la  gracia.  Esta  mis- 
teriosa influencia  no  obra  siempre  directamen- 
te: á  veces  toma  un  intermediario,  que  es  la 


gracia  personificada  en  un  hombre,  y  entonces 
se  llama  reversibilidad.  El  justo  es  la  victima 
espiadora  del  malvado, «  Esa  es  la  psicología 
de  nueslro  filósofo,  constantemente  dividida 
como  su  teología  y  su  metafísica  entre  dos  tea- 
dencias  opuestas.  Su  moral,  aunque  aparente- 
mente derivada  de  la  filosofía  griega  y  llenade 
espresiones  estoicas,  peripatéticas  y  platónicas 
no'es  realmente  mas  que  mística  y  coniernpla! 
¡iva.  Al  imperio  legitimo  de  la  voluntad  y  déla 
razón  sobre  nuestros  deseos,  sustituye  el  mas 
ideal  y  refinado  asceticismo.  No  quiere  que  el 
hombre  rija  y  discipline  su  naturaleza,  sino 
que  la  ahogue  y  la  destruya  para  dejar  el  cam- 
po libre  á  la  gracia.  Recomienda  la  maceracion 
de  la  carne;  presenta  la  vida  como  un  estado 
de  decadencia,  el  cuerpo'como  una  prisión  y 
como  medio  de  elevarse  y  de  reconquistar  la 
libertad.  Aconseja  al  hombre  una  indiferencia 
absoluta  con  respecto  á  los  bienes,  á  los  inte- 
reses, álos  efectos,  y  aun  á  los  deberes  de  este 
mundo.  El  único  lin  que  se  propone  es  la  unión 
del  alma  con  Dios  por  medio  del  entusiasmo, 
del  amor  y  del  olvido  completo  de  si  mismo. 
En  una  palabra,  la  ética  de  Filón  es  unas  veces 
estóica  y  otras  el' reflejo  de  la  de  Proclo,  con 
todos  sus  sublimes  estravíos  y  sus  impraclica- 
bles  preceptos. 

Por  esta  eslraña  asociación  de  opiniones  es 
fácil  echar  de  ver  el  lugar  que  ocupa  Filun  en 
la  historia  del  pensamiento  humano.  No  es  el 
representante  del  eclecticismo  alejandrino,  si- 
no de  ¡os  materiales  que  preparaba  la  escuela 
de  Alejandría,  cuando  todavía  no  le  habían  dado 
forma  ni  consistencia  l'lolino,  l'orflro  y  los 
otros  maestros  que  en  ella  sobresalieron.  Po- 
demos considerarlo  como  el  promotor  de  los 
tres  sistemas  que  predominaron  inmediatamen- 
te después  de  su  época:  el  gnosticismo,  el  neo- 
platonismo y  la  filosofía  de  los  padres  alejan- 
drinos. Üió  á  conocer  á  Platón  i  los  intérprete? 
gnósticos  del  Oriente,  invitándolos  á  formar 
una  sola  doctrina  de  dos  doctrinas  contrarias, 
á  saber:  el  principio  de  la  emanación  y  la  teo- 
ría de  las  ¡Seas,  Al  mismo  liempo  inició  en  las 
doctrinas  del  Oriente  á  los  filósofos  griegos  de 
la  fracción  neoplalóniea.  Sabemos,  en  efecto, 
queNumenio,  precursor  inmediato  de  la  escue- 
la de  Plotino,  admiraba  de  tal  modo  tos  escri- 
tos del  filósofo  judío,  que  en  ellos  buscaba  el 
verdadero  platonismo,  mas  bien  que  en  las 
obras  del  mismo  Platón.  En  fin,  su  método,  sn 
exégesis  alegórica,  han  tenido  por  imitadores 
á  Orígenes  y  á  San  Clemente  dé  Alejandría.  Lo 
estraño  es  que  las  obras  de  este  hombre  emi- 
nente hayan  sido  enteramente  desconocidas  en- 
tre sus  correligionarios,  Niuguna  de  ellas  ha 
sido  traducida  en  hebreo.  Es  verdad  que  Filón 
parece  poco  ó  nada  iniciado  en  las  tradiciones 
de  su  pais,  y  ni  siquiera  sospecha  la  existencia 
déla  cadena  de  doctrinas  y  de  ardientes  dis- 
putas que  dieron  origen  al  Talmud.  Comoquie- 
ra que  sea,  Filón  no  fué  un  hombre  ordinario 
ni  un  estravagante  sofista.  Nacido  en  una  era 
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de  transición  filosófica,  careció  de  la  fuerza  de 
espíritu  necesaria  para  decidirse  por  una  dé  las 
dos  doctrinas  que  se  disputaban  á  la  sazón  el 
imperio  del  mundo  intelectual. 

Fabricius:  Ditierlatio  de  Ptntoniimn  VhUnnU. 

titea  de  Philon  twr  ('  immorlatilé;  el  la  remunc- 
raí'OT.  m ;Slm«intcill.     '   .  ■  - 

fw»  eíúojidon  sistemali/jue  de  la  ilarirí- 

|É'PMA*'tf'-A"pBaífe,  I»ar  Slahl. 

pAííí/n  ef  li  thcalogíe  atexatulrine  ,  par  Gfroerir. 

Exmtüiitn  hitloritfue  de  Vitóle  réligieute-  4"S 
jví[s',j-Alt:jandric,  par  Daüfine. 

FILONES.  (Geología. )  Los  filones  .ton  unas 
masas  minerales  que  se  encuentran  intercala- 
¿as  en  las  rocas,  cuyos  estratos  cortan  casi 
síeAtpfe,  y  de  una  naturaleza  diferente  de  las 
mismas  rocas  que  atraviesan. 

El  origen  de  los  filones  es  debido  á  grandes 
y  profundas  hendiduras  preexistentes  en  las  ro- 
ías, pues  que  se  supone  fundadamente  que  es- 
las  hendiduras  han  sido  inmediatamente  ¡JeS; 
pijes  rellenadas  de  materias  minerales:  asi  es, 
como  se  esplica  la  formación  de  los  filones. 

Estos  difieren  esencialmente  de  las  capas, 
como  acabamos  de  indicar,  por  haber  sido. for- 
mados posteriormente  á  la  roca  que  los  envuel- 
re,  razón  por  la  cual  cortan  casi  siempre  sus 
e;ír3los.  Y  decimos  que  esto  se  efectúa  casi 
siempre,  por  que  es  muy  posible  que  una  hen- 
didura se  haya  hecho,  en  su  lotalidadften 
parte,  en  el  sentido  de  la  estratificación:  una 
reí  rellenada  esta  hendidura  de  materia  mine- 
ral, presentará  un  criadero  que,  también  ensq 
totalidad -ó  "en  parle,  será  paralelo  í  los  estra- 
to?, aunque  de  fojmacion  posterior,  y  por  con- 
siguiente un  verdudero  filón.  "Weruer,  relirién- 
doieáias  cercanías  de  Freyberg  i. famosas  minas 
de  Sajonia),  cita  ejemplos  de  esta  naturaleza. 

Aunque  sucintaménte,.  vamos  á  tratarlos 
filones  considerados  en  si  mismos,  á  la  vez  que 
turemos  conocer  las  nomenclatura  -de  sus  di- 
versas partes,  las  particularidades  que  presenta 
suTolúmen  y  la  masa  que  los  compone;  des 
¡raes  nos  ocuparemos  de  las  consideraciones 
relativamente  á  las  rocas  en  que  esíán  encaja- 
dos, y  á  los  varios  filones  que  se  encuentran  en 
uh  mismo  terreno;  también  liaremos  algunas 
«teervaciones  respecto  al  modo  de  su  forma- 
ífon,  y  terminaremos,  porúltimo,  echando  una 
impida  ojeada  sobre  algunos  criaderos  parlícn- 
Siíes,  que  son  simplemente  modificaciones  de 
¡■as  filones. 

«Siendo,  en  cierto  modo,  las  materias  de 
que  en  esle  articulo  vamos  á  ocuparnos,  dice 
Mr.  J,  F.  de  Anbuisson  de  Voísins,  distinguido 
gsálogo  francés  de  quien  tomamos  estas  datos, 
el  resumen  metódico  de  mis  numerosas  obser- 
vaciones relativamente  á  jos  criaderos,  citare- 
mos en  su  apoyo  poquísimos  ejemplos .  de  los 
oíales  se  encontrará  gran  multitud  en  ta  Teo- 
ría de  la  formación  de  los  filones,  por  Werner, 
tira  qne  circula  entre  todos  tos  mineralogis- 
tas, y  en  el  articulo  filón  del  Xuevo  dicciona- 
rio de  historia  natural.  » 
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Por  nuestra  parle,  bien  qne  también  pu- 
diéramos cilár  infinidad  de  ejemplos,  nt  los 
creernos  de  absoluto  necesidad,  ni  el  reducido 
cuadro  A  que  se  eslíenden  los  limites  de  un 
artículo  de  enciclopedia,  nos  permífen  ser  tan 
largos  cómo  quisiéramos  y  como  (al  vez  de- 
biéramos. Una  vez  hechas  esi as  observaciones 
preliminares,  ramos  á  entrar  en  materia. 

De  los  filones  considerados  en  si  mismos. 

De  las  diversas  partes  de  un  filón  y  de  su 
nomenclatura,  fin  atención  á  la  idea  que  de 
los  filones  liemos  dado,'  pueden  estos  represen- 
tarse  como  grandes  láminas  ¿planchas,  qiíe 
presentan  varias  inflexiones,  y  que  cortan  ia 
roca  en  diferentes  direcciones. 

fas  ijo3  superficies  de  esta  plancha  son  tas 
salbandas  \saolbandu  ci¡  alemán)  del  Ilion,  y 
las  dos  paredes  de  la  hendidura  que  lo  ^obtie- 
ne los  eponles.  Cnaudo  el  filón  es  inclinad*»,  - 
como  casi  siempre  sucede,  á  la  pared  sobre  la 
cual  descansa,  se  da  el  nombre  de  lecbo  ó  mu- 
ro [liegendex]  y  á  la  que  lo  cubre,  es  decir,  á 
la  que  está  en  contacto  con  la  salbandá  supe- 
rior, el  de  techo  [liaugendes)  f  denominas'; 
cresta  del  filón  á  la  parle  superior  que  toca  á 
la  superficie  de  la  roca  6  terreno;  enya  parle 
de!  filón  sobresale  algunas  veces  en  la  dicha 
roca  ó  terreno. 

El  borde  superior  del  filón  es  su  cabeza,  y 
coando  no  está  cubierto  por  ninguna  roca  y 
que  por  consiguiente  se  manifiesta  en  la  su- 
perficie del  soelo,  toma  el  nombre  de  á  flor  de 
tierra.  Los  otros  bordes  son  las  e&tremidades. 

El  espesor  del  iiion,  es  decir,  la  distancia 
que  hay  entre  ambas  salbandas,  se  llama,  su 
potencia ,  como  si  de  esta  parle  dependiese 
particularmente  su  tamaño  y  algunas  otras  de 
sus  particularidades. 

La  potencia  de  nn  filón  disminuye ,  por  to 
general,  hacia  sos  estremídades,  y  se  termina 
en  forma  de  recodo,  ó  bien  se  ramifica  y  se  es- 
parce en  una  multitud  de  filoncíllos  que  tam- 
bién acaban  por  perderse  en  ta-  roca. 

■Si  e3  tan  soto  en  sus  eslremidades,  pues 
esto  sucede  asimismo  en  otras  partes,  donde 
el  filón  se  divide  á  Teces  en  Taños  ramales, 
que  se  corren  en  la  roca  hasta  cierta  distancia, 
para  volver  en  seguida  á  reunirse  y  formar  la 
totalidad  del  Clon.  Cuasdo  en  logar  de  dividir- 
se asi  Continúa  éste  en  nn  solo  ranal  que  signe 
sn  corso  en  dirección  páratela .  resmilla  de  aquí 
un  ramal  acompañante ,  '¡pie  anas  veces  se 
pierde  en  la  montaña  y  otras  se  resane  al  tron- 
co, encerrando  entre  este  y  aapel  no  macizo 
de  roca. 

La  posición  de  nn  i3»o  se  tija,  como  la  és 
nn  plano,  por  dos  lineas  tiradas  sobreesté.  Cua. 
de  ellas  en  direí-eiaia  horizontal,  se  conducirá 
sobre  nna  de  las  sallíanías,.  y  se  llama  lima 
dé  áiretKkm:  colocando  tuna  brajala  cerca  di* 
I  ella,  Teráse  el  ángulo  q¡ue  ha  formato  con  el 
!  meridiano,  el  cual  es  el  ámenlo  «le  diieccüHi, 
t.  xis.  30 
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6  simplemente  la  dirección,  del  filón.  Una  se- 
gunda línea,  lirada  sobre  la  salbanda,  perpen- 
dlcularmente  á  la  primera,  dará  la  de  mayor 
pendiente,  6  sea  la  de  inclinación,  y  el. ángulo 
qüe  forma  con  una  línea  horizontal  (imaginada 
en  el  mismo  plano  vertical),  será  el  ángulo  de 
inclinación,  ú  simplemente  -  la  inclinauion  del 
filón,  Su'pérfluo  seria  decir  que,  es  necesario 
tener  cuidado  dé  no  confundir  la  dirección  o  la 
inclinación  ,  general  de  un  Ilion  eon.las  direc- 
ciones ó  inclinaciones  parciales  de  sus  parles: 
cuando  se  toma  la  dirección  de  un  fio  6  de  un 
camino,,  se  hace  abstracción  de  sus  sinuosida- 
des: lo  mismo  se  observará  respeelo  á  los  fi- 
lones!. ■  ■  . 

Cuando  un  criadero  de  esla  naturaleza  es- 
perimenta  pocas  variaciones  de  dirección,  in- 
clinación y  potencia,  en  una  palana,  cuanifo 
su  forma  permanece  suficientemente  plana,  se 
dice  qué  su  disposición  es  regular,  ó  que  eslá 
bien  'constituido. 

Las  variaciones  ó  inflexiones  de  dirección  é 
inclinación,  son,  por  lo  general,  poco  conside- 
rables, y  los  ilíones  se  propagan  bastante  d¡- 
rectameute  en  línea  recta  Inicia  nn  punto;  las 
desviaciones  no  son  ni  grandes  ni  de  mucha 
duración;,  pero  .hay,  sin  embargo,  algunas  es- 
cepciones,  corno  en  I'oullavicon,  por'  ejemplo, 
donde  se  veia  un  filón  que,  en  su  parle  explo- 
tada, al  menos,  formaba  mi  arco.  En  cuanto  á 
la  potencia  eslá  sujela  ¡i  frccuenles  variacio- 
ner:  á  veces  disminuye-  mucho,  en  cuyo,  caso 
parece  que,  et  fllon  forma  una  garganta,,  para 
aumentar  después  considerablemente,  y  dar 
¡ligar  ala  formación  de  lo  que  se  llama  pausa 
ó  engrasamiento. 

Tamaño  de  los  filones. 

•¡tí  swij'o  "«MtttglK-.?  í¡íi;i ,:ah n niir  m-nAr-iil uw i 
*  El  tamaño  de  ios  ilíones  esperimenla  las 
mayores  variaciones.. Su  eslension  parece,  pol- 
lo regular,  depender  principalmente  de  su  po- 
tencia:- si  esta  no  es  mas  que  dealgunas  lineas, 
la  ostensión  no  será  mas  que  de  algunos  me- 
tros; pero  si  aquella  es  de  uno  ó  dos  metros  se 
prolongará  el  filón  basta  grandes  distancias,  y 
aun  á  leguas  enteras  algunas  veces. 

Un  fllon,  en  Europa  por  lo  menos,  se  consi- 
ra  ya  como  muy  considerable,  cuando  llene 
un  metro  de  potencia  sobre  mil  de  eslension; 
pero  haylos,  sin  embargo,  nwc-iio  nías  largos  y- 
.  más  poderosos,  y  con  referencia.  ¡Vía  Cniü  de  las 
Minas, en  Lorena,  dicese  haber  í  cco'noei do  uno 
de  13,000  metros  de  largo.  fifí  Freyberg,  en 
una esplof ación  que  ha  dorado  cualrosiglos,  se 
lian  profundizado  580  rr.elros,  y  ahieilo  3.G0O 
de  largo:  el  fllon  mas  considerable  de  los  que 
en  este  punió  se  han  reconocido,,  fieue  6,200 
metros  de  largo,  y  dos  de  potencia  por  lérmi- 
no  medio.  En  las  célebres  minas  de  Schemnifz, 
en  Hungría,  el  filón  principal,  llamado  Spita- 
A  n/ong,- tiene',  en  algunos  punios,  basta  iü 
metros  de  potencia.  Cítase  como  el  mayor  de 
los  de  Alemania  el  Mordlautr,  ca  Franconia, 


que  se  espióla  en  una  latitud  de  1¡J,00Ü  metros 
sobre  una  potencia  de  10  á  12.  Pero  el  mas 
nolable,  á  la  vez  que  el  mas  rico  de  todos  los 
filones  conocidos,  es  la  Veta  Madre,  cerca  de 
Guanajuato,  én  el  territorio  de  Méjico:  su  po- 
tencia, según  Mr.  de  Humboldí-,  es  de  -10  á  15 
melros;  se,  espióla  en  un  largo  de  12,700,  una 
profundidad  de  514,  y  se  eslrain  anualmente 
en  piala  un  valor  equivalente  á  1-20.000  000 
de:  reales.  • 

Los  mas  -notables  filones  que  en  España 
se  conocen  son  los' del  Almadén,  que  ofrecen 
una  potencia  estraordinaria,  y  en  osla  forma 
se  halla  la  dicha  '  formación  del  mercurio 
sulfurado,  riqueza  cuasi  inagotable  de  cina- 
brio,  ó  sea  sulfuro  de  mercurio.  Hay  tara- 
bien -otros  criaderos  minerales,  que  se  pre- 
sentan en  Ilíones  mas  ó  menos  ricos,  y  de 
diferente  polenda,  como  son  los  de  Sierra  Al- 
magrera,  los  del  faroso,  é' igualmente  los  luj- 
en el  valle  de  distan  (Pirineos  de  Aragón),  de 
csploíaeiou  de  coballo;  y  los  que  al  presente 
atraviesan  en  diferentes  direcciones  el  territo- 
rio do' la  provincia  de  Gtiadulajara  (Hiende- 
laencinaj,  y  otros  mueli03.qiie  existen  en  nues- 
tra Península. 

liu  la  otra  eslremidad  de  la  progresión  que 
presentad  tamaño  délos  filones,  -encontrare- 
mos varios  que  no-  tieueu  mas  que  algunas 
pulgadas  de  espesor,  y  algunos  melros  ríe  lar- 
go..No  creemos  necesario  referirnos  aquí  alas 
peque  ñas  ramificaciones  ú  llloncillos  que  ordi- 
nanamcnle  nacen  de  los  filones  cu  la  roca  qtio 
los  encajona,  y  que  con  frecuencia  tienen  solo 
algunos  pies  de  largo,  y  algunas  lineas  de 
ancho. 

Masa  y  estructura  dd  fus  filones. 

La  masa  de  los  (¡Iones,  ya  lo  liemos  dicho, 
es  diferente  de  la  que  constituye  las  rocas  en 
que  están  intercalados.  Y  110  precisamente  por- 
que estas  masas  no  sean  algunas  veces  de  la 
misma  naturaleza,  es  decir,  porque  no  se 
encuentren  filones  de  granito  en  moutañasde 
la  misma  sustancia,  sino  porque  aun  en  este 
caso  difiere  su  naturaleza  de  la  de  la  roca,  eu  la 
textura,  en  el  grueso  del  grano,  etc.  Por  lo  resil- 
lar, la  suslancla  qnecomnouelosfihjnesprpsen- 
ta  indicios  de  una  combinación  mas  íntima  y 'de 
una  .formación  mas  pacifica;  puede,  general- 
mente hablando,  decirse  que  la  sustancia  que  . 
compone  los  filones  es  mas  pura,  y  que  está 
mejor  cristalizada  que  las  de  las  rocas  que  los 
encierran. 

La  masa  de  los  filones  se  compone  gene- 
ralmente de  materias  pedregosas;  y  la  mayor 
parle  de  los  que  existen  están  culeramente 
formados  de  granito,  de  pórfido,  de  cuarzo,  ríe 
esjiato  calizo,  de  diabasa,  de  arenisca  y  de  ar- 
cilla-Pero  como  las  sustancias  metálicas  se 
encuentran  también  por  lo  regular  en  esta  es- 
pecie de  criaderos,  ellas  son  las  que  principal- 
mente han  constituido  la  importancia  de  estos 
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pára  los  mineralogistas  y  los  mineros,  y  tal  la 
razón  porque  en  lo  que  á  decir  vamos  los  tra- 
taremos como  criaderos  minerales. 

Los  mefates  se  encuentran  generalmente 
eu  filones;  y  la  mayor  parle  de  aquellos  exis- 
ten en  estos  en  mayorabundancia  que  en  todas 
las  demás  especies  de  criaderos,  pero  sin  for- 
mar, salvo  algunos  casos  bastante  raros,  la 
[olalídad  de  la  masa,  ni  siquiera  la  parte  domí- 
name. Compónese  esta  de  materias  pedrego- 
sas, principalmente  de  cuarzo,  el  cual  pasa 
muchas  veces  al  sílex"  córneo  (pedernal)  y  al 
jasjiedecal carbonatada,  muy  cargadade  hierro 
y  dé  maquéna  (forma  et  espato  calizo  y  el  perla-' 
i!o  de  barita  y  cal  sulfatada):  llámanse  gangas 
(de. la  palabra  alemana  gáng,  filón)  y  algunas 
veces  matrices.  Este  último  nombre  es  el  que 
se  les  daba  otras  veces  per  la  idea  que  se  tenia 
de  que  los  metales  sé  criaban  entre  ellas.Tam- 
Jiien  ?e  encuentran  ,  y  con  bastante  frecuencia, 
(¡lunes  compuestas  de  materias  terrosas,  de 
arcilla  ó  de  un  linio  graso,  que  á  veces  toma 
latestnra  esquistosa,  y  que  los  mine.ros  alema- 
nes llaman  letten.  Estos  (¡Iones  ferrosos,  deno- 
minados filones  podridos,  son  eslériles  unas 
veces,  y  contienen  otra  gran  cantidad  de  sus- 
tancias metálicas:  asilos  mas  ricos  de  los  que 
enelFerú  ss  esplblan,  se  componen,  en  grán 
parle,  de  materia  terrosa  y  ferruginosa,  llama- 
da pacos  en  este  pais  y  coíoraííos  en  Méjico. 

Las  sustancias  minerales  que  constituyen 
en  genera!  los.  filones  ó  criaderos  metalíferos 
se  encuentran  ya  en  masas,  en  ríñones  ó  en 
granos, .mas  o  menos  gruesos  y  -diseminados 
en  la  ganga,  ya  alternando  por  capas,  bien  ba- 
jo la  forma  de  vetas.  De  cualquiera  manera  que 
sea,  el  mineral  se  encuentra  en  ellos  y  dista 
mucho  de  estar  cstenctido  en  el  criadero  de 
una  manera  uniforme:  las  mas  de  las  veces  no 
existe  mas  que  en  algunas  partes  de  dicho 
criadero,  partes  que  forman  una  especie  de 
fajas  largas;  y  para,  llegar  de  la  una  á  la  otra 
es  preciso  atravesar  trozos  intermediarios,  que' 
carecen  ríe  miueral,  y  que  son  por  consiguien- 
te estériles.  Varios  son  los  ejemplos  que  de 
este  hecho  pudiéramos  citar;  pero  bástenos 
decir  queMr.  deflumboldt  observa  que  tan  so- 
lo en  un  trozo  de  2,600  metros  es  de  una  gran- 
de riqueza  el  famoso  ülon  de  la  Yeta  Madre. 

Las  diferentes  materias,  gangas  y  minera- 
les que  componen  los  filones,  no  ofrecen  entre 
st  las' mas  do  las  veces  ninguna  uniformidad, 
bien  combinada.  Sin  embargo,  eu,  las  localida- 
des en  que  dichas  materias  son  numerosas  y 
cuque  lodo  indica  á  la  vez  que  la  formación, 
lejos  de  haber  sido  Mi  agitada  ni  contrariada, 
se  efectuó  en  medio  dé  una  completa  tranquili- 
dad, su  disposición  reciproca,  es  decir,  la  es- 
tructura del  Clon,  es  verdaderamente  digna  de 
notarse.  Están  dispuestas  por  capas'  paralelas 
á  las  salbandas,  y  en  el  punto  de  partirla  de 
curia  una  de  estas,  con  dirección  hácia  el  cen- 
tro, se  tienen  en  ambos  lados  capas  idénticas. 
Ejemplo;  si  contando  desde  una  de  las  salban- 
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das  se  encuentran  sucesivamente  capas  de 
cuarzo,  de  galena,  de  espato  caliza,  de  blen- 
da, de  cuarzo  blando,  etc.,  contando  desde  la 
otra,  se  encontrará  en  el  mismo  orden,  cuarzo, 
galena,  espato  calizo,  blenda,  cuarzo  i»len- 
dosb,  etc.  en  una  palabra,  el  filón  en  su  corte, 
presentará-dos  mitades  perfectamente  simétri- 
cas, compuesta  cada  una  de  trozos'  semejantes 
en  número,  en  naturaleza,  ea  disposición  re- 
ciproca y  aun  en  longitud.  Aunque  no  se  deba 
tomar,  a!  pie  de  la  letra,  es  decir,  con  un  rigo- 
rismo geométrico  lo  que  acabamos  de  decir, 
podemos  asegurar  haber  visto  un  fllon  com- 
puesto de  capas  de  barita  sulfatada  y  cal  fina— 
tada  de  varios  colores,  dispuesto  en  ambas 
partes  con  una  simetría  tan  exacta  que,  con 
la  regla  y  el  compás,  no  se  hubiera  podido 
hacer  mejor.  Debemos  hacer  notar  que  esta 
estructura  en  un  filones  exactamente  la  que 
hubiera  sido  si  la  hendidura  que  lo  contiene  se 
hubiese  rellenado  de  una  ó  de  varias  disolucio- 
nes que  sucesivamente  se  hubieran  precipitado 
en  sus  diferentes  paredes.  El  corte  de  ciertos 
tubos  de  conducción,  en  los  cuales  han  hecho 
'depósitos  sucesivos  las  aguas,  y  el  de  ciertas 
geodas  prolongadas  presentan  hechos  aná- 
logos, i     nú  .,.        .  . 

Cuando  la  materia  que  componen  los  preci- 
pitados ó  capas  deque  acabamos  de  hablar,  ha 
manifestado  una  gran  tendencia  á  formarse  en 
cristales,  ora  perfectos,  ora  imperfectos,  como 
el  cristal  de  roca,  la  amatista,  el  espato  cali- 
zo, etc.,  riótase  que  la  punta  de  los  cristales  de 
forma  .piramidal  está  Siempre  vuelta  hácia  el 
interior  del  filón  y  el  cristal  casi  perpendicu- 
lar á  las  salbandas:  por  consiguiente  cada  una 
de  las  capas  toma  en  aquella  de  sus  superficies 
qüe  está  en  contacto  con  la  salbanda,  la  impre- 
sión de  los  cristales  de  la  capa  adyacente,  en 
tanto  que  los  cristales  que  tiene  en  ta  otra  su- 
perficie parécen  hincar  sus  puntas  en  la  capa 
subsecuente.  Ea  fin,  los  cristales  de  las  dos 
capas  del  medio,  presentándose  sus 'partes  su- 
periores, se  encajan  los  unos  en  los  otros,  y 
con  su.  acrecentamiento  acaban  por  llenar  el 
filón. 

Sucede  muchas  veces  que  las  dos  capas  in- 
teriores uo  se  tocan  y  dejan  un  vacio  entre  sí, 
dé  donde  resultan  ciertas  cavidades  que  se  ad- 
vierten en  los  filones,"  cuyas  paredes  tapizadas 
por  lo  regular  de  cristalizaciones',  tienen  el 
nombre  de  drusas,  concavidades,  ó  bolsas  de 
cristales:  estas  son  casi  siempre  oblongas,  pa- 
ralelas ú  las  salbandas,  y  se  encuentran  las 
mas  "de  las  veces  en  las  partes  en  que  el  filón, 
por  un  aumento  de  potencia,  presenta  un  con- 
siderable engrasamiento.  Dichas  cavidades  son 
evidentemente  los  restosUe  una  hendidura  que 
aun  no  se  ha  rellenado  enteramente.. 

Los  cristales  que.  se  notan  en  las  drusas 
manifiestan  á  veces  un  hecho  estraordinaria- 
mente  notable.  La  mitad  superior  (laque  se  in- 
clina hácia  el  cénit),  está  cubierta  de  otros 
cristales  mas  pequeños,  en  tanto  que  ta  parte 
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inferior  no  tiene  ninguno.  En  el  gabinete  de 
mineralogía  de  Freyberg  hay  grandes  fragmen- 
tos.  de  "drusas  (ó  sean: oquedades  recubierlas  de 
cristales),  cuyos  cristales  de  cuarzo  ó  de  es- 
pato caliao,  están  cubiertos  en  una  sola  mitad 
de  oíros  cristales  pequeños'de  pirita,  eje  hierro 
oxidujado  y  de  plomo  sulfurado.  Huellas  son 
las  minas  en  que  hemos  visto  la  parte  superior 
do  algunos  cristales  de  cuarzo,  guarnecidos  de 
cristalizaciones  ,  de' espalo  calizo  ó  de  espalo 
perlado,  producidas  por  tw  liquido'  que,  proce- 
dente de  la  parte  de  arriba,  tos  ha  depositado 
en  la  superficie  de  las  parles  sobresalientes  en 
que  cajera.  ' 

La  masa  de  los  filones  ofrece  también  á  ve- 
ces ,úna  particularidad,  de  la  cual  debemos  ha- 
cer mención.  Enlre  diclia  masa  y  la  roca  ad- 
yacente, bien  sea  en  la  parte  del  tocho  ó  en  la, 
del  muro,  bien  en  ambos  lados,  y  en  una  os- 
tensión.mas  ó  menos. considerable,  se, encuen- 
tra una  capa  delgada  de  arcilla  ó  de  limo.  Los 
alemanes  dan  á  osla  división  el  nombre  de 
bestey.  Los  filones  contienen'  con  frecuencia 
fragbieutos  de  la  roca,  adyacente,  en  cuya  masa 
parecen  haberse  embutido:  su  número  es  á  las 
veces  bastante  considerable  para  que  el  todo 
presente  el  aspecto  de  una  brecha.  Su  forma 
angulosa  y  la  identidad  perfecta  de  su  sustan  ■ 
cía  con  la  de  la  roca  inmediata,  no  deja  duda 
alguna  sobre  su  origen.  Hay  casos  en  que  el 
metal  principalmente  se  encuentra  en  derredor 
de  estos  fragmentos  envolviéndolas  con  una  ti- 
jera capa. 

-Xo  Ihii  solo. se  encuentran  en  los  filones. Trag- 
mentos  de  la  roca  adyacente  y  de  su  propia 
masa,  sino  que  aun  á  veces,  aunque  raras,  se 
ven  algunos  pertenecientes  á  rocas  e'strafias: 
basta  cantos  ó  verdaderas  piedras  rodadas  sue- 
len encontrarse  en  ellos-.  En.  Altenberg,  (Sáje- 
nla), se  ha  observado  eií  una  roca  de  gneis 
pedruscos  de  cuarzo  absolutamente  semejamos 
a  tos  que  se  encuentran,  en  las  orillas  de  los 
ríos.  Wjsruer  y  demás  hombres  científicos  que 
han  observado'  buen  número  xle  filones,  relie- 
rén  hechos  análogos.  Mr.  Scbreiber  ha  .hecho 
la  descripción  de  -algunos  filones  de  las  cer- 
canías de  Chalanehy  (Eraneia},  que  estaban  en- 
teramente llenos  de  piedras  rodadas.  En  Cor- 
nouailles  se  esplolan  algunos  dé  ellos  que  es- 
clusivamente  se  componen  de  guijarros.  Por  lo 
demás,  todo  cuanto  los  autores  dicen  relativa- 
mente á  eslas  materias,  debe  examinarse  con 
discernimiento,  pues  con  frecuencia  se  fian 
tomado  por  cantos  algunas  masas  que  por  un 
efecto  de  su  formación  primitiva  habían  adqui- 
rido una  forma  redondeada,  forma  que  con  mu- 
cha frecuencia  se  encuentra  en  el  reino  mine- 
ral, como  asimismo  en  los  filones;  el  de  Ifuel- 
goat  ofrece  dos  ejemplos  análogos,  y  n  oso  iros 
hemos  visto  que  en  cierto,  mo.do  los  filoncillos 
de  cuarzo  que' componen  su  masa,  se  rep  legan 
sobre  si  mismos  formando  una  especie  de  bo- 
las, que  mas  de  una  vez  se  han  confundido  con 
tos  cantos  rodaítos. 
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Citanse  aun  algunos  filones  que  contienen 
betún,  conchas  y  otros  restos  de  seres  orgü- 
uizados:  estos  ejemplos  son  muy  raros. 

Las  diferencias  que  los  filones  presentan  en 
su  composición  han  inducido  á  Mr.  "Werner  i 
dividirlos  en  varias  formaciones.  Considera  es- 
to célebre  geólogo  como  perleneeienles  á  una 
misma  formación,  todos  los  que  tienen  un  solo 
y  único  origen,  tanto  respecto  á  la  época  en 
la  cual  se  han  formado,  cuánto  á  las  sustancias 
que  los  componen  j  cualquiera  que,  por  otra 
parte,  sea  la  localidad  eu  que  se  encuentren. 

De  los  filones,  con  relación  á  la  roen  qw  ios  ■ 
contiene. 

Indicación  de  siis  posiciones.  Ta  ¡lemas 
dicho  que  los  filones  cortan  casi  siempre  los 
estratos  de  las  rocas  que  tos  contienen,  y  que 
spu  pocas  las  escepcinnes  de  esta  regla  gene- 
ral. Estas  escepcioues.  tienen  lugar  cuando  la 
hendidura,  convenida  en  íilon  por  efectos  de 
su  rellenamienlo,  lo  lia  sido  en  el  sentido  de 
las  capas.,  o  cuando  se  ha  efectuado  entre  dos 
terrenos  de  naturaleza  diferente:  á  la  primera 
especie  se  referirá  el  famoso  filón  de  Guana- 
juato,  que  Mr  de'tlumboldt  cree  paralelo  á  los 
estratos  del  esquisto.  ílladio  que  lo  encierra  ó 
contiene,  y  á  la  segunda  el  filón  de  Villeforl, 
en  la  Lozere,  colocado  entre  el  granito  y  el 
esquisto  micáceo,  l'or  lo  domas,  habiendo  da- 
do tos  mineros  generalmente  el  nombre  de  Il- 
íones á  todos  los  criaderos  de  mineral,  subre 
todo  cuando  se  aproximan  á  nna  posición  ver- 
tical, habrán  muchas  veces  citado  como  filoiius 
algunos  criaderos  que  son  verdaderas  capas; 
siendo  así  que  hay  casos  en  que  aun  los  ob- 
servadores mas  esperimentados  vacilan  sin  sa- 
ber á  cual  de  las  dos  clases  deben  referir  na 
criadero  que  tienen  á  |a  vista. 

'  Los  estratos,  por  regla  general,  se  corres- 
ponden exaclamenle  en  ambas  partos  del  filón; 
correspondencia  notable  cuando  la  roca-  con- 
tiene capas  de  naturaleza  diferente,  como  por 
ejemplo,  un  banco  de  cuarzo,  en  el  gneis.  Pero 
con  frecuencia  también  las  partes  de  un  lado 
del  íílon,  y  príncipalnicnle  en  su  techo,  están 
mas,  bajas  que  las  que  al  otro  lado  le  corres- 
ponden. En  el  atlas  de  la  Riqueza  mineral  de 
Jlr.  ilerdndeVillefosse,  lámina  número XXIII ', 
pueden  verse  egcmplos  de  esta  naturaleza  pro- 
ducidos por  filónos  de  coballo  eu  las  minas  de 
tliegelsdorff,  en  ttosse,  y  en  las  de  fiieber,  cer- 
ca de  Ifanau.  La  causa  de  este  fonómeuo  pro- 
cede regularmente  de  que,  al  efectuarse  la  for- 
mación de  la  hendidura  que  ocupa  el  filón, 
una  de  las  dos  porciones  del  terreno  que  lian 
sido  separadas,  esperimoularia  un  hundimien- 
to. Ya  hemos' tratado  este  punto  en  el  articulo 
callo  (véase). 

Particularidades  del  contacto. 

La  masa  del  filón  es  por  lo  regular  diferen- 
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le  de  la  de  la  roca,  y  aun  muchas  veces  está 
separada  por  upa  veta  de  arcilla,  cómo  liemos 
indicado.  Sucede,  sin  embargo,  oirás,  ser  in- 
tima la  adherencia  cnlre  ambas  magas)  y  Cer- 
ner liacfl  notar  que  esla  circunstancia  liene 
principalmente  lugar  cuando  los  filones  son 
lie  uua  formación  casi  conlemporánea  á  la  tic 
lamentaría.  Casos  hay  en  que  aun  se  ven  filo- 
nes adheridos  á  ]a<  roca:  adyacente  por  una 
mullitud  de  üloiiciilos,  (que  también  se  les  u> 
el  nombre  de  velas  y  venas  por  su  mas  peque- 
ño diámetro  ó  delgadez)  que  penetran  en  ejia; 
las  csplotacioncs  Ue.Cluu.slIml  y  de  Andreces- 
ber¿  en  el  Ilurlz,  han  presentado,  free-nenles 
ejerüplos  de  este  hecho,  según  observaciones 
de. Mr.  llorón  de  Vrüefosse.  '  . 

La  roca,  en  su  contado  con  el  (¡km,  está 
bástanles  veces  alterada,,  y  ya  su  textura  está 
algo  desegregada,  y  la  .misma  roca  descom- 
puesta en  parle,  y  por  consiguiente  so  encticu  • 
Ira  notablerlietile  desnaturalizada.  Asi  es  como 
eu  Frcyberg,  en  las  cercanías  de  algunos-  Ojo- 
nes, loma  el  gneis  un  aspeclo  verdoso  y  se  con- 
vierte en  jabonoso,  como  si  fuese  mas'gala- 
uoso, 

Con  no  menos  frecuencia  suele  la  roca,  eu 
las  inmediaciones  del  filón,  oslar  impregnada 
déla  sustancia  de  és|e  y  aun  contener  algunas 
líSfle^  del  mineral,  rtín  lal  abundancia,- que 
llega  á  ser  un  cjjipto  de  csploiarion. '  Este  tie- 
ciin  es  una  consecuencia  najqral  del  mudp  de 
formación  de  los  filones;  la  disolución  que  ha 
depositado  su  masa  un  el  momenlo  en  que 
alienábala  hendidura,  penetrarla  las  paredes 
tlp  esto  roclpienle  por  lodos  los  puntos  en  que 
algalias  gricleoitlas  (producidas  lal  vez  al  efec- 
tuarse la  formación  principal},  desquebrajadn- 
os, y  desagregación  ile  halara,  le  permitie- 
ran insinuarse,  dejando  en  ellas  una  parle  de 
las  sustancias  pedregosas  y  metálicas  que  con- 
tenia., 

Ssla  penetración  de  la  sustancia  del  filón 
debe,  á  mayor  abundamiento,  haberse  efec- 
tuado, en  los  fragmentos  de  la  roca  que  eu  la 
hendidura  cayeran  envueltos  en  la  disolución. 
Tal  es  la  razón  por  que  se  suelen  ver  en  Frey^ 
lietg,  por  ejemplo,  pedazos  de  gneis,  que  conr 
tienen  basta  un  :¡ÍJ  por  1 00  de  plomo  sulfurado, 
)'  por  que  en  el  íildn  de  Poullaouen  se  ven  á 
rada  paso  fragmentos  de  esquisto  penetrados 
de  la  materia  cuarzosa  y  metálica  que  consti- 
tuye osle  criadero. 

toiacjoñ  que  existe  entre  la  naturaleza  Ja  ta 
nca  y  la  de  las /¡limes  cs[>totables.  . 

Demasiado  interesados  estaban  tos  mineros 
en  conocer-  las  relaciones  que  podían  existir 
entre  las  rocas  y  los  filones  que  las  contienen, 
cajo  el  punto  de  vista  'de  sir  naturaleza,  y  eoq 
el  objeto  de  poder  dirigirse  en  sus  investiga- 
ciones y  esplolaeioues,  para  no  haber  hecho 
aquel  estudio.'  Pero  de  sus  observaciones  se 
puede  casi  concluir  que  cada  especie  de  roca 


contiene,  ó  es  susceptible  de- contener,  toda 
especio  de  filones,  y  que  de  lo  que  en  un  pais 
sucede,  apenas  si  se  puede  inferir  lo  qqe  su- 
cederá eri  otro. 

Un  tilou  atraviesa  indistintamente  todas  las 
rocas  y  lodos  los  bancos,  capas,  etc.  -,  de  la  lo- 
calidad eir  que  se  encuentra,  sin  esperinientar 
.cambio  alguno,  ni  en  sti  volunten  ni  en  su  ri- 
queza. Taí  es  el  hecho  general  con  rarísimas 
cscíipoippes.  Citause  como  ejemplo  de  esto  Ins 
(ilones  de  Andreosberg'  que,  atravesando  un 
terreno  compueslo  de  -bancos  de  filadlo  y  de 
esquistos  silíceos,  son  generalmente  en  los 
primeros  mas  ancbos'que  en  Iqs  segundos.  Los" 
filones  de  piorno,  que  están  en  Inglaterra  en 
la  caliza  ó  eneriqües  que  contiene  bancos  de 
an/ibpj  \toadsto7ie\  se  estrechan,  y  4  veces  se 
corlan  enteramente  al  atravesar  estos  bancos;  y 
aun  dicese  que  repetidas  veces  se  reproducen  en 
seguida  por  la  parte  inferior;  pero  estos  hechos 
exigen  un  nuevo  examen,  itay  filones,  que  al 
atravesar  los  bancos  de  naturaleza  diferente, 
son  mas  ricos  en  los  unos  que  en  los  otros; 
qsi  es  que,  en  las  célebres  ruinas  de  plaia  de 
Ivóngsbeay  (Noruega)  son  ricos  los  filones  al 
atravesar  ciertos  bancos  que  contienen  mucha 
pirita  y  zinc,  y  que  en  aquel  pais  llevan  e! 
nombre  de  [aalbwn;!er,  en  tanto  que  se  este- 
rilizar) con  frecuencia  en  el  resto  de  la  roca 
H'ítíjitiüa  micáceo),  Pero  aun  estos  hechos  son 
puramente  locales  y  uo  se  puede  de  ellos  de- 
ducir una  conclusión  general. 

En  nueslras  observaciones  nos  ha  llamado 
la  aleudan  la  poca  relación  que  existe  eulre 
la  naturaleza  de  los  filones  y  la  de  las  rocas 
que  los  contienen,  como  sucede,  por  ejemplo, 
en  las  montañas  de  gneis  de  Freyberg,  que 
siendo  tan  ricas  en  Glones  de  espato  que  so 
emplea  en  pulimentar  plata  sulfurada,  ni  la 
menor  parlicula  de  estas  sustancias  se  encuem 
irá  efí  los  campos.  Este  hecho  se  repite  casi 
eu  todas  parles;  y  arinque  hay  autores  que  ci- 
tan ejemplos  de  montañas  en  que  sé  encuen- 
tran ¡as  mismas  sustancias,  ya  en  las  capas  ya 
en  los  filones,  no  es  menos  cierto  que  son  muy 
raros  estos  casos. 

También  se  ha  tal  vez  generalizado  de- 
masiado las  observaciones  hechas  en  ciertos 
paisos,  cuando  se  ha  dicho  que  las  montañas 
de  gneis,'  de  esquisto  micáceo  y  de  filadio 
eran  las  mas  ricas  en  filones;  que  el  granito  y 
el  pórfido  eran  poco  metalíferos;'  que  lo  mis- 
mo sucedía  respecto  á.  las  montañas  escarpa- 
das, ó  en  aquellas  en  que' la  estratificación  era 
irregular,  y  que  la  dirección  mas  general  de 
los  titanes  en  una.  localidad  era  paralela  á 
los  grandes  valles  de  las  cercanías.  Estos  he- 
chos, generalmente  ciertos  en  Sajonia,  no  lo 
-son  ya  en  América,  donde  los  pórfidos  y  las 
calizas  contienen  los  mas  ricos  de  los  filones 
que  se  conocen,  y  donde  se"  encuentran  estos- 
n'iadcros  á  4,000  metros  de  altura. 
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dad;  estos  criaderos  se  encuentran'  general- 
mente como  por  grupos,  en  los  cuales  esíún  á 
veces  paralelos;  pero  que  se  cruzan  con  mas 
frecuencia.    •  ,  , 

Los  filones  de  idéntica  formación,  en  una 
misma  localidad,  son  ordinariamente  .parale- 
los, como  sucede  en  Freyberg,  donde  los  prin- 
etpales_filonesde  plomo  tienen  la  dirección  de 
Norte  á 'Sur;  y  en  Ehrenfriedersdorn",  cuyos  fi- 
lones de  estaño  se  dirigen  del  Este  al  Oeste, 
afectando  un  notable  paralelismo. 

Pero  los  de  formación  diferente,  y  aun  al- 
gunas veces  los  de  formación  idéntica,  se 
unen  y  se  cruzan,  presentando  en  sus  puntos 
de  reunión  é  intersección  fenómenos  de  mucha 
importancia  en  la  esplolacion  de  minas,  y  só- 
tnelos  cuales  vamos  á  decir  cuatro  palabras. 

Intersección  de  los  filones. 

■  Cuando* dos  filones  se  cruzan,  hay  uno  eme, 
sin  esperimeutar  ninguna  interrupción  ,  atra- 
viesa elolro,  corlándolo  asi  en  dos  partes.  El 
filen  cortado  existia  ya  citando  en  la  moutaña 
'sé  hiciera  la  hendidura  que,  rellenada  en 
seguida  por  una  materia  mineral',  formase  el 
íüon  que  corta,  de  manera  que  este  es  el  mas 
moderno  y  el  otro  el  mas  antiguo.  Partiendo 
de  este  principio  y  combinando  con  él  las  ob- 
servaciones hechas  en  los  varios  filones  del 
país  de  Freyberg,  ha  conseguido  Werner,  de 
una  manera  ingeniosa,  determinar  la  edad  re- 
lativa de  cada  uno  de  ellos, 

A  veces  el  filón  que  se  intercala  ó'  coría  en 
las  cercanías  del  otro,  suele  dividirse  ó  ramifi-. 
carse  en  pequeñas  vetas,  las  cuales  vuelven  á 
reunirse  y  á  presentar  de  nuevo  el  mísmo.ftlon, 
una  vez  que  bau  pasado  el  cortado. 

Cuando  un  filón  atraviesa  á  otro,  sucede  con 
mucha  frecuencia  que  lo  "desartegta,;  arroján- 

■  dolo  fuera  de  su  dirección,  es  decir,  que  las  dos 
paites  .del  filón  cortado,  en  lugar  dé  permane- 
cer en  linea  recta,  se  colocan  en  dos  lineas  pa- 
ralelas, mas  ó  menos  distantes  la  una  de  lá  otra 
este  hecho  se  produce  verosímilmente  por  efec 
to  del  hundimiento  ó  separación  de  una  de  las 
.dos  partes  del  terreno  separado  por  ín  nue- 
va'hendidura.  Las  observaciones  hechas  so 
bre  el  retraimiento  ó  separación  do  los  filones, 
tienen  el  mayor  interés  para  los  mineros,  pues 

■  les  indican  la  marcha  que  deben  seguir  para 
volver  á  encontrar  un.  filón  perdido  en  virtud  á 
su  encuentro  con  otro  filón,  ó  aun  conuna  sim- 
ple-grieta. Si  el  filón  cortado,  no  ha  sido  mas  que 
separado  fuera  de  su  dirección,  por  lo  que  aca- 
bamos de  decir  se  ve  que  será  necesario  seguir 
el  filo u  que  atraviesa,  y  que  á  una  distancia 
risas'  ó  menos  considerable  se  encontrará  de 

r  nuevo  el  Ilion  perdido:  la  esperienciu  ha  de- 
mostrado que  era  preciso  dirigirse  por  la  parte 
del  ángulo  obtuso  formado  en  la  intersección 


de  ambos  filones;  pero  estas  observaciones  son 
locales,-  y  solo  viendo  la  manera  de  que  uno 
mismo  ó  varios  filones  de  igual  naturaleza 
han  sido  desordenados  por  las  varias  especies 
de  vetas,  ó  grietas  que  los  atraviesan,  se  puedt 
por  analogía,  concluir  la  marcha  que  se  debe 
seguir  cuando  vuelva ,  á  perderse  este  mismo 
filón  ó  filones  de  la  misma  naturaleza. 

Vénse  otras  veces  en  él  mismo  encajona- 
miento y  aliado  uno  de  otro,  dos  filones  de  na- 
turaleza  enteramente  distinta,  y.  nosotros  mis- 
mos hemos  podido  observar  cerca  de  Aunaba1" 
filones  de  waclca  al  .lado  de  otros  de  cuarzo  ° 
de  .plata;  y  en  ¿iuuwalel  filones  de  vyacka,  ai 
lado  de  otros  de  estaño,  sin  que  su  materia  se 
mezclase  en  lo  mas  minimo;  es  muy  probable 
qué  uno  de  los  dos  estuviese  ya  consolidado 
cuando  se  formó. el  otro. 

Cuando  un  filón  se  reúne  á  otro,  prolónga- 
se á  voces  en  su.  masa  cuya  dirección  sigue  ¡i 
cierta  distancia  para  volver  á  tomar  en  seguida 
lu  que  primitivamente  tenia. 

Las  intersecciones  de  los  filones  soa  con 
frecuencia  los  puntos  mas  ricos  en  mineral, 
como  asi  sucede  en  Baygorrihacialas  fronteras 
de  la  parle  de  Bayona,  punto  en  que  lia  sido 
sumamente  rica  la  intersección  de  tres  (iloiies, 
Este  hecho,  cuya  causa  es  difícil  vislumbrar, 
parece,  sin  embargo,  no  ser  debido  á  la  simple 
casualidad,  como  tampoco  el  que  sigue;' es  de- 
cir, que  todas  las  vetas  que  encuentran  un  Ilion 
bajo  una  dirección  dada,  lo  enriquecen  en  lau- 
to que  lo  empobrecen  las  que  se  le  reúnen  en 
otra  dirección.  Semejatiles  hechos,  á  menudo 
observados  por  los  mineros,  les  sirven  de  regla; 
pero  aun. en  este  caso  dependen  de  las  locali- 
dades, ¿imprudente,  seria  concluirdelo  que  en 
una  parte  acontece,  lo  que  eu  otra  debe  acon- 
tecer. • 

De  la  farmacion  de  los  filones. 

Los  filones  son  tan  importantes  para  el  mi- 
nero, tan  interesantes  para  el  geólogo,  y  se 
dislinguen  de  tal  manera  de'  todos  los  otros 
criaderos  de  minerales  que  han  llamado  de  una 
manera  particular  la  atención  de  los  hombres 
sabios,  los  cuales  han  pretendido  csplicar  los 
hechos  ■particulares  que  presentan  y  su  modo 
de  formación .  No  entraremos  en  la  enumeración 
de  todas  las  hipótesis  que  se  han  hecho  sobre 
este  asunto,  cuya  esposiciou  y  victorios^relii- 
tacion  puede  verse  en  la  citada  obra  de  mon- 
sieur  \Verüer. 


Varías  hipótesis. 


completa- 
aquella  en 
las  ratiws 


Entre  las  hipótesis  que  han  'sido 
mente  rebatidas,  citaremos  solo:.  1." 
que  se  consideran  los  filones  como 
de  un  enorme  tronco  colocado  en  el  seno  de  l« 
tierra;  2.'  la  que  los  representa  como  porciones 
de  la  roca  que  en  algunos 'trozos  han  sido tras- 
mutados por  la  acción  .de  ciertos  menstruos  o 
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disolventes  lentos  que  los  hubieran  pe.neL.radu: 
3 'aquella  en  que  se.  consideran  los  filones 
como  hendiduras  que  se  han  hecho  en  las  ro- 
cus  y  que  han  sido  rellenadas  de  materias  ter- 
rosas que  filtradas  entre  las  rocas  por  ¡as  aguas 
nliiviales,  las  han  conducido  allí  y  han  sido  ep 
seguida  convertidas  en  gangas  y  minerales  pol- 
la influencia  del  sol,  por  la  acción  del  aire  ó 
norias  exhalaciones  procedentes  del  interior 
del  globo.  Ninguna  de  estas  teorías  presenta  ta 
menor  verosimilitud  en  el  concepto  de  aquellos 
hombres  que  tau  siquiera  han  visto  algunos  fi- 
lones. 

Lo  mismo  sucede  con  la  que  últimamente 
se  lia  reproducido  por  Launtherie,  en  Ja  c'üíil 
se  consideran  estos'  criaderos  como  formados 
al  mismo  tiempo  que  las  montañas  que.  los  con- 
tienen, por  un  efecto  de  la  afinidad  de  sus  mo- 
léculas. En  tanto  que  la  materia  de  las  rocas, 
precipitándose  y  cristalizándose,  formábalos 
estralos  de  la  montaña,  la  de  los  filones,  reu- 
niéndose por  su  parle  habría  producido  nna  es- 
pecie de  diseminación  de  sustancias  metálicas. 
Cuando  una- fuerza  de  afinidad  reúne  moléculas 
similares  enjugar  de  una  disolución  ó  de  una 
masa  blanda,  forma  de  ellas  cristales,  masas 
globulosas  ó  tuberculosas,  y  tal  vez  algunas' 
geotlas;  pero  no  láminas  delgadas  y  prolonga- 
das, compuestas  de  sustancias  diferentes,  que 
condenen  las  cavidades,  cortan  los  estratos  de 
la  roca,  etc.  .  ,  • 

También  rechaza  Werner,  de  ufia  manera 
que  parece  perentoria,  la  opinión  de  los  que 
consideran  los  Ilíones  como  hendiduras  que  se 
bn  rellenado  por  efecto  de  varios  agentes 
Huidos  que,  habiendo  peúelrado;en  las  rocas, 
han  disuelló  en  ellas  ó  lomado  ciertas  súsiaír- 
cias  y  las  han  arrastrado  consigo  en  las  lien-' 
diduras,  donde  las  habrán  depositado  bajo  la 
forma  de  precipitados  químicos,  'produciendo 
asi  sucesivamente  la  masa  del  ilion.  Según  es- 
la  opinión,  atribuyese,  como  se"  ve,  á  los  filo-' 
nos,  una  formación  semejante  á  la  de  las  geodas". : 
Bien  que  haya  alguna  relación  entre  ellas,  no 
se  puede,  sin  embargo,  admitir  nn  mismo  ori- 
gen, y  con  mucha  frecuencia  ni  aun  siquiera 
hay  la  menor  semejanza  cutre  la  materia  del 
Ulan  y  la  de  la  roca:  ésta,  en  Freyberg,  no  con- 
dene ni  un  alomo  de  barita  ni  de  plomo,  en 
lanto  que  los  (¡lunes  prc-scnlaii  gran  cantidad 
de  estas  sustancias.  Cuando  en  una  localidad  se 
nola  que  todos  los  filones  que  tienen  cierta  di- 
rección contienen  un  metal¡'y  que  los  que  tie- 
nen otra  dirección  es  ólro  también  el  m'clal 
que  contienen,  como,  por  ejemplo,  en  Eliren- 
Irieciersdorff,  cuyos  filones  argén  tí  Teros  se  di- 
rigrn  del  Norte  al  Sur,  corlando  los  (¡Iones  de; 
eslaño,  que  se  dirigen  del  Este  á  Oesle,  es  diJN 
ciliüiagiuar  que  la  piala  y  el  eslaño  estuvie- 
sen en  su  origen  contenidos  ,en  la  roca;  que  la 
primera  no  se  lia  contenido  mas  que  en  ¡os  (¡Iones 
septentrionales,  y  en  los  orientales  elsegjmdo.' 
Mr,  Werner  hace  en  su  .obra  otra  porción  de.  ob- 
jeciones á  esta,  hipótesis. 
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Teoría  de  Werner. 

A  todas  -estas  teorías  sustituye  Werner 
una/  que  establece  del  modo  siguiente;  Los  fi- 
lones son  hendiduras  producidas  en  las  rocas 
y.reltenadas  en,  seguida  por  la  parte  superior 
de  varias  sustancias.  Considera  las  hendidu- 
ras como  hechas  en  las  rocas,  después  del  de- 
pósito de  esta,  ya  en  la  época  en  que  su  masa 
desecándose  ¿consolidándose  ha  esperimenla- 
do  una  contracción,  ya  por  efecto  de  liundi- 
mientos  que  las  masas  de  las  montañas  han  es- 
perimenlado,  y  que  han  sido  infinitamente  mas 
considerables  en  los  liempos  próximos  á  su  for- 
mación, que. en  las  épocas  subsecuentes..  En 
cuanto  á  la  masa  de  tos  filones,  considérala 
Werner  producida  por  una  disolución  que  cu- 
bría los  terrenos  que  conteníanlas  hendiduras, 
y  que,  por  consiguiente,  penetrara  en  su  infe- 
rior; siendo  asi  que  ellas  estaban  entonces 
abiertas  por  su  parte  superior.  Esta  disolución; 
cuya  naturaleza  ha  variado  con  frecuencia,  ha 
depositado  sucesivamente  en  las  paredes  de 
las  hendiduras  diferentes  principios,  rellenán- 
dolas asi  en  su  (ofalidad,  ó  en  parte;  y  como 
que  al IL  estuviese  mucho  mas  sosegada,  sus 
productos  han  sido  en  ellas  mas  cristalinos  y 
mas  puros  que  los  que  deposilara  ó  pudiera  de- 
positar eu  la  superficie  del  suelo,  bajo  la  forma 
de  capas. 

Ciérlumeiite  que  esla  teoría  esplíca,  de  la 
manera  mas  satisfactoria,  la  mayor  parle  de  , 
los  fenómenos  que  presentan  los  filones,  prin- 
cipalmente tos  do  rreyberg,  en  su  esfru'ctü'ra; 
sus  inlersecciones/elo.;  pero  solo  iniperfecla- 
mcnlo  esplica  algunos  hechos  que  se  presen- 
tan en  la  naturaleza.  La  parle  de  esta  teoría 
que>  considera  los  filones  .como  formados  en 
hendiduras  'preexistentes,'  nos  parece  fuera  de 
foda  duda',  y  desde  muy  antiguo  está  general- 
mente admitida  por  los  mineralogistas.  Pero  no 
sucede  precisamente  lo  mismo  respecto  á  la 
que  concierne  al  rellenaniiento  de  las  hendidu- 
ras, efectuado  tan  solo  por  ¡a  parte  superior;  f 
aun  el  mismo  Werner  admite  una  clase  de  filo- 
nes, ¡as  velas,  que  no  se  et.-uentra  en  el  mis- 
mo caso'.  El  relleiiamienlo  por  la  parle  superior, 
es  absolutamente  incontestable  para  los  filo- 
nes que  contienen  cantos,  petrificaciones  para 
los  filones  de  arenisca,  desarena,  ele.;,  lo  es 
también  respecto  á  los  filones  de  has'alto,  y;  eu 
nuestro  concepto,  para  una  porelou  de  filones 
metálicos  que  hemos  observado;  ¿pero  lo  será 
igualmente  para  todosV  lío  nos  atrevemos  á  ase- 
gurarlo, pero  permítasenos,  sin  embargo,  la 
observación  siguiente. 

Observación.  Cuando  en  una  localidad  de 
cien  leguas  deeslcnsion,  compuesta'esclusiva- 
menle-de  rocas  de  testura  tosca,  arenisca  y  fila- 
dia  (gran  ■kackensckiefer'i,  por  ejemplo,  vemos 
numerosos  filones  de  galena  y  de  cuarzo.bien 
cristalizados,  cuando  en  montanas  de  gneis  de 
una  estension  no  menos  considerable,  encon- 
tramos una  multitud  de  filones.de  plata  y  de  es- " 
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pato,  y  que  no  vemos  el  menor  indicio  de  estas 
sustancias  en  la  masa  de  tas  mismas  montañas, 
difícil  nos  es  concebir  quo  los  Ilíones  en  cues- 
tión sean  el  producto  de  mia  disolución  qué 
cubriendo  la  localidad  y  penetrando  eri  las 
hendiduras,  haya  depositado  en  ellas  las  mate- 
rias de  que  estaba  cargada.  ¿No  hubiera  en 
esié  caso  depositado  sus  precipitados  ibas  que 
en  dichas  hendiduras?  ¿IlabHn  tal  vez  deposita- 
do masas  de  gneis  eii  la  superficie  del  suela,  y. 
masas  de  espalo  y  do  plata  en  las  hendiduras, 
de  este  mismo  suelo?  Fácilmente  se  concibe 
qtie  un  precipitado,  hecho  en  US  punto  con 
ni:  s  Iranquilidad,  pueda  darun  producto  mejor, 
cristalizado,  pero  no  que  pueda  formar  cuer- 
pos enteramente  diferentes,  como  por  ejemplo, 
feldespato  y  mica  en  un  sitio,  y  [domo  sulfura- 
do' y  espato- calizo  en  otro;  esto  seria  admitir 
la_  trasmutabilidad  de  la  materia,  la  de  los 
pi  incipios,  considerados  .  como  simples,,  y  qiie 
todo  nos  induce  á  creer  que  lo  sean.  Ni  dire- 
mos que  la  trasmutabilidad,  ó  mas  bien  la 
conversión  de  varios  de  estos  cuerpos,  los  unus 
en  los  oíros,  por  la' adición ósiistraccioñ  de  aj- 
K'.n  principio  incohercible  sea  imposible  á  la 
naturaleza;  pues  .todos  estos  medios  distan  uiu- 
él  ó  de  sernos  conocidos:  la  pila  galvánica  aca- 
ba de  descubrirnos  algunos  cuya  existencia  iii 
siquiera  se  sospechara,  y  la  formación  de  los 
aerolitos  nos  demuestra  hechos  que'  ¡iarecen 
depender  de  un  orden  de  cosas  de  que  no  tenc- 
iiiiis  la  mas  remota  ¡"dea.  l'ero  cómo  que,  en 
In  ena  lógica,  no  debemos  basar  nuestros  ra 
ciocinios  mas  que  en  hechos  positivos,  y  que 
ninguno  puede  inducirnos  á  creer  queja'más 
los  eleiiienlos  del  feldespalo,  dlfér.énie'meiile 
éi  mbinados,  puedan  producir  plomo  sulfurado, 
absolutamente  quimórieo  seria  basar  una  'leo- 
na en  el  principió  de  esta,  trasmutabilidad,  si 
bien  por  ótrá  fiarte  convenimos  en  qiie  la  con- 
sideración de  los  filones  es  muy' propia  para  ha- 
ct  rió  asi  creer. 

Para  mas  ámpüas  esplicacioncs,  rogamos  al 
leclor  rpie  consulte  el  tratado  de  Werner  res- 
ínelo á  la  discusión  y  al  establecimiento  dé  sii 
1 1  ori'a  y  de  la  de  los  filoues  en  general;  báste- 
nos haber  hecho  conocer  los  hechos  generales 
que  presentan. 

.  Filones- en  masa  ó  en  aglomeraciones. 

Kos  Ilíones,  como  las  capas,  engruesándoso 
considerablemente,  es  decir,  adquiriendo  un 
Unlüble  espesor  puede  ser  origen  de  ¿raüde's 
masas -ó  aglomeraciones,  que 'difieren  de" i as 
qitc  proceden  del  engrosamjento  de  las  capas 
en  que  corlan  las  estratificaciones  de  las  rucas 
que  los  contienen,  en  lugar  de  que  los  otros 
son  paralelos  á  esta  estralilicacion.  Weraer  lla- 
ma a  esta  especie  de  criaderos  stehendes  stock 
(blos  ó  hacinación  de  punía)  por  oposición  álas 
que  eslán  tendidas,  ó  sean  las  hacinaciones  pro- 
■  píamente  dichas.  Mr.  dellounord  ha  traducido  por 
masas  trasversales- la- denominación  alemana. 


Esta  especie  de  criaderos  es  muy  rara  y  ni  por 
nuestra  parte  liemos  tenido  ocasión  de  obser- 
vada, ni  tampoco  encontramos  ejemplo  bastan- 
te positivo  en  los  citados  por  los  demás  autores" 
A  ellos  pudieran  referirse  el  criadero  que 
algunos  antiguos  mineralogistas  franceses  han 
llamado  mina  en  saco':  edeuéritrase  én  las  mau- 
larías calizas  y  consiste  en  grutas  ó  cavernas 
que  han  sido  rellenadas  por  libraciones  de  rh¡. 
neral  de. hierro  bldratado  y  principalmente  de 
la  variedad  conocida  bajo  et  nombre  de  mina 
en  granos. 

Filunes  ¡¡Spesbt  y  cuneiformes  ú  en  [mina  jt 
cuña. 

tía  debido  suceder  algunas  veces,  y  efecti- 
vamente bu  sucedido,  que  las  hendiduras  ijtie 
se  han  hecho  en  las  montañas,  lian  salo  Kiüeíip 
mas  anchas  en  su  parle  superior,  y  que  sj. 
guiendo  en  disminución  á  medida  do  irse  pro- 
fundizando,,acaban  por  terminarse  en  uii  iko- 
rio:  cuando  esLiñ  llenas  de  materias  minerales, 
presenlaií  l'a  ligura  de  una  gran  masa  cnurifur- 
me.  Werner  daba  otras  veces  á  este  cHádéro 
el  nombre  de  ¡ml-emvevk;  pero  parece  (pie  úl- 
timamente lo  ha  dado  con  mas  particularidad 
á  las  denominadas  mmjai  en  sai  o. 

(litase,  como  ejemplo,  el  criadero  de  .Va- 
ria toféto,  cerca  de  fatsebaie  {Transilvania), 
que  scgnlt  la  descripción  de  Rom ,  consiste éil 
una  hendidura  cuneiforme,  llena  de  arenisca  cri 
capas  horizontales  y  que  contiene  una  caníiJiid 
de  oro  IjaslaUté  éoiisidOiabié  para  sor  61  «líjelo 
de  una  espía. taciüri  impelíanle.  También  se  ri- 
ta el  criadero  de  Jouchinislal,  en  Bohemias  es 
una  gran  musa  cuneiforme  de  wádea,  en  hirjííio 
de  un  liiadiu:  coi  Id'  las  capas  délas  rocas  y 
atraviesa  varios  filunes,  sin  cambiar  su  direc- 
ción; llega  basta  una  profundidad  de  400  metros 
su  ancho;  la  superítete  del  terreno  pasa  de  1(1(1 
metros,  y  á  300  mas  abajo  no  llega  masque  ra; 
do'riftené  piedras  de  varias  especies  y  restos 
■  le  seres  organizados.  En  este  criadero  se  han 
encentrado  árboles  culeros,  con  sus  ramas  y 
hojas,  que  oslaban  en  un  estado  medio  bilil- 
rnindsn  ¡  los  habitantes  del  país  los  llaman 
{siinflufh  holz)  madera  del  diluvio,  como  si  fue- 
se el  diluvio  universal  el  que  los  hubiese  Ib- 
vado  y  sepultado  en  aquella  hendidura. 

Mr.  nerón  de  Villefosle  refiere  á  las  masas 
en  aglomeraciones  de  que  nos  ■  venimos  ocu- 
pando, ta  grande  masa  de  hierro  espálieo  il&l 
ilahlberej  (mptíi'nñá  dé  acero),  en  el  país  de 
Nass'au-Síegen,  de  donde  se  estraeu  anualmen- 
te 50,000  quilogramos  de  mineral  que  se  con- 
vierten en  acero'.  [íárec'e  de  ferina  determinada; 
su  largo  es  de  200  metros;  su  ancho  de  50,  y 
üu  profundidad  reconocida,  hasta  150  mellos, 
no  llega  al  Un  del  mineral,  tía  roca  que  la 
contiene  es  una  grauwuku. 
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Filón  en'Slockiverlc. 

Si  al  hendirse  él  terreno  enjugar  de  abrir- 
se una  sola  grietase  hubieran  producido  en  él 
una  multitud  de  ellas,  cuyo  conjunto,  ocupando 
un  estenso  espacio  i  lo  largo, «sobreña  reduci- 
do espesor,  hubiese  tenido  una  dirección  bien 
Diarcada,  habría  resultado  de  aqui,.despues  del 
rellenamiento  de  mineral,  un  filón  compnesto 
de  una  infinidad  de  filoncillos;  ó  sea  en  cierto 
modo  un  filón  en  forma  de  stockwerk. 

El  criadero  de  Poullaonen  presenta  un  ejem- 
plo ¡le  esle  modo  de  formación. 

TILOSOFAL  (pikora.)  Pretendida  trasmuta-, 
cion  de  los  metales  en  oro.  El  deseo  de  lo  in- 
finito que  vive  en  el  hombre,  que  le  lleva  á  lo 
maravilloso  y  le  inclina  á  lo  sobrenatural,  le 
hizo  en  los  siglos  de.  la  ignoraucia,  alquimista 
y  astrólogo,  mientras  llegaba  andando  el  tiem- 
po y  a  favor 'de  las  luces,  eldiaen  que  la  as- 
Irologla  se  convirtiese  en  astronomía  y  la  al- 
quimia en  química,  ó  en  otros  términos,  qué 
la  ciencia  sucediese  á  la  cabala,  y  los  sabios 
s  los  mágicos.  Asi  sucedió  que  la  alquimia,  con 
tanto  furor  estudiada' en  los  siglos  medios,  vino 
á  morir  ó  mejor  á  convertirse  en  ciencia  en  el 
siglo  XVI,  siglo  de  razón  y  de  examen,  en  el 
que  la  lógica  reemplazó  al  misticismo,  siglo  en 
que  la  brújula debia  ensanchare!  mundo,siglo, 
en  suma, en  que  florecieron  Bacon,  Copérnico  y 
Cristóbal  Colon,  el  último  alquimista  que  había 
de  descubrirla  verdadera  y  gran  piedra  filoso- 
fal, la  América  con  sus  minas  de  oro. 

I,a  alquimia  corno  es  sabido  (véase  el  artí- 
"  culo  correspondiente)  se  proponía  hallar  el  me- 
dia de  convertir  en  oro  los  metales,  produ- 
ciendo al  efecto  una  combinación  de  sustancias 
llamada  piedra  filosofal.  La  alquimia,  sin  em- 
bargo, no  halló  lo  que  buscaba,  pero  al  mis- 
mo tiempo  encontró  lo  que  no  buscaba^  lie 
alml  como  hallamos  definida  la  alquimia  en  uno 
ile los  cabalistas  judíos  «la  ciencia  que  traía 
de  las  leyes  secretas  de  Ia-químíca,  de  los  ele- 
mentos do  la  naturaleza  material,  de  la  com- 
posición y  descomposición  de  las  sustancias  fí- 
sicas,» La  alquimia  ó  la  filosofía  hermética  (de 
llcrmes  su  fundador)  no  datan  de  la  edad  me- 
dia solamente,  como  pretenden  algunos:  la 
verdad  es  que  fué  conocida  y  practicada  en 
épocas  anteriores.  Escritores  orientales  han 
declarado  que  comenzó  entre  los  hebreos  ó 
sirios  y  se  propagó  entre  todas  las  naciones 
anticuas.  Puede  asegurarse,  pues,  que  la  Siria 
y  la  Caldea  fueron  la  cuna  de  esta  pretendida 
ciencia.  Su  restablecimiento  en  tiempos  pos- 
teriores y  entre  los  demás  pueblos  fué  debido 
en  su  mayor  parle  a  los  escritos  de  los  judíos 
cabalistas  y  de  Gebber,  filósofo  árabe  que  vivió 
,ép  el  siglo  Vil,  y  qae  ha  Sido  llamado  el  padre 
de  la  alquimia  moderna.  Los  cabalistas  judíos 
declaraban  que  el  fuego,  acerca  del  cual  han  es- 
erilo  como  del  agente  de  todas  sus  producciones, 
el  fuego  hermético  ó  filosofal  que  según  ellos 
anima  á  todos  los  cuerpos  físicos,  es  unaesen- 
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cia  completamente  invisible  en  si;  que  soto 
es  visible  en  sn  segundo  desarrollo  y  produce 
la  luz:  y  solo  es  sensible  en  su' tercer  desarro- 
llo y  produce  el  caíor.  Este  fuego  era  una  es- 
pecie de  proteo  ó  cansa  primera  de  que  todos 
los  teósofos  aspiraban  á  apoderarse,  y  qne 
ninguno  podía' hallar:,  por  lo  cual  y  en  virtud 
de  muchos  datos  poderosos,  creemos  que  este 
fuego  no  era  otro  que  la  electricidad  conocida 
de  los  modernos.  Pero  prescindiendo  de  esto, 
y  dando  por  supuesto  que  tal  fuese  el  agente 
de  que.  pretendían  servirse,  diremos  que  los 
elementos  constitutivos  del  elixir  de  larga  vi- 
da, y  sobre  todo  de  la  piedra  filosofal,  no  eran 
otros  que  el  nitro,  el  azufre  y  el  mercurio,  tres 
de  los  agentes  mas  activos  y  que  entran  en  la 
composición  de  una  multitud  de  cuerpos.  El 
elixir  y  la  piedra  filosofal  eran  combinaciones 
de  estos  tres  elementos ;  en  estado  liquido  pa- 
ra el  elíxir,  y  en  estado  sólido  ó  pulverulento 
para  la  piedra  filosofal. 

La  piedra  filosofal,  era,  pues, una  composi- 
ción que  contenia  tantas  cantidades  de  nitro, 
azufre  y  mercurio,  cuantas  se  necesitaban  para 
producir  una  trasmutación  completa  de  ciertos 
metales  dados,  trasmutación  que  se  operaba 
por  la  accion-de  la  electricidad  cuando '  dichos 
metales  habían  llegado  al  estado-de  fusión.  La 
ignorancia  en  que  se  ha  estado  tanto  tiempo 
respecto  á  esos  procedimientos ,  espliea  las 
groseras  acusaciones  y  las  observaciones  ab- 
surdas que  una  .multitud  de  autores  se  han 
permitido  á  propósito  de  los  alquimistas,  cu- 
yos-menores secretos  desconocían. 

'  Era  indispensable  esponerlos  elementos  de 
esta  metalúrgica  atquimica,  que  durante  tantos 
siglos  Tía  ejercitado  las  facultades  mas  eminen- 
tes de  los  físicos,  para  hacer  comprensibles  tas 
descripciones  de  la  piedra  filosofal  Jjue  nos  han 
dejado  sabios  escritores.  Uno  de  ellos  ha  hecho 
acerca  de  esla  materia  observaciones  que  no 
podemos  dispensarnos  de  reproducir. 

«La  piedra  filosofal,  el  gran  objeto  déla 
alquimia,,  es  una  preparación  específica  deagen- 
tes químicos,  que  una  vez  encontrada,  está 
destinada  á  convertir  toda  la  parte  mercurial  de 
un  metal  dado  en  un  oro  mas  puro  que  el  que 
se  estrae  de  las  minas,  y  eso  se  consigne  ech  an- 
do solamente  una  pequeña  cautidad  de  oro  en 
tos  metales  en  fnsion,  mientras  que  la  parte  de 
estos  que  no  es  mercurio,  arde  y>  desaparece 
inmediatamente.  Esta  piedra  tiene  el  peso  del 
oro:  es  tan  frágil  cómo  el  vidrio,  de  color  en- 
carnado subido  y  se  derrite  como,  la  cera  al 
contacto  del  fuego.  He  ahi  lo  que  los  alquimis- 
tas prometían  encontrar;  pero  aseguraban  tam- 
bién que  fabricarían  la  misma  piedra  para  la 
plata,  y  .esta  piedra  debía  tras  formar  á  todos 
los  metales  en  plata  de  superior  calidad,  es- 
ceptu ando  esta  y  el  oro.' Han  prometido  ade- 
mas, dice  Boerhaave,  perfeccionarla  piedra  fi- 
Lctsal  hasta  un  grado  tal  que,  echada  en  cierta 
cantidad  de  oro  fundido,  cambiaría  toda  la  sus- 
tancia en  piedra  filosofal.  Han  afirmado,  por 
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úllimo,  que  ie  darían  lal  fuerza  y  virtud  que, 
mezclada  cflii  el  ¡iKOgue  puta,  ItS  Irn.-I'ui niai  ¡a 
también  un  fíifeUfH  filosofal.  • 

uDe  loque  S6  bata,  pütífj  mueainenle,  di- 
cen los  alquimistas,  es  de  hacer  por  medio  de 
la  eierieia  !o  que  la  naturaleza  verifica  en  al-_ 
gunos  años  y  anh  en  algunos  siglos.  Todo  esla" 
en  lüdo,  según  el  dogma  punleisla.  Hay  en  el 
plomo  010  y  mercurio;  pues  bien,  si  se  encon- 
trase un  cuerpo  que  agitase 'todas  ■  las  partes 
del  piorno  de  modo  que  consumiese  lodo  loque 
no  es  azogue,  adoptando  el  azuTre  para  lijar 
aquél,  ¿no  habría  motivo  para  creer  (pie  el  li- 
quido restante  se  trasforniai  in  en  oro?  Tal  es  la 
base  de  la  opinión  que  admite  como  probable 
el  descubrimiento  de  la  piedra  filosofal,  esa 
piedra  que  los  alquimistas  pretenden  ser  una 
esencia  concentrada  y  lija,  que,  desde  que  se 
funde  con  un  niela!  cualquiera,  se  une  inme- 
diatamente por  su  poder  magnético  ¡i  la  parlo 
mercurial  del  metal,' volatiliza  y.  espete  lodo 
10  que  contiene  aquel  de  impuro  y  no  deja  sub- 
sistir mas  que  el  oro  puro. 

ui.os  alquimistas  lian  empleado  otros  dos 
medios  para  llegar  á  la  fabricación  del  oró.  Ll 
primero  es  1a  separación:  porque  dicen  que 
cada  metal  conocido  conliene  cierla  cantidad 
de  oro,  solo  que.cn  la  mayor  parle 'do  ellos 
aquella  es  tan  mínima,  que  no  sufragarla  los 
gasios  que  se  hieiesen  para  obtenerla.  El  se- 
gundo medio  es  la  uiahiraciun.  ¡.os  alquimistas 
consideran,  en  oléelo,  el  mercurio  como  la  Bft' 
se  y  la  suslancia  do  todos  los  niélales,  y  afir- 
man que  sutilizándole  y .  purilii-iinilíile.  so  le 
cambiarla  infaliblemente  cu  oro  puro  cotí  fmi- 
Cbo  trabajo  y  después  de  largas  operaciones. » 

Como  quiera,  es  lu  cieno,  como  dejamos 
indicado,  que  ora  los  ülqiiimisias  líiescii  subli- 
mes filósofos  ó  suúadores  insensulus,  la  cienc  ia 
lia  sacado  gran  punido  de  sus  trabajas;  Asi  i 
Arnaldo  de  Yiileneuve,  celebre  alquimista,  es 
á  quien  so  deben  los  ácidos  muriáüco,  nítrico 
y  sul  fúrico,  asi  como  los  primeros  ensayos- de 
destilación  que  lian  producido  la  fabricación 
del  alcohol.  Aunque  Iloger  liaoun  Ungiese  des- 
deñar la  magia,  y  basla  baya  escriló  contra 
ella,  es  muy  probable  que  descubriese  la  pól- 
vora entregado  á  las  investigaciones  misterio- 
sas de  la  filosofía  hermélioa:  descubrimiento 
cuyos  efectos  exageró  hasta  el. punto  de  decir 
que  tina  fracción  de  esla  terrible  sustancia,  del 
tamaño  de  la  estremkhid  del  pulgar,  pudriu  der- 
ribar á  una  ciudad  en  medio  de  relámpagos 
y  truenos,  til  fué  también  quien  lia  llevado  por 
medio  desús  investigaciones  astrológicas  aldes- 
cüIij  ¡miento  del  telescopio.  Paraeelso,  el  mfslíco 
autor  de  XnArquea,  lia.in[roducido  el  uso  de  las 
preparaciones  autiihóniea?,  salinas  y  ferrugino- 
sas, l;ln  preciosas  en  terapéutica.  La  ciencia' de 
las  matemáticas  es  deudora  á  Cardan,  astrólogo 
famoso,  del  caso  irreductible  y  de  la  aplicación 
de  la  geometría  á  la  física;,  este  ínismo  so- 
ñador estático  fué  el  primero  que  percibió  la 
multiplicidad  de  las  ecuaciones  de  los  grados  I 
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siipej'iüits  á  (i  existencia  de  las  raices  ne^ati- 
v;is.'  t(n  olvidemos,  por  í'iKlfno,  el  "Ars  magna' 
ese  libi  o  eóriuso,  en  él  cual  Raimundo  Lidio Psl 
puso  mi  vasto  sistema  de  fllpsofia,  lorrtadb  del 
Asia,  y  reasumió  los  principios  enciclopédirn, 
do  los  conocimientos  humanos,  que  debían  trias 
tarde  despedir  una  luz  lun  viva  sobre  Sa  Eli- 
r0[)a.  - 

i  Ms  sabios  de  'nuestros  dias  deben,  pw,s 
recordar  .qire-  en  todo  evento,  insensatos  8s¿l 
blimes,  los  filósofos  herniélicos  no  dejarán  por 
eso  de  ser  SUS  verdaderos  progenitores, 

En  sentido  figurado  se  dice  ñaüqr  la  piedra 
filosofal,  para  significar  intentar  una, cosa  im- 
posible. Igualmente  se  emplea  la  lociicioiuuu 
hallará  Ja  piedra  filosofal,  n  para  éspresar-qiin 
un  hombre  es  corlo  de  entendimiento. 

FILOSOFIA.  Palabra  derivada  de  las  dos 
griegas  filo»,  amigo,  y  sofia,  sabiduría:  de  mu. 
do  que  su  .significación  .etimológica  es  amor 
ul  saber,  lisie  .propensión  o  sentimiento  que 
llamamos  cm  insidad,  es  tan  inherente  á  las  fa- 
cultades que  pertenecen  al  órden'de  la  volnu- 
lad  ,  como  el  d'-se'o-de  amar, 'de  moverse  y  de 
vivir.  I!s  uno  de  aquellos  iníüniqs  con  rjue.la 
aátifüatéza  nos  ha  dotado,  para  mié  Btedesa&i- 
lien  todos  los  poderes  activos  del  ser  inteli- 
gente ;  para  que  se  perfeccione  y  Kültetida  si] 
ejercicio,  y  para  que  este  ejercicio  Cofiíribiiya 
á  .nueslrojiienestar  y  á  [a  mejora  de  nlrestra 
condición  como  agentes  libros  y  como  seres 
ilutados  de, inteligencia  y  de  razón,  bel  «lado 
de  los  conocimientos  ,  que  solo  adquirirnos 
cuando  aqiííl  impulso  nos  mueve,  dependen 
nuestras  determinaciones,  nuestros  sculiiiiicii- 
lus,  nuestros  placeres,  niicslnis  penas,  las  rc- 
iaciunes  que  nos  ligan  con  los  otros  iiidiviilutis 
de  IhíéSjra  especie,  y  la  mayur  -parte  <le  los 
sucesos  ,  próspi-riis  ó  adversos  que  inodillcim 
nuestra  suerte,  ora  mis  consideremos  GOtno  in- 
dividualidades separadas,  ora  como  parles  ¡n- 
fegrtiules  de  esos  conjuntos  que  llamamos  fa- 
milia ,  eslado  y  sociedad  humana.  .De  esto  te- 
stilla  que  el.  deseo  de  súber  no  puede  merma 
fie  aumentar Sé  cu  razón  de  los  esfuerzos  que 
hacemos  para  satisfacerlo  ,  y  en  razoa  de  los 
progresos  que  nos  alejan  de  la  ignorancia.  I'c- 
ro  la  ciencia,  es  decir,  el  saber  verdadero,  sií- 
lido  y  fecundo  en  consecuencias  favorables  á 
.nuestro  adelanto  ,  no  debe  confundirse  ni  con 
las  impresiones  fugaces  que  nueSlpps  sentidos 
nos  comunican  ,  ni  con  las  noelcncs  aisladas 
que  producen  la  espericncia ,  la  tradición  y  el 
sentido  común,  ni  con  las  creencias  que  reci- 
bimos de  manos  de  la  fé.  Los  dos  caracteres 
mas  esenciales  de  la  ciencia  ,  son  la  unidad  y 
la  certeza:  la  certeza  porque  es  la  ciencia  mis- 
ma, y  no  hay  ciencia  donde  hay  duda;  la  uni- 
dad ,  porque  los.  objetos  debeu  mostrarse  á 
nuestra  inteligencia  como  existen  en  la  crea- 
ción. La  observación  nias  superficial  basta  para 
descubrirnos  que  nada  en  la  naturaleza  existe 
en  estado  de  separación  y  aislamiento.  Todas 
las  parles  del  universo  se  ligan  enlre  si;  lodos 
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los  seres  y  lodos  los  fenómenos  se  encadenan  con  cstraordinaria  energía  en  las  primeras  so- 
«ños  á  oíros,  Para  qnc  estas  dos  condiciones  ciedades,_y  en  aqnellas  especialmente. como  jg 


ec  dcFempcñeu  cumplidamente  ,  no  basla  que 
le  apliquen  á  una  serie  delerminada  de  obje- 
tos" es  preciso  que  los  abracen  lodos  indislin- 
taníetile  ,  y  lleguen  al  mas  alio'  grado  posible 
de  n-eneralidad  ;  es  preciso  buscar  la  certeza., 
no  bolamente  en  las  <íosas,,s¡Bo  cn'la  inteli- 
gencia-que  las  percibe,  y  en  las  leyes  y.  en  la 
constitución  del  pensamiento.  Es  preciso  bus- 
car Iji  unidad  ,  no  solo  en  las  relaciones  esle- 
ríofés  ,  en  la  dependencia  mutua  de  los  seres 
y  de  los  fenómenos  ,  sino  en  la  cansa  rjue  los 
lia  producido,  en  la  sustancia  de  que  están  for- 
mados y  en  la  razón  de  su  existencia.  Bajo 
este  pimío  de  vista,  las  ciencias,  sin  perder  su 
iudependencia  ni  su  división  natural ,  pueden 
considerarse  como  ramificaciones  de  una  cien- 
cia única,  de  la  cual  sacan  ,  á  los  ojos  do  una 
lazuii  «overa  .  su  significación  y  su  -valor,  y 
ijiie  ellas  mismas  eusancban  y  perfeccionan 
por  medio  de  innumerables  aplicaciones.  El 
estudio  do  osla  ciencia  superior, 'la  invosliga- 
cioa  de  los  principios  en  los  cuales  eslrlbnn  á 
ia  vez  lodos  nuestros  .conocimientos  y  tocias, 
las  existencias  ,  ó  de  otro  modo  ,  la  aplicación 
de  la  razón  á  ios  problemas  mas  generales  y 
muí  elevados  que  ella  misma  pueda  concebir, 
lié  aqui  lo  que  se  entiende  por  filosofía:  titulo 
modesto  que  la  opinión  general  cUj  todos  los 
siglos  lia  atribuido  á  Pitágoras,  y  que  espresa 
mas  bien  el  deseo  de  post  or  esla  llave  de  to- 
das las  ciencias  que  su  posesión  efectiva.  . 

Pero  la  filosoíia  cuenta  mas  siglos  de  anti- 
güedad que  la  invención  de  su  nombre.  La  cu- 
na de  |u  filosofía  fué  el  Oriente,  como"  lo  fué  de 
■la  religión,  de  las  arles  y  del  comercio.  Don- 
dequiera que  el  espíritu  humano/» cansado  de 
creer  y  de  soñar,  aspiró  ¡i  saber,  la  lilosofia  le 
puso  delante  sus  vastos  problemas,  y  lo  arras- 
ará al  circulo  desús  profundas  investigaciones 
La  lilosofia  es  id  principio  y  el  íln,  el  primen) 
y  el  úllim'o  esfuerzo,  de  la  razón,  y  ese  poder 
irrusislihlc  que,  posee  de  encadenar  nuestra 
¡ilfiiiciqti,  de  concentrar  todo  el  vigor  do  nue's 
tro  espirilu  en  el  exámen-de  las  cuestiónas  ele 
(pie  se  fiiicai  írn  ,  se  debo  á  la  perfección  ideal 
(¡no  en  ella  creemos  descubrir  ;  ¡i  esa  mirad» 
pefielranle  con  que. .procura  llegar  al. fondo  de 
las  cosas,  Porque  es  digno  de  observarse  que 
por  mas  convencidos  que  estemos  de  la  impo- 
sibilidad de  alzar  el  velo  que  cubre  las  bondas 
y  augustas  verdades  que  la  lilosofia  examina 
desde  los  atributos  de  la  divinidad  basla  la  na- 
¡nraleza  de  las  sensaciones  ,  apenas  oimos  su 
lenguaje,  apenas  entramos  guiados  por  ella  en 
al  santuario,  de  la  meditación,  nos  dejamos  ar- 
rebatar por  un  poder  irresistible,  y.  cedemos  ¡i 
la  tentación  de  emplear  el  ejercicio  de  nues- 
Iras  facultades  intelectuales  en  las  materias  que 
ella  ofrece  á  nuestra  curiosidad,  til  ontondimien- 
lo  ylavolunlad  selunzan  derechos  eu  pDsde  lo 
cinc  Toa  atine  sin  reparar  en  estorbos,  y  sin  níe 


India,  el  Egipto  y  la  Grecia,  dónde  el  ardor  ó,  la 
templanza  del  clima,  y  la  riqueza  ó  la  variedad  de 
la  vegetación  favorecen  el  temprano  despliegue 
de  las  facultades  de  la  inteligencia  y  los  rapios 
de  la  fantasía.  Mas  tarde  fué  cuando  el  hombre, 
enla  escuela  de  la  esperiencia,  aprendió  a  dividí f 
su  atención  y  sus  esfuerzos  según  la  ostensión 
de  sus  deseos  y  las  necesidades  de  su  condi- 
ción. Asi  fin',  cómo  los  sislemas  filosóficos  pro- 
cedieron siempre  aj  estudio  de  las  ciencias.  El 
conjunlo  de  los  fenómenos  que  componen  la 
naturaleza,  debió  escilar  la  curiosidad  antes. y. 
con  masT energía  que  cada  uno  de  los  fenóme- 
nos particulares.  Pero  en  vanóse  multiplican  y. 
se_  perfeccionan  las  ciencias;  en  vann  enrique- 
cen con  sus  descubrimientos  las  oirás  ciencias 
y  las  artes,  en  vano  someten  la  materia  i  la- 
voluntad  humana  y  asombran  al  mnndo  con  sus 
prodigios.  Todas  ellas  no  pueden  reemplazar  a 
la  filosofía,  al  contrario,  mientras  mas  crece  su 
número,  mientras  mas  se  fecundan  sus  traba- 
jos, mas  se  escita  en  el  entendimiento  del  bom- 
beo el  deseo  de  unidad  ;  mas  ansiosamente 
busca  en  si  mismo,  y  en  el  estudio  de  su  pro- 
pia naturaleza  el  vínculo  que  liga  todos  sus  co- 
nocimientos, el  tronco  que  sostiene  todas  aque- 
llas ramas  conhisas.  La  filosofía  puede  des- 
viarse de  su  propósito;  la  inesperienGia  dgsus 
recursos  ,  un  esceso  de  audacia  ú  rie  timidez 
[Hiede  frustrar,  por  espacio  de  muchos  siglos 
todas  sus  tentativas  ;  pero  esto  no  impide  que 
el  hombre  tenga  fó  en  ella,  como  la  tiene  en  sí 
mismo,  en  la  razón  y  en  hi  verdad.  Esta  fé'_eij 
la  ciencia  es  la  vida  de  la  razón;  es  el  qrigen 
dé  la  conciencia  que  tenemos  de  nuestro  po- 
der y  de  nuestra  superioridad  con  res.pectQ  i 
los  demás  seros  criados. 

Acallamos  de  indicar  la  necesidad  que  sa  - 
lis  face  y  |a  facultad  del  aluja  á  que  pertenece 
id  estudio  de  la  lilosofia,  y  el  lugar  que  opnpa 
y  siempre  ha  ocuparlo  entre  las  obras  del  pen: 
Sarniento.  Pero  esto  no  basta  para 'determinar 
su  objeto  y  sus  limites.  Hasta  ahora  no  hemos 
descubierto  los  materiales  de  una  definición. 
¿Cómo  definiremos  la  filosofía?  Y  s¡  esto  no  es 
posible;  si  lodos  no  o.stamns  de  acuerdo  sobre 
este  pimío. ¿cuál  es  la  menos  imperfecta,  la 
mas  a'eeplable  de  las  definiciones  propuestas 
basta  ahora?  Tal  es  la  primera  cuestión  que 
nos  cumple  resolver.  Una  vez  determinado  el 
objeto  de  la  filosofía,  tendremos  que  descom- 
ponerlo en  las  parles  que  lo  forman:  tendre- 
mos que  investigar  los  problemas  particulares 
que' se  ocultan  bajo  la  definición  general,  y  los 
lazos  que  unen  todos  estos  problemas  entre  sf; 
en  una  palabra,  tendremos  que  ocuparnos  en 
la  división  y  en  Ja  organización  de  la  ciencia 

lilusóííCB. 

La  naturaleza  de  las  cuestiones  que  entran 
cu  el  dominio  de  la  lilosofia,  nos  dará  á  cono- 
cer el  método  que  debe  aplicárseles;  porque 


dirías  dislauoias.Estosimpulsosdebieron  obrar  ¿cómo  hemos  de  saber  escoger  un,  instrumento 
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antee  de  conpeer  el  uso  á  que  se  le  destina? 
Tambicn  es  eieilo  que  las  ideas  mas  ó  menos 
correctas  que  podamos  formarnos  del  método' 
filosófico  deciden,  finalmente,  la  naturaleza  de 
las.  cuestiones  que  deben  ocuparnos.  Pero  esta 
confrontación,  que,  es  absolutamente  indispen- 
sable, uo  puede  hacerse  con  acierto  sino  des- 
pués, de  muchas  tentativas  infructuosas.  El  or- 
den lógico  del  pensamiento  consiste  en  saber 
fijar  ei'pi'-oblema;  en  examinarlo  bajo  lodos  sus 
aspectos;  en  dividirlo  en  todas  sus  partes,,  y 
en'buseur  después  el  verdadero  modo  de' re- 
solverlo. Pero  la  prueba  grande  de  que  esta  la- 
rea  es  eu  alio  grado  difícil,  la  tenemos  en  la 
.filosofía-escolástica,  que  estuvo  por  espacio  de 
seis- siglos  consumiendo  un  inmenso  trabajo 
intelectual,  ocupando  las  vigilias  y  los  esfuer- 
zos de  muchos  genios  de  primer  orden,  y  que 
después  de  tanta  disputa,  de  tanta  sutileza,  de 
tantos  millones  de  volúmenes  atestados  de  ar- 
gumentos ingeniosos  y  de  profundos  comenta- 
rios, no  ha  dejado  á  la  posteridad  ni'ngiin  re- 
sultado práctico,  ningún;  conocimiento  positi- 
vo, ninguna,  idea  luminosa  que^no  hubiese  ya 
puesto  en  circulación  la  filosofía  antigua. 

La  definición,  la  organización  y  el  método 
de  la  filosofía,  tales  son,  pues,  los  puntos  fun- 
damentales á  que  deben  encaminarse"  nuestras 
reflexiones;  pero  la  filosofía  no  es  un  ideal  pu- 
ro, todos  cuyos  elementos  y  condiciones  pue- 
den determinarse  a  priori  por  el. raciocinio 
solo.  Es  un  hecho  que  dura,  que  se  desarrolla 
desde  hace  tres  mil  años;  que  ha  ejercido  un 
influjo  incontestable  en  los  destinosdel  géne- 
ro -humano,  y  que  durará  tanto  como  el  arte, 
la  poesía  y  la  sociedad.  Mientras  no  se  consi- 
dere bajo"esle  último  aspecto,  no  podremos 
formarnos  una  idea  exacta  de  ella.  Vamos, 
pues,  en  primer  lugar,  á  considerar  la  filoso- 
fía en  sí  misma,  y  cuando  hayamos  respondi- 
do á  las  tres  cnestiones  que  acabamos  de  in- 
dicar, compendiaremos  brevemente  to  que  ha 
sido,  lo  que  ha  hecho  y  lo  que  le  cumple  hacer, 
1.''  «La  filosofía,  según  Jouffroy,  es  una 
ciencia  cuya  idea  no  se  ha  lijado  todavía,  por- 
que si  lo  estuviera,  no  habría  tantas  filosofías 
como  filósofos.  No  hay  muchas  físicas  ni  mu- 
chas astronomías:  no  hay  mas  que  una  física 
y  una  astronomía ,  porque  la  idea  de  estas 
ciencias  está  ya  fijada.»  Este  esuriaserlo  com- 
pletamente falso.  La  filosofía  ha  lenido  siem- 
pre el  mismo  objeto  desde  que  .existe:  siem- 
pre se  ha  propuesto  la  misma  idea,  á  pesar 
de  las  formulas  diversas  de  que  se  ha  servido 
para  traducirla,  y  que  se  han  tomado  errada- 
mente por  definiciones  contradictorias.  No  hay 
muchas  filosofías,  sino  muchos  sistemas  de 
filosofías,  todos  los  cuales  aspiran  al  mismo 
fin,  han  brotado  de  la  misma. necesidad  inte- 
lectual, se  proponen  los  mismos  problemas,  y 
pertenecen  á  la  historia  de  la  misma  ciencia. 
La  primera  definición  de  la  filosofía  es  la  que 
ya  hemos  visto  envuelta  en.  su  mismo  nom- 
bre: el  amor  de  la  sabiduría.  ¿Y  qué  enteudian 


los  antiguos  por  esta  palabra?  La  sabiduría 
según  ellos,  era  el  mas  alto  grado  de  la  cien- 
cia, ó  simplemente,  la  ciencia  misma,  el  cono- 
cimiento perfecto  y  entero  de  la  verdad,  pro- 
ductora de  la  virtud,  y  espresada  por  la  prác- 
tica del  bien.  «La  sabiduría,  dice  Cicerón,  se- 
gún la  definición  de  tos  antiguos  'filósofos,  es 
la  ciencia  de  las  cosas  divinas  y  humanas  y 
dé  los  principios  en  que  estas  cosas  se  encier. 
rau.  Sapientia  autemcst,v.t  a  veltribua  pkih- 
sophis  aefinifa  est,  rerum  humanarum  ei  di- 
vinarum,  caysarumqiw  qaibus  hm  res  coní/- 
nentur,  sctentia.'a  ]Y  qué!  se  dirá:  ¿es  posible 
que  el  entendimiento  limilado  del  hombre  bas- 
te á  tan  inmensa  empresa?  ¿Tendrá  el  arrojo 
de  aspirar  i  la  ciencia  universal?  No,  si.se 
entiende  por  estas  palabras  un  conocimiento 
particular  y  directo;  una  intuición  inmediata 
de  todos  los  objetos  de  la  naturaleza,  como 
nos  figuramos  que  está  en  la  naturaleza  divina. 
Pero,  como yalohemos  dicho,  el  saber  paranos- 
olros  consiste  en  descubrir  el  origen  y  la  razón 
dé  las  cosas,  en  ver  los  efectos  en  sus  causas,  y 
las  consecuencias  en  sus  principios.  Departí- 
cularibusnon  datar mientia,  \\ñ  dicho  con  mu- 
cha razón  Aristóteles.  Luego  esta  ciencia  que 
abraza  y  domina  todas  las  otras,  la  filosofía, 
en  una  palabra,  puede  ser  muy  bien  designa- 
da como  la  ciencia  de  las  causas  y  de  los  prin- 
cipios. Esta  es  su  verdadera  definición,  y  le- 
jos de  contradecir  la  primera,  no  hace  mas 
que  desarrollarla  y  esplicarla. 

Una  fez  eu  busca  de  las  causas  y  de  los 
principios,  es  decir,  de  la  última  razoti,  del 
fundamento  supremo  de  lo  que  es,  ú  dé  lo  que 
nosolros  creemos  que  es,  el  espíritu  humano 
no  se  detiene  sino  cuando  llega  á  una  idea  que 
no  tiene  solución,  que  no  puede  espllcarse  por 
otra,  y  de  la  cual  todas  las  otras  derivan.  Esta 
idea  es  la  de  lo  absoluto,  la  délo  infinito,  la 
del  ser  necesario.  Por  consiguiente,  la  filosofía 
puede  también  definirse  la  ciencia  de  lo  abso- 
luto, de  lo  infinito,  de  lo  que  no  padece  mu- 
danza, de  lo  necesario  y  universal,  y  de  la 
existencia  pura,  ó  del  ser  en  cuanto  es  ser. 
Tales  son  los  términos  de  que  se  sirven  los 
dos  mayores  filósofos  de  la  antigüedad:  Aris- 
tóteles y  Platón.  No  debe  causarnos  estrañeza 
una  definición  tan  arabiciosa.y  tan  despropor- 
cionada-ai alcance  de  nuestras  facultades.  Nada 
podemos  saber  ni  afirmar  sin  referirnos  á  lo  in- 
finito, ó  que  no  nos  lo  recuerde  por  uno  ó  por 
olro  lado.  Lo  que  acaba  y  lo  que  perece  en- 
vuelve en  sí  la  idea  de  lo  que  no  puede  acabar 
ni  perecer,  porque  cada  ¡desenvuelve  en  sí  la 
idea  contraria.  La  idea,  por  ejemplo,  del  uni- 
verso que  vemos  encerrado  en  una  cintura  lie 
éter  y  constelaciones,  nos  induce  á  pensar  cu 
lo  que  hay  mas  allá  de  aquélla  magnifica  bar- 
rera, y  para  ese  mas  allá  no  podemos  imagi- 
nar otra  barrera  que  lo  limite.  Luego  la  ciencia 
de  lo  infinito  puede  ser  considerada  á  la  vez 
como  la  condición  y  el  término  de  todas  las 
ciencias.  Por  otra  parte,  no  se  traía  de  penetrar 
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con  nuestra  débil  inteligencia  en  los  abismos 
délo  infinito,  sino  de  indicar  el  lugar  que  esta 
dea  ocupa  en  nuestros  pensamientos,  y  el 
valor  qne  Ja  á.  todos  nuestros  conocimientos, 
y  de  ilustrarla  lanío  por  los  fenómenos  inte- 
riores del  alma,  como  por  ios  fenómenos  y  las 
fuerzas  estertores  de  la- naturaleza.  En  fin,  lo 
que  constituye  el  objeto  de  la  filosofía,  es  la 
verdad  en  so  espreaion  mas  completa,  mas  ele- 
vada, mas  pura,  yen  su  íiltimo  grado  de  uni- 
dad y  de  certeza.  Ese  es  el  sentido  idéntico, 
aunque  mas  ó  menos  amplio,  de  las  definicio- 
nes que  liemos  citado  hasta  ahora.  De  otro  mo- 
do runcho  mas  elocuente  y  mas  profundo  lo 
espresó  Eacon,  identificando  la  verdad  con  la 
naturaleza  que  es  su  único  tipo,  y  el  gran  pen- 
samiento que  ellaintenla  espresar.  Ea  demum 
estvera  philosophia,  t¡um  mundi  ipsius  naces 
quam  fiddissime  teddit',  el  vcluti  dictante 
mundo  cunscripla  ¿si:  neo  qmdquam  de  pro- 
priu  addíl,  sed  tantam  iterat  et  resonat.  «La 
filosofía  verdadeia  es  la  que  representa  Ja 
imagen  del  mundo,  co.n  la  mayor  fidelidad  po- 
sible; es  una  ciencia  que  el  hombre  escribe,  y 
i|iieel  universo  dicta.  Nada  añade  por  si  mis- 
ma: no  hace  mas  que  espresar  y  repetir.»  Co- 
mo se  echa  de  ver,  esla  no  es  mas  que  una  pa- 
ráfrasis de  la  definición  antigua;  pero' que  la 
liüGe  mas  palpable,  mas  real  y  mas  acomodada 
á  nuestra  comprensión.  Representar  la  imágen 
ilel  mundo,  es  personificar  la  verdad;  escribir 
lo  que  el  mundo  dicta,  es  constituirse  en  ór- 
gano de  la  verdad.  El  hombre  no  puede  añadir 
nada  creado  por  él  á  esta  representación;  por- 
que la  verdad,  antes  de  eslar  en  su  entendi- 
miento está  en  las  cosas,  y  todo  lo  qne,  sin 
estar  en  las  cosas  está  en  el  entendimiento, 
lio  puede  ser  verdad,  ni  acercarse á  ¿Tía. 

No  perdamos  de-vista  que  la  verdad  solo 
puede  manifestarse  por  el  pensamiento;  porr 
que  loque  no  concebimos,  lo  que  no  entra  de 
ningún  modo  en  la  jurisdicción  de  nuestras 
fciculladea,  es  como  si  no  existiera  para  noso'- 
Iros:  luego  si  se  conocen  las  condiciones  y  los 
principios  del  pensamiento,  se  conocerá  la 
mas  alta  espresion  de  la  verdad.  Negar  osla 
proposición  es  negarque  hay  una  verdad  ac- 
cesible a!  hombre  y  á  todo  ser  inteligente; 
porque  el  pensamiento  es  el  tínico  criterio' de 
lo  que  existe,  y  si  no  leñemos  confianza  en  su 
acción  caemos  en  un  incurable  escepticismo. 
Mas  el  pensamiento  no  existe  de  un  modo  abs- 
tracto: el  pensamiento  no  es  mas  que  el  hom- 
bre mismo  considerado  corno  ser  pensador  é 
inteligente,  es  decir,  como  espirito,  y  el  espí- 
ritu uo  puede  separarse  de  la  voluntad,  de  la 
sensibilidad,  de  todo  lo  que  recae  en  la  con- 
ciencia. Por  esto  la  filosofía  ha  sido"  también 
llamada  ciencia  del  alma,  rompimiento  de  si 
mismo,  estudio  del  hombre  intelectual  y  mo- 
ral. Pero  reducirla  á  este  primor  paso',  y  encer- 
rarla en  los  limites  de  la  psicología,  seria  mu- 
lijarla  sin  provecho  para  Ia.i  otras  ciencias; 
despojándola  de  los  problemas  que  interesan  a 


toda  la  humanidad,  y  condenándola  ála  este- 
rilidad y  á  la  impotencia.  En  electo,  no  puede 
haber  psicología  sin  metafísica,  porque  no  es 
posible  analizar  el  pensamiento  sin  referirse  al 
ser  qne  piensa;  sin  abrigar  el  deseo  de  aven- 
enarla naturaleza,  la  duración,  el  origen  de 
.este  ser  y  el  lugar  que  ocupa  en  el  universo; 
í  sin  darse  cuenta  de  lo  que  puede  alcanzarse 
1  con  el  uso  de  la  razón,  y  con  su  aplicación  á 
todo  lo  que  se  ofrece  á  nuestra  curiosidad,  ese 
inmenso  panorama  cuyo  centro  ocupamos.'  Di- 
remos mas:Ja  metafísica  no  es  nada  si  no  ?c 
propone  llegar  al  fondo  délas  cosas,  y  ofrecer 
una  base  común,  un  lazo  general,  un  principio 
inmutable  á  todos  los  conocimientos  de  que  so- 
mos susceptibles.  La  metafísica  es,  con  res - 
pecio  á  la  filosofía,  lo  que  esta  es  con  respecto 
á  las  .otras  ciencias,  es  decir,  'el  término  y  el 
foco  de  todas  ellas,  el  tronco  que  sostiene  y  da 
vida  á  todas  sos  ramas.  Algunas  tentativas  se 
han  hecho  para  concretar  toda  la  filosofía  en  la 
psicología,  para  encadenar  la  investigación  al 
estudio  del  hombre  intelectual  y  moral.  ¡Inútil 
esfuerzo!  Apenas  se  entra  en  el  examen  de  las 
facultades,  el  entendimienlo  se "deja  llevar  por 
el  deseo  de  subirá  mas  alia  región,  y  de  las 
facnllades  se  pasa  á  lo  que  en  ellas  puede  ca- 
ber, y  de  elevación  en  elevación  llega  el  hom- 
bre hasta  lo  absoluto.  Cítese  un  sistema,  una  es- 
cuela de  alguna  importancia  que  no  aspire  á 
descubrir  el  fondo  mas  oscuro  de  la  naturaleza 
de  las  cosas,  el  último  fundamento  de  la  razón 
y  de  la  existencia.  Desde  luego  se  presentan 
los  vastos  sistemas  de  Oriente,  e'u  los  cuales 
lodo  se  refiere  á  Dios,  todo  se  deriva  de-Dios,  de 
su  inefable  y  eterna  sustancia,  sin  reconocer 
otra  ciencia  que  la  de  lo  infinito;  pero  que,  en 
lugar,  de  subir  por  la  contemplación  del  uni- 
verso y  del  alma  humana  átan  subirme  objeto, 
se  colocan,  por  decirlo  asi,  en  sn  seno,"  se  es- 
tablecen eu  sus  profundidades,  y  desde  al1i 
pretenden  asistir  álaproduccion  y  ál  nacimiento 
de  todos  los  seres.  Despues.de  los  sistemas  de 
Oriente  vienen  los  de  Grecia,  en  que  la  razón, 
mas  tranquila  y  mas  dueña  de  si  misma,  se 
abstiene  de  penetrar  sola  en  los  misterios  délo 
absoluto,  reconoce  los  limites  en  .  que  debe. en- 
cerrarse, percibe  los  osbtáculos  que  se  ofrecen 
á  sus  esfuerzos,  y  se  ejerce  como  facultad  hu- 
mana que  sacude  el  yugo  de  la  costumbre,  y 
solo  procura  poner  en  ejercicio  las  fuerzas  de 
que  se  siente  poseedora;  pero  el  término'de  tos 
trabajos  de  la  filosofía  es  siempre  el  mismo. 
Jónicos,  pitagóricos,  eleanos,  discípulos  de-De- 
mócrito,  de  Empédocles  y  de  Anaxágoras,  lo- 
dos, sin  escepcion,  desde  Tales  hasta "Sócrates, 
han  buscado  el  por  guéy  el  taino  de  la  univer- 
salidad de  las  cosas;  todos  han  buscado  nn  prin- 
cipio que  diese  razón  de  todos  los  fenómenos, 
tanto  los  del  pensamiento  como  los  del  mundo 
osterior;  nn  principio  que  no  dependiese  mas. 
que'  de  si  mismo.  En  olro'  lugar  esplicaremos 
cómo  llegaron  á  resaltados  tan  diferente.s:  bás- 
tenos por  ahora  asegurar  que  la  diversidad  de 
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las  poluciones  no  altera  la  identidad  cid  pro- 
blema. ¿Se  dirá  que  Sóorales,juslamenie  con- 
siderado como  autor  de  una  revolución  in- 
telectual, cambió  el  objeto  de  la  filosofía?  ¿Se 
dirá  que  propuso  otro  fin  general  á  los  tra- 
bajos de  la  razón  humana?  tío;  porque  la  re- 
forma que  introdujo  se  refería  solamente  al 
método;  quiso  que  el  'hombre  buscase  la  ra- 
zón de  las  cosas  en  su  propio  pensamiento,  en 
tugar  debuscarla  fuera  de  si. Jamáis  quiso  que 
se  encerrase  ta  investigación  en  el  dominio  es- 
trecho de  la  psicología  y  la  moral;  jamás  se 
presentó  á  su  espíritu  la  máxima  do  Delfos, 
noSce  te  ipíum,  como  límite  impuesto  al  in- 
menso horizonte  del  saber.  La  prueba  do  esto 
es  que  fué  un  eminente  melafísico;  que  sus 
preguntas  y  sus  definiciones  propenden  siem- 
pre á  la  metafísica:  por  ejemplo,  la  determina- 
ción de  lasideas  primeras,  la  demostración  de 
la  existencia  de  Dios,  por  las  causas-Añajes,  y 
sus  doctrinas  sobre  la  espiritualidad  y  la  in- 
mortalidad del  alma,  liste  mismo  mélüdo,  prac- 
ticado por  su  discípulo  Platón,  hailegado  áser 
la  teoría  de  lasideas,  y  ya  se  sabe  que  esta 
léui'ia  np  comprende  solamente  la  metafísica, 
sino  también  la  física,  como  la  entendían  los 
antiguos:  en  una  palabra,  la  sustancia  de  toda 
verdad,  la  base  de  todos  los  conocimientos  hu- 
manos. En  cuanlo  á  Aristóteles,  parece  inútil 
recorflar  lo  queaquel  gran  honibreentendió  por 
filosofía,  puesto  que  fué  el  creador  de  la  meta- 
física, el  genio  del  método,  la  enciclopedia  de 
todas  las  ciencias  conocidas  en  ¡a  antigüedad. 
El  escepticismo  no  se  desvia  de  esta  idea,  solo 
que  k  cree  irrealizable,  declara  innaccesiblo  la 
verdad  que  procura  buscar  con  todas  las  fuer- 
zas de  la  razón,  y  a!  mismo  tiempo  que  niega 
la  filosofía,  niega  las  Otras  ciencias,  y  lo  niega 
todo.  Durante  la  edad  media,  la  filosofía  no  era 
mas  que  la  forma,  y  la  teología  el  fondo  del 
pensamiento.  Sin  embargo,  esta  forma,  largo 
tiempo  encerrada  en  las  humildes  proporcio- 
nes de  la  lógica,' adquirió  poco  á  poco  tanta 
importancia,,)' se  mezcló  tan  intimamente  con 
el  fondo,  que  la.  ciencia  volvió  á  presentarse  al 
mundo,  si  no  con  toda  su  independeu'cía,  al 
menos  con  toda  su  unidad.  Las  mismas  cues- 
tiones que  habían  dividido  el  Liceo  de  la.Acade- 
.mia  en  los  bellos  días  de  Grecia,  resonaron  en 
las  aulas  y  en  los-  claustros,  y  produjeron  el 
Monologrurn,  el  Proítlogium,  y  la  admirable  Su- 
ma de  Sanio  Tomás.  En  fin,  ¿qué  diremos  de 
los  f¡ernpos'mode¡'nns?  Bncon,  Descartes  y Leib- 
nitz,  esos  (res  hombres'de  genio  en  que  se  re- 
sume y  se  '.concentra  toda  la  vida  intelectual 
del  siglo  XVII,  abrazaron  en  sus  indagaciones 
y  en  sus  descubrimientos  la  universalidad  de 
los  conocimientos  humanos.  Lasideas  que  do- 
minan en  todas  las  ciencias,  los  principios.  de 
que  emana  toda  verdad,  han  sido  los  objetos 
ronstanies  de.sus  meditaciones.  A  Desearles  se 
atribuye  una  revolución  semejante  ála  que  So- 
nales  consumó  en  la  antigüedad.  ¿Pero  pensó 
jamás  Descartes  en  encerrar  la  filosofia  en  el 
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estudio  del  yo  humano?  Tan  lejos  está  de  se- 
mejante error,  que  apenas  echa  una  mirada  en 
sí  mismo,  apenas  se  convence.de  su  existencia 
por  el  famoso  co(jita,~ergo  sum,  cuandose  eleva 
de  proposición  en  proposición  al  uso  de  los  gerj. 
metras,  á  las  mas  altas  concepciones  de  tame- 
lafisica,  para  descender  en  seguida  á  todas  las 
partes  de  la  física,  de  la  psicología  y  de  la  (¡lo- 
sofía  natural,  Newton,  saliendo  de  un  punió 
opuesto,  os  decir,  empezando  por  el  examen 
de-Ios  fenómenos  físicos,  se  encuentra  de  re- 
pente enfrento  de  los  mismos  problemas,  |]as- 
la  los  espíritus  revolucionarios  del  siglo  XVIII, 
los  lian  discutido  á  su  manera,  los  unos  por  un' 
esplritualismo  inconsecuente  y  contradictorio 
como  Locke  y  Condillac;  otros  por  un  deísmo 
sentimental,  como  Rousseau;  aquellos  pur  un 
materialismo  descarado,  como  Ilolbacb  y  llul- 
vetius;  estos  por  el  panteísmo  absoluto,  cuino 
Elegel  y  sus  sectarios  alemanes.  La  mas  alia  es- 
[ircsiou  cu  el  urden  especulativo  de  esla  épo- 
ca de  crilica  y  de  análisis,  es  Ranl,  ci  cual, 
después  de  haber  encerrado  el  esp  rilu  humanó 
en  la  conciencia  individual,  como  en  una  ¡íri- 
siou  sin  salida;  después  de  haber  interrumpido 
toda  comunicación  entre  las  ideas  y  las  cusas, 
introduce  én  la  distribución  simétrica  desús 
categorías,  no  solo  las  nociones  de  Dios,  del  al- 
ma, de  la  humanidad,  de  la  moral,  de  la  reli- 
gión y  de  las  bellas  artes,  sino  también  las  de 
las  cosas  esleriores,  manifestando  de  esta  ma- 
nera la  homogeneidad  que  encontraba  en  indos 
aquellos  objetos,  como'  materiales  del  edificio 
filosófico.  El  espiríludel  carácter  dominante  del 
tiempo  en  que  vivimos,  es  procurar  unir  el  es- 
píritu analítico  del  siglo  XVIII  con  el  Dspirilu 
de  desinterés  y  de  organización  de  su  predece- 
sor. Por  esto  no  le  bastan,  ni  la  psicología  sola 
ni  las  ciencias  naturales  aisladas,  sino  que  des- 
pués de  haber  observado  separadamente  los  fe- 
nómenos de  cada  orden;  después  de  haber  re- 
cogido hechos  en  las  parles  mas  descuidadas 
.  hasta  ahora  de  la  esperiencia,  siénte  la  necesi- 
dad de  remontarse  á  sus  leyes  comunes,  y  de 
reunidos  todos  en  un  solo  origen  y  una  soja 
idea.  La  exageración  de  esla  tendencia  es  lu 
qíie  ha  ocasionado  en  Alemania,  desde  los  prin- 
cipios del  siglo  presente,  esas  audaces  tentati- 
vas que  todos  loaamanles  de  la  verdadera  fi- 
losofía deploran  coh  lauta  razón.  Pero  la  ten- 
dencia én  si  misma,  contenida  en  sus  justos 
limites,  y  morigerada  por  el  respeto  á  las  ver- 
dades religiosas,  y  por  una  desconfianza  ra- 
cional en  nuestras  fuerzas  intelectuales,  es  la 
IPosofía  mismo,  y  como  (al  se  ha  manifestado 
siempre  que  la  rason  ha  salido  de  la  mezquina 
eslora  de  los  hechos  materiales, 
!   Infiérese  de  todo  lo,  que  precede,  que  el 
objeto  de  la  filosofía,  ora  se  busque  en  las  de- 
linieiones;  ora  en  .tos  sistemas,  no  ha  cambia- 
do nunca.  Ahora  es  lo  que  ha  sido  y  ¡o  que 
será  siempre,  es  decir :  'el  saber  humano  en 
-sus  últimas  profundidades,  los  primeros  prin- 
cipios, las  causas  primeras,  de  todo  lo  que  ce. 
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]n  verdad  fin  su  carácter  invariable  y  absoluto,' 
¡jen  torio  caso,  liajo  la  forma  mas  elevada  á  que 
puede  llegar  el  hombre;  y  como  la,  verdad  no 
miedo  dársenos  á  conocer  sino  por  medio  del 
pensamiento,  el  eslndio  del  pensamiento  ó  del 
espíritu  humano,  el  conocimiento  de  la  razón 
por  la  razou  misdia,  y  por  consiguiente,  él  go- 
ce mas  completo,  él  desarrollo  mas  libre  desús 
fuerzas,  es  el  término  inmcdialo  ó  la  materia 
próxima  de  la  íilosoi'ia. 

11.  Queda  determinado  el  olijelode  la  cien- 
rio,  no  según  la  teoría,  sino  según  los  hechos; 
no' puriina  convicción  personal/sino  por  el 
lesfimonio  y  el  esfuerzo  unánime  de  lodos  los 
(¡lósalos.  Veamos  ahora  cuáles  son  los  proble- 
mas (jue  se  encierran  en  esla  idea  general. 
Traiemus  de  iiidlear-ei  número  y  el  orden  de 
oslas  parles;  lraeemos  el  mapa  de  las  ciencias 
filosóficas. 

Cuando  la  (Hpsofia  no  era  mas  que  una  va- 
ga aspiración  hacia  la  verdad,  confundiéndose 
con  el  amor  á  la  ciencia,  no  lrabia  en  ella  dis: 
lindan  departes,  porque  no  puede  haber  dls- 
linciuii  sin  observación  y  sin  análisis,  y  porque 
el  eíptri'u  humano  empieza  siempre  por  la  sin- 
lésis.  El  hombre  ignoraba  la  grandeza  del  mun- 
do y  sapro[¡ia  peqiieiiez;  y  qniso  abrazar  las 
Jos  cosas  en  una  sola  mirada.  El  primer  ensayo 
lie  una  división"  de  la  Iilosoi'ia,  es  el  que  se  atri- 
linye  á  Platón.  En  oléelo,  IMalon  la  divide  en 
lies  ciencias  distintas,  aunque  inseparables:  la 
dialéctica,  la  física  y  la  moral.  La  dialéctica  era 
la  parle  esencial  y  comprendía  los  principios 
generales;  por  eslo  se  confunde  muchas  veces 
nal  la  filosofía  entera  en  los  escritos  de  lo.s 
(.¡riegos.  Entraban  en  ella  á  la  vez  Jas  ramifi- 
caciones que' hoy  llamamos  lógica,  moral, 
píiéólb'gla  y  metafísica.  En  la  mora!,  se  in- 
iluian  la-  polilica  y  la  filosofía  de  la  liisloria. 
lia  física,  que  eslá  1oda  en  el  dialogo  Tínico, 
aípiraliu  á  fuiulur  en  los  principios  do  la  dia- 
lí'cliéá  una  cosmogonía,  y  una  doclrina  general 
del  universo.  A  esla  división  incúmplela,  Aris- 
loleles  sustituyó  oirá  mas  clara  y  mas  pro  Tu  n- 
ila.  Colocó  en  la  cúspide  la  melal'ísíca,  11a- 
mánilola  la  lllnsofiaprimcra,  nombre  que  tam- 
KBSn  le  ha  dado  nuestro  sabio  Luis  Vives.  Con- 
calió un  lugar  distinto  á  la  lógica,  creación 
admirable  de  su  genio,  instrumento  universal 
de  lodas  fas  ciencias,  corno  la  metafísica  es  su 
Fundamento.  La  flslca'y  la  moral  quedaron  en 
la  categoría  y  conservaron  las  atribuciones 
ipie  Platón  les  había  dádd.  En  fin,  en  su  Irafado 
del  .lima,  'Aristóteles  hizo  mas  que  trazar  los 
liueamenlas  de .  la  psicología  :  buscó  en  todos 
los  escalones  de  la  naturaleza  las 'relaciones 
que  existen  entre  las  facultades  del  alma  ó  de 
la  vida,- y  "la  estructura  orgánica.  Los  estoico* 
y  los  epicúreos  sustrajeron  de  este  sabio  arre- 
glo la  metafísica,  que  confundían  con  la  ciencia 
tic  la  naluraleza,  y  dieron  el  primer  fugar  á  la 
élica.  En.las  escuelas  de  la  edad  media  no  fué 
la  filosofía  desde  luego,  mas  que  'la  dialéctica 
y  su  aplicación  ú  la  íeologia;  pero  la  división 
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de  Aristóteles  se  adoptó  cuando  fueron  "cono- 
cidas sus  obras.  Los  padres  de  la  filosofía  mo- 
derna, los  grandes  hombres  del  siglo  XVII ,  se 
ocuparon  mas  en  fundar  y  en  regenerar  que 
en  clasificar  y  dividir,  y  en  el  movimiento  in- 
telectual que  éapilanearon,  la  ciencia,  sin.cam- 
btar  de  Heniles,  cambió  de  horizonte  y  de  con- 
figuración, según  el  punto  de  vista  eñ  que  se 
colocaba.  Cadasisleina  llevó  consigo  su  cuadro 
pa/l  icnlar.  Sin  embargo,  se  conservó  la  antigua 
división  eñ  el  lenguaje  y  en  el  fondo  de  Jara 
ideas;  las  cuestiones  se  clasificaban  con  sus 
denominaciones  antiguas:  cuestiones -de  física 
ó  de  filosofía  natural,  -cuestiones  de  lógica, 
cuesliones  de  moral  y  cuestiones  de  metafí- 
sica. 

En  la  actualidad  hay  dos  modos  de  coor- 
dinar los  problemas  filosóficos :  el  uno  desti- 
nado á  la  enseñanza  pública;  el  otro  inde- 
pendiente de  toda  regla,  de  toda  tradición  y 
que  solo  considera  el  fondo  de  las  cosas.  Se- 
güli  el  cuadro  de  la  escuela,  la  filosofía  se 
compone  de  cualro  parles:  la  primera  que  sir- 
ve de  introducción  á  todas  las  oirás,  se  llama 
[isicologiar  ó  eslndio  del  ser  que  piensa; -del 
yo,  considerado  en  el  ejercicio,  no  solo  del 
pensamiento,  sino  de  todas  las  facultades  que 
conocemos  por  hechos  de  conciencia.  La  se- 
gunda es  la  lógica,  ó  el  arte  do  servirse  del 
pensamiento,  para  el  descubrimiento  y  la  de- 
mostración de  la  verdad  después  del  eximen 
de  esta  cuestión  fundamenta! :  ¿es  la  verdad 
accesible  á  la  razón  humana?  ó  las  ideas  mis- 
mas mas  necesarias  á  la  razón  ¿son  la  espre- 
slOH  liel  de  loque  existe?  Las  leyes  que  la  ra- 
zón impone  á  nuestra  voluntad,  y  el  objelo 
general  que  propone  á  nuestra  existencia,  for- 
man el  objelo  de  la  tercera  parlé,  designada 
con  los  nombres  de  filosofía  moral  ó  ética.  En 
(iu,  ta  cuaria  parte,  que  se  llama  teodicea,  en 
imitación  de  los  ensayos  de  Leibnilz,  compren- 
de lodas  las  cuestiones  relativas  á  la  religión 
natural:  la  existencia  de  Dios,  sus  principales 
atributos,  sus  relaciones  con  ta  naturaleza  y 
con  c!  hombre,  y  el  destino  de  su  alma  des- 
pués de  -esla  Pida.  Estos  cualro  ramos  de  co- 
nocimientos son  doriamente  los  elementos  in- 
dispensables de  una.  ciencia,  cuyo  objeto  in- 
mediato, como  ya  heñios  dicho,  es  el  enlen- 
d  ¡-miento  humano;  porque  ¿cómo-  podiemos 
formarnos  una  idea  completa  del  entendimiento 
humano,  sino  abrazarnos  en  nuestras  investi- 
gaciones el  alma  culera,  ya  que  el  peñsamiénlo 
no  puede  concebirse  sin  el  ser  que  piensa,  ni 
ejercitarse  sin  el  concurso  de  las  oirás  faculta- 
des del  yo  ?  Ahora  bien,  si  el  estudio  del  espí- 
ritu, so  pena  de  extraviarse  en  vanas  abstrac- 
ciones, es  el  mismo- que  el  del  alma,  y  si  el 
eslndio  del  alma  es  posible,  con  el  auxilio  do 
la  conciencia  que  envuelve  todas  las  faculta- 
des, es  claro  que  las  cuesliones  de  lógica  no 
pueden  separarse  de  las  cuesliones  de  moral; 
que,  ademas  de  las  leyes  de  la  inteligencia  y 
de  las  condiciones  de  lo. verdadero,  es  necesL» 
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rio  l amblen  indagar  las  leyes  de  la  voluutad, 
el  fin  de  la  libertad  y  las  condiciones  de  lo 
bueno.  Sin  baber  agotado  esta  doble  série  de 
observaciones,  y  sin  tener  una  idea  casi  com- 
pleta de  la  persona  humana ,  es  imposible 
ensayar  un  esfuerzo  para  llegar  i  la  causa 
primera  de  nuestra  existencia,  es  decir,  el 
principio  universal  de  los  seres-.  La  libertad 
y  sus  leyes  no  son  menos"  necesarias  que  la 
razón  para  hacernos  concebir,  en  cuanto  la 
debilidad  de  nuestra  naturaleza  lo  permite,  la- 
naturaleza  divina.  Nada  hay,  pues,  que  borrar 
en  este  programa  habitual  de  la  filosofía;  pero 
hay  algo  que  añadirlo,  y  las  cuestiones  que 
vamos  á  indicar  ligeramente  se  recomendarán 
y  se  justificarán  por  si  mismas. 

Desde  luego,  si  queremos  conocer  el  espí- 
rilu  humano,  en  que  se  apoyan  y  en  torno  del 
cual  se  coordinan  todas  las  investigaciones  111o- 
£0 ticas,  no  basta" observarlo  en  el  hombre;  es 
preciso  estudiarlo  en  lahumanidad.  El  hombre, 
en  efecto,  considerado  individualmeníe,  posee 
en  mayor  ó  menor  eslension  todos  los  atribu- 
ios esenciales,  todas  las  facultades  distintivas 
de  su  especie,  y  dispone  de  ellas  como  un  ser. 
libre  y  como  tm  agenle  moral;  pero  eslas  facul- 
tades no  se  desarrollan  sino  en  el  curso  de  tos 
siglos,  por  el  iníínjo  que  ejercemos  unos  en 
otros;  bajo  las  oscilaciones  reunidas  de  la  so- 
ciedad y  de  la  naturaleza.  Asi  es  como,  según 
Pascal,  toda  la  série  de  los  hombres  debe  ser 
considerada  como  un  solo  individuo  que  vive 
siempre  y  que  nunca  deja  de  aprender.  En  este 
punto  de  vista  descansa  la  unidad  de  la  especie 
humana,  unidad  tan  positiva  y  tan  real  como 
la  libertad  del  individuo.  Observar  en  su  curso 
este  progreso  colectivo,  determinar  sus  dife- 
rentes periodos  y  sus  leyes,  tal  es  el  objeto 
que  se  atribuye  ála  filosofía  de  la  historia.  Es- 
ta ciencia,  es  por  consiguiente  el  complemen- 
to necesario  de  la  filosofía  de  la  conciencia  ó 
psicología.  Pero"  sin  la  última  de  estas  dos 
ciencias,  la  prirnera  es  absolutamente  imposi- 
ble, porque  ¿como  se  ha  de  comprenderla  hu- 
manidad si  no  se  comprende  antes  el  hombre? 
El  que  no  tiene  idea  de  la  razón,  de  la  libertad, 
del  sentimiento  moral,  de  la  imaginación;  el 
que  no  sabe  siquiera  que  estas  faculladesexis- 
ten,  ¿como  podrá  seguir  su  desarrrollo  en  la 
sucesión  de  los  hechos  estemos?  La  misma  filo- 
sofía de  la  historia  no  es  mas  (me  un  todo 
compuesto  de  otras  partes.  Mientras  no  se  haga 
una  división  clara  y  exacta  'de  estas  partes,  en 
vano  aspiraremos  ácompreudec  su  conjunto. 
Puesto  que  se  trata."de  estudiar  el  espíritu  ha- 
mano  en  la  vida  coleclivá  y  en  los  esfuerzos 
comunes  de  la  humanidad,  continuados  de 
siglo  en  siglo  y  trasmitidos  de  una 'á  otra  ge- 
neración, ¿cómo  se  manifiesta  el  hombre  inte- 
lectual en  este  série  de  cambios  y  mejoras?  Se 
manifiesta  por  medio  de  las  instituciones  y  de 
las  leyes,  dé  las  letras  y  las  arles,  délas  creen- 
cias religiosas  y  de.  los  sistemas  filosóficos.  Las 
acciones  y  las  costumbres  públicas  y. privadas 


no  son,  en  su  significación  general,  sino  la 
traducción  viva  de.  todas  aquellas  cosas,  Liíesu 
la  filosofía  de  la  humanidad  comprende  nece- 
sariamente la  filosofía  del  derecho  6  de  la  le- 
gislación, la  historia  filosófica  de  la. literatura 
la  filosofía  de  las  bellas  artes,  reunida  üajo  ci 
nombre  de  estética,  la  historia'  filosófica  ó  |a 
filosofía  de  las  religiones  y  la  historia  de  la  II- 
losofia,  en  que  se  comprende  la  de  todas  las 
ciencias.  La  primera  debe  mostrarnos  cómo  se 
forma  y  se  organiza,  y  también  cómo  se  di- 
suelve á  veces  la  sociedad,  cómo  suceden  poco 
á  poco  la  libertad  á  la  opresión,  el  derecho  i 
la  fuerza,  el  órden  moral  á  la  anarquía  ó  i  la 
violencia;  la  segunda  cómo  se  desenvuelve  y 
qué  lugar  obtiene  en  la  vida  humana  l¡¡  ima- 
ginación; cómo  se  asocia  con  todas  nueslras 
ideas  la  idea  de  lo  bello;  cómo  se  realiza  todo 
pensamiento  bajo  una  forma  estertor,  bajo  una 
imagen  sensible.  La  tercera  nos  suminisira  lo- 
das  las  espresiones  de 'que  pueden  veveslirse 
el  sentimiento  y  la  ideado  lo  inlinilo,  los  gra- 
dos que  recorre  en  la  conciencia  humana,  y  las 
condiciones  necesarias  para  que  aquella  idea 
se  consolide  como  doctrina.  La  cuarta,  en  Un, 
nos  enseña,  el  encadenamiento  uto  trabajos,  ó> 
esfuerzos,  de  combates  y  de  observaciones  por 
medio  de  los  cuales  la  razón  ha  llegado  i  cono- 
cerse á  sí  misma,  y  á  enumerar  y  clasificar  los 
fenómenos  y  las  facultades  del  hombre  inferior, 
Cuando  se  hayan  estudiado  sepafáduiHenleeaíns 
cuatro  ramos  del  saber,  queda  iodavia  ifira  gran 
tarea  que  desempeñar.  Entonces  cumple  averi- 
guarlas relaciones  que  los  ligan  enire'sl,  ó  de- 
terminar el  inllujoque  ejercen  uñasen  ufras  las 
leyes,  las  obras  do  la  imaginación,  las  ideas 
filosóficas  y  las  creencias  religiosas.  Los  he- 
chos generales  que  resolten  de  esla  compara- 
ción, serán  la  consecuencia  general  de  la  filo- 
sofía de  la  historia,  porque  deberán  ofrecernos 
la  mas  alta  espresion  de -los  deslinos  del  gé- 
nero, humano,  indicándonos  el  camino  que  lo 
conduce  al  fin  que  le  ha  señalado  la  Provi- 
dencia. 

Las  mismas  relaciones  que  acabamos  de 
descubrir  entre  el  individuo  y  la  humanidad  en 
el  órden  psicológico,  es  decir,  en  la  constitu- 
ción de  nuestras  facultades,  se  encuentran  tam- 
bién en  el  circulo  de  la  lógica  y  de  la  moral  ó 
en  la  aplicación  de  estas  facultades  á  la  inves- 
tigación de  la  verdad  y  á  la  práclica  del  bien. 
Én  efecto,  la  lógica  considerada  en  toda  su  os- 
tensión, comprende  el  problema  de  la  certi- 
dumbre, las  reglas  del  método  y  la  demostra- 
ción de  la  verdad.  Esta  última  operación  supo- 
ne, no  solo  el  conocimiento  de  tas  leyes  del 
pensamiento,  sino  el  de  las  leyes  del  lenguaje 
y  las  relaciones  que  existen  entre  unas  y  otras, 
Tal  es  el  circulo  que  abraza  el  primer  monu- 
mento de  ta  lógica,  el  Ortjunutn  de  Aristóteles, 
el  cual  puede  también  considerarse  como  pri- 
mer monumento  dq  la  gramática  general.  Pero 
antes  de  dar  reglas  al  lenguaje,  antes  de  fijar 
sus  elementos  y  sus  formas,  para  ponerlos  de 
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acuerdo  con  los  elementos  y  las  formas  del 
pasamiento,  ¿ño  será  conveniente  saber  cómo 
se  touslüiiye  á  sí  misma  la  facultad  de  hablar, 
liiijo  las  inspiraciones  espontáneas  del  alma, 
modilicando  y  multiplicando  sus  signos,  va- 
riando sus  intlexlones  y  sus  formas  según  las 
necesidades,  es  decir,  según  tas  ideas,  las  pa- 
siones, el  carácter  de  cada  pueblo  y  de  cada  si- 
ffiu?  Esta  ciencia  es  la  filosofía  del  lenguaje, 
que  no  debe  confundirse  con  la  filología  c'om- 
¡r,tn\üa,  ¡jorque  la  última  no  se  fija  sino  en  los  ele- 
mentos materiales  de  la  palabra,  mientras  que 
la  piiniera  considera  su  desarrollo  mental,  ó 
[as  leyes  que  observa  para  espresar  las  ideas. 
Es»  pues,  evidente  que  la  filosofía  de  las  len- 
guas se  liga  estrechamente  con  !a  .gramática 
general  como  esta  se  liga  con  la  lógica. 

También  la  ética  suscila  cuestiones  que  se 
eslienden  fuera  del  círculo  ordinario  de  sus 
principios.  Citaremos,  desde  luego,  la  délos 
deberes  y  derechos  recíprocos  del  individuo  y 
ilelu  sociedad.  ¿Que  es  lo  que  la  sociedad  debe 
al  individuo?  ¿Ouó  está  autorizada  á  exigir  de 
él,  y  vice  versa?  Xadie  negará  la  importancia 
de.  este  problema,  y  por  cierto-  que  las  grandes 
vi!'¡3itu¿¡és  de  los  tiempos  presentes  no  per- 
niílcii  que  se  aplace  su  solución.  Pero  una  so- 
ciedad determinada,  es  decir,  mi  Estado,  no  es 
an  poder  aislado  en  el  mundo.  Los  Estados  tie- 
ui'ii  entre  sí  relaciones  sometidas  i  las  mismas 
li:yu3'qi¡c  las  que  arreglan  las  acciones  y  las 
relaciones  de  los  individuos.  Luego  la.  moral, 
arlemos' de  comprender  los  deberes  individua- 
les újvivacios  y  los  derechos  que  de  ellos  ema- 
uíU).;  comprende  también  eí  derecho  natural  y 
el  derecho  público,  fundados  en  las  bases  de 
la  naturaleza,  porque  no  se  olvide  esla  impor- 
tante verdad:  entre  la  mejora  material  de  las 
familias  humanas  y  su  desarrollo  moral,  existe 
una  relación  estrechísimo.  Cada  una  de  las  le- 
yisde  la  conciencia,  y  por  consiguiente  cada 
■modelos  esfuerzos  que  hacemos  bajo  su  im- 
pulso, asi  como  cada  uno  de.  los  errores  ó  de 
las  pasiones  que  las  infrinjen,  tienen  conse- 
meuc'ias  inevitables  en  la  esfera  de  nuestros 
iiilereses.  La  inmoralidad  es  la  inseparable 
uunpañera  de  la  degradación,  de  la  miseria, 
ili'lodio  al  trabajo,  del  desorden  público  y  do- 
ii  i'slieo,  y  la  enemiga  del  deseo  de  prosperar 
Mí  medios  lícitos  y  honrosos. 

Todas  lus  ciencias  que  hemos  enumerado 
lio  forman  mas  que  una  sola  que  podría  lla- 
marse Filosofía  de  la  humanidad,  para  dis- 
tinguirla de  la  filosofía  clásica,  justamente 
apellidada  ciencia  del  hombre.  Pero,  asi  como 
«  hombre  está  ligado  a  la  humanidad,  así- 
misino  está  la  humanidad  ligada  á  la  naturale- 
za, áeslé  vasto  universo,  ■  en  medio  del  cual 
se  desarrollan  y  se  consuman  sus  destinos.  La 
naturaleza  tiene,  como  la  humanidad,  sus  pro- 
piedades, sus  fuerzas,  sus  leyes,  su  organiza- 
clon,  su  lin,  y  nosotros  estamos,  bajo  la  iñ- 
ilnéncia  de  lodos  estos  agentes.  Las  facultades 
intelectuales  y  morales  que  componen  nuestra 
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esencia,  dependen  de  cierta  forma  de  la  orga- 
nización física,  sometida  al  resto  de  la-uatu- 
raleza,  y  cuyas  modificaciones  corresponden  á 
otros  tantos  temples  diversos  de  carácter,  de 
genio  y  de  aptitudes.  ¿Cuál  es  el  principio, 
cuáles  son  los  elementos  de  este  lodo  que  gra- 
vita con  tanta  fuerza  sobre  el  hombre?  ¿Cuáles 
son  los  límites  respectivos  de  su  existencia  y 
de  la  nuestra?  Estas  cuestiones  no  pueden  re- 
solverse sino  desde  una  altura  que  domine  to- 
dos los  fenómenos;  por  una  ciencia  que  abrace 
todas  las  ciencias  naturales,  y  que  por  esta  ra- 
zón, merece  el  nombre  de  Filosofía  de  la  na- 
turaleza. In  cuanto  al  objeto  de  esta  ciencia, 
podrá  parecer  dem  asiado  vas  lo  com  parado  con 
la  limitación  de  nuestras  facultades;  pero  na- 
die-poudrá  en  duda  su  legitimidad  si  se  tienen 
presentes  el  número  y  la  variedad  de  los  pro- 
blemas que  se  presentan  en  el  circulo  del  mun- 
do físico  mas  allá  de  los  fenómenos  sensibles 
.y  de  las  relaciones  de  cantidad.  ¿Qué  son 'el 
tiempo,  el  espacio,  ed  movimiento,  la  materia, 
la  organización  y  la  vida?  ¿Puede  decirse  que 
el  tiempo  y  el  espacio  no  lienen  existencia  ver- 
dadera, y  que  no  sou  mas  que  el  órden  y  la 
relación  de  las  cosas  simultáneas  y  sucesivas? 
¿Son  leyes,  sou  condiciones  del  ser,  son  meras 
¡deas  abstractas?  ¿Tiene  el  movimiento  un  ptiu- 
cipio,  una  causa,  en  la  materia  misma,  ó  pro- 
viene de  uu  agente  superior?  ¿Es  inagotable  y 
eterno,  ó  empezó  y  ha  de  acabar?  ¿En  qué  con- 
siste la  materia?  r¿So  es  mas  que  la  ostensión?, 
¿Es  una  fuerza,  ó  es  un  agregado  de  átomos 
Suertes?  Si  carece  de  inteligencia,  ¿cómo  obe- 
dece á  las  leyes  inteligentes?  ¿De  dónde  ha 
tomado  esas  formas ,  esos  liuearaenlos,  esas 
estructuras  maravillosas,  que  conserva  con  tan- 
ta regularidad enloscuerposorganizados,  ycón 
tanta  perseverancia  reproduce?  ¿QuéesloquedA 
á  los  cuerpos  la  facultad  de  moverse,  de  conser- 
varse, de  permanecerunidos,  ádespechode  las 
leyes  ordinarias  de  la  afinidad  electiva?  Tales 
son  algunos  de  los  problemas  cuya  solución  se 
buscaría  inútilmente  en  las  observaciones  del 
físico  y  del  naturalista,  y  en  tas  deducíones  de 
la  geometría.  Por  esto  no  las  han  echado  en 
olvido  los  filósofos  antiguos,  ni  los  mas'  emi- 
nentes entre  los  modernos.  Hoy  son  la  fronte- 
ra común  de  la  filosoíiu  y  de  las  ciencias  na- 
turales. 

De  modo  que,  la  Ülosofia,  considerad a^en 
su  mas  vasta  ostensión,  se  ramifica  en  tres 
grandes  divisiones:  desde  luego  la  filosofía, 
propiamente  llamada  asi,  ó  la  ciencia  del  hom- 
bre, eselusivameute  fundada  en  la  razón,  y  en  la 
conciencia;  después,  la  filosofía  de  la  huma- 
nidad, que  aplica  las  dos  facullades  preceden- 
íes  á  lodos  los  elementos  esenciales  de  la  his- 
toria; en  fin,  la  filosofía  de  la  naturaleza,  que 
añade  á  todos  aquellos  conocimientos  el  de 
las  leyes  y  de  los  principales  fenómenos  del 
universo.  La  naturaleza  de  estos  tres  órdenes 
de  .conocimientos  justifica  nuestra  clasifica- 
ción, pues  forman  á  manera  de  tres  circuios 
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con  céntricos,  que  se  ligan,  entre  si  por  las 
mas  íntimas  relaciones.  El  hombre  precede  á 
la  humanidad;  la  humanidad  á  la  naturaleza,  y 
el  centro  común  de  estos  tres  circuios,  el  pau- 
to en  torno  del  cual  se  mueven,  y  al  cual  van 
"á  parar  los  rayos  de  todos  ellos,  es  la  ciencia 
de  Dios  ó  la  teodicea.  Porque  la  idea  de  Dios 
no  es  solamente  el  último  resultado  de  la  ra- 
ion,  aplicada  á  estudiarse  á  si  misma,  y  al 
examen  de  sus  propios  fenómenos;  es  ademas 
el  manantial  de  las  mas  altas  inspiraciones;  es 
la  úuica  luz  que  puede  guiar  nuestros  pensa- 
mientos; es  el  fundamento  intelectual,  la  úni- 
ca esplicaclon  posible  de  todas  las  leyes,  de 
todas  las  fuerzas,  y  sobre  todo,  del  úrden  ge- 
neral del  mundo.  No  hay  teodicea  perfecta  y 
legitima,  sino  la  que  estriba  en  aquella  triple 
base,  y  solo  con  su  auxilio  puede  entenderse 
et  poder  divino  reflejado  y  presente  al  mismo 
tiempo  en  la  conciencia,  en  la  historia  y  en  la 
naturaleza.  ■  . 

Este  cuadro  que  hemos  presentado  de  la 
filosofía  no  es  mas  que  la  idea  misma  de  la 
filosofía  bajo  una  forma  mas  analítica.  Es  im- 
posible admitir  la  idea  y  rechazar  el  cuadro.  Si 
creemos  que  la  verdad  es  una,  si  aspiramos  á 
conocerla  en  su  unidad,  no  laímsquemosenun 
punto  aislado  de  la  existencia.  No  es  esto  decir 
que  sea  la  ciencia  universal,  porque  la  ciencia 
universales  una  quimera.  Lafllosofíaestudialas 
leyes  y  los  principios  universales,  es  decir,  lo 
que  es  común  á  todas  las  ciencias.  Pero  no  bas- 
ta que  los  diversos  problemas  que  le  atribuimos 
le  pertenezcanlegilimameute;  espreciso  además 
saber  por  qué  medios  han  de  resolverse.  Esta 
es  la  cuestión  del  método,  sóbrela  cual  diremos 
algo,  observando  desde  luego  que  la  cuestión 
del  mátodo  envuelve  la  cuestión  de  la  filosofía 
misma;  porque  si  esta  no  se  somete  á  un  pro- 
cedimiento determinado  por  la  naturaleza  mis- 
ma de  sus  investigaciones,  en  vano  aspira  al 
primer  lugar  en  elórden  de  los  conocimientos, 
y  no  será  mas  que  un  sueño  irrealizable,  una 
estéril  ambición  de  nuestro  espirita. 

III.  El  método,  en  general,  es  el  sistema  ó 
el  conjunto  de  operaciones,  por  medio  de  las 
cuales  la  razón  se  levanta  hasta  un  punto  des- 
de el  cual  puede  ver  elara  y  distintamente  la 
verdad,  ó  lo  que  es  lo. mismo,  el  grado  de  co- 
nocimiento que  se  llama  ciencia.  Estas  opera- 
ciones están  reducidas  aun  pequeño  número: 
todas  ellas  consisten  en  la  síntesis  ó  el  análi- 
sis, la  observación  y  la  generalización,  la  in- 
ducción y  la  deduciou;  pero  pueden  emplearse 
reunidas  ó  separadas,  en  una  esfera  mas  ó 
menos  amplia,  empezando  por  una  cstremidad 
ó  por  otra,  según  la  naturaleza  de  los-  objetos 
que  se  trata  de  conocer  y  el  grado  á  que  se 
quiere  llegar  en  este  conocimiento.  De  aqui 
nace  que  haya  tan  ton  métodos  cuantas  son  las 
ciencias  esencialmente  diferentes  entre  si.  Por 
ejemplo,  las  matemáticas  que  no  sacan  nada 
de  laesperiencia,  y  que  fundan  sus  teoremas 
en  las  definiciones  y  en  los  axiomas,  se.sirven 


esclusivamenle  del  raciocinio  deductivo  i  aS 
ciencias  físicas,  por  el  contrario,  se  dirigen  ¿ 
la  observación  y  á  ta  inducción.  En  el  asunto 
que  nos  ocupa  ,  no  se  trata  de  averiguar  el  mé. 
todo  que  conviene  á  uno  ú  otro  ramo  de  cono- 
cimientos, sino  á  la  filosofía  entera;  el  método 
filosófico  elevado  á  su  mas  altaespresion,  y  (m 
con  respecto  á  los  otros  métodos  tiene  las 
mismas  relaciones  que  la  filosofía  con  respecto 
á  las  otras  ciencias. 

Fijada  en  estos  términos  la  cuestión,  ha  si- 
do resueltadc  varios  modos,  según  los  diversos 
puntos  de  vista  en  que  el  espíritu  humano  se 
ha  colocado  cuando  comenzó  á  pensar  en  si 
mismo  y  en  la  naturaleza.  Los  unos,  conside- 
rando el  influjo  que  ejercen  en  nosotros  las 
cosas  eslernas,  y  viendo  que  sus  impresiones 
se  mezclan  en  todas  sus  ideas,  y  que  sus  leyes 
abrazan  todas  nuestras  facultades  y  determinan 
la  mayor  parte  de  nuestras  acciones,  han  ima- 
ginado que  el  alma  no  era  mas  que  un  efecto 
de  la  organización;  que  et  pensamiento  no  era 
más  que  una  combinación  de  la  materia,  y  que 
para  encontrar  la  razón  de  las  cosas  era  preci- 
so empezar  por  el  mundo  eslerior  y  penetrar 
después  en  el  inferior:  pasar  del  universo  ma- 
terial á  los  sentidos,  y  de. los  seutidos  ú  Ja  in- 
teligencia. Este  os  el  giro  que  han  tomado  cons- 
tantemente, con  mas  ó  menos  resolución  y  pa- 
liativos, los  lllúsofos  de  la  escuela  sensualista. 
Nosotros  Balifl'caraos  esté  método  de  empírico, 
porque  en  v;ino  busca  la  unidad  en  sus  resalla- 
dos. Aniquilando  la  autoridad  do  la  razón,  sin 
la  cual  toda  idea  de  unión  desaparece  en  su 
principio,  no  puede  conducirnos  sino  á  lu  mas 
anti-filosótiea  confusión.  Esta  censura  compren- 
de la  escuela  jónica,  la  de  Demócrito,  la  de 
Epicuro,  los  escépticos  del  siglo  pasado,  y  tos 
sectarios  de  la  filosofía  llamada  positiva  en  el 
nuestro.  Ulros,  al  contrario1,  observando  que  el 
mundo  seria  para  nosotros  como  sí  no  existie- 
se sin  el  pensamiento  que  lo  concibe,  y  que  el 
pensamiento  mismo  seria  de  un  todo  itiíitll  sin 
la  conciencia  que  lo  analiza,  deducen  de  estos 
antecedentes  que  el  conocimiento  del  yo  ó  del 
sugeto  que  piensa,  es  el  fundamento  en  que  se 
apoyan  todos  los  conocimientos  posibles,  y  que 
para  llegar  hasta  las  verdades  primeras,  es  de- 
cir, á  la  ciencia  filosófica,  es  preciso  proceder, 
no  de  fuera  para  dentro,  sino  al  contrario,  de  la 
conciencio  al  alma,  y  del  alma  al  universo.  Kslc 
segundo mólodo,..culumbrado  por  Sócrates,  de- 
finido y  propagado  por  Descartes,  y  exagerado 
por  Kan),  ha  recibido  el  nombre  de  método  psi- 
cológico. Oíros,  en  fin,  se  elevan  á  una  región 
superior  al  inundo  de  la  conciencia  y  al  de  los 
sentidos,  al  del  espíritu  y  al  de  la  materia,  al 
del  alma  y  al  de  la  naturaleza.  Estos  dos  obje- 
tos de  nuestros  conocimientos,  que  no  pueden 
reducirse  uno  en  otro,  pero  que  no  pueden  es- 
plicarse  separadamente,  no  son  en  el  sentir  de 
estos  pensadores  sino  formas  diversas,  manifes- 
taciones paralelas  ó  contrarias  de  uu  solo  y 
mismo  principio,  que  es  al  mismo  tiempo  espl- 
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filo  y  materia,  cuerpo  y.  pensamiento.  De  aqni 
la.  necesidad  de  buscar  inmediatamente  en  esfe 
principio  el  fondo  idénlico  é  inalterable  de  toda 
existencia,  la  causa  y  la  razón,  la  esencia  y  la 
ley  de  todos  los  fenómenos.  En  efecto,  los  seres 
y  gus  causas  intermedia*,  y  por  consiguiente, 
jas  propiedades  de  estos  seres,  una  vez  supri- 
midas, toda  esplicacion  de  los  hechos  intelec— 
luales  y  físicos,  toda  teoría  acercar  del  hombre 
y  de  la  naturaleza,  debe  salir  de  ta  idea  de  lo 
absoluto,  y  no  puede  ser  sino  deducción  ó  ana- 
lisia  de  esta  idea.  En  semejante  hipótesis  es 
preciso  que  el  hombre  usurpe  el  lugar  de  Dios, 
pese  atribuya  su  razón,  la  conciencia  de  su 
existencia  infinita,  y  que  en  lugar  de  observar 
el  universo,  io  reconstruya  a  priori.  Tales  sou 
Jai  condiciones  del  método  .llamado  especula- 
livo.  Esle  es  el  que  practicaban  los  filósofos  de 
Elea  y  de  llegara,  intrépidos  pensadores  que 
sobre  las  ruinas  amontonadas  por  su  sutil  dia- 
léctica, solo  dejaban  .subsistir  la  unidad  y  el 
ser,  Después  de  haber  negado  y  confundido  la 
esperieucia,  aquellas  escuelas  quisieron  reem- 
plazarla á  su  mudo.  Al  carácter  negativo  que 
habían  tenido  desde  luego,  sustituyeron  un  ca- 
rácter positivo  y  dogmático,  y  bajo  este  aspec- 
to se  presenta  la  escuela  de  Alejandría  en  las 
regiones  vaporosas  del  misticismo.  Pero  en 
ninguna  parle  se  lia  ejercido  con  mas  atrevi- 
miento; en  ninguna  parte  ha  producido  con- 
cepciones mas  vastas  y  profundas  que  en  los 
sistemas  de  Spinosa  y  de  la  escuela  alemana. 
Allí  es  donde  la  razón  humana,  como  acabamos 
de  decirlo,  se  suslituyeá  la  razón  divina,  y  con- 
sidera á  la  íilosofia  como  la  ciencia  universal, 
como  el  descubrimiento  del  gran  secreto  de  ta 
divinidad  y  del  universo. 

De  eslos  tres  métodos,  el  primero  es  el  que 
menos  se  funda  en  principios  verdaderamente 
filosóficos,  y  el  mas  insostenible  én  sus  conse- 
cuencias. ¿Hay  cosa  mas  arbitraria  que  apelar 
i  los  sentidos  cuando  se  trata  de  estudiar  la 
razón  y  el  alma  con  todas  sus  facultades?  Los 
senlidos  no  se  aplican  sino  á  un  solo  órden  de 
existencias  y  fenómenos;  á  las  existencias  y  á 
los  fenómenos  que  están  fuera  del  yo,  y  qae 
ocupan  un  lugar  determinado  en  el  espacio; 
pero  el  hombre  no  se  percibe  á  si-  mismo  sino 
por  la  conciencia  ó  la  propiedad  que  el'  alma 
tiene  de  rellejarse  á  st  misma,  y  de  saber  lo  que 
es  y  como  es.  Sin  esta  propiedad,  el  pensa- 
miento no  existe  y  no  nos  presenta  absoluta 
mente  nada  de  que  podamos  formarnos  idea, 
porque  es  imposible  que  yo  piense  sin  saber 
qué  pienso.  Luego  antes  de  esplicar  la  inteli- 
gencia por  un  hecho  esterior,  debemos  saber 
su  ualurateza,  y  debemos  preguntárselo  á  ella 
misma,  En  tanto  que  ignoremos  las  condiciones 
y  recursos  que  empleamos  para  llegar  á  la  ver- 
ilad,  y  los  límites  hasta  donde  podemos  llegar 
en  esta  averiguación,  ni  aun  siquiera  podemos 
creer  en  el  mundo  esterior,.  ó  si  creemos  én  él, 
será  con  la  fé  del  carbonero,  no  con  la  del  filó- 
sofo. En  la  percepción  de  los-  sentidos  hay  algo 


masque  el  hecho  material ;  hay  laidea  del  espacio 
sin  la  cual  no  habría  ostensión;  hay  la  idea  dé* 
causa;  hay  la  idea  de  sustancia.  Suprímanse 
todosestos  elementos  que  los  sentidos  sacan  de 
la  razón,  y  que  solo  la  conciencia  puede  perci- 
bir, y  no  queda  mas  que  una  impresión  fugiti- 
va y  una  sombra  sin  consistencia,  sin  forma  y 
sin  nombres.  La  historia,  que  no  es  mas  que  la 
lógica  puesta  en  acción,  nos  enseña  que  el 
sensualismo  ha  ido  siempre  á  parar  en  escep- 
ticismo. Todos  los  argumentos  de  los  escépti- 
cos  antiguos  desde  Prolágoras  hasta  Carneades, 
pueden  deducirse  de  esta  suposición:  que  todos 
los  conocimientos  provienen  de  los  sentidos, 
que  toda  idea  no  es  en  su  origen  mas  qué  una 
imagen  impresa  en  el  cerebro.  Lo  mismo  su- 
cede con  el  escepticismo  moderno.  Su  intérpre- 
te mas  consecuente  y  mas  atrevido  fué  un  dis- 
cípulo de  Lóete,  el  famoso  Hume,  cuyas  objec- 
iones contra  las  ideas  de  causa  y  de  poder  se 
apoyan  en  la  doctrina  que  erige  la  sensación 
en  único  manantial  de  todo  lo  que  pensamos  y 
concebimos.  Ahora  bien,  la  negación  de  la  idea 
de  causa  y  de  poder,  conduce  forzosamente  á 
la  duda  universal,  porque  si  negamos  la  causa 
no  podemos  hacer  oso  de  la  inducción,  que  es 
una  de  las  armas  de  la  filosofía.  Tales  son  los 
inconvenientes  del  método  que  busca  en  los 
sentidos  el  origen  y  el  principio  de  la  acción 
intelectual. 

El  método  empírico  admite  la  esperiencia 
en  dimensiones  tan  estrechas  y  con  medios  tan 
limitados,  que  la  reduce  á  una  total  impoten- 
cia: el  método  especulativo  prescinde  entera- 
mente de  ella.  Tan  quimérico  es  uno  de  es- 
tos estremos  como  el  otro;  porque  al  colocarse 
en  el  seno  de  lo  absoluto  el  método  especula- 
tivo confunde  la  identidad  lógica  con  la  iden- 
tidad real,  y  aniquilando  los  hechos,  priva  al 
hombre  de  los  recursos  de  la  deducción  y  de 
la  facultad  de  sacar  consecuencias  generales 
de  hechos  particulares.  ¿Cómo  puede  saber  el 
hombre  que  lo  absoluto  existe?  ¿En  dónde  lo 
descubre?  El  hombre  no  conoce  mas  que  rela- 
ciones, ¿y  cómo  puede  aspirar  á  conocer  lo 
absoluto,  que  es  justamente  lo  contrario  de  lo 
relativo?  ]  Empeño  ciertamente  temerario  1  ¿Ca- 
be acaso  en  nuestra  iuteligencialaideu  de  un  ser 
sin  atributos ,  sin  acción  y  sin  propiedades?  ¿Cabe 
en  ella  la  noción  del  sur  como  ser,  y  déla  sus- 
tancia como  sustancia?  Sinos  colocamos  fuera  de 
la  realidad,  entramos  en  la  región  de  lo  arbitra- 
rio, y  por  esto  el  método  especulativo  no' pue- 
de decir  de  dónde  saca  sus  principios;  no  púe- 
de  justificarlos  ni  discutirlos.  Los  da  por  su- 
puestos, porque  él  mismo  los  ha  creado,  y  el 
que  no  los  admite,  ni  siquiera  puede  compren- 
der el  idioma  de  aquella  escuela.  Hegel  ha  di- 
choque el  pensamiento  y  el  ser  son  idénticos; 
pero  no  ha  dicho  cuál  es  este  ser,  y  en  verdad 
no  podia  decirlo,  porque  para  definir  un  ser  es 
indispensable  indicar  sus  puntos  de  contacto 
con  otros,  y  esta  indicación  destruye  por  sa 
base  la  idea  de  lo  absoluto.  De  error  en  error  y 
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de  quimera  en  quimera,  crfllósolb  especulad 
vo  se  precipita  en  el  panteísmo,  consecuencia 
forzosa  de  su  hipótesis,  y  esta  propensión  ir- 
resistible basta  para  desacreditarlo. 

Las  mismos  razones  que  destruyen  nuestra 
confianza  en  el  método  empírico  y  enel  especu 
lativo,  sirven  para  fundar  ta  autoridad  del  me 
todo  psicológico.  En  efecto,  la  conciencia  es 
el  único  punto  de  apoyo  de  toda  investigación 
filosófica:  mas  para  que  nos  sea  útil  su,  estu- 
dio, es  preciso  aceptar  los  hechos  que  nos  pie 
senta  en  el  orden  y  en  el  estado  en  que  nos  los 
presenta,  sin  mutilarlos,' aislarlos  ni  cqufuiv 
di rlds.  La  conciencia  es  un  compuesto  de  tres 
elementos  muy  distintos,  á  saber;  el  elemento 
activo,  el  elemento  personal  ye!  elemento  abso- 
luto. El  elemento  personal,  ó  de  otro  modo,  el 
atributo  distintivo,  el  signo  característico  de  la 
personalidad,  es  lapropiedad  que  tiene  elpensa 
miento  de  replegarse  en  si  mismo  y  de  percibí 
sus  propias  operaciones;  lafacul  lad  que  nos  per 
mile  decir:  yo  pim&o,  j/osoiy,óeomo  dice  Des- 
cartes, yosoy  lacosa  quepiema.  El  elemento  ac 
tivoes  la,  voluntad,  objeto  también  de  la  percep- 
ción de  la  conciencia,  y  sin  el  cual  el  sugetodel 
pensamiento,  el  yo,  no  seria  mas  que  un  espi 
rilu,  pero  no  seria  nn  alma.  En  fin,  el  ciernen 
to  universal  ó  absoluto,  se  compone  de  las 
ideas  de  la  razón  ó  principios  a  priori ,  los 
cuales  nos  obligan  á  salir  de  lo  que  está  den^ 
tro  de  nosotros  hácia  to  que  eslá  fuera  y  so 
Jare  nosotros;  del  hecho  á  la  causa,  del  fenó- 
meno á  la  sustancia,  de  lo  contingente  á  lo  no 
cesario,  de  lo  relativo  á  lo  absoluto.  En  la  con 
ciencia  no  hay  mas  que  estas  tres  cosas  que  le 
pertenezcan  esclnsivamente;  porque  la  sensa- 
ción es  un  ingrediente  que  recibe  del  mundo 
estertor,  pero  que  no  conserva  siempre,  y  que 
rio  llega  á  su  conocimiento  sino  cuando  ella 
quiere  y  cuando  le  aplica  su  actividad.  Si  se 
separan  estas  partes  constitutivas  úe  la  con- 
ciencia, ó-  si  se  reducen  á  una  sola,  ya  no  es 
posible  concebirla.  Al  decir  t/o,  el  hombre  re- 
conoce su  individualidad;  reconoce  un  actoMe 
querer,  ó  de  volición,  como  dicen  los  filósofos, 
y  reconoce  al  mismo.tiernpo  su  limitación,  de 
donde  nace  forzosamente  la  idea  de  lo  que  no 
tiene  lim¡tea.|La  conciencia  encierra,  pues,  Ios- 
principales  materiales  de  que  fia  de  componer- 
se todo  trabajo  filosófico.  . 

Asi,  pues,  la  psicología,  sin  esponernos  á 
las  flaquezas  y  á  la  insuficiencia  de  la  razón 
aislada;  ni  á  los  errores  y  anomalías  de  la  sen- 
sación, por  una  simple  mirada  del  espirito  (Ija- 
da en  si  mismo,  nos  pone  en  posesión  del  mun- 
do real;  porque,-  en  efecto,  nada  hay  que  ten- 
ga mas  realidad  que  el  yo;  ninguna  existencia 
es  mas  evidente  que  la  fuerza  que  me  da  á  co- 
nocer que  existo.  Pero  si  es  cierto  que  debo 
buscar  la  verdad  dentro  de  mi,  no  es  menos 
cierto  que  también  puedo  hallarla  mas  allá  del 
círculo  de  mi  conciencia:  al  contrallo,  mien- 
tras mas  atentamente  me  observo,  mas  clara- 
mente dislingo  al  lado  del  elemento  personal 


y  activo  de  mi  naturaleza,  un  elemento  univer- 
sal que  es  la  razón.  Los  principios  de  la  ra¡¡tm 
no  cesan  de  existir  como  fondo  necesaria  ,ie 
todo  pensamiento,  como  condición  universal 
de-  toda  existencia.  Hay  mas:  como  no  seartli. 
can  en  mi  sino  á  un  ser  perfectamente  real  y 
determinado,  no  puedo  trasmitirlas  fuera  (|,> 
mi  sino  á  seres  reales  y  distintos  unos  de  ótíhsi 
Tomemos  por  ejemplo  la  noción  de  causa,  Co- 
mo yo  soy  una  causa  verdadera,  viva  y  aéllvii 
no  puedo  aplicar  fuera  de  mí  la  misma  itlen 
sino  a  una  existenciá  análoga,  pero  mas  ó  me- 
nos desarrollada;  A  una  naturaleza  inferior  o 
superior  á  la  mia,  según  tos  efectos  que  le  atri- 
buyo. La  causa  primera,  el  ser  infinito,  será  ne- 
cesariamente á  mis  ojos  el  mas  alto  grado  rfe 
la  libertad,  de  la  conciencia,  de  la  actividad  » 
de  la  vida.  En  un  grado  inferior  á  este,  pero 
superior  á  mi,  es  decir,  en  la  naturaleza,  eslos 
caracteres  irán  disminuyéndose  y  degradán- 
dose, hasta  no  dejar  otro  residuo  que  la  masa 
inerte  de  la  materia.  Luego  el  método  psicoló- 
gico puede  comprender  en  sus  alcances  i  todas 
las  existencias,  sin  aislarlas  ni  confundirlas. 
Del  seno  de  la  conciencia,  después  de  liabtr 
asegurado  al  alma  su  existencia,  su  individua- 
lidad.y  su  .libertad  ,  entra  en  el  mundo  estertor, 
conlinúa  sus  observaciones  en  ta  historia,  y 
toma  el  vuelo  hasta  lo  infinito,  aniquilando  en 
su  curso  las  négras  fantasmas  del  escepíióiá 
¡no,  del  fatalismo  y  de  la  identidad  abso- 
luta. 

IV,    Ya  hemos  manifestado  lo  que  debe  ha- 
cer la  filosofía  para  realizar  la  idea  que  siciti1 
pre  ha  tenido  de  sí  misma,  y  que  no  pools 
abandonar  ni  restringir.  Veamos. aliara  In  que 
ha  hecho;  echemos  una  mirada  cu  sus  obras, 
en  sus  resultados,  y  preguntemos  si  Corrcspao- 
den  á  la  grandeza  del  íiu  (pie  se  propone  y'al 
poder  y  á  la  severidad  de  su  método.  Los  resal- 
lados  de  la  filosofía,  tos  frutos  que  ha  pruduci- 
(¡o  hasta  abará-,  y  que  dan  el  derecho  de  jua- 
garía, no  se  encierran  en  mí  sistema  particu- 
lar, sino  en  la  eus'eñanza  que  emana  de  lodos 
os  sistemas-;  en  el  desarrollo  continuo  que  es- 
os sistemas  nos  represenlan;  en  el  grado  de 
saber,  de  libertad  y  de  perfección  moral  á  que 
i  conducido  á  la  humanidad  por  la  totalidad 
desús  esfuerzos.  En.  efecto,  la  filosofía  eslá 
en  una  siluacion  ,  muy  -diferente  de  las  otras 
ciencias.  En  estas,  el  espíritu  humano  eslá  con- 
tenido por  el  objelo  en  que  se  ejerce;  porque 
esle  objeto  limitada  y  especial,  no  ilcjadu  re- 
tenerlo cuando  se  estravia  ,  y  lo  circunscribe  á 
una  esfera  claramente  determinada.  Asi,  ht  na- 
turaleza se  presenta  con  sus  fenómenos  visi- 
bles, siempre  lo?;  mismos,  girando-  perpetua- 
mente en  el  mismo  círculo,  para  protestar  con- 
¡ra  los  errores  de  las  ciencias  fisicas¡  Las  ma- 
temáticas, todavía  mejor  dotadas,  encuentran 
lodo.su  rigor  y  toda  su  exactitud  en  las  propie- 
dades rigorosamente  determinadas  de  los  nú- 
meros y  de  las  figuras,  y  en  la  ventaja  de  pu- 
dor confirmar  parla  esperiencia  de  los  sentidos 
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cada  uno  délos  resaltados  de  la  deducción.  En 
la  filosofía,  por  el  contrario,  no  teniendo  el  es- 
píritu otro  objeto  que  él  mismo,  no  puede  en- 
mendarse sino  por  si  mismo,  en  caso  de  estra- 
viarse;  porque,  aunque  esencialmente  el  mismo 
en  (od'os  tos  hombres,  aunque'  formado  de  las 
mismas  facultades,  y  alumbrado  por  los  mis- 
mos principios,  no  llega  en  todas  al -mismo 
áitfio  de  estension,  y  sobre  todo,  en  virtud  de 
la  libertad  de  que  goza,  no  se  dirige  siempre 
en  el  mismo' sentido,  ni  se  concentra  en  el  mis- 
mo punto. -De  aqui  resulta  que  hay  lautos  siste- 
mas cuantos  son'  los  elementos  principales 
míese  distinguen  enla  contienda,  f  comuestos 
elementos,  según  liemos  observado,  se  ligan 
Itíjitfl  enlre  si  que  parece  se  engendran  unos  á 
oíros,  cada  "uno  de  los  sistemas  á  que  dan  ori- 
"i/n,  sé  cree  naturalmente  la  espreslon  comple- 
ja de  la  verdad  filosófica,  y  ataca  tudos  ios 
giros-,  nomo  oíros  tantos  tejidos  de  ilusiones  y 
ile  falacias.  Pero  esta  misma  contradicción  es 
el  aguijón  que  estimula  al  entendimiento:  á 
proceder  adelante,  á  desplegar  todo  el  poder  de 
la  ir  flexión,  á  considerarse  bajo  todos  sus  as- 
pecios,  hasta  que  llega  á  conocerse  cuteramen- 
le,  y  á  discernir  la  verdad  en  toda  su  pureza. 
Po'rcslo  la  (¡losnria  no  puede  ser  juzgada  eu 
virtud  de  iinatibra  parcial  o-  de  una  época  de- 
terminada de  su  historia,  tilia  nos  representa, 
en  ifiétlo  modo,  la  vida  de  la  inteligencia  en  su 
mismo  foco,  en  donde  e!  movimiento  no  inter- 
rumpido por  el  cual  el  espíritu  humano,  buscan- 
ilii  en  sí  mismo  la  ultima  razón  de  tas  cosas; 
el  fundamento  de  sus  fenómenos  y  el  término 
lie  su  actividad,  realiza'  gradualmente  su  eman- 
clpaóton  en  el  órde'n  intelectual  y  moral,  en 
la-i  esferas  de  la  razón  y  de  la  conciencia.  Cotí» 
saleríadá  bajo  osle  punto  de  vista,  ó  como  el 
principio  cnmnn  de  la  libertad  y  dé  la  ciencia,' 
la  lilosufi:¡  no  carece  de  derechos  á  la  gratitud 
y  ni  t¡@Spe!6  ile  los  hombres. 

Desde  luego,  liuiüáinluuos  Alus  liechos  mas 
¡¡eneralmwute  soiroclifris,  y  absteniéndonos  de 
húsar  pruebas  supura  blindantes  en  regiones  y 
meras  poco  esploradas  ¿cuál  era  el  estado  de 
la  humanidad,  cuáles  eran  sus  creencias  y  cuál 
su  saber  cuando  aparecieron  los  primeros  sis- 
temas füosnucus  de  Grecia?  No  puede  decirse 
que  había  entonces  ciencia,  en  el  sentido  pro- 
pio de  la  palabra,  porque,  ya  lo  hemos  dicho, 
la  «Insoria  es  anterior  á  todas  las  ciencias.  Ella 
(lis  lia  creado  todas;  eila  ha  sembrado  los  gér- 
menes de  que  todas  doblan  brotar.  Las  vemos 
salir  de  su  seno,  crecer  bajo  su  abrigo,  apode- 
rarse de  sus  principios  y  de  su  método,  hasta 
(jue  adquiere  por  si  sola  bástanles  fuerzas  pa- 
ra Isaátaíse  á  si  misma,  y>  hasta  que  la  mela- 
fWed  ocupa  decididamente  el  primer  lugar  en 
«Mf  meditaciones.  Los  físicos,  los  geómetras, 
las  aslrónomos,  los  naturalistas  de  aquellaépo- 
ra.  son  lodos  Ülósofos,  y  tal  es  su,inlltijo,  que 
l''d¡¡via  se  encuentran  rastros  de  esta  suprema- 
Ha  en  la  ciencia  contemporánea.  Los  álutiios 
de  bcniAcrilo.  y  de  Epicnro.  se  han  conservado 


en  la  química  moderna;  la  hipótesis  astronó- 
mica de  Pilágoras  ha  recibido  la  sanción  de  la 
demostración  matemática,  y  los  descubrimien- 
tos y  el  método  de  Aristóteles  no  han  sido  me- 
nos útiles  alas  ciencias  naturales,  que  á  las 
morales  y  políticas.  En  cuanto  á  las  creencias, 
que  eran  entonces  el  único  alimento  de  las  ¡li- 
mas y  la  única  regla  de  las  costumbres  públi- 
cas y  privadas,  ¿quién  osará  ponerlas  seria- 
mente en  paralelo  con  las  enseñanzas  de  la 
filosofía  griega?  Compárense  los  dioses  del 
Olimpio,  esos  númenes  de  carne  y  sangre,  ejem- 
plos de  lodos  tos  vicios  y  de  todas  las  pasiones, 
esos  dioses  abominables,  como  dice  Rousseau, 
que  en  la  tierra  habrían  recibido  el  castigo  de 
lus  mayores  malvados,  con  el  dios  de  Platón, 
de  Sócrates,  de  Aristóteles,  y  aun  con  el  de 
Anaxágoras  y  el  de  los  estoicos,  y  dígase  si 
han  perdido  eu  el  cambio  los  inslintos  religio- 
sos de  la  humanidad.  Compárense  con  las  ins- 
tituciones y  las  costumbres  reales  de  aquellos 
tiempos,  las  lecciones  prácticas  de  los  filóso- 
fos, sus  ideas  sobre  el  término  á  que  se  enca- 
mina la  vida  del  hombre,  sobre  el  deber,  sobre 
la  virtud,  sobre  el  bien  y  el  mal,  y  se  compren- 
derá lo  que  han  hecho  eu  favor  de  la  educación 
moral  del  género  humano.  Sócrates,  en  medio 
de  un  pueblo  idólatra,  y  que  miraba  con  el  ma- 
yor desprecio  á  todas  las  otras  naciones,  se,de- 
clara  ciudadano  del  mundo.  En  medio  de  un 
pueblo  artista  y  sensual,  únicamente  prendado 
de  la  forma  esleríor,  descubre  y  revela,  en  las 
profundidades  del  alma,  una  belleza  invisible  y 
liura;  enseña  el  menosprecio  de  los  deleites,  el- 
amor  de  la  sabiduría  y  de  la  virludj  elevado 
hasta  la  altura  del  martirio,  Eumedio  de  una  de- 
magogia desenfrenada,  siempre  dispuesta  á  la 
sublevaciony  á  la  rebeldiu,enseñaconsu  muer- 
te el  respeto  que  se  debe  á  la  ley  y  al  fallo  de 
¡a  justicia,  aun  cuando  recae  sobre  la  inocen- 
oiu.  Plafón,  en  su  metafísica,  lia  preparado  el 
advenimiento  y  sumiuislrado,  en  nombre  de  la 
razón,  una  demostración  anticipada  de  la  mo- 
ral cristiana.  ¿Cuál  es,  en  efecto,  la  base  prin- 
cipal de  todo  susistema?  Mas  largamente  lo  co- 
mentaremos en  nuestros  artículos  filosofía 
[Historia  de  la)  y  platokica  {Filosofía);  pero' 
ya  que  estamos  enumerando  los  beneficios  que 
la  filosofía  ha  hecho  á  la  humanidad,  no  pode- 
mos .abstenernos  de  indicar  ahora  que  el  dog- 
ma fundamental,  de  la  doctrina  de  aquel  gran 
hombre,  es  la  unidad  ó  la  fraternidad  intelec- 
tual del  género  humano,  cimiento  necesario  de 
la  fraternidad  moral  enseñada  por  el. Evangelio 
y  de  la  fraternidad  física  y  la  unidad  de  raza 
afirmadas  en  el  Génesis.  Una  sola- razón,  la  ra- 
zón cierna,  el  Verbo  divino  alumbra  y  vivifica 
á  todos  |os  seres.  La  inteligencia  que  brilla  en 
cada  nno.de  nosolros,  las  ideas  que  forman  el 
fondo  invariable  de  nuestros  pensamientos,  no 
son  mas  que  uñapar(icipacion,un  reflejo  de  las 
¡deas  de  Dios,  Esta  razón  divina  que  se  na?  pre- 
senta como  el  origen  de  toda  ciencia  y  de  toda 
verdad,  lo  es  también  de  todo  amor  y  de  toda  be- 
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lleza.  De  esta  doctrina  no  hay  roas  que  un  paso 
hasta  la  máxima  que  todos  los  hombres  debeu 
amarse  entre  si  por  lo  que  hay  dedivinoen  ellos; 
esto  es,  por  que  llevan  en  sí  la  imagen  de  Dios. 
A  favor  de  estas  ideas,  Platón  ha  podido  encer- 
rar toda  su  moral  en  este  precepto:  imitad  á 
Dios,  que  puede  traducirse  sin  violencia  en  el 
de  la  Escritura:  sed  perfectos  como  nuestro  Pa- 
dre que  está  en  el  cielo.  Pero  el  gran  filósofo' no 
se  contentó  con  definir  el  principio  de  su  élica: 
desarrolló  todas  sus  consecuencias,  tomándolo 
por  base  de  las  leyes  y  de  la  organización  de 
la  sociedad  y  de  la  conducta  del  individuo. 
Aun  cuando  no  hubiera  en  su  República  mas 
que  el  pensamiento  de  fundar  el  estado  en  la 
razón  y  la  justicia,  y  de  convertir  el  gobierno 
de  los  pueblos  en  una  obra  de  obligación  y  de 
saber,  en  lugar  de  una  conquista  de  la  fuerza  ó 
de  un  derecho  de  nacimiento,  bastaría  esta  sota, 
idea  para  absolver  aquel  monumento  inmortal 
de  los  graves  errores  que  encierra,  y  que,  por 
otra  parte  han  sido  grandemente  exagerados 
por  la  ignorancia.  Los  estoicos  invocaban  tam- 
bién la  misma  idea  de  razou,  de  justicia  y  de 
derecho  universal,  imponiendo  silencio  á  las 
pasiones  y  á  los  intereses,  y  colocando  el  prin- 
cipio, moral  en  una  región  superior  á  las  insti- 
tuciones humanas,  como  ley  de  Dios  impresa 
en  el  alma  de  iodos  los.  seres  inteligentes  y 
libres. 

Pasando"  de  las  escuelas  griegas  á  los  ju- 
risconsultos romanos,  la  filosofía  inspiró  á  Ci- 
cerón aquel  admirable  pasage  de  su  República 
que  parece  ser  la  voz  misma'  de  la  conciencia 
en  sn  espresion  mas  elocuente  {De  república, 
lib,  III,  cap.  17)  copiado  por  Lactancio,  y  ad- 
mirado por  todos  los  amantes  de  lo  bueno  y  de 
lo  bello.  Pero  nutrido  con  las\)bras  de  Platón 
mas  bien,  que  con  las  del  Pórtico,  Cicerón  no  se 
encierra  en  la  idea  de  la  justicia,  sino  que  de- 
duce de  ella,  como  una  consecuencia  necesaria, 
la  idea  de  la  caridad,  dándole  su  verdadero 
nombre,  caritas.  «Puesto,  dice,  que  todos  los 
hombres  están  unidos  entre  si  y  con  Dios  por 
la  ley  común  de  la  razón  eterna,  formau  nece- 
riamente  una  ciudad  y  una  familia,  y  cuando  el 
alma  separada  de  toda  condescendencia  con  el 
cuerpo  haya  practicado  todas  las  virtudes,  mi- 
rará* como  hermanos  suyos  á  todos  los  seres 
quehe  sean  semejantes,  y  se  ligará  con  ellos 
por  ios  vínculos  de  la  caridad.  Societatem  que 
caritatis  coieril  cuín  suis,  omnesque  natura 
conjunctos  saos  dursrü...  seseque  non  anius 
circu'.ndoíum  matnibus  loci,  sed  oivem  tutius 
mundi,  quasiwiius  orbisagnoscerit.»  {De  le- 
'gibus,  Lib.  I,  o.  23.) 

Aun  los  sistemas  mas  justamente  desacre- 
di  lados,  como  son  el  escepticismo  y  el  epicu- 
reismo, han  contribuido  en  gran  parte  á  la  per- 
fección moral  é  intelectual  déla  humanidad. 
Uno  y  otro  profesan  dogmas  que  el  buen  senti- 
do rechaza;  pero  han  suministrado  materia  á 
polémicas  reñidas,  y  de  ellas  han  salido  gran- 
des verdades  que  han  enriquecido  el  caudal  fl- 
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'  losóílco  de  la  humanidad.  El  escepticismo  no 
prueba  nada;  pero  en  el  uso  exageradoqne  ha- 
ce del  raciocinio,  en  la  sutileza  de  sus  induc- 
ciones, en  las  consecuencias  absurdas  que  sa- 
ca de  todas  sus  hipótesis,,  nos  revela  los  peli- 
gros que  acompañan  siempre  auna  falsa  apli- 
cación de  nuestras  facultades.  El  epicureismo 
paga,  sin  quererlo,  un  tributo  elocuente  á  la 
virtud,  demostrando  que  por  muy  graio  nuó 
nos  sea  el  deleite,  no  le  es  dado  manifestara 
á  cara  descubierta  en  la  escena  del  mundo,  y 
tiene  que  conservar  todas  las  virtudes  prácticas 
de  la  vida.  El  epicureismo,  según  el  dicho  de 
Platón,  es  templado  por  destemplanza,  coutra- 
dicción  estraña,  pero  inevitable  que  bastaría 
por  si  sola  para  acreditar  el  principio  del 
deber. 

Es  preciso  que  la  fltosofía,  cuando  la  reli- 
gión no  era  mas  que  el  culto  de  la  naturaleza, 
y  la  apoteosis  de  la  pasión,  hubiera  derramad 
grandes  luces  en  la  idea  de  Dios'y  del  alma  jttfi- 
mana,  para  que  nnos  padres  de  la  iglesia  co- 
mo San  Justino,  San  Agustín  y  San  Clemente  de 
Alejandría  hayan  atribuido  un  origen  divino  A 
alguno  de  sus  sistemas.  El  primero  de  losrpic 
hemos  nombrado,  cree  posible  que  el  Yerbóse 
comunicase  antes  de  su  encarnación  á  los  lllú- 
sofos  de  Grecia,  como  á  los  profetas,  del  pueblo 
de  Dios.  Según  San  Clemente,  cuyas  obras  sou 
una  fuente  inagotable  de  erudición  liiosórka, 
lafllosofia  pagana  ha  sido  una  prepuracionne- 
cesaría  del  cristianismo.  San  Agustín  es  da 
opinión  que  Platón  y  sus  discípulos  conocicroa 
al  verdadero  Dios,  autor  del  mundo,  revelador 
dé  la  verdad,  origen  de  toda  felicidad  y  prin- 
cipio de  toda  moral,  la  cual  consiste,  según 
ellos,  y  según  el  Evangelio,  en  la  imitaciou  de 
Dios.  Este  es,  por  cierto,  un  magníllco  elogie 
de  la  razón  humana,  tan  denigrada  en  el  día 
por  Maístre  y  oíros  escritores  de  su  escuela, 
que  sin  embargo  se  sirven  de  la  razón  misma 
para  probar  que  no  sirve  para  nada. 

Después  de  haber  glorificado  á  la  razón  un 
la  antigüedad,  y  de  haberle  dado  el  imperio, 
no  solo  de  las  ciencias,  sino  también  de  la 
legislación,  del  gobierno  y  délas  costumbres, 
la  filosofía  fué  la  única  reguladora  y  deposita- 
ría; del  saber  durante  toda  la  edad  media.  ¡.Cuá- 
les son  en  efecto,  las  materias  que,  fuera  del 
dominio  de  la  fé  ó  de  los  dogmas  esenciales 
del  cristianismo,  absorben  toda  la  actividad  de 
losespiritus.desdecl  principio  del  siglo  IX hasta 
fines  del  XYI'í  ¿Cuáles  son  las  cuestiones  qu« 
agitan  en  los  claustros  y  en  las  escuelas,  tati- 
tos maestros  célebres,  en  presencia  de  una 
muchedumbre  apasionada,  que  acude  á  recibir 
sus  lecciones  desde  todos  los  puntos  "do  Euro- 
pa? Son  cuestiones  de  lógica,  que  llegan  á  ser 
en  breve  cuestiones  de  la  mas  elevada  metafísi- 
ca, y  que  en  seguida  comprenden  el  cuadro 
entero  de  la  filosofía  peripatética,  quidqtml 
scibile  est,  como  decia  Alberto  el  Grande.  Ce- 
ro la  filosofía  de  la  edad  media  se  diferencia 
esencialmente,  al  menos  en  cuanto  á  la  forma, 
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de  la  que  le  precede  y  de  la  que  dehia  seguir- 
le. Es  como  tina  pupila  que  no  da  un  pasa  ni 
pronuncia  una  palabra  sin  la  autoridad  de  sus 
tutores;  es  decir,  la  iglesia  en  el  orden  de  la 
[é  v  Alísteteles  en  el  orden  (Je  la  raüori.  Sin 
embargo,  descubre  bajo  esla  doble  tutela  al- 
gunas palpitaciones  de  libertad,  porque  ha- 
llándose casi  siempre  reunidos  en  la  misma 
persona  el  teólogo  y  el  filósofo  ,  sucedía  na- 
iM'blmeute,  á  pesar  de  los  limites  trazados 
de  antemano,  que  los  raciocinios  del  uno  pro- 
pendían á  armonizarse  con  las  creencias  del 
ouo;  que  el  filósofo  procuraba  examinar  loque 
el  oli  o  íiabia  resuelto  creer,  fides  qutzrem  in- 
tdlecium,  según  la  espresion  de  San  Anselmo, 
y  (¡ue  los  dogmas  interpretados  por  el  lengua- 
je de  los  padres  de  la  iglesia,  modificaba- las 
opiniones  profanas  y  las  revestía  de  un  colori- 
do religioso.  Sin  embargo,  el  fondo  aristotéli- 
co prevaleció  en  aquella  luclia  ardiente  de  doe- 
iriaas,  y  cada  una  de  las  sectas  que  entonces 
dividían  las  escuelas  realistas,  nominalistas, 
tomistas,  escotislas  y  conceptualistas,  preten- 
día haber  descubierto  el  verdadero  sentido  del 
maestro.  Para  el  que  las  examina  de  cerca, 
es  las  sectas  no  son  mus  que  los  antiguos  sis- 
temas griegos,  contenidos  en  el  circulo  del  es- 
plritualismo cristiano,  y  disfrazados  bajo  el 
Ululo  de  comentarios  escolásticos. 

Cansada  de  hablar  siempre  en  nombre  de 
un  caudillo,  sobre  todo  después  de  liaber  co- 
nocido las  obras  maestras  de  la  antigüedad,  la 
filosofía  osó  hablar  en  nombre  de  la  razón;  y 
asi  fue  como  la  filosofía  moderna  destronó  la 
escolástica.  En  efecto,  el  carácter  dominante 
déla  lllosofia  moderna,  y  loque  constituye  su 
mérílo  principal,  es  haber  proclamado  la  in- 
dependencia absoluta  de  la  razón,  en  todo  lo 
que  ella  puede  "comprender;  es  haber  recono- 
cido la  evidencia  como  el  único  criterio  de  la 
rerdad,  y  haberla  buscado,  primero  en  el  sen- 
timiento de  la  existencia  personal  y  en  el  ejer- 
cicio de  sus  propias  facultades.  Este  principio 
es  el  origen  de  todos  los  progresos  que  se  han 
verificado,  tanto  én  su  seno  '  como  en  los  otros 
ramus  del  Siiber.  Entre  el  hombre  y  la  natura- 
leza no  se  interpusieron  testos  ni  autoridades, 
sino  la  observación,  el  raciocinio  y  la  espe- 
rtcncia,  Torrícelti.y  Pascal  desmintieron  á  Aris- 
tóteles, y  probaron  que  había  vacio  en  la  na- 
turaleza; Galileo  arrostróla  severidad  de  la  In- 
quisición, y  fijó  al  sol  en  el  centro  del  univer 
so.  Bacon  creó  el  mélodode  las  ciencias  natu- 
rales; Descartes  y  Leibnitz,  no  solo  aplicaron 
la?  fuerzas  de  su  genio  á  la  metafísica,  sino 
que  renovaron  y  engrandecieron  el  circulo  de 
los  conocimientos  humanos.  Newton,  como  ya 
hemos  dicho,  supo  asociar  su  sistema  del 
mundo,  con  las  miras  mas  elevadas,. sobre  las 
leyes  de  la  inteligencia  y  los  principios  de  las 
cosas.  La  emancipación  de  la  ciencia  trajo 
consigo  la  déla  sociedad,  porque  la  razón  no 
puede  reinar  como  soberana  en  el  dominio  del 
pensamiento,  y  permanecer  esclava  en  el  de 


los  hechos.  Esla  nueva  victoria  se  debe  á  la 
filosofía  del  siglo  XV11I.  Ella  ha  derramado  sus 
beneficios  en  la  política,  en  la  legislación,  en 
la  jurisprudencia;  ella  ha  debilitado  el  poder 
del  absolutismo;  ella  ha  educado  ,las  clases 
medias;  ella,  en  fin,  ha  proclamado  los  dere- 
chos de  la  humanidad  y  ha  minado  la  fortale- 
za en  qne,  por  espacio  de  tantos  siglos,  se  ha- 
bían encastillado  el  monopolio  y  el  privilegio. 
Es  indudable  que  habiéndose  revestido  de  este 
carácter  agresivo  y  militante,  la  íilosofia  mo- 
derna tiene  que  acusarse  de  algunos  errores  y 
de  algunos  eseesos;  pero  no  es  esta  ocasión  de 
juzgarla,  sino  de  considerar  sus  resoltados  de- 
finitivos, y  sobre  lodo  los  que  han  dejado  ira- 
preso  su  sello  en  las  tras  formaciones  que  están 
esperimentando  las  sociedades  modernas. 

V,  Después  de  todo  lo  que  ha  hecho  ¿qué 
le  queda  que  hacer  i  la  filosofía?  ¿Qué  tarea  le 
está  reservada  en  el  tiempo  presente  y  en  el 
futuro?  Inmensa  y  delicada  cuestión  que  no  es 
posible  resolver  en  pocas  lineas,  y  en  una  obra 
como  nuestra  Enciclopedia,-  destinada  á  consig- 
nar el  estado  actual  de  los  conocimientos  hu- 
manos. Nos  limitaremos,  pues,  á  reunir  en 
forma  de  conclusión  las  consecuencias  mas 
directas  de  todo  lo  que  precede,  añadiendo  al- 
gunas reflexiones  sacadas  de  una  escelente 
producción,  en  que  se  ha  tratado  con  toda  ple- 
nitud el  asunto  (1). 

A  tres  pueden  reducirse  las  parles  de  la 
filosofía  consideradas,  no  en  su  encadenamien- 
to sistemático,  sino  en  su  naturaleza  propia, 
en  el  objeto  y  en  los  medios  que  respectiva- 
mente las  caracterizan.  Estas  partes  son:  una 
que  comprende  la  especulación  pora,  que  es 
la  parte  metafísica;  otra  la  especulación,  apo- 
yada en  hechos,  es-decir,  la  íilosofia  de  la  his- 
toria, la  filosofía  de  la  naturaleza,  y  la  filoso- 
fía del  alma,  ó  la  psicología;  y  la  tercera,  que 
se  dedica  á  las  consecuencias  y  á  las  aplica- 
ciones prácticas  en  que  se  incluyen  la  lógica, 
la  moral  y  sus  ramificaciones,  como  la  econo- 
mía política,  la  ciencia  del  derecho,  etc. 

La  especulación  pura,  como  manifestamos 
en  nuestro  articulo  metafísica,  ha  dicho  cuan- 
to teniaque  decir,  y  sus  recursos  esján  agola- 
dos; Lo  único  que  nos  resta  que  hacer  es  esco- 
ger entre  la  buena  y  la  mala  metafísica:  tarea 
espinosa,  porque  los  principios  que  una  y 
otra  invocan,  es  decir,  los  principios  funda- 
mentales de  la  inteligencia,,  son  en  muy  pe- 
queño número,  y  no  se  prestan  sino  á  un  cír- 
culo muy  limilado  de  combinaciones.  Lo  que 
decimos  déla  melafisica  se  aplica  igualmente 
á  la  lógica,  porque  las  formas  del,  raciocinio 
.no  son  tampoco  muy  numerosas,  y  nos  ofrecen  < 
un- carácter  no  menos  invariable  que  las  ideas 
universales  déla  razón.  Asi,  aunque  no  es  jus- 
to decir  con  Kant  que  no  ha  dado  un  paso  ade- 
lante desde  Aristóteles  hasta  nuestros  dias,  á  lo 

(ij  De  la  Certitude,  Rappurt  presenté  á  l'Ácaie- 
mié  des  «(¡¡enees  morales  et  polidquet,  - 
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menos  es  forzoso  convenir  que  desde  el  siglo 
XV111,  es  decir,  desde  Bncon  y  Descartes-,  sus 
progresos  lian  sido  casi  imperceptibles.  El  iu 
geiiuisu  inglés  Mili  se  lia1  presentado  como 
creador  de  una  nueva  ciencia,  que  ha  querido 
llamar  lógica;  pero  en  realidad  su  invención  no 
es  mas  que  una  diestra  renovación  del  arte 
critico. 

No  puede  decirse  otro  tanto  de  la  especula- 
ción y  de  la  lógica  aplicada  á  los  hechos,  ya 
pertenezcan  á  la  conciencia,  ya  á  la  naturale 
tai  ya  ála  historia.  En  este  campo  hay  todavía 
muchas  mieses  que  recoger.  La  psicología  no 
ha  dado  fin  á  su  trabajo;  apenas  empieza  el  su- 
yo la  filosofía  de  la  historia,  en  que  no  liay 
mas  que  bosquejos,  si  bien  trazados  con  mag- 
nificas pinceladas  por  las  manos  vigorosas  de 
Bossuet,  Vico  y  Shlegel,  y  la  filosofiaje  la  na 
tnruleza  está  todavía  menos  adelantada,  á  pe- 
sar de  todos  los  descubrimientos  de  la  quími- 
ca, de  la  (isiologia  y  de  las  otras  ciencias  do 
observación.  Sin  duda,  !a  primera  de  estas  cien 
rias  nos  ha  dado  á  conocer,  de  un,  modo  gene- 
ral,- el  cuadro  de  nuestras  facultades;  pero  luda 
via  no  están  bastante  estudiadas  sus  relaciones 
con  la  organización,  Ioe  climas,  los  diferentes 
oslados  de  salud  y  de  enfermedad;  en  el  sue- 
ño, en  el  delirio,  en  el  éxtasis,  en  la  demencia 
enla  embriaguez  y  en  el  somnambulismo.  Ape- 
nas se  conocen  los  efectos  de  la  alimentación 
y  el  influjo,  del  sistema  nervioso  en  la  iuleusi 
dad,  viveza  ó  lentitud  del  pensamiento,  en  los 
descarríos  de  la  imaginación,  en  la  lenaeMail  ó 
prontitud  déla  memoria.  En  cuanto  á  la  filoso- 
fía .de  la  historia,  no  hay  una  Kola  desús  raini- 
fleaciones,  filosofía' deldereeho,  filosofía  de  las 
arles,  filosofía  de  las  lenguas,  que  no  solicile 
nuevas  adquisiciones,  aplicables  á  la  mejora  de 
la  es'pecie  humana,  al  ensanche  de  sus  goces, 
al  ennoblecimiento  de  su  condición.  Es  preci- 
so que  estas-dos  ciencias,  aisladas  basta  aho- 
ra, una  en  la  región  del  alnm  y  otra  en  la  de 
los  hechos,  se  asocien  y  se  auxilien  reciproca- 
mente. Los  hechos,  al  menos  los  que  pertene- 
cen á  la  humanidad,  tieuen  su  razón  de  existir 
en  la  naturaleza  y  en  las  leyes  del  espíritu,  y 
el  espíritu  no  puede  existir  eu  un  estado  perpé-. 
tuode  abstracción,  sino  que  necesita  realida- 
des en  que  pueda  desplegar  su  actividad,  y  en- 
sanchar sus  alcances.  Entremos  en  esta  carre- 
ra sin  predilección  alguna  en  favor  de  una  es- 
cuela; sin  preocupación  hostil  contra  una  opi- 
nión establecida;  sin  deseo  de  atacar,  sin  olro 
interés,  sin  otro  objeto,  sin  otra  mira  que  ¡a 
investigación  desapasionada  de  lo  bueno,  de  lo 
bello,  dé  lo  verdadero  en  el  órdeu  de  la  inte- 
ligencia, de  la  voluntad  y  del  universo. 

Tengamos,  sobre  todo,  presente  que  en  nin- 
guna parle  está  llamada  la  filosofía  á  desempe- 
ñar un  cargo  mas  útil  y  mas  glorioso  que  en  las 
instituciones,  la  educación  y  el  gobierno  de  ¡a 
sociedadj  ó  en  el  campo  de  las  aplicaciones  po- 
líticas y  morales.  Ya  en  este  ramo  ha  logrado  I 
un  gran  triunfo,  porque  ha  fijado  un  principio 


qne  está  fuertemente  arraigado  en  la  gene- 
ración presente,  y  que  no  podrá  arrancar  de 
su  seuo  ningún  esfuerzo  humano.  La  sociedad 
se  ha  ido  emancipando  á  medida  que  se  ¡j> 
emancipado  la  ciencia,  y  en  uno  y  en  otro 
caso,  el  triunfo  se  ha  debido  á  la'  razón.  Es 
preciso  hablarle  en  nombre  de  la  razón  para 
disciplinarla,  para  dirigirla  y  para  convencerla. 
Toda  autoridad,  toda  ley,  todo  plan  de  educa- 
ción que  no  Heve  impreso  su  sello,  adolecerá 
de  una  irremediable  impotencia.  E3  preciso 
pues,  que  la  filosofía,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  l,í 
razón  elevada  al- rango  de  ciencia,  intervenga 
eu  (odas  acuellas  altas  cuestiones,  ó  que  deje 
el  campo  libre  al  empirismo  y  k  la  anarquía, 
la. tarea  á  que  dio  principio  en  el  siglo  ulljuiq 
demoliendo  tantos  groseros  errores,  lautas  ins- 
liluciones  caducas,  tantas  prácticas  viciosas, 
debe  continuar  en  el  siglo  presente  por  la  crea- 
ción lenta  y  meditada  de  un  nuevo  orden  de 
cosas.  Esta  gran  obra  eslá  completamente  tra- 
zada eu  el  siguiente  pasage  do  la  obra  á  que 
en  las  páginas  que  preceden  hemos.  aludido: 
«doílo-it  con  mas  exactitud  que  hasta  ahora  se 
lia  hecho  los  derecho!;  y  las  -obligaciones  del 
hombreen  general;  demostrar  que  no  puede 
haber  derechos  sin  obligaciones,  y  que  irnos  y 
otros  tienen  su  fundamento  común  en  la  parlé 
espiritual  de  nuestro  ser,  es  decir,  en  nuestras 
facultades  intelectuales  y  morales;-  seguir  el 
desarrollo  y  la  realización,  sucesiva  de  estos 
derechos  y  de  estos  deberes,  desde  su  auna, 
quees  la  familia,  y  en  su  progresiva  -ampliación 
que  comprende  el  Estado,  y  luego  la  sociedad 
universal  del  género  humano;  restablecer  en  la 
opinión  la  santidad  del  casamiento,  profanada 
por  una  literatura  bastarda  y  corrompida;  defen- 
der el  derecho  de  propiedad,  sin  el  cual  no  hay 
familia  posible;  investigar  hastadonde  debe  Un- 
gir ta  sumisión  del  individuo  y  de  la  familia  á 
la  unidad  del  lisiado;  demostrar  que  esta  uni- 
dad tiene  por 'condición  indispensable  la  edu- 
cación; en  fin,  definir  qué  es  e!  Estado  en  si 
mismo,  cual  es  el  fin,  cual  el  objeln  de  sa  cms- 
teucia,  cuáles'  son  los.  elemehlos  de  que  nece- 
sariamente se  compone,  qué  grado  de  amurillad 
le  pertenece  eh  los  diversos  órdenes  de  asocia- 
ción que  encierra  en  su  seno,  cuales  son  sus 
obligaciones  y  sus  derechos  con  respecto  ála; 
oirás  familias  humanas,  y  cuales  los  principios 
sacados  de  la  .naturaleza  que  deben  regir  las 
relaciones  inlcrnacionales:  lal  es  en  gran  parle 
la  empresa  que  debe  atacar  la  filosofía  eu  los 
tiempos  á  que  hemos  llegado.  No  puede  haber 
nn  deslino  mas  noble,  mas  ttlil,  mas  digno  de 
esa  vasia  ciencia  que  viene  atravesando  los  si- 
glos y  dejando, en  !od,os  ellos  rastros  tan  bené- 
ficos eomo  luminosos.  Por  estos  medios,  la  fi- 
losofía so. revestirá  eu  el  Orden  moral  de  un  po- 
ler  y  de  uua  consideración  análogas  á  tas  que 
lisfrutitn  las  ciencias  físicas  en  el  órden  de  las 
osas  realeo.  Apoyándose  siempre  en  la  espe- 
culación', én  los  resallados  mas  importantes  dé 
la. psicología  y  de  la  meluíislea,  no  hay  que  le- 
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per  que  se  rebaje  á  las  discusiones  de  secta. 
\1  contrario,  las  sectas  se  elevarán  á  la  altura' 
je  los  principios;,  y  la  filosofía  les  restituirá  la 
(¡jpnitlad,  la  autoridad,  la  convicción  que  ya  no 
lidien,  ó  á  lo  menos  que  tan  gravemente  han 
comprometido,  i! 

bien  se  deja  percibir  que  un  trabajo  de  tan 
vasta  magnitud  ño  puede  ser  obra  de  un  hom- 
bre ni  de  una  escuela,  sino  el  resultado  gene- 
ral de  un  concurso  simultáneo  de  esfuerzos,  de 
estudios,  de  conferencias  y  de  observaciones. 
Ni  se  crea  que  la  filosofía  lia  de  ser  posesión 
esclusiva  de  una  clase  particular,  como  lo  son 
las  profesiones  sabias,  el  foro,  la  medicina  ó 
la  arquitectura.  La  filosofía,  en  una  nación  que 
aspire  á  construir  en  bases  sólidas  el  edificio 
de  la  civilización,  debe  ser  la  iniciación  obli- 
gatoria, universal,  indispensables  do  toda  pro- 
fesión, do  toda  carrera,  de  toda  clase  de  fun- 
ciones públicas,  después  del  estudio  de  las  be- 
llas letras  y  de  los  autores  clásicos,  que  le 
abren  el  camino,  y  que  contribuyen  eficazmen- 
le  á  facilitar  sus  labores.  No  es  dado  sin  duda 
á  lodos  influir  en  los  adelantos  filosóficos,  ni 
añadir  nuevas  adquisiciones  á  las  que  han 
aglomerado  los  grandes  hombres  que  han  guia- 
do á  la  especie  humana  en  tan  noble  conquis- 
ta. Pero  no  hay  un  sojo  ser  racional  á  quien 
no  sea  de  vital  imporlaucia  preservarse  de  los 
acerbos  males  que  lleva  consigo  el  error,  cual- 
quiera que  sea  el  ramo  de  conocimientos  en 
(pie  lije  su  mortífera  planta;  no  hay  una  sola 
circunstancia  de  la  vida  en  que  no  nos  importo 
mucho  conocer  las  fuerzas  mentales  de  que  po- 
demos disponer,  el  término  á  que  nos  puede  lle- 
var su  ejercicio,  el  grado  de  autoridad  que  le- 
gítimamente poseemos  ydel  dela  que  debe- 
mos obedecer  y  respetar.  No  desmaye,  pues, 
el  estudioso;  jamás  será  perdido  el  liempo  que 
consagre  al  estudió  de  si  mismo  y  del  univer- 
so, y  dado  que  no  adelante  un  paso  mas  allá 
de  lo  que  le  enseñen  las  cátedras  y  los  libros, 
lenga  presente  las  siguientes  palabras  de  Sé- 
neca: «Tal  es  la  verdad  de  la  filosofía,  que  no 
solo  aprovecha  á  los  que  la  estudian,  sino  ai 
qiie  habla  de  ella.  El  que  se  espone  á  los  rayos 
del  sot  enrojecerá  aunque  no  quiera;  el  que 
pasa  un  rato  en  una  perfumería,  sacará  de  ella 
algún  olor  pegado  á  la  ropa,  y  del  trato  con 
los  filósofos  han  do  sacar  algo  provechoso  has- 
la  los  mas  indiferenles.  Ea  enim  pfiilosophrw 
fi's  esf,  ut  non  solum  studentes,  sed  etiam 
conversantes  juvet.  Qui  in  salem  venit,  liceí 
non  in  koc  venerit,  cohrabitur.  Qui  in  un- 
güentaría taberna  resederunt,  et  paulo  diutius 
enmmorali  sunt,  odorem  secum  looifrrunt,  et 
qui  apudtphiloíophiam  faerunt,  iraxerint  ali- 
quid  necease  esí,  quod  prodesset  etiam  negli- 
gentibus^  (Séneca,  epist.  10,  etc.) 

FILOSOFIA,  (histoiha  ne  la)  En  nuestro  ar- 
tículo filosofía  hemos  procurado  descubrir' el 
origen  racional  de  la  filosofía,  yJo  hemos  en- 
contrado eu  ese  prurito  de  investigación  que 
formmino  de  los  elementos  principales  de  nues- 
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Ira  existencia  intelectual,  y  el  mas  poderoso 
instrumento  de  su  desarrollo  y  de  sus  progre- 
sos. Ahora  nos  cnmple,averiguar  su  origen  his- 
tórico, desde  el  cual  seguiremos/  época  pór 
época,  sus  trabajos,  sus  aciertos  y  sus  descar- 
ríos, haslu  el  estado  á  que  la  han  conducido 
ios  trabajos  de  nuestros  contemporáneos. 

La  cuna  dé  la  filosofía  es  el  Oriente,  como 
lo  es  de  la  civilización,  de  las  ideas  relisiosas, 
de  las  arles,  de  la  poesía,  de  todo  lo  qne'enno- 
blece  y  vivifica  el  espíritu. humano  y  lo  eleva 
sobre  el  nivel  de  la  creación" bruta.  Pero  ¿dire- 
mos por  esto  que  lodos  los  países  de  Oriente, 
tan  numerosos  y  tan  vastos,  tuvieron  sistemas 
filosóficos?  Este  seria  un  error  grave.  En  Egipto 
hubo,  sin  duda,  uu  pensamiento  profundo  que 
predominaba  en  su  antigua  teogonia,  y  en  los 
ritos  de  su  antigua  religión;  pero  esta  gran  con- 
cepción filosófica  estaba  envuelta  en  tenebrosos 
misterios,  y  simbolizada  en  oscuros  gerogtjfl- 
cos,  y  esto  prueba  que  el  sistema  egipcio  era 
puramente  religioso,  y  no  hahia  tomado  una 
forma  filosófica.  Lo  mismo  podemos  decir  de 
Persía.  Su  famoso  libro  Zevda-Vesta,  contie- 
ne grandes  verdades;  pero  todas  ellas  perie- 
necen  A- la  teología,  y  nada,  ó  muy  poco, 
se  descubre  en  sos  páginas  que  tenga  rela- 
ción con  el  estudio  del  hombre  y  de  la  na- 
turaleza. En  China  la  filosofía  se  présenla  con 
sus  caracteres  peculiares;  con  su  aparato  me- 
tuíisico;  con  su  docilidad  á  la  única  autoridad 
que  reconoce,  que  es  la  razón.  Pero  si  se  es- 
eeplúa  la  doctrina  de  Confucio,  que  es  compa- 
rativamente reciente,  y  que  no  sale  de  la*  re- 
gión de  la  política  y  de  la  moral,  los  otros  sis- 
temas se  encierran  en  manuscritos  vedados 
basta  ahora  á  la  investigación  de  los  profanos. 
Ñp  hace  muchos  años  que  el  mundo  científico 
estaba  en  la  misma  ignorancia  con  respecto  á 
la  filosofía  de  la  India,  sobre  la  cual,  sin  era- 
bn-go,  reinaban  algunas  nociones  vagas  qne 
escitaban  el  deseo  de  conocerlas  mas  á  fondo. 
Este  deseo  ha  sido  finalmente  satisfecho  por  el 
sabio  orientalista  Colebroocke,  presidente  de  la 
Real  Sociedad  Asiática  de  Londres,  en  una  vasta 
producción,  llena  de  datos  curiosos  y  de  erudi- 
tos comentarios.  El  compendio  que  de  aquel 
gran  trabajo  ha  hecho  Mr.  Cousin  eu  su  Curso 
de  historia  de  la  fdosofia,  nos  suministra  los 
materiales  del  iiosquejo  que  vamos  á  presentar 
:¡  núes  Iros  lectores. 

En  la  India,  como  en  todas  las  regiones  de) 
globo,  la  civilización  y  la  ciencia  empezaron 
por  la  religión.  Los  libros  sagrados,  llamados 
Vedas,  encerraban  toda  la  religión  de  los  hin- 
dus.  Los  Vedas  no  fueron  escritos  por  mano  de 
hombre:  fueron  revelados  por  Brama,  el  dios 
de  la  India,  y  por  consiguiente  demandaban 
una  fé  ciega  y  ejercían  una  autoridad  sin  limi- 
tes, Pero  la  estrema  oscuridad  del  texto  reque- 
ría un  trabajo  mental  que  descifrase  su  sentido, 
y  en  fuerza  de  esta  necesidad,  se  fué  forman- 
1  do  una  escriela  de  interpretación  que  profesa 
¡una  sumisión  absolula  á  los  Tedas,  pero  que 
T.   xrs.    33  . 
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al  mismo  tiempo  losespllca  á  los  (lelo?,  y  bebí 
poseeré!  secreto  de  su  verdadera  significación. 
Esta  escuela  de  interpretación  fb  Humo  Miraan- 
n.  Sií  doctrina  es  casi  esclusivamenlc  mora!,  y 
algunas  veces  casuística,  con. tendencias  teo- 
lógicas. Todavía  no  es  esto  la  (Hosofin  indica; 
pero  es  on  paso  ![ue  hácia  ella  se  encamina,  y 
que  saca  el  espirita  de  investigación  fuera  de 
las  barretas  de!  dogma.  La  segunda  Mimansa, 
ó  Vedanta,  dio  otro  paso  mas  avanzado,  porque 
conservando  á  los  libros  sagrados  toda  su  au- 
toridad, y  reteniendo  el  elemento  teológico,  se 
esplaya  en  «na  interpretación  mas  atrevida,  y 
sube  á  la  parte  metafísica  de  los  preceptos  re- 
ligiosos. Vienen  eti  seguida  dos  sistemas,  que 
dilieren  de  los  anteriores:  la  ütosofía  Niaya,  y 
la  filosofía  Valsbesiiia.  La  primera  es  el  racio- 
cinio; la  segunda  es  la  distinción,  el  conoci- 
miento de  las  partes  distintas,  es  decir,  los  ele- 
mentos del  mundo.  Aquella  es  la  dialéctica;  es- 
ta es  la  física.  La  Niaya,  ha  sido  admitida  ó  to- 
lerada por  todas  las  otras  sectas;  pero  no  asi 
su  companera,  reputada  por  heterodoxa,  en 
virtud  desús  tendencias  materialistas.  En  efec- 
to, Vaishesika  es  una  filosofía  natural  que  cs- 
■ptíca  la  formación  de  las  cosas  por  medio  de 
"tos  átomos  simples  é  indescomponibles;  los 
cuates,  en  virtud  de  su  natnraleza  propia  y  de 
ciertas  leyes  que  le  son  inherentes,  entran  por 
SI  mismos  en  movimiento,  y  forman  por  su 
agregación  lodos  los  euelpos  del  universo.  Vie- 
ne á  ser¿  pues,  eonio  el  epicureismo,  una  fi- 
losofía atomística  o  corpuscular. 

La  filosofía  Sankhya ,  que  probablemente 
nació  después  de  los  sistemas  que  hemos  men- 
cionado, comprende  ó  es  al  mismo  tiempo  una 
física,  una  psicología,  Una  dialéctica,  urta  me- 
tafísica, y  por  consiguiente  un  sistema  uni- 
versal, lina  filosofía  completa.  Su  carácter  pe- 
culiares la  independencia  del  yugo  teológico, 
y  esta  independencia  llega  hasta  tocar  en  el 
•ateísmo.  Su  antorsellamabuKapila;  el  de  Niaya 
fiutama,  y  el  de  Vaishesíkn  Canadá.  La  filosofía 
de  Kapíla  encerraba  otros  muchos  sistemas,  el 
otas  importante  de  los  cuales  es  el  Sankhya  Pa- 
lamljali,  es  decir,  una  escuela  del  Sankhya 
euyo  autor  se  llamaba  Fatandjali.  Esta  se  pare- ■ 
'ce  i  la  primera  en  íu  índole  independiente; 
admite  algo  de  su  Tísica  y  de  su  dialéctica, 
pero  se  separa  de  ella  en  la  metafísica.  La  una 
reconoce  un  Dios,  y  la  otra  to  niega;  ta  Una  no 
ta  solamente  heterodoxa,  sino  impla;  laotraes 
independiente,  pero  religiosa;  la  una  es  uteis- 
ta  y  la  otra  teísta  fanática. 

A  la  filosofía  Sankhya  se  refieren  otras  di- 
versas sectas,  y  entre  ellas  el  Budismo,  cuyo 
órígen  es  evidentemente  indico,  puesto  que 
sanciona  la  división -de  castas.  Su  heterodoxia 
ís  tan  señalada,  y  de  ta!  modo  desecha  la  auto- 
ridad de  las  Vedas,  que  no  han  bastado  los  ar- 
•gumenfos  para  destruirla:  ha  sido  necesario 
emplear  ta  persecución  por  el  hierro  y  por  el 
fuego,  en  términos  que  los  budistas  se  han  vis- 
to obligados  á'refngiarse  en  ciertos  distritos 


lejanos,  á  pnüur  el  Canges,  :í  enlrar  en  fe  pe. 
ninsula  ludo-China  y  en  la  China  misma,  donde 
se  lia  convertido  on  la  estravaganle  stíporsti- 
cíon  que  llev^i  el  nombre  de  Fó. 

Tales  son  los  sistemas  que  ha  descubierto 
Colébroocko,  En  ellos  encuentra  Cousin loa  ele- 
mentos de  toda  filosofía,  á  saber,  el  sensualis- 
mo, el  idealismo,  el  escepticismo  y  el  misticis- 
mo. En  efecto,  el  Sankhya  busca  el  verdadero 
bien  en  este  mundo,  en  el  otro,  ó  en  los  dos  si 
es  posible:  pero  no  lo  busca  por  medio  de  lu 
la  religión  ni  de  la  conducta  moral,  sino  por  me- 
dio de  la  ciencia.  La  ciencia,  según  Kapiln.se 
üdquiere  de  dos  modos:  por.  la  sensación  y  por  la 
inducción:  doctrina  que  veremos  repetida  en  la 
filosofía  modprna,  y  que  en  el  fondo  no  es  otra 
cosa  que  la  división  de  la  síntesis  y  el  análi- 
sis. En  este  sistema  se  admite,  sin  embargo, 
un  tercer  origen  de  conocimiento,  que  es  la' 
recta  afirmación  que  se  deriva  de  ta  verdad  re- 
velada y  del  testimonio  de  los  hombres,  y  con 
estos  recursos  se  adquiere  la  ciencia  de  loa 
principios  de  las  cosas,  que  son  veinte  y  cin- 
co. Entre  ellos  ocupan  los  dos  primeros  luga, 
res  la  materia  eterna  y  la  primera  producción 
de  la  materia,  ó  la  inteligencia;  siguen  después 
la  conciencia,  los  cinco  principios  de  la  sensa- 
ción, los  cinco  elementos,  que  son  los  cnatrodc 
los  griegos,  con  la  adición  del  éter,  trece  instru- 
mentos del  conocimiento,  el  alma,  los  órganos 
de  la  generación,  etc.  A  esto  se  redúcela  físi- 
ca. La  psicología  reconoce  un  principio  súlil, 
un  átomo  purificado,  que  reside  en  el  cere- 
bro y  que  aspira  á  subir  como  la  llama.  Ade- 
mas se  encuentran  en  esta  (ilosofia  algunas 
buenas  rellexiones  sobre  el  método,  sobre  las 
causas  del  error,  sobre  los  medios  de  enmen- 
darlo, sobre  los  obstáculos  físicos  y  inórales 
que  se  oponen  á  la  perfección  intelectual,  y 
sobre  la  idea  de'  causa,  que  Kapila  destruye 
con  argumentos  sumamente  ingeniosos,  de 
donde  deduce,  con  artificiosa  sofistería,  que 
no  liay  una  causa  primera.  Asi  vemos  que  el 
ateísmo  de  los  tiempos  mas  remólos  viene  casi 
á  emplear  la  misma  absurda  argumentación 
que  el  de  nuestros  dias. 

.  El  idealismo  indico,  se  encuentra  en  el 
sistema.  Niaya,  y  se  funda  en  una  especie  de 
dialéctica  que  reconoce  como  infalibles  las  pa- 
labras de  los  Vedas,  ó  libros  sagrados.  En  es- 
las  palabras  están  contenidas  las  seis  ideas 
simples  que  son:  la  sustancia,  la  cualidad,  la 
acción,  el  género,  la  especie  y  el  individuos. 
Este  es  sin  duda  el  primer  paso  que  dió  el  en- 
tendimiento humano  en  la  investigación  de 
las  categorías,  ampliadas  después  por  Aristóte- 
les, Pórflro,  Raimundo  Lulio  y  Kant.  Otra  doc- 
trina notable  de  esta  escuela  es  la  cuestión  de 
la  prueba  y  de  nuestros  medios  de  conocerla. 
Estos  son  cuatro:  la  percepción,  la  inducción, 
la  analogía  y  la  afirmación  legitima  ó  absolu- 
ta, que  no  es  otra  cosa  que  la  revelación.  La 
inducción  produce  e!  argumento,  compuesto  de 
cinco  partes:  la  proposición,  ó  la  tesis  que  se 
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nuiere  probar,  la  razón,  el  ejemplo,  la  aplica- 
ción y  la  consecuencia.  Aqui  vemos  elgérmeu 
del  silogismo,  y  como  dice  Cousin,  este  solo 
hecho  prueba  el  alto  grado  de  civilización  d 
míe  liabla  llegado  la  India  en  siglos  anteriores 
i  los  primeros  rudimentos  de  la  historia  grie- 
ga. Con  estos  instrumentos  lógicos,  el  Niaya 
examina  doce  cuestiones.  La  primera  es  la 
oiencia  del  alma  «sustancia  distinta  del  cuer- 
po, infinita  en  su  principio,  especial  y  diferen- 
te en  cada  individuo,  dueña  de  atribuios  pecu- 
liares, como  el  conocimiento,  la  voluntad,  el 
deseo.  •>  Entre  las  otras  cuestiones  se  notan  las 
relativas  al  espacio  y  al  tiempo,  tratadas  con 
mi  idealismo  lleno  de  sutileza  y  de  exage- 
ración. 

En  la  India  lia  reinado  también  el  e3cepticis- 
iiio,aunque  reducido  á  una  sola  secta,  no  muy 
propagada,  que  se  llámala  de  los  pandils.  Es- 
les  hombres  profesan  una  absoluta  indiferen- 
cia, y  reconocen  por  máxima  fundamenlareste 
aforismo;  «yo  no  existo;  nada  de  lo  que  es  mió 
existe.»  Según  los  viageros  moderóos,  los 
pandits  ofrecen  un  espectáculo  deplorable  de 
incuria,  abandono,  ignorancia  y  vicios. 

Pero  si  el  escepticismo  no  ha  hecho  muchas 
conquistas  on  aquellas  vastas  regiones,  el  mis- 
Itclsmp  domina  en  ellas,  y  parece  estar  en  per- 
ícela  armonía  con  la  Índole  nacional,  y  con  el 
temple  de  la  imaginación  de  aquellos  habitan- 
tes, ha  escuela  central  de  esta  doctrina  fué 
producto  de  una  de  aquellas  reacciones  que  pa- 
san de  un  eslremo  á  otro,  y  que  son  tan  comu- 
nes en  la  historia  de  la  humanidad;  nació  en  el 
seno  del  Santhya  de  Patandjali,  y  se  halla  con- 
signado en  unlibro  célebre  IntituladoUhagavad- 
Giía,  que  ha  traducido  al  latiné!  erudito  alemán 
Guillermo  schlcgel.  Esta  doctrina  es  inmensa, 
profunda,  llena  de  novedad,  y  comprende  todas 
las  aberraciones,  todas  las  formas  que  el  misti- 
cismo puede  tomar  en  la  imaginación  del  hom- 
bre, y  que  le  han  dado,  en  efecto,  las  escuelas 
mislicas  de  los  tiempos  posteriores.  No  se  en- 
cierra en  los  limites  de  la  doctrina,  sino  que 
liene  por  fundamento  una  narración  épica,  alta- 
menlé  interesante,  y  cuyos  sucesos  reflejan  la 
grandiosidad  de  imágenes,  y  la  afición  álo  ma- 
ravilloso, que  tanto  sobresalen  en -los  pueblo; 
de  Oriente. 

La  parte  doctrinal  está  contenida  en  las 
lecciones  que  da  un  consejero  misterioso  al 
principe  Ardjoinia,  héroe  del  poema.  He  aqui 
la  sustancia  de  esta  teoría:  los  libros  santos  ó 
Vedas,  no  tienen  autoridad,  son  falibles  como 
todas  las  obras  humanas.  La  contemplación  y 
el  recogimiento  son  los  manantiales  de  la  ver- 
dad; el  alma  es  superior  á  la  sensibilidad;  la 
inteligencia  superior  al  alma,  y  el  ser  supe- 
rior á  la  inteligencia;  pero  el  ser  no  tiene  alri 
buto  inteleclual  ni  sensible,  como  elevado  en 
un  nivel  superior  á  la  inteligencia  y  á  !a  sensi- 
bilidad; no  es  mas  que  una  abstracción,  la  cual, 
apta  á  recibir  todo  lo  que  se  le  comunique,  pue- 
de prestarse  á  la  materia,  al  espirilu.y  á.  toda 


clase  de  fenómenos.  De  esta  doble  combinación 
se  deduce,  que  si  en  el  órden  intelectual  la  con» 
lemplacion  es  superior  á  la  razón,  y  en  el  ór-r 
den  psicológico  el  ser  es  superior  á  la  inteli- 
gencia, lo  que  corresponde  en  el  órden  moral 
i\  estas  dos  superioridades  es  la  de  la  inacción 
con  respecto  á  la  acción.  Ea  verdad  que  el  mis- 
terioso preceptor  del  principe  no  le  recomienda 
el  quietismo  absoluto,  sino  que  obre  con  puré»» 
za,  es  decir,  sin  buscar  las  ventajas  déla  ac- 
ción, sino  únicamente  el  cumplimiento  del  de» 
ber;  pero  este  terreno  es  resbaladizo,  porque 
la  pureza  es  modesta,  y  debe  evitar  toda  oca- 
sión de.  cometer  una  falla,  y  como  el  mejor  me- 
dio de  evitarla  es  la  Inmovilidad,  de  la  abnega- 
ción y  del  desinterés  se  pasa  á  la  abstinencia, 
y  de  la  abstinencia  á  la  inercia.  Asi  es  que  el 
preceptor  ofrece  como  Ideal  de  la  perfección, 
humana  la  inacción  en  la  acción,  que  consiste 
en  menospreciar  y  restringir  en  lo  posible  la 
vida  activa;  cultivar  con  preferencia  la  cenlem- 
plalíva,  y  considerar  las" obras  como  inferiores 
á  la  dovociou  y  á  la  fé. 

El  misticismo  indico  va  mas  lejos.  En  el  li- 
bro que  hornos  citado,  se  encuentran  las  má- 
ximas siguientes;  uol  verdadero  devoto  desde- 
ña toda  acción. — Lafé,  sin  las  obras,  beatifica 
y  santifica  el  alma.— Cuando  la  fé  es  entera, 
beatifica  y  sanlifica  á  pesar  de  las  obras. — El 
que  tiene  la  té,  liene  la  ciencia,  y  ei  quelieuela 
cienciay  la  le  consigue  la  tranquilidad  suprema. 
— El  que  se  ha  descargado  delpesode  la  acción 
eu  el  seno  de  la  devoción;  el  queha  disipado  toda 
duda  con  respecto  á  la  ciencia,  ya  se  ha  eman- 
cipado de  los  vinculos  de  las  obras. — Aunque 
estés  cargado  de  pecados,  podrás  pasar  el  abis- 
mo en  él  barco  dé  la  sabiduría. — (Jomo  ol  fungo 
consume  la  leña,  asi  la  sabiduría  consúmela 
acción.» 

No  falta  á  este  sistema  sino  el  dogma  de  la 
predestinación,  para  desfruir  de  todo  punto  la 
moralidad  y  la  libertad,  y  be  aqui  cómo  se  es- 
presa  sobre  este  asunto  el  lihagavad-Glta:  «el 
presuntuoso  se  croe  autor  de  sus  acciones;  po- 
ro todas  ellas  vienen  de  la  fuerza  y  del  enca- 
denamiento necesario  de  tas  cosas.  Hay  una 
suerte  divina  y  olra  diabólica,  y  cada  hombre 
nace  bajo  el  influjo  de  una  ó  de  otra.  No  sola- 
mente el  hombre  está  destinado  de  antemano 
al  bien  ó  al  mal,  sino  á  la  verdad  á  al  error,  á 
la  buena  ó  la  mala  filosofía.»  El  resultado  de  es- 
ta moral  es  el  quietismo  absoluto,  la  mas  com- 
pleta indiferencia,  el  odio  á  toda  aooion  y  á  la 
vida  ordinaria,  y  la  inmovilidad  en  la  contempla- 
ción. «Libredetodoouidado,  el  verdadero  devoto 
permanece  tranquilo,  sentado  en  la  ciudad  délas 
nueve  puertas  (el cuerpo},  sin  menearse  y  sin 
moverá  loa  otros.  Se  recoge  dentro  de  a!  mismo, 
como  una  tortuga,  y  se  asemeja  á  una  lámpara 
solitaria  qué  arde  al  abrigo  de  teda  agüaeiou 
del  aire. »  Esta  es  la  verdadera  santidad,  la  Fo- 
jo de  la  filosofía  mística  de  la  ludia.  Ella  exije 
que  el  hombre  se  despoje  dé  todo  afecto,  do 
todo  amor  á  sus  padres,  á  su  muger  y  *  sus 
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hijos;  que  no  viva  mas  que  en  Ja  contemplación 
de  Dios,  y  este  dios  es  una  abstracción  pura, 
sin  atributos,  y  que  puede  realizarse  en  el 
hombre  y  eu  el  objeto  mas  vil  de  la  naturaleza, 
porque  el  ser  está  en  todas  parles,  y  puede  to- 
mar todas  las  formas.  La  indiferencia  del  yog, 
6  sectario  de  la  Yoga,  es  consecuente  en  sus 
ilaciones:  uo  busca  mas  que  á  Dios,  y  lo  busca 
en  todas  partes,  mas  para  encontrarlo  y  unirse 
coa  él,  es  preciso  hacerse  su  semejante  en 
cuanto  sea  posible,  convertirse  en  ser  puro, 
por  medio  de  la  aniquilación  del  pensamiento 
y  la  cesación  de  todo  acufiuterior;  porque  el 
menor  acto,  el  menor  pensamiento  destruiría 
la  unidad  dividiéndola,  y  alteraría  la  sustancia 
absoluia. 

£1  interlocutor  del  principe  llega  á  perso- 
nificar al  Dios  que  su  imaginación  lia  creado, 
y  pone  en  su  boca  un  largo  discurso,  mezcla 
estruña  de  pensamientos  sublimes,  y  de  fan- 
tásticos y  absurdos  asertos:  «Yo  soy  el  autor  de 
la  creación  y  de  la  disolución;  soy  el  vapor  en 
el  agua,  la  luz  en  el  sol,  el  sonido  en  el  aire, 
el  vigor  masculino  en  el  hombre,  el  suave  per- 
fume en  la  tierra,  el  brillo  en  la  llama,  la  vida 
en  los  animales,  la  semilla  eterna  de  la  natura- 
leza, la  sabiduría  en  el  sabio,  el  poder  del  fuer- 
te, el  amor  casto  en  los  seres  animados.  Soy 
eí  padre,  la  madre,  el  abuelo  y  el  tutor  del  mun- 
do; la  doctrina  secreta,  la  espiacion,  el  santo 
monosílabo,  el  guia,  el  que  alimenta,  el  amo, 
el  testigo,  el  domicilio  y  el  .amigo.  Soy  el 
principio,  el  medio  y  el  fin;»  y  sigue  esta  no- 
menclatura, llenando  muchas  páginas,  en  que 
el  autor  prodiga  tas  imágenes  pomposas,  y  los 
sublimes  delirios  que  tan  frecuentemente  se 
encuentran  en  la  poesía  oriental. 

El  misticismo  del  Bhagavad-Gita,  ha  dadp 
nacimiento  á  otro  todavía  mas  eslravaganle, 
que  se  aventura  á  señalar  la  recompensa  desti- 
nada al  verdadero  yog.  Esta  recompensa  con- 
siste en  la  aniquilación  de  todas  laa  condicio- 
nes ordinarias  de  la  existencia;  en  la  eleva- 
ción del  alma  á  un  grado  de  purificación  que 
la  hace  superior  á  la  humanidad;  en  la  facultad 
de  tomar  todas  las  formas  imaginables,  ya  una 
tan  sutil  que  pueda  penetrar  todas  las  cosas, 
ya  otra  tan  gigantesca  que  llegue  la  cabeza 
hasta  el  sol,,  y  el  hombre  pueda  tocar  la  luna 
con  la  mano;  en  una  palabra,  la  magia,  produc- 
ción indígena  del  Oriente,  y  que  se  mezcla  en 
todas  sus  ficciones,  eutoda  su  poesía  y  en  to- 
da su  historia. 

En  este  circulo  deaeierios  y  de  errores,  ha  gi- 
rado, desde  tiempo  inmemorial,  la  ciüncia  de  la 
India,  suministrando  un  material  inmenso  de 
principios  y  de  doctrinas  á  lodos  los  sistemas 
filosóficos  de  Asía  y  Europa.  Encontraremos  fre- 
cuentemente sus  huellas  en  el  bosquejo  que  va- 
mos á  trazar  de  la  filosofía  griega. 

Tan  lejos  como  nos  remontemos  en  la  pri- 
mitiva üistoria  de  aquella  célebre  uuoLm,  en- 
contraremos su  territorio  poblarlo  por  tribus  de 
diverso  origen  y  procedencia;  encontraremos 


un  mismo  idioma  en  sus  raices,  pero  abundan- 
te en  dialectos  importantes;  en  fin,  una  misma 
religión  que  presenta  grandes  caractéres  co- 
munes, pero  que  se  divide  en  una  muliiiud  de 
cultos  locales,  estraños  unos  á  otros  y  desenii- 
n'ados  sin  centro  ni  organización.  Estos  cultos 
tieuen_sacerdotesque"el  pueblo  venera,  pero 
que  no  forman,  cuerpo  de  sacerdocio.  Las  ideas 
retigiosas  en  que  estos  cultos  se  fundan  no 
están  contenidos  en  un  libro:  circunstancia  a 
que  se  deben  quizás  el  espíritu  de  independen- 
cia que  predomina  en  la  cultura  intelectual  de 
los  griegos,  el  ensanche  progresivo  de  su  mi- 
tología, y  la  variedad  de  sistemas  filosóficos 
que  se  dividieron  el  dominio  de  sus  escuelas. 
Eu  las  épocas  que  apenas  podemos  llamar  his- 
tóricas, se  nos  presenta  Orfeo  el  Teólogo,  [un- 
dador  de  los  misterios,  de  los  cuales  do  sabe- 
rnos mas  sino  que  tenían  por  fundamento  la 
religiou,  que  se  celebraban  en  los  templos,  y 
que  contenían  alguna  explicación  física  ó  mo- 
ral de  la  tradición  y  de  las  leyendas  leogóni- 
cas.  Asi  nació  la  filosofía  griega  seiscientos 
años  antes  de  la  era  cristiana,  y  que  duró  seis- 
cientos años  después;  y  en  esta  existencia  de 
Joce  siglos  ha  producido  con  admirable  fecun- 
didad una  multitud  de  sistemas,  cuya  cronolo- 
gía perfectamente  determinada,  nospermlle  se> 
guie  paso  á  paso  su  nacimiento,  sus  progresos 
y  su  fin. 

La  primera  escuela  filosófica  de  Grecia  fué 
la  Jónica  fundada  por  Tales.  Esta  escuela  era 
de  origen  asiático,  ¿'egun  lo"  indica  su  nombro, 
y  no  es  de  eslrañar,  porque  las  colonias  jónicas 
del  Asta  Menor,  se  civilizaron  anles  que  los  ba- 
bilanles  del  Peloponeso,  y  poseían  desde  muy 
temprano  puertos  frecuentados  por  todas  las 
naciones  comerciantes  de  la  época.  En  la  cosía 
del  marEgeo  predominaba  el  influjo  de  aque- 
llos colonos;  allí  se  desplegó  el  espíritu  de  or- 
den y  de  legislación  que  los  distinguía,  y  los 
nombres  de  Charandas  y  Meuco,  eslán  rodea- 
dos en  la  tradición  de  una  famaque  casi  los  igua- 
la al  de  Licurgo.  La  filosofía  jónica  uo  se  aplica 
tanto  á  la  investigación  de  la  uatu raleza buraa- 
na  como  ála  del  mundo  esterior.  Tales,  sin  em- 
bargo, fué  el  autor  de  la  famosa  máxima  cüm¡- 
cale  á  ti  mismo.  La  doctrina  cenlral  de  este 
filósofo  reconocía  el  agua  como  principio  uni- 
versal de  las  cosas,  bpinion,  que  según  Aristó- 
teles, no  tuvo  su  origen  en  la  gran  idea  de  po- 
der y  grandeza  que  inspira  el  Océano,  siuo  en 
la  presencia  de  la  humedad  en  todas  las  produc- 
ciones do  la  naturaleza.  Pero  como  la  humedad 
no  es  la  cosa  misma  en  que  reside,  asi  lo  que 
reside  en  el  cuerpo  no  es  el  cuerpo  mismo,  si- 
uo otra  cosa  mas  elevada  y  mus  noble.  Es  le 
paralelismo  de  la  física  con  la  psicología- se  re- 
pite muchas  veces  en  las  escuelas  posteriores. 
A  Tales  sucede  Anaxiinandro,  aunque  separado 
de  él  por  un  gran  intérvalo  de  tiempo.  Auasi- 
maudro  avanzó  mucho  mas  en  astronomía  que 
su  predecesor,  y  fué  el  primer  sabio  de  la  Gre- 
cia que  puso  por  escrito  sus  doctrinas.  De  estas 
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dos  circunstancias  podemos  inferir  que  su  filo- 
sofía (ornó  un  nuevo  carácter;  que  sobrepujó  á 
rules  en  la  amplitud  y  en  la  unidad  de  sus  ob- 
servaciones, y  que  quizás  su  teoría  perdió  algo 
desu  originalidad  y  de  su  vigor,  por  el  traba- 
¡oqiiésetoroó  de  comunicarla  á  los  olios.  Se- 
gnn  él,  todas  las  cosas  nacen  de  la  tierra,  in- 
clusa el  agua,  idea  en  que  un  distinguido  es- 
critor inglés  cree  descubrir  una  tentativa  para' 
llegar  á  la  idea  de  lo  indefinido  y  de  lo  infinito, 
sacándola  fuera  de  la  abstracción,  y  formaudo 
asi  uua  transición  entre  los  sistemas  de  sus 
predecesores  y  los  de  sus  sucesores.  El  tercer 
maestro  dé  la  escuela  Jónica  fué  Anaxtmenes, 
y  ya  señala  un  gran  paso  en  el  uso  de  la  razón. 
Lo  pe  no  se  vé,  ni  se  oye,  ni'se  toca,  es  á  sus 
ojos  el  principio  regulador  del  universo,  es  de- 
cir, el  aire.  Reflexionando  sobre  el  dominio  que 
el  aire  ejerce  en  toda  1»  naturale  za,  le  atribuye 
un  poder  invisible,  pero  absoluto  y  universal. 
Según  Nularco,  Anaximenes  creia  que  el  aire 
es  eo  el  mundo  físico  lo  que  el  alma  es  en  el 
hombre,  y  este  pensamiento  señala  el  periodo 
eu  que  el  hombre  empieza  á  buscar  en  la  natu- 
raleza algo  que  corresponda  ,  a  lo  que  tiene 
deulrodesl.  El  filósofo  comienza  á  sospechar 
que  el  mundo  esterior  es  un  símbolo;  no  reali- 
za este  convencimiento,  pero  lo  lanza  al  mun- 
do para  que  otros  lo  fecunden  y  desarrollen. 
En  su  sistema  encontramos  el  primer  ensayo 
lieclio  por  el-genio  humano  para  combinar  la 
antigua  creencia  en  la  Divinidad  con  el  esludio 
de  los  fenómenos  naturales.  Es  muy  probable 
que  Anaximenes  identificase  el  supremo  poder 
del  aire  con  el  de  Júpiter,  lo  que  probaria  la 
necesidad  que  siente  el  hombre  de  buscar  á 
Diiis  inmediatamente  que  sus  pensamientos  se 
dirigen  á  la  regiou  de  la  filosofía.  Esta  alianza, 
sin  embargo,  como  después  veremos,  lia  sido 
sirmpre  funesta  á  la  teología,  á  la  moral,  á  la 
Ubica  y  a  la  metafísica.  El  ultimo  y  el  mas  im- 
portable de  los  jónicos  fué  Üemócrito  de  Efeso. 
De  todos  los  sabios  de  Grecia,  esceplo  Sócrates, 
este  hombre  es  et  que  se  nos  presenta  con  un 
carácter  mas  individual  y  mas  señalado.  La  opi- 
nión vulgar  que  lo  representa  cuuio  un  filósofo' 
llorón,  no  carece  quizás  de  fundamento.  Los 
pensamientos  que  se  presentan  en  su  sistema, 
parecen,  en  efecto,  pedazos  que  arranca  de  su 
propio  ser  con  esfuerzo  y  violencia,  y  que  de- 
bieron eos  larie  algunos  suipi  ros.  S  LAn  ax  i  m  en  es 
descubrió  que  lenia  dentro  de  si  un  principio 
que  dominaba  toda  su  existencia,  como  el  aire 
domina  todo  lo  creado,  Ileráclito  conoció  que 
abrigaba  en  su  interior  una  vida  que  no  era- suya 
propia;  una  vida  universal,  común  con  la  de 
lodos  los  hombres  '  j  con  la  fuente  original  de 
la  vida.  «La  vida  individual,  decía,  no  merece- 
este  nombre  siuo  en  cuanto  se  eeinunica  con  la 
vida  universal,  y  no  existe  cu  «c!o,  sino  en 
potencia.»  Esla  vida  individua!,  separada  de.la 
universal,  se  aletarga  y  pierde  la  inteligencia, 
como  el  carbón  encendido  pierde  la  brillantez 
del  ascua  cuaudo  se  separa  de  la  llama.  Kstb 


comunión  de  vida  produce  la  comunión  de  la 
razón,  que  es  el  criterio  de  la  verdad,  y  asi  lo 
que  procede  de  la  razón  común  debe  ser  creido, 
pero  no  lo  que  procede  de  la  razón  individual. 
El  principio  de  las  cosas,  análogo  á  este  gran 
principio  psicológico,  es  el  fuego.  El  fuego  ani- 
ma y  deslrnye;  es  la  esencia  del  movimiento, 
y  el  movimiento  es  la  variedad.  De  aqui  nace 
que  todas  las  Cosas  pasan,  cambian  y  se  Iras- 
forman  sin  cesar,  y  que  el  carácter  común  de 
todas  las  cosas  es  una  contradicción  perpétua, 
una  guerra  continua,  porque  la  variedad  y  ta 
contradicción  lienen también  sus  leyes,  qne  son 
las  leyes  fatales  ¿irresistibles  que  rigen  el  uni- 
verso. 

La  segunda  escuela  griega  es  la  Pitagórica. 
Su  fundador  nació  en  Samos,  en  la  época  de  la 
efervescencia  filosófica  de  las  colonias  asiáti- 
cas, y  desde  los  principios  fijó  sus  pensamien- 
tos, no  tanto  en  los  fenómenos  mismos  como 
en  sus  relaciones,  y  de  aqui  la  causa  de  su  afi- 
ción á  las  matemáticas  y  á  la  astronomía.  Mas 
al  mismo  tiempo  idealista,  porque  las  matemá- 
ticas se  fundan  en  ta  abstracción,  y  la  demos- 
tración y  él  idealismo  se  dan  la  mano.  Todos 
los  pílagóricos  célebres  sobresalieron  en  el 
cultivo  de  la  aritmélica,  déla  geometría,  de  la 
astronomía  y  de  la  música.  Lo  abstracto  es  en 
esta  escuela  superior  á  lo  concreto.  Los  fenó- 
menos son  imitación  de  los  números,  y  los  nú- 
meros son  causas  y  principios  activos.  Los  diez 
números  fundamentales  contienen  todo  el  sis- 
lema  del  mondo;  de  aqui  el  sistema  astronómi- 
co decadario,  y  como  el  número  diez  liene  su 
raíz  en  la  unidad,  estos  diez  grandes  cuerpos 
giran  en  torno  de  un  centro  único.  Las  leyes 
'del  movimiento  de  los  diez  grandes  cuerpos 
constituyen  la  música  de  las  esferas.  La  psi- 
cología pitagórica  tiene  el  mismo  carácter  ma- 
temático. El  alma  es  un  número  que  se  mueve 
por  sí  mismo,  y  como  número,  tiene  por  raíz 
la  unidad,  es  decir,  Dios.  Dios,  como  unidad, 
es  ¡a  perfección,  y  la  imperfección  consiste  en 
separarse  de  la  unidad.  Luego  si  el  bien  es  la 
unidad  y  el  mal  es  la  diversidad,  y  el  regreso 
al  bien  es  el  regreso  i  la  unidad,  se  sigue  que 
la  ley,  regla  de  toda  moral,  es  la.  semejanza 
del  hombre  á  Dios,  es  decir,  el  regreso  del  nú- 
mero á  su  raiz.  Tal  es  el  principio  vital  de  la 
política  de  Pitágoras.  Se  funda  en  una  relación 
que  es  la  igualdad,  de  la  que  se  deriva  la  ley 
del  Tali'on,  y  la  justicia  es  el  cuadrado  de  un 
número.  Tuvo,  pues,  esta  escuela  la  gloria  de 
haber  introducido  la  moral  en  la  política;  pero 
erró  en  reducir  la  política  á  la  mora!,  y  en  que- 
rer convertirla  ciudad  en  tina  especie  de  con- 
vento. El  gobierno,  en  los  planes  de  Pitágoras, 
debía  ser  aristocrático;  pero  su  aristocracia  era 
puramente  moral,  idea  que  Cousin  censura,  y 
en  la  que.nosotros  noballamos  mas  defecto  que 
la  imposibilidad  de  realizarla.  ¿Qué  diremos  .de 
la  melerupsicosis,  dogma  favorito  de  esta  es- 
cuela? En  nuestros  artículos  metempsigosis,  y 
pitagórica  (escuela)  examinaremos  á  fondo 
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esta  cuestión,  y  la  diferencia  del  origen  que 
tuvo  esta  doctrina  en  Grecia  y -en  la  India. 

La  escuela  Eleátioa  salió  del  seno  de  la  pi- 
tagórica. Xenofanes,  fundador  de  la' primor», 
aspiró  a  una  idea  de  la  unidad  de  Dios,  mas 
elevada  y  mas  trascendental  que  la  que  habia 
dominado  en  tas  escuelas  antiguas.  Quizás  en- 
tre lodos  los  filósofos  griegos  fué  el  primero 
que  señaló  una  diferencia  esencial  entre  Dios  y 
el  universo,  porque  innegablemente,  todos  las 
teogonias  que  lo  habiau  precedido,  podiaucou 
decir  aun  panteísmo  mas  ó  menos  disfrazado. 
Hecho  este  descubrimiento,  se  dejó  llevar  na- 
turalmente por  el  deseo  de  saber  quien  era  es- 
te ser  distinto  del  conjunto  de  seres  que  com- 
ponen et  mundo,  y  entró  en  esta  investigación 
con  loda  la  libertad,  con  todo  el  respeto  y  con 
(oda  larectifud  de  intención  que  á  tan  alto 
problema  correspondían.  Partiendo  del  princi- 
pio que  los  sentidos  no  nos  suministran  los  ele- 
mentos de  la  idea  de  Dios,  empezó  á  desbara- 
tar las  fábulas  del  paganismo.  Todas  las  nocio- 
nes de  los  dioses  de  Homero  estrivaban  en  for- 
mas y  apariencias  sensibles:  por'tanlo,  debían 
ser  esencialmente  falsas  y  degradantes.  No  le 
parecían  tampoco  satisfactorias  las  ideas  de 
Pilágoras  ;  porque  la  noción  de  lo  infinito, 
y  de  lo  que  no  es  infinito  ,  son  concep- 
ciones creadas  por  el  hombre,  y  la  idea  de 
Dios  debe  emanar  de  él  mismo..  Asi  racioci- 
naba el  fundador  de  la  escuela  Eleática,  desdo 
que  descubrió  el  principio  que  el  hombre  pue- 
de llegar  a  concebir  un  fundamento  del  ser, 
mas  profundo  que. el  del  suyo  propio.  Pero  al 
mismo  tiempo  se  convenció  que  el  hombre 
solo  puede  llegar  á  saber  lo  que  710  es  Dios,  y 
este  convencimiento  esparce  en  loda  su  doctri- 
na un  v,elo  de  desaliento  y  de  tristeza.  Menos 
(¡mido  en  sus  asertos,  sivsucesor  Parmónides, 
cree  haber  descubierto  á  Dios  en  latinidad,  no 
ya  en  la  numérica  de  los  pitagóricos,  sino  en 
la  unidad  de  esencia,  opuesta  á  la  variedad 
que  nos  revelan  los  sentidos.  Esta  unidad  de 
esencia  no  se  encuentra  en  los  casos  visibles, 
en  los  cuales  no  podemos  tener  fé,  porque  no 
son  mas  que  sombras  y  vanas  apariencias.  Las 
cosas  no  son  objetos  de  la  razón,  sino  de  la 
fanlasia.  El  único  objeto  de  la  razón  es  la  uni- 
dad, y  la  unidad  es  Dios,  Zenon,  amigo  y  dis- 
cípulo de  Xenofanes,  quiso  vengar  á  éste  de 
las  sátiras  que  suscitó  su  doctrina,  y  la  exage- 
ró basta  eí  punto  de  enseñar  que  no  había  va 
riedad,  que  ño  habia  movimiento,  que  nada  es 
real  en  ei  mundo.  En  una  serie  do  argumentos 
ó  sofismas  que  so  han  conserwido  basta  nues- 
tros dias,  se  empeñó  cu  sostener  que  la  exis 
tencia  del  espacio  es  una  qüMéra?  que  no  pue- 
de haber  pluralidad  de  objetos,  sin  suponerles 
cualidades  mutuamente  destructoras ;  que  si 
hay  un  cierto  número  de  existencias  reales, 
este  número  hade  ser  al  mismo  tiempo  infini- 
to y  limitado;  finalmente,  qué  la  noción  del 
movimiento  .envuelve  una  contradicción.  Ko 
inspirarán  -quizás  mucho  Interés  á  nuestros 


lectores  estos  tempranos  ejemplos  de  la  sotile. 
za  griega.  Pero  Zenori  no  era  un  razonador  su- 
til: era  un  pensador  profundo,  y  esa  negación 
de  la  realidad  y  del  mundo  no  era  una  doctri- 
na positiva  y  afirmativa;  sino  puramente  hipo- 
(ética,  en  la  cual  suponía  su  autor  que  si  h 
realidad  se  presenta  con  caractéres  de  eviden- 
cia á  nuestras  percepciones,  no  se  presenta 
con  la  misma  claridad  á  la  razón,  la  cual  n0 
puede  tener  otro  objeto  propio  suyo  que  ¡a 
verdadera  existencia;  la  que  es  una,  solo  por 
ser  la  úuica  de  quo  los  sentidos  no  pueden  in- 
formarnos. Pero  el  gran  mérito  do  esle  filóso-. 
fo,  ó  al  monos,  el  que  toda  la  auliglieilad  le 
atribuye  es  el  haber  sido  inventor  de  la  lógica. 
El  fué  el  primero  que  observó  que  el  enlendi- 
rnieulo  cede,  en  sus  afirmaciones,  á  una  ley 
que  le  es  esclusivamente  peculiar:  procuró  de- 
terminar esta  ley,  y  no  consta  que  lo  hubiese 
conseguido.  Tamaña  empresa  estaba  resecada 
á  una  mano  mas  robusta. 

Las  dos  escuelas  de  que  acabamos  de  ha- 
blar, representaban,  como  se  infiere  de  todo  lo 
que  hemos  dicho,  dos  principios  diametral- 
mente  opuestos.  La  Eleática,  con  su  dialéctica 
aguda  y  retinada  ataca  vivamente  el  empirismo 
jónico;  lo  conduce  bástala  contradicción  y  lo 
absurdo,  y  le  prueba  que  tanto  en  el  mundo 
esterior  como  en  ,1a  conciencia,  lá  variedad  nn 
es  posible  al  concebible,  sino  fundada  soltrc 
la-unidad.  Al  mismo  tiempo  el  sano  juicio  de 
la  escuela  Jónica  se  burla  do  la  unidad  eleáti- 
ca, la  onal,  negando  la  dualidad,  niega  al  mis- 
mo tiempo  el  pensamiento,  y'  se  reduce  á  una 
nulidad  absoluta.  Esla  lucha  entre  dos  opinio- 
nes estremas,  las  desacreditó  en  la  opinión  del 
mundo  pensador,  y  en  estas  circunstancias,  de 
las  dos  filas  contrarias  salieron  dos  espíritus 
temporizadores,  que  procuraron  en  Yano  con- 
ciliar todo  lo  que  podia  conciliarse  en  ambos 
sistemas.  El  jónico  Auaxágoras  introduce  en  la 
risica  de  su  escuela  la  idea  pitagórica  de  tía 
alma  del  mundo,  independiente,  creadora  de  su 
propia  esencia  y  de  su  actividad  espontánea,  y 
que  on  su  relación  con  el  mundo  es  la  causa 
primitiva  del  movimiento.  Empédocles,  discí- 
pulo de  Pilágoras,  añade  al  sistema  de  su 
maestro  la  investigación  fisica,  conservando  el 
mundo  inteligible' y  el  mundo  sensible  de  Par. 
ménides;  reconoce  en  el  alma  una  composi- 
ción de  elementos,  y  adopla  el  fuego  cuín1) 
principio  de  todas  ¡as  cosas,  según  lo  halda 
hecho  Ileri'icUlo.  Un  siglo  duró  esla  lucha,  cuyo 
resultado  fué  el  convencimiento  general  deque 
ambos  sistemas  eran  incompatibles  y  falsos. 
Pero  las  disputas  encarnizadas  á  que  dió  lu- 
gar esta  conlroversia,  produjeron  ¡a  escuela 
sofistica,  que  cifró  toda  su  vanidad  en  el  abu- 
so de  la  lógica,  y  eu  emplear  todas  las  armas 
que  elia  suministra  para  probar  las  proposicio- 
nes mas  repugnantes  a!  testimonio  de  los  sen- 
tidos, á  la  razón,  á  los  hechos  y  á  los  dictados 
de  la  conciencia  humana.  El  sofista  nc  emplea- 
ba ideas  ni  pensamientos,  sino  palabras, )' 
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como  la  palabra,  por  mucho  queso  esfuerce' 
en  cspresar  la  concepción  interior  nunca  pue- 
de representarla  en  (oda  su  pureza,  el  empeño 
del  sofista  se  reduela  á  valerse  de  esta  imper- 
fección del  lenguaje  para  que  resultase  una 
confusión  de  ¡deas,  en  medie  de  la  cual  se  in 
iroduciael  error,  como  el  ladrón  se  aprovecho 
de  la  oscuridad  para  cometer  el  delito.  Protá- 
goras,  Gorgias,  ilipias  y  Pródico  fueron  los 
que  mas  sobresalieron  en  tan  estéril  y  pueril 
trabajo,  del  que  habria  resultado  el  descrédi- 
to total  de  ios  estudios  filosóficos,  si  no  se  hu- 
bieran alzado.de  pronto  en  el  suelo  de  Grecia 
dos  hombres  eminentes,  dos  genios  privilegia- 
dos, que  arrancaron  la  filosofía  del  fango  en 
que  lautos  estravios  !a  hablan  precipitado,  le 
trazaron  el  verdadero  camino  de  ta  verdad  y  de 
la  razón,  y  la  colocaroh  al  frente  de  lodos  los 
conocimientos  humanos,"  Los  nombres  de  Só- 
crates y  Platón  justifican  por  si. solos,  ynD  ha- 
rán pafecerexageradoseslos  asertos.  Como  en 
¡os  artículos  respectivos  analizamos  poreslen- 
so  las  opiniones  de  estas  dos  grandes  lumbre- 
ras de  la  humanidad,  nos  limitamos  por  ahora 
á  indicarlo  que  hicieron  cu  favor  de  la  filosofía, 
i  Un  de  rio  interrumpir  la  cadena  histórica  de  los 
progresos  de  !a  ciencia.  Sócrates  fuóel  primero 
que  consideró  al  hombre  moral  como  objeto  de 
la  lilosofia,  y  creó  de  esle  modo  la  éliea.  Platón 
ennobleció  y  santificóla  abstracción,  elevándola 
lias  la  Dios,  y  concentrando  en  Dios  la  suma  de 
todas  las  perfecciones.  Sócrates  cimentó  lasideas 
de  deher.  y  de  virtud  en  ta  base  inconmovible 
del  raciocinio.  Platón  despoja  á  la  razón  humana 
del  privilegio  de  crear  las  nociones  de  lo  bue- 
no y  de  lobello,  y  descubre  estas  dos  esencias 
en  la  Divinidad  como  partes  integrantes  de  sn 
sí-r ,  y  sello  que  imprime  á  todas  sus  obras.  Só- 
crates puso  término,  al  imperio  del  sofisma, 
¡'talón,  al  del  sensualismo  griego,  mil  veces 
maü  mortífero  que  el  de  nuestros  filósofos  del 
siglo  XViH.  En  fin,  uno  y  otro  sacaron  al  saber 
iinmano  de  la  infancia,  lo  apartaron  de  sus 
eslravtos,  trazaron  el  camino  recto  y  legitimo 
déla  psicología,  y  dieron  á  la  filosofía  un  ca- 
rácter dó  elevación  que  hasta  entonces  no  ha- 
lda tenido. 

Las  doctrinas  de  estos  grandes  hombres 
ocasionaron  una  revolución  en  las  ideas  filosó- 
ficas de  los  griegos.  Sin  embargo,  no  tardaron 
en  adulterar  la  nueva  semilla  algunos  osados 
¡anovadores.  El  cinismo,  capitaneado  fft>r  Añ- 
ílatenos, quiere  hacer  al  hombre  superior  á  sus 
sentimientos,  ¡i  sus  vínculos  sociales,  á  las  le- 
yes civiles,  y  aun  á  la  decencia  y  al  respeto 
que  el  ser  humano  debe  á  sus  semejantes.  Pa- 
ta el  cínico,  cuyo  verdadero  tipo  fué  Diógenes, 
no  debe  haber  placer  ni  dolor,  debe  vivir  en 
sí  mismo  y  para  si  solo,  cultivando  la  parte 
nías  noble  de  sn  ser,  y  sin  contar  con  la  ac- 
ción esterna  de  los  hombres  y  de  los  sucesos. 
Al  mismo  tiempo  nacía  la  escuela  Cirenáica, 
fundadipor  AHslipo,  hombre  de  temple  be- 
nigno, que  quiso  modificar  la  moral  de  Sócra- 


tes, poniéndolamasnl  alcance  de  todos  los  hom- 
bres, aun  de  los  que  no  tienen  bastante  ener- 
gía para  hacer  los  esfuerzos  que  exige  la  prác- 
tica do  la  virtud.  Según  éi,  la  felicidad  no  con- 
sistía en  nn  estado  permanente,  sino  en  los  ac- 
tos aislados  que  proporcionan  placer  y  evitan 
dolor.  Los  cirenáicos,  dominados  por  un  gran 
principio  de  tolerancia,  dejaban  que  cada  cual 
entendiese  el  placer  á  su  modo,  y  ponían  en  la 
misma  linea  el  que  consiste  en  la  cultura  de  la 
inteligencia,  y  el  que  se  deriva  de  la  satisfac- 
ción de  los  sentidos,,  A  esta  misma  época  per» 
teneee  Kuclides  de  Megara,  otro  gran  modifi- 
cador de  las  teorías  socráticas,  en  que  se  había 
iniciado  desde  su  juventud.  Su  principal  em- 
pello fué  resolver,  por  medio  de  una  argumen- 
tación complicada,  y  que  rayaba  ensofislica, 
la  gran  euestíonr  ;,en  qué  consiste  el  bien?  Fun- 
dado en  el  mismo  principio  de  su  maestro,  que 
el  mal  es  la  infracción  del  orden,  y  una  rebe- 
lión confra  lo  que  existe,  se  desvió  de  los 
fundamentos  que  el  autor  había  dado  á  esta 
verdad,  y  le  buscó  otros  en  la  metafísica  mas 
refinada,  procurando  demostrar  que  las  cosas 
de  cuya  existencia  nos  informan  los  sentidos, 
son  las  menos  reales  y  ciertas.  Esta  paradoja 
era  copia  de  la  que  antes  habían  sostenido  Ze-  - 
non  y  Parménides,  con  esta  diferencia,  que  los 
dos  últimamente  nombrados  la  inventaron  pa- 
ra probar  el  dogma  de  la  unidad,  y  Euclides  la 
empleó  como  medio  de  llegar  al  conocimiento 
del  ser  absoluto, 

Pero  todas  las  escuelas,  escepto  la  Pialó- 
nica,  y  todos  ios  descubrimientos  hechos  has- 
ta entonces  en  el  campo  de  la  inteligencia,  es- 
coplo los  que  inmortalizan  á  Sócrates,  debían 
eclipsarse  anle  el  glorioso  nombre  de  Aristó- 
teles. Rival  y  amigo  de  Plafón ,  y  animado 
como  él  del  mas  ardiente  deseo  de  hallar 
la  verdad  filosófica,  el  ilustre  estagirita  empleó 
recursos  mas  humanos,  si  es  lícito  decirlo,  mas 
severamente  deducidos  del  simple  raciocinio, 
que  los  que  el  fundador  de  la  Academia  había 
sacado  de  sns  sublimes  meditaciones.  Platón  se 
sirve  del  análisis  psicológica  y  lógica  para  es- 
traer  del  seno  de  la  mente  humana  un  elemen- 
to diverso  del  que  los  sentidos  suministran. 
Descubierto  este  elemento,  lo  toma  como  pun- 
to de  apoyo  para  lanzarse  mas  allá  del  mundo 
visible,  y  llegar  á  las  ideas  generales  que  lo 
conducen  á  las  absolutas,  y  por  último  á  la  idea 
de  Dios,  Aristóteles,  por  el  contrario,  sin  des- 
conocer que  hay  en  el  espíritu  ideas  que  no  se 
espücan  por  la  esperiencia  sensible,  en  lugar 
de  empezar  por  ellas  para  subir  al  manantial 
invisible  de  lo  absoluto,  las  toma  en  su  origen 
sensible,  y  sigue  paso  á  paso  el  procedimien- 
to que  los  sentidos  inician.  No  es  cierto,  sin 
'embargo,  como  tantas  veces  se  ha  dicho,  que 
Aristóteles  deriva  todas  Jas  ideas  del  aparato 
orgánico.  Distingue  con  esmero  tres  clases  de 
verdades,  y  este  fué  uno  de  sus  mas  brillantes 
aciertos.  \fi  las  verdades  que  nacen  de  la  de- 
mostración; 2. ■*  las  verdades  generales  que  sir- 
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ven  de  base  á  la  demostración,  y  que  nacen 
directamente  de  la  razón;  3.*  las  verdades 
particulares  que  proceden  de  la  espericncia 
sensible.  Como  Platón,  reconoce  la  diferencia 
de  lo  particular  y  universa!.  «La  espsriencia 
sensible,  dice,  da  lo  que  está  aqui,  lo  de  aho- 
ra, lo  que  existe  in  acíu;  pero  no  alcanza  lo 
que  está  siempre  y  en  todas  partes.  Las  verda- 
des racionales,  bases  del  raciocinio;  las  verda- 
des primeras,  los  principios  no  admiten  prue- 
ba; arrastran  inmediatamente  el  convencimien- 
to y  ta  fé;  no  se  fundan  en  nada  sino  en  ellas 
mismas.»  Tal  es  el  origen  de  las  famosas  cate- 
gorías, que.  hemos  esplicado  en  su  articulo 
correspondiente.  Son  diez  y  constituyen  los 
elementos  del  espíritu  humano.  Es  una  com- 
pleta teoría  de  las  ideas  desenvuelta  y  regula- 
rizada. Platón  se  babia  propuesto  discernir  el 
elemento  de  la  generalidad.  Aristóteles  lo  des- 
compone y  lo  reduce  á  sus  partes  constituti- 
vas. No  satisfecho  con  haber  inventado  las  ca- 
tegorías, las  clasifica  según  el  órden  de  su 
dignidad,  y  en  prueba  de  ello,  empieza  por  el 
ser,  que  es  el  caput  mortum  de  todo  lo  conce- 
bible. 

Platón  babia  trabajado  mucho  en  la  dialéc- 
tica. Sobresale  en  la  polémica  contra  la  idea 
de  lo  particular,  y  el  objeto  de  esta  polémica 
era  probar  la  inconsistencia  de  todo  lo  con- 
creto, para  asegurar  el  triunfo  de  lo  abstracto, 
como  base  de  lodo  conocimiento  y  de  toda  cer- 
teza. Aristóteles  no  hostiliza,  pero  demuestra, 
es  mas  lógico  que  dialéctico.  La  refutación  es 
en  sus  manos  un  instrumento  secundario.  Por 
esto  inventó  el  silogismo:  amaño  ingenioso,  cu-- 
yo  abuso  no  podo  prever,  y  de  que  él  mismo 
no  hizo  uso  sino  con  mucha  sobriedad.  La  teo- 
ría del  silogismo,  que  ahora  nos  parece,  casi 
trivial,  y  que,  en  manos  inesperlas,  llega  has- 
ta ser  pueril,  es,  sin  embargo,  un  descubri- 
miento admirable  que  solo  pudo  salir  de  un 
genio  de  primer  órden,  y  cuyo  mecanismo  es- 
plicamos  en  su  debido  lugar. 

Aristóteles  reconoce  una  causa  primera  en 
el  universo,  una  causa  que,  sin  moverse,  es  el' 
origen  del  movimiento.  No  es  una  causa  física 
sino  inteligente;  tina  inteligencia  feliz  y  autora 
de  su  propia -felicidad.  Sin  embargo,  no  se  crea 
que  se  mantuvo  en  exacto  equilibrio  entre  el 
sensualismo  y  el  esplritualismo.  No  exageró 
ninguno  de  los  dos  sistemas;  pero  innegable- 
mente propendió  mas  al  primero  que  al  segun- 
do. A  esta  tendencia  se  atribuye  el  poco,  uso 
que  hizo  de  las  matemáticas,  y  la  preferencia 
que  dió  á  las  ciencias  físicas.  Fué  un  naturalis- 
ta de,  primer  órden,  como  lo  prueba  su  His- 
toria natural  de  los  junimales,  monumento 
grandioso  del  saber  humano  y  precursor  y 
modelo  de  los  trabajos  de  Plinio,  Duffon  y  La- 
cepede. 

Otro  gran  servicio  hizo  Aristóteles  á  las 
ciencias  humanas,  determinando  el  mecanismo 
y  fijando  las  reglas  de  la  definición,  y  aplicán- 
dolas á  la  de  las  nociones  mas  oscura»  y  me- 


nos esplicifas  .que  ptiede  concebir  el  entendi- 
miento, como  son:  el  principio,  la  causa  el 
elemento,  la  naturaleza,  la  necesidad,  la  uni- 
dad, el  ser,  la  sustancia,  la  cantidad,  la  refi, 
cion,,y  tomando  de  aqui  pie  para  fijar  la  difn. 
rencia  entre  la  fisica  y  la  onlologia.  Las  dos 
convienen  en  ser  teóricas  y  no  prácticas  ni  poé. 
ticas.  Se  diferencian  en  que  la  física  tiene  por 
objeto  lo  fenomenal  y  lo  variable,  y  la  onlolo- 
gia solo  traía  ite  lo  que  no  es  material  ni  sus- 
ceptible de  mudanza.  Las  matemáticas  ocupan 
un  término  medio,  en  lo  cual  parece  mío  el 
gran  filósofo  pievió  la  existencia  de  las  cieudás 
fisíco-maiemárieas. 

La  moral  de  Aristóteles  no  es  tan  sublime 
como  la  de  su  rival.  Es  pura  pero  humana:  es 
decir,  lá  funda  en  la  naturaleza  en  lugar  de  li- 
jar su  primer  eslabón  en  la  Divinidad,  La  vir- 
tud, según  él,  es  el  equilibrio  entre  las  pasio- 
nes, no  su  destrucción;  es  el  justo  medio,  el 
nequidnimis.  Si  este  sistema  ético  es  mas  ac- 
tivo que  el  de  Platón,  que  no  era  mas  que  con- 
templativo, también  tiene  el  inconveniente  de 
ser  arbitrario.  Por  que  ¿quién  determina  esta 
justa 'medida  en  que  deben  conservarse  las  pa- 
siones? ¿Dónde  está  la  regla,  la  fórmula  que 
prescriba  la  dosis  conveniente  en  que  deben 
mezclarse  la  destemplanza  y  la  sobriedad,  el 
odio  y  el  amor,  la  ira  y  la  blandura?  La/ "regla 
de  Aristóteles  es  buena  como  aplicación,  no 
como  principio.  El  verdadero  principio  de  ta 
moral  es  el  de  Platón:  la  imitación  de  los  atri- 
buios divinos. 

Aristóteles  escribió  dos  obras  sobre  política: 
una  de  ellas  es  el  tipo  del  Espirita  de  ha  ktjes 
de  Montesquieu.  El  mismo  hombre  'que  babia 
sometido  á  una  severa  análisis  los  Yarius  ele- 
mentos de  la  organización  de  los  animales  y  los 
del  pensamiento  humano  en  todas  sus  grandes 
aplicaciones,  ese  mismo  investigó  los  eletnen- 
los  de  todos  los  gobiernos  conocidas,  lanío  en 
Grecia  como  en  Asia.  Describió  las  formas  de 
todos  estos  gobiernos,  y  sin  inclinarse  á  anti 
ni  á  otro,  y  con  la  impasible  sangre  fria  que  lo 
caracteriza,  concretó  cada  uno  de  ellos  en  sus 
dogmas  esenciales  y  orgánicos.  La  otra  obra 
que  no  ha  llegado  completa  á  nuestros  días,  es 
una  teoría  política  fundada  en  el  principio  de 
utilidad,  en  el  mismo  sentido  en  que  Benlliam 
toma  esta  palabra.  El  principio  de  utilidad,  es 
bueno,  sin  duda,  como  ingrediente,  pero  muy 
inferió;  al  de  justicia,  que  es  el  que  debe  pre- 
dominar en  todas  las  relaciones  de  los  indivi- 
duos que  componen  la  sociedad,  La  justicia  es 
siempre  útil:  pero  si  se  invierten  los  términos, 
lo  útil,  qoe  es  lúa  difícil  de  calificar,  puede 
conducirnos  á  grandes  injusticias.  Asi  es  que 
Aristóteles  trópica  con  la  eueslion  de  la  es- 
clavitud, y  la  resuelveen  su  favor  hasta  el  pun- 
to de  declarar  que  hay  hombres  nacidos  para 
ser  libres  y  mandar,.. y  otros  para  ser  esclavos 
y  obedecer.  Ilay  mas:  reclama  la  tiranía  cre- 
yendo que  hay  ocasiones  en  que  es  útil,  y  opi- 
na que  hay  seres  mortales  que  son  reyes  pur 
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derecho  natura!,  siempre  en  el  principio  de  !a 
nulidad.  Aristóteles  pensaba  en  sq  discípulo 
Alejandro  cuando  escribía  estas  cosas,  o  mas 
í,¡eii  eran  estas  bijas  del  temple  rigoroso  de  su, 
r,en¡o  y  consecuencias  forzosas  de  sus  ideas  so- 
bre lo  útil:  porque  si  es  íttil  que  liaya  esclavos 
vli&refi,  deberá  serlo  también-  que  baya  entre 
ios  libres  diversos  grados  de  libertad.  No  es 
menos  cierto  que  k  Polilica  de  Aristóteles  es  un 
¡cllcjo  de  su  Metafísica,  en  la  cual  reconoce 
una  sustancia  que  domina,  y  que  está  dola- 
da de  un  poder  irresistible,  y  una  mate- 
ria que  obedece  y  se  presla  á  toda  cla;;e 
de  formas.  Aristóteles  miró  la  ciencia  política 
con  especial' predilección  ;  examinó  sucesiva-' 
mente  los  elementos  de  la  forrriacton  de  las 
sociedades;  las  cualidades  qae  distinguen  al 
Iraeti  ciudadano;  las  diversas  oombiüaeiones 
de  ñutí  son  susceptibles  los  poderes  públicos, 
las  causas  de  las  revoluciones,  y  las  condicio- 
nes indispensables  de  toda  buena  legislación, 
ta  estas- dos  obras  se  nos  presenta  como  buen 
economista,  quizas  el  único  de  la  antigüedad 
que  anticipó  algunas  de  las  teorías  de  los  eco- 
nomistas modernos.  De  la  teoría  de  las  rique- 
zas, (jiiiere  formar  una  ciencia  aparte,  con  el 
nombre  de  VrenxalhUoa.  «Todo  objeto  de  pro- 
piedad, dice,  tiene  dos  nsos:  el- uno  es  el  uso 
mlural,  y  el  otro  el  artificial.  Asi  el  uso  natural 
del  calzado,  es  usarlo  para  andar;  y  el  artitl" 
ciates  convertirlo  en  objeto  de  cambio.»  Esta 
es  exactamente  la  famosa  doctrina  de  Adam 
Smilh  sóbre  valor  en  cambio  f  valor  en  uso. 
Can  no  menos  acierto  determina  la  utilidad  del 
dinero-.  «Los  hombres,  dice,  convinieron,- des- 
de á principio,  en  servirse  para  fos  cambios  de 
na  intermediario  fácil  y  cómodo.  Fara  esto 
adoptaron  et  hierro,  el  piorno  y  otros  métale?. 
Este  primer  signo  del  cambio  valió  desde-luegó 
» razón  del  peso  y  del  volumen;  después,  pa« 
raevlíar  el  trabajo  de  pesarlo,  se  le  marcó  coa 
una  impresión.  Después  de  la  admisión  de  la 
moneda,  se  liizo.una  revolucionen  él  moilo  de 
especula!',  v  entonces  fné  cuantío  linbó  verda- 
dero comercie-.  Quizás  á  los  principios  hubo 
complicación  y  dificultad ;  pero  muy  en  breve 
sé  hicieron  combinaciones  mas  hábiles,  á  fin 
de  sacar  de  los  cambios  el  mayor  beneficio  po- 
sible. De  aqni  lia  provenido  que  los  hombres 
se  Layan  acostumbrado  al  uso  escíusivo  del  di- 
nero en  los  negocios. mercantiles.  Sin  embargo, 
¿no  hay  sobrados  motivos  para  creer  que  e!  di- 
nero es  un»  riqueza  imaginaría  y  convencio- 
nal? Su  valor  consiste  lodo  en  la  ley:  la  naiur 
raleza  no*  te' da  valar1  alguno.  Sí  cambíala  opi- 
nión; que  la  acepta  en  ¡a  circulación  ¿en  qué 
viene  a  parar  la  realidad  de  su  precio?  ¿Cuál  es 
la  necesidad  de  la  vida  que  el  metal  acuñado  sa- 
ttsfo.ee?  Un  hombre  puedo  nadar  en  oro,  y  ca- 
recer de  la&  cosas  mas  indispensables.  ¿Hay 
rtrayer  locura  que  llamar  riqueza  á  lo  qué  el 
hombre  puede  poseer  en  gran  abundancia  ,  y 
morirse  de  hambre  at  mismo  tiempo?»  Confe- 
semos en  honor  del  sabio  de  Eslagira,  que 
1  ¿57    biblioteca  roeni.An. 


ningún  economista  moderno  lo  escede  én  el 
aoierlo  conque  decidió  este  interesante  probíe- 
ma.  Todavía  es  mas  digna  de  admiración  la 
reclitud  con  que  censura  á  los  qne  cifraban  to- 
da la  ventura  de  la  sociedad  en  la  posesión  de 
los  bienes  materiales.  «¡Pues  qué!  dice  :  ¿no 
está  constituida  la  ciudad  mas  que  para  satis- 
facer las  necesidades  físicas?  ¿bastan  para  lodo 
los  labradores  y  los  menestrales?  ¿Cuál  es  la 
parte  del  hombre  que  lo  constituye- esencial- 
mente? Es  él  alma  mucho  mas  que  el  Cuerpo. 
¿Por  qué,  pues,  han  de  constituir  únicamente 
la  ciudad  las  clases  que  nos  alimenta'n  y  nos 
visten,  y  no  las'  que  nos  juzgan  como  los  magis- 
trados, las  que  nos  legislan  como  los  senado- 
res, y  las  que  nos  instruyen,  como  los  filóso- 
fos?» También  indicó  con  e'straña  sagacidad  las 
causas  de  la  antigua  lucha  entre  ricos  y  po- 
bres. «Toda  sociedad  política,  dice,  se  divide 
en  tres  clases :  los  ricos,  los  pobres  y  los  ciu- 
dadanos acomodados  que  forman  la  clase  in- 
termedia. Los  primeros  son  generalmente  in- 
solentes, y  poco  fieles  en  los "  negocios ;  los 
segundos  suelen  ser  pérfidos  y  cometer  frau- 
des en  las  cosas  pequeñas;  de  aqui  mil  injus- 
ticias, consecuencia  necesaria  de  la  falsía  y  del 
descaro  que  los  inhabilita  para  los  consejos  y 
para  la  tribuna,  y  que  los  convierte  en  miem- 
bros peligrosos  de  la  sociedad.  Los  ricos  chu- 
pan la  independencia  con  la  leche  que  maman-; 
educados  en  el  seno  de  los  goces,  empiezan  des- 
de la  escuela  á  despreciar  la  voz  de  la  autoridad. 
Los  pobres,  al  contrario,  ahogados  por  la  mise- 
ria, pierden  todo  sentimiento  de  dignidad;  in- 
capaces de  mandar,  obedecen  .como  esclavos, 
mientras  qne  los  ríeos,  incapaces  de  obedecer, 
mandan  como  déspotas.  De  este  modo,  la  ciu- 
dad se  convierte  en  un  agregado  de  tiranos  y 
siervos.  No  hay  hombres  libres.  Envidia  en  un 
lado;  desconfianza  en  otro.  ¿Dónde  se  hallarán 
los  sentimienlos  de  benevolencia  en  que  es- 
triba toda  la  ventura  de  las  familias  humanas? 
¿Quién  puede  viajar  con  un  compañero,  en  quien 
está  mirando  un  enemigo?  fie  modo  que  la  cla- 
se medra  es  la  base  mas  segura  de  una  buena 
organización  social,  y  ía  ciudad  conseguirá  te- 
ner un  buen  gobierno,  si  esta  clase  prepondera 
sobre  las  oirás  reunidas,  ó  sobre  una  de  ellas 
en  particular.  Ella  es  la  que  inclinándose  á  lía 
lado,  conservará  él  equilibrio,  yevitará  que  una 
de  las  otras  se  sobreponga  á  su  rival.  Si  el  go- 
bierno está  entre  las  manos  de  los  que  tienen 
demasiado  ó  demasiado  poco,  llegará  á  ser,  ó 
demagogia  frenética,  ó  aristocracia  opresora. 
Cualquiera  que  sea  el  partido  domiuante,  el  ar- 
rebato popular,  ó  la  altanería  de  la  clase  privi- 
legiada ha  de  terminar  forzosamente  en  tiranía-. 
La  cíase  media  está  macho  menos  espuesta  á 
caer  en  tamaños  estremos.  Donde  quiera  que 
obtiene  la  mayoría,  se  desconocen  las  inquie- 
tudes y  las  conmociones  que  desquician  los  es- 
¡tados.» 

Las  dos  escuelas  filosóficas  de  que  acaba- 
mos de  hablar  eran  demasiado  superiores  á  sus 
-    t.  xis.  34 
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predecesoras,  para  qne  no  se  esparcieran  gene- 
ralmente sus  principios.  Ya  hemos  visto  que  sus 
dos  ilustres  caudillos,  casi  al  salir  de  las  manos 
de  Sócrates,  dividieron  la  filosofía  griega  en 
dos  grandes  sistemas,  que,  aunque  retenidos  en 
prudentes  limites  por  el  genio  de  aquellos  dos 
grandeshombres,  propendían,  el  uno  al  idealis- 
mo y  el  otro  al  sensualismo,  y  se  acercaban 
mas,  el  uno  á  la  escuela  Jónica  y  e¡  otro  á  lu 
Pitagórica.  Conviene aliora  examinar  qué  halle- 
gado  á  ser  el  dogma  de  Platón  en  manos  de  sus 
discípulos,  y  en  qué  ha  parado  la  doctrina  de 
Aristóteles,  en  manos  de  los  peripatéticos. 

Después  de  la  muerte  de  Platón,  Speusi- 
po,  Xeuócrales,  Polemon,  Orates  y  Cranlor, 
sostienen  el  platonismo  con  celo  y  con  sa- 
biduría. T  sin  embargo,  ya  empiezan  á  modifi- 
carlo y  corromperlo.  Xenóerales  enseña  que  el 
alma  es  un  número  que  se  mueve  y  mezcla  con 
las  doctrinas  de  su  maestro  la  teología  astro- 
nómica de  Pitágoras;  separa  el  alma  del  cuer- 
po, hasla  hacer  imposible  la  mutua  comunica' 
cion  de  ambos  principios,  y  en  la  élica  exagera 
de  talmodo  la  virtud  que  imposibilita  su  ejer 
cicio.  Algo  mas  larde,  se  confunden  las  atribu- 
ciones respectivas.  Los  platónicos  se  dan  con 
preferencia  á  la  moral,  y  los  aristotélicos  sa 
orifican  todo  á  la  física.  Diceario  profesa  que 
no  hay  alma;  que  esta  palabra  no  tiene  signill 
cacion;  que  la  fuerza  interior  que  nos  mueve 
es  un  género  de  vida  derramada  en  todo  el  cuer- 
po.-Aríslóxenes,  también  aristotélico  y  músico, 
opina  que  el  alma  es  una  vibración  del  cuerpo, 
como  loque  se  llama  en  la  música  armonía. 
Stralon  convierte  al  Ser  Supremo  en  un  poder 
natural  desprovisto  de  conciencia.  El  mundo  se 
esplicasin  la  acción  déla  Divinidad;  no  es  mas 
que  un  encadenamiento  necesasio  de  causas 
y  efectos,  de  pesos  y  contrapesos.  El  mun 
do  es  un  mecanismo;  el  espacio  no  es  mas  que 
lu  relación  de  las  distancias ;  el  tiempo  la 
relación  de  los  hechos.  En  metafísica  no  hay 
mas  que  relaciones  y  palabras. 

Tres  siglos  antes  de  la  era  cristiana,  las  dos 
célebres  escuelas  se  adulteran  hasta  no  ser  ya 
conocidas.  Las  reemplazan  otras  dos,  que  con- 
tinúan bajo  sus  mismas  formas,  pero  con  diíe 
rentes  principios:  tales  son  el  epicureismo  y  el 
estoicismo.  Va  los  hemos  retratudo  en  otros 
artículos:  bástenos  ahora  dejar  consignado  que 
una  y  otra,  llevadas  al  estremo  por  el  espíritu 
de  novedad  y  por  el  abuso  de  la  argumentación, 
llegaron  á  trastornar  las  ideas  morales  de  los 
pueblos  griegos,  y  á  influir  de  un  modo  deplo^ 
rabie  en  las  costumbres  públicas.  De  esta  aber 
ración  de  opiniones,  nació  el  escepticismo  ver- 
dadero y  clásico,  que  se  llamó  la  nueva  aca- 
demia. Arcesilao,  su  fundador,  no  fué  entera 
mente  cscéptico,  pero  abrió  el  camino  para  que 
otros  lo  fueran.  El  sensualismo  degenerado 
contribuyó  todavía  con  mas  eficacia  al  triunfo 
de  aquella  absurda  doctrina.  Esta  escuela  no  es 
un  episodio  fugitivo  en  la  historia  de  la  filoso 
fía  griega;  ha  durado  mucho  tiempo,  y  ha  pr.o 


ducido  hombres  notables.  Uno  de  ellos  fué  6| 
médico  Agripa,  el  cual  reduce  á  cinco  los  argu- 
mentos en  que  se  funda  la  duda  universal 
I.*  la  discordia  de  las  opiniones:  i."  la  necesi- 
dad de  probar  la  fuerza:  3.°  el  carácter  relativo 
de  todas  las  ¡deas:  4,''el  carácter  hipotético  de 
todos  los  sistemas,  y  5.'' el  círculo  vícioso'eii 
que  se  envuelve  toda  demostración  filosófica 
Sexto,  médico  empírico,  desarrolla  esla  falsa 
lógica  atacando  con  el  mismo  vigor  el  sensua- 
lismo y  el  idealismo,  y  dando  tanta  fuerza  d  los 
argumentos  del  uno  contra  el  otro,  que  los  dos 
resultaban  Talsos,  y  sacando  por  consecuencia 
la  contradicción  general,  y  la  aniquilación  del 
juicio.  Por  increíble  que  parezca,  el  escepticis- 
mo suspendió  por  largo  tiempo  todo  adelanto 
filosófico,  llegando  a  constituirse  en  doctrina 
dominante.  Mas  esla  situación  era  demasiado 
violenta  para  que  pudiera  perpetuarse.  La  ne- 
cesidad de  creer  y  pensar  subsistía  en  la  inte- 
ligencia humana,  y  entonces  sucedió  lo  que 
tantas  veces  se  observa  en  la  historia  de  nues- 
tra especie:  de  nn  estremo  se  pasó  al  nslremo 
contrario.  Se  habían  agolado  en  vano  todos  los 
medios  de  llegará  la  verdad,  y  no  se  liabia 
conseguido.  La  filosofía  buscó  en  el  entendi- 
miento una  fuerza  nueva,  ó  hasta  entonces  des- 
conocida, que  sin  apoyarse  en  la  abstracción, 
tan  espuesta  á  degenerar  en  quimeras  vanas, 
ni  en  el  empirismo,  tan  propenso  á  ■  rebujar 
nuestras  mas  nobles  facultades,  llegase  direc- 
tamente á  la  verdad  absoluta,  y  al  principio  real 
de  toda  verdad  qne  es  Dios.  Asi  nació  el  misti- 
cismo, el  cual  puede  considerarse  como  un  ac- 
to  de  despecho  de  la  razón  humana,  que  se 
echa  en  brazos  de  la  Divinidad,  no  ya  por  la 
abstracción  racional,  ni  por  ta  análisis  sensi- 
ble, sino  directamente  por  medio  de  una  inlui- 
cion  espiritual  é  inmediata.  Asi  quedan  deter- 
minadas las  tres  grandes  épocas  de  la  filosofía 
griega.  La  primera  había  sido  consagrada  á  la 
filosofía  natural,  siguiendo  el  impulso  que  le 
habían  dado  Pilágoras  y  ¡os  jónico?.  En  ra  se- 
gunda, se  enseñoreau  Platón  y  Aristóteles,  y  la 
filosofía,  sin  olvidarse  del  universo  ni  de  Dios, 
tomó  un  carácter  mas  humano  y  mas  moral.  La 
tercera  es  la  época  de  la  filosofía  religiosa,  y 
está  representada  en  la  escuela  de  Alejandría. 

Los  alejandrinos  se  presentaron  desde  lue- 
go como  ecléclicos:  pero  no  pudieron  man- 
tenerse largo  tiempo  en  esta  linea,  y  Líense 
echó  de  ver  que,  favorecidos  por  la  posición 
geográfica  de  su  ciudad,  á  lo  que  aspiraban 
era  á  conciliar  el  espíritu  oriental  con  el  es- 
píritu griego.  En  esta  fusión,  el  orientalismo 
quedó  dotninaute.  Quisieron  unir  la  religión 
con  la  filosofía,  y  quedó  dominante  la  religión. 
Quisieron  amalgamar  todas  las  doctrinas  grie- 
gas, y.dejaron  la  superioridad  á  riaton  y  á  Pi- 
tágoras. Según  ellos,  el  principio  universal  de 
las  cosas  es  la  unidad  absoluta  sin  mezcla,  sin 
división,  sin  cualidades,  sin  atributos,  la  esen- 
cia pura,  en  nua  palabra.  Pero  esla  esencia  pu- 
ra eS  tambieu  inteligencia  absoluta  y  poder 
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limitador  de  modo  que  el  primer  paso  de  esta 
doctrina  esunacontradiccionmonslruosa,  por- 
que el  poder  supone  la  creación;  la  creación 
supone  la  diversidad,  como  la  snpone  también 
la  inteligencia,  y  el  dios  de  los  alejandrinos  es 
al  mismo  tiempo  uno  y  múltiple;  dios  con  atri- 
buios y  dios  sin  atributos.  Si  la  variedad  y  la 
multiplicidad  son  inferiores  i  la  unidad,  como 
lo  son  en  toda  filosofía,  el  dios  alejandrino  es 
un  ser  inferior  á  si  mismo;  es  un  dios  perfecto 
con  imperfecciones.  De  este  primer  error  na- 
cieron todas  las  aberraciones  de  una  de  las  sec- 
tas mas  eslravagantes  que  lian  figurado  en  la 
historia  de  la  filosofía.  Asi  es  que  en  su  psico- 
logía, entre  otros  principios  del  conocimiento, 
como  la  sensación  y  la  intuición  de  las  verda- 
des fundamentales,  admiten  la  facultad  que 
tiene  el  alma  de  elevarse  sobre  la  inteligencia. 
¿Y  cómo  se  verifica  esla  elevación?  Por  medio 
áéilasÍTnpií/toflérofti  ó  lo  que  es  lo  mismo,  del 
éxtasis,  estado  maravilloso  en  que  el  alma  se 
reduce  á  esencia  pura,  ó  á  la  unidad  absoluta, 
despojándose  de  la  facultad  de  pensar,  de  sen- 
tir, do  acordarse,  en  fin,  de  todo  lo  que  cons- 
tituye su  vida -y  su  actividad.  Véase  cómo  cor- 
rompieron estos  hombres  la  teoría  platónica, 
pintón  babia  dicho  que  el  hombre  debe  aseme- 
jarse á  Dios:  los  alejandrinos  decían,  que  sien- 
do Dios  la  unidad  absoluta,  para  obtener  esta 
semejanza- es  indispensable  que  el  alma  aspi- 
rase^ la  unidad  absoluta.  Pero  la  unidad  es- 
cinde la  dualidad:  luego  para  que  el  alma  se 
asemeje  á  Dios,  debe  ser  tan  una  como  Dios,  y 
por  consiguiente  identificarse  con  Dios.  Puede 
inferir  el  lector  qué  enormes  desaciertos  de- 
bía producir  una  teoría  tan  descabellada.  No 
hay  duda  que  en  los  primeros  siglos  de  la  es- 
cuela algunos  de  los  hombres  distinguidos  que 
produjo,  evitaron  aquel  escollo.  Platino  y  l'ór- 
(Iro  pertenecen  á  este  número;  pero  vinieron 
después  Vamblico,  Juliano  y  sus  sectarios,  y 
en  sus  manos  la  (ilosofia  so  convirtió  en  leur- 
gia,  en  magia,  en  un  ascetismo  ridiculo,  acom- 
pañado de  rapios,  conjuros,  ritos  misteriosos, 
evocaciones  de  muertos,  y  otros  delirios  pro- 
pios de  imaginaciones  deslumbradas  y  enfer- 
mizas. Habiendo  llegado  á  tanta  degradación, 
la  secta  alejandrina  no  podia  sostenerse.  Apla- 
zó algún  tanto  su  caída;  el  fumoso  Proclo, 
hombre  de  gran  erudición,  melafJsico  distin- 
guido, y  moralista  sensalo,  pero  no  menos  adic- 
to al  misticismo  que  sus  predecesores,  aunque 
desengañado  por  úllimo  de  la  vanidad  de  «que1 
Ha  doctrina,  y  convertido  en  los  postreros  dins 
de  sn  vida  á  la  antigua  filosofía  griega.  Después 
de  Proclo,  los  filósofos  alejandrinos,  persegui- 
dos por  la  autoridad  y  despreciados  por  la  opi- 
nión, se  esparcen  en  el  Oriente,  y  desaparecen 
en  las  ruinas  de  los  imperios  del  Asia,  Asi  ler- 
mina.la  historia  de  la  filosofía  griega,  después 
de  haber  rocorrido  un  vasto  circulo  de  siste- 
mas, y  de  haber  agolado  todas  las  hipótesis  y 
todas  las  combinaciones  de  ideas  que  puede 
imaginar  el  hombre  para  descubrir  las  verdades 


qne  mas  le  interesan,  y  que  mas  eficazmente 
influyen  en  su  ventura. 

Poco  diremos  de  la  filosofía  escolástica  des- 
pués del  largo  arlicalo  que  le  hemos  dedicado 
bajo  el  titulo  de  escolasticismo.  Para  llenar, 
sin  embargo,  el  vacío  que  media  entre  Proclo 
y  Descartes,  observaremos  que  la  filosofía  esr 
colástíca  se  distingue  por  su  carácter  religio- 
so, y  por  la  oportunidad  y  energía  de  los  me- 
dios que  puso  en  práctica  para  servir  de  auxi- 
liar á  la  teología,  y  conservar  la  pureza  de  la 
verdad  cristiana.  Como  ciencia  humana,  no  le- 
gó á  los  siglos  posteriores  descubrimientos  po- 
sitivos, ni  conocimientos  psicológicos  dignos 
de  figurar  al  lado  de  los  que  revelaron  Platón  y 
Aristóteles,  y  enlos  siglos  modernos  Locke  y 
Reíd.  Pero  contrajo  el  gran  mérito  de  haber 
conservado  el  depósito  del  saber  humano  en 
medio  de  las  espesas  tinieblas  de  la  edad  me- 
dia; familiarizó  á  los  estudiosos  con  la  ilustra- 
ción helénica;  introdujo  la  afición  al  saber,  á 
la  meditación  y  al  estudio,  y  en  el  gran  proble- 
ma de  los  universales  empleó  prodigiosos  es- 
fuerzos de  lógica  y  de  sutileza,  y  demosiró  has- 
ta dónde  puede  llegar  el  hombre  en  la  resolu- 
ción de  las  cuestiones  abstractas,  sin  otros 
recursos  que  los  que  puede  suministrarle  su 
razón. 

Quien  introdujo  en  el  mundo  la  ciencia  es- 
colástica fué  el  emperador  Carlo-Magno.  Aquel 
gran  hombre,  habiendo  constituido  un  vasto 
imperio  compuesto  de  partes  discordes,  y  lleno 
de  gérmenes  hostiles  y  destructores,  pensó 
consolidar  su  obra,  atacando  al  mismo  tiempo 
tres  difíciles  empresas,  á  saber:  la  defensa  de 
su  territorio,  amenazado  por  naciones' bárbaras 
en  todas  sus  fronteras;  el  establecimiento  del 
órden  moral,  por  medio  de  la  autoridad  ecl  e- 
siástica,  yia  regeneración  del  saber  por  medio 
de  la  enseñanza.  Confió  esla  parle  de  sus  de- 
signios al  sabio  Alcuíno,  su  ministro  y  su  pre- 
ceptor, el  cual  fué  el  primero  que  fundó  en  la 
Europa  Occidental  escuelas  públicas  pagadas 
por  el  tesoro,  y  como  en  estas  escuelas,  ade- 
mas de  las  primeras  letras  y  las  lenguas  anti- 
guas, se  enseñaba  la  (ilosofia,  de  aqui  lomó  la 
de  aquel  tiempo  el  titulo  de  escolástica.  Este  es 
el  origen  de  la  ciencia  y  de  su  nombre.  Estas 
instituciones  no  podían  establecerse  sino  en 
los  únicos  asilos  que  tenia  enlonces  el  saber: 
los  monasterios  y  las  sillas  episcopales.  Pode- 
mos, pues,  asegurar  que  las  casas  religiosas 
fueron  la  cuna  de  la  filosofa  moderna,  cómo 
los  misterios  lo  fueron  de  la  filosofía  griega. 
Sabido  su  origen  veamos  cuál  fué  sn  término. 
El  escolasticismo  acabó  con  la  edad  media,  y 
esta  acabó  cuando  dejó  de  ser  universal  el  pre- 
dominio de  la  autoridad  eclesiástica,  y  cuando 
los  otros  poderes,  sin  apartarse  de  la  justa  ve- 
neración debida  al  principio  religioso,  revindi- 
carony  obtuvieron  su  independencia.  Consi- 
guió también  la  suya  la  filosofía,  la  cual  sigue 
constantemente  los  grandes^movimientos  de  la 
sociedad.  Tenemos,  pues,  eliminados  los  do  a 
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punios  CBüemos;  por  una  parle,  la  época  Je 
Carlo-Magno;  por.  olra  Ja  de  Bacon  y  Descartes; 
el  siglo  Ylll  y  el  XVII.  Réglanos  saber  lo  que 
llena  este  inlérvalo  y  podemos  dividirlo  en 
(res  partes:  subordinación  absoluta  de  la  filoso- 
fía ála  teología;  alianza  de  las  dos  ciencias,  y 
principio  de  una  separación,  qne  empieza  dé- 
bilmente, pero  que  se  engrandece  poco  á  poco 
y  viene  á  pararen  la  filosofía  moderna.  En  osla 
¿poca  brillan  muchos  hombres  cmiuenles,  en- 
tre ellos  Escoto  Erigeno,  San  Anselmo,  Pedro 
Lombardo,  Abelardo  y  Alano  desteles,  el  pri- 
mero de  los  cuales  resumió  todo  el  espirilu  de 
su  tiempo  en  estas  admirables  palabras:  n?ío 
liay  dos  estudios  distintos,  uno  de  ¡a  filosofía  y 
otro  de  la  religión;  la  verdadera  filosofía  es  la 
verdadera  religión,  y  la  verdadera  religión  es 
la  verdadera  filosofía.»  En  la  segunda  época, 
Iü3  árabes  ocupaban  la  España;  hablan  adqui- 
rido un  alio  grado  de  civilización,  y  esla  civi- 
lización tenia  su  filosofía  propia,  y  esto  era  lo 
que  correspondía  aun  pueblo  mitad  africano, 
mitad  asiático.  Era  un  compuesto,  de  exaltación 
mística,  y  de  retinada  sutileza.  Ayieena,  Aga- 
zel  y  Averroes  capitanean  esta  fracción,  admi- 
radora, al  mismo  tiempo,  de  Aristóteles  y  de  los 
alejandrinos.  Gerberto  de  Aurillac,  que  después 
fué  papa  con  el  nombre  de  Silveslre  II,  había 
esl udiado  en  Córdoba  y  en- Sevilla, .y  de  allí 
había  llevado  á  Italia  la  numeración  árabe,  y 
un  mas  amplio  conocimiento  de  Aristóteles. 
Los  judíos  sacaron  también  de  las  escuelas 
árabes  eónociin  ionios  metafisicos,  naturales  y 
médicos,  superiores  á  los  que  se  poseiau  en 
Occidente.  De  aqui  resultó  una  gran  fermenta- 
ción en  los  monasterios.  Se  dio  en  ellos  mayor 
esteosion  A  los  esludios;  se  ensancharon  y  com- 
plicaron las  cnesliones  pendientes,  y  quedó 
sembrado  eu  Oriente  el  gérmen  de  una  ver- 
dadera revolución  intelectual.  Las  lumbreras 
de  esta  segunda  época,  fueron  Alberto  el  Gran- 
de, Duns  Escoto,  y  sobre  todos,  Santo  Tomás  de 
Aquino,  genio  portentoso  que  abrazó  y  purifi- 
có en  su  Summa  theologioa  todos  los  conoci- 
mientos humanos  de  su  época ,  mostrándose 
eminente  metafísico,  físico  profundo  y  mora- 
lista de  primer  órdeu.  Dos  hombres  diferentes 
en  principios  y  en  saber,  ambos  eminentes,  el 
español  Raimundo  Lulio  y  el  francés  Francisco 
Roget,  inician  la  tercera  época  de  la  escolás- 
tica, lil  primero  vaciló  entre  la  cabalística  y  la 
mística,  y  se  hizo  célebre  por  su  Arte  univer- 
sal, especie  de  máquina  dialéctica  que  no  era 
mas  que,  nna  clasificación  de  todas  las  ideas 
que  pueden  entrar  en  la  inteligencia.  El  se- 
gundo se,  aplicó  a  las  ciencias  naturales  y  al 
estudio  de  las  lenguas,  y  fué  castigado  como 
hechicero.  Estos  no  eran  mas  que  preludios 
del  gran  movimiento  de  emancipación  que  iba 
á  estallar  en.  el  mundo  cienlifico.  A  la  sazón, 
Juan  de  Qcam,  llamado  vulgarmente  Oeampo, 
resucitó  la  antigua  disputa  entre  realistas  y  no- 
minalistas., defendiendo  las  opiniones  de  esta 
última  seda  coa  tal  fueraa  de  razones  y  con 


tan  esquisifa  lógica,  qne  la  secta  rival  quedó 
enteramente  desacreditada.  No  satisfecho  eon 
este  triunfo,  alacó  la  leorla  de  las  ideas  ó  es- 
pecies sensibles  que  todas  las  escuelas  habían 
adoptado,  demostrando  que  no  existían  imáge- 
nes de  las  cosas  entre  las  cosas  mismas  y  los 
cuerpos,  y  que  no  había  mas  existeiieias  en  el 
mundo  que  los  seres  espirituales  y  los  objetos 
físicos.  Estas  opiniones  nuevas  suscitaron  una 
polémica  encarnizada,  en  que  por  una  y  otra 
parle  se  ostentó  mucha  sabiduría  y  mucho  ¡a- 
genio,  y  mientras  la  filosofía  tomaba  ua  ca- 
rácter mas  positivo  y  te  despojaba  poco  á  poco 
de  las  hipótesis  ideales  que  la  babian  desliga- 
rado,  el  ilustro  Oerson  proclamaba  el  verdade- 
ro y  legítimo  misticismo  ,  colocándolo  en  el 
terreno  de  la  teología  cristiana,  y  puntillándo- 
lo dé  las  puerilidades  y  delirios  con  que  la  es- 
cuela de  Alejandría  lo  habia  profanado. 

Después  de  la  desaparición  de  los  escolas- 
ticos,-en1ramos  eu  una  era  de  transición,  que 
comprende  los  siglos  XV  y  XVI,  y  en  que  m 
renuevan  sucesivamente  el  platonismo,  el  sen- 
sualismo peripatélico,  la  escuela  escépiiea y  ln 
escuela  mística;  pero  con  est rañas  perplejida- 
des y  anomalías,  y  sin  los  auxilios  qne  el  ge- 
nio y  el  saber  profundo  habían  preslailo  ó  los 
mismos  sistemas  en  los  .siglos  anteriores.  La 
originalidad,  el  saber  profundo,  y  aun  qiiiüás 
lambíen  la  convicción  intima  y  sincera,  no 
guiaban  ya  como  en  otros  tiempos  á  los  estu- 
diosos. El  platonismo  tuvo  su  punto  de  apoyo 
en  la  córte  de  los  Mediéis,  donde  Mnrsiliu  fi- 
emo publicó  la  traducción  latina  de  las  otas 
de  Platón,  y  despertó  por  este  medio  ta  curio- 
sidad de  los  literatos  y  sabios  que  aquellos 
ilustres  príncipes  habían  reunido  en  su  córto. 
Resultó  de  aqui  la  fundación  de  una  academia 
platónica  en  Florencia,  y  en  ella  se  distinguie- 
ron Pico  de  la  Mirándola,  Jorriano  Bruno,  Ni- 
colás de  Cuss  y  algunos  otros.  Conlra esla  nue- 
va doctrina,  se  alzó  un  arislotelismo  bastardo 
capitaneado  por  Pedro  Pornponacio,  y  susteni- 
do por  la  universidad  de  Bolonia  y  los  profeso- 
res Rardili,  Cremonini,  Telesio  y  Cainpanella. 
El  escepticismo  moderno  tiene  por  represen- 
tantes al  francés  Miguel  de  Montaigne,  y  al 
portugués  Sánchez:  pero  su  duración  fué  jan 
efímera,  que  apenas  merece  una  ligera  mención 
en  los  anales  del  saber  humano.  No  puodi: 
decirse  otro  tanto  del  misticismo,  resucitada 
en  Alemania  por  Juan  Renoblin,  exagerado  por 
Paracelso,  Garduño  y  Van-llelmont,  y  concen- 
trado en  la  seola  do  "los  P.osa«mices,  wi  gande 
la  masonería  moderna.  Asi  es  como  llegó  el 
saber  humano  al  estremo  de  la  decrepitud,  pa- 
ra recobrar  de  pronto  un  vigor  eslraordUiario, 
un  magnifico  desarrollo,  y  para  señalar  en  la 
historia  filosófica,  la  mas  racional,  la  mas  bri- 
llante, y  la  mas  noble  de  sus  épocas. 

Tal  fué  el  destino  de  la  filosofía  moderna, 
que  asi  se  llama  la  que  crearon  Bacon  y  Des- 
cartes, como  hemos  espuesto  ámptiamente  en 
sus  respectivos  artículos.  Eslos  dos  grandes 
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hombres  imprimieron  á  la  ciencia  dos  carac- 
teres de  que  hasta  entonces  habia  esladu  pri- 
vada. Desde  luego  la  independencia  de  todo 
yugo  que  no  sea  el  de  la  razón  y  el  de  la  con- 
ciencia, y  ademas,  el  método  reducido  á  la 
observación  de  los  hechos,  Con  eslos  dos  gran- 
des i  ustrumentos  ha  conseguido  tos  admirables 
resultados  que  se  manifiestan  cou  caracteres 
tan  visibles  en  e!  aspecto  general  de  la  socie- 
dad, ora  se  consideren  la  acción  pública  de  ln 
HUloridad,  ora  los  hábitos  intelectuales  de  los 
pueblos,  ora  la  suavidad  de  las  costumbres, 
ora  la  rectificación  de  las  ideas  sobre  los  ver- 
daderos y  legítimos  elementos  del  bienestar. 
Barón  y  Descartes,  como  ya  liemos  dicho, 
abren  esta  época  gloriosa.  Los  dos  abrazan  el 
análisis;  pero  ei  uno  lo  aplica  á  los  fenómenos 
de  la  materia;  el  otro  á  los  del  espíritu,  y  con 
esio  trazaron  el  camino  que  debían  seguir  la 
física  y  la  psicología.  Continúan  la  obra  del  fi- 
lósofo inglés  llobbes,  Gassendi  y  Locke,  pro- 
pagadores de  la  escuela  sensualista.  La  idea- 
lista, renovada  por  Descartes,  se  ilustra  y  se 
propaga  con  los  trabajos  del  ¡lustre  Malebran- 
tlie.  Leíbnitz,  dolado  de  un  saber  universal, 
procura  conciliar  las  dos  escuelas.  ¿Quién  po^ 
M  enumerar  las  teorías  que  han  salido  del  se- 
mi  de  esta  lucha?  En  lugar  de  engolfarnos  en 
estériles  nomenclaluras,  y  de  ostentar  una  eru- 
dición lan  fácil  como  inútil,  resumamos  en 
breves  palabras  el  último  resultado,  los  bene- 
ficios que  ha  hecho  la  filosofía  de  los  si- 
glos X VIH  y  XIX.  á  la  ilustración  y  á  la  cien- 
oí»  en  general.  Después  de  haberse  declarado 
independíenle,  después  de  haber  reconocido 
la  rozón  como  fínica  magistratura  de  la  inteli- 
gencia, ha  generalizado,  ha  propagado  y  ha 
convertido  en  arma  poderosa  el  análisis,  que 
es  el  único  medio  de  emplear  la  razón  en  el 
descubrimiento  de  la  verdad. 

El  análisis  es  el  remedio  universal  del  er- 
ror, como  la  hipótesis  y  ta  síntesis  son  sus 
grandes  promotores.  Condillac.  ha  escrito  uq 
tratado  especial  contra  los  sistemas  sintéticos 
y  abstractos,  y  los  ha  espulsado  para  siempre 
ilei  trabajo  filosófico.  Lo  mismo  ha  hecho  la  es- 
coria escocesa.  El  primer  escrito  de  Reid,  es 
sobre  el  método.  Kant  siguió  las  mismas  ¡me- 
llas ,  y  en  los  prolegómenos  de  sus  obras, 
atribuye  todos  los  niales  de  la  filosofía  al  uso 
pfemalíoio  de  la  síntesis,  y  no  le  descubre  otro 
fpincdio  que  el  anáfisis.  So-se  han  salisfecbo 
est(>s  graves  pensadores  con  establecer  una 
leería:  aiiq  hecho  mas,  la  han  puesto  en  prác- 
tica. En  ningún  siglo  se  han  escrito  tantos 
libios,  se  han  hecho  tantas  investigaciones, 
se  han  fecundado  tantos  estudios,  como  en 
el  achia)  y  su  predecesor,  y  en  toda  esta  vasta 
agitación"  no  se  encuentra  una  sola  hipóte— 
fis,  y  nunca  se  ha  llegado  á  una  síntesis,  sin 
haberla  antes  preparado  por  una  larga  série 
dolí  abajos  analíticos.  Ninguna  escnela  moder- 
na se  ha  fundado  en  suposiciones,  ni  en  ideas 
generales:  todas  han  empezado  por  la  indivi- 


dualidad, y  han  ido  generalizando  progresiva- 
mente, sin  dejar  nada  detrás  que  no  hayan  pro- 
curado someter  á  un  criterio  mas  ó  menos  se- 
guro. Ni  Condillac,  ni  Locke,  ni  Reid  han 
introducido  en  sus  sistemas  suposiciones  gra- 
tuitas. En  vano  se  buscarán  en  estas  dos  épocas 
la  intuición  divina  de  Maiebranche,  la  armonía 
preestábiliia  de  Leíbnitz,  la  veracidad  divina 
de  Descartes,  y  mucho  menos  se  descubrirán 
vestigios  del  ente,  de  las  imágenes,  de  la  for- 
ma, de  los  universales  que  ocuparon  por  espa- 
cio de  seis  siglos  la  atención  de  los  escolásti- 
cos. La  famosa  eslátua  imaginada  por  Condillac, 
no  es  una  hipótesis,  por  mas  qne  lo  asegure 
Cousin;  es  una  verdadera  anatomía  de  las  sen- 
saciones, que  procede,  como  la  anatomía  ver- 
dadera, de  fenómeno  en  fenómeno. 

Todas  las  ciencias  han  participado  de  los 
beneficios  de  este  descubrimiento.  La  análisis 
filosófica hasidola  madre  de  la  química  moder- 
na y  de  la  fisiología;  ha  dado  un  gran  impulso 
i  la  astronomía,  y  sin  sus  socorros  la  zoclogia, 
la  botánica,  todas  las  ciencias  de  observación 
habrían  quedado  en  el  estado  de  empirismo  en 
que  los  .antiguos  las  dejaron.  El  éter,  los  siete 
cielos  concéntricos,  el  fuego  elemental  y  otras 
quimeras  que  no  tuvo  inconveniente  en  adoptar 
la  culta  Grecia,  han  desaparecido  de  la  región 
do  los  conocimientos  humanos,  al  mismo  tiem- 
po que  la  forma  sustancial,  la  privación  como 
origen  de  las  cosas,  y  las  otras  creaciones  de 
la  ontologia  peripatética.  Esfos  son  los  innega- 
bles derechos  que  la  filosofía  dé  estos  siglos 
tía  adquirido  á  la  admiración  y  á  la  gratitud  de 
fos  hombres,  y  por  cuyo  medio,  no  solo  ha  pu- 
rificado su  razón,  ha  ensanchado  sus  conoci- 
mientos, ha  consolidado  su  dominio  en  la  crea- 
ción bruta,  sino  que  trascendiendo  al  órden 
político  de  las  sociedades,  le  ha  fijado  para 
siempre  en  tas  leyes  eternas  de  la  verdad,  de 
l;i  razón  y  de  la  justicia. 

Véanse  las  autoridades  que  citamos  en 
nuestros  artículos  bacqx,  descartes,  escocesa 
[filoso fia)  y  escolástica  [filosofía). 

FILOSOFIA  DE  LA  HISTORIA.  Con  este  nom- 
bre se  designa  una  ciencia  desconocida  de  los 
antiguos,  ¡cierna  nuova,  como  la  llamó  Vico,  y 
cuyo  objeto  es  el  estudio  de  la  ley  que  rige  los 
destinos  de  la  humanidad.  Y  en  efecto,  si  por 
filosofía  se  entiende  la  ciencia  de  las  cansas  de 
los  fenómenos  físicos  y  morales;  si  historia  es 
el  conjunto  de  los  hechos  que  se  realizan  en  ta 
existencia  de  los  pueblos,  la  filosofía  de  ta  his- 
toria será  la  ciencia  de  las  leyes  y  de  las  cau- 
sas de  los  fenómenos  históricos,  ó  sea  del  prin- 
cipio que  dirige  la  vida  de  la  humanidad. 

La  filosofía  de  la  historia  no  pudo  ser  cono- 
cida como  ciencia  en  la  antigüedad.  Aunque 
ciencia  moral,  es  producto  de  la  observación 
de  los  fenómenos  sociales:  y  es  claro  que  los 
antiguos  no  teniendo  delante  de  sí  bastante  pa- 
sado, no  podian  elevarse  á  la  idea  de  descu- 
brir un  principio  superior  á  las  mudanzas  y' vi- 
cisitudes de  los  pueblos. 


S39  ,  FILOS 

Pero  al  despertar  el  espirita  humano  en  los 
últimos  tiempos  después  de  la  oscuridad  de  la 
edad  media,  al  dirigir  su  vista  hacia  los  pue- 
blos que  le  habían  precedido,  naturalmente  de- 
bió de  sorprenderle  el  espectáculo  une  presen- 
lun  los  anales  históricos.,  Al  contemplar  las  in- 
numerables vicisitudes  p'orque  ha  pasado  la 
humanidad  desde  que  el  Creador  la  puso  sobre 
la  tierra,  al  considerar  la  multitud  de  imperios 
y  sociedades  que  existieron  y  han  desapareci- 
do en  los  sesenta  siglos  que  cuenta  el  mundo, 
no  pudo  menos  de  interrogarse  con  inquietud: 
¿qué  significa  ese  cúmulo  de  ruinas  amontona- 
das por  los  siglos?  ¿Por  qué  existieron  flore- 
cientes y  poderosas  para  desaparecer  tantas 
sociedades  y  razas,  asi  en  el  mundo  oriental 
como  en  el  mundo  griego  y  romano?  ¿Y  todos 
istos  hechos  habrán  de  ser  produelo  de  un  cie- 
go destino? 

Esta  pregunta,  repetimos,  no  podía  ocurrir 
a  los  pueblos  antiguos.  Ninguno  de  ellos  es- 
tendió su  pensamiento  mas  allá  del  círculo  en 
que  vivía,  ni  pudo  comparar  los  anales  de  lo 
pasado  con  su  vida  contemporánea.  Conside- 
rándose cada  nación  como  el  centro  del  género 
humano,  solo  pensaba  en  si  propia  y  aspiraba  á 
recibir  tributo  de  las  demás. 

Fué,  pues,  necesario  que  la  humanidad  an- 
duviese mas  comino,  fué  preciso  que  la  histo- 
ria aumentase  el  registro  mortuorio  de  pueblos 
y  de  naciones,  para  que  el  hombre,  como  ha 
sucedido  en  los  tiempos  modernos,  se  sintiese 
impresionado  por  este  espectáculo  imponente 
y  se  diese  á  meditar  acerca  de  la  causa  de  tan- 
tos fenómenos,  y  á  buscar  á  través  de  aquella 
multitud  incoherente  de  hechos  ,  una  ley,  un 
principio  qne  los  esplicase  y  determínase. 

Porque  en  efecto,  al  considerar  tantos  Ira- 
bajos  derla  inteligencia  humana  destruidos  pur 
el  tiempo ,  tantas  obras  del  arle  arruinadas, 
tantos  santuarios  vacíos  de  sus  dioses,  ¿hemos 
de  creer  que  todo  esto  ha  sucedido  por  efecto 
de  un  ciego  acaso,  sin  tener  una  causa  en  lo 
pasado,  sin  dejar  frutos  para  el  porvenir?  ¿No 
habrá  un  principio  común  aunque  Intente  de- 
trás de  esta  múltiple  variedad  ostensible?  En 
sums;  ¿no  serán  los  hechos  históricos  la  reve- 
lación de  una  ley  hasta  ahora  desconocida,  y 
el  producto  de  un  designio  providencial? 

Si  en  todas  las  esferas  á  que  se  estiende  la 
limitadainleligencia  humana,  descubrimos  una 
ley  y  una1  causa  constante,  si  e]  mundo  mate- 
rial que  pasa  delante  de  nuestra  vista  no  es 
mas  que  la  envoltura  de  un  mundo  desconocí- 
do;  si  empleando  un  lenguaje  mas  concreto, 
asi  en  los  espacios  inmensos  á  que  puede  al- 
canzar la  mirada,  del  hombre,  como  en  el  es- 
trecho que  individualmenle  ocupa ;  sí  asi  en 
las  evoluciones  del  sistema  planetario  como 
en  la  organización  del  insecto  mas  microscó- 
pico descubrimos'  tma  ley  en  cuya  virtud  fun- 
ciona todo,  ¿no  existirá  una  ley  para  las  fun- 
ciones de  la  sociedad  considerada  colectiva- 
mente, y  para  los  "pueblos  que  son  miembros 
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de  ella?  ¿no  existirá  una  ley  moral  que  deter- 
mine las  vicisitudes  de  su  existencia  y  nUe 
regule  sus  destinos?  ¿Estará  el  género  humano 
entregado  á  un  ciego  acaso,  y  condenado  á 
marchar  por  la  tierra  abandonado  de  la  Previ- 
dencia  y  como  rebaño  sin  pastor  que  costea 
los  bordes  de  un  abismo? 

Estas  consideraciones  habían  de  impulsar 
necesariamente  al  espíritu  humano  en  pos  de 
una  esplicacíon  de  nneslro  destino,  y  hablan 
de  llegar  á  producir  una  série  de  especulacio- 
nes que  forman  la  ciencia,  objeto  de  esle  ar- 
ticulo. 

Y  sin  embargo,  fuerza  es  confesarlo,  la 
ciencia  es  todavía  incompleta,  y  á  pesar  de' los 
esfuerzos  y  adelantos  hechos  en  los  últimos 
tiempos,  no  satisface  á  quien  la  interroga  de 
buena  fé.  Pero  no  por  eso  desdeñaremos  sii 
importancia  como  los  partidarios  de  cierta  es- 
cuela anli-progresiva,  los  cuales  niegan  hasta 
la  posibilidad  de  la  ciencia  de  la  filosofía  de  k 
historia,  fundándose  en  que  sí  bien  conoce- 
mos el  principio  de  la  vida  del  género  huma- 
no, y  los  pasos  dados  hasta  aquí,  no  conoce- 
mos lo  bastante  para  deducir  la  ley  de  su  exis- 
tencia. Sin  embargo,  el  espacio  andado  por  la 
humanidad  es  bastante  largo  para  que  no  sea 
del  todo  infructuoso  y  estéril  interrogar  al  pa- 
sado. Y  no  creemos  que  puedan  calificarse  de 
temerarios  los  esfuerzos  empleados  con  esle 
noble  fin. 

Conviene  observar  aules  de  pasar  adelante 
que  al  investigar  la  filosofía  de  la  historia  los 
destinos  de  la  humanidad,  no  trate  de  descu- 
brir el  destino  del  individuo.  No  es  de  esle  lu- 
gar agitar  aquella  cuestión  tan  debatida  sobre 
si  el  hombre  sirve  á  la  sociedad,  ó  la  socie- 
dad al  hombre;  ó  en  otros  términos,  si  el  Hom- 
bre debe  ser  absorbido  por  las  sociedades  pa- 
ra hacerlas  grandes  y  opulentas,  ó  si  el  pro- 
greso de  las  sociedades  está  destinado  única- 
mente á  perfeccionar  la  condición  individual 
del  hombre.  Prescindiendo  de  esta  cuestión, 
pues  que  en  último  resultado,  las  mejoras  y 
perfeccionamientos  asi  sociales  como  indivi- 
duales se  penetran  é  influyen  reciprocamente, 
la  verdad  es  según  la  religión  lo  enseña  y  nos 
lo  dicta  el  sentimiento  intimo  de  nuestra  con- 
ciencia, que  el  hombre  tiene  deslinos  mas  su- 
blimes que  llenar  después  de  su  tránsito  por 
la  tierra.  Un  pensador  distinguido  ha  observa- 
do con  miicha  novedad  é  ingenio  que  «nada 
individualízaalbombre  tanto  como  la  muerle.» 
Supuesto  esto,  pues,  al  considerar  la  vida  del 
género  humano  para  descubrir  la  ley  que  pre- 
side á  su  desarrollo,  debemos  limitarnos  á  la 
vida  puramente  mundana,  haciendo  abstrac- 
ción de  nuestra  existencia  mas  "allá  del  sepul- 
cro. Nosotros  creemos  en  el  progreso  constau- 
te  de  la  humanidad,  pero  uo  somos  humanita- 
rios en  el  mal  sentido  de  pensar  que  el  hom- 
bre acaba  todo  eu  esta  vida,  y  que  no  debe 
adorar  sino  á  su  propia  especie:  no  podríamos 
dar  cabida  á  tan  sórdida  y  repugnante  creen- 
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¿g,  íl'destello  inmortal  de  la  divinidad  que  en 
¿\  hombre  se  refleja  y  que  no  ha  nacido  en  la 
licita,  ñuscará  su  región-  natural,  cuando  la 
[iinléria  que  anima  se  haya  descompuesto  por 
la  muerte  para  volver  á  entrar  en  el  polvo  de 
que  salió. 

Después  de  las  consideraciones  que  deja- 
mos repuestas,  debemos  examinar  con  la  bre- 
vedad que  reclama  la  Indole  de  esle  artículo 
como  se  ha  formado  la  ciencia,  de  la  filosofía 
de  la  historia,  y  cuales  son  los  principales 
iislemas  conocidos. 

El  origen  de  la  filosofía  de  la  historia  le 
encontramos  en  el  crislianismo.  El  dogma  de  la 
unidad  del  género  humano  y  de  su  proceden- 
cia de  un  padre  común  que  es!á  en  los  Melos, 
tato  por  si  solo  para  elevar  al  hombre  á  ta 
contemplación  de  la  unidad  de  nuestra  especie. 
Esta  idea  estaba  contenida  en  la  fórmula  de  sú- 
plica mas  conocida  y  vulgar  entre  los  cristia- 
nos, ene!  Padre  nuestro.  Aqui  el  hombre  ha- 
bla solo,  y  sin  embargo,  habla  á  nombre  de  to- 
dos sus  semejantes,  á  nombre  de  la  gran  fa- 
milia humana. 

Asi  se  espirea  por  qué  los  primeros  gérme- 
nes de  la  ciencia  se  bailan  en  las  obras  de  San 
tóustiti,  señaladamente  en  sus  Meditaciones 
y  en  la  Ciudad  de  Dios.  Alli  se  ve  que  San 
Agustín  llegó  á  apercibirse  de  que  el  mundo 
podía  ser  conducido  providencialmente  desde 
las  mas  remotas  edades  para  venir  á  parar  al 
crislianismo.  Sin  embargo,  estas  apercepcio- 
nes de  San  Agnsiin  no  tuvieron  inmediato  de- 
sarrollo, y  fué  preciso  que  después  de  la  edad 
inedia  brillase  la  luz  en  los  entendimientos  pa- 
ra que  en  esle  como  en  otros  ramos  del  saber 
pe  descubriesen  nuevas  vias,  y  se  hiciesen 
nuevos  progresos. 

Ya  que  dejamos  señalado  el  origen  y  la 
fuente  de  la  filosofía  de  la  historia,  entraremos 
de  lleno  á  ocuparnos  de  la  formación  y  de  los 
progresos  de  esta  ciencia,  haciendo  mérito  de 
Instálenlos  que  la  han  cultivado  en  primera 
linca. 

En  esle  concepto  deberemos  ocuparnos  se- 
gún el  órden  cronológico  de  Bossuet,  Vico,  üer- 
der,  Schlegel  y  Hegel,  sin  dejar  de  mencio- 
nar á  otros  escritores'  contemporáneos  de  los 
diados,  y  que  impulsaron  la  ciencia  aunque 
hayan  brillado  en  segundo  término.  Principia- 
remos por  Bossuet,  el  primero  en  el  órden  del 
tiempo,  y  quizás  en  la  gerarquta  de!  talento. 

Bossuet,  el  último  padre  de  la  Iglesia,  el 
pontifico  de  la  Francia  en  su  época,  el  que  en 
el  órden  moral  compartió  el  reinado  del  gran 
monarca  Luis  XIV,  Bossuet  ha  dejado  tras  sí 
una  gran  memoria  por  su  obra  titulada  -Discur- 
so sobre  ¡a  historia  universal,  para  esplicar  la 
continuación  de  la  religión  y  las  mudanzas 
de  los  imperios.  Este  título  revela  su  pensa- 
miento. Bossuet  al  escribir  este  trabajo  no  tú- 
vola conciencia  de  que  creaba  una  ciencia 
nueva  ó  al  menos  de  que  echaha  tas  bases  para 
constituirla.  Bossuet,  sacerdote,  y  por  k>  mis- 


mo poseído  de  la  verdad  cristiana,  fijó  sus  mi- 
radas en  la  historia,  contempló  la  sucesión  es- 
trepitosa de  los  pueblos  y  naciones,  y  viendo 
descollar  por  encima  de  todas  estas  mudanzas 
la  religión  católica  que  á  sus  ojos  eclipsaba 
todo  lo  demás,  agrupó  los  sucesos  únicamente 
alrededor  de  esta  idea.  «Todo  lo  que  ha  pasa- 
do, se  dijo,  ha  sido  subordinado  á  la  idea  pro- 
videncial de  conservar  la  religión  de  Dios  an- 
tes de  Jesucristo,  y  de  propagarla  después  de 
su  venida.»  Asi  es  que  hizo  pasar  unos  tras 
otros  los  reyes  y  los  imperios,  los  unos  para 
servir  de  vanguardia  al  Mesías  prometido,  los 
oíros  para  servir  de  séquito  al, Mesías  ya  llega- 
do. Hagamos  un  breve  análisis  de  su  trabajo. 
Bossuet  sigue  paralelamente  desde  el  princi- 
pio de  las  edades  por  una  parte  las  vicisitudes 
de  la  religión,  y  por  otra  las  vicisitudes  de  tas 
sociedades.  Examina  en  un  lado  ó  contempla á 
la  religión: 

1 .  ''  Bajo  la  ley  de  la  naturaleza  y  la  de  ló's 
patriarcas. 

2.  u   Bajo  Moisés  y  la  ley  escrita. 

3.  "  Bajo  David  y  los  profetas. 

4.  "  '  Después  de  la  vuelta  del  cautiverio  has- 
ta Jesucristo. 

5.  "  y  último,  desde  Jesucristo,  y  bajo  su 
nueva  ley  hasla  nuestros  dias,  siempre  avan- 
zando y  perpetuándose  en  el  mundo. 

Tal  es  el  hilo  conductor  que  dirige  á  Bos- 
suet en  sus  investigaciones.  Todos  los  hechos 
profanos  les  hace  converger  á  esta  linea  que 
él  se  traza. 

Después  de  recorrer  la  historia  profana  va 
esplicaudo  las  revoluciones  de  los  imperios, 
ocasionadas  todas  por  la  mano  misma  de  Dios, 
y  encaminadas  á  este  objeto,  á  la  conservación 
de  la  religión  verdadera. 

Asi  dice:  Dios  cuando  hubo  necesidad  de 
castigar  á  su  pueblo  se  sirvió  délos  asirlos  y 
babilonios;  se  sirvió  de  los  persas  para  resta- 
blecerle; de  Alejandro  y  sus  primeros  suceso- 
res para  protegerlo;  de  los  romanos  para  soste- 
ner su  libertad  contra  los  reyes  de  la  Siria  que 
solo  pensaban  en  destruirlo.  Cuando  losjudios 
cometieron  el  crimen  de  crucificar  al  Salvador, 
los  mismos  romanos,  anles  sus  prolectores, 
los  esterminaron  sirviendo  de  instrumento  á  la 
venganza  divina.  Bossuet  continúa  enumeran- 
do los  sucesos  y  esplícándolos  á  la  luz  del  mis- 
mo principio.  ¿Queréis  saber,  dice,  por  qué  se 
engrandeció  Romayse  hizoel  cenlrode  todos 
los  pueblos?  porque  Dios  la  destinaba  para  ser 
el  vehículo  de  su  palabra  y  el  medio  mas  efi- 
caz de  propagar  la  buena  nueva.  Roma,  es 
verdad,  se  ensañó  en  persecuciones  sangrien- 
tas contra  los  primeros  cristianos,  pero  entra- 
ba en  los  designios  de  la  Providencia  probar  á 
los  suyos  con  el  fuego  de  la  pesecucion.  Sin 
embargo,  este  crimen  de  Roma  no  quedó  im- 
pune, Dios  la  eniregó  á  los  bárbaros  en  castigo 
de  sus  atrocidades,  y  por  haberse  embriagado 
enla  sangre  de  los  mártires,  Pero,  cosa  admi- 
rable, el  pueblo  bárbaro  gravita  sobre  Roma 
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como  sobre  una  presa  codiciada  y  recibe  de 
ella  misma  la  religión,  y  le  permite  que  sea  la 
cabeza  espiritual  del  mundo  bajo  la  nueva  ley. 
Véase,  añade  Bossuet,  de  qué  manera  lian  ser- 
vido los  imperios  al  fomento  de  lareligion. 

V  todo  eslo,  dice,  liabia  sido  anunciado  por 
los  profetas.  Daniel  en  sus  visiones  habla  pro- 
fetizado la  ruina  de  Babilonia,  de  los  medos,  de 
los  persas,  de  Alejandro  y  de  ios  griegos.  Fué 
predicha  la  ruina  de  Ninive,  y  las  victorias  del 
pueblo  de  Dios  contra  Anlioco.  Y  por  último  fué 
profetizado  el  imperio  de  Jesucristo,  el  verdade- 
ro imperio,  el  imperio  por  esceleneia,  el  único 
para  quien  no  hay  ruinas  y  que  durará  hasta  la 
consumación  délos  siglos,  nía  vé  vuestra  al- 
teza, añade  Dossuet  dirigiéndose  al  deltln  de 
Francia,  á  quien  liabia  consagrado  su  obra,  ya 
vé  vuestra  alteza  que  todos  los  imperios  que 
lianexistido  sobre  la  tierra  ban  concurrido  por 
varios  modos  directos  ó  indirectos  al  bien  de  la 
religión  y  á  la  gloria  de  Dios.  Por  eso  vuestra 
alteza  debe  aprender  que  todas  las  cosas  hu- 
manas no  son  sino  emanaciones  directas  de  ta 
voluntad  divina.» 

Tal  es,  sucintamente  espuesta,  el  pensa- 
miento de  Bossuet. 

¿Pero  qué  se  deduce  de  aquí?  Que  Bossuet, 
si  bien  tuvo  el  mérito  innegable  de  ser  el  pri- 
mero en  comprender  de  una  manera  sintética 
y  elevada  la  historia  de  ¡a  humanidad,  exa- 
geró mas  de  lo  conveniente  su  principio.  Se- 
gún Bossuet  los  pueblos  obran  movidos  in- 
mediatamente por  la  mano  de  Dios  asi  en  sus 
acciones,  buenas  como  en  las  malas..  Fenelon 
en  una  frase  muy  conocida  formuló  el  sistema 
de.  Bossuet  cuando  dijo:  «7; i  hombre  se  agita  y 
Dios  k  lleva*»  No:  el  hombre  seagitay  se  lle- 
va. Por  ventura  ¿admitiríamos  el  principio  rí- 
gido y  tirante  de  Bossuet  sin  tener  que  uegar  la 
libertad  de  un  pueblo  en  sus  determinaciones? 
¿Ka  tiene  un  pueblo  previsión  cuando  obra  el 
bien?  ¿No  tiene  remordimientos  cuando  obra  el 
mal?  ¿No  son  dignas  de  recompensa  las  prime- 
ras acciones  como  merecen  castigo  las  segun- 
das? Bossuet,,  pues,  exageró  su  principio.  Y  en 
cuanto  al  fin  queseñala  ála  actividad  de  la  espe- 
cie humana  en  la  fierra  tampoco  puede  com- 
probarse sin  violentar  como  él  violentó  la  his- 
toria. Lo  que  queda  en  pie  de  la  obra  de  Bos- 
suet es  su  concepción  elevada  respecto  al  gé- 
nero humano,  el  carácter  de  magostad  y  de 
grandeza  que  imprimió  á  la  historia  convir- 
tiéndola en  un  gigantesco  drama  cuyo  protago- 
nista es  la  humanidad,  y  en  suma,  la  grande 
idea  que  domina  en  su  discurso  á  saber,  que  el 
géDerohumano  es  una  gran  familia  hija  de  un- 
misma  padre,,  y  que  es  conducida  por  la  tierra 
ton  una  misión  providencial.  Esto  es  lo  que  de 
la  obra  de  Bossuet  ha- quedado  para  adelanto 
de  la  ciencia  y  en  provecho  déla  inteligencia- 
Par  lo  demás,  lo. repelimos,  Bossuet  destru- 
ye el  libre  albedrio  d«  los  pueblos.  Segwtsu 
teoría,  Dios  toma  por  la  mano  á  los  reyes  ó  á 
las  naciones  y  las  precipita  las  unas  sobre  las 
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otras  conelíindeque'screaiicen  sueltos  desig- 
nios. Unas  hacen  el  papel  de  victimas,  otras  el 
de  ejecutores  de  la  justicia  divina,  otras  el  de 
espectadoras  de  altos  escarmientos;  de  manera 
que  obran  sin  libertad.  Por  donde  se  ve  míe 
liossuel  exageró  su  pensamiento. 

Esta  escesiva  rigidez  de  su  sistema  produ- 
jo andando  el  tiempo  y  á  favor  de  otras  cir- 
cunstancias, una  reacción  que  se  encargo  de 
realizar  la  escuela  enciclopedista,  ó  sea  la  fi- 
losofía del  siglo  XVIII.  La  espresiondeesfa  fi- 
losofía en  la  ciencia  de  la  historia  es  el  Ensa- 
yo sobre  las  costumbres  de  las  nociones  de 
Volíaire,  obra  de  escaso  mérito,  sin  elevación 
de  miras,  y  que  peca  por  lo  mezquino  de  su 
critica  y  tiasta  por  la  ignorancia  de  tos  lieclios 
históricos.  Volíaire  considera  la  vida  déla  hu- 
manidad por  un  prisma  sobrado  estrecho,  Oe 
que  el  estado  salvnge  fué  el  primitivo  do  la  Sin- 
inanidad,  considera  el  sentimiento  religiosa 
como  una  degradación  del  espíritu  hijo  de  su 
debilidad:  júzgala  creencia  en  Dios  como  mu 
creación  del  miedo  sostenida  por  el  fanatismo. 
En  suma,  la  ignorancia  y  ta  impiedad  son  el 
fondo  de  su  obra,  la  cual  es  el  producto  legíli- 
mo  de  su  escuela. 

Solo  uno  de  sus  correligionarios,  Condorcet, 
es  quien  tuvo  en  historia  un  pensamiento  mas 
trascendental  que  los  demás  lilósofos  enciclo- 
pedistas. Condorcet  pudiera  decirse  que  se  co- 
locó, tanto  por  el  tiempo  como  por  la  índole  de- 
sús especulaciones,  entre  la  filosofía  del  si- 
glo XVI11  y  la  del  XIX.  Asi  lo  revela  su  jTbsu- 
í/o  de  un  cuadro  histórico  de  tos  -progresm  del 
espirita  humano,  obra  que,  aunque  no  le  pa- 
ne en  primer  término  entre  los  pensadores, 
merece  mencionarse  en  esta  reseña. 

Rousseau  y  Voltalre  habían  sido  sobrada- 
mente ligeros  en  la  apreciación  de  la  historia, 
pues  arrastrados,  por  et  espíritu  mismo  de  su 
escuela  filosófica ,  desdeñaron  el  encadena- 
miento de  los  hechos,  y  rompieron  coa  las 
tradiciones  de  los  pueblos  y  de  los  siglos,  no 
viendo  para  sus  planes  de  construcción  sino  al 
individuo  aislado  y  comprendido  incompleta- 
mente en  su  naturaleza.  Pero  Condorcet  llego 
á  conocer  que  la  historia  no  podía  desdeñarse 
y  que  encerraba  elocuentes  enseñanzas  para 
los  deslinos  futuros  de  los  pueblos.  Condorcet, 
partiendo  del  estudio  de  la  naturaleza  huma- 
na, progresiva  por  su  esencia,  profesó  el  prin- 
cipio de  la  perfectibilidad  indefinida  de  la  raza 
humana.  En  vano,  dice,  se  opondrá  lo  limitado 
de  nueslraáfacullades,  pues  estas  facultades  no 
hau  tenido  todas  las  aplicaciones  y  desarrollo 
de  que  son  susceptibles.  La  humanidad  en- 
cierra recursos  de  progreso  que  el  tiempo  iri 
sucesivamente  descubriendo.  Condorcet  divi- 
dió la  historia  de  la  humanidad  en  diez,  épocas, 
y  fué  señalando  los  progresos  sucesivos  que 
se  han  ido  realizando  en  cada  una  de  ellas.  El 
trabajo  de  Condorcet  por  lo  demás,  y  como 
era  natural,  atendida  su  filiación,  carece-  de 
imparcialidad  y  ealcnsion  de  miras,  pero  sin 
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loter  formado  esencia ,  prestó  un  importante 
servicio  á  la  ciencia. 

Aquí  debemos  hacer  mérito,  aunque  sea  se- 
cundariamente, deMonlesquien,  á  quien  hemos 
omitido  por  ocuparnos  de  la  escuela  enciclo- 
pédica. 

Montesquieu,  en  electo ,  aun'que  no  hizo 
ningún  trabajo  ssbre  la  ciencia  de  la  filosofía 
déla  historia  dele rm i nad amenté  ,  diú  á  luz 
producciones  histérico-filosóficas  muy  impor- 
tantes, y  contribuyo  indirectamente  al  desen- 
volvimiento de  la  ciencia.  Entrelos  trabajos  de 
JtODlesquteu  ocupan  un  alto  lugar  su  Espíritu 
de  tos  leyes,  y  la  Grandeza  y  decadencia  de 
tos  romanos'.  Montesquieu,  sin  embargo,  no  se 
elevó,  como  dejamos  insinuado,  auna  síntesis 
general  sobre  la  vida  de  las  sociedades,  sino 
que  se  limitó  en  las  indicadas  producciones  á 
examinar  las  causas  secundarias  de  los  acon- 
tecimientos sin  tratar  de  buscar  una  cansa  ni 
un  principio  común.  Montesquieu  investigó  con 
sumo  ingenio  y  profundidad  las  relaciones  que 
median  entre  las  instituciones  políticas  y  civi- 
les, y  la  influencia  de  diversos  accidentes  en' 
la  vida  de  los  pueblos,  como  son  el  clima,  la 
mía,  las  creencias,  ele,  etc.  Bü  método  con- 
siste en  presentar  primero  los  hechos;  de  los 
lieeJios  deduce  consecuencias;  de  las  conse- 
cuencias hace  máximas;  pero  no  pasa  mas  allá, 
no  hace  de  las  máximas  un  principio  general 
que  sirva  de  base  aun' sistema.  Como  quiera, 
repelimos,  que  sus  escritos  y  señaladamente  el 
Espíritu  de  las  leyes,  fueron  superiores  á  su 
liempo,  y  comunicaron  grande  impulso  al  pen- 
samiento. 

Pasemos  ya  á  ocuparnos  de  Vico. 

Vico,  aunque  en  el  órden  del  tiempo  se 
encuentra  antes  que  los  que  liemos  menciona- 
do, puesto  que  sus  trabajos  sobre  la  historia  se 
imprimieron  por  primera  vez  en  1725,  en  el 
órden  de  tas  ideas  debe  colocarse  después, 
pues  que  sus  doctrinas  no  fueron  apreciadas  en 
e!  ronndo  científico  hasta  fines  del  siglo  pasado 
ó  principios  del  presente.  Vico  ha  pasado  con 
razón  por  el  fundador  déla  ciencia  histórica,  y 
sus  escritos  ocupan  un  alto  lugar  entre  las 
roas  notables  producciones  del  entendimiento 
humano.  Diremos  dos  palabras  de  su  vida, 

Juan  Bautista  Vico  nació  en  Rapóles  en 
1GGS,  HijO  de  un  librero,  pudo,  sin  embargo, 
recibirla  carrera  de  jurisconsulto,  que  conclu- 
yó con  repugnancia,  habiendo  vivido  entrega- 
do á  la  enseñanza  mas  bien  que  al  ejercicio 
práctico  de  la  jurisprudencia.  Su  vida  entera 
fué  consagrada  ú  las  especulaciones  del  pen- 
samiento. Pero  dos  ideas  le  ocuparon  principal- 
mente como  pensador:  la  primera  resolver  el 
problema  de  ta  certidumbre  ó  sea  descubrir  el 
criterio  de.  la  verdad,  en  cuyo  concepto  atacó 
el  cartesianismo  dominante,  combatiendo  al 
sentimiento  individual  como  regla  de  la  verdad, 
y  suslituyétidole  con  un  criterio  doble,  á  saber, 
el  sentido  individual  y  el  sentido  común.  Con 
este  objeto  publicó  varios  trabajos,  á  través  de 
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los  cuales,  sin  embargo,  no  se  ve  que  llegase 
á  concebir  una  síntesis  para  sus  ideas,  hasta 
los  49  años  de  su  edad,  en  cuya  época  escri- 
bió su  Cieticia  nueva  de  que  vamos  á  ocu- 
parnos. 

Vico  fué  enteramente  original.  Ni  liene  afi- 
nidad alguna  con  Bossuet,  ni  se  encuentra  el 
gérmon  de  sus  ideas  en  ninguna  de  las  obras 
anteriores  á  su  tiempo.  Procuremos  dar  tina 
idea  de  su  sistema  ial  cual  la  desenvuelve, 
aunque  con  suma  oscuridad,  en  su  obra  titula- 
da Ciencia  nueva. 

En  medio  de  la  incoherencia  de  los  suce- 
sos que  nos  presenta  la  historia,  dice  Vico,  se 
advierten  ciertas  analogías  muy  mareadas  en- 
tre unas  épocas  con  otras,  asi  antiguas  como 
modernas,  basla  tal  punto  que  pudiera  decirse 
que  todos  los  pueblos  siguen  uu  camino  idén- 
tico. Sí  asi  sucediese,  ¿por  qué  no  hemos  de 
procurar  poner  de  manifiesto  los  hechos  que 
se  reproducen  siempre  en  su  sustancia  O  por 
decirlo  asi  los  constantes,  y  distinguirlos  de 
los  que  no  son  sino  accidentes,  ó  sean  los  he- 
chos variables?  Pues  bien,  yo  me  propongo, 
dice  Vico,  coordinar  los  hechos  constantes  y 
formar  con  ellos  la  historia  ideal  de  todos  los 
pueblos,  y  por  consiguiente  del  mundo,  he- 
cho lo  cual,  son  superfinas  y  pueden  desde- 
ñarse todas  las  historias  particulares.  A  este 
trabajo  le  doy  el  nombre  de  «ciencia  nueva» 
porque  en  efecto,  hasta  ahora  no  ha  sido  cono- 
cida. En  ella  se  trata  -de  averiguar  cuál  es  el 
carácter  de  los  pueblos  en  los  diversos  periodos 
de  su  infancia,  de  su  virilidad  y  de  su  deca- 
dencia, á  coyo  efecto  puede  conducir  el  estu- 
dio de  la  filosofía  y  de  la  filología,  sirviendo 
de  criterio  el  sentido  común  de  la  humanidad. 

Después  de  estos  preliminares,  y  entrando 
Vico  en  materia,  sienta  que  en  la  vida  de  los 
pueblos,  en  el  desarrollo  de  la  civilización  se 
distinguen  constantemente  tres  períodos;  1."  el 
periodo  divino  ó  la  idolatría;  Z."  el  periodo be- 
róico,  ó  la  barbarie,  y  3."  el  periodo  humano, 
ó  la  civilización.  Llegado  un  pueblo  á  este  ter- 
cer periodo,  no  tiene  mas  allá,  ymuere  forzo- 
sa é  indeclinablemente.  - 

Es  de  advertir,  añade  Vico,  que  esta  mar- 
cha de  los  pueblos  guarda  perfecta  analogía 
con  las  leyes  del  pensamiento,  si  es  que  no  es 
engendrada  por  ellas.  Y  como  nuestro,  enten- 
dimienío  no  se  desarrolla  sino  por  adelantos 
sucesivos,  encontramos  en  su  desenvolvimien- 
to los  Ires  periodos.  Al  primero  corresponde  el 
estado  de  oscuridad  de  nuestra  inteligencia  ab- 
sorbida por  el  imperio  de  los  sentidos.  Al  se- 
cundo el  predominio  de  la  imaginación ,  pri- 
mera facultad  intelectual  que  se  despierta  en 
el  hombre.  Al  tercero,  el  reinado  de  la  reflexión 
y  de  la  razón,-  cuyo  carácter  es  mas  frió  y 
concreto.  Este  sucesivo  desenvolvimiento  inte- 
lectual, tiene  sus  correspondientes  manifesta- 
ciones' esleriores  en  la  sociedad  humana.  A  la 
dominación  de  los  sentidos  corresponde  el  pe- 
ríodo'divino.  A  la  preponderancia  de  la  ima- 
t.   xix.  36 
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ginacion,  el  periodo  heroico  y  poético,  en  el 
cual  las  ideas  se  presenlan  bajo  la  forma  de 
símbolos  llenos  de  colorido;  al  dominio  de  la 
reflexión,  por  último,  corresponde  el  periodo 
humano.  Y  todos  los  pueblos  del  mundo  están 
destinados  á  recorrer  este  circulo;  porque 
las  leyes  del  pensamienlo  no  pueden  menos  de 
ser  unas  mismas,  mientras  exista  la  misma 
naturaleza  del  hombre.  Por  eso  se  ve  que  en  el 
tercer  periodo  surge  por  efecto  de  la  reflexión 
y  del  análisis,  la  anarquía  en  las  ideas,  la  ir- 
reverencia hacia  la  autoridad  moral,  la  relaja- 
ción de  las  costumbres,  y  los  pueblos  cayendo 
en  la  anarquía  y  desenvolviéndose,  vuelven  al 
estado  de  la  naturaleza. 

Para  comprobar  esta  teoría,  Vico  establece 
su  doctrina  acerca  de  la  formación  de  las  pri- 
mitivas sociedades,  y  luego  recorre  la  historia 
general  y  señaladamente  la  romana  para  ro- 
bustecer la  idea  á  posterior  i. 

Segim  la  teoría  de  Vico  acerca  de  la  for- 
mación de  las  primeras  sociedades,  los  hom- 
bres después  del  diluvio  vivían  en  el  estado 
salvage dispersos  por  los  bosques,  sin  consti- 
tuir ninguna  unión  entre  si,  dominados  por 
las  necesidades  físicas,  sin  Dios  ni  ley.  En  va- 
no se  ostentaban  á  sus  ojos  las  maravillas  de 
la  naturaleza,  nada  podía  despertar  su  espíritu 
sepultado  en  la  materia  y  embrutecido  por  el 
hábito.  Pero  cuando  sintieron  el  trueno,  cuan- 
do se  vieron  deslumhrados  por  el  relámpago  y 
heridos  por  el  rayo,  fenómenos  atmosféricos 
que  no  podían  tener  lugar  sino  muchos  tiem- 
pos después  del  diluvio  á  causa  de  la  humedad 
que  aquel  cataclismo  habia  dejado  en  la  super- 
ficie de  la  tierra,  entonces  consternados  y  lle- 
nos de  espanto  se  buscaron  unos  á  otros  im- 
pulsados por  el  temor  de  un  ser  superior  á 
ellos  y  que  se  revelaba  de  una  manera  tan  for- 
midable. Aqui  tenemos  el  origen  de  las  socie- 
dades y  el  primer  paso  del  estado  brutal  al  es- 
tado social.  Vico  observando  que  su  hipótesisno 
seria  aceptada,  se  detiene  para  demostrar  que 
esto  sucedió  asi,  por  mas  estraño  que  nos  pa- 
rezca á  nosotros  que  ocupamos  un  grado  ade- 
lantado en  la  civilización.  Vico  para  probar  su 
hipótesis  busca  analogía  en  la  infancia  del 
hombre,  periodo  ó  edad  en  la  cual  el  niño  su- 
pone voluntad  éinteligeucia  en  todo  lo  que  se 
mueve,  y  conversa  formalmenle  con  sus  jugue- 
tes'y  hasta  con  los  elementos.  Una  vez  reuni- 
dos los  hombres  por  el  miedo  adoraron  las 
fuerzas  físicas,  y  surgió  la  idolatría.  Pero  ob- 
sérveseque  la  religiou  fué  la  base  natural  dees-" 
te  primer  período  social,  de  este  estado  piimiii- 
vo.  Veamos  ahora  como  vivieron  los  hombres 
en  e3le  e3lado.  Construyeron  albergues,"  cho- 
zas ó  cabanas:  cada  hombre  reluvo  consigo 
una  compañera,  tuvieron  hijos,  el  iuslinlo  de 
la  naturaleza  les  hizo  consagrarseásu  crianza, 
y  aqui  leñemos  el  matrimonio,  segunda  base 
del  estado  social.  La  religión  los  habia  unido, 
el  matrimonio  y  la  conservación  de  la  prole 
mantiene  la  unión .  Después  dominados  los  pue- 


blos por  el  régimen  divino,  y  Henos  del  terror 
de  los  dioses,  creyeron  en  la  Inmortalidad  del 
alma  y  sancionaron  esla  creencia  con  la  sepul- 
tura de  los  cadáveres.  Véanse,  po^s,  las  tres 
bases  fundamentales  de  toda  sociedad,  la  re¡U 
gion,  el  casamiento  y  las  sepulturas.  Sobrees- 
tás tres  bases  descausa  toda  sociedad,  y  por 
eso  las  llamó  Tácilo  humanitaris  enmenia,  y 
con  una  espresion  mas  sublime  y  concisa  fu. 
dera  generis  humani. 

Reunidos  los  hombres  en  sociedad,  sucedió 
luego  que  otros  hombres  que  vivían  en  los 
bosques,  se  les  fueron  asociando  atraídos  ¡w 
las  ventajas  de  la  vida  cotecliva,  y  fon  el  ob- 
jeto de  no  ser  victimas  de  los  mas  fuertes.  Fue. 
ron  admitidos  estos  hombres  su  el  estado  so- 
cial,  paro  en  una  tundición  desventajosa  eu 
clase  de  clientes.  Los  padres  de  familia  que  na- 
turalmente gobernaban  en  aquel  periodo  forma- 
ron al  lado  de  sus  hijos  su  clientela  de  sier- 
vos. Pero  pasó  tiempo,  y  los  clíenles  llegaron 
á  pedir  tierras  y  á  sublevarse  para  obluuerlas 
contra  la  dominación  patricia.  Eiitonces  los  pa- 
dres de  familia  se  unieron  entre  sí  para  resistir 
á  esle  común  enemigo,  y  la  sociedad  principia 
su  periodo. heroico!  Los  padres  de  familia  for- 
maron la  clase  de  nobles  ó  palricíns  conser- 
vando el  triple  carácter  de  gefes,  sacerdotes  y 
sabios.  Los  vencidos  estaban  en  la  condición 
de  lo  que  se  ha  conocido  con  el  nombrado 
vasallos,  clientes  ó  plebeyos,  sin  mas  dere- 
chos que  el  cultivo  de  las  tierras  concedidas 
pdr  los  nobles.  En  esta  edad  el  gobierno  fué 
aristocrático,  y  aunque  no  habia  tranquilidad, 
los  nobles  se  hadan  la  guerra,  los  plebeyos 
servían  á  sus  espensas.  Pero  á  vuellas  de  estas 
guerras  en  que  los  plebeyos  se  distinguían  y 
adquirían  honores,  porque  el  honor  es  el  mó- 
vil y  la  recompensa  del  guerrero,  á  vueltas  de 
esto,  laclase  plebeya  iba  ganando  terreno,  y 
mejorando  su  condición  moral  courparlíenúo 
algunos  lus  privilegios  con  los  nobles.  Por  fin 
.llegó  un  tiempo  en  que  los  plebeyos  partici- 
pan del -poder,  y  aqui  principia  la  edad  huma- 
na, la  edad  de  la  razón,  y  el  tercero  y  lillimo 
periodo  social.  Pero  en  este  periodo  el  adelanto 
y  progreso  intelectual  destruyó  los  símbolos 
y  las  creencias,  y  aflojólos  vínculos  que  unian 
á  los  hombres  entre  si ;  ¡u  sociedad  quedó  sin 
base  ni  .fundamentos  morales,  principió  á  rei- 
nar el  individual  ¡sino,  y  los  pueblos  ss  disol- 
vieron, volvieron  á  dispersarse  y  á  caer  en  la 
hrutallda'd  primitiva.  He  aqui  el  circulo  que 
recorren  conslanlemente  los  pueblos,  dice  Vi- 
co, circulo  confirmado  por  la  bisloria.  Vico 
desciende  despnes  de  esto  á  Caracterizar  cada 
uno  de  estos  periodos  en  su  gobierno,  castvtm- 
bres,  y  lenguas  y  legislaciones;  y  lo  segundo 
á  comprobar  con  citas  históricas  que  eslo  ha 
sucedido  asi,  y  que  puede-asegnrarse  que  su- 
cederá siempre.  Veamos  como  caracteriza  Vico 
cada  una  de  las  tres  edades  en  que  divide  la 
existencia  de  los  pueblos, 

La  primera  edad  la  llama  divina,  porque  di- 
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riniza  su  imaginación  infante  todos  los  obje- 
tos materiales  que  convertía  en  dioses.  Llama 
ala  segunda  heroica,  porque  los  héroes  eran 
adorados  como  descendientes  de  los  dioses 


n0r  su  nobleza  natural.  A  la  tercera  le  llama 
humana,  porque  se  funda  en  la  razón  del 
hombre. 

El  gobierno  de  la  primera  era  teocrático, 
es  la  edad  de  lus  oréenlos  y  de  los  adivinos. 
Bajo  estos  gobiernos  les  hombres  creen  que 
lodo  se  les  manda  en  nombre  de  los  dioses. 
En  la  segunda  es  heroico  ó  aristocrático  por- 
que mandan  los  nobles.  En  la  tercera  manda 
la  razón  bajo  cualquier  forma  que  sea;  los  ciu- 
dadanos nacen  libres  é  iguales. 

Las  costumbres  en  el  primer  período  son 
piadosas.  En  el  segundo  irritables  y  pundono- 
roso*. En  el  tercero  moderadas  y  racimales, 
conformes  á  la  regla  del  deber. 

Las  lenguas  en  el  primer  periodo  son  gero- 
glllicas  por  sus  caractéres ;  las  segundas  poé- 
ticas ó  simbólicas  en  cuanto  para  espresar  una 
idea  nombran  un  héroe  que  la  simbolice;  en  el 
tercero  vulgares  ó  racionales. 

Estos  son  los  principales  caractéres  de  ca- 
da una  de  estas  tres  edades  en  que  se  divide 
la  vida  de  los  pueblos.  Esle  círculo  con  altera- 
ciones dependientes  del  clima  y  de  la  raza,  han 
recorrido  los  pueblos  antiguos,  esteclrculo  re- 
corrió Moma  sobre  todo,  y  este  recorre  en  es- 
tos momentos  la  Europa.  ¿Se  quieren  pruebas 
históricas?  Después  de  estenderse  Vico  en  de- 
mostraciones oscuras  6  incompletas  á  veces 
sobre  Roma,  dice,  este  circulo  tiene  que  re- 
correr la  Europa,  y  se  halla  ya  en  el  tercero, 
Cuando  Roma  cayó  disnelta  en  su  interior  por 
sus  liviandades  y  empujada  por  ¡os  -bárbaros, 
se  vió  renacer  para  la  Europa  la  edad  divina 
Sa  vió  á  Ins  reyes  Católicos  vestirse  de  cléri- 
gos, poner  la  cruz  en  sus  escudos,  fundar  ór- 
denes religiosas,  y  mandar  á  nombre  de  Dios. 
Véase  en  está  edad  la  misma  naturaleza,  la 
lengua  gernglifica  puesta  en  las  armas  y'  en 
los  sepulcros  y  sobre  las  tierras.  No  hay  re- 
medio, repite  Vico:  cabanas,  ciudades  y  aca- 
demias, marcan  los  tres  grados  porque  pasan 
tos  pneblos.  Patriarcas,  patricios  y  tribunos, 
teocracia ,  aristocracia  y  democracia ;  he  aqui 
los  tres  puntos  que  marcan  sn  vida  política. 
Pero  cuando  un  pueblo  ha  llegado  á  este  últi- 
mo periodo,  infaliblemente  se  corromperá.  Por- 
que se  han  roto  los  vínculos  que  le  sostenían, 
porque  la  razón  individual  ha  echado  por 
llena  las  creencias,  porque  no  se  mueve  nadie 
si  no  por  la  sed  de  riquezas  y  de  goces  ma- 
teriales. Entonces  ios  ricos  quieren  dominar 
á  los  pobres,  y  estos  á  su  vez  quieren  com- 
partir las  riquezas  de  los  ricos,  no  faltan  tri- 
bunos á  los  primeros,  ni  a.  los  segundos  fuer- 
za que  les  mantenga  en  posesión  de  sus  bie- 
nes. Pero  surgen  disensiones  y  guerras  ci- 
viles y  se  llega  liarla  la  anarquía.  Entonces 
si  un  monarca  no  contiene  á  este  pueblo  por 
algún  tiempo,  si  no  halla  á  mano  este  remedio 


temporal,  <¡u  muerte  es  segura  é  inevitable. 
Y  este  es  el  periodo  mas  triste,  añade  Vico,  es 
el  mas  triste  en  la  vida  de  un  pueblo.  Todos 
sus  individuos  se  encuentran  aislados  por  el 
interés.  No  hay  una  idea  ni  un  sentimiento 
iomun:  cada  uno  sigue .  su  placer  ó  su  capri- 
cho. Es  un  estado  de  barbarie,  cien  veces  ¡peor 
que  el  periodo  bárbaro  de  su  infancia.  Porque 
al  fin  aquella  barbarie  era  natural,  mientras 
que  la  segunda  es  facticia:  aquella  barbarie 
era  feroz  pero  generosa ,  se  distinguía  por 
ciertos  arranques  de  nobleza  que  siempre  se 
abrigan  en  el  seno  del  corazón  humano,  no 
maleado  aun  por  el  egoísmo:  pero  esta  barba- 
rie que  resulta  de  un  corazón  gastado  es  co- 
barde y  pérfida.  Asi,  pues,  no  hay  que  enga- 
ñarse, en  esta  barbarte  han  quedado  solo  los 
cuerpos  y  no  los  espíritus:  ño  busquéis  almas 
humanas,  porque  no  hallareis  siuo  la  soledad 
mas  profunda:  solo  hallareis  bestias  salvages. 
El  alma  ha  abandonado  á  este  pueblo,  y  no  hay 
en  él  sino  materia.  Que  perezca,  pues,  esta  so- 
ciedad decrepita  y  desvigorizada,  que  perezca 
porque  ba  llegado  á  la  hora  en  que  debe  pere- 
cer. ¥  perecerá  sin  duda.  A  sus  puertas  habrá 
ya  hordas  de  bárbaros  enviados  por  la  Provi- 
dencia y  acechando  el  momento  de  borrar  este 
pueblo  de  la  tierra,  y  si  no  envíale  Providen- 
cia esle  remedio. 

Tal  es,  en  sustancia,  y  tal  cual  hemos  podi- 
do estractarlo  de  su  obra,  el  sistema  de  Vico, 
áus  especulaciones  son  con  frecuencia  vagas  y 
obscuras,  lo  que  hace  difícil  apreciarlas  con 
exactitud. 

Pero,  lo  repetimos,  Vico  es  fatalista,  y  su 
sistema  es  aali-progresivo.  Según.  Vico  todos 
los  esfuerzos  de  la  humanidad  por  mejorar  su 
suerte  no  harian  mas  que  conducirla  mas  ace- 
leradamente á  su- sepulcro.  Cuanto  mas  aprisa 
caminan  los  pueblos  en  su  perfeccionamiento, 
mas  se  acercan  á  la  muerte.  Pero  la  historia  no 
viene  siempre  en  apoyo  de  Vico,  como  él  preV. 
lende,  violentándola.  Vico  desconoció  en  prí-^y 
mer  lugar  que  no  lodos  los  pueblos  perecen 
como  él  sentó  en  su  sistema,  y  que  ademas  se 
trasmiten  de  uno  en  otro  los  progresos  y  ade- 
lantos formando  una  suma  siempre  creciente 
de  perfección  moral.  Por  lo  demás,  el  destino 
de  Vico  como  pensador  fué  sobrado  triste.  Nun- 
ca llegó  el  tiempo  para  él.  Cuando  escribió,  sus 
especulaciones  fueron  desdeñadas,  porque  se 
adelantaban  demasiado  á  su  siglo.  Cuando'  fue- 
ion  desenterrados,  por  decirlo  asi,  y  estudia- 
dos sus  trabajos,  ya  era  tarde:  el  espíritu  hu- 
mano había  pasado  por  encima  de  ellos.  Yico, 
pues,  vivió  y  murió  sin  ser  comprendido,  y 
sin  que  sus  estudios  hubiesen  podido  dar  fru- 
to. Tal  es  la  suerte  de  los  pensadores  solitarios 
á  quienes  no  es  dado  poner  su  pensamiento  en 
comunicación  con  el  pensamiento-público. 

Pasemos  á  Herder.  Herder  nació  en  Moh- 
rungen  (Prusia  Oriental)  el  año  1744,  y  murió 
en  el  año  1803.  Fué  teólogo  y  obtuvo  varios 
puestos  de  consideración,  entre  otros  el  de 
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predicador  de  la  eóríe  de  Sajonia  Weimar.  Fué 
mas  literato  que  filóaofo,  y  pasó  su  vida  entre- 
gado á  trabajos  intelectuales.  Escribió  varias 
obras  relativas  á  la  filosofía  dominante  eu  Ale- 
mania. En  su  libro  en  diálogo  titulado  Dios, 
trató  de  esplicar  el  sentido  en  pe  debia  enten- 
derse la  filosofía  de  Espinosa,  á  quien  presenta- 
ba bajo  un  aspecto  favorable.  En  su  libro  que 
tituló  'El  entendimiento  y  la  esperiencia,  se 
propuso  refutar  la  etílica  de  la  razón  pura  de 
Kant.  Tero  prescindiendo  de  todas  sus  produc- 
ciones, debemos  concretamos  al  examen  y  aná- 
lisis de  la  que  ha  hecho  célebre^su  nombre,  y 
se  titula  Ideas  sobre  la  filosofía  de  la  historia 
do  ta  humanidad.  En  ella  se  puse  de  manifies- 
to toda  su  personalidad  intelectual  y  moral, 
porque  espresó  sus  mejores  ideas  y  sus  mas 
bellos  pensamientos.  Entremos,  pues,  en  su 
análisis. 

Herder  escribió  esta  obra  con  entera  concien- 
cia de  lo  que  hacia.  No  puede  compararse  bajo 
este  concepto  con  Bossuet,  que  al  escribir  su 
discurso  sóbrela  historia  universal,  no  sedaba 
cuenta  á  si  propio  de  que  fundaba  una  ciencia 
desconocida.  Porel  contrario,  Ilérder,  como  nos 
manifiesta  en  su  ' prólogo  se  propuso  construir 
la  ciencia  de  la  filosofía  de  la  historia. 

Herfler  no  fué  metafisieo.  No  partió  para 
desenvolver  su  idea  de  un  exámen  profundo  de 
la  conciencia  humana  como  han  hecho  las  nue 
vas  escuelas-  filosóficas  de  su  país,  sino  que 
apreciando  las  impresiones  estertores  con  cierto 
buen  sentido,  aunque  poético,  se  puso  á  cons- 
truir su  sistema.  Herder  dirige  sus  miradas  so- 
bre el  conjunto  de  seres  que  con,«tiiuyen  el 
universo,  y  noveen  el  conjunto  de  asiros  y  pla- 
netas que  se  mueven  en  el  esj>aeio  sino  una 
reunión  de  fuerzas  ordenadas  jerárquicamen- 
te, y  en  cuyo  cenlro  existe  latentemente  Dios. 
El  universo,  en  suma,  no  es  mas  á  sus  ojos  que 
la  manifestación  estertor  de  la  Providencia 
creadora,  Aqui  como  se  ve  Herder  se  acerca 
al  panteísmo.  Por  lo- demás,  partiendo  de  esta 
consideración  del  universo,  Herder  desciende  á 
examinar  el  planeta  en  que  vivimos  y  lo  consi- 
dera: i.-'  en  sus  relaciones  con  los  demus,  su- 
jeto á  reciprocas  influencias,  y  constituyendo 
el  todo  armónico  de  la  naturaleza:  %."  en  su 
estructura  particular,  en  sus  funciones  sin  rela- 
ción á  los  demás.  Aqui  observa  un  conjunto 
de  fuerzas  naturales  gerarquizadas  desde  el  mi- 
neral al  vegetal,  del  vegetal  al  animal,  final- 
mente, desde  el  último  animal  en  Iaeseala  zoo- 
lógica hasta  el  hombre.  Llegado  al  hombre 
sienta  Herder  que  es  la  creación  mas  perfecta 
de  nuestro  globo,  que  es  el  mas  completo,  re- 
flejo de  ta  Divinidad,  pero  que  no  por  eso  deja 
de  formar  parte  de!  conjunto  de  la  naturaleza  y 
de  funcionar  con  ella.  Y  siendo  el  hombre  una 
parte  de  la  creación  siquiera  sea  la  mas  perfec- 
ta, está  sujeto  á  seguir  sus  leyes,  y  á  desen- 
volverse eu  el  tiempo  al  compás  de  ios  desar- ' 
rollos  de  la  naturaleza  orgánica. 

Según  esto>  añade  Herder,  la  historia  de  la 


humanidad  es  la  historia  del  desarrollo  gene- 
ral de  la  naturaleza  orgánica.  Desde  que  el 
hombre  salió  de  las  manos  del 'Criador,  estaba 
escrita  ya  su  historia  én  la  naturaleza  y  formas 
del  globo  que  iba  á  habitar.  La  Indole  de  la  su- 
perficie del  globo,  con  el  cual  estaba  eu  contac- 
to inmediato,  debia  determinar  su  modo  de  ser. 
Para  comprobarlo  Herder  se  detiene  a  esplicar 
cómo  influyen  en  el  carácter  de  las  sociedades 
las  cordilleras  de  las  montañas,  la  profundidad 
de  los  valles,  l'as  sinuosidades  de  los  rios,  la 
feracidad  ó  esterilidad  de  los  terrenos,  la  tris- 
teza ó  belleza  risueña  de  los  climas.  Todos  es- 
tos  accidentes,  dice  Herder,  imprimen  un  sello 
indeleble  en  la  fisonomía  de  las  sociedades 
como  es,  en  sus  costumbres,  leyes,  creencias' 
gobiernos,  eu  el  grado  de  imaginación  y  sen- 
sibilidad, etc.  Asi,  pues,  concluye,  la  aiisiou 
de  la  humanidad,  que  forma  parte  del  conjunto 
armónico,  el  cual  es  una  representación  de  una 
naturaleza  espiritual  y  creadora,  la  misiaude 
la  humanidad'  está  escrita  en  su  constitución 
orgánica  y  en  la  de  tos  seres  materiales  que  la 
rodean  y  que  influyen  en  sus  movimenlos.  Sin 
embargo,  añade  Herder,  yo  reconozco  que  la 
humanidad  es  la  creación  mas  perfecta,  que  es 
la  espreslon  mas  alta  de  la  Divinidad;  es  mus, 
la  humanidad  compuesta  de  una  doble  natura- 
leza espiritual  y  material, -sintiendo  aspiracio- 
nes y  necesidades  infinitas  que  no  puede  saiis- 
facer  en  su  condición  actual,  presenta  todas  las 
probabilidades  de  ser  Una  creación  Iransitoria, 
un  vinculo  que  une  das  mundos,  el  material  y 
el  espiritual.  Porque  el  hombre  os  una  inteli- 
gencia servida  por  órganos;  pero  inteligencia 
anterior  á  la  constitución  de  estos  órganos,  y 
posterior  á  sir  disolución.  Según  esto,  no  pue- 
de realizarse  toda  su  vida  aqui.  Es  preciso  que 
cuando  sus  órganos  ináleriales  se  hayan  des- 
compuesto, su  espíritu  continúe  viviendo  e|i 
oirás  regiones.  Pero  aun  considerada  en  sus 
funciones  sobre  el  globo,  le  están  reservados 
grandes  desarrollos.  Eu  suma,  la  humanidad 
es  perfectible,  progresa  sin  cesar,  y  lio  sede- 
tendrá  hasta  que  logre  realizar  sobre  la  tierra 
el  reinado  de  la  razón  y  deja  justicia;  porque 
[al  es  su  destino.  Pero  éste  progreso  no  depen- 
de de  si  misma,  depende  del  movimiento  de  las 
fuerzas  todas  de  la  creación.  El  Cristianismo, 
añade  Herder,  es  laespresion  mas  pura,  la  fór- 
mula mas  completa  de  los  destinos  humanos. 
Su  doctrina  es  la  que,  uniendo  á  lodos  los  liorri- 
bres  en  una,  sola  familia,  realizará  el  fin  á  que 
están  llamados. 

He  aqui  en  breves  rasgos  el  sistema  de  Her- 
der. Desde  luego  esta  simple  y  rápida  expo- 
sición-basta para  comprender  que  no  es  ver- 
dadero sino  á  medias,  es  decir,  que  no  encier- 
ra sino  la  mitad  de  la  verdad.  Herder  no  ve 
otro  móvil  de  las  acciones  de  la  humanidad  que 
las  influencias  estertores,  y  esto  no  es  exacto. 
Pues  qué  ¿el  hombre  no  tiene  iniciativa  dentro 
de  su  propio'  ser?  Si  es  influido  por  los  objSlos 
estertores  ¿no  es  él  mismo  capaz  de  influir  cu 
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e!los7  la  doctrina  de  Herder  estíngue  la  indi- 
vidualidad del  hombre  y  la  del  ser  coleclivo 
llamado  humanidad.  ¿Es  verdad,  como  dice  Her- 
der qoe  los  climas  influyan  de  una  manera 
Incontrastable  en  la  suerte  y  en  el  estado  so- 
cial de  los  pueblos?  Esto  se  halla  desmentido 
por  la  ospefiencia  de  la  historia,  Aiii  están  si 
no  las  costas  del  Asia  y  las  islas  de  la  Grecia, 
iPor  qué  las- costas  de  Africa  en  donde  florecie- 
ron los  Anibales,  Tertulianos,  Auguslinos,  es- 
tán pobladas  boy  por  aduares  de  bárbaros?  Po- 
dríamos aumentar  hasta  el  infinito  tos  ejem- 
plos que  desmienten  esa  influencia  exagerada 
de  los  climas.  Sin  duda  los  climas  influyen  en 
el  hombre;  pero  el  hombre  los  modifica  a  su 
vez.  I'or  lo  domas,  y  como  liemos  dicho,  11er- 
dcr,  semipauleista  en  sus  especulaciones,  es 
fatalista  en  k  historia.  El  cree  firmemente  en 
el  progreso  de  la  humanidad;  pero  asegurando 
qtic  esle  progreso  no  depende  de  nuestra  acti- 
vidad espontánea,  no  es  un  progreso  procedente 
de  los  esfuerzos  del  espíritu  humano,  sino  del 
desarrolló  progresivo  de  la  creación  Orgánica. 
Por  eso  Herder  cuenta  siempre  con  el  tiempo; 
1¡D  admite  desarrollo  alguno  aislado,  y  cree  que 
todas  las  ideas  y  gérmenes  de  progresóse  es- 
terilizarán hasta  que  haya  llegado  la  hora  de 
su  fecundación. -Por  donde  se  ve  que  Iferder  es 
fatalista,  y  que  pone  en  la  naturaleza  un  cánce 
por  el  cual  debe  marchar  la  humanidad  sin  des- 
bordarse por  las  riberas,  y  sin  poder  acelerar 
ni  detener  su  curso. 

De  manera  que  considerados  ahora  en  con- 
junto los  tres  grandes  pensadores  que  han  con- 
sagrado sus  esfuerzos  á  la  filosofía  de  la  histo- 
ria en  el  siglo  XVII  y  XV111,  á  saber;  Bossuet, 
Vico  y  Herder,  gefes  Indos  tres  de  escuela,  y 
creadores  del  pensamiento  fundamental' de  la 
ciencia,  observaremos  que  si  bien  lodos  tres 
tienen  de  cpmuu  el  ser  religiosos  y  cristianos 
cada  tino  á  su  manera,  lodos  tres  son  fatalistas, 
al  íñenos  bajo  el  aspecto  histórico  y  político. 
Cada  uno  de  ellos  encierra  uíia  piarte  de  ta  ver- 
dad; pero  nada  mas  que  una  parte.  Para  Bosr 
anet  gobierna  directa  y  absolutamente  (y  per- 
sonalmente, si  puede  decirse  asi)  la  Providen- 
cia. Asi  como  para  Bossñeí  no  hay  mas  que  el 
gobierno  de  la  Providencia,  para  Vico  no  hay 
nías  que  las  leyes  de  la  razón,  y  para  flerder 
las  leyes  de  la  naturaleza.  Hemos  dicho  que 
solo  encierran  unapavie  de  la  verdad,  porque 
ninguno  de  estos  tres  elementos  puede  desco- 
nocerse en  la  historia.  Pero  no  gobierna  uno 
de  ellos  solamente,  sino  los  tres,  ¿Pues  qué,  el 
género  humano  en  su  desarrollo  no  tiene  que 
Juchar  incesantemente  con  mil  obstáculos  que 
se  interponen  en  su  camino,  no  tiene  que  em- 
plear mil  esfuerzos  intelectuales  y  materiales 
en  la  via  de  su  perfeccionamiento'?  ¿Y  cuál  es 
el  agenle  de  eslos  esfuerzos  sino  su  voluntad  y 
su  libertad  individual,  su  líbcrladque  no  admi- 
fen  Bossuet  ni  Vico,  su  voluntad  que  no  admí- 
IC  Perder?  ¿V  lo  que  sucede  al  individuo,  no 
sucederá  á  las  sociedades?  ¿0  habrá  dos  verda- 


des, una  para  el  individuo  y  otra  para  los  pue- 
blos, una  para  la  ciencia  y  otra  para  la  histo- 
ria? ¿No  ejercemos  nosotros  mismos  como  in- 
dividuos influencia  mayor  ó  menor  sobre  e! 
desliuo  de  las  sociedades?  ile  aqui,  pues,  el 
gran  flanco  vulnerable  del  sistema  de  'Herder. 

Nos  hemos  detenido  especialmente  en  ana- 
lizar los  sistemas  de  los  tres  pensadores  fhás 
culminantes  en -la  materia  que  nos  ocupa,  y 
cuyas  teorías  son  el  fundamento'  y  el  punto  de 
partida  do  iodos  los  írkbájrJs"  de  la  época  con- 
temporánea. Y  en  efecio,  con  alteraciones  mas 
ó  menos  importantes  ,  lodos  los  pensadores 
modernos  derivan,  según  sus  diferentes  es- 
cuelas ,  ya  de  Bossuet, 'ya  de  Vico,  ya  de 
Herder. 

Réstanus  hacer  mérito  con^  mas  ó  menos 
brevedad  de  los  principales  trabajos  déosle 
siglo  con  relación  á  la  ciencia  de  la  vida  de  tos 
pueblos.  Dos  escritores  alemanés,  'gefes  dedos 
escuelas  diamelralmenteopuestas,  han  cultiva- 
_do  en  este  siglo  ta  filosofía  de  la  historia.  El 
primero  es  Hegel,  el  segundo  Federico  Scble- 
gel,  católico  y  representante  de  esta  filoso- 
fía. Nos  ocuparemos  de  ellos  para  apreciar  des- 
pués lo  que  ha  hecho  en  nuestros  días  la  es- 
cuela liberal  francesa. 

Habia  Kant  en  Alemania,  en  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  pasado,  abierto  nna  nueva  era  filo- 
sófica. Descendiente  como  pensador  de  Leih- 
nilz,  su  sistema  fué  continuado  hasta  nuestros 
dios  con  diversas  modificaciones  por  Fíchle, 
Shelling  y  líegel.  Todos  ellos  aplicaron  su 
principio  filosófico  i  ía  historia;  pero  Hcgcl 
llevó  mas  lejos  y  Concretó  mas  su  filosofía  á  la 
esplicacion  de  la  vida  de  los  pueblos.  Y  sin 
embargo,  Bege]',  ó  sea  su  discípulo  Gans,  que  se 
lia  consogrado  especialmente  á  este  ramo,  no 
descendió  á  aplicaciones  prácticas  tanto  co- 
ran fuera  necesario  para  explicarnos  la  teoría 
histórica  de  la  humanidad.  Ademas,  para  hacer 
una  esposicion  medianamente  inteligible  de  su 
sistema,  nos  seria  forzoso  principiar  esptican- 
do  su  teoría  filosófica,  de  la  cual  no  es  sino  una 
aplicación  su  sistema  histórico.  En  la  imposi- 
bilidad, pues,  de  hacer  un  análisis  claro,  nos 
limitaremos  á  breves  indicaciones,  remitiendo 
á  su  obra  original  á  aquellos  de  nuestros  lec- 
tores que  deseen  conocer  mas  á  fondo  el  pen-" 
Sarniento  do  Hegel.  La  historia,  según  Hegel, 
no  es  mas  que  la  manifestación  práctica  del 
espíritu  humano,  reflejo  de  la  Divinidad,  ó  pa- 
ra adoptar  sus  propias  palabras,  la  historia  es 
el  desenvolví  mienta  universal  del  espíritu  hu- 
manó en  el  tiempo.  Ahora  bien:  en  el  sistema 
de  Ilegel  ia  historia  de  la  humanidad  se  espli- 
ca  naturalmente  por  el  procedimiento  sicoló- 
gico. Éste  se  reduce  á  tres  términos,  á  saber: 
posición,  negación,  afirmación,  ó  de  otro  mo- 
do, tesis,  antítesis  ,  síntesis.  Siguiendo  esle 
procedimiento  cu  el  desarrollo  del  espirito  de 
la  humanidad  le  hallamos  según  ílegel  sustan- 
cial en  Oriente,  individual  en  Grecia  y  Roma 
y  libre  en  los  pueblos  germánicos.  Y  he  aquí 
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las  bases  que  constituyen  el  sistema  de  Hcgel, 
el  cual  apenas  desciende  al  terreno  de  las  rea- 
lidades. Es,  pues,  el  sistema  histórico  de  He- 
gel, una  abstracción  sobradamente  vaga  y 
metafísica,  mas  universal  y  comprensiva  sin 
duda  que  todas  las  demás  conocidas,  pero  mas 
genérica  é  indeterminada  en  sus  aplicaciones, 
al  paso  que  en  su  principio  es  de  una  rigidez 
escesivamente  tirante  y  sistemática. 

Su  antagonista  por  principios,  Federico 
Schlegel,  que  nació  en  Hannover  en  1772,  pu- 
blicó el  año  18.28  en  Viena  sus  lecciones  so- 
bre la  filosofía  de  la  liistoria.  Cristiano  y  cató- 
lico como  Bossuet,  difiere  de  él,  sin  embargo, 
en  cuanto  deja  mas  campo  al  libre  álbedrio  del 
hombre  y  de  los  pueblos. 

Según  Schlegel,  toda  la  filosofía  se  encier- 
ra en  este  pensamiento  fundamental,  á  saber, 
que  el  hombre  habiendo  sido  creado  libre  para 
escoger  el  bueno  ó  el  mal  camino,  y  habiendo 
escogido  el  malo,  degeneró  de  su  naturaleza. 
Si  el  hombre,,  dice  Schlegel,  hubiese  adoptado 
el  bien,  su  libertad  seria  semejante  á  la  de  los 
espíritus  angélicos,  los  cuales  son  libres,  y 
sin  embargo  abrazan  siempre  lo  bueno.  Pero 
el  hombre  caído  se  convirtió  en  una  reunión 
de  dos  voluntades,  la  una  buena  representa- 
ción del  genio  divino,  la  otra  mala  represen- 
tación del  mal  genio.  .Esto  supuesto,  la  mi- 
sión, la  gran  tarea  de  la  humanidad  sobre  la 
tierra  no  es  otra  que  hacer  que  la  voluntad 
bu^na  prevalezca  sobre  la  mala,  que  el  princi- 
pio del  bien  recobre  su  imperio  absoluto  sobre 
el  principio  del  mal.  Esta  es,  según  Schlegel, 
la  clave  de  la  historia,  y  según  ella,  el  escritor 
alemán  niega  la  perfectibilidad  indefinida  co- 
mo íin  de  la  humanidad,  la  cual  no  tiene  otro 
objeto  que  alcanzar  sino  su  rehabilitación  mo- 
ral. Salió  perfecta  de  la  mano  de  Dios,  delin- 
quió después,  y  es  forzoso  ahora  que.con  el 
auxilio  de  las  revelaciones  enviadas  por  la 
Providencia  recobre  su  primitiva  y  perfecta  na- 
turaleza á  costa  de  luchas  y  trabajos.  Por  eso 
se  arrastra  desolada  y  llorosa  basta  que  haya 
espiado  su  faifa.  En  suma,  la  humanidad,  que 
salió  de  Dios  y  que  salió  perfecta,  vuelve  á 
Dios  y  debe  volver  rehabilitada. 

Por  lo  dicho  se  advertirá  desde  luego  que 
Schlegel  considera  la  historia  á  la  lúa  de  la  re- 
velación crisliana,  y  que  su  trabajo  en  su  con- 
cepción ya  que  no  en  su  desempeño  ó  en  la 
manera  de  desenvolverlo,  no  merece  el  nom- 
bre de  filosófico. 

Veamos  ahora  para  complelar  la  idea  del 
sistema  de  Schlegel  como  su  principio  se  ha 
verificado  en  la  historia.  Según  la  idea  de  que 
parle  Schlegel  deben  distinguirse  en  el  gran 
drama  de  la  historia  cuatro  elementos,  de  cuya 
lucha  y  combinación  múltipla  son  producto  to- 
dos/tos sucesos.  El  primero  es  ta  naturaleza,  la 
fuerza  ciega  que  obra  sobre  el  hombrea  su  pe- 
sar, y  limita  ó  modifica  sus  acciones.  Segundo, 
el  libre  albedrio,  la  voluntad  humau a,  que  es  ar- 
bitra de  obrar  en  un  sentido  ó  eu  otro,  que 
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modifica  los  elementos  estertores  como  poder' 
el  tercero  y  el  cuarto  elemento  son  el  principió 
bueno  y  et  malo,  el  buen  genio  y  el  mal  genio 
Tales  son  los  elementos,  los  poderes  que  des- 
pués de  la  caída  del  hombre  determinan  la 
historia.  Espuesto  su  principio  y  la  manera  con 
qué  la  humanidad  lucha,  trata  de  comprobarlo 
por  los  hechos,  y  entra  á  pasar  revista  á  los 
pueblos.-Con  los  ojos  en  el  Génesis  principia 
con  sus  palabras:  In  principio  ereavit  Dem 
coslum  et  lerram,  térra  autem,  etc.  Esto  su- 
puesto, Schlegel  divídela  historia  en  tres  épo- 
cas diferentes  y  marcadas  una  vez  caida  la  ra- 
za humana,  y  son  el  reinado  de  la  palabra,  el 
de  la  fuerza,  y  él  de  la  luz.  El  primero  es  el  de 
los  pueblos  antiguos  dirigidos  por  la  tradición 
pasada  de  unos  cu  otros,  porque  la  palabra  es 
el  beneficio  mayor  que  ha  hecho  Dios  al  hom- 
bre favoreciéndole  con  este  signo  disljutiyo 
honroso  de  nuestra  especie,  Pero  la  humanidad, 
conducida  en  el  primer  período  por  la  palabra 
se  estravia  y  se  pervierte:  ya  no  es  fecunda  |a 
palabra  que  le  había  concedido  Dios  como  blan- 
dón que  guiase  sus  pasos,  porque  la  palabra 
humana  ha  venido  á  hablarle 'al  oido  contra  la 
divina.  Entonces  Dios  empléala  fuerza,  peru 
la  fuerza  se  hace  humana  también  y  se  encar- 
na sucesivamente  en  los  persas,  griegos  y  ro- 
manos; y  viniendo  al  mundo  el  Mesías  aparece 
el  reinado  de  la  lux.  Et  mal  genio  ha  pervertido 
la  palabra  y  la  fuerza,  pero  no  desnaturalizará 
la  luz.  Estamos,  pues,  según  Schlegel  en  el 
periodo  de  la  fus.  La  luz,  si»  embargo,  se  tc 
contrariada  por  otra  luz  humana  falsa  y  enga- 
ñadora, que  hace  ver  torcidamente  los  objetos: 
pero  al  íin  la  luz  divina  triunfará;  triunfará  el 
buen  genio  del  malo,  y  se  realizará  la  palabra 
cristiana  que.es  laluz  verdadera:  luxvera  (¡uo¡ 
iluminat  omneti  mundum,  y  su  realización  se- 
rá la  consumación  de  los  siglos. 
■  Por  el  precedente  estrado  puede  juzgarse 
de  la  idea  de  Schlegel.  Se  ve  que  contempla  la 
historia  á  la  luz  de  la  revelación  cristiana.  Te- 
ro uo  es  filósofo  eu  sus  principios,  en  su  base 
solo  lo  es  en  la  manera  de  desenvolverlos. 

Pasemos  á  la  escuela  francesa.  En  Francia 
se  han  sucedido  durante  él  pasado  y  presente 
siglo  una  série  de  escritores  procedentes  los 
unos  de  los  otros,  y  que  no  han  hecho  sino 
continuarse  unos  á  otros.  Tales  han  sido  Bon- 
langer,  Turgot,  Condorcet,  San  Simón,  que 
abrió  la  marcha  en  el  siglo  XIX,  y  Boiuliez 
el  último  que  cierra  este  cuadro.  Bouchez  es  el 
continuador  de  San  Simón,  el  cual  lo  era  á  sil 
vez  de  Gondoreet,  Turgot  y  Boulanger.  Enire 
lodos  forman  uua  série  de  filósofos  purameidt! 
franceses,  sin  mezcla  de  otros  países.  Ya  que 
Bouchez  es  el  último,  diremos  algo  de  su  sis- 
tema. 

Bouchez  ha  desenvuelto  muy  reeieniemert- 
tesn  teoría  histórica  en  la  obra  titulada  h- 

I traducción  á  la  ciencia  de  la  historia. 
Bouchez  no  es  un  pensador  profundamenle 
metafisico  ni  de  genio  elevado,  ó  al  menos,  no 
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puede  sostener  el  paralelo  en  este  concepto, 
ton  los  escritores  de  que  dejamos  hecho  méri- 1 
lo  en  esta  reseña;  pero  aun  por  esto  precisa- 
mente y  por  abundar  en  buen  sentido  sus  es- 
peculaciones, está  exento  dé  los  defectos  esen- 
ciales que  liemos  observado  en  otros  sistemas, 
como  son:  rigorismo  de  sistema,  esceso  de  fan- 
tasía, etc.  Ademas  Boucliez  se  propuso  única- 
mente esplicarno  el'  fin  ni  la  misión  del  géne- 
ro humano,  sino  el  procedimiento  por  medio 
del  cual  se  desenvuelve. 

Boucliez  parte  de  dosbaseí,  á  saber:  Is*  íjne 
la  humanidad  progresa  siempre  y  marcha  sin 
ioterrupciou  a  la  conquista  de  lo  6ue?io,  de  lo 
verdadero  y  de  lo  jusío  en  el  orden  moral,  y  á 
realizar  por  consecuencia  la  libertad,  la  igual- 
dad y  la  fraternidad  ene!  úrden  social:  2.'  que 
¡a  marcha  de  la  humanidad  guarda-  perfecta 
analogía,  en  su  procedimiento,  con  la  manera 
sicológica  de  proceder  que  tiene  el  entendi- 
miento. De  aqui  resulta  que  Boucliez  se  ha  pro- 
puesto investigar  dos  cosas,  á  donde  camina  la 
Impunidad  y  cómo  cambra.  Por  donde  se  ve 
que  Bouchez  no  ha  tenido  una  concepción  tan 
elevada  como  otros  pensadores  que  han  pre- 
tendido esplicarnos  de  donde  viene  y  cual  es  su 
misión.  Ademas  la  idea  de  progreso  es  vaga 
de  ¡uyo  y  no  satisface  cumplidamente.  La  hu- 
manidad progresa  y  se  dirige  a  un  fin  ¿y  des- 
pués? Pero  pasemos  por  este  reparo,  y  tome- 
mos tal  cual  es  Ja  idea  de  Bouchez.  La  httma- 
nidad  progresa,  dice  Boucliez, y  aduce  pruebas 
í  prior  i  y  á  posteriori.  Las  primeras  están  sa- 
cadas de  una  ley  de  analogía,  las  segundas  de 
los  hechos.  Asi  como  ta  naturaleza  física  pro- 
gresa y  marcha  siempre  sustituyendo  una  sé- 
rie  de  creaciones  sucesivas,  siempre  mas  per- 
fectas las  posteriores  que  las  anteriores,  asi  es 
forzoso  que  suceda  en  la  naturaleza  moni  Ule 
la  humanidad.  El  globo  ha  pasado  portrasfor- 
raaciones  sucesivas  no  solo  en  su  estructura 
propia  desde  que  era  una  reunión  confusa  de 
materias  minerales,  basta  el  presente;  sino  en 
sus  producciones  vegetales  y  animales.  En  ca- 
da periodo  ha  hecho  una  creación  mas  perfec- 
ta que  la  anterior.  Pero  asi  como  las  creaciones 
por  si'mismas  no' engendran  otras  mas  perfec- 
las  sino  que  mueren,  y  las  creaciones  que  les 
reemplazan  son  obra  de  la  naturaleza,  asi  en 
el  orden  moral  cada  progreso,  cad,a  idea  nueva 
es  una  revelación  de  Dios  que  se  cumple  y  da 
lugar  á  otra  nueva.  Razones  á  posteriori  del 
progreso  humano.  En  el  espacio  de  sesenta  si- 
glos que  nos  presenta  la  historia,  vemos,  dice 
Bouchez,  á  ta  humanidad  progresando  por  me> 
dio  de  relaciones  nuevas  en  el  urden  moral, 
que  se  suceden  llevando  siempre  ventajas  las 
ultimas  á  las  anteriores.  Cada  sociedad  ha 
cumplido  su  objeto  y  llenado  nna  misión.  Los 
feoicius  hicieron  florecer  la  industria  y  el  co- 
mercio. Esparta  se  distinguió  por  su  espíritu 
guerrero.  Aleñas  por  el  desarrollo  de  las  bellas 
artes.  Boma  lleva  á  cabo  el  pensamiento  de 
dominar  al  mundo  y  unir  pueblos  esparcidos  é 


ignorados  los  unos  de  los  otros.  Todas  estas 
naciones  han  contribuido  al  progreso  común. 

¿Cómo  progresa?  Cuestión  de  procedimiento. 
Progresa  la  sociedad  en  virtud  de  una  ley  de 
analogía  propia  del  individuo.  Una  sociedad  es 
un  ser  moral  dotado  de  entendimiento  y  vo- 
luntad. Para  ella  rigen  en  mas  vasta  escala 
las  mismas  leyes  sicológicas  que  rigen  á  cada 
uno  de  los  individuos  que  las  constituyen.  Aho- 
ra bien:  en  cada  uno  de  los  actos  del  individuo 
hay  que  distinguir  tres  periodos;  el  período 
del  sentimiento,  el  del  raciocinio  y  el  de  la  ac- 
ción. Para  obrar  es  necesario  que  el  individuo 
principie  amando  el  fin  de  sus  acciones,  inte- 
resándose por  él,  revistiéndolo  con  los  colores 
de  su  imaginación,  y  no  obrarla  si  no  sintiese 
un  atractivo  que  le  arrastrase  hácia  su  fin.  Pero 
una  vez  amado  el  fin,  entra  el  raciocinio  para 
escogitar  los  medios  de  lograrlo:  por  último, 
amado  el  On  y  conocidos  los  medios  de  su  con- 
secución, el  hombre  pasa  á  la  realización  es- 
ferior,  que  es  el  tercero  y  úllimo  periodo.  Asi, 
pues,  sentimiento,  pasión  ó  deseo,  raciocinio  ó 
cálculo  y  ejecución,  son  las  tres  fases  porque 
pasa  toda  acción. 

La  vida  de  toda  sociedad  está  sujeta  á  esta 
ley  sucesiva  del  acto  individual.  Porque  ¿qué 
es  una  sociedad?  Es  una  reunión  de  individuos 
reunidos  con  un  fin  común  de  actividad.  Si  no 
existiesé  este  fin  común,  la  sociedad  no  exis- 
tiría, y  el  hecho  de  existir  demuestra  que  una 
idea  y  un  sentimiento  común  domina  en  todos- 
los  asociados  sobre  los  intereses  y  miras  di- 
vergentes de  cada  uno.  Esta  idea  que  es  senti- 
miento al  mismo  tiempo,  y  que  lo  és  csclnsiva- 
mente  en  el  pueblo,  es  el  vinculo  que  une  á  la 
sociedad,  constituye  su  fin  común  de  actividad, 
y  es  la  fuente  de  su  moral  y  de  su  filosofía. 

La  vida  de  un  pueblo  se  divide  naturalmen- 
te en  tres  períodos  que  Bouchez  Jlama  edades- 
lógicas.  La  ptimera  edad  es  la  deí  sentimiento 
ó  impulso  ciego  hácia  el  fin,  época  en  que  do- 
mina el  sacerdocio  y  en  que  las  creencias  se 
revelan  en  todas  las  esferas  de  la  actividad  so- 
cial. La  segunda  es  época  de  raciocinio,  del 
desarrollo  científico,  de  la  preponderancia  de 
los  sabios.  La  tercera  es  la  edad- de  la  ejecu- 
ción, de  los  cambios  sociales.  La  historió  ,  do 
Europa  viene,  según  Bouchez,  en  comproba- 
ción de  esta  teoría.  Hasta  el  siglo  Xllt  duró  la 
primera  edad,  hasta  el  XV11I  la  segunda,  y  he- 
mos entrado  en  la  tercera.  ¿Y  cuál  es  el  Qn  de 
actividad  de  Europa?  realizar  la  idea  cristiana. 

Bouchez,  sacando  su  teoría  del  estrecho  cir- 
culo de  tiu  pueblo  dado,  lo  aplica  á  la  huma- 
nidad entera,  en  la  cual  colectivamente  distin- 
gue las  mismas  edades.  Desde  luego  y  como 
hemos  insinuado,  el  fin  común  de  la  actividad 
humana  es  la  posesión  de  lo  verdadero,  de  lo, 
bueno  y  de  lo  bello,  y  en  el  órden  social,  la 
unidad  completa  en  una  sola  familia.  Véanse, 
I  pues,  ios  periodos  de  esta  inmensa  edad  lógi- 
I  ca  según  Koucbez.  En  primer  lugar  cada  pueblo 
{  ha  contribuido  al  progreso  común  realizando 


539 


FILOSOFIAS-FILTRO 


5G0 


sn  fin  de  actividad.  Asi  en  el  orden  moral,  Ju- 
dea  nos  lia  trasmitido  lo  sanio,  Grecia  lo  helio, 
Roma  lo  justo,  y  asi  sucesivamente.  La  Europa 
lo  lia  recogido  y  se  lo  lia  asimilado  lodo.  En  el 
órden  social  las  primitivas  sociedades  se  con- 
sagraron á  consltluir  la  familia,  á  formar  este 
■vinculo  eslreeho.  Todavía  no  se  conocían  las 
razas.  Cada  uno  de  ios  descendientes  de  una 
familia  se  creía  enemigo  de  los  domas.  Para 
ser  humano  era  preciso  venir  de  la  misma  san- 
gre. Oirás  sociedades  posteriores  ensanchan  el 
circulo,  y  se  crean  las  razas,  este  nuevo  fin 
creo  las  nacionalidades  de  la  India  y  del  Egip- 
to, y  en  realizarlo  se  ocupan  los  pueblos  hasla 
el  advenimiento  del  cristianismo.  En  esln  ter- 
cera revelación  tiene  t[ue  constiluirse  solida- 
riamente la  humanidad,  lié  aquí  los  tres  perio- 
dos siempre  marcados  en  (odas  las  escalas  mas 
rslensasó  mas  limiladas  de  la  asociación. 

Pero  añade  Eouchez,  no  siempre  se  lleva  á 
cabo  el  fin  común-  de  actividad.  Los  pueblos  co- 
mo los  individuos  suelen  dejar  incompleta  su 
obra  y  abandonar  su  pensamiento  primitivo, 
no  solo  por  influencias  esleriores,  por  muerte 
ó  enfermedad  en  los  individuos,  por  guerras  ó 
cataclismos  én  los  pueblos,  sino  por  causas  in- 
teriores, por  faltado  perseverancia  en  sus  de- 
signios, por  ¡laquear  su  voluntad  á  impulso  de 
pasiones  enervamos.  Asi  cuando  el  principio 
moral  del  deber  domina,  cuando  los  pueblos  no 
se  apartan  de  su  camino,  las  sociedades  apre- 
suran sin  cesar  la  realización  de  su  fin.  Las 
ciencias,  las  artes,  la  industria,  acuden  a  sacar 
su  vida  y  su  savia  del  principio  común.  Pero 
las  sociedades  suelen  muchas  veces  abandonar 
el  camino  andado  por  sus  mayores,  antes  de  rea- 
lizar todo  el  fin.  Cuando  esto  sucede  es  porque 
los  pueblos  prefieren  los  goces  al  sacrificio  y 
al  deber,  y  entonces  las  sociedades  apresuran 
su  ruina  y  su  disolución,  una  ruina  y  disolución 
ignominiosa,  porquemueren  antes  de  llenar  su 
objeto.  Se  niegan  las  creencias,  se  sublevan 
contra  la  autoridad,  levanta  la  cabeza  el  inic- 
ies individual,  y  se  presenta  la  anarquía  en  las 
ideas  y  en  los  Lechos,  y  tras  esto  la  disolución. 
Los  grandes  estados  acaban  asi  dividiéndose 
en  pedazos.  De  sus  restos  algunos  son  fieles  á 
su  primiliva  moral" y  la  realizan  particularmen- 
te. Tal  sucedió  á  las  colonias' que  las  revolucio- 
nes egipcias  lanzaron  á  Asia  y  Europa,  y  que 
con  los'principios  que  trajeron  de  su  patria, 
fundaron  las  brillantes  ciudades  helénicas  que 
tanto  ban  figurado  en  la  historia:  oíros  restos 
caen  en  la  dominación  esiraña,  otros  en  la  ab- 
yección y  en  la  barbarie.  Tal  es'  la  teoría  de 
llouchez,  la  cual,  como  ha  podido  observarse,' 
no  es  otra  cosa  que  una  investigación  hecha 
con  buen  scnlido  acerca  de  la  manera  de  vi- 
vir y  de  funcionar  de  las  sociedades  humanas. 

Resulta  de  cuanlo  queda  espucsto  en  esle 
artículo,  que  la  filosofía  de  la  historia  no  es 
aun  una  ciencia  completa  y  sólidamente  for- 
mada. Asi  lo  comprendía  Morder  al  publicar  su 
trabajo,  y  poseído  de  esla  idea  csclama  en  el 


prefacio:  «¡Gran  Dios!  deposito  a  tus  pies  esto 
débil  é  incompleto  ensayo.  He  dicho  muchas 
cosas  aventuradas,  y  que  no  se  lian  revelado 
aun  á  las  criaturas;  pero  no  se  pasará  el  siglo 
vigésimo  sin  que  se  haya  completado  la  cien- 
cia de  los  deslinos  de  la  humanidad.» 

Pero  incompleta  como  se  halla  la  filosofía 
dé  la  historia,  no  puede,  sin  embargo,  negarse 
ni  desconocerse  su  importancia.  En  nuestros 
días  ningún  pensador  puede  prescindir  do  la 
Hlosofia  déla  hisloria  al  dar  cabida  en  su  en- 
lendimienlo  á  una  idea  ó  provéelo  cualquiera 
de  mejoramiento  del  presente."  Tal  es  la  direc- 
ción que  ha  tomado  el  espíritu  humano,  nece- 
sitamos interrogarnos  sin  César  de  donde  ve- 
nimos y  ¿donde  vamos  para  formar  juicio  del 
punto  en  que  nos  bailamos,  y  para  poder  ca- 
minar con  paso  seguro  en  cualquier  sentido. 

Lo  que  ninguno  de  los  pensadores  poneen 
duda,  lo  que  se  desprendé  de  los  hechos  histó- 
ricos, cualquiera  que  sea  el  punto  devísía  bajo 
el  que  se  les  considere,  es  nn  progreso  moral 
y  social  constante  de  unos  pueblos  en  otros, 
Verdad  es  que  este  progreso  nos  parece  lento 
y  tardío,  sobre  lodo  si  comparamos  coa  su  len- 
titud la  brevedad  de  la  vida  del  individuo  tan 
fiigaz  y  pasagera.  Pero  la  vida  del  individuo 
es  un  momenlo  en  la  vida  de  la  humanidad,  y 
ei  individuo,  como  indicamos  al  principio,  i¿ 
vive  solo  para  la  sociedad,  sino  para  reglones 
mas'elevadas  después  de  su  tránsito  en  lu tier- 
ra, For  lo  domas,  nosotros  moriremos  mañana, 
pero  !a  especio  humana  á  que  pertenecemos, 
quedará  caminando  por  la  tierra  siempre  anhe- 
lante é  inquieta,  sin  duda  en  medio. de  sas 
continuos  adelantos  y  perfeccionamientos,  por- 
que no  hallará  en  el  mundo  el  infinito  que  am- 
biciona y  que  aspira  el  alma  humana;  pero 
cumpliendo  su  deslino  y  recorriendo  las  diver- 
sas fases  que  le  lione  señaladas  la  Providen- 
cia (1). 

FILTRO,  FILTRACION.  {Tecnología.)  Los  lí- 
quidos se  purifican  casi  siempre  por  medio  de 
la  filtración.  El  (¡Uro  no  es  olra  cosa  que  uncu- 
curucho  de  papel  sin  cota,  ó  unpedazo  de  teji- 
do ó  fieltro  en  los  laboratorios  de  química,  ú 
para  los  usos  domésticos  en  que  las  operacio- 
nes se  liacen  generalmente  en  pequeñas  canti- 
dades. En  las  grandes  fábricas  do  líquidos,  es- 
lablecimientos  ó  almacenes  ,  el  filtro  es  u» 
grande  aparato  construido  bajo  los  mismos 
principios,  pero  dispuestos  de  diferente  mane- 
ra según  la  naturaleza  de  los  líquidos  que  se 
han  de  librar.  Unas  veces  es  un  baslidor  guar- 
necido fleléltro  de  lana  ó  de  lela,  otras  veces 
los  filtros  no  son  olra  cosa  que  vasijas  de  mu- 
cho fondo  con  pequeños  agujeros  y  uno  ó  mu- 
chas capas  de  paja,  de  algodón  en  rama,  de 
arena  lina  ó  de  carbón  molido.  Los  óxidos  y 

(1 )  Creemos  poder  escudarnos  do  poner  al  fln  una 
reseña  biográfica,  puesto  t[ue  va  contenida  enera"!' 
mo  artículo.  Advertimos  ademas,  por  loque  conven- 
lía  ú  su  autor,  que  oslo  articulo  os  parte  de  una  obra 
inédita  de  nuestro  colaborador  D.  F.  G. 
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ntras  materias  corrosivas  que  átaean  las  sus- 
Leías  orgánicas,  no  puedeu  ser  filtradas  sino 
i  través  de  una  capa  de  vidrio  molido  ó  de 
arena  silicfosa,  de  ninguna  manera  calcárea. 

Por  regla  general,  es  necesario  servirse  pa- 
ta filtrar  de  una  materia  que  sea"  muy  porosa 
ó  esté  muy  menuda  ó  molida,  para  que  pasen 
los  líquidos  al  través 'de  ella  con  facilidad  y  al 
mismo  tiempo  detenga  y  cierre  el  paso  á  los 
euerpos  estraños  que  tienen  los  mismos  en 
suspensión.  La  esperienoia  lia  manifestado  que 
las  materias  mas  convenientes  para  filtrar  y 
mejores  según  los  casos  y  las  circunstancias, 
son  el  papel  de  estraza  ó  sin  cola,  la  tana,  y 
sobre  todo,  la  lana  churra,  el  algodón  en  rama, 
la  esponja,  el  carbón-  en  polvo,  algunas  pie- 
dras muy  porosas  y  las  arenas. 

la  filtración  en-  grande  escala  como  todos 
los  altos  ramos  de  Ta  tecnología ,  ha  hecho 
grandes  adelantos  de  algunos  años  á'esta  par- 
le. Estos  progresos  se  deben  muy  particular- 
mente á  los  esfuerzos  que  ha  sido  neoesariu 
emplear  para  depurar  y  hacer  potables  las 
aguas  cenagosas  de  tós  rios  que  se  distribuyen 
para  el  uso  diario  en  los  grandes  centros  de 
publaclon  de  las  ciudades  por  medio  de  las 
fuentes  públicas. 

En  Francia  se  ha  establecido  la  flllraeion 
para  varias  ciudades,  tales  como  Tolosa,  Bur- 
deos y  París,  En  las  dos  primeras,  se  ha  em- 
pleado el  sistema  mas  natural  y  sencillo-,  y  al 
mismo  tiempo  el  mas  eficaz  de  lodos.  Consiste 
en  hacer  pasar  el  agua  que  se  hace  filtrar  á 
través  de  un  terreno  arenoso  por  el  cual  se 
desliza  fácilmente  y  en  donde  se  clarifica  y 
depura  como  las  aguas  de  los  manantiales.  Es- 
le  sistema  no  puede  ser  empleado  si  no  en 
ctTeunslancias  particulares,  esto  es,  cuando  lo 
permita  la  naturaleza  del  terreno  en  que  se  ha 
de  verificar  la  operación.  En  Tolosa-  se  ha 
aprovechado  un  terreno  de  aluvión  que  estaba 
contiguo  y  poco  elevado  en  la  parte  alta  del 
Gurona  y  era  muy  á  propósito  para  la  filtra- 
ción, porque  se  compone  de  guijarros  y  de. 
arena  gruesa. 

íl  filtro'  es  un  depósito  oblongo  escavado.y 
abierto  paralelamente  al  rio,  y  de  una  superfi- 
cie de  cerca  de  mil  y  cien  metros  cuadrados, 
lleno  de  piedras  y  de  arena  gruesa,  cubiertas 
de  «na  capa  de  tierra  vegetal  sembradade  cés- 
ped. Por  debajo  de  las  piedras  y  en  todas  di- 
recciones del  depósito  se  han  establecido  pe: 
quefios  acueductos  de  ladrillo,  pero  sin  arga.r 
masa,  que  se  dirigen  todos  y  se  comuuicau 
con  uno  mas  grande  en  la  dirección  del  depó- 
sito de  reserva.  El  filtro  se  ha  llenado  para 
preservar  sus  aguas  de  la  influencia  del  repo- 
so y  de!  calor  del  sol  y  para  conservarlas  al 
abrigo  de  los  mal  intencionados..  Nosotros  lla- 
mamos íiUro  al  depósito  lleno  de  piedras  y  are 
na,  aunque  este  nombre  no  conviene  realmente 
masque  al  espacio  que  queda  de  tierra  de  alu- 
vión entre  él  y  el  rio. 

Produce  un  agua  eseelente  que  reposada  á 
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seis  metros  debajo  de  tierra  y  á  cuarenta  me- 
tros del  rio,  conserva  una  temperatura  que  no 
varia  entre  10  y  20"  del  termómetro  centígra- 
do, de  lo  cual  resulta  que  está  fresca  en  el  ve- 
rano y  preserva  los  conductos  en  el  invierno 
de  los  efectos  de  las  heladas. 

El  filtro  de  las  aguas  de  Burdeos  se  ha  es- 
tablecido poco  mas  ó  menos  como  el, de  Tolo- 
sa; circunstancias  análogas  á  las  de  esta  ciu- 
dad se  encontraron  en  aquella.  En  París  ha 
sido  necesario  recurrirá  otros  procedimientos. 
Estos  son  tres,  y  se  designan  con  los  nombres 
de  los  inventores. 

El  primero  es  el  sistema  de  Smith  ;  en  se- 
guida viene  el  de  Fonvielle,  y  últimamente  el 
deSouchon.  Los  tres  tienen  sus  ventajas  y  sus 
inconvenientes.  Ellos  y  todos  los  filtros  posi- 
bles, esceptuando  el  del  sistema  natural  em- 
pleado en  Tolosa,  tienen  un  mismo  inconve- 
niente, esto  es,  el  deque  se  hacen  inútiles  pa- 
ra el  servicio  al  cabo  de  un  espacio  de  tiempo 
demasiado  corlo.  Se  cargan  de  materias  terro- 
sas qne  va  depositando  el  agua  en  su  deriva- 
ción y  que  forman  una  masa  compacta  hasta 
el  estremo  denu  poder  ser  atravesada  por  el 
líquido,  siendo  indispensable  entonces  la  lim- 
pia y  lavado  de  las  materias  filtrantes  ó  sn 
completa  renovación.  Los  esfuerzos  de  los  fil- 
tradores están  reducidos  á  evitar  este  trabajo 
si  es  posible,  á  dismincirlo  ó  á  simplificarlo,  y 
aquellos  sistemas  son  mas  perfectos  que  mejor 
consiguen  este  objeto. 

Los  filtros  de  Hmitli  son  unas  pequeñas  ca- 
jas prismáticas  de  madera,  guarnecidas  ínte- 
. nórmenle  de  plomo  y  que  contienen  en  el  fon- 
do una  capa  de  carbón  molido  entre  dos  de 
arena  y  una  de  esponjas  colocadas  por  encima. 
Kl  fondo  de  las  cajas  está  agujereado  para  dar 
paso  al  agua.  Esta  atraviesa  las  cuatro  capas  de 
arriba  abajo  y  viene  á  caer  gota  á  r^ota  en  mi 
depósito  de  reserva  que  se  halla  colocado  in- 
mediatamente debajo  de  las  cajas.  El  agua  se 
va  apoderando,  cayendo  asi  de  alto  gota  á  go- 
ta, del  aire  que  ha  perdido  en  la  filtración.  Del 
depósito  de  reserva  pasa  i  los  conductos  de 
distribución.  Cuando  el  agua  que  llega  á  este 
filtro  viene  muy  cargada  de  limo,  muy  cena- 
gosa, como  sucede  en  las  grandes  avenidas  de 
otoño,  las  capas  filtrantes  lian  de  renovarse  ü1 
removerse  al  menos  dos  veces  al  dia.  Filtran 
tres  mil  litros  por  metro  cuadrado  en  cada 
veinte  y  cuatro  horas. 

El  filtro  Fonvielle  está  formado  como  el  an- 
terior, de  muchas  capas  de  materias  filtrantes, 
con  la  diferencia,  sin  embargo,  de  que  estas 
capas  están  construidas  en  una  vasija  cerrada 
herméticamente,  pero  de  forma  que  puede  ser 
atravesada  por  el  agua  bajo  el  influjo  de  una 
presión  elevada.  Una  de  las  ventajas  de  este 
filtro  consiste,  pues,  en  dar  á  alta  presión  uii 
producto  considerable;  pero  lamas  importante 
es  la  facilidad  que  presenta  para  la  operación 
de  limpia  ó  lavado,  puesto  que  se  verifica  por 
el  filtro  mismo,  sin  qué  haya  necesidad  de  to- 
r.   xix.  36 
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car  las  capas  fútranles,  sino  para  reemplazarlas 
con  oleas  cuando  se  lian  cuidado  completamen- 
te. El  agua  entra  en  el  Miro  por  tin  lado  y  sale 
por  el  otro  sin  ninguna  intermitencia.  Supón- 
gase itn  corle  dado  por  en  medio  de  este  apa- 
rato; este  corte  tendrá  la  forma  de  un  rectán- 
gulo en  cuyos  cuatro  ánguloa  habrá  oirás  tan- 
tas llaves ;  las  dos  do.  la  izquierda  estarán  en 
comunicación  con  el  conducto  do  entrada  y  las 
oirás  dos  de- la  derecha  con  el  de  salida.  Susj 
pongamos  que  se  quiere  poner  el  aparato  en 
movimiento  ;  para  ello  se  abro  la  llave  supe- 
rior de  lja  izquierda  y  la  inferior  do  la  derecha; 
el  agua  afluye  sobre  las  capas  filtrantes  supe- 
riores y  las  atraviesa  todas  succesivarbenle  do 
alio  á  bajo  para  salir  por  la  parle  inferior  y 
venir  a  parar  al  canal  de  distribución.  Pero 
bien  pronto  las  capas  filtrantes  superiores  que 
reciben  el  agua  primeramente  se  cargan  de  li- 
mo; el  filtro  funciona  mal,  y  es  necesario  lim- 
piarlo. Entonces  para  conseguirlo,  basta  dejar 
abierta  la  llavo  superior  de  la  izquierda,  cerrar 
la  inferior  do  la  derecha  y  luego  abrir  la  supe- 
rior de  la  derecha  y  la  inferior  de  la  izquierda. 
El  agua  que  llega  por  la  espita  inferior  de  la 
izquierda  hace  salir  el  limo  de  las  capas  fil- 
trantes, y  la  que  afluyo  por  la  superior  del  mis- 
mo lado  10  despide-  por  la  llave  superior  de  la 
¿brecha  en  el  conducto  de  salida.  Resta  decir 
qüe  durante  esta  operación  se  abre  una  espita 
de  descarga  colocada  sobre  dicho  conducto, 
por  donde  se  dá  salida  á'  las  aguas  cargadas  de 
cieno.  Cuando  el  agua  qne  viene  por  aquí,  sale 
ya  clara,  entonces  se  vuelve  á  colocar  todo  en 
su  primera  posición,  y  el  filtro  principia  :i  fun- 
cionar basiaque  se  carga  otra  vez  y  es  nece- 
sario- limpiarlo  de  nuevo. 

Se  funda  esle  lavado  o  limpia  en  hacer  atra- 
vesar las  capas  filtrantes  por  el  agua  en  un 
sentido  opuesto  al  que  las  alraviesa  en  la  mar- 
cha Otdinaria  del  apáralo.  Esta  operación  cues- 
ta de  quince  á  veinte  minutos,  y  no  hay  nece- 
sidad- de  nacerla  mas  de  una  vez  en  cada  veinte 
y  cuatro  horas.  Las  capas  de  carbón  molido  se 
reemplazan  enteramente  una  vez  por  semana, 
y  se  necesita  una  hora  para  la  operación.  Las 
otras  capas- filtrantes  pueden  servir- diiranle  un 
año  y  renovarse  por  completo  al  cabo  de  éti 

El-filtro  Souchon  se  funda  en  el  empleo  de 
la  lana  como  capa  filtrante.  Esláen  uso  desde 
1-839  enel  pabelkw  de  la  bomba  de  Nuestra 
Señora. 

Se  Compone  de  muchas  caj  as  de  madera 
independientes  las  unas  de  las  otras,  abiertas- 
por  arriba  y  agujereadas  por  el  fondo  para  de- 
jar alagua  qne  se  filtre  hacia  el  depósito  de  re- 
serva, después  dé  la  operación,  y  de  donde  va 
á  parar  á  los  conducios  de  distribución.  En 
cada  caja  íiay  dispuestos  y  preparados  unos 
marcos  metálicos  perfectamente  ajusfados  con- 
tra las  paredes,  dé  manera  que  no  pueda  pasar 
entre  ellos  una  gota  de  agua.  El  primer  mar- 
co, oontando  desde  el  fondo  délas  cajas,  eslá 
guarnecido  de  una  jerga,  y  los  otros  de  una 


tela  metálica.  Entre  el  primero  y  el  segando  se 
halla  comprimida  una  capa  de  lana,  olra  enirp 
el  segundo  y  el  tercero,  y  do  esle  moda  se  »an 
colocando  luíala  cierta  altura  en  que  las  canas 
de  lana  no  se  comprimen  ya.  Estas  úliimasap 
llaman  capas  flotantes,  y  su  número  variase- 
gun  el  estado  mas  é  meuos  cargado  del  ¡m¡ 
Cuando  están  muy  espesas  se  necesitan  ]«S|á 
cinco,  y  por  el  conlrario  son  suficientes  y  m 
sobradas  tres  cuando  el  agua  está  algún  lau- 
to ciara,  como  en  el  estío.  La  filtración  se opera 
en  este  aparato  auna- presión  de  0"  75  cerca 
de  altura.  ' 

Produce  í  60  litros  de  agua  filtrada  por  mi- 
nulo  y  por  meíro  cuadrado  cuando  el  aparáis 
eslá  en  buen  estado,  y  solamente  las  dos  terce- 
ras partes  de  esta  cantidad  cuando  liene  nece- 
sitiad  de  limpiarse,  lo  que  sucede  cadacualro 
floras  cuando  las  aguas  eslán  muy  cargadas  de 
limo,  y  solamente  de  diez  en  diez,  cuando  es' 
tan  algo  claras,  El  lavado  se  verifica  con  mu- 
cha rapidez  puesto  que  es  suficiente  para  oblo- 
nerlo  el  sacar  las  capas  de  tana,  ngilarlas  du- 
rante algunos  minutos  en  una  gran  cantidad 
de  agua,  y  volverlas  á  colocar  conforme  se  ra 
lavando,  lo  que  no  dura  mas  que  algunos  ins- 
tantes. Es  necesario  tener  la  precaución  déla, 
var  y  limpiar  las  cajas  una  á  una  y  no  todas 
á  la  vez  para  que  funcionen  de  ellas  eonlínm- 
mente  el. mayor  número  posible. 

Esto  sistema  es  algo  mas  complicado  qne 
los  precedenteñ  y  mas  dispendioso,  porque  la 
lana  ha  de  ser  renovada  oon  bastante  frecuen- 
cia, puesto  que  al  poco  tiempo  principia  acor- 
tarse y  i  pasar  en  pequeños  fragmentos  con 
el  agua  filtrada,  lo  que  no  deja  de  ser  desagra- 
dable cuando  ha  de  emplearse,  sobretodo,  pa- 
ra los  usos  ordinarios  de  la  cocina. 

El  filtro  qne  mas  se  emplea  para  los  usos 
domésticos.y  en  los -laboratorios  y  fabricacio- 
nes en  pequeño  es  el  de  papel.  Es  esíremada- 
mente  barato,  tan  sencillo  y  de  preparación 
lan  fácil,  que  puede  hacerlo  el  hombre  menos 
industrioso.  Se  toma  una  hoja  de  papel  sin  co- 
la o  de  estraza  que  tenga  alguua  resistencia  y 
se  corta  formando  con  él  un  circulo  que  se 
pliega  por  mitad.  En  seguidase  forma  una  sé- 
ríe' de  pliegues  alternativos  que  se  dirigen  al 
centro  del  circulo  y  que  se  disponen  cama  los 
de  un  abanico  cerrado. 

Cuando  se  han  oprimido  y  prensado  fuer- 
temente, con  los  dedos  para  que  no  pierdan 
fácilmente  la  forma,  se  abre  un  poco  el  papel 
y  el  filtro  eslá  hecho.  El  circulo  de  papel  loma 
la  forma  del  embudo  que  ha  de  conlener  el 
filtro,  y  los  pliegues  deben  ser  pequeños  para 
disminuir  los  espacios  que  median  entre  el 
papel  y  el  embudo  y  para  que  puedan  sopor- 
lar  con  facilidad  ei  peso  del  liquido,  porque  si 
fueran  muy  grandes  so  adherirían  á  las  pare- 
des del  embudo  y  el  liquklo  no  se  filtraría. 

Este  filtro  es  escelenle  y  muy  á  propósito 
para  la  filtración  del  vino,  el  vinagre,  I03  ja- 
rabes y  todos  los  productos  químicos. 
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IWAIi.  Que  pane  ün  ó  término,  que  remata 
concluye,  cierra  ó  perfecciona  alguna  cosa; 
asi  sé  dice,  letra  final,  causa  final,  juicio  (mal, 
hora  final,  por  la  de  la  muerte,  y  cuenta  final, 
por  el  soldó  ó  remate  de  cuenla. 

FINAL  (Gramática.)  Este  es  el  nombre  que 
sedaá  la  sílaba  conque  termina  una  palabra;, 
asi  en  generosidad,-  la  silaba  dad  es  la  final; 
cli prurfenre  es  la  silaba  tk,  y  éh  áfhbf,  lo  es 
H)ot  So  sin  razón  recomiendan  los  retóricos 
Cl  mayor  cuidado  en  la  elección  délas  pala- 
brascon  relación  á  sus  flnalbi:  este  cuidado 
cb  sobre  todo  esencial  para  la  armonía  del 
discurso.  Eb  nuestros  grandes  escritores,  se 
júrale  ver  conque  arte  saben  emplear  alter- 
nativamente las  finales  largas  y  breves,  las  mu- 
das y  las  sonoras  para  dar  mas  encanto  á  la 
elocución.  En  ellos  se  verá  también  que  evitan 
con  cuidado  multiplicar  las  palabras  cuyas 
/iridies  demasiado  uniformes  Introducirían  con- 
sonancias  y  rimas  que  la  prosa  debe  rechazar 
siempre.  En  general,  nunca  podrá  consultarse 
demasiado  á  la  delicadeza  del  oido  para  unir 
armoniosamente  las  silabas  finales  con  las  sí- 
labas iniciales  que  vienen  en  pos  de  ellas,  y 
las  sílabas  iniciales  con  las  finales  que  las  pre- 
ceden. Itay  multitud  de  finales  que  exigen  eli- 
dirse con  las  palabras;  pero  importa  que  estas 
elisiones  sean  adecuadas,  y  que  por  consi- 
gútale  no  den  lugar  á  ninguno  de  los  hiatos 
qiie  podrían  estorbar  la  pronunciación.  Según 
esta  esposieion  suemta  es  fácil  comprender 
(¡acloque  concierne  á  las  sílabas  finales  está 
mtiy  lejos  de  ser  indiferente  bajo  el  aspecto  de 
la  prosodia,  y  sabido  es  qué  la  misma  proso- 
dia, al  dar  una  pronunciación  mas  exacta,  fa- 
éllila  singularmente  la  íuteligencia  de  las  ma- 
terias que  se  tratan,  bien  sea  en  una  conver- 
sación ó  en  una  lectura  pública.  Será,  pues, 
siempre  ventajoso,  ora  sea  baldando,  ora  le-' 
yendo  ó  declamando,  prosodiar  ligeramente 
sin  afectación  las  silabas  finales  de  las  pala- 
liras  qife  se  quieran  pronunciar.  Los  inconve- 
nientes que  pueden  resultar  de  una  falsa  pro- 
nunciación interesan  algunas  veces  el  scnlido 
mismo  de  las  ideas.  Hay  casos,  y  en  ¡a  lengua 
francesa  son  muy  frecuentes,  en  que  no  se  sa- 
bría á  que  atenerse  si  la  persona  que  lee  ó  ha- 
bla no  procurara  hacer  sentir  el  valor  de  cier- 
tas Anales. 

.  MAL,  IRiiótíbÜ).  Final  semejante,  que  éu 
griego  se  dice omoioptoton  yon  íatin  simüiftr 
aidum,  es  una  mañera  dé  hablar  por  la  cual 
dus  6  mas  palabras  tienen  unos  mismos  casos 
entcndifindpse  por  casos  las  terminaciones  de 
losiioifibres,  pronombres,  participios  y  tam- 
bién verbos.  Pero  como  los  nombres  de  la  len- 
gua castellana,  propiamente  hablando,  dice  el 
señor  Mayans  y  Sisear,  no  varían  de  caso  en 
im  mismo  número,  entenderemos  por  diferen- 
ífs  casos  las  terminaciones,  aunque  uniformes, 
diferenciadas  por  las  preposiciones  ó  falta  de 
ellas,  ó  por  la  regencia  de  los  verbos.  Sirva  de 
ejemplo  el  siguiente  refrán:  yuerra,  caía  y 
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amur¿s  por  un  placer  mil  dolores,  en  él  que  se 
sobreentiende  causón.  Y  asi  guarirá,  eáza'f 
amores  ggtán  en  nominativo,  placer  én  acusa- 
tivo regido  de  la  preposición  por,  y  dolores  en 
acusativo,  regido  del  verbo  causan,  que  sé  en- 
tienden. Bslo  supuesto,  sea  ejemplo  de  la 
omoiujdotun  en  nominativo,  lo  que  dijo  don 
Diego  Saavcdra  eu  la  Em¡treisaáQ.  «Otros  ins- 
trumentos hay  comunes  á'la  ciencia  de  conser- 
var. Estos  sou,  el  valor  y  la  aplicación  del 
príncipe,  su  consejo,  la  estimación,  el  respetó 
y  amor  á  su  persona;  la  reputación  de  la  coro- 
na, el  poder  de  las  armas,  la  unidad  déla  reli- 
gión, la  observancia  de  la  justicia,  la  autoridad 
de  las  leyes,  la  distribución  de  los  premios,  1á 
severidad  del  castigo,  la  integridad  del  magis- 
trado, ta  buena  elección  de  los  ministros,  la 
conservación  de  los  privilegios  y  costumbres, 
la  educacionde  la  juventud,  la  modestia  de  la 
nobleza,  la  pureza  de  la  moneda,  et  aumento 
del  comercio  y  buenas  artes,  la  obediencia  del 
pueblo,  la  concordia,  la  abundancia,  y  la  ri- 
queza' de  los  erarios.» 

Ejemplo  de  genitivos%s  el  qúe  dióel  mismo 
Saavedra  diciendo  eu  la  Empresa  72.  «So  in- 
trodujo la  asistencia  á  las  mesas  de  los  princi- 
pes, de  bufones,  de  locos  y  de  hombres  mal 
formados.  Los  errores  do  la  naturaleza  y  él  des- 
concierto de  los  juicios  sqasus  divertimientos.» 
De  dativos  lo  que  dijo  el  mismo  pdlilico  en  la 
/^apresa  07.  ».\o  se  han  de  imponer  los  tribu- 
tos en  aquellas  cosas  que  son  precisamente  ne- 
cesarias para  la  vida,  sino  en  las  que  sirven  á 
las  delicias,  á  ia  curiosidad,  ai  ornato  y  i  la 
pompa,  con  lo  cual  quedando  castigado  el  és- 
ceso,  cae  el  mayor  peso  sobre  los  ricos  y  po- 
derosos, y  quedan  aliviados  los  labradores  y 
oficiales,  que  son  la  parte  que  mas  conviene 
mantener  en  la  república.»  De  acusativos nbs 
dará  ejemplo  et  mismo  Saavedra,  que  hablando 
de  la  importancia  de  tener  un  libro  de  Memo- 
rias, dijo  en  la  Empresa  57.  «Tal  ie  tuvo  el 
emperador  Augusto,  en  el  cual  escribía  de  su 
mano  las  ventas  públicas:  la  gente  propia  y 
auxiliar  que  podia  tomar  armas:  las  armadas 
navales:  los  reinos  y  provincias  del  imperio:  los 
tribuios  y  exacciones:  ¡os  gastos,  gages  y  do- 
nativos.)! De  uocaííuos  puede  servir  de  ejem- 
plo el  siguiente  de  Garci-Lasso  de  la  Vega  "en 
el  soneto  que  empieza: 

Q  dulces  prendas,  por  mi  mal  halladas, 
Dulces  y  alegres,  cuando  Dios  quería 
Juntas  estáis  cu  la  memoria  mia, 
Y- con  ellá  en  mi  muerte  conjuradas. 

Finalmente,  tos  ablativos,  cita  el  señor  Ma- 
yans y  Sisear  como  útilísimo  ejemplo  el_  si- 
guiente de  don  Diego  de  Saavedra'puando  ins- 
truyendo al  principe  dijo  en  ta  Empresa  72. 
«Kiiignnosdivertímiénlos  mejores  que  aquellos 
en  que  so  recrea,  y  queda  enseñado  el  camino, 
como  en  la  conversación  dé  hombres  insignes 
.en  las  letras  ó  en  las  armas.» 
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Final  de  m  mismo  sonido,  que  en  griego 
se  dice  omoioteleuton,  en  latin  similiter  desi- 
ntus,  es  una  manera  de  hablar  por  la  cual  los 
incisos  ó  miembros  se  terminan  con  un  sonido 
semejante,  como  en  los  ejemplos  siguientes: 

■  «Bien  cania  Marta  cuando  está  liarla.  La  muger 
y  el  vino  sacan  al  Hombre  de  tino.  Quien  bien 
tiene  y  mal  escoge,  por  mal  que  le  venga  no  se 
enoje.  Adoba  tu  paño,  pasarás  tu  año.  Saliid  y 
aleg'fla,  belleza  cria.»  En  los  refranes,  dice  el 
señor  Mayans,  es  muy  frecnenle  esta  figura, 
pórque  suelen  estar  compuestos  según  las  leyes 
de  las  rimas;  pero  en  la  prosa  uo  se  debe  fre- 
cuentar, porque  es  figura  contraria  á  la  grave- 
dad por  su  sonsonele  juguetón,  y  por  lo  tanto 
deja  á  la  discreción  de  los  oidos  el  juzgar  cuan- 
do es  ofensivo  de  ellos  este  sonido  mmejante, 
y  cuando  no.  Desuno  y  olio  caso  cita  el  señor 

-  Mayans  los  siguientes  ejemplos  tomados  de  don 
Diego  Saávedra.  El  primero  que  repula  ofensivo 
se  halla  en  la  ¿impresa  G4,  y  dice  asi:  «Presto, 
dijo  Aristóteles,  se  lia  de  ejecutar  lo  deliberado, 
y  larde  se  ha  de  deliberar.  Jaeobo,  rey  de  In- 
glaterra, aconsejó  á  su  hijo  que  fuese  adverti- 
do y  atento  en  consultar,  firme  y  constante  en 
determinar,  pronto  y  resuelto  en  ejecutar.»  El 

,  segundo  ejemplo  que  cita  como  no  ofensivo  á 
los  oidos,  es  el  siguiente  del  señor  Saávedra, 
enlaiímjjresa  52:  «Premiar  al  malo  ocupándole 
en  los  puéstos  de  ta  república,  es  acobardar  al 
bueno  y  dar  fuerzas  y  poder  á  la  malicia.»  Y 
aun  estando  las  terminaciones  mas  cercanas 
unas  de  otras,  suelen  á  veces  no  ofender  á  los 
oidos  sn  semejanza,  como  cuando  Jijo  Miguel 
de  Cervantes  Saávedra  en  la  parle  segunda  de 
don  Quijote  de  la  Mancha,  lib.  VI,  cap.  XXII: 
«Tanto  le  volvieron  y  revolvieron,  sacudieron 
y  menearon,  que  al  cabo  de  un  buen  espacio 
volvió  en  si.» 

FINAL.  {Música.)  Las  arias  y  los  dúos  abren 
bien  una  ópera  y  figuran  luego  con  ventaja  en 
las  primeras  escenas  de  cada  acto;  pero  cuando 
los  recitados  de  la  esposicion  lo  han  esplicado 
todo,  y  la  intriga,  marchando  con  rapidez, 
tiende  á  embrollarse;  cuando  el  nudo  de  la 
pieza  va  á  formarse  ó  á  desatarse,  y  todos  los 
resortes  puestos  en  juego  para  llegar  á  este 
objeto,  producen  incidentes  que  cambian  ¡as 
situaciones  y  hacen  refluir  hácia  el  íln  del  acto 
los  grandes  cuadros,  los  efectos  producidos 
por  la  espresion  del  contento,  de  la  tristeza, 
de!  furor,  del  tumulto  y  del  desorden;  cuando 
-  el  menor  recitado  hiere  de  tal  modo  á  losper- 
sonages,  cuya  agitación  ha  llegado  á  su  colmo, 
que  no  pueden  oirlo  sin  manifestar  repentina- 
mente sus  sentimientos;  cuando  la  acción  y 
las  pasiones  ocupan  alternativamente  la  escena 
y  en  inlérvalos  tan  próximos  que  no  se  podría 
pasar  súbitamente  del  canto  al  récilallvo  ó 
diálogo  hablado,  para  volver  en  seguida  á  la 
melodía,  el  compositor  trata  todo  este  fin  de 
acto  en  canto  propiamente  dicho,  liga  las  es- 
cenas unas  con  otras  y  forma  una  serie  no  in- 
terrumpida de  arias,  dúos,  tercetos,  cuartetos, 


quintetos  y  hasta  coros,  procurando  escribir 
en  canto  vocal  todo  lo  que  espresan  las  pasto- 
nes,'  reservando  la  declamación  medida  que  sñ 
une  á  los  golpes  de  orquesta  y  el  recitativo 
para  el  diálogo  en  acción  y  los  recitados.  Este 
trozo  de  música,  el  mas  largo  quelaescenaV 
rica  puede  ofrecernos,  se  llama/íno.!,  y  [U¿S(|" 
inventor  Lograscino,  compositor  que  floreció 
en  tiempo  de  Fergoleso;  Paisiello  fué  el  pri- 
mero que  lo  inlrodujo  en  la  ópera  séria.  En  las 
óperas  antiguas  délos  compositores  franceses 
no  se  encuentran  finales;  sin  embargo,  no  era 
desconocido  de  sus  antepasados  este  género 
de  composición,  puesto  que  los  italianos  y  los 
alemanes  Ies  ofrecían  muy  buenos  modelos, 
En  177 1  se  había  oído  el  de  la  Ilonne  /ílfe;  pel 
ro  la  ¡nespericncia  de  los  actores  de  aquella 
época  impedia  dar  cierta  esteusion  i  los  tro¡o.i 
de  factura,-  y  los  compositores  Franceses  te- 
mían aventurarse  en  los  efectos  armónicos  que 
solo  podria  obtenerse  de  cantantes  consuma- 
dos, Pbilidor,  Duni,  Monsigny  y  Grelri  termi- 
naban sus  actos  con  cuartetos,  quintetos,  ele. 
Estos  trozos,  compuestos  con  la  timidez  qué 
acompaña  al  nacimiento  del  arte  y  á  tos  pri- 
meros pasos  del  artista,  no  tienen  la  marcha 
progresiva  y  rápida  ni  el  brillo,  calor  y  fogosi- 
dad del  final.  Si  todos  los  actos  de  las  óperas 
de  Gluck,  Piccini,  Salieri  y  Sacchint  concluyen 
con  coros,  tercetos,  dúos  y  aun  simples  arias, 
es  porque  los  bailables  y  los  divertimientos 
suplían  algunas  veces  el  final.  Por  olraparle, 
nada  se  puede  imaginar  de  mas  hermoso  que 
el  coro:  sigamos  hasla  la  muerte  de  Armiát, 
y  el  segundo  acto  de  Orfeo,  el  cual  por  la 
manera  con  que  eslá  cortado,  por  los  solos  y 
por  el  vivo  interés  que  inspira,  podria  ser  con- 
siderado como  un  verdadero  final. 

La  nueva  escuela,  dice  Mr.  Castíl-Dlaze,  si- 
guiendo los  gloriosos  ejemplos  qué  le  daban 
los  Hozar  y  los  Cimarosa,  introdujo  el  final  en 
nuestros  teatros  líricos,  y  nuestros  composito- 
res han  sobresalido  en  este  género  brillante  y 
apasionado  que  presenta  laníos  medios  para 
producir  grandes  efectos.  Algunos  escritores 
quieren  que  se  diga  un  final  ó  una  final,  en 
atención  á  que  esta  palabra,  tomada  del  italia- 
no, es  un  adjetivo  regido  por  el  sustantivo  que 
se  sobreentiende,  y  que  asi  un  final,  una  final 
significa  un  trozo  final,  una  pieza  final.  No 
participamos  de  su  opinión,  antes  creemos  que 
la  palabra  final  se  ha  llegado  á  sostautivar  á 
causa  de  haber  perdido  su  sustantivo  peno 
(trozo)  por  una  deesas  elipsis  de  qtie_  ofrece 
tantos  ejemplos  la  lengua  de  Metastasio  y_se 
ha  consagrado  ála  música  para  emplearla  de 
esla  manera  en  designar  el  trozo  que  termina 
un  acto  de  opera,  un  oratorio,  una  sinfonía, 
un  cuarteto  6  una  sonata.  Puesto  que  lia  sido 
tomada  de  los  italianos,  como  otros  tantos 
(érminos  de  música  conviene  no  mudar  nada 
de  su  ortografía. 

Los  finales  mas  hermosos  son  los  de  Don 
Juan,  los  de  las  Bodas  de  Fígaro,  de  Cosí  fon 
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tutte,  de  Moaarl;  del  Rey  Teodoro,  de  Paisiello; 
del  Matrimonio  secreto  ,  de  Cimarosa;  dé  las 
dos  jornadas,  de  la  Vestal,  de  Spontini;  dc 
Elisa,  de  Cherubini;  del  cuarlo  aclo  de  Rober- 
to el  Diablo,  de  Meyerbeer.  El  coro  de  los  con- 
jurados en  los  Hugonotes,  del  mismo  aulor, 
tiene  bástanle  intriga  para  formar  un  hermoso 
flnal,  pero  está  seguido  de  un  dúo  que  termina 
el  acto.  Mencionamos  á  Rossini  c!  úllimo,  por- 
que este  compositor  es  el  mas  fecundo,  puesto 
míe  eu  casi  todas  sus  óperas  hay  magníficos 
ilnales;  asi  qué  nos  limitaremos  á  citar  los  de 
Moisés,  Otelo,  Semiramü,  Dama  det  Lago  y 
Guillermo  Tell  para  el  género  serio,  y  los  del 
Barbero  de  Sevilla,  la  Ceneréntola  y  la  Pitstra 
diparagone  en  el  estilo  cómico.  Los  mas  cor- 
tos de  estos  finales,  el  de  Do»  Juan,  duran 
quince  minutos;  et  mas  largo  de  todos  es  el 
ña  Semiramis,  en  cuya  ejecución  se  emplea 
media  hora  justa. 

FINIQUITO.  Asi  se  denomina  al  remate  ó 
solución  de  las  cuentas  y  ¡a  certificación  que 
en  virtud  de  ellas  se  da  á  la  persona  que  lia 
administrado  bienes  ó  intereses  ágenos,  decla- 
rando aquel  á  quien  pertenecen  los  bienes, 
que  se  da  por  satisfecho  de  la  administración 
y  del  resultado  de  tas  cuentas.  Aplicase  gene- 
ralmente esta  palabra  á  las  certificaciones  que 
da  el  Estado  á  los  empleados  que  han  ma- 
nejado intereses  del  mismo  y  rendido  sus 
cuentas. 

Los  efectos  del  finiquito  son:  que  produce 
liberación  á  favor  de  la  persona  á  quien  se  da, 
de  manera  que  ya  no  se  puede  pedir  cosa 
alguna  en  adelante,  aunque  se  descubra  que 
hubo  negligencia  en  la  administración;  esto  no 
se  entiende,  sin  embargo,  para  el  caso  en  que 
se  descubra  dolo  ó  fraude,  porque  contra  olios 
no  hay  prescripción  jamás:  también  produce  el 
efecto  de  que  se  supone  que  ha  rendido  sus 
cnenlas  la  persona  á  cuyo  favor  está  espedido, 
de  suerte  que  -  el  que  alegue  lo  contrario,  está 
en  el  deber  de  probarlo. 

Toda  persóna  que  ha  administrado  y  ren- 
dido cuentas,  tiene  derecho  á  reclamar  su  fini- 
quito. Este  puede  ser  general  ó  especial,  s& 
gnu  que  se  concrete  á  un  periodo  dado  de  la 
administración  ó  abrace  el  resultado  general  de 
ella. 

Compréndese  fácilmente  que  esta  palabra 
■viene  de  la  latina  fíriire  (acabar)  porque  el 
finiquito  acaba  y  eslingue  la  deuda  y  la  res- 
ponsabilidad del  adminislradorjá  cuyo  favor,  se 
espide. 

FIPílSTERElE-  {departamento  del}  {Topogra- 
fía y  estadística.)  Topografía.  Departamento 
marítimo  y  ano  de  los  cinco  formados  de  ja 
antigua  Bretaña,  el  cual  constífnye  la  estretni- 
dad  Noroeste  de  la  Francia.  Dáñale  el  Océano 
por  tres  lados,  Norte,  Oeste  y  Sur,  y  confina  al 
S;  con  los  dos  departamentos  del  Morbihan  y 
costas  del  Norte.  Su  superficie  es  de  666,705 
hectáreas  (l),  distribuida  eu  esta  forma. 

(1)  Cada  hectárea  (¡¡¡iiivals  A  dos  y  media  fanegas. 


Sujetos  á  contribución. 


Tierras  de  labor   273,511  hecls. 

Lapdas  ,  dehesas  ,  matorrales.  268,573 

Prados   40,911 

Bosques                           .  31,117 

Jardiues,  planteles,  ele.  .  .  .  10,035 

Fincas  urbanas   4,525 

Eslauques ,  abrevaderos ,  pan- 
tanos  3,668 

Suma   632,050 

Exentos  de  contribución. 

Caminos,  plazas  públicas,  ca- 
lles, efe   28,405  licets. 

Selvas ,  dominios  no  produc-  i 

Uvos.  •-  .  2,080 

Rios,  Ia'g03  y  arroyos   2,024 

Cementerios,  iglesias  y  edifi- 
cios públicos.  .......  447 

Total..   666,705 

El  número  de  las  propiedades  edificadas  es 
de  90,020,  de  estas  87,712  son  casas,  2,217 
molinos,  4  fraguas  y  87  fábricas. 

Dos  cadenas  de  montañas  corren  casi  pa- 
ralelamente del  E.  al  0.  por  el  departamento, 
que  dividen  en  tres  zonas  hidrográficas  casi  de 
igual  estension;  eslas  dos  cadenas  son,  al  Nor- 
te la  de  las  montañas  de  Arrez  y  al  Sur  la  de 
las  Monlañas  Negras.  Las  tres  zonas  presentan 
tres  pendientes  distintas.  AI  Norte  de  las  mon- 
tañas de  Arrea  la  pendiente  está  al  Norte  y  lle- 
va al  mar  los  rios  Doaron,  Jarleuc,  Penzé,  Fle- 
che, Aber-Vrach,  Aber-Benol,  Aber-lldut.  Al  Sur 
de  las  Montañas  Negras  la  pendiente  está  al  Sur 
y  la  surcan  el  Odel,  el  Aven,  el  Isote  y  el  Elle. 
En  fin,  la  región  intermedia,  ceñida  por  las  dos 
cadenas,  forman  uua  cuenca  particular  cuya 
pendiente  está  al  Oeste  y  riegan  et  Aulne,  que 
es  et  rio  principal  del  departamento,  y  el  Elorn, 
ambos  tributarios  de  la  rada  de  Brest. 

v  Las  costas  condenen  multitud  de  bahías: 
las  principales,  partiendo  del  Norte,  son  las  de 
Lannion,  Goulven,  Brest,  Douarnenez,  Audier- 
ne,  Benandet  y  la  Foret.  Las  islas  de  Ouessant 
y  de  Sein,  forman  parte  de  un  pequeño  archi- 
piélago situado  sobre  la-  costa  occidenlal  del 
departamento.  Este  tiene  once  puertos  domar; 
los  principales  son  los  de  Bresl,  Morlaix,  Lau- 
derneau,  Quimper  y  Douarnenez. 

.  Enlre  los  rios  del  departamento,  los  únicos 
navegables  son  el  Aulne,  el  Elorrun  y  el  Odet. 
El  canal  de  Brest  á  Nanles,  comienza  en  Cha- 
íeau'lin  sobre  el  Aulne.  Cinco  grandes  cami- 
nos y  once  departamentales  sirven  ademas 
para  las  grandes  comunicaciones  estertores  é 
interiores  del  departamento.  La  estension  total 
de  los  primeros  es  de  404,104  mefros,yla  de 
los  segundos  de  384,088  metros. 

Clima.  Es  generalmente  templado ,  mas 
bien  húmedo  que  seco.  Los  vientos  dominan- 
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les  son  los  del  Oeste,  Noroeste  y  Sudoeste. 

Producciones.  Historia  natural.  Las  razas 
de  animales  domésticos  son  poco  notables. 
Abunda  de  caza  y  son  muy  comunes  las  fieras 
en  los  bosques,  donde- se  encuentran  jabalíes, 
lobos,  zorros  y  otros  animales  salvages  de  es- 
pecie mas  pequeña.  En  las  costas  ríos  y  estan- 
ques se  coge  mnclia  pesca. 

Las  producciones  vegetales  del  departamen- 
to son  numerosas  y  variadas;  siendo  escelen- 
tes  las  frutas  y  las  legumbres;  en  los  montes 
abundan  el  haya,  el  abedal ,  el  castaño  y  el 
roble. 

El  departamento  no  es  menos  rico  en  pro  - 
ducciones  minerales,  pues  hay  machas  minas 
de  plomo  y  de  ulla,  caaíeras  de  granito,  pórfi- 
do y  mármol,  cuarzo,  litargirio,  zinc,  bismuto, 
piedras  calcáreas,  arcilla  blanca,  etc.. 
'  Divisiones  administrativa  ¡/  política.  Di- 
vides© el  departamento  én  cinco  distritos  ó  sub- 
prefecturas,  cuyas  cabezas  son;  Quina-per  (ca- 
pital del  departamento),  Brest,  Cbñteaulin,  Mor- 
laix  y  Quimperló.  Contiene  43  cantones  y  282 
comunes. 

Brest  es  la  capital  del  segundo  distrito  marí- 
timo. El  departamento  corresponde  á  la  13.  "divi- 
sión militar  (Rennes);  sus  tribunales  dependen 
de  el  de  apelación  de  Reúnes  y  forma  parte  de 
la  academia  de  esta  ciudad  para  la  administra- 
ción universitaria;  en  fin,  es  diócesis  de  un 
obispado  (Quimper)  sufragáneo  del  arzobispa- 
do de  Rennes. 

Población.  Ségun  el  último  censo  oficial, 
es  de  612,151  individuos,  á  saber: 


Distrito  de  Brest.  .   202,657 

—  de  Moríais   143,952 

—  de  Cháleaulin   104,053 

—  de  rjuíuiper.  ,  .  ,  .  .  .  115,518 

—  de  Quimperté   45,97! 


Total  012,151 


Esta  población  se  reparte  entre  los  dos  se- 
xos del  siguiente  modo:  . 

Hombres..  ......  312,2771  h, 

llugeres   299,874  ( {¡u>lüL 

Industria  agrícola.  Aunque  el  departamen- 
to no  tonga  entregados  al  cultivo  mas  que  las 
dos  quintas  partes  de  su  suelo,  y  estén  sus 
habitantes  muy  atrasados  en  las  operaciones 
agrícolas,  basta  sin  embargo  la  producción  ali- 
menticia para  las  necesidades  locales,  calcu- 
lándose al  año  en  5.G00,000  fanegas  de  gra- 
nos, 3.000,000  de  patatús  y  t. 000,000  de  ave- 
na. La  bebida  general  es  la  cidra,'  de  que  se 
cogen  unas  3,900,000  azumbres.  Los  prados 
son  muy  buenos  y  ocupan  casi  la  soslayarte 
del  suelo,  y  se  crian  en  ellos  caballos  y  gana- 
do vacuno.  Se  cree  que  en  iodo  el  departamen- 
to habrá  unos  70,000  caballos  y  180,000  cabe- 
zas de  ganado  vacuno,  á  que  hay  que  añadir 
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70,000  cerdos,  47,000  carneros  y  1,'too  ca- 
bras. Está  muy  generalizada  también  la  cria  dé' 
las  abejas. 

La  renta  territorial  se  calcula  en  15.300,000 
francos.  El  deparlamento  cuenta  95,356  pro. 
pietarios,  lo  que  establece  para  cada  uno  úwi 
renta  media  de  160  francos. 

Industria  manufacturera  y  comercial.  No 
son  muy  variados  los  artículos  en  que  pueden 
ejercitarse  la  industria  y  el  comerció;  la  pescá 
y  la  esplotacion  de  las  minas  són  los  dos  ra- 
mos principales.  Sin  embargo,  hay  fábricas  de 
papel,  paños,  telas  y  jabón,  alfarerías,  corde- 
lerías y  cerería,  etc.  Como  ya  hemos  dicho, 
solo  hay  cuatro  fraguas,  y  el  número  de  las 
fábricas  no  pasa  de  87. 

Ferias.  Se  celebran  hasta  quinientas  se- 
senta en  noventa  y  dos  comunes.  La  mayor 
parte  no  duran  mas  que  un  día,  y  algunas  so- 
lamente dos  ó  tres  dias:  las  mas  largas  son  la 
feria  de  Landerneau,  que  se  celebra  el  15  de 
julio,  y  dura  quince  diaS;  la  de  Morlatx  el  15  do 
octubre  (ocho  dias),  y  la  de  Garlinis  el  2  de 
noviembre  {ochó  dias)., Los  artículos  principa- 
les de  comercio  son  los  granos,  ganados,  cá- 
ñamo, lino,  cueros,  miel,  cera  y  lienzos  co- 
munes. 

impuestos  directos.  En  1839  pagó  el  de- 
partamento al  Estado: 

PráflÉíi 

Por  contribución  territorial,  ,  .  .    i. 431,025 

Por  contribuciones  personal  y 
bienes  muebles   403,100 

Por  contribución  de  puertas  y  ven- 
tanas '   220,l.ií 

Total   2.060,323 

En  el  departamento  de  Finisterre  han  naci- 
do muchos  marinos  distinguidos  y  guerreros 
célebres:  cutre  los  primeros  se  cuentan  Ids 
almirantes  Lamolhe-Piquet,  Linois,  Kersainl, 
E  raerían,  etc. ;  entre  los  segundos  el  general 
Moreau  y  la  Tour  d'Auvergne,  el  primer  gra- 
nadero de  Francia,  Los  sabios  jesuítas  Bou- 
geant  y  Hardouin  eran  de  esta  parte  de  la  Bre- 
taña, a"si  como  el  crítico  Fruron  y  el  médico 
Laennec. 

ínveitigaeionei  sobre  el  departamento  de  íiní*- 
Ierre,  en  h°  1835. 

Camtiry  (J.):  Vitu/ts  ni  Finisterre,  i  esladodeeslc 
departamento  en 171)1-03,3  vol.  en  8."  Ilj;.  1799-  Ntlft- 
va  edición  acora nañ aria  tic  ñolas  UUloritsas,  ele.,  por 
Mr.  ilu  Frcuilnville,  bu<.°.  1836. 

Emilio  Sóiivestre.-  El  FiaitUm  en  1830,  ¡mi  1  , 
1831Í  (forma  continuación  i  la  nueta  édiciin  ilsl  rífl- 
ge  tle  Cairibry,) 

Jie  Fremiimlle:  Antigüedades  del  Finisterre, m 
t.o,  1835. ' 

Msncl  (J.  M.):Lat  tierftíeeerias  en  el  deparlamenta 
4el  Finisterre.  desde  liSOÍ  Imttanxúilrot  dias,  en  u  , 
1834. 

FINLANDIA.  [Geografía  6  historia).  La  Fin- 
landia, provincia  de-la  Rusia  europea,  pónflua 
a!  Norte  con  Noruega,  al  Esté  con  los  gobiernos 
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de  ArlchaugeL  y  de  Otonetz  y  el  lago  de  Ladoga; 
esia  limitada  al  Sur  por  el  golfo  de  Finlandia, 
el  gobierno  de  San  Peíersburgo  y  el  referido 
lago  de  Ladoga,  y  al  Oeste  por  la  Sueoia  y  el 
golfo  de  Boluia.  Estiéndese  esta  provincia  des- 
de los  59"  53'  á  los  70°  latitud  Norte,  y  desde 
los  17"  á  los  30°  15'  latilud  Este.  Su  población 
esde  1,350,331  habitantes.  Abo  fué  en  oli'o 
tiempo  su  capital  y  hoy  lo  es  Bclsmgfors,  ciu- 
dad muy  fuerte,  situada  a  orillas  del  golfo  de 
Finlandia.  Por  algunos  lados,  sus  murallas  cor- 
ladas en  roca  viva  presentan  únasela  masa  de 
cuarenta  y  oclio  pies  de  aluCTíene  10~0QO  ha- 
bítenlos, un  gimnasio,  un  colegio  para  la  en- 
señanza superior,  escnelas  elementales,  esta- 
blecimientos de  beneficencia  y  una  biblioteca 
que  encierra  10,000  volúmenes.  Abo  solo  cuen- 
la  3,000  habitantes. 

La  Finlandia  está  dividida  en  siete  gobier- 
nos, que  aou:  vílborg,  Kemengard,  Tavas- 
k'hoDs,  Vasa,  Kuopia  y  Abo,  Sus  principales 
lagos  se  nombran  el  Ladoga,  el  Poeiani,  el 
Launa  y  el  Enara.  Las  montañas  que  atraviesan 
elpala  de  Norte  á  Sur,  son  una  ramificación  de 
lu  Éscandinavia.  En  el  Sur  se  hallan  las  costas 
rodeadas  de  islas  separadas  del  continente  por 
canales  que  hacen  muy  fácil  la  defensa  de  las 
primeras. 

Los  muchos  rios,  lagos  y  pantanos  que  hay 
en  el  país,  producen  nieblas  densas  y  frías  que 
hacen  riguroso  el  clima,  si  bien  el  aire  es  sa- 
ludable. En  el  Norte  no  aparece  el  sol  dorante 
los  meses  de  diciembre  y  enero;  pero  apenas 
o!  primer  soplo  de  la  primavera  rompe  la  cor- 
teza de  hielo  que  cubre  la  tierra,  se  présenla 
lo  vegetación  con  una  rapidez  y  vigor  asom- 
brosos: las  aguas  detenidas  toman  su  curso,  y 
la  savia  qué  comienza  á  circular  por  todos  los 
vasos  se  convierte  en  hojas  y  flores.  El  estío, que 
principia  en  junio,  termina  en  agosto;  durante 
esta  estación  el  sol  permanece  casi  constante-' 
mente  sobre  el  horizonte,  y  son  tan  inertes 
entonces  los  calores,  qne  se  puede  segar  á  las 
seis  semanas  de  hecha  la  siembra.  El  crepús- 
culo, que  dura  diez  horas,  hace  deliciosas  las 
noches. 

Las  rocas  y  ios  lagos,  que  se  enlazan  entre 
í',  dan  al  pais  un  aspeeto  muy  particular;  y 
losviagespor  estos  presentan  escenas  varia- 
das y  pintorescas.  Las  colinas  que  los  rodean 
se  elevan  poco  á  poco,  se  cambian  en  escarpa- 
das rocas  y  producen  numerosas  cascadas.  De 
repente  se  estrechan,  encierran  al  viagero  y  le 
ocultan  todo  escepto  tin  solo  punto  del  cielo  y 
c!  agua,  sobre  la  que  se  ve  la  chalupa.  Estas 
escenas  traen  á  ia  memoria  los  sombríos  y 
magníficos  cuadros  de  Ossian.  Pero  no  tarda 
e<¡  presentarse  otra  serie  de  puntos  de  vista :  ya 
se  boga  entre  dos  orillas  elevadas  y  rectas  co- 
mo las  de  uu  canal;  ya  se  ensancha  el  lecho  y 
se  halla  ono  en  un  inmenso  lago  de  anulada 
agua;  y  apenas  se  sale  de  él,  se  vuelve  á  pasar 
por  delante  de  una  muralla  de  piedra  de  cuatro 
a  cinco  mil  pies  de  elevación.  Estos  lagos,  las 


rojizas  rocas,  las  piedras  cubiertas  de  masgo, 
las  cascadas  y  praderas  de  un  verde  esmeral- 
da, iluminadas  por  los  rayos  del  sol,  presen- 
tan un  cuadro  grandioso  y  lleno  demagestad. 

El  terreno  de  la  Finlandia  es  generalmente 
cascajoso  y  arenisco,  pero  los  naturales  saben 
mejorarlo  con  un  abono  qne  les  proporcionan 
los  numerosos  bosques  de!  pais:  queman  árbo- 
les y  zarzales,  y  con  las  cenizas  abonan  la 
(ierra.  Itecogense  bastantes  cereales  para  poder 
esportar  al  estrangerii.  Se  cultiva  el  trigo,  ia 
cebada,  el  alfarfon,  la  avena,  guisantes,  habas, 
lúpulo,  lino  y  cáñamo.  Los  bosques  suminis- 
tran vigas,  tablazón,  mástiles,  potasa  y  brea. 
La  cria  de  los  ganados  no  está  descuidada:  le 
hay  vacuno  y  lanar,  y  abundan  las  cabras  y 
cerdos.  En  las  fronteras  de  la  Lsponia,  el  ren- 
'giferoes  el  animal  doméstico  mas  útil.  Los  ca- 
ballos son  pequeños  pero  vigorosos  y  acostum- 
brados á  la  fatiga.  Por  do  quiera  se  ven  multi- 
tud de  aves,  como  gallos  silvestres,  ortegas, 
perdices  y  zorzales.  Los  bosques  guarecen  ani- 
males salvages,  dantas,  osos,  lobos,  y  zorros. 
La  pesca  produce  muchos  salmones  y  sardinas. 
En  algunos  lagos  se  pescan  conchas  "de  perlas, 
y  particularmenle  por  los  de  Ladoga  y  Finlan- 
dia provee  esta  provincia  á  San  Petersburgo  de 
madera,  carne,  manteca  y  pescado.  Los  pro- 
ductos del  reino  mineral  son  muy  escasos:  en- 
cuéntrase el  hierro  en  el  fondo  de  los  panta- 
nos, pero  en  muy  corla  cantidad:  falla  la  sal; 
pero  se  encuentra  en  abundancia  el  granito  y 
la  pizarra. 

Los  finlandeses  tienen  generalmente  el  ros- 
tro aplastado,  aunque  salientes  los  juanetes  de 
los  corrillos;  el  pelo  amarillo  sucio  ó  rojo;  barba 
escasa  y  áspera;  tez  morena  y  ojos  grises.  Son 
de  estatura  regular,  pero  derechos,  tienen  bue- 
na constitución  y  se  acostumbran  desde  sui 
primeros  años  á  las  privaciones  y  fatigas,  Bajo- 
el  aspecto  moral,  son -valerosos,  honrados  y 
hospitalarios. 

Los  finlandeses  nacen  poetas  y  .músicos: 
gustan  mucho  del  canto  y  el  baile, y  forma. una 
de  sus  mayores  complacencias  cantar  las  haza- 
ñas de  sus  antepasados  y  sus  héroes.  Por  lo 
demás  hacen  una  vida  metódica  y  se  dedican 
á  la  industria  doméstica.  Fabrican  lienzos  y  pa- 
ños ordinarios;  preparan  la  brea,  la  potasa  y 
el  carbón;  hacen  utensilios  de  madera  y  cons- 
truyen barcas  y  buques. 

En  Tolomeo  y  Tácito  vemos  ya  hecha  men- 
ción de  103  finlandeses:  el  primero  los  llama 
phinni,  y  el  segundo  les  da  el  nombre  de  fen- 
ni.  Lo  cierto  es,  que  son  de  la  raza  uraliana 
que  dominaba  en  lo  anligun  todo  el  territorio 
que  se  estíende  desde  el  monte  Ural  hasta  el 
mar  Báltico.  Parece  también  que  en  époea.re- 
mota  existieron  tres  estados  finlandeses  en  el 
territorio  de  la  Rusia  actual,  y  fueron  los  liven- 
ses,  toaras  y  esíeos,  que  dieron  su  nombre  á 
Livonia,  líurlandia  y  Estonia.  De  todo  este  vi- 
goroso tronco  solo  quedan  en  Rusia  algunos 
restos  dispersos  y  mezclados  con  los  eslavos  y 
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germanos.  Solamente  en  Hungrta  ha  podido 
echar  nueras  ramas,  formar  el  pueblo  com- 
pacto délos  magiares,  y  tomar  consistencia  y 
estabilidad. 

La  historia  de  los  finlandeses,  propiamente 
dicha,  no  principia  basta  el  siglo  XII.  Habíanse 
hecho  temer  de  los  suecos  á  causa  de  sus  atre- 
vidas insurrecciones  y  desús  piraterías,  cuan- 
do Erico  IX  y  el  obispo  de  Upsal  se  propusieron 
someterlos  y  convertirlos  al  cristianismo.  Eu 
efecto,  et  año  1157  desembarcaron  los  suecos 
en  ia  costa  Sudoeste  de  Finlandia  y  se  operó  la 
conversión  sin  gran  resistencia,  erigiéndose  la 
primera  iglesia  en  Koedoemoeki,  no  lejos  de 
Abo.  Habiendo  sido  llamado  Erico  ásu  reino  ei 
año  de  1160,  el  obispo  de  Upsal  fué  mártir  de 
su  celo.  Nuevamente  intentaron  los  suecos  so- 
meter ú  los  finlandeses,  pero  habiendo  estos 
recibido  refuerzos  de  la  república  de  Nowgorod, 
se  vieron  obligados  los  primeros  á  retirarse. 
En  1240  una  cruzada  sueca,  dirigida  por  .Me- 
andro Newski,  fué  nuevamente  rechazada,  mas 
no  por  eso  se  desanimaron  los  suecos.  Birger 
Maguusson,  cuñado  del  rey,  ambicionó  la  gloria 
de  conquistar  la  Finlandia,  para  abrirse  paso 
mas  fácilmente  al  trono:  en  1249  hizo  un  de- 
sembarco en  Finlandia,  frente  de  la  isla  Aland 
y  levantó  el  castillo  de  Tawasiebourg,  que  mas 
tarde  sé  llamó  Tawaslehóus.  Para  convertir 
cuanto  antes  á  los  nalurales,  echó  mano  de  me- 
dios violentos  y  hasta  de  la  fuerza  de  las  armas: 
la  Finlandia  quedó  sometida,  pero  a  cosía  de 
mucha  sangre.  Eu  1293,  Torliel  Knulson  entró 
en  Karelia  y  fundó  á  Wiborg.  La  ciudad  de  Now- 
gorod, recelosa  de  ios  progresos  que  habían  he- 
cho los  suecos,  envió  escuadras  á  la  costa  me- 
ridional de  Fiñtandia'y  logró  en  1318  destruir 
¿Abo.  A!  poco  tiempo  los  rusos  se  apoderaron 
de  Wiborg,  mas  para  no  ser  inquietados  por 
sus  vecinos,  cedieron  á  los  suecos  esla  con- 
quisla  por  un  tratado  concluido  en  OrekoveU 
en  1323. 

Desde  1363  tomaron  parle  los  finlandeses 
en  la'  elección  de  los  reyes  de  Suecia;  mas  no 
gozaron  de  independencia  alguna.  Dueños  los 
suecos  de  Finlandia  y  Estonia,  se  aprovecharon 
de  las  turbulencias  que  conmovieron  ia  Rusia 
después  de  la  cslincion  de  la  casa  de  Rurik  pa- 
ra apoderarse  de  Karelia  y  delngria,  desde  cu- 
yo tiempo  fué  esla  nación  rechazada  en  elmar. 
Queriendo  Pedro  el  Grande  reparar  este  desas- 
tre hizo  grandes  esfuerzos  para  hacer  retroce- 
der- las  fronteras  de  Suecia  al  Norle  y  Sur: 
invadió  la  Karelia,  lomó  á  Viborg  y  Kcxholm, 
y  esla  conquista  ie  fué  asegurada  por  la  paz 
de  1721.  Sin  embargo,  para  no  alimentar  el 
descontento  de  los  vecinos,  no  menos  empren- 
dedores que  los  suecos,  solo  se  reservó  ¡as  dos 
ciudades  y  sus  distritos,  restituyendo  á  Suecia 
el  resto  de  Finlandia.  En  tiempo  de  la  empera- 
triz Isabel  se  prosiguió  con  energía  la  guerra 
conlra  los  suecos,  los  que  desanimados  y  faltos 
de  víveres  y  recursos  tuvieron  por  fin  que 
evacuar  la  Finlandia  en  1742;  habiendo  aban- 


donado á  Frederiksham  en  el  momento  en  que 
los  rusos  se  preparaban  para  sitiarla.  Isabel  hi- 
zo la  paz  con  los  suecos;  mas  en  virtud  del  tra- 
tado concluido  en  Abo  el  7  de  agosto  de  1743 
les  quitó  una  parte  de  Finlandia,  el  Savolas  y 
las  fortalezas  de  Nyslott,  Frederikshatn  y  W¡[. 
manskand,  de  cuya  suerte  el  Kimeno  vino  4  ser 
el  limite  de  las  nuevas  posesiones  de  Rusia. 

Los  trastornos  que  ocasionó  la  política  de 
Napoleón  aprovecharon  igualmente  á  Rusia  y 
el  tratado  de  paz  de  Frederiksham  firmado  el  7 
de  agosto  de  1809  le  confirió  el  resto  de  Fin- 
landia. 

La  actividad  que  emplea  la  Rusia  en  lo  es- 
tertor, es  admirable,  aumentando  asi  sus  po- 
blaciones y  acrecentando  su  riqueza.  De  siglo 
y  medio  á  esta  parte,  lia  hecho  retroceder,  ó 
lia  vencido  á  suecos,  polacos  y  turcos.  Desde 
el  año  1713  está  posesionada  de  Riga,  y  le 
pertenecen  la  Livonia  y  la  Estonia.  Aun  duranle 
las  luchas  de  los  Césares  y  los  grandes,  el  co- 
mercio ruso  se  estiende,  se  forman  el  ejército 
y  la  marina  y  brotan  los  primeros  gérmenes 
de  la  industria.  Ya  en  tiempo  dé  Catalina  es  k 
Rusia  una  potencia  de  primer  órden:<  en  181? 
cuenta  cerca  de  42.000,000  de  habitantes,  la 
mayor  parte  europeos,  y  boy  tiene  5(5.000,000. 
Mientras  que  las  ideas  de  libertad  inquietan  al 
mundo,  cuida  esta  nación  de  sus  intereses  con 
una  no  interrumpida  vigilancia.  Su  progrese 
lenía  por  barreras  los  tres  eslados  qué  rodean 
el  mar  Báltico,  el  imperto  Otomano,  dueño  del 
mar  Negro  y  de  los  Dardanelosf  y  por  iln,  la 
Polonia.  Pero  el  tratado  de  Viena  rompe  estas 
barreras,  le  da  la  Polonia  y  pone  á  merced  su- 
ya la  Turquía.  Y  es  tanto  mas  grande  en  el  es- 
tertor el  poder  de  Rusia,  cuanlo  mas  sola  se 
mueve  la  máquina  gubernamental  en  lo  inte- 
rior: de  aqui  esa  acción  diplomática  tan  cons- 
tante, tan  ilustrada,  tan  vigorosa.  En  cuanlo  í 
los  obstáculos  que  parece  debieran  detener  su 
marcha,  tales  como  la  eslension  del  territorio, 
la  dilicullad  de  vigilar  y  gobernar,  en  nada 
debilitan  la  aulorídad  central,  y  las  órdenes 
que  de  ella  emanan  se  ejecutan  tanto  mus  vi- 
gorosamente, cuanta  mayor  distancia  han  re- 
corrido. Si  aparecen  algunos  hombres  rebeldes 
ó  imbuidos  en  las  ideas  modernas  de  progreso, 
al  ¡oslante  se  les  incorpora  en  el  ejército,  y  la 
disciplina  mitiga  ó  quebranta  su  porfía. 

De  los  diferentes  pueblos  sometidos  por  U 
Rusia,  sin  duda  son  los  finlandeses  á  los  que  han 
contemplado  mas  los  Césares.  El  finlandés  es 
atrevido  y  posee  el  senlimiento  de  la  indepen- 
dencia, al  paso  que  el  subdito  moscovita  lleva 
en  su  frente  el  sello  dé  su  debilidad  y  esclavi- 
tud. Los  regimientos  finlandeses  están  separa- 
dos de  los  oíros,  y  forman  un  cuerpo  separa- 
do, sucediendo  lo  propio  con  las  fuerzas  na- 
vales finlandesas,  las  cuales  forman  una  escua- 
dra escelenle  tripulada  por  los  mejores  mari- 
nos. Tiene  la  Finlandia  una  administración  par- 
ticular y  una  constitución  basada  en  los  cualro 
órdenes  de  labradores,  ciudadanos,  clero  y  no- 
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lileza,  rjiie  sé  reúnen  una  vez  al  año  para  votar 
los  impuestos,  ó  masbien  para  consentir  forzo- 
samente en  su  exacción.  Por  lo  demás,,  se  ob- 
serva que  la  Finlandia  La  hecho  progresos  sen- 
sibles desde  et  reinado  de  Alejandro.  Poseeuna 
universidad;  el  número  de  escuelas  asciende  á 
265"  y  el  de  discípulos  á  12,000,  lo  qacequi-' 
valeáun  escolar  por  cada  109  habitantes. 

Levesquo:  Hisloriaúe  Rusia,  con  ñolas  de  Halle- 
Jrun  S  Dcppine,  París.  <S12  6  yol.  en  S." 

Gersclian:  V>eríu>ck  uct/vr  tlis  geschichte  des  gross- 
taeritejithiltti  Finlanrle,  Odensea,  1821. 

Ruclis:  Finland  und  saine  Eewahmi;  -Leip- 
5Ítk,(S0S.  '       .  >  . 

FINLANDIA  •  (Lengmsticá.)  El  idioma  -de 
los  finlandeses  pertenece  como  el  de  los  lapo 
nes  y  de  los  estonianos  á  la  rama  mas  impon- 
íanle de  la"  familia  de  las  lenguas  uraliauas, 
lenguas  á  que  muchos  autores  han  dado  la  de-, 
nominación  de  finesas.  El  finlandés,  ó  finés 
propio,  constituye  el  término  medio  entre  el 
laponés  y  el  estoniano.  Sin  embargo,  el  fin- 
landés no  tan  solo  difiere  del  laponés  por  on 
número  bastante  considerable  de  palabras  pe- 
culiares á  ambos  idiomas,  sino  que  también  se 
diferencia  de  él  por  los  sonidos  de  la  pronun- 
ciación y  las  flexiones  gramaticales.  Asi  es  qñc 
un  habitante  de  Laponia  no  puede  entenderse 
con  nn  finlandés  sino  por  medio  de  inlérpicie. 
tnlro  el  finlandés  y  el  estoniano,  las  diferen- 
cias son  mas  notables  en  la  lengua  escrita  que 
en  la  hablada,  lo  cual  consiste  en  que  la  lite- 
ratura estoniana  se  ha  revestido  "macho  mas 
ipie  la  otra  de  la  fisonomía  germánica,  y  oso 
que  el  finlandés  cuenta  en  su  vocabulario  lo 
menos  una  tercera  parte  de  voces  alemanas.  ' 

El  finlandés  ofrece  tres  dialectos  principales, 
cuyos  limites  se  encuentran  trazados  por  las  líes 
tribus  principales  que.  componen  la  parte  indí- 
gena ó  finesa  de  los  UabilantesVle  la  Finlandia. 
Los  fineses  fj  Ichules  son.  los 'que  particular- 
mente conslHttyea  la  población  drj  las  campi- 
ñas, porque  en  las  ciudades,  los  descendientes 
de  los  colonos  alemanes  y.  suecos  dominan  y 
hacen  dominar  sus  idiomas. 

El  dialecto  finlandés  del  Snd,  tal  cual  se 
habla  en  la  provincia  de  Abo,  ha  llegado  á.  ser 
e¡  finés, escrito;  el  de  los  kyi'iali's,',ó  del  Este, 
présenla  los  subdialectos  de  Carelia,  de  SaVo- 
lax.de  Olonelz  y  delngria;  el  de  los  guaiños 'ó 
del  Norte  se  divide  en  satactindiano  y  ostro - 
holniano.  Algunos  autores  cuentan  como  dia- 
lectos distintos  el  tavastiano  y  el  careliano  -  El 
sabia  danés  flash  asegura  que  esleiillimo-pasa 
como  el  dialecto  mas  puro  entre  los  finlan- 
deses. • 

la  lengua  que  nos  ocupa  es,  según  el  mis- 
mo autor,  una  de  las  mas  armoniosas  y  mas 
perfectas  del  globo.' Abunda  en  vocales  y  dip- 
tongos; las  palabras  terminan  por  una  vocal  y 
encierran  raras  veces  dos  consonantes  sucesi- 
vas. Tampoco  hay'en  ella  sonidos  silbantes  ni 
entínales.  Reuniendo  muchas  raices  se  pueden. 
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formar, palabras  compuestas  casi  hasta  elinfl- 
nito.  La  declinación  ofrece  doce  casos,  -al 
menos. 

Los  finlandeses  tienen  un  oido  muy  delica- 
do para  el  ritmo,  roseen  poetas  é  improvisa- 
dores.^Su- poesía  no  admitía  antiguamente  la 
rima,  pero  el  artificio  de  ella  consistía  en'  un 
juego  de  letras  bastante  complicado;  se  repetía 
la  misma  letra  al  principio  de  todas  las  palabras 
de  un  verso,  y  á  veces  se'bacia  lo  mismo  con 
la  última. 

Los  finlandeses  tienen  una  afición  decidida 
al  canto,  y  poseen  muchas  canciones  antiguas. 
Las,mas  notables,  designadas  con  los  nombres 
deroíiofsó  de  runas,  celebran  las  viejas  creen- 
cias mitológicas  de  la  raza  finesa.  Él  pueblo, 
que  atribuye  á  esas  composiciones-  poéticas 
virtudes  mágicas,  las  oculta  y  permite  difícil- 
mente á  los  eslrangeros  que  tomen  conocimien- 
to de  ellas.  Sin  embargo,  Schroeter  ha-  conse- 
guido reunir  bastantes,  tas  cuales  han 'sido  pu- 
blicadas con  una.  colección  dé  proverbios  na- 
cionales, en'lSlO.  También  se  han  hecho  pu- 
blicaciones idénticas  por  Laenro  y  Gotlund.La 
literatura  escrita  de  los  finlandeses  no  es  muy 
antigua,  piiesto  que  el  primer  escritor  de  que 
se  tienenoticia.  fué  al  parecer  Miguel  Agrícola, 
obispo  de  Abo,  que  publicó  en  1558  una  tra- 
ducción de  la  Sagrada  Escritura.  Entre  tos  pri- 
meros libros  impresos  en  dicha  lengua,  se  cita 
asimismo  una  íraduccion  del  tratado  De  civili- 
taie  marum  puerilium,  de  Erasmo,  la  cual  se 
íiizocn  1070.  Se  ha  traducido  al  finlandés  el 
código  sueco,  asfeomo  otras  muchas  obras  ele- 
mentales para  instrucción  del  pueblo.  Hace  al- 
gunos años  qoe  se  publica  en.  Abo  nn  periódico 
Eemanal  redactado  en  la  lengua  del  pais. 

•  llií lis.  Finhuid  Mil itine litwhaner,  Leipsick.ífifla. 

j).  Askill  Perra rcus:  Lmgnat  ftíutiea  insiilutio, 
Abo.  mtí,  üii8.° 

M.  jfurlinius:  Grammatica  lingual  fennita,  1889, 
dti  S.°  "  .  .  - 

Wliugl:  Grammotiea  fenniea.  Alio,  1733,  en-  iíL 
,  Dan.  Jüslciiius:  Fcnnici  lexiei  Iculamcn,  Sinóni- 
mo. 173»,  en  í." 

Kanilu:  llectmnhcs  sur  l'ariqine  de-la  langue  fin— 
nti¡ífi¡  en  los  UltmarM*  de  la  academia  sueca  de  1775. 

-  .luden  (el  mejor  escritor  de  la  Finlandia  moderna), 
fin¿«yo'ri>  nramáUea  finesa,  en  sueco,  Yiliorg,  1818. 

j,  Slr.itíhnann:  Finineh»  spruchlekrc  fitr  Finne-n 
und'KivH  Finncn, Hallé,  iW,  en  S." 

G.  KerfwalL  Lexicón  'tinguen  fihiea,- Abo,  1886, 
en  í  .& 

FINHARCK.  [Geografía.)  Este  nombre,  que 
significa  mercado  finlandés,  sirve  para  desig- 
nar uña  bailía  de  Noruega,' situada  en  Nord- 
landeus,  separada  de  la  Laponia  rusa  por  el 
rio  de  Tana,  á  la  cual  baña  por  el  Norle  y  el 
Oeste  el  Océano  Glacial.  Así  forma  la  porción 
mas. septentrional  de  la  Noruega,  y  encierra  el 
cabo  Norte  en  la  isla  de  Magéroe,  punto  el  mas 
avanzado  de  Europa  hacia  el  polo  Artico.  Final- 
mente, ademas  de  su  parte  continental  .com- 
prende las  islas  de  Vest  y  Oest-Vaagen,  Lati- 
goén,  la  mayor  parte  de  üindoen. 

Es  un  pais  montañoso,  estéril,  poco  su&- 
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ceplib'lede  cultivo.  En  él  es  muy  corlo  ej  vera- 
no  y,  muy"  largos  los  ínvietnos,.  á  los  cuales 
acompañan  terribles  liaracáTaes;:  Los  habitantes, 
aunque  su  número  apenas  llega  ¡i  30,000 ,  nú- 
mero müy  reducido  comparalivamenle  á  la  os- 
tensión del  terrenu,  obtienen  dé  fuera  cíisi  lo-, 
dos  los  elementos  necesarios  para  su  subsis- 
tencia. La  comarca  no  les  proporciona  oíros  re- 
cursos que  loa  ganádos.de  renos  que  alimentan, 
la  pesca  que  cogen  y  los  frutos  sin  enllívo  que 
coseciian  en  los  bosques:  lu  pesca  es  el  articulo 
de  mas  imporlancia  que  permutan  por  los  de 
■  primera  necesidad  que  llevan  de  los  puertos  der 
Rusia  y  Noruega. 

Esta  miserable  población  la  forman  dos  ele- 
mentos distintos;  los  topones  que  habihin  en 
cabanas  y  llevan  con  sns  ganados  de  renos 
una  especie  de  vida  nómada,  y  los  íinlnndev- 
ses,  algo  mas  industriosos,  que  ejercen  algunos 
oficios,  se  dedican  á  algunos'  ensayos  agríco- 
las y  viven  cerca  del  mar  en  algunas  aldeas, 
de  las  cuales  la  principal  es  Alten. 

FII1MAN.  Edicto,  orden,  decreto  emanado 
del,  gran  señor  ó  de  algún  olro  soberano  de 
Oriente.  Los  ministros  no  pueden  signar  (lema- 
nes sino  en  asuntos  propios  de  su  departamen- 
to, y  de  este  pri  vilegio  gozan  también  los  miem- 
bros del  diván  o  consejo  del  grao  señor. 

(■os  firbiau.es.  se  escriben  con  caradores  di- 
vánicoi,  y  son  en  general  objeto  do  gran  vene- 
pación:  se  reciben  de  rodillas  y  besan  anles  de 
abrirlos. 

FISCAL.  ^Legislación.)  El  - funcionario  en- 
cargado de  representar  y  defender  enjuicio  los 
intereses  de  la  sociedad,  del  eslado  ú  de  la 
causa  pública  y  de  las  prerogativas  de  ¡a  coro- 
na. Por  esta' definición  que  abraza  los  princi- 
pares deberos  de  esto  ministerio  se  compren-, 
derá  fácilmente  su  grande  imporlancia. 

•  Ya  en  Roma  se  conocieron  varios  magis- 
Irados  cuyas  atribuciones'  tenían  cierta  analo- 
gía, aunque  remóla,  con  los  fiscales,  como  los 
cuestores  que  cuidaban  de  la  exacta  recauda- 
ción de  las  contribuciones  y  los  triunviros  ca- 
pitales qúe  tenían  á  su  cargo  el  liacer  que  se. 
ejecutasen  las  sentencias.  En  nuestro  fuero 
Juzgo  y  en  las  Partidas  hallamos  establecidos 
los  personeros  del  rey  y  patronos  del  /?sco'  qíie 
eran  unos  delegados  y  representantes  del  mo- 
narca que' se  presentaban  en  juicio  ú  soslener 
los  derechos  de  este  en  los  pleilos  que  se  le 
suscitaban.  Sin  embargo,  estos  funcionarios 
tenían  deberes  muy  limitados  y  no  les  compe- 
tía la  denuncia  y'  acusación  de  los  delitos. 

El  ministerio  fiscal  no  se  estableció  verda- 
deramente hasta  el  año  de  1315  en  el  i;eino 
de  Valencia.  Dispúsose  entonces  que  el  patro- 
nato del  fisco  se  ejerciese  por  dos  funcionarios, 
el  abogado  fiscal  ó  simplemente  el  'fiscal,  que 
debía  acusar  de  todos  los  delitos,  cuidar  de 
que  tos  penas  se  hiciesen  efectivas,  y  defen-: 
der  la  jurisdicción  real,  y  el  abogado  patrimo- 
t  nial  á  quien  compelía  la  defénsa  de  las  accio- 
'  nes  del  real  patrimonio  y  del  erario,  ¡a  de  ¡os  ] 
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derechos  del  monarca  en  los  asuntos  civiles  v 
el  cuidado  do  que  se  recaudasen  lqs  impoesl 
tos. .Eneran  creados  ademas  procurador®  une 
entendían  en  la  denuncia  délos  delitos,  si  bien 
bajo  la  dirección  y  auxilio  de  los  patronos  del 
fisco,  qnienes  suscribían  los  escritos  do  acu- 
sación que  aquellos  presentaban. 

Poco-  tiempo  antes,  el  año  de  1300,  liabia 
creado  don  Jaime  II  de  Aragón  un  procurador 
general  suyo,  quien  no  podía  resignar  sus 
funciones,  reducidas  á  defender,  al  rey  en  las 
causas  q.ue  le  ocurriesen;  mas  posteriormente 
se  le  autorizó  para  que  pusiese  dos  sustitutos 
y.so  le  señaló  lo  mismo  que  áeslos,  el  conoci- 
miento.'fiseat  en  las  cangas  criminales. 

En  Navarra  se 'estableció  el  ministerio  fis- 
cal en  los  propios  términos  que  en  Aragón"  y 
ademas  so  creó  olro  funcionario  eíclnsiííi- 
'  mente  encargado  de  defender  la  jurisdicción 
r  eal,  que  se  llamó  procurador  de  esta,  no  inno- 
vándose luego  cosa  alguna  hasta  la  reciente 
modificación  de  iurin?. 

En  tiempo  do  los  reyes  Católicos,  para  Im- 
pedir la  IVo'ciienfe  impunidad  de  los  delitos  w 
crearon  dos  procuradores  fiscales  promotores 
con  el  encargo  especial  de  denunciar  y  acusar 
los  maleficios;  y  muy  pronto  esla  instilación 
qúe  uo  estendia  sus  beneficios  mas  que  |  la 
corte,  se  generalizó  ú  todas  las  cnancillerías, 
A  eslos  procuradores  fiscales  les  estaba  prohi- 
bido sustituir  sus  cargos  en  olías  personas, 
En  el  reinado  do  Felipe  V  se  creó  el  cargo  de 
fiscal  general  del  Consejo  de  Caslilla,  al  rjue  se 
agregaron  abogados  fiscales  para  que  le  auxi- 
liasen en  el  desempeño  de  los  negocios  de 
aquel  tribunal;  mas  esla  institución  no  ltegriá 
producirlos  resul  lados  que  'debían  esperarse, 
ü  causado  haber  servido  en  manos  do  un  hom- 
bre ambicioso  como  Macanaz,  do  inslnimcrilo 
político  mas  bien  que  para  dar  unidad,  fuerza 
y  prestigio  á  este  elevado  ministerio.  Asi  es 
que  anles  de  dos  años  se  anuló  la  reforma,  si- 
guiendo por  largo  tiempo  el  ministerio  liscal 
sin  recibir  variación  alguna 'hasta  la  publica- 
ción del  código  fundamental  de  181?,  á  con- 
secnencia'del  cual  se  desiguó  el  número  de 
fiscales  con  que  debía  dolarse  al  tribunal  Su- 
premo de  Justicia  y  las  audiencias,  y  se  liizo 
el  arreglo  dé  los  partidos  judiciales,  disponien- 
do que  hubiese  en  cada  uno  de  ellos  un  pro- 
molor  fiscal  letrado  nombrado  por  el  geíe  po- 
lítico de  la  provincia,  después  de  oir  el  dicta- 
men de  la  audiencia  y  del  juez  inferior  respee- 
livos.  Los  trastornos  políticos  que  sobrevinie- 
ron, dejaron  nulasestas  convenientes  reformas, 
.mas  cuando  en  1834,  á"coñsecüencía  del  nue- 
vo órden  de  cosas,  se  procedió  á  hacer  una 
segunda  distribución  de  partidos  judiciales,  se 
designó  para  cada  uno  de  ellos  un  promotor 
fiscal  que  debía  ser  nombrado  por  el  rey.  El 
Reglamento  provisional  para  la  administración 
de  justicia,  publicado  al  año  siguiente ,  señaló 
las  atribuciones  de  cada  uno  de  los  funciona- 
rios de  este  ministerio,  mas  no  de  una  manera 
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Inn  clara  cómo  hubiera  sido  de  desear,  ni  es-, 
lableció  cosa  alguna  pe  contribuyera  á  darle 
tú  unidad  y  robustez  que  le  deben  caracterizar. 
Esto  úllimo  so  consiguió  en  gran  parte  con  el 
reél  decreto  de  26  de  enero  de  1844,  el  cual 
estableció  que  en  cada  uno  de  los  tribunales 
superiores  y  en  el  Supremo  no  hubiese  mas 
míe  un  solo  flseal  para  el  despicho  de  todos 
los  negocios  asi  civiles  como  criminales,  de 
cuya  suerte  fuera  de  otras  ventajas  se  ha  ob- 
tenido la  de  que  encadenándose  los  actos  del 
primer  funcionario  del  ministerio  fiscal  con  los 
del  mas  inferior,  pueda  ser  pronta  y  uniforme 
la  acción  de  esle  ministerio  en  multitud  de  ca- 
sos importantes.  Todavía  falta  mucho  que  ha- 
cer en  tan  interesante  materia  ;  pero,  es  de 
presumir  que  iodo  quede  estacionario  hasta  la' 
publicación  de  la  ley  de  organización  de  los 
tribunales  del  fuero  general  gue  se  halla  en 
proyecto. 

Hasta  aqui  hemos  hablado  del  ministerio 
flseal  en  lo  relativo  al  fuero  común.  Creadas 
sucesivamente  ú  organizadas  las  jurisdicciones 
especiales  ,  se  estableció  para  cada  una  de 
ellas  uno  ó  mas  funcionarios  que  ejerciesen  el 
cargo  de  fiscales  con  arreglo  á  las  legislacio- 
nes respectivas.  La  historia  de  estas  diversas 
instituciones  'carece  de  interés.  Por  lo  demás, 
lié  ¡iqui  tas  clases  de  funcionarios  del  minisle- 
rio  público  y  las  atribuciones  que  les  están  se- 
ñaladas. 

Ministerio  fiscal  en  /os'  tribunales  del  farro 
común. 

Promotores  fiscales.  Ejercen  estos  funcio- 
narios en  primer  grado  el  cargo  propio  del  mi- 
nisterio üsoal.  Sn  nombramiento  corresponde  á 
S.  Sí;  mas  Sos  liscales  de  las  audiencias  eslán 
facultados  para,  nombrar  promotores  interinos. 
Parí  ser  nombrado  promotores  preciso  hallar- 
se un  alguno  de  los  casos  siguientes:  l.'J  ha- 
ber ejercido  por  dos  años  !a  profesión  de  abo- 
gado con  estudio  abierto:  2."  haber  desempe- 
ñado por  igual  tiempo  en  comisión,  sustitución 
ti  propiedad  alguna  relaloría,  agencia  fiscal, 
asespMl  de  rentas  ó  otros  encargos  semejan - 
les:  3."  haber  esplicádo  el  derecbo  por  diuho 
término  en  alguna  cátedra  de»  establecimiento 
>tj  rallado.  Este  cargo  es  incompatible  con' los 
concejiles,  y  nocon  qI  ejercicio  de  la  abogacía, 
eseepto  en  los  asuntos  en  que  por  razón  du  su 
oljcioliaya  de  intervenir  el  promotor.  La  ley 
iiü'señala  la  edad  que  han  de  tener  estos  fun- 
cionarios.   .  "  . 

Las  principales  obligaciones  que  tienen  en 
lo  criminal  los  promotores  fiscales  son:  1. '■'pro- 
mover la  persecución  y  castigo  de  los  deliios 
que  perjudican  á  la  sociedad:  2."  procurar  la 
pionia  y  cabal  administración  de  justicia: 
3.''  defender  ó  prestar  apoyo  á  la  inocencia: 
4-"  icspetar  y  hacer  que  se  respeten  ¡os  dere- 
chos de  los  particulares.  También  ejercen,  su 
ministerio  en  varios  asuntos  civiles  como  en 


tas  informaciones  de  pobreza,  en  aquellos  en 
que  se"  (rala  del  estado  político  ó  de  la  condi- 
ción civil  de  alguna  persona,  en  la  justificación 
de  cualidades  para  el  ejercicio  de' ciertos  des- 
linos, en  los  pleitos  en  que  se  trata'  del  inte- 
rés de  algún  ausente  que  no  esté  legítimamen- 
te representado,  en  bis  competencias  y  cues- 
tiones de  jurisdicción,  en  los  litigios  de  seño- 
ríos, en  los  de  mostrencos,  en  los  que  intere- 
sen al  Estado  ó  á  ta  amortización  de  la  deuda 
pública  y  en  tos  negocios  en  que  tenga  inte- 
rés ef.real  patrimonio.  No  se  crea,  sin  embar- 
go, que  se  hallan  convenientemente  deslinda- 
dos los  deberes  y  atribuciones  de  estos' funcio- 
narios, pues  falta  una  ley  orgánica  de  los  tri- 
bunales que  llene  esle  vacio  y  reemplace  á  la 
mnllitud  de  leyes,  órdenes  y  reglamentos  que 
se  han  dictado  sucesivamente  sobre  el  parti- 
cular. 

Los  promotores  están  subordinados  á  los 
fiscales  de  la  respectiva  audiencia;  su  minis- 
terio es  imparcial  y  les  queda  siempre  salva  la 
independencia  de  opinión  como  únicos  res- 
ponsables de  sus  actos.  Los  de  Madrid  eslán 
comprendidos  en  la  sesla  categoría  del  miriLs- 
lerio  -fiscal,  y  en  la  sétima  los  demás  promoto- 
res, gubdividiéndose  en  tres  clases,  á  saber: 
de  entrada,  ascenso  y  término.  A  los  cualro, 
seis  y  diez  años  de  servicio  entran  estos  fun- 
cionarios respectivamente  en  las  categorías  de 
jueces  de  primera  instancia  de  entrada,  ascen- 
so y  terminó. ' 

Fiscales  y  aboyados  fiscales  de  las  audien- 
cias. Los  iiscules  de  las  audiencias  son  tam- 
bién nombrados 'por  S.  M.  y  deben  reunir  para 
ello  iguales  cualidades  que  los  ministros  de 
tus  mismas,  á  escepcion  de  bastar  que  tengan 
veinte  y  ocho  años  en  vez  de  treinta,  y  una 
tercera  parte  de  años  de  preparación.  Dichas 
cualidades  son:  I ."  haber  servido  en  judicatu- 
ra de  primera  instancia  por  lo  menos  seis 
afioSj  de  ios  cuales  dos  hayan  sido  en  juzgado 
de  ascenso  ó  uno  en  los  de  término:  2."  haber 
servido  igual  número  de  años  en  promolnrias 
ó  uno  menos  si  los  cinco  hubiesen  sido  en  juz- 
gado de  término:  3.ü  haber  prestado  largos  y 
señalados  lrabajos  en  la  formación  de  códigos 
úolro  encargo  semejante  que  presuponga  sóli- 
dos y  distinguidos  conocimientos  en  jurispru- 
dencia, legislación  ó  en  materias  juridico-ad- 
ministraiivas:  A.''  haber  escrito  alguna  obra 
importante  sobro  dichas  materias:  5.''  haber 
esplicado  derecho  con  reputación  en  universi- 
dad ó  establecimiento  aprobado,  por  lo  menos 
diez  años,  ú  ejercido  lu  abogacía  con  crédiló  y 
reputación  notoria  por  el  propio  tiempo- en 
juzgados  inferiores  ó  por  nueve  años  en  los  su- 
periores. Los  que  hubieren  de  ser  propuestos 
para  liscales  de  la  audiencia  de  Madrid  deberán 
haber  servido  en  alguna  de  las  demás  en  la 
misma  clase  por  tres  años  á  lo  menos. 

El  ministerio  de  estos  funcionarios  es  in- 
compatible con  el  ejercicio  de  la  abogacía,  y 
!  sus  atribuciones,  en  escala  mas  elevada  que  las 
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de  los  promotores,  aunque  idénticas,  son  os- 
tensivas á  todo  eUerritorío  del  respectivo  tri? 
hunal.  Ejercen  precisamente  su  cargo  sobre  de- 
lito público  ú  sobre  responsabilidad  oficial;  en 
las  causas  civiles  y  las  relativas  á  detitos  pri- 
vados, solo  cuando  interesen  ¡i  la  causa  públi- 
ca, á  la  defensa  de  la  real  jurisdicción  ordi- 
naria y  á  las  regalías  de  la  corona;  é  igual- 
mente .en  los  negocios  de  mostrencos,  de  ha- 
cienda pública,  de  amortización  y  de  señoríos. 
Como  sus  deberes  se  estienden  á  todo  el  terri- 
torio, ejercen  asimismo  su  vigilancia  sobre  la 
administración  de  justicia  délos  juzgados  or- 
dinarios' de  aquel  comunicando  al  efecto  sus 
órdenes  é  instrucciones  á  los  promotores.  Pe- 
ro mas  especialmente  están  los  fiscales  obliga- 
dos: L'  á  denunciar  y  en  su  caso  á  acusar  en 
forma  las  Tallas  que  contra  la  administración 
de  justicia  advirtieren  en  los  juzgados  inferio- 
res: 2.''  á  acusar  también  los  demás  delitos  cu- 
yo conocimiento  en  primera  instancia  toca  á  la 
audiencia  respectiva:  3.'  á.  escitar  á  los  pro- 
motores flscales  de  su  territorio  para" que  acu- 
sen ios  que  correspondan  á  dichos  juzgados,  ó 
promuevan  su  prosecución  de  oficio,  y  activen' 
sus  causas  si  ya  estuviesen  empezadas;  h."  ex- 
poner en  conocimiento  del  Tribunal'Supremo  ó 
del  gobierno  los  graves  abusos  é  irregularida- 
des que  nolasen  en  su  respectiva  audiencia  y 
que  no  alcanzaren  á  remediar -ni  á.  obtener  que 
se  remediasen. 

Antes  había  en  cada  audiencia  dos  fiscales, 
mas  boy  solo  hay  uno  con  el  necesario  núme- 
ro de  abogados  fiscales  que  le  auxilian  y  le  re- 
presentan en  estrados.  Los  fiscales  de  las  au- 
diencias tienen  igual  consideración  que  los 
ministros  de  las  mismas,  y  cuando  concurren 
al  tribunal  lo  hacen  con  el  mismo  trago  que  los 
demás  mágistradós,  si  bien  en  la  audiencia  co- 
mo en  los  actos  públicos  ocupan  el  lugar  inme- 
diato después  del  ministro  mas  moderno.  Sin 
embargo,  a  los  tres  años  de  ejercicio  de  su 
cargo  obtienen  la  categoría  de  presidentes  de- 
sala. Los  fiscales -de  las  audiencias  de  Madrid  y 
dé  lu  Habana  están  comprendidos  en  la  segun- 
da categoría  del  ministerio  fiscal  y  los  do  las 
demás  audiencias  en  la  tercera.- 

Ábogados  flscales  de  las  audiencias  son  los 
funcionarios  que  auxilian  á  los  Escales  de  las 
mismas  en  el  desempeño  de  sus  deberes.  Su 
nombramiento  corresponde  áS.  M.  ¿propuesta 
en  terna  del  respectivo  fiscal.  Hay  cuatro  ó  cin- 
co en  cada  audiencia,  y  uno  dé  ellos  entiende 
solamente  en  los  asuntos  relativos  á  la  hacienda 
pública.  Nada  Arman  ni  hacen  por  si;  pero  asis- 
ten a  los  estrados  cuando  el  fiscal  no  lo  verifica 
y  está  obligado  á  realizarlo,  como  sucede  en  las 
causas  criminales  en  que  se  piden  grayes  penas. 
Los  abogados  fiscales  de  las  audiencias  de  Ma- 
drid y  la  Habana  están  comprendidos  en  la 
quinta  categoría  del  ministerio  fiscal  y  los  de  las 
demás  audiencias  en  lasesta:  por  otra  parte,  los 
primeros  á  los  cuatro  años  de  servicio  entran 
en  la  categoría  "de  magistrados  de  audiencia  de 
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fuera  do  la  corte, "y  los  segundos  la  tienen  de 
pjeeps  de  primera  instancia  determino. 

■  Fjscal  ¡i  abmiadas  fiscales  del  tribunal  Su-' 
prema  de  Justicia.  Hoy  no  hay  tampoco  mas 
qtte  un 'fiscal  en  el  primer  tribunal  de  justicia 
de  la  nación;  tiene  superioridad  sobre  los  flaca', 
les  de  las  audiencias  y  promotores  flscales  y 
puede  comunicarles  sus  órdenes  é  instruocio- 
nes.  El  que  ha  de  ser  nombrado  para  este  puesto 
necesita  reunir  las  mismas  cualidades  que  para 
oblcner  una  plaza  de  rnagislrado  del  misino 
Iribunal,  que  son:  haber  cumplido  40  años  de 
edad,  llevar  cuatro  de  magistrado  á  lies  de  ti», 
cal  de  ta  audiencia  de  Madrid,  ú  ocho  do  minis- 
¡ro  ó  seis  de 'fiscal  en  las  demás.  Está  muyes- 
pecialmenle  obligado:  l.'J  á  denunciar  anic  el 
Iribunal  los  abusos  de  cualquier  género  que 
notare  en  la  administración  de  justicia,  y  á  pro- 
poner sobre  ello  acusación  cuando  la  gravedad 
del -caso  lo  requiera:  2.'*  a  acusarlos  deofos 
delitos  cuyo  conocimiento  corresponde  al  mis- 
mo Tribunal  Supremo:  á  solicitar  la  reten- 
ción de  las  bulas,  breves  y  rescriptos  apostóli- 
cos, atentalivos  contra  las  regalías  dellrouoá 
de  olra  manera  contrarios  á  las  leyes:  4,"  i 
promover  con  toda  actividad  las  demandas  pen- 
dientes y  enlabiar  y  proseguir  las  que  corres- 
pondan.sobrelas  pertenencias  que  deban  incor- 
porarse ó  revertirse  á  la  corona.  Esto  fuucioaa- 
rio  está  comprendido  en  la  primera  categoría 
ilel  ministerio  fiscal;  tiene  desde  su  nombra- 
miento  la  do  ministro  de  su  tribunal,  y  alo» 
tres  años  de  servicio  la  de  presidente  de  sala 
del  mismo. 

Los  abogados  fiscales  del  Tribunal  Supremo 
son  cinco,  de  los. cuales  uno  está  esclusivamen- 
le  encargado  de  los  asuntos  relativos  á  la  b\- 
cienila  pública.  .Son  nombrados  por  S.  M.  á  pro- 
puesta en  lerna  del  fiscal :  - están  comprendidos 
en  la  cuarta  categoría  del  ministerio,  y  álosdos 
años  da  servicio  tienen  la  de  magistrados  de 
audiencia  de  fuera  de  la  cúrle,  csceplo  el  pri- 
mero que  goza  desde  luego  de  las  mismas  con- 
sideraciones y  clase  .que  un  fiscal  de  audien- 
cia. Estos  funcionarios  están  en  un  todo  subor- 
dinados á  su  gefe  inmediato  el  fiscal,  y  ejercen 
su  oficio  bajo  la  responsabilidad  de  éste. 

Ministerio  fiscal  en  los  tribunales  y  juzgadas 
especiales. 

Lo  mismo  que  en  los  juzgados  y  tribunales 
superiores  del  fuero  común  hay  en  tos  tribuna- 
les y  juzgados  especiales,  menos  en  las  do  co- 
mercio, funcionarios  del  ministerio  fiscal  que 
ejercen  cerca  de  ellos  las  atribuciones  propias 
de  este  ministerio,  fie  aqui  estos  diferentes  fun- 
cionarios. 

Fiscales  eclesiásticos.  Mandan  nucslras  le- 
yes de  la  Novísima  Recopilación  que  los  fiscales 
eclesiásticos  sean  personas  de  órden  sacro,  y 
que  su  nombramiento  se  haga  poro!  respeelivo 
obispo  ó  prelado  diocesano.  El  fiscal  del  tribu- 
nal do  la  Rota  de  la  Nunciatura,  único  eclesiaa- 
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¡ico  de  últimas  apelaciones  en  España,  es  nom- 
brado por  Su  Santidad,  quien  deberá  elegir  un 
español  de  ciencia,  vir.tud  y  pnideucia,  y  del 
airado  y  aceplacion  del  rey.  Esle  funcionario 
tiene  la  misma  consideración  que  los  auditores 
del  mismo  tribunal. 

'Fiscales  de  guerra.  Nombra  estos  funcio- 
narios el  respectivo  gefe  militar.  En  et  supre- 
mo tribunal  de  Guerra  y  Harina  hay  dos  fisca- 
les, uno  militar  y  otro  logado  de  nombramien- 
to def  rey,  auxiliados  de  cuatro  agenles  üsca- 
les,  dos  letrados  y  dos  militares. 

Fiscal  del  Consejo  ¡leal.  Esle  funcionario 
representa  y  defiende  por  escrito  y  de  palabra 
á  la  . administración  y  á  l.as  denlas  corporacio- 
nes qne  so  bailan  bajo  su  especial  inspección 
cuando  litigan  con  particulares,  mas  no  cuando 
dichas  corporaciones  liüguen  contra  la  admi- 
nistración ó  entre  si  mismas.  Ademas,  el  go- 
bierno, cuando  lo  cree  conviente,  designa  uu 
consejero  eslraordinario  ú  otra  persona  de  su 
confianza  á  quien  comisiona  para  que  desem- 
peñe dicho  cargo  en  ciertos  asuntos.  Para  auxi- 
liar al  .fiscal  hay  un  abogado  fiscal  que  trabaja 
á  sus  ordenes  y  bajo  su  dilección.  El  fiscal  y 
su  auxiliar  son  nombrados  por  el  rey.  La  cate- 
goría del  primero  es  la  inmediata  inferior  á  la 
de  los  consejeros. 

Fiscales  de  hacienda.  En  todo  lo  relativo  á 
esla jurisdicción  ejercen  el  ministerio  tisca!  en 
primera  instancia,  en  unas  parles  los  promolo- 
res  fiscales  del  fuero  ordinario  que  el  gobierno 
designa,  y  en  otra  promotores  fiscales  especia 
les.  En  segunda  instancia  lo  .ejercen  los  fisca- 
les de  las  audiencias,  cada  uno  de  los  cuales 
tiene  á  sus  órdenes  un  abogado  fiscal  que  Ira- 
baja  bajo  su  dirección.  El  fiscal  del  Tribunal  Su- 
premo tiene  también  nn  abogado  fiscal  de  ha- 
cienda que  le  auxilia  en  el  despacho  de  los  asun 
los  relativos  á  la  legislación  del  ramo. 

Fiscal  del  Tribunal  mayor  de  nuentas.  Hay 
en  esle  tribunal  un  fiscal  auxiliado  de  dos  abo- 
gados: el  primero  tiene  igual  categoría  que  los 
contadores  mayores. 

Fisco!  del  tribunal  de  las  Ordenes.  Éste 
funcionario  se  halla  comprendido  en  la  calego 
ria  seguuda  del  ministerio  fiscal,  y  ejerce  las 
alribuciones  propias  de  este  cerca  del  espresa 
do  tribunal  sin  auxiliares  de  real  uombramien 
lo.  las  asambleas  de  las  órdenes  lienen  tana' 
bien  sus  fiscales.- 

Fiscales  de  imprenta.  Ejerce,  en  Madrid  el 
ministerio  fiscal  con  arreglo  á  la  legislación 
del  ramo' un  solo  funcionario  denominado  fiscal 
tie.imprenta,  que  llene  la  eaJegoria  de  fiscal  de 
audiencia  de  fuera  de  la  córte.  Le  está  también 
encomendada  la  censura  de  la  correspondencia 
y  noticias  de  ultramar  que  han  de  ver  la  luz 
pública  en  los  periódicos.  En  provincias  ejer- 
ce este  ministerio  el  promotor  fiscal  de  juzgado 
úe  primera  instancia  que  el  gobierno  designa. 

Diremos  para  terminar  que  variando  á  cada 
momenlo  la  organización  de  los  diversos  ramos 
que  constituyen  la  administración  pública,  su- 


cede lo  mismo  respeclo  de  la  del  ministerio 
fiscal.  Eslingindtis,  por  ejemplo,  poco  halas 
jurisdicciones  especiatcs  de  correos  y  de  mi- 
nas, no  hay  ya  ütealesde  estos  ramos.  Tampo- 
co se  conocia  hace  unos  cuantos  años  el  minis- 
terio fiscal  que  hoy  se  ejerce  cerca  del  Consejo 
Real,  ni  los  promotores  y  abogados  fiscales  de 
hacienda  del  modu  que  se  hallan  constituidos, 
ni  los  fiscales  especiales  de  imprenta. 
FISCO.  [Véase  toso  no  publico.) 
FISICA.  La  física  en  su  acepción  mas  la  tapue- 
de  llamarse  la  base,  el  principio  de  losconoci- 
mientoshnmunos.  Porque,  en  efecto,  si  conside- 
ramos á  los  primeros  hombres  rodeados  por' to- 
das parles  de  seres  que  debiañ  llamar  precisa- 
mente su  atención,  de  cuerpos  que  necesitaban 
conocer,  si  los  contemplamos  espectadores  mu- 
dos y  lcsligos.de  los  grandes  fenómenos  déla 
naturaleza,  ó  simples  observadores  de  las  mo- 
dificaciones conlinúas',  de  los  .cambios  y  tras- 
formaciones  que  los  cuerpos  sufrían,  habremos 
de  deducir  por  una  consecuencia  necesaria  y  pre- 
cisa, que  desde  lus  primeros  momentos  hubie- 
ron de  meditar  y  discutir  sobre  la  existencia  de 
eslos  cuerpos  y  Irabajar  y  fatigarse  muy  pron- 
lo  para  descubrir  las  leyes  á  que  estarjan  suje- 
tos, la  causa  de  su  existencia,  desús  cambios  y 
de  sus  alleraciones.  Verdad  es  que  los  adelan- 
tos en  Bsle  y  en  lodos  los  ramos  de  los  conoci- 
mientos humanos  debieron  ser  Men  pequeños 
en  las  primeras  generaciones,  y  aun  las  pocas 
verdades  que  arrancaran  del  fondo  de  sns  ob- 
servaciones debieron  estar  y  estuvieron  en 
efecto  envueltas  en  contradicciones  y  en  er- 
rores groseros  que  solo  el  tiempo  podía  des- 
truir'. Pero  ta  raza  humana  camina  desde  su 
origen  á  la  perfección  en  (odas  las  cosas;  po- 
demos decir  que  la  perfectibilidad  es  uno  de  los 
caracteres  esenciales  del  hombre,  y  por  eso 
aglomerando  conocimientos  á  conocimientos  y 
mejorando  una  generación  las  descubrimientos 
y  las  imperfecciones  de  la  anterior,  de  esla 
manera  paso  á  paso  y  adelanto  tras  adelanto, 
con  el  trascurso  de  tantos  siglos,  la  civilización 
ha  llegado  á'  hacer  inmensos  progresos.  Es 
verdad,  sin  embargo,  que  en  esta  ciencia  mas 
que  en  otros  sistemas  escolásticos,"  métodos  ru- 
tinarios ó  de  generalidades  pueriles  habían  es- 
tacionado los  conocimienlos  por  decirlo,  asi, 
imprimiéndoles  una  "marcha  torcida  y  sembla- 
da de  errores.  Pero  desde  el"  momento  en  q  le 
espíritus  elevados  y  superiores,  abandnnan  lo 
aquel  camino,  se  lanzaron  con  fé  en  la  nueva 
senda  de  las  observaciones  y  de  los  esperim  m- 
tos,  la  ciencia  marchó  directamenle  y  sin  obs- 
táculo ninguno  cn'busca  de  |a  verdad/  Hace 
dos  siglos  que  se  trabaja  incesantemente  en 
este  sentido;  infinidad  de  errores  han  sido  rec- 
tificados, muchas  nociones  inexactas  han  ad- 
quirido Iprecisiou,  y  una  multitud  considera- 
ble da  hechos  nuevos  lia  venido  á  aumentar  el 
número  de  los  que  ya  se  tenian  conocidos,  he- 
chos que  deben  servir  de  base  á  las  teorías  y 
que  deben  conducir  al  conocimiento  de  lascau- 
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sas  en  cuanto  nos  es  posible  poi'  ahora  en  el 
estado  de  !a  ciencia  conocerlas. 

De  enlre  todos  los  conocimienloslinmanos, 
la  historia  de  las  ciencias  es  sin  contradicción 
el  estudio  mas  á  propósito  para  manifestarnos 
cuál  es  ladireccioa  natural  del  entendimiento 
y  del  espirílu  humano.  Por  olla  sabemos  hasta 
donde  alcanza  para  el  progreso  de  nuestros 
conocimientos  la  influencia  de  las  épocas,  y  so- 
'brc  todo  la  de  ciertos  hombres,  de  los  cuales 
podemos  nombrar  algunos  sin  remontarnos 
mas  alto  del  siglo  de  Rogelio  Bucon,  y  á  quie- 
nes la  ciencia  es  deudora  del  estado  florecien- 
Ic  en  que  se  encuentra.  En  eleclo.-quicu  no  se 
entusiasma  al  oir  los  nombres  de  Copérnico, 
Tico-Brahe,  francisco  Bacon,  Galileo,  Kcplero, 
Descartes,  Casendo,  Huygens,  Torricelli,  01o 
de  Gueric,  que  han  ilustrado  y  dado  vida  á  lo- 
dos los  ramos  de  la  ciencia,  y  que  son,  por  de- 
cirlo asi,  el  punto  de  partida  de  todos  los  des- 
cubrimientos modernos.  Y  ademas,  el  último 
siglo  y  la  mitad  del  presente  que  llevamos 
trascurrido,  no  son  menos  fecundos  en  tálen- 
los privilegiados,  en  hombres  entregados  com- 
plelamente  al  estudio  de  los  arcanos  de  la  na- 
turaleza, porque  si  recorremos  los  anales  délas 
ciencias  naturales,  los  de  las  ciencias  físicas  y 
químicas,  encontraremos  infinidad  de  nombres 
célebres,  de  los  cuales  muchos  de  los  que  los 
llevan  viven  todavía  y  que  lian  conquistado  pa- 
ra con  la  posleridad  títulos  no  menos  gloriosos 
y  recomendables  qué  los  de  los  sabios  de  los 
siglos  XVI  y  píi. 

■  Nuestros  conocimientos  físicos  en  el  día,  la 
fisica,  por  decirlo  mejor,  no  es  otra  cosa  que  la 
reunión  de  las  nociones  que. hemos  podido  ad- 
quirir sobre  los  cuerpos  existentes  y  sobre  laE 
modificaciones  que  sufren.  Si  estos  conoci- 
mientos estuvieran  reducidos  i  limites  tan  es- 
trecbos  que  los  que  se  dedican  á  cultivarlos  los 
pudieran  abrazar  lodos  á  la  vez,  analizarlos  y 
comprenderlos,  la  ciencia  no  tendría  división 
ninguna.  Pero  los  fenómenos  son  tantos,  tales 
y  tan  especinles  las  relaciones  inlimas  que  los 
producen,  que  ha  sido  preciso  aislar  y  separar 
los  conocimientos,  formar  partes  de  los  diver- 
sos medios'  de  esludiárlos  y.  de  adquirirlos, 
porque  las  conquistas  de  la  ciencia  son  ya  tan 
grandes  qúe  un  solo-hombro  se  halla  en  la  im- 
posibilidad de  alender  con  fruto  á  todas  sus 
parles, 

■  En  la  variedad  de  ¡os  cuerpos  y  en  la'diver- 
sidad  de  aspectos  bajo  los -cuales  se  dehen  exa- 
minar se  lian  hallado  los  caraotéVes  y  la  razón 
propia  para  justificar  las  grandes  divisiones  de 
que  en  el  dia  se  compone  el  estudio  de  k  físi- 
ca, lomado  el  nombre  de  esta  ciencia  eu  su 
acepción  mas  lata. 

1  /'  Con  el  nombre  de  astronomía  se  desig- 
nan iodos  los  conocimientos  adquiridos  por  el 
estudio  de  los  cuerpos  situados  á  una  gran  dis- 
tancia de  nuestro  globo,  que  se  mueven  en  el 
(  spaciff  y  están  la  mayor  parte  sujetos  á  vuel- 
tas periódicas  que  la  observación  ha  hecho  co- 


nocer, y  sobre  todo  por  el  de  aquellos  que 
ejercen  sobre  la  tierra  una  influencia  que  i10 
han  podido  menos  de  conocer  Jiasla  las  perso- 
nas menos  observadoras.  Esta  es  una  de  Im 
ciencias,  mas  antiguas  y,  sin  dispula  niugun'a 
la  mas  perfecta  en  el  dia.  °  ' 

2.  "  Los  seres  materiales  que  asi  como  no- 
sotros  forman  parle  del  globo,  y  que  por  la  mis- 
ma razón  se  llaman  cuerpos  terrestres,  eslán 
multiplicados  de  tal  sucrie  y  se  observan  ¡  |a 
vez  enlre  ellos  tales  analogías,  que  su  conoci- 
miento individual  vendría  á  ser  paco  menos 
que  imposible  si  no  se  tuviera  el  cuidado  de 
distribuirlos  metódicamente,  l'or  eso  mismo 
para  estudiarlos  con  fruto  se  han  hecliolres 
divisiones  que  abrazan  los  tres  reinos  de  la 
naltiralezay  que  se  conocen  con  los  nombres  de 
mineralogía,  fitología  y  zoología  que  com- 
prenden bl  estudio  de  la  historia  natnrab 

3.  ".  Con  la  mas  simple  observación,  con  la 
atención  mas  ligera  que  prestemos  á  los  fenó- 
menos de  que  somos  testigos  lodos  los  días, 
podremos  convencernos  con  facilidad  de  qns 
los  cuerpos  que  nos  rodean  sufren  dos  especies 
de  modificaciones  esencialmente  distintas.  En 
el  primer  caso  la  acción  ejercida  sobre  ellos 
cambia  su  disposición  actual,  pero  sin  alterar 
su  naluraleza,  como  sucede,  por  ejemplo,  en 
lodo  cuerpo  que  está  en  movimiento  y  que  pa- 
sa  de  esle  estado  al  de  reposo  ó  al  revés,  Eshi 
especie  de  fenómenos  que  se  han  llamado  me- 
cánicos y  lodos  los  que  por  no  cambiar  la  na- 
turaleza de  los  cuerpos,  son  análogos  íi  ellos, 
constituyen,  la  física  propiamente  dicha,  estu 
es,  la  fisica  mecánica.  En  el  segundo  caso,  por 
el  contrario,  se  nolan  resultados,  que  después 
de  haber  hecho  desaparecer  ¡a  mayor  parle  du 
las  propiedades  que  caracterizan  los  cuerpos, 
susliluyen  una  nueva  manera_.de  ser  que  no 
deja  rastro  siquiera  de  su  primitiva  existencia, 
Asi  el  agua  que  se  convierte  en  vapor,  los  cuer- 
pos sólidos  que  se  liquidan  por  la  acción  del 
fuego,  ó  por  la  de  un  disolvente,  y  por  fin  todos 
aquellos  cuerpos  en  que  la  influencia  múlua 
da  lugar  i  combinaciones  y  descomposiciones, 
son  ejemplos  de  esla  especie  de  acción  pe  se 
llama  química,  y  cuya  reunión  con  este  mismo 
nombre  constituye  una  ciencia  verdaderamente 
distinla  de  la  física. 

ha  observación,  la  esperiencia,  el  raciocinio 
y  el  cálenlo  son  los  auxiliares  á  que  es  necesa- 
rio recurrir  lodos  los  días  para  el  estudio  de 
las  ciencias  físicas.  La  observación  se  apodera 
de  loa  liecbos  queso  presenlan,  y  tiene  eu  cuen- 
ta las  circunstancias  que  los  acompañan.  La 
esperiencia  reúne  f  combina  las  condiciones 
favorables  al  desarrollo.-)1  desenvolvimiento  do 
ciertos  fenómenos,  y  provoca  resuilados  que 
sin  ella  no  podrían  ser  en  mucho  tiempo  estu- 
diados. El  raciocinio,  clasificando  y  'analizan- 
do los  resultado?  obtenidos  por  la  observación 
y  por  la  esperiencia,  indica  las  relaciones  pro- 
bables qué  exislen  entre  estos  resuilados,  y 
hace,  por  consiguiente  sospechar  la  causa  ó 
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füSii  que  pueden  ser  el  origen  de  los  efectos 
«reducidos.  El  Cálculo;  mas  poderoso  y  mas 
Unido  que  el  simple  raciocinio,  nos  lleva, 
cuando  se  apoya  en  bases  ciertas,  á  consecuen- 
cias mas  numerosas,  mas  precisas,  y  sobre  todo 
maS  incontestables  que  las  que  prescinden 

de  él.        ■    ,  .  .  , 

U  física  mecánica  se  ocupa  (le  los  cuerpos 
y 'de  las  fuerzas  que  sin  alterar  la  naturaleza 
modifican  la  manera  de  sei',  fija  desde-  luego 
los  caracteres  esenciales  de  la  materia,  y  no  los 
halla  ni  en  la  Influencia  que  los  cuerpos  ejer- 
cen sobre  la  vida,  airea  las  impresiones  que 
[Hieden  hacer  esperiment.ai-  í  los -órganos  del 
gusto,  del  oido  y  del  olfato.  En  efecto,  la  fáltá 
de,tó  Iwee  opacos  lodos  los  cuerpos,  por  mas 
quesean  diáfanos  y  cristalinos  duranle  el  din. 
Muchas  sustancias  .  son  insípidas,  inodoras  c 
incapaces  de  afectar  los  sentidos  que  dejamos 
mencionados.  Pero  el  laclo,  por  .el  conirario, 
es  por  si  solo  capaz  de  revelarnos  Impropieda- 
des esenciales  de  la  materia,  y  ueste  efecto  nos 
dice  que  todos  los  cuerpos  ocupan  un  espacio  j 
son  imptnairabhh.  De  la  misma  manera,  el  frió, 
disminuyendo  el  volumen  de  los  cuerpos,  nos 
enseña  claramente  que  están  formados  de  pur- 
llculaí  separadas,  por  intersticios  'ó  poros  mas 
grandes  ó  mas  pequeños,  según  la  naturaleza 
de  la  malcría  en  que  se  encuentran.  Un  fin,  co- 
mo consecuencia-de  la  ostensión,  nace  la  idea 
de  su  (¡gnrabilidad,  que  se  funda  solo  en  la  dis- 
posición respectiva  de  los  limites,  en  el  espa- 
cio que  ocupa.n  y  que  nos  da  la  idea  de  sucon- 
(lguracion,  configuración  que  lejos  de  ser  riii 
efecto  déla  casnaiidad,  está  por  el  contrario  su- 
jeto á  una  disposición  regular,  siempre  que  una 
causa  perturbadora  no  se  aponga  á  ello,  y  de 
cuya  disposición  Uxcristahxjrci  fia  nos  bace  co- 
nocer las  leyes  y  las  modificaciones. 

lia  inercia  de  los  cuerpos  ó  sea  la  tendencia 
que  ellos  lienen  á  permanecer  en  el  estado  en 
que  se  encuentran  ,  daría  á  la  naturaleza  un 
ispéelo  uniforme  bien  distinto  del  que  nos  ofre- 
ce, si  causas  activas  no  produjeran  la  diversi- 
dad de  escenas  que  por  lodos  lados  llaman 
nuestra  atención  ,y  oscilan  nuestra  curiosidad. 
De  tal  suerte,  que- consultando  la  variedad  do 
acciones  observadas,  no  será  temerario  snpo- 
derqae  el  número  de  fuerzas  que  existen  en 
la  naturaleza  es  ilimllado.  Pero  bien  pronto, 
si  esta  misma  variedad  se  examina  con  alguna 
detención,  nos  apercibimos  con  .  facilidad  de 
que  para  espllcar  todos  los  fenómenos  físicos, 
es  suficiente  admitir  un'pequeño  número  de 
famas  las  unas  inberentes  á  tamalería,-  ó  bien 
consecuencia  ya  sea  de  sn  impenetrabilidad  rj 
do  la  disposición  particular  de  sus  partes, 
mionlras  que  las  otras  pueden  igualmente  ser 
consideradas  como  simples  modificaciones  de 
los  cuerpos  ó  como  agentes  espccialps  despro- 
vistos de  las  propiedades  que  caracterizan  la 
materia. 

En  la  primera  sección  se  bailan  natural- 
mente, no' como  especies,  sino  mas  bieu  como 


géneros  la  grapédad',  la  impulsión  y  la  elasti- 
cidad, fuerzas  que,  sin  perder  so  carácter  prin- 
cipal, presentan,  sin  embargo,  modificaciones 
según  obren  sóbrelos  cuerpos  sólidos  líquidos 
ó  fluidos  elásticos. 

A  la  segunda  sección  pertenecen  los  pre- 
tendidos fluidos  conocidos  con  los  nombres  de 
calórico,  lumínico  y  electricidad.  El  primero 
manifiesta  su  poder  aumentando  el  volúmen  de 
los  cuerpos,  cambiando  su  estado  y  obrando 
composiciones  y. descomposiciones.  La  electri- 
cidad produce  movimiento  y  luz,  es  la  fuente 
de  los  fenómenos  magnélicos  y  probablemente 
la  causa,  el  agente  principal  de  las  acciones 
químicas.  El  lumínico  presenta  mucha  analo- 
gía y  muchos  puntos  de  contacto  con  el  calóri- 
co, sin  que  por  eso  sea  posible  que  nos  deci- 
damos por  su  identidad.  Sea  lo  que  quiera  de 
esto,  los  movimientos  dé  la  luz  se  pueden  cal- 
cular con  una  precisión  esfraordinaria.  Cuan- 
do la  luz  se  dirige  en  linea  recta,  nos  hace  ver 
los  objetos  en  o]  mismo -sitio  en  que  realmente 
existen;  haciéndola  reflejar  se  hace  íambien 
cambiar  él  lugar  de  la  escena,  y  entonces  nos 
presenta  ios  objetos  donde  de  ninguna  manera 
están,  y  cuando  á  esta  misma  luz  se  la  baee 
refractar,  no  solamente  cambia  de  dirección  si- 
no que  ella  misma  se  parte  y  divide  en  faces 
de  diversos  colores,  y  én  los  cuales  se  encuen- 
tran tos  brillantes  matices'  del  arco  iris.  Y  en 
fin,  tales  son  las  inflexiones  regulares  que  se 
pueden  dar  á  los  rayos  lumínicos,  atravesando 
los  inslrumentos  de  la  óptica,  que  á  ellos  cs- 
clusivamente  somos  deudores  de  infinidad  de 
descubrimientos,  y  sobre  todo,  de  haber  aveí 
riguado  la  existencia  de  los  cuerpos  microscó- 
picos que  tanto  tiempo  se  habían  ocultado  á 
nuestras  miradas. 

Tío  es  posible  en  un  artículo  necesaviamen- 
(e  pequeño,  como  el  do  nna  enciclopedia,  dar 
Una  idea  exacta  del  objeto  y  de  los  medios 
de  una  ciencia  tan  vasta  como  la  física,  ya  sea 
general  ya  sea  particular,  pero  al  menos,  si  las 
nociones  que  dejamos  espuuslas  no  'contieno 
toda  la  esplicacion  ni  están  desarrolladas  de  la 
manera  que  corresponde  á  esta  importante  ma- " 
leria,  encierran  cuando  menos  los  títulos  de 
las  principales  divisiones  admitidas,  y  por  el 
órden  mas  natural  en  que  pueden  presenlarse, 
para  que  se  fijen  en  la  memoria  con  mas  faci- 
lidad. En  cuanlo  alas  divisiones  sutiles  que  se 
han  querido  establecer  bajo  los  nombres  de  fí- 
sica analilica,  dogmática  esperimental  y_sisle- 
mática,  ele,  nosotros  no  podemos  menos  de 
dejarlos  en  silencio,  toda  vez  que  no  nos  cau- 
saremos do  repei  ir  y  de  inculcar  que  solo  exis- 
te una  física,  á  saber,  aquella  que  fundada  so-  - 
lire  el  exaclo  conocimiento  délos  ¡techos  ob- 
tenidos por  la  'observación  y  por  los  esperi- 
mentos,  puede  con  la  ayuda  del  raciocinio  y 
del  cálculo  conducirnos  al  descubrimiento  de 
los  efectos  primeros ,  que  para  nosotros  son 
causas  mas  allá  de  las. cuales  nunca  podremos 
llegar. 
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FISIOGÍJOMONIA.  Es  el  eónociraienlo  dela- 
naluraleza  de  an  individuo  según  la  conforma- 
ción de  sus  facciones,  y  sobre  lodo  de  su  ros- 
tro ó  de  su  fisonomía.  Estas  palabras  vienen 
de  dos  (orminos  griegos  pliusts  {naturaleza)  y 
gnomon  (indicación.) 

Desde  que  los  hombres  viven  en  sociedad 
y  la  destreza  y  la  astucia  lian  reemplazado  en- 
tre ellos  á  la  violencia,  lian  tenido  necesidad 
de  descubrir  por  el  estudio  de  su  físico  los 
indicios  de  su  carácter  moral  ó  interior,  lia 
sido  preciso  observar  con  cuidado  las  faccio- 
nes, los  hábitos,  la  marcha;  espiar  en  ciertos 
momentos  de  abandono  y  ch  las  'emociones 
imprevistas,  las  pasiones  que  se  manifiestan, 
ya  en  el  rostro,  móvil  espejo  del  alma,  ya  en 
los  gestos  del  cuerpo.  He  aquí  lia  tomado  ori- 
gen esta  ciencia  enteramente  conjetural,  es 
cierto;  pero  que  sin  embargo  está  fundada  en 
ciertos  signos  apropiados  para,  patentizar  el 
fondo  de  los  pensamientos  A.  de  los  afectos  en 
los  hombres,  puesto  que  hasta  en  los  mismos 
animales  se  dejan  descubrir  sus  pasiones. 

Tal  es  la  dignidad  del  rostro  humano,  [Jije 
retine  en  sí  solo  los  órganos  de  todos  los  sen- 
tidos. Por  otra  parle,  por  su  proximidad  al  ce- 
rebro recibe  en  comunicación  nervios  mucho 
mas  numerosos  y  desarrollados  que  ninguna 
otra  parte  del  cuerpo:  no  hay  en  él  un  solo 
músculo  que  no  esté  animado  por  algunas  ra- 
mificaciones nerviosas.  Circula  casi  por  todo  él 
el  quinto  par  llamado  trifacial  [a  causa  de  sus 
tres  ramos  principales),  la  porción  dura  del  sé- 
timo parque  se  distribuye  igualmente  por  di- 
versas regiones,  los  nervios  oculo-motores  del 
tercer  par,  y  los  patlieticos  de  'WiHis,  ó  los  del 
cuarto  par;  el  seslo  par  ó  el  oculo-muscular 
esíerno,  concurren  lodos  mas  ó  menos  al  jue- 
go de  la  fisonomía  en  sus  afectos.  A  esta  gran 
susceptibilidad  vital  de  la  cara  se  deben  los 
frecuentes  males  de  que  es  asiento;  granos,- 
erupciones,  manchas,  ecsanleinas,  herpes-,  en 
sipelas,  etc. ,  ademas  de  los  variados  aflujo: 
de  sangre,  como  el  rubor,  palidez  etc. ,  que 
hacen  salir  desde  luego  las  menores  emociones 
internas.  Asi  es  que  todos  ios  signos  de  las  fi- 
sonomías están  mas  manifiestos  en  la  cabeza 
que  en  ninguna  otra  parte  del  cuerpo;  los  ojos 
no  son  mas  que  una  prolongación  del  cerebro; 
e!  hombre  parece  encontrarse  reunido  todo  en 
su  rostro;  un  cuerpo  sin  cabeza  es  desconocí 
do.  ¿De  dónde,  pues,  nace  ese  placer*  que  en 
contramos  en  ver  los  retratos  ó  los  bustos  de 
los  hombres  graudes  ó  de  los  célebres  Crimi- 
nales? De  que  se  busca' con  curiosidad  en  sus 
facciones  algnn  indicio  de  esas  almas  fuertes, 
de  esos  genios  elevados  ó  de  esos  caracteres 
atroces  que  losanimabau.  La  ciencia  iisiogno- 
móuica,  aunque  incierta  bujo  muchos  aspec- 
■  tos,  consagra,  no  obstante,  bases  fijas, .princi- 
pios seguros  en  fisiología,  siquiera  no. sean 
estos  sino  los  del  temperamento,  que  no  pue- 
den engañar  al  médico  habituado  á  leer  la  es- 
pvesion  de  los  sufrimientos  internos  en  el  ros- 


o  de  un  paeienle,  comu  reconoce  los  indi- 
cios de  salud  bajo  los  rasgos  simulados  de  en" 
fermednd  ó  de  dolor.  En  vano  será  que  el  Lilio^ 
so  trato  de  ocultar  ta  violencia  de  su  cólera  A 
el  sanguíneo  su  humor  mas  jovial,  la  verdad 
se  manifestará  ajos  ojos  del  observador  ejerci- 
tado, y  no  dejará  de  ser  conocida;  sin  razón 
pues,  se  ha  dicho:  nfronlt  nulla  fides;*  el  error 
está  en  el  estudio  imperfecto  y  superficial'. 

Solo  el  hombre  posee  una  (Isonomíanue 
declare  naturalmente  sus  sentimientos  habi- 
tuales. Los  ajámales,  que  no  establecen  entre 
si  sociedad  alguna  moral,  no  necesitan  fis¡o¡r- 
nomonia, .  como  que  carecen  de  palabras  arti- 
culadas. Los  monos  presentan  una  especie  de 
cara  desnuda,  pero  como  su  vida  es  entera- 
mente animal,  no  espresa  sus  afectos  sino  por 
gestos  ó -muecas  q.ne  trazan  vivamente  pasio- 
nes innobles,  la  cólera,  la  impudencia,  la  lu- 
bricidad, los  celos;  pero  ninguno  de  esos  gran- 
des  ó  elevados  sentimientos,  ninguno  de  esos 
rasgos  penetrantes  que  pintan  la  dignidad  de 
un  espíritu  pensador,  cuya  sola  ojeada  dice 
tantas  cosas. 

I  \.    Carattéru  generales  de  la  ciemiaft- 
siognomúnica.    Se  dice  que  es  engañosa  y  que 
induce  muchas  veces  á  formar  juicios  aventu- 
rados ó  temerarios,  haciendo  tomar  al  hombre 
honrado  por  un  picaro  ó  al  hipócrita  por  el  ser 
mas  virtuoso.  Finalmente  seria  necesario  lener 
en  el  corazón  la  ventana  que'pedía  el  dios  Mo- 
mo para  penetrar  en  el  alma  do  todos  los  hu- 
manos. Estas  objeciones  no  alcanzan  al  arle, 
sino  que  pesan  sobre  la  ignorancia  de  sus  ver- 
daderos principios.  Por  otra  parle,  puede  uno 
ser  hombre  honrado  bajo  todas  las  fisonomías 
del  mundo.  La  lírinvillíers,  la  mas  horrible 
envenenadora  del  siglo  de  Luis  XJV  ,  tenia  una 
fisonomía  muy  dulce  é  interesante:  su  humor 
podia  ser  muy  agradable  en  sociedad,  contal 
que  uno  se  guardase  de  los  pequeños  papclitos 
de  sus  polvos,  ¿Pues  de  que  sirve  la  lisiosno- 
mouia,  se  dirá,  sirio  se  puede  descubrir  con 
ella  la  criminalidad  de  las  gentes?  Siempre 
pondrá  en  camino  de  conocer  el  carácter  de 
los  individuos.  Todo  el  mundo,  hasta  tos  ni- 
ños, observa  primero  la  cara  de  los  estraiios: 
no  hay  nadie,  ni  aun  el  perro,  qucnolraleiie 
leer  "en  los  ojos  de  sn  señor.  El  cortesano  exa- 
mina con  cuidado  el  semblante  del  principe,  y 
cuales  son  los  molles  aditus  ó  los  mollia  fun- 
dí témpora. 

Hay,  pues,  indicios  (¡siognomónicos  que¡no 
se  deben  despreciar.  Hace  ya  mucho  (lempa 
que  se  dijo  que  el  alma  corresponde  al  cuerna 
ó  el- moral  al  físico.  Uno  y  olro  están  en  una 
relación  tal,  que  mi-hombre  ó  uu  animal  uo  pue- 
den tener  una  moral  diferente  de  la  de  aii  or- 
ganización y.  de  su  temperamento.  Cada  es- 
tructura establece,  en  efecto,  una  disposición 
moral  análoga  á  su  naturaleza  y  un  instinto 
que  le  es  propio.  Esto  se  manifiesta  en  tolos 
los  animales,  y  no  puede  mirarse  sino  como 
l  una  escepcion  muy  rara , .  un  alma-  varonil  en 
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una  complesloo  afeminada,  Muchos  filósofos,, 
■■ero  principalmente  Aristóteles,  observando 
'me  cada  animal  presenta  sns  costumbres  espe- 
ciales, supusieron  que  el  hombre  cuya  fisono- 
mía ofreciese  rasgos  análogos  á  los  de  estos 
animales,  anunciaría  sus  mismos  hábitos:  los 
del  buey,  del  león,  del  cerdo,  del  águila,  cíe. 
De  atrai  noció  el  sistema  (isiognomónico  desen- 
filo por  Jnan  Bautista  Porla,  y  dibujado  por 
el  pintor  Lebrun.  Hay  otros  fisonomistas  que 
establecen  su  opinión  en  la  conformación  pro- 
pia de  cada  raza  y  que  juzgan  de  las  cualidades 
de  los  individuos  por  los  caracteres  reconoci- 
dos para  las  diversas  naciones,  francés,  inglés, 
italiano,  griego,  etc.,  ó  los  mogoles,  ios  ne- 
gros. Otros  deducen  las  cualidades  de  los  tem- 
peramentos, y  también  délos  hábitos  trasmi- 
tidos de  padres  a  hijos,  por  que  hay  personas 
(¡midas,  otras  irascibles,  otras  lujuriosas,  etc., 
par  herencia  como  por  complesion:  este  méto- 
do es  uno  de  los  mas  fundados,  en  los  principios 
<le  la  fisiología.  Algunos  autores  se  adhieren  á 
signos  habituales  de  las  pasiones  ó  de  los  sea- 
Mientas  impresos  en  el  rostro,  como  en  el 
íiirc  Irisle  ó  alegre,  humilde  ó  altanero,  medro- 
so Ó  audaz  do  ciertos  semblantes  con  un  látan- 
te análogo.  Todos  estos  caracteres,  sin  duda, 
tienen  mas  ó  meaos  valor  en  la  apreciación. ge- 
neral de  un  individuo;  pero  no  por  eso  hay  que 
lijarse  en  un  signo  único  que  puede  resultar  de 
alguna  circunstancia  ó  variar  según  el  género 
de  vida.  Asi  el  hombre  cobarde,  habituándose 
al  estado  militar,  puede  contraer  -cierto  aire 
marcial,  mientras  que  una  persona  audaz  ocul- 
lará  su  valor  natural  bajo  la  sotana  eclesiástica. 
Deben  sacarse  las  indicaciones  fisiognomónicas 
no  lan  solo  de  las  facciones  del  rostro,  de  [á 
textura  de  las  carnes,  del  color,  de  ia  espresion 
habitual  ó  de  los  afectos  que  aparecen,  sino 
también  cielos  movimientos  del  cuerpo,  déla 
voz,  en  una  palabra,  del  conjunto  de  la  consti- 
lilacion  orgánica.  Lo  primero  que  nos  choca  cu 
un  desconocido,  después  del  sexo  y  la  edad, 
es  la  cara  ó  la  forma  general,  el  temperamento 
que  descubre  la  base  de  lo  natural,  el  aire,  la 
apostara,  el  trage,  y  por  úU'tmo,  la  condición 
n  género  de  ocupaciones  habituales  y  el  rango 
que  ocupa  en  la  sociedad.  Los  sexos  examinan 
primero  sus  concordancias  ó  discordancias  mu- 
llías en  amor,  la  juventud,  la  belleza.  Los  hom- 
bres entre  si  comparan  princi pálmenle  su  con- 
dición civil  ó  su  fortuna,  su  mérito,  su  fuer- 
za, ele.  Las  mugeres  observan  sobre  todo,  sns 
adornos,  sus  ti  ages  y  las  demás  cualidades  con 
que  tratau  de  agradar.  Los  semejantes  inves- 
tigan en  qué  difieren,  y  los  diferentes  en  qué 
se  parecen:  el  hombre  estima  ó  desprecia,  pe- 
ro ta  muger  ama  ó  aborrece.  Los  signos  cuan- 
tío se  toman  aislados  ó  de  una  sola  parte,  no 
llenen  relativamente  valor  alguno,  sino  en 
cuanto  están  en  concordancia  con  los  de  las 
otras,  pues  para  conocer  el  todo  hay  que  juz- 
gar según  el  conjunto.  Además,,  sin  que  Pole- 
mon  ó  Adamanto  lo  atestigüen,  bien  se  puede 
1261    biblioteca,  popular. 


creer  que  las  fisonomías  desiguales,  tales  como 
las  que  tiene  los  ojos,  la  nariz  ó  la  boca  de  tra- 
vés, indican  un  espíritu  igualmente  bizco  ó 
ambiguo,  sea  que  esto  dependa  de  un  imper- 
fecto-desarrollo  de  la  caja  cerebral,  sea  qne  los 
órganos  de  los  sentidos  no  hayan  recibido  una 
energía  igual.  Esto  se  hace  mas  manifiesto  en 
aquellos  individuos  cuyo  oido  es  lardo  ó  inar- 
mónico ó  cuya  vista  se' engaña  acerca  de  los 
colores,  las  distancias,  etc.  Asi,"pues,  todos  los 
sentidos  dobles,  cuya  fuerza  sea  bien  simétrica, 
conducirán  al  cerebro  sensaciones  mas  exac- 
tas, mientras  que, con  una  estructura  imperfec- 
ta, el  juicio  quedará  cojo  ó  podrá  claudicar  no 
menos  que  las  piernas  ó  los  brazos. 

Se  hace  consistir  el  estudio  íisiognomóníco 
en  seis  objetos: 

1.  "  La  espresion  del  rostro  ya  en  el  hom- 
bre, ya  en  la  muger,  puesto  que'cada  nno  tiene 
sus  caracteres  naturales.  Asi  un  hombre  con 
facciones  afeminadas  ó  una  muger  varonil  con 
rasgos  de  tal,  presentan  tina  interversión  de  la 
naturaleza  que  indica  costumbres  enteramente 
distintas  de  las  de  su  propio  sexo. 

2. ^  El  movimiento  corporal.  Si  es  vivo  in- 
dica un  temperamento  mas  escitable,  mas  ner- 
vioso, al  paso  que  si  es  lento  hace  presagiar  ó 
la  debilidad  ó  ta  apatía. 

3.  "  El  tono  de  la  vos.  El  mas  grave  y  mas 
fuerte  denola  un  temperamento  varonil  y  robus- 
to, pero  si  es  delgado,  agudo  ó  chillón  espresa 
una  complexión  femenil  delicada  ó  tímida. 

-i."  La  textura  de  la  fibra.  Si  la  carne  pa- 
rece seca  ó  dura  y  sólida,  manifiesta  sin  duda, 
una  complexión  fuerte  y  poco  sensible:  si  la 
piel  parece  suave  y  blanda,  presagia  una  cons- 
titución delicada,  espiritual ,  pero  inconstante. 

~>.J  El -color  o  frece  una  indicación  útil,  por 
que  si  es  vivo,  esplendente  ó  arrebatado,  se 
infiere  una  complexión  sanguínea,  móvil;  el 
amarillo  bacé  presagiar  la  bilis,  como  la  mez- 
cla de  blanco  mate  deja  ver  lo  flojo  de  un  tem- 
peramento pituitoso:  el  tinte  de  rosa  claro  en 
un  cuerpo  delgado,  flexible,  perteneceála  com- 
plexión nerviosa  ,  sensible  y  tímida  de  la 
muger. 

6."  Los  cabellos  ó  pelos  si  son  ásperos  y  es- 
pesos como  las  crines  ó  lanas  de  los  animales, 
caracterizan  una  naturaleza  grosera,  dura,  apá- 
tica, como  la  del  brnlo,  pero  fuerte,  audaz  ó 
lujuriosa;  los  cabellos  finos,  sedosos,  anuncian 
fibras  igaalmente  delicadas,  movibles,  débiles. 
Los  individuos  mas  velludos  son  ó  muy  varoni- 
les y  vigorosos  ó  apasionados.  Los  hombres  de 
los  países  fríos,  de  cabellera  espesa  y  barba 
poblada,  son  más  brutales  en  general  que  los 
del  Mediodía  de  cabellos  suaves,  y  flexibles,  ó 
rizados  y  blondos,  cuyo  carácter  es  tímido. 

J.  II.  Dé  las  fisiognornonias  en  las  razas 
humanas  y  do  los  climas  que  los  producen.  Si 
se  consideran  las  degradaciones  sucesivas  del 
rostro  humano,  se  pasará  del  europeo  al  tai- 
muco,  al  negro,  al  holeulote,  y  de  éste  al 
orang-outang  y  después  al  resto  de  los  monos 
T.    xix.  38 
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a  toda  la  série  de  animales  vertebrados.  Esta  t  fundiéndose  por  medio  de  alianzas  can  niifi 


modificación  de  la  cabeza  en  los  animales,  es 
resallado  de  la  prolongación  gradual  ó  del  de- 
sarrollo prominente  de  las  mandíbulas,  mien- 
tras que  el  cerebro  retrocede  y  se  estrecha 
proporcionalmenle.  Supóngase  una  cara  ordi- 
naria de  europeo,  cuya  frente  y  narices  pue- 
dan hacerse  retroceder  adelantando  las  man- 
díbulas con  los  labios,  y  se  tendrá  la  cara  de 
un  negro  á  la  que  no  fallará  mas  que  esle  co- 
lor. Si  se  lleva  mas  adelante  esta  operación 
nos  encontraremos  con  todas  las  variaciones 
de  degradación,  y  con  el  nobje  rostro  del  Apolo 
llegará  á  producirse  la  de  un  innoble  escuerzo 
como  se  ve  en  un  dibujo  unido  á  la  obra/ísiop- 
nomónica  de  Lavater.  En  esta  consideración 
del  ángulo  facial  es  en  lo  que  ha  fundado  P. 
Camper  su  ingeniosa  ¡eoria.  Con  efecto,  á  me- 
dida que  la  prolongación  dé  las  mandíbulas  es 
mas  considerable,  el  ángulo  facial  se  hace  mas 
agudo,  el  cráneo  se  estrecha,  como  si  los  ór- 
ganos de  la  masticación  ganasen  en  los  brutos 
todo  lo  que  pierden  los  órganos  cerebrales  ó 
del  pensamiento.  En  el  hombre,  por  el  contra- 
rio, los  instrumentos  de  la  nutrición  son  mas 
pequeños  y  reducidos  á  medida  que  los  de  la 
inteligencia  obtuvieron  mas  estension  y  capa- 
cidad. El  bruto  parece  Inclinar  su  hocico  hacia 
el  paslo  y  echar  su  cerebro  detrás  de  los 
sentidos  del  apetito,  como  si  el  espíritu  solo 
debiera  ser  en  él  una  cosa  secundaria.  Los  ór- 
ganos arrastran  á  los  seres  vivos  en  sentido 
de  su  acción,  y  proporcionalmenle  á  su  ener- 
gía ó  á  su  desarrollo.  Luego  cuanlo  mas  des- 
arrollados estén  los  sentidos  brutales,  mas  es- 
túpido será  el  animal,  como  se  observa  en  los 
cuadrúpedos  de  hocico  prolongado.  No  sin  ra- 
zón, pues,  se  trata  de  zopencos  ó  se  comparan 
con  el  burro,  ciertos  individuos  pesados,  cuyos 
órganos  de  la  masticación  están  mucho  mas 
desenvueltos  que  los  de  la  reflexión.  Esta  ob- 
servación se  estiende  hasta  los  pájaros  que 
parecen  ofrecer  fisonomías  mas  ó  menos  espi- 
rituales, (el  papagayo,  el  canario,  que  la  cho- 
cha ó  el  pato,  ele.)  Sabido  es  que  la  escultura 
ha  dado  á  la  frente  sublime  de  Júpiter  una  no- 
ble saliente,  mientras  que  las  grotescas  caras 
de  los  dioses  subalternos  como  las  de  los  ma- 
marrachos chinos,  tienen  una  frente  aplastada. 
La  degradación  de  la  fisonomía  humana  sigue 
también  la  dé  las  razas,  descendiendo  desde 
el-  europeo  blanco,  al  mogol  de  gruesos  y  sa- 
lientes juanetes,  al  americano  de  Méjico  cuya 
frente  es  naturalmente  aplastada,  después  á 
las  diversas  razas  negras  de  hocico  mas  y  mas 
prolongado  desde  el  cafre  basla  el  negro  eboé 
y  al  estúpido  holenfote,  y  Analmente,  al  mise- 
rable habitante  de  la  tierra  de  Vanüiemen,  que 
parece  haber  llegado  al  último  término  de  lu 
humanidad.  Todas  tas  formas  particulares  á 
estas  razas,  se  encontrarán  descritas  en  et  ar- 
ticulo hombbe.  Ademas  hay  fisonomías  nació- ¡ 

nales  permanentes;  asi  los  judíos,  á  pesar  del  chozas.  La  uniformidad  en  el  género  de  vida, 
su  dispersión  por  (odas  las  regiones,  ño  cou  -  J  hace  también  los  rostros  mas  regulares,  al  con- 
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otr  o  pueblo,  conservan  sus  facciones  originales 
á  frayes  de  los  siglos.  Sin  embargo,  la  diver- 
sidad de  climas  influye  sobre  las  formas  del 
cuerpo;  por  éso  los  habitantes  de  países  lui- 
modos  y  bajos,  tienen  formas  muy  redondas 
embotadas  y  de  imperfecto  desarrollo,  como' 
los  holandeses ;'  mientras  que  los  que  viven  en 
regiones  secas,  alias,  moulañosas  y  espuestas 
á  fuel  les  vienlos,  están  caracterizados  por  con- 
tornos  muy  pronunciados,  por  lineas  angulosas 
y  profundas:  los  primeros  son  por  lo  comiirí 
obesos  y  cachazudos,  los  segundus  flacos  y  Je 
génio  vivo.  Entre  los  pueblos  mas  cnllos,  mez- 
clados por  multiplicadas  alianzas,  habitados 
á  ese  género  de  vida  dulce  y  uniforme  que 
manHQnen  las  relaciones  civilizadas  y 'un  pet- 
péluo  comercio  de  urbanidad,  las  fisonomías 
pierden  sa  carácler  de  aspereza,  como  en  ana 
moneda  se  borra  el  buslo  por  el  uso.  iS'o  sucede 
lo  mismo  en  los  pueblos  aislados  y  sedentarios; 
conservan  la  sencillez  de  sus  costumbres  y  la' 
rudeza  y  particularidades  de  su  fisonomía  na- 
tiva. Asi-esque  los  habitantes  de  la  Selva  ¡te» 
gra,  {llercinia  de  los  anliguos),  difieren  toda- 
vía poco  délos  primitivos  germanos  que  des- 
cribía Tácito.  Atribúyenseles  por  lo  general 
grandes  huesos  y  un  cráneo  ancho  y  casi  cua- 
drado. La  atrocidad  de  los  turcos  y  de  los  tár- 
taros oignres,  de  quienes  aquellos  descienden, 
quelan  bien  se  reflejaba  en  sus  rostros,  se  lia 
modíAcado  en  las  familias  opulentas  por  sus 
matrimonios  con  las  hermosas  mugeres  de 
sangre  circasiana  y  mingrellana.  La  naturaleza 
del  clima,  el  suelo,  los  alimentos,  el  grado  de 
civilización,  ejercen  un  poderoso  indujo  en  las 
Asonomlas.  Una  vida  á  manera  de  brutos,  se- 
guida sin  interrupción  por  espacio  de  mochos 
siglos,  en  una  tierra  abrasada  por  los  ardores 
del  sol,  es  la  que  ha  dado  á  los  africanas  esa 
Asonomla  semi-bestial,  esos  cabellos  rizados, 
ese  color  negro,  con  los  hábitos  mas  groseros 
y  una  escasa  inteligencia;  mientras  que  un 
clima  templado,  una  existencia  mas  dulce  y  al 
abrigo  de  las  inlemperies  atmosféricas,  comu- 
nican á  los  pueblos  de  Europa  su  color  blanco, 
cabellos  largos,  castaños,  blondos,  cava  ergui- 
da y  regular,  costumbres  civilizadas  y  un  la- 
lento  susceptible  de  un  feliz  desarrollo  culli- 
vándolo  convenientemente.  Las  facciones  an- 
chas y  chalas  de  las  bordas  !¡almul;as  y  de  los 
feos  negáis,  conlraidas  por  el  riguroso  cielo 
de  la  Tartaria,  anuncian  bien  su  natural  áspe- 
ro; pero  los  mogoles,  que  se  han  civilizado 
en  el  suave  clima  de  la  China  que  coni|iiísla- 
ron,  lian  concluido  por  perder  sus  formas  hor- 
ribles y  su  ferocidad.  Asi  es  como  los  mora- 
dores de  nuestras  ciudades  presentan  fisono- 
mías mas  finas  quelas  de  los  campesinos,  cuya 
vida  es  rúslica,  que  desprecian  su  educación  y 
que  en  su  triste  indigencia  se  alimentan  coa 
un  pan  negro  y  malo  bajo  el  techo  de  sus 
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trarioqueuna  existencia  borrascosa:  en  Egipto 
y  en  oíros  países  de  llanuras  uniformes  y  cuyo 
clima  y  temperatura  son  constantes,  las  fiso- 
nomías se  parecen  mucho  entre  si,  al  paso  que 
difleren,en  los  territorios  cortados  por  monta- 
ñas óde  grandes  desigualdades  que  modifiquen 
los" medios  de  vivir.  Bu  las  regiones  frias,  ios 
individuos  parecen  jóvenes  por  mas  tiempo; 
porque  la  vegetación  animal,  asi  como  la  pu- 
bertad, es  en  ellos  mucho  mas  lenta.  Todo  lo 
contrario  sucede-  en  los  climas  cálidos,  donde 
las  funciones  vitales  se  aceleran  mas  rápida- 
mente, por  consiguiente  la  vejez  parece  precoz 
y  muy  larga.  En  tos  gobiernos  despóticos,  bajo 
Sos  que  los  hombres  viven  desgraciados  y  opri- 
midos, los  rostros  llevan  impresas  fas  señales 
de  una  sombría  Iristeza,  ó  de  la  austeridad, 
como  sucede  en  Turquía  y  en  el  Oriente.  Por 
el  contrario  los  pueblos  felices  y  de  un  régi- 
men de  verdadera  y  bien  entendida  libertad, 
ofrecen  la  imagen  del  placer  y  del  contento. 
Los  antiguos  romanos  presentaban  en  todas 
parles  grabada  en  su  cara  la  fiereza  y  orgullo 
de  su  carácter ;  hoy  día  se  observa  en  ellos  en 
cambio  un  aire  devoto.  El  aturdimiento  do  un 
evaporado  francés,  se  deja  ver  á  la. primera 
ojeada,  asi  como  la  hombría  de  bien  de  .un 
suizo,  el  orgullo  de  uu  inglés,  la  flemática  pe- 
sadez del  holandés,  la  desdeñosa  arrogancia 
del  español  y  la  aslula  sutileza  del  italiano. 

íj,  111.  Caracteres  /isiognomónicos  retalióos 
á  las  edades  y  á  los  temperamentos.   Las  fac- 
ciones eslán  redondeadas  y  no  desenvueltas 
ana  en  el  niño  recién  nacido  :  no  tiene  fisono- 
mía alguna,  no  se  vé  en  él  mas  que  una  vida 
culeramente  maquinal,  que  consiste  en  al  i— 
mcnlarseyen  dormir;  asi  es  que  los  individuos 
que  en  una  edad  ya  mas  avanzada,  conservan 
esas  facciones  infantiles,  son  muy  dispuestos 
á  esla  vida  orgánica;  manifiestan  pocas  afec- 
ciones, pocos  pensamienlos.  Del  mismo  mo- 
do el  sueño  borra  las  fisonomías  adquiridas  y 
las  de  las  pasiones  ,  para  no  dejar  subsis- 
tente mas  que  el  sello  original  del  carác- 
ter. Sobre  todo  por  la  muerte  no  queda  eu 
el  rostro  siiio  la  cubierta  de  los  huesos,  6  el 
corte  natural  de  las  facciones  de  la  complexión, 
déla  edad  y  del  sexo,  desaparece  toda  fisonomía 
de  espresion.  A  medida  que  adelánta  la  edad,  se 
van  grabando  los  caractéres  de  familia  y  de  ra- 
sa, principalmente  en  la  época  de  la  pubertad, 
por  servir  de  primera  trama  á  la  fisonomía.  Asi, 
avanzando  en  la  carrera  de  la  vida,  las  facciones 
se  refuerzan,  se  hacen  mas  pronunciadas,  mas 
diiras, liasla  que  llegan  á  ser  austeras  ó  disfor- 
mes en  la  vejez  por  esta  progresión  inevitable. 
Beaqui  resultan  tres  espresiones  principalesen 
una  misma  cara:  la  alegre,  la  hermosa  y  la  su- 
blime ó  seuera.  El  niño,  de  ordinario  es  alegre. 
La  muger  y  el  jóven  adolescente  son  hermosos 
en  su  mayor  parle.  El  hombre  llegado  ya  á  la 
virilidad,  tiende  á  la  sublime  por. rasgos  mas 
altaneros,' por  una  fisonomía  mas  magestuosa. 
Pasado  este  limite  cae  en  las  formas  duras,  an- 


gulosas y  áridas  de  la  vejez.'  Asi  es,  que  lo 
alegre  puede  referirse  al  temperamento  húme- 
do ó  infantil,  lo  hermoso  á  la  complexión  san-' 
guinea  de  la  muger  ó  del  adolescente,  lo  su- 
blime al  temperamenlo  bilioso  y  varonil  del 
hombre  ya  hecho,  como  lo  severo  al  humor 
melancólico  del  viejo^.  El  carácter  moral  sigue 
por  lo  común  la  misma  progresión:  una  muger 
alegré  ú  bonita  nunca  puede  tener  un  natural 
tan  desenvuelto  como  lina  hermosa,  y  sobre 
todo,  que  una  muger  varonil  ó  un  marimacho. 
La  ligereza,  el  capricho,  la  coquetería  y  todas 
las  variedades  de  la  vanidad,  son  con  frecuen- 
cia patrimonio  de  las  personas  bonitas,  aun  en 
el  sexo  masculino,  en  el  que  toma  cierto  aire 
de  fatuidad  ó  de  suficiencia.  la  gran  belleza 
puede  desplegar  un  carácter  mas  decidido,  un 
fondo  de  orgullo  mas  pronunciado:  asi  es  que 
una  muger  hermosa  va  mucho  mas  allá  en  el 
bien  y  en  el  mal  que  una  bonita.  Cuanto  mas 
marcadas  están  las  facciones,  mas  se  maniflesla 
por  lo  general  la  energía  de  carácter.  Los  de- 
fectos de  las  personas  vivarachas,  casi  no  tie- 
nen consecuencias  ó  pueden  remediarse  con 
facilidad:  el  hombre  fuerte  y  bilioso  es  capaz 
de  grandes  crímenes  ó  de  altas  virtudes;  final- 
mente, el  melancólico  puede  elevarse  á  los  úl- 
timos límiles  del  bien  y  del  mal,  como  si  cada 
temperamenlo  diera  asi  su  propia  medida.  "No 
temo,  decia  Julio  César,  las  caras  de  tez  fresca 
y  brillante  de  los  Antonios  y  de  los  Dolabella, 
pero-  me  infunden  pavor  las  facciones  sombrías 
délos  Brutos  y  de  los'Casios.»  Y  sabido  es  co- 
mo los  sucesos  justificaron  esta  conjetura  fisiog- 
nomónica.  Las  familias  ilustres,  oriundas  de 
hombres  heroicos  ó  de  uu  carácter  grande, 
conservan,  cuando  no  se  confunden  con  otras 
por  sus  matrimonios,  los  vestigios  de  su  orí- 
gen,  tanto  en  lo  físico  como  en  lo  moral.  Se 
conocía  en  la  Antigua  Grecia  la  innata  arrogan- 
cia de  los  Alrides,  la  temeraria  bravura  de  los 
Eacides,  el  vigor  de  los  descendientes  de  Hér- 
cules ó  de  los  lleraclides.  En  Roma  los  Esci- 
piones  eran  .altos  y  magnánimos,  los  Appios 
audaces,  los  Calones  rígidos  y  los  Brulos  seve- 
ros republicanos.  Agrippina  dijo  de  Nerón: 
«que  veia  en  su  cara  retratado  el  humor  triste 
y  salvage  de  los  fieros  Dominios;  que  unía  al 
orgullo  que  habia  tomado  de  su  sangre  la  ar- 
rogancia de  los  nerones.» 

En  liempos  mas  modernos,  los  Guisas,  no 
solo  esíaban  animados  de  un  mismo  espíritu 
revolucionario  y  ambicioso,  sino  que  se  seme- 
jaban por  su  eslalura,  su  belleza  altanera  y 
magestuosa,  por  el  valor  y  la  galantería.  La 
casa  de  Lorena  siempre  ha  parecido  altiva  y 
con  el  labio  inferior  belfo.  Casi  toda  la  rama 
real  de  los  Valois  ha  estado  sujeta  á  accesos  de 
locura,  ele.  En  los  antiguos  liempos  las  fami- 
lias contraían  pocas  alianzas  fuera  de  ellas 
mismas,  temian  mucho  degenerar;  por  lo  tan- 
to, se  conservan  en  la  sucesión  los  caracteres 
de  las  razas  nobles,  los  cuales  se  reforzaban 
por  su  'continua  repetición,  por  el  aislamiento 
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de  costumbres,  por  las  mismas  ocupaciones  y 
por  los  aféelos' de  cada  rango.  Aun  se  encuen- 
tran .ejemplos  de  esto  eu  algunos  gefes  cíe 
tribu  en  Escocia,  laá"  familias  patriarcales  de 
Suiza,  etc.  Por  el  contrario,-  ennueslros  tiempos 
actuales,  cuanto  mas  se  mezcla  la  eangíe  de 
las  diversas  razas  en  medio  de  esa  promiscui- 
dad universal  de  individuos  eu  las  ciudades 
populosas,  mas  y  mas  se  borran,  modifican  y 
confunden  las  facciones  originales  distintivas. 
Mírense  las  caras  de  nuestras  modernas  gene- 
raciones, j  se  verán  solo  facciones  comunes, 
indecisas,  sin  carador,  nada  de  formas  propias 
en  las  almas  como  en.  los  cuerpos  vulgares. 
Pareciéndose  á  todo  el  mundo,  nadie  se  parece 
á  sí  mismo.  Los  pueblos  bastardeados,  dege- 
nerados por  esas  multiplicadas  adulteraciones, 
confusiones  de  rango,  migraciones,  conquistas, 
colonias,  relaciones  comerciales  ele,  lian  pen- 
dido en  si  misinos  todos  sus  caracteres  primi- 
tivos, no  hay  nobleza  de  sangre,"  ni  eslado 
llano:  mezclados  asi  los  individuos,  van  dete- 
riorándose sin  cesar,  y  deaqui  no  resulla  mas 
que.  uu  resto  de  temperamentos  ambiguos  y 
heteróeliios.  Ademas  de  las  complexiones  co- 
nocidas y  tan  bien  descritas  por  los  médicos, 
bay  oirás  modificaciones  de  tallo  y  de  estruc- 
tura'que  cambian  á  la  vez  las  fisonomías:  asi 
una  constitución  fornida  y  baja,  semejante  á 
la  de  los  enanos,  presenta  hábitos  diferen les  de 
los  que  ¡ienen  los  individuos  altos',  delgados  y 
desvaidos,  que  se  parecen  á  los  gigantes,  La 
constitución  de  los  tísicos  y  óticos  de  .fibras" 
flacas,  iensas  é  irritables,  pecho  descarnado; 
difiere  lapibien,  bajo  el  punió  de  vista-moral, 
de  un  temperamento  apático,  de  miembros 
gruesos,  carnosos,  de  tejido  celular  blando, 
lleno  de  jugos  como  violados  y  de  grandes  es- 
tremidades.  Perodebemosreferir  á  ¡os diversos 
.temperamentos,  la  espresion  de  sus  hábitos 
morales,  Ya  Galeno  estableció  esta  coincidencia 
en  su  disertación  Qaod  mores  animi  tempera- 
menta  corporis  cquaniur. 

I IV,  Oaraatéres  fisiognománicos  sacados 
de  todo  él  cuarpoy  de  sus  diversos  movimien- 
tos. La  mayor  parte  délos  lisiognomonisías, 
y  enlre  ellos  Lavater,  el  mas  célebre  de  los 
modernos,  observan  los  indicios  morales  de 
todas  las  partos  del  organismo,  y  hasta  de  los 
actos  mas  indiferentes;  por  ejemplo,  la  escri- 
tura y  la  forma  dada  á  las  letras,  la  juzgan  á 
propósito  para  deducir  la  vivacidad  ó  pesadez 
de  un  sugeto.  Un. tonto  no  toma  jamás  su  som-, 
brero,  ni  está  de  pie  de  la  misma  manera  que 
unbombre  de  talento,  decía  Swift.  Las  faccio- 
nes habituales  del  rostro  ¡ornan  algo  de  tos 
afectos  que  esperimenla  diariamente  el  indivi- 
duo. Sin  duda  alguna  que  un  hombre  dado  á  la 
bebida  puede  conocerse  por  su  cara.  Hemos 
visto  á  personas  que  adivinaban  por  el  modo  de 
andar  el  oticio  de  hombres,  como  los.  sastres, 
zapateros,  piulares  de  muestras,  etc.,  ele.  Hay 
lalenios  que  revelan  un  oslado  en  nuestras  so- 
ciedades actuales:  el  hombre  de  trabajo  corpo- 


ral, el  mozo  de  cordel,  está  constituido  de  di- 
ferente modo  que  el  abogado  de  bufete;  el  mú- 
sico, que  el  bailariu;  el  soldado,  que  el  sacer- 
dote; el  marino,  que  el  peatón,  también  se 
puede  juzgar  de  ciertos  hábitos;  por  lu  elección 
uclos  irages:uuo  gusla  de  los  vestidos  corlos 
estrechos,  con  colores  vivos,  adornos búllanles' 
como  la  juventud  viva,  rezágame,  vanidosa! 
ofro  profiere  colores  oscuros,  vestidos  anchos 
y  cómodos,  como  tos  individuos  de  edad  nía. 
dura  que  no  tienen  pretensiones  de  agradar, 
La  preferencia  á  ciertos  alimentos  está  tanitiieti 
en  consonancia  con  el  humor:  las  mugares  y 
los  hombres  delicados  y  tímidos  y  hasta  h¡ 
devotos,  son  adeionados  á  los  «límenlos  azu- 
carados, lacticinios,  ele,  al  paso  que  los  lio  li- 
bres robustos  no  desdeñan  las  suslanctas 
agrias  y  fuertes.  Del  mismo  modo  el  uso  Je 
los  olores  suaves  anuncia  la  afeminación  4' 
dispone  á  las  voluptuosidades.  La  estrénala 
sobriedad,  por  el  contrario,  va  siempre  acom- 
pañada de  austeridad  ó  de  rigor  y  tristeza, 
mientras  que  la  aticion  á  la  mesa  revela  ale- 
gría, sociabilidad.  Asi,  pues,  casi  todas  nues- 
tras acciones  llevan  el  sello  de  nuestro  earáe- 
ler  moral.  Sin  citar  mas  que  el  estilo  ó  el  modo 
de  espresarse,  Eufton  ha  dicho:  «que  es  el 
hombre  mismo.»  «César  escribía,  dice  (Jaínli- 
liano,  de  la  misma  manera  que  peleaba. » ¡(Jalea 
no  juzgaría  del  carácter  de  Vollaire  por  sus 
obras?  Si  nuéslras  coslumbres  deciden  la  elec- 
ción de  nuestros  estudios,  también  calos,  por 
una  reacción  natural,  influyen  en  las  cotlura- 
bresi  El  amor  á  las  letras,  á  la  filosofía,  álas 
bellas  arles,  penetra  en  un  espíritu  sensible, 
delicado,  y  le  enaltece  y  ennoblece.  Los  que 
preíieren  en  música  la  armonía  á  la  melodía, 
el  colorido  al  dibujo  ó  la  composición  en  la 
pintura,  el  eslilo  ó  la  espresion  al  fondo  del 
objefo  ó  á  la  conlestura  misma  do  la  fábula  en 
poesía,  ó  siguen  la  impresión  de  los  sentidos 
anles  que  la  del  alma,  tienen  mas  sensibilidad 
esleriorqueprofundojuicio,  y  maiiilicslMibueu 
lalenlo  mas  bien  que  verdadero  genio.  Este  es 
sencillo  y  sublime  con  Bossnet  y  íierno  con 
Hacine.  Del  mismo  modo  el  guslo  par  las  flo- 
res y  por  lostispecláculos  brillantes  y  las  fies- 
tas concuerda  cou  el  carador  femenil,  al  paso 
que  las  emociones  profundas,  trágicas,  la  alia 
política,  las  ciencias  arduas,  láaslruuoroia,  las 
matemáticas,  la  metafísica,  cafactariiafl  103 
espíritus  varoniles  ó -graves.  Seria  casi  iiiler- 
mjuable  examinar  lodas  las  indicaciones  lisios- 
nomónicas  que  pueden  sacarse  del  hombreen 
general  y  de  sus  diversas  situaciones  en  nuea- 
íro,eslado  social.  En  vano  será  que  se  disfrace 
la  polilica,  pues  que  la  descubrirá  un  lalenlo 
prefinido  que  haya  estudiado  por  mucho  tiem- 
po el  corazón  humano  á  través  de  su  coraza, 
ta  ciencia  fisiológica  no  es  estraña  á  esos  sé- 
delos movimientos  de  nuestras  entrañas:  el 
corazón  de  los  reyes  y  el  de  las  mugeres  se 
defienden  en  vano  de  las  miradas  indiscretos 
de  la  curiosidad  pública;  el  rostro  puede  ocul- 
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larse,  pero  ¡cuántos  rasgos  desapercibidos  le 
ligcen  traición!  La  verdadera  política  está 
en  la  franqueza  y  en  la  sencillez,  hoy  dia  qne 
lodo  es  astucia  en  el  mundo,  ó  que  al  menos 
nasa  por  serlo.  «Ku  hay  medio  de  engañar á 
los  suizos,  decía  un  flno  diplomático  de  la  eór- 
ledeRoma,  por  serian  sencillos.»  Dichosos 
los"í»ueb!os  que  conservan  esta  preciosa  inge- 
nuidad, porque  no  se  les  engaña  si  acaso  mas 
(juc  una  vea;  pero  la  falsía  está  espucsta  fre- 
cuentemente á  sqB  chasqueada^  por  lo  mismo 
que  cuenta  mas  con  sus'sutilezas. 

FISIOLOGIA.  Esta  palabra,  de  creación  bás- 
tanle moderna,  sirve  para  designar  el  isludio 
ú\»  ciencia  de  la  vida.  Ateniéndonos  á  la  eti- 
mología pura,  fisiología  significaría  ciencia  de 
la  naturaleza.  Asi  es  que  los  subios  de  Alema- 
nia, los  profesores  de  Hala  y  de  lluidelbérg, 
lian  sustituido  al  ambiguo  nombre  de  fisiología 
el  de  biología,  que  enefecto  tiene  mayor  pre- 
cisión y  exactitud.  La  Física  se  ocupa  do  los 
agentes  universales  y  de  los  fenómenos  de  la 
naturaleza  muerta;  la  historia  natura!  abraza 
lodos  los  cuerpos  ierres! res  vivienlesó  inani- 
mados, cuyas  apariencias  esleriores  estudia  y 
describe;  la  anatomía  aisla,  suputa  y  pinta  mi- 
nuciosamente los  órganos  y  l  os  tejidos  délos 
cuerpos  vivos,  al  paso,  qne  la  fisiología  hosca 
6  inquiere  cuál  os  la  acción  de  esos  órganos, 
¡■cuáles  son  ¡as  leyes  de  la  vidu. 

II  fisiólogo  se  halla  en  el  caso  del  aslró-- 
nümo:  raras  veces  es  ateo,  por  mas  que  eii 
contrario  diga  la  calumnia*  ¡Cómo  fuera  posi- 
ble asistir  mucho  tiempo  al  espectáculo  de  los 
asiros, como  al  de  los  movimientos  esponta- 
neare las  entrañas,  sin  dislinguir  cou  toda 
claridad  esa  mano  omnipotente  que  da  lempo" 
raímente  la  vida  á  la  materia,  como  al  univer- 
sa su  ordenamiento  y  duración!  En  este  sen  ti  - 
ilo  deciaFontenelle:  «Mr.  illéry  ha  descubierto 
en  nuestros  órganos  lodo  lo  que  Cassini  había 
lisio  en  los  cielos.» 

Hemos  dicho  que  la  palabra  fisiologia  era 
de  creación  bastante  moderna:  y  con  efecto, 
apenas  hace  un  siglo  que  se  pronuncia.  IJojés- 
se  la  historia,  hojéense  las  memorias. de  la  an- 
ligiia  Academia  de  Ciencias  de  PaWs,  y  ni  una 
sola  vea  se  encontrará  mentada  la  palabra  fisio- 
logifti  Si  Duhamcl,  Fonfenclle,  llairari  ó  De 
Fouifcy  tenían  que  relatar  algunos  trabajos  fi- 
siológicos, ¡os  inscribían  bajo  el  titulo  de  físi- 
ca, animal ó  de  anatomía.  Creemos  que  Bocr- 
liaavo  fué  el  primero  que  pronunció  la  voz  fi- 
siología; pero  üallcr  era  sin  duda  e!  predesli- 
nndor jUaJlei-,  el  mas  ilustre  de  los  discípulos  de 
siftíe]  gran  maestro,  para  consagrar  de  una 
numera  universal  y  definitiva  la  nueva  ciencia 
a  fuerza  de  descubrimientos  magníficos  y  de 
ornas  imperecederas. 

En  tiempos  anteriores,"  sin  embargo,  ira 
liabiari  faltado  varones  ilustres  dedicados  á  los 
estudios  fisiológicos.  Sin  hablar  "de  Hipócrates, 
quien,  por  mas  qu-é  diga  .Mr.rde  Mér.oy,  nada 
saina  de  fijo,  acerca  de  Ja  vida,  es  indudable 
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que  Aristóteles  conocía  los  fenómenos  de  la 
generación  casi  tan  bien  como  nosotros.  Gale- 
no, en  su  obra  De  usu  partium,.  describe  con 
bastante  precisión  las  funciones  de  muchos 
órganos;  pero  como  ordinariamente  no  dise- 
caba mas  quemónos,  no  fuera  prudente  juzgar 
de  ía  naturaleza  del  hombre  por  las  obras  do. 
Galeno.  Hcróíilo  y  Erasistralo  conocían  los  ner- 
vios y  sus  funciones  en  cuanto  á  la  sensibili- 
dad; pero  tampoco  se  puede  sacar  gran  partido 
de  sus  obras,  pueslo  que  confundían  los  ten- 
dones y  los  ligamentos  conloa  nervios  propia- 
mente dichos.  Vesalio  y  Falopio  se  aplicaron  á 
descubrir  ias  funciones  de  los  órganos  que 
describían  ó  representaban,  y  sobre  lodo  Ve- 
salio, el  esclarecido  y  paciente  anatómico  que 
fué  acusado  de  abrir  á  los  hombres  vivos  pava 
mejor  juzgar  del  funcionamiento  de-  sus  órga- 
nos. Como  sea,  la  fisiologia  hizo  pocas  adqui- 
siciones importantes  é  irrecusables  hasta  el 
íiempo  de  Harvey,  quien  descubrió  la  circula- 
ción de  la  sangre,  y  fundó  sobre  hechos  evi- 
dentes la  famosa  doctrina  de  omnt  animal  ¿x 
ovo.  Ifasia  laépoca  de  Harvey  la  fisiologia  era 
una  ciencia  mista,  medio  historia,  medio  no- 
vela, y  á  veces  Acción  completa,  cuando  tenia 
por  preceptores  á  Paracelsb  y  Vau-flelmont, 
locos  insignes,  cuyos  nombres  eternizará  la 
historia  de  los  errores  humanos.  Con  lodo,  de- 
ber nuestro  es  añadir  que  aquella  mescolanza 
de -sistemas  y  de  hechos  verdaderos -no  fué 
enteramente  perjudicial  á  la  fisiología,  antes 
ganó  con  ello  sufragios  y  aficionados:  el  ali- 
cíuuíe  de  la  novela  hizo  pasar  con  ella  la  ari- 
dez de  los  axiomas.  Entonces  se  compuso  fi- 
siología como  Heredólo  componía  en  otro  tiem- 
po historia:  y  los  fisiólogos  pudieran  en  rigor 
disputar  legítimamente  á  Waller  Scott  la  in- 
vención de  la  novela  histórica. 

Posteriormente,  cuando  hubo  empezado  la 
renovación  ó  restauración  de  las  ciencias, 
pensóse  también  en  reformar  la  fisiologia. 
Propusiéronse  sobre  todo  los  autores  hacer  mas 
severo  su  lenguaje,  y  librarla  de  todos  los 
síslemas  que  ponían  obstáculos  á  su  adelanta- 
miento y  progreso.  Por  desgracia  este  paso 
vino  á  sujetar  la  fisiologia  al  yugo  de  las  cien- 
cias físicas:  i  tan  cierto  es  que  enlre  las  cien- 
cias, lo  mismo  que  cutre  las  personas,  siem- 
pre so  encuentra  alguna  que  se  propone  domi- 
nar á  las  domas!  Lo  que  en  otro  liempo  inten- 
taron los  metafisicos  con  la  fisiología,  eso  mis- 
mo han  realizado  los  químicos  de  nuestros 
dias:  no  pare'ce  sino- que  eslá  escrilo  que  la 
fisiologia-  no  ha  de  verse  libre  jamás,  y  sin 
embargo  esla  hermosa  ciencia  posee  ya  un 
número  bástanle  considerable  de  verdades  ir- 
recusables para  protestar  seriamente  contra 
toda  sujeción  eslraña. 

Parte  cierta  y  parte  conjetural  de  la  fisiolo- 
gía. Enlamayorparte.de  nuestros  conoci- 
mientos hay  dos  partes  bien  distintas,  y  que 
por  desgracia  confundimos  casi  siempre,  y'  sin 
querer.  Hay,  en  primer  lugar,  los  hechos  evi- 
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denles,  que  adquirimos  por  el  testimonio  de 
los  sentidos,  y  trasmitidos  degeneración  en 
generación  por, una  tradición  verídica,  y  hay 
dcspueslas  conclusiones  de  nuestro  espíritu ,  ú 
sus  meras  conjeturas,  operaciones  mentales 
delicadas  en  las  cuales  la  inteligencia  inter- 
preta y  atormenta  un  hecho,  pasado  el  punto 
mas  allá  del  cual  nuestros  sentidos  no  alcan- 
zan á  seguirlo  ni  á  comprobarlo.  Jlé'aqui  la 
fuente  de  nuestros  errores,  errores  que  cou 
toda  justicia  debemos  llamar  nuestros,  porque 
nuestra  mente  es  quien  los  engendra,  diversi- 
ficándolos al  inünito  según  la  pujanza  y  la  es- 
lension  de  ia  respectiva  fantasía;  al  paso  que 
la  verdad  real  es  próximamente  la  misma  para 
cada  hombre,  precisamente  porque  cada  hom- 
bre la  recibe  hecha  ya  y  parecida,  sin  añadirle 
ni  quitarle  nada.  Asi  puede  notar  el  lector  que, 
siguiendo  en  esto  la  pendiente  de  nuestro  amor 
propio,  acariciamos  mejor  nuestros  sueños  y 
desvarios  que  nuestras  ideas  formales,  mos- 
trándonos mas  orgullosos  con  nuestras  conje- 
turas y  nuestros  errores  sistemáticos,  que  con 
las  verdades  que  hemos  descubierto  ó  que  nos 
han  sido  trasmitidas.  De  ahi  resulta'  desgra- 
ciadamente que  nos  vemos  precisados  ó  á 
constituir  üua  ciencia  incompleta,  y  por  nece- 
sidad disgregada,  ciñéndonos  á  los  únicos  he- 
■  chos  averiguados,  ó  á  llenar  sus  innumerables 
vaeios  por  medio  de  perpétuas  conjeturas.  Por 
esta  cansa  nuestra  posición  es  mucho  mas  com- 
prometida que  la  de  los  metafisieos,-los  cuales 
parten  de  una  abstracción  para  llegar  cómoda- 
mente y  siu  ningún  obstáculo  posible  á  otras 
abstracciones.  Nosotros  estamos  obligados  á 
tomar  on  cuenta  los  hechos,  sin  jamás  apar- 
tarnos sensiblemente  de  las  realidades,  aun 
cuando  nuestros  sentidos  se  mantuviesen  inac- 
tivos, El  metafisico  hace  nacer  en  las  nubes  el 
rio  que  seguidamente  conduce,  sin  interrup- 
ción ni  mezcla,  hasta  las  profundidades  del 
Océano;  mientras  que  el  fisiólogo,  par  necesi- 
dad mas  cauto  y  reservado,  estudia  modesta- 
mente el  mismo  rio  en  el  punto  de  su  desem- 
bocadura, y  en  seguida  se  remonta  por  su  cur- 
so, contando  al  paso  sus  afluentes,  y  dete- 
niéndose con  respeto  alli  donde  su  nacimienlo 
se  sale  ya' de  la  tierra,  osando  apenas  levantar 
la  vista., mental  bástalos  ventisqueros^  hasta 
'los  lagos  ó  depósitos  subterráneos  que  sin 
duda  constituyen  su  nacimiento.  Déosla  suer- 
te comienzan  y  terminan  su  estudio  la  duda  y 
la  curiosidad;  asi  se  forman  las  hipótesis  y  los 
sistemas.  Sabemos,  por  ejemplo:,  como  circula 
la  sangre  en  sus  vasos;  vemos  los  latidos  del 
corazón,  el  pulso  de  las  arterias,  yel  retorno 
de  la  sangre  al  corazón  por  la  vía  de  los  venas; 
pero,  ¿cómo  circula  ese  fluido  por  los  vasos 
capilares?  Lo  ignoramos,  ¿Be  dónde  saca  el 
corazón  la  fuerza  ó  la  causa  de  sus  movimien- 
tos? Tampoco  lo  sab,emos.  Y  otro  tanto  diria- 
mos de  las  sensaciones,  de  los  movimientos 
voluntarios,  delá  respiración,  etc.  Dondequie- 
ra fijemos  nuestra  atención,  harto  felices  po- 


demos considerarnos  si  alcanzamos  i  cocer 
algunos  eslabones  de  aquella  misteriosa  cade- 
na de  Homero  que  va  i  perderse  invisible  en 
las  manos  directoras  de  Júpiter.  (Véanse  los 
artículos  principio  vital,  propiedades  "vita- 
les, vida,  ele.) 

FISIOLOGIA  VEGETAL.  La  flsioiogia  vegelal 
es  aquella  parte  de  la  botánica  que  se  ocupa 
de  la  plañía  en  su  estado  de  vida  y  espone  las 
funciones  de  sus  órganos  y  el  mecanismo  do 
las  diversas  acciones  de  que  se  compone  la  vi- 
da vegetal. 

El  espectáculo  de  tanto  vegetal  como  sin 
descanso  se  renueva  á  cada  primavera,  Un  sido 
objeto  primero'de  la  contemplación  del  hom- 
bre, y  de  su  estudio  después.  Do  estns  agra- 
dables ocupaciones-ha  reconocido  él  que  re- 
sultaban preciosas  ventajas,  y  la  mayor  parle 
de  sus  observaciones,  do  pura  curiosidad  en 
apariencia,  ocasionaron  frecuenlemenle descu- 
brimientos útiles  que  ensanchando  la  esfen  do 
sus  conocimientos,  aguzaban  su  ingenio  ymul- 
liplicaban  sus  ideas, 

Del  convencimiento  de  las  ventajas  incal- 
culables que  -de  las  plantas  como  sustancias 
alimenticias,  económicas  ó  medicinales,  eia 
dado  sacar,  resultó  el  deja  necesidad  de  dis- 
liuguirlas  unas  de  otras  como  medio  de  evitar 
errores  peligrosos  tal  vez.  Lo  mas  fácil  en  apa- 
riencia era  en  realidad  lo  mas  difícil,  y  por 
espacio  de  siglos  se  creyó  que  para  clasificar 
convenientemente  los  vegetales,  bastaba  tener 
una  idea  mas  ó  menos  exacta  de  su  porte,  de 
su  conjunto  y  de  sus  caracteres  estenios  mas 
marcados.  Tal  fué  por  mucho  tiempo  el  méto- 
do que  observaron  los  antiguos,  que  poco  ó 
nada  se  detuvieron  en  el  análisis  de  las  llores 
y  de  los  frutos'.  Desde  que  de  este  punió  em- 
pezaron á  ocuparse  los  sabios  y  los  observa- 
vadores,  la  ciencia  progresó  rápidamente;  pe- 
ro sin  llegar  á  serlo  que  es,  basta  que  á  con- 
secuencia de  muchas  y  reiteradas  observacio- 
nes se  han  podido  encontrar  grandes  genera- 
lidades, carucléres  constantes  ó  invariables,  á 
favor  de  los  cuales  han  podido  las  plantas  reu- 
nirse en  pequeños  grupos,  distintas  unos  de 
otros  por  atributos  esenciales  que  han  dado 
margen  á  las  ingeniosas  distribuciones  quede 
órdenes,  cié  familias,  de  géneros,  do  especies  y 
de  variedades  se  conocen  en  la  actualidad. 
Eslas  sabias  y  útiles  observaciones,  objeto 
principal  del  botánico,  nos  facilitan,  es  cierto, 
los  medios  de  reconocer  las  plantas  y  de  dife- 
renciarlas entre  si;  pero  éu  ellas  basta  alora 
solo  vemos  formas  variadas  y  entes  sin  raovi- 
mieulo  y  sin  vida.  ¿Qué  nuevo  interés'  no  de- 
ben inspirarnos  consideradas  como  seres  vi- 
vientes, animados,  que  crecen,  se  desarrollan, 
perfeccionan  sus  órganos,"  adquieren  á  cierta 
edad  los  de  la  generación,  se  fecundan,  ase- 
guran su  reproducción  merced  á  la  madurez  de 
sus  semillas;  que  nacen,  en  fin,  viven  y  mue- 
ven lo  propio  que  los  animales?  Esta  parle  tan 
herniosa  y  tan  interesante  del  estudio  de  las 
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nimias,  es  precisamente  ía  que  ha  recibido  él 
nombre  de  fisiología  vegetal. 

Esta,  empero,  a  pesar  de  los  trabajos  de 
imichos'y  muy  distinguidos  sabios  es  ciencia 
Bastante  atrasada.  Apoyada  en  el  conocimiento 
déla  estructura  de  los  órganosintcriores  de  las 
plantas,  y  en  el  juego  ó  acción  de  estos  mismos 
Arganos,  ¿cómo  podrá  la  vista  masobservadora 
penetrar  en  el  misterioso  santuario  donde  eje- 
cuta la  naturaleza  sus  mas  bellas  operaciones? 
•Cómo  venir  en  conocimiento  de  aquellos  or- 
éanos cuya  estremada  pequenez  no  alcanzan 
i  distinguir  los  mejores  microscopios?  ¿Cómo 
seguir  la  descomposición  y  la  combinación  de 
iosiliterentes  (luidos  elásticos,  del  agua,  del 
a¡Fc  y  de  la  luz  que  en  los  vegetales  se  solidi- 
fican por  la  acción  de  las  fuerzas  vitales?  ¿Có- 
mo esplicar  la  formación  de  las  diversas  sus- 
tancias producidas  por  las  plantas,  como  son 
su  propio  zumo,  sus  gomas,  sus  resinas,  sus 
aceites,  sus  olores  y  sus  colores?  Convenga- 
mos, sin  embargo,  en  que  vencidas  ya  muchas 
délas  dificultades  que  para  ello  se  presenta- 
ban, lia  llegado  la  ciencia  lia  establecer  mu- 
chos hechos,  á  sentar  algunos  principios  ge- 
nerales y  á  recoger  una  gran  copia  de  obser- 
vaciones y  larga  «serie  de  datos.  No  es  nueslro 
ánimo  disentir  aquí  las  diferentes  opiniones 
emitidas  sobre  variar  grandes  cuestiones  de  /?- 
siokgia  vegetal;  solo  diremos  que  en  los  artícu- 
los FECUNDACION,  FLORES,  FLORESCENCIA,  FBUG- 
TIFICACION,    GERMINACION,  RAICES,  SAVIA,  TA- 
LLO, (véase  estas  voces)  encontrarán  nuestros 
lectores  datos  para  ampliar  sus  conocimientos 
sobre  el  punto  de  qne  nos  ocupamos. 

La  anatomía  de  las  plantas,  nos  presenta  en 
el  reino  vegetal  tres  grupos,  cada  uno  de  tos 
cuales  se  diferencia  de  los  otros  dos  por  carac- 
teres muy  distintos,  Las  plañías  de  que  se 
componen  estos  tres  grupos,  son:  ^dicotiledó- 
neas, 2."  monoeoliledóneas,  3.a  acotiledóneas 
Las  plantas  dicotiledóneas  son  aquellas  cu- 
yas semillas  tienen  dos  lóbulos  ú  hojus  semi 
nales,  y  lasque  tienen  un  tejido  mas  compli 
cada.  Si  cortamos  al  través  del  tronco  de  uno 
de  los  árboles  de  nuestros  bosque^  ó  fruíales 
que  son  casi  lodos  dicotiledóneos,  observare 
nios  primeramente  la  corteza  ~.c  inmediatamen- 
te debajo  de  elía  una  sustancia  verde  que  for- 
ma la  parle  superficial  del  vegetal;  esta  sus- 
tancia, .llamada  tejido  herbáceo,  eslá  formada 
poruña  porción  de  celdillas  mas  ó  menos  re- 
gulares, las  cuales  contienen  en  muchas  plan- 
las  los  jugos  propios  que  de  ellas  vemos  desti- 
lar cuando  seles  hace  una  incisión;  tales  ■  son, 
por  ejemplo,  los  pinos,  los  arces  ó  áceres,  las 
euforbias  y  muchas  otras,  cuyas  gomas  y  re- 
sinas usan  la  medicina  y  las  arles.  Este  tejido 
herbáceo,  espaesto  al  contacto  inmediato  de  la 
atmósfera,  se  seca,  se  desquebraja  en  la  su- 
perficie, y  forma  lo  que  conocemos  Con  el  nom- 
bre de  corteza,  (vé ase  está  voz)  que,  como  ve- 
nios, no  es  olra  cosa  que  el  lejido  herbáceo  en- 
durecido. 


Debajo  de  este  tejido  se  encuentran,  las  ca- 
pas corticales,  fáciles  de  distinguir  por  su  dife- 
rente color.  Eslas  capas  son  producidas  por  la 
parte  mas  esterior  del  líber.  El  líber  está  inme- 
diatamente debajo  de  las  capas  corticales,  y  se 
separa  con  facilidad  en  láminas  ú  hojas.  En  el 
líber  reside  esencialmente  la  fuerza  vilal  délos 
vegetales;  por-sus  vasos  corre  la  shot'íj,  y-  con 
ella  la  nutrición  y  la  vida  de  los  vegetales;  por. 
eso  ni  echa  raices  una  estacadespojadade  liber, 
ni  sin  él  prende  un  injerto.  Ai  líber  signe  hasta 
el  canal  medular,  la  parle  leñosa,  formada  por 
las  capas  interiores  del  liber,  el  cual,  endure-* 
ciéndose,  ocasiona  los  circuios  concéntricos 
que  se  observan  en  los  árboles  y  que  sobre 
poco  rnas  ó  menos  indican  el  número  de  años 
de  su  existencia.  El  leño  se  distingue  del  liber, 
no  solo  porque  las  celdas  alargadas  •  que  se 
advierten  en  él,  son  mas  densas  y  mas  duras, 
sino  porque  présenla  claramente  á  ta  Vís'la  va- 
sos de  un  diámetro  bástanle  considerable.  En 
el  centro  de  la  planta  se  encuentra  el  canal 
medular  relleno  de  médula,  la  cual  se  compono 
de  un  tejido  celular  flojo,  diáfano  y  regular,  y 
en  ella  á  veces  también  se  descubren,  vasos 
longitudinales.'  La  médula  comprimida  por  la 
madera,  llega  á  hacerse  poco  perceptible  en 
los  árboles;  pero  en  las  plañías  herbáceas  se 
distingue  con  toda.claridad.  Ue-la  méduiasalen 
unas  prolongaciones  que  corren  hasta  la  cir- 
cunferencia al  modo  que  los  rayos  de  una  rue- 
da ó  las  lineas  de  un  cuadrante.  Estas  prolon- 
gaciones están  compuestas  por  el  tejido  celu- 
lar; y  en  algunos  árboles  formadas  por  una 
especie  de  canales  horizontales  que  corren 
desde  la  médula  hasta  la  circunferencia,  en  cu- 
yo camino  te  enlazan  con  las  celdas  y  los  va- 
sos del  lejido  d'e  las  plañías,  y  forman  una  red 
ó  lejido  sumamente  curioso. 

Es  raro  encontrar  todas  las  partes  que  aca- 
bamos de  indicar  reunidas  en  un  solo  vegetal. 
Las  capas  corticales  no  se  distinguen  fácil- 
mente, como  no  sea  en  un  corto  número  de 
vegetales.  Los  rayos  medulares  desaparecen 
en  lodas  las  plañías  dicotiledóneas  herbáceas; 
pero  lomando  tina  idea  clara  de  lo  organiza- 
ción mas  complicada,  fácil  es  enterarse  des- 
pués de  los  pormenores  de  laorganizacionmas 
sencilla. 

Pelos dicollledóneos  se  distinguen  con  faci- 
lidad y  á  primera  vista  los  vegetales  colocados 
en  el  segundo  grupo  ó  sea  los  m'oiiocoliledó- 
n.eos,  los  cuales  rara  vez  tienen  una  corteza  di- 
ferente del  rcslff  del  lejido,  y  nunca  liber  ni 
madera  en  capas  concéntricas.  Carecen  de  ra- 
yos y  de  canal  medular;  y  sn  médula  en  lugar 
de  estar  como  en  las  plantas  dicotiledóneas, 
encerrada  en  un  tnbp  central, 'se  esliende  casi 
hasta  la  circunferencia.  Su  madera  esta  atra- 
vesada y  dividida  en  una  multitud  de  tubos 
capilares,  y  estos  lubos  distribuidos  con  mas 
ó  menos  regularidad  en  el  tejido  medular,  se 
eslienden  por  el  tronco  en  loda  su  longitud, 
reuniéndose  de  distancia  en  distancia,  de  mo- 
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do  que  á  veces  presentan  un  (ejido  análogo  al 
de  los  dicotiledóneos,  pero  infinitamente  mus 
flojo,  lisios  tubos  leñosos  están  constantemente 
acompañados  da  tráqueas  ,  falsas  tráqueas  o 
vasos  porosos  que  acarread  la  savia. 

En  esta  división  se  hallan  comprendidos  el 
trigo,"  ta  cebada,  el  maíz  y  lodas  las  plan- 
las  gramíneas  de  que  tanto  partido  saca  el 
hombre. 

Las  plantas  acotiledóneas  1'ormanel  tercero 
y  último  grupo.  Bajo  esta  denominación  están 
comprendidos  lodos  aquellos  vegetales  cuya 
florescencia  ó  cuya  fructificación  no  podemos 
descubrir  á  simple  vista.  Ilcprodúcense  por  una 
especie  de  ■tubérculos,  y  no  echan  hoja  nin- 
guna seminal.  Su  tejido  no  es  mas  que  una 
reunión  de  celdas  homogéneas  mas  ó  menos 
alargadas,  mas  ó  menos  Hojas  y  muy  semejan- 
tes á  la  médula  de  las  plantas  dicotiledóneas. 
A  esta'  división  pertenecen  los  bongos  y  las 
setas,  las  algas  y  otras  plañías  marinas  que 
dan  potasa  y  son  escolantes  abonos  vegetales; 
los  heledlos  que  sirven  de  pastos  y  abonos,  y 
los  liqúenes  empleados  en  las  arles  y  en  la 
ecuntímia. 

Tal  es  en  grande  la  organización  de  los  ve- 
getales. Una  anatomía  mas  escrupulosa  nos 
haca  distinguir  en  ellos  infinidad  de  modifica- 
ciones. 

A  favor  de  un  microscopio  podemos  des- 
cubrir y  establecer  la  diferencia  que  hay  en- 
tre sus  poros.-cuál  es  la  forma  y  la  naturaleza 
de  cada  uno,  cómo  se  comunican  entre  BÍ  las 
celdas,  los  vasos  y  los  tubos  capilares,  etc. 
Tratar  estos  curiosos  y  sorprendentes  porme- 
nores, seria  ompresajarga;  vamos,  pues,  solo 
á  hablar  de  las  funciones  que  ejercen  los  ór- 
ganos do  las  plantas,  y  á  manifestar  como  con- 
curren á  la  grande  obra  de  la  conservación  y 
propagación  de  los  seres  de  que  nos  vamos 
ocupando. 

De  la  vida  de  las  plantas.  Que  las  plañías 
viven  es  un  hecho  incontrovertible.  ¿Para  qué 
les  serviría  sino  sii  organización?  ¿A  qué  po- 
dríamos atribuir  su  tendencia  á  la  lúa;  y  los 
movimientos  espontáneos  de  algunas?  Ellas  na- 
cen de  semilla,  crecen,  se  fecundan  y  cesan 
de  existir.  Dejemos  al  árbol  mas  lozano  care- 
cer' de  riego  en  una  tierra  seca  y  árida,  y 
bien  pronto  lo  veiemos  marchito  y  descolori- 
das sus  hojas,  ir  poco  i  poco  muriendo,  y  dar 
con  su  copa  en  tierra. 

Estos  hechos  y  otros  muchos  prueban  la 
vida  de  las  plantas";  poro  esta  es  de  una  natu- 
raleza bien  diferente  que  la  de  los  animales, 
los  cuales  están  ademas  dotados  do  la  facul- 
tad de  sentir  y  dé  la  de  moverse  de.que  care- 
cen los  vegetales.  Asi  lo  estableció  Lineo  de 
un  modo  conciso  y  significativo,  cuando  en  su 
fdosofía  botánica  dijo;  las  piedras  crecen,  las 
plantas  crecen  y  viven,  los  animales  crecen, 
viven  y  sienten. 

El  principal  agente  que  pone  en  movimien- 
to la  vida  de  las  plantas,  es,  seguu  la  opinión 


de  los  mas  acreditados  fisiólogos,  la  irriUbíü- 
dad  .  La  esperiencia  acredita  con  hechos  indu- 
dables este  aserto,  Uno  de  estos  hechos  cita 
Mr.  Pecando!,  Si  cortamos,  dice,  al  través  rm 
tallo  de  euforbia,  vemos  salir  el  jugo  blanque- 
cino, tanto  de  los  vasos  del  uno  como  del  otro 
pedazo,  cosa  que  no  podremos  concebir  si  no 
admitimos  que  los  vasos  en  donde  este  jago 
leniaun  mismo  movimiento,  se  lian  contraído 
y  lo  han  dejado  salir.  Una  prueba  de  que  r;slo 
'fenómeno  se  debo  á  la  irritabilidad,  es  rpie  si 
se  áulica  sobre  el  corte  un  líquido  astringen- 
te cesa  al  momento  el  derrame. 

La  elasticidad  de  casi  lodas  las  anteras,  el 
sueño  de  las  hojas,  la  sensibilidad  de  algunas, 
lodo  concurre  con  las  mas  acreditadas  expe- 
riencias á  probarnos  la  propiedad  contráctil  ó 
"sea  la  irritabilidad,  y  por  último,  la  vida  de  las 
plantas. 

Convencidos  de  esta  verdad  importante, 
examinemos  rápidamente  algunos  délos  prin- 
cipales fenómenos  que  présenla  la  naluralcia 
para  conservar  la  vida  de  las  plantas. 

De  la  nutrición  y  otros  fenómenot  /fatoló- 
¡¡icos  que  á  ella  se  Tejieren.  El  crecimiento 
visible  de  los  vegetales,  y  su  aumenlo  en  vo- 
lumen yon  peso,  nos  prueban  que  dichos  ve- 
getales se  apoderan  de  ciertas  sustancias  es- 
teríorés  y  que  se  las  asimilan.  Este  es  el  ferió- 
meno  que  se  llama  nutrición. 

Él  análisis  nos  presenta  en  las  plantas  car- 
bono, oxigeno,  hidrógeno  y  ázoe,  sin  perjui- 
cio de  algunas  otras  sustancias  térreas,  metá- 
licas y  salinas,  Los  esperimcnlos  nos  demues- 
tran que  el  aire,-  la  tierra  y  el  agua  son  las 
vehículos  que  introducen  estas  sustancias  den- 
tro de  los  vegetales. 

Un  vegetal  culocadoen  circunstancias  favo- 
rables-absorbe  el  agua  por  sus  raices,  y  otíje- 
no  y  demás  sustancias  contenidas  en  el  aire  por 
sus  hojas  y  por  los  infinitos  poros  sembrados 
en  su  corteza. 

Él  agua  contiene  en  disolución  cierta  canti- 
dad de  Horras,  sales  y  materias  animales  y  vc- 
gotales:  todas  oslas  sustancias  son  acarreadas 
dentro  de  las  plañías,  las  cuales  tienen  la  pro- 
piedad de  atraer  á  si  el  agua,  propiedad  queso 
ñola  aun  en  los  troncos  secos,  que  con  tan  a 
facilidad  se  empapan  de  ella.  Esta  propiedad, 
que  se  llama  higrométrica,  se  advierte  cuando 
un  árbol  está  colocado  cerca  de  un  Ierren»  hú- 
medo. Entonces  sus  raices  se  alargan  hasta  lle- 
gar á  él  y  robarlo  el  alimento  que  las  man 
tiene.  .  . 

Este  conocimiento  fisiológico  nos  prueba  ta 
necesidad  de  los  riegos,  demostrándonos  que 
las  sustancias  que  sirven  de  nutrimento  a  ta-, 
plantas,  se  introducen  en  su  seno  disucltas  cu 
agua,  .      ,  | 

l!l  gas  ácido  carbónico  que  proviene  uc  u 
combustión,  do  la  fermentación  y  de  la  respi- 
ración, penetra,  como  va  dicho,  en  las  planta» 
por  sus  raices,  sus  hojas  y  sus  poros,  ha  ac- 
ción de  la  luz  lo  descompone  en  las  parles  va  ■ 
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iet  el  carbono  se  fija,  y  el  oxigeno  sale  fuera. 
ASiflMÍMeBySiel  ácido  carbónico  existe  en  gran- 
jc  ¡¡L-undaiicia  en  las  sustancias  que  so  hallan 
f!lrs(ado  de  fermentación;  si  esta,  según  la 
(minien  admitida,  es  el  resultado  di;  la  pnlre- 
fjrtiolij  y  al  mismo  tiempo  sabemos  que  él 
¡'ai  bono  es  el  alimento  de  los  vegetales,  sin  d¡- 
liiiiltad  Labremos  adquirido  el  convencimiento 
je  Ja  necesidad  de  los  abonos 'de  las  tierras. ' 

Sabiendo  igualmente  que  las  plantas  exha- 
Uñ  el  oxigeno,  y  que  esto  es  e1  pfmeljíírj  de 
jinrstra  existencia,  no  dudaremos  un  instante 
,3c  ta  aülidad  de  los  plantíos  de  árboles,  tan 
desnudados  por  desgracia  entre  nosotros. 

«(olidas  las  plantas  absorben  ignal  cantidad 
de  sena,  las  unas,  como  las  plantas  crasas, 
sarán  déla  atmósfera  la  mayor  parte  de  su  ali- 
mento, otras  lo  sacan  del  agua  con  mayor  ó 
menor  abnndancia. 

Un  esceso  de  alimento  es  tan  nocivo  á  ana. 
buena  vegetación,  como  la  falta  de  él.  En  el 
primer  caso  las  plantas  adquieren  demasiada 
lozanía  con  perjuicio  de  las  l!o¡cs:  en  el  ?cgun- 
(]«  se  debilitan,  enferman  y  padecen.  -  Un  la- 
brador fisiólogo  las  observa,  conoce  las  cansas 
(lesa  demasiado  vigor  y  de  sti  eslenuacion; 
pone  ¡imites  ai  uno  escaseándole  ei  alimento  y 
pujándole  oportunamente;  á  la  otra  acude  con 
rir-i'os  y  abonos  nutritivos. 

Movimiento  de  ¡a  savia.  La  savia  (dice 
Slirbel)  es  el  (luido  trasparente  y  sin  color  que 
¡fe  la  licna  y  del  aire  absorbed  vegetal. 

Por  primavera,  cesado  ya  el  frió  y  al  ir  la 
vegetación  á  emprender  de' nuevo  su  enrso,  di- 
látaselos vasos  de  las  plantas,  y  por  ellos  se. 
escarce  y  corre  la  savia  con  increíble  rapidez. 

En  el  conocimiento  de  los  vasos  por  donde' 
sube  la  savia,  y  en  la.  determinación  del  tiem- 
jroen  que  se  pone  en  movimiento  la  de.  cada 
individuo,  e3tá  fundada  la  admirable  teoría  dé- 
la poda  y  de  los  ingerios'.  E-I  labrador  fisiólogo 
salte  que  debe  empezar  á  podar  antes  de  que  se 
mueva  la  savia,  pufes  de  lo  contrario»  esta  se 
eslravasaria.  Entonces  sus  eonócimienlos  ,  le 
enseñan  á  distinguir  el  botrm^  de  hojas  y  el  de 
flores,  y  á  "multiplicar,  segun  le  conviene, 
anas  notras.  Sabe  qne  los  ingertos  no  solamen- 
Idiande  conservar  su  liber,  sino  que  es  pre- 
«soque  la  savia  del  patron  se  ponga  en  movi- 
miento casi  al  mismo  tiempo  que  la  del  inger- 
I»-  De  todo  lo  da  razón  la  fisiología,  la  fisiología 
lo  dirige  en  todas  sus  operaciones. 

Otra  época  bay  en  el  otoño,  en  ia  cnal  las 
tioj'as  endurecidas  traspiran  poco,  y  la  savia  se 
amontona  en  los  vasos  qne  la  contienen.  Esta 
eseesiva  abundancia  de  alimento  en  una  esla- 
bón del  año  en  que  el  calor  escita  la  traspira- 
ron, pone  de  nuevo  en  movimiento  la  savia  poi- 
fl  mes  de  agosto,  bace  aparecer  nuevas. hojas, 
desarrollarse  los  botones  terminales  y  alargar- 
se el  vegetal;  pero  bien  pronlo  suceden  \os 
¡iks  y  la  detienen.  Está  es  época  que  varias  de 
ais  operaciones  de  arranque,  plantación  é  in- 
gi-rlos  debe  aprovechar  el  labrador. 
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El  ascenso  de  la  savia  depende  de  una  fuer- 
za vital,  que  lodos  Jos  fisiólogos  admiten  en  los 
vegetales.  Los  agentes  estemos  que  la  ponen 
en  movimiento,  son  según  parece: 

ti*  El  calor,  ademas  de  que  favorécela 
evaporación,  obra  como  estimulante  de  la  irri- 
tabilidad, y  asi  vemos  que  se  necesitan  di- 
ferentes grados  de  caler  para  poner  en  movi- 
miento las  savias  de  las  diferentes  especies. 

2.  *  La  acción  de  la  luz  ocasiona  ladescom- 
posición  del  gas  ácido  carbónico,  y  el  despren- 
dimiento del  oxigeno,  y  por  consiguiente  au- 
mentando la  riuiiicion,  pone  en  movimiento  !a 
savia. 

3.  '*  En  fin,  el  fluido  eléctrico  tiene  segura- 
mente miicba  influencia  sobre  la  vida  de  las 
plantas,  y  la  rarefacción  y  la  condensación  del 
aire  contenido  en  los  vasos  ponen  en  movimien- 
to los  finidos.     .      *  ■ 

Un  frió  accidental  ó  la  supresión  de  los  ca-_ 
nales  necesarios  á  la  traspiración  prolóngala' 
estancación  de  lá  savia.  En  confirmación  de  es- 
la-  verdad  refiere  Mirbel  un  hecho  singular. 
Mr.'.TIionin  envió  algunos  árboles  á  Rcsia  al 
conde  de  Dimiduff,  el  enal  los  colocó  en  una 
nevera  basla  el  momento  favorable  para  plan- 
larlos;  varios  de  estos  árboles  olvidados  en 
aquel  sitio  frió,  pasarou  todo  el  estío  sin  dar 
señalé's  de  vida,  pero  habiendo  sido  plantados 
el  año  siguiente,  prendieron  y  prosperaron.  . 

Otra  observación  interesante  hace  el  mismo 
Mirbe!,  y  es  que  la  madera  de  los  árboles  cor- 
lados cuando  la  savia  está  ea-  movimiento,  es 
mas  atacable  por  la  polilla  y  se  impregna  con 
mas  facilidad  de  agna  qne  la  de  los  qne  se 
derriban  cuando  lá  savia  está  aletargada.  Esta 
singularidad,  añade,  es  mny  probablemente 
debida  á  algún  efecto  particular  de  la  calidad 
de  este  Huido. 

De  la  traspiración  de  los  vegetales.  Dicho 
hemos  ya,  y  es  cosa  de  lodos  conocida,  qne  las 
plantas  absorben  el  agua  y  se  asimilan  para  su 
nutrición  una  porción  de  sustancias  que  este 
liquido  contiene  en  disolución.  Luego  qne  á 
las  partes  foliáceas  de  las  plantas  ha  llegado 
este  liquido,- la  parle  de  él  que  no  ha  servido 
para  el  alimento  del  vegetal,  se  escapa  en  for- 
ma de  gas,  y  esto  es  lo  que  se  llama  traspira- 
ción. (Decandolle.) 

Si  cortando  nna  rama  la  metemos  en  un  va- 
so, veremos  que  la  rama  va  perdiendo  su  peso, 
y  que  el  recipiente  se  va  cubriendo  de  Bolitas 
de  agua,  que  recogidas  pesan  ignal  volumen 
que  el  que  ha  perdido  la  planta.  Valiéndose  de 
estas  y  otras  esperiencias,  ha  probado  Senne- 
bier  que  la  traspiracion-de  las  plantas  está  en 
proporción  de  3  á  1. 

La  traspiración  se  bace  por  tos  poros  corti- 
cales y  principalmente  por  las  hojas.  Las.  yer- 
bas traspiran  mas  que  los  árboles,  y  las  de  ho- 
jas delgadas  mas  que  las  que  las  tienen  carno- 
sas.En  un  parage  caliente  y  seco  traspiran 
los  vegetales  mas  que  en  uno  húmedo  y  frió;  á 
la  lúa  mas  que  en  la  oscuridad.  Asi  ea  que  un 
T.    xix.  39 
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agricultor  inteligente  que  sabe  que  para  que 
los  frutos  maduren  mas  pronto,  és  necesario 
evilar  que  traspiren,  los  libertare  eslos. agen- 
tes que  al  principio  contribuyen  á  retardar  su 
madurez.  Por  eso  también  y  sabiendo  que  las 
bojas  son  los  Arganos  por  donde  mas  traspiran 
los  vegetales,  se  corlan  antes  de  trasplantarlos 
para  que  la  traspiración  sea  menor,  y  la  savia 
en  mas  abundancia  desarrolle  las  yemas  con 
mas  seguridad  y  prontitud. 

Cuando  la  traspiración  es  moderada,  sólo 
llega- á  las  bocas  de  los  vasos  una  pequeña  can- 
tidad de  agua,  la  cual  a!  momenlo.se  evapora, 
y  esto  es  lo  que. los  fisiólogos  designan  con  el 
nombre  de  traspiración  insensible.  Cuando  esta 
agua  os  abundante  y  forma  en  la' punta  de  las 
bojas  una  «otila,  como  sé  lia  observado  y  ye- 
rnos diariamente  en  las  que  tienen  un  solo  ner- 
vio, entonces  se  llama  emanación  acuosa. 

Ademas  de  esta  traspiración  hay  en  los  ve- 
getales otro  fenómeno,  que  son  las  diversas  se- 
creciones. Los  jugos  nutritivos  elaborados  por 
ciertos. órganos  particulares  producen  los  acei- 
tes volátiles  y  demás  sustancias  que  dan  ori- 
gen al  olor  de  las  plantas,  igualmente  que  á 
olí  os  gases  aeriformes. 

l'or  la  corteza  y  por  las  bojas  de  muchas 
plantas  resudan  igualmente  jagos  de  diferen- 
tes especies,  como  sucede  con  las  gomas,  las 
resinas,  el  maná,  que  para  los  usos  económi- 
cos se  estraen  de  varios  árboles. 

En  fin,  hasta  las  mismas  raices  presentan 
en  algunas  plantas  secreciones  parlicülares,  co- 
mo se  observa  eu  el  cardo  y  en  la  escabiosa  de 
los  campos  y  en  muchas  euforbias  y  chicoria- 
ceas.  Tal  vez,  dice  Becaudolle,  este  fenómeno 
tan  difícil  de  observar,  es  común  á  un  crecido 
número  do  plantas.  Píenle  y  de  Humboldt,  han 
querido  atribuirá  él  ía  causado  ciertas. simpa- 
lias  y  antipatías  de  las  plantas.  Sabemos,  por 
ejemplo,  que  el  cardo  de  los  campos  daña  á  la 
arena;  la  euforbia  y  la  escabiosa  al  Uno;  la  ínu- 
la campanilla  á  la  zanahoria;  el  erigeron  acre 
y  el  vallico  al  trigo,  etc.  Tal  vez  las  raices  de 
estas  plantas  arrojan  materias  nocivas  á  la  ve- 
getacion-de  las  otras.  Al  contrario;  si  la  salica- 
ria crece  espontáneamente  cerca  del  sauce,  la' 
orobanque  ramosa  cerca  del  cáñamo,  ¿no.  po- 
drá consistir  en  que  las  secreciones  de  las  rai- 
.'cesde  estas  plantas, son  útiles  á  la  vegetación 
de  las  otras?  (Decandolle.) 

.  Be  los  agentes  de  la  vegetación  uno  de  los 
mas  poderosos  es  sin  dada  la  luz.  Si  fuera  posi- 
ble, dice  Mirbel,  que  de  repente  perdióse  su 
brillo  el  sol,  muy  pronto  quedada  el  reino  ve- 
,  ¡retal  limitado  á  un  cortísimo  número  de  espe- 
cies colocadas  tan  intimamente  en  la  escala  de 
los  seres  que  apenas  nos  .atreveríamos  á  darles 
el  nombre  de  plantas,  como  son  las  que  vió 
Humboldt  en  la  profundidad  de  tas  minas,  del 
Perú.  '■' 

Las  plantas  colocadas  á  la  luz  absorben  mas 
ugos  nutritivos  que  las  colocadas  á  la  obscu- 
ridad. En  esta  la  traspiración  es  casi  nula,  de 
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modo  que  según  demuestra  la  esperiencia  la 
luz  influyo  en  los  dos  fenómenos,  sin  ¡o«  ¿. 
les  las  plantas  no  pueden  existir.  Laluz'fato- 
reee  igualmente  la  descomposición  del  gas  áci 
do  carbónico,  y  por  consiguiente  es  indispen- 
sable para  lanulricion. 

Si  tomamos  una  planta  lozana  y  la  coloca, 
mos  eu  un  parage  oscuro,  sus  hojas  dejarán  il 
traspirar  y  de  lijar  el  carbono,  ¡fe  marchitarán 
caerán  y  la  planta  morirá.  Si' hacemos  quen^ 
planta  se  desarrolle  en  un  parage  oscuro,  todas 
sus  partes  sou  mas  endebles,  mas  acuosas 
mas  prolongadas  délo  regular,  y  su  color  en' 
vez  dé  verde,  es  blanco  amarillento,  A  estas 
plantas  se  las  aisla,  y  la  operación  de  aporcar 
algunas  otras  para  ablandarlas  y  hacerlas  mas 
agradables,  no.es  otra  cosa  que  privarlas,  cu- 
briéndolas de  tierra,  del  contacto  déla luj. 

La  acción  que  esta  ejerce  sóbrelos  tallos, 
los  ramos  y  los  renuevos  tiernos,  es  bien  per- 
ceplihlc.  Todos  podemos  ver  en  las  alamedas  y 
en  los  paseos  públicos,  la  inclinación  do  los 
troncos  hacia  la  parte  donde  es  mayor  la-masa 
de  la  luz.  Las  ramas  por  aquella  parle  son  mas 
robustas,  én  mayor. número,  y  el  árbol  en  ge- 
neral goza  detaayor  lozanía.  En  todas  las  es- 
tufas los  tallos  se  inclinan  tiácia  las  venían»; 
pür  donde  entra  la  lnz,  y  de  eslo,  según  Mú- 
lleles consecuencia  la  diferente  dirección  de 
las  Tamas  procedentes  de  un  mismo  árbol. 
■'  De  todas  las  partes  de  un  vegetal,  las  ho- 
jas son  la  mas  sensible  á  la  acción  de  la  luz.  Si 
se  invierte  su  posición  de  manera  que  con  su 
faz  inferior  se  la  obligue  ó-  mirar  al  ciclo,  ví- 
sela á  los  pocos  momentos  volver  allomar  su 
situación  habitual  retorciéndose  sobre  su  pezón. 

El  sueño  de  las  plantas,  fenómeno  que  con- 
siste en  plegarse  unas  cou  otros  de  diferentes 
modos  y  tomar  durnute  la  noche  Dlra  aptitud 
que  la  que  tenían  durante  el  dia,  se  debe 
igualmente  ála  ausencia  de  la  luz,  como  lo 
han  probado  varios  fisiólogos  con  repelidas  es- 
ponencias. 

'  ,  De  todos  éstos  hechos  se  debe  concluir  li 
necesidad  de  las  siembras  claras,  y  pat'llcular- 
menle  en  los  plantíos  de  almácigas  y  arbole- 
das, no  menos  que  la  importancia  deesponcr 
las  plañías á  la  acción  moderada  de  la  luz.. 

"  La  influencia  que  en  el  reino  vegetal  ejer- 
cen el  calor  y  el  trio,  unidos  á  lá  humedad, 
á  la  mayor  ó  menor  elevación  del  terreno,  y  i 
las  diferentes  variaciones  atmosféricas, . es  uuo 
de  los  fenómenos  mas  singulares  que  ¡¡resca- 
ta el  estudio  de  las  plantas. 

La  naturaleza,  que  ha  cubierto  de  vegetales 
la  vasta  superficie  de  la  tierra,  les  lia  dado  al 
mismo  tiempo  una  forma  muy  distinta  y  una 
organización  muy  variada  y  les  ha  asignado 
un  espacio,  fuera  del  cual,  ó  mueren,  ó  vege- 
tan con  dificultad.  Entre  ellos  vemos  unos  que 
'viven  con  preferencia  en  fas  montañas,  y  otros 
en  las  llanuras;  plantas  hay  que  prosperan  en 
un  terreno  arcilloso;  otras,  que.  solo  lo  hacen 
en  un  terreno  silíceo  ó  calizo,  y  muchísimas 
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„,ie no  medran  sino  en  la  mezcla  proporciona. 
L  de  estos  ires.  Hay  especies  fjne  vegetan  en 
Pi  airua,  y  otras,  que  gustan  de  la  sequedad: 
lodas  en  fin  requieren  para  vegetar  un  grado 
particular  de  temperatura. 

La  reunión  del  calor 'y  ta  humedad  es  el 
estado  mas  favorable  para  una  buena  vegeta- 
ción- por  eso,  según  la  relación  de  Mirbel,  son 
el  Scnega!,  la  Guinea  y  la  Guayana,  donde  rei- 
nan juntos  aquellos,  dos  agentes,  los  países 
roas  poblados  de  yerbas  y  árbote.s;  por  eso 
lambían  son  los  vegetales-mas  frondosos^Ios 
que  viven  entre  ios  trópicos,  pues  la  experien- 
cia lia  probado,  que  en  general  la  humedad 
atmosférica  se  aumenta  al  paso  que  nos  acer- 
camos al  Ecuador  (Mfrbcl.)  En  esta  parte  del 
globo  los  rayos  del  sol  caen  mas  directamente 
sobre  la  tierra,  el  calor  que  producen  dilata 
íes  órganos  de  las  plantas,  favorece  sti  evapo- 
ración,-facilita  la  fermentación  y  la  putrefac- 
ción quedan  origen  al  humus  ó  mantillo,  tan 
útil  y  tan  necesario  para  la  nutrición  y.  la  ro- 
bustez de  los  vegetales:  A.  medida  :qne  nos 
alejamos  de  los  trópicos,  el  calor  es  menos  in- 
tenso, y  la  temperatura  mas  baja;  los. vegetales 
que  crecen  en  estos  climas,  no  tienen  el  aspec- 
to grandioso  y  robusto  de  las  adansonias,  de 
los ¿aobabs,  de  los  palmeros,' del  árbol  del 
pan,  etc.,  que  crecen  entre  los  Irópicos,  la  ve- 
getación esmas  débil,  mas  enana!  Esta  se  va 
apocando  á"  proporción  que  retrocedemos  lia- 
da Sos  polos.  Por  último,  la  vegetación  com- 
prendida desde  los  50"  basta  los  70"  es  casi  nu- 
la; la  tierra  solo  produce  al  1  i  gramíneas  mez- 
quinos ó  imperceptibles  liqúenes  y  musgos. 
Les  rayos  del  sol  apenas  bieren  estos  países;- 
la  época  del  invierno  es  en  ellos  muy  prolon- 
gada,, el  frió  muy  intenso;  la  oscuridad  do  mu- 
cha duración,  y  lodo  se  opone  al  crecimiento 
de  los  árboles  robustos.  De  estos,  sin  embar- 
go; hay  alli  algunos  que  forman  escepcíon  á 
esta  regla  general. 

.  Estas  observaciones  nos  enseñan,  que  unas 
especies  de  plantas  requieren  un  grado  de 
temperatura  más  baja  ó  mas  alta  que  otra?,  y 
en  ellas  está  fundada  la  necesidad  del  conoci- 
miento de  los  climas.  Un  agrónomo  instruido 
que  conoce  ei  clima  que  habita,  sabe  que  en 
vano  intentaría  connaturalizar  el  plátano,  el 
palmero,  el  granado,  el  naranjo,  -etc.,  en  un 
pais  situado  á  los  43"  por  ejemplo,  porque  en 
él  jamás  habrá  el  calor  qué  estos'  árboles,  han 
menester  para  la  dilatación  de  sus  vasos;  colo- 
ca los  pinos,  las  hayas,  las  encinasenlas  altu- 
ras, y  guárdalos-manzanos  y  los  perales  para 
plantarlos  en  una  espósicion  media  y  al  abrigo. 

A  pesar  de  la  influencia  que  tienen  los  rayos 
del  sol  sobre  el  calor  de  cada'  clima,  hay  mil 
circunstancias  locales  que  hacen  variar  la  tem- 
peratura en  un  mismo  clima,  y  aunen  un  mis- 
mo terreno  á  cortísimas  distancias;  las  princi- 
pales son  la  elevación  de  los  terrenos,  la  pro- 
ximidad de'  los  bosques,  de  las  montañas,  del 
mar,  y  la  dirección  y  duración  de'  los  vientos. 


En  una  montaña  elevada  se  notan  desde  su 
base  hasta  su  cima,  las  mismas  variaciones  de 
temperatura  que  en  los  diferentes  climas.  Al 
pie  de  ella  nacen  las  plantas  del  llano,  un  poco 
mas  arríbalas  délas  alturas  y  en  su  cima  desa- 
parece enteramente  la  vegetación  y  solo  se  ?en 
liqúenes  y  musgos.  Esta  progresión  mas  ó  me- 
nos sensible  de  plantas  de  los  países  templa- 
dos J.  fríos  en  las  montanas,  se  observa  á  cada 
paso.  Tourneforl  vió  al  pie  del  monte  Ararat  las 
plantas"  de  la  Armenia,  un  poco  mas  arriba  las 
de  España  y  Francia,  y  hacia  su  cúspide  las  de 
Succiay  Liiponia  (Mirb).  La  física  nos  da  razón 
de  este  fenómeno  demostrándonos  que  el  aire 
■es  mas  frío  en  las  alturas  que  en  los  llanos.- 

La  esposicion  de  los  terrenos-  varia  la  tem- 
peratura á  lo  infinilo.  Un  terreno  resguardado 
por  montes  de  los  aires  fi  ios  del  Norte,  será 
mas  á  propósito  para  la  vegetación  de  las  plan- 
las  que  exigen  una  "temperatura  templada  6  cá- 
lid.a,  que  otro  que  carezca  de  este  abrigo  aun- 
que colocado  á  corta  distancia  de.  allí  y  eií  el 
mismo  clima.  Confirman  esta  verdad  dos  he- 
chos que  á  sus  alumnos  referia  en  sus  lecciones 
el  célebre  director  del  jardín  botánico  de  esta 
córle,  don  Antonio  Sandalio  de  Arias.  Eu  Aran- 
juez,  crecen  al  aire  libre,  el  árbol  del  tulipán, 
la  magnolia  grandiflora,  y  oíros  muchos  árbo- 
les y  arbustos  del  Asia  y  de  América,  que  de 
ningún  modo  prosperarían  en  Madrid.  En  las 
hoyas  queforman  las  cordilleras  que  circundan 
á  Ciudad -Rodrigo,  se  cultivan  á  todo  viento  los 
naranjos,  cosa  que  no  podria"  verificarse  en  la 
colina,  y  mocho  menos  én  la  cima,  por  lo  co- 
mún cubierta  de  nieve. 

La  proximidad  de  los  bosques  y  de  los  cer- 
ros varia  también  la  temperatura;  ambos  atraen 
la  temperatura;  unos  y  otros  detienen  al  paso 
los  vientos  y  disminuyen  so  acción;  la  traspi- 
ración- de  las  hojas  de  los  árboles  entretiene- 
la"  humedad  de  la  atmósfera,  y  su  trasmutación 
en  tierra  vegetal  "suministra  al  terreno  lin  abun- 
dante depósito  de  preciosísimo  "alimento. 

Las  grandes  masas  de  agua  disminuyen  en 
un  pais  el  rigor  del  frió;  y  es  una  verdad  cono- 
cida de  todos,  que  los  paises  situados  á  orillas 
del  mar,  gozan  de  un  temperamento  mas  be- 
nigno que  los  que  se  hallan  en  el  interior  de 
las  tierras. 

Guiado  por  estas  consideraciones,  un  buen 
agricultor  dirige  con  acierto  el  entibio  de  las 
plantas  indígenas  de  climas  mas  templados  ó 
mas  fríos  que  el  que  habita;  trata  de  conocer 
éste,  las  montanas  que  los  resguardan,  losrios 
que  les  riegan,  y  se  halla  por  este  medio  en 
es  lado  de  apreciar  hasta  qué  punió  puede  em- 
plear útilmente  el  tiempo  en  "ensayos  y  espe- 
rimentos. 

Tales  son  las  funciones  que  para  sn  conser- 
vación ejercen  los  vegetales;  de  las  necesarias 
para  reproducirse  y  perpetuarse  diremos  tam- 
bién alguna  cosa.  De  estas  funciones  son  las 
principales  la  FECüKnAcios,  la  germinación, 
la  florescencia  y  la  fructificación,  á  las  cua- 
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les  hemos  destinado  (véanse  estas  voces)  artí- 
culos especiales,- y  la  propagación  y"  la  dise- 
minación, de  que  pasamos  a  decir  algunas  po- 
cas palabras. 

Propagación.  El  modo  mas  general  de  pro- 
pagarse que  en  los  vegetales  se  co:ioce,  es  por 
semilla.  El  hombre,  observando  y  estudiando 
detenidamente  la  naturaleza,  ha  invernado  la 
propagación  por-  yemas.  Dos  modos,  pues,  de 
multiplicación  tienen  las  plantas!,,  por  yemas  y 
por  semillas. 

Es  la  semilla  uu  nuevo¿ser  diferente  de  la 
planta  madre,  quedebe  su  existencia  á  una  ope- 
ración particular  y  está  dotada  de  órganos  des- 
tinados á  su  formación  y  á  su  nutrición,  I,n  yé 
maes  una  parle  de  la  planta  que,  algunas  ve 
ees,  aunque  pocas,  se  separa  tísp'onláueameiilé 
de  ello;  ib  común  es  que  esto  so  verifique  por 
medio  de  nn  esfuerzo  csterior,  en  cuyo  caso 
forma  un  ser  distinto  de  la  plañía  madre,  pero 
animado  de  la  misma  fuerza  vílal,  y  aluciado 
con  las  mismas  modificaciones  que  eiiíi. 

De  aquí  se  deduce  que  un  vugelal  tíaeido  de 
semilla,  puedo  vaHar,  como  efeetivamenlc  va- 
ria, de  la  planta  madre,  á  la  cual  solo  se  ase- 
meja '  en  las  parles  esenciales  de  la  especie 
una  yéma,  al  contrario,  como  que  es  la  coiiii 
naacion  del  individuo  que  la  produjo,  conserva 
todos  sus  accidentes  y  todas  sus  modificado 
nes.  Por  eso,  para  tener  siempre' plañías  y  va- 
riedades de  uuá  misma  especie,  es  necesario 
valerse  de  las  yemas,  operación,  que  constituyo 
nnode  los  principales  y  mas  úliles  ramos  de 
la  agricultura 

•No  lodaslas  plantas- se. pueden  muli iplicar 
por  yemas;  la  mayor  parle  de  los  vegetales  her- 
báceos se  multiplican  por-  semillas;  En  el  pri- 
mer caso  se  hallan  casi  todas  las  plantas,  le- 
ñosas. 

Las  plañías  se  propagan  por  sus  raices  y 
sus  ingerios.  Las  raices  de  muchas,  corladas 
por^  trozos,  propagan  varias  •  plantas  cumu  !¡i 
yerbabuena.  Los  bulbos  ó  cebollas  consliiuypu 
la  raiz  de  familias  enteras  como  las  liliáceas, 
estas  separadas  en  cachos  como. los  ajos,  ele, 
ó  cortadas  en  trozos  que  lleven  una  yema  como 
los  ■  tubérculos  de  las  patatas,  producen  una 
planta  parecida  en  un  todo  á  aquellas  de  -quien 
son-  una  parle.  , 

Diseminación..  La  dispersión  nalttral  de  las 
semillas,  á  cuyo  fenómeno  ha  dadu.'  la  fisiolo- 
gia  el  nombre  de  diseminación,  es  otro  de  los 
medios  de  que  se  vale  la  naturaleza  para  per- 
petuar los  individuos  de  tas  diferenles  espe- 
cies. Por  su  medio  vemos  cnbiería  de  planias 
toda  la  superficie  del  globo.  Las  cimas  (le  los 
montes  mas  elevados,  la  profundidad  ríe  Jas 
cavernas,  las  llanuras,  ias  grietas  de  las  pe- 
llas, el  fondo  de  los  estanques,  de  los  ríos  y 
aun  del  mar,  están* sembrados  de  plantas  aear 


to,  mediante  la  diseminación,  á  la  rniiltujlfQ. 
eion  de  las  plantas.  Ella  ha  dado  á  muchas  k, 
cuitad  deque  abriendo  sus  periearp'os, -espiran 
con  elasticidad  sus  semillas.  Muchas'  de-asías 
eslán  adornadas  de  alas  como  Lis  del  áltriiiñ 
oirás,  como  casi  todas  las  compuesta,  tiánon* 
vistosísimos  vilanos,  otras  están  coronarias  de 
penachos  como  las  osclepiadcas.  Los  fíenlas 
las  elevan  con  facilidad  y  las  trasportan  á  re- 
giones distantes.  Asi  cree  Lineo  que  pasa  ¡je 
América  á  Europa  el  erigeron  canadenh:  a<¡ 
vienen  de  las  costas  septentrionales. de  Afrbi 
muchas -semillas  que  germinan  y  cubren  ik 
plauius  exúlicas  las  campiñas  marítimas,  de  las 
fértiles  Andalucías. 

Ülras  semillas  como  los  abrojos,  lascas/a- 
ñas, las  gramíneas,  ele.,  tienen  pinchos,  p-us 
y  u%las,  con  las  cuales  se  esredan  i  la  lima 
de  lus  animales,  que  las  llevan  consigo  á  in> 
mensas  distancias. 

Las  corrienles  de  aguas  trasportan  igual- 
mente a  grandes  distancias  semillas  de  veje- 
íyles.  Acarreados  por  aquellas  vienen  á  veces 
á  las  costas  de  la  Noruega  cocos  y  legumbres 
33  la  mimosa  scandms. 

Las  aves,  en  Qn,  y  los  demás  animales  de- 
vorau  la  pulpa  de  algunos  partearnos,  cuyas 
granos  no  pueden  digerir  á  causa  de  laconsis- 
leucia  de  sus  cubiertas,  y  los  depositan  inte- 
gros  en  la  tierra  eoii  sus  escromcnlos,  pur  os- 
la razón  los  caballos  ^y  los  bueyes  suelen  ¡n- 
feslar  los  prados.. 

De  este  modo  andan  en  una  perpetua  emi- 
gración las  semillas  de  todas  tas  plañías,  sin 
qué  les  sirvan  de  obstáculos,  ni  las  cordilleras 
de  las  montañas,  ni  los  nos,  ni  aun  eTmar.  El 
clima  es'únicamenle  quieu  pone  limites  ala 
dispersión  de,  aquellas  semillas  impidiendo  qóp 
vegeten. 

Conociendo  estos  fenómenos  ,  el  labrador 
lejos  de  llamar  como  en  su  sencillez  lo  Ira 
por  mucho  tiempo,  plantas  hijas  de  la  Horra,  i 
las  que  cubriendo  á  veces  sus  campos,  sofu- 
cán  sus  cosechas,  sabrá  que  si  no  destruye 
tquellas  plantas  antes  de  que  se  fecunden,'  se 
reuovarán.sin  cesar  por  mas  que  él  se  afane; 
conjeturará  cuales  han  sido  los  ageales  que 
i  las  han  acarreado,  y  enterado  dclaeausa  lie 
!o  prodigioso  de.su  número,  ta!  vez  podrá  des- 
Irnir  por  mucho  liempo  el  origen*  de  su  daño. 
Sabrá  también  que  el  esliércol  favorece  el  dcsar- 
•ollo  de 'muchas  semillas  que  no  han  podido  di- 
iei-ir  los  animales ,  y  que  si  no  se  pudre  bien 
para  que  eslas  se  desorganízen,  cubre  los  cara- 
pos  de  trigo  de  destructora  maleza ,  conioso  ha 
vislo  cuando  se  han  lleuado  dé'aveua  y  eonle- 
iio,  fenómeno  que  ha  inducido  á  los  labradores 
á  creer  que  el  trigo  se  Iruslormaha  en  oslas 
dos  especies,  debiendo  atribuirlo  al  esliércol 
mal  podrido  de  los  caballos  y  bueyes  qno  ca- 


readas por  los  diferentes  agentes  que  la  dise-  cerraba  semillas  de  eslas  plantas  qué  sofocaron 
minacion  pone  en  uso  para  obrar  sus  efectos.  u  después  las  útiles  y  lucrativas. 

Nadaos  nías  agradable  que  contemplar  el '  Muerte  de  los  vegetales  y  causas  que  lit p'°- 
modo  sencillo  con  que  la  naturaleza  ha  provis-  ducen.    La  vida  de  las  plantas,  lo  propio  que 
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la  de  los  animales,  lieneun  término  Jijo.  Unas, 
COmo  las  mariposas,  lienen  una  existencia  car 
si  efímera,  pues  solo  viren  mi  verano,  y  est.is. 
se  Human  anuas,  como  el  trigo,  el  maiz  y 
uli-ad  plaufas  herbáceas:  algunas  viven  d  is 
míos,  y  á  catas  se  lia  dado  el  nombre  de  bis- 
anuales;, otras  eu  fin  viven  oías  de  dos  años  y 
fon  ius  [llantas  perennes,  Entre  estas  hay  atgu- 
uo8  vcfjelales  que  tienen  una.existencia  que 
parece  cierna,  por  ejemplo  ,  las  encinas,  qu  • 
viven  sciscienlosy  nuevecieulos  años  según  es- 
mas  ó  menos  rico  el  suelo  donde'se  crian;  lo.-; 
Cidros  del  Líbano,  y  los  famosos  boababs  que 
vió  Ailanson,  los  cuales  según  cuentas,  tienen 
mus  da  cinco  mil  años. 

Las  plañías  tienen  tres  épocas,  infancia, 
virilidad  y  vejez;  cuando  ban_ vivido  algún 
tiempo,  los  vasos  desús  capas  leñosas  se  obs- 
truyen, la  nutrición  es  menos  considerable;  y  la 
.albura  mas  débil;  las  raices  y  las  ramas  que 
producen  se  estenúan;  todo  se  seca  y  el  árbol 
muere  de  vejez.  Esta  muerte  es  poco  comun, 
pyes  una  infinidad  de  accidentes  aceleran  la 
destrucción  de  los  vegetales,  y  estos,  como  ¡os 
animales,  mueren  las  mas  veces  de  muerte  re- 
pentina. 

En  el  mayor  ó  menor  desarrollo  de  la  vege- 
tación de  las  plantas,  influye  también  el  terre- 
no: cuando  éste  es  débil,  las  plantas  que  de  él 
nacen  lo  solí  también;  cuando  es  muy  sustan- 
cioso, daña  ú  la  reproducción  de  las  plantas, 
cuyas  flores  se  suelen  liacer  dobles  y  se  inuti- 
lizan para  la  reproducción.  Las  lluvias  conti- 
nuadas pudren  los  vegetales;  el  granizo  des- 
truye sus  órganos  tiernos;  las  heladas  desor- 
ganizan el  leño,  cuando  llegan  á  penetrarlo;  la 
demasiada  sequedad  los  hace  morir  de  con- 
sunción; la  ausencia  de  taluz  los  ahila;  su  de- 
masiada viveza  los  hace  evaporarse- hasta,  que 
te  estenúan;  los  vientos  impetuosos  desgajan 
sus  ramas,  y  el  rayo,  atraído  por  sus  copas,  los 
(leri'ilja.  Mil  accidentes  atmosféricos  aceleran, 
en  fia,  su  destrucción  antes  de  tiempo. 

Las  plantas  parásitas  que  vjven  sobre  algu- 
nos árboles  y  se  alimentan  de  los  jugos  que  Ies 
rutan,  acaban  al  fin  con  ellos. 

filia  infinidad  de  insectos  atacan  las  partes 
(¡ciñas  de  los  vegetales;  unos  taladrando  su 
corleza,  anidan  en  su'  seno;  otros  destruyen 
sus  hojas  que  devoran  con  ansia. 

Los  daños  causados  en1  los  "vegetales  por 
estos  insectos,-' se  precaven  ó  se  remedian  á 
Livor  de  una  porción  de  operaciones  y  de  in- 
¡uedienlcs  mas  órnenos  adoptables  y  mas  ó- 
ai-  nos  eficaces. 

Del  género  urado  se  conocen  también  algu- 
nos hongos  pequeños' que  nacen  sobre  las  lio— 
jj;s  y  las  destruyen.  La  patología  vegetal,  en 
Un,  nos  indica  oirás  causas  que  originan  la 
muerte  de  muchas  especies  de  plantas,  y  que 
¡  o  es  esle  lugar  de  enumerar  detenidamente. 
Il-ü  teños  saber  que  tarde  ó  temprano  dejan  de 
exislir  estos  seres,  y  que  muriendo  ellos  des- 
aparecen las  formas  de  su  organización. 


1S1  árbol  muerto  se  cubre  de  liqúenes,  mus* 
gps  y  otras  plantas  Criptógámas,  atrae  la  hu- 
medad en  razón  de  su  propiedad  higroméliica, 
se  pudre  y  se  convierte  después  en  mautillo  ú 
humus,  sustancia  altamente  fertilizante,  dmile 
se  encuentran  los  mismos  principios  que  en  el 
reino  vegetal,  y  que  tan  útil  es  para  mejorar  y 
hacer  fructífero  el  suelo. 

Asi  concluyen  las  plantas.  La  tierra,  que 
durante  la  época  de  su  vegetación  revistieron 
con  sus  galas,  se  enriquece  después  con  sus 
despojos:  los  gérmenes  encerrados  eu  su  seno 
íiacen  que  a  las  que  se  estinguen  sucedan  nue- 
vas generaciones,  y  la  muerte  de  los  individuos 
es  (como  dice  Mirbel)  una  garantía  de  la  juveu-,, 
lud  perpélna  de  las  razas. 

La  vida  vegetativa,  lo  propio  que  la  vida 
animal,  será  siempre  para  el  hombre  un  fenó- 
meno iuesplicable.  De  las  causas  que  "favorecen 
sn  existencia,  y  de  las  leyes  que  para  su  des- 
arrollo ha  establecido  el  Autor  de  la  naturaleza, 
solo  algunas  nos  son  conocidas;  pero  este  co- 
nocimiento requiere  observaciones  demasiado 
largas,  y  estas  observaciones  nos  han  inducido 
harías  veces  en  error.  De  ello  las  plantas,  mis- 
mas nos  darán  la  prueba  si  examinamos  por  qué 
causas  han  permanecido  por  tanto  tiempo  los 
hombres  en  la  ignorancia  de  los  verdaderos 
principios  de  la  vegetación;  y  esto.no  obstante, 
los  hechos  observados  parece  como  que  autori- 
zan la  opinión  errónea  que  de  ellos  desde  lue- 
go se  concibió,  lláse  creído  por  muchd  tiem  m, 
y  todavía  se  cree  bastante  generalmente,  que 
¡a  (ierra  depositada  por  las  plantas  en  el  moni  lu- 
lo de  su  descomposición,  era  la  misma  rob  lila 
u¡  suelo  en  que  habían  vivido,  y  hé  aqni  los  he- 
chos principales  que  al  parecer  autorizan  esbi 
opinión. 

Si  en  tierra  vegetal,  en  arena  ó  en  arcilla 
colocamos  simientes-,  no  tardamos  eu  reconocer 
que  de  estas  tres  sustancias  la  tierra  vegetal  es 
la  mas  favorable  al  desarrollo  de  las  plañías, 
la  única,  mejor  dicho,en  que  pueden  ellas  pros- 
perar; que  en  ía  arena  las  plañías  se  secan  y 
desfallecen,  y  que  en  la  arcilla  se  pudren  y  en- 
cuentran dificultad  para  crecer. 

.  Laá  plantas  cuando  sé  descomponen  produ- 
cen (ierra  vegeta!,  y  hé  aqui,  como  ya  hem  is 
dicho,  una  restitución  de  principios  vitales  he- 
cha al  suelo  que  les  dio  el  ser,  y  que  las  man- 
tuvo corno  de  sus  pechos  mantiene  una  madre 
á  su  hijo.      >  '.. 

Dq  terreno,,  luego  que  por  espacio  "dé  cier- 
to número  de  años  ha  servido  á  la  vegetación, 
se  esquilma,  se  agotarse  convierte'  en  una  fier- 
ra  pulverulenta,  sin  principios  sustanciales  y 
en  que  á  duras  penas  pueden  crecer  las  plan- 
tas. Para  restablecer  su  fecundidad  se  emplean 
abonos,  y  de  estos  son  los  mejores  los  sumi- 
nistrados por  ¡as  materias  animales  y  véjela- 
Ies  en  estado  de  putrefacción.  En  ellos  nos  re- 
vela el' análisis  que  existen  con  abundancia 
sustancias:  crasas,^! eosas,  alcalinas,  partículas 
nitrosas-  s'alinas  etc.;  y  en  las  plantas  que  en 
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los  terrenos  asi  alionados  se  producen,  encon- 
tramos también  aquellas  sustancias,  ó  sea  los 
mismos  principios,  aceites,  álcalis,  potasa,  ui- 
Iro,  ele.  Noesjcosa,  por  io  ianto¡  que  deba  es- 
trenas que  lau  favorables  á  la  vegetación  sean 
los  estiércoles,  puesto  que  en  ellos  encuentran 
las  plantas  formados  los  principios  de  su  cons- 
tiiuciou.  ■ 

'  A  primera  vista  parece  difícil,  dice  el  ante- 
riormente citado  Mr.  Poiret  (l),  cerrar  los  ojos 
á  la  evidencia  de  estas  observaciones;  pero  hé 
aquí  (añade  el  mismo  autor)  oíros  beclios  de 
que  vamos  á  sacar  consecuencias  enteramente 
contrarias  á  aquellas.  I.a  afición  á  las  llores  in- 
duce diariamente  á  criar  en  las  casas  narcisos, 
jacintos,  tuberosas  y  otras  varias  plantas  que 
crecen  perfectamente  en  v^sos  y  en  botellas 
llenas  de  agua.  Estas  plantas  dan  como  las  de- 
mas  tierra  vegetal,  aceites,  sales,  etc.;  y  sin 
embargo,  es' evidente  que  no  se  lian  mantenido 
de  tierra,  y  que  solo  en  agua  ban  vegetado. 

La  observación  de  este  liecbo  ba  dado  mar- 
gen a  dudas  sobre  la  absorción  de  la  tierra  ve- 
getal por  las  plantas;  y  de  la  verdad  de  él  ban 
tratado  de  asegurarse  mticbos  químicos  á  favor 
de  esperimentos  relativos.  Dé  estos  cita  Búha- 
me! en  su  escelente  Tratado  déla  fisieade  las 
árboles,  algunos  que  tienden  á  demostrar  que 
la  tierra  vegetal  producida  por  las  plantas  debe 
su  formación  á  otras  causas  que  aquellas  á  las 
cuales  se  ha  atribuido  por  mucho  tiempo.  . 

FÍSTULA.  (Cirugía.)  Mr.  Mnrjolin.  defíne  la 
fístula  en  los  siguientes  términos.  «Una  úlcera 
en  forma  de  cañal  estrecho,  profundo,  mas  ó 
menos  sinuoso,  sostenido  por  un  estado  pato- 
lógico local  de  las  parles  blandas  ó  de  los  hue- 
sos, ó  aveces  también  por  la  presencia  de  un 
cuerpo  eslraño.  Entre  las  fístulas,  unas  se  abren 
á  la  superficie  de  la  piel,  y  otras  van  á  desem- 
bocar en  la  superficie  de  las  membranas  muco- 
sa?: algunas  de  ellas  tienen  al  mismo  tiempo 
sus  orificios  ó  aberturas  en  la  piel  y  en  las  mem- 
brimas  mucosas  que  corresponden  á  -los  siste- 
mas mucoso,  seroso  ú  sinovial.  »  . 

Ségun  Uupuylren,  «todo  paso  ó  Iránsitono 
nmurál,  pero  continuo,  de  un  líquido  ó  de  un 
-fluido  cualquiera,  determinado  en  partes  afec- 
tas al  trabajo  de  organización ,  .cuyo  objeto 
es  el  establecimiento  de  un  canal  acciden- 
tal que  lleva  el  nombre  de  fístula  cuando  ya  á 
abrirse  al  esferior  del  cuerpo,  y  toda  causa  su-- 
ficiente  para  determinar  ó  favorecer  la  salida 
de  un  fluido  animal,  esceptnaudo  la  sangre, 
furra  de  sus-  vias  naturales,  ó  capaz  de  ocasio- 
nar^ de  mantener  en  la  profundidad  de  las 
parles  una  supuración  crónica',  puede  consli— 
tniifeorlgen  dauna  fístula.» 

Siendo  muy  numerosas  las  causas  que  pue- 
den dar  lugar  á  las  fístulas,  y  pudiendo  estas 
lesiones  manifestarse  casi  en  ,lodas  las  partes 

(I)  'Curso  completo  de  ayricultura  práctica,  ./ic 
ccunvmhi  rural- y  doméstica,  y  de  medicina  veterina- 
ria, niel  -abate  líozier,  retundido  y  aumentado  por 
Sonnini,  Poiret  y  otros.  París,  1809. 


del  cuerpo,  ha  sido  indispeqsable  clasificarlas 
dividiéndolas  en  muchas  categorías  pur  el  si- 
guiente orden: 

1.  "  Fístulas  ocasionadas  por  la  destrucción 
del  tejido  celular  y  ei  aislamiento  consecutivo 
y  necesario  de  las  paredes  de-un  foco. 

2.  ü  Fístulas  llamadas  cutáneas,  ó  úlceras 
fistulosas,  que  sobrevienen  de  resultas  de  lia- 
berso  despegado  y  adelgazado  la  piel. 

3.  "  Fístulas  que  suceden  á  la  alteración  ó 
á  ta  denudación  de  uua  porción  de  tendón,  de 
aponevrosis,  de  ligamento,  do  ternillas  articii- 
lares,  o  a  la  degeneración  fungosa  de  estas  ú|. 
limas. 

4.1   Fístulas  sostenidas  por  la  abertura  de 
un  kisto. 

5:"  -Fístulas  que,  suceden  A  una  herida  por 
arma  de  fuego,  á  la  presencia  de  un  cuerno 
eslraño,  á  la  necrosis,  a  la  caries,  á  la  dolencia 
de  una  muela  ó  de  una  raiz  dentaria. 
•  6. 3  Fístulas  que  comunican  con  una  caví- 
dad  esplácnica,  como  las  fístulas  del  toras,  del 
abdúmen  6  del  cráneo. 

7."-'   Fislulas'ocasionadas  por  la  lieridadoun 
vaso  ó  de  un  ganglio  linfático, 

S."-  Fístulas  que  reconocen  por  causa  lu  le- 
sión de  un  canal  escrelorio,  como  las  fistolas 
lacrimales,  salivales,  biliosas,  mamarias,  ori- 
narías ó  espermálieas. 

9:"J  Fístulas  que  tienen  por  origen  la  perfo- 
ración, por  una  causa  cualquiera,  de  un  órga- 
no lineen  ó  de  una  viscera:  lates  sou  las  fístu- 
las do  íos  senos  frontales  y  maxilares ;  las  fis- 
tolas aéreas,  comprendiendo  en  su  número  las 
rtei  cuello,  de  la  laringe,  de  la  tráquea  y  de  Ins 
pulmones;  las  físlutas  esofágicas;  las  del  está- 
mago;  de  uua -porción  cualquiera  de  intestino 
y  del  ano;  las  fístulas  vaginales,  las  veso- 
vaginales,  las  rcclo-vagiuáles,  ele.,  etc., 

En  virlud  de  lo  hasta  aquí  espucsto,  vise 
claramente  que  las  lesiones  designadas  con  el 
nombre  de  fístulas  forman  uno  de  los  capítu- 
los mas  importantes  de  la  patología  quirúrgica: 
imposible  es,  por  consiguiente,  que  en  una 
obra  dé  esta  naturaleza  hagamos- nías  que 
desflorar  un  asunto  tan  vasto,  ciñéndonos  ¡i 
algunas  consideraciones  genérales. 

Las  fístulas  son  incoiiipletns  ó  ciegas^  cuan- 
do no  tienen  mas  que  una  abertura,  ya  sea  es- 
ta al  interior,  ya,al  esferior;  y  son  completas, 
cuando  tienen  -dos  aberturas-,  una  eslerua  y 
otra  interna.  Las  fístulas,  en  su  trayecto,  están 
revestidas  por  una  membrana  que  parece  aná- 
loga á  las  mucosas,,  y  en  la  cual  _se  verifican 
Una  exhalación  y'una  absorción. 

Cuando  las  fístulas  están  sostenidas  por  un 
vicio  orgánico  de  la.  piel,  ceden  comunmenlc 
á  una  comprensión  espulsiva,  metódicamente 
ejercida  sobre  su'  trayeclo,  después  que  se  lia 
promovido  en  él  una  supuración- loable  por 
medio  de. inyecciones  detersivas"  y  ligeramente 
estimulantes.  A  menudo  también  es  preferible 
destruir  con  un  cáustico,  ó  con  el  instrumento 
cortante,  la  porción  de  piel  que  las  cubre. 
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Las  fístulas  que  dependente  la  alleracion 
je  un  hueso,  de  un  cartílago,  de  un'ten- 
rtfln  ele,  solo.  se. curan  después  de  la  esfolia- 
ciofl  de  ¡aparte  alterada,  cuya  salida  debe  fa- 
vorecerse, ya  inliodnciendo  en  la  herida  un 
cuerpo  dilatante,  ya  praclicando  incisiones. 

Si  las  fístulas  reconocen  por  causa  la  pre- 
sencia de  un  cuerpo  e'slraño,  es -indispensable 
proceder  á  la  esiracciou  de  este  cuerpo. 

I,as  fístulas  de  los  conductos  escretores  son 
producidas  por  la  lesión  de.  los  mismos  con- 
ilnclos,  ó  por  la  retención  y  la  acumulación  de 
los  (luidos  á  los  cuales  deben  ,  dar  paso  dichos 
conductos.  Asi  la  fístula  lacrimal  proviene  casi 
siempre  de  la  obliteración  del  canal  nasal,  ó  de 
la  atonta  del  saco  lacrimal :  de  cualquiera  de 
¿IOS  estados  resulla  que  no  pudieudo  las  lá- 
grimas .llegar  á  la  nariz,  el  saco  lacrimal  se  fti- 
ijmgila,  se  distiende,  se  inflama,  se  rompe,  y 
nace  por  consiguiente  la  fistola. 

1,8  fístula  del  ano  sobreviene  á  consecuen- 
cia tle  una  resquebrajaduia  formada  en  el  recto, 
ya  por  una  hérida  en  et  perineo,  ya  por  almor- 
ranas internas,  ya  también  por  un  cuerpo  es- 
lraño (espina  de  pescado,  alfiler,  hueso  de  fru- 
ía, etc.),  que,  introducido  en  el  canal  digestivo, 
y  llegado  basta  cierla  porción  de  aquel  intes- 
tino, se  ha  detenido  en  las  criptas  mucosas  de 
su  eslremidad  inferior,  irritando  y  perforando 
sus  paredes.  A  menudo  también  depende  la 
fístula  del  ano_de  una  causa  interna,- como  una 
lesion.de  las  visceras  abdominales.. 

La  fístula  del  ano,  enfermedad  muy  común 
en  lodos  tiempos,  es  mas  conocida  del  vulgo 
que  otras  muchas  á  causa  de  los  altos  perso- 
najes que  la  lian  padecido  y  que  han  sido  ope- 
rados en  consecuencia.  Todo  el  mundo  sabe 
que  en  este  caso  se  halló' el  monarca, Luis  X1Y, 
y  que  la  gran  operación,  como  entonces  la  lla- 
maron, fué  practicada  por  Félix,  en  el  palacio 
de'Yersalles,  el  luues  18  de  noviembre  del 
año  lüt-6.  Esta  circunstancia  hizo  dar  el  nom- 
bre de  bisturí  real  á  un  instrumento  bien  co- 
nocido desd,e  los  tiempos  mas  remotos,  y  que 
fué  empleado  en  la  operación.  Si  la  índole  de 
esta  obra  lo  consintiese," de  buena  gana  tras- 
cribiríamos el  minucioso  relato  que  de  la  gran 
operación  hace  madama  Sevigné  en  fina'  carta 
tan  conocida.  Por  lo  demás,  el  título  de  gran 
operación' se  halla  en  parle  justificado,  puesto 
([lie  el 'operador,  era  un  gran  cirujano,  uno  -de 
los  mas  famosos  del  siglo- XVII,  y  el  operado 
era  laminen  un  gran  rey,  tal  vez  el  mas  gran 
de  personage  de  aquella  época-. 

La  indicación-principal  en  el  tratamiento  de- 
las  fístulas  de  los  canales  cscrelonos,  es  hacer 
cesar  el  paso  continuo  del  humor"  segregado  ó 
délos  maleriales.de  la  secreción  por  aquella 
yia  anormal;  y  esle  objeto  se  consigue,  ora 
iucindiendo  el  trayecto  fistuloso,  y  haciéndole 
comunicar  con  el  conduelo  eserelor  natural, 
ora  determinando,  por  medio  de  una  firerlo 
compresión,  la  depresión  y  -la  obliteración  de 
los -Organos  secretores.  En  ciertos  casos,  se  da 


á  los  humores  un  curso  artificial,  por  medio  de 
una  cánula  que  penetre  hasta  su  reservatorio, 
ó  bien  se  restablece,  por  medio  de  un  cuerpo 
diluíanle,  la  capacidad  del  conduelo  natural 
obliterado. 

FISTüLAR.  [Historia  natural]  De  Lamarck 
designaba  bajo  la  designación  de  /isiular,  fis- 
lularia,  un  género  de  equinodermos  que  había 
formado  á  espensas  de  los  holoturias  y  que  no 
se  ha  adoptado  por  los  zoólogos  modernos. 

Bajo  la  misma  denominación  Se  designa  un 
grupo  de  pescados  acanlopterigios  de  la  fami- 
lia de  las  bocas  de  flauta. 

FISURA.  (Cirugía.)  Dase  este  nombre  auna 
afección  de  la  membrana  mucosa  del  ano.  Los 
autores  antiguos  apenas  hacen  mención  de  es- 
ta, enfermedad,  pues  lo  qne  acerca  de  ella  se 
lee  en  Aecio,  Avicena  y  Albucasis,  es  dema- 
siado vago  para  que  pueda  considerarse  como 
una  idea  clara  de  la  dolencia  de  que  hablan. 
Parece  que  el  úllimo  de  dichos  autores  la  es- 
tudió con  mas  precisión,  pues  indica  su  trata- 
miento y  da  alguna  reseña  de  sns  cansas. 
Posteriormente,  oíros  autores  han  descrito  la 
fisura  del  ano,  pero  confundiéndola  con  las  ra- 
gadas  ó  carreras  sifilíticas.  Lem'onnier  la  lia 
comparado  á  las  grietas  de  las  manos  y  de  Ijs 
"ablos;  fiualmenle,  el  profesor  Boyer  fué  el 
primero  que  la  ha  descrito  como  una'  afección 
disl'mla,  y  ha  formulado  su  Iralatuienlo  espe- 
cial. Puédese  considerar,  pues,  la  fisura  del 
ano  como  una  enfermedad  que  solamente  es 
conocida  de  unos  treinta  y  cinco  años  á  esta 
parle. 

La  fisura,  en  un  principio,  no  es  mas  que 
una  hendidura  ó  grieta  imperceptible,  superfi- 
cial, y  que  á  menudo  no  va  acompañada  de  in- 
comodidad notable,  pero  que  pronto  ocasiona 
un  dolor  vivísimo  en  el  acto  de  la  defecación  ó 
de  exonerar  el  vientre.  En  algunos  enfermos, 
esle  dolor  va  en  aumento  durante  las  dos  ó  tres 
lioras  que  signen,  adquiiieudo  un  grado  de 
violencia  que  de  ningún  modo  guarda  relación 
con  la  lesión,  al  parecer  ligerisima,  de  qne  pro- 
cede: los  órganos  inmediatos,  como  la  uretra, 
la  vejiga,  los. intestinos,  y  el  útero  en  la  mu- 
ger,  se  constituyen-  asiento  de  irradiaciones 
dolorosas;  y  la  economía  entera  se  .resiente 
luego  del  contragolpe.  El  enfermo  teme  en 
gran  manera  c.1  momento  en  que  ha  de  ir  al  re- 
trete, y  teme  acelerarlo  si  come:  muchas  ve- 
ce? los  dolores"  reaccionan  sobre  el  estómago  y 
determinan  la  anorexia;  la  cara  se  pone  pálid.i 
ó  loma  á  veces  aquel  (inte  amarillo  pajizo  que 
es  lan  frecuente  en  las  afecciones  cancerosas. 
La  exploración  del  enfermo  es  causa  de  vivo  ; 
■dolores,  y  la  contracción  espasmódica  del  es - 
-fln'cler,  circunstancia  que  casi  siempre  acom- 
paña á  la  fisura,  puede  hacer'  muy  difícil  la 
api  eci;icion"del-  esiádo  de  los  tejidos:  asi  es 
que  no  pocos  enfermos  afectados  de  simple  fi- 
sura han  sido  considerados  como  cancerosos,  y 
aun  operados  como  lale's.- 

La  conliaccion  del  esfincter  ha  sido  consi- 
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derada  como  cansa  de  Ja  fisura:  1al  es 'la  opi- 
nión de  Boycr.  Parece,  sin  embargo,  mas  pro- 
bable que  esa  contracción  espasmódica,  tan  fá- 
cil de  provocar  por  el  menor  contado,  por  ¡a 
mas  mínima  excitación  de  la  mucosa  anal,  es 
aqni  mas  bien  on  efecto  que  la  cansa.  El  paso 
de  materias  endurecidas  y  nivosas,  ia  consti- 
pación por  consiguiente,  la  lesión  por  nna  cá- 
nula de.  jeringa,  tas  almorranas,  etc.,  sontas 
causas  mas  comunes  á  las  cuales  puede  atri- 
bi.irse  la  fisura;  pero  bueno  es  añadir -que  en 
algunos  casos.es  harto  imposible  atinar  en  la 
vtrdaderft  causa. 

Cuando  Boyer  describió  la  fisura,  el  único 
n  edio  terapéutico  que  se  tenia  por  aceptable 
cí  a  la  incisión  del  esfincler  en  todo  su  espe- 
str,  operación  en  general  poco  grave,  y  cuyo 
dolor  es  muy  soportable  para  un  enfermo  que 
pi.dece  cien  veces  mas  siempre  que  Ya  al  re- 
ír (  le.  Este  remedio  es  también  muy  á  menucio 
( I  único  que  puede  triunfardel mal.  Sin  embar- 
go, no  pocos,  en  determinadas  circunstancias, 
J;¡  i)  probado  oli  os  medios  que  vamos  á  indicar: 
i;i!es  son  las  lavativas  frías,  retenidas  por  es- 
pacio de  fres  ó  cuatro  minólos,  y  que  se  reite- 
ran dos  ó  tres  veces  seguidas;  los  .baños  de 
asiento  fríos;  el  uso  de  una  pomada  que  con- 
tenga, de  tres  á  cuatro  granos  de  estrado  de 
belladona  por  veinte  y  cinco  gramos  de  en- 
jundia (Dnpnytren  contaba  felices  resultados 
'Je  este  medio);  tas  inyecciones  frias  en  ql 
icctocon  un  fuerte  cocimiento  de  ratania;  y 
filialmente,  dos  recursos  que  son  mas  espe- 
cialmente quirúrgicos:  la  cauterización  con  et 
nitrato  de. plata  (piedra  infernal)  encomiada  por 
Ilécfard  como  medió  de  uso  constantemente 
seguro,  y  la  dilatación  del  esflncter  á  favor  de 
n  celias  graduadas,  método  que  parece  contar 
buen  número  de  casos  felices. 

Si 'ahora  nos  remontamos  ála  etiologia  de 
ia  fisura,  y  aplicamos  al  estudio  de  esta  cues- 
lion  lo  que  evidentemente  resulta  del  trata- 
miento, es  inadmisible  que  esa  afección  reco- 
i;rzca  siempre  por  causa  la  constricción  espas- 
n.údica  del  esflncter  del  ano,  puesto  que  se  la 
ve  ceder,  ó  á  lo  menos  corregirse  nolable- 
,  tí  ente,  bajo  la-  acción  de'  los  astringentes,  lo 
mismo  que  bajo  la  influencia  de  la  belladona  y 
di  nías  medios  relajanles  ó  de  dilatación. 

Extemporáneo  fuera  aqni  que  insistiésemos 
en  la  dilucidación  de  este  punto;  pero  los  en- 
f(  i  rnos  y  -ios  médicos  deben  estar  bien  persua- 
didos de  que  para  la  fisura  del  ano,  como  para 
(  ti  as  muchas  enfermedades,  la  necesidad  de 
;i|  ciar  al  bisturí  nace  con  frecuencia  de  que  'el 
mal  fué  mirado  con  descuido  en  sus  princi- 
pies. '  , 

Boyer;  Traite  des  maladies  ehirurgicalei,  París, 
-1830,  i  l  volúmciius-Gn  8." 

Yclpcan,  va  r!  .Dicttonnaire  de  uinfain:  ,  ■>  a  edi- 
ción,ariículii  Anus. 

riSUllA.  {Geología.)  Las  fisuras  de  las  rocas 
son  unas  hendiduras  coyas  dimensiones,  y' 


principalmente  su  anchura,  son  de  menos  os- 
tensión que  las 'de  las  hendiduras  propiamente 
dichas.  Todas  las  rocas  presentan  una  niiiln. 
IikI  de  fisuras  que  tienen  diferentes  dírerehv 
nes-y  qtte  tienden  á  dividir  ¡a  niasa.  pn  pris- 
mas, irregulares  por  lo  general,  fin  i¡js  rocas 
estratificadas  existe  cierto  órden  de  ¡isühts  pn. 
mielas  enlre  sj,.  que  se  esparcen  en  toda  ia 
cstension  de  la  masa,  dividiéndola  asi  cu  ¿j. 
pus  mas  ó  menos  espesas^  ó  sean  esiraios,  A 
es.Ias  lisuras  se  da  el  nombre  de  fisura*  ¡h  sa. 
¡ratificación.  'En  el  interior  de  lodos  los  eslra. 
tos  existen  fisuras  paralelas  á  kis  de  cslralif¡. 
cacion,  bastante  esteñdídas  á  veces  para  que 
á  primera  vista  puedan  confundirse  coa  <$las 
y  solo  después  de  un  prolijo  eximen  se  freo-' 
noceque  existen  hasta  en  el  interior  ilc  los 
estralos,  bien  por  efecto  de  un  cambín  brusco 
en  sn  dirección,  bien  porque  M'íiri  desapare- 
cen completameme.  También  es  raro  míe  ten- 
gan el  mismo  aspecto  que  las  de  cslratttiradon, 
y  que  en  su  interior  contengan  Us  íñ'fcílmis 
materias. 

La  exacta  determinación,  para  ('¡ida  roca, 
de  las  verdaderas  fisuras  de  eslraíitlenfclofl-es 
muy 'importante,  pues  de  ellas  i'eswftii  la  es- 
Irnctura  de  la  roca  y  su-  posición  intfrea  loa 
trastornos  que  ha  ésperimL#a*fo  después  de 
su  consolidación.  El  esiudio  ile  las  Usuras  ila 
gcueralmcnle  preciosísimos  indicios  geológi- 
cos: dichas  fisuras'  indican  las  disloracionos 
que  las  rocas  han  esperiiuenlndo  y  aun  pue- 
den á  veces  servir  para  comiíruhnrins. 

Los  terrenos  cuyos  estratos  son  liorraonlá* 
les  se  consideran  generalmente  como  un  ha- 
biendo esperimcnlado  dislocación  alguna  uVs- 
de  que  fueran  depositados.  La  mulliliid  de  ¡lin- 
fas que  con  frecuencia  corlan  e.;los  eslraios, 
anuncian  lo  contrario:  las  estratos  de  Jas  cali- 
zas pirásicas' de  las  colinas  que  iluminan  á 
Naney,  los  déla  meseta  que  exisle  enlreAoxer- 
re  y  Avallon  (Francia),  y  otras  de  liviana,  etc., 
son  bastante,  exactamente  horiísoutdos,  pero 
están  corlaúWpor  tal  muliitud  de  lisuras  per- 
pendiculares o  poco  inclinadas  ála  eslraliliea- 
ciou,  que  es  evidente  que  hayan  sido  conside- 
rablemente dislocadas.  El  estudio  de  las  lisu- 
ras prueba  que- uingnna  parle  de  ta  Cpríeza 
terrestre  ha  estado  exenta  de  dislocaciones. 
Las  rocas  están  en  todas  parles  masó  menos 
fracturadas,  y  por  consiguiente  han  sido  remo- 
vidas, por  mas  que  nos  parezcan  eslar  en.  su 
posición  primitiva.  Varias  de  las  fisuras  están 
rellenas  de  minerales,- en  cayo  caso  forman  II- 
loncillos  á  que  se  da  el  nombre  de  velas.  Pre- 
ciso es  que  estas  eslén  sumamente  multipli- 
cadas, ó  que  las  sustancias  que  contienen  sean 
preciosas  para  cubrir  los  gastos  de  su  -esplu- 
tacion.  \ 

FISL'IIELA.  fisubella.  piima  ,  fisura. 
Ifoll.— La  creacion.de!  g.  Asúrela  pertenece  ¡i 
Brügtriéi'é.  Por  primera  vez  sé  la  encuentra  al 
fren  le  de  las  conchas  univalvas,  .precediendo 
las  lapas  y  las  dentarias  en  los  cuadros  meló- 


025 


FISURELA 


dicos  publicados  al  principio  del  tomo  I  de  ios 
Eiisaitos;  de  la  Enciclopedia  metódica.  Bru- 
jiere estrajo  las  Asúrelas  de  entre  las  lapas 
¿a  Lineo,  pero  formando  en  el  método  del 
¡lustre  sueco  un  grupo  particular  y  cireunseri- 
lo  naturalmente,  según  su  principal  carácter. 
N«  hay,  en  efecto,  género  mas  fácil  de  dislin- 
iruir  que  éste,  de  manera,  que  la  calificación 
¡a  Bruguiere  fué  admitida  desdo. luego  por  to- 
jos los  conquiliologislas.  Cuvíer  y  Lamarck  lo 
rilan  en  sus  primeras  obras,  sin  negarle  sus  re- 
laciones con  las  lapas;  después  al  fundar  La- 
marciclas  familias  entre  ios  animales  siu  vér- 
tebras, ensii  Filosofía  zoológica,  propuso  la  de 
Itis  caliptracos  en  la  que  comprendió  las  Asúre- 
las y  las  cmarguuclas,  y  otros  géneros  no  si- 
métricos, lales  como  los  cabujones  y  las  calip- 
treás.  Mas  larde  comprendieron  los  zoólogos, 


v  sobre  todo  JIr.  de  Blainville,  que  no  era  na- 
tural la  reunión  de  animales  simétricos  c°n 
otros  que  no  ta  son.  Propuso,  pues,  dividir 
en  dos  grupos  la  familia  de  los  caliptracos,  pro- 
posición que  fué  generalmente  admitida  en 
Francia,  y  también  en  Inglaterra,  pues  al  pu- 
blica); Mr.  Gray  un  método  en  1821,  presentó 
bajo  el  nombre  de  dicranobranchia  una  fami- 
lia que  comprendía  los  ealiptracos  simétricos 
de  Lauiarclí.  Las  Asúrelas,  por  el  conjunto  de 
su  organización,  se  diferencian  mucho  de  las 
lapas  y  de  las  pateloides  de  Mr.  (Juay.  En  efec- 
to, el  animal  de  las  Asúrelas  es  perfectamente 
simétrico,  hasta  el  ano;  que  en  las  lapas  se 
ilt'svia  liácia  la  derecha,  ocupa  en  aquellas  el 
centro,  como  que  corresponde  á  la  perforación 
dorsal  de  la  concha, 

i;i  animal  de  la  Asúrela  es  casi  siempre 
mucho  mas  graude  que  la  concha  que  lo  con- 
tiene, se  agarra'  á  los  cuerpos  sólidos  submari- 
nos por  medio  de  un  ancho  pie  ovalado,  grueso 
y1  carnoso,  de  borde  liso  y  cuyas  paredes  se 
unen  á  la  concha,  formando  un  músculo  pare- 
cido á  una  herradura.  La  parlo  anlerior  del 
Animal  presenta  una  interrupción  que  corres- 
ponde á  la  cabeza  y  á  la  abertura  cervical  que 
comunica  con  la  cavidad  branquial.  Su  cabeza 
es  gruesa,  su  cuello  corto  ..y  macizo,  tiene  cu 
el  eslremo  y  á  ambos  lados  un  orden  de  tentá- 
culos mas  ó  menos  largos,  y  nías  ó  menos  nu- 
merosos, según  las  especies,  los  chales  se  con- 
limiari  por  debajo  del  maulo,  sobre  toda  la, cir- 
cunferencia del  animal.  Su  cabeza  está  lam- 
inen Banqueada  por  dos  recios  tentáculos  có- 
nicos retráctiles,  cuya  base  ocupan  los  ojos,  co- 
locados sobre  cortos  pedículos  algo  retirados 
liácia  la  parte  inferior  y  esterior;  debajo  de  la 
cabeza  y  entre  dos  labios  circulares  aparece  la 
boca,  cuyas  mandíbulas  son  fuertes  y  córneas; 
y  enlre  las  cuales  puede  operar  un  tubérculo 
lingüiforrne.  El  manto  ocupa  todo  el  interior  de 
la  concha  y  es  bastante  estenso  para  reempla- 
zarla y  envolver  completamente  al  animal;  la 
parte  esterior  de  esle  órgano  presenta  una  do- 
ble hilera  de  franjas  palíales  muy  diferentes, 
según  las  especies;  de  las  cuales  la  primera  es- 
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lá  unida  al  borde  de  la  concha,  y  la  segunda  lo 
rodea  también,  pero  suelta.  -Hemos  visto  algu- 
nas con  tantas  ramas  como  las  .branquias  de 
las  trifonías;  también  tienen  una  parte  del  man- 
to que  sale  por  la  perforación  de  la  concha  y 
completa  el  pequeño  canal  carnoso  que  cubre 
dicha  perforación,  la  cual  presenta  aun  mas  ca- 
racteres específicos  constantes,  que  consisten 
particularmente  en  el  número  y  en  la  disposi- 
ción de  los  tubérculos,  ó  délos  varios  acciden- 
tes que  tienen  lugar  en  esta  escasa  .porción,, 
del  manto.  Penetrando  en  la  región  cervical  se 
encuentran  dos  liojitas  branquiales,  exacta- 
mente simétricas;  y  lo  que  mayor  atención  me- 
rece es,  que  en  este  género,  lo  mismo  que  en 
el  de  las  haliotídes,  el  corazón,  muy  semejan- 
te al  de  los  moluscos  bivalvos,  abraza  toda  la 
circunferencia  del  reefum.  La  concha'generat- 
menlees  ovalada,  pateliforme,  cortada  siempre 
en  su  parte  superior;  perforación  que  va  au- 
mentando con  el  tiempo.  Estas  conchas  son 
muy  regulares  y  simétricas,  y  casi  todas  están 
acompañadas  de  bandas  longitudinales,  que  en 
el  mayor  número  forman  unentrejado  con  file- 
tes ó  laminillas  trasversales.  En  el  interior, 
alrededor  de  la  perforación  central,  se  observa 
una  pequeña  zona  en  forma  de  anillo,  rodeada 
por  una  linea  llena  de  manchitas,  linea  que  re- 
sulta de  la  inserción  de  los  músculos  por  medio 
de  los  cuales  se  contrae  el  animal,  é  interna  en 
la  concha  pasándola  por  la  perforación  del 
manto.  Ilácia  el  centro  de  la  supei  licié  interna 
de  la  concha  so  nota  otra  zona  estrecha,  inter- 
rumpida eu  su  parle  anlerior  por  la  impresión 
muscular, 

Caractéres  'genéricos.  Animal  gasterópndo, 
pateliforme  que  se  arrastra  sobre  un  pie  recio 
y  musculoso,  cabeza  grande  y  dura,  terminada 
en  gela  y  obierla  por  debajo  por  una  buoa  snb- 
circular;  dos  tentáculos  en  cuya  base  esterna 
y  hacia  la  parle  inferior  tiene  cada  uuo  un  tu- 
bérculo oculífero;  manto  que  sobresale  de  la 
concha  ornado  con  una  doble  hilera  de  franjas, 
concha  pateliforme,  simétrica  y  perforada  en 
su  parte  superior. 

El  género  Asúrela,  fundado  en  la  naturale- 
za, como  yacemos  dicho,  ha  sido  siempre  res- 
petado hasta  por  los  mismos  conquiliologislas 
mas  aficionados  á  los  modernos  géneros.  Mo'n- 
sieur  S-wairon,  que  puede  contarse  como  uno 
de  los  primeros,  conserva  el  género  tiburela,- 
perolo  divide  en  cuatro  subgéneros:  1."  Fisure- 
ll'a;  para  las  especies  cuya  abertura  es  central 
y  oval.  2/'  Mmrochysma,  para  las  especies 
cuya  aberlura  es  ancha  y  oblonga,  pero  está 
á  un  lado.  3.'"  Clypidella,  pira  las  especies 
muy  deprimidas,  truncadas  por  delante,  y  cuya 
abertura  aparece  eu  el  borde  anterior.  4,"  Fi- 
sündéii,  para  las  especies  de  estrecha  peí  fora- 
ción y  mas  inclinada  á  la  parte  anlerior  que  á 
la  posterior.  Mr.  A.  de  Orbigny  en  los  molus- 
cos de  su  Viage  á  América,  ha  divi  litio  el  gé- 
nero en  dos  subgéneros,  comprendiendo  eu  el 
primero  todas  las  conchas  que  forman  los  cua- 
T.   xix.  40 
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tro  grupos  de  Mr.  Swairun,  y  en  el  séglindo  íits 
que  él  Huma  fstirelh'dea,  corlo  número  de  es- 
pecies, cuya  concha  eslá  reducida  al  estado 
rudimentario,  de  modo,  que  podría  decirse 
que  esle  género  es  á  las  Asúrelas  lo  que  las  os- 
cabrelas  á  ios  oseabrioues. 

Las  Asúrelas  son  moluscos  Morales  que 
ocupan  casi  todos  los  mares,  si  bien  son  ma- 
yores y  en  mayor  número  en  los  de  la  Améri- 


ca Meridional.  Las  hay  fósiles  y  pertenecen 
los  terrenos  terciarios. 

F1TERG.  (baños -dk)  Situados  á  Ires  cuartos 
de  legua  de  Filero-,  villa  de  la  provincia  de  Na- 
varra, á  17  leguas  de  Pamplona  y  4  de  Tndelu. 
qiie  es  la  cabeza  de!  partido  judicial,  situada 
¡en.  una  deliciosa  vega  que  forma  el  rio  Alliainá 
El  manantial  es  asombroso  por  sus  cnuMadeé 
y  viiludcs.  El  establecimiento  ú  casa  de  los  lia 
ños  es  de  los  mejores  que  tenemos  en  España, 
y  las  muchas  mejoras  que  recientemente  sé 
han  'introducido  en  él,  son  en  mucha  parle  de 
ludas  al  celo  de  sjí  aelual  médico  direclor,  el 
acreditado  facultativo  don  Cirilo  Custro.  El  ser- 
vicio de  dicho  establecimiento  es  esmerado,  y 
los  precios  son  muy  módicos.  . 

El  caudal  de  agua  que  suministra  eonslaule- 
nienic  ej  numantial,  es  de  unos  95  pies  cúbi- 
cos. Su  temperatura,  en  todas  épocas,  esfacio 
nes,  y  circunstancias,  es  también  invariable 
,  meóle  de  38''  del  termómetro  de  íléatimur.  Es 
sumamente  clara  y  cristalina,  sin  ningún  olor 
jií  color,  apareciendo  en  su  superficie  en  el 
inslarile  de  nacer, -algunas  burbujas  aerifor- 
mes. Es  untuosa  al  laclo:  su  peso  especifico 
igual  ó  imperceptiblemente  mayor  que  el  del 
agua  destilada.  Deposita  en  los  cauces  y  con- 
ducios por  donde  corre  posos  ó  sedimentos  sa- 
linos que  pueden  llegar  á  formar  incrustacio- 
nes. La  espurtaeion  para  usos  medicinales  es 
poco  considerable.  Es  digno  de  lástima  que  no 
se  baja  pensado  en  beneficiar  el  enorme  cau- 
dal de  las  aguas  de  Filero  para  usos  industriales 
ó  fabriles. 

Por  lo  que  hace  á  sus  propiedades  quími- 
cas, es  de  saber  que  á  mediados  del  siglo  pa- 
sado, el  doctor  don  Gerónimo  Rivas,  médico 
de  la  villa*  practicó  algunos  ensayos,  de  los 
cuales  resulta  demostrada  la  existencia  de  al- 
gimas  sales  en  el  liquido  de  que  traíamos,  y 
ademas  la  del  hierro  y  del  azufre.  Semejantes 
cuílvos,  en  verdad  muy  incompletos,  prue- 
ban ya  que  el  agua  de  Fitcro  pertenece  á  las 
mim  io-Falinas,  y  que  ha  de  ser  muy  eficaz. 
Algunos  años  alrást  dou  José  Antonio  Jiménez, 
lain.iicéulico  de  Certera,  estudió  los  productos 
obtenidos  á  beneficio  de  la  evaporación  del 
agua,  y  aseguró  ser  los  siguientes:  bicarbona- 
to de  cal;  sulfato  de  la  misma  base  ;  hidioclo- 
ralo  de  cal  con  esceso;  idem  de  sosa;  piofo- 
sulfalo  de  magnesia;  ídem  de  alúmiuu;  cal; 
magnesia  y  alúmina. 

Digno  es  de  notarse  que  el  referido  quími- 
co diga  que  únicamente  por  uno  de  los  reacti- 
vos químicos,  después  de  haber  empleado  va- 


rios, sin  que  diesen  ninguna  señal  de  existir- 
en  el  agua  hierro,  se  manifestó  és!e  á  las  vein- 
te y  cuatro  horas;  cuando  por  el  análisis  si" 
giiiente  se  demuestra  la  presencia  de  dicho  me- 
tal en  suficiente  cantidad  para  comunicar  al  ||. 
quido  vil  ludes  túnicas  y  aperilivas,  muyá  pro- 
pósito para  esplícar  las  maravillosas  curacio- 
nes de  las  enfermedades  ocasionadas  por  la 
debilidad,  que  em  tan  inmenso  número  se  qJ. 
tienen  en  el  eslablecimiento.  En  el  mes  de  di- 
ciembre de  IS4G  se  verificó  el  análisis  ([uim¡. 
co  del  agua  medicinal  do  Fitero,  en  la  cáledra 
do  análisis  de  la  faculfad  de  esta  corte.  Los 
trabajos  necesarios  se  ejecutaron  bajo  la  di- 
recoion  del  doelor  en  medicina  y  cirugía  don 
Ignacio  Oliva,  lié  aqui  el  resultado  de  este  líl- 
limóy  complelo  análisis:  el  agua  medicinal  de' 
Filero  no  ejerce  acción  en  la  tintura  de  [orna- 
sol,  yaen.su  natural  color,  ya  enrojecida  por 
un  ácido;  lampoeo  la  ejerce  en  el  jarabe  do 
viólela;  por  consiguiente  no  es  dicha  aguancl. 
da,  ni  alcalina.  Cien  parles  de  ella  se  compo- 
nen de:  clorhidrato  de  cal,  0,33;  idem  deso- 
sa, Q'fi-'i;  carbonato  de  cal,  0,15;  sulfato  de  la 
misma  base,  0,0'J;  idem  de  magnesia,  0,07; 
idem  de  alúmina,  0,05;  sal  ferrosa,  0,17; 
agua,  30,10. 

Se  ve,  pues,  que  no  hay  en  ella  ácidos  en 
estado  libre,  pues  la  naturaleza  hizo  que  se 
combinasen  con  las  bases  saliflcables,  forman- 
do las  sales  que  se  acaban  de  indicar.  Las  sus- 
tancias á  que  debe  sus  principales  virtudes, 
son  el  muriato  de  cal,  el  azufre  y  el  hierro:  uo 
pu6áé¡  sin  embargo,  desconocerse  la  energía 
terapéutica  que  debe  probablemente  al  ácido 
carbónico,  pues  es  notable  la  cantidad  de  car- 
bonato calcáreo.  Todo  el  azufre  contenido  se 
¡talla  combinado  con  el  oxigeno,  formando  áci- 
do sulfúrico,  que  neutraliza  en  el  agua  deque 
hablamos,  ta  magnesia,  la  alúmina  y  tina  par- 
le de  cal,  de  cuyas  combinaciones  resultan  los 
sulfatas  de  cal ,  magnesia  y  alumina  de  que 
hace  mérito  el  análisis.  En  cuanto  á  la  presen- 
cia de  la  sal  ferrosa,  no  puede  suscitarse  con- 
tra ella  la  menor  duda,  porque  lodos  los  reac- 
tivos convenlenles  la  demuestran-,  fan  luego 
como  se  ha  tratado  el  agua,  según  los  princi- 
ios  químicos  que  enseñan  la  manera  de  des- 
cubrir estas  sales. 

Al  considerar  la  preciosa  composición  del 
agua  de  Fitcro,  eslo  es,  la  eficacia  de  las  sus- 
tancias que  contiene,  se  concibe  desde  luego 
que  el  Aulor  de  la  naturaleza  ha  dotado  á  aquel 
pais  de  uno  de  ios  agentes  medicinales  mas 
poderosos  ,  con  cuyo  uso  bien  dirigido  puede 
el  médico  curar  infinitas  de  las  enfermedades 
que  aflijan  á  la  especie  humana.  Trátase  de 
uña  agua  mineral  Iónica,  diurética,  aperitiva, 
fundente,  etc.,  que  únicamente  podría  estar ea 
alguna  ocasión  contra-indicada,  pero  (pie  nun- 
ca, absolutamente  nunca,  ha  causado  ni  can- 
sará daños  ele  consideración.  Promuévelas  eva- 
cuaciones de  la  piel,  del  vientre  y  de  los  ríño- 
nes, eslo  es,  aumenta  el  sudor,  la  defecación 
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v  (as  orinas;  muéstrase  ulilisima  en  las  cloro- 
sis ú  opilaciones,  hipocondrías,  parálisis,  en 
todas  las  enfermedades  nerviosas,  y  eii  fln, 
en  cuantos  males  reconozca  el  facultativo  la 
virlud  ó  la  debilidad  de  ios  sólidos  y  escesivas 
fluidez  ú  pobreza  de  los  humores.  Es,  pues, 
muy  natural  que  en  (odas  las  temporadas  se 
encuentren  con  salisfacciou  restablecidos  á  su 
estado  normal  tantos  miembros  paralíticos, 
lanías  articulaciones  inmóviles,  tantas  cutis 
mas  órnenos  cubiertas  de  repugnantes  dolen- 
cia y  que  se  vean  tantas  úlceras  cicairizn- 
düs.' Interminables  catálogos  podrían  formarse 
do  reumatismos  crónicos,  ya  simples,  ya  com- 
plicados con  venéreo,  de  dolores  artríticos,  de 
heridas  por  armas  de  ruego,  de  afecciones  ce- 
rebrales sin  congestión  sanguínea  en  el  encé- 
falo, de  histerismos,  esterilidades,  y  de  mu- 
ellísimas otras  enfermedades ,  sobre  lodo  !as 
procedentes  de  atonía,  pronta  y  radicalmente 
curadas  por  el  uso  interno,  esterno,  ó  por  am- 
bos ¡i  la  vez,  del  agua  de  Pilero.  De  lo  dicho  se 
iuliere,  y  se  inferirá  todavía  mejor  de  alguna 
uhservacion  hecha,  cuín  inexacto  y  ridiculo 
ern  el  lema  que  en  tiempos  antiguos  se  veja 
sobre  la  puerta  del  establecimiento:  Esla  agua 
todo  lo  cura,  menos  gálico  y  locura.  Lejos, 
sin  embargo,  la  ridicula  idea  de  bacer  de  h¡ 
tal  agua  una  panacea  universal;  nadie  puede 
ignorar  que  ningún  remedio ,  por  soberano 
queseu,  puede  convenir  á  lodos  los  enfermos, 
á  lodas  las  dolencias,  y  en  todas  las'  circuns- 
lanrás.  Asi  es  que  nunca  debo  aconsejarse  el 
usa  del  agua indicada  á  las  mugeres  durante 
la  preñez,  ni  aun  siquiera  durante  la  mens- 
truación; tampoco  á  los  sugelos  de  tempera- 
mento muy  sanguíneo,  ó  de  fibra  muy  irrita- 
lile,  mucho  menos  á  los  que  presentan  sinto- 
nías de  congestión  en  el  cerebro  ó  de  lesión 
en  los  órganos  respiratorios,  ni  á  los  que  su- 
fren hemorragias  activas  ,  y  en  general  he- 
moptisis. 

Estas  aguas  termales  se  prescriben  en  be- 
bida, baños,  chorros  y  estufas,  lin  bebida  se 
toman  por  la  mañaua  y  nunca  en  los  intervalos 
de  lis  comidas;  la  dosis  regular  es  de  3  ó  4 
cuartillos.  Tomadas  en  el  manantial  sientan 
bien,  y  por  lo  común  no  perturban  las  funcio- 
nes digestivas,  á  pesar  de  su  elevada  lenipeia- 
lura.  Se  puede  templar  su  acción  siempre  que 
baya  lemor  de  que  causen  irritación,  mez- 
clándolas con  leche,  agua  de  goma,  ó  infusión 
de  tila.  Por  lo  común  producen  evacuaciones 
de  vientre  y  orina.  Éstas, aguas  tienen  la  ven- 
laja  de  no  irritar  los  órganos  digestivos,  no 
causan  dolores  de  vientre,  y  lejos  de  debilitar 
dan  tono  á  estos  mismos  órganos,  reaniman 
las  funciones  desfallecidas  y  abren  el  apetito. 
Por  ¡o  común  se  beben  calientes,  y  se  ayuda 
su  acción  por  la  adición  de  una  sal  neutra, 
cuando  los  pacientes  son  difieiles  de  purgar. 
Estas  aguas  uo  deben  beberse  muchos  dias 
seguidos  cuando  se  emplean  como  purganles, 
porque  si  se  continuase  su  uso  por  largo  Item* 


po  esteuuarian  á  los  enfc.rin.qs  y  .  Ies  produci- 
rían diarreas  pertinaces.  El  modo  de  obrar  tas 
aguas  salinas  como  alterantes  puede  explicar- 
se de  muchas  maneras,  no  siendo  tal  vez  nin- 
guna de  ellas  satisfactoria.  De  cualquier  m  >dn 
quesea,  es  preciso,  cuando  se  emplean  con 
este  objeto,  prescribirlas  eu  escasa  dosis;  asi 
conservan  la  regularidad  de  las  evacuaciones 
albinas,  pues  no  llegan  á  purgar,  aumentan  ta 
secreción  de  los  ríñones,  produciendo  al  níiir 
i  tnp  tiempo  cierta  depuración  de  los  humores  3 
beneficio  de  la  opal  se  eliminan  los  principios 
morbosos,  lin  atención  á  esta  liencliea  manera 
ile  obrar,  dice  palissier,  que  su  uso  conlipua- 
do  largo  tiempo  cura  radicalmente,  ó  al  menos 
palia  muchas  afecciones  abdominales  crónicas. 
Bs  digno  de  advertirse  que  tales  curaciones  se 
efectúan  sin  -fenómenos  notables;  el  enfermo, 
por  mas  cuidado  que  ponga  en  observarse,  po 
percibe  cosa  insólita,  y-  únicamente  tiene  el 
íntimo  convencimiento  de  estar  mejor,  obser- 
vando del  modo  mas  seguro,  que  su  salud  djar 
riamente  se  robustece; 

Cuando  se  toman  en  pequeña  cantidad  las 
aguas  son  incontestablemente  Iónicas,  y  aun 
algo  escitantes;  asi  se  anmeuia  pop  su  uso  el 
calor  de  los  intesiinos  y  la  astricción  de  |ódp 
el  abdomen  como  suele  suceder  tomando  cual- 
quiera otra  de  las  aguas  salinas. 

Por  lo  que  respecta  á  los  baños,  se  em- 
plean las  aguas  de  Filero  para  generales,  semi- 
cupios, y  parciales  ó  locales.  E.s  prudente  em- 
pezar por  los  baños  templados;  la  temperatura 
de  los  generales  no  debe,  hablandu  de  un  mo- 
do que  puede  admitir  alguna  escepcioti,  esce- 
der de  29  ó  30",  siendo  su  duración  media  (le 
cuarenta  minutos.  Los  baños  tro  solo  hacen 
sentir  la  acción  benéfica  de!  liquido  saludable 
en  la  piel,  sino  también  en  las  Úlceras  del 
vientre,  especialmente  en  el  estómago.  Ef 
bien  sabido  que  se  establece  una  ligera  irrita- 
ción en  el  sistema  cutáneo,  en  -virtud  di;  la  cual 
ejerce  sus  Punciones  con  muy  nolable  activi- 
dad, aumentándose  muclio  la  traspiración. 

Todas  las  aguas  minei  OTsalinas  reaniman  la 
circulación  lánguida,  comunican  dirección  con- 
veniente á  las  propiedades  vitales  aberradas 
en  su  tendencia:  encaminan  hacia  el  tipo  íisio- 
lógico  las  secreciones  desarregladas  ó  supri- 
midas, provocan  exantemas,  diviesos  y  oíros 
pequeños  males,  á  Un  de  que  sirvan  do  crisis  á 
los  mayores,  y  que  por  lin  causan  en  toda 
economía  una  trasmutación  íntima  y  necesaria 
para  que  se  goce  de  perfecta  salud,  Tales  y 
tantos  beneficios  produce  el  agua  de  Filero, 
que  es  una  dedas  mas  p.odeiosas .éntrelas  sa- 
linas. 

Como  nunca  se  debe  abusar  de  Jes  medios 
que  asi  moditicau  el  estado  de  los  órganos  dé! 
cuerpo  humano,  siempre  que  el  médico  obser- 
ve ser  demasiada  la  acción  simultánea  (Je  jas 
aguas  de  que  trillarnos  en  la  mucosa  gaslr.Q; 
intestinal  y  en  la  piel,  pues  ambas  esleusas  su? 
pcríicjes  se  ponen  en  contacto  del 
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cuando  los  enfermos  loman  baños  y  a(  mismo 
liempo  beben  el  agua,  se  apresurará  á  suspen- 
der la  bebida  ó  el  baño.  Ya  se  tiene  siempre  la 
pmdcnlc  precaución  de  no  permitir  que  nadie 
fc  Lañe  antes  de  estar  acostumbrado  á  beber, 
el  agua.  Si  se  intenta  producir  una  reacción  en 
general,  se  han  de  administrar  baños  calientes 
y  cborros,  pues  bajo  esta  forma  son  muy  á 
propósito  para  lograrla.  Este  consejo  tiene  to- 
dos los  dias  su  aplicación  práctica  en  el  trata- 
miento de  las  parálisis  y  atonías.  Aunque  los 
electos  de  los  chorros  de  un  agua  mineral 
termal  dependan  délas  propiedades  físicas  y 
químicas  del  líquido,  es  menester  contar  tam- 
bién, con  la  influencia  que  tienen  en  su  modo 
de  obrar  muchas  otras  circunstancias,  v.  gr.  ca- 
pacidad del'  receptáculo,  altura  de  la  caída  de 
¡a  misma  agua,  dirección  y  diámetro  de '  los 
li  bos  conductores  y  de  los  canutillos  que  se 
adaptan  al  caño  principal  de  la  fuente,  etc.  Es 
piincipalmente  este  modo  de  administrar  el 
agua  de  Filero,,  el  que  procura  tan  a  menudo 
la  dnlce  satisfacción  de  ver  salir  del  estable- 
cimiento perfectamente  curados  y  andando  con 
la  mas  completa  firmeza  á  sugetos  que  poco 
ai, tes  llegaron  á  él  penosamente  apoyados  en 
sus  muletas.  Habiendo  indicado  ya  varias  veces 
cuanto  aumentan  la  traspiración  los  baños  lí- 
quidos de  Filero,  facilísimamenle  se  concibe 
el  copioso  sudor  que  inundará  los  cuerpos  de 
lcssugetos  que  tomen  baños  de  vapor,  con  que 
se  combaten  todas  las  temporadas  en  gran  nú- 
mero reumatismos  crónicos  tanto  generales 
como  parciales,  yvicios  sifilíticos.  Reasumien- 
do, pues,  en  dos  palabras  todo  lo  relativo  al 
modo  de  administrar  las  aguas  de  Filero,  bien 
puede  decirse  que  con  tan  precioso  liquido,  ya 
oidenado  interiormente,  ya  en  baños  genera- 
les, semicupios  y  parciales,  ya  reducido  al 
estado  de  vapor,  ya  finalmente  en  inmersio- 
nes, lavativas,  etc.,  etc.,  puede  estar  seguro 
el  director  facultativo  del  establecimiento  de 
poseer  para  alivio  de  la  humanidad  doliente 
uno  de  los  medios  curativos  mas  grandes  y 
eficaces  de  la  naturaleza.  , 

Estas  aguas  tienen  suma  analogía  en  sus 
virtudes  y  eficacia  con  las  de  Caldas  de  Mom- 
buy  en  Cataluña;  con  las  deArnedilto  en  la 
lioja;  con  las  de  Archena  en  Murcia;  con  las 
de  Badén  en  Suiza;  con  las  de  Badén  en  Sua- 
bia,  con  las  de  Evaux,  pequeña  ciudad  del  Oren- 
se; con  las  de  Bagneres,  Adour,  de.  Bourbpn, 
Archambault,  de  Luxeul,  etc.,  (51c. 

FLAGELANTES.  (Historia  religiosa.)-  Nom- 
bre que  se  dió  en  el  siglo'  XIII  á  ciertos  peni- 
Icnles  que  hacían  profesión  de  azotarse  en  pú- 
blico con  unas  disciplinas. 

Eu  1260,  un  ermitaño  llamado  Raimier, 
compadecido  de  los  males  de,  Italia  que  desgar- 
raban las  facciones  de  los  güelfos  y  gibelinos, 
imaginó  esta  especie  de  penitencia  para  desar- 
marla cólera  de  Dios.  Hizo  multitud  de  prosé- 
litos, y  por  primera  vez  dió  el  ejemplo  de  esas 
flagelaciones  públicas  en  Perusa,  Llamábanse 
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entonces  estos  penitentes  los  devolos,  y  su 
superior  tomaba  el  titulo  de  general  de  ¡á  ¡¡e. 
vocion. 

Temiendo  el  papa  que  tan  singular  costum- 
bre escitase  algunos  desórdenes,  condenó  álos 
flagelantes  y  prohibió  sus  procesiones;  pero 
en  1348,  con  motivo  de  una  peste  que  asolaba 
la  Europa,  volvieron  los  pueblos  á  recobrar  con 
sus  antiguos  errores  todas  sus  añejas  superan, 
cienes.  Resucitó  el  fanatismo  bárbaro  délos 
antiguos. flagelantes,  y  pronto  aparecieron  esas 
procesiones  de  hombres  y  mugeres,  desnudds 
desde  la  cabeza  basta  la  cintura,  que  recorrían 
los  pueblos  azotándose  con  unas  disciplinas 
llenas  de  nudos  y  puntas  de  acero. 

En  la  Suabía  fué  donde  se  presenlaron  pri- 
mero estos  penitentes.  Después  pasaron  á  Espi- 
ra ,  donde  ejercieron  con  mucho  rigor  sobre  si 
mismos  la  flagelación  pública.  Practicábase  es- 
ta penitencia  con  arreglo  á  un  ceremonial  con- 
venido. 

"  Todos  los  sectarios  formaban  un  gran  cir- 
culo, en  medio  del  cual  depositaban  sus  ropas, 
á  escepcion,  dice  un  historiador,  de  lo  que  era 
necesario  para  cubrirse  desde  la  cintura  basia 
los  pies.  En  seguida  daban  la  vuelta  al  circulo, 
y  el  primero  de  la  cuadrilla  se  prosternaba  en 
tierra  y  estendia  los  brazos  en  forma  decrua; 
pasaban  lodos  por  encima  de  su  cuerpo  y  le 
sacudían  con  sus  disciplinas.  Terminada  esta 
ceremonia  se  levantaba  el  paciente  y  comenza- 
ba sobre  si  mismo  uua  ejecución  terrible,  dán- 
dose tan  fuertes  disciplinazos, .que  saltaban 
cborros  de  sangre -y  aun  muchas  veces  peda- 
zos de  carne.  Continuaba  la  vuelta  y  lodos  los 
demás  frenéticos  se  echaban  en  el  suelo,  se  lc> 
yantaban  y  azotaban  como  el  primero.  Datarte 
la  flagelación  secanlaba  la  oración  dominical 
ó  los  cánticos  en  lengua  vulgar.  Los  tres  peni- 
tentes que  tenían  la  voz  mas  robusta  permane- 
cían en  medio  del  circulo  y  sostenían  el  tono, 
alcompás-de  los  disciplinazos  que  se  daban, 
Este  ejercicio  duraba  basta  que  el  superior  na- 
cía cierta  señal.  Todos  entonces  se  prosterna- 
ban vueltos  el  roslro  hacia  la  tierra  y  lanzaban 
profundos  suspiros;  solo  el  superior  se  quedaba 
de  pie;  recoma  las  filas  y  encargaba  á  lodos 
los  sectarios  que  orasen  por  el  pueblo,  por  los 
pecadores,  por  sus  enemigos,  ele.  A  estas  ora- 
ciones sucedían  otras  que  debían  hacerse  con 
las  manos  tendidas  hácia  el  cielo,  y  en  (Id, 
cada  uno  se  levantaba  y  azotaba  de  nuevo  has- 
ta que  les  tocaba  el  turno  de  recoger  su  ropa 
vestirse. 

Practicada  de  este  modo  la  flagelación 
Espira ,  edificó  mucho  á  las  gentes  que  acudían 
i  presenciar  aquel  espectáculo,  y  por  lo  tanto 
tuvieron  muy  buena  acogida  aquellos. nuevos 
penitentes,  cuyo  número  se  aumentaba  ca- 
da día.  ,  . 

En  Estrasburgo,  á  donde  pasaron  después, 
llegaron  á  mil  personas  las  que  se  agre- 
garon á  ellos  y  juraron  obediencia  al  gele  de 
ia  compañía  en  los  treinta  y  Ires  dias  y  doce 
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horas  que  debía  durar  la  flagelación  pfiblica. 
Esta  série  de  penilenr.ias  se  llamaba  una  devo- 
ción, y  se  había  lijado  en  diclio  número  de 
,jia=cñ  memoria  de  los  años  que  pasó  Cristo 
cn  la  tierra.  Todos  los  que  seguían  los  ejerci- 
cios durante  el  liempo  delenuinado  obtenían 
]a  remisión  de  sus  culpas  sin  recurrir  á  ningu- 
no de  los  sacramentos  de  la  ig'es'ía. 

Los  flagelantes  llevaban  unas  capas  blancas 
con  una  cruz  roja  delanle  y  oirá  alrás,  y -cu- 
brían sus  cabezas  con  una  caperuza  adornada 
igualmente  de  una  cruz.  Cuando  marchaban  en 
procesión  llevaban  la  cara  lapada  y  eran  pre- 
cedíaos por  una  bandera  en  la  que  figuraba 
también  una  gran  cruz  colorada,  de  donde  ba 
provenido  el  nombre  de  hermanos  de  la  Cruz, 
con  el  que"  se  Ies  designa  algunas  veces. 

Natural  era  que  á  tanto  fanatismo  se  mez- 
clase también  mucha,  superstición.  En  efecto, 
contando  sin  duda  los  flagelantes  con  el  espí- 
ritu de  credulidad  de  los  pueblos,  trataron  de 
atraérselos  ási,  ya  que  no  por  la  persuasión,  á 
lo  menos  por  el  terror.  En  Espira,  después-  de 
las  flagelaciones  de  que  bemos  hablado,  ense 
fió  el  superior  una  carta  que  decía  haber  lie 
vado  un  ángel  á  la  iglesia  de  Kan  Pedro  en  Je- 
rusalen.  Este  escrito  maravilloso  anunciaba  la 
cólera  del  cielo,  y  terminaba  asi:  «Habiendo  pe- 
dido la  .bienaventurada  Virgen  María  y  los  an- 
geles á  Jesucristo  qne  luciera  misericordia, 
contestó,  que  para  obtenerla  es  necesario  que 
cada  uno  se  destierre  de  su'  casa  y  practique  la 
flagelación  durante  treinta  y  cuatro  días.» 

Decían  también  los  flagelantes  que  los  ha- 
bía autorizado  Dios  para  hacer  milagros,  ahu- 
yentar á  los  demonios  y  perdonar  .los  pecados. 
Todas  sus  falaces  aserciones,  asi  como  la  ab- 
negación estraordinaria  de  que  hacían  alarde, 
les  atraían  multitud  de  prosélitos.  Empero  muy 
pronto  bajopretesto  de  limosnas  hicieron  gran- 
des exacciones  en  los  pueblos  y  se  entregaron 
á  toda  clase  de  desórdenes.  Inevitables  eran 
semejantes  escesos  de  parle  de  unas  gentes, 
casi  lodas  de  la  hez  del  pueb|o,  que  se  recogían 
ta  los  diferenles  países  por  donde  pasaban  los 
flagelantes,  y  que  no  estaban  sometidas  á  nin- 
guna regla.  Entraban  en  esta  compañía  perso- 
nas de  ambos  sexos  y  de  Indas  edades. 

Délas  provincias  de  Alemania  pasaron  los 
flagelanles.á  Lorena,  á  Alsneia,  Flandes,  y  por 
último  á  Francia. 

Enterado  el  papa  Clemente  VI,  de  la  prácti- 
ca de  aquellos  devotos  y  de  sus  crímenes,  ful- 
minó una  bula  en  que  mandaba  á  todos  los  ar- 
zobispos q[ieproscr.ibiesenabsi;utámenle  aque- 
llas asambleas  de  líagelantes  y  mandaran  pren- 
der á  tos  frailes  que  dogmatizasen  en  su  favor 
153  de  octubre  de  1349.) 

Hcclia  ya  el  objeto  de  la  desconfianza  del 
puebjo  y  de  las  persecuciones  encarnizadas  de 
los  soberanos  y  de  la  iglesia,  disminuyó  esta 
fecta  y  acabó  por  desaparecer  completamente. 

A  principios  del  siglo  XVI  se  renovó  láma- 
nla de,  las  flagelaciones  públicas,  y  aun  se  atre- 


vieron algunos  fanáticos  á  presentarse  vestidos" 
de  la  misma  manera  que 'los  antiguos  flagelan- 
tes y  añadieron  á  las  supersticiones  de  sus  an- 
tepasados multitud  de  errores  groseros,  contra 
los  cuales  se  pronunciaron  los  doctores  en  Sor- 
boqa,  y  particularmente  Gerson.Enfin,  en  1574, 
abrió  de  nuevo  Enrique  III  las  puertas  de  su 
reino  á  las  corporaciones  de  estos  sectarios,  y 
él  mismo  se  aülió  bajo  su  bandera,  asi  como 
toda  su  córte.  Hubo  entonces  en  el  condado 
Venesino  tres  órdenes  de  flagelantes:  los  blan- 
cos ,que  eran  los  del  rey;  los  negros,  los  de  la 
reina, -y  los  azules  losdel  cardenal  deArmáñac. 

Pío  hace  todavía  un  siglo  que  los  habia  en 
Francia,  ymnebo monos  tiempoen  España,  don- 
de oran  conocidos  con  el  nombre  de  discipli- 
nantes y  penitentes:  salian  en  las  procesiones 
de  Semana  Santa,  haciendo  gala  de  lacsrarse  el 
cuerpo  públicamente  á  fuerza  de  azotes.  En  el 
dia  existen  en  Italia  órdenes  religiosas  que  por 
sus  estatutos  están  obligadas  á  disciplinarse, 
bien  sea  en  público  ó  en  particular,  á  fin  de  ha- 
cerse gratos  á  los  ojos  del  Señor  con  estas 
crueles  maceraciones. 

las  religiones  cambian,  pero  no  los  hom- 
bres; ¿no  nos  ofrece  también  la  antigüedad 
ejemplos  de  fanáticos  que  se  rasgaban  las  en- 
trañas para  hacer  propicios  á  los  dioses? 


3  "Bfiilau:  ÍHstnria  [lar¡ellniiti::.pi,  Paris,  17CQ, 
en  12.".  La  misma  obra  la-aducÑIa  al  francés  |joi"  •':! 
abatn  Groui'-l,  Amslcrtlan,  1701-1732.  en  12.°. 

Ttíicrs:  Gritira  'de  la  historia  tic  taz  flagelantes, 
París,  O03,  en  i2  °. 

El  P.  de  Orcca ti:  Cirio  sobre  la  kittaria  de  ios 
//ri,/í /«jiít'y,  t"Oí>,  en  i 


FLAGEOLET.  Instrumento  de  Viento  de  un 
efecto  agradable  en  las  orquestas  de  baile;  es 
un  poco  chillón  y  algo  desafinado,  pero  de  una 
facilidad  para  la  ejecución  rápida.Hoy  se  le  ha 
mejorado  por  medio  de  llaves. 

FLAMANTE.  {Véase  flamenco.) 

FLAMENCO.  Llamado  por  algunos  flamante, 
voz  esta  última  importada  del  francés,  aunque 
su  nombre  científico  es  el  de  fenicópluro,  da 
dos  palabras  griegas  tpoiuiy.ó<;  ,  encarnada; 
■n-ípov,  ala.  (Historianatural. — Ornitología.) 
Género  del  orden  de  las  zancudas,  caracteriza- 
do por  un  pico  duro,  mas  alto  que  ancho,  pro- 
visto de  una  membrana  en  su  base,  de  bordes 
guarnecidos  de  dos  laminitas  trasversales  muy 
linas,  mandíbula  superior  convesa  en  su  base, 
encorvada  al  través  en  su  centro,  y  aplastada  ó 
inclinada  en  su  estremidad;  la  inferior  mas 
gruesa,  ovalada,  acanalillada  por  la  parte  do 
adentro,  narices  estrechas,  longitudinales, 
abiertas  en  un  surco,  cerrándose  á  voluntad 
del  animal  por  medio  de  una  membrana  oper- 
cularia;  piernas  de  escesiva  altura,  con  los  tres 
dedos,  anteriores  palmados  hasta  sus  estremi- 
dades,  y  el  de  atrás  libre,  corto,  y  no  descan- 
sando en  el  suelo  sino  por  Ja  punta.  La  longi- 
tud de  su  cuello  eslá  en  proporción  con  la  de 
las  piernas. 
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Los  carecieres  mistos,  si  así  podemos  es- 
plírartos,  fie  los  fenicópteros,  lian.  hecho  rjne 
los  ornitologisfas  los  colocaran  irnos  éntrelas 
zancudas,  y  oíros  entre  las  palmípedas.  Cier- 
lamenle,  según  se  atribuya  mas  importancia  á 
la  palmatura  de  los  pies  ó  á  la  desnudez  de  la 
parte  inferior  de  las  piernas,  los  fenicópteros 
pueden  ser  colocados  eft  cualquiera  de  ambos 
órdenes.  G.  Cuvier  forma  con  ellos  el  último 
género  de  sus  zancudas,  y  por  consiguiente 
los  coloca  en  el  límite  que  separa  á  estas  de 
las  palmípedas,  como  asi  lo  ha  liecbo  también 
Vicllol.  Mr.  Lesson  conserva  también  estas  aves 
dnlre  las  grallm,  uniéndoles  los  dromos  y  las 
avócelas,  con  los  cuales  forma  el  suborden  de 
las  bcmipalmas,  que  pone  á  continuación  de 
las  verdaderas  zancudas,  esto  es,  de  los  caba- 
lleros, garzas,  grullas,  efe.  Lineo,  creador  del 
genero,  coloca  los  fenicópteros  en  la  linea  de 
ios  ánades  y  órdeu  de  las  palmípedas,  clasill- 
cacion  que  lia  sido  adoptada  por  algunos  autores 
como  G.  n.  Gray  que  coloGa  el  ave  que  nos 
ocupa  en. el  primer  género  de  su  familia  de  ias 
anátidas.  Nosotros  creemos  bien  fundada  la 
opinión  de  G.  Cuvier,  Viellot,  etc.,  que  licúen 
á  los  fenicópteros  por  zancudas,  mas  bien  que 
por  palmípedas.  Si  bien  es  verdad  que  tienen 
como  estas  los  pies  palmados  y  algunos  carac- 
teres de  los  ánades  en  el  pico,  también  es 
cierloque  el  conjunto  de  sus  formas,  las  largas 
dimensiones  y  la  desnudez  de  sus  piernas,  y 
finalmente,  sus  costumbres,  las  colocan  en  el 
rango  de  las  zancudas,  en  cuyo  género,  por 
lo  tanto,  las  comprendemos. 

Losfenicópteros,  llamadoslambien,  como  ya 
liemos  diclio,  flamencos,  por  el  color  de  fuego 
que  brilla  en  parle  de  su  plumage,  son  aves 
muy  sociales  can  las  de  su  especie.  Sinoni 
dice  que  las  fia  visto  en  Egipto,  casi  siempre 
aisladas^  pero  mas  particularmente  á  medida 
que  iban  internándose  en,  tí  territorio;  pero 
debemos  atribuir  este  aislamiento  i  la  locali- 
dad ó  á  otra  circunstancia  accidental  que  no 
pudo  apreciar  el  observador,  piieslo  que  en 
todas  tas  demás  regiones  se  presentan  estas 
aves  viviendo  en  Familia,  en  número  de  diez 
á  treinta  individuos,  por  lo  común.  Azara 
las  lia  visto  mas  de  una  vez  en  bandada  com- 
puestas de  muchos'  centenares  de  individuos, 
en  las  lagunas  del  rio  de  la  Plata,  y  eu  las. 
pampas  ó  llanuras  de  Buenos  Aires.  Un  hecho 
semejante,  sí  bien  no  tan  esoepeiooal  como  el 
de  Sinoni,  no  deja  tampoco  de  ser  bastante  raro. 

Los  fenicópteros  viven  en  las  playas,  en 
sus  próximos  pantanos,  en  los  lagos  de  agua 
salada  y  en  las  lagunas,  Aunque  es  verdad  que 
su  naturaleza  los  fija  eu  las  playas  húmedas  y 
en  los  terrenos  inundadosy  pantanosos,  sucede 
alguna  vez  con  estas  aves  que  traspasan, ¡os  lí- 
mites de  su  habitación  ordinaria,  y  se  internan 
eu  los  países  montuosos.  Mr.. Crespón  dice  en 
su  Fauna  meridional  haber  tenido  muchas, 
cazadas  en  Jos  montes;  y  refiere  ademas,  que 
en  mayo  de  1843,  Mr.  Cambacede  malo  cuatro 


en  montañas  elcradisimas,  y  á  una  ¡tono", 
de  mas  de  20  leguas  del  mar.  Los  fenicúptqfos 
huyen  de  los  lugares  habitados  por  el  honibru 
y  solo  frecuentan  las  playas  solitarias.  ' 

La  palmatura  de  los  pies  de  los  fenicópteros 
no  prueba  que  sean  esencialmente  nadadores- 
y.  la  membrana  que  une  sus  dedos,  parece  mas 
bien  destinada  á  facilitar  su  marcha  por  ]q¡ 
sitios  fangosos  que  á  otro  objeto.  Sus  piernas 
largas  y  Hacas,  en  vez  de  favorecer  su  pro- 
gresión terrestre,  se  oponen  á  ella  haciéndola 
pesada  y  lorpe.  Como  al  andar  suelen  ¿ajar  la 
cabeza  tocando  casi  al  suelo  con  el  pico,  no 
falta  quien  ha  creído  equivocadamente  que'lie- 
nen  necesidad  de  apoyarse  en  la  cabeza  doran, 
te  la  progresión .  Estas  aves  se  reúnen  eo  lian, 
dadas  para  pescar.  Es  sumamente  curioso  ver- 
las entregadas  áeste  ejercicio,  porque  se  colo- 
can todas  en  hilera,  y  al  avanzar  lentamente 
lo  hacen  guardando  siempre  el  mismo  única 
de  manera,  que  desde  lejos  producen  el  misino 
efeclo  que  un  escuadrón  formado  en  batalla, 
Cuando  descansan  en  la  playa,  observan  la 
misma  colocación,  y  ademas  se  sostienen  sobre 
un  pie  solamente  y  colocan  su  cabeza  debajo 
de  una  de  las  alas,  es  decir,  debajo  de!  ala 
opuesta  al  pie  encogido,  sin  duda  con  el  objeto 
■le  conservar  el  equilibrio. 

Los  fenidópleros,  sagaces  y  desconfiados  á 
lo  sumo,  no  dejan  que  el  hombre  se  les  acer- 
ino fácilmente,  sobre  todo  en  terreno  ra.so. 
Siempre  tiene  la  bandada  cierto  número  de  in- 
dividuos apostados  como  centinelas,  en  lanío 
pe  el  mayor  número  descansa  ó  pesca.  Sí  al- 
iono de  los  centinelas  descubre  al  enemigo  que 
trata  de  sorprenderlos,  al  inslante  lanza  un 
■-Tilo  semejante  al  son  de  la  trompeta,  y  el 
grupo  entero  so  eleva  por  los  aires  guardando 
en  su  circulo  el  mismo  órden  que  las  grullas, 
lis  digno  de  nolar  que  los  animales  no  les  ins- 
turan  lanío  miedo  como  el  hombre,  el  cual, 
para  acercárseles  con  mas  facilidad,  debe  ves- 
tirse con  la  piel  de  un  mamífero  como  el  caba- 
llo óel  buey.  «Haciéndolo  a^i  ó  empleando  otro 
medio  cualquiera  para  no  ser  visto  (dice  Gales- 
by),  un  hombre  solo  puede  malar  muellísimos 
l'euicópleros,  pues  el  estampido  delfusil  no  es 
bastante  á  hacerles  cambiar  de  silio,  ui  la  vista 
de  sus  compañeros  muertos  les  espaula,  ni 
advierte  el  peligro  que  corren;  mas  permane- 
cen con  los  ojos  fijos,  inmóviles,  hasta  que  el 
plomo  derriba  la  mayor  parle  del  grupo.» 

Su  alimento  son  gusanos,  moluscos,  y  hue- 
vos de  pescado  que  encuentran  en  el  légamo. 
Buscan  su  presa  torciendo  el  cuello  y  la  cabe- 
za hasta  descansar  en  el  suelo  la  paite  llana 
de  su  mandíbula  superior,  y  después  mueven 
la  cabeza  á  un  lado  y  á  olro,  revolviendo  el  lé- 
gamo'casi  del  mismo  modo  que  los  ánades. 

En  todas  las  aves  sucede  que  la  muda  de 
las  grandes  penn as  .se  efectúa  lenta  y*regu- 
larmenle,  conservando,  siempre  el  individuo 
la  facultad  de  volar;  pero  los  fenicópteros  se 
apartan  un  poco  de  esta  regla.  Su  m'uda  es 
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nn  accidente  casi  msianíáneo,  y  les  Impi- 
de levantar  el  vuelo  por  espacio  de  algunos 
¿lias.  Aai  sucede  por  ló  menos  en  la, espe- 
cie europea,  como  lo  asegura  Mr-,  Crespón  en 
lns  sigulenles  lineas.  «En  junio  de  182S  el  es- 
tanque del  falcares  (Francia  ,  departamento 
ríe?  ííaí'd)  estaba  lleno  de  agua  y-á  él  'aéúdifi 
un  inmenso  número  de  fenicópleros.  Observó 
algún  cazador  que  estas  aves  no  evitaban  la 
proximidad  del  bnmbre,  dejándose  coger  con 
¡amano,  y  el  y  otros  se  apoderaron  de  muebas 
míe  vendieron  después  A  los  cocineros  de  San 
fiií.  Asi  que  tuve  noticia  de  este  suceso,  me 
dirige  inmediatamente  al  sitio  que  ocupaban 
dichas  aves,-  con  algunos  pescadores,  que  si 
lien  al  principio  no  se  atrevían  á  arrostrar  el 
viento  Norte  que  soplaba  con  violencia,  se  deci- 
dieron porúüínio  á  acompafiarnie ,  armados 
como  yo  de  largos  palos  que  terminaban  en  un 
garfio  de  hierro.  Con  la  mayor  facilidad  rodeá- 
bamos el  cuello  de  las  aves  con  el  garfio,  tirá- 
bamos de  ellas  acercándolas  al  Lote  y  las  co- 
gíamos'en  seguida.  Loquebabia  impedido  su 
fuga,  (cosa  que  tampoco  me  parece  muy  co- 
lima) era  que  se  les  habian  caido  las  mas  gran- 
des remeras  de  las  alas.  Si  algtina  ave  de  las 
del  inmenso  grupo  conservaba  algunas  toda- 
vía, no  se  tomó  por  cierto  la  molestia  de  aguar- 
darnos,» El  mismo  autor  apoyándose  en  el 
ÍMtimonio  de  Mr.  ViqueMalbois,  refiere  que  en 
I8S9  varios  cazadores  habian  muerto  cerca  de 
clárenla  fenicbpteros  que  habían  encontrado 
cogidos  por  los  pies  en  un  estanque  helado 
cerca  de  Aiguemortes.  Un  caso  semejante  había 
sucedido  ya  en  1789,  y  únicamente  los  mencio 
liamos  para  demostrar  que  estas  aves  son  se- 
dentarias en  ciertas  localidades  de  nuestras  re- 
giones meridionales. 

Se  ha  dicho  que  los  fenicópleros  empolla- 
ban por  un  mélodo  particular,  qué  no  pudíeu 
do  acurrucarse ,  ni  doblar  sus  largas  piernas 
poseían  sin  embargo  el  medio  de  calentar  sus 
luievos  sin  deteriorarlos,  y  sin  ciarse  mucha  fa- 
tiga. La  opinión  general  era  que  el  ave  en 
cuestión  removiendo  con  los  pies  el  fango  de 
los  pantanos,  formaba  varios  moutccillos  (co- 
mo islas  sobresaliendo  del  agua)  anchos  en 
íii  base  y  terminados  en  punta  en  la  que  prac- 
ticaban un  hoyo  destinado  á  recibir  el  huevo. 
La  hembra,  decían,  empolla  sobre  aquellos  is- 
lotes colocada  como  á  caballo,  esto  es,  abierta 
depiernas,  y  apoyándose  en  el  agua  por  la  fia- 
Fe  del  nido. 

Mr.  Crespón,  á  quien  ya  hemos  citado,  nos 
manifiesta  lo  erróneo  deesta  vulgar  creencia,  á 
lomenus  relativamente  al  l'cnicóptero  de  Curó- 
la. «Lo  que  yo  puedo  afirmar,  (dice  el  men- 
cionado naturalista}  es  que  las  -  aves  de  este 
género  pertenecientes  a  nuestras  regionés  no 
construyen  nido  alguno.  La  hembra  suele  po- 
ner sus  huevos  en  el  suelo  llano  entré  dos 
surcos,  ó  cuando  mas  sobre  una  pequeña  emi- 
nencia para  preservarlos  del  contado  del  agua, 
í no  se  pon6  a  caballo  sobre  ellos,  sino  que  se 


acurruca  replegando  rus  piernas  bajo  el  vien- 
tre.» Tampoco  empolla  tu  hembra  durante  el 
dia  sino  de  noche,  á  menos  que  llueva,  en  cu- 
yo caso  no  abandona  sus  huevos. 

La  postura  ordinaria  es  de  dos  huevo-, 
blancos  y  cubiertos,  en  el  momento  de  salir,  de 
una  capa  crelosa  que  desaparece  al  eonlu.::u 
de  otro  cuerpo,  manchandolu  de  blanco,  Los 
pnltuelos  pueden  correrá  los  pocos  días  de  su 
nacimiento;  no  pueden  empero  volar  hasta  ha- 
ber adquirido  lodo  su  desarrollo. 

El  fenicóptero  es  considerado- generalmen- 
te como  una  de  las  mejores  aves  que  se  cazan, 
Catesby  dice  que  su  carne  es  tan  delicada 
eomola  de  la  perdiz.  Dampier  diceqne  aunque 
magra  tiene  escótente  gusto.  Dulertrc  la  en- 
cuentra también  esquisíta,  á  pesar  de  cierto  sa- 
bóreillo  que  Ifl  comunica  el  pantano,  opinión 
seguirla  por  muchos  vtageros.  Lapeire,  sin  em- 
bargo, dice  que  tiene  mal  gusto,  y  Soniui  dice 
que  es  oleosa  y  de  ingralo  olor." Sabido  es  el 
aprecio  que  hacían  tos  antiguos  de  la  carne 
del  fenicóptero,  plato  obligado  de  lodo  ban- 
quete. Cuenta  la  historia  que  el  emperador  flii- 
liogábalo  tenia  cierto  número  de  cazadores 
destinados  esclusivamente  á  traerle  fenicóple- 
ros en  abundancia. 

Era  preferida  la  lengua,  suculenta  en  alto 
grado,  por  ser  carnosa  y  grasicnta.  Por  un  mo- 
tivo análogo  se  dedicaron  sin  duda  á  la  caza 
de  esta  ave  los  pueblos  del  Egipto  -sitados  por 
Mr.  Geoífoy  Saint-llilaire,  el  cual  lia  visto  el 
lago- Menzalelv  (al  U.  deDamieta)  cubierto  de 
barcas  desliimdas  á  este  objeto.  Los  árabes 
arrancan  la  lengua  del  fenicóptero  y  esiraen 
de  ella  un  humor  que  emplean  en  vez  de  grasa. 

El  plumage  de  los  fenicópleros  es  bastante 
fuerte  y  puede  aplicarse  á  los  mismos  usos  que 
el  del  cisne.  Es  preferido  para  aforrar  por  los 
hermosos  colores ,rosa  ó  encarnado  que  óslen- 
la en  varias  parles. 

.  Los  fenicópleros  están  esparcidos  por  las 
playas  de  todos  los  países  del  mundo.  Guaira 
especies  existen  conocidas,  y  vamos  á  descri- 
birlas sucintamente. 

El. fenicóptero  de  los  antiguos.  {Phmnru- 
ber,  hinn.  (Inif.  láminas  iluminadas  63.)  Todo 
el  plumage  de  hermoso  color  de  rosa,  muchas 
veces  con  matices  y  mechones  de  color  mas 
subido  en  la  parle  superior  de  la  cabeza,  ál ) 
largo  del  cuello  y  en  el  dorso  alas  de  encarna- 
do encendido,  pico  encarnado  subido,  negro 
en  suestremidad,  pies  de  color  de  rosa  en- 
cendido. 

Esla  especie  habita  la  Europa  y  el  Africa, 
en  Francia,- donde  mas  abunda  es  ea  las  pla- 
yas del  Mediterráneo,  desde  Hyeres  basta  l'er- 
piñan;  pero  en  parte  alguna  es  tan  común  co- 
mo en,  los  estanques  del  Camarga  y  en  los  al- 
rededores de  Aiguemortes.  Encuénlrase  tam- 
bién en  la  isla  de  Cerdeña,  de  donde  emigra  á 
fines  de  marzo,  pasando  á  la  Sicilia,  á  la  Ca- 
labria, etc. 

El  fenicóptero  encarnado,  [l'hven.  baha- 
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metiste!,  Calesby,  rubur  \Vils,  (lámina  GC ,  cua- 
dro i.1*),  muy  parecido  a!  (inferior,  cotí  el 
cual  le  lian  confundido,  algunos,  si  bien  esfe 
lieno  mayor  corpulencia  y  colores  mas  vivos. 

El fenicóptero  de  manta  de  fuego.  (Piteen 
ignicapilltib,  Isid.  Geoff.  Saín  Hilaire.-)  Alma- 
cén zoológico,  1832,  üg.  2.a  tám.  2.a)  La  cabe- 
za, el  cuello,  la  cola,  el  dorso,  y  las  partes  in- 
leiiores,  generalmente  de  un  encarnado  bajo 
cu  los  adultos;  las  alas,  á  eseepcion  de  las  re- 
meras, de  hermosísimo  bermellón,  los  tarsos 
tucarnado-parduzcos  en  toda  su  longitud. 

Esta  ave  se  encuentra  en  la  Palagouia,  en 
Buenos  Aires,  en  Santiago  de  Cuba,  y  también 
en  Chile,  de  donde  la  esportó  Mr.  de "Orbiguy. 

El  fenicóptero  pigmeo.  {Phan  mJnw, 
Geoff.  Saint  Ililaire.)  (Vieillb,  Galería  de  aves, 
lám.  273),  es  notable  por  su  tamaño,  que  es 
como  la  mitad  del  fenicóptero  de  Europa,  cuya 
pi'oporcioo  conserva  en  cnanto  á  robustez.  Bajo 
los  domas  aspectos  apenas  se  diferieucia  de  es- 
te último.; 

i'LAMINES.  {Historia  antigua.}  Sacerdotes 
íacrificadores  de  ciertas  divinidades  partieula- 
i es  entre  los  romanos.  Eran  en  número  de 
quince,  tres  de -los  cuales  se  llamaban  mayo- 
tes,  se  elegían  en  las  familias  patricias,  y  go- 
zaban de  la  mayor  consideración;  y  los  otros 
doce  eran  menores.  Uno  de  los  fia  mines  mayo- 
res era  diulü,  ó  de  Júpiter;  el  otro  martialií 
o  de  Marte,  y  el  tercero  quirinalis  ó  de  Kómu- 
lo.  Según  Tilo  Livio,  el  primero  fué  instituido 
por  Rómulo,  y  los  otros  dos  por  Suma  Tompi- 
lio.  Los  doce  llamines  menores-eran:  el  car- 
mentalU,  ó  sacerdote  de  la  diosa  Carmenta;  el 
fulacer,  sacrifleador  del  dios  Falacro;  el  flora- 
lis,  sacerdote  de  Flora,  el  flamen  ponwnalís,  ó 
de  Pomona;  virbialis  ó  de  Virbio,  que  dicen 
fuó  el  mismo  que  Hipólito;  vuteaniatts  ó  de 
Vulcano;  vullurvalis  ó  del  dios  Vulturno;  y  los 
¡urinalis,  lerinalis,  hicinalis  y  palalualis,  cu- 
jo  origen  se  ignora.  Conel tiempo lalísonjadíó 
Camines  á  algunos  emperadores  aun  en  vida  su- 
ya; tuviéronlos  Julio  César,  Augusto,  Adriano 
y  Cómodo.  Los  llamines,  aunque  ¡levaban  el 
mismo  nombre,  no  formaban  un  cuerpo;  cada 
uno  estaba  dedicado  al  culto  de  su  divinidad 
particular,  y  no  podia  practicar  el  de  las  otras, 
í-olo  uno  había,  llamado  flamen  dinonim  om~ 
tümn,  que  verosímilmente  intervenía  eu  el  cul- 
to de  todos  los  diosea.  Los  llamines  eran  ele- 
gidos por  el  pueblo  reunido  por  curias  y  con- 
sagrados luego  por  el  soberano  pontifico.  Su  sa- 
cerdocio duraba  toda  su  vida,  pero  podian  ser 
privados  de  él  haciéndose  indignos  de  ejercer- 
lo. El  flamen  dialis  ó  de  Júpiter  éra  el  mas 
ci  nsiderable  de  todos-,  .distinguiéndoles  de 
ellos,  tanto  las  numerosas  obligaciones  que  te- 
nían á  su  cuidado,  como  la  clase  de  funciones 
que  desempeñaban.  Solo  él  tenia  el  derecho  de 
llevar  el  abogalerus  ó  bonete  terminado  en 
punta,  hecho. con  piel  blanca  de. una  víctima; 
y  á  él  también,  solamente,  pertenecía  el  dere- 
cho de  inmolar  á  Júpiter  una  victima  blanca. 


Los  llamines  recibieron  este  nombre  á  causa  de 
sus  bonetes  puntiagudos  adornados  en  el  eslre. 
dio  por  un  gran  lleco  ó  borla  dehilo  ó  jauW,  se! 
gtin  Feslo,  selesdiópor  éste  motivo  eu  un  prin- 
cipio el  nombre  dé  íilamen  que  mas  lardo  se 
mudó  en  el  de  ¡lamen.  Sin  embargo,  Dlb'ulgfu 
de  Haliearnaso  lia  dado  á  la  palabra  /lujueji  olra 
etimología,  suponiendo  viene  del  bonete  color 
de  fuego  que  usaban  los  espresados  sacerdo- 
tes, y  que  con  las  cintas,  llecos  y  bandas  nuc 
¡o  rodeaban  se  llamaba  flamedh. 

Flamiivicas  era  el  nombre  de  las  esposas 
de  los  llamines,  ó  délas  sacerdotisas  partía». 
lares  de  algunas  divinidades.  Las  que  no  per. 
lenecian  ú  la  segunda  clase  llevaban  el  adorna 
de  la  cabeza  y  el  sobrenombre  de  sus  niar¡sjo5¡ 
La  mnger  del  ¡lamen  dialis  era  la  ¡taral.níci 
por  escelencla,  y  estaba  sujeta,  como  so  ntarj- 
do ,  á  un  gran  número  de  obli  gaetones  de  que  no 
podia  desentenderse. 

FLANCO,  (Arte  militar.)  Con  esto  nombre 
se  designa  el  cosfadO;  el  lado,  la  parle  Inleral 
que -corresponde  á  derecha  é  izquierda  de  un 
cuerpo  de  tropas  considerado  de  frente,  come 
de  batallón,  escuadrón,  columna, compañía, ele. 
En  marina  el  flanco  ó  costado  de  un  baque,  es 
el  lado  que  se  présenla  á  la  vista  desde  la  proa 
á  la  popa.  Flanco  eslremidades  de  las  Illas  áe 
una  tropa.  Hallándose  sin  defensa  tus  flancos 
de  una  tropa,  es  batida  sin  dificultad  cuando  se 
la  ataca  por  el  flanco:  es  menester,  pues,  ase- 
gurar los  ¡laucos  apoyándolos,  bien  sea  en 
puntos  inaccesibles,  latos  como  un  gran  rio, 
un  pantano,  rocas  insuperables,  ó  bien  ¡irolc- 
gíéndolos  por  medio  de  átrinciiéramienlos,  tar- 
ros, tropas,  artillería,  etc.  Todo  etln  r¡  muy 
sabido  y  ningún  oficial  lu  ignora,  ni  deja  ja- 
más de  ponerlo  en  práctica,  perú  se  necesita 
saber  hacer  elección  Je  los  medios  y  tenor  la- 
lento  y  arle  para  hacerlo  bien.  Flanco  dereci»,. 
¡lanco  izquierdo,  voces  de  mando  usadas  cilla 
milicia,  por  lasque  suponiéndose  el  mofimi» 
lo  á  la  derecha,  se  girará  sobre  el  talón  del 
pie  izquierdo  levantando  un  poco  la  punta  í 
llevando  el  talón  derecho  inmediato  al  izquier- 
do, se  dará  frente  á  donde  se  tenia  antes  clcos- 
tado  derecho;  los  giros  á  la  izquierda  se  ejecu- 
tan bajo  los  mismos  principios  sobre  el  lata 
dando  frente  á  donde  se  tenía  el  costado  dees- 
te  lado.  Presentar  el  flanco,  esto  es,,  el  pimía 
mas  débil.  Atacar  por'el  flanco,  por  el  paulo 
que  ofrece  mejores  probabilidades.  Marchar  do 
flanco,  maniobra  que  se  ejecuta  en  la  lachea  y 
ejercicios  mililares. 

FLANDES.  [Historia.)  La  Flandes  no  había 
tenido  en  los  primeros  siglos  de  su  historíala 
importancia  que  le  dieron  mas  tarde  el  comer- 
cio y  la  civilización:  bosques,  arenales  (ivasli- 
na>,  waestynen),  y  pantanos  (morí,  »nar«i)  cu- 
brían su  territorio,  y  estos  producían  con  fre- 
cuencia enfermedades  pestilenciales.  Por  lo  ^ 
mas,  cuando  César  fué  á  conquistar  esle  país 
los  marinos,  inenupianos  y  neníanos  que  I 
icupaban,  solo  lenian.iina  población  corla  cora 
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parada  con  la  estcnsion  de  sa  territorio.  Defen- 
diéronle, sin  embargo,  intrépidamente,  y  reti- 
rarlos á  pantanos  inaccesibles,  solo  cedieron 
¿spues  de  una  encarnizada  lacha.  Mas  larde 
los  bárbaros  que  atravesaron  la  Flandes  para 
¡l  i  ]a  Gaula  cometieron  en  ella  muchos  estra- 
gos. Cuando  los  francos  atravesaron  la  Escalda, 
titefoh  aeompañados'en  la  conquista  de  la  Cau- 
la central  por  una  masa  de  nervianos.  A  la 
todérte  da  Clovis,  !a  Flandes  como  las  demás 
provincias  belgas,  Turnio  parle  del  reino  de 
Sotssons  y  mas  adelante  de  ia  Neusíria,  cuyo 
ílmile  Noreste  formaba  el  Escalda. 

Corno  quiera  ei  nombre  dé  Flandes  (muni- 
ciniutn  Flandreusc) ,  no  se  encuentra  mencio- 
nado basta  el  aíio  G50  de  nuestra  era,  en  cuya 
¿poca  se  daba  á  la  ciudad  de  Brujas  y  á  una 
parle  (ie  las  tierras  bajas  que  la  rodean,  sobre 
todo  las  costas  marítimas.  Hallábase  entonces 
administrado  el  pais  cu  nombre  de  los  reyes 
francos  por  funcionarios  delegados  suyos  y  co- 
nocidos con  el  nombre  de  guarda-bosques,  de 
los  cuales  fueron  tos  mas  célebres  Lidericb, 
EslorMe,  Burchardy  los  hijos  de  este,  Ingelram 
yOdoacrc.  Los  habitantes  de  Flandes  eran  to- 
davía considerados  en  el  siglo  VIH  como  saWa- 
ges  tí  indomables;  La  historia  política  de  este 
país  antes  del  noveno  siglo  solo  consiste  en 
tradiciones  y  cuentos  maravillosos.  Sabido  es 
nuc  Cario  Magno,  cansado  de  las  continuas  re- 
vueltos (íe  los  sajones,  trasportó  rouGhos  miles 
de  ellos  á  Flandes  por  los  años  de  795. 

En  862,  Balduino  á  quien  sus  contemporá- 
neos apellidaron  Brazo -de  Hierro,  robó  á  Juditb, 
hija  de  Cirios  el  Calvo..  Este  traté  al  principio 
devengarse,  pero  ia  intercesión  del  papa  NIcOt 
lisio  apaciguó  y  dió  por  dote  a  su  hija  cuando 
era  ya  esposa  de  Balduino,  las.  tierras  situadas 
caire  el  Somma  y  el  Escalda,  que  erigió  en 
condado  ó  marquesado.  Bakluino  pagó  estas 
concesiones  con  los  inmensos  servicios;  que 
prestó  al  imperio,  combatiendo  sin  cesar  con 
los  normandos, 

879.  fíalduíno  II,  llamado  el  Caloo,  hijo 
del  anterior,  sucedió  á  su  padre;  pues  la  Flan- 
des  es  el  mas  antiguo  condado  hereditario  de 
la  monarquía  franca.  Tomó  parle  en  favor  de 
Carlos  el  Simple  contra  Eudes,  hijo  de  Roberto 
el  Fuerte,  Desde  su  tiempo  se  cubrió  este  pais 
da  castillos  bien  fortificados  que  levantaron  los 
señores  para  ponerse  al  abrigo  de  las  incur- 
siones de  los  normandos,  .  ■ 

9 í S .  Amoldo  I,  ISamado  el  Anciano,  se  vió 
forzado  á  sostener  una  guerra  desastrosa  con- 
tra ei  conde  de  Ponlhieu.En  941  el  emperador 
Otlion  le  quitó  una  importante  porción  de  terri  to- 
rio situado  á  la  orilla  izquierda  del  Escalda. 
Bajo  la  administración  de  Arnoido  principió  ln 
Industria  del  tejido,  se  introdujeron  las  ferias 
[nuniinie)  y  mercados,  y  progresó  el  comer- 
cio de  cambio.  Habla  asociado  este  principe  en 
9581  su  hijo.  Balduino  III  al  gobierno  del  con- 
dado; pero  las  viruelas  arrebataron  á  este  señor 
cuatro  años  después,  y  Arnoido,  aunque  acaba- 
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do  por  los  años,  (nvo  que  volver  á  encargarse 
del  gobierno  de  Flandes. 

9G5.  Amoldo,  apellidado  el  Jóven,  suredió 
á  su  abuelo.  El  rey  de  Francia  Lolario  se  apro- 
vechó dé  la  debilidad  de,  esle  principe  niño  pit- 
ra, quitarle  una  parte  delaMorinia  y  del  Arláis, 
que  agregó  al  condado  de  rontbieu"  Sin  embar- 
go, cuando  Hugo  Capelo  derribó  á  los  Carlovin- 
gios,  Arnoido  no  quiso  reconocerlo,  y  á  causa 
de  esta  conducta  atrajo  ó,  Arlois  al  poderoso 
ejército  del  rey  de  Francia,  l'-or  fin,  la  media- 
ción de  Ricardo  de  Normanilía  facilito  ]a  con- 
clusión de  un  trajado  en  virtud  d¡;l  cinil  'Hugo 
Capelo  devolvió  á  Amoldo  las  conquistas  qn;: 
habia  Irecho,  y  éste  le  reconoció  por  su  señor. 

989.  Balduino  IV,  de  sobrenombre  el  Bar- 
buda, tuvo  una  disputa  con  el  emperador  acer- 
ca del  ducado  de  Lorena,  y  habiendo  tomado 
las  armas  se  apoderó  de  Valenciana,  donde  re- 
chazó victoriosamente  los  esfuerzos  reunidos 
del  emperador,  del  rey  de  Francia  y  del  duque 
de  Kormandia,  conservando,  por  último,  su 
conquisto,  con  la  condieionde  preslur  homena- 
gp.  La  rebelión  de  su  hijo  lurbó  los  fritónos 
anos  de  su  reinado.  Se  hace  rcmonlará  Laldui- 
no IV  la  institución  de  los  hailios,  quienes  en 
nombre  del  conde  de  Flandes,  administraban 
justicia  en  lodos  ios  distritos  del  pais  del  mis- 
mo .nombre,  y  la  de  la  administración  de  ios 
regidores  de  ia  ciudad  de  Brujas. 

I03G.  Balduino  V,  apellidado  de  Lila,  á 
causa  de  su  predilección  poresta  ciudad,  se  apo- 
dero de!  castillo  imperial  de  Canto  y  de  la  for- 
taleza de  liaenecn  Bravante,  á  favor  de  algunas 
turbulencias,  y  conservó  ambas  cosas  con  ja 
condición  de  declararse  vasallo  del  emperador. 
Fué  tutor  del  rey  Felipe  I,  y  regente  de  Francia, 
en  cuya  calidad  dió  socorros  de  armas  y  dine- 
ro á  Guillermo  el  Conquistador  cuando  este 
principe  conquisté  á  Inglaterra.  Repartió  esle 
conde  sus  estados  entre  sus  dos  hijos:  á  Buldui- 
no tocó  el  condado  de  Flandes  propiamente  di- 
cho, que  dependía  de  Francia,  y  Roberto  obtu- 
vo para  si  la  Flandes  imperial  con  las  islas  de 
la  Zelanda. 

10G7.  Balduino  VI,  llamado  da  Mona,  á 
consecuencia  de  su  casamiento  conRicliilda  de 
Henao.  Este  señor,  á  quien  los  contemporáneos 
pintan  como  el  padre  de  los  pobres  y  de  los 
huérfanos,  es  autor  del  primer  monumento  de 
derecho  civil  y  comunal  de  la  Flandes.  L.a  caria 
municipal  de  Gerardmont,  mas  adelante  Gram- 
mont  [Geraerdsb&rgen  en  flamenco),  dula  del 
año  1068.  Sigue 

Arnoido  III  el  Desgraciado.  Balduino,  poco 
antes  de  morir,  habia  dividido  sus  oslados  en- 
tre sns  dos  hijos:  el  mayor,  Amoldo,  debía  ob- 
tener el  condado  de  Flandes  bajo  la  tutela  de 
su  tío  Roberto  el  Frisio;  y  ei  segundo,  Baldui- 
no, debía  llevarse  el  Henao  bajóla  tutela  de  sn 
madre.  Esta  princesa,  aprovechándose  de  los 
tropiezos  de  su  cuñado,  quiso  tenerla  tutelado 
sus  dos  hijos:  se  concilio  la  amistad  del  rey  de 
Francia,  se  apoderó  de  la  Flandes  llamada  lm- 
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pevial,  y  pasó  á  cuchillo  á  un  gran  número  de 
-señores  adíalos  á  Roberlo.  Esle  ultimo,  viendo 
que  la  Uránica  administración  de  Richilda  Rabia 
promovido  muchos  disgustos,  pidió  con  las  ar- 
mas eu  la  mano  la  ejecución  del  testamento  del 
conde  Balihiino:  trabóse  una  sangrienta  batalla 
cerca  del  monte  Cassel  el  20  de  enero  de  1070: 
Richilda-,  combatiendo  á  la  cabeza  del"  ejército 
trances,  fué  derrotada  y  cayó  cu  poder  de  sus 
enemigos;  y  el  jóveu  Amoldo  fué  asesinado  dó- 
rame la  pelea  por  Jaime  Itodon. 

1071.  Roberlo  I  el  Frisio,  hecho  también 
prisionero  durante  la  batalla  y  cangeado  con 
Richilda,  fué  seguidamente  dueño  de  Flandes. 
Empero  Richilda  y  Balduino,  no  dándose  por 
vencidos  renovaron  !a  guerra,  y  ambos  partidos 
vinieron  oirá  vez  ¿-las  manos  cerca  de  Broque- 
roye.  El  combate  fué  tan  sangriento,  que  el  si- 
tio donde  se  diú  la  batalla  se  designa  aun  con 
el  nombre  de  Mortes-hayes.  Vencido  Balduino, 
renunció  el  condado  de  Flandes, 'mediante  una 
fuerte  suma  de  dinero,  y  la  posesión  pacifica 
del  Henao.  Dueño  de  Flandes  Roberto,  resolvió 
ir  álos  Santos  Lugares,  cuya  peregrinación  em- 
prendió con  un  gran  número  de  señores.  Este 
piadoso  viage  duró  unos  diez  años  (1081  -1091). 

109.3.  Roberlo  II,  que  había  sido  asociado 
al  gobierno  en  vida  de  su  padre,  fué  apellidado 
el  Jerosolimitano  á  cansa  desús  grandes  hechos 
durante  la  primera  cruzada,  habiendo  sido  uno 
de  los  primeros  que  tomaron  la  cruz.  A  su  re- 
greso tuvo  algunas  diferencias  Roberto  con  los 
emperadores  de  Alemania,  tanlo  á  causa  de  la 
confiscación  de  la  Flandes  imperial,  cuanto  por 
la  investidura  del  ducado  de  Lorena,  que  se  con- 
cedió al  conde  de  Lovaina  en  1 106.  Estas  guer- 
ras fueron  favorables  á  Roberto,  quien  retuvo 
los  feudos  imperiales.  Mas  larde  prestó  á  su  so- 
berano recursos  importantes. eu  la  guerra  que 
estalló  entre  Francia  é  Inglaterra,  mas  pereció 
victima  de  su  lealtad  eñ  la  derrota  que  el  ejér- 
cito francés  esperimenló  en  Meaux, 

l'i  t-l.  Balduino  VII,  á  quien  pusieron  por 
sobrenombre  elde  la  hacha,  á  causa  del  escesi- 
vo  rigor  que  desplegó  contra  los  señores  que 
violaban  los  derechos  de  la  justicia,  empezó  su 
administración  promulgando  las  leyes  del  Ta- 
llón para  reprimir  los  escesos  del  pueblo  bajo, 
y  los  latrocinios  y  asesinatos  que  se  perpetra- 
ban. Murió  este  principe  á  la  edad  de  26  años, 
de  resultas  de  una  herida  de  flecha  qué  recibió 
en  la  cabeza  estando  en  el  sitio  de  Eu,  eu  lina 
esp edición  de  Luis  el  Gordo,  á  quien  en  calidad 
de  vasallo  prestaba  auxilio  contra  el  rey  de  In- 
glaterra y  el  duque  de  Normandia. 

1119.  Curios,  hijo  de  Canuto,  rey  de  Dina- 
marca, que  descendía  de  Roberto  el  Frisio  por 
linea  femenina,  obtuvo  el  condado  de  Flandes. 
Los  primeros  años  de  su  reinado  fueron  turba- 
dos por  Guillermo,  vizconde  de  Ipres,  baslardo 
de  uno  de  los  hijos  de  Roberto  el  Frisio;  pero 
Carlos  desplegó  la  mayor  firmeza  contra  los  se- 
ñores que  sostenían  á  su  rival,  acabando  por 
triunfar  de  él,  y  aun  por  hacerle  prisionero. 


Carlos  supo  hacer  que  se  observase  la  justicia 
en  sus  vastos  estados;  pero  su  amor  á.laermi. 
dad  fué  causa  de  su  muerte.  Durante  la  caves- 
tía  que  se  esperimentó  en  el  rigoroso  invierno 
de  1 125  á  1 126,  castigó  á  algunos  logreros  y 
abrió  los  graneros  de  algunos  ricos  ciudadanos 
á  consecuencia  de  lo  cual  se  promovió  un  tu- 
multo en  que  pereció  asesinado  el  conde. 

1127.  Guillermo  Cliton.  No  habiendo  de- 
jado tiijos  Carlos,  el  rey  Luis  VI  convocó  en. Ir- 
ras  ;i  los  principales  señores  Uaméncos,  é  hizo 
que  reconociesen  &  Guillermo  Cliton,  Hijo  del 
duque  Guillermo  de  Normandia,  que  descendía 
por  linea  femenina  del  conde  Balduino,  Todos 
los  competidores  renunciaron,  escoplo  tliian 
de  Alsacia,  hijo  del  duque  de  Lorena  y  de  una 
hija  de  Roberlo  el  Frisio.  Para  captarse  el  afee- 
to  de  sus  nuevos  subditos,  íes  concedió  Guiller- 
mo varios  benelicios,  y  cerró  los  ojos  á  las  esac- 
ciones de  los  señores;  mas  los  desórdenes  de 
estos  llegaron  á  ser  tales,  que  las  ciudades,  can 
especialidad  las  de  Ganle  y  Lila,  se  sublevaron 
y  nombraron  por  su  geCe  á  Thierry  de  Alsacia, 
Guillermo  fué  muerto  en  el  sitio  del  castillo  de 
Alost.  . 

1 128.  Thicny  de  Alsacia,  reconocido  por 
toda  la  Flandes,  hizo  la  paz  con  el  rey  de  Fran- 
cia, á  quien  prestó  el  juramento  de  vasallaje 
en  -1 132.  Calmó  los  trastornos  que  la  suscitaron 
sus  competidores,  y  batió  á  los  condes  de  He— 
nao  (1147)  y  de  Holanda  (1157).  Sus  cuatro 
viages  a  la  Palestina  emprendidos  en  1138, 
1148,  1157  y  1 163,  atestiguan  la  piedad  queje 
adornaba.  Thierry  renovó  el  19  de  marzo  de 
este  último  año  el  tratado  de  Roberlo  II,  que  se 
hab  i  a  reconocido  en  1101  vasallo  del  rey  de 
Inglaterra,  mediante  una  pensión  de  400  mar- 
cos de  piala.  Finalmente,  envió  un  gran  número 
de  hagéles  en  socorro  de  Alfonso,  rey  de  Por- 
tugal, á  quien  estrechaban  fuertemente  los 
moros. 

11G8.  Felipe  de  Alsacia  había  sillo  aso- 
ciado por.su  padre  al  gobierno  de  Flandes,  y 
asi  es  que  fué  reconocido  sin  oposición,  tajo 
su  reinado  casi  todas  las  ciudades  fueron  amu- 
ralladas y  defendidas  por  milicias  escogidas 
en  su  seno;  renovó  ademas  sus  antiguos  esta- 
tuios, concedió  gran  número  de  keum  ó  car- 
tas pueblas  á  las  ciudades  que  no  las  tenían 
aun  y  echó  los  cimientos  deja  mayor  parle  de 
los  derechos  de  las  ciudades  y  de  los  disirílos 
de  su  condado,  lo  que  le  valió  el  nombré  de 
primer  legisladorde  la  Flandes.  A  su  regreso  de 
la  Palestina,  dándo  se  hizo  notar  (1179)  le  con- 
fió Luis  VII  la  regencia  y  guarda  de  su  hijo 
Felipe  II,  cuyo  padrino  de  espada  era,  Este 
príncipe  contrajo  matrimonio  al  año  siguiente 
con  Isabel  de  ilenao,  sobrina  del  conde  de 
Flandes,  y  Felipe  dió  en  dolé  á  la  futura  reina 
la  parte  meridional  de  sn  condado,  que  formó 
mas  adelante  el  condado  de  Arfoís.  Mas  no  tar- 
daron en  promoverse  desavenencias  entre  tio 
y  sobrino:  ambos  corrieron  á  las  armas  y  co- 
menzaron una  guerra  que  hubiera  podido  ser 
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terrible  si  el  cardenal  de  Champagne  no  hu- 
biese ofrecido  su  mediación  en  1186.  Felipe, 
aunqueya  de  edad  avanzada,  lomó  la  cruz  con 
ios  señores  de  su  servidumbre  y  volvió  á  Pa- 
lestina, donde  murió  de  la  peste  en  el  sitio  de 

^Ttfll.  Margarita  de  Ahucia,  hijadeThier- 
ry  de  Alsacia  y  muger  de  Balduino,  conde  de 
jjeDao,  reclamó  la  herencia  de  su  hermano,  mas 
no  tardaron  en  embarazar  su  administración 
niillitud  de  dificultades.  El  duque  de  'Bravante 
pidió  el  condado  de  Flandes  en  nombre  de  su 
muger,  y  los  soldados  franceses  invadieron  el 
Ariois.  Una  suma  de  dinero  dada  al  duque  de 
Bravante  desembarazó  á  Margarita  de  este  te- 
mible rival,  y  poco  después  el  tratado  de  Pero- 
na  celebrado  con  el  rey  de  Francia  en  1192 
trasmitió  á  éste  el  condado  de  Ariois  é  hizo 
cesar  las  hostilidades.  Fodia,  pues,  Margarita 
prometerse  disftular  pacificamente  el  condado 
deflundcs,  mas  Thierry  de  ISeveren,  castellano 
del  llanubio,  se  presentó  á  pedir  con  las  armas 
en  la  mano  la  tierra  de  Alost  sobre  la  que  pre- 
tendía lener  derecho.  Balduino ,  después  de 
labor  separado  de  él  á  sus  principales  aliados, 
le  persiguió  sin  descanso  y  le  quito  el  castillo 
de  Beveren, 

!  194.  Balduino  IX,  llamado  de  Constan-li- 
mpia, sucedió  á  su  madre  en  el  condado  de 
Flandes.  Habiéndose  aliado  con  Ricardo  de  In- 
glaterra, se  apoderó  de  las  ciudades  de  Duai, 
Aire,  Saint-Omer,  Perona,  Roye  y  Bapaüme 
(1136).  Ricardo  Corazón  de  León  renovó  la 
guerra  contra  Felipe  Augusto,  y  como  ambos 
reyes  buscasen  igualmente  la  alianza  de  Bal- 
duino, obligado  esle  príncipe  á  tomar  un  par- 
lido,  se  declaró  contra  su  señor,  ya  porque  á 
ello  le  obligaba  la  situación  del  pais, ya  porque 
obrando  de  ese  modo  entreveia  una  ocasión 
favorable  para  volver  á  adquirir  la  parle  arte- 
siana del  condado  por  la  que  suspiraban  los 
flamencos.  El  tratado  de  Perona  Armado  en 
1199,  le  confirió,  en  efecto,  la  posesión  de  la 
parle  septentrional  del  Ariois.  Balduino  partió 
parala  cruzada  en  1203,  y  esta espedicion  tu- 
vo por  resultado  la  conquista  de  Conslantino- 
pla  y  la  fundación-  del  imperio  de  los  latinos. 
Elevado  al  trono  en  1204,  continuó  distin- 
guiéndose; pero  en  el  sitio  de  Andrinópolis 
fué  cercado  por  el  ejército  enemigo  y  cayó  en 
poder  del  rey  de  los  búlgaros. 

1206.  /nano,  bija  mayor  del  precedente, 
fué  reconocida  condesa  bajo  la  tulela  de  su 
tío  Felipe,  marqués  de  Nemur.  lil  rey  de  Fran- 
cia la  desposó  con  Fernando,  hijo  de  Sancho, 
rey  de  Portugal,  de  quien  obtuvo  la  cesión  de 
las  ciudades  de  Aire  y  Saint-Omer  en  favor  de 
Luis,  su  hijo  mayor.  Sin  embargo,  asi  que  Fer- 
nando llegó  a  Flandes,  protestó  y  declaró  la 
guerra  á  Felipe  Augusto:  formóse  una  liga  con- 
tra este  principe  entre  Flandes,  Inglaterra, 
Bravante,  Holanda,  Limburgo,  el  pais  de  Na- 
¡nuryel  imperio;  mas' la  batalla  de  Bovinadió 
la  victoria  á  la  Francia.  Fernando  habia'  sido 


hecho  prisionero  en  esta  desastrosa  jornada,  y 
Juana,  abandonada  á  sns  propios  esfuerzos,  go- 
bernó con  mano  Arme.  Yióse  obligada  á  sofo-  - 
carlíis  tentativas  de  un  impostor  que  pretendía 
pasar  por  Balduino  IX.  Puesto  en  libertad  Fer- 
nando por  Luis  IX  en  6  de  enero  de  1227,  no 
sobrevivió  macho  tiempo  á  su  cautividad,  y 
Juana  reinó  sola  hasta  1244.  Su  segundo  ma- 
rido, Tomás,  conde  de  Meurien,  con  quien  casó 
en  1237  tomó  muy  poca  parte  en  la  adminis- 
tración del  condado.  Esta  princesa,  á  quien  de- 
bió el  pais  gran  número  de  eslablecimientos 
piadosos,  elevó  al  rango  de  ciudades  muchas 
poblaciones  y  adquirió  varios  grandes  feudos, 
como  la  casteltania  de  Cassel  en  1218  y  la  de 
Brujas  en  1244.  Juana  murió  sin  posteridad. 

1244-.  'Margarita  11  sucedió  á  su  herma- 
na en  los  condados  de  Flandes  y  Hcuao.  Casa- 
da primero  con  Bouchard  de  Avenes,  y  desecha 
por  el  papa  esta  unión  por  haber  recibido  an 7 
teriormente  el  esposólas  órdenes  sagradas,  se 
casó  seguidamente  con  Guillermo  de  DÍimpiijf- 
re.  A  pesar  de  la  larga  guerra  que  Invoque 
sostener  contra  Guillermo  de  Holanda,  no  cui- 
dó menos  de  la  administración  de  su  condado: 
favoreció  el  comercio  y  la  industria  por  medio 
de  nuevas  tarifas,  derechos  de  mercado,  fran- 
quicias de  circulación  y  la  construcción  de 
muchos  canales.  En  1232  todo3  los  siervos  que 
vivían  en  Flandes  bajo  la  propia  justicia  de  la 
condesa  fueron  manumitidos  con  la  única  car- 
ga de  pagar  cada  hombre  tres  dineros  y  cada 
muger  uno  anualmente. 

1280.  Gui  de  Dampierre,  apenas  fué  re- 
conocido promovió  con  el  emperador  Rodolfo 
una  disputa  sobre  la  Flandes  Oriental  que  duró 
veinte  años  y  terminó  por  la  concesión  de  la 
investidura  de  este  pais  en  1308  á  su  hijo  Ro- 
berto deBelhune.  Habiendo  el  conde  empren- 
dido la  guerra  contra  el  rey  de  Francia,  fué  ba- 
lido en  Tournes,  llevado  á  París  y  retenido  cau- 
tivo. Sublevados  los  flamencos  contra  Jacobo 
de  Chat  ilion  que  se  Ies  habia  dado  por  gober- 
nador fueron  vencedores  eu' Courtrai  (1302). 
Batidos  á  su  vez  completamente  en  Mons-en- 
Puelle,  pusieron  en  pie  un  nuevo  ejército,  que 
hizo  decir  al  rey  Felipe,  admirado  de  ver  que 
renacían  en  mayor  número  sus  enemigos.  «No 
parece  sino  que  llueven  flamencos»  y  se  deci- 
dió á  otorgarlos  la  paz.  Entretanto  murió  en 
Pontoise  el  conde  Gui. 

1305.  Roberto  HI  de  Betuna  se  hallaba 
también  detenido  en  Francia ;  pero  obtuvo  su 
libertad  mediante  la  cesión  de  las  ciudades  de 
Lila,  Orquias  y  Duai.  El  conde  Roberto  resta- 
bleció el  orden  en  la  administración  y  se  ocupó 
del  comercio  y  de  la  industria.  Publicó  sabios 
reglamentos,  estableció  en  Brajas  una  cámara 
de  seguros  para  las  mercancías,  y  concluyó  un 
tratado  de  comercio  con  Hakin,  rey  de  Noruega, 
A  lo  último  de  su  reinado  se  suscitaron  gran- 
des dificultades  entre  él  y  el  rey  de  Francia, 
las  cuales  se  terminaron  por  un  tratado  con- 
cluido en  París  en  J320. 
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1.32?.   Luis  /,  llamado  de  N.&üerlís,  sucedió 
;i  áÜ  abuelo  cu  los  condados  do  Flandes  y  do 
A'i'iolS,  á  pesar  de  las  pretensiones  de  Roberto 
do  Cáspel,  su  lio,  y  tle  Matilde,  mnger  dé  Ma- 
lliiru  de  Lorena.  Esta  cuestión  fue  llevada  al 
pai  lamento  de  Paris  que  falló  en  favor  do  Lilis' 
1 1  :;•?:'>).  Habiendo  cedido  este  principo  al  conde 
de  Ñamur  la  ciudad  de -Esclusa,  se  'promovió 
con  rsle  motivo  un  desorden  eii  Brujas.  Felipe 
de  Valéis,  que  acababa  de  ser  coronado  rey  de 
Francia,  prometió  SU,  apoyo  al  conde  de  Flan- 
des,  y  triunfo  eri  Cassfet;  en  esta  iiccioh  pere- 
cli'ion  casi  todos  los  flamencos;  pero  el  resol 
Indo  fué  que  Casscl,  Ipres,  Bergucs  y  Brujas 
Micron  tomadas  ó  capitularon,  y  Lu'ia  se  vió 
dueño  de  su  condado.  Reconocido  al  apoyo  qu 
líí  preclara  el  rey  de  Francia,  sé  puso  en  ludí 
;i  instigación  suya  con  los  ingleses;  mas  el 
rjfiti  ercio  padeció  mucho,  y  los  paisanos  de 
G.uile,  capilaneadus  por  Arleweid  se  sublevaron 
Por  ¡odas  parles  se  siguió  este  ejemplo,  y  lo: 
Ibnnencos  reunidos  con  los  ingleses  avanzaron 
Hjtótá  Saiul-Omer,  en  tanto  que  sus  bagóles 
triunfaban  en  Esclusa.  Una  tregua  permilló  al 
cunde  volver  a  entrar  eu  las  principales  plazas 
tle  su  condado;  empero  Arleweid  promovió 
otro  tumulto  mas  terrible  aun  qtic  el  primero 
y  obligó  á  Luis  á  buscar  un  asilo  en  la  corle 
de  Francia.  Por  fin  el  célebre  cervecero  Fué 
ffiuertr)  por  el  pueblo  en  1345,  sin  que  su  des- 
aparición allanase  la  paz.  Eu  cunnlo  á  Lid? 
pei'éció  en  ía  batalla  de  Crccy  combaliendd  con 
el  ijórcilo  francés. 

I  ál'C.    Luis  II  su  hijo,  educado  en  la  corle 
de  I-rancia,  aborrecía  de  muerte ú  los  ingleses, 
lili  1390,  habiéndose  negado  los  magistrados  de 
Cuide  á  pagar  un  impuesto  estraordihario,  se 
promovió  un  gran  tumulto  que  se  eslendló 
toda  la  Flandes,  y  el  conde  se  vió  obligado 
retirarse  á  la  corte  de  Francia.  Felipe  el  Atrevi- 
do, duque  de  Borgoña,  yerno  de  Luis  II,  indu 
jo  al  rey  Carlos  TÍ  á  que  socorriese  al  despo- 
seído conde,  y  la  batalla  de  Rosbeccj  (1382) 
pareció  cu  un  principio  darle  la  razón;  pero 
habiendo  venido  un  ejército  inglés  en  socorro 
de  les  de  Gante,  volvió  á  ponerlo  tddo  en  cues- 
tión. En  (In,  cansado  de  la  guerra,  firmó  una 
tregua.  Es  mirado  este  conde  como  el  fundador 
de  ja  audiencia  de  Florencia,  tribunal  estable- 
cido para  informar  sobre  las  malversaciones 
cometidas  por  las  jurisdicciones  anteriores. 

1384.  Margarita,  hija  del  precedente,  se 
liabia  Casado  con  Felipe  el  Atrevido,  quien  des- 
pués de  nuevas  hoslilidades  contra  los  de  Gan- 
te miró  en  esta  ciudad  el  año  de  1365.  Desde 
enl¡  nces  el  condado  de  Flandes  se  agregó  á 
los  vaslos  oslados  de  los  duques  de  Borgoña, 
y  como  dice  un  historiador,  la  política  de  Fe- 
lipe y  de  sus  sucesores  fué  sacrificarlo  lodo  al 
reposo  y  satisfacción  de  sus  subditos  de  Flan- 
des.  Sin  embargo,  los  liamencos  se  sublevaron 
inedias  veces  Mase  gante  y  lieja.)  Guando 
los  vastos  dominios  de  la  casa  de  Borgoña  pa- 
saron á  la  débil  mano  de  Mafia,  la  imita  he- 


redera de  Carlos  él  Temerario,  no  contenió 
Luis  XI  con  haber  tomado  posesión  de  la  D0r. 
goña¡  reclamó  la  Flandes  y  fomentó  en  esle 
pais  fuertes  turbulencias ;  mas  e!  archiduque 
Maximiliano  que  casó  con  María,  luchó  etiér»¡- 
oamenle,  y  sostenido  por  las  buenas  ciudades 
detuvo  lu  invasión  francesa.  Sin  embargo  los 
estados  de  Flandes  le  obligaron  á  reconocer  la 
soberanía  del  rey  de  Francia' y  á  cederle  el 
Artois  como  dote  de  Margarita.  Solo  turbaron 
su  administración  y  la  de  su  hijo,  sediciones 
interiores  (véase  nritertíA);  pero  habiendo  ob- 
ten i  cío  el  imperio  Carlos  de  Austria,  llevó  ae 
nuevo  la  guerra  a  las  'provincias.  Francisco  I 
amenazó  á  Flandes  en  1551,  pero  sin  que  él 
ejército  hiciese  ninguna  lentativa  siria,  Eslc 
principe  por  el  (rábido  de  Madrid  habla  rcmin. 
ciado  á  la  soberanía  de  Flandes  y  do  Arláis 
(1526),  pero  lnego  protestó  conlra  esla  renun- 
cia, y  estalló  de  nüevo  la  guerra,  que  terminó 
con  el  tratado  de  Cambray  (1 52U),  el  cual  rali- 
flcó  el  de  Madrid,  á  to  menos  en  lo  que  tata 
á  Flandes.  Eslc  pais,  después  de  la  muerto  de 
Carlos  V,  fué  poseído  por  los  reyes  de  España, 
si  bien  tuvo  una  administración  especial  vgu- 
hernadores  generales.  Tomó  una  pnrfe  acliva 
en  las  turbulencias  religiosas  y  publicas  que 
desolaron  á  la  Bélgica,  pero  fieles  los  llamen- 
eos  al  catolicismo  no  se  asociaron  á  los  calvi- 
nistas sino  después  de,  haberles  lieclio  rece-' 
nocer  la  libertad  de  religión.  Flandes  fué  ana 
úé  las  tres  primeras  provincbis  que  el  gober- 
nador Alejandro  Farncsio,  duque  de  I'aniia,  lo- 
gró separar  de  la  confederación. 

En  1 508,  Felipe  11,  rey  de  España,  con  mo- 
llvo  del  casamiento  de  Isabel  Clara  Rugenia,  su 
lija,  con  el  arehiduque  Albcrlo,  hijo  del  empe- 
rador Maximiliano  II,  les  dió  la  Flaudesy  lodo 
cuanto  poseía  aun  en  los  l'aiscs  Bajos  en  plena 
soberanía,  á  condición  de  reversión  ¡i  la  coro- 
na de  España  á  falla  de  herederos,  frutos  de 
esta  unión ;  que  es  lo  que  sucedió,  ñor  to  cual 
el  condado  de  Elandes  fué  reunido  á  la  monar- 
quía española  á  la  muerte  del  archiduque  Al- 
berto, acaecida  en  1021.  La  archiduquesa  Isa- 
bel, conservó,  sin  embargo,  el  gobierno  de  los 
'aises  Bajos  católicos,  de  que  formaba  parle 
la  Flandes.  Cuando  Ricbelieu,  deseando  abalir 
la  casa  de  Auslria  llevó  la  guerra  á  la  Tronlera 
septentrional,  el  Artois  y  la  Flandes  fueron  el 
principal  teatro  de  ella  (1035).  Los  franceses  se 
poderaron  de  varias  plazas  de  ln  Flandes  fran- 
cesa; pero  el  tratado  de  los  Pirineos  (1053)  de- 
volvió á  la-España  Jas  conquistas  hechas  en  di- 
cha provincia,  á  escepciou  do  Gravelinas,  Bflr- 
burgo  y  Saint-Venan!.  No  fué  esta  paz  de  larga 
duración,  y  ¿i  la  muerte  del  re)'  Cirios  II, 
"  uis  X1Y  reclamó  la  Flandes  con  las  armas  cu 
amano,  pordeber,  según  él,  volverá  María  Te- 
■esa,  su  muger,  hija  del  primer  matrimonio  do 
este  principe,  aunque  él  había  renunciado  po- 
ilivamenle  á  las  pretcnsiones  que  esta  prince- 
sa pudiese  lencr.  La  paz  de  Alx-la-Chapellc, 
concluida  en  1668,  le  aseguró  la  posesión  de 


la  Flaudes  francesa,  incluso  Churleroy,  tlde- 
iiarda,  Courtrai  y  Tournai;  mas  el  tratado  ele 
¡¡¡niega,  que  puso  fin  á  una  guerra  de  sieíe 
íinüSj  principiada  en  1672,  rolvió  todas  estas 
plazas, áescepcion  de  la  última,  á  la  obediencia 
del  rey  de  España.  Luis  XIV  conservo  la  Flan- 
des  francesa.  La  paz  de  Ulrecht  quitó-  Tourjiay 
¿la Francia,  mas  le  aseguro"  la  posesión  de  la 
Flandes  francesa  que  no  volvió  á  perder  desde 
entonces,  fin  cuanto  a!  resto  déla  Flandes,  su- 
frió las  vicisitudes  de  las  otras  provincias  de 
los  Países  Bajos  calóli eos.  Reunidas  estas  pro- 
vincias á  la  casa  de  Austria  cu  1715  por  el  Ira- 
lado  de  la  Barriere,  hubieron  de  sufrirlas  mo- 
dificaciones que  introdujo  José  II  en  la  admi- 
nistración del  país,  y  su  organizó  en  él  una  vi- 
va oposición.  La  Francia,  después  de  una  do- 
ble conrjuJstSj  reunió  la  flandes  á  la  república, 
y  permaneció  asi  unida  liasla  el  año  1814,  cu 
cuya  época  la  Flandes  fué  cedida,  como  las  de- 
más provincias  de  ¡us¡Puiscs  Bajos  católicos,  á 
la.  Holanda,  que  la  poseyó  hasta  el  añu  1830. 

Jac  Meycrl:  Commcntarii  sice  annales  rerum 
ftaodriacariim,  Aulwcrpen,  iiHH.  en  foj. 

CriUüc.a  dé  Mandes dáilí  A  luí  por  rleu  Suuvüge. 
Ljx,  ISüJ,  fñ  fol. 
'  Ant.  Sanderi:  Flandria  illuslrdta,  Coloniso  Ayríp- 
¡>¡ri¡B,  2  vol.  en  rol. 

Fó.  Biiyelíill:  GáUÓ  Mandria  sacra  et  profana, 
Imnoa  A  anales  Gailo-FUtiuIriw,  Dtiaci,  lülH,  a  vo- 
líimiMies  en  Idl. 

Vredj :  Siqilla  Qcncaloqia  el  historia  comilum 
b'tiindriw,  BrujiS,  lU'li-'.iO,  ii  vol.  ¡ín  rol. 

LaibDot:  Discurso  sobre,  ta  ulilirlad  de.  uní  hisln- 
rí'fi  ijeuerat  de '"  Flandes  y  sobre  la  niüocra  de  csrri- 
liirlü,  Lh'jü,  17Gü,  un  12."  " 

Pátirkonche:  Compendio  cronológico  de  la  ktsi'o- 
t  ín  de  l'landcs,  Liejn,  i'dyi,  btl  8.° 

UudCfilienl;  Crónicas  y  anales  de  Flandes  desde 
020  a  1470,  edit.  Lesbroussart,  Gante,  Í789/S3  volil- 
iinuii's  íü  8." 

De  Bá3t¡  Colección,  de  nnliiiUedades  romiJiids  \¡ 
frúncese,*  Imitadas  en  ta  Flandes  propiamente  dicha, 
IS04-|.'J,  Gante,  mi.",  estampas  y  suplemento. 

Van  Pfáei:  Historia  de  Flandes  desde  el  doitde  de 
Gttr  de  Hampierre hasta  los  duques  de-Borgoña  1280 
a  IJH3,  Brusela»,  i828,  2  tomos  en  8."  . 

Del  entiende  los  eomu-nc*  flamencos.  Gante,  «87ÍI, 
en  8.* 

Willeuis:  .Ven gelinqen  van  vadertandschen  ya- 
lunid,  Autwerpcii,  iS-29. 

ttacjisáei:  Obras  completas,  Gante,  ÍS30-41, 0  vo- 
lúmenes on  s.° 

.  Waniicoenin^  Uistoria  de  la  Flandes  tj  de  sus 
instduinonrs  civiles  y  politieas,  tnid.  del  alemán  por 
Mlieldoff,  Bruselas,  18i7—i5,  3  vol.  en  8." 

Kd*.  Leiílay:  Crónica  en  verso  de  las  turbulencias 
de  l'landcs  <i  fines  del  siqlo  A  Y,  seguida  de  documen- 
te-i inéditos  relativos  Atas  mismas.  Lila,  INi-íi,  en  8." 

Historia  de  los  condes  rfe-  ílsndes;  2  val.  eti  8° 
184),  Parts, 

Gens  Eugenio:  Bístó'rla  del  condado  de  Flandes. 
mS.";  Bruselas,  WW. 

.FLANDES.  [Geografía.)  La  Flandes  en  liem- 
lios  de  su. mayor  ostensión,  tenia  por  límites 
el  Arlois,  el  mar  de  Alemania,  el  Bajo  Escalda', 
el  llravatite  y  el  Henao.  Esla  gran  provincia  so 
dividía  en  fres  partes.  La  una  conocida  con  el 
nombre  de  Flaudes  francesa,  dividida  desde 
tiempos  remotos  en  Flandes  marítima  ó.  ilamin- 
gaiite  y  en  Flandes  Waloua,  y  que  formó  mas 
«delante  dos  generallus  ó  intendencias,  forma  1 
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boy  parte  de  Francia,  con  el  nombre  de  depar- 
tamento del  Norle.  Las  oirás  dos  constituyen-, 
dos  provincias  del  reino  de  Bólgíca  que  se  dis- 
tinguen con  denominaciones  tomadas  de  s'i 
situación  respectiva! 

Flandes  Oriental. \{Oost-'Vlaanderen.l  Es- 
ta provincia  confina  por  el  Norte  con  la  pro- 
vincia holandesa  de  Zelanda,  por  el  Este  con 
las  de  Amberes  y  Bravante,  al  Mediodía  con  el 
Henao  y  al  Oeste  con  la  Flandes  Occidental. 
Tiene  una  estensíon  de  !0  leguas  de  largo  por 
S  de  ancho,  y  está  formada  de  casi  toda  la 
parle  oriental  del  antiguo  condado  de  Flandes 
y  del  pais  de  Waar:  hállase  atravesada  déOes- 
te  á  Este  por  el  camino  de  hierro  d§  Malinas  á 
Brujas,  y  otro  camino  nne  á  Gante  con  Lila. 
Antiguamente  comprendía  las  tres  eastellanías 
de  Gante,  Coartrai  y  Odenarde.  Los  rios  nave- 
gables de  esta  provincia  son  el  Escalda,  el  Lys 
y  elDeudre;  y  sus  canales  principales  el  de 
Gante  á  Ternenzen,  y  el  de  la  primera  ciudad  á 
Brujas. 

La  Flandes  Oriental  está  dividida  en  seis  dis- 
tritos, que  son:  Ganle,  Odenarde,  Termonde, 
Eccloo,  Aíost  y  San  Nicolás;  y  cada  uno  tiene 
por  cabeza  la  ciudad  que  lleva  su  nombre.  Las 
lemas  ciudades  notables  son  Letreren,  Renais, 
Grammont,  Minove  y  Deinse.  La  Flandes  Orien- 
tal formaba  en  gran  parte  el  departamento 
francés  del  Escalda.  El  clima  es  vario;  el  invier- 
no, ó  mas  bien,  la  estación  lluviosa,  precoz,  y 
ésta  dura  desde  noviembre  hasta  abril.  Et  ter- 
reno es  fértil  y  se  cultiva  con  especialidad  el 
trigo,  centeno,  cebada  y.alforfon.  El  trébol  es 
también  uno  de  los  productos  del  gran  cultivo 
de  esta  provincia,  como  igualmente  "las  zana- 
horias y  nabos  que  se  usan  para  alimentar  al 
ganado.  El  cáñamo,  el  lino,  la  colsa  y  la  espér- 
gula, ocupan  un  lugar  principal  en  el  gran  cul- 
tivo. El  lúpulo  se  cultiva  especialmente  en  los 
alrededores  de  Alost  en  una  estension  de  100 
fanegas. 

Mantiene  esta  provincia  unos  29,473  caba- 
llos, 140,870  cabezas  de  ganado  vacuno  y  ca- 
brio, 44,730  carneros  y  76,399  cerdos.  Cerca 
de  Grammont  se  ve  la  importante  parada  de 
Oulcerzele.  Los  caballos  son  muy  buenos  para 
tiro,  y  el  ganado  en  general  escelente,  á  es- 
cepcion  délos  carneros,  álos  que  parece  que 
no  conviene  la  humedad  de!  terreno..  Las  cor- 
rientes tienen  mucho  pescado,  y  las  costas  del 
mar  proporcionan  una  pesca  abundante. 

-  Según  e!  censo  de  1842,  la  población  de 
esla  provincia  ascendía  ¡i  795,238  habitantes, 
cuya  mayor  parte  son  católicos.  El  año  antes 
había  pagado  por  contribuciones  11.336,419 
francos. 

La  Flandes  Oriental,  en  la  que  reside  uuo 
de  los  tres  tribunales  de  apelación  del  reino, 
cuenta  tres  tribunales  de  primera  instancia  y 
treinta  y  tres  justicias  de  paz.  En  la  misma  se 
baila  la'casa  de  corrección  de.  Ganle,  y  la  pri- 
sión, militar  de  Alost.  Está  representada  en  ta 
cámara  baja  por  diez  y  ocho  miembros,  y  en  la 
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alta  por  nueve.  Hay  en  ella  ademas  setenta  y 
tres  consejeros  provinciales. 

Publíeanse  en  esta  Flandes  varias  revistas  y 
periódicos  diarios.  La  gaceta  Van  Gen,  el  mas 
antiguo  de  los  periódicos  belgas,  principió  á 
ver  la  luz  el  siglo  XVII.  La  universidad  deGan- 
tc,  que  tiene  catorce  pensiones  costeadas  por 
el  Esfado,  es  una  de  las  mas  importantes  del 
reino,  tanto  por  el  número  de  discípulos  que  á 
ella  concurren,  como  por  sus  profesores.  Por 
fin,  cuenta  la  Flandes  Oriental  seis  estableci- 
mientos de  instrucción  pública,  un  pequeño  se- 
minario establecido  en  San  Nicolás,  ocho  aca- 
demias de  dibujo  y  arquitectura^  y  794  escue- 
las, álas  que  asisten  75,350  niños. 

LaFiandes  Occidental.  {West-Vlaanderen.) 
Tiene  por  limites  al  Noroeste  el  mar  del  'Korie, 
al  Suroeste  y  Sur  la  Francia,  al  Sureste  la  pro- 
vincia de  Henao,  al  Este  la  Flandes  Oriental,  y 
al  Noresle  la  provincia  holandesa  de  Zelanda. 
Su  estension  es  de  12  leguas  por  10.  Hállase 
atravesada  en  su  parte  septentrional  en  direc- 
ción de  Este  á  Oeste  por  el  camino  de  Malinas  á 
Ostende  y  en  la  meridional  por  el  que  va  de 
Gante  áLíla.  Los  rios  navegables  de  esta  pro- 
vincia son  el  Lys,  el  Escalda  y  el  Iser.  Sus 
principales  canales  son  los  de  Brujas  á  Gante, 
de  Brujas  á  Ostende,  y  de  Oslende  á  Dunker- 
que. Está  dividida  en  ocho  distritos,  cuyas  ca- 
pitates  son  Brujas,  Curtray,  Ipres,  Fui'ues,  Os- 
tende, Dixmude,  Thielt  y  Rulers.  Esta  provin- 
cia llevó  bajo  la  dominación  francesa  el  nom- 
bre de  departamento  del  Escalda. 

La  Flandes  Occidental  es  una  de  las  provin- 
cias mas  malsanas  de  la  Bélgica,  el  clima  muy 
varjo,  y  en  eslremo  larga  la  estación  de  las  llu- 
vias. En  invierno  los  vientos  del  mar  producen 
una  lemperalura  fría,  y  la  influencia  de  los  ter- 
renos bajos  ocasiona  fiebres  intermitentes. 

La  agricultura  inteligente  y  cuidadosa  saca 
buen  parlido  del  terreno,  que  es  de  suyo  fértil: 
Las  principales  producciones  son:  trigo,  ce- 
bada, alforfón  y  lúpulo.  La  colsa  abunda  con^ 
siderablemente,  pero  su  cullivo  no  es  causa  de 
que  se  abandone  el  de  otras  plantas  oleagino- 
sas, tales  como  la  espérgula,  la  camelina  y  la 
adormidera.  El  cultivo  del  tabaco  ha  tomado 
últimamente  un  gran  desarrollo,  y  hacen  de  él 
i¡n  comercio  particular  Henin  y  Wcrvicq.  El 
suelo  alimenta  29,400  caballos,  137,750  ca- 
bezas de  ganado  vacuno  y  cabrio,  39, 450  car- 
neros y  65,000  cerdos.  La  población,  com- 
puesla  de  656,604  habitantes,  es  casi  loda  ca- 
tólica, y  pagó  en  1841  por  impuestos  la  can- 
tidad de  9.651,450  francos. 

La  Flandes  Pccidenlal  ístá  represenlada  en" 
la  cámara  por  quince  miembros,  y  en  el  sena- 
do por  ocho,  y  ademas  tiene  sesenla  y  cuatro 
consejeros  provinciales.  Posee  esta  provincia 
cuatro  tribunales  de  primera  iuslaneia  y  trein- 
ta y  dos  justicias  de  paz,  y  en  ella  se  publican 
diez  ó  doce  periódicos,  algunos  en  flamenco. 
Hay  en  la  misma  uueve  .esíablecimientos  de 
instrucción  pública,  un  pequeño  seminario  es- 


tablecido en  Rulers,  academias  de  bellas  ar- 
les, ele.  Concede  ademas  pensiones  á  cinco 
jóvenes  que  se  dedican  al  estudio  de  la  pin lú - 
ra  en  Amberes.  En  G08  escuelas  reciben  ins- 
trucción 50,SG7  niños. 

Hcisscr:  Diccionario  de  'jeoiirafiaíle.litm;in„,i„ 
de  Flandes  Oriental,  un  vol.  cii  8.»  V  M 

Diccionario  geográfico  ele  I«  provincia  de  Flan- 
des  Occidental ,  un  vul.  en  8." 

Hmiictiling:  Ensayo  sobre  la  estadística  gutural 
de  Bélgica;  publicado  por  Vanderuiíclcii,  2  i  odie  un 
grueso  volumen  en  8.*,  Bruselas,  1814. 

Suplemento  á  la  obra  precedente,  un  vol.,  en  8  o 
bruselas,  INÍ4.  ,         ' 1 

Movimiento  del  estada  civil  en  1811  ylgiS,  3  vo- 
lúmenes en  8.°  publicado  por  ci  ministro  úu  lo  h- 
l  ;rior. 

Boletín  de  la  comisión  central  de  ¡■sfnrficíics.lltii- 
selas  desde  1843, 

Ygnar'.rmtolen:  Diccionario»  geográfica»  y  especia' 
les  délas  diferentes  provincias  de  Bélgica. 

FLANDES.  {Lingüistica).  Hace  tres  siglos 
que  el  flamenco  Van  Gorp,  mas  conocido  con 
ct  nombre  de  Gorop  Becan,  pretendía  que  I» 
lengua  de  sus  compatriotas  érala  que  habi.i 
hablado  Adán,  y  se  propuso  juslilicar  osla 
opinión  conlasmas  estrañas etimologías,  (Vea- 
se  sn  obra  titulada  Índo-Scythica,  Anvercs, 
1569,  en  folio.)  Nadie  en  el  diada  créililo  á 
lan  atrevidos  desvarios.  Los  eruditos  belgas  se 
contentan  con  ver  en  el  flamenco,  llamado  por 
ellos  duytsch,  un  dialecto  del  antiguo  tenló- 
nicoó  tudesco.  Sus  pretensiones  se  limitan  á 
decir  que  los  habitantes  de  las  provincias  en- 
tre quienes  corre  esa  lengua,  la  hablaron  ¡il 
parecer  desde  la  antigüedad  mas  remola,  no 
existiendo  monumenlo  alguno  que  demueslrc 
haber  existido  allí  otro  idioma  vulgar.  Recono- 
ciendo los  cambios  que  una  larga  serie  de  si- 
glos ha  debido  introducir  en  la  pronunciación  y 
en  el  modo  de  escribir,  creen  que  el  flamenco 
del  dia  es,  en  el  fondo,  la  misma  lengua  que 
dividia  antiguamente  con  el  celta  el  dominio 
de  la  Bélgica.  Este  úllimo  idioma  se  hablaba  en 
el  interior  y  el  otro  en  las  costas. 

Al  paso  que  de  la  fusión  del  celia  con  el 
lafin  salia  aquella  lengua  romana  particular 
que  todavía  tiene  en  su  nombre  de  ivalon  los 
vestigios  de  su  origen,  el  idioma  vecino  parti- 
cipaba de  la  independencia  que  los  habitantes 
del  pais  debían  á-  la  naturaleza  de  su  suelo,  y 
se  perpetuaba  al  abrigo  de  los  panlauos  y  de 
Ids  arenaLes  de  la  Flandes. 

Los  lingüistas  modernos  colocan  el  flamen- 
co en  la  rama  sajona  ó  címbrica  de  la  familia 
de  las  lenguas-germánicas;  segnn  ellos,  de  la 
mezcla  del  t'rison  y  del  mesogótico  se  forma- 
ron las  dos  lenguas  neerlandesas,  el  holandés 
y  el  flamenco,  que  á  impulsos  de  la  suerte  co- 
mún que  han  obtenido  ambos  pueblos  durante 
muchos  siglos,  se  han  apartado  poco  uno  de 
otro. 

En  sus  radicales  y  en  su  fisonomía  general, 
el  flamenco  ofrece  una  gran  analogía  con  el 
holandés.  Se  aparta  de  él  en  algunas  cosas  que 
vamos  á  indicar  en  pocas  palabras.  En  primer 
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l(i»ar,  respecto  de  la  pronunciación,  cada  una 
debs  dos  lenguas  tiene  rasgos  característicos. 
El  nauicnco  tiene  mas  articulaciones  paladiales 
ysonidos  nasales,  y  el  holandés  posee  mas 
sonidos  guturales.  Con  frecuencia  también,  ai- 
minas  palabras  que  se  pronuncian  lo  mismo  en 
ambas  lenguas,  se  escriben  de  un  modo  dife- 
rente, porque  hay  casos  en  que  un  mismo  va- 
lor fonético  tiene  en  cada  una  un  signo  parti- 
cular. Por  ejemplo,  el  sonido  de  á  abierta  se 
escribe  en  holandés  oa  y  en  flamenco  ae. 
Existen  asimismo 'entre  ambas  lenguas  diferen- 
cias que  se  fundan  en  las  flexiones  gramalica- 
Ics,  sobre  la  declinación  del  articulo  y  sobre  la 
de  los  pronombres,  sobre  la  terminación  de 
los  adjetivos  sustantivados' y  sobre  algunas 
partes  déla  conjugación,  especialmente  el  im- 
perativo. A  estas  diferencias  debe  añadirse 
cierto  número  de  voces  tomadas  del  francés 
por  el  flamenco,  las  cuales  no  han  pasado  al 
holandés. 

El  flamenco  ha  sido  cultivado  por  las  letras 
antes  que  el  holandés.  Con  el  nombre  de  viae- 
niisc/i  ó  brabantisch,  filé  la  lengua  escrita  y- 
general  de  las  diez  y  siete  provincias  someti- 
das á  los  condes  de  Borgoíia,  y  recibió  durante 
el  reinado  de  estos  principes  un  grado  .nota- 
Me  de  perfección.  El  primer  monumento  escri- 
to que  se  posee  de  esa  lengua  es  una  ordenan- 
za de  los  duques  de  Bravante,  Enrique  I  y  En- 
rique II,  promulgada  en  Bruselas  en  1229.  El 
flamenco  aparece  como  lengua  enteramente 
formada  en  la  Biblia  en  verso  y  en  el  Espejo 
histórico,  obras  compuestas  en  el  siglo  XIII 
por  Santiago  de  Mnerlant.  Entre  las  primeras 
producciones  de  aquella  literatura,  podemos 
citar  también  la  Costumbre  de  Ambires,  escri- 
la  en  1300,  y  los  Gesios  del  Bravante,  escritos 
por  Juan  de  Olere. 

La  dominación  de  los  príncipes  de  la  casa 
de  Borgoña  no  habia  dejado  de  introducir  en 
el  flamenco  muchas  locuciones  estrangeras.  Se 
ñola  una  alteración  sensible  de  la  lengua  en 
la  traducción  de  Boecio,  que  Santiago  Velt  de 
Brujas  dió  en  el  siglo  XV.  La  misma  tendencia 
se  advierto  en  las  piezas  teatrales  compuestas 
en  este  siglo  y  en  el  siguiente.  Después  de  cs- 
linguida  la  dinastía  dé  Borgoña,  y  bajo  la  do- 
minación espaüola,  se  vio  el  flamenco,  esclui- 
do  de  la  literatura  y  de  los  negocios,  ceder  su 
puesto  al  holandés  en  el  Norte  y  al  francés  en 
el  Sur. 

La  masa  de  la  población  ha  quedado,  sin 
embargo,  mas  apegada  a  su  lengua  especial 
Que  lo  que  comunmente  se  cree,  y  los  dipula- 
dos  de  Mandes  en  el  congreso  de  Bruselas  en 
1830, pusieron  demaniflesto  un  hecho  que  tu- 
vo muchos  incrédulos,  cuando  dijeron  que  las 
tres  cuartas  partes  de  los  habitantes  de  Flan- 
des  ignoraban  el  francés.  El  flamenco  se  em- 
plea allí  en  las  escuelas  y  en  las  iglesias.  Los 
sacerdote  ¡catequizan  en  flamenco  en  las  cate- 
drales, y  en  esta  lengua  están  escritas  la  ma- 
yor parte  de  las  obras  destinadas  al  pueblo. 
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El  flamenco  es  la  lengua  vulgar  de  las  dos 
Flandes  belgas,  de  todo  el  Bravante  del  Norte 
y  do  una  gran  parte  del  meridional.  Aunque 
en  estas  últimas  provincias  el  francés  ha  lle- 
gado á  predominar  en  las  ciudades,  todavía  es- 
esetusivamente  la  lengua  de  las  campiñas.  Ni 
aun  ba  sido  completamente  desterrada  de  tas 
ciudades,  yse  oye  hablar  en  los  arrabales  ba- 
jos de  Bruselas;  es  de  notar  el  hecho  singular 
de  que  en  los  barrios  altos  no  se  habla  ni  el 
francés,  ni  el  flamenco,  sino  el  -walon.  La  ca- 
pital se  encuentra  sobre  el  limite  que  separa 
el  dominio  de  las  dos  lenguas-belgas. '  El  del 
flamenco  pasa  la  frontera  francesa,  comprende 
á  Dunkerque  y  sus  cercanías  y  se  eslíende  has- 
ta cuatro  leguas  de  Calais.  Un  flamenco  muy 
alterado  se  habla  también  en  un  arrabal  de' 
Santomer. 

FLANDES.  [Bellas  artes. )  El  arte  flamenco 
no  nació  sino,  con  Hubert  y  Juan  Van  Eyck, 
(1366);  ellos  fueron  los  qne  lo  animaron  con 
su  creador  y  vivificante  espíritu,  y,con  estos 
dos  maestros  debe  comenzar  la  historia  déla 
escuela  flamenca.  El  carácter  distintivo  de  esta 
es  el  sentimiento  déla  naturaleza  y  de  la  ver- 
dad; es  la  calma  de  la  reflexión  y  del  racioci- 
nio. Tuvo,  sin  embargo,  su  época  de  poesía  y 
deidealidad.  Loque  engrandeció  su  gloria  fué 
la  invención  de  la  pintura  al  óleo,  debida  á  Juan 
Van  Eyck.  lié  aquí  como, la  espíica  Beseampr 
en  su  Vida  délos  pintores,  tom.  I,  p.  2. 

«Buscando  medios  de  puríflear  sus  colores 
para  hacerlos  mas  duraderos,  Juan  habia  en- 
contrado un  barniz  que  aplicaba  en  sus  cuadros 
y  les  daba  brillo  y  entonación.  Habiendo  ex- 
puesto VanEyck  al  sol  un  cuadro  que  le  habia 
costado  mucho  trabajo,  la  tabla  se  abrió.  Eí 
sentimiento  de  ver  .destruido  et  fruto  de  sus  vi- 
gilias le  hizo  recurrirá  la  química  para  inten- 
tar si  por  medio  délos  aceites  cocidos  podría 
conseguir  que  su  barniz  sesecara  sin  recurrir 
al  sol  ni  al  fuego.  Empleó  los  aceites  de  nuez  y 
de  linaza,  como  los  mas  secantes;  haciéndolos 
cocer  con  otras  drogas,  compuso  un  barniz 
mucho  mas  hermoso  que  el  primero.  Descu- 
brió ademas  que  los  colores  se  mezclaban  me- 
jor con  elaceile  que  con  ta  cola  ó  la  clara  de 
huevo,  Ip  cual  determinó  al  artista  á  seguir  ese 
nuevo'  método.» 

Los  dos  hermanos  establecieron  un  taller 
en  Gante,  donde  emprendieron  la  grande  obra: 
El  Triunfo  del  Cordero  pascual. 

El  colorido  de  esta  gran  composición  con- 
serva todavía  su  frescura  y  su  tono.  La  cabeza 
del  Padre  eterno  resplandece  de  magestad;  la 
Virgen  eslá  llena  dé  gracia,  su  boca  tiene  un 
candor  indefinible;  la  cabeza  de  San  Juan,  de 
mucha  espresion,  está  pensativa,  su  cabellera 
y  su  larga  barba,  de  un  aspecto  inculto,  pero 
sorprendente.  Esta  parte  es  de  Hubert¿  Juan 
pintó  el  cordero  sobre  una  mesa  en  Un  verde 
prado.  Una  fuente  arroja  el  agua  á  unos  depó- 
sitos; dos  ángeles  llevan  las  insignias  de  la 
Pasión.  Hállase  la  mesa  rodeada  por  un  núnic- 
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ro  infinito  do  hombrea  y  mugeres,  en  Iré  loa 
cítales  se  encuentran  los  mártires,  los  profe- 
tas, papas,  obispos  y  los  veinte  y  cuatro  ancia- 
nos postrados. ,  Juan  supo  variarlo  todo  y  dar 
"yida  y  verdad  i.  tan  gran  conjunto.  Los  Van 
Eyek  lian  dejado  otras  dos  composiciones,  la 
Adoración  da  los  magas  y  la  Virgen  gloriosa. 
ta  primera  de  liubert,  se  paco  notar  por  el  to- 
que seguro  y  el  bello  colorido;  la  segunda,  de 
Juan,  brilla  por  un  notable  vigor  de  pincel  y 
por  el  esmero  en  los  pormenores.  La  Virgen 
está  coronada  por  un  ángel  y  envuelta  en  un 
ropage  azul. 

Juan  Van  Eyclc,  como  paisagisla  ó  como 
retratista,  imitaba  siempre  la  naturaleza  con 
fidelidad;  lo  que  se  le  ecba  en  cara,  es  baber 
descuidado  la  ciencia  déla  armonía  en  el  co- 
lor, asi  como  la  elegancia  en  el  dibujo. 

Entre  los  numerosos  discípulos  de  Van 
Eyclc,  debemos  contar  sobre  todo  á  Van  der 
Weydcn  V  Goes  (1440).  Las  obras  religiosas 
del  primero  abundan  en  ternura  y  suavidad.  En 
sus  páginas  familiares,  los  retratos  tienen  mas 
firmeza  y  vivacidad,  pero  también  menos  sen-1 
•  timiento. 

Góes  dejó  nn  tríptico  enya  principal  panela 
representa  el  Nacinmnto  de  Jesús,  obra  llena 
de  candor  y  deingeunidad.  En  su  Abigailyen- 
do  al  encuentro  de  David,  las  figuras  tienen 
,  vida  y  espresion. 

El  arte  flamenco  recibió  un- nuevo  impulso 
de  JJemmling  y  de  Lucas  deLcyde  (1510).  bel 
pincel  del  primero  salió  la  Adoración  de  los 
manos,  obra  perfecta;  su MátirffiiOTtto  de  San- 
ia Catalina  es  una  composición  de  un  toque 
delicado,  suave  y  lleno  de  mageslad. 

Lucas  de  Leyde,  piulpr  y  grabador,  mani- 
fiesto' mucho  talento  desdo  la  edad  de  doce 
aiios^en  el  cuadro  titulado:  la  Historia  de  San 
Huberto;  á  los  catorce  años,  pintó  un  J/afto- 
ma  ¿Itrio,  degollando  á  un  religioso.  Tenemos 
de  él  la  Tentación  de  San  Antonio;  la  Conver- 
sión de  San  Pablo;  un  Ecce  Romo;  .Man  y 
Eva  arrojados  del  Paraíso.  En  lodos  es  los 
cuadros,  las  figuras  son  de  maravillosa  espre- 
sion,' las  actitudes  y  la  distribución  de  un  gus- 
to esquisito. 

Aletsys  (1 45G)  Bit  dejado  un  cuadro  que  re- 
presenta la  Cabeza  de  San  Bautista  ofrecida  á 
Heredes.  Su  grupo  de  San  Juan  sosteniendo  á 
Ja  Virgen  está  tlenode  nobleza  y  elevación. 

Van  Orley  (1490)  esparció  mucho  brillo 
sóbrela  escuela  flamenca  iulroduciendo  el  es- 
tilo ilaliano.  Discípulo  de  Rafael,  se  inspiró 
primero  con  las  obras  maestras  de  su  maestro; 
I  ero  su  gusto  se  decidió  por  las  composiciones 
frandiosasde  Miguel  Angel,  en  la  Historia  de 
Job,  lo  que  domina  es  la  valentía  de  Miguel 
/ngel 

Lamberto  Lombart  (1482)  se  entusiasmó 
ror  el  arte  antiguo,  por  el  bello  ideal  de  la 
Grecia.  Eu  él,  la  idea  y  el  estilo  eran  superio- 
rc  á  todo. 

El  grabado,  la  pintara  y  la  escultura  le  de- 


ben muchos  adelantos.  De  su  escuela  lian  gy^0 
Franc  Eloris  y  Huberto  Gofefe  (íaSÓ},  \¡\„. 
tor  y  sabio  á  la  vez,  y  Enrique  Soíafas,  her- 
mano suyo. 

Iiartoloi#é  Spranger  pintó  á  vista  del  pana 
un  Juicio  final,  con  mas  de  500  cabezas. 

Los  tres  Breughel  (1525)  introdujeron  la 
pintura  de  capricho  y  todos  presentaron  escu- 
nas de  regocijo  ó  de  (error  de  la  vida  real. 

Pedro  Breughel  el  padre,  ha  dejado  machos 
«madres  marcados  can  el  sello- de  la  origihali- 
dad.  Sus  composiciones  están  bien  estudiadas, 
su  dibujo  es  ingenioso,  sn  color  'resco,  poro 
lirondo  á  azul.  La  danza  de  lugar  y  su  Alá® 
de  Fkmdes  son  obras  maestras.  Tamílica  teje- 
mos de  él  las  composiciones  serias:  el  Crisis 
con  la  cruz  acuestas,  la  Matanza  de  Iús  /do- 
cente. 

Pedro  Breughel  el  hijo,  apellidado  de  In- 
fierno por  su  género  de  composición,  tuvo  mu- 
cha energía:  sus  tempestades,  sus  liornas,  ms 
diablos,  amedrentan.  Tenemos  de  él  un  0¡f:e 
tocando  la  lira  delante  de-Pluton  y  Prtsfljíma 
sentada  en  su  trono. 

Su  hermano  Breughel  de  Pora/so  no  pialé 
mas  que  escenas  graciosas,  guirnaldas  de  llo- 
res y  paraísos  terrenales.  Sin  y  joven  aun,  biza 
en  Colonia  uncuadrilo  representando  el  Juiein 
de  Salomón,  adornado  con  flores  y  fruías.  La 
reina  de  Subapreseuta  al  rey  de  Israel  seis  lio- 
res  de  lis  naturales  y  otras  seis  artificiales, 
pero  tan  artísticamente  hechas  que  no  podían 
distinguirse  de  las  verdaderas;  Sulomou  saeta 
una  abeja  que  va  en  derechura  á  las  llores  na- 
turales. 

En  su  grande  obra  eí  Paraíso  terrenal,  des- 
plegó todo  su  talento.  La  naturaleza  se  pícen- 
la alli  con  un  encanto  indefinible  de  poesía, 
con  todo  su  brillo,  todo  su  esplendor  y  (oda  su 
apacibilidad.  Sabia  derramar  la  luz  con  mnctai 
iirté.  Sus  fondos  son  de  gran  riqueza,  sus  figu- 
ras muy  alabadas,  sus  lejos  y  sus  cielos  sal- 
ves y  precisos. 

Itubcns  (IfiOO)  apareció  como  un  aslro  bvi- 
llanle,  y  con  él  comiénzala  segunda  época  del 
arle  flamenco  que  él  levantó  hasta  la  ¡deatMsJ- 
Pinló  la  historia,  el  retrato,  el  paissgc,  las 
fruías ,  los  animales.,  y  sobresalió  eti  todos 
los  géneros;  brilló  por  la  energía  y  por  sn 
manera  grandiosa.  No  tuvo,  como  Rafael, 
esa  dulce  inspiración  que  se  manifiesta  con 
oléelos  graciosos  y  tiernos,  pero  st  la  impe 
tnosidad  del  genio  que  brilla  con  efectos  aseai- 
brosos.  Se  ha  puesto  injustamente  en  duda  fj 
talento  como  buen  dibujante.  Su  dibujo  es  fá- 
cil y  grande;  conocía  la  anatomía.  Perolaim- 
petuosidad  de  su  concepto  podia  muchas  veces 
mas  que  la  ciencia.  Prefería  el  brillo  de  los 
efectos  á  la  belleza  de  las  formas,  y  sacrificó 
con  frecuencia  la  corrección  del  dibujo  lis 
magia  de!  color.  Su  genio  1c  privó  frecuent*  - 
mente  de  la  calma  y  de  la  reflexión.  Todo  á  la 
vez  brota  de  su  pincel,  j  la  riqueza  de  s : 
composición  asi  como  la  armonía  de  su  color 
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dos  deslumhran  y  asombran.  Entre  bus  grandes 
obras  debemos  citar:  la  Transfiguración;  la 
Subida  alCaloario;  la  Adoración  de  los  met- 
aos; el  Descenso  de  la  Cruz.  Eli  esta  Última 
«aposición,  sobre  lodo,  lia  fundido  maravi- 
llosamente las  riquezas  y  los  colores,  Ja  fuerza 
del  pincel  y  los  sentimientos.  La  Virgen  licué  un 
aire  celestial;  Jesús  es  divino.  Su  Marte  par- 
titndo  para  la  guerra  atrae  y  espanta.  La  Caí- 
da de  los  ángeles  y  el  Combale  de  las  amazo- 
nas brillan  por  lo  enérgicos,  lo  grandes  y  lo 
kilos.  Eubeus  abusó  algunas  veces  de  sus 
fuerzas;  su  estilo  se  muestra  teatral  en  alguna 
ocasión;  su  entusiasmo  lo  lleva  frecuentemente 
noy  lejos;  pero  la  magia  del  color,  de  su  claro 
oscuro  y  de  su  poesía,  desvanece  esas  ligeras 
minchas. 

De  su  taller  salió  Van  Dyck  (1620):  es  el 
intérprete  mas  Sol  de  la  naturaleza,  que  supo 
embellecer  con  el  encanto  del  colorido. 

Cuéntase  que  en  ausencia  de  Rubens,  sus 
alumnos  obtenían  de  su  criado  el -permiso  de 
ealraren  su  gabinete  para  estudiar  su  modo 
de  bosquejar  y  de  conducir  sus  obras  basta  el 
lili.  Cn  dia,  uu  discípulo  suyo  llamado  Diepan- 
pfte,  cayó  sobre  un  cuadro,  borró  el  brazo  de 
na  Magdalena,  la  megilla  y  la  barba  de  una 
Virgen.  Todos  se  creían  ya  despedidos  pór  Ru- 
láis; pero  aun  les  quedaban  tres  horas  de  luz. 
impuso  uno  que  el  mas  diestra  procurase  re- 
mediar el  daño.  Todos  escogieron  á  Van  Dyck, 
que  empleó  todo  su  conato  en  imitar  ¡i  su 
maestro.  Al  siguiente  dia,  Rubens  entra  en  su 
estudio  acompañado  de  sus  discípulos,  mira  él 
i-aadro,  y  parándose  delante  de  las  partes-re- 
paradas: o  No  es  eso,  dijo,  lo  qud  peor  hice 
tyer.»  Acercándose,  sin  embargo,  mas,  reco- 
cido el  trabajo  de  una  mano  eslraña,  y  la 
Kmfesion  que  obtuvo  acrecentó  Ja  buena  idea 
que'lenia  formada  de  Van  Dyck. 

Anles  de  ir  á  Italia,  Van  Dyck  pintó  para  Ib 
iílesia  de  Savenlhiene  dos  cuadros:  San  Mar- 
tín dando  la  mitad  de  su  capa  al  pobre  y  la 
famüia  de  la  Virgen.  Estas  dos  obras  fundaren 
so  reputación.  Tenia,  sin  embargo,  Van  Dyck 
BSDcbas  lachas  qne  sostener  para  revelar  su 
%Btia.  Pintó  para  los  canónigos  de  Courlrai  uu 
I  rufo  crucificada ,  de  grande  esfilo.  Pero 
CBando  llevó  su  cuadro,  el  cabildo  esclamó: 
¡■qué  chapucería!  ¡qué  chapucero!  Afortunada- 
mente, pasaron  por  Courtrai  unos  inteligentes 
í«  declararon  á  ese  coadro  obra  maestra,  y 
üen  piouta  fueron  multitud  de  personas  á 
JiJmirarlo.  Van  Dyck  hizo  un  viage  á  Italia  y 
estadio  los"  grandes  coloristas  de  Venecia.  Lla- 
gado á  Londres,  recibiómuy  favorable  acogida 
«i  la  corle  de  Carlos  II,  y  fué  hecho  caballero 
del  Baño.  Entonces  abandonó  la  historia  por  el 
retrato. 

Van  Dyck  no  ocupa  el  mismo  puesto  que 
Sílbeos  en  las  composiciones  históricas,  pero 
sapera  á  su  raaeslro  por  la  delicadeza  de  bs 
iinfea  y  la  armonía  de  los  colores.  Si  no  poseía 
d  misino  arranque,  la  misma  abundancia  de 
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genio,  tenia  espresiones  mas  finas  y  mejor  ca- 
rácter de  dibujo.  Como  .pintor  de  retratos,  ocu- 
pa el  primer  lugar  después,  del  Ticiano,  y  auu 
lo  sobrepuja  en  la  elegancia  de  los  accesorios; 
los  espresaba  con  verdad,  conservando  al  pro- 
pio tiempo  nobleza  de  maneras.  Con  él  termina 
la  série  de  grandes  pintores  flamencos.  Su  es- 
cuela, sin  embargo,  como  la  de  Rubens,  brilló 
mucho,  y  en  ella  se  formaron  maestros  hábiles 
en  el  grabado  y  pintura.  Taiesson:  Lucas  Vors~ 
Leman  [ID LO),  Seglicrs  (15Ü0),  Van  Scku 
{Hila),' Van  Vdm  (16Í0.)  Jnnloá  ellos  se  eleva 
la  pintura  de  los  Kermesses,  de  las  escenas  de 
taberna.  El  arte  descendió  á  la  vida  real  y-  aun 
vulgar.  Pero  esta  vida  tiene  también  sus  ver- 
dades. 

Vorsterman  abandonó  el  pincel  por  el  buril, 
con  el  cual  sabia  presentar  los  objetos  pinto- 
rescamente. Ert  todas  sus  estampas  manifestó 
mocha  inteligencia  y  el.  talento  incomparable 
de  reproducir  los  efectos  y  los  colores  de  los 
grandes  maestros.  Su  Adoración  de  los  magos, 
tomada  de  Rubens,  es  muy  notable. 

Daniel  Segliers  piuló  las  flores  y  consiguió 
darlas  el  brillo,  la  variedad,  la  armonía  con  que 
la  naturaleza  embellece  sus  creaciones.  Se  ad- 
mira el  taleuto  que  tenia  en  producir  el  encar- 
nado de  la  rosa  y  la  blancura  de  la  azucena. 
Sabia  esparcir  sobre  estos  objetos  la  frescura 
de  la  mañana,  y  humedecerlos  con  el  roetoque 
los  baña  al  salir  el  sol.  Su  hermano  dejó  gran- 
des composiciones,  y  entre  otras  el  Matrimo- 
nio de  la  Virgen,  cuadro  muy  apreciado. 

Las  obras  de  Van  Schnl  se  distinguen  por  el 
vigor  y  la  frescura  del  colorido.  Fecundó  en  la 
composición  era  poco  correcto. 

Van  l'den  había  arrancado  grandes  secre- 
tos á  la  naturaleza.  Sus  composiciones  mani- 
fiestan gran  esteusion.  Sus  lontananzas  y  sus 
cielos  son  notables  por  su  claridad.  Su  color, 
siempre  natural,  es  unas  reces  tierno,  otras 
vigoroso.  Decidido  y  osado  en  sos  grandes 
composiciones,  es  ideal  y  encantador  en  sus 
producciones  pequeñas. 

La  escuela  de  capricho  tuvo  por  intérprete 
á  Brauer  f!  608.)  Su  Riña  Je  los  soldados  con 
los  aldeanos  fué  admirada  por  Rúbeas  j  sacó 
al  desventurado  artista  de  la  cárcel. 

Van  Ostade  (i 608)  pintóla  vida  de  las  ca- 
seras, de  los-  fumadores,  de  los  marineros;  de 
los  borrachos  y  de  los  jugadores  de  bolos.  En 
todos  sus  cuadros  seduce  la  vista  coa  sus  por- 
menores, su  orden  y  su  alegría.  £1  encanto  de 
sus  composiciones  hace  enmudecer  á  la  critica. 
Son.  si  sé  quiere,  unas  comedias  burlescas;  fie- 
ro están  ¡lenas  de  ingenio  y  de  verdad. 

E|  pincel  de  Teniers  (1600)  ba  bosquejado 
admirablemente  todas  jas  escenas  déte  vi-.ta;  Se- 
das sus  locaras,  todas  sus  parles  ¡¡maseras,  sas 
goces  y  sns  miserias.  Pero  todo  en  ellas  se 
muestra  atrevido,  lleno  de  espresion  y  de  ver- 
dad. Cada  personase  tiene  su  fisonomía  pa -ti- 
tular, «u  modo  de  sentir,  de  hablar,  de-  otear» 
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de  reír  y  de  llorar.  Los  papeles  están  dish ¡bui- 
dos- admirablemente.    .  ' 

La  escuela  flamenca  lia  dispiíjódo  á  la  UoL 
landa  la  gloria  de  poseer  úíkrulfvandt  (IG2G). 
Como  colorista,  puede  ser 'comprendido  entre 
Ins  artistas  flamencos,  y  no-  podemos  dispen- 
sarnos de  eitallo. 

Uembrandt  se  distingue  porrina  gran  inte- 
ligencia en  la  dlslribuciun.de  las  luces  y  de  las 
sombras,  en  el  claro-oscuro  y  por  la  franque- 
za y  fuerza  deespresion.  Su  lorjue  es-del  todo 
especial,  y.el  ojo  menos  ejercitado  puedo  reco- 
nocerlo. Muy  fino  en  ciertas  parles  de  sus  cua- 
dros, aparece  con  frecuencia  brusco,'  irregular 
y  áspero  á  veces,  Din  ase  que  ba  usado  muchas 
veces  el  cuchillo  c!e  su  paleta  en  v-ez  del  pincel, 
para  marcar  con  mas  viveza  los  puntos  de  luz; 
sus.  colores  son  gruesos  y  destinados  ú  ser  vis- 
tos desde  lejos.  Un  cuadro -no  es  para  que  le 
huelan;  decia  con  frecuencia;  dolor  delaceite 
es  maisano.  Electivamente,  á  uua distancia  con- 
veniente, su  toque  gana  en  armonía  y  en  efec- 
to; Sobresalía  especialmente  en  dar  relieve  á 
los  objetos  por  el  juego  de.  las  oposiciones  y 
en  aumentar  el  interés  de  sus  asnntos  concen- 
trando la  atención  sobre  un  solo  punlq.  Aumen- 
tó su  luz  redticiC'ndola  á  un  pequeño  espacio. 
Bu  taller  no  estaba  alumbrado  mas  que  por  un 
solo  agujero,  y  por  eso  en  sus  lienzos  las  tres 
.  cuartas  partes  se  componen  de  espesas  som- 
bras. Entre  los  de  composición  pintoresca  y  de 
grande  espreston,  debemos  contar  4  2'oi>ííis  y 
a  su  familia; 

Kembrand!  brillaba  sobre  lodo  en  el  retrato, 
que  él  sabia  reproducir  enn  admirable  verdad. 
Habiendo'pueslo  un  día  en  la  ventana  el  retrato 
de  su  criada,  tuvo  •  ja  satisfacción  de  ver  que 
todas  las  personas  que  pasaban  eran  juguetes 
de  la  ilusión  basta  el  punto  de  parccerles  cs- 
Iraordinarios  el  silencio  y  la  quietud  de  aquella 
muchacha,  por'  lo  común  tan'  viva  y  bachillera. 

Aquel  -|;ran  maestro  brilló  .también  como 
grabador.  En  este  arle,  manifiesta  siempre  un 
toque  firme,  una  gran  inteligencia  del  Claro  os- 
curo, y  esa  manera  pintoresca  que  seduce.  Los 
diversos  caracteres,  las  edades,  los  ropages, 
los  melales,  todo  era  espresado  con* la  mayor 
perfección. 

Enlresus  numerosas  estampas,  solo  citare- 
mos algunas- dé  las  mas  célebres;  la  Anuncia- 
ción,á  /os.  pastares;  la  Huida  de  4a  Virgen  a 
Egipto;  Jesús  cerca  de  una  fuente  hablando  á 
la,  ■Samaritima;  San  Esteban  apedreado;  unos 
mendigos  recibiendo^  limosna  de  un  anciano. 

El  arle  (himeneo,  en  nuestros  di  as,  produce 
algunos  pintores  de  habilidad,  tales  como  Ga- 
lláis, .  Weppers,  Keyser,  Wer-Ueyden,  Van- 
Hone,  Watiorph.  Son  unos  aficionados  sobre- 
salientes, mas  bien  que  .grandes  maestros,  fío 
tienen  nt  el  profundo  sentimiento  de  la  natura- 
leza, ni  el  de  la  poesía,  que  forman  el  carácter 
distintivo  de  la  antigua  escuela  flamenca.  Su 
alma  no  se  ha  templado  en  la  inspiradora  fuen- 
te de  la  naturaleza;  su  imaginación  no  se  ba 
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inflamado  entre  las  obras  de  la  creación.  SoIq 
Jian  adquirido  sus  inspiraciones  en  medio  flfi 
Ins  obras  muertas  dé  los  hombres,  en  los  mu- 
seos y  en  las  galenas. 

FLANQUEADO!*.  {Arte  militar.)  Soldado  que 
formaba  parte  de  una  guerrilla,  descubierto  o 
cuerpo  de  tropas  destinadas  áesplorar,  apoyar 
defender,  observar  ó  proteger  tin  flanco.  Nonií 
bre  que  en  plural  se  dió  á  unas  tropas  que  en 
campaña  ocupaban  ó  se,  creyó  debiun  «minar 
los  flancos  de  un  ejército,  dándole  protección 
y  apoyo.  Aparece  esta  palabra  por  primera  vez 
en  el  arte  militar  al  principio  de  las  guerras  de 
la  revolución  francesa.  Eran  unas  (ropas  de  in- 
fantería que  hacían  el  servicio  mismo  que  loa 
cazadores  habían  desempeñado  desde  la  guerra 
de  175G;  desempeñaban  el  papel  como  de  apo- 
yos ó  líneas  replegadas  que  la  láctica  del  ejor- 
. cilo  prusiano  babia  llamado  potencias;  tamílica 
eran  empleados'  como  flanqueadares,  los  sol- 
dados 'de  cahalleria,  servían  al  modo  de  los 
antiguos  batidores  6  esploradores  y  a!  de 
aquellos  cuerpos  que',  absolutamente  hablando, 
se  llamaban  en  el  reinado  de  Carlos  VIH,  escua- 
drones! Como  bajo  el  imperio  lodo  se  Labia  en- 
grandecido desmesuradamente,  un  lid  ejército 
lomó  la  denominación  de  flanquead&m,  asi 
fué  que  en  la  campaña  de  I7í)í),  el  gejjerai 
Vandamme  mandaba  un  ejército  de//«nr/iteflnV 
res.  Cuando  ya  se  agotaron  los  nombres  qlié 
designaban  las  diferentes  especies  de  tropa, 
fué.  menester  por  lo  tanto,  con  un  espirilu  mas 
ppVjlico  que  militar,  inventar  espresiones  nue- 
vas, y  entonces  se  crearon  los  ¡lunqueudam  ilc 
la  guardia  francesa;  nombre  vacio  dé  soplido, 
porque  eslos  valientes  cuerpos  no  lian  lili- 
queado mas  queotros,  y  porque  ellos-misnins  a 
su  vez  han  estado  flanqueados  por  otros  en  el 
combate.  En  España  aun  cuando  se  han  Arqrgtt 
alguna  que  otra  vez,  eslos  cuerpos  coa  riichá 
denominación,  lia  sido  en  pequeñacscalaylinn 
tenido  corla  duración-;  solo  en  algunos  cuerpos 
de  infantería  y  de  cahalleria  se  han  con  serra- 
do alguna  que  otra  compañía  ó  escuadrado  ¡letn- 
queadores. 

FLATO.  {Medicina.)  Esta  palabra  viene  de 
flalus,  (soplo,  viento),  y  sé  emplea  pan  desig- 
nar todadelenciondeaireó  degasesonuna-par- 
le  cualquiera  del  cuerpo. Esladetencion  essiem- 
prenna  incomodidad  para  eUndividno,  y  cansa 
á  veces  fuertes  dolores.  Las  enfermedades  Halo- 
lentas  ó  ventosas  son  mas  comunes  de  lo  rjnc 
se  cree,  y  muchas  dolencias,  muchos  dolores 
vagos  é  indefinibles,  rio  son  mas  que  defensio- 
nes de  gases  formados  dentro  del  cierno",  ó 
introducidos  de  afuera. 

En  general  entienden  muchos,  siguiendo,!» 
tradición  antigua,  que.  las  flatuosidctdus  son 
siempre  ventrales  y  que  consisten  en  reunio- 
nes <ie  gases  que  se  acumulan  en  les  inlésli- 
nos,  ora  sean  allí  retenidos,  ora  espelidos  por 
la  boca  ó  por  el  ano.  Antiguamente  también  se 
llamaba  ¡latulencia  cierlo  estado  del  organis- 
mo, en  el  cual  se  suponía  a  los  órganos  presa 
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de  gases  ó  vientos  mas  ó  menos  perniciosos:  y 
Muhntos  se  llaman  todavía  los  alimentos  que 
producen  el  estado  flatulenío  6  de-entumeci- 
miento estomacal  ó  ventral,  ocasionando  la  for- 
mación de  gases:  tales  son  muchas  legumbres 
secas  y  varias  hortalizas  de  la  familia  de  Jas 
cruciferas.. 

Verdad  es  que  la  flatulencia,  lo  mismo  que 
la  impureza  o  alteración  de  los  humores,  lia  caí- 
do en  desuso  como  teoría  módica  general;  pero 
todavía  se  llaman  flatos,  jlatukncias  ó  flatuo~ 
sidaiíes,  por  eufemismo,  sise  quiere,  los  gases 
intestinales,  (ira  cuando  causan  en  ellos  bor- 
borigmos ú  ruido  de  tripas,  en  el  acto  de  las 
excreciones  liquidas,  de  una  indigestión  ú  de 
una  diarrea,  ora  cuando  hinchan  los  intestinos, 
como  sucede  cuando  los  gases  juntados  en  di- 
cha cavidad  son  en  ella  retenidos  por  unaespe- 
cie  de  occlusion,  estrechez  ó  estrangulamien- 
to  del  conducto  que  los  encierra,  y  como  suce- 
de también  durante  la  digestión  en  tas  personas 
muy  nerviosas,  cuyo  vientre  se  distiende  en- 
tonces con  sorprendente  rapidez. 

Las  afecciones  ventosas  ó  flatolentas,  casi 
siemprepuramente  sintomáticas,  ora  provengan 
de  alguna  alteración  de  la  digestión  6  del  tubo 
digestivo,  ora  acusen  un  simple  desúrclen  ner- 
vioso, apenas  tienen  hoy  dia  un  nombre  pro- 
pio, sin  duda  porque  ha  sido  poco  estudiada 
su  naturaleza  y  se  espera  á  conocerlas  mejor. 
Es,  con  efecto,  muy  poca  cosa  lo  que  se  snbe; 
apenas  consta  roas  sino  que  en  los  intestinos 
existe  siempre  cierla  cantidad  de  gases;  que 
estos  no  siempre  son  de  una  misma  naturaleza; 
que  los  unos  se  inlroducen  junto  con  los  ali- 
mentos, y  que  otros  proceden  de  la  descompo- 
sición dejas  materias  contenidas  en  el  intesti- 
no; supónese  que  á  veces  son  segregados  por 
los. mismos  intestinos,  y  créese,  por  fin,  que' 
son  útiles,  por  cuanlo  manlienená  aquellos  ór- 
ganos en  un  eslado  de  dislension  favorable  pa- 
ra el  desempeño  desu's  funciones,  si  no  es  es- 
cesiva.  Por  último,  haciéndose  una  idea  mas 
adecuada  de  la  naturaleza  de  las  dolencias  ven- 
tosas, y  reduciéndolas.»  su  mero  papel  do  sin- 
tomáticas, se  han  distinguido  en  varias  clases 
las  acumulaciones  gaseosas  del  Uibo  digestivo, 
alendiendo  á  la  alteración  que  las  motiva,  mien- 
tas no  sea  dable  distinguirlas  de. una  manera 
mas  útil  por  la  naturaleza  de  los  gases  que  las 
coiisliluyen.  De  todo  esto  ha  resultado  uno  co- 
mo sistema  que  lia  agrupado  (odas  esas  enfer- 
medades ó  síntomas,"- bajo  la  denominación  de 
ntumatosis.- 

lisus  tentativas  sistemáticas  se  hallan  toda- 
vía muy  lejos  de  su  perfección,  lo  cual  no  es  da 
estrañar:  1."  porque  las  acumulaciones  fj  los 
depósi  los  gaseosos  intestinales,  son  lodos  esen- 
cialmente diversos  unos  de  otros;  y  a."1  por 
nao  los  (latos  intestinales  son  no  mas  que  una 
■pequeñísima  parte  de  las  afecciones  ventosas, 
pues  es  bien  sabido  que  tudas  ó  casi  lodos  las 
parles  del  cuerpo  humano,  pueden  presentarse 
en  mü  estado  de  induración  ó  de  derrame  gkf 
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seoso,  bajo  la  .influencia  de  una  infinidad  de 
causas  diferentes  y  de  alteraciones  variadísi- 
mas, entre  las  cuales  es  á  veces  imposible  dis- 
cernir el  menor  enlace  fj  conexión.  ¿Cuánta 
diferencia  rio  hay  entre  los  gases  intestinales 
y  los  que  se  encuentran  á  veces  en  lo  interior 
"del  pcrilonco,  entre  estos  y  tos  que  distienden 
el  tejido  celular  subcutáneo,  entre  los  de  la 
pleura  y  los  del. escroto,  etc.,  etc.?  Casi  (odas 
esas  afecciones,  independientes  uuas  de  otras, 
han  recibido  nombres"  particulares:  tales,  son 
los  derrames  gaseosos  que  se  verifican  eu  los 
órganos  genitó-urinarios  del  hombre  y  de  la 
muger,  en  el  pericardio,1  en  la  pleura,  en  los 
pulmunes,  en  el  tejido  celular'yenolras'varias 
regioues,  todos  los  cuales  difieren  bastante  de 
lo  que  se  entiende  por  flato,  fíatulencía  ó  fla- 
luosidades,  según  puede  verse  en  los  artículos 
pneumatosis,  timpanitis,  etc.,  de' ésta  enci- 
clopedia. 

Pero  fijémonos  ya  en  el  flato  ó  viento  por 
antonomasia,  y  digamos  otra  vez  que  esto  nom- 
bre se  da  particularmente  á  los  jases  que  se 
desenvuelven  á  veces  en  ciertos  órganos,  y 
singularmente  en.el  tubo  digestivo,  del  cual 
son  espelidos  por  las  viás  superiores  ó  inferio- 
res. Esos  vientos  desempeñan  un  groo  papel 
en  la  medicina  popular,  atribuyéndoseles  gran 
número  de  accidentes,'  en  los  cuales  no  tienen 
la  menor  parle;  pero  sobre  todo,  se,  equívoca 
el  vulgo  en  orden  á  su  origen  y  se  lanza  al  em- 
pico de  remedios  no  pocas  veces  peligrosos. 

Los  flatos  pueden  proceder  de  d  is  causas 
principales:  1."  de  ciertas  sustancias  ingeri- 
das en  el  tubo  digestivo,  donde  esperiuteritah 
una  especie- de  fermentación  que  da  lugar  al 
desarrollo  de  gases:  tales  son,  por  ejemplo, 
ciertas  legumbres  y  hortalizas,  como  las  judias 
secas,  las  berzas,  los  nabos,  etc.:  2."  de  cier- 
tas afecciones  de  los  mismos  órganos  digesti- 
vos que  dan  ocasión  á  la  exhalación  de  esos 
gases.  Esta  segunda  procedencia  es  sin  con- 
tradicción: la  mas  común,  y  la  que  hurto  fre- 
cuentemente se  desconoce  ó  se  pierde  de  vista. 
Ésas,  afecciones  ventosas  pueden  consjslir  eu 
una  ¡tritacion,  mas  frecuente  quizás  que  la  de- 
bilidad ó  el  estado  nervioso  que  de  ordinario 
se  acusa.         -  • 

Los  gases  desarrollados  en  el  estómago  se 
escapan  por  arriba,  y  los  producidos  en  los 
intestinos  salen  por  abajo:  su  espulsion  va  ó  no  , 
acompañada  de  ruido.  Cuando  los  gases  se  es- 
tacionan en  esas  cavidades,  "las  contracciones 
intestinales  les  comunican  movimientos  acom- 
pañados de  un  zurrido  particular  que  se  desig- 
na con  el  nombre  de  6or6on'a;nios,  Su  presen- 
cia.ocasiona  á  menudo  malestar  ó  dolores  que 
se  conocen  con  el  nombre  de  cólicos  de  está- 
mayo.  Si  los  gases.abundan  mucho  y  son  rete- 
nidos largo  tiempo,  causan  el  meteorismo  ó  la 
timpanitis.  Su  olor  es  ordinariamente  fétido, 
sobre  todo  cuando  son  espelidos  por  abap 
y  han  estacionado  por  mucho  tiempo  con.  las 
materias  intestinales. .  Los -que  son  espelido-- 
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por  arriba  tienen  generalmente  un  sabor  áci- 
do, nauseabundo,  hidrosulfurado.  Estos  carac- 
(óres  son  relativos  á  la  composición  de  los  ga- 
ses, que  es  muy  variable;  sin  embargo,  io  mas 
común  es  bailarse  constituidos  por  el  hidró- 
geno sulfurado  ó  carbonado,  el  ácido  carbóni- 
co,- el  ázoe,  etc.  Conviene  tener  cuidado  en  no 
confundir  sus  propiedades  con  las  de  los  ma- 
teriales que' les  acompañan. 

En  el  tratamiento  del  flato  ó  vieníJ  habitual 
importa  mucho  atendef .  á  la  naturaleza  de  las 
causa;.  Ra  las  irritaciones  gustro-inlestinales, 
los  demulcentes  y  suavizantes  son  los  mejores 
carminativos-;  en  los'  individuos  linfáticos  es- 
tan  indicados  lós  tónicos,  y  en  las  personas 
nerviosas  los  escitantes  llamados  antiespasmá- 
dicos  producirán  efectos  favorables.  Los  anti- 
helmínticos surtirán  buen  efecto  en  los  indivi- 
duos afectados  de  lombrices  ó  vermes  intesti- 
nales. Todos  estos  medios ,  oportunamente 
aplicados,  serán  mas  eficaces  que  los  remedios 
anli-gaseosos,  anti-tlatulentos  ó  carminativos, 
los  cuales  se  dirigen  al  efecto  sin  destruir  la 
causa;  tales  son  el  anís,  las  semillas  de  hino- 
jo, la  vainilla  y  los  polvos  absorbentes,  como 
la 'magnesia,  etc.  Los  purgantes  por  lo  común 
no  producen  más  que  un  efecto  momentáneo, 
y  con  frecuencia  no  se  logra  con  ellos  mas 
que  dar  mayor'aclividad  á  la'  secreción  gaseo- 
sa. La  elección  de  los  alimentos  importa  mas 
por  la  impresión  que  estos  alimentos  deberán 
ejercer,  en  las  vias  digestivas,  que  por  las  pro- 
piedades flatolentas  que  se  les  puedan  atri- 
buir-. Este  es  un  punto  interesantísimo  de  me- 
dicina doméstica,  sobre  el  cual  creemos  deber 
llamar  seriamente  la  atención.  Acerca  de  él  he- 
mos dicho  ya  lo  bastante  para  hacer  ver  que  el 
asunto  es  mas  difícil  de  lo  que  en  general  se 
cree,  y  que  solamente  un  médico  instruido 
puede  designar  con  acierto  los  medios  que  de- 
ban emplearse  contra  ana  indisposición,  si  no 
peligrosa,  alómenos  muy  incómoda. 

Concluiremos  repitiendo,  que  otros  muchos 
órganos,  sin  coutar  los  del  aparato  digestivo, 
pueden  contener  accidentalmente  gases ,  y 
constituirse  asiento  de  un  flato,  tales  son  los 
órganos  genitales  de  la  muger,  la  vejiga,  los 
mismos  vasos,  etc. ;  pero  las  particularidades 
relativas  á  estos  accidentes  no  tienen  mas  inte- 
rés que  e!  puramente  científico. 

FLAUTA.  Este  instrumento,  conocidísimo  en 
todos  los  pueblos  del  mundo  que  cultivan  la 
música,  es  el  qué  sin  dispula  cuenta  una  anti- 
güedad, respelable  en  su  origen,  como  lo  acre- 
ditan las  historias  de  la  India,  Egipto  y  déla 
China.  Los  griegos  y  los  romanos  conocían  in- 
finidad de  clases  de  flautas,  de  las  cuales  se 
servían  para  las  ceremonias  religiosas,  festi- 
nes, funerales,  matrimonios,  ele.  La.  flauta  se 
compone  de  tubos  de  varios  tamaños,  cuyos 
agujeros'  se  tapan  con  Jos  decios,  y  muchas 
veces  cuando  la  oímos  locar  por  los  dilel.lanti 
de  las  calles,  se  nos  figura  oír  alguu  griego, 
por  la  dureza  con  que  sacan  los  sonidos;  La 


invención  de  la  flauta  se  le  atribuye  iMarsyas 
Se  han  inventado' varias  especies  de  flautas" 
Humadas:  -/íauía  traversera,  [lauta  oblicua' 
flahla  derecha,  flauta  de  pico,  flauta  riuíce' 
flauta  di  Inglaterra,  flauta  alemana,  efe' 
Como  acontece  en  la  generalidad  de  los  instru- 
mentos de  viento,  la  flauta  tiene  algunas  no- 
tas imperfectas  que  falsean 'en  cnanto  al  soni- 
do, muchos  de  los  cuales  han  desaparecido  ya 
¡i  beneficio  de  las  llaves  que  se  han  aplicado  á 
este  instrumento  en  número  de  ocho.  Estas 
llaves  facilitan  muchísimo  la  ejecución  en 
cuanto  á  la  igualdad  y  rapidez  de  los  sonidos 
y  no  es  estrafio  encontrarse  en  algunas  flaulas' 
que  su  mecanismo  consta  de  diez  y  siete  lla- 
ves; sistema  alemán  que'  no  se  lia  adoptado 
por  la  confusión  y  desórdencon  que  ollera  la 
sonoridad  de  este  instrumento.  La  flauta  esté 
regularmente  en  el  tono  de  re;  pero  loca  en 
todos  los  demás  tonos.  La  flauta  se  forma  de 
madera  de  boj  ó  ébano;  pero  todas  tienen  el 
defecto  de  recalentarse  por  el  continuo  soplido 
que  sufren,  lo  cual  hace  variar  la  entonación. 
Muchos  han  tratadodeobviaresle  inconveniente 
construyendo  flautas  de  cristal;  pero  su  in- 
ventor, Mr.  Laureóte,  tuvo  que  abandonar  es- 
te sistema  á  causa  de  su  fragilidad  y  lo  incó- 
modas que  eran  para  ejecución.  Hoy  dia  solas 
ha  simplificado  mucho  y  becbo  adoptar  un  tu- 
bo-bomba, el  cual  se  desarma  ó  se  saca  un  po- 
co asi  que  el  instrumeuto  está  un  poco  caldea- 
do, restableciendo  por  este  medio  ingenioso 
el  equilibrio  en  la  entonación. 

La  flauta  se  distingue  por  su  esleusien  j 
por  la  riqueza  y  variedad  en  la  acentuación  de 
ios  sonidos.  Cuando  la  flauta  imita  la  voz  bu- 
mana  en  los  sonidos  médium,  produce  un 
efecto  maravilloso;  y  en  los  cantos  pastoriles  y 
de  suma  ternura,  brilla  sin  igual  por  el  carác- 
ter de  sus  sonidos  tan  simpáticos  y  dulcemen- 
te sentimentales. 

.FLAUTIN'.. Es  una  flauta-  pequeñita,  cayos 
sonidos  están  en  relación  de  una  octava  roas 
aguda  que  los  de  la  flauta  ordinaria;  nombrán- 
dose también  octava ,  octavín  ó  piccolo.  Este 
instrumento  se  usa  frecuentemente  en  las  mú- 
sicas militares,  y  también  en  las  orquestas  de 
los  teatros;  pues  su  timbre  en  estremo  claro  y 
un  lanto  chillón,  se  hacen  necesarios  para  la 
ejecución  de  algunos  pasos  brillantes,  y  en  es- 
pecial para  imitar-  el  silbido  de -la. tempestad, 
Los  compositores  hacen  grande  abuso  de  esle 
instrumento,  sin  cuidarse  de  los  oídos  de  los 
espectadores. 

.  FLECHA,  (Arquitectura.)  -La  palabra  flecha 
en  arquitectura,  designa  la  construcción  pira- 
midal que  se  eleva  sobre  las-torres  de  las  igle- 
sias donde  se  colocan  las  campanas;  suelen 
terminar  generalmente  con  una  cruz  ó  una  ve- 
lela..  El  nombre  de  flecha  parece  haber  sido- 
dado  á  esta  clase  de  construcciones  por  la  ana- 
logia  que  tienen  con  el  objelo  que  repre- 
senlan. 

,  La  mayor  parle  de  las  flechas  lian  sitio 
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construidas  en  madera,  recubiertas  con  plomo 
ó  pizarra,  si  bien  bay  muy  buenos  .ejemplos 
de  estas  pirámides  elevadas  en  piedra  y  á  una 
altura  escesiva,  tales  como  las  del.monaslerio 
del  Escorial  y  otras  7arias. 

FLEGMASIAS.  (Medicina.)  Flegmasía  equi- 
vale á  inflamación,  gran  calor ,  y  es  palabra 
que  viene  del  griego  phlegó,  yo  quemo,  yo 
inflamo. 

Por  esta  etimología  misma  se  llaman  fleg- 
magonos  los  medicamentos  que  hacen  espeler 
las  Jlegmas;  y  flemones  ó  flegmones  los  lumo- 
tcs  inflamatorios. 

Véase-el  articulo  inflamación,  inflama- 
ciones. 

FLEMA.  Flema  es  voz  suavizada  de  flegma, 
que  viene  del  griego  phUgma  (que  quema.) 
Tiene  varias  acepciones^  Asi,  por  ejemplo,  en 
medicina  se  entiende  por  flema  una  serosidad 
ó  cierto  humor  acuoso  que  forma  parle  consti- 
tutiva de  la  sangre  y  de  la  leche.  Escríbese 
también  flegma.  En  el  lenguaje  ordinario  se 
llaman  flemas  la  pituita,  las  materias  acuosas, 
espesas  y  viscosas  que  se  arrojanpor  esputo  ó 
por  vómito. 

La  antigua  química  llamaba  flema  á  la  par- 
te acuosa,  insípida  é  inodora  que  la  destila- 
ción desprende  de  las  materias  mas  ó  menos 
liúmedas.  Flema  se  usaba  también  como  sinó- 
nimo de  agua. 

Pero  flema  en  general,  y  en  el  uso  común 
de  hablar,  significa  oachaza,  la  cualidad  de 
mía  alma  reposada,  paciente,  dueña  de  si" 
misma,  que  se  mantiene  inconmovible  mien- 
tras los  demás  se  turban  y  alteran.  »Un  emba- 
jador que  tenga  flema  y  paciencia  (dice  La 
llruyere)  no  se  cansa,  y  endureciéndose  ó  ha- 
ciéndose insensible  á  las  dificultades  y  á  los 
entorpecimientos,  acaba  por  cansar  á  los  de- 
más, trayéndoles  al  punto  que  desea.» 

El  flemático  ,  por  consiguiente,  tiene  una 
gran  ventaja  sobre  los  demás  hombres,  puesto 
que,  dueño  de  si  mismo  y  sumido  en  la  mas 
perfecta  calma,  ve  las  cosas  tales  como  son, 
mientras  los  demás  andan  turbados  y  confun- 
didos. Compréndese,  sin  embargo,  que  la  cal- 
ma, la  cachaza  ó  la  flema,  sino  va  acompaña- 
da de  otras  dotes,  es  tina  cualidad  negativa, 
porque  de  nada  sirve  tener  un  ojo  penetrante 
y  seguro,  sino  viene  á  fertilizar  su  mirada  cer- 
tera la  acción.  La  flema,  pues,  es  tina  dote  pu- 
ramente personal,  es  decir,  que  si  contribuye 
•  mucho  á  la.felioid;íd  de  los  que  la  poseen,  su- 
merge por  otra  parte  á  la  sociedad  humana  en 
una  frialdad  mortal.  Con  efecto;  para  que  los 
hombres  se  agraden  entre  si,  aun  en  las  meras 
relaciones  de  urbanidad,  es  preciso  que  estas 
sean  inspiradas  y  escitadas  por  cierto  interés: 
una  gravedad  continua,  una  seriedad  impertur- 
bable, un  hablar-  siempre  pausado  y.  demasia- 
do solemne,  pronto  causan  fastidio  en  los  sa- 
lones: la  multitud  y  variedad  de  especies  y  la 
rapidez  de  las  impresiones  forman  el  verdadero 
encanto  dé  la  conversación;  conviene  que  es- 
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ta  sea  viva,  cortada  y  precisa ;  y  por  esto  és 
imposible  conversar  largo  rato  con  un  flemáti- 
co, porque  vale  tanto  como  querer  correr  con 
quien  ni  siquiera  sabe  andar  á  paso  re- 
gular. 

Las  mugeres,  en  las  velaciones  ordinarias 
de  la  vida,  no  tienen  flema,  y  por  eso  brillan 
tan  fácilmente  en  la  sociedad.  En  los  momen- 
tos de  crisis,  sin  embargo,  llegan  á  tener  una 
flema  infinita,  tan  infinita  como  los  deberes 
cuyo  cumplimiento  les  está  encomendado. 

El  único  pueblo  que  en  Europa  tiene  mere- 
cida la  fama  de  flemático,  es  el  pueblo  holau- 
dés.  Siempre  calmoso,  impasible  y  con  una 
sangre  fria  admirable,  conquistó  su  libertad 
á  favor  de  setenta  y  dos  anos  de  paciencia  y 
constancia;  pero  después,  salvo  algunas  victo- 
rias brillantes  de  su  armada,  sus  anales  no 
tienen  brillantez  notable:  donde  quiera  se  en- 
cuentra solamente  una  felicidad  marchita  y 
apagada,  vivo  reflejó  del  carácter  nacional:  en 
Holanda  todo  es  flema  y  manteca. 

FLESINGA,  {Geografía  é  historia.),  Ciudad  • 
del  reino  de  Holanda  en  la  provincia  dé  Zeen- 
landa,  plaza  fuerte  y  puerto  de  guerra;  su  po- 
blación es  4,600  habitantes. 

La  importancia  de  Flesinga  dala  desde  la 
la  época  en  que  los  Países  Bajos  sacudieron  el 
yugo  español.  Hasta  entonces  solo  babia  vivido 
del  producto  de  la  pesca.  Fué  una  de  tas  pri- 
meras en  levantar  el  estandarte  de  la  rebelión. 
Dada  en  rehenes  álos  ingleses  en  1 ET85  quedó 
en  su  poder  hasta  1616.  Fué  conquistada  pol- 
los ejércitos  de  la  república  francesa;  después 
en  1809,  fué  bombardeada  por  los  ingleses. 
Las  inundaciones  han  causado  muchos  estra- 
gos en  Flesinga  en  los  años  1530,  1662,  1744 
y  1808. 

A  pesar  de  todas  eslas  calamidades,  la  ciu- 
dad ha  gozado  y  goza  aun  hoy  un  alto  grado 
de  prosperidad.  Está  situada  en  la  costa  meri- 
dional de  la  costa  de  Waleheren,  en  la  embo- 
cadura del  brazo  occidental  del  Escalda.  Sus 
fortificaciones,  cuya  mayor  parle  son  de  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  XY1,  son  muy  imponen- 
tes. Los  fuertes  de  Montebello  y  de  San  Hilario 
que  se  dan  ta  mano  con  el  de  Ramuelrins,  pro- 
tegen la  ptaza.  Esclusas  pueden  inundar  los 
alrededores,  que  son  muy  bajos  y  guarnecidos 
(le  diques.  El  puerto,  que  empezó  á  recibir  me- 
joras en  tiempó  del  conde  Guillermo  111,  en 
1315,  es  bastante  capaz  para  contener  80  na- 
vios de  línea,  y  su  movimiento  anual  es  de 
cerca  de  1,800  embarcaciones,  cuya  mayor 
parte  importa  sal  de  las  cosías  occidentales  de 
Francia.  Los  edificios  mas  notables,  son  la  ca- 
sa dela.ciudad,  construida  en  1594,  por  él  pla- 
no de  la  de  Amheres,  y  la  iglesia  principal  de- 
dicada á  San  /VVíIlebrorl. 

En  Flesinga  bay  almirantazgo ;  en  ella  re- 
sidió "en  otro  tiempo  ta  sociedad  zeenlandesa 
de  letras  y  ciencias,  que  después  pe  lia  trasla- 
dado a  Middelburgo.  Ha  sido  patria  de  célebres 
marinos  tales  como  Ruyter  y  Evertsen. 
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FLETAMENTO,  {Legislación  mercantil.)  De- 
signase con  este  nombre  el  contrato  en  cuya 
■vil  tad  alquila  uno  á  un  comerciante  el  lodo  ó 
parle  de  una  nave  para  la  conducción  ó  Iras- 
porle  desús  mercancías,  quese  obliga  á  llevar 
al  punto  convenido,  mediante  cierta  cantidad 
que  e!  comerciante  ha  de  satisfacerle.  A  esta 
canlidad  se  da  el  nombre  de  flete,  y  si  no  he- 
mos encabezado  con  esta  palabra  el  presente 
articulo,  ¡i  pesar  de  ser  de  un  uso  mas  común, 
es  porque  no  constituye  sino  lina  parte  del  im- 
portante contrato  de  que  vamos  á  ocuparnos. 

Intervienen  en  dicho  contrato,  como  prin- 
cipales personas,  el  fletante,  que  es  el  que  da 
la  embarcación  en  alquiler,  y  ti  fletador,  que  es 
el  que  la  torna  o  recibe.  Puede  también  cele- 
brarse dándose  solo  e!  cuerpo  de  la  nave,  esto 
es,  el  casco  y  quilla,  de  manera  qUe  el  Helador 
pueda  armarla  y  destinarla  al  objeto  que  mas 
I?  convenga;  pero  esto,  como  observa  oportu- 
namente el  señor  Escricbe  en  su  Diccionario 
de  Jurisprudencia,  es  ya  un  contrato  de'arren- 
damiento  ó  alquiler,  que  se  regirá  por  las  re- 
glas del  derecbo  común.  El  de  que  aqui  nos 
ocupamos,  es  el  contrato  de  trasportes  por  mar, 
semejante  ó  análogo  al  trasporte  por  el  inte- 
rior ó  por  tierra.  El  Código  de  Comercio  con- 
tiene acerca  de  él  disposiciones  muy  intere- 
santes, que  vamos  á  examinar,  no  atterando, 
sino  muy  ligeramente,  el  orden  en  que  se  pre- 
sentan, y  añadiendo  al  fiel  estrado  que  haremos 
de  sus  disposiciones,  algunas  observaciones 
para  su  mejor  inteligencia.  Con  este  objeto  di- 
vidiremos el  presente  artículo  cu  dos  seccio- 
nes, ocupándonos  en  la  primera  de  la  natura- 
leza y  efectos  del  contrato  de  fletamento  y  los 
casos  en  que  puede  tener  lugar  la  rescisión;  y 
en  la  .segunda  de  . las  facultades,  atribuciones 
y  deberes  del  capitán,  del  dotador  y  del  fle- 
tante. 

De  la  naturaleza  y  efectos  del  contrato  de 
fletamento  y  casos  de  rescisión. 

Hemos  dicbo  poco  ha  lo  que  se  entiende  en 
el  derecho  mercantil  por  contrato  de  ftetamen- 
to.  Añadiremos  ahora  que  estos  contratos!,  para 
ser  obligatorios  en  juicio,  han  de  estar  redac- 
tados por  escrito  en  ana  póliza  6  escritura, 
de  que  cada  uno  de  los  contraíanles  recogerá  un 
ejemplar,  firmado  por  todos  ellos;  y  si  alguna 
parle  no  sube  Armar,  deben  hacerlo  á  sn.uoon-r 
bre  dos  testigos:  que  cuaudo  el  cargamento  se 
recibe  sin  haberse  solemnizado  en  la  forma 
debida  el  contrato  de  fletamento,  se  entenderá 
éslé  celebrado  con  arreglo  al  conocimiento, 
que  será  el  único,  titulo  por  donde  se  Jijarán 
los  derechos  y  obligaciones  del  naviero,  capi- 
tán y  Helador  en  óiden  á  la' carga.  Tal  es  la 
doctrina  de  los  artículos  73S  y  7'3S)  del  código. 
Conviene  advertir  aqui,  sin  embargo,  que  esta 
última  disposición  no  es  un  Obstáculo  para  que 
se  formalice  la  correspondiente  póliza  después 
de  recibida  ¡a  carga;  pues  no  se  opone- al  espí- 


ritu ni  á  la  lelra  del  código  el  que  asi  se  veri- 
fique: y  que  solo  cuando  no  se  hiciere,  será  el 
conocimiento  el  único  titulo  de  los  derechos  y 
obligaciones  de  los  contratantes. 

La  importancia  y  especialidad  de  esle  con- 
trato La  hecho  necesarias,  para  asegurar  su 
exacto  cumplimiento,  algunas  oirás  formalida- 
des que  requiere  indispensablemente  la  ley,  y 
que  no  pueden  menos  de  estimarse  como  ríiíiy/ 
acertadas.  Según  ella,  en  los  contratos  de  ile- 
tamento  debe  hacerse  mención  espresa  de  c,i- 
da  una  de  las  circunstancias  siguientes:  \* 
la  clase,  nombre  y  porte  del  buque:  ¡},.»  su  pa- 
bellón y  nombre  de  su  matricula:  S>4¡  í.'y  j,' 
los  nombres,  apellidos  y  domicilios  del  capi- 
tán, del  naviero,  si  contratare  el  Jletamento,  y 
del  ííetador;  mas  si  éste  obra  por  comisión,  el 
de  la  persona  por  cuya  cuenta  hace  el  contra- 
to :  0.a  y  10,  el  puerto  de  carga  y  el  do  des- 
carga, y  los  dias  convenidos  para  ellas:  7.* La 
cabida,  número  de  toneladas  o  cantidad  de  pe- 
so ó  medida  que  se  obliguen  respectivamente 
á  cargar  y  recibir;  el  flete  que  se  haya  de  pa- 
gar, arreglado,  ó  poruña  cantidad  alzada  para 
el  viage,  ó  por  un  tanto  al  mes,  ó  por  las  cavi- 
dades que  se  hubiesen  de  ocupar,  ó  por  el  peso 
o  medida  de  los  efectos  en  que  consista  el 
cargamento:  9.a  El  tanto  que  se  haya  de  dar 
al  capitán  por  capa  :  1 1 .  Las  estadías  ó  sobres- 
Indias  que  pasados  los  dias  convenidos  parala 
carga  y  descarga  habrán  de  contarse,  y  lo  que 
se  baya  de  pagar  por  cada  una  de  ellas.  Ade- 
mas de  estas  formalidades  legales,  pueden 
comprenderse  en  el  contrato  todos  los  pactos 
especiales  en  que  convengan  las  partes.  (Arti- 
culo 737.) 

Es  indudable  que  todas  estas  formalida- 
des son  convenientes  y  necesarias.  El  nombre 
y  clase  del  buque  debe  consignarse  para  que 
no  se  dude  acerca  de  la  embarcación, que  se 
dio  en  Jletamento:  el  porte,  pura  que  se  conoz- 
ca su  cabida,  lo  cual  es  de  sumo  interés  para 
el  que  lo  alquila.  Así  se  dirá  por  ejemplo:  «el 
bergantín  tal,  del  porte  de  tantas  toneladas.» 
Son  asimismo  necesarias  las  noticias  de  los 
puntos  de  carga  y  descarga,  y  los  dias  en  que 
ha  de  hacerse,  porque  .asi  se  lija  claramente  el 
parage  en  qpe  dsbe  et  buque  recibir  las  mer- 
caderías, y  el  tiempo  que  se  lia  de  emplear  en 
verificarlo,  de  modo  que  pueda  hacerse  á  la 
vela  el  dia  determinado :  ademas,  no  puede 
negarse  la  conveniencia-de.  fijar  el  si  lio  en 
que  se  descargue  ,  y  el  tiempo  que  se  po- 
drá emplear  En  ello ,  para  que  pueda-el  Hela- 
dor formar  cálculos  exactos,  y  no  equivocar- 
se en  el  éxito  desús  negociaciones,.  La  cabi- 
da del  buque  y  la  eanlidad  de  la'  carga  de- 
ben asimismo  constar  porque  el  fletamento 
puede  ser  tolal  ó  parcial ;  y  por  estas  noticias 
pueden  evitar'  el  Helador  y  el  fletante  Incurrir 
en-  un'  error  trascendental  y  funesto.  Otro 
tanto  podemos.decir  de  Li  capa,  ó  sea  de  esa 
cantidad  alzada  que  se  tía  al  capüaii,  como  lu- 
ldemaizaclon.de  gastos  menudos,,  que  son  los 
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mie'niarca  el  artículo  033  del  código,  y  acos- 
lUbran  á  estipularse  en  el  netamente  á  mas 
del  Hele:  aquella  suele  estar  siempre  en  pro- 
porción de  este,  y  regularmente  se  tija  en  un 
lanío  por  100  de  él;  por  lo  cual  queda  al  arbi- 
trio de  las  partes  contratantes.  Advertiremos 
asimismo  que  se  entiende  por  estadía  la  canti- 
dad que  se  paga  al  capitán  por  el  Helador,  por 
íia  de  indemnización ,  cuando  1)  a  trascurrido  el 
plazo  acordado  en  el  Iletamento  para  cargaré 
descargar:  que  esta  cantidad  es  alzad:r,  ó  á  un 
laíito  por  cada  dia  de  detención;  y  que  se  lía» 
na  sobrestadía  la  cantidad  alzada,  ú  á  un  tanto 
ñor  (lia,  que-se  establece,  seguñ  se  conven- 
ga, cnandQ  lia  trascurrido  el  segundo  plazo 
prefijado  al  fletador  para  cargar  ó  descar- 
gar. Manifestaremos,  por  último,  con  relación  á 
es(e  articulo,  que  para  la  estension  deloscon- 
tinios  de  fletamentos  y  sus  pólizas  se  estará  á 
lo  prevenido  en  la  reciente  ley  para  el  uso  del 
papel  sellado,  que  -deberá  tenerse  muy  pré- 
senle paca  no  incurrir  en  alguna  informalidad  ú 
nulidad  por  este  concepto. 

Establecidas  de  esta  suerte  las  formalidades 
que  debe  tener  ta  póliza  del  iletamento,  la  ley 
no  pede  menos  de  darle  una  completa  valida- 
ción legal,  declarando  que  liará  enjuicio  ple- 
na fé,  si  él  contrato  se  hizo  con  la  interven- 
dea  de  corredor,  que  certifique  la  autentici- 
dad de  las  firmas  de  ios  contratantes,  y  que  se 
pusieron  á  su  presencia:  y  que  si  .  resultare 
discordancia  entre  fas  que  produjeren  las  par- 
tes ,  se  estará  á  la  que  concuerde  con  la  que  el 
corredor  debe  reservar  en  su  registro.  (Artícu- 
los 740  y  741).  Estas  disposiciones  tienden  á 
evilarel  peligro  que  no  podia  menos,  de  te- 
merse, dando  d  lasóla  póliza  del'corredor, 
sentarla  en  su  libro,  la  fuerza  de  prueba:  y  la 
esperienóta  ha  dado  á  conocer  en  oirás  nacio- 
nes; que  era  un  gran  inconvenienle  dar  tanto 
valor  legal  á  la  póliza  de  los  corredores  sobre 
la  fortuna  de  los  comerciantes.  Las  ciudades 
de  comercio  lo  han  beelio  asi  presente,  y  se  ha 
modificado  lo  establecido  en  esla  parte  por  la 
legislación  antigua.  No  era  tampoco  menos 
obvio  y  procedente  el  declarar,  como  lo  hace 
la  ley,  que  también  liarán  fú  ¡as  pólizas  de  fle- 
tamenlo,  aun  sin  haber  intervenido  corredor, 
sí  los  contraíanles  reconocen  ser  sus  firmas  las 
puestas  en  ellas;  pero  que  no  interviniendo* 
corredor  en  los  fletamentos,  ni  reconociendo 
los  contratantes  la  autenticidad  de  sus  firmas, 
las  dudas  que  ocurran  en  la  ejecución  del  con- 
trato se  juzgarán  por  las  pruebas  que  cada  li- 
tigante produzca  en  apoyo  de  su  pretensión. 
(Arl.  142  y  743).  Para  que  esta  disposición 
tenga  efecto,  debe  probarse  ante  todo  que  el 
contrató  se  ha  redactado  por' escrito,  porque 
sin  este  requisito  no  hará  en  juicio  fé  alguna, 
V  en  el  segundo  caso  délos  que  hemos  citado, 
y  que  es  el  contenido  en  la  disposición  del  ar- 
ticulo 743,  el  juramento  decisorio,  las  declara- 
ciones de  testigos,  el  cotejo  de  letras  y  otras  á 
este  tenoi'j  serán  las  pruebas  de  que  cada,  par- 


le p  oda  echar  mano  para  la  defensa  de  sus 
derechos. 

Espuestos  eslos  principios  y  reglas  funda- 
mentales, la  ley  no  ha  debida  perder  de  visla 
que_puedeu  ocurrir  casos  en  que  los  contratos 
se  hayan  celebrado  sin  alguna  do  las  formali- 
dades prevenidas  en  ella,  cuyos  casos  ha  debi- 
do preveer  y  decidir.  Tal  es  el  objeto  de  las 
disposiciones  que  siguen  inmediatamente  álas 
anteriores,  algunas  de  las  cuales  autorizan 
para  la  rescisión  del  contrato  por  los  referidos 
deferios  ú  omisiones  legales. 

Ofréee'nse  las  primeras  entre. estas  las> dis- 
posiciones de  los  arlícnlos  744  y  745.  Dispó- 
nese  en  ellos  que  si  la  póliza  de  Ilelamento  no 
fija  el  plazo  en  que  deba  cargarse  ó  descar- 
garse la  nave,  regirá  el  que  esté  en  uso  en  el 
puerto  donde  se  haga  cada  una  de  aquellas 
operaciones".  Y  trascurrido  que  sea  este,  si.no 
hay  cláusula  espresa  que  fije  la  indemnización, 
el  capilan  podrá  exigir  las  estadías  y  sobres- 
tadías que  hayan  trascurrido.  Cumplido  ct  tér- 
mino de  ellas,  si  no  se  le  pusiere  la  carga  al 
costado,  podrá  rescindir  el  iletamento,  y  exi- 
gir la  mi  lad  del  ííete;  y  si  fuese  por  no  reci- 
hirsclc  la  carga,  acudirá  al  tribunal  de  comer- 
cio, ó  en  su  falta  al  juez  ordinario  para  que 
providencie  el  depósito.  Advertiremos  con  es- 
te molivo  que  la  costumbre  admitida  en  los 
puertos  sobre  el  primero  de  estos  puntos,  es  la 
de  conceder  algunos  dias  para  cargar  ó  descar- 
gar, conforme  al  número  de  las  toneladas:  y 
cuando  las  partes  no  han  lijado  por  si  mismas 
esto  término,  es  de  suponer  que  se  han  con- 
formado con  el  uso  común:  asi,  pues,  trascur- 
rido el  plazo  acostumbrado,  sin  que  los  fletado- 
res hayan  acabado  de  cargar,  puede  el  capitán, 
después  de  haber  intimado  una  vez  que  se  ha- 
ga la  carga,  reclamar  la  indemnización  conve- 
nida, y  aun  liacerse  ála  vela,  sin  que  en  ,cste 
caso  pierda  su  derecho  á  que.  se  le  pague  el 
Cíele  por  entero.  Tal  es  en  esla  parte  la  docíri- 
ría  de  los  mas  autorizados  comentadores  mo- 
dernos. 

Quiere  asimismo  la  ley  ,que  si  hubiese  en- 
gaño ó  error, en  la  cabida  designada  al  buque, 
el  Helador  pueda  rescindir  el  fleta menlo  ó  pedir 
que  se  reduzca  el  flete  a  proporpion  de  la  car- 
ga que  déjela  nave  de  recibir;  y  el  fletante  le 
ha  de  indemnizar  ademas  de  los  perjuicios 
originados.  Jío  se  reputará  error  ó  engaño, 
cuando  la  diferencia  entre  la  cabida  del  buque 
manifestada  al  fletador,  y  .la  verdadera,  no  pase 
de  una  quincuagésima  parle;  ni  tampoco  cuan- 
do el  porte  manifestado  sea  el  que  constare  en 
la  matricula  de  ia  nave;  pero  nunca  se  obliga- 
.rá  al  fletador  á  que  pague  mas  flete  que.  el  que 
corresponde  al  porte  efectivo.  (Art.  746  y  747.) 
Estas  disposiciones  no  podrán_ménos  de  pare- 
cemos justas,  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  error 
que  no  escede  de  la  quincuagésima  parte  es  de- 
masiado leve,  y  no  puede  ocasionar  unos  per- 
juicios tan  grandes  qiíe  deba  el  capitán  respon- 
der de  ellos:  y  por  otra  parte  que  tampoco 
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puede  culparse  al  capitán  de  haber  dado  crédi- 
to á  la  certificación  que  especifica  la  cabida  del 
buque  después  de  hecho  el  arqueo,  operación 
en  la  que,  según  la  real  orden  de  31  de  mayo 
de  1829,  no  deben  intervenir  los  administrado- 
res de  aduanas,  sino  que  están  facultados  para 
ejecutarla  los  dependientes  de  la  armada  na- 
cional, tanto  en  los  puertos  de  España  como 
en  tos  de  Filipinas  y  Antillas. 

El  fletador  puede  también  rescindir  el  con- 
trato si  se  le  ocultó  el  verdadero  pabellón  de  la 
nave;  y  si  de  ello  resultare  confiscación,  aumen- 
to de  derechos  ú  otro  perjuicio  ásu  cargamen- 
to, el  fletante  estará  obligado  á  indemnizarlo 
(art.  748).  Esto  se  tunda,  respecto  de  los  dere- 
chos, en  que  los  hay  diferenciales,  según  los 
convenios  hechos  con  las  naciones  estrangeras 
á  medida  que  estas  han  seguido  un  sistema 
comercial  mas  6  menos  restrictivo.  Felizmente 
en  esta  parte  vamos  adelantando  de  un  modo 
muy  notable,  como  lo  dejan  conocer  las  dispo- 
siciones publicadas  en  este  mismo  año  (1852), 
en  que  pdr  resultado  de  convenios  celebrados 
con  varios  países  estrangeros,  los  buques  es- 
pañoles satisfacen  en  sus  puertos  los  mismos 
derechos  que  los  nacionales,' observándose  la 
reciprocidad-en  el  territorio  español. 

Un.caso  muy  posible,  aunque  no  muy  fre- 
cuente, ha  previsto  con  oportunidad  el  siguien- 
te articulo  ¡740).  Puede  suceder  que  la  nave  se 
venda  después  de  fletada;  y  en  este  caso  el  nue- 
vo propietario  puede  cargarla  por  su  cuenta,  si 
el  fletador  no  hubiese  empezado  á  hacerlo  an- 
tes de  venderla,  y  el  vendedor  debe  indemni- 
zarle de  los  perjuicios  consiguientes  á  no  cum- 
plirse el  flelamcnto  contratado.  No  cargándola 
el  nuevo  propietario  por  su  cuenla,  se  ejecuta- 
rá el  confrato  pendiente,  pudiendo  reclamar  del 
vendedor  los  perjuicios  que  de  ello  puedan  ir- 
rogársele, si  éste  no  le  instruyó  del  fletamenlo 
pendiente  al  concertar  la  venta.  Una  vez  co- 
menzada á  cargar  la  nave  por  cuenla  del  Hela- 
dor, se  cumplirá  en  un  todo  el  llelamento  que 
el  vendedor  tenia  hecho t*sin  perjuicio  déla  in 
demnizacion  que  contra  él  pueda  tener  el  com 
prador.  Según  el  señor  Vicente  y  Caravantes 
en  su  código  de  comercio  estractado,  cuyo  tex 
lo  seguimos  con  preferencia  en  la  redacción  de 
este  articulo,  todas  sus  disposiciones  dimanan 
del  principio  de  que  nunca  las  parles  contratan 
les  deben  quedar  libres  del  cumplimiento  de 
sus  obligaciones,  sino  en  el  caso  de  que  se  lo 
impida  una,  fuerza  mayor  que  no  pueda  pie 
veerse  por  ninguna  de  ellas,  como  lo  seria  en 
el  caso  actual,  por  ejemplo,  la  guerra  con  la 
nación  á  cuyos  puertos  se  dirija  el  buque  fleta- 
do. Nosotros  hallamos  mas  atendible  la  com 
deracion  del  señor  Escriche,  en  cuya  opinión  la 
disposición  del  antecedente  articulo  se  aparta 
de  lo  establecido  en  easos  análogos  en  el  dere 
eho  común,  por  el  interés  del  comercio,  que  se 
perjudicarla  notablemente  si  no  se  removieran 
rodos  lósobstáculosimprevistosquepueden  per- 
judica!' en  alto  grado  al  comerciante,  retardan 


do  la  llegada  de  sus  géneros  al  punto  en  que 
deben  hallarse  para  un  tiempo  determinado 
Esta  consideración  es  en  verdad  muy  atendible' 
para  que  la  ley  hubiese  dejarlo  de  tomarla  en 
cuenta. 

En  estos  mismos  principios  se  funda  sin 
duda  alguna  la  disposición  de  la  misma  ley  une 
previene  llevar  á  efecto  en  los  términos  pacía- 
dos  el  ileíamenlo  contratado  por  el  capitán 
aunque  se  hubiese  escedido  de  sus  facultades 
y  contravenido  á  las  órdenes  que  le  hubiese 
dado  el  naviero,  sin  perjuicio  del  derecho  de 
éste  contra  el  capitán  por  el  daño  que  le  hubie- 
se ocasionado  con  el  abuso  de  sus  facultades 
(art.  750).  Es  indudablemente  justa  la  disposi- 
ción de  esle  arliculo,  y  en  ella  no  se  lastiman 
los  intereses  de  persona  alguna,  porque  los  del 
naviero  están  asegurados  con  la  responsabili. 
dad  del  capilan,  y  no  debe  atentarse  á  los  del 
cargador;  en  olr.o  caso  seria  muy  difícil  liallat 
quien  hiciese  conlralos  con  el  capitán,  porto 
inseguros  que  serian.  «Pero  si  loa  propietarios 
del  buque  son  varios,  pregunta  el  señor  Cara- 
vantes en  su  citada  obra,  y.  en  los  puntos  don- 
de se  carga  no  se  hallan  lodos,  sino  únicameu- 
te  algunos  que  reúnen  la  mayor  parle  de  la  pro- 
piedad, sin  que  ninguno  de  ellos  Icnjja  poder 
de  los  demás  para  hacer  el  fletamenlo,  ¿será en- 
tonces válido  el  que  el  capitán  baya  contraído 
por  si  solo,  y  estará  á  cubierto  de  la  negalivade 
os  propietarios?  Estamos^  por  la  adrmaíiya,  si 
queda  i  estos  salvo  su  derecho  contra  el  capi- 
tán, como  lo  exigen  la  fé  y  seguridad  pública, 
para  prevenir,  según  observa  Yaliu,  los  mona- 
polios  que  los  dueños  y  capilanes  podrían  enn- 
certar  entre  si  secretamente  en  perjuicio  de  los 
fletadores-;  »- 

Pero  al  amparar  la  ley  los  intereses  de 
los  comerciantes  y  reclamar  el  cumplimiento 
de  los  cnnlratos  de  llelamento,  una  vez  con- 
certados ,  no  ha  podido  olvidarse  de  las  casos 
en  que  una  fuerza  mayor  impiden  que  pue- 
dan llevarse  á  ejecución.  Por  eso  dispone  el  ar- 
ticulo 768  que  si  antes  de  hacerse  la  nave  á  la 
vela,  se  declarase  guerra  con  cualquier  otra  po- 
tencia marítima,  ó  se  interrumpiese  el  comercio 
cou  el  país  al  que  so  dirija  la  nave,  quedaría 
rescindidos  los  flelamentos  y  eslinguidas  las 
acciones  que  se  originasen:  y  que  si  ya  s<:  ha- 
llare cargada  la  nave ,  se  descargará  á  cosía 
del  Helador,  quien  abonará  los  gastos  y  salarios 
del  equipage  desde  que  empezó  la  carga.  Da 
eslasuerte,  suspendidos  los  efectos  del  cuntíalo 
por  una  fuerza  mayor  imprevista,  cada  una  de 
las  parles  debe  sufrir  un  tanto  del  perjuicio  que 
caiisa  la  interrupción  del  comercio:  el  cargador 
soporta  los  gaslos  inútiles  de  carga,  descaiga 
y  salarios,  y  el  propietario  ha  perdido  su  tiem- 
po teniendo  delenida  la  nave.  A  todos  debe  afee- 
lar,  en  efeclo,  y  á  lodos  afecta  con  este  sistema, 
una  desgracia  que  impide  realizar  un  coulralo 
sin  culpa  dé  determinada  persona.  Asimismo  se 
previene  en  los  artículos  769  y  770,  que  si  por 
cerramiento  de  un  puerto  ú  otra  fuerza  insu- 
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uerabte  se  interrumpe  la  salida  del  baque,  el 
llelamenlo  subsistirá  sin  que  las  partes  tengan 
derecho  á  reclamar  perjuicios,  considerándose 
averia  coraun  los  gastos  de  manutención  y  suel- 
dos del  equipage.  En  este  caso  el  cargador  pue- 
¡e  descargar  y  volver  á  cargar  á  su  tiempo  las 
mercaderías,  pagando  estadías  si  retardase  la 
recarga,  después  de  cesar  la  causa  que  en- 
torpecía el  viage.  Esta  última  parte  del  arti- 
culóse tunda  sin  duda  alguna  en  que  el  carga- 
dor puede  tener  interés  en  desembarcar  las 
mercancías  y  no  dejarlas  á  bordo  durante  la  de- 
leacion,  acaso  por  temor  de  que  se  averien  ó 
de qneestén  espuestas  á  los  robos  del  equipage, 
¡  no  por  esto  se  perjudica  al  propietario  del 
tuque,  siempre  que  cuide  de  recargarlas  sin 
retrasar  el  viage.  En  cuanto  á  considerarse 
como  averia  los  gastos  de  manutención  y  suel- 
dos del  equipage  en  el  caso  del  articulo  769, 
véase  lo  que  se  entiende  por  averia  en  nuestro 
ariieulo  de  este  nombre. 

Por  último,  menciona  y  prevee  la  ley  otros 
dos  casos  relacionados  con  esta  misma  materia, 
II  primero  se  contiene  en  el  articulo  771,  se- 
gún el  cual  si  después  de  haber  salido  la  nave 
al  mar,  arribasen!  puerto  de  su  salida  porvien- 
lo  contrario  ó  riesgo  de  piratas  ó  enemigos,  y 
los  cargadores  convienen  en  su  total  descarga, 
i,o  puede  rehusarlael  Delante,  pagándole  el  lié- 
is del  viage  de  ida:  previénese  ademas  que 
«ando  el  flelamento  fué  ajustado  por  meses, 
se  pagará  una  mesada  libre,  si  el  viage  fué  á  un 
piies lo  del  mismo  mar,  y  dos,  si  estuviese  en 
mar  distinto,  y  solo  se  pagará  una  mesada  de 
nú  puerto  á  otro  de  la  península  é  islas  adya- 
centes. Esta  disposición  es  justa  y  eonpilia  lo- 
dos los  intereses  en  cuanto  es  posible,  trátán- 
ilose  de  hechos  en  que  alguna  de  las  partes  ha 
Je  quedar  necesariamente  perjudicada  sin  culpa 
de  la  ley.  El  segundo  caso  á  que  nos  referimos 
es  el  del  articulo  774,  según  el  cual,  haciéndo- 
sela descarga  en  el  puerto  do  arribada,  se  de- 
vengará el  flete  por  lodo  el  viage  deida,  si  estu- 
viese á  mas  de  la  mitad  de  distancia  entre  el  de 
fíespedteion  y  el  de  la  consignación;  y  si  la 
distancia  es  menor,  se  devengará  la  mitad  del 
Hete.  Es,  en  efecto,  muy  justo  que  el  Helador 
pague  en  los  casos  dearribada  por  fuerza  mayor 
insuperable,  un  flete  mas  módico  que  cuando 
causa  esta  por  su  voluntad. 

Tales  son  las  disposiciones  del  código  en 
Uparle  relativa  á  la  naturaleza,  requisitos  y 
efectos  del  contrato  de  flelamento,  y  los  casos 
en  que  puede  ó  no  tener  lugar  su  rescisión. 
Entremos  ya  en  el  examen  las  que  componen 
la  segunda  de  las  dos  'secciones  en  que  hemos 
dividido  el  presente  articulo. 

Facultades  y  obligaciones  del  capitán,  del  fle- 
tador y  del  fletante. 

Habiéndose  establecido  en  los  artículos  que 
quedan  comprendidos  en  la  anterior  sección 
lodo  cuanlo  se  refiere  á  la  celebración  del  con- 
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tralo  de  flelamento,  y  á  las  circunstancias  qu13 
en  él  deben  concurrir  para  que  tenga  valor  en 
juicio,  natural  es  que  nos  ocupemos  ahora  de 
las  disposiciones  relativas  á  los  deberes  que 
respecto  de  su  cumplimiento  incumben  á  todas 
las  personas  que  en  el  intervienen.  Espoudre- 
mos  estos  deberes  y  atribuciones  con  la  distin- 
ción debida,  dando  á  conocer  primero  los  que 
se  relieren  á  la  persona  del  capitán,  y  después 
los  que  afectan  á  las  del  Helador  y  del"  Helante. 
Aunque  para  hacerlo  asi  tengamos  que  inter- 
rumpir ligeramente  el  órden  de  I03  artículos 
del  código,  esta  interrupción  redundará  en  be- 
neficio de  la  mayor  claridad  con  que  espon- 
dremos la  doctrina  de  estas  disposiciones. 

Ofréceuse  en  está  parle  como  las  primeras 
las  de  los  artículos  752,  753  y  755.  Según 
ellas,  fletada  la  nave  por  entero,  el  fletador  pue- 
de obligar  al  capitán  á  que  se  haga  á  la  vela, 
desde  que  tenga  recibida  la  carga  á  bordo,  si  et 
tiempo  es  favorable  y  no  ocurre  caso  de  fuerza 
insuperable  que  lo  impida.  Y  en  los  lletamen- 
tos  parciales  no  pnede  el  capilan  rehusar  em- 
prender el  viage  ocho  dias  después  de  tener  á 
bordo  las  tres  cuartas  partes  del  cargamento 
correspondiente  al  porte  de  la  nave.  Si  el  capí- 
tari,  después  de  tomada  parte  de  cargo  no  pu- 
diese completar  las  tres  quintas  parles  de  la 
que  corresponda  a  la  cabida  del  buque,  pnede 
subrogar  para  el  trasporte  otra  nave,  vísilada  y 
declarada  apla  para  el  mismo  viage,  pagando 
los  gastos  de  traslación  de  carga  y  el  aumento 
que  pueda  haber  en  el  precio  del  flete.  Si  ao  le 
fuera  posible  hacer  esta  subrogación,  empren- 
derá el  viage  dentro  del  plazo  contratado;  y  no 
habiendo  pacto  espreso  sobre  ello,  treinta  dias 
después  de  haber  empezado  á  cargar.  Estas 
Ires  disposiciones  tienen  por  objeto ,  como  pue- 
de conocerse  fácilmente,  conciliar  los  intereses 
del  cargador  y  dol  capitán.  Cuando  la  nave  es- 
tá enteramente  cargada,  no  puede  haber  otro 
motivo  de  detención  que  el  mal  líempo:  cuan- 
do está  cargada  solo  en  sus  tres  coartas  partes, 
es  indudable  que  el  capilan  esperaría  indefini- 
damente por  el  resto,  si  la  ley,  en  beneficio  del 
cargador  y  consultando  al  propio  tiempo  sus 
intereses,  no  le  señalase  el  plazo  de  ocho 
dias.  Por  último,  si  el  cargamento  no  llega  á 
lils  tres  quintas  partes  ,  el  capitán  debe  estar 
autorizado  para  trasbordar  los  géneros  á  su. 
costa  á  otra  nave  á  quien  convenga  conducirlos 
al  punto  de  su  destino,  porque  esto  no  de- 
frauda los  intereses  del  cargador,  y  evita  al 
primero  hacer  un  viage  en  que' reportase  pérdi- 
das en  vez  de  ganancias.  " 

lias  adelante  se  previene  en  el  arríenlo  756 
que  los  perjuicios  que  sobrevengan  al  fletador 
por  retardo  vol  uní  ario  del  capitán  en  empren- 
der el  viage,  cuando  hubiera  debido  baeerse  a 
la  vela  según  las  reglas  prescritas,  serán  de 
cargo  del  fletante,  cualquiera  que  sea  la  causa 
de  que  procedan,  si  se  le  hubiese  requerido  ju- 
dicialmentei  salir  al  mar  en  el  tiempo  que  de- 
bía hacerlo.  Esta  disposición  envuelve,  pues,  ea 
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su  leira  y  ©spj-riln  loijas  las  averias  c|«e  hayan' 
ocurrido  í  las  mercancías  por  el  reíanlo,  la  de- 
preciación que  PQI'  fila  misma  causa  hayan  le- 
nido  en  el  punto  ile  &ti  llegada,  los  gastos  de 
cualquiera  proceso  que  por  este  motivo  se  hu- 
biera ¡ntenlado  contra  el  Helador,  y  oíros  de 
análoga  miliiralcza.  . 

Pero  si  entre,  los  .deberes  del  capilan  de  la 
nave  se  ha  creído  conveniente  mencionar  todos 
aquellos  que  tienden'  i  favorecer  los  inlcrescs 
del  cargador,  no  era  menos  juslo  que  entre  sus 
facultades  se- contasen  asimismo  algunas  quese 
dirigen  á  evitar,  los  esoesos  ó  demasías  en  que 
este  puede  incurrir.  El  articulo  761,  teniendo 
présenle  esta  observación,  establece  que  el  ca- 
pilan pueda  echar  en  tierra,  anles  de.salir  la 
nave  del  'puerto,  las  mercaderías  introducidas 
clandestinamente  y  sin  conocimiento,  ó  bien 
portearlas  al  precio,  del  dele  mas  alto  que  ha- 
ya cargado  en  aquel  viage.  La  razón  fundamen- 
ta} de  esta  disposición  es  muy  obvia,.  Nadie 
puede  hacer  uso  de  un  buque  sin  el  consenti- 
miento del  propietario,  ó  del  capilan  que  le 
reemplaza;  asi  es.  que  cuando  este  encuentre  á 
bordo  mercaderías  que  no  se  le  han  especifica- 
do, debe  oslar  facultado  para  ponerlas  en  tierra; 
si  bien  observan  algunos  autores  que  no  pue- 
de hacerlo-  sin  avisar  antes  al  propietario  de 
ellas,  en  el  caso  de  saberse  quien  sea,  aun 
cuándo  el  código  nada  dice  sobre  este  parlicu 
lar.  Para  esto  conviene  tener  présenle,  en  opi- 
nión de  los  mismos  autores,- que  el  capitán  de- 
be hallarse  aun  en  el  puerlD  de  su  espedicion; 
porque  si  ve  las  mercaderías  eslando  ya  á 
vela,  no  podrá  ponerlas  en  tierra  en  el  primer 
puerto  de  arribada,  ámenos  que  sea  absoluta- 
mente necesario  por  estar  demasiado  cargado 
el  buque;  en  cuyo  caso  eslaria  autorizado,  des- 
pués de>  haber  consultado  á  Ja  tripulación,  para 
arrojar  antes  que  todos,  los  géneros  introduci- 
dos elaml'eslinamenle  en  el  buque,  liu  cuanlo 
á  la  facultad  que  le  concede  esle  mismo  avlícu 
lo  de  portearlas  al  precio  mas  alto,  conviene 
concedérsela-  al  capilan, -porque  puede  suceder 
que  el- buque' se- halle  en  disposición  de  llevar 
mas  pese,  y, el  cargador  fraudulento  queda  en 
cierto:  infido;  castigado  con  la  obligación  de 
pagar  mayor,  flete. 

Puede  asimismo  ocurrir  el  caso  deque  sea 
fletado  un  buque  para  recibir  la  carga  en  otro 
(merlo;  y  en  este;  cato  disponen  los  articu- 
las 7.GG  y  7*87  que  el  capilan  se  presente  al 
consignatario  designado;  y  si  este  iid  le  diere 
carga,  avise  al  Helador,  cuyas  instrucciones 
esperará,  corriendo  las.  estadías  convenidas,  3 
las  usuales  ernel  puerto,  si  no  se  pactaron:  que 
sí-  el  capilan  no  recibe  contestación  en  el  tér- 
mino regíala]',  haga  diligencia  para  contratar 
líele,  y  no  hallándolo,  después  de  corridas  las 
estadías,'  ó  sobrestadías,  formahze  su  protes- 
ta, y-rfigiiea©  ai  puerto  donde  contrató  el  fie— 
lamento-,  EJ  fletador  le  pagará  el  (Jete  por  ente- 
re,.descontando  el  devengado  por  las  mercan- 
as*  ciuigsídtis  por.  cuenta  de  un  tercero.  Todo  lo 


que  es  aplicable  al  buque  Helado  de  ida  y  vutir 
ta  que  no  sea  habilitado  con  la  carga  de  retor- 
no. En  este  caso  observa  un  escritor  deno- 
ta que  deberá  (amblen  el  fletador  indemnizar 
al  capilan  de  la  demora,  ó  pagarlas  estadios  (¡ 
sobrestadías  devengadas  por  su  culpa,  con  ar- 
reglo al  articulo  775. 

Al  tocar  esle  interesante  punió  de  los  debe, 
res  y  facullades  del  capilan,  era  indispensable 
prever  otros  casos  extraordinarios,  que  enesia 
clase  de  contratos  pueden  ocurrir  fácilmente, 
tratándose  de  viages  por  mar  y -de  trasportes  á 
reninlos  países,  donde  pudieran  ocurrir  calor- 
peeimienlos  imprevistos.  Estos  casos  están 
mencionados  en  algunas  disposiciones  bien  en- 
tendidas del  Código  de  Comercio.  Asi,  por  ejem- 
plo, los  artículos  772  y  773  previenen,  que 
ocurriendo  omviage  declaración  de  guerra,  cer- 
ramiento do  puerto  ó  interdicción  de  comercio, 
el  capitán  siga  las  instrucciones  recibidas. úcí 
dotador,  y  sea  que  arribe  al  puerto  designado 
para  esle  caso,  ó  sea  que  vuelva  al  de  su  sali- 
da, solo  perciba  el  flele  de  ida,  aun  contratada 
la  nave  para  Ida  y  vuelta.  Mas  faltando  al  capi- 
tán instrucciones  del  fletador  y  sobreviniendo 
declaración  de  guerra,  seguirá  el  viage  al  puer- 
to de  su  deslino,  si  no  es  de  la  potencia  con  la 
que  se  han  roto  las  hostilidades,  pues  calóñeos 
se  dirigirá  ai  neutral  y  seguro  mas  cercano,  y 
aguardará  órdenes  del  cargador,  sufragándose 
como  avería  común,  los  gaslos  y  salarios  de- 
vengados en  la  detención.  Esto  es  bástanle  pru- 
dente y  acertado.  Cuando  una  fuerza  insupera- 
ble retrase  el  viuge,  las  partes  deben  soportar 
mutuamente  los  perjuicios  que  se  ocasionen. 
El  naviero  no  puede  pedir  que  se  aumente  el 
fíele,  y  parece  justo  qne  si  esle  era  por  meses, 
no  se  calcule  el  tiempo  de-la  detención.  El  He- 
lador tampoco  puede  reclamar  que  se  le  indem- 
nice, y  en  el  caso,  del  arlículo  no  queda  poca 
perjudicado  con  encontrarse  las  mercuncinsen 
el  mismo  puerto  en  que  las  espidió.  Y  por  lo 
que  toca  al  segundo  de  estos  artículos,  no  es 
menos  obvio  que  ya  que  no  pueda  el  capi- 
tán descargar  las  mercaderías  en  el  puerto  del 
bloqueo,  debe  al  menos,  para  no  cansar  tanto 
perjuicio  á  los  cargadores,  trasportarlas  at puer- 
to que  esté  mas  cercano,  cuya  obligación  le  im- 
pone el  código.  Con  esto  no  se  perjudica  ¡i  los 
cargadores,  que  deben  dar  instrucciones  á  los 
capitanes  para  cuando  ocurran  los  casos  cita- 
dos en  los  artículos  precedentes,  que  deben 
preverse  de  antemano. 

Otro  de  los  casos  eslraordi nanos  á  que  nos 
acabamos  de  referir,  es  el  previsto  en  el  articu- 
lo 78.0.  En  él  se  determina  que  si  la  nave  no 
puede  arribaral  pnerlo  de  su  destino  por  blo- 
queo úolra  causa  que  interrumpa  el  comercio, 
y  no  hubiera  el  cargador  previsto  esle  case,  el 
capitán  arribará  al  puerto  hábil  mas  próximo,  y 
entregará  el  cargamento  ála  persona  cometida 
á  este  fin,  y  en-sn  defecto  aguardará  las  ins- 
trucciones del  cargador  ó  del  consignatario  p¡i- 
!  ra  obrar  según  ellas,  graduándose  como  averia 
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común  los  gaslos  a  el  retardo,  y  percibiendo  c!  I  hace  mas  que  correr  un  azar;  pero  contra  es 


flete  de  Wa  por  entero.  La  disposición  de  este 
iir'lic,ulo  tiene  por  objeto  evitar  al  cargador  todo 
¡¡I perjuicio  posible  en  medio  de  su  desgracia  ; 
vá  propósito  de  su  ultima  parte  pregunta  un 
¡sléfididó  comentador,  si  estellclede  ida  nose 
satisfará  al  capilanencl.caso  previsto  en  elarti- 
cnlo773-  Siendo  semejantes  las  causas  do  uno  y 
ulro  relardo,  contesta el  mismo  escri  fórj  y  bal  I  ¡in- 
iloscen  ambos  casóse!  capitán  sin  instrucciones, 
y  debiendo  obrar  de  la  misma  manera,  parece 
fliicdcbetambienentonces  percibirse  el  Hete  de 
ida.  Establécese,  por  último,  en  el  articulo  781 , 
i  propósito  de  este  caso,  que  trascurrido  el  tér- 
mino suficiente,  ajuicio  del  tribunal  de  Comer- 
cio ú  magistrado  judicial  del  punto  de  ja  arrí- 
btáa,  para  que  el  Cargador  o  consignatario  re- 
cibiesen e!  cargamento,  se  decretará  el  dopó- 
silo  pagando  ct  Hele  con  el  producto-  de  la  por- 
eioa  de  carga  que  se  venda,  eu  cantidad  sufi- 
ciente para  cubrirlo.  Esta  disposición,  como 
observa  con  mucho  acierto  el  señor  Escriche, 
no  es  mas  que  el  complemento  del  artículo  que 
antecede. 

Para  terminar  esta  enumeración  dé  los  de- 
Seros  y  atribuciones  del  Capitán,  daremos  á 
conocer  los  qué  le  imponen  los  artículos  777  y 
778  del  código.  El  primero  de  ellos,  ó  sea  el 
777,  dispone  que  si  ia  nave  queda  inservible, 
el  capilan  deberá  flelar  otra  á  su  costa  que  re» 
cil»  f  portee  la  carga  hasta  su  deslino,  acom- 
pañándola basla  entregarla;  y  si  nu  pudiera  11c- 
tar  otra  nave  en  los  puertos  á  treinta  leguas  de 
distancia,  se  depositará  la  carga  por  cuenta  de 
los  propietarios  en  el  puerto  de  la  arribada;  re 
guiándose  el  Hele  de  la  inservible  en  razón  de 
la  distancia  que  la  porleó,  sin  qUe  se  exija  iu- 
demaizacion  alguna,  lie  aqui  un  articulo  quesé 
presta  á  muchas  consideraciones,  y  que  ha  lla* 
ni ado  en  alto  grado  la  atención  de  los  comen' 
ladores  por  las  interpretaciones  á  que  puede 
ttiivorigeü.  Es  indudable  que  el  capitán  seobli- 
gó  a  trasportar  las  mercaderías  del  cargador  á 
mi  panto  determinado:  una  fuerza  insuperable 
diirtfule  el  viage  imposibilité  al  buque  [tara 
navegar,  pero  osle  no  es  motivo  bastante  para 
que  se  estinga  lá  obligación,  y  por  eso,  si  lá  es 
posible  fletar  otro  buque  en  él  que  cargue  las 
mercancías  que  le  estaban  confiadas,  debe  lia* 
cerlo.y  no  se  librará  de  verificarlo  sino  cuando 
pruebe  que  no  le  ha  sido  posible  encontrar  na 
ve  alguna.  Tero  so  dice:  ¿si  por  el  buque  que 
Helad  capitán,  seexige  unprecio  escesivamen 
lo  alio  respecto  del  (lete  que  se  le  pagaba 
por  el  inutilizado,  tendrá  también  que  subvenir 
¡i  esle  gasto?  Muchos  opinan  por  la  afirmativa 
fundándose  en  qüe  el  capitán  se  obligó  á  tras 
portar  las  mercancías  á  sil  deslino  por  un  pre 
rio  determinado,  y  que  ya  rpijC  puede,  debe 
cumplir  esta  obligación,  sin  que  se  le  aumente 
el  precio  convenido,  bajo  el  protesto  de  que  le 
cuesta  mas  el  buque  qüe  fleta,  así  como  si  Id 
costase  menos,  nadietendrla  derecho  á  rebajar- 
le su  flete,  y  por  consecuencia  el  capitán  no 


opinión  están  los  artículos  870  y  926  del  có- 
digo, éegan  tos  cuales  el  capitán  no  debe  pa^ar 
esle  aumento,  que  es  de  cargo  de  los  asegura- 
dores y  del  cargador.  En  chanto  á  la  úlltma 
parle  del  articulo,  debe  observarse  que  en  esle 
caso  se  rescinde  el  contrato,  y  ambas 'partes  so- 
portan los  inconvenientes  que  resultan-,  Pero 
¿si  los  pasajeros  se  viesen  obligados  á  volver  al 
puerto  de  que  partieron,  se  pregunta,  deberán 
pagar  el  pasage  de  la  parte  de  travesía  que  ya 
iabian  hecho?  De  seguro  qué  no,  porque  ningu- 
na ventaja  han  sacado  del  viage,  y  por  esto 
se  consideran  como  fletadores,  que  deben  pa- 
gar la  utilidad  qüe  les  proporciona  él  trasporte 
le  sus  mercancías,  la  que  en  este  casó  es  nu- 
a,  á  lo  que  se  añade  lá  consideración  jwderp- 
sa  ile  que  solo  se  debe  flete  á  proporción  de  lo 
qüe  se  ha  adelantado  el  viage. 

En  cuanto  al  articúlo  77-8,  se  limita  á  dis- 
poner, qaie  si  el  capilan, por  malicia  ó  iñdolen 
cia,  no  proporciónase  embarcación  que  i  raspor- 
te  la  carga  en  el  caso  del  articulo  anterior,  lós 
cargadores  podrán  fletarla  á  espénsfis  del.  an- 
terior fletante,  después  de  haber  hecho  dos  inr 
terpelacíones  al  capitán,  quien  debe  ráliHcár 
este  contrato,  que  se  llevará  á  efecto  de  su  cuen- 
ta y  bajo  su  responsabilidad.  Esle  articuló  íio 
es  mas  que  una  continuación  ó  Goñsecnencia 
del  anterior,  por  lo  que  debemos  omitir  toda 
clase  de  reflexiones  acerca  del  mismo. 

Hemos  visto  enumerados  y  detallados  uno 
pot'-unolanto  los  derechos  ydeberes  de  los  ca- 
pltanes,quenoshabiatnos  propuesto esponcf  en 
la  primera  parte  de  esta  sección.  Entremos  ya 
en  la  segunda,  donde  nos  reservábanlos  hablar 
de  los  derechos  ydeberes  del  fletador  y  del  He- 
lante, que  formau  la  materia  de  medias  dispo- 
siciones del  código,  y  con  la  que  pondremos 
término  al  presente  articulo. 

En  este  interesaule  particular,  parece  ocur- 
rirse naturalmente  el  primero  encasó  el  nliereu- 
uidosvarios  cargadores  con  quienes  sellan  hc- 
chovarios  contratos  de  flélámeiilo,  lió  Sea  bas- 
tante*! porte  de  la  nave  para  cumplirlos  ilelB- 
mentos  celebrados  con  todos.  De  este  caso  se 
Ocupa  el  artículo  75l,  disponiendo  que  sé  pre- 
fiera a!  que  tenga  ya  introducida  la  carga  en  la 
nave;  y  que  sigan  lós  demás  Según  el  órdon  de 
fechas  dé  sus  contraías.  No  habiendo  prioridad 
de  fechas,  deben  cargar  á  prorala  las  cantida- 
des de  pesos  ó  esleúsion  marcadas  en  stls  con- 
tratas; y  en  ambos  casos  el  fletante  irtdemniza- 
ráá  tos  fletadores  de  los  perjuicios  que  reciban 
por  la  falla  de  cumplimiento  de  aquéllas.  Esta 
disposición  se  Funda  sin  duda  alguha  respecto 
de  su  primera  parle,  en  aquel  cortotíido  prlb- 
elpio  dé  derecho  :  Multo?  est  editsd  pusn- 
dr.ntix,  ,  . 

En  lodos  tos  contratos  de  venía  y  de  alq  ñ- 
ler,  ol  ultimo  de  los  Cuales  esauáldgó  elfleia- 
mento,  se  respeta  esle  principio  J  él  ti- la 
prioridad  en  el  otorgamiento  de  los  contratos, 
que  después  dé  este  invoca  el  Código  de  fió- 
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mercio.El  medio  de  cargar  á  prorata,  no  ha- 
.  hiendo  prioridad  de  fechas,  es  indudable  que 
bo  convendré^  mucüos  cargadores;  pero  tam- 
poco puede  establecerse  otra  cosa,  si  se  han 
de  respetarlos  principios  de  la  justicia. 

Mas  adelante  dispone  el  articulo  754,  que 
cuando  el  fletante  haya  recibido  parle  de  su 
carga,  estará  obligado  á  continuar  cargando 
por  cuenta  del  propietario  ó  de  oíros  cargado- 
res á  condiciones  iguales  ó  proporcionadas  á 
las  que  concertó  por  la  carga  recibida,  sino  la¡¡ 
encuentra  mas  ventajosas,  y  no  conviniendo 
en  ello,  podrá  obligarse  al  cargador  á hacerse  á 
.  la  vela  con  la  carga  que  tenga  á  bordo.  Obser- 
va muy  oportunamente  respecto  de  este  arlicu- 
loel  señor  Escricbe,  que  es  muy  posible  queel 
Helante,  después  de  haber  empezado  á  recibir 
el  cargamento,  se  arrepintiese  del  viage  pro- 
yectado por  haber  encontrado  otro  mas  venta- 
joso o  con  mejores  combinaciones,  invocando 
á  su  favor  el  articulo  755  que  le  permite  tras- 
bordar a  otra  nave  las  mercancías  á  cosía  suya 
en  el  caso  que  en  el  mismo  se  menciona:  y  co- 
mo esto  no  debe  admitirse  fuera  de  'dicho  casó, 
por  ser  contrario  á  la  solemnidad  y  formalidad 
de  los  pactos; ha  tenido  por  objeto  evitarlo  la 
presente  disposición.  Loques!  aparece  entera- 
mente admisible,  es  que  el  que  fleta  una  nave 
por  entero,  pueda  ceder  á  otro  su  derecho,  pa- 
ra que  la  cargue  en  todo  ó  en  parte,  sin  que  el 
capitán  pueda  impedirlo.  Asi  lo  dispone  el  ar- 
tículo 758,  añadiendo  que  si  el  netamente  fué 
por  cantidad  fija,  el  fletador  podrá  también 
subfletar  á  los  precios  que  estime;  pero  que 
siempre  será  responsable  al  fletante,  y  no  alte- 
rará las  condiciones  del  lie  lamento.  Esta  dis- 
posición se  funda  en  ese  mismo  principio  de 
derecho  que  autoriza  al  que  arrienda  una  casa 
ó  heredad  para  subarrendarla  después.  Nemo 
prohibetur  rem  quam  condm>il  fruendam  alii 
locare,  si  nihil  aliud  canvenit,  dijo  hace  mu- 
cho tiempo  una  ley  del  código  romano.  Sobre 
este  particular  se  suscitan  cuestionesimporlan- 
tes,  que  no  esponemos  por  no  dar  demasiada 
estension  á  este  articulo,  y  que  pueden  ver 
nuestros  lectores  en  el  que  el  señor  Escricbe 
escribió  sobre  esta  misma  palabra  en  su  Dic- 
cionario de  Jurisprudencia.  - 

Como  complemento  del  articulo  755  que 
.  dimos  á  conocer  mas  arriba,  figura  el  757,  se- 
gún el  cual  no  puede  el  fletante  subrogar  otra- 
nave  de  laque  designa  la  contrata  deílelameu- 
to,  ni  aun  cuando  sehaya  fletado  por  culero, 
ó  reunido  en  flelamentos  parciales  los  tres 
quintos  de  la  carga  correspondiente  á  su  por- 
te, sino  consienten  en  ello  todos  los  cargado- 
res, so  pena  de  responder  de  cuantos  daños  so- 
brevengan al  cargamento  durante  el  viage. 
Creen  los  comentadores  del  código  muy  funda- 
damente, que  en  este  caso  debe  pagar  el  fle- 
tante hasta  los  daños  que  la  fuerza  mayor  del 
caso  fortuito  irrogare  al  cargamento  y  nave 
subrogada,  si  la  primera  no  los  hubiese  sufri- 
do, porque  él  fué  quien,  obligando  á  los  carga- 


dores á  cambiar  de  nave,  dio  ocasión  á  que  fe. 
cediesen  estas  desgracias. 

Debe  ser  asimismo  un  derecho  del  fletanlc 
y  se  lo  concede  expresamente  el  articulo  759' 
que  cuando  el  fletador  no  completare  la  cariá 
que  pació  embarcar,  pagará  el  flete  do  lo  qué 
dejó  de  cargar,  á  no  ser  que  et  capitán  hubiese 
tomado  otra  carga  para  completar  la  corres- 
pondióme á  su  buque.  Fúndase  esta  disposición 
en  que  si  el  capitán  no  hubiera  contado  con  el 
precio  ofrecido,  hubiera  aprovechado  el  espa- 
cio que  se  dejó  de  ocupar,  fletándolo  á  otro;  pe. 
rosi  asi  lo  hizo,  como  que  ningún  perjuicioe'spg- 
Timenta,  no  se  le  deberá  abonar  el  precio  por 
entero.  Si  solo  fletó  una  parte  de  este  espacio 
es  evidente  que  tendrá  derecho  al  precio  de  lo' 
que  quede  desocupado.  So  es  menos  obvio  y  fuu- 
dado,  y  loauloriza  el  articulo  760,  que  introdu- 
ciendo en  la  nave  et  fletador  mas  carga  que  la 
de  el  arada  y  contratada,  pagará  o!  aumento  de  He. 
le  correspoudienlcal  esceso,  según  la  contraía: 
y  si  et  capitán  no  pudiese  colocar  este  aumen- 
to bajo  de  escotilla,  y  en  buena  estiva,  sin 
faltar  á  los  demás  contratos,  lo  descargará  j 
costa  del  propietario.  Asi,  sino  se  Helaron  mas 
que  ochenta  toneladas,  no  hay  derecho  pan 
obligar  al  capitán  á  que  reciba  ciento;  pero 
si  consintiese  en  ello,  se  pagarán  las  veinte 
toneladas"  colocadas  de  mas  al  precio  de  las 
ochenta  primeras,  cuando  no  hay  pació  eo 
contrario;  y  el  capitán  debe  colocar  el  aumen- 
to en  buen  sitio,  guardando  equilibrio,  sia  com- 
prometer la  seguridad  del  buque,  quo  eslo 
que.se  llama  buena  estiva.  Consecuencia  de 
estos  principios  es  también  lo  dispuesto  calos 
artículos  762  y  763,  según  los  cuates,  lodo 
perjuicio  de  conQscacion,  embargo  ó  detención 
que  sobrevenga  á  la  nave  por  introducir  el  fle- 
tador distintos  efectos  de  ios  que  manifestó  al 
de  lante,  recaerá  sobre  aquel ,  sobre  su  cargamen- 
to y  sus  bienes;  y  si  los  perjuicios  comprendie- 
sen también  ta  carga  de  los  cofletadores,  deberá 
igualmente  indemnizarlos.  Mas  si  el  fletante 
recibe  á  sabiendas  mercaderías  de  ilícito  co- 
mercio, responde  mancomunadainenle  con  sn 
dueño  de  los  perjuicios  que  se  originen  á  los 
cargadores;  y  no  podrá  exigirde  aquel  indem- 
nización alguna  por  el  daño  que  resulte  á  I» 
nave,  aunque  se  hubiese  pactado.  La  primera 
de  estas  dos  disposiciones  se  funda,  como  ob- 
serva con  mucho  acierto  el  señor  Escríche¡  en 
que  cada  uno  está  obligado  á  la  reparación  del 
daño  que  causa.  La  segunda  en  que  de  un  de- 
lito no  nace  ni  puede  nacer  nunca  acción  en 
favor  del  delincuente;  y  esto  es  lo  que  sucede- 
ría si  el  fletante,  haciéndose  reo  de  contraban- 
do y  defraudación,  pudiese  quedar  á  salvo  por 
medio  de  un  pacto  celebrado  con  otro  co-ruo. 

Continuando  la  enumeración  de  los  deberes 
del  fletador  y  del  fletante,  nos  hallamos  con 
las  disposiciones  de  los  artículos  704  y  765. 
Establécese  eu  ello3que  si  el  fletador  abando- 
na el  cargamento  sin  haber  cargado  cosa  al- 
guna, pagará  la  mitad  del  flete  convenido, 
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ouedando  el  fletante  libre  de  las  obligaciones 
míe  contrajo  por  el  fletamento:  que  en  el  fle- 
tamento  á  carga  general,  puede  cualquiera  car 
Máo'r  descargar  las  mercaderías,  pagando  me- 
dio Hele,  el  gasto  de  dcseslivar  y'restiyar  y 
cualquiera  daño  que  cause  á  los  demás  carga- 
dores, quienes  podrán  oponerse  •  á  la  descarga 
luciéndose  cargo  de  tos  efectos  y  abonando 
sa  importe  al  precio  de  la  factura  de  consigna- 
ción. Estos  artículos  merecen  algunas  espira- 
ciones. El  Helador,  en  el  caso  establecido  en 
el  primero,  debe  una  indemnización  al  fletan- 
te, quedando  éste  libre  de  todo  compromiso. 
Pero  como  no  puede  ui  debe  perderse  de  vista 
que  el  Helante  tiene  cuteramente  libre  la  cabi 
da  fletada  del  buque,  pudiendo  llenarla  de-nue- 
vo antes  de  que  se  baga  á  la  vela,  no  ba  que- 
rido la  ley  que  la  indemnización  fuese  la  tota- 
lidad del  Hete,  y  ha  fijado  la  mitad;  sin  que 
¡bajo  ningún  protesto  pueda  exigirse  mas.  En 
cuanto  al  Defámenlo  a  carga  general  de  que 
habla  el  segundo  de  dicbos  artículos,  adverti- 
remos que  éste  se  verifica  cuando  el  fletan- 
te se  obliga  á  condición  de  que  quede  comple- 
ta la  carga  en  un  tiempo  que  se  fija;  y  pasado 
este  sin  que  el  cargamento  eslé  completo,  se- 
gún el  uso,  el  contrato  queda  anulado.  Mas 
cuando  el  defámenlo  se  ha  becbo  pura  y  sim- 
plemente, el  fletador,  cargadas  sus  mercancías, 
ó  solo  parte  de  ellas,  no  puede  descargarlas,  y 
debo  pagar  el  flete  por  entero,  pues  solo  pa- 
gará la  mitad  cuando  uo  cargó  cosaalguna: 
pero  en  los  fletamentos  á  carga  general,  el  He- 
lador puede  descargar  sus  mercancías  y  res- 
cindir el  fletamento  pagando  medio  flete  ó  in- 
demnizando á  los  demás  acreedores.  Esta  di 
ferencia  consiste  en  que  en  el  fletamento  sim- 
ple, las  partes  contratantes  se  obligan  mutua 
mente  sin  ninguna  restricción.  Ajándose  el  dia 
de  la  salida  del  buque  con  arreglo  al  que  se 
contrata;  mas  en  el  fletamento  á  carga  general, 
la  obligación  del  fletante  es  condicional,  no  se 
tija  el  dia  de  la  salida  del  buque,  sino  solo  I: 
época  en  que  estará  completo  el  cargamento: 
y  en  caso  de  que  el  fletador  descargue  sus  mer- 
cancías, aquel  no  tendrá  mas  que  esperar  un 
poco  de  tiempo  para  completar  la  carga.  Ade- 
mas se  ba  querido  bacer  al  cargador  nna  espe- 
cie de  compensación  por  el  derecho  que,  se- 
gún esta  clase  de  fletamentos,  tiene  elfletante 
de  rescindir  el  contrato,  si  queda  incompleta  la 
carga. 

Con  relación  á  la  carga  y  descarga  de  mer- 
cancías á  causa  de  arribada,  deque  nos  liemos 
ocupado  poco  bá,  dispone  el  código,  por  la 
parle  que  esto  afecta  á  ios  derechos  del  fleta- 
dor-, que  los  gastos  ocasionados  en  descargar  y 
volver  á  cargar  las  mercancías  en  cualquier 
puerto,  de  arribada,'  serán  de  cuenta  de  los  car- 
gadores, cuando  se  obró  por  órden  suya,  ó  con 
autorización  del  tribunal,  que  estimo  conve- 
nieule  la  operación  para  evitar  daño  y  averia 
en  los  efectos  (art.  775.)  Dispone  asimismo  el 
artículo  776  que  no  se  debe  indemnización  al 


fletador,  cuando  la  nave  arribé  para  reparación 
urgente  del  casco  ó  de  los  aparejos  .ó  perlre- 
clios;  y  si  entonces  preliriesen  los  cargadores 
descargar  sus  efectos,  pagarán  el  fíele  por  en- 
tero, como  si  la  nave  hubiese  llegado  á  su  des- 
tino, no  escediendo  la  dilación  de  treinta  días; 
pues  pasado  este  plazo  solo  pagarán  el  flete 
según  la  distancia  á  que  la  nave  baya  tras- 
portado el  cargamento.  Con  suma  oportunidad 
observa  el  señor  Escriche  al.comenlar  este  ar- 
lículo  que  en  él  se  supone  que  la  nave  se  halla- 
ba en  buen  estado  en  la  época  de  su  salida;  y 
que  no  por  falta  del  capitán,  sino  por  acciden- 
tes de  fuerza  insuperable,  ha  sufrido  tales  ave- 
rías, que  ha  sido  necesario  detenerse  para  re- 
pararla. En  este  caso,  es  equitativo  que  ca  la 
parte  sufra  loque  le  corresponda,  porque  el  ac- 
cidente es  forzoso;  el  fletante  costea  ta  repa- 
ración, y  el  Helador  sufre  el  retraso  y  sus  con- 
secuencias, la  útlima  parte  de  la  disposición 
es  análoga  á  la  del  artículo  777  ,  porque  los 
efectos  de  una  dilación  escesivamente  larga 
son  muchas  veces  Ids  mismos  que  los  de  la 
imposibilidad  de  continuar  el  viage» 

Como  consecuencia  de  los  principios  es- 
tablecidos en  este  artículo,  eraj  usto  disponer  que 
cuando  Ijs  cargadores  justifiquen  que  el  bu- 
que que  quedó  inservible  no  estaba  para  na- 
vegar cuando  recibió  la  carga,  no  podrán  exi- 
girseles  los  fletes,  y  el  fletante  responderá  de 
los  daños  y  perjuicios,  y  que  se  admita  esta 
juslíflcacion,  no  obstante  la  visita  ó  fondeo  de 
lu  nave  en  que  se  hubiese  calificado  su  aptilüd 
para  emprender  el  viage¿  Sobre  la  primera  par- 
te de  esta  disposición  observaremos  que  en  el 
caso  á  que  la  misma  se  reriere,la  detención  no 
es  causada  por  una  fuerza  irresistible,  sino 
por  falta  del  fletante,  que  no  debía  hacer  sa- 
lir un  boque  inútil,  ni  le  justificará  pro- 
bar que  ignoraba  los"  defectos,  pues  es  obli- 
gación suya  conocerlos.  El  artículo  está  tan 
terminante,  que  no  debe  dudarse  que  el  fleta- 
dor se  liberta  de  pagar  la  parte  de  flete  por  el 
tiempo  que  el  buque  habia  ya  navegado,  auu-  ■ 
que  el  capitán  íe  proporcione  otro  ál  que  tras- 
borde sus  mercaderías.  En  cuanto  ála  segun- 
da parte  de  su  disposición,  es  innegable  que  el 
fletador  debe  probar  su  acción  contra  elfletan- 
te, que  tiene  presunción  á  su  favor;  pero  el 
certificado  del  fondeo  no  debe  eximirlo  de  esta 
prueba,  aunque  emane  de  personas  delegadas 
por  la  autoridad;  porque  la  visita  pndo  haber- 
se hecho  superficialmente,  y  hay  vicios  ocultos 
que  no  es.  posible  á  veces  reconocer  en  ella. 

Sobre  este  mismo  punto,  que  es  de  sumo 
interés,  se  leen  todavta'en  el  Código  de  Comer- 
cio otras  'disposiciones  que  conviene  mencio- 
nar. Tal  es  la  del  articulo  792,  según  el  cual 
el  Helador  que  voluntariamente,  y  fuera  de  los 
casos  de  fuerza  insuperable  mencionados  en  el 
articulo  771,  hiciese  descargar  sus  efectos  an- 
tes de  llegar  al  puerto  de  su  destino,  pagará  el 
flele  por  entero  y  los  gastos  de  la  arribada  he- 
cha á  su  instancia  para  la  descarga;  disposi- 
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cion  croe,  aunque  guarda  analogía  con  la  del 
artículo  774,  se  diferencia  de  este  cuque  su 
contesto  se  refiere  á  las  arribadas  forzosas,  üna 
vez  hecho  el  buque  á  la  vela,  ningún  fletador 
puede  rescindir  el  contrato;  pero  nadie  se  po- 
drá oponer  áque  retire  sus  mercancías  duran- 
te el  vinge,  con  lal  que  pague  el  flete  conve- 
nido, si  varia  de  especulación,  pues  el  interés 
del  comercio  exige  que  se  le  conce'da  esta  fa- 
culfad.  Debemos  mencionar  asimismo  el  artí- 
culo 785,  á  cuyo  tenor  devengan  flete  las  mer-. 

"  caderias  vendidas  por  el  capitán  para  subvenir 
á  losgastosurgentes  ele  carena,  aparejamiento  y 
otros  imprescindibles  del  buque.  Sobreestá  dis- 
posición conviene  observar  que  en  él  articu- 
lo 644  del  código  se  determina  cuando  tendrá 
esta  facultad  el  capitán;  pero  aunque  nada  se 
prefija  sobre  pagar  al  fletador  las  mercancías 
cargadas,  parece  que  debe  haberse  asi,  y  que 
debe  hacerse  este  abono  al  precio  que  se  ven- 
diéronlas restantes  de  la  misma  espeEÍe  en  et 
puerto  á  que  iban  dirigidas.  Mas  si  el  buque  se 
perdiese-despues  de  reparado  con  el  producto 
de  los  efectos  vendidos,  se  abonará  al  fletador 
el  importe  de  la  venia,  y  al  fletante  todo  el  fíe- 
te que  deberían  devengar  aquellos.  Be  este  mo- 
do ambas  partes  sobrellevan  Igualmente  la  co- 
mún desgracia.  Sin  la  reparación  era  imposi- 
ble continuar  el  viage,  y  debe  satisfacerse  esta 
deuda:  los  fletadores  hubieran  perdido  con  la 
nave  las  mercancías  que  permaneciesen  á  bor- 
do, y  por  lo  tanlo  siéndoles  beneQcioso  recibir 
el  precio  en  que  el  capitán  las  vendió,  deben 
pagarsu  flete.  Mas  doloroso  y  sensible  es  cier- 
tamente el  caso  en' que  por  salvarse  de  un  fies- 

.  go  sea  necesario  arrojar  al  mar  algunas  merca- 
derías, el  cual  se  considera  averia  común,  abo- 
nándose su  importe  al  fletante,  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  el  artículo  78G.  Cree  el  señor  Es- 
criche  que  en  este  caso  los  propietarios  de  la  nave 
y  de  los  efectos  salvados  lian  de  contribuir  á  in- 
demnizará los  de  las  mercancías  arrojadas,  por- 
qué ála  echazón  son  deudores  de  la  conserva- 
ción del  buque  y  de  la  carga.  Pero  reembolsando 
el  valor  de  las  mercancías  arrojadas,  es  muy 
justo  que  sus  dueños  paguen  el  Hele  á  que  es- 
tán afectas.  No  sucederá  lo  mismo  en  caso  de 
naufragio.  Añadiremos  que  según  los  artícu- 
los 787  y  788,  no  se  debe  flete  por  mercaderías 
perdidas  en  naufragio  ó  varamiento,  ni  de  las 
que  fueron  presa  de  piratas  ú  enemigos;  devol- 
viéndose el  que  se  haya  percibido  adelantado, 
si  no  se  estipuló  cosa  en  contrario.  Pero  resca- 
tado el  buque  ó  bu  carga,  ó  salvos  del  naufragio 
los  efectos,  se  pagará  el  Hele  correspondiente 
á  la  distancia  que  el  buque  poflcó  la  carga;  y 
si  reparado  éste,  la  llevase  al  punto  de  su  dos- 
tino,  se  abonará  todo  el  fíele,  sin  perjuicio  de 
lo  que  se  decida  sóbrela  avería.  Estas  dos  dis- 
posiciones consultan  en  un  lodo  los  principios 
déla  equidad:  las  pérdidas  son  múluas:  el  Mé- 
tante, pues,  debe  perder  el  flete,  como  pierde 
el  fletador  sus  mercancías.  Seria  una  crueldad 
ciertamente  hacer  pagar  un  flete  por  mercau- 


cias  que  se  han  perdido.  Afficto  non  deba 
addi  aftlicUo,  dice  una  máxima  bien  conocida- 
pero  no  su  cede  lo  mismo  en  el  caso  del  ari  [cu- 
lo 788,  cuando  salvos  del  naufragio  los  efectos 
sean  conducidos  al  puerto  de  su  destino.  Aquí 
renace  en  toda  su  fuerza  el  contralo  que  dejó 
sin  vigor  aquel  accidente  funesto. 

Con  objeto  de  evitar  caprichosas  é  infunda- 
das reclamaciones  entre  el  fletador  y  el  Jleian- 
te,  se  han  establecido  en  el  código,  sobre  varios 
puntos  en  que  la  mala  fé  ó  la  mala  inteligencia 
pudieran  producir  dudas,  las  disposiciones  si- 
guíenles:  Que  devengan  flete  íntegro,  segunlo 
pactado  en  el  íletamenlo,  las  mercaderías  de- 
terioradas ó  disminuidas  por  caso  fortuito  ó 
por  mala  calidad  ó  condición  de  los  envases, 
(Art.  789).  (Jue  fuera  de  los  casos  de  las  dis- 
pOíirioNCS  precedentes,  no  debe  el  lletanle so- 
portar disminución  alguna  de  los  fletes  deven- 
gados con  arreglo  al  contrato  de  Iletamenlo 
(Art.  795|,  Que  cuando  la  nave  hubiere  sido 
fletada  por  meses  ó  por  dias,  se  devengan  los 
fletes  desde  el  en  que  se  ponga  á  la  carga,  á 
no  ser  que  se  haya  estipulado  lo  contrario:  y 
en  los  fletamenlos  pér  tiempo  determinado,  co- 
menzará á  correr  el  flote  desde  el  mismo  dia, 
salvas  las  condiciones  que  acuerden  las  parles. 
(Art.  782  y  76?).  Que  cuando  los  fletes  secu- 
taren por  peso,  se  pagará  por  peso  fruto,  inclu- 
yendo los  envoltorios,  barricas  ó  cualquiera  otro 
vaso  qno  contenga  la  carga,  si  no  se  pactare 
otra  cosa.  (Art.  784).  Que  el  flete  se  debe  desde 
que  se  descargan  las  mercaderías  y  so  poneii 
á  disposición  del  consignatario.  (Art.  793).  Que 
la  copa  debe  satisfacerse  en  la  misma  propor- 
ción que  los  Helos,  rigiendo  en  cuaulo  á  ella 
las  alteraciones  y  modificaciones  de  eslos. 
(Art.  790).  T  que  cuando  las  mercaderías  car- 
gadas Icngaiiuti  aumento  natural  en  su  peso  ó 
medida,  pagará  el  propietario  el  Hele  corres- 
pondiente á  este  esceso.  Todas  estas  disposi- 
ciones son  bien  claras  y  sencillas;  y  no  necesi- 
tan espücacíon  de  ningún  género.  Adversemos 
tan  solo,  que  respecto  ála  última  de  ellas, ha- 
ce el  señor  Vicente  Oaravanles  la  observación 
de  que  no  debe  pagarse  flete  por  las  personas 
que  nazcan  en  el  buque,  puesto  que  al  tiempo 
del  embarque  eran  partes  accesorias  de  sus 
madres,  y  se  considera  regularmente  lo  acce- 
sorio como  una  misma  cosa  con  lo  principal. 
En  lodos  los  demás  casos,  Fuera  de  este,  que 
puede  considerarse  como  eseepcional,  debe  te- 
ner et  articulo  aplicación  cumplida. 

Entre  tas  disposiciones  de  este  género,  se 
encuentra  en  el  código  una  que  no  hemos  dado 
á  conocer  hasta  ahora,  y  que  merece  mencio- 
narse como  notable.  Nos  referimos  al  articu- 
lo 790,  según  el  cual  no  puede  obligarse  al 
fletante  á  recibir  por  líele  el  cargamento,  esté 
ó  no  averiado ;  pero  podrán  los  cargadores 
abundonarlé  por  el  flete  los  líquidos,  cuyas 
vasijas  hayan  perdido  mas  de  la  mi  lid  de  su 
contenido. -Esta  disposición  reconoce  pór  basé 
un  principio  incontestable  dedefeoho  y  dejus- 
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liria:  el  fletador  no  se  lia  obligado  por  la  cosa 
imo  conduce,  sino  por  el  contrato  Je  netamen- 
te.- y  por  lo  mismo  no  puede  pretender,  el  He- 
lador que  se  le  dispense  del  pago  convenido, 
entregando  por  él  sus  mercaderías.  El  argu- 
mento que  contra  esta  doctrina  pretendiera  de- 
ducirse del  caso,  en  que  las  mercaderías  solían 
perdido  por  un  naufragio  ó  varamiento,  en 
el  cual  no  se  debe  tlete  según  el  articulo  777 
del  código,  para  aplicarlo  al  en  que  lian  pade~ 
ciilo  deterioro  ó  disminuido  en  precio,  no  liene 
aplicación  al  présenlo  caso,  porque  es  imposi- 
ble perder  de  vista  que  el  Helador  se  ha  obli- 
gada á  pagar  una  suma,  si  so  trasportan  sus 
mercancías  al  punto  designado:  y  que  cuando 
eslas  lian  perecido  por  caso  forluito,  tío  se  ha 
cumplido  el  contrato,  porque  no  lian  sido  ¡ras- 
porladas  al  punió  convenido,  y  el  cargador  no 
debellete  alguno.  Pero  cuando  el  Métante  cum 
plió  con  su  obligación  de  poner  las  mercade- 
rías donde  se  liabia  pactado,  el  fletador  debe 
pagarle  el  precio  sin  objetar  su  rlelerioro,  que 
solo  61  liene  que  sufrir  por  ser  un  azar  anejo 
ásu  propiedad.  La  segunda  parte  de  este  arlí- 
culo,  aunque  aparece  contradictoria  á  la  pri- 
mera, solo  lo  es  en  la  apariencia,  porque-eii 
realidad  no  se  puede  decir  que  se  han  traspor- 
tado los  líquidos,  aunque  asistan  las  vasijas  ó 
envases:  e!  cargador  por  lo  tanto  ss  encuentra 
cu  el  caso  del  que  ha  perdido  sus  mercancías, 
-y  asi  es  que  no  debe  (lele,  como  muy  oportuna- 
nenie  observa  el  señor  Eseriche  en  su  citado 

¡U'liúlllO. 

La  satisfacción  de  los  líeles  es  todavía  la 
materia  de  que  se  ocupan  los  cuatro  articulo.» 
de  que  vamos  á  ocuparnos  por  conclusión  de 
esle  trabajo.  El  704  dispone  que  no  se  puede 
releuer  á  bordo  el  cargamento  por  rec-olo  de 
que  no  se  paguen  los  fletes;  pero  habiendo  jus 
ios  motivos  de  desconfianza,  el  tribunal  de  co- 
mercio podrá,  á inslancia.de!  eapilan,  autorizar 
la  intervención  de  los  efectos  descargados  hasla 
que  se  paguen  aquellos.  Fúndase  esle  articulo 
en  la  atendible  consideración  de  que  no  lia 
derecho  para  exigir  el  flete  sino  cuando  se  han 
entregado  las  mercaderías  con  arreglo  al  con 
venio;  porque  en  olro  caso  el  propietario  no 
pudría  asegurarse  de  que  se  hallan  en  buen 
eslado  y  que  se  le.entregan  Integras.  'No  puede, 
por  lo  tanto,  ser  obligado  á  pagar  sino  cuando 
se  lian  disipado  sus  temores.  Precisar,  por  otra 
liarle,  a!  capitán  á  que  entregue  las  mercado 
rías  sin  estar  satisfecho  su  flete,  es  hacerle  que 
abandone  fa  prenda  de  su  crédito;  y  para  re- 
mediar iodos  estos  inconvenientes,  se  ha  dis- 
ciinido  el  medio  de  la  intervención  de  los 
efectos,  aulorizada  por  él  tribunal. 

Mas  adelante  dispone  el  articulo  797  que 
el  cargamento  está  obligado  especialmente  al 
pago  de  los  fletes  devengados  en  el  trasporte 
cuyo  derecho,  por  parte  del  Helante,  corres- 
ponde al qne  tiene  el  Helador  por  el  artículo  59G 
del  código,  para  hacerse  pagar  con  el  importe 
«e  la  nave  y  aparejos,  el  valor  de  las  mercan- 


cías perdidas  ó  averiadas,  siendo  tino- de  los 
acreedores  privilegiados.  Por  úlllmo,  insistien- 
do en  esta  misma  idea  y  lerminando  este  con- 
junto de  atinadas  disposiciones,  establece  el  artí- 
culo 798  que  hasla  cumplir  un  mes  de  recibida 
ta  carga  por  el  consignatario,  conserva  el  fle- 
tante derecho  á  que  se  venda  judicialmente  k 
parte  necesaria  para  cubrir  los  fletes,  lo  que  se 
veri  firarú,  aunque  el  consignatario  quiebre;  qn<?. 
pasado  aquel  ¡érminó,  los  fletes  se  consideran 
como  créditos  ordinarios  sin  preferencia:  y  que 
las  mercaderías  que  pasen  á  tercer  poseedor 
después  du  los  ocho  días  siguienles  á  su  reel- 
ijo, no  eslúu  sujetas  á  esia  responsabilidad. 
Todas  eslas  disposiciones  reconocen  por  baso 
el  interés  del  comercio,  cuyos  contratos  no 
pueden  quedar  en  incierto;  y  esta  es  sin  duda 
la  razón  de  eslablecer  aqui  unos  plazos  mas 
cortos  que  los  que  en  un  caso  análogo  estable- 
cería el  derecho  común. 

liemos  llegado  al  término  de  este  trabajo, 
en  el  cual  acaso,  nos  liemos  detenido  demasia- 
do, á  pesar  de  no  tratarse  de  una  materia  de 
grata  y  amona  lectura,  siguiendo  en  osla  parte 
el  sislema  de  los  artículos  que  en  otros  lugares 
de  esla  obra  se  han  publicado  y  continuarán 
publicándose  sobrenueslra  legislación  mercan- 
til. La  malcría  es  de  sumo  interés,  atendida  ta 
importancia  que  hoy  tiene  el  comercio,  y  lo 
mucho  que  conviene  á  las  partes  contraíanles 
conocer  la  letra  y  espíritu  de  las  disposiciones 
del  código  _  . 

Código  de  Comercio  estrttclado,  por  Vicente  y  Ca- 
ra vnn  tes.  . 

níecwiwrio  de  jurisprudencia  de  Escriclie,  arti- 
culo FUlamenlo. 

FLETAR.  {Marina.}  Es  dar  y  tomar  á  flete 
una  embarcación.  Hay  varios  medios  de  Helar, 
ó  varias  especies  de  contrato  en  esla  parle; 
como  fletar  por  entero,  por  toneladas,  por  tne- 
ses,  etc.,  etc.  Antiguamente  se  decia  frdar  y 
nolisar,  y  también  afletar  y  ajleitar. 

FLETE,  (Marina,  comercio,)  En  el  lenguaje 
del  derecho  marítimo  es  el  precio  convenido 
por  el  trasporte  délas  mercaderías  de  una  em- 
barcación, y  también  el  mismo  trasporte  ó 
conducción.  Se  há  dicho  también  fietage,  y  an- 
tiguamente frele,  y  noli!,  ó  notíto: 

96  llama  medio  flete,  la  milad  del  fíelo  de 
loda  embarcación  ó  la  milad  de  la  carga. 

Falso  flete,  es, la  cantidad  que  paga  el  pa- 
sagero  que  después  de  haber  ajustado  su  viage 
no  quiere  seguirlo.  Esta  cantidad  se.estipnla 
por  convenio;  pero  por  lo  regular  y  según  el 
estilo  de  mar  mas  corriente,  es  de  la'  milad  del 
flete. 

FLEURUS.  [Geografía  ¿  historia.)  Aldea- de 
Bélgica  en  la  provincia  de  llenao.  Fué  por  mu- 
cho tiempo  capilal  de  una  bailla  y  de  un  dea- 
nalo  que  conlenia  31 'parroquias.  Sus  habilan- 
tes.  ohtnvieron  en- j  145  de  Enrique  el  Ciego, 
conde  de  llenao,  el  derecho  de  defenderse  con 
un  re'clnlo  de  muralla.  Los  privilegios  de  Fien- 
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rus  se  confirmaron  y  ampliaron  por  los  condes 
"  BaJuino  de  Constantinopla  on  1246  .  y  Guy 
en  1265.  A  pesar  de  eso  no  es  mas  que  una 
simple  aldea  poblada  por2170  habitautes;  pero 
las  hermosas  llanuras  en  cuyo  centro  eslá  edi- 
ficada, traen  á  ]a  memoiia  el  recuerdo  de  im- 
portantes y  célebres  combates. 

El  30  de  agosto  de  1622  un  pequeño  ejér- 
cito alemán  á  las  ordenes  del'  bastardo  Mans- 
ftldly  Cristian  de  Brunswick,  que  se  adelanta- 
ba en  socorro  de  los  calvinistas  holandeses,  se' 
encontró  con  un  destacamento  español  manda- 
do por  Gonzalo  de  Córdoba,  que  los  denotó, 
si  bien  no  pudo  evitar  que  los  -protestantes  se 
unieran  con  el  principe  de  Orange,  que  con 
r  ste  refuerzo  obligó  al  marqués  de  Espinóla  ¡i 
levantar  el  sitio  de  Berg-op-Zoom. 

El  30  de  junio  de  L690  el  mariscal  de  I.u- 
semburgo  con  55,000  franceses,  chocó  con 
50,000  españoles  y  holandeses  mandados  por 
el  príncipe  de  Valdeck.  A  pesar  de  la  enérgi- 
ca resistencia  de  la  Infantería  holandesa  fueron 
<:errofadas  las  tropas  imperiales,  quedando  en 
ti  campo  de  batalla  7,000  Hombres  y  8,000 
I  risfoneros,  200  banderas,  y  50  cañones  y  gran 
i  antidad  de  ¡bagages  en  poder  del  enemigo. 
F'ero  iuxemburgo  quedó  tan  mal  parado,  que 
le  fué  imposible  seguir  la  persecución, "y  dtó 
tiempo  á  los  fugitivos  para  reunirse  en  Bruse- 
las^con  el  ejército  del  principe  de Brandcburgo, 
de  modo  que  ésta,  al  parecer  lan  brillante  vic- 
toria, no  tuvo  los  resultados  apetecidos. 

En  1794,  habiéndose  encontrado  el  gc~ 
neral  Charbounicr  con  fuerzas  muy  snperio- 
)es  mandadas  por  Kaunilz,  se  babia  visto  obli- 
gado á  replegarse;  pero  el  20,  el  general  Jour- 
dan, comandante  en  gefe  del  ejército  republica- 
no, ocupó  las  alturas  de  Fleurus  y  presentó  la 
1  alalia  al  príncipe  de  Cohurgo,  que  mandaba 
las  tropas  de  las  potencias  aliadas.  Se  comba- 
tió de  una  y  olra  parte  con  raro  encarnizamien- 
to: las  aldeas  de  Fleurus  y  de  Lambussart  l'ne- 
ion  tomadas  y  perdidas  muchas  veces,  hasla 
que  por  último  Jourdan  consiguió  rechazar  al 
(iiemigo  bajo  el  cañón  de  Cliarleroy;  de  que 
poco  antes  se  babian  apoderado  los  i'raneeses, 
y  desde  este  momento  quedó  la  victoria  por  los 
últimos.  El  resultado  de  esta  jornada  disputada 
<  on  tanto  calor,  fué  la  conquista  de  Bélgica. 

Finalmente,  en  3,5  de  junio  de  1815,  cuan- 
do Napoleón  iba  á  jugar  su  última  partida  con- 
tra la  Europa  coaligada  contra  él,  a(acó  cerca 
de  Fleurus  á  las  tropas  prusianas  mandadas 
porBIücher.  Tratábase  de  aniquilar  estéejéicilo 
cuyo  proyeclo  era  verificar  su  reunión  con  el 
inglés,  y  '  el  emperador  pensaba  dar  buena 
cuenla  batiendo ^por  separado  á  uno  y  otro.  La 
batalla  de  Fleurus  se  gunó;  pero  la  defección 
de  Bourmonf,  la  lentitud  é  iudecision  del  ma- 
riscal Mey,  la  inoportuna  llegada  é  inacción 
del  general  DróueU'Erlom  comprometieron  los 
resultados  de  esla  victoria.  Bliicher  solo  sufrió 
un  descalabro  -  Incompleto  que  no  le  privó  de 
llegar  á  tiempo  en  socorro  de  Wellingíon,  ven- 


cido ya  en  Waferloó,  y  cambiar  la  derrota  en 
triunfo. 

Estabalalla,  si  bien  dada  en  los  alrededores 
de  Fleurus,  es  mas  conocida  con  el  nombre  üe 
batalla  'de  Ligny,  porque  en  las  inmediaciones 
de  esta  última  aldea  fué  donde  hicieron  mayo- 
res esfuerzos  los  combatientes. 

FLEXIBILIDAD.  [Física.)  Esta  propiedad  ae 
aplica  especialmente' á  los  cuerpos  que  pueden 
doblegarse  sin  romperse:  á  decir  verdad,  todus 
los  cuerpos  la  posen  con  mas  ó  menos  intensi- 
dad, pues  para  que  se  desarrolle,  basta  única- 
mente someterlos  á  una  fuerza  conveniente. 
El  mismo  diamante,  tenido  por  el  mas  duro  üe 
los  cuerpos,  pueslo  que  raya  a  todos  los  demás, 
es  también  susceptible  de  ser  comprimido  y<lo- 
blado;  siendo  la  prnebade  su  flexibilidad  el  que 
si  se  dejacaersobreunasuperficiedura,  rebola, 
!o  cual  no  podría  suceder,  si.no  esperimeiilas<i 
un  movimiento  de  reflexión  causado  por  su  elas- 
ticidad, es  decir,  por  la  facultad  que  tiene  de  re. 
cobrar  su  estado  primitivo,  después  de  haber 
sido  doblado.  El  mismo  efecto  tiene  lugar  en 
los  líquidos:  una  gola  de  "lluvia  al  caer  sobre 
una  capa  ó  estension  de  aire  robóla  igualmenle; 
pero  lo  que  mejor  puede  convencernos  de  la 
flexibilidad  de  los  líquidos,  es  la  propiedml 
que  tienen  de  trasmitir  los  sonidos  come  el 
aire,  aunque  con  menos  energía.  I,a  compresn 
bilidad  de  los  gases  ó  su  reducción  á  menor 
volumen,  prueba,  asimismo,  la  flexibilidad  de 
los  fluidos  aeriformes.  Todos  tos  cuerpos  de  la 
naturaleza  son  por  lo  tanlo  flexibles,  portille 
lodos  son  elásticos,  ó  en  otros  términos,  por- 
que en  todos  la  fuerza  de  cohesión  que  tiene 
unidas  sus  moléculas,  puede  ser  cuutraresla- 
dapor'olras  fuerzas  que  tienden  á  acercarla.? 
mas  mediante  la  presión,  ó  desviarlas  por  la 
tracción.  Algunas  palabras  serán  sulkienlea 
para  esplicar  el  fenómeno  de  la  flexibilidad:  si 
tomando  una  varilla  metálica  y  recta,  fijo  una 
de  sus  estrcmidades>  en  sentido  .vertical  é  in- 
clino hasta  tocar  en  lierra  la  olra  eslremiJaJ, 
de  tal  suerte  que  forme  curvatura  en  loda  su  es- 
tensión,  se  comprende  que  en  tal  estado  las 
moléculas  de  la  parte  superior  de  la  varilla  esr 
perirnenlarán  nna  fuerte  tensión,  mientras  que 
las  que  forman  el  plano  inferior  sufrirán  una 
presión  ó  aproximación  molecular,  no  menos 
enérgica;  de  modo,  que  por  un  lado  (el  plano 
superior}  habrá  atracción  y  por  el  otro  repul- 
sión. Eslas  dos  potencias  iguales,  pueslo  que 
dividen  todo  el  sistema  de  la  barra  metálica  en 
dos  planos  iguales,  combatirían  basta  la  rup- 
tura ,  la  fuerza  de  reflexión,  y  aumentarían 
siempre  proporcionalmenle  al  arco  de  curva- 
tura que  se  les  imprimiese.  Si  por  el  contrario, 
abaudono  la  ealreroidad  inclinada,  cediendo  la 
varilla  á  su  elasticidad,  mediante  un  movimien- 
to rápido  y  violento  recobrará  la  dirección  ver- 
tical, y  no  de  un  solo  golpe,  sino  que  primero 
escederá  del  sitio  que  antes  ocupaba,  reco- 
brándole en  seguida  medíante  una  sériede  os- 
citaciones aceleradas  y  siempre  isócronas,  cu- 
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vo  efnclo  Sifí  devolver  cJ  emñUMq  A  las  dos 
fuerzas-combatidas,  ífl  atracción  y  la  repulsión. 
Tales  son  tos  fenómenos  que  se  observan  en 
todos  los  cuerpos  de  flexibilidad.  La  forma  de 
liras' ó  Davrctas  largas,  es  como  se  presúnic 
fácilniente,  un  medio  de  desarrollar  esta-propte- 
d|d  en  el  mas  ailo  grado,  asi  como  la  disposi- 
ción mus  favorable  para  juzgar  de  ella  exacta- 
mente. Los-resortes  ó  muelles  tan  felizmente 
aplicados  á  diversidad  de  usas,  no. son  otra-co- 
síl(jnc  cintas  metálicas  ílexibles  arrolladas  en 
voluta  á  espiral.  I>a  espiral  do  un  reloj  es  un 
f  ¡implo  digno  de  ser  notado:  las  agujas  solo 
andan  por  el  esfuerzo  constante  que  desplega 
para  recobrar  su  estado  primitivo,  del  cual  se 
lelia  desviado  arrollándola  fuertemente  sobre 
un  cilindro  eslrecbo,  Se  puede  evaluar  el  gra- 
do de  flexibilidad  de  un  cuerpeóla  cantidad 
que  se  dobla  antes  de  romperse  de  dos  plañe- 
ras: I.*  suspendiéndole  por  sus  dos  estremida- 
dcs  y  comprimiendo  fuertemente  su  parte  me- 
dia con  auxilio  de  pesos,  basta  que  se  rompa, 
v  midiendo  en  seguida  la  flecha  ó  medida  de 
su  empalma  par¡i  compararla  con  los  pesos 
empicados:  2,"  comprimiendo  fuertemente  un 
cuerpo  hasta  que  se  rompn,"y  midiendo  la  dis- 
minución que  el  espesor  del  cuerpo  esperimen- 
In  por  la  presión,  teniendo  en  cuenta  los  pe^ 
sos  empleados. 

FL0G1ST1CQ.  E¡  üüglsirco  ó'füego  /yoesuno 
do  los  brillantes  errares  de  Stabl,  que  por  es- 
pacio de' cerca  de  un  siglo  sirvió  de,  esplica- 
cion  á  lodos  los  hechos  químicos,  fnó:el  ma- 
nantial de  un  sinnúmero  de  descubrimientos, 
sirvió  de  preludio  al  nacimiento  de  la  química 
neumática,  y  fué  defendido  basta  por  hombres 
colocados  en  lo  mas  alto  de  la  ¡jerarquía  cien- 
tífica. Según  la  teoría  química  de  Siahl,  los 
óxidos  metálicos,  llamados  entonces,  tierras  de 
los  metales,  eran  indescomponibles,  y  combi- 
nindose'eon  el  flogktieo  producían  '  las  sus- 
tancias metálicas.  Los  metales  -eran,  pues, 
cuerpos  compuestos  de  tjérra  metálica  y  de 
llogtslico;  de  suerte  que,  lodos  los  cuerpos 
comljusliblcs  contenían  lantá  mas  porción  de 
esc  mismo  flogislico  cuanto  mayor  era  su  in- 
flamabilidad: lasi,  por  ejemplo,  el  carbón,  y  el 
negro  de  humo,  sobre  todo,  contenían  gran 
cantidad  do  flogislico.  Asi ,  pues ,  tratando 
Stahl  un  óxido  metálico  por  el  carbón,  reducía 
el  metal,  creyendo  con  esto  haberle  comuni- 
cado el  flogislico  que 'se  supqnía.  contener 
aquel  combustible,  i  sos  ojos,  una  serie  de 
óxidos  que  contuviesen  mas  ó  menos  oxígeno 
le  daba  un  metal  mas  ó  menos  deflogislicado; 
en  una  palabra,  aquel  ilustre  químico  miraba 
i:na  combinación  en  lo  que  para  nosotros  es 
una  descomposición:  para  reconocer  su  error 
y  dar  con  la  verdad,  no  le  faltó,  mas  que  el 
auxilio  de  una  balanza.  Esta  teoría,  sin  embar- 
go, fué  profesada  durante  largo  tiempo  en  toda 
la  Europa  científica,  no  sin  haber  esperimenta- 
do  en  Francia  algunas  contradicciones. 

A  fines  del  siglo  XVIII  apareció  en  Francia 
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uno  de  esos  genios  superiores  nacidos  para 
dominar  ala  misma  ciencia,  uno  de  esos  hom- 
bres de  que  tan  avara  se  muestra  la  müii rale- 
za, y  que,'  como  Sócrates  y  como  Poción,  reci- 
bieron la"  muerte  en  recompensa  de  sus' tra- 
bajos. Al  decir -esto,  claro  es  que  aludimos  A 
Lávoisiar.  Aquel,  hombre,  esclarecido  [jtVfi  c i 
honor  .de  echar  ahajo  la  teoría  de  •Stabl,  redu- 
ciendo el  óxido  del  mercurio  por  lasóla  acción 
del  calor,  y  sin  el  auxilio  del  carbón., ni  do  nin- 
gún olro  cuerpo  délos  llamados  jlo.fitst.icmi tes. 
Demostró  al  propio  tiempo  que  un  óxido  ó  una 
tierra  metálica, .  según  habían  eonjclnraiiu  ;  a 
otros  químicos,  disminuía  de  peso  al  pasar, i 
meta|,  y  que  éste,  al  deflogistiéarse  ú  oxidar- 
se, aumentaba,  por  el  contrario,  en  gran  can- 
tidad de  peso.  .Asi,  en  la  teoría  de  Stabl,  esjp 
aumento  de  poso  no  entraba  para  nada,  siendo 
ta  noción  de  forma  su  única  guia,  al  paso  que 
Lavéis  i  er  basó  su  sistema  en  los ,  cambios  de 
forma  y  4e  poso,.  Comparando  las  dos  tepnu's, 
se  ve  que,  según  Stalil,  una  tierra  ó  un  óxido 
metálico,  pasando  al  estado  de  metal,  se  ijñp 
con  el  flogislico;  el  metal,  por  cpnsiguieníe, 
debe  ser  mas  pesado  que  el  óxido,  lo  cual  es  á 
la  inversa:  'y'por  la  teoría  de  Lavqisier,  el  óxi- 
Jo.no  se  vuelvo  metal  sino  á  costa  de  menos- 
cabarse en  una  cantidad  igual  á  la  del  poso  del 
oxigeno  que  pierde.  Usía  verdad  se  bajía*  hoy 
dig  reconocida  generalmente  por  todo  el  mun- 
do cipnlifico.  / 

■Con  dificultad  se  concibe  que  hombres  [je 
tan  relevante  é  indisputable  mérito,  tales  como 
Prieslley,  iunvan,  etc, ,  rechazasen  la  teoría 
de  Lavoisier  para  defender  la  de  Stabl.  ¿Cómo 
es  posible  concebir  que  Prieslley,  el  autor  del 
bello  descubrimiento  del  gas  oxígeno  (cup¡iz 
por  sí  solo  de  producir  una  revolución  en  la 
química)  y  del  gas  clorhídrico,  del  bióxido  do 
ázoe,  del  pralóxido  de  este  gas,  del  gas  amo- 
niaca!, del  ácido  sulfuroso,  del  gas  lluosilici- 
co,  de!  gas  óxido  de  carbono, .  del  hidrógeno 
sulfurado,  del  hidrógeno  fosforado,  etc. ,  se 
engañase  tan  de  pleno,  empleando  tan  brillan- 
Ies  descubrimientos  y  la  observación  de  upa 
multitud  de  hechos  químicos,  muy  evidente- 
mente contrarios  á  la  teoría  del  flogislico,  para 
defender  esta  doctrina  con  una  terquedad  y 
constancia  so'lo  comparables  cop  las  que  mani- 
festaba en  sostener  sus  controversias  religio- 
sas? Añadamos  con  el  ilustre  químico  Mr,  hu- 
mas, fluc  Prieslley  murió  flogislicianp  y  (miro 
de  sn  opinión  en  el  mundo,  siendo  asi  que, 
pocos.años  antes,  sus  opiniones  hacían  ley  en 
el  mundo  científica. 

Como  sea,  Ja  doctrina  del  Ilogistico  tendrá 
siempre  algún  interés  en  la  ciencia,  aunque  no 
fuese  mas  que  por  haber  puesto  fin  á  la  resis- 
tenciaque ála  quimiea  esperimental  oponía  la 
física  escolástica,  y  el  error  de  un  varón  gran-, 
de  (Stabl),  será  mirado  siempre  como  intro- 
ducción y  prólogo  de  mil  admirables  descu- 
brimientos. 

Flogisticado  significaba  la  supuesta  com- 
T.  xix.  44 
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lunación  con  el  flogistico:  asi  el  gas  oxigeno 
era  Conocido  bajo  ei  nombre  de  aire  deflogisti- 
cado,  el  ácido  sulfuroso  bajo  el  de  ácido  sulfú- 
rico- flogisticado,  ele. 

En  medicina  se  denominan  medicamentos 
anliflogisticos  los  que  se  emplean  para  comba- 
tir las  inflamaciones. 

FLOR.  [Botánica.)  La  flor  ta  aquella  parle 
-local  y  trarrsiloria  del  vegetal,  debida  á  la  pre- 
sencia 5r  la  juventud  de  uno  o  muchos  órganos 
maclios,  ó  bien  de  uno  ó  muchos 'úrganos  hem 
bra's,  ó  bien  de  órganos  machos  y  hembras 
reunidos  y  agrupados,  desnudos  ó  acompaña- 
dos de  cubiertas  particulares.  '. 

Un  órgano  macho  ó  hembra,  puede,  pues 
por  si  solo  constituir  una  flor,  y  esta  para  ser 
completa,  debe  presentar  los  úrganos  de  ambos 
sesos  rodeados  de  doble  cubierta. 

,  La  rosa,  v.  gr.,  el  clavel  y  otras  por  el 
mismo  estilo',.  3on  flores  completas  de  las  cita 
das.  Tomemos,  por  ejemplo,  el  clavel,  y  entre 
las  partes  que  particularmente  Human  la  aten- 
ción en  esta  flor,  veremos  cinco  hojas  delica- 
das y  de  color,  ó  si  se  quiere  cii.co  pélalos  sa 
líenles  de  un  lubo  verde.  Este  lubo.verde  es  el 
cáliz,  y  las  cinco  bojas  de  color  componen  la 
corola;  y  esta  y  aquel  reunidos  el  perianto  do- 
ble, 6  sea  la  doble  cubierta  de  la  Itor. 

Del  centro  de  la  corola  salen  hilillos  inco- 
loros, divergentes  y  encorvados,  los  cuales 
separando  al  cáliz  de  la  corola,  se  advierten 
sobrepuestos  a  un  cuerpo  oblongo  colocado  en 
el. centro  de  la  flor.  Si  con  el  auxilio  de  un  len- 
te se  observan  estos-  dos  hilillos,  déjanse  ver 
unas  papillas  muy  delicadas,  dispuestas  longi- 
tudinalmente á  un  ludo  nada  mas  de  los  hili- 
llos. El  cuerpo  oblongo  es  el  ovario,  los  hili- 
llos soñ  los  estilos,  y  las  papillas  indican  el  si- 
lio  de  los  estigmas.  El  ovario,  los  estilos  y  ios 
estigmas,  componen  el  pistilo  ü  órgano' hembra. 

Entre  los  pétalos  y  el  pistilo  se  notan  diez 
b'ullitos  membranosos  y  de  color,  colocados 
con'  simetría  alrededor  de  los  eslilos.  Arran- 
cando el  perianto,  claramente  se  ve  que  dichos 
diez  bultitos  eslán  sujetos  en  los  vértices  de 
otros  tantos  cabillos  de  poca  consistencia,  de 
los  cuales  cinco  están  fijos  en  el  .ovario  y  los 
otros  cinco  en  el  eslremo  inferior  de  los  péta- 
los. Cuando  la  flor  está  un  poco  adelantada,  de 
dichos  bultitos,  por  grietas  que  en  ellos  se 
abren  espontáneamente,  se  escapa  una  innu- 
merable cantidad  de  corpúsculos  amarillentos, 
semejantes  á  un  polvo  finísimo.  Al  conjunto  de 
estos  corpúsculos  se  da  el  nombre  de  polen,  y 
el  de  antenas  á  los  diez  saquitos  membranosos 
que  contienen  el  polen.  Filetes  ó  andrúforas  son 
también  nombres  con  que  se  designan  tos  cabi- 
llos que  sostienen  las  antenas.  1D1  polen,  las 
anlenas  y  las  ' andróforas,  componen  los  es- 
t  tambr'ps,  que  son  los  órganosmachos.  Este  rá- 
'  pido  eximen  de  la  flor  del  clavel,  basta  para 
hacer  juzgar  de  que  está  completa,  y  -que  es, 
por'consigulente,  liermafrodila. 
-    Menos  completa  que  la  del  clavel  es  la  flor 


del  lirio;  la  cual,  si  bien  presenta  los  dos  sexos 
reunidos,  lio  tiene  mas  que  una  cubierta, •  y  e| 
perianto  sencillo;  al  paso  que  el  del  clavel  e< 
doble  y  está  compuesto  de  un  calis  y  una  co- 
rola. Con  mas  motivo  aun  debemos  decir  de  una 
flor  que  es  incompleta  cuando  no  lieno  nías  que 
un  seso,  los  estambres  ó  el  pistilo,  como  suce- 
de á  los  píaos,  el  roble,  etc.,  etc. 

•  La  parle  dé  la  cual  mediata  ó  inmediata- 
mente nacen  los  órganos  sexuales  y  la  corola 
es  el  receptáculo  de  la  flor.  Cuando  .esla  no  lie! 
ñe  perianto,  "sirvele'de  receptáculo  el  pimío  de 
ta  plañía  madre  en  que  descansa.  Cuando  este 
perianto  es  sencillo,  so  fondo  es  el  receptáculo 
y  cuando  doble,  lo  es  el  fondo  del  cáliz.  Como' 
quiera  que  sea,  sin.  receptáculo  no  hay  llor, 
pueslo  que,  como  fácilmente  se  comprende,  i 
alguna  parte  por  necesidad  lian  de  estar  adhe- 
ridos los  órganos  que  las  componen. 

Los  jardineros  floristas  reconocen  un  grado 
intermedio' entre  las  flores  sencillas  y  las  rfo- 
bles,  y  á  los  individuos  de  este  grado  dauel 
nombre  de  semi-doblé.  Esta  -variación  se  en- 
cuentra comunmente  entre  las  renoncnlasylas 
anémonas.  Otro  estado  de  las  flores  que  las  lia 
hecho  dar  ef  nombre  de  llenas,  es  cuando  la  co- 
rola nósolamenle  es  doble  ella  misma,  pero  al 
mismo  tiempo  ocupada"  en  ,lodo  sn  interior  por 
unos  pétalos"  formados  por  la  esponsión  de  los 
estambres,  quedando  ahogado  el  pistilo,  des. 
truklu  la  fructificación  y  estéril  la  Qor.  Muy  í 
menudo  se  encuentran  llores  dobles  en  !a  roa- 
tricaría,  en  la  manzanilla  odorífera,  en  ta  peo- 
nía, etc.  Muy  raras  entre  las  monopélalas;  llo- 
res llenas,  sin  embargo,  se  observan  en  la  es- 
pecie del  viburno,  conocido  con  el  nombre  de 
bola  de  nieve-,  y  muchas  veces  en  el  jacinto 
oriental.  Estas  plantas  do  flores  dobles  se  repro- 
ducen tan  solo  por  sus  raices  ó  por  ingerios. 

Circunstancias  particulares  causan  i  veces 
en  las  flores  alteraciones  ó  cambios  considera- 
bles, ya  en  ia  forma,  ya  en  el  número  de  par- 
tes.que-las  componen,  oirás  derogan  de  s«i es- 
pecie por  la  Faltu.  de  algunos  estambres  ó  de 
algunos  pélalos;  pero  en  este  caso,  los  que  que- 
dan suelen  apretarse  para  que  la  flor  conserve 
su  simetría,  Flores  or  iundas  ó  procodenles  de 
los  países  cálidos,  cultivadas  en  climas  trios, 
pierden  á  veces  su  corola.  Esto,  no  obstante, 
varían  mucho  mas  frecuentemente  para  ga- 
nar que  para  perdpr,  y  la  naturaleza,  hasta  en 
sus  monstruosidades,  tiende  siempre  nl.dcsar-- 
rollo  y  á  la  abundancia  de  la  especi?. 

,Er  la  época  de  la  fecundación  la  corola  pere- 
ce casi.sierapre,  asi  es  que  en  las  (lores  dobles, 
que  son  estériles,  dura  mucho  mas  tiempo  es- 
la  parte  de  la  flor. 

La  savia,  dirigiéndose  con  mas  atinencia 
por  el  eje  de  la  planta,  da  lugar  á  veces  á  la 
salida  de  una  segunda  flor  que  aparece  al  lado 
de  la  que  debe  ocupar  el  cenlro;  pero  como 
aquel  líquido  es  insuficiente  para  el  completo 
desarrollo  de  las  dos  (lores,  el  producto  queda 
casi  siempre  imperfeelo,  y  lo  que  de  ello  resol- 
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¡a  es  una  flor  gemela,  cuyos  estambres,  si  bien 
son  en  número  mayor  de  lo  qne  correspondo  § 
una  sola  flor,"  nnnca-llegan,  sin  embarco,  hasta 
un  número  doble.  A  esta  clase  de  fenómenos, 
es  decir,  á  aquel  esceso  de  jugos  alimenticios, 
deben  su.  existencia  tas  (lores  vivíparos  ó\im- 
liferas.  Por  regla  general,  la  proliücacion  se 
efectúa  á  favor  del  pistilo,  que  por  esta  razón; 
sale  del  centro  de  la  misma  flor;  de  ello  son 
ejemplos  dignos  denotarse,  el  clavel,  algunas 
anémonas,  la  rosa,  etc.,  etc. 

Las' flores  se  distinguen  en  regulares  c  irre- 
gulares. ■  • 

Para  que  una  flor  sea  perfectamente  regu- 
lar, es  necesario  que  las  piezas  de  naturaleza 
igual  que  componen  cada  uno  de  sus  sistemas 
orgánicos  sean  completamente  semejantes  en-. 
Iré  si,  y  estén  dispuestas  según  un  plan  regu- 
lar y  á  igual  distancia  unas  de  otras,  y  que  las 
portes  de  distinta  naturaleza  que  pertenecen  á 
los  diferentes  sistemas  orgánicos  de  esta  mis- 
ma llor  ofrezcan  entre  si  un- arreglo  simétrico. 
Basta,  sin' embargo,  que  exista  este  órden  de 
cosas  en  el  perianto  pura  que  la  flor  deba  con- 
siderarse cómo  regalar.  Se  dice"  por  oposición 
que  una  flores  irregular  cuando  sus  divisionas 
ó  las  secciones  del  perianlo  se  diferencian  en- 
tre si  por  su  tamaño,  su  forma  y  su  posición. 
Una  de  estas  diferencias,  cualquiera  que  sea, 
basta  para  producir  !á-  irregularidad-de  la  flor, 
y  del  concurso  de  todas  ellas  resulta  la  mayor 
irregularidad  que  pueda  existir.  - 

Algunas  especies,  como  el  rosal,  llevan  ge- 
neralmente llores  regulares;  otras'  por  el  con-^ 
Irario,  las  dan  irregulares.-  Las  primeras  pro-" 
ducen  á  veces  accidentalmente  flores  irregula- 
res, y  estas  á  su  vez  flores  regulares.  En  los 
dos  casos,  los  productos  anormales  son  llama-, 
dos  monstruos,  es  decir,  individuos  cuya  or- 
ganización se  aparta  de  la  del  tipo  primitivo. 

La  degradación  del  tipo  primitivo  puede 
hacerse  de  tres  maneras:  por  superabundancia, 
por  falta  ó  por  deformidad.  También  puede  su- 
ceder que  un  órgano- adquiera  un  desarrollo 
cscesivo,  ó  quede  mas  reducido  de  lo  que  de- 
bería ser;  el  número  de  las  parles  constitutivas 
puede  aumentar  ó  disminuir,  y  las  formas  _de 
estas  esperimentar  tal  vez  alteraciones  nota- 
bles. Por  su  estremada  sencillez,  el  tejido  "ve- 
getal admite  toda  clase  de  modificaciones,  se- 
mejante á  una  pasla  blanda  que,  sin  esperi- 
mentar ningún  cambio  en  su  sustancia,  recibe 
ledas  las  formas  que  se  le  quiere  dar. 

La  antera  y  el  estigma  conservan  may  poco 
liemposu  frescura,  y  tan  pronto  como  quedan 
marchitos,  ya  deja  de  existir  lo  que  de  flor  lle- 
vaba el  nombre.  Por  cuya  razón  Lineo  en  su 
estilo  conciso  y  dogmático ,  ha  dicho  que  la- 
antera  y  el  estigma  son  la  esencia  de  la  flor. 

Examinemos  ahora  una  por  una  las  varias 
partes  que  la  constituyes.' 

El  pistilo,  tal  cual  aparece  en  la  flor  cuan- 
do la  antera está  cargada  de  polen,  ó  cuando 
de  él  acaba  de  desprenderse,  es  el  órgano  fe> 


menino.  En  él  se  distinguen  tres  partes:  1.»  eí_ 
ovario  ,que  contiene  Jos  óvulos:  2.a  el  estilo, 
que  es  una  prolongación  del  ovario,  y  se  le- 
vanta sobre  él:  3.1  el  estigma,,  conclusión  del 
estilo.  Falta  á  veces  el  estilo,  y  én  esté  caso, 
el  estigmato,  que  nunca  falta,  descansa  inme- 
diatamente sobre  el  ovario. 

Casi  siempre  puede  la  parle  inferior  delpis- 
lilo,  que  es  al  mismo  tiempo  la  mas  gruesa  de 
este,  eí  ovario,  compararse  bajo  muchos  con- 
ceptos, con  el  de  los,  animales.  En  él  van  en- 
cerrados les  ovarios,  granos  nacientes  que  ad- 
hieren por  medio  de  su  cordón  umbilical  á  la 
pared  de  una  cavidad  interior;  esta  muchas 
veces  se  halla  dividida  en  varias  partes;  el  ova- 
rio sirve  de  abrigo  á  los  grados  uns~la.su  com- 
pleta madurez/ y  en  el  lejido  del  primero  se 
elaboran  los  jugos  nutritivos  que  sirven  al  de- 
sarrollo'de  los  segundas.  Es  lo  corriente  que" 
el  ovario  sostenga  el  estilo,  y  entre  los.dos 
existe  siempre  una  unión  medíala  ó  inmedia- 
ta. El  ovario,  aveces  libre  y  suelto  basta.su 
base,  adhiere  mas  ó  menos  otras  veces  al  pe- 
rianto^ placenta  se  llama  la-  parte  -  inlerna.  del 
ovario  á  la  cual  está  el  óvulo  sujeto,  sea  in- 
mediatamente, sea  por  medio  de  un  cordón. 

El  estilo,  que  es  el  que  sostiene  el  estigma, 
comunica  mediata  ó  iumedialamente  con  el 
ovario. 

.  De  lo  dicho  podría  inferirse  que  el  pistilo 
es  un  órgano  de  estructura  -  sumamente  varia- 
da. Examinándola  con  cuidado,  casi  siempre  se- 
reconocerá  qne  hay-medio  de  volverla  á  traer 
al  tipo  primitivo.  Para  dar  una  idea  de  esta  or- 
ganización uniforme,  varaos  á  prescindir  de 
todas  Tas  anomalías  y  á  presentar  tan  solo  he- 
chos que  entre  sí  se  encadenan  naturalmente. 

Él  pistilo  es  un  órgano  simple  ó  compues- 
to. Cuando  es  simple  su  pared,  ora  formada  de 
una  sola  pieza  cóncava  se  asemeja  á  un  saqui- 
to,  ora  formada  de  dos  piezas  reunidas  borde 
con  borde,  imita  hasta  cierto  punto  la  concha 
de  nna  ostra  ó  de  una  almeja.  En.  ambos  casos 
da  Mr.  de  Mirvel,  de  quien  tomamos  gran  par- 
te de  este  ar líenlo,  .el  nombre  de  histrela  ins- 
ta especie  de  pistilo. 

El  vérlice  orgánico  de  la  histrela,  que  es  á 
voces  distinto  de  .su  vértice  geométrico,  se 
prolonga  muy  á  mentido  en  un  estilo  y  se  termi- 
na siempre  en  un  estigma.  No  es  raro  que  la 
estructura  de  la  histrela  sea  masó  menos  irre- 
gular, y  que  los  óvulos  contenidos  en  su  cavi- 
dad estén  sujetos  cerca  de  la  soldadura  que  cor- 
responde al  eje  de  la  ñor.  La  habichuela  y  las 
otras  leguminosas,  el  melocotonero,  el  albari- 
coquero,  el  cerezo  y  otros  árboles,  el  maiz  y 
las  demás  gramíneas  tienen  por  pistilo  una  His- 
trela, es  decir,  un  pistilo  simple. 

El-  pistilo  compuesto  no  es  propiamente  ha- 
blando otra  cosa  que  nn  grupo  de  histrelas  ya 
separadas  ó  ya  conjuntas;  y  es  cosa  demostra- 
da que,  en  casi  todas  las  flores,  los  pistilos  se 
hallan  colocados  en  el  mismo  plano,  y  que  las 
diferencias  que  entre  sí  presentan  resultan 
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menos  cíe  la  organización  particular  década 
uno  do  ellos,  qnc  de  sil  separación  ó  de  su 
reunión. 

Como  efecto' de  ia  suma  flexibilidad  de  la 
organización  vegetal, -tos  pislilos  se  convierten 
algunas  Teces  en  ho'jas  pclaioidas  y  se  hacen 
os'ériles,  Ülras  veces  en  lugar  dé  los  óvulos  se 
desarrollan  unas  bulbiilascn  las  cavidades  del 
ovario.  En  ios  estambres  se  distinguen  fres 
palles;  c\,pole?i,  vejignillus  membranosas  que 
contienen  el  licor  fecundizante;  la  antera,  sa 
quilla  en  que  está en'cerrijdo  el  polen;  y  la  an- 
diufwa,  cabillo  que  sostiene  la  antera.  £1  po- 
len y  la  antera,  ó  algo  que  les  sea  análogo,  se 
encuentran  en  todas  las  especies  provistas  de 
pistilos;  no  ■siempre  asi  ta  androfora,  la  cual, 
cuando  solo  sostiene  una  aniera,  loma  ei  nom- 
Mi  de  (líete. 

En  el  estambre  lo  mas  común  es  que  tenga 
eí  filete  estrecho  y  terminado  en  punta,  la  an- 
tera oblonga.de  -dos  lóbulos  pegados  lateral- 
mente y  marcados  cadauno  con  un  surco  lon- 
gitudinal! Hay  flores  que  no  tienen  mas  qne  lin 
estambre:  otras  que  tienen  dos,  tres  ó  cuatro; 
bajías  de  ciento  y  basta  de  mil.  Se  Inobser- 
vado que  cuando  en  una  flor  pasaba  do  docr 
oí  número,  de  ios  estambres,  ya  no  había  regla 
en  este  número,  al  paso  qne  era  bastante  coiis- 
lante  en  la  misma  flor  siempre  que  no  llegaba 
;i  düGé.  En  esta  consideración  está  basada  1u 
mayor  parte  délas  ciases  del  método  artificial 
de  I.ineo,  que  tanta  celebridad  ka  adquirido  ba- 
jo el  nombre  de  sistema  sexual. 

Un  terreno  muy  .sustancia!  trasforma  con 
mtífclia  frecuencia  los  estambres  en  periantos,  y 
á  metamorfosis  de  este  género.son  debidas  ¡jiu- 
clias  de  las  flores  dobles  que  se  ven  en  los  jardi- 
nes. Cuando  estas  metamorfosis  soncompletas 
eii  lérminoside  que  han  desapar'ccklo'todos  los 
estambres,  es  consecuencia  inevitable  de  este 
hecho  la  desaparición  de  los  pislilos.  Con  Pre- 
ciicncia  sucede  que  el  iileíe  delestambre,  can- 
vtrtido  en.  pélalo,  lleva  todavía  en  muestra  de 
sus  meíámórfosis,  la  antera  en  su  vértice, 

Cada  lóbulo  de  la  antera  es  un  saco  ^nern- 
branoso,  dividido  interiormente  por  un  tabique, 
y  marcado  en  su  superficie  con  una  soldadura 
correspondiente  á  dieho  tabique.  En  Ja  época 
'  déla  madurez,  los  dos  lóbulos  se  abren  por 
medio,  de  dos  válvulas,  y  de  ellas  so  escapa  el 
polen.  Cuando  existe  un  [flete,  á  su'  eslremo  es 
por  Jo  comuiKdonde  va  pegada  la  antera. 

Fls  regla  bastante'  general  que  la  faz  ante- 
rior de  las  anteras  mire  hacia  el  centro  de  la 
flofcj  especies  hay,  sin  embargo¡  cuyas  anteras 
están  vueltas,  digámoslo  asi,  de  espaldas  con 
eí  pistilo.  En  las  plantas  de  una  misma  familia, 
las  unieras  llenen  á  menudo  forma  y  organiza- 
ción análogas.  Familias. perfectamente  natura-, 
•les  existen,  á  pesar  de  eso,  cuyas  anteras  es- 
tán sujetas  á  modificaciones  tan  considerables, 
que  apenas  se  encuentran  en  ellas  indleios  del 
ti|m  i  rimiiivOi  Esto  es  lo  qiie  sucede  con  mu- 
chJs  plantas,  y  entre  otras  con  las  orquídeas. 


El  polen,  que  os  el  rcriurcnlo  ó  receptáculo 
de  la  materia  seminal  de  las  plantas,  se  cofurio- 
nc,  como  ya  hemos  dicho,  de  una  cantidad  in- 
numerable de  corpúsculos  organizados,  ainari- 
llos  por  lo  común,  blancos  á  veces,  encarnadas 
ó  verduscos,  que  presentan  un  aspecto  de  un 
polvo  muy  fino,  y  que  segnn  la  especie  de  pim- 
ías áJqúe  pertenecen,  se  diferencian  entre  «t. 
Para  observarlos  báecse  indispensable  ponerlos 
en  agua;  de  esla  mañera  la  humedad  dilatando" 
los,  los  .deja  ver  en  su  verdadera  lumia.  La  su- 
perficie de  estos  corpúsculos  es  lisa  en  Bllii¡li¡is 
especies,  en  algunas  es  redonda  y  puntjaguilii 
tal  vez.  Cada  corpúsculo  puesto  éh  ugllii,  si; 
hincha,  ledltaiá  y  revienta,  y  por  iálieiiiiid'llía 
que  en  este  caso  se  Forma,  vése  salir  un  chorra 
de  materia  líquida  que  se  alarga  iergeiileaiida, 
y  se  ensancha  luego  cual  una  lijeranulic  i  ia' 
supei-ílcie  del  agua. 

ÉL  polen  de  muchos  vegetales  arde,  dando 
una  luz  baslantc  viva  cuando  se  "proyecta  sobre 
un  cuerpo  inflamada,  y  da  por  el  análisis  quí- 
mico,'notable  cantidad  de  ácido  fosfórico-,  lo 
cual  establece  una  singular  relación  cidro  cslo 
polvo  y  la  secreción  animal,  á  la  filial  es  unta- 
ra! compararle;  la  analogía,  empero,  parece 
mas  admirable  todavía  si  sé'ulicndé  al  olor  par- 
ticular que  en  el  momento  do  la  fécúMúwíi 
exbala  el  polen  del  castaño,  el  del  majiieib/dlt. 

El  perianto,  pi'olongacion  de  la  parle  cs'íc- 
i'ior  del  cabillo  de  la  flor,  que  sirve  de  cübléi'.lii 
inmediata  á'los  órganos  de  la  generación,  es 
simple  ó  doble. 

El  perianto  simple  es  monosépalo  ó  pb'feé- 
palo.  Monosépalo  cuando  es  dé  una  sola  pieza, 
es  decir,  Cuando  no  tiene  divisiones,  ó  ctjSííílb 
estas,  si  las  hay,  no  lo  parten  hasta  sil  bise: 
potisépalo  cuándo  está  parlidohasla  su  base  en 
segmentos  ó  sépalos  dislintasuhosde  otros, 

.  Cada  sépalo  de  un  perianto  potisépalo  .lio 
représenla,  por  mas  que  asi  parezca  indicarlo 
la  enunciación,  un  perianto  monosépalo  entero, 
y  si  solo  lina  pieza  ó  parte  de  un  perianto  mo- 
nosépalo. Este,  en  efecto,  deja  ver  por  lo  regu- 
lar en  torno  suyo,  linos  cortes  á  manera  de 
dientes,  puntas,  lóbulos  ó  tiritas,,  que  son  como 
otros  tantos  sépalos  saldados  juntos  por  su  par- 
le inferior.  Esla  misma  ób'sefvacib'ri  se  aplica 
al, cáliz  y  á  la  corola.  El  perianto  simple  es  ora 
de  un  tejido  verde,  firme  y  poco  simúlenlo;' ora 
de  un  tejido  de  cülor,  blando  y  acuoso;  ora  ver- 
de por  fuera  y  deolro  color  por  dentro  En  lodo 
caso  es  raro  que  en  los  periantos  sencillos 5115 
tienen  igual  número  de  segmentos  que  de  es- 
tambres, no'se  iialleti  estos  colocados  ch  sen- 
tido opuesto  á  aquellos. 

El  perianto  doble  se  compone  de  dos  parles 
distintas:  una  que  es  esiefior  y  tomo  prolon- 
gación de  la  corteza  del  cabíÜo  do  ia  llor:  esta 
parte  se  llama  calis;  ja  otra  interior  que  sirvo 
de  rematé  á  la  parte  leñosa  de  dicho  cabillo'dc 
la  flor,  se  llama  corola. 

El  cáliz  tiene  por  lo  regular  baslanto  consis- 
tencia y  color  herbáceo.  Micsf'o  direclnmeiib 
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en  confacíó  coú  la  ItiS  dé  los  rayos  solares,  des- 
compone  el  gas  éícuIo  carbónico,  repele  el  oxi- 
¡renp  y  retiene  el  carbono;  puesto  á  la  sombra 
despide  gas  aculo  carbónico.  Al  perianto  sim- 
ple, cuando  su  sustancia  es  verde,  sucede  lo 
mismo  a  la  luz  ijjiís  á  la  sombra,  lo  propio  ab- 
solufarhente  qué  al  cáliz. 

Ademas  de  Éste  y  de  la  corola  saéle  el  pe- 
¡■¡.iiilo  presentar  apéndices  ó  preeminencias  de 
furnias  y  nombres  distintos,  Los  nectareos  ó 
glándulas  llórales,  son  unos  Cuerpos  carnosos 
que  iiacen  en  el  receptáculo,  el  ovario,  ]os  cs- 
Uirabres  ú  los  pélalos,  y  (pie  separan  de  la  fri'á- 
É  de  los  flUirtos  el  néctar  jugo  meloso  qué  árle- 
le depositarse  en  lo  hondo  de  los-periarjtos. 

Las  Coles  nacen  y  vlí'éil  pegadas  á  los  ra- 
mos, álos  fallos,  á  las  bajas  y  basta  á  las  rai- 
ces, inmediatamente  unas  veces  y  otras  por 
medio  de  un  Cabillo,  ya  provisto  de  hojas,  ya 
sin  ellas,  qué  sostiene  la  flor. 

A  la  disposición  de  los  flores  sobre  un  ve- 
geta! es  dio  q<ie  se  llama  floiiescenxía  (véase 
esla  voz.)  De  la  fecundación  (véase  bs(a  voz), 
hemos  hablado  ya  en  sii  lugar. 

FLORALES,  (juegos)  Institución  literaria,  la 
mas  antigua  y  Una  de  las  mas  célebres  de  Eu- 
ropa, cuyo  origen  se  remonta  á  principios  del 
siglo  XIV,  época  en  que  fué  fundada  cri  Tolosa 
con  el  nombre  de  colegio  de  la  Gaijá  úíeñeiii. 
La  historia  de  esta  institución  /festinada  desdo 
el  principio  á  perpetuar  el  giisib  y  e1  talento  de 
la  poesía,  tiene  tres  periodos  distintos:  e!  pri- 
mero abraza  los  tiempos  anteriores  deClemeneiu 
lsaura,  y  comprende  desde  ol  año  de  1323  has-' 
la  fines  dpi  siglo  XV;  enlohees  comienza  el  se- 
gundo periodo,  marcado  por  las  liberalidades 
de  aquella  muger  ilustre,  cuyá  munificencia 
reanimo  los  concursos  poéticos  de  la  gayaciin- 
ciá,  Y  aseguró  su  duración  en  sus  últimas' dis- 
posiciones; en  flB-  esta  institución,  que  al.pbcü 
tiempo  de  morir  Clemencia  lsaura  había  tomado 
el  nombre  do  juegos  florales,  fué  erigida  éb 
academia  por  Luis  XIV,  y  este  nuevo  régimen 
•l'ornla  el  tercer  periodo.  Recorramos  rápida- 
mente  tos  anales.de  Cada  una  de  estas  épocas 
principales.-  -  T, 

Los  monumentos  mas  antiguas  del  colegia 
do  la  gaya  ciencia,  son  dos  manuscritos  en 
lengua  romana  que  contienen  tratados  sóbre  las 
icgias  de  la  versificación,  sobre  la  gramática  y 
las  ligaras  de  retórica,  precedido  todo  de  un 
preliminar  histórico.,  cuyo  oujclO  es  dar  á  co- 
nocer en  qué  tiempo  y  ocasión;  y  por  que  me- 
dios fué  compuesta  aquella  poética  y  publica- 
da-al  fin  en  UaG.  Entre  las  pieza»  que  c.onlic- 
'!hi  eslos  manuscritos  .so  baila  uBa  Cal'la  cil- 
ff'lar,  escrita  en  verso,  fechada  en.  1323  y  que 
íii'vió  de  programa  al  primer  colic'ufso  ablórlo 
por  el  colegio  de  la  gaya  ciencia;  lié  aquí  un 
estrado  de  la  traducción  de  dicha  clrbiilár'.  "La 
muy  gaya. compañía  de  tos  siete  poetas  de  To- 
losa á  los  ilüsires  señores,  amigos  y  Compañe- 
ras que  poseen  la  ciencia  de  dónde  naco  la  ale- 
gría, el  placer,  él  btttín  sentido,  el  niériio  y  la 
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política,  saina  y  vida  alegre.  Nuestros  deseos- 
■mas  ardientes  son  regocijarnos  recitando  nues- 
tros cantos  poéticos...  puesto  que  poseéis  el 
patrimonio  del  saber  y  el  arte  de  la  gaya  tien- 
da, venid  á manifestarnos  vuestros  talentos... 
Nosotros  siete,  que  tiernos  sucedido  al  cuerpo 
de  los  poetas  que  han  pasado  (los  trovador.:^, 
(citemos  á  nuestra  disposición  un  jardín  mara- 
villoso á  donde  Vamos  todüs  Itís  fllíflflilgbs  á 
leer  las  obras  nuevas,  y  comunicándonos  mú- 
tnaméttíe  nnestí'üs  luces,  .nos  corregimos  los 
defectos.  PÍU  acelerar  los  prügi'esds  de  la  cien- 
cia os  anunciamos,  que  e!  [íHfflííf  ttlá  tié  mi  yo 
próximo  nos  reuniremos  ert  éste  Vergel  eiicou- 
(ador.  Nada  Igualará  á  hilestrá  alegría  si  venís 
á  esta  reunión.  Los  que  nos  entreguen  obras 
serán  favorablemente  acogidos,  y  el  autor  Util 
mejor  poema  recibirá  en  señal  de  IiOiiof  una 
viólela  de  oro  Dho. 

Dizem  qiie,  per  rlreyt  jrttjámeti, 
A  cel  qué  la  fará  plus  néltá; 
llóharem  una  violetfa 
De  fltt  aut",  efl  sénhál  d'ótior, 

«Nosotros  por  nuestra  parte  leeremos  piezas 
de  poesía  que  someteremos  i  vuestra  crítica, 
porque  ténembs  á  gloria  rendirnos  á  la  ra- 
zón... üs  requerirnos  y  suplicamos  á  que  ven- 
gáis el-dla  designado  provistos  de  versos  ar- 
moniosos para  cj'ucsé  alegTS'el  siglo,  y  el  mé- 
rito sea  justamente  honrado.  Estas  cartas  lian 
sido  dadu's  eti  el  arrabal  de  ¡as  Agustinas,-  fri 
nuestro  jardín,  al  pie  de  un  laurel,  el  inarlns 
después  de  la  fiesta  de  Todos  los  Santos,  año 
.de  la  Encamación,  1323;  - 

Donadas  coran  ál  vergier 

Bel  ilif  loe,  al  pe  trun  laurier, 
.  Al  barry  de  tas  íugusftnas 

De  Tolosa,  nostras  vezinas, 
'  Dimars,  qifamospot  lar  ehatls, 

Api-op  la  festa  de  Tols'Sarts 

Én.r  un  dl  1'  Encarnado 

MéCCC  éXXéíli. 

«Y  á  fin  de  que  prestéis  completa  fé  áuues- 
íras  promesas  hemos  puesto  en.  estas  cartas 
nuestro  sello  en  testimonio  de  verdad: 

f,  per  que  no  dubtessetz  ges 
Que  nous  (engtiessen  covenens, 
En  aquestas  ledras  preséns 
ííavem  nostre  sug'e!  pailsat 
En  teslimoni  de  verdad. n 

Esta  invitación  tuvo  lodo  el  éxito  que  podia 
apetecerse.  En  el  dia  indicado,  i."  ríe  mayo 
de  1324,  llegaron  poetas  de  (odas  partes  y  so 
dirigieron  al  concurso  abierto  en  el  jardín  de 
la  gaya  ciencia,  lié  aquí  el  acta  qtre  de  este 
concurso  levantó  la  municipalidad  de  Tolosa: 

«El  día -dé"  Todos  los  Santos,  del  año  anterior 
1323,  siete  cananeros  de  esla  ciudad,  amantes 
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d8  las  bellas  Ielras,  reunidos  en  un  jardín  del 
arrabal  de,  San  Esteban,  resolvieron  ¡avilar  por 
medio  de  una  carta  circular  á  todos  los  trova- 
dures  de  las  cercanías  que  quisiesen  venir  á 
esta  ciudad,  el  I,"  "de  mayo  del  siguiente  año, 
prometiendo  dar  una  viólela  de  oro  de  premio 
a!  que  recitase  los  mejores  versos.  Escrita  esta 
carta  en  rimas  provenzales,  según  se  inserta  en 
este  registro,  fué  remitida  á  todas  las  ciudades 
que -hablan  la  lengua  d'  Oc.  Los  siete  de  que  se 
ha  becho  mención,  se  llaman  Bernardo  de  Pa- 
nassac,  Damoiseau,  Guillermo  de  Lobra,  Yeren- 
guer  de  San  Planeat,  Podro  d_e  Mejanessene, 
Guillermo  de  Gontaut,  Pedro  Baraienon,  y  Ber- 
nardo Oth.  Amantes  los  capitulares  de  esta  villa 
de  las  bellas  artes,  acordaron  en  sn  consejo 
municipal  qne  se  ejecutase  este  certamen,  no 
solamente  este  año,  sino  todos  los  sucesivos  en 
semejante  dia.  En  virtud  de  la  invitativa,  vinie- 
ron para  el  diá  señalado  un  gran  número  de 
trovadores:  el  primer  dia  de  mayo  en  qne  se 
juntaron,  en  las  casas  capitulares,  se  empleó 
en  oír  los  versos  que  recitaron  los  trovadores; 
el  siguiente  dia  se  examinaron  las  composicio- 
nes por  jos  siele  arriba  diclios,  y  ademas  por 
.  dos  capitulares,  y  el  tercer  dia,  que  era  la  fiesta 
de  la  Santa  Cruz,  después  de  haber  oído  misa, 
se  adjudicó  el  premio,  datante  del  público,  al 
trovador  Arnaud  Vidal ,  natural  de  la  ciudad  de 
Caslelnaudary,  por  un  poema  que  babia  recita- 
do en  honor  de  la  Tii'gen  santísima.  i> .-'  * 

"  Los  capitulares  que  asistieron  al  concurso 
quedaron  tan  satisfechos,  que  el  consejo,  de  villa 
decidió  que -en  adelante  sé  pagaría  con  las  ren- 
tas.de  la  ciudad  aquel  premio  noble  que  tan 
grande  emulación  estilaba:'  Estos  concursos  se 
sucedieron  de  año  en  año,  y  llegaron  á ser-tan 
numerosos,  que  para  no  desalentar  á  los  compe- 
tidores, se  creyó  necesario  establecer  otros  dos 
premios^  la  zarzarrosa  y  la"caléndula  ó  maravi- 
lla de  plata.  Estas  dos  uuevas  flores  se  daban 
ya  en  1355, .como  lo- prueba  la  caria  en  la  -que 
se  publicaron  Ios-estatutos  de  los  juegos  ó  le- 
yes de  amo r:  la  caléndula  se  daba  á  la  mejor 
danza  y  la  zarzarrosa  era  el  premio  del-siV'jen- 
to  ó  de  la  pastorela: 

B  per  may  creisse  lo  deport 
■D'  aqueíla  festa,  dam  per  danía  - 
Ab'gayso  per  dar.alegransa 
Una  flor  de  gauob  d'argenl  í¡; 
li  per  sirventes  altrcssi 
E  pastorelas  é  vergieras  / 
E  antías  d'  aquestas  manieras, 
A  cel  que  la  fara  plus  flaa 
•    -Donam  d'argent  flor  d'ayglanlina. 

En  fin,  ademas  de  estos  tres  premios  ordi^ 
nariós,  se  daban  también  algunas  veces  un  cla- 
vel de  plata  para  estimular  los  primeros  ensa- 
yos de  los  poetas.  Alemas  ves  es  donada  jo- 
ya estraordinaria  per  copla  esparsa ,  é  per 
apénre  é  esscuhar  los  novéis  dietadórs; . 

Los  estatutos  publicados  en  1355  compren- 


den los  deberes  de  los  individuos  de  la  compa- 
ñía de  la  gaya  ciencia,  llamados  mantenalom 
que  tenian  la  obligación  de  conservar  eu  lo  su- 
cesivo este  establecimiento,  las  'condiciones 
del  concurso  y -las  ceremonias  que  'precedían  li 
la  recepción  de  los  nuevos  académicos.  En  ellos 
se  establecía  que- el  que  ganase  ta  violeta  po- 
dría pedir  el  nombramiento  de  bachiller,  y  el 
que  hubiese  ganado  los  tres  premios,  pudiese 
aspirar  al  grado  de  doctor  en  la  gaya  citne'ia, 
AI  poeta  mas  digno  se  le  ponía-  una  corona  dé 
laurel  y  se  le*  denominaba  amante  ilel  de  la 
corle  de  amor,  pues  la  recibían  de  mano  de  las 
damas.  Los  títulos  de  ambos  grados  se  espedían 
en  verso  y  con  el  sello  de)  canciller.  Los  pre- 
mios se  llamaban  joyas.  Bu  el  registro  del  ayun- 
[amiento  de  Tolosa  consta  en  versos  proren- 
zates  el  modo  de  "darlos,  las  ceremonias  del 
doctorado  y  las  leyes  de  los  juegos.  Se  obser- 
va en  la  enumeración  délas  reglas  qne  deben 
guiar  á  los  jueces  en  el  examen  de  las  piezas, 
qne  los  .'(¡oíos  con  la  misma  vocal  son  un  de- 
fecto mayor  que  con  vocales  diferentes.  En 
cuanto  a  las  condiciones  para  ser  admitidos, 
vemos  que  no  podían  aspirar  at  concurso  los 
¡«dios,  sarracenos,  blasfemadores,  excomul- 
gados y  hombres  de  mala  vida.  Los  siete  man- 
tenedores publicaron  en  1350  la  poética  déla 
yaya  ciencia,  redaclada  por  el  docto  Jfolinier, 
uno  de  ellos,  obra  preciosa  que  la  Academiadu 
los  juegos  florales  se  decidió  at  fin  á  dar  n  U 
estampa  en  dos  volúmenes  eñ  4."  Por  aquella 
misma  época,  una  amenaza  de  guerra  con  los 
■ingleses,  entonces  dueños  de  la  Guiena,  y  el  lo- 
mor  de  un  sillo,  obligaron  á  los  capitulares  á 
destruiré!  arrabal  de  las  Agustinas  paraasegu- 
rur  mejor  la  defensa  de  la  ciudad.  Los  mante- 
nedores se  refugiaron  en  el  capitolio,  si  bien 
desde  entonces  se  limitaron  á  celebrar  sus 
asambleas  anualmente  en  los  tres  primeros 
días  del  mes  de  mayo,  durante  tos  cuales  se 
adjudicaban  los  premios,  que  consísiian  siem- 
pre en  tres  flores,  cuya  materia,  según  libran- 
za de  1404  espedida  por  los  capitularos  contra 
el  tesoro  de  la  ciudad,  costaba  fi  libras,  16  suel- 
dos y  3  dineros.  Un  llorín  que  se  compraba  pa- 
ra dorarlos,  costaba  una  libra  y  la  hechura 
tres,  lo  que  hacia  subir  el  gusto  á  una  suma 
total  de  10  libras,  10  sueldas  y  3'  dineros. 
Sin  embargo,  estas  (testas  gozaron  por  mucliu 
tiempo  de  gran  celebridad,  la  cual  era  tanta, 
que  en  138ÍS  el  rcf  de  Aragón,  Juan  1, envió  al 
rey  de  Francia,  ¿arlos  VI,  embajadores  pidién- 
dole permiso  para  llamar  á  su  corte  A  los  poe- 
tas del  Langiiedoc  á  fin  ele  establecer  en  sus 
estados  juegos  parecidos  á  los  sayos,  con  pro- 
mesa de  repartirles  premios  y  recompensas 
igualmente  dignas.de  su  mérito  y  de  ta  muni- 
ficencia real  (l").  Esle  estado  de  cosas  duró  lias- 
la  el  año  de  1484;  pero  desde  esta  época  que- 
dó suspendida  la  fiesta  de  las  flores,  bien  fue- 
se á  causa  de  la  peste  que  se  desarrolló  en  la 

'   (1)  Gerónimo  de  Zurita,  Indirei  <fe  Aragón. 
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ciudad  á  fines  de  aquel  año,  bien  á  consecuen- 
cia de  Tos  disturbios  que  en  los  años  siguientes 
promovieron  una  especie  de  guerra  civil.  Sea 
¡le  esto  lo  que  quiera,  lo  cierto  es  que  hasta  muy 
ncicó  tiempo  después  no  restableció  Clemencia 
¡sátira  y  distribuyó  ella  misma  á  sus  éspensas 
|¡s  llores  que  se  llamaron  nuevas,  porque 
reemplazaban  a  las  que  los  capitulares  liabian 
cesado  de  dar.  Esta  institución,  creada  durante 
su  vida,  confirmada  por  sus  disposiciones  tes- 
tamentarias y  consolidad?  por  lina  rica  dona- 
ción, ha  sido"  el  motivo  de  que  aquella  muger 
célebre  sea  considerada  como  fundadora  del 
Colegió  de  la  gaya  ciencia,  calificación  que  es- 
Iravió  mas, adelante  al  erudito Catél,  haciéndole 
buscar  en  el  siglo  Xlll  el  nacimiento  y  la  fa- 
milia de  Clemencia,'  y  como  no  encontrase  nin- 
gim  vestigio  en  acuella  época,  concluyó  por  ase- 
gurar que  jamás  habia  existido.  Este  es  el  orí- 
'  gen  de  todas  las  dudas  que  allemalivamentc"se 
han  suscitado  sobre  la  existencia  de  aquella 
iluslredama,-  dudas  que  lian  disipado  comple- 
tamente los  autores  del  Diccionario  de  la  Con- 
versación en  el  articulo  que  lian  dedicado  á  su 
biografía'. 

El  segundo  periodo  de  la  historia  d.e.los 
juegos  llórales,  que  abraza  200  años,  fué  feliz 
y  brillante.  Sin  embargo,  algunos  escesos  se 
introdujeron  en  la  repartición  de  la  dolaclon 
de  Clemencia  Isaura ,  y  parece  que  hácia  (mes 
ilel  siglo  XVII  se  empleaba  la  mayor  parle  de 
aquella  dotación  en  feslines  y  en  regalos  que 
se  prodigaban  á  las  personas  conviciadas  á  las 
solemnidades  del  mes  de  mayo.  En  esa  misma 
época,  el  autor  del  V'iage  á  Sia-m  ,  Laloubere, 
individuo  do  ta  'Academia  francesa  y  de  la  Sff 
las  Inscripciones  .y  Bellas  artes  ,  ai  visitar  su 
ciudad  natal  ,  se  indignó  tanto  de  ver  que  la 
(¡esta  de  las  (lores  liabia  degenerado  en  una 
especie  de  orgia,  que  présenlo  á  Luis  XIV  una 
petición  y  obluvo  de  él  una  cédula  real  eri- 
giendo los  juegos  florales  en  academia.  Por 
esta  cédula  espedida  en  Fonlainebleau  en  el 
mes  de  seliembre  de  t  G94  y  registrada  en  el 
parlamento  de  Tólosa  el  8  de  enero  de  1035, 
se  alimentó  el  número  de  los  mantenedores 
liaslu.  treinta  y -cinco;  hoy  cousla  de  cuarenta, 
comprendiendo  al  canciller.  SÍ  presupueslo  de 
osla  academia  se  fijó  en  1,400  libras  que  de- 
bían emplearse  eiresla  forma:  300  en  los  gas- 
Ios  corrientes  de  las  asambleas  ordinarias  y 
1,100  en  la  compra  de  cu  airo"  lio  res.  ifY  serán 
dichas  flores  un  amaranto  de  oro  que" estable- 
cemos por  primer  premio  ,  una  violeta  ,  una 
«iraarosa  y  una  caléndula  .de  plata  ,  que  son 
lospremiosordinarios.»  Una  de  ellas,  la  zarza- 
rosa,  sé  reservó  a  la  mejor  obra  en -prosa;  pero 
en  1745  decidió  la  academia  que  esta  ñor  fuese 
lambien  '  de  oro  y  quo  el.  que  la  ganase  tres 
veces  obtendría  el  litulo  de  maestro  de  los 
juegos  florales.  ' 

Desde  que  fué  erigida  en  sociedad  acadé- 
mica aquella  compañía,  mandó  imprimir  todos 
los  años  la  colección  de  sus  concursos  y  de  sus 
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trabajos ;  la  primera  de  estas  colecciones  dala 
desde  1096,  continuando  asi  lodos  los  años 
hasta  1090,  sin  mas  interrupción  que  desde 
1700  á  1703.  Desde  el  año  de  1S06,  época  de 
su  restablecimiento  ,  lia  continuado  la  acade- 
mia publicando  aquella  coleccion,"y  a!  recorrer- 
la vemos  en  el  número  de  los  autores  pre- 
miados a  los  abales  Abeille  y  Asselin,  el  poeta 
Le  Roy,  La  Monnoye ,  el  presidente  Ilenault, 
-Favart ,  el  abale  Poule  ;  llar'monfél ,  La  Jlarpe, 
liarthe  y  Chanfort  ;  y  en  nuestros  dias  Mille- 
voie,  Tréneuil,  d'Avrigni,  Clienedollé,  Loumr>t, 
yiclorin  Fabre ,  Ardant  de  Limoges ,  Molle- 
vanl-,  etc. 

Terminaremos  esjas  noticias  ,  tomadas  en 
su  mayor  parte  de  la  Memoria  para-  servir  á 
la  historia  de  los  juegos  florales  ,  publicada 
en  1815,  por  Mr.  Poilevin-Peilavi,  secretario 
perpétuo  de  aquella  acüdemia  ,  indicando^  las 
condiciones  principales  del  concurso  y  algunas 
de  las  ceremonias  que  distinguen  á  esla  so- 
ciedad literaria.  Las  composiciones  destinadas 
al  concurso  deben  enviarse  á  la  secretaria  de 
la  academia  antes  del  15  de  febrero,  escribién- 
dose en  ellas  un  epigrafe  que  servirá  de  co:í- 
Iraseña  i  sus  autores.  Los  nombres.de  estos 
se  consignan  solamente  en-el  registro  del  se- 
cretario perpéluo.  Por  lo  demás  todas  estas  con- 
diciones están  detalladas  en  el  programa  que  la 
academia  publica  todos  los  años  al  terminar 
su  sesión  del  .3  de  mayo.  Esta  sesión,  que  to- 
davía se  llama  la  Fiesta  de  las  flores,  se  cele- 
bra con  gran  pompa.- Toda  la  población  toma 
parle  en  esta  solemnidad,  y  desde  por  la  ma- 
ñana se  espouen  las  (lores  de  oro  y  plata  sobre 
el  altar  mayor  de  Ja  iglesia,  parroquial ;  se 
adorna  la  eslátua  de  Clemencia  Isaura  con  guir- 
naldas -y  rosas ;  la  entrada  del  capitolio  se 
adorna  con  festones  de  verdura,  cubriéndose 
igualmente  de  hojas  y  (lores  el  zaguán  y  la 
escalera  que  conduce  á  la  Galería  de  los  ilus- 
tres, -i  las  tres  de  la  tarde  se  abre  al  público 
esla  galería  que  precede  á  la  sala  de  las  se- 
siones. En  el  momento  indicado  entra  la  cor-  . 
poracion  de  los  juegos  llórales  al  ruido  de  la 
música  "y  llevando  á  su  cabeza  ai  moderador  y 
se  sienta  alrededor  de  una  mesa  en  forma  de 
li errad u ra.  La  sesión  se  abre  con  el  elogio 
obligado  de  Clemencia  Isaura,  que  pronuncia 
un  mantenedor.  Este  elogio  público  qne  se  re- 
nueva todos  los  años  desde  1527,  se  hacia  pri- 
meramente en  lalin  ;  pero  desde  que  se  eri- 
gieron los  juegos  llórales  en  academia.se  adop- 
tó con  preferencia  ta  lengua  francesa.  Campis- 
tron  fué  el  primero  que  compuso  este  panegíri- 
co en  verso  ,  y  ñ  su  ejemplo  ,  en  1752  celebró 
Lefrang  de  Pompignan  poéticamente. las  virtu- 
ludes  y  Jas  liberalidades  de  Clemencia  bajo  la 
(ripie  forma  de  la  oda  ,  de  la  égloga  y.  de  la 
elegía,  precedido  todo  de  un  prólogo  en  versos 
latinos.  Después  del  elogio  de  Isaura,  los  co- 
misionados-de -los  juegos  florales  llevándo  la 
música  á  la  cabeza  y  seguidos  de  una  escolta 
■miliiar,  van  á  buscar  las  flores,  espúestas  des- 
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#e  pr.r  la  mañana  e«  el  aliar  mayor  rtc  la  \g\e- 
sla  de  !a\Uauradc ,  rjqiulc  las  i'ccíhen  tic  las 
manos  del  cura  quo-  les  dirige  ona  alocución 
análoga  á  aquella  piadosa  ceremonia,  y  en  se-' 
guilla  las  llevan  con  gran  pompa  para  distri- 
buirlas solemnemente,  entre  loa  autores  pre- 
miados, cuyas 'obras  son  Icidas  por  ellos  mis^ 
rnos  ó  por  ios  mantenedores  q  maestros.  Los 
inaesírós  representan  hoy  á  los  antiguas  íJop- 
íores  en  la  gaya  Siencia^  su  número  no  esik, 
determinado.  Para  obtener  este  grado  se  nece- 
sita haber  ganado  tres  (lores ,  entre  ellas  la 
del  premio  deJa  oda.  Sin  embargo,  !á  academia 
de  los  juegos  florales  tiene  el  derecho  de  es- 
pedir títulos  de  maestros  á  los  Hiéralos  céle- 
bres, auuquenq  hubiesen  lomado' parle  en  nin- 
guno de  sus  concursos. .En  las  antiguos  juegos 
florales  obtuvieran  entre  otras  estos  títulos 
Ronsard,  Bata  y  Mayuard;  pero  desdo  que  fuer 
ron  el  igidos  en  academia  y  durante  lodo  ci  si- 
glo XVII  l,  solo  Voltaire  alcanzó  esta  distinción. 
En  nuestros  diasha  recibido  Mr.  llayuouard  el. 
mismo  honor ,  jnslo  bomenage  tributada  ul 
erudito  editor  de  las  poesías  originales  de  las 
trovadores. 

,  La  academia' de  los  juegos  florales,  spgun 
el  último  articulo,  del  ediclo  de  1773  ,  quedo 
bajo  la  protección  inmediata  del  rey  y  bajó  la 
del  gran  cani;ille]-.  dé  Fi  uncia,  después  guarda- 
sellos. Los  que  deseen  mas  noticias,  pueden 
consultar  las  memorias  de  Casenenve,  las  de 
Calél,  la  obra  arriba  citada  de  Poilevin-Peilavi. 
y  sobre  lodo  la  Colección  de  las  acias  anualts 
de  aquella  academia. 

FLORENCIA.  {Geuíjrafia  é  histtirict.)  Fkren- 
tia  en  lalin,  Firewúe  en  italiano.  Capital  del 
gran  ducado  de  Toscana,  situada  sobre  el  Amo, 
sede  arzobispal  y  residencia  ordinaria  del. gran 
duque.  Su  población  es  de  mas  de  100,000  ha^ 
hilantes. 

Esta  ciudad  cnerda  la  mas  remota  antigüe- 
dad;', sin  embargo,  no  salió  de  su  oscuridad 
hasta  laépoca  en  que  S-yla,  nombrado  dictador, 
hizo  de  eila  una  coionia  romana,  la  embelleció 
con  thermas,  teatros  y  acueductos  y  la  puso  en 
comunicación  con  Roma  por  medio  del  hernio- 
so camino  llamado  la  ViaCassia,  Bl  años  anles 
de  Jesucristo.  i 

Cuando  Ja  división  del  imperio  romano  en 
■305,  Florencia  era  la  ciudad  principal  dé  Tos- 
■(■diia;  Slilicon  derrotó  eh  ella  á  Radagaise  ha- 
cia el  año  403  de  la  era  cristiana..  Totila,  rey 
de  los  godos,  y  Narsésja  lomaron  sucesivamen- 
te. Atiia,  á  la  cabeza  de  los  bonos,  cuando  se 
enseñoreó  dq  ella,  la  devastó  y  la  redujo  á  ce- 
nizas. El  paso  de' los  bárbaros  fué  terrible  para 
la  existencia  política  de  esta  hermosa  ciudad, 
porque  por  los  años  543  y  5.49  la  arruinaron 
eomplelamenle.  Apenas  había  salido  de  .sus 
ruinas,  cuando  los  godos  se  hicieron  señores 
de  ella  en  568,  .sucédiendo  á  eslos  los.  lom- 
bardos., que 'menos  deseosos  de  deslruir  qué 
de  conquistar  un  establecimiento  permanente, 
nombraron  duques  que  la  gobernaron  hasta  el 


año  774  en  que  (erpiinó  ta  dominación  ]»m. 
barda.  Carlq^ltaírno,  que  se  apoderó  de  Floren- 
cia, la  reedificó  desdólos  cimientos  á  inslaiiisbis 
del  papa  León  Ili:  quería,  se  dice,  restablecerla 
según  el  plano  dq  Ruma,  y  la  dió  mas  grande- 
za y  regularidad  que  la  que  habia  tenido  h¡)|fa 
entonces.  En  el  Interin  el  papa  Victor  l¡  tuvo 
en  esta  ciudad  en  presencia  del  emperador  En- 
rique Ul  un  concilio  en  que  se  decidió  la  cor  • 
recetan  de  muchos  abusos,  y  se  renovó  la  pro- 
hibición de  enagenav  los  bienes  de  las  ¡»it> 
stas.  Esía  asamblea  tuvo  lugar  cu  tas  Pgstas'ttp 
la  pascua  de  "Pentecostés  (1055).  F íoreneia  si| 
frió  todas  las  v-icisiludes  de  lus  que  goberna- 
ron sucesivamente  ta  Italia;  primero  domina- 
ron los  descendientes  de  Cárlas,  después  lus 
de'Rurenguer,  y  pprVillimo  los  emperadores  ik 
Alemania.  Estos  tenían  bajo  sus  órdenes  á  los 
duques  de  Tqscana,  que  administraban  heivili- 
lafiamenle  el  territorio  de  Florencia:  sin  em- 
bargo, en  lü  10  el  dia  de  San  Rómul'o,  fjgsla  sn- 
lemne  de  Fiesolo,  aprovechándose  los  florenti- 
nas de  uno  de  esos  móntenlos  de  interregno  ni 
que  los  pueblos  gozan  de  una  casi  copiplcla 
libertad,  se  apoderaron  de  esta  ciudad  y  hules, 
[royeren.  Habiendo  Matilde,  llamada  la  gran 
condesa,  heredado  el  ducado  de  Toscana,  Hizo 
en  1077  cesión  de  todos  su3  estados  en  favor 
del  papa  Gregorio  VII  perseguido  á  la  sazón  por 
Hnrique  IV.  Los  florentinos  aprobaron  la  clona- 
ción de  la  condesa,  y  aunque  el  emperador 
víqo  á  sitiar  la  ciudad,  rechazaron  los  dil'ercsii- 
les  asaltos  que  tanteó  i'108'1).  Üj)  este  iuleruie- 
dio  Matilde  casó  con  Welpho;  pero  cuando  úste 
señor  «upo  la- donación  de  Florencia  y  de  la 
Toscana  a  la  Santa  Sede,  abandonó  á  sn  mu  - 
ger  y  se  pasó  al  partido  del  emperador,  que  se 
negó  á  ratilicarla.  Por  aquella  época  era  Flo- 
rencia una  ciudad  importante;  Giovanni  Villani 
refiere  que  en  una  guerra  que  sobrevino  entre 
los  habitantes  de  Luoa  y  los  de  Pjsa,  les  flo- 
rentinos, aliados  de  los  últimos  durante  una. 
espedicion  marítima  de  los  písanos,  fueron  á 
guardarla  ciudad,  y  como  habla  quedado  aban- 
donada a.las  mugeres  y  á  tas  viejos,  hicieron 
acampar  sus  tropas  á  dos  millas  de  Pisa,  pro- 
hibiendo severamente  á  sus  soldados  quo  en- 
trasen en  ella,  para  que  los  habitantes  no  tuvie- 
sen cl'menor  motivo  de  queja  do  la  buena  té 
de  los  aliados  (Inicia  el  año- 1 125.)  A  pesar  (le- 
ía donación-  de  ¡a  condesa  Matilde,  Federico 
Rarbaroja,  rey  de  romanos,  dió  á  Gnelpho  de 
Este  en  1153  la  investidura  de  la  marcado  Tos- 
cana  y  los  bienes  alodiales  de  lá  condesa.  Fe- 
lipe, su  sucesor,  se  mantuvo  en  osla  posesión; 
pero  habiendo  ascendido  á  la  tiara  Inocen- 
cio III,  revindicó  con'las  armas  en  la  mano  los 
territorios  dados  a  ta  Santa  Sede  por  la  conde- 
sa .Matilde,  y  ayudado  por  los  florentinos  que 
le  quedaron  adictos,  lomó  una"  gran  parte.  La 
ciudad  era  gobernada  por  seis 'cónsules  en- 
cargados de  toda  la  administración  "civil  y  mi- 
litar, y  , por  un  senado  de  cien  miembros  :  ha- 
bía obligado  adornas  á  lodos  ios  caballeros  de 
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las  inmediaciones  A  hacerse  reconocer  como 
ciudadanos  de  Florencia  Pero  en  1207,  no 
queriendo  los  florenlinos  .{segtin  dicen  los  cro- 
nistas) que  ningún  ciudadano  cargase  con  el 
rencor  que  podia  escitar  la  venganza  pública, 
llamaron  un  podeslá  estrangero  y  señor,  a 
quien  confiaron  el  cuidado  de  ejecutar  las  ór- 
denes del  común  de  vecinos,  de  hacer  decidir 
por  sus  jueces  los  procesos  civiles  y  de  pró- 
nunoiar  por  sí  mismo  y  hacer  que  se  llevasen 
;i  cabo  las  senlencias  criminales.  Gualfredotn 
de  Milán,  primer  podeslá  de  Florencia,  estuvo 
nlojado en  el  palacio  episcopal,  Los  cónsules 
quedaron,  sin  embargo,  encargados  de  las  res- 
tantes. 

llasla  ahora  no  se  había  alterado  en  lo  mas 
mínimo  la  paz  interior:  la  república  se  habia 
comprometido  en  la  liga  toscana  sin  manifes- 
Inr  por  esto  gran  calor  en  esta  confederación, 
lina  querella  particular  vino  A  agitar  poderosa- 
mente la  tranquilidad  de  Florencia:  un  joven 
llamado  Buodelnionti,  Qel  aliado  det  papa,  os- 
laba para  casarse  con  una  señorita  de  los  Ami- 
di!¡,-nna  de  las  familias  mas  considerables  de 
la  ciudad  y  conocida  por  su  adhesión  al  empe- 
rador, pero  arrastrado  por  una  pasión  repenti- 
na y  á  pesar  de  su  promesa,  se  casó  con  una 
señorita  de  la  casa  de  Donali.  Inmediatamente 
los  Amldei  eslrecharon  la  alianza  que  los  unía 
á  los  Uberli,  é  hicieron  asesinar  al  joven  Buo- 
delnionti (1215).  Desde  entonces  la  ciudad  se 
dividió  en  dos  partidos:  cuarenta  y  dos  casas 
de  primer  órden,  cuya  enumeración  hacen  va- 
rios historiadores,  entre  otros  Machiavelo,  se 
declararon  por  el  partido  guelfo  y  juraron  ven- 
gar la  muerte  de  Buodelmonti:  otras  veinte  y 
cuatro  familias  poderosas  sostuvieron  i  los 
.imidei  y  entraron  en  ia  facción  gibelina.  Sin 
embargo,  en  la  ciudad  se  contaba  gran  núme- 
ro de  partidarios  de  los  guelfos,  y  por  apoyar- 
los sostuvo  en  1248  una  guerra  contra  Siena. 
El  emperador,  instigado  por  los  Dberti,  envió  A 
su  hijo  Federico  de  Antioquiaá  Florencia  para 
arrojar  de  ella  A  los  guelfos.  Por  espacio  de 
algunos  dias  corrió  la  sangre  por  las  calles  de 
la  ciudad,  hasta  que  al  fin  tnvieronque  salir  de 
ella,  siendo  derribados  treinta  y  seis  de  sus 
palacios-castillos,  con  sus  torres  (1249).  Dos 
años  después,  1251,  volvieron  A  entrar  enflo- 
rada los  guelfos,  y  cambiaron  su  adminis- 
tración: se  dividió  la  ciudad  en  seis  ses¡«",  re- 
gido cada  uno  por  dos  anziani  que  debían  re- 
novarse cada  dos  meses;  el  consejo  tomó  el 
titulo  de  señoría.  La  jurisdicción  civil  y  crimi- 
nal se  confió  í  dos  jueces  estrangeros, '  que  se 
llamaron  capitán  y  podestá,  y  el  pueblo  se  di- 
vidió en  treinta  y  seis  distritos.  No  Men  se 
Imbo  establecido  el  gobierno  popular  en  Flo- 
rencia, cuando  los  habitantes  trataron  de  arras- 
trar á  su  partido  á  toda  la  Toscana,  y  habién- 
dose negado  los  písanos  y  sieneses,  marcha- 
ron contraellos.  Durante  el  año  1254,  que  los 
cronistas  florentinos  llaman  el  ano  de  las  vic- 
torias, los  enemigos  de  la  república  fueron 
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vencidos  con  (anta  frecuencia,  qne  se  vieron 
obligados  á  pedir  la  paz  y.  A  comprometerse  á 
no  dar  asilo  A  los  enemigos  ni -A  los  rebeldes 
de  Florencia,  Sin  embargo,  los  gibelinos  in- 
tentaron en  1258  recobrar  la  autoridad  que 
habían  perdido,  y  fueron  arrojados  de  la  ciudad 
y  recibidos  en  Siena.  Entonces  reclamaron  el 
auxilia  de  Manfredo,  que  hacia  peco  ciñera  la 
corona  de  Sicilia,  y  este  principe  le3  concedió, 
gracias  á  la  astucia  de  Farinata,  uno  de  los 
principales  gefes  gibelinos,  ochocientos  caba- 
lleros alemanes,  conlos  que  triunfó  de  los  11o- 
rentinos  en  las  márgenes  del  Arbia  (12G0). 
Los  gi  bel!  nos  entraro  n  venced  ores  en  F  lorenci  a , 
abolieron  todas  las  leyes  populares  y  devolvie- 
ron la  autoridad  á  la  nobleza,  que  prestó  jura- 
mento de  fidelidad  A  Manfredo.  Estaba  tan  irri- 
tado el  partido  gibelino,  que  propuso  destruir 
las  fortificaciones  de  Florencia,  pero  se  opuso 
A  ello  Farinala.  Pocos  años  después  (12G6J  ha- 
biendo conquistado  á  Ñapóles  Carlos  de  Anjou, 
promelió  el  apoyo  de  sus  armas  A  tos  guelfos. 
Guido ííovcllo,  lugarteniente  de  .Manfredo,  que 
habia  sido  nombrado  podeslá  de  Florencia,  ape- 
nas podia  contar  con  mil  y  quinientos  caba- 
lleros alemanes;  temió  perder  al  poder,  se 
acercó  A  los  guelfos,  mandó  venir  dos  herma- 
nos Gandenti  (i)  departidos  opuestos.  Llamó- 
los A  Florencia  y  los  hizo  á  ambos  podestás; 
dióles  un  consejo  de  treinta  y  seis  prohombres 
elegidos  indistintamente  enlre  los  nobles  y  los 
mercaderes,  los  gibelin.03  y  los  guelfos.  Los 
oficios  mas  importantes  se  reunieron  en  doce 
corporaciones,  las  siete  profesiones  que  se  con- 
sideraron mas  nobles  fueron  designadas  con 
el  nombre  de  siete  artes  mayores,  y  se  les  con- 
cedieron cónsules,  capitanes  y  banderas.  Las 
artes  menores,  cuyo  número  fué  creciendo  con 
el  tiempo,  no  obtuvieron  entonces  el  privilegio 
de  formar  compañías.  Pero  cuando  Guido  quiso 
percibir  el  impuesto  necesario  para  la  subsis- 
tencia de  sus  tropas,  se  levantaron  contra  él 
los  guelfos,  y  fueron  bastantes  ochocientos  ca- 
balleros franceses  mandados  por  Gui  de  Mont- 
fort,  para  arrojar  á  los  gibelinos,  Cárlos  fué 
declarado  señor  de  la  ciudad  por  espacio  de 
diez  años;  pero  la  administración  de  larepú- 
btiea  quedó  en  manos  de  los  ciudadanos.  Es- 
tos sustituyeron  una  magistratura  de  doce  pro- 
hombres A  la  de  los  treinta  y  seis  que  habia 
instituido  Guido  Novelío,  y  formaron  muchos 
consejos  sin  cuyo  asentimiento  no  podia  hacer 
nada  importante  la  señoría. 

El  papa  Gregorio  X  trató  de  reconciliar  las 
dos  facciones  que  hacia  tanto  tiempo  estaban 
ensangrentando  la  república,  y  en  un  viage 
que  hizo  á  Florencia  en  1273  consiguió  que  se 
llamase  A  los  desterrados.  Ademas  la  adminis- 
tración de  la  ciudad  se  encomendó  á  un  con- 

(1)  Este  era  un  nuevo  órden  de  caballería  que 
juraba  defender  S  las  viudas  y  á  los  huérfanos, 
mantener  la  pai  y  obedecer  á  la  iglesia;  pero  que  no 
se  ligaba  por  los  votos  de  castidad  y  pobreza  comu- 
nes a  las  demás  órdenes. 
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sejo,  compuesto  de  ocho  guelfos  y  seis  gibeli- 
nos.  Con  todo,  en  1282  se  dió  una  nueva  for- 
ma republicana  al  gobierno  de  Florencia;  seis 
"  priores  de  áríe.s,-elegidos  en  las  corporaciones, 
fueron  investidos  con  todo  el  poder  ejecutivo  y 
encargados  de  representar  la  mageslad  del  Es- 
tado. Finalmente,  pareció  que  las  facciones  se 
apaciguaban  cuando  los  florentinos  publicaron 
sus  Ordenamenti  della  giustizia,  terrible  ven- 
ganza plebeya;  treinta  y  siete  familias,  las  mas 
nobles  de  la  ciudad,  fueron  privadas  del  dere-- 
cho.de  ciudadanía,  y  ni  aun  pudieron  liacerse 
inscribir'en  los  cuerpos  de  los  oficios:  prohi- 
bióse á  los  nobles  aparecer  en  las  calles  en 
caso  de  tumulto,  presentarse  á  demandar  á 
juicio  á  ningún  plebeyo  y  poseer  casas  en  las 
inmediaciones  del  [puerto  ó  de  alguna  de  las 
puertas  de  la  ciudad.  Sin  embargo, los  habitan- 
tes de  Florencia  se  dividieron  en  dos  partidos, 
blancos  y  negros :  los  primeros  se  decia  que' 
favorecían  secretamente  a  los  gibelinos :  juz- 
gando el  papa  Bonifacio  que  su  triunfo  podia 
ser  igualmente  funesto  á  la  Santa  Sede  y  á  la 
influencia  francesa,  compelió  á  Carlos  de  Va- 
lois,  que  acababa  de  nombrarse  paciücador  de 
la  Toscana,  á  que  se  apoderase  de  Florencia. 
Carlos,  cuyas  filas  habían  engrosado  los  des- 
terrados negros,  penetró  en  Florencia  después 
de  haber  jurado  á  los  habitantes  que  no  entra- 
rían; pero  tan  luego  como  se  hizo  señor  de  la 
ciudad,  llamó  á  los  negros  y  les  permitió  el 
saqueo  de  las  casas  ocupadas  por  los  blancos, 
contándose  en  este  número  la  del  Dante.  En 
los  cinco  meses  que  el  principe  permaneció  en 
Florencia  (1301  á  1302)  fueron  condenadas  a 
destierro  seiscientas  personas.  Algunos  años 
después,  el  papa  Clemente  V  trató  de  reconci- 
liar ambas  facciones;  pero  nada  adelantó  en 
sus  proyectos;  los  negros  pusieron  mas  acti- 
vidad en  la  persecución  de  sns  enemigos  y  los 
arrojaron  de  Pistoia  y  Bolonia. 

Cuando  el  emperador  Enrique  VII  se  dirigía 
sobre  Ñapóles  para  marchar  contra  el  rey  Ro- 
berto, quiso  entrar  en  Florencia,  donde  domi- 
naban los.gnelfos  (1312);  pero  encontró  las 
puertas  cerradas,  y  solo  pudo  vengarse  da  este 
insulto  quitando  á  los  habitantes  el  derecho  de 
acuñar  moneda,  que  fué  atribuido  á  Urbizzíno 
Spinola  de  Génova  y  al  marqués  de  Monferrato. 
Un  tratado  de  pacificación  ajustado  en  et.mes  de 
abril  de  1317  entre  todos  los  pueblos  guelfos  y 
gibelinos,  dióá  Florencia  por  algunos  años  la  paz 
que  tanto  necesitaba.  Cada  uno  quedó  en  pose- 
sión de  los  castillos  que  habia  conquistado,  y 
se  aseguró  á  los  florentinos  en  la  franquicia  del 
puerto  de  Pisa.  No  obstante,  la  paz  na. pudo 
calmar  los  disturbios  interiores  que  continua- 
ron agitando  i  los  habitantes.  Castruccia,  eefe 
del  partido  gibelino  en  Luca,  concibió  el  atre- 
vido proyecto  de  volver  á  poner  á  Florencia  ba- 
jo el  poder  de  su  facción  (1320);  de  aqui  se  si- 
guió una  guerra  encarnizada,  que  terminó  pol- 
la completa  derrota  délos  florentinos  (1325). 
Castruccia  se  aproximó  hasta  los  muros  de  la 


ciudad,  y  allí  celebró  juegos  pava  mofarse  é  in. 
sullar  el  poder  de  los.  habitantes,  Después  re- 
gresó ¡i  Luca  á  gozar  do  su  triunfo. 

A  la  muerte  de  Carlos,  hijo  del  rey  Roberto 
duque  de  Calabria  y  su  señor  (1328),  los  flo; 
renlinos  modificaron  otra  vez  su  constitución" 
la  soberanía  quedó  por  completo  en  la  nación 
y  todas  las  grandes  cuestiones  debían  decidir' 
se  por  la  voluntad  del  pueblo,  sin  embargo  de 
que  habían  de  ir  ya  preparadas  y  discutidas 
por  las  deliberaciones  preliminares  de  la  ma- 
gistratura y  de  los  consejos. 

A.  las  disensiones  civiles  se  agregaron  pron- 
to otros  azotes:  el  1."  de  noviembre  de  1333 
fué  notable  - por  una  violenta  inundación  qué 
penetró  en  la  ciudad  después  de  haber  abierto 
en  las  fortificaciones  una  brecha  de  130  biazas 
de  ancho.  Foco  después,  en  1340,  la  peste  se 
ensañó  contra  los  moradores  haciendo  consi- 
derable número  de  victimas. 

las  discordias  intestinas  y  las  guerras  con- 
tra las  ciudades  vecinas  tomaron  nuevo  incre- 
mento, y  el  1.*  de  agosto  do  1342  dieron  los 
florentinos  el  titulo  de  capitán  de  justicia  y  el 
mando  general  del  ejército  á  GauüerdeBriena 
de  origen  francés ;  al  mes  le  concedieron  la 
soberanía  por  su  vida,  cosa  que  hasta  entonces 
no  se  había  visto  en  Florencia.  Pero  la  admi- 
nistración de  Ganlicr  fué  tan  Uránica,  que  los 
principales  habitantes  tomaron  las  armas  a¡ 
año  siguiente  y  le  obligaron  á  renunciar  á  su 
soberanía,  arrojándole  de  sus  muros.  Por  aque- 
lla época  la  ciudad  contaba  cerca  de  150,000 
habitantes,  de  los  que  en  caso  de  peligro, 
25,000  debían  prestar  servicio  militar:  pero 
los  furores  de  la  peste  disminuyeron  mucho 
esta  población. 

Hacia  mucho  tiempo  que  estaba  aniquilado 
el  partido  gibelino,  sin  que  poroso  hubiera 
podido  restablecerse  la  concordia  de  una  ma- 
nera estable  y  permanente.  La  conmoción  de 
1378  entre  otras,  fué  de  las  mas  sangrientas: 
los  cardadores  de  Iaua,  llevando  á  su  cabeza  á 
Sylvcslre  de  Médicis,  cuya  familia  acababa  Je 
hacerse  popular  en  Florencia,  corrieron  á  las 
armas,  so  pretesto  de  que  se  habían  violado  sus 
privilegios,  saquearon  los  palacios,  y  como  se 
tardaba  en  deliberar  acerca  de  sus  pretensio- 
nes, eligieron  por  aclamación  á  Miguel  Lando, 
uno  de  sus  gefes,  gonfaloniero  de  la  justicia. 
Este  dividió  la  ciudad  en  tres  clases,  las  arles 
mayores,  las  artes  menores,  y  los  ciompi,  y 
ordenó  que  los  tres  miembros  nombrados  por 
las  tres  clases  formasen  la  señoría  ó  el  poder 
soberano.  Esta  constitución  fué  modificada  poca 
tiempo  después,  y  el  gobierno  lo  compusieron 
Sylveslre  de  Médicis  y  Tomas  Slrozzi.  A  pesar- 
de  esto,  los  guelfos  veian  con  sentimiento  ha- 
tlarse  escluidos  del  poder;  en  1382  otra  nueva 
conmoción  popular  los  colocó  á  la  cabeza  de  la 
administración;  y  para  ocupar  el  ánimo  de  los 
florentinos,  entablaron  negociaciones  con  Eo- 
guerrando  de  Coucy,  que  se  habia "apoderado 
de  la  ciudad  de  Arezzo  y  la  rescataron  median- 
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le  una'Bnma  de  40,000  florines  de  oro  (13841. 
la  administración  de  los  Médicis  fuá  favorable 
á  la  ciudad,  que  llegó  entonces  al  mayor  apo- 
geo de  su  gloría;  las  arles  se  desarrollaron  y 
el  comercio  f  orno  gran  es  tensión.;  Galea  zo  Yis- 
conü  fracasó  contra  Florencia  y  le  cedió  á  Tor- 
lona:  Genova  le  devolvió  á  Liorna  por  100,000 
llorínes.  Las  leyes  suntuarias  prohibían  á  los 
ciudadanos  las  mesas  fasluosas  y  las  pedre- 
rías: el  lujo  público  lo  constituían  magnilicas 
iglesias,  soberbios  palacios,  y  en  estos  monu- 
mentos las  estatuas  y  los  cuadros.  Esta  rique- 
za ele  Florencia,  determinó  en  143!)  al  papa 
Eugenio  IV  á  trasladar  á  ella  el  concilio  que 
basta  entonces  se  babia  tenido  en  Ferrara  y  que 
tenia  por  objeto  la  reunion  .de  las  iglesias  de 
Oriente  y  Occidente.  Las  acias  de  esta'  asam- 
blea se  encuentran  en  el  noveno  volumen  de  la 
colección  delP.  ífardouin,  y  háñ  sido  analiza- 
das por  Ilicli  ard. 

Spbcrana  de  la  mitad  de  la  Toscana,  hubie- 
ra podido  continuar  Florencia  estendiendo  su 
territorio;  pero  bahiendo  tenido  mal  éxito  de- 
lante de  Luca,  Cosme  de  Médicis  fué  acusado 
en  1448  de  ser  la  causa  de  este  revés,  y  una 
bailia,  gobierno  eslraordinario  compuesto  de- 
cuatrocientos  ciudadanos,  le  condenó  á  diez 
años  de  destierro.  Un  año  después,  sin  embar- 
go, se  modificó  la  opinión  pública,  y  Cosme, 
llevado  en  triunfo,  fué  investido,  por  una  nueva 
bailia  con  el  poder  dictatorial,  Este,  á  quien 
sus  contemporáneos  daban  el  glorioso  nombre 
de.  Padre  de  la  patria,  resolvió,  conservando 
siempre  las  formas  republicanas,  concentrar 
la  administración  en  un  pequeño  número  de 
ciadadonos,  paralo  que  en  1452  hizo  atri- 
buirá solos  cinco  habitantes  el  dereclio.  de 
nombrar  señoría. 

Pedro,  su  hijo,  quiso  sueederle:  las  anti- 
guas familias  miraban  á  la  de  los  Mediéis  como 
ricos  nuevos:  á  su  oscitación  Nicolás  Soderini, 
elegido  cu  1465  gonfaloniero  de  la  justicia, 
promovió  una  revolución;  pero  este  movimien- 
to fue  reprimido  con  facilidad,  y  solo  sirvió 
para  afirmar  A  los  Médicis  en  el  poder.  Pedro 
señaló  su  venganza  prescribiendo  y  desterran- 
do á  las  mas  ilustres  familias.  A  su  muerte  es- 
talló otra  conspiración  dirigida  contra  sus  dos 
liljos  Lorenza  y  Julián:  este  fué  asesinado  en 
la  iglesia  catedral;  pero  Lorenzo  logró  esca- 
parse, y  el  pueblo,  que  amaba  á  los  Médicis, 
vengó  á  se  hermano  inmolando  á  todos  los 
conjurados  que  pudo  haber  á  las  manos.  El  pa- 
pa Sixto  IV,  á  cuya  insligacion  se  babia  efec- 
tuado este  lcvantamieulo,  de  concierto  con  el 
rey  de  Ñapóles,  declaró  la  guerra  á  los  floren- 
tinos, que  fueron,  vencidos  en  1470  en  Poggio 
Impértale  por  Alfonso,  duque  de  Calabria,  hijo 
de  Fernando,  que  se  apoderó  hasta  de  las  for- 
talezas mas  importantes.  Por  último,  la  inter- 
vención de  Luis  XI  puso  fin  á  las  hostilidades, 
y  larepública  de  Florencia  fué  comprendida  en 
el  tratado  de  alianza  que  se  firmó  el~9.de  ene- 
ro siguiente  enlre  el  rey  de  Francia  y  Yenecia. 


Entretanto,  esta  guerra  había  agotado  las 
rentas  de  los  florentinos:  á  instigación  de  Lo- 
renzo-la señorta  redujo  á  la  mitad  la  deuda 
pública;  suprimió  una  multiltid  de  fundaciones 
de  beneficencia,  y  no  quiso  recibir  en  pago  de 
los  impuestos  las  especies  en  circulación,  si 
no  por  la  quinta  parte  de  su  valor  nominal, 
aunque  continuaba  emitiéndolas  por  todo  él. 

Lorenzo,  á  quien  sus  contemporáueos  lla- 
maron el  Magnifico,  murió  en  Carredgi  el  7  de 
abril  de  1492.  Pedro,  su  hijo,  fué  reconocido 
en  la  sucesión;  pero  habiendo  sido  menos  há- 
bil que  su  padre,  el  afecto  que  los  florentinos 
le  profesaban  se  convirtió  en  ódio.  Guando  Car- 
los VIII  de  Francia  marchaba  á  la  conquista  de 
Ñápales,  pidió  que  se  le  permiliera  el  paso  libre 
á  sus  tropas,  Pedro  liíubeó,  y  en  el  intermedio 
se  apoderaron  los  ejércitos  franceses  de  Sar- 
zana  y  de  Sarzauella;  Pedro,  entonces  asusta- 
do, se  fué  á  suplicar  á  Carlos,  y  aceptó  todas 
las  condiciones  que  quiso  imponerle:  no  solo 
Saraana  y  Sarzanella,  sino  también  Pisa  y  Lior- 
na fueron  entregadas  en  depósito  á  Carlos  VIH, 
á  quien  los  florentinos  debían  pagar  además 
200, 0Ü0  ducados.  Luego  que  estos  supieron 
tan  vergonzosas  condiciones,  corrieron  á  las 
armas,  y  el  9  de  noviembre  de  1494  fué  Pedro 
desterrado  del  territorio  de  la  república,  asi  co- 
mo su  familia,  entregándose  al  pueblo 'sus 
bienes.  En  el  ínterin,  los  franceses  avanzaban 
y  fné  necesario  tratar  con  ellos.  Florencia  se 
obligó  á  pagar  ciento  veinte  mil  escudos,  y 
Pisa  fué  arrancada  á  su  autoridad,  y  no  volvió 
á  entrar  bajo  su  poder  hasta  1509.  Viendo  los 
florentinos  que  las  ft'ecuentes  mutaciones  de 
sns  gonfalonieros,  que  se  renovaban  cada  dos 
meses  eran  una  continua  ocasión  de  disturbios, 
resolvieron  concederles  una  administración 
mas  larga,  y  en  1502,  Pedro  Soderini  fué  nom- 
brado gonfaloniero  por  su  vida. 

Luego  que  subió  al  frono  francés  Francis- 
co I ,  deseoso  de  trasladar  la  guerra  á  Ita- 
lia, ajustó  en  Viicrbo,  el  13  de  octubre  de  1515, 
un  tratado  de  alianza  y  garanliu  con  el  papa 
León  X,  la_  república  de  Florencia  y  el  duque 
de  Urbino.  Julio  II  de  Médicis,  que  sucedió  á 
León  X  en  el  sólio  pontificio,  afirmó  el  poder 
de  su  familia  en  Florencia,  que  la  recibió  en 
triunfo.  Desde  entonces  Florencia  corrió  la 
misma  suerte  que  los  Estados  de  la.  iglesia, 
porque  los  papas  fueron  en  ella  unos  verdade- 
ros soberanos:  en  1527  entró  en  la  liga  que  se 
formó  en  Mantua  contra  el  emperador  Carlos  V: 
pero  habiendo  acudido  este  principe  á  sitiar  el 
castillo  de  Sant-Angelo,  aprovecharon  los  flo- 
rentinos esta  ocasión  para  arrojar  á,  los  Médi- 
cis (1527).  Entonces  el  papa,  sacrificando  su 
resentimiento  contra  el  emperador  al  deseo  de 
vengarse  de  los  florentinos,  entró  en  tratos 
con  el  emperador,  á  condición  de  restablecer 
dios  Médicis  en  Florencia  (1527.)  Dos  años  des- 
pués, por  un  tratado  ajustado  en  Cambray, 
Francisco  I,  á  pesar  de  <jne  su  interés  le  acon- 
sejaba sostener  á  los  florentinos,  se  obligó  á 
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hacerles  entrar  antes  de  cuatro  'meses  en 
sumisión  del  emperador.  Sin  embargo,  los  lio: 
renllnos  se  resistieron  aun  por  espacio  de  diez 
meses,  y  no  capitularon  hasta  el  12  de  agosto 
de  1530.  El  emperador  espidió  en  28  de  oclu 
bre  del  mismo  año  un  decreto  declarando  gefes 


de  la  república  á  Alejandro  de  Mediéis,  sus 
jos  y  sucesores.  Alejandro,  contando  con  el 
apoyo  del  emperador,  hizo  sentir  todo  el  peso 
de  su  administración  sobre  sus  nuevos  vasallos 
que  se  vengaron  de  él  dándole  de  puñaladas 
el  6  de  enero  de  1537 

Desde  esta  época,  la  historia  de  Florencia 
dista  mucho  de  ofrecer  algún  interés:  sin  em 
hangOí  la  administración  de  los  Médicis  fué  fa- 
vorable á  esta  ciudad,  sobre  todo  bajo  el  puedo 
do  vista  artístico:  la  reconstitución  de  la  uni- 
•    versídad  que  tan  brillante  puesto  había  ocupa- 
do en  la  edad  media,  la  apertura  de  la  biblia 
teca  nledicea  Laurénciana,  1548;  la  creación 
de  la  orden  religiosa  y  militar  de  los  cabelle 
rosdeSan  Esteban  (1541);  la  discusión  con 
Boma  para  obtener  los  restos  de  Miguel  Angel, 
.  son  hechos  muy  importantes  que  fia  registrado 
la  historia  de  Florencia.  La  dinastía  de  loi 
Médicis  se  estinguió  el  9  de  julio  de  1737,  por 
lo  que  fué  elegido  gran  -duque  de  Toscana 
Francisco  de Lorena,  sin  que  se  introdujera  mo 
diíicacion  alguna  en  la  administración  de  la 
ciudad.  Cuando  los  franceses  invadieron  1 
Italia,  los  florentinos  recibieron  la  ley  del  ven- 
cedor, y  Bonaparte  Ies  dejó  su  gobierno  y  su 
gran  duque.  Sin  embargo,  en  el  mes  de  marzo 
de  1799 ,  habiendo  observado  el  Directorio 
francés  disposiciones  que  le  eran  poco  favora- 
bles en  este  principe,  mandó  al  general  Gaulier 
que  je  obligase  i  abdicar  su  autoridad.  Esio 
era  en  la  época  en  que  la  mala  administración 
de  Scherer  ocasionó  reveses  tan  brillantemen 
te  reparados  después.  Vencedor  en  Marengo 
Napoleón,  destacó  al  general  Du pon t',  que  entró 
en  Florencia  el  29  de  octubre  de  1800,  y  tomó 
posesión  de  ella  en  nombre  de  la  Francia.  Al 
año  siguiente  se  firmó  un  tratado  enlre  el  reino 
de  Ñapóles  y  la  república  francesa,  por  el 
cual  se  cedían  á,la  Francia  la  isla  de  Elba  y  el 
principado  do  Fiombino.  Florencia  siguió  las 
vicisitudes  del  reino  de  Etruria  de  que  fué  ca- 
pital; y  cuando  la  división  de  la  Toscana  en 
departamentos  franceses,  se  la  Mzo  capital  del 
de  el  Arno.  El  tratado  que  se  ajustó  en  Paris  el 
10  de  abril  de.  1814,  restableció  las  cosas  á 
su  primitivo  estado,  y  Florencia  volvió  á  ser  ¡a 
capital  del  gran  ducado  de  Toscana. 

Por  el  aspecto  de  Florencia  ,  dice  Sismon- 
d¡,  se  reconócela  ciudad  de  los  nobles,  la  ciu- 
dad de  la  fuerza  individual,  la  ciudad  en  que 
el  poder  era  débil  algunas  veces;  pero  en  la 
que  cada  hombre  ova  dueño  y  señor  de  su  ca- 
sa. Situada  en  una  magnifica  posición,  es,  con 
efecto,  á  pesar  de  sus  calles  estrechas,  una  de 
Jas  mas  hermosas  del  mundo.  Sus  muros  lieuen 
mas  de  seis  quilómetros  de  circunferencia,  y 
encierran  cerca  de  ocho  mil  casas:  cuatro  her- 


mosos puentes  facilitan  la  comunicación  de  una 
á  otra  ribera  del  Arno,  se  cuentan  cu  ejjii  nías 
de  cíenlo  setenta  estatuas  espuestas  al  público 
seis  columnas  monumentales  y  dos  obeliscos! 
El  palacio  Pilli,  morada  del  gran  duque,  ador- 
nado con  una  torre  de  tanta  elevación,  que  se 
considera  como  una  obra  maestra  de  arquitec- 
tura, fué  edificado  por  Arnolfo,  discípulo  de 
Cimabué;  los  frescos  de  las  bóvedas,  muchas 
obras  muestras  de  escultura  y  pintura,  y  sobre 
todo  la  magnífica  galería  de  cuadros,  una  de 
lasruas  notables  de  Europa,  añaden  bellezas 
este  vasto  y  soberbio  edificio.  Entre  los  palacios 
pertenecientes  á  particulares,  cilarenios  el  pa- 
lacio Riecardi,  en  que  habitaron  por  mucho 
tiempo  los  Médicis,  los  de  Strozzi,  Brunaccint, 
Paadolfini,  Eorghese,  etc.  Florencia  se  distin- 
gue lambien  por  la  belleza  de  sus  iglesias;  ci- 
taremos á  Santa  Diaria  del  Eiore  ó  el  Duouiii 
(la  catedral),  principiada  el  año  1294  por  Ar- 
nolfo, y  concluida  hacia  el  1445  por  Itrunelles- 
ciii;  sus  dimensiones  (H2  varas  de  largó  por 
121  de  ancho),  su  torre  magnifica,  hecha  se- 
gún los  planos  de  Giotto ,  la  riqueza  de  los 
mármoles  empleados  en  su  construcción,  hacen 
de  ella  uno  de  los  edificios  mas  magníficos  de 
Italia.  Añadamos  á  esto  que  la  meridiana  traza- 
da en  este  templo  es  la  mas  alta  de  Europa. 
San  Giovauni  ó  el  Bautisterio,  que  se  supone 
haber  sido  en  su  origen  un  templo  de  Harte, 
es  notable  por  las  dos  puertas  de  bronce  he- 
chas por  Ghiberté,  según  los  dibujos  de  Arnol- 
fo, y  tan  hermosas,  que  Buonarotli  tenia  la  eos- 
lumbre  de  decir  que  eran  dignas  de  ser  las 
puertas  del'Paraiso.  La  iglesia  de  Sanla-Croce, 
edificada  en  1294  por  Arnolfo,  y  reparada  por 
Vasari;  la  de  Sau  Lorenzo,  construida  á  espen- 
sas  de  una  señora  romana  llamada  Juliana, 
me  vivió  en  392,  y  reedificada  en  1425  por 
lirunelleschi;  la  iglesia  de  Santa  María  Koveüa, 
Jan  admirada  por  Buonarotli,  que  ia  llamaba 
de  ordinario  su  spom,  son  las  mas  notables, 
aunque  sin  embargo  hay  otras  muchas  dignas 
de  lijar  la  atención. 

Pocas  ciudades  hay  que  encierren  tan  ricas 
tan  hermosas  bibliotecas  como  Florencia: 
veamos  simplemente  el  número  de  sus  rique- 
zas literarias  y  científicas:  la  biblioteca  del 
palacio  ducal  ó  Pittí,  posee  setenta  mil  volú- 
menes de  obras  preciosas  y  de  ediciuues  raras, 
asi  como  una  de  las  mejores  colecciones  de 
carias  geográficas  qoe  se  conoce:  la  bibliqtecr 
aurenciana,  nueve  mil  manuscritos  curiosos: 
a  biblioteca  Riecardi,  hoy  de  la  ciudad,  eou- 
líene  veinte  y  tres  mü  volúmenes  impresos,  y 
res.mii  quinientos  manuscrilos:  en  la  biblio- 
teca Maruccelli  se  encuentran  cuarenia  y  cincu 
volúmenes:  en  la  Maglíabeciiíana  ciento 
ciucuenta.mil  volúmenes  impresos  y  doce  mil 
manuscritos,  etc.,  etc. 

Hay  ademas  en  Florencia  mía  universidad, 
dos  academias,  |a  delia  Cmsca  y  la  de  los 
Georgoftli:  muchos  teatros,  principalmente  el 
cklla  Ptrgola,  para  las  grandes  óperas  y  los 
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naifes;  el  de  Cocomero  para  la  ópera  pógiica: 
el  pueblo  acude  en  tropel  al  Icalro  del  Pulcine- 
llo,  Florencia  es  ante  todo  una  ciudad  de  pla- 
ceres; no  podemos  tampoco  pasar  en  silencio 
Ja  industria  de  la  seda,  que  se  remonta  á  la 
mas  alta  antigüedad.  Con  efecto,  en  el  siglo  XIII 
los  obreros  florentinos  llevaron  á  Lyou  el  co- 
mercio de  la  seda;  mas  tarde,  'Luis  XIII  acogió 
ea  esta  ciudad  á  los  tejedores  desferrados  de 
su  pais  durante  las  turbaciones  de  los  guelfos 
¡'  gibelinos.  Aun  se  fabrica  hoy  dia  un  bronce 
que  lia  estado  por  mucho  tiempo  en  moda  para 
objetos  de  artes  y  para  instrumentos  de  mate- 
máticas y  de  física  de  una  gran  precisión. 

l'lorencia  lia  producido  considerable  núme- 
ro de  hombres  célebres:  citaremos  á  su  histo- 
riador Ugolino  Verino  ( 1 442- 1 505);  á  los  arlis- 
las  Bruuelleschi,  arquitecto  (1377-1441);  Ben- 
yenuto  Cellini,  platero  y  escultor  (1506-1  570); 
Dónalo  llamado  Donatello,  escultor  (1383-1466); 
Gliiberti,  escultor  y  cincelador  (1378-1456); 
Guallieri  Cimubue,  píulor  y  arquitecto  (1340- 
1310):  Giotto  ó  Angiolollo,  pintor,  escultor 
(1276-1336);  Giottino,  llamado  Lappo,  su  nieto, 
pintor  ((324-1356),  y  oíros  muchos.  A  esta 
lisia,  ya  bastante  larga,  hay  que  añadir  el 
Dante  y  Maquiavelo,  el  Dante  que  ¡mortaüzo  á 
su  patria  con  sus  cantos,  y  Maquiavelo  (1469- 
1527),  uno  de  los  genios  políticos  mas  gran- 
des que  ba  producido  el  mundo. 

FLORESCENCIA.  El  aclo  de  la  florescencia 
es  el  mas  hermoso  de  la  vida  de  las  plantas. 
Es  la  época  en  que  estas  adquieren  y  desar- 
rollan los  órganos  que  deben  servir  á  su  re- 
producción, época  en  que  ostentan  con  una 
profusión  admirable  de  matices  á  cual  masvis- 
tosus  las  llores  que  los  contienen,  anunciando 
una  nueva  vida  con  los  aromas  qnc  exlialan. 
Desde  la  primavera  empieza  á  manifestarse  en 
las  plantas  la  florescencia  para  continuarse 
liasta  la  rslacion  del  frió  en  una  sucesión  de 
«uniros  llenos  de  la  mas  amena  variedad.  Hay 
llores  de  primavera,  flores  de  verano  y  flores 
de  otoño;  y  las  de  una  estación  difieren  de  las 
do  otra;  panorama  sublime  en  que  la  naturale- 
za duplica  unas  después  de  otras  sus  mas  bri- 
llante producciones. 

La  florescencia  es  el  f  iempo  de  la  pubertad 
de  las  plañías,  que  llega  mas  ó  menos  tempra- 
no, seguu  son  estas  de  naturaleza  herbácea 
o  leñosa,  (i  según  viven  masó  menos;  circuns- 
tancias modificadas  ademas  por  el  clima,  la" 
intensidad' de  calor,  la  naturaleza  del  terreno, 
la  fuerza  de  la  planta,  la  esposicion,  etc.  Las 
flores  salen  de  los  sobacus  de  las  hojas  á  de 
la  eslremidad  de  las  ramas  de  los  tallos,  en- 
cerradas en  su  cáliz,  y  á  veces  con  hojas  flo- 
rales que  reemplazan  las  escamas  de  las  yo 
mas  de  los  árboles;  oslas  escamas  son  inútiles 
fiara  las  flores  que  deben  nacer  en  la  estación 
del  calor  para  desaparecer  con  ella. 

Plantas  hay  que  nacen,  ilorecen  y  mueren 
en  menos  de  un  año;  otras  que  están  dos,  tres 
y  mas  años  para  florecer,  y  siguen  luego  dan- 
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do  llores  en  lodos  los  años  consecutivamente,, 
haslael  fin  de  su  vida.  Circunstancias  particu- 
lares pueden ,  según  va  dicho,  acelerar  ó  re- 
trasar la  época  de' la  florescencia  de  las  plan- 
tas. Muchas  de  estas  que  en  invernáculo  son 
bisanuales,  florecen  desde  el  primer  año  si  se 
las  trasporta  á  los  trópicos;  al  paso  que  otras, 
anuales  cu  aquellos  países,  se  vuelven  bisa- 
nuales en  los  nuestros.  En  este  fenómeno  pue- 
de también  influir  la  calidad  del  suelo.  En  al- 
gunas plantas  marítimas  se  acelera  su  Itores- 
cencia regándolas  con  agua  salobre;  un  suelo 
arcilloso  desarrolla  muchas  hojas  y  pocas  ¡lo- 
res, y  estas  últimas  á  veces  son  mas  precoces 
en  un  suelo  ligero. 

Antes  de  que  las  llores  estén  enteramente 
desarrolladas  y  que  su  cáliz  esté  abierto,  las 
divisiones  de  la  corola  se  hallan  reunidas  al- 
rededor de  los  estambres  y  de  los  pistilos,  en- 
rolladas sobre  si  mismas  en  algunas  especies, 
ó  inclinadas  unas  sobre  otras  locándose  por  m 
parle  estrema,  arrugadas  en  otras  especies  y 
cerradas  á  manera  de  bolsas,  etc.  Al  salir  las 
flores  de  los  capullos  y  al  dilatarse  su  cáliz,  su 
corola  se  esliende  y  se  abre,  y  aparecen  los 
órganos  de  la  generación.  Cada  especie  nece- 
sita para  que  se  efectúe  esle  acto,  un  calor 
particular.  Las  flores  europeas,  por  lo  general 
se  abren  en  primavera  ó  en  verano,  y  algunas 
en  oloño;  las  exóticas  que  se  cullivan  en  nues- 
tros climas  desarrollan  sus  flores  solo  bajo  el 
influjo  de  un  calor  idéntico  al  calor  que  en  su 
patria  determinaba  su  florescencia;  por  lo  lau- 
to, las  flores  que  en  los  trópicos  son  de  prima- 
vera, no  se  abren  en  nuestros  climas  hasta  el 
verano;  las  de  Virginia  y  Luisiana  lo  hacen  en 
otoño.  Sembrando,  empero ,  mas  tarde  ó  mas 
temprano  las  plantas  herbáceas,  puede  ade- 
lantarse ó  retrasarse  la  época  de  su  /lorescen^ 
cía.  Las  plantas  leñosas  siguen  un  órdeu  mas 
invariable  de  estaciones,  y  como  casi  está  fue- 
ra de  nuestro  poder  bacer  mas  lenta,  suspen- 
der ó.aélivar  en  ollas  la  acción  de  su  fuerzi 
vilal,  no  depende  por  lo  mismo  de  nosotros 
atrasar,  suspender  ó  activar  la  época  de  su  flo- 
rescencia. 

Llegado  et  momento  de  abrirse  las  flores, 
estas  no  lo  hacen  indistintamente  á  todas  las 
horas  del  dia,  y  los  fenómenos  que  bajo  este 
concepto  manifiestan  son  sumamente  intere- 
santes. La  mayor  parte  de  las  plantas  tienen 
abiertas  sus  flores  á  todas  horas  del  dia  y  de 
íá  noche,  pero  nniclias  tienen  para  ello  libras 
determinadas.  Algunas  se  abren  desde  el  ama- 
necer, otras  al  medio  dia,  y  otras  al  ponerse 
el  sol.  Las  hay  que,  abiertas  al  amanecer,  se 
cieñan  á  la  tarde  para  no  volverse  ya  á  abrir; 
algunas  se  abren  al  anochecer  basla  los  pri- 
meros rayos  del  dia  siguiente,  y  como  las  ante- 
riores, se  marchitan  en  doce  horas.  Muchas  se 
abren,  se  cierran,  vuelven  a  abrirse,  y  asi  sa- 
cesivamente,  durante  varios  dias  á  horas  fijas  6 
invariables. 

Sobre  algunas  de  ellas  influye  de  tal  modo 
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el  calor,  !a  luz  ó  la  humedad,  que  se  las  ve  di- 
latarse ó  replegarse  según  el  estado  de  la  at- 
mósfera. J3u  lomas  fuerte,  del  calor  del  .dia, 
cuando  eslas  se  liallari  enteramente  abiertas, 
si  pasando  por  casualidad  una  nubo  delante 
del  sol,  viene  á  templar  su,  ardor  y  la  intensi- 
dad de  su  lnz,  al  instante  contráese  la  corola 
y  los  órganos  de  la  generación ;  en  pasando  la 
nube  y  en  saliendo  el  sol,  vuelve  la  flor  á 
abrirse  con  todo  sn  esplendor,  basta  nuevas 
influencias  atmosféricas.  De  la  relación  entre 
la  temperatura  y  la  hora  en  que  una  flor  se 
desarrolla  resulta  que  las  causas  principales  de 
estos  movimientos  son,  comolohemos  dicho,  la 
luz,  el  calor  y  la  humedad,  y  los  efectos  de  es- 
tos agentes  se  esplican  por  la  dilatación  que 
en  los  fluidos  de  los  vasos  ocasiona  sn  presen- 
cia, obligándolos  á  abrirse  á  impulsos  de  los 
órganos  delicados  de  las  flores,  aljnismo  tiem- 
po que  al  caer  el  dia  ó  duranie  la  noche  de- 
jando de  llenar  estos  mismos  fluidos  los  tejidos 
de  la  corola,  está  vacia  y  fofa,  cae  y  se  reco- 
ge sobre  si  misma. 

Esta  esplicacion  conviene  también  para  las 
flores  que  al  contrario  no  se  abren  mas  que 
en  la  oscuridad.  La  organización  de  eslas  llo- 
res es  tal  que  los  fluidos  á  medida  que  se  pre- 
sentan van  evaporándose  rápidamente  por  efec 
to  del  calor  y  de  la  luz;  pero  cuando  con  la 
noche  llega  á  pasarse  la  traspiración,  laafluen 
cia  de  los  fluidos  en  los  órganos  determina  su 
desarrollo. 

A  todas  eslas  flores  que  en  sus  movimien- 
tos siguen  las-variaciones  de  la  atmósfera,  ha 
dado  Lineo  varios  nombres.  Melcóricas  llamó 
á  aquellas  que  varían  en  su  hora  de  dilatación 
por  efecto  de  la  sombra,  de  la  humedad  ó  de  la 
sequía,  de  la  presión  menor  ó  mayor  de  la  at- 
mósfera. La  mayor  parte  de  las  flores  com- 
puestas son  algo  meteóricas;  el  sonenus  de  SI 
beria  do  se  cierra,  según  dicen,  durante  la  no 
che,  cuando  al  dia  siguiente  debe  llover,  y  el 
caléndula  pluvialisna  se  abre  en  la  mañana  de 
un  dia  que  ha  de  ser  lluvioso. 

Las  efímeras  son  las  que,  abriéndose  á  una 
hora  determinada,  caen  ó  se  marchitan,  cer- 
rándose para  siempre  áotra  hora  fija  también; 
hay  efímeras  diurnas,  cómo  es  el  cisto  común 
que  se  desarrolla  entre  diez  y  once  de  la  ma> 
ñaña,  y  muérese  entre  tres  y  cuatro  de  la  (arde, 
y  efímeras  nocí  urnas,  tal  es  el  cisto  de  flores 
grandes;  ábrelas  á  las  siete  de  la  tarde  y  se 
marchita  antes  de  que  se  concluya  la  noche.' 

Las  equinoxíales  se  abren  y  se  cierran  á 
horas  lijas  y  repetidas  veces.  Hay  equinoxíales 
diurnas  y  equinoxíales  nocturnas. 

Las  tropicales  son  las  que  se  abren  por  la 
mañana  y  se  cierran  por  la  tarde;  pero  el  mo- 
menlo  de  su  dilatación  y  de  su  contracción  se 
adelanta  ó  se.relrasa  según  van -disminuyendo 
ó  alargando  los  días. 

Al  tiempo  durante  el  cual  eslán  abierlas  las 
llores,'  da  Lineo  el  nombre  de  vela;  sueño  llama 
al  estado  opuesto. 


Las  plantas  conservan  sus  flores  hasta  el 
momento  en  que  es  completa  la  fecundación  y 
si  bien  esla  regla  parece  tener  algunas  esce'n- 
ciones  por  motivo  de  la  duración  desigual  de 
las  flores,  esta  diversidad  proviene,  ya  de  que 
en  algunas  el  .capullo  se  abre  mucho  antes  de 
estar  las,  anteras  en  disposición  de  emitir  el 
polen,  ya  de  que  en  otras  se  efectúa  en  el  mis- 
rao  momento  en.  que  .va  á  h  acerse  esta  opera- 
ción, ya  de  que  en  unas  todos  los  estambres  lo 
veriflean  á  un  tiempo,  mientras  en  otras  vienen 
ellos  á  ponerse  sucesivamente,  y  unos  después 
de  otros  en  contacto  con  el  estigma;  ya,  en  fin 
de  que,  en  las  flores  unisexuales,  la  fecunda- 
ciones mas  lenta  ó  so  retrasa  por  la  ausencia 
de  uno  de  los  sexos.  De  donde  resulta  que,  im- 
pidiendo la  fecundación  de  una  planta,  se  pro- 
longa mucho  su  florescencia;  eslo  es  lo  que  su- 
cede con  las  flores  dobles. 

La  corola,  por  lo  regular,  crece  lenta  y  pro- 
gresivamente hasta  su  total  desarrollo;  pero 
bay  plantas  cuya  vegetación  maniflesía  un  vi- 
gor estraordinario  en  el  momento  en  que  cre- 
cen los  vastagos  y  se  desenvuelven  las  yemas. 
Asi  se  ha  visto,  por  ejemplo,  unváslago  Apilen 
del  agave  fastida,  desarrollarse  en  sesenta  días 
hasta  54  pies  de  altura,  y  en  ciertos  días  cre- 
cer un  pie  y  mas. 

Do  lo  dicho  se  infiere  enán  agradable,  y 
cuán  útil  también,  debe  ser  el  conocimiento  de 
la  época  de  la  florescencia  de  las- plantas.  Vara 
ello,  empero,  no  podemos  dar,  ni  existen  re- 
glas fijas,  pero  cada  planta  florece  en  épocas 
que  varían  según  la  variedad  á  que  pertenece, 
el  clima,  el  suelo,  la  estación"  en  que  se  siem- 
bra, los  cuidados  que  se  le  dan,  etc.,  ele.  Es 
punto  que  debe  aclarar  la  práctica  y  tener  por 
guia  la  observación. 

FLORETE.  [Término  de  esgrima.)  Es  una  vea 
originariamente  francesa,  cuya  introducción  en 
la  lengua  española  no  es  muy  antigua;  con  ella 
se  significa  una  especie  de  espadín  de  hoja  es- 
trecha y  de  cuatro  esquinas,  terminada  en  su 
punía  por  un  engrosamiento  en  forma  de  bo- 
tón, el  cual  está  forrado  ó  recubierto  con  un 
pedazo  de  piel  de  gamuza  ó  de  ante;  la  empu- 
ñadura no  tiene  aro  y  está  cubierta  por  unos 
espirales  de  cuerda  que  sirven  para  poderla 
afianzar  mejor  y  que  no  se  deslice  de  la  mono; 
también  la  suelen  hacer  de  asta;  de  marfil,  do 
varias  maderas,  con  molduras  y  adornos  que 
tienen  el  mismo  objeto;  en  la  parle  inferior  do 
ella  tiene  como  dos  semicírculos  que  forman  el 
guardamano,  y  sobre  estos,  mirando  liácia  la 
empuñadura,  una  rodaja  de  suela  ó  una  almo- 
hadilla muy  delgada;  en  la  parte  superior  Tiene 
como  una  cabeza  redonda  de  melal,  sóbrela 
que  se  remacha  la  punta  de  la  espiga  en  que 
sucesivamente  termina  la  hoja  del  florete,  y  que 
penetrando  por  el  centro  del  guardamano  y  por 
el  eje  de  la  empuñadura,  asegura  eslas  piezas 
y  las  lija  enlresi  con  toda  solidez.  La  hoja  del 
florete  debe  tener  un  temple  tal,  que  siendo 
^medianamente  flexible,  sea  al  misino  tiempo 
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resistente;  si  tiene  el  'temple  blando,  se  tuerce 
con  la-mayor  facilidad  sin  volver  á  la  rectitud 
que  debe  tener;  si  le  tiene  duro,  es  quebradi- 
zo y  brinca  con  mucha  frecuencia,  y  esto  es  aun 
peor,  porque  ba  sucedido  algunas  veces  que  por 
mi  quite  del  contrario  ha  sallado  el  botón  de  la 
punía  y  no  reparándolo  en  el  calor  del  asalto, 
involuntariamente  se  ba  heclio  una  herida,  de 
lo  cual  bay  muchos  ejemplos. ,  ■ 

En  otro  tiempo  los  mejores  floretes  venían 
de  las  fábricas  de  Alemania,  y  entre  otras  de  la 
de  Solingen;  pero  este  ramo  de  industria  es  es- 
piolado en  la  actualidad  con  buen  éxito  en 
Saint  Elienne  (Loira). 

i  ,  Es  arma  muy  usada  en  los  duelos  y  desa- 
fies, quitados  los  bolones  y  aguzadas  las  pun- 
tas. Se  dice  aprender  al  florete,  tirar  el  florete, 
cuando  se  aprende  ó  se  practica  con  reglas  y 
por  principios  el  manejo  de  esta  arma:  cuando 
un  tirador  ha  estado  ó  sido  casi  constantemente 
alcanzado,  durante  el  asalto,  por  el  botón  del 
¡torete  de  su  contrario,  se  espresa  diciendo  que 
sena  dejado  abotonar  ó  batanear. 

FLonETE.  Papel  de  lo  mejor,  de  primera 
clase;  qne  tiene  mas  blancura,  mas  lustre  y 
mejor  calidad  que  los  demás. 

florete,  üna  cierla  clase  de  lienzo  entre- 
fino; también  se  dice  a  una  especie  de  azúcar, 
azúcar  florete. 

FLORIDA,  (la)  (Historia  y  y eograf Va.)  Nom- 
bre de  una  larga  y  angosta  península  que  sirve 
determino,  por  la  parte  del  Sud  Este,  á  Ja 
América  del  Norte  y  á  la  confederación  de  los 
Eslados  Unidos.  Seeslíende  desde  los  30'  bás- 
talos 20"  delatitud  N.  Sus  límites  son,  por  el 
íf,  Jos  estados  deAlabama  y  Georgia;  por  el  B. 
el  Océano  Atlántico;  por  el  3.  el  golfo  de  Méji- 
co, y  por  el  0.  el  mismo  golfo  y  el  eslado  de 
Alabama.  Su  terreno  es  llano,  estéril  y  areno- 
so; su  clima  en  gran  parle  insalubre.  Carece  de 
líos  considerables,  y  Sus  principales  puertos 
de  mar,  son  Pansacola,  San  José,  Apalachtco- 
la,  San  Marcos,  Tampa  y  Fernandina,  en  la  isla 
Amelia, 

El  descubrimiento  de  la  Florida  se  vericó 
poco  después  del  que  lia  inmortalizado  el  nom- 
bre de  Cristóbal  Colon.  El  célebre  marino 
francés  Juan  Cabof,  navegando  por  cuenta  de 
Enrique  VIH  de  Inglaterra,  en  1497,  se  apro- 
ximó á  las  costas  de  la  península  ,  de  donde 
Invoque  retroceder  por  falla  de  víveres.  En 
1512  Ponce  de  León,  hombre  de  gran  ánimo, 
y  que  habia  acompañado  a  Colon  en  su  segun- 
do viage,  equipó  á  sus  espensas  un  convoy  de 
tres  buques,  y  emprendió  una  espedicion  á  las 
islas  Bermudas ,  llamadas  entonces  Eimini, 
donde  le  babian  hecho  creer  que  existían  in- 
mensos depósilus  de  oro,,  y  una  fuente  cuyas 
aguas  poseían  la  virtud  de  rejuvenecer  al  que 
las  bebia.  Salió  de  Puerto  Rico  en  5  de  marzo 
del  referido  año,  y  el  27  del  mismo  mes  se  en- 
contró avista  de  la  Florida,  á  la  que  puso  este 
nombre  por  ser  aquel  día  el  de  Pascua  de  Re- 
surrección, asi  como  por  la  multitud  de-flores 


que  cubrían  el  terreno.  El  nombre  indígena  era 
Caulio.  Ponce  desembarcó  en  diferentes  pun- 
tos del  litoral;  tuvo  reñidos  encuentros  con  los 
habitantes,  los  mas  rebeldes  y  feroces  de  todo 
el  continente;  dobló  la  punta  meridional  de  la 
península,  y  después  de  haber  tomado  pose- 
sión del  territorio  en  nombre.de  la  corona  de 
Castilla,  dió  la  vuelta  á  Puerto  Rico,  dejando 
en  su  lugar  á  Juan  Pérez  de  Ontubia,  el  cual 
abandonó  muy  en  breve  una  empresa  erizada 
de  dificultades.  En  1520,  los  españoles,  al 
mando  de  Lucas  Velazquez  de  Aillon,  visita- 
ron de  nuevo  la  Florida.  Este  capitán  se  ocupa- 
ba á  la  sazón  en  el  tráfico  de  negros,  para  los 
trabajos  de  las  grandes  esplotaciones  rurales 
que  ya  se  habían  fundado  en  las  Antillas.  Sa- 
lió de  la  Isla,  Española,  después  de  Santo  Do- 
mingo, reconoció  la  costa  de  la  Florida,  y  de- 
sembarcó a  orillas  del  rio  Chicora,  al  cual  dió 
el  nombre  de  Jordán,  y  que  desemboca  cerca 
de  la  punía  de  Santa  Elena  ó  Guadalupe.  Hizo 
algunas  escursfones  en  lo  interior,  esperando 
encontrar  las  minas  de  oro  de  que  liabia  oido 
hablar  maravillas:  pero  no  fué  mas  afortunado 
qiie  sus  predecesores.  Sin  embargo,  logró  apo- 
derarse de  algunos  indios,  y  los  llevó  prisio- 
neros á  Santo  Domingo,  donde  fueron  vendí- 
dos  como  esclavos,  y  empleados  en  el  trabajo 
de  las-minas.  Ponce  de.  León  hizo  otra  tentati- 
va con  dos  navios,  en  1521,  con  ánimo  de 
fundar  un  establecimiento  en  la  costa:  pero, 
habiendo  sido  rechazado  con  gran  pérdida  ,  por 
'  os  indios,  recibió  una  gran  herida  y  fué  á  mo- 
rir á  Cuba.  Vázquez  de  Aillon  hizo  olra  espedi- 
cion con  el  mismo  objeto,  y  con  el  mismo  mal 
éxito.  i 

En  1527,  el  famoso  rival  de  Hernán  Cortés, 
Panfilo  de  Narvaez,  hizo  un  viage  á  ¡a  Florida, 
por  orden  dei  emperador  Cárlos  V.  Desembarcó 
en  un' punto  llamado  hoy  Tanepe  Hay,  y  pene- 
tró muy  eu  lo  interior  del  pais,  en  busca  de 
minas  de  oro:  pero  no  encontró  nías  que  arena, 
miseria,  privaciones  y  hostilidad.  En  sus  ince- 
santes conflictos  con  los  habitantes,  perdióla 
mayor  parle  de  sus  compañeros,  tinos  pocos 
de  íos  que  sobrevivieron,  volvieron  a  la  cosía 
donde  construyeron  unas  malas  canoas,  y  en 
ellas  se  embarcaron  con  dirección  á  Cuba,  á 
donde  nunca  llegaron,  habiendo  perecido  en 
una  borrasca.  Oíros  un  menos  intrépidos,  in- 
tentaron pasar  á  Méjico  por  tierra,  á  donde  so- 
lo üegaron  cuatro, -después  de  haber  esperi- 
mentado  una  serie  increíble  de  miserias  y  tra- 
bajos, pues  tuvieron  que  atravesar  el  Misisípi, 
el  rio.  Colorado,  toda  la  anchura  de  Tejas,  y  la 
inmensa  zona  de  pantanos  que  forman  una  es- 
pecie de  guarnición  al  Norte  del  golfo  de  Méji- 
co. Estos  cuatro  se  Humaban  Alvaro  Kuúez,  Ca- 
beza de  Vaca,  Dorantes  y  el  negro  Estevanaco, 
Pasaron  por  toda  la ' parle  interior  de  la  Florida, 
y  llegaron  al  puerto  de  Cuhecan  en  California. 
Allí  se  embarcaron  para  Méjico,  donde  fueron 
recibidos  por  el  virey  Mendoza.  Los  españoles 
intentaron  otra  espedicion  en  1549,  dirigida 
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por  Pedro  Assnmoda  é  Ahumada,  Julio  Suman 
y  tinco  frailes  dominicos,  los  cuales  desem- 
barcaron, precedidos  por  una  gran  cruz  cié  ma- 
dera. Casi  lodos  perecieron  ¡i  manos  de  los  sal- 
vages.  Uno  de  ellos  que  pudo  escapar  con  vida, 
visito  algún  tiempo  después  á  Pansacola,  y  le 
puso  el  nombre  de  Santa  liarla. 

Durante  el  reinado  de  Carlos  IX  de  Francia, 
el  almirante  dcColigni  y  oíros  protestantes  de 
pian  indujo  y  riqueza,  desearon,  fundar  ene! 
continente  americano  un  eslnblécimienlodon- 
dc  pudieran  refugiarse  sus  correligionarios, 
confra  los  cuales  se  hablan  desatado  en  aquel 
pais  todas  las  furias  de  la  persecución.  Con  es- 
te objelo  plantearon  en  1562  una  espedicion 
descubridora,  cuyo  toando  confiaron  á  Juan 
Ribot  y  Renato  de  Laudonnicre,  la  cual  llegó  el 
mismo  año  á  la  cosía  de  la  Florida,  donde  ya 
liabia  algunas  fortificaciones  españolas.  Los 
navegantes  franceses  desembarcaron  en  la  em- 
bocadura del  rio  San  Juan,  que  llamaron  rio 
Mayo,  por  haberlo  descubierto  el  primer  dia  de 
aquel  mes;  eslendlcroii  después  su  reconoci- 
miento por  toda  la  costa  hasla  el  cabo  de  Vir- 
ginia, llegaron  á  una  balita  profunda,  á  que 
dieron  el  nombre  de  Port  Royal,  y  habiéndose 
cerciorado  de  las  ventajas  que  ofrecía  el  país 
para  el  establecimiento  de  una  colonia,  loma- 
ron posesión  del  territorio,  en  nombre  de  su 
soberano,  imponiéndole  por  esta  consideración 
el  de  Carolina  que  todavía  conserva.  Poco  tiem- 
po después  fundaron  en  la  embocadura  de!  San 
Juan  el  fuerte  San  Cirios,  quedando  nombradu 
gobern  ador  Renato  de  Lau  donn  iere .  L  a  F  lorid  a 
era  ya  una  posesión  española,  arinque  sola- 
mente ocupada  en  una  pequeña  parle  de  la 
costa.  Los  españoles,  sus  primeros  descubrido- 
res, como  lo  eran  de  todo  el  valle  del  Misisipi, 
consideraban  estas  posesiones  como  parte  del 
Wnevo  Méjico  que  también  habían  descubierto, 
y  donde  se  habían  establecido,  y  miraban  con 
recelo  el  establecimiento  de  tos  franceses  tan 
próximos  á  los  suyos.  Eslos  sentimientos  hos- 
tiles, cubiertos  con  el  velo  de  la  religión,  die- 
ron lugar  á  la  espedicion  mandada  por  Pedro 
Menendez de  Avilés,  el  cual  desembarcó  en  la 
cosía  de  la  Florida,  el  Sde  setiembre  de  1565, 
dia  de  San  Agustin,  cuyo  nombre  dió  al  fuerte 
que  alli  construyó,  proclamando  d  Felipe  11 
soberano  de  toda  la  América  del  Norte.  De  alli 
pasórála  colonia  francesa;  la  atacó  sin  prévia 
declaración  de  guerra,  y  la  destruyó  completa- 
mente, después  de  haber  Iraladoeon  la  mayor 
crueldad  á  los  habitantes,  muy  pocos  de  los 
cuales  lograron  salvar  sus  vidas.  Los  ministros 
de  Cárlos  IX  miraron  con  tanta  indiferencia  es 
le  acaecimiento,  que  ni  siquiera  dirigieron  una 
queja  ni  una  protesta  ála  cúrle  de  España.  Es 
taban  todavía  ardiendo  en  Francia  los  odios  re- 
ligiosos que  habían  inspirado  la  horrorosa  ma- 
tanza de  la  noche  de  San  Bartolomé,  y  el  au- 
gusto autor  de  aquel  execrable  atentado  no 
quiso  eslender  su  protección  &  unos  subditos 
de  su  corona  que,  tenían  la  desgracia  de  ser 


hugonotes.  Pero  un  simple  particular,  llamado 
Domingo  de  Gourgues,  ardiendo  en  deseos  de 
vengar  la  sangre  de  sus  compatríolas,  armó 
una  espedicion  de  tres  navios,  empeñando  sus 
bienes  para  proporcionarse  los  fondos  necesa- 
rios. La  espedicion  salió  de  burdeos  el  2  de 
agosío  de  1 567,  y  el  escarmiento  de  lusespaño- 
les  fué  terrible.  Pero  de  Gourgues  no  lenta 
bastantes  fuerzas  para  conservar  aquellas  po- 
sesiones. Habiendo  degollado  y  ahorcado  ñ  lo- 
dos los  españoles  que  cayeron  en  sus  manos, 
empleó  una  gran  muchedumbre  de  indios  erí 
destruir  las  fortalezas,  y  evacuó  el  territorio de 
la  Florida  en  8  de  mayo  de  1568, 

Los  principales  puntos  que  ocupaban  los 
españoles  á  la  sazón  en  la  peuinsula,  eran:  San 
Agustin,  San  José  y  San  Marcos.  Los  cslragos 
hechos  por  la  espedicion  francesa,  fueron  re- 
parados con  prontitud,  por  medio  de  nuevos 
colonos  y  refuerzos  que  suminislraron  los  go- 
bernadores de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Sania  lio. 
mingo,  y  ya  en  1600  fundaron  la  ciudad  de 
Pansacola, -que  fué  desde,  entonces  y  es  en  ti 
día  uno  de  los  eslableciraientos  mas  importan- 
tes de  todo  aquel  territorio.  Sin  embargo,  nin- 
guno de  ellos  lia  tenido  gran  desarrollo,  ni  ha 
contribuido  de  un  modo  notable  a  la  industria 
colonia!,  ni  al  enriquecimiento  de  la  metrópoli. 
Su  existencia  dependía  enteramente  de  las 
guarniciones  y  de  los  empleados  públicos.  La 
población  de  San  Agustin  nunca  ha  pasada  de 
18,000  almas,  á  pesar  de  su  admirable  sitúa- 
clon,  en  medio  de  espesos  plantíos  de  naran- 
jos, en  el  fondo  de  una  preciosa  bahía,  cerca 
de  las  aguas  fecundantes  de  San  Juan,  y  en  un 
clima  sano  y  templado.  Esla  pequeña  ciudad 
ha  sido,  en  razón  de  estas  ventajas,  el  punió 
de  reunión  de  los  habitantes  acomodados  de 
las  Antillas,  cuando  huían  de  las  enfermedades 
contagiosas  tan  .comunes  en  aquel  archipiéla- 
go; pero  jamás' ha  sido  industriosa  ni  comer- 
ciante. Sin  embargo,  su  importancia  como  ca- 
pital déla  colonia  española,  esciló  la  codicia 
délos  anglo-americanos,  los  cuales,  valiéndose 
déla  proximidad  de  sus  posesiones,  la  atacaron 
muchas  veces,  antes  de  la  fundación  de  la  re- 
pública, aunque  nunca  lograron  apoderarse  de 
ella. 

La  bahía  de  Sau  José,  qne  se  abre  en  el 
golfo  de  Méjico,  babia  llamado  la  atención  de 
los  navegantes  españoles,  ingleses  y  france- 
ses, por  la  escelencia  de  su  fondeadero  y  la 
hermosura  de  su  puerto,  donde  pueden  anclar 
buques  de  diez  y  oelio  pies  de  cola.  Los  fran- 
ceses tuvieron  alli  un  establecimiento  que  fué 
muy  en  breve  abandonado.  Hoy  pertenece  al 
estado  de  Georgia,  y  es  uno  de  los  puertos  mas 
ricos  y  activos  de  la  Union  Americana,  San 
Marcos  fué  fundado  por  los  españoles,  con  mas 
garantías  de  estabilidad,  pues  edificaron  en  la 
ciudad  un  fuerte,  a!  que  acudían  los  indios  para 
hacer  el  comercio  de  peleterías  en  cambio  de 
ferretería,  tejidos,  avalónos,  1  aguardiente  y 
otras  mercancías  europeas.  Este  es  hoy  el  puer- 
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lo  deia  papila]  del  Estado,?Haniada  Talahassé, 
pero  eclipsado  por  la  vecindad  y  la  superioridad 
de  San  José. 

Pansacola  era  el  segundo  puerto,  después 
de  San  Agustín,  y  en  punió  á  población,  de 
cuantos  poseían  los  españoles  en  la  Flprida, 
nevo  superior  a  lodos  por  ¡as  ventajas  de  su 
bahía,  en  que  pueden '  fondear  fragatas  del 
mayor  porte.  Después  de  la  Habana,  es  el  puer- 
to mas  cómodo  y  seguro  del  golfo  de  Méjico. 
En  1700  no  tenia  mas  que  400  habitantes,  in- 
clusa la  guarnición,  que  recibía  el  situado  y  las 
provisiones  de  la  isla  de  Cuba; 

En  resumen:  la  Florida  ha  sido  fundada  por 
los  españoles  bajo  el  influjo  del  celo  religioso 
que  impulsaba  á  los  misioneros  á  estender  la 
luz  del  Evangelio  en  las  numerosas  naciones 
que  cubrían  el  Nuevo  Mundo.  Los  españoles 
lian  tratado  las  tribus  indígenas  con  mas  hu- 
manidad, buena  fé  y  justicia  que  las  otras  na- 
ciones europeas.  Esta  es  una  justicia  que  no 
nos  niegan  los  escritores  estrangeros.  Desde 
luego  lian  procurado  con  el  mayor  esmero  apar- 
tarlos del  uso  de  las  armas  de  fuego;  ningún 
esfuerzo  han  escaseado  para  convertirlos  al 
cristianismo,  y  en  fin,  se  han  asociado  com- 
plelaraente  á  ellos  por  medio  del  matrimonio. 
Los  religiosos  franciscanos  han  sido  sus  prin- 
cipales agentes  en  esta  grande  empresa.  Estos 
hombres ,  celosos  y  denodados,  penetraron 
hasta  los  Apalaches,  llamados  igualmente  Apa- 
latts,  Apalatches,  y  Palasis:  indios  considera- 
dos como  los  monlañeses  de  la  América  del 
¡¡orto,  por  residir  en  las  escarpadas  cordilleras 
délos  Ailcghanys,  indistintamente  conocidas 
con  el  nombre  de  aquellas  tribus,  que  decidi- 
damente han  conservado.  Los  misioneros  con- 
vinieron tan  gran  número  de  estos  indios,  que 
cuando  los  persiguieron  con  escesiva  crueldad 
los  anglo-americanos,  la  mayor  parle  de  ellos 
se  refugiaron  en  el  territorio  español  de  la 
Florida,  fijando  su  residencia  bajo  los  muros 
de  San  Agustín  y  en  las  inmediacione  de  Mo- 
lñln,  Pansacola  y  la  bahía  del  Espíritu  Sanio. 

Bajo  la  denominación  de  laFlorida,  los  es- 
pañoles estendieron  sus  pretensiones  á  una 
grau  porción  de  la  América  del  Norle,  y  en  la 
cual  se  comprendían  la  Carolina  del  Sur,  la 
Georgia,  la  Florida  aelual,  el  Misisípl,  et  Alá- 
banla, el  Tennesée,  toda  la  Luisiana  y  Tejas. 
Sin  embargo,  habiéndose  establecido  la  Francia 
en  el  delta  delMisisipí  y  colonizado  la  Luisiana, 
e!  territorio  de  esta  provincia  se  separó  del  do- 
minio español  y  fué  reconocido  propiedad  fran- 
cesa. En  1760,  las  colonias  inglesas,  cuyos 
territorios  se  iban  acercando  demasiado  á  las 
españolas,  obtuvieron  un  arreglo  de  limiles, 
Ajando  el  rio  de  Sania  María  como  frontera  co- 
mún de  la  Florida  y  de  la  Georgia.  Entretanto, 
ei  gobernadorde  esla  ultima  colonia,  Mr.  Ogle- 
thorpe,  lomóla  Habana  á  los  españoles,  y  se  la 
restituyó  en  1763,  en  cambio  do  laFlorida,  que 
fué  declarada  colonia  inglesa.  En  aquella  épo- 
ca, los  principales  -  establecimientos  de  la  Flo- 
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rida,  eran:  San  Maleo,  San  Aguslin;  San  Marcos, 
San  José  y  Pansacola.  El  gobierno  británico, 
deseoso  de  atraer  población  á  aquellos  puntos, 
ofreció  el  año  siguiente  cien  acres  de  tierra  á 
todo  el  que  fuese  á  establecerse  eu  aquellas  re- 
giones, y  cincuenta  á  cada  uno  de  los  individu  os 
de  su  familia  que  lo  acompañase,  con  condición 
de  pagar  un  canon  insignificante.  Tan  venta- 
joso aliciente  no  produjo  el  menor  resultado, 
y  la  colonia  permaneció  en  su  estado  de  inac- 
tividad y  pobreza;  La  Luisiana,  cedida  por 
Francia  á  España,  en  virtud  del  tratado  secreto 
de  1762,  pasó  deíinilivamente  á  manos  .de  esla 
última  potencia  en  1760.  El  general  O'Reilly, 
encargado  de  la  toma  de  posesión,  observó  en 
este  acto  uua  conducía  que  no  es  la  parte  mas 
benemérita  de  su  vida.  Arrojó  de  la  provincia 
á  todos  los  anglo-americauos  y  j odios  que  en 
ella  residian,éinslituyó  un  gobierno  puramen- 
re  militar,  conñándolo  á  don  Luís  Unzaga,  á 
quien  sucedió  en  1780  el  célebre  don  Ber- 
nardo Calvez,  hombre  de  sumahabílídad  y  hon- 
radez, cuya  administración  ha  dejado  los  mas 
gratos  recuerdos  en  aquellos  países.  Calvez 
formó,  en  1780,  una  espedicion  contra  los  an- 
glo-americanos  que  se  habían  establecido  en 
algunos  puntos  de  la  Florida  Occidental,  y  se 
apoderó  de  Baton  Rouge  y  Mobila.  Estas  con- 
quistas produjeron  la  de  Pansacola,  en  1781,  y 
de  toda-la  Florida  Occidental,  quedando  la 
Oriental  en  manos  de  los  ingleses.  Después  da 
esta  victoriosa  campana.  Calvez  se  empleó  en 
arreglar  la  administración  de  la  provincia,  y 
logró  establecer  en  ella  el  órdeu  y  la  seguridad. 
A  la  sa2on,  los  recursos  militares  de  la  colonia 
se  reducían  á  un  regimiento  de  infantería, 
compuesto  de  tres  batallones,  cuya  fuerza  efec- 
tiva no  pasaba  de  200  hombres,  debiendo  ser 
de  2,200  en  su  completo.  Había  ademas  au  ba- 
tallón de  milicias  urbanas,  sin  número  fijo.de 
_plazas;uno  llamadode  alemanes  de  la  costa, y 
otros  de  gente  de  color;  en  lodo,  cerca  de  6,000 
hombres.  En  la  forma  administrativa  modificada 
por  Calvez,  el  gobernador  militar  de  la  colonia 
era  al  mismo  tiempo  presidente  del  tribunal  de 
justicia  y  del  consulado.  El  intendente,  gefe  de 
la  hacienda,  tenia  bajo  sns  órdenes  un  conta- 
dor mayor,  y  cuatro  oficíales  reales,  que  com- 
ponían un  tribunal  de  cuenlas.  El  tribunal  de 
justicia  dependía  de  la  real  audiencia  de  Mé- 
jico. El  obispo  residía  en  la  Nueva  Orleans,  y 
tenia  bajo  su  jurisdicción  un  numeroso  clero, 
distribuido  en  los  puntos  en  que  eran  mas  ne- 
cesarias sus  funciones.  No  había  mas  ingre- 
sos fiscales  que  los  productos  de  las  aduanas. 
Los  derechos  de  esportacion  eran  el  seis  por 
ciento,  otro  tanto  pagaba  la  importación  de 
mercancías  españolas,  y  quince  por  ciento  las 
eslrangeras.  La  aduana  ocupaba  nn  número 
escesivo  de  empleados,  y  las  entradas  oslaban 
tan  lejos  de  cubrir  los  gustos  del'servicio  pú- 
blico, que  el  défleit  anual  no  bajaba  de  150,000 
duros.  Sin  embargo,  el  gobierno  daba  líiucha 
importancia  á  ¡a  Florida,  creyendo  que  sus 
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pieles  podrían  rivalizar  Cenias  de  Buenos  Aires 
en  los  mercados  de  F.mop;i.  Estas  esperanzas 
no  llegaron  jamás  á  reatarsa. 

El  rio  Bravo  formaba,  según  los  españoles, 
la  Uneu  do  división  entre  la  fl  orida  y  la  Luisia- 
na. Iin  el  tratado  de  paz  general  de  1783,  la 
Florida  Orienlal  fué  cedida  á  la  España,  y  esta 
potencia  quedó  dueña  de  toda  la  península,  así 
como  de  !a  Lnisinna.  En  i 705,  los  americanos 
hicieron  un  nuevo  tratado  de  limites  con  la 
córle  de  España,  en  que  se  lijó  la  linea  divi- 
soria en  los  31a  de  latitud,  de  modo  que  todos 
los  establecimientos  españoles  situados  al  Sui- 
do aquella  línea,  fueron  evacuados  por  las  ar- 
mas de  España,  y  agregados  a!  ierritorio  de  la 
"república.  En  el  miámo  tratado  se  concedió  á 
los  americanos  la  libre  navegación  del  Misisi- 
pi,  y  el  derecho  de  tener  un  depósito  de'  mer- 
cancías en  Nueva  Orleans.  Pero  estas  cláusulas 
no  fueron  ejecutadas  por  las  autoridades  espa- 
ñolas, y  los  americanos  se  dispusieron  á  la 
guerra.  Con  esle  objeto  se  reunieron  tropas  en 
el  Obio.  Pero  á  la  sazón  Bonaparte,  siendo  pri- 
mer cónsul,  obluvo  de  Carlos  IV  la  restitución 
de  la  Liiisiana  a  la  Francia.  El  tratado  que  con- 
tenía esta  estipulación,  habia  sido  celebrado  en 
W  de  oclubre  de  1800,  un  año  antes  de  la  mal- 
aventurada espedicion  de  Santo  Domingo,  y  al 
dia  siguiente  de  la  convención  firmada  con  los 
Estados  Unidos  sobre  el  derecho  de  neutros.  El 
tratado  con  España  se  liabia'mantenido  secre- 
to, y  el  gobierno  francés  aplazó  la  toma  de 
posesión  hasta  la  época  en  que  podría  verifi- 
carla con  loda  seguridad.  Si  hubiese  podido 
recobrar  al  mismo  tiempo  Sanio  Domingo  y  la 
Luisiana,  habría  realzado  el  poder  y  el  inllujo 
de  la  Francia  en  las  islas  y  en  el  continente  de 
América.  Pero  el  desasiré  de  Santo  Domingo  se 
opuso  á  la  realización  de  esle  gran  pensamien- 
to. La  concesión  hecha  á  los  Estados  Unidos  de 
un  derecho  de  depósito  en  Sueva  Orleans,  re-- 
vocada,  como  ya  hemos  indicado,  por  el  in- 
tendente Morales,  dió  lugar  á  enérgicas  recla- 
maciones por  parte  dei  presidente  Jeperson,  el 
cual,  ademas,  enlabió  negociaciones  con  Fran- 
cia para  la  cesión  de  laNneva  Orleans,  y  deuna 
parte  de  la  orilla  izquierda  del  Misisipi.  Bona- 
parte, sin  embargo,  se  disponía  a  lomar  pose- 
sión de  la  Luisiana,  cuando  la  proximidad  de 
la  guerra  continental,  obligándolo  á  reunir  to- 
das sas  fuerzas,  lo  indujo  a  mudar  de  propó- 
sito y  á  dar  oidos  á  las  proposiciones  que  el 
gobierno  americano  le  hacia,  rtediicianse  á  la 
cesión  de  la  Nueva  Orleans  y  de  las  tierras  ad- 
yacentes. Después  deuna  negociación,  mane- 
jada con  destreza  por  el  canciller  americano  L¡- 
vingston,  la  Luisiana  fué  cedida  á  los  Estados 
Unidos  en  3  de  abril  de  IS05,  en  cambio  de 
15.000,000  de  duros. 

Desde  1800  basta  1819,  la  parle  de  la  Flo- 
rida comprendida  entre  San  Agustin  y  Pansa- 
cola,  quedó  en  posesión  de  los  españoles;  pero 
el  gobierno  miró  con  el  mayor  descuido  aque- 


lanciase  eclipsaban  al  lado  de  la  opulencia  de 
las  otras  colonias  españolas  del  continente  y 
del  mar  de  las  Antillas.  Esla  negligencia 
dió  lugar  i  que  se  refugiasen  en  aquel  territo- 
rio un  gran  número  de  malbccliores  y  aventu- 
reros, los  coales,  aprovechándose  de  la  pro- 
ximidad de  la  frontera  americana,  penetraban 
en  el  estado  de  Georgia,  y  cometían  en  él  los 
mayores  escesos.  El  gobierno  americano  no 
podía  tolerar  este  estado  de  cosas.  Ta  desde  el 
año  de  1811,  temeroso  deque  la  España  se 
enagenase  de  la  Florida  en  favor  de  alguna  po- 
tencia europea,  habia  lomado  las  medidas  ne- 
cesarias para  evitar  este  golpe.  Mr.  Erwin» 
ministro  plenipotenciario  de  los  Estados  Uni- 
dos cerca  de  la  córte  de  Madrid,  negoció  con 
perseverancia  y  destreza  para  obtener  l,i  ce- 
sión de  aquel  territorio,  cuyo  valor  material 
era  insignificante,  pero  cuya  adquisición  era 
de  la  mas  alta-  importancia  para  la  Union,  por- 
que redondeaba  su  frontera  marítima  del'  lado 
del  golfo,  y  porque  ademas  privaba  de  lodo 
medio  de  agresión  á  los  enemigos  estemos  de 
la  república,  quitándoles  el  único  punto  de 
aquel  continente  en  que  podiau  desembarcar. 
Para  apoyar  sus  negociaciones  enheclios  con. 
sumados,  los  americanos,  resuellos  á  castigar 
á  las  tribus  indias  que  habían  atacado  las  fron- 
teras de  Alabama  y  de  Georgia,  se  apoderaron 
en  1810  de  San  Marcos  y  de  Pansacola,  bajo 
el  pretesto  de  que  los  españoles  no  tenían  en 
aquellos  punios  fuerzas  suficientes  para  repri- 
mirlas incursiones  de  los  salvages.  Sin  em- 
bargo, Pansacola  fué  restituida á  la  España,  pe- 
ro los  americanos  conservaron  á  San  Agustin, 
por  hallarse  esta  localidad  mas  próxima  á  los 
puntos  amenazados.  En  fin,  por  el  Iralado  de 
22  de  febrero  de  1819,  España  cedió  definitiva- 
mente la  Florida  á  los  .Estados  Unidos,  por  la 
suma  de  un  millón  de  duros,  valor  de  las  re- 
clamaciones que  hacían  muchos  ciudadanos 
americanos,  por  las  propiedades  secuestradas 
en  los  puertos  de  España  durante  la  guerra. 
También  renunciaba  España,  en  el  mismo  Ira- 
lado,  á  todos  sus  derechos  y  prerogativas,  con 
respecto  ;i  los  territorios  colocados  al  Norte  del 
paralelo  42"  de  latitud  desde  el  punió  en  que 
cruza  el  rio  Arkansas,  La  toma  de  posesión  se 
verificó  en  1821,  y  desde  entonces  e!  Ierrito- 
rio de  la  Florida,  que  interrumpía  la  continui- 
dad de  la  frontera  marítima  de  los  Estados  Uni- 
dos, formó  parte  integrante  de  aquella  gran  re- 
pública. Esta  adquisición,  hecba  bajo  la  presi- 
dencia de  Mr.  James  Monroe,  es  un  acto  de  la 
mas  alta  importancia  en  la  historia. americana, 
bajo  el  punto  de  vista  político,  y  muy  honorí- 
fico á  la  sagacidad  y  patriotismo  de  aquel  dis- 
tinguido magistrado. 

El  estado  de  la  Florida  es  el  que  menos  lia 
participado  de  ese  gran  movimiento  de  opu- 
lencia y  prosperidad  que  tan  maravillosamente 
se  ha  desarrollado  en  las  otras  parles  de  la 
confederación,  lo  cual  puede  atribuirse  á  la 


lia.  provincia,  cuyos  productos  y  cuya  impor-  {  estrechez  de  su  territorio  y  á  bu  situación  es- 
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Iraviada  y  eseénlrica.  Sin  embargo,  presenta 
un  aspecto  distinto  de  cuando. ora  colonia,  y 
se  han  fundado  establecimientos  considerables 
parala  ganadería  y  otros  ramos  de  industria., 
[as  principales  ciudades  son:  Tallahassée,  qué 
es  la  capital,  Jacksonville,  Pansacola,  Apalailii- 
cola,  Euclieeanna,  Key  West,  Walton,  Gadsdeñ 
y  Monroe,  distribuidas  en  cuatro  distritos,  que 
tienen  los  nombres  de  los  cuatro  puntos  cardi- 
nales. Su  población,  que  en  1830  era  de  34,730 
almas,  llegaba,  según  el  censo.de  1840,  á 
51,477,  y  en  1850,  á  87,387,  inclusos  39,341 
esclavos  y  920  negros  libres.  Su  constitución 
reconoce  un  presidente,  que  dura  cuatro  años, 
con  1, 000  duros  de  sueldo,  un  secretario  de 
colado  con  000,  un  contralor  con  1,100  y  un 
tesorero  con  S00.  La  represenlacion  nacional 
se  compone  de  un  senado  y  una  cámara,  y  ce- 
lebra cada  dos  años  sus  sesiones.  El  senado  se 
compone  de  diez  y  nueve  miembros,  y  la  cá- 
mara inferior  de  cuarenta.  El  cuerpo  judicial  se 
divide  en  un  tribunal  supremo,  y  cuatro  de 
circuito.  Los  ingresos  anuales  son  60j587  du- 
ros, y  los  gastos  del  servicio  público  no  pasan 
de  59,239.  Hay  un  fondo  especial  para  escue- 
las, que  importa  45,000  duros.  La  Florida  nom- 
brados senadores  y  un  diputado  ai  congreso 
general  de  Washington.  ,  • 

l'LOMDO.  (estilo)  Llámase  llorido*  al  estilo 
en  literatura  cuando  está  sobrecargado  de  ador- 
nos, por  analogía  á  un  jai  din  ó  campo  matizado 
de  llores.  No  debe  confundirse  el  estilo  llorido 
con  niDguna  olra  de  las  especies  que  se  le  ase- 
mejan, por  ejemplo,  con  el  estilo  elegante.  La 
elegancia  puede  acomodarse  á  todos  los  géne- 
ros y  á  todas  las  especies  de  escritos;  pero  el 
colorido  y  los  adornos  artificiales  que  constitu- 
yen et  estilo  llorido,  no  pueden  emplearse  sino 
en  ciertas  obras  de  pura  pompa  y  ostentación, 
l'n  escritor  ú  orador  de  gusto  esquisito,  jamás 
empleará  el  eslllo  llorido  en  asuntos  graves, 
por  ejemplo,  en  un  sermón,  en  un  discurso  se- 
rio y  de  combate,  ni  en  una  obra  que  (enga 
por  objeto  instruir  y  en  que  se  discurra  con 
criterio  y  razón,  lil  estilo  florido  llene  su  lugar 
propio  en  asuntos  de  puro  recreo,  singular- 
mente en  descripciones  poéticas.  También  pue- 
de usarse  sin  violencia  en  discursos  de  pura 
ceremonia,  como  son  generalmente  las  aren- 
gas públicas,  ó  las  oraciones  pronunciadas  en 
sulemnidades  académicas,  las  cuales  oraciones 
suden  .ser  casi  siempre  obras  desnudas  de  in- 
icies y  vacias  de  pensamiento,  en  las  que  se 
hala  de  ocultar  su  inanidad  con  la  pompa  de 
Ies  formas  ,y  lo  ampuloso  de  las  frases. 

Por  las  razones  indicadas ,  se  comprenderá 
<]iie  el  arte  dramático  que  necesita  ocuparse  de 
grandes  intereses  y  poner  en  juego  pasiones  se- 
rias y  profundas,  no  puede  servirse  del  estilo 
llorido  sino  á  lo  mas  en  ciertas  situaciones  da- 
das en  qne  no  sea  preciso  remover  los  senti- 
inienlos.  Pero  por  lo  general  el  estilo  llorido 
debilita  en  la  comedia,  (a  vis  cómica,  y  en  la 
tragedia  destruye  la  pasión  y  solo  sirve  para 
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hacer  fría  y  sin  inferes  ¡a  escena:  y  si  acaso 
podrá  lener  lugar  en  lu  ópera,  la  cual,  por  su 
propia  índole,  no  suelejiacer  mas  que  desflo- 
rar los  sentimientos. 

El  abuso  cfel  estilo  llorido  supone  ordinaria- 
mente falta  de  juicio  y  de  criterio,  y  un  gusto 
mal  formado  en  literatura.  Blaire,  tratando  esta, 
materia  dice  entre  otras  cosas  lo  siguiente: 
«Cuando  ciérnalo  del estilocsyademasiado rico 
y  galano  para  el  asunto,  cuando  es  muy  continuo 
y  nos  deslumhra  con  su  oropel,  leñemos  entonces 
loque  se  llama  estilo  llorido;  término  usado  co- 
munmente para  dignificar  el  esceso  en  el  orna- 
to.» Este  esceso  es  muy  disimulable  en  un  jo- 
ven, y  acaso  es  un  síntoma  feliz  que  su  estilo 
toque  algo  en  llorido  y  lozano.  í'oio  se  effemt 
in  adolescente  fecundilas,  dice  Quintiliano, 
multum  inde  decogneni  anni:  mullumratio  li- 
mabit;  aliquid  velut  usi*  ipso  deteretur....  Pe- 
ro si  en  un  joven  es  disimulable  el  estilo  llori- 
do, no  puede  tenerse  la  misma  indulgencia  pa- 
ra los  demás.  No  hay  cosa  mas  despreciable 
que  aquel  oropel  y  lenguaje  espléndido  que 
afectan  perpetuamente  algunos  escritores.... 
En  este  defecto  incurrió  fray  don  Antonio  de 
Guevara,  que  no  aupo  sembrar  con  parsimonia 
las  flores  que  le  daba  á  manos  llenas  su  rica 
fantasía:  tenia  imaginación  y  le  faltaba  juicio. 
Eariolomé  Leonardo  de  Argensola  también  ca- 
reció1 de  juicio  en  este  punto,  paes  a  no  ser  asi, 
no  liubiera  engalanado  su  Historia  de  la  cun- 
quisla  de  las  islas  Molucas,  con  atavíos  tan  im- 
propios como  escesivos.  Por  esto,  y  á  pesar  de 
la  pureza  y  propiedad  de  la  dicción,  se  le  debe- 
rá considerar  siempre  como  un  escritor  de  es- 
tilo vicioso. 

En  resumen  diremos,  qué  lo  que  debe  re- 
gular el  uso  del  estilo  llorido  es  el  juicio  y  buen 
gusto:  pues  siendo  este  eslilo  cosa  puramen- 
te de  ornato  en  la  forma  literaria,  toca  al  crite- 
rio y  delicadeza  de  quien  lo  emplea,  graduar 
basta  que  punto  lo  consiente  el  asunto,  como 
se  gradúan  los  adornos  délos  trages,  con  rela- 
ciou  al  sugeto  y  al  fin  para  que  se  destinan. 

FLORIN.  (Comercio  y  numismática.)  Entién- 
dese comunmente  por  esta  palabra  una  mone- 
da de  plata  real  y  de  cuenta,  cuyo  valor  medio 
se  aproxima  al  antiguo  escudo  francés  de  3  i., 
y  cuyas  anles  muy  generalizadas,  todavía  en 
la  actualidad  circulan  en  diferentes  estados 
de  Europa,  en  el  Uunuover-y  otras  muchas  co- 
marcas de  los  estados  germánicos,  en  la  Suiza 
yen  la  Holanda.  En  algunos  de  diebos  países 
también  es  conocido  con  los  nombres  de  gul- 
den  y  yuilder.  Sin  embargo,  han  existido  iio- 
rines  de  oro,  pero  en  corta  cantidad,  particu- 
larmente en  Alemania,  si  bien  en  el  dia  no  es 
otra  cosa  que  una  moneda  puramente  Origina- 
ria. El  llorín  óguilder  de  oro  de  Uaunover  es 
el  único  que  aun  subsiste,  y  equivale  á  a  fran- 
cos,- 54  céntimos  de  Erancia,  (I)  ó  tí  sueldos, 
3     dineros  esterlines.  Nos  concretaremos  ¿ 

(1)  Silbido  es  que  uu  Tranco  <}<[u¡va!e  á  unos  ai*, 
y  -27  mrs.  de  nuestra  moneda. 
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los  florines  ó  guldernes  de  plata,  prescindiendo 
de  aquellos  cayo  aso  ha  caducado  en  el  comer- 
cio: haremos  también  indicación  de  los  signos 
é  inscripciones  peculiares  deuada  especie  de 
moneda, 

Estados  de  Alemania,  Hannover.  El  florín 
de  esle  reino,  llamado  también  pieza  de  7, 
de  fino,  vale  17  dineros,  '-/lt,  esterlines  y 
2  francos,  88  céntimos  de  Francia.  En  una  de- 
sús caras  se  vé  estampado  el  busto  del  monarca 
reinante,"  en  algunos  de  ellos;  en  otros  se  ve 
una  matrona  sosteniendo  un  árbol,  ó  bien  la 
marca  24  mariengrosch;  el  reverso  lleva  gene- 
ralmente las  armas  reales,  con  la  misma  leyen- 
da ó  inscripción  que  los  Jorges  de  oro  ó  la  gui- 
nea inglesa:  debajo  de  las  armas  y  en  un  óva- 
lo, I,  con  estas  palabras:  Sein  silver,  (plata 
lina,)  ó  algunas  veces  también  n.  d.  r.  fus. 
(nachdem  Reischfuss,  según  la  tasa  del  impe- 
rio.) Las  divisiones  ó  monedas  secundarias  son 
el  medio  florín  ó  pieza  de  V,  de  fino,  de  12  ma- 
riengroschen,  con  una  acuñación  idéntica  al 
florín  y  del  valor  de  14  dineros  esterlines  (un 
franco,  43 céntimos): — El  quarter  ó  cuarto,  de  6 
goQdgroschen  y  de  6  dineros7S.  "(francos  0,70.) 
Esle  tiene  por  marca  7t-— La  pieza  de  co- 
mún, acuñada  con  la  eíigie  del  rey,  y  con  sus 
nombres  y  títulos  ofrece  asimismo  en  el  re- 
verso 7,  en  grandes  caractéres,  pero  con  esta 
leyenda:  18  stuck  dina  Mark  fe  in  (18  piezas 
del  marco  fino);  su  valor  esterting,  igual  á 
27,87  dineros.  (2  francos,  87  céntimos.) 

Prusia.  El  florín  rj  pieza  de  7,  de  este  rei- 
no tiene  el  mismo  valor  que  el  de  Hannover,  y 
representa  como  él  24  mariengrosch.  Sus-mar- 
cas  son,  en  la  faz  las  armas  de  Prusia  y  una  le- 
yenda: Fried-Wilch.,  Iímnig.  v.  Pr.  M.  su 
Brand.  d.  H.  R.  fí,  É.  K.  u  Kurf;  es  decir, 
Friederic-AVilhem,  Koaning  von  Preussen,  ilark- 
graf  zu  Brandenburg  der  Heiligen  ramiischen 
Reichs,  Erzhammer  herr  und  Kurfust;  que  en 
nuestro-  idioma  significa,  Federico-Guillermo, 
rey  de  Prusia,  marques  de  Brandeburgo,  gran 
canciller  y  elector  del  santo  imperio  romano; 
al  reverso  se  advierte  la  misma  marca  que  en 
los  florines  de  Hannover.— El  florin  de  Silesia, 
de  un  valor  inferior  al  precedente,  puesto  que 
solo  vale  23  dineros,  78  esterlines  (2  francos, 
45  céntimos),  tiene  la  misma  impresión  conla 
misma  leyenda  alemana  en  su  faz,  pero  en  su 
reverso  está  marcada  con  XXI  cine  feine  marck 
(21  de  marco  fino.) — El  rittel  ó, tercio  de  florin 
{8  goodgroschen),  evaluado  en  cerca  de  un 
sueldo  eslerlino  (un  franco,  22  céntimos),  re- 
presenta en  su  faz  el  busto  del  monarca  rei- 
nante, con  los  mismos  nombres  y  títulos  que 
espresados  quedan,  y  en  el  reverso  de  las  pie- 
zas acuñadas  en  1756  se  ve  un  trofeo  militar,  y 
por  encima  8  gute  Groschm;  en  la  de  1773, 
una  guirnalda  que  contiene  las  palabras:  8  einen 
Reichsthaler  (8  por  un  risdal);  en  las  de  1791  y 
años  sucesivos,  la  marca  4  gr.  y-la  leyenda 
84  ex  marca  pura  Colon  (84  de  marco  Uno,  pe- 
so de  Colonia. 


Manhetm.  (G.  d.  de  Badén.)  Este  florin 
marcado  como  los  precedentes  con  la  cifra'/ ' 
tiene  A  escepcion  de  este  signo  las  mismas 
mareas  que  el  rísdale  de  Manheim,  es  decir  la 
cabeza  de!  príncipe  reinante  con  sus  nombres 
y  títulos  en  la  faz,  y  esta  leyenda  en  el  rerer- 
so:  ex  visceribus  jodince  Wildber  (de  las  en- 
trañas de  la  mina  de  Wildherg);  siendo  su  va- 
lor de  2  francos,  85  céntimos  d  27,80  dineros 
esterlines.— El  florin  de  Meckleriburgo-Sclree- 
rin,  igual  en  valor  al  de  I-Ianhein  presenta  ideá- 
ticas marcas. 

Suiza.  El  florin  del  cantón  de  Lucerna 
acuñado  en  1793,  representa  40  sclielinea  dé 
Lucerna  y  vale  13,59  dineros  esterlines  ó  un 
franco  39.  En  la  faz  de  estos  florines  o  guldm 
se  hallan  las  armas  del  cantón,  con  laleyenda: 
Moneta  nova  reip'  lucernemis  (nueva  moneda 
de  la  república  de  Lucerna), "y  en  el  reverso  se 
ve  una  cruz  formada  por  8L's  (cifra  de  Lucer- 
na), y  en  medio  so  leo  esta  marca  40  esclieli- 
nes.  Los  medios  ó  cuartos  de  gulden  tienen  nn 
valor  proporcional  al  que  acabamos  de  darle. 

Holanda.  El  guilder  de  plata  6  florín  de 
Holanda,  pasa  por  2  francos,  10  céntimos  (íO1/ 
dineros  esterlines) ;  en  la  faz  d  anverso  de  esta 
moneda,  se  ve  una  matrona  que  apoya  una 
mano  sobre  un  libro  colocado  en  el  aliar,  te- 
niendo en  la  otra  una  lanza  terminada  poran 
gorro  de  la  libertad,  con  esta  inscripción:  Ham 
fuemur  hdc  nitimur  (la  defendemos  y  depen- 
demos de  ella),  y  en  el  reverso  las  armas  de  las 
Provincias  unidas  (1790),  con  I.  &.  (un guilder,} 
FLOTA.  (Marina.)  Reunión,  conservad  con- 
voy de  varios  buques  mercantes  que  se  dirigen 
apunto  determinado,  conduciendo  frutos  ú 
otros  efectos.  Denominación  que  desde  (Lem- 
pos anteriores  d  la  promulgación  de  las  leyes 
de  Partida  y  hasta  bien  entrado  el  siglo  XYl  se 
daba  á  ana  reunión  de  buques  de  guerra, cuan- 
do eran  muchos.  Posteriormente  se  ha  distin- 
guido entre  armada  y  flota,  quedando  este 
último  nombré  asignado  al  caso  de  la  primera 
acepción.  (Véase  aiUiada  yESauniu.) 

Diccionario  Marítimo  Español. 

FLOTAR.  (Marina.)  Sostenerse  una  embar- 
cación ó  cualquiera  otra  cosa,  enteramente, 
sobre  el  agua,  ya  á  causa  de  su  figura,  o  ya 
porque  su  gravedad  especifica  es  menor  que  la 
de  aquel  fluido;  asi  se  dice  que  un  cuerpo  ilo- 
ta, cuando  abandonado  á  sí  mismo  sobre  el 
agua  se  halla  sostenido  su  peso  por  supresión. 
Este  peso  es  siempre  igual  al  del  fluido  cuyo 
lugar  ocupa.  Se  dice  también  bogar  y  aboyar. 

FLOTE.  (Marina.)  El  acto  de  flotar.  Dicese 
también  flotación  jnado. 

Estar,  salir  ó  sacar  á  flote:  es  flotar  una 
embarcación  después  de  varada  de  intento,  ó 
de  haberla  sacado  de  nna  varadura  involunta- 
ria. También  se  dice  estar  ó  salir  á  nado. 

Carenar  ó  recorrer  ó  flote:  carenar  ó  recor- 
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rer  la  embarcación  sobre  el  agua,  dándole  de 
quilla.  (Véase  esta  palabra.) 

FLUCTUACION.  Isla  palabra  procede  eviden- 
temente del  aspecto  que  presentan  las  ondula- 
ciones de  una  gran  masa  de  agua  agitada  por 
los  vientos  ó  por  cualquiera  otra  causa,  aunque 
no  se  use  en  este  caso.  Parece  que  el  célebre 
cirujano  Dionis  fué  el  primero  que  la  empleó  en 
el  sentido  propio,  para  designar  el  fenómeno 
por  el  cual  se  reconoce  en  su  absceso  la  pre- 
sencia de  ¡a  materia  purulenta.  La  aplicación 
de  algunos  dedos  sobré  una  parte  del  tumor  y 
la  percusión  con  el  Índice  ó  dos  dedos  de  la 
otra  mano,  sobre  diferentes  puntos  de  aquel 
mismo  tumor,  imprimen  al  liquido  que  contiene 
cierta  ondulación  que  revela  su  presencia.  Esto 
es  lo  que  Dionis  llamaba  fluctuación  del  pus. 
Esta palabrá,  tomada  en  el  sentido  propio  y  mas 
general,  debe  aplicarse  á  los  movimientos  on- 
dulatorios de  todo  liquido  encerrado  en  una 
Ijo.Isa  ó  cavidad  de  paredes  blandas  y  movibles. 
Asi  en  la  hidropesía  ascilica,  la  cavidad  abdo- 
minal, se  llena  de'  un  líquido  cuya  presenciase 
conoce  por  sus  movimientos  de  fluctuación,  y 
liay  algunos  casos  en  que  se  necesila  mucho 
tacto  para  distinguir  este  fenómeno  del  de  la 
especie  de  resistencia  elástica  producida  en  di- 
versos meteorismos  del  abdomen.  La  fluctua- 
ción en  los  derrames  de  un  líquido  sanguíneo 
ó  seroso  en  el  loras:,  es  mas  difícil  todavía  de 
Conocer  por  la  percursion.  Este  género  de  diag- 
nóstico es  enteramente  inaplicable  á  los  derra- 
mes en  la  cavidad  cerebral,  á  menos  que  los 
progresos  de  la  enfermedad,  como  sucede  al- 
gún as  veces,  hayan  llegado  al  punto  de  que  las 
partes  constituyentes  de  aquella  caja  huesosa 
se  encuentren  por  la  acumulación  continua  del 
líquido  forzosamente  separadas  unas  de  otras, 
do  suerte  que  dejen  entre  las  suturas  un  inter- 
valo mas  ó  menos  grande;  fenómeno  que  no 
puede  observarse  sino  en  ciertas  épocas  de  lá 
vida.  Según  esta  definición  de  la  palabra  que 
nos  ocupa,  todo  líquido  contenido  en  un  reci- 
piente de  paredes  blandas  y  movibles,  como 
una  vejiga,  por  ejemplo,  producirá  el  fenóme- 
no de  la  fluctuación,  bien  sea  que  se  la  agite  ó 
se  la  toque  con  los  dedos  ó  con  un  cuerpo  cual- 
quiera, bien  que  so  la  comprima  mas  ó  menos 
bruscamente.  El  nombre  de  ondulación  debe 
aplicarse  especialmente  á  los  movimientos  de 
un  líquido  que  se  agita  en  un  recipiente  de  pa- 
redes sólidas,  como  por  ejemplo,  en  una  garra- 
fa. Asi,  pues,  la  diferencia  entre  estos  fenóme- 
nos proviene  únicamente  de  la  que  se  imprime 
al  líquido  por  la  estructura  de  los  recipientes 
donde  se  baya  encerrado;  pero  el  cálculo  pre- 
ciso de  los  resullados  de  uno  y  otro ,  seria 
igualmente  de  la  mas  inconcebible  dificultad. 

Los  movimientos  alternativos  de  elevación 
y  de  baja  que  ofrecen  los  fenómenos  de  la-on- 
dulacion  y  de  la  fluctuación,  lian  hecho  dará 
este  último  un  sentido  figurado:-asi  se  espresa 
algunas  veces  con  esta  palabra  la  alza  ó  la  baja 
de  los  efectos  públicos.  Dicese  también,  la  fluc- 


tuación de  las  opiniones,  de  las  ideas,  para  in- 
dicar sus  diferentes  variaciones,  su  poca  esta- 
bilidad, ó  mas  bien  sn  agitación  continua,  á 
imitación  de  las  olas  del  mar,  que  aun  en  la 
mayor  calma  presentan  uniformes  y  perpetuas 
ondulaciones,  resultado  necesario  de  las  cau- 
sas que  producen  las  mareas. 

FLUIDEZ,  FLUIDOS.  (Físico.)  Las  sustancias 
materiales  se  nos  presentan  en  tres  diferentes 
estados:  1."  las  partículas  de  una  misma  masa 
son  retenidas  por  la  acción  de  una. fuerza  que 
les  impide  disgregarse  ,  dando  á  cada  cuerpo 
una  configuración  especial,  que  no  puede  cam- 
biar sin  que  desarrolle  un  esfuerzo  mas  ó  me- 
nos considerable ,  cuyo  estado  se  llama  soli- 
dez-: 2."  las  moléculas  pueden  moverse  libre  é 
independientemente  las  unas  de  las  otras;  en- 
tonces las  masas  que  constituyen  afectan  la 
(¡gura  de  las  vasijas  que  las  contiene,  y  al 
punto  que  dejan  de  estar  contenidas  se  estien- 
den por  la  superficie  de  la  tierra,  corriendo 
hacia  la  parte  que  mas  en  declive  se  halla :  en 
este  caso  los  cuerpos  se  llaman  (luidos:  3." 
por  último,  las  partea  integrantes  de  un  cuer- 
po, no  solamente  disfrutan  de  la  movilidad  que 
caracteriza  á  los  fluidos  ,  sino  que  ademas  se 
hallan  doladas  de  una  facultad  espansiva  que 
las  obliga  á  llenar  la  totalidad  del  espacio  don- 
de están  colocadas:  esta  manera  de  ser  consti- 
tuye la  fluidez  elástica,  estado  aeriforme  ó  ga- 
seoso que  pertenece  habitualmente  á  ciertas 
sustancias ,  y  accidentalmente  puede  manifes- 
tarse en  todas.  Al  actuar  las  fuerzas  físicas 
sobre  un  cuerpo ,  producen  en  él  diferentes 
modificaciones,  según  que  se  encuentra  en  uno 
ú  otro  de  estos  tres  estados;  asi  es  que  los  fe- 
nómenos de  la  hidrostática  y  los  de  la  hidrodi- 
námica son  debidos  ú  la  movilidad  de  las  partí- 
culas de  los  líquidos,  asi  como  un  gran  número 
de  los  efectos  que  producen  los  fluidos  elásti- 
cos dependen  de  su  espansibilidad. 

La  facilidad  con  que  las  moléculas  de  los 
cuerpos  líquidos  se  deslizan  unas  sobre  otras, 
ha  hecho  creer  antes  de  ahora  que  tenian  una 
forma  esférica  ,  y  ésta  idea  debió  parecer  aun 
mas  probable  cuando  por  medio  del  microsco- 
pio se  han  descubierto  glóbulos  en  la  sangre, 
la  leclie,  el  aceite,  etc.;  sin  embargo,  como  to- 
do induce  á, creer  que  estos  glóbulos  no  son  á 
su  vez  mas  que  un  conjunto  de  partículas  agre- 
gadas por  su  atracción  reciproca  y  por  la  pre- 
sión que  esperimentan  en  el  liquido  donde  na- 
dan, preciso  es  admitir  con  ciertas  restric- 
ciones las  consecuencias  que  se  han  creído 
poder  deducir  de  esta  especie  de  apariencias. 
Tor  otra  parte,  los  fenómenos  de  la  cristaliza- 
ción conducen  á  considerar  las  moléculas  inte- 
grantes de  los  cuerpos  ,  mas  bien  como  po- 
liedros que  como  esferas. 

Una  simple  mirada  sobre  lo  que  pasa  alre- 
dedor de  nosotros  basta  para  convencernos  que 
la  acción  del  calórico  es  la  causa  do  la  fluidez 
de  los  cuerpos:  en  efecto ,  mediante  su  acción 
el  hielo,  la  nieve,  la  escarcha,  la  cera,  las  resi- 
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ñas,  los  niélales,  etc. ,  se  convierten  en  liqni-  ' 
dos.  1'cro  ¿!>or  qué  este  cambio  de  estado  solo 
tiene  lugar  en  !as  diversas  sustancias  ,  á  una 
temperatura  determinada  que  no  esla  en  pro- 
porción con  ninguna  de  sus  demás  propiedades 
físicas,  tales  como  la  densidad  y  [u  consisten- 
cia'? ¿Por  qué  lodos  los  cuerpos  indistinlamenle 
no  exigen  la  misma  cantidad  de  calórico  para 
entrar  en  liquidez?  /Por  qué  cada  uno  de.  ellos 
tiene  un  modo  particular  de  dilatación?  Ultima- 
mente ¿por  qué  ciertos  líquidos  se  coagulan 
con  la  acción  del  fuego?  Asi  eslas  cuestiones 
como  cuantas  dependen  de  la  física  corpuscu- 
lar son  insoluoles  en  el  estado  actual  de  la 
ciencia.  Vemos  claramente  .que  la  atracción 
molecular  es  susceptible 'de  modificaciones; 
pero  ignoramos  sus  causas. 

No  obstante  la  movilidad  de  las  partículas 
liquidas,  estas  se  adbieren  entre  si  y  también 
á  los  cuerpos  sólidos.  Esta  doble  propiedad  se 
hace  evidente  mediante  un  esperimento  que 
en  cierto  modo  sirve  de  base  á  la  teoría  de  los 
tubos  capilares.  Si  se  aplica-  un  disco  de  vi- 
drio á  la  superficie  de  una  agua  estancada,  pa- 
ra desprenderle  se  esperimenla  una  resisten- 
cia que  aumenta  al  mismo  tiempo  que  la 
superficie  del  disco:  y  cuanto  este  se  alza  len- 
lamente  eleva  una  columna  de  agua  cuyo  pe- 
rímetro toma  una  disposición  que  tiene  alguna 
analogía  con  la  forma  que  presenta  la  gargau- 
la  de  una  polea.  Por  mas  que  los  físicos  bayan 
esplícado  esle  becbo  de  diversos  modos,  siem- 
pre es  conocido  que  no  podría  tener  lugar  si 
no  existiese  alguna  adhesión  entre  las  paítfc 
colas  del  líquido  ,  y  si  este  último  no  se  ad- 
lihiese  al  cuerpo  que  moja. 

En  muebos  casos  se  snele  aplicar  á  varias 
sustancias  que  difieren  esencialmente  de  los 
líquidos,  propiamente  diebos,  algunas  de  las 
consideraciones  físicas  á  qne  conduce  la  mo- 
vilidad de  las  diversas  partes  de  una  masa  li- 
quida. Asi  es  que  un  montón  de  arena  ó  de 
tiei  ra  movediza  ofrece  en  sus  moléculas  una 
pn  sion  lateral,  y  para  eviiar  un  trastorno  es 
indispensable  oponer  barreras. ó  diques  seme- 
jantes á  los  que  se  colocan  para  preservarse 
cernirá  la  irrupción  délas  aguas. 

Tal  es  nuestra  propensión  de  trasferir  á  los 
ohjelos  desconocidos  aquellas  ideas  adquiridas 
con  referencia  álos  que  nos  son  familiares  que 
una  leve  analogía  basta  para  determinarnos  á 
considerar  un  agente  bajo  uno  ú  olro  aspeclo. 
Asi  que  la  manera  de  trasmitirse  el  calórico,  la 
rapidez  con  que  se  propagan  la  luz  y  la  elec- 
tricidad, por  fin,  muchas  de  las  apariencias  de 
fusión  ó  de  combinación  que  se  manifiestan  en 
las  acciones  electro-quimicas  y  electro-magné- 
ticas, lian  inducido  á  los  físicos  á  considerar 
ct  mo  Jluídps  eminentemente  sutiles  las  causas 
aciivas  que  producen  esla  especie  de  fenóme- 
nos. Esla  suposición  pudiera  ser  ventajosa  por- 
que suministra  un  punió  de  apoyo  en  algún 
tíinto  material,  á  las-esplicaeiones  teóricas  que 
nos  sirven  para  enlazar  los  hechos;  perones 


1  espondriamos  á  incurrir  en  un  grosero  error 
si  en  esla  manera  de  espresarse  viéramos  algo 
mas  que  una  simple  hipótesis. 

FLUJO.  .{Marina.)  La  creciente  de  la  marea 
esto  es,  la  corriente  que  esta  sigue  en  su  as- 
censo. Su  duración  es  de  seis  horas  y  cerca  de 
un  cuarto.  Este  Unjo  del  mar,  que  se  verilica 
dos  veces  al  dia,  se  llamaba  antiguamente  le- 
dona,  y  al  movimiento  contrario  ó  rejlujo,  ma- 
lina. (Véase  marea,] 

FLUJO.  {Medicina.)  Llámase  flujo  (en  lalin 
fluxus,  profluosium),  la  evacuación  accidental 
y  anormal  de  diferentes  materiales  que  sobre- 
viene en  muchas  enfermedades  del  cuerpo  hu- 
mano. Los  /¡uj'os  mórbidos  han  tenido  á  los 
ojos  de  gran  númei  o  de  nosólogos  bastante  im- 
portancia para  decidirles  á  imponer  este  nom- 
bre genérico  áuna  clase  numerosa  de  enferme- 
dades análogas  y  que  pueden  ser  miradas  como 
afines,  bajo  cierto  punto  de  vista.  Asi  es  qo<; 
Lineo,  Sagar,  Cullen  y  Sauvages,  reunieron  y 
comprendieron  en  la  clase  llamada  de  los  ¡lujos 
multitud  de  afecciones,  que  en  realidad  no  lie— 
nen  de  común  sino  ser  el  resultado  de  irrita- 
ciones muy  diversas,  y  que  afectan  órganos 
completamente  distintos.  De  esta  suerle  junta- 
ron en  un  mismo  cuadro  diarreas  y  hemorra- 
gias, flujos  de  saliva  y  de  moco,  de  serosidad  y 
de  bilis,  de  orina  y  de  sudor,  efe.  Inútil  Juera 
señalar  aqui  los  inconvenientes  de  tamaña  cla- 
sificación, la  cual,  por  otra  parte,  hace  ya  laqro 
tiempo  que  ha  caido  en  desuso:  la  naturaleza 
presunta  de  las  enfermedades,  y  no  el  aparato 
de  síntomas  que  presentan,  es  lo  que  en  seme* 
jantes  casos  debe  tomarse  por  guia. 

|La  palabra  ¡lujo  boy. dia  no  figura  ya  sino 
en  la  historia  de  las  denominaciones!  Bueno  es, 
por  lo  tanto,  saber  las  diferentes  acepciones  da- 
das á  tal  palabra  para  comprender  á  los  auto- 
res que  la  usan,  y  á  los  que  todavía  persisten 
en  hablar  el  anticuado  lenguaje  de  nuestros 
predecesores. 

La  palabra  ¡lujo  de  vientre  ó  despeño  signi- 
fica la  diarrea  qne  sobreviene  en  muchas  en- 
fermedades. 

La  disenleria  recibe  á  menudo  el  nombre 
de  (lujo  de  sangre. 

La  lieuleria  se  espresa  muchas  veces  en  las 
obras  de  los  autores  coi»  el  nombre  de  ¡lujo 
iientérko. 

Las  liemorróides  ó  almorranas  son  llamadas 
flujo  hemorroidal. 

Las  reglas  de  las  mugeres  se  dice  también 
flujo  menstruo  ó  menstrual. 

Usause  las  denominaciones  de  ¡lujo  bilioso, 
flujo  mucoso,  etc.,  para  designar  las  deyeccio- 
nes de  bilis  ó  do  moco,  etc.,  que  tan  comunes 
son  en  varias  enfermedades. 

Asi  también  se  llaman  flujos  de  semen,  (lo 
orina,  de  saliva,  etc.,  las  pérdidas  superabun- 
dantes de  estos  fluidos  animales. 

Las  evacuaciones  escesivas  en  todo  género 
han  recibido  á  veces  el  nombre  do  flujos  coli- 
cuativos, queriendo  espresar  coa  tal  adjetivo 
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una  especie  de  licuación  ó  derretimiento  de 
los  órganos. 

*  Los  antiguos  daban  el  nombre  de  flujo  he 
ndtko  á  toda  especie  de  diarrea,  por  cuanto 
suponían  que  toda  diarrea  provenia  déla  altera- 
ción del  bigado.  _ 

La  denominación  de  /lujo  ccliaca  ha  sido 
empleada  ya  para  designar  una  excreción  de 
quilo,  ya  un  derrame  de  pus,  ya  también  de 
deyecciones  mucosas  puriformes,  de  evacua- 
ciones lácteas,  loquiales,  etc. 

FLUSTRO,  FLUSTRA.  (Historia  natural.— 
Zoología.- -Pólipos.)  Bajo  este  nombre  existe 
un  género  de  poliperos,  fundado  por  Lamarclc, 
que  estaba  anteriormente  confundido  con  ¡as 
escaras ,  y  fué  reconocido  después  ,  ]p  mismo 
que  estas  últimas,  por  pólipos  de  doble  orificio 
(los  briozo arios.)  En  el  arliculo  pólipos  tratare- 
mos de  la  organización  de  los  animales  cuyos 
despojos  constituyen  los  ilustro?;  y  en  el  pre- 
sente nos  ocuparemos  esclusivamente  de  su 
diagnosis  genérica,  rectificada  por  los  señores 
Lamarck  ,  Blalnvítle  y  Mílne-Edwards.  Puede 
decirse  que  son  pólipos  briozoarios  cuya  piel 
estertor  se  endurece  en  gran  parte  y  forma  po- 
liperos de  apariencia  córnea  con  divisiones  ó 
celdillas  completas  para  cada  uno  de  los  ani- 
males ,  pero  unidas  unas  á  otras  y  formando 
láminas  ó  espansiones  frondescientes  cuya  ba- 
se se  fija  en  los  cuerpos  submarinos.  Cada  una 
de  las  láminas  presenta  en  su  periferie  una 
especie  de  reborde  ó  marco  mas  ó  menos  sa- 
liente que  se  une  íntimamente  a  las  de  las  pró- 
ximas celdillas,  cuya  pared  interior  constituye 
una  lámina  delgada  con  una  abertura  que  da 
paso  al  aparato  tenlaculario.  Esta  abertura  es 
semilunar ,  su  labio  inferior  avanza  en  forma 
de  semicírculo  móvil ,  sirve  para  cerrarla  ,  y 
debe  su  movimiento  á  músculos  particulares. 
Nuestras  costas  presentan  algunas  especies  de 
este  género,  entre  ellas  la  flustra  foliácea  que 
abunda  en  varios  sitios. 

FLUXIONES.  {Medicina.}  Esta  palabra  ,  que 
viene  del  lalin  fiucre,  que  significa  fluir  ó  cor- 
rer, pertenece  esclusivamente  á  las  teorías  hu- 
morales. En.  tiempo  que  reinaban  tales  teorías, 
se  aplicó  la  palabra  fluxiones  á  nn  sin  número 
de  enfermedades  que  se  su  ponían  procedentes 
fe  uu  humor  qne  dirigía  su  curso  liácia  ciertos 
órganos  ,  siendo  curioso  el  saber  las  esírañas 
rutas  que  de  ese  modo  se  hacían  seguir  á  los 
humores  en  los  espacios  imagínanos  que  la 
anatomía  lia  llenado  posteriormente.  Entonces 
tw  se  tenia  reparo  en  considerar  la  bóveda  del 
cráneo  como  el  chapitel  de  un  alambique  que 
condensaba  los  vapores  que  subían  de  todas 
las  parles  del  cuerpo  y  que  los  volvía  á  dejar 
caer  convertidos  en  bumores,  siguiendo  parti- 
cularmente á  lo  largo  de  las  membranas  mu- 
cosas, lo  cual  formaba  los  catarros,  las  corizas, 
la  mayor  parte  de  los  males  de  ojos ,  de  gar- 
ganta, de  muelas  y  de  peclio.  Estas  miserables 
creencias  no  tuvieron  ni  podian  tener  como 
doclrina  general,  mas  que  uu  breve  reinado;  y 
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-sin  embnTgo  ,  no  cabe  eluda  en  que  boy  dia  la 
ciencia  aun  conserva  vestigios  de  ellas: 

....Bodieque  otaneiit  veslisia  rurii. 

No  solamente  el  vulgo  sigue  imbuido  en  las 
doctrinas  que  por  lan  largo  tiempo  se  le  han 
estado  inculcando  con  lauta  gravedad  y  dog- 
matismo, pues  para  él  las  mas  de  las  enferme- 
dades son  siempre  bijas  do  un  /tumor  que  ca- 
prichosamente se  trasporta  ya  á  este,  ya  al  otro 
órgano,  sino  que  basta  la  ciencia  ba  conserva- 
do hasta  hoy  la  teoría  de  las  fluxiones  en  un 
gran  número  de  puntos. 

En- cuanto  á  la  palabra  misma  fluxión,  to- 
davía designa  la  hinchazón  del  carrillo  que  so- 
breviene ordinariamente  al  final  de  un  dolor  de 
muelas;  pero  este  sentido  es  casi  el  único  ya 
en  qne  se  emplea  cien  tí  Acamen  te.  Verdad  es 
también  que  para  espresar  el  efeelo  de  que  se 
Irata,  la  palabra  fluxión  no  vale  masut  menos 
que  otra  cualquiera  á  corta  diferencia  insigni- 
ficante por  el  mismo  estilo. 

También  dicen  algunos  fluxión  de  pecho 
para  hacer  comprender  mas  fácilmente  al  vul- 
go lo  qne  en  términos  mas  propios  se  llama 
peripneumonia,  neumonitis  ó  pléuroneumonia. 

Fuera  de  estas  dos  acepciones  que  acaba- 
mos de  indicar,  y  que  deben  considerarse  como 
vulgares,  la  palabra  fluxión  puede  decirse  ca- 
si enteramente  borrada  de!  lenguaje  déla  me- 
dicina. 

Digamos,  con  todo,  que  si  es  úlil  y  bueno 
borrar  ta  palabra  como  representante  de  una 
doctrina  general,  es  imposible  desconocer  la 
existencia  de  la  cosa,  ciñéndonos  á  límites  ra- 
zonables. Aquí,  como  muy  á  menudo  se  ad- 
vierte en  diversas  y  numerosas  materias,  mu- 
chos errores  y  un  poco  de  verdad  constitu- 
yen la  verdad  popular  ó  del  vulgo:  de  lieclio, 
siempre  que  un  órgano  padece,  boy  adujo  de 
humores  liácia  tal  órgano-  hay  hacia  él  flu- 
xión, ao  como  la  entendían  en  sus  teorías  Ins 
humoristas,  sino  llamamiento,  acumulación  ver- 
dadera de  sangre,  ele.  Hay  todavía  mas:  en  -:il- 
gnnas  enfermedades  cuya  Indole  esencia!  es 
aun  impenetrable  para  nosotros,  y  qne  aun  se- 
guimos designando  con  los  nombres  humorís- 
ticos de  reumatismo  y  gota,  el  mal  consiste 
principalmente  en  un  aflujo  considerable  de 
fluidos  bacía  el  punto  afectado;  debiendo  añadir 
también  que  á  meriudo  vemos  esas  enfermeda- 
des trasportarse  con  su  fluxión  de  un  punió  á 
otro,  cual  si  no  hubiese  mas  que  una  simple 
traslación  de  fluidos;  pero  esos  fenómenos,  qne 
verdaderamente  se  asemejan  á  lo  qne  entendían 
por  fluxión  muchos  de  nuestros  antepasados, 
están  lejos  de  constituir  por  si  solos  la  enferme- 
dad: por  aparentes,  groseros  y  materiales  que 
sean,  ni  siquiera  han  sido  considerados  como 
locales  por  los  anatómicos  de  nuestros  días;  de- 
biendo confesar,  no  obstante,  queabi  hay  algo 
que  la  localizacioli  moderna  110  esplíca  mejor 
que  lo  esplicaban  las  antiguas  fluxiones. 
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En  el  actual  estado  de  mies  (ros  conocimien- 
tos fisiológicos,  la  palabra  fluxión  debe  ser  bor- 
rada del  lenguaje  de  la  medicina,  ó  declarada 
insignificante ,  no  porque  represente  un  error 
(lo  cual  seria  inexacto  y  falso),  sino  porque  re- 
presenta una  doctrina  general  "desmentida  por 
los  hecbos,  por  mas  que  bajo  ciertos  aspectos 
algunas  partecillas  de  tal  doctrina  anden  de 
acuerdo  con  la  observación.  ¿Qué  doctrina  hu- 
biera  podido  subsistir  ni  una  hora  siquiera,  si 
no  se  fundase  sobre  un  poquito  de  verdad? 
(Véanse  los  artículos  homokes  y  metástasis.) 

JÓ.  [Historia  religiosa.)  Fué  el  fundador  de 
una  secta  religiosa  que  cuenta  muy  numerosos 
partidarios  en  Cbina,  á  saber,  el  budismo  ó  bu- 
daismo  (véase  esta  palabra}.  Asi,  pues,  es  opi- 
nión generalmente  aceptada  que  Fó  no  es  olro 
queBuda.  Se  cree  que  Fó  nació  en  la  Cachemi- 
ra mil  años  próximamente  antes  de  Jesucris- 
to. Reformó  la  religión  de  los  bracmas,  proscri- 
bió la  distinción  de  casias  y  "la  desigualdad  en- 
ire  los  hombres,  y  enseño  una  doctrina  nueva. 
Los  principios  fundamentales  de  su  doctrina  son 
los  siguientes:  no  monlir;  respetar  el  Men  de 
otro;  no  malar -á  ninguna  criatura  viviente;  abs- 
tenerse del  vino;  evitar  la  impureza,  y  creer  en 
las  penas  y  en  las  recompensas  de  otra  vida 
después  de  la  muerte.  Esta  doctrina,  sin  em- 
bargo, no  principió  á  estenderse  por  la  China 
hasta  cerca  de  doscientos  años  antes  de  nuestra 
era.  Los  sacerdotes  de  esta  religión  viven  con- 
gregados en  monasterios.' 

Fó  ha  sido  acusado  de  ateísmo  por  los  brac- 
mas, cuya  religión  reformó:  eslo  se  comprende 
de  parle  de  sus  enemigos;  poro  creemos  que 
la  acusación  no  es  completamente  motivada, 
lío  debe  confundirse  á  Fó  con  Fohi,  primer  le- 
gislador de  la  China,  que  vivió,  por  consiguien- 
te,, muchos  siglos  antes  que  aquel, 

FOCA,  (/7ioea,Lin.)  {Historia  naturah~A!a- 
mifaros.)  Género  de  mamíferos  carniceros  de 
la  familia  de  los  focianos  de  Is.  Geoifroy,  y  de 
los  focídeos  de Lesson.  Pertenecen  á  los  camas- 
siers  carnivores  empetrés  del  primero,  y  á  los 
aqualiquís  pinnipedes  del  segundo. 

G.  Cuvier,  con  estos  y  los  morsos  formó  la 
tercera  y  última  tribu  de  sus  mamíferos  carni- 
ceros, y  bajo  el  nombre  de  anfibios  los  colocó 
fíltrelos  gatos  y  las  semivulpejas  en  su  clasi- 
ficación natural  del  reino  animal.  La  verdad, 
empero,  es  que  aquellos  no  tienen  la  menor 
analogía  con  eslos  dos  últimos,  y  que  esla  sola 
familia,  en  el  sitio  que  él  la  colocó,  baslaria 
para  dar  un  solemne  mentís  á  su  pretendida  ley 
de  subordinación  de  caracléres,  ley  á  la  que, 
por  olra  parle,  él  mismo  ha  desobedecido  en 
su  método.  Dumeríl  parece  obrar  con  mas  lógi- 
ca, cuando  los  coloca  á  lo  último  de  los  mamí- 
feros cuadrúpedos,  á  íin  de  aproximarlos  á  los 
cetáceos,  fundándose  eu  analogías  mas  nume- 
rosas, mas  marcadas,' y  sobre  lodo,  menos  sis- 
temáticas. ¡Quién  sabe  si"  anduvo  descarnado 
Lalreille  al  formar  con  ellos  un  órden  aparte  que 
intercaló  Dumeril  entre  los  mamíferos  cuadrú- 


pedos y  los  cetáceos!  De  todosjnodos,  si  fuese 
absolutamente  necesario  cambiarse  nombre  de 
foca  conocido  en  lodos  los  pueblos  de  la  anti- 
güedad (véanse  Plinio,  Aristóteles,  etc.),  prefe- 
ría yo  llamarles  cijnomorph.es,  como  Lalreille 
que  concederles  el  nombre  de  anfibios.  Esla 
opinión  se  funda  en  dos  razones  esenciales' 
1.*  En  que  esla  última  denominación  da  una 
falsa  idea  de  estos  animales  acuáticos  ó  mari- 
nos, mas  no  anfibios.  2,1  En  que  dado  caso  de 
que  la  citada  denominación  conviniera  á  anima- 
les mamíferos,  lo  cual  no  tiene  lugar  ahora 
seria  mas  propia  de  los  cetáceos  y  de  los  la- 
mantínos  que  de  las  focas. 

Los  caracléres  generales  qué  les  atribuye 
Cuvier,  son:  pies  en  estremo  corlos,  y  fan  su- 
mamente ocultos  en  la  pie!,  que  por  tierra  ape- 
nas les  sirven  sino  para  arrastrarse;  pevo  como 
tienen  membranas  los  intervalos  de  los  dedos, 
se  valen  de  ellos  como  de  escalentes  remos:  por 
esto  será  que  pasan  la  mayor  parte  de  su  vida 
en  el  mar,  no  saliendo  á  tierra  sino  para  ten- 
derse al  sol  ó  para  dar  de  mamar  á  sus  hijos. 
Su  cuerpo  es  prolongado,  su  espina  movible  y 
está  provista  de  articulaciones  que  la  doblaa 
con  fuerza;-  y  su  pelo  raso  y  liso  son  circuns- 
tancias que  les  favorecen  para  la  natación,  como 
se  ha  visto  comprobado  en  todos  los  detalles  de 
su  anatomía. 

Las  focas,  en  particular,  tienen  cuatro  ó  seis 
incisivas  arriba,  cuatro  abajo  caninas  puntiagu- 
das, y  muelas  en  número  de.  veinle,  veinte  y 
dos  y  ann  veinte  y  cuatro,  todas  corlantes  ó 
cónicas  sin  parle  alguna  tuberculosa;  cinco  de- 
dos en  cada  pie,  que  van  decreciendo  del  pul- 
gar al  meñique  en  los  de  adelante,  y  que  en  los 
de  airas  los  tres  dedos  del  medio  son  los  mas 
cortos.  Los  pies  delanteros  están  envueltos  bas- 
la  el  tobillo;  los  de  detrás  basta  los  (alones, 
están  adornados  de  una  cola  corta  entre  los  des 
pies  traseros.  Su  cabeza  se  asemeja  á  la  del 
perro;  y  su  lengua  es  lisa;  su  eslómago  senci- 
llo, su  ciego  corlo,  su  canal  largo  y  bastante 
igual.  Eslos  animales  se  alimentan  de  pescados, 
comen  siempre  en  el  agua,  y  al  sumergirse  pue- 
den cerrar  sus  narices  por  medio  de  una  válvu- 
la. Como  se  les  ve  permanecer  muclio  tiempo 
bajo  el  agua,  creen  algunos  que  las  focas  con- 
servan abierlo  el  orificio  inlerauncnlar,  como 
sucede  en  el  feto;  peroro  es  asi.  Tienen,  sin 
embargo,  un  gran  seno  venoso  en  el  hígado, 
que  ayudándoles  á  sumergirse,  probablemente 
liará  que  la  respiración  sea  menos  necesaria  al 
movimiento  de  la  sangre,' que  la  tienen  muy 
abundante  y  muy  negra. 

Debemos  hacer  aqui  una  observación  en  fa- 
vor de  los  leclores  que  todavía  no  están  inicia- 
dos en  la  nomenclatura  cienlifica.  La  palabra 
anfibio  aplicada  muy  inoportunamente  por  Cu- 
vier á  los  focas,  no  significa  en  el  caso  presen- 
te lo  que  por  lo  general  suele  significar.  Los 
antiguos  creían  en  la  existencia  de  seres  dola- 
dos de  la  doble  facultad  de  vivir  lo  mismo  en  la 
tieira  que  eu  el  agua,  ó  por  mejor  decir,  de- 
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baio  del  agua.  Las  observaciones  posteriores, 
han  probado  que  fuera  de  dos  ó  tres  escepcio-- 
nes  lodos  los  animales  tienen  un  mismo  siste- 
ma de  respiración,  y  por  consiguiente  no  pue- 
den respirar  en  distintos  elementos.  Unos  están 
pcovistos  de  pulmones  ó  de  órganos  análogos 
cuyo  aparato  puede  descomponer  el  aire  y  ab- 
sorber el  oxígeno  necesario  para  la  conserva- 
ción de  la  vida.  Otros  tienen  agallas  ó  bran- 
quias propias  solamente  para  descomponer  el 
ania  y  estraer  de  ella  el  oxigeno,  de  modo 
que  mueren  asfixiados  si  permanecen  mucbo 
tiempo  rodeados  de  aire  puro. 

[lomo  casi  todas  las  focas,  tienen  la  misma 
organización  y  las  mismas  'costumbres,  bos- 
quejaremos aqui  su  bistoria  para  evitar  inútiles 
repeticiones.  Estos  animales  son  conocidos 
desde  la  mas  remota  antigüedad,  como  ya  he- 
mos dicho,  y  los  poetas  fueron  los  que  primero 
nos  trasmitieron  su  historia  adornada  cón  tri- 
das las  brillantes  galas  de  la  imaginación.  Pro- 
bablemente no  conocerían  . mas  que  la  foca  co- 
mún, que  abundaba  entonces  en  el  litoraLdel 
Mediterráneo,  y  esto  bastó  para  que  inventaran 
los  tritones,  las  sirenas,  las  nereidas  y  (oda 
la  corle  acuática  de  Neptuno.  Vamos  ¿  seguirles 
un  instante  en  sus  agradables  epopeyas. 

He  aqui  las  plácidas  costas  del  Mediterráneo 
cuyas  verdes  y  límpidas  aguas  reflejan  las  ce- 
nicientas hojas  del  olivo  entrelazadas  con  las 
débiles,  ramas  del  granado  y  con  los  pámpanos 
de  la  vid.  Las  olas  azotando  eternamente  la  ro- 
ca calcárea  cuya  base  descansó  siempre  en'  el 
seno  del  mar,  han  abierto  en  ella  grutas  y  ca- 
vernas med(o  sumergidas,  que  la  supersticiosa 
ó  poética  imaginación  (lo  cual  viene  á  ser  lo 
mismo)  puebla  de  seres  misteriosos  ó  terribles, 
lisia  es  la  húmeda  mansión  de  las  sirenas,  de 
los  tritones,  de  los  genios' de  la  tempestad;  y 
en  la  edad  media  estas  sombrías  grutas  son  el 
palacio  dé  las  hadas  del  mar.  Aun  hoy  día,  cuan-' 
do  el  cielo  se  cubre  de  negros  nubarrones, 
cuando  gime  el  viento  entré  los  árboles  de  la 
selva  y  riza  la,  superficie  de  las  aguas  en  las 
noches  de  otoño,  aun  hoy  día  el  imprudente 
marino  que  se  ha  dejado  arrastrar  con  su  bar- 
quilla bástalas  bocas  de  aquellos  tenebrosos 
antros,  deja  caer  su  remo,  sobrecogido  de  es- 
pauto,  de  terror,  al  oír  los  lúgubres  sonidos  que 
salen  de  aquellas  misteriosas  profundidades.  Ya 
puede  entonces  izar  la  vela  latina,  volver  la" 
proaal  mar  y  apoyarse  con  todas  sus  fuerzas 
en  el  palo  de  virar,  porque  en  un  momento  que 
tarde  yerá  su  barca  rodeada  por  los  marineros 
muertos  éntrelas  olas,  ó  recouocerá  á  uno  de. 
sus  parientes,  por  remoto  que  sea  (si  ha  sido 
victima  de  la  tempestad},  lo  reconocerá  deci- 
mos en  la  palidez  de  su  rostro,  en  el  fuego 
sombrío  que  brilla  siempre  en  los  ojos  de  un 
muerto  que  deja  la  mansión  de  los  espectros 
para  echar  una  última  mirada  sobre  lo'  que  ha- 
bla amado  en  la  fierra.  Verá  las,  almas  fantás- 
ticas deslizarse  por  la  superficie  del  agua  sin 
dejar  surcó  ni  marcar  arruga;  y  si  el  viento 
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llegar  4  esparcir  los  nubes  que  envuelven  á  la 
luna  entre  sus  sombras,  las  Verá  arrastrarse  por 
el  suelo  que  tanto  echan  de  menos,  y  dando 
gemidos  de  desesperación,-  sumergirse  en  el 
fondo-  de  los  mares,donde  quedarán  basta  la 
consumación  de  los  siglos.  Tal  es  la  supersti- 
ción de  nuestros  dias.  Entrad  en  la  humilde  ca- 
bana de  un  pescador  cualquiera  que  encontréis 
en  la  costa,  sentaos  á  su  lado  en  el  hogar,  y 
prestando  atención  á  su  prolijo  relato  sobre 
las  cavernas  marítimas,  os  convencereis  de  que 
desde  Scila  y  Carihdís  unos  mismos  hechos  han 
dado  lugar  á  supersticiones  tan  diversas  como 
los  siglos  que  las  han  producido. 

Las  monstruosas  sirenas  hijas  de  Aquelous 
y  dé  Caliope,  con  cuerpo  de  mnger  y  cola  de 
pescado,  cuyo  canto  era  tan  melodioso  como 
pérfido,  podían  caber  en  las  imaginaciones 
griegas  y  romanas  de  los  tiempos  de  Homero  y 
de  Virgilio;  pero  las  hadas  y  los  genios  de  la 
edadmedia  les  arrebataron  el  cetro,  y  hasta  que 
apareciendo  los  primeros  naturalistas  las  des- 
poetizaron á  todas  reemplazándolas  con  obis- 
pos, mongos  y  capuchinos.  El  naturalista  Ron- 
delet,  en  el  siglo  XVI,  colocó  el  monge  'y  el 
obispo  en  su  Historia  completa  de  los  peces  con 
sus  retratos  al  natural,  't  En  mis  tiempos  suce- 
dió en  Nortuega  (Koruega),  que  cogieron  un 
monstruo  marino,  después  de  una  gran  tempes- 
tad {dice  el  citado  autor}  cuyo  pescado  fué  lla- 
mado el  fraile  por  todos  cuantos  le  veían,  por- 
que tenia  el  rostro  parecido  al  de  un  hombre, 
con  indicios  de  rusticidad  y  de  carácter  burlón. 
La  cabeza  la  tenia  calva,  sobre  los  hombros  le 
caía  una  cosa  parecida  á  un  capuchón  de  fraile, 
Uos  largas  alelas  le  servían  de  brazos  y  su 
cuerpo  terminaba  en  una  cola  ancha.  El  retrato 
presente  lo  hago  sin  desviarme  de  los  datos  que 
me  proporcionó  por  la  muy  ilustre,  señora  Mar- 
garita de  Valoá  [Valois)  reina  de  ííavarra,  la 
cual  lo  obtuvo  de  un  caballero  que  conducía 
otro  semejante  al  emperador  Cárlos  V,  que  se  ha- 
llaba entonces  en  España.  El  caballero  asegu- 
raba haber  visto  al  mónstruo,  tal  como  su  re- 
trato lo  pintaba,  en  Nortuega,  arrojado  á  la  pla- 
ya por  la  fuerza  de  las  olas,  eu  nn  lugar  llama- 
do Uieze,  cerca  deíaciudaddeDenelopock.  Yo 
he  visto  eu  Roma  un  retrato  muy  parecido, 
tanto  que  no  se  diferencia  en  nada  del  mío.  Ea- 
ire  las  bestias  marítimas  Plinio  hace  mención 
del  hombre  y  del  tritón ,  como  de  seres  no 
fingidos.  Pausanias  habla  también  del  tritón  » 

A  propósito  del  obispo  dice:  «He  visto  elre- 
trato  de  otro  mónstruo  marino,  á  donde  fué  en- 
viado con  cartas  que  decían  que  en  1531  ha- 
bían visto  aquel  mónstruo  en  trage  de  obispo, 
tal  como  pintado  estaba.  Y  habiéndole  cogido 
en  Polonia,  y  siendo  presentado  al  rey,  comen- 
zó á  hacer  señas  con  las  cuales  manifestaba 
muy  vivos  deseos  de  volver  a!  mar,  y  conduci- 
do que  fué  donde  quería  se  arrojó  al  agua  in- 
continentemente. » 

El  que  mas  quiera  saber  sobre  los  frailes  y 
los  obispos  marinos,  lea  las  historias  de  su. 
T.    xix.  47 
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época  que  se  encuentran  en  todas  partes. 

E[  fraile  cuando  fué  sacado  del  agua  lanzó 
un  profundo  suspira  nonio  deplorando  el  suce- 
so que  le  apartaba  Ac_  sn  predilecto  elemenlo, 
y  manifestó  por  medio  de  sepas  muy  enérgicas 
sus  deseos  de  volver  á  zambullirse.  Con  la  ma- 
yor facilidad  fué  reconocido  por  un  abad  del 
reino  de  los-  ondinos,  pues  llevabaen  la  cabeza 
una  cosa  que  á  unos  les  pareció  mili'a  al  estilo 
del  pais.  submarino,  y  á  oíros  capuchón  de 
franciscano;  si  bien  prevaleció  la  primera  opi- 
nión,,sin  duda  por  apartarse  mas  de  la  verdad. 
En  cuanto  al  obispo  -pez  fué  descubierto  en 
ocasión  en  que  se  bailaba  tendido  én  la  playa 
sin  soltar  una  palabra,  lo  cualdió  á  entender  á 
los  pescadores  que  op  sabria  sin  duda  hablar  la 
lengua  sueca;  cosa  que  tuvieron  por  muy  sin- 
gular; é  imaginaron  que  debería  de.  conocer 
profundamente  el  idioma  de  los  pescados,  co- 
mo' lo  dice  su  historia.  Qoáriíui  aquellos  hom- 
bres ayudarle  á  levantar  para  acompañarle  á 
laciudadcOiiobjelo.de  enseñarle  por  dinero, 
mas  pronlo  pudieron  convencerse  de  lo,  dificii 
de  su  intento,  considerando  que  el  cuerpo  del 
obispo  terminaba  en  una  cola  ahorquillada  co- 
mo las  de  los  marsuinos;  por  lo  cual,  y  en  aten- 
ción á  que  carecía  de  piernas,  se  determinaron 
á  llevarlo  entre  todos,  La  gran  multitud  de  cu- 
riosos quedó  ediücada  anle  aquel  aspecto  gra- 
ve y  meditabundo,  y  aun  creyeron  ver  una  se- 
ñal inequívoca  de  sublime  unción  en  él  modo 
como  tenia  los  brazos  cruzados  sobre  el  pecho. 
So  fué-  tampoco  menor  su  admiración,  al  ver 
que  sus  cinco  dedos  estaban  unidos, por  una 
membrana  flexible  y  delicada  que  le  facilitaba 
mucho  el  nadar. 

Tales  son  los  elementos  que  poseían  los 
primeros  naturalistas  como  Celsius,  Aldroban- 
do,  Gesner,  etc.,  para  escribir  la- historia  de  las 
focas;  no  hay,  pues,  que  maravillarse  de  que 
nada  de  seguro  se  supiese  hasta  Lineo,  acerca 
de  tan  singulares  animales.  No  hay  duda  que 
tos  viageros  hacen  mención  de  un  gran  núme- 
ro, pero  la  pasión  por  ¡o  maravilloso  presidia 
entonces  mas  que  la  ciencia  á  la  relación  de 
sus  viages  novelescos;  sus  descripciones  mal 
hechas,  y  la  mayor  parte  de  las  veces  falsas,  no 
podían  reportar  la  menor  utilidad  álos  natura- 
listas. Sleller,  Egede,  Crantz,  Molina  Ersleben, 
dieron  algunas  buenas  ó  regulares  descripcio- 
nes; mas  como  las  focas  podemos  decir  que  es- 
tán esparcidas  por  toda  la  superficie  de  la  tier- 
ra y  escasean  mucho  las  que  se  conservan  en 
los  museos  de  historia  natural,  y  como  estos 
animales  sufren  muchas  variaciones  en  su  pe- 
lage,  según  sea  su  edad  y  su  sexo,  los  trabajos 
délos  naturalistas  quedaroqjan .  incompletos 
como  no  podían  menos  de  quedar.  Boddaert, 
en  primer  lugar,  y  después  Perón,  hicieron  dar 
un  gran  paso  á  la  ciencia  al  dividir  las  focas,  en 
lasque  unas  tienen  una  concha  eslerior  en  la 
oreja,  y  otras  no;  y  finalmente  I.  Cuvier  des- 
cribiendo los  cráneos  de  tas  focas  que  existen 
en  el  gabinete  anatómico  del  museo,  completó 


bástalo  posible  el  estudio  de  eslos  animales 
Eslamos,  sin  embargo,  lejos  todavía  de  |¡¡ 
época  en  que  pueda  escribirse  una  historia  re- 
gular de  las  focas.  El  mismo  F.  Cnvier,  al  pres- 
tar á  la  ciencia  tan  importante  servició,  teíiirdri 
por  otra  parle  su  marcha,  con  la  falal  muida  dé 
crear  géneros  donde  para  nada  hacia»  fulla 
Fundándose  en  las  -cortas  diferencias  que  en- 
contró en  la  osteología  de  las  cabezas  que  pudo 
examinar,  dividió  las  focas  éh  siete  géneros 
ignorando  si  .las  numerosas  especies  que  rió 
conocía  auu  podrían  ser  comprendidas  en  estas 
divisiones,  ó  si  se  verja  obligado  a  crear  tantos 
ó  casi  tantos  géneros  cómo  especies,  r,  cuvior 
y  la  mayor  parte  de  ¡os  naturalistas  de  si¡  es- 
cuela, al  mismo  tiempo  que  renegaban  de  sil 
maestro,  concedían  demasiada  importancia  ú 
las  diferencias  de  forma  y  de  proporción  en 
los  huesos  de  la  cabeza,  y  han  obrado  como  si 
esta  forma  y  estas  proporciones  no  pudiesen  su- 
frir variación  alguna  en  un  mismo  género  ni 
en  una  misma  especie. 

De  manera  que  si  desconociendo  el  perro, 
les  hubiesen  presentado  cabezas- de  sus  nume- 
rosas razas,  los  mencionados  naturalistas  kis 
hubieran  dividido  en  otras  ¡antas  especies  y  en 
.otrós  tantos  géneros;  y  no  sabemos  si  en  otras 
lanías  familias,  sí  les  hubiesen  hecho  comparar 
la  redondeada  cabecila  del  dogo  con  el  puntia- 
gudo hocico  del  galgo.  Nosotros  estamos  psr- 
suadidos  de  que  un  carácter  que  'no  tiene  im- 
portancia alguna  en  el-perro,  tampoco  debe  te-, 
noria  al  tratar  de  los  mamíferos  carniceros;  y 
por  lo  tanto  solo  consideramos  como  simples 
divisiones  los  géneros  de  E.  Cuvier,  divisiones 
'á  que  procuraremos  hacer  comprensivas  lus 
especies  conocidas. 

Son  las  focas  animales  de  singular  organí- 
zacion.  Destinadas  por  la  naturaleza  á  pasar  la 
mayor  parte  de  su  vida  en  el  agua,  claro  está 
quemas  necesitaban  alelas  que  pies..  Sus  bra- 
zos y  ante-brazos  son  cortos  y  parten  de  deba- 
jo de  la  piel  del  pecho;  sus  manos  y  sus  dedos, 
en  número  de  cinco,  son  al  conlwio,  muy  lar- 
gas y  cubiertos  por  una  membrana  que  les  du 
la  apareneia  de  aletas,  cuyas  funciones  desem- 
peñan. Tienen  también  palmados  los  pies  trase- 
ros, que  por  debajo.de  la  piel  se  estienden  por 
todo  lo  largo  de  su  cuerpo,  en  cuya  estremidaií 
aparecen  las  manos  solamente  formando  como 
una  aleta,  de  cuyo  centro  sale  una  cola  coría. 
Su  cuerpo  es  prolongado,  cilindrico,  fusiforme; 
su  espina  dorsal  es  elástica,  flexible  en  alio 
grado,  y  se  apoya  en  robustas  articulaciones 
que  la  comunican  la  mayor  violencia  en  sus  mo- 
vimientos. Su  pelo  es  generalmente  seco  y  que- 
bradizo, pero  algunas  especies  lo  tienen  blan- 
do y  sedoso.  En  sus  labios  aparecen  unos  gro- 
seros bigotes,  cuyos  pelos  son  lacios,  y  tan 
nudosos  que  parecen  á  veces  articulados  como 
las  antenas  de  un  insecto.  Roseoíliat  cree  que 
estas  largas  sedas  son  el  órgano  del  tacto  de 
estos  animales,  y  efectivamente  son  huecas  y 
su  base  tiene  un.  tejido  de  nervios.  Su  cabeza 


es  redondeada  y  sus  narices  tienen  la  facultad 
de  cerrarse  contrayéndose  cuando  se  sumerge 
e!  -animal.  Tienen  los  ojos,  muy  grandes,  casi 
re3  nulos,  de  mirada  dulce  y  brillante,  sus  pár- 
pados casi  inmóviles  consisten  en  un  sencillo 
rodete  sin  pestañas.  La  foca  pottíuo,  casi  siem, 
me  tiene  un  agujero  en  vez  de  oreja,  que  pue- 
de'conlraerse'y  cerrarse  herméticamente íju an- 
do la  submersion.  Su  lengua  tiene  la  punta 
ahorquillada,  muy  estrecha,  muy  delgada  en 
el  eslremo,  ancha  y  carnosa  en  la  base,  y  pa- 
pilar. Tienen  el  cerebro  muy  desarrollado  y  el 
cerebelo  muy  grande,  circunstancia  que,  según 
lít  moderna  ciencia,  está  de  acuerdo  con  ia  in- 
teligencia que  'demuestra  la  foca.  El  estómago 
tiene  la  forma  de  media  luna,  cuyas  dos  estre- 
midados  miran  á  la  parle  anterior;  sus  intesti- 
nos son  largos  y  forman  numerosas  circunvo- 
luciones; el  ciego  es  muy  corto;  el  hígado  muy 
grande  y  tiene  cuatro  lóbulos  puntiagudos;  el 
corazón  es  ovoide  y  está  .colocado  casi-  en  el 
centro  del  pecho,  un  poco  mas  hacia  la  derecha. 
El  pulmón  tiene  un  solo  lóbulo  voluminoso.  Su 
carnees  oleosa,  cubiertaXdo  una  gruesa^capa 
do  grasa  casi  liquida,  de  la  cual  se  hace  aceite. 
Su  sangre  es  muy  abundante  y  negruzca. 

Su  esqueleto  hp  difiere  en  nada  del  de  los 
demás  animales  mamíferos.  Los  huesos  délos 
brazos  y  los  de  las  piernas,  son  muy  cortos,  co- 
rneja hemos, dicho;  las  apófisis  espinosas  de 
sus  vértebras  son  muy  flexibles,  lo  cual  les 
permite  doblar  el  cuerpo  y  levantar  vertical- 
mente  la  cabeza  y  eí  pecho  fuera- del  agua, 
mientras- que  el  i"esfo  del  tronco  nada  en  posi- 
ción horizontal.  Tienen  en  cada  costado  quin- 
ce costillas,  diez  verdaderas  y  cinco  falsas.  Su 
esternón  se  compone  de  diez  piezas  estrechas. 
Tienen  cinco  vértebras  lumbares,  cuatro  sacras 
j  doce  caudales.  Su  cuello  es  muy  largo  y  es- 
trechísimo, y  por  ultimo,  sus  pubis  muy  pro- 
longados eslán  arlieuladoscómolosdel  hombre. 

Para  estudiar  las  costumbres  de  las  focas, 
hay  que  seguirlas  al  través  de  los  escollos  y  de 
los  arrecifes  que  tanto  abundan  en  iodos  los 
nafta )  y  hasta  en  los  eternos  hielos  de  los  po- 
los. Asi  les  veremos  mecerse  en  la  tempestad, 
entro  las  agitadas  olas,  pasar  casi  toda  su  vida 
cu  el  agua,  alimentarse  con  peces,  con  crus- 
táceos, con  mariscos  que  pescan  con  ¡amayor- 
nstueia,  y  salir  después  á  tierra  doude  llenen 
qneiTi  rastras,,  para  dar  de  mamar  ¡i  sus  hijus 
n  para  tenderse  á  dormir  voluptuosamente  al 
sol.  bespues  de  los  cetáceos  son  los  mejores 
nadadores  entre  los  mamíferos.  Uno  de  los 
kobos  mas  extraordinarios,  pero  establecido 
de  una  manera  que  no  deja,  lugar  á  duda  de 
ninguna  cíaseles  la  constante,  costumbre  de 
estos  animales  que  se  cargan  de  lastre,  á  si  mis- 
mos, ni  mas  ni  menos  que  hacemos  nosotros 
eou  los  navios,  tragando  gran  cantidad  de  gui- 
jarros, que  vomitan  al  volver  á  salir  á  la  playa. 
J  as  hay  que  demuestran  afición  á  las  playas 
arenosas  y  abrigadas;  otras  prefieren  las  roías 
combatidas  por  la  tempestad,  y  otras  hay  que 
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buscan  con  afán  las  de  yerbas  que  nacen  en  las 
playas,, No  se  mantienen  esciusivamc.nle  de 
peces;  y  no  dejan  perder  nunca  la.  ocasión  de 
coger  las'aves  acuáticas  que  pueden,  sean  ga- 
"violas,  albaslros,_eic.  Mr.  Lesson  dice:  que 
«una  foca  que"  nadaba  delante  de  nuestra  "cor- 
beta, se  apoderó  de  una-  golondrina  demarque 
volaba  sobré  el  agua,  mezclada  en  un  vuelo  de 
gaviotas,  lisias  aves  marítimas  volaban  á  tlur 
de  agua  y  se  lanzaban  linas  sobre  otras  para 
cogerlos  restos  de  los  pescados  que  devoraba 
la  foca,  la  que  á  cada  paso  sacaba  afuera  la  ca- 
beza para  ver  si  se  apoderaba  de  una  de  ellas 
como  efectivamente  lo  consiguió  en  presencia 
nuestra.  II' 

Enflaquecen  mucho  durante  sn  permanencia 
en  tierra,  porqueno  comen  nada,  (fasta  cuando 
están  cautivas  echan  al  agua  eí  alimento  qná 
se  les  da,  antes  de  comerlo,  y  solo  comen  los 
manjares  secos  las  que  están  acostumbradas  á 
ello  desde  muy  jóvenes,  ó  las  que- padecen  un 
hambre  estrema. 

Cuando  una  foca  qniere  salir  detagua,  tie- 
ne que  escoger  antes  un  sitio  á  propósito, -pues 
su  facilidad  .en  moverse  en  el  agua  es  igual  á 
su  torpeza  en  andar  por  el  snelo.  Buscan  una 
roca  lisa  y  se  adelantan  por  una  pendiente  as- 
cendente pero  suave-,  que  esté  cortada  á 
pico  para  poder  arrojarse  repentinamente,  al 
fondo  del  mar  á  la  menor  apariencia  del  peli- 
gro. Se  arrastran  agarrándose  con  las  diarios  ó 
con  los  dientes  á  todas  las  esperezas  salientes; 
luego  adelantan  la  parte  posterior  del  cuerpo 
encorvándose,  formando  un  arco,  y  después  es- 
tienden  la  parte  anterior  con  violencia,  y  vuel- 
ven á  agarrarse  á  ks  asperezas  para  renovar 
su  operación  á  cada  paso,  Sin  embargo  de  ser 
este  un  ejercicio  tan  penoso,  no  dejan  por  eso 
de  adelantar  con  bastante,  rapidez,  aun  al  subir 
cuestas  "difíciles.  Es  admirable  la  astucia  qi;e 
emplean  en  agarrarse.á  un-carámbano  flotan- 
te y  resbaladizo,  al  cual  .se  suben  á  descansar 
y  aun  á  dormir  sin  temor  ninguno  de  ser  tras- 
portadas á  alta.  mar. 

El  espacio  de  roca  musgosa  donde,  suele 
descansar  una  foca  en  compañía  de  sn  familia, 
pasa  á  ser  propiedad  suya,  relativamente  á  Ins 
demás  individuos  de  su. especie  que  le  son  ex- 
traños, listos  animales,  si  bien  viven  eri  el  agua 
formando  grandes  pelotones,  si  bien  se.  prote- 
gen, se  defienden  y  se  aman  uuos  á  olro.-i, 
asi  que  salen  de  su  elemento' favorito ,  al  estar 
subidos  en  la  roca,  se  consideran -como  en  una 
mansión  sagrada  donde  ningún  compañero  tie- 
ne derecho  de  turbar  su  tranquilidad  domésti- 
ca.. Si  alguno  de  ellos  se  acerca  al  santuario 
(digámoslo  asil.de.  la  .familia,  el  gefe,  ó  si  se 
quiere,  el  padre,  se  pr.eparn  á  rechazar  con  la 
fuerza  lo  que  mira  como  ana  agresión  eslran- 
-gera,  lo  cual  da  lugar  á  cómbales  ,  que  uo  ter- 
minan sino  con  la  muerte  del  propietario  de 
la  roca,  ó  con  la  retirada  del  indiscreto  usur- 
pador. Generalmente  los  celos  son  los  que  dan 
lugar  á  esta  clase  de  luchan,  pero  hay  que  con- 
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fesar  que  el  egoísmo  llevado  á  su  mayor  desar- 
rollo, esto  es,  el  pervertido  instinlorie  propie- 
dad esclusiva,  los  ocasiona  no  pocas  veccs;Una 
fnmilia  debocas,  sin  embargo,  es  en  este  par- 
ticular mas  racional  y  mas  justa  que  lá  del 
lioinbre.'pues  jamás  se  apodera  de  u  n  espacio 
mayor  que  el  indispensablemente  necesario,'  y 
■vive  en  lá  mayor  armonía  con  las  familias  ve- 
cinas con  solo  estar  separada  de  ellas  por 
una  distancia  de  cuarenta  ó  cincuenta  pasos. 
Si  les  obliga  la  necesidad,  estrechan  mucho 
mas  esta  distancia;  tres  ó  cuatro.famiüas  viven 
en  una  misma  ropa,  en  una  misma  cabidad,  en 
un  mismo  témpano,  pero  cada  una  de  ellas 
ocupa  el  sitio  que  le  depara  la  suerte,  sin  que 
jamás  se  entrometa  en  el  de  las  familias 
agenas. 

,  Estos  animales  son  polígamos,  y  todo  ma- 
cho suele  tener  tres  ó  cuatro  ltembras;  esto 
nos  hace  deducir  que  esta  especie  produce 
tres  ó  cuatro  hembras  por  cada  macho,  lo  frUe 
no  es  común-  entre  los  mamíferos  ordinarios, 

■  que  casi  producen  tantos  machos  como  hem- 
taas.  El  gefe  de  familia  demuestra  el  mayor 
cariño  hacia  sus  m'ugeres,  y  las  defiendo  va- 
lerosamente contra  toda  agresión  eslerioi'.  La 
ternura  y  la  "previsión  del  macho  suben  de 
punto  en  la  época  del  embarazo  y  del  parlo  de 
las  hembras;  esto  es,  desde  noviembre  á  ene-1' 
ro.  Ordinariamente  suelen  aparearse  por  abril, 
y  lo  hacen  indistintamente  en  tierra,  sobre  el 
hielo,  y  aun  en  el  mar  si  está  en  calma.  La 
hembra  solo  pare  un  hijo. 

Al  aproximarse  la  época  del  parto,  el  ma- 
cho conduce  á  sus  hembras  á  un  sitio  escogi- 
do por  él  á  cincuenta  pasos  de  la  playa,  sitlp- 
cómodo  tapizado  de  algas  de  musgo  marino, 
donde  alimentan  y  cuidan  de  los  pequeñue- 
los.  La  hembra  desde  que  pare  no  vuelve  á  en- 

■  trar  en  él  agua. para  no  abandonar  á  stt  hijo  ni 
un  solo  instante;  privación  que  no  se  prolonga 
mucho,  paes  al  cabo  de  doce  ó  catorce  diasya 
el  recien  nacido  puede  arrastrarse  poco  ó  mu- 
cho, y  entra  en  el  agua  ayudado  por  su  ma- 
dre; ¿De  qué  se  mantiene  'ésta  duranle  su  per- 
manencia en  tierra?  Cuestión  es  esta  que  toda- 
vía no  lian  resuelto  los  naturalistas'.  Las  obser- 
vaciones hechas  hasta  jl,dia  no  son  inficientes 
á  solventar  tamaña  dificultad.  En  el  Hazeve 
pregunté  acerca  de  esto'  á  un  marinero  que  por' 
dos  veces  habia  ido  á  caza  de  focas  en  la  Groe- 
landia.  Las  noticias  que  de  él  obtuve  son  muy 
insignificantes,  pero  no  dejó  de  asegurarme 
liaber  visto  muchas-veces  restos  dé  pescados 
eu  el  sitio  (jue  ocupan  las  focas  duranle  la-pri- 
mera edad  de  sus  hijos.  Si  esto  es  asi  efecti- 
vamente, el  macho  será  el  que;  salga  á pescar 
para  que  su  familia  no  carezca  de  alimentos. 
Esla  hipótesis  me  parece  tanto  mas  verosímil, 
cuanto  que  los  machos  de  otras  especies  mu- 
cho menos  -inteligentes  que  las  focas,  suelen 
hacerlo  asi;  y  por  otra  paríe  no  es  de  suponer 
que  la  hembra  guarde  dieta  ppr;  espacio  de 


época  en  que  la  naturaleza  esije  mas  abun- 
dante nutrición.- 

Al  entrar  en  el. agua  el  recien  nacido  la 
madre  en  primer  lugar  le  da  lecciones  de  'na- 
tación; después  de  lo  cual  le  permite  lomar 
parte -en  ios  juegos  de  las  demás"  focas,- sin 
que  deje  por  esto  de  tenerle  en  la  mayor  vigi- 
lancia. Cuando  quiere  salir  á  tierra  para  darle 
de  mamar,  lanza  un  grito  semejante  al  ladrido 
del  perro,  grilo  que  es  reconocido  al  instante 
por  el  pequeñuélo,  como  lo  demuestra  el  verle 
nadar  en  seguida  en  dirección  á  la  madre.  Esta 
le  da  de  mamar  durante  cinco  ó  seis  meses  le 
prodiga  los  mas  asiduos  cuidados  por  espacio 
de  mucho  tiempo;  pero  asi  que  éste  adquiere 
bastante  fuerza  para  subvenir  á  sus  necesida- 
des, el  padre  deja  de  admitirle  en  su  fami- 
lia y  le  obliga  á  buscar  un  sitio  donde  esta- 
blecerse. 

Al  desencadenarse  ta  tempestad  ,  cuando 
los  relámpagos  surcan  con  sus  lineas  de  fuego 
las  tinieblas  del  firmamento,  cuando  el  true- 
no hace  rodar  por  el  anchó  espacio  su  estre- 
pitosa voz,  cuando  Cae  á  torrentes  la  lluvia, 
es  cuando  con  mayor  placer  salen  del  agua 
las  focas  para  ir.  á  holgar  en  las  arenosas  pla- 
yas. Mas  cuando  el  cielo  está  sereno,  cuando 
el  sol  no  escasea  á  la  tierra  sus  rayos  viviOca- 
dores ,  entonces  el  placer  .de  las  focas  es 
dormir;  pero  con.  un  sueño  tan  pesado,  tan 
profundo,  que  al  sorprenderlas  en  esle  estado 
es  muy  fácil  llegarse  ú  ellas  y  darlas  fuerte- 
mente con- un  palo,  ó  matarlas  á  lanzadas.  A 
cada  nueva  herida. que  reciben  brota  su  sangro 
con  grande  abundancia,  pues  las  mallas  desu 
tejido. celular  grasienlo  están  llenas  de  venas. 
Sin  embargó,  estas  mismas  heridas  que  tan 
peligrosas  parecen,  compromeleu  pocas  veces 
lá  vida  del  animal,  á  menos  que  sean  muy 
profundas;  mas  para  matarlo  es  preciso  inte- 
resar una  viscera  principal  ó  descargarle  en  el 
rostro  un  fuerte  garrotazo. 'El  acercarse  a  las 
focas  no  es  cosa  tan  fácil  como  podria  creer- 
se, pues  mientras  la  familia  duerme  siempre 
hay  uno .  de  sus  individuos  que  eslá  en  vela, 
dispuesto  á  despenar  á  los  domas  si  oye  ó  ve 
algún  signo  alarmante.  Con  ellos  hay  que  lu- 
char, casi 'diremos  á  brazo  partido.  ,•  y  magu- 
llarlcs.á  golpes,  pues  un  balazo  de  fusil,  dé- 
les donde  les  dé,  no  les  puede  impedir  de  vol- 
verse al  agua;  tan  dura  tienen  lá  vida.  Al  ver- 
se  acometidos,  saben -defenderse,  coa  valor, 
mas  a  pesar  de  su  terrible  cola,  nunca  la  lu- 
cha es  peligrosa  para  el  hombre,  qué  lucha 
Con  un  enemigo  cuya  dificultad  en  moverse  le 
permile  evitar  sus  ataques.  No  pudiendo  ha- 
cer otra  cosa,  se  arrojan  contra  las  mismas 
armas  dirigidas  contra  ellas  y  las  rompen  en- 
tre sus  temibles  dientes. 

las  focas  tienen  entre  los  músculos  y  la 
piel  una  gruesa  capa  de  grasa,  de  la  quese  hace 
aceite  destinado  á  los  mismos  usos  que  el  de  la 
ballena,  y  que  tiene  sobre 'el  de  ésta  la  venta- 


quince  días,  mucho  menos  estando,  criando,  |ja  de  no  eshajar  mal  olor 
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Algunas  'especies  de  esta  familia  tienen 
una  piel  mas  ó  menos  grosera,  conque  se  vis- 
ten los  pueblos  . del  Norte.  Los  americanos  ha- 
cen un  uso  particular  de  las  menos  finas.  Ta- 
pan herméticamente  lodos  sits  agujeros,  las 
llenan  de  aire  como  vejigas,  las  unen  en  nú- 
mero de  seis  ó  siete,  colocan  sobre  ellas  un 
tejido  de  junco  ó  de  paja,  y  se  embarcan  en 
ellas,  emprenden  Viages  nada  cortos  por  sus^ 
grandes  rios  y  por  sus  inmensos  lagos.  Tam- 
bién se  sirven  los  kaoilsehadalos  de  las  pieles 
de  foca,  con  las  que  construyen  baidars,  es- 
pecie de  piraguas,  y  hacen  velas  con  su  grasa, 
que  es  para  ellos  al  mismo  liempo-tm  manjar 
esuuisitó.  La  carne  de  la  foca  es  nn  alimento 
ordinario,  á  pesar  de  ser  muy  coriácea  y  de  ex- 
halar un  olor  fuer  le  y  desagradable,  y  lagnar- 
dan  para  provisión  de  invierno,  secándola  al 
sol  y  curándola  después  al  humo  Los  ingleses 
y  los  americanos  déla  Union,  son  los  únicos,, 
tal  vez,  que  se  dediquen  á  la  caza  de  focas  en 
grande,  y  por  especulación  mercantil.  Todos 
los  años  emplean  mas  de  600  buque?  de  250 
á  30"0  toneladas,  armados  para  éste  único" ob- 
jeto. ■ 

Isla  es  pesca,  ó  mejor  dicho  caza  que  exi- 
ge preparativos  costosos.  A  este  propósito  ci- 
taremos teslualmente  un  articulo  de  Mr..  Les- 
son.  «Los  buques  deslinados  á  esta  caza,  dice 
el  viagero  naturalista,  están  construidos  con  ta 
mayor  solidez.  En  todo  se  observa  el  método 
mas  económico,  por  cuya  razón  los  fondos  del 
baque  eslán  forrados  en  madera.  El  armamento 
consta,  ademas  del  aparejo  lan  sencillo  como 
sólido,  de  barricas  para  el  aceile:  do  seis  yo- 
las como  las  qiie  sirven  para  la  pesca  de  lá 
ballena,  y  de  un  barquiehuelo.'como  de  40  to- 
neladas, que  se  lleva  á  bordo  como  una  lan- 
cha, y  se  arma  en  las  islas  deslinadas  á  ser 
teatro  de  la  caza. 

1  Los  marinos  que  se  dedican  por  costumbre 
á  esta  especialidad^  suelen  esplúrar  sucesiva- 
mente diversos  silios,  ú  lijarse  cu  tierra  en  un 
punto  dado  y  dar  numerosas  batidas  por  sus 
alrededores.  Asi  es  muy  común  ver  la  embar- 
cación anclada  m  la  ensenada  segura  de  una 
isla,  y  su  aparejo  en  la  playa  no  lejos  de  los 
hornillos  destinados  á  la  fusión  de  la  grasa. 
Mientras  que  el  buque  se  encuentra  en  este  es- 
tado, el  barqnicliuelo,  ligero,  volador,  ocupado 
por  la  mitad  de  la  tripulación,  recorre  las  cer- 
canas costas,  destacando  lanchas  allí  donde 
aparecen  focas,  ó  apostando  acá  y  allá  hombres 
destinados  á  dar  aviso  de  las  que'  salgan  del 
agita.  El  total  cargamento  de  la  embarcación- 
cila  se  compone  de  unas  200  focas  corladas  á 
grandes  trozos,  las  cuales  producen  unos  80  ó 
100  barriles  de  aceite,  de  unos  120  litros  cada 
uno,  cuyo  valor  es  de  320  reales  poco  mas  ó 
menos.  Al  llegar  á  la  ensenada  donde  eché  el 
ancla  la  embarcación  mayor,  la  primera  dili- 
gencia consisie  en  trasportar  á  la  playa.los  pe- 
dazos de  foca  y  fundir  en  seguida  la  grasa.  Las  li- 
bras musculares  quedan porresíduo,  sirven  para 


alimeatar  el  fuego.  Los  tripulantes  entran  á  la 
parte  en  el  producto  de  la  caza,  y  asi  están  to- 
dos interesados  en  el  éxito  de  la  empresa.  La 
campaña  se  prolonga  á  veces  por  espacio  de 
tres  años  de  privaciones  y  de  inauditos  peli- 
gros, pues  sucede  á  veces  que  un  buque  dedi- 
cado á  esta  clase  de  comercio  deja  en  una  isla 
á  cierto  número  de  hombres,  y  va  á  dejur  otros 
á  una  distancia  de  2,000  leguas;  resultando 
después  el  naufragio  de  la  embarcación,  y  el 
abandono  da  los  mencionados  hombres  en  una 
isla  desierta  durante  un  largo  espacio  de  tiem- 
po. El  aceite  se  vende  en  Europa  y  en  los  Es- 
tados Unidos  ;  las  pieles  en'  la  China.  La  foca 
que  es  cogida  joven,  dentro  de  poco  tiempo 
demuestra  para  coa  su  amo  un  cariño  igual  al 
del  perro.  Como  ésle,  reeonoee'su.  voz,  le  obe- 
dece, le  hace  caricias,  y  adquiere  fácilmente 
la  misma  educación,  en  cuanto  se  lo  permite 
su  organización  informe.  Ha  habido  algunas 
que  ejecutaban  yarias  habilidades  á  la  voz  del 
marinero  su  maestro.,  al  cual  obedecían' con  la 
mayor  inteligencia  y  buena  voluntad.  A  su  in- 
teligencia igual  á  la  del  perro,  reúne  la  loca 
una  estremada  dulzura  de  carácter.  Es  también 
notable  por  ser-  el  animal  que,  á  proporción , 
manifiesta  mayor  desarrollo  en  la  masa  cere- 
bral. Es  afectuoso,  bueno,  pacifico  y  sufrido; 
pero  no  hay  que  abusar  torpemente  de  tan  «pre- 
ciables cualidades,  porque  entonces  cae  en  la 
desesperación  y  se  hace  peligroso.  Para  -con- 
servar su  existencia  y  aun  su  salud,  es  preci- 
so, tenerle  en  un  útil  lleno  de  agua  durante  la 
mayor  parte  del  dia,  y  sobre  lodo  á  las  horas 
de  comer;  por  la  noche  se  le  puede  hacer  dor- 
mir sobre  paja.  Con  este  tratamiento  y  dándo- 
le á  comer  pescado,  viven  una  porción  de  años. 
Pero  si  se  le  coge  cuando  ya  hace  tiempo  que 
vive  separado  de  su  madre,  entonces  uo  puede 
soportar  la  esclavitud,  se  entristece,  pierde  el 
apelito  y  muere. 

Las  focas  nadan  sacando  fuera  del  agua  su 
cabeza  redondeada,  y  parte  de  los  hombros; 
pasean  por  todas  partes  su  mirada  dulce  é  in- 
teligente; y  no  es  éstraño  que  vistas  de  cierta 
distancia  hayan  sido  consideradas  como  seres 
estraordinartos,  dando  lugar  á  la  creación  de 
sirenas  y  tritones. 

Muy  oscura  aparece  la  historia  sinonímica 
de  estos  animales;  ya  hemos  dicho  mas  arriba 
de  qué  depende  esta  circunstancia;  dé  que  la 
mayor  parte  de  las  observaciones  hechas  sobre 
ellos  no  son  debidas  á  naturalistas.  Nos  esine-- 
paremos,  sin  embargo,  al  describirlos  y  al  ela- 
siGcar  sus  numerosas  especies,  en  ser  lo  mas 
verosímiles,  cuando  no  podamos  tener  la  segu- 
ridad de  ser  veraces. 

SECCION  PUDIERA. 

Focas  (Pkoca)  propiamente  dichas.- 

No  tienen  orejas  esternas  ;  sus  incisivos 
constan  de  un  solo  tajo;  tienen  las  muelas  muí- 
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t  ¡Cúspides;  los  dedos  posteriores  terminados  en 
agudas  ujias,  colocadas  sobre  el  libele  de  las 
membranas  que  unen  á  eslos. 

Isr  ¡p-upt).  —  Culucéfalos.    Calocephaius,  Fr. 
Cuvier. 

■  f-v,  ■■■>■■  r.y.  ,••/>:  '..  ••  ',  A;-:.':-  s'ftí.í  t,i>:i 
Tienen  Ireinla  y  cuatro  dientes,  entre  ellos 
seis  incisivos  superiores  y  cuatro  inferiores., 
cuatro  caninos  y  veinte  molares.  Sus  muelas 
couslan  principalmente  de  una  gran  pimía  co- 
locada en  el  centro",  -o  Ira  mas  pequeña  en  la 
parle  anterior,  y  dos  también  mas  pequeñas 
en  la  parte  posterior.. Su  cráneo  es  cóncavo  en 
las  partes  laterales,  y  aplastado  en  la  supe- 
rior; su  cresta  occipilal'eonsisle  en  ligeras  ru- 
gosidades. 

El  buey  marino  ó  foca  común  de  Butrón. 
Phoca  vitulina,  Lio.:  calocephaius  vitulinus, 
íti  Cuvier:  phoca  Htlórea,  Ihien,:  tiene  unos 
tres  pies  poco  mas  ó  menos;  su  color,  que  varia 
de  intensidad,  según  esté  seco  ó  mojado,  es 
gris  amarillento,,  y  eslá  cubierto  de  manchas 
irregulares  negruzcas.  Al  salir  del  agua,  to- 
da la  parte  superior  del  cuerpo  ,  es  de  un 
gris  pizarra  5  y  sus  costados  presentan  una 
infinidad  de  pintas  pequeñilas  y  redondas  so- 
bre un  Jbndo  algo  mas  pálido  ú  amarillento. 
Cuando  está  seco,  el  color  gris  solo  aparece  en 
la  linea  media,  el  resto  queda  amarillento.  Hay 
ima  variedad  blanquecina  que  tal  vez  deba  su 
color  á  sus  muchos  años.  Es  conocida  en  todo 
los  mares  de  Europa,  pero  se  encuenlra  mas 
particularmente  ea  el  Norte.  Se  aparea  por  se- 
tiembre ypar.e  un  solo  hijo. 

La  foca  liebre,  la  /oca,  común  de  Fr.  Cuvier, 
Phoca  leporina,  Lepech.:  calocephaius  íepori- 
nuiy  Fr.  Gavier:  tiene  cuatro  incisivos  en  cada 
mandíbula;  su  longitud  es  doble  de  la  del  ante- 
rior; *sú  bigote,  cuyos  pelos  están  colocados  en 
once  hileras,  es  .fuerte  y  espeso;  sus  brazos 
son  débiles,  sus  manos  pequeñas,  su  cola  cor- 
ta y  recia;  su  pelage  largo,  algo  claro,  erizado 
y  de  color  anuir  i  lio  pálido,  esceplo  en  el  cuello 
que  présenla  uua  lisia  trasversal  negra.  Cuando 
joven  es  do  color  gris,  con  punías  algo  mas  os- 
curas en  el  dorso.  Habita  los  mares  boreales,' 
el  liállico "y  las  costas  de  Europa.  Se  le  lia  vis- 
to algunas  veces  vivir  cautivo,  en  cuya  cir- 
cunstancia se  observó  que  come  con  la'cabeza 
dentro  del  agua,  bu  Ta  Como  los  gatos  al  ser 
molestado,  y  si  no  muerde,  araña;  esta  espe- 
cie y  la  anterior,  son  las  qoe  se  ítan  prealado 
á  mayor  número  de  observaciones  cxsclas. 

La  foca,  jaspeada,  culocephahis  discolor, 
Fr.  Cuvier,' pudiera  muy  bien  sor  simplemente 
una  variedad" del  buey  marino. 

Phoca  vitiánia.  Sus  dimensiones  son  las 
mismas;  su  pelage  gris  'oscuro,  listado  irre- 
gul'armcnle  de  blanquizco  que  forma  un  a  es- 
pecie de  jaspe  en  el  dorso  y  en  los  costados. 
"Se  encuenlra  errlas  costas  de  Francia,  y  varias 
veces  la  he  vislo  cauliva  en  poder  de  sallim- 
banquis.  Parece  de  carácter  dulce  y  de  desar- 


rollada inteligencia.  Lessou  la  considera  como 
una  especie  distinla, 

ta  foca  de  cola  blanca.  Phoca  albicaudu. 
Desm.:  phoca  lagurus,  G.  Cuv.:  phoca  pelatn' 
Less.:  calocephaius  lagurus,  F.  Cuv.:  tiene  linos 
tres,  pies  de  largo;  su  color  lira  á  Ceniciento, 
plateado  enlaparte  superior,  con  piulas  despar- 
ramadas, do  un  pardo  negruzco;  sus  costados 
y  su  parte  superior  son  de  un  ceniciento  casi 
blanco;  tiene  la  6o\n  delgadita  y  larga  las 
uñas  fuertes  y  negras,  los  bigotes  escasos, 
parte  blancos  y  parle  negruzcos  y  abigarra- 
dos como  en  la  foca  común.  Habítalas  cosías 
de  Terranova. 

El  atak  ó  foca  de  la  Grodandia.'  Phoca 
groehindica,Yabr.:  foca  muüeri ,  Less.:  cah- 
cephalus  groelandicus ,  F.  Cuv,  :  lieue  las 
muelas  pequeñas,  separadas  unas  de  olnis;  sil 
mandíbula  superior  consta  de  un  solu  luboícu- 
lo,  colocado  delante  ú  detrás  del  lubúrculu  me- 
dio. El  número  de  sus  dientes  es  de  Ireinia  y  ocho 
son  incisivos  seis  abajo  y  cuatro  arriba,  según 
Mr,  Lesson.  Regularmente  tiene  Unos  seis  pies; 
el  pelage  de  los  machos  adultos  es  blanquizca^ 
con  la  frente  negra,  asi  como  una  media  luán 
que  se  advierte  en  cada  costado.  La  cabeza  del 
mucho  es  del  todo  negra.  Al  nacer  son  entera- 
mente blancos,  luego  van  adquiriendo  un  ma- 
tiz ccnicienlo,  y  presenlau  muchas  pintas  en 
las  partes  inferiores  del  cuerpo.  Encuéntrase 
en  tas  costas  de  la  Groelandia  y  de  ta  Sneya 
Zembla,  como  también  en  las  orillas  del  mar 
Blanco,  aunque  solo  en  invierno.  Se  aparea.en 
junio  y  pare  uno,  y  pocas  veces  dos  hijos,  eu 
marzo  ó  abril. 

El  kenalit.  Phoca  ocemnica,  Lepeüh.:  ca- 
locephalus  occeanicus,  Less.:  parece  una  va- 
riedad déla  grodándica,  y  lienecualro  incisivos 
en  cada  mandíbula.  El  pelage  del  macho  es 
gris  blanco,  con  una  gran  mancha  de  color 
pardo  en  las  espaldas,  de  donde  parle  una  li- 
nea oblicua  que  se  esliende  por  los  costados 
hasta  la  región  del  pene;  su  cabeza  es  de.  un 
pardo  castaño  oscuro;  tiene  las  uñas  delante- 
ras de  los  pies  mas  fuerles  que  las  demás.  So 
encuenlra  en  los  mismos  silios-que  el  anterior. 

El  urkiuk  ó  gran  foca  de  Buií'on.  •  l'lioea 
barbata,  Desm.,  Fabr.:  pAoca  majar.,  Fers.: 
phoca  parsonsií,  Less.:  calocephaius  burbaíus , 
F.  Cuv.:  urksuk  taklcamugalcy  el  lerkiglulc, 
de  los  groelandeses:  el  gramsdur:  úeOh:  lieDe 
gcneralmeoleunos  diezpies.delargo,  la  cabeza 
prolongada,  el  hocico  muy  ancho,  los  labios 
caidos.  La  hembra  licne  cuatro  lelas,  los'  ojos 
grandes,  la  pupila  negra,  el  dedo  del  medio  de 
las  manos  muy  largo.  Su  pelage  no  siempre  es 
igual,  presentándose  bástanle  espeso  y  de  co- 
lor gris  sin  brillo  alguno,  en  los  jóvenes;  menos 
espeso  y  con  mechones  pardos  en  los  adultos, 
y  negro,  pronunciado  en  los  viejos.  Estos,  si 
son  machos,  pierden  casi  todo  el  pelo.  Vive  en 
alia  mar,  cerca  del  polo  boreal,  y  sale  á  tierra 
.durante  la  primavera.  La  hembra  pare  un  solo 
hijo  y  lo  depone  en  las  masas  flotantes  de  hie- 
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lo'por  el  mes  de  marzo;  Los  groelandeses  son 
muy  aficionados  á  la  carne  de  este  animal,  asi 
como  á  su  grasa  y  á  sus  intestinos,  que  son  pa- 
ra ellos  ■  exquisitos  manjares,  y  á  su  piel,  con 
!a  cual  se  visten. 

Poca  de  Thiennemann.  Phoca  Ikienernan- 
ní,  Less.:  phoca  scopulicola,T\i'}tííi.:caliocepha- 
Iüí  scopnlicolus,  Less.:  tiene  unos  sois  pies  do 
largo;  su  pelaré  es  negro  en  el  dorso,  verdeen 
el  vlenlre,  y  en  los  costados,  que  ios  tiene  jas- 
peados de  negro  cerca  del  dorso,  y  de  gris 
terca  del  vientre.  Se  encuentra.en  ¡as  costas  de 
Islandia.  i-  >  . 

Id  foca  leucopla.    Phoca  leucopla,  Tliieii.: 
se  encuentra  en  las  mismas  costas  que  la  pre- 
cedente. Es  toda  verduzca  con  un  matiz  gris  ea 
el  dorso.  . 
v  *         ■  •»  ' 

2."  grapé. — Los  haUcoros.  Halicharus, 
llorusch. 

Tiene  treinla  y  cuatro  dientes  todoscónicos, 
retorcidos,  los  interiores  iguales,  cortos,  sepa- 
rados unos  de  otros;  los  dos.  incisivos  estemos 
superiores,  tienen  la  apariencia  de  caniuos  y 
forman  uncanal  estreclto  en  su-  parle  posterior; 
los  cuatrq.in!ermediarios  son. mas  largos  é  igua- 
les entres!;  los  caninos -interiores  sin  espacio 
alguno  entre  ellos,  surcados  posterior  c  interior- 
mente  y  se  ajustan  áun  vacio  délos  caninos  su- 
periores que  son  semejantes;  molares  triangu- 
lares; los  superiores  convexos  en  su  faz  esterna 
y  retorcidos;  los  terceros  y  cuartos  mas  grandes; 
los  inferiores  piramidales,  los  segundos  y  ter- 
ceros mas  grandes;  uñas  mas.largas  y  encorva- 
das que  en  las  demás  focas.  Este  género-pare- 
ce colocado  entre  las  focas  y  las  morsas. 

El  neilsh.  Phoca  sihrebers,  Less:  phooa 
fcetida,  Mull.;  phoca  hispida,  Schel).:  plioca 
mmulata¡  Wils,:  caloccphalús  hispidus,fr.  Cu- 
vler;  halichairus  hhpidus,  Less.:  lá^oea  íteíf- 
saack  deBulíbn:  Ilenecualro  ócincopies  de  lar- 
go; la  cabeza  redonda,  los  ojos  pequeños  y  la 
pupila  blanquecina;  su  pelage  es  espeso,  blando, 
muy  largo,  erizado,  de  color  leonado  conmecho- 
nes  blancos  en  elcuerpo,  blanco  en  su  parle  inte- 
rior cari  unas  pocas  pintas  leonadas  en  el  vien- 
tre. Los  machos  viejos  exbalan  un  olor  félido 
insoportable.  Se  encuentran  en  las  costas  de 
Snecia,  éa  las  de  Groelandia,  y  probablemente 
en  las  de  todos  los  mares  polares. 

Ln.  foca  gris.  J Phoca  aunellala,  ííill.;  pho- 
ea  cmullata  ,  Bodd.:  phoca  ¡mphüs  ,.íab.: 
phoca  wnolensis,  Pulí.:  halichmrás  griseus, 
llorasen/:  tiene  dos  clases  de  pelo,  et  d'e  la 
parle  inferior  es  blanco,  'lanoso  y  corto;  él  do 
la  parle  superior  Uene  cooiounas  dos  pulgadas 
de  largó,  es  sedoso,  gris  aplomado  en  el  dorso 
y  blanco  en  el  resto  del  cuerpo.  Se  encuentra 
como  el  precedente  en  los  mares  del  polo  -Ñoc- 
lo y  enlas  costas  de  la  Pomcrunla. 


S¿S*  grupo,— los  stenarhyncos.  Stenarhyn- 
chus,  F.  Cnvier. 

Tiene  treinta  y  dos  dientes,  á  saber:  erótico 
incisivos  en  cada  mandíbula,  cualro  caninos  y- 
veinte  molares.  Compónense  sus  dtenlesen  su 
parte  media  de  un  largo  tubérculo  cilindrico, 
retorcido  hácia  atrás,  y  separado  por  uña  pro- 
funda escotadura  de  otros  dos  tubérculos  algo 
mas  pequeños,  anterior  el  uno  y  posterior  el 
otro.  Tiene  el  hocico  muy  preeminente  y  uñas 
muy  pequeñas  ea  los  pies! 

La  focadeHorne.  Phoeahomei,  Less.:p/io- 
cu  leptonyx,  Blainv.:  slernorynchus  leplonyx, 
F.  Guvier:  tiene  siete  pies  de  largo  y  aun  nueve 
algunas  veces;  su  pelage  es  gris  negruzco  en  su 
parte  superior,  amarillento  en  los  costados  ú 
cansa  do  las,manchilas  que  los  cubren;  los  ¡ja- 
res, la  parle  inferior  del  cuerpo,  los  pies  y  el 
sobre  de  los  ojos  son  de  un  amarillo  gris  páli- 
do; sus  bigotes  son  sencillos  y  cortes.  Dicen 
que  habita  en  las  Malrjinas  y  la  Nuera  Georgia. 

La  foca  leopardo.  Phoca  longicollis, Shaw: 
sea  leopard,  \íedd. :  síenorijnchus  '  iceddli, 
Less.:  es  muy  parecida  á  la  anterior,  tiene  el 
cuello  prolongado,  la  cabeza  muy  pequeña;  el 
pelage  corto,  liso,  lustroso,  dé  color  gris  ó  pi- 
zarra, sembrado  de  numerosas  manchas  redon- 
deadas, blanquizcas  en  su  parle  superior  y  de 
oirás  numerosas. lambien,  y  redondeadas  pero 
amarillentas  en  la  interior.  Vive  en  los  hielos,  " 
y  únicamente  en  las  alias  latitudes  dé  las  Or- 
eadas Australes  y  del  Seetland.  ; 

•  t  ■- ■  ¿  ■ -¿*  - .-. -5~ • •  '  .-'^'^ 

i."  grupo. — Los  pelagios.  Pdagius,  Fr.  Cuv. 

Tienen  treinta  y  dos  dientes,  ocho  incisivos 
cuatro  caninos  y  veinte  molares.  Los  incisivos 
superiores  están  escolados  trasversalmeníe  en 
su  estremidad,  los  inferiores  son  sencillos.  Los 
molares  son  gruesos  y  cónicos,  y  solo  tienen 
puntitas  rudimentarias  delante  y  detrás.  Su'  ho- 
cico es  ancho  y  prolongado  en  su  estremidad; 
su  frente  muy  arque'ada." 

El  fraile.  Phoca  monachm ,  Herm.:  fo- 
ca bicolor,  Schaw.:  phoca  albipéftler,  Bodd.: 
phoca  leucogaster,  Perón.:  Ja  foca  do  vientre 
blanco,  Buft'on:  pelagius  monaclius,  Desm.: 
tiene  de^  siete  á  diez  pies  de  largo;  su  pelage  es 
liso,  corlo  y  espeso,  del  todo  negro  en  su  par- 
te superior,  el  vientre  blanco,  los  bigotes  lisos. 

Es  animal  muT_  inteligente  y  fácil  de  do- 
mesticar; al  poco  tiempo  sehace  dócil,  afectuo- 
so', y  obedece  á  su  amo  comojpudiera  hacerlo 
el  perro  mejor  eclucado.  Es  común  en  él  mar 
Adriático,  y  se  eneuentrálambien  según  dicen 
en  las  costas  de  Cerdeña.  Mr.  Eostard  habla  de 
uno  que  vio  á  los  dos  años  de,  haber  sido  cogi- 
do, que  comia  siempre  en  el  fondo  de  la  tinaja 
donde  pasaba  el  dia.  Su  amo  lo  dejó  muchas 
veces  en  estanques  y  aun  on  el  rio  Saonary,  ol 
pobre  animal  volvía  bácia  aquel  asi  que  le  lla- 
maba dando  un  silbido. 
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5."  grupo. — Los  ¿tema topas.  Stemmatopusi 
F.  Cnvier. 

Tienen  treinta  y  dos  dientes,  á  saber:  cua- 
tro incisivos  superiores,  y  dos  inferiores,  cua- 
tro caninos  y  veinte  molares.  Sobre  su  cabeza 
tienen  un  órgano  estraño  en  forma  de  saco 
dilatable,  cuyo  uso  se  ignora  absolutamente. 
Sus  molares  tienen  una  simple  raíz,  son  cor- 
tos, anchos,  estriados  en  la  corona  únicamente. 
Su  hocico  es  estrecho  y  obtuso;  su  cráneo 
desarrollado. 

El  nesaursalik-ó  capuchino.  Phoca  otíi- 
laid,  Gmel.:  phoca  leonina,  Fabr.:  phocanis- 
rata,  Campen  stemmalopus  crisiatus,  F.  Cuv.: 
crystophora  boreali,  M ill s. :  la  foca  de  capuchón, 
G.  Cuv.:  el  nesaursalih,  y  el  leakortak  de  los 
groelandeses ,  tiene  de  siete  á  ocho  píes  de 
laigo;  al  llegar  á  la  edad  adulta  se  presenta 
con  un  saco  carenado  por  arriba  y  movible 
sobre  ta  cabeza,  con  el  cual  se  cubre  á  volun- 
tad la  nariz  y  el  hocico;  tiene  las  ventanas  de 
la  rjariz'dilatables,  hasta  el  estremo  de  pare- 
cer vej  i  gaá  cuando  las  hincha.  Las  hembras 
carecen  de  este  singular  órgano.-  Su  pelage  es 
largo,  lanudo  cerca  de  la  raiz,  enteramente 
blanco  en  la  juventud,  gris  parduzco  enla  par- 
te superior,  y  plateado  én  la  inferior.  En  la 
edad  adulta  manitiesta,  aunque  "no  siempre, 
mancbas  grises.  Vive  en  las  costas  septentrio- 
nales de  América  y  de  la  Groelandiu.  Pare  en 
marzo  un  solo  hijo  que  dépone  en  el  hielo,  y 
sale  á  lierra  de  abril  á  junio. 

•  :\  rJ.  <  ,t    -  *  V  ■  ™- 

t,"  grupo.— ¿os  macrarinós.  Macrorhinus, 
'í.  Cuvier. 

Tienen  treinta  y  dos  dientes,  á  saber:  cua- 
tro incisivos  superiores  y  dos  inferiores,  en- 
corvados como  los  caninos,  pero  mas  pequeños; 
cuatro  caninos  fuertes,  veinte  molares  de  raiz 
sencilla,  rúas  anchos  que  las  coronas,  que  imi- 
tan tüi  pezón  pediculado.  -4 

KI  vriurungraófoca  de  trompa.  Phocacaxii, 
Dc-Fm.:  phdea  leonina:,  Liri.:  el  león  maraño, 
Coxe;  el  león  de  mar,  Ánson:  la  foca' de  trom- 
pa, Perón:  mirunga  probóscides,  Gray;  íiia- 
crorhmus  proboscideus,  F.  Cuvier:.  el  tama, 
Molina:  la  foca  de  hocico  rugoso,  Forst:  el  ele- 
fante marino,  Perón;  ei  .macrorhin  de  la  isla 
de  San  Pablo,  Jard.  de  las  Plantas  de  París. 
Este  animal  llega  á  tener  hasta  veinte  y  cinco 
ó  treinta  pie»  de  i  largo,  por  quince  ó  diez  y 
ocho  de  circunferencia,  según  nos  lo'  dicen 
los .  viageros'.,Su  pelage  es  raso,  cenicienlo 
ó  gris  azulado, 'algunas  veces  pardo  oscu- 
ro, rudo- y  grosero;  "sus  ojos  son  grandes" 
y  preeminentes;  los  pelos  de  su  bigote  son 
áspevos  y  forman  espiral;  sus  caninos  inferio- 
res fuertes  y  arqueados,  le  salen  fuera  de  los 
labios;  las  uñas  de  las  manos  muy  pequeñas, 
la  cola  corla  y  muy  manifiesta.  Parece  que  la- 
naturaleza  se  complace  en  adornar  á  ciertos 
animales,  durante  la  época  desús  amores,  con 
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un  trage  de  boda  mas  ó  menos  brillante,  mas 
órnenos  singular.  En  las  aves' vernos  colores 
vivos,  animados,  creslas  y  penachos  en  las 
salamandras,  membranas  dorsales  de  'agrada- 
ble corte  y  prodigiosamente  matizadas;  y  en  ¡a 
foca  dé  que  nos  ocupamos,  lia  dado  otra  mues- 
tra de  su  fecunda  inventiva.  El  adorno  de  este 
animal  consiste  en  una  prolongación  de  nariz 
en  forma  de  trompa  membranosa  yerectif 
blanda,  elástica,  rugosa,  larga  hasta  un  pie  a 
veces,  y  bastante  análoga  al  moco  de  pavo. 
Carecen  de  esta  trompa  las  hembras,  y  loa  ma- 
chos antes  de  la  edad  adulta;  y  aun  siguiendo 
á  Mr.  Boitard,  los  machos  solo  la  poseen  du- 
rante la  estación  de  los  amores,  A.  esta  circuns- 
tancia atribuye  el  mismo  autor  la  confusión 
que  reinó  en  la  sinonimia  de  este  gruya  de 
focas. 

Los  hiiurungas  suelen  encontrarse  princi- 
palmente en  las  playas  de  todas  las  ,  islas  de- 
siertas del  hemisferio  austral.  Viven  en  nú- 
mero de  ciento  cincuenta  ó  de  doscientos  indi- 
viduos juntos.  Es  animal  que  asi  (eme  el  eses- 
so  del  frió  como  el  del  calor,  por  lo  cual  pasa 
el  verano  al  Norte,  y  el  invierno  al  Sur  de  la 
zona  que  habita.  Durante  los  cualro  primeros 
meses  del  año,  casi  no  sale  del  mar,  donde  se 
alimenta  de  peces,  de  moluscos  y  de  crustá- 
ceos; enionces  engorda  de  tal  manera,  que  es 
muy  común  encontrarle  entre  la  piel  y  los 
músculos  una  capa  de  grasa  de  nueve  pulgadas 
de  grueso.  Los  americanos  suelen  eslraer  una 
gran  cantidad  de  aceite  de  uno  solo  de  eslus 
individuos,  cuya  carne  solamente  llega  á  pesar 
1,000  kilogramos.  Su  carácter  es  dulce,  paci- 
fico, y  sobre  todo  indolente.  Es  facilísimo  o! 
aproximársele,  mientras  duerme  voluptuosa- 
mente tendido  sobre'  un  lecho  de  fucos,  pues 
aun  cuando  al  despertarse  vea  que  se  adelanta 
háciaél  el  cazador  armado  de  su  lanza,  la  pereza 
no  le  permite  huir  ni  defenderse,  pudiéndosele 
malar  de  un  solo  golpe  que  se  le  asesle  al  co- 
razón. No  sucede  lo  misino,  sin  embargo  en  la 
época  de  sus  amores;  entonces  desplega  una 
actividad  eslraordinafia,  y  seria  muy  peligrosa 
el  acercársele.  El  celo  tiene  lugar  en  el  mes  de 
octubre;  los-  machos  traban  entre  si  furiosos 
combates  con  el  objeto  de  apoderarse  cada  uno 
de  ellos  del  .  mayor  número  dé  hembras  posi- 
ble. El  mas  fuerte  elige  un  harem  á  su  satis- 
facción, y  se  retira;  vuelve  á  empezar  ¡aluc¡mf 
y  á  renovarse  olra  vez;  y  finalmente,  los  mas 
débiles  se  quedan  sin  novia  hasta  que  los  ven- 
cedores cansados  y 'hastiados'  les  permiten 
juntarse  con  las  suyas,  que  les  abandonan. 
Cada  hembra  pare  uno  ó  dos  hijos,  á  los  cuales 
"da  de  mamar  por  espacio  de  dos  meses. 

Molina  cree  que  la  trompa  del  minrunga  le 
sirve  de  arma  defensiva  con  que  cubrirse  la 
nariz,  donde  todo  golpe  es  mortal  para  éh  Sus 
orejas,  dice,  parecen  Iruncadasá  primera  vista, 
pero  observándolas  con  atención,  se  ve  que  lc- 
.vaulan  tres  ó  cualro  líneas,  se  parecen  á  las  del 
perro.  La  hembra  es  algo  mas  pequeña  que  el 
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macha,  etc.  Estos  lamas  viven  con  preferencia 
en  ias'islas  de  .luán  Fernandez,  en  la  costa  de 
los  araucanos,  en  el  archipiélago  CMlo'e,  y  en 
c|  c-firecbo  de  Magallanes.  Viven  ademas  en  so- 
ciedad, por  lo  común  -en  el  mar  durante  el 
rérp'ó,  y  durante  el  invierno  en  las  cosías, 
¿nr.úp-  paren.  Se  aparcan  lo  mismo  que  los  (nig- 
uas, y  paren  el  mismo  número  de  hijos  que 
«los.  Citando  viven  en  fierra  buscan  pantanos 
en  donde  revolcarse  y  dormir.  Durante  su  sue- 
íüi  uno  de  ellos  se  coloca  de  centinela.eu  una 
(íii'inenciü,  y  en  caso,  de  peligro  advierte  á  los 
demás  con  sus  horribles  aullidos."  Esta  foca 
por  ser  la  mas  grande  de  ¡odas,  es  la  que  mas 
accile  produce;  al  verla  andar,  se  percibe  ei 
movimiento  de  la  grasa  á  través  de  !a  piel. 

El  miranga.  Phoca  ansonii,  üesm.:  mi^ 
ranga  ansonii,  Gray:  .mnerorhinus  ansonii, 
Lcsson  Esta  especio  (si  efectívamenlc  es  espe- 
cia), es  de  menor  l  amafio,  tiene  el  pelage.de 
leonado  claro,  y  las  uñas  de  ias  manos  mas 
miníalas.  Mabita  con  preferencia  la.  isla  de  Juan 
pci'náWez  y  las  islas  Antárticas. 

l.a  foca  de  f!iron.  Phoca  bironii,  Dlain: 
m ¡runga  bironii,  Gray:  macrorliinus  bironii, 
l.i'sfon.  Esta  especie  solo  'existe  en  e!  e'aqdeíero 
de  una  cabeza  observada  poi'Síi'.  'de  BlainviÜr 
en  el  gahiucte  de  llunler  en  Londres.  Tiene 
seis  incisivos  superiores,  cuyosegundoeslei'iur 
es  mas  fuerte  que  los  demás,  y  se  asemeja  á 
un  ranino.  Las  crestas  occipital  y  sagilaí  son 
muy  abultadas,  como  también  el  apófisis  mas- 
íllale. Hl  animal  habia  sido  hallado  en  las  islas 
ffSMiroiis.  .  . 

La  foca- de.  los  patagones.  Phoca  pataqóni- 
co,  F.  Cuv.-.  mrnmga  patagónica,  Grife:  ma- 
crorhinus  palagonicüs:  muy  parecido-ai  anle- 
rior,  y  tal  vez  una  variedad  suya.  Encuéntrase 
en  la  Tierra  do  Fuego  y  en  las  heladas  playas 
del  estrecho  de  Magallanes. 

7;'  gntpo. — Los  artocéfalos.  Arcto'cephahts, 
F.  Cuvier. 

Tieuen  treinla  y  seis  dientes,  á  saber:  sois 
incisivos  superiores, _  cuatro  de  ellos  [los  del 
medio)  están  profundamente  escolados  en  su 
centro,  y  cuatro  escotados  de  delante  á  atrás; 
i'imlra  caninos,  docemolaressuperiores,  y  diez 
Inferiores.  Las  muelas  constan  de  una  sola  raíz 
menos  recia  que  la  corona,  cuya  raiz  consisto 
efiuíi  tubérculo  medio,  que  liene  en  su  base, 
dolante  y  deiris,  oiro  lubérculomueho  mas  pe- 
queño.Estos  animales  lienenlas  manoscoloca- 
das  muy  hacia  atrás,  lo  que  hace  que  su  cuello 
parezca  muy  prolongado;  en  los  pies  tienen 
«na  membrana  de  cinco  lóbulos  mas  largos  que 
les  dedos;  sti  cabeza  es  abocinada,  y  su  hocico 
m'ity  estrecho. 

El  oso  inarino,  Buffbn:  phoca  ursina,  Lin.: 
wsus  marinus,  Steller:  arctocephalus  ursijms, 
f.  Cuvier:  su  largo  es  de  cuatro  á  seis  pies; 
es  delgado,  tiene  la  cabeza. redonda,  y  la  boca 
mi  poco  hendida;  ojos  preeminentes,  largos 
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liigolea,  orejas  puntiagudas  y  Cónicas; -dos 
clases  de  pelo,  corlo  el  de  debajo,  raso,  suave 
y  satinado,  de  hermoso  color  rojo;  largo  el 
de  encima,  mas  largo,  parduzco  con  manchas 
grises  oscuras.  Habita  en  las  costas  delíams- 
cbatlta  y  de  las  islas  Atenlianas.  Su  carácter 
es  altamente  salvage;  prefiere  los  sitios  escar- 
pados, los  arrecifes  y  las  costas  donde  con 
frecuencia  se. suceden  las  tempestades,  Es!á 
dotado  de  un  esquisilo  órgano  del  olfato,  y 
huele  á  ios  cazadores  desde  largas  distancias. 
Asi  es  tan  difícil  el  cogerle,  como  apreciada  su 
blanda  piel  entre  los  chinos. 

El  oso  de  mar,  Forster:pAoea/brsrí?7,Lessoir. 
arctocephalus  lobatas,  Gray.  Tal  vezno  pasa  de 
ser,  (como  asi  lo  creía  Forster)  una  variedad  del 
anterior  que  ha  sufrido  las  influencias  de  olro 
clima,:  Es  la  foca  de  pieles,  de  los  pescadores 
americanos  y  europeos.  Es  genoralmenle  par- 
do, y  tira  árbjo  al  entrar  en  años.  Su  piel  no 
difiere  en  nada.de  la  de  los" castores,  diceLes- 
son,  sino  en  el  pelo,  que  es  mas  largo  en  estos, 
lisia  piel,  sin  embargo,  es  grosera'cn  el  dorso 
y  en  el  cuello,  y  el  aprecio  quede  clía.  se  ha- 
ce, es  por  lo.  de  debajo  del  cuerpo  y  por  el  yieñ  ■ 
Iré,  que  lo  tiene" muy  fino  y  blando.  .Los  polos 
mas  largas  se  Sequilan  calentando  un  poco  la 
piel,  y  cepillándola  muchas  veces  con  un  cu- 
ehillo  de  madera  de  forma  á  propósito  para  el 
objeto,  después  de  lo  cual  queda  muy  hermo- 
sa, con  el  pelo  igual,  y  se  vende  á  unos  círi- 
cúentk  reales  cada  una.  Sirve  para  sombreros 
finísimos,  para  cuellos  y  vueltas  de  vestidos, 
.de  capas,  ele.  Habita  en  el  Océano  Pacífícoails- 
(ral,  en  los  cabos  Hornos  y  de  Buena  Esperanza, 
en  Diemen,  etc. 

8."  grupo. — Los  platirincos.  Platyrhynchus, 
F.  Cuvier. 

Tienen  el  mismo  sistema  dental  que  los 
anteriores,  pero  sus  incisivos  son  puntiagu- 
dos, y  sus-mtielas  solo  tienen  punta  secunda^- 
lia  en  sa  parte  anterior;  su  cráneo  es  elevado, 
su  hocico  es  ancho. 

El  león  marino  ,  Stellén  phoca  jubala, 
Schreb:  otaria  leonina,  Per.:  otaria  jubata, 
Dosm.r  otaria  pernejiiji,  Less.  El  jóven  es  la 
phoca  calif ornica ,  Less .  pláiyrhyti  ch  u$  leoninas 
Lesson.  Según  dice  Pernelty,  tiene  doce  pies  de 
largo  y  llcgaá  veces  basta  veinte  y  cuatro.  Supe- 
Iageesleonado;subigo.tenegro;  e) macho  oslen- 
la  una  guedeja"  espesa  quelebaja  hasta  los  hom- 
bros. Su  cabeza  es  bastante  pequeña  y  semejanle 
á  la  del  dogo;  tiene  la  nariz  algo  arremangada, 
y  como  truncada  en  sn  esíremidad.  Habita  el 
Océano  Pacífico  boreal,  el  Kamschalka,  la  Ca- 
lifornia, las  Kurilas.  El  león  mmno,  phoca  leo- 
nina, de  Molina,  que  los  indios  de  Chile  lla- 
man th-apel-lame,  ¡aína  con  melena,  pertenece 
lal  vez  á  la  misma  especie.  La  descripción  de 
Molina,  en  cuanto  á  melena,  color  general  y 
tamaño,  conviene  exactamente  con  la  de  Cu- 
vier, solo  que  éste  atribuye  treinta  y  seis  dien- 
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tes  ¡>1  animal,  y  Molina-  solo  veinte  y  cualro. 

Como  quiera  que  £ea,  bé  aqui  como  se  cs- 
presa  el  naturalista  de  Chile:  "Está  cubierto  de 
pelo  amarillento,  bastante  corlo  desde  los  hom- 
aros basta  la  coja;  pero  junio  á  la  cabeza  y  en 
el  cuello  este  pelo  es  largo  como  el  de  cabra, y 
forma  una  melena  muy  visible  que  distingue  á 
.  esta  foca  de  todas  las  demás;  su  cabezase  pa- 
rece también  á ila  del  león;  su  nariz  es  ancba, 
comprimida  y  carece  de  pelo  desde  la  mitad 
basta  la  punta;  sus  orejas  son  casi  redondas  y 
levantan  unas  siete  ú  ocbo  lineas;  tiene  los 
ojos  vivos,  la  pupila  verduzca,  bigote  6tónco 
en  el  labio,  dispuesto  como  el  de  las  otras  fo- 
cas. Su  boca  está  bien  tallada, -  y  tiene  treinta 
y  cuatro  dientes  blancos-  como  el,  marfil,  fuer- 
íes,  sólidos,  etc.  Sus  palas  (raseras  son  parecí 
das  á  las  tle  la  urigna,  si  bien  los  dedos  del 
leen  marino  son  palmados.  Los  pies  delanteros 
son  muy  cortos  á  proporción  de  toda  la  masa 
del  cuerpo,  y  se  dividen  'en  su  estremidad  for- 
mando cinco  dedos  unidos  por  una  membrana, 
y  terminados  en  uñas.  Su  cola  tiene  unas  nue 
ve  pulgadas,  es  redonda  y  de  color  negro. 

El  león  marino  de  Sleller  es  benigno  y  tí- 
mido; vive  de  pescados,  de  aves  acuáticas  que 
coge  Con  maña  particular,  y  algunas  veces  de 
yerbas.  La  hembra  pare  sus  hijos  escondida 
entre  las  cañas,  y  en  el  mismo  sitio  les  da  de 
mamar.  Sale  al  mar  todos  los-  días,  y  vuel- 
ve por  la  noche  ásu  escondite'.  La  carne  de  es- 
te animal  puede  comerse,  su  aceite  es  üíil,  y 
su  piel  es  escelente  para  trabajos  de  guarni- 
cionería. 

La  foca  de  crines  ó  el  pequeño  león  mjirino 
Phoca  melosina.  Platijrhynclms  molossinus, 
Less.:oiar«ü  melossina,  Lesson.  Esta  especie 
tieue  de  cuatro  á  ocbo  pies  de  largo;  su  pefage 
es  rojo  uniforme,  jaso  en  todas  las  parles  de  su 
cüerpo,  los  pelos  de  su  bigote  están  caídos, 
son  de  un  pardo  rojizo  y  tienen  la  punta  negra; 
sus  manos  carecen  de  uñas;  en  los  pies  tienen 
tres  muy  recias.  La  cabeza  de  este  animal  es 
pequeña,  redondeada;  las  orejas  pequeñas,  pun- 
tiagudas, enrolladas.  Habita  en  las  Maluinas. 

El  platirinco  ú  otaria  de  Guerin,  platyrhyn- 
eftus  uranios,  Less.;  puede  confundirse,  y  (al 
vez  sea  el  mismo  que  el  anterior;  sin  embargo, 
Quoy  y  Guiraard  le  atribuyen  seis  iucisivos 
superiores  y  cuatro  inferiores,  catorce  mola- 
res superiores  y  doce  inferiores.  Su  -pelage  es 
pardo,  su  hocico  aplastado,  tiene  cinco  hileras 
de  bigotes,  unos  cinco  pies  de  largo  y  habita 
en  el  mismo  sitio  que  el  precedente.  Falta  sa- 
ber si  sus  dienles  han  sido  bien  observados. 

La  foca  urigna,  phoca  lupina,  Molina:  pla- 
tyrkynchus  ¡tavescens,  Pajping;.ftié  observada 
por  primera  vez  por  Molina,-  cuyaspalabras  va- 
mos á  citar:  «Los  franceses  y  los  españoles  dan 
á  esta  especieque  varia  por  su  tamaño  y  color,  el 
nombre  de  lobo  nwíno.Tiene  fres,  cincoy  has- 
ta ocho  piesUe  largo.  Su  pelage.es  pardo,  gris, 
blanquecino  á  veces,  compuesto  de  pelo  dedos 
clases,  el  uno  Uno  como  el  del  buey,  y  el  olio 


áspero.  Su  cabeza  es  gruesa,  redonda  y  so  pa- 
rece á  un  perro  que  carece  absolutamente  de 
orejas.  Su  nariz  es  como  la  del  becerro;  su  ho- 
cico es  corto,  obtuso;  tiene  los  dos  labios  igua- 
les; el  superior  algo  acanalíllado  como  el  del 
león.  Tieue  cualro  dedos  en  cada  pie  delantero 
lo  que  -no  se  observa  en  las  demás  focas-  los' 
pies  traseros  constan  de  cinco.  Su  cola  (iene 
tres  pulgadas  de  largo.  Al  juntarse  el  macho  coa 
la  hembra,  lo  que  suele  acontecer  á  fines  de 
oloño,  se  apoyan  en  las  patas  (raseras,  y  se 
ahrazan  con  las  alelas.  La  hembra  pare  durante 
la  primavera,  uno,  dos,  y  raras  veces  mas 
hijos.  Andan  por  tierra  pesadamente;  mejor 
diremos  que  se  arrastran  de  un  sillo  á  otro- 
seria,  no  obstante,  una  imprudenciade  las  ma- 
yores el  acercárseles  demasiado,  pues  á  pesar 
de  lo  dicho,  la  flexibilidad  de  su- cuello  es  ¿1, 
que  pueden  amenazar  siempre  con  crueles 
mordiscos.  Cuando  ven  pasar  algún  individuo 
de  nuestra  especie  junto  al  sitio  donde  suelen 
estar  echados,  abren  la  boca  (an  desmesurada- 
mente, que  da  fácilpaso  á  una  bola  de  un  pie 
de  diámetro.  La  voz  de  los  jóvenes  puede  eom. 
pararse  al  mugido  del  toro  ó  al  gruñido  del 
cerdo.  Estas  focas  no  pueden  permanecer  mu- 
cho tiempo  bajo  et  agua;  asi  es  que  se  las  ve 
asomar  de  cuando  en  cuando  la  caneza  para 
respirar  ó  para  coger  algún  pingüino,  ¿que  son 
muy  aficionados.  Los  jóvenes  balan  comocor- 
deros.  Los  naturales  de  Chile  se  sirven  de  la 
piel  de  estos  animales  para  construir  derlas 
balsas,  en  las  que  se  pueden  atravesar  riachue- 
los y  pescar  en  el  mar.  Llenan  de  aire  dos  de 
las  mencionadas  pieles  y  las  atan  á  una  arma- 
zón de  maderas  que  pueden  sostener  á  una 
porción  de  personas  sentadas.  También  se  ha- 
ce con  ella  una  especie  de  taQIele  granugienío, 
cuya  calidad  es  mejor  que  la  del  tafilete  común; 
y  calzado  impermeable  al  agua.  Los  habitantes 
del  archipiélago  de  Chile  hacen  un  gran  co- 
mercio con  el  aceite,  que  es  preferido  al  de 
la  ballena.  El'estómago  de  estos  animales  con- 
tiene aveces  piedras  de  muchas  libras  de  peso.» 

1  -        SEGUNDA  SECCION. 

Los  oíanos  propiamente  dichos.  Otaria,  Perón. 

Una  concha  estertor  cubre  el  orificio  de  su 
oreja;  sos  dientes  incisivos  tienen  dos  tajos, 
los  molares  están  espaciados  y  son  cónicos. 
Las  manos  en  forma  de  aletas,  colocadas  en  el 
centro  del  cuerpo,  y  sin  uñas. 

9."  grupo. — Los  otarios.  Otaria,  Perón. 

La  foca  pequeña  negra,  Bufí;  phoca  puso- 
lla,  lm.:' phoca  parva.  Bodd:  el  otario  de  la 
isla  de  fíottnust,  Perón.:  otaria  ptisiUu,  Less.: 
•otaria  Peronii y  nigra,  Desm.:  el  otario  de 
Delalawle,  f.  Cuvier:  él  lobo  marino',  Fages. 
Tiene  dedos  á  cuatro  pies  de  largo,  sus  oreja* 
son  puntiagudas,  solo  presentan  uñas  aparen- 
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tes  en. los- tres  dedos  del  medio,  en  los  pies, 
oue  terminan  en  una  membrana  con  cinco  re- 
cortes. Generalmente  es  do  color  negruzco,  su 
pelase  es  blando,  y  sns  bigotes  redondos  'y  li- 
sos llabita  en  la  Nueva  Holanda, 

"El  otario  de  Delalande,  otaria  Delakmdü, 
G.  Cuvier:  tiene  tres  y  uiedio  pies  de  largo.  Su 
ncíage  es  blando,  espeso  ylanudo  en  su  base, 
pcrola  punta  del  pelo  está  listada  de  gris  y  de 
negruzco,  lo  que  le  da  un  matiz  gris  pardo  ra- 
il si;  el  color  del  vientre  es  mas  bajo,  Mr.  Dela- 
lande lo  condujo  á  Paris  del  cabo  de  Buena 
Esperanza.  .    „  • 

II  otario  de  Hauville,  otaria  llaiioUhi, 
C.  Cuvier;  otaria  de  Perón,  deBlainville;  tiene 
cuatro  pies  y  diez  pulgadas,-  su  parto  suporiur 
esde color  gris  oscuro,  ceniciento,  blanqueci- 
no de  pedio  y  de  ¡jares;  licns  una  lista  lon- 
gitudinal entre  parda  y  roja  en  el  vientre,  la 
cual  se  estiende  de  una  á  otra  aleta.  Se  encuen- 
tra en  ]as  Malninas.  Tal  vez  se  deban  atribuir 
i  este  olario  las  especies  siguientes: 

El  cerdo  marino,  pituca  porcina,  Molina, 
No  se  sabe  de  este  animal  sino  lo  poco  que  di- 
jo Molina.  Es  parecido  al  urigno,  tiene  la  mis- 
ma figura,  elmismopelo  y'las  mismas  costum- 
bres; su  hocico,  no  obstante,  es  mas  prolonga- 
do y  por  el  estilo  del  cerdo,  tiene  también  las 
orejas  mas  tiesas  y  los  píes  traseros  divididos 
ea  cinco  dedos  muy  distintos,  aunque  cubiertos 
pac  una  membrana.  Esta  foca  se  encuentra  en 
lacosta.de Cbüe,  yes  muy  rara. 

El  otario  amarillento,  otaria  Jlavescens, 
Dcsm;  phoca  fiawstxns,  Seliaw,-  del  estrecho 
de  Magallanes.  Tiene  uno  ó  dos  pies  de  largo; 
su:p_elags  es  amarillo,  pálido  uniforme;  sns 
orejas  largas,  sus  manos  carecen  de  uñas,  y 
solo  tiene  tres  en  los  dedos  medios  de  los  pies. 

El  otario  coronado ,  otaria  corónala, 
Haior,  pilota  fasciata,  Schaw"  tiene  d  pelaje 
negro,  con  manchas  amarillas,  una  lisia  de! 
mismo  color  en  la  cabeza,  y  una  pinta  eo  el 
taico.  Sns  pies  posteriores  se  comporteri  de 
tinco  dedos.  So  se  le  conoce  patria. 

El  otario  de  cuello  blanco,  otaría  albico' 
i».  Perón;  tiene  ocho  ó  nnere  píes  de  largo, 
ss  miembros  anteriores  están  sil  nados  wnf 
akia  afras;  tiene  ana  gran  piola  blanca  en  la 
parle  media  y  superior  del  enello.  Habita  en 
la  Sacra  Holanda. 

El  olaria  de  ¡as  í*lm  Falkland,  litaría  Fal- 
Headiea,  Desna.:  phrtca  ftíidmika, 
tiene  rom  cuatro  píes  de  Cargo,  la  Jiauríz  caita, 
é  lab»  superior  presenta  mu  bigote  negro., 
(¡rajas  cortas  enbieirtas  de  wlfw  5'  froiiJlííjpwias, 
sos  raeisiros  saperáres  tienen  m  smeet  tras- 
liisal:  te  inferioras  lo  líOTea  est  serafifo 
afpnesE®,  las  pafaeiras  «fe  sns  píes  sois  mas  far- 
das ope  las  faltas,  su  pelaje  es  gris  mnitfes- 
1/  uaalaaado  de  Htora.  ffiaüiía  ew  las  Mm  übi- 
íiííEsas. 

El  etmrüst  emisimlts,  «fanría  tánewsm,.  Iteran: 
:  mirare  &  áüez  pies  &  togültai,  sm  §sfotge 
&  fijarte  t  ie  as&m  giris  es¡M<ámM>.  ntóMs  a 


la  Nueva  Holanda,  en  \aa  coatas  da  ta  Islu 

píssréa, 

1!1  otario  da  Mitbwi  ,  oíSiVtí  MiH><<rt¡, 
G,  Guv.:  tisric  Iros  pies,  ocho  pulgadas,  poco 
mas  ó  menos,  fel  de  color  gris  eonleleilto  QH 
su  parte  superior,  y  blruiípiiaco  en  la  Iflfarlür, 
Habita  en  los  maros  australes. 

10.»  grupo.— Los  iftitH®  m'i/í's. 

Si  nos  propusiéramos  ñscrlblr  con  itialó- 
máiica  exiiulilitd,  encerrando  las  sapeóles  un 
los  grupos  a  que  vordadoi'ame-nlG  perlonjeen, 
este  último  grupo  da  \<n.ineert'Ji'wlii  SBfla  el 
mas  numeroso;  porque  en  el  estado  aa  f|tiO  ac- 
tualmente se  halla  esle  ramo  do  la  ciencia,  mu:-; 
vemos  obligados  n  andar  á  líenlas  y  par  un  la* 
fjeriutp  de  difícil  salida,  en  el  que  pirmaaetss- 
remos  aun  por  espacio  de  mueho  ¡lempo  pra- 
bal)lemenle,'  f.  Cuvier,  estudiando  vario»  @i- 
qucleloíi  que  lenia  á  la  viola,  creó  muclililmoi 
géneros,  sin  eiildorié  de  atribuirlos  lni  espe- 
cies que  podían  pertouecei'Iea,  rutilando,  al 
obrar  asi,  i  muchos  nalurulístni  qne,  cediendo 
á  la  vanidad  do  aparecer  como  fundadora  de 
géneros',  retrasan  el  progreso  en  ve?  de  flde- 
íanlarlo.  Lo  que  :-:<:  bu  ganado  con  el  trnhuju 
de  estos  naturalistas  dígalo  la  elreunstattela  de 
no  existir  hoy  día  animal  alguno  que  m  llame 
foca,  mono,  murciélago,  ele, ,  y  que  les  nom- 
bres vulgares,  adoptados  por  lodo»  los  pueblos 
antiguos  y  moderaos,  nombres  tan  preciosos  y 
lan  dignos  de  ser  eon§ervatío¡s,  lis»  desapare- 
cido del  diccionario  do  la  ciencia,  cediendo  m 
lugar  á  otros,  meaos  inteligibles  la  mayor  par- 
te de  las  vece»  para  los  mismo»  que  ios  Imn 
compuesto  de  relazo». 

lia  smlwgo,  tan  difícil  es  el  erodio  de  \m 
focas,  tan  atrasado  está,  que  im  «tretremos  á 
presentar  nuestro  trabajo  eomo  ntusúe  tos  me- 
nea malos,  ¡trinque  fari  íníMífleteiilíí  eomo  ios 
pnslíca&Jí  hasta  el  día-  So  m  3íle)8»tsr4  M» 
pasa  en  eüc  sendero  li  asta  qne  tal  íe»  él  Inwtt 
placer  de  Ir»  natural**!**,  f  hmt»  q«e  pmám 
esto*  hacer  na  mináío  fe  lo»  mtmeíoméifi 
utúmalm,  dejar  tparté  ta  mal  enlenílídí»  sstor 
propio,  y  Kmiíarsg  &  (isritos  á^fípekmesmUf 
feiaiiiafe*,  í  jifttjircnv'lo  en  cite,  mmim  no  se» 
masfjtts  en  ewipieridío,  aUginoss  mémm  esse- 
las  mitre  la  eslrr&etiws  bwesws»  <te  la  txdxm. 

La  fam  de  mbem  Ae  imtuytt,  ptma  testa* 
dimsit,  Sátm,  «hba  UeMfáf  Iíís  imm$  tte  tl»m-- 
pa,  y  pmeserss  m  te  píes  » l»  ísws  emtfi», 
em  meHh  largi»  y  cates  <te  fcítlííg»,  fc  tefeif 
ere®  «pus  ^ífa  espacie  Ha  er©*  iMfflrásííWy  b*- 
¿«r  «saiwíiísato  una  pfei  vfeí»  dte  tos»  emtm 
xpssüI  relIterjauJai  y  nuaí  íWBsefyftto» 

El  fa&htak,  pksm  tétí&k,  Hem,s  sks  » 
euros®  ém  psr  Jan  <jtese»ípííc5iB)  «te  EnaaefeiwJi' 
affllrsw,  upe    «apniÉS  dtefl  Cawíito  á«s  u* 
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macúlala  el  nigrat  do  la  Enciclopedia  inglesa. 
Es  del  (amafio  del  becerro,  su  cuerpo  eslá  cü- 
bierlo  de  manchas  redondas  é  iguales;  tiene  el 
vientre  azútado;  los  jóvenes  son  enteramente 
blancos;  se  encuentra  én  el  Kamschatka.  La 
variedad  punclata-  tiene  la  cabeza,  el  dorso  y 
los  miembros  manebados.  Habita  en  las  Kuri- 
las.  La  variedad  maculóla  tiene  pintitas  pardas 
y  bubHg  en  las  mismas  costas.  La  variedad  n¡- 
gra  es  negra,  con  mancbitas  blancas  á  veces, 
j¡  habita  los  mismos  sitios. 

FOCO.  Sitio  donde  se  contiene  el  fnego:  es- 
ta palabra  trae  su  origen  de  la  griega  (pontos  y 
di' ella  proceden  conservando  la  misma  signi- 
ficación las. castellanas  fuego  y  fogar  ú  hogar, 
y  ocasionando-  mas  larde  la  metonimia  que 
trasladando  su  acepción  ¿la.de  la  palabra  la- 
tina ignis,  nos  deja  la  voz  fogón  para,  denotar 
el  silio  donde  el  fuego  se  contiene.  La  Acade- 
mia de  la  lengua  presenta  como  figurada  la 
acepción  áe  fuego  por-  hogar:  en  nuestro  sen- 
íir¡  el  tropo  no  se  comete  en  la  formación  de  la 
lengua  trasladando  al  continente  la  denomina- 
ción del  contenido.  Ture  vacent  uros,  stenique 
sine  ignefoed.  Ovid.  lib.  VI,  Fast.  No  so  eche 
incienso  en  las  aras,  quédense  sin  lumbre  los 
fuegos:  en  este  concepto  se  trasmitió  la  pala- 
bra [ocus,  derivándose  de  ella  sin  alterarlo  la 
palabra  fuego,  basta  que  se  comete  la  metoni- 
mia, significando  el  contenido  con  la  denomi- 
nación del  continente. 

Tieneu  las  superficies  cóncavas,  y  con  mas 
eficacia  los  espejos  cóncavos,  la  propiedad  de 
reliejar  en  un  punto  todos  tos  rayos  de  sol  ó 
todo  el  calor  que  cae  sobre  la  ostensión  de  su 
superficie:  este  punto  donde  arden  los  cuer- 
pos en  ét  situados  se  llamó  por  los  antiguos 
físicos  focws  ó  focos.  No  sabemos  basta  qué 
punto  pueda  darse  crédito  al  pretendido  espe- 
jo con  que  Arquimedcs  incendió  la  escuadra  de 
Marcelo  en  el  asedio  de  Siracusa,  ni  al  que  Pvo- 
clo  empleó  para  rjuemar  la  deYiíelio  en  el  de 
Conslantinopla:  lo  que  nos  parece  fuera  de 
duda  es  que  los  ensayos  en  los  espejos  uslo- 
rios  lian  trasmitido  i  la  física  y  á  la  geometría 
este  nombre  para  significar  en  aquella  el  punto 
de  convergencia  ó  concurso  de  los  rayos  refrac- 
tados ó  reflejados  deciertos  fluidos,  y  en  esta 
cVpmto  del  eje  donde  la  ordenada  es  igual  al 
parámetro.,  Al  tratar  de  esta  palabra  en  su 
acepción  técnica  nos  parece  conveniente  em- 
pezar por  la  que  la  da  la  geometría. 

Tres,  son  las  curvas  en  que  se  advierten  las 
propiedades  del  foco,  ¿saber:  la  elipse,  la  pa- 
n'd  ola  y  la  hipérbole. 

Los  focos  de  la  elipse  son  dos  punios  de.  su 
eje  mayor  igualmente  distantes  del  centro  y 
de  (al  modo,  situados,  que,  tirando  desde  ellos 
á  un  punto,  cualquiera  de  la  circunferencia  dos 
Hutas  recias,  1*  suma  de  estas  es  igual  al  eje 
mayor.  Sigúese  que  los  focos  de  la,  elipse  se 
bailan  en  los  puntos  en  que  se  corta  el  eje  ma- 
yor por  un  arco,  descrito  desde  el  estremo  del 
«je  menor  con  un  radio  igual  á  la  mifad  de 


[aquel.  De  la  relación  de  los  ejes  mayor  y  me 
ñor  de  la  elipse  depende'  la  distancia  ¿o  ios 
focos,  y  de  consiguiente  el.'mas  ó  menos  óvalo 
de  aquella  figura.  Los  clavos  que  los  arquitec 
tos  y  jardineros  fijan  en  tierra  para  alar  los 
estreñios  de  las  cuerdas  con  que  trazan  las 
elipses  son  los  focos  de  aquellas  curvas. 

La  parábola,  como  la  elipse  y  la  Hipérlioíe 
proviene  de  las  secciones  del  cono  recto:  cuan- 
do la  Beccion  seda  por  un  plano  paralelo á 
una  de  las  generairives,  aparece  la  curva  en 
cuestión,  dentro  de  la  cual  se  baila  sanado  el 
foco  á  tal  distancia  que  todas  ias  lineas  que 
desde  él  tiren  á  cualesquiera  punios  de  ia  curva 
son  iguales  á  las  que  desde  diebos  punios  pue- 
dan tirarse  en  sentido  perpendicular  ¿la  direc- 
triz, ó  de  otro  modo  que  ta  distancia  de  un  puní 
lo  cualquiera  de, la  parábola  á  las  di  red  ¡vas  es 
ijwol.á  la  de  dicho  punió  al  furo.  En  las  pro- 
piedades de  esta  curvase  funda  la  constmrciim 
de  los  espejos  rededores  del  antiguo  alunita- 
do  de  esta  capital  y  de  oirás  poblaciones. 

En  las  hipérboles  opuestas,  los  Focos,  situa- 
dos en  el  eje 'principal,  se  bailan  á  tal  distan- 
cia, que  si  desde  ellos  se  tiran  rectas  á  unpuii- 
lo  de  una  de  las  hipérboles,  la  diferencia,  de 
las  rectas  es  igual  á  la  distancia  reciproca  de 
los  vértices  de  ambas  curvas.  El  fuco  en  la 
geometría  y  en  la  .óptica  représenla  una  ¡dea 
semejante  y  sobre  la  cual  los  adclanlaniicalus. 
de  las  malemáticas  lian  sido  mas  antiguos  que 
los  do  !a  física,  aun  cuando  esta  haya  sido  la 
primera  que  acogiese  la  acepción  usual  de 
aquella  palabra.  nácese  preciso  esperar  que  el 
arte  labre  las  lentes  de  los  anteojos  para  com- 
prender en  eslq  ciencia  el  uso  apropiado  de  la 
voz  á  que  nos  referimos. 

íío  opinaban  los  antiguos  físicos  atento  ala 
visión  del  modo  que  hoy  se  esplica  esle  Teñó- 
meuo.  Érela  l'ilágoras  que  de  los  cuernos  ema- 
naban ciertas  especies  visibles,  las  cuales, 
siendo  grandes  en  la  inmediación  del  objeto, 
se  vuelven  mas  y  mas  pequeñas  á  medida  que 
de  él  se  alejan,  ~y  ya  á  uua  dislancia  propor- 
cionada se  reducen  á  la  pequenez:  conveniente 
para  poder  entrar  por  los  ojos.  Era  !a  creencia 
de  Platón  que  lauto  de  los  objetos  como  de  los 
ojos  salían  cierlos  efluvios  que  mezclándose  á 
la  mitad  de  la  distancia  se  participaban  sus 
respectivas  cualidades,  y  de  oslasuctlc  provis- 
losjos  del  ojo  de  las  condiciones  de  aquellos 
volvían  al  ojo  mismo  para  dar  cuenta  de  su  en- 
cargo escitando  la  idea  del  objeto.  Tal  era  el 
concepto  que  los  antiguos  formabau  déla  vi- 
sión: preciso  era  por  lauto  'dar  tregua  á  los 
adelaiilamienlos  científicos  bu.sla  que  nuevas 
observaciones  pudieran  esplie.ar  conveniente- 
mente aquel  asunto,  dando  lugar  á  la  fabrica- 
ción y  aplicación  de  las  lentes  de  Xislal  como 
auxiliares  de  la  óplica. 

Obsérvase  por  vez  primera  el  fenómeno  de 
la  cámara  oscura,  y  Juan  Bautista  Porta  que 
sorpiende  este  secreto  de  la  naturaleza,  con- 
signa en  su  tratado  Magias  Naturalis  (lib.  X) 
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la  construcción  de.  aqirel  instrumento  perfec- 
cionado vor  S'Gravesande,  que  hace  de  él  apli- 
caciones &  la  perspectiva,  y  por  Wolf  y  Poli- 
níer  que  dirigen  sus  espcriencias  á  la  dióplri- 
ca.  Favorécese  este  adelantamiento  con  Jos  de 
la  uiiiilomía  que  inspeccionando  el  ojo  halla  en 
él  la  misma  cámara  oscura  que  provista  délas 
Icules  formadas  por  los  humores  acuoso,  vürio 
y  cristalina  ü  usmílcn  al  conjunto  de  Iareli.ua 
y  la  ■  comido  la  imagen  graduada  del  objeto., 
Jjieu  corno  hoy  la  percibimos  en  el  cristal  opa- 
co "de  la  cámara  oscura  que  en  los  daguerreo- 
Üpos  suslílüyc-n  la  lámina  fotogénica.'  Explica- 
se en  Un,  este  fenómeno  y  se  silban  cu  el 
cjú  do  visión  el  foco  donde  concurren  los  rayos 
luminosos  conservando  la  palabra  de  que  tra- 
íamos una  acepción  análoga  á  la  que  en  su 
formación  se  le  diera  para  aplieui  la  á  los  usos 
de  lívida 

Ko  ha  sido  nuestro  ánimo  retraer  á  los 
lieropos  modernos  los  adelantamientos  de  la 
óptica:  ya  esta,  parte  de  la  física  en  lo. relativo 
á  la  modilieacíon  de  la  luz  y  los  colores,  an- 
tes de  Juan  Bautista  Torta  se  había  Iraladopor 
Eudidcs  (su  obra  se  contiene  en  el  Courx  de 
Mathematiqtw  efíierigone) ,  y  mas  farde  en. 
1 100  por  e!  árabe  Alhazcn,  en  1270  por  Y-iú- 
Uio,  y  poco  después  por  Juannes  Peccamus  y 
Rmjcr  Hacun.  liemos  insistido  en  este  asunto 
porque  siendo  nuestro  objeto  ordenar,  en  la 
historia  do  esla  palabra  !os  sucesos  en  que  ba- 
jo aquella  acepción  pasa  á.  ser  auxiliar  de  las 
ciencias,  .no  podíamos,  situarla  conveniente- 
mente sino  en  el  origen  de  las  lentes,  de  vi- 
drio para  inferir  en  la  dióptriea  y  en  la  calóp- 
trica  sir  servicio  representando  el  punto  don- 
de conlluyen  los  rayos  luminosos  refractados 
ó  reflejados. 

Muy  oscuro  nos  parece  el  origen  de  ¡asien- 
te de  crislal.  Créese  que  linean,  muerto  en 
Oxfort  en  el  año  1292  fue  el  primero  que  Be 
sirvió  de  las  leules  como  medio  dióplrico; 
Molintux,  en  el  cap.  II  de  su  Dinplrique  ve 
este  asnillo  con  mucha  claridad:  oigamos  las 
palabras  mismas  de  Bacon  en  las  cuides  aquel 
físico  i'nnda  su  creencia  {Perspeclive,  parle  111, 
pág.  167.)  De  vtsicme  refracta  majara  sunt, 
nan  da  faciii  paiet  .per  cañones  supradietos, 
máxima  poste  aparere  mínima,  etc.  «Cosas 
mas  iniporlauies  hay  alentó  á  !a  visión  refrac- 
tada ó  quebrantada,  porque  según  las  reglas 
espuestas,  es  evidente  que  los  objetos  peque- 
ños pueden  representarse  como  grandísimos, 
bien  como  pueden  verse  los  mas  desviados 
cual  si  se  'estuviesen  niújr  cerca  y  al  contra- 
rio. Asi  podemos  hacer  bajar  aparentemente  el 
sol  y  la  luna  basta  nosotros.»  {Silefiam  face- 
rentas  sote»  et  lunam  descenderé,  seemdum 
aparientiam  hi.c  iiiferius.)  De  las  palabras  de 
Eacon  no.  se  deduce  que  empleara  en  su  ob- 
servación l.enles  torneadas  cu  vidrio:  acaso  ha- 
blara Dacou  de  los  fenómenos  mieioscópicus 
producidos  por  los  globos  llenos  de  agua  que 
ceupaban.  la  atención  de  los  sabios  antiguos; 


tal  es  la  opinión  de  Oíros  físicos  modernos.  l!n 
este  punto  Juan  Bautista  Porta  se  espre.-á 
con  mayor  claridad  :  dice  este  físico:  (Magia 
naturalis,  lib.  XVII,  cap.  X.)  Si  atranque  (m- 
teiji  concavam  et  canvexam)  redé  cumponere 
noveris  et  longinqua,  et  propinqua  majara  et 
clara  videhis.  «Si  sabes  combinar  con  acierta 
las  lentes  cóncava  y  convexa,  verás  los  objetos 
lejanos  ó  próximos,  mayores  y  mas  claros-. »' 
Sin  embargo,  este  descubrimiento  se  atribuyo 
comunmente  í  jean  Lippershein,  constructor 
de  instrumentos  ópticos  cií  Mi.ddelbourg;  tales 
la  opinión  de  Sirturus  (véase  sn  Telescope.] 
Adrien  ñJeicies,  profesor  "en  Frauclíer,  por  el 
contrario,  pretende  que  las  lentes  se  debeu  á 
su  hermano  íacques.  Sin  embargo,  algunos 
sabios  atribuyen  esla  honra  á  Galilea,  no  obs- 
tante confesar  este  grande  hambreen  su Nun- 
tim  Sidereus,  que  en  su  construcción  liabis 
imitado  la  de  un  instrumento  que  le  facilitó 
nn  alemán  para  ver  los  objelos  á  larga  distan- 
cia. Dé  cualquier  modo  puede1  decirse  que  Gar 
lileo  fué  el  primero  que  aplicó  las  lentes  á 
la  observación  de  los  astros,  estudiando  con 
aquel 'gran  propósito,  la  situación  respectiva 
de  los  focos  en  la  línea  central  ó  eje  de  visión 
de  los  telescopios. 

Este  es  el  punió  de  partida  de  las  actuales 
teorías  referentes  á  la  visión  y  por  las  cuales 
se  sitúa  en  el  nervio  óplico.  á  través  de  la  re- 
(ima  el  foco  donde  concurren  los  rayos  lumi- 
nosos que  proceden  de  los  objetos.  Preciso  es, 
atendiendo  a  la  convexidad  de  las  lentes  natu- 
rales del  ojo,  y  á  su  proximidad  y  cortas  di- 
mensiones, que  el  foco  de  visión  ó  el  punió 
donde  la  imagen  del  objeto  se  ofrece  á  la  sen- 
sación sea  diminuto,  tanto  si  se  quiere  comí 
el  punto  mismo  considerado  por  las  matemá- 
ticas. Hé  aqui  la  leoria.  de  Mr.  de  la  üira 
(Traite  des  differens  aecidende  la  vue  én  sin 
Memoires  de  mathematique  et  de  physique. 
Puede  á  4,000  loesas' de'  distancia  verse  un  as- 
pa de  un  molino  de  viento  que  suponemos  do 
seis  'pies  de  ancho;  supuesto  el  ojo  de  una.  pul- 
gada dé  diámetro  ,  sigúese  que  la  imáge  i 
del  ala  en  el  fondo  del  .ojo  será,  en  la  re- 
tína. 'L,  de  pulgada.  Un  '/,„„  de  pulgadi 
es  próximamente  l/„,  de  una  linea,  e!  anch') 
de  una  linea  es  igual  al  de  10  cabellos  regula- 
res, y  de  consiguiente  la  estensíon  que  ocupa- 
rá un  ala  de  un  molino  de  viento  en  la  retín  i 
será  soto  '/'*,  de  ,'un  cabello  mediano.  Por  úl- 
timo, si  el  ancho  de  !a  liebra.de  un  gusano  de 
seda  se  reduce  á  la  octava  parte  de  un  cabclb, 
la  impresión  del  ala  susodicha  en  la  retina  se 
limitará  á  una  octava  paríe  de  la  sección  de  la 
delicada  hebra  de  que  el  gusano  forra  su  ca- 
pullo. 

Dada  ya  esla  noticia  histórica  referente  á  la 
palabra  de  que  tratamos,-  conviene  entrar  en 
ciertas  teorías  en  lo  relativo  á  los  focos  por 
ic '/i -acción  y  reflexión.  ,'_.'/ 
-  lA  En  una  lente  de  vidrio  plano-convexa 
los  rayos  paralelos  se  quebrantan  y  se  reúnen 
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sobre  el  eje  en  un  panto  que  so  llama  foco,  el 
cual  dista  del  polo  de  la  lente  poco  mas  ó  me- 
nos el  radio  de  la  convexidad,  siempre  que  el 
segmento  no  pase  de  treinta  grados. 

2/'  En  las  lentes  doblemente  convexas  y 
con  la  misma  condición,  el  foco  se  halla  á  una 
distancia  igual  con  corta  diferencia  al  rayo  de 
convexidad.    '  '  , 

3.°  Las  lentes  convexas  por  un  lado  y  pla- 
nas por  el  otro,  que  reciben  los  rayos  de  luz 
indistintamente  por  uno  ú  otro  lado,  deben 
reunirse  en  un  punto  lal  que  la  distancia  del 
centro  del  vidrio  sea  al  radio  como  el  seno  del 
ángulo  de  incidencia  es  al  seno  del  ángulo  que 
denota  Indiferencia  entre  el  ángulo  de  inci- 
dencia y  el  de  refracción,  esto  es,  como  17  á 
6.  Pero  si  estos  rayos,  caen  oblicuamenlo  so- 
bre el  lado  plano  ó  convexo,  se  quebrantan, 
■desviándose  de  la  perpendicular,  de  modo  que 
el  seno  del  ángulo  de  refracción  es  al  de  inci- 
dencia como  17  á  6,  y  van  á  formar  el  foco, 
que  es  al  punto  de  reunión  como  el  seno  de 
refracción  es  al  seno  del  ángulo  de  inci- 
dencia. 

A  estas  observaciones  agrega  Sáverien  las 
siguientes.  Los  rayos  de  un  puntO-de  un  objeto 
visible  tienen  su  foco  tanto  mas  próximo"  de  la 
lente  convexa,  cuanto  mas  desviado  se  halle,  y. 
vice  versa.  Losrayosque  caen  mas"cerca  del  eje 
de  una  lente  cualquiera;no  se  reúnen  tan  pron- 
to ó  lan  cerca  como  los  que  caen  á  mayor  dis- 
tancia. Y  la  distancia  del  foco  en  un  vidriopla- 
no-convexo  no  será  tan  grande  cuando  el  lado 
convexo  se  baile  hacia  el  objeto  como  cuando 
se  vuelva  al  contrario. 

Por  último,  cuando  se  mira  un  objeto  con 
una  lente  plano-convexo,  el  lado  convexo  debe 
bailarse  al  lado  de  afuera,  esto  es,  dirigido  al 
objeto.  liemos  creido  oportuno  insertar  estas 
observaciones  en  obsequio  de  los  su  ge  tos  que 
se 'sirven 'de  lentes  para  perfeccionar  la  visión 
cu  los  casos  conocidos  bajo  el  nombre  de  presbi- 
cie  ó  cansanciode  la  vista,  que  se  esplica  por  el 
complanamicnlo  délas  lentes  naturales  del  ojo. 

En  los  cristales  cóncavos,  la  refracción  de 
la  luzse  acliva  de  distinto  modo  que  en  los 
convexos:  difícil  es. sin  el  auxilio  del  dibujo  dar 
una  idea  exacta  de  la  situación  del  foco;  inten- 
lui  éraoslo,  sin  embargo,  para  dejar  engodo  lo 
posible  esclarecido  el  punto  de  que  tratamos. 

Un  rayo  de  luz  que  sobre  un  vidrio  cóncavo 
cae  paralelo  á  su  eje,  penetra  dicho  vidrio,  y 
desde  el  punto  de  su  emersión  ó  salida  se  re- 
fiada desviándose  de  la  perpendicular;  en  este 
desvio  forma  el  rayo  refractado  cierto  ángulo 
con  la  línea  de  incidencia.  Si  la  linea  del  des- 
vío se  prolonga,  vendrá  á  encontrarse  con  el  eje 
en  nu  punto  llamado  por  Molineux  foco  virtual 
ó  pentodo  divergencia. 

Sigúese  de  lo  espuesfo: 
l.u   Cuando  el  rayo  cae  paralelo  al  eje,  el 
foco  virtual  en  la  primera  refracción  se  encuen- 
tra á  diámetro  y  medio  de  la  curva  que  deter- 
mínala concavidad. 


2'.''  En  los  vidrios  plano-cóncavos,  cuando 
los  rayos  se  reúnen  al  eje,  el  foco  virtual  so 
baila  á  una  distancia  próximamente  igual  a! 
diámetro  de  la  concavidad;  ó  de  otro  modo  id 
radio  de  la  concavidad  es  á  la  distancia  'del 
foco  virtual  como  107  :  193. 

3."  Cuando  los  vidrios  son  cóncavos  por  am- 
bos lados,  y  ambas  concavidades  se  determi- 
nan por  un  mismo  radio,  los  rayos  paralelos 
tienen  su  foco  virtual  á  una  distancia  igual  al 
radio  de  la  concavidad. 

<S."  Sean  iguales  ó  desiguales  las  concavi- 
dades, el  foco  virtual  ó  punto  de  divergencia  se 
determiua-por  esta  regla:  ía  suma  de  los  ra- 
dios de  dos  concavidades  es  al  radio  de  una  dt 
ellas  cómo  el  doble  dd  radio  de  la  otra  es  a  la 
distancia  del  foco  virtual. 

En  los  vidrios  convexos  por  un  lado  y  cón- 
cavos por  el  otro,  tenemos  que  la  diferencia  de 
los  radios  de  concavidad  y  convexidad  es  al 
radio  d&  concavidad  como  el  diámetro  de  ¡a 
concavidad  es  á  la  distancia  del  foco. 

Tratado  ya  el  foco  en  el  concepto  dióplrico, 
será  bien  hablar  de  61  como  lo  considera  la  ca- 
tóptrica,  á  saber,  como  el  punto  de  reunión  de 
los  rayos  reflejados.  ■ 

Los  rayos  paralelos  al  diámetro  de  un  circu- 
lo cayendo  sobre  la  concavidad  de  esta  curva, 
tienen  su  foco  i  la  cuaría  parte  del  diámetro. 
Al  principio  de  este  artículo  nos  manifestamos 
algo  incrédulos  respecto  á  los  espejos  listonas 
empleados  por  Arquimedes  en  el  asedio  de  Sira- 
wisa  y  por  Proelo  en  el  de  Conslanlinopla:  en 
la  regla  que  acabamos  de  esponer  se  halla  el 
motivo  de  nuestra  duda. 

Cayendo  los  rayos  en  el  interior  de  la  pará- 
bola en  sentido  paralelo  á  su  eje,  el  foco  se  ba- 
ilará en  un  punto  del  eje  distante  del  vértice  la 
cuai  ta  parte  del  parámetro. 

En  la  elipse,  los  rayos  que  desde  uno  de  ¿os 
focos  inciden  sobre  la  circunferencia,  reflejan 
y  se  reúnen  en  el  otro  foco. 
■  En  las  reglas  precedentes  se  supone  que  tos 
rayos  caen  paralelas  al  eje:  faltando  esta  con- 
dición, aquellas  dejan  de  existir.  Asi,  cuanlo 
mayor  ó  menor  sea  el  ángulo  que  formen  los 
rayos  con  el  eje,  tanto  mas  ó  menos  próximo 
se  hallará  el  foco  del  espejo. 

De  la  anchura  del  arco  depende  la  distancia 
del  foco.  Asienía  Mr.  Weidler  que  en  los  espe- 
jos esféricos  cóncavos,  los  rayos,  formando  un 
arco  de  GO',  reflejan  y  se  retinen  en  el  eje,  si- 
lbando el  foco  á  una  distancia  menor  que  lü  mi- 
tad del  radio.  {Instituí iones  Mathematieis.} 
Mr.  Stone  en  su  Nouveau  Dictionaire  de.Ma- 
thematique  establece  con  este  objeto  un  cálcalo 
muy  curioso.  Dice:  «Si  se  .tiene  un  espejo  ns- 
toiio  de  un  pie  de  diámetro,  lodos  los  rayos  del 
sol  que  caen  sobre  el  área  de  un  circulo  que 
lenga  12  pulgadas  de  diámetro,  se  reunirán  por 
medio  de  este  vidrio  en  la  esteusionde  la  oc- 
tava parte  de  una  pulgada.  En  este  caso,  el 
área  del  circulo  del  espejo  y  la  del  foco  serán 
entre  si  como.  9216:  ,1:  de  consiguiente,  el 
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caloi'  retiñido  en  el  circulo  mas  pequeño  ó  foco, 
será  al  calor  del  mas  grande  ó  el  espejo  reci- 
procomenle  como  9,2 1 G  es  á  t .  De  consiguiente, 
el  calor  -reunido  en  el  foco  será  9,21GVecesma- 
yor  que  el  calor  ordinario  del  sol:  el  efecto  pro- 
ducido en  este  foco  será  el  mismo  que  los  rayos 
directos  del' sol  ejercerían  en  un  cuerpo  situa- 
do á  una  distaucia  del  .sol  igaal  á  '/,.,„  de  la 
distancia  de  este  astro  á  la  tierra. 

Hemos  en  la  esposicion  prescindido  del  ór- 
den  histórico  por  atender  al  délas  razones  en 
que  puede  fundarse  la  duda  atento  á  los  espe- 
jos que  incendiaron  las  armadas  de  Marcelo  y 
dé  Vitelio,  sin  que  por  esto  neguemos  á  la  an- 
tigüedad el  conocimiento  de  la  combustión  en 
el  foco  de  las  superficies  cóncavas  pulimenta- 
das. En  la  primera  escena  del  segundo  acto  de 
la  comedia  de  las  Nubes,  de  Arístófano,  uno 
de  íos  actores,  Strepsiades,  dice  á  Sócraíes 
que  el  poseía  una  piedra  virtuosa  mediante  la 
cual  podía  absolverse  del  pago  de  sus  deudas. 
«Cuando  seme  presente  mi  obligación,  dice,  yo 
pondré  esla  piedra  al  sol  y  dirigiéndola  bacía 
el  documento,  fundiré  la  cera  sobre  la  cual  se 
halle  impresa  mi  obligación.»  Esle  fenómeno 
sin  duda  es  el  delespejotistorio,  pues  no  de  otra 
sticrle  pudiera  tan  rápidamente  fundírsela  cera 
por  la  acción  de  los  rayos  solares.  Situémonos 
de  nuevo  entre  los  modernos,  sigamos  sus  ob- 
servaciones, y  de  ellas  podrá  tal  vez  inferirse  lo 
que  lal  vez  lia  exagerado  la  fábula  ó  lo  que  ba- 
ya de  verdad  en  la  tradición  de  los  espejos  de 
Arqnlmedes  y  Proelo. 

•  El  espejo  ustorio  de  Mr.  Villelle  (Transad 
fliiks,  núro.  C,  pág.  418,  y  Journal  des  sa- 
vanls  de  1C79)  tenia  próximamente  3G  pulga- 
das de  diámetro,  fundía  el  hierro  en  40  segun- 
dos, la  piala  en  24,  el  cobre  en  42,  y  vitrifica- 
ba un  ladrillo  en  45  segundos.  El  mismo  físico 
mas  adelanle  conslruyó  olro  espejo  de  44  pul- 
gadas que  en  menos  de  un  minuto  fundía  cua- 
lesquiera metales  del  grueso  de  un  escudo  de 
Ires  libras.  [Journal  litlerairc,  lomo  VII,  par- 
le I,  arl.  4  y  Dcscriptiort  du  grand  miroir  dr- 
nVní  de  Mr.  Villette,  impreso  en  1715.) 

En  las  Actas  de  los  eruditos  de  IG7S,  pagi- 
na 52,  se  describe  un  espejo  cóncavo  de  cobre 
hecho  en  Lusace,  que  tenia  de  diámetro  próxi- 
mamente tres  anas  de  Lcipsick,  la  combuslion 
(jue  por  el  se  efectuaba  era  poderosísima;  su 
fuco  se  hallaba  á  la  distancia  de  dos  anas. 

Newton  presentó  á  ta  Sociedad  lleal  de  Lon- 
dres un  espejo  ustorio  compueslo  de  siete  espe- 
jos cóncavos  de  tal  modo  dispuestos,  que  los 
focos  de  lodos  ellos  se  reunían  en  un  solo  pun- 
to. Cada  espejo  tenia  1 1  '/,  pulgadas  de  diá- 
metro. Seis  de  ellos  estaban  colocados  alrede- 
dor del  sétimo  que  hacia  centro  y  que  estaba 
algo  mas  desviado  hacia  atrás  que  los  otros;  la 
reunión' de  estos  espejos  componía  un  segmen- 
to de  esfera,  cuya  cuerda  era  próximamente  de 
34  pulgadas,  y  el  foco  se  hallaba  á  22  y  media. 

Pensóse  mas  adelante  en  los  medios  de  tras- 
mitir el  foco  de  los:  espejos  uslorios  á  mucha 


mayor  distancia.  En  las  Memuires  de  la  Ácadé- 
mí'ede  l72G,  pág.  172,  se  dice  que  con  íin  es- 
pejo plano  de  un  pie  cuadrado  que  refleja  los 
rayos  del  sol  en  otro  cóncavo  de  1G  pulgadas 
de  diámetro,  se  incendia  un  cuerpo  á  mas  de 
GO0  pasos.  Mr,  de  Buffon  leyó  en  la  academia 
pública  de  1747  la  descripción  de  un  espejo 
ustorio  compuesto  de  muchos  espejos  planos, 
cuyo  foco  se  hallaba  á  una  gran  distancia. 
Mr.  de  Saverien  lamenta  que  esle  espejo  no  se 
hubiese  publicado:  los  nuevos  adelantos  que 
sobre  este  asunto  se  bagan  ¿llegarán  á  justificar 
el  espejo  de  Arqulmedes? 

Un  vidrio  convexo  produce  él  por  refrac- 
ción el  mismo  efecto  de  los  espejos  ustorios. 
No  sabemos  -si  existe  una  lente  de  vidrio  ma- 
yor que  la  construida  por  Mr.  Tschirnausen,  la 
cual  se  conservaba  en  el  Talado  real  de  París. 

Compónese  esle  espejo  de  un  vidrio  con- 
vexo de  3  pies  de  diámetro,  cuyo  foco  se  halla 
á  12  pies:  los  rayos  refractados  por  éste  van  á 
parar  ó  otro  vidrio  convexo  de  un  pie  de  diáme- 
tro situado  a  8  pies  de  distancia  y  que  tiene  á 
2  pies  sufoco  especial.  El  objeto  de  este  se- 
gundo vidrio  es  hacer  aun  mas  convergentes 
los  rayos  del  primero  reduciendo  el  foco  común 
á  9  pies  de  la  superficie  del  primero. 

4"aen  menor  escala  en  los  relojes  meridia- 
nos se  utiliza  cu  el  disparo  del  cañón  aquel  fe- 
nómeno tan  vulgarmente  repetido  por  los  fuma- 
dores para  encenderla  yesca  antes  de  la  apari- 
ción de  los  fósforos. 

FOCOS  VOLCANICOS.  {Geología.)  Bien  com- 
probado se  halla  que  tada  volcan  ejerce  su 
acción  en  una  región  determinada,  como  si  en 
él  existiese  á  cierta  profundidad  un  foco  de 
donde  procediesen  lodos  los  fenómenos  que  le 
son  peculiares.  Esto  es  al  menos  lo  que  lian 
supuesto  varios  geólogos:  los  unos  .han  pre- 
tendido que  los  fenómenos  volcánicos  eran  re- 
sultado de  la  combustión  de  materias  carbono- 
sas y  bituminosas  como  la  lilla;  otros  los  han 
atribuido  á  la  descomposición  de  las  piritas 
ferruginosas,  y  Lernery  había  conseguido  ha- 
cer estallar  pequeños  volcanes,  solamente  con 
introducir  debajo  de  tierra,  aunque  solo  á  la 
profundidad  de  algunos  centímetros,  una  mez- 
cla de  azufre  machacado  y  limaduras  de  hier- 
ro, lié  aqui  por  qué.se  había  creído  que  los  fo- 
cos volcánicos  se  hallaban  bastante  someros. 

'  Pero  posteriormente  el  precioso  trabajo  de 
Mr.  Cor.dier  acerca  del  calor  inlerno  de  la  tier- 
ra, lia  venido  á  demostrar  que  interiormente 
debe  de  ser  iluida,  y  que  el  espesor  de  la  cos- 
tra ó  corteza  sólida  no  debe  esceder  de  veinte 
leguas  de  á  cinco  mil  metros:  por  eso  los  geó- 
logos han  admitido  con  él  que  los  fenómenos 
volcánicos  eran  un  resultado  puramente  ter- 
momélficp,  producido  por  la  contracción  de  la 
coslra  sólida  sobre  la  masa  Unida  interior.  Bajo 
esta  hipótesis  los  focos  volcánicos  no  serian 
otra  cosa  que  puntos  donde  se  hallasen  en  li 
corteza  sólida  ciertas  aberturas  por  donde  1 1 
masa  liquida  puede  llegar  al  esterior;  vastas 
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chimeneas  que  ponen  en  comanicacion  -esia 
masa  con  la  atmósfera,  listas  chimeneas  pue- 
den obstruirse:  entonces  cesa  la  comunica- 
ción; pero  llega  á  restablecerse,  y  todos  tos 
fenómenos  volcánicos  reaparecen  en  cnanto 
cesa  el  obstáculo  que  embarazaba  su  curso. 
Hé  aqui  por  qué  los  volcanes  presentan  alter- 
nativas do  crisis  y  de  reposo,  y  por  que  mu 
clios  se  han  ostinguido  desde,  muchos  siglos 
á  esta  parte. 

Todas  las  observaciones  hechas  liuata  el 
día  tienden  á  probar  que  los  focos  volcánicos 
deben  de  es!ar  colocados  á  grandes  profundi- 
dades, debajo  de  todas  las  masas  minerales  co- 
nocidas. Muchos  de  los  ciáteres  están  situados 
sobre  las  rocas  mas  inferiores  del  globo  (gneis 
y  granilo):  cuanto  mas  atravesadas  se  hallan 
estas  rocas  en  diversos  parages  por  varios  filo- 
nes de  lava,  tanto  mas  violentas  son  las  erup- 
ciones, qiie  despiden  fragmentos  mas  ó  menos 
alterados  (cordillera  del  Puy-de-Dóme).  Aña- 
damos á  esto  que  los  producios  de  las  crupcio- 
.  nés  son  idénticos  en  toda  la  superticie  del  glo- 
bo; lo  que  da  á  los  fenómenos  volcánieos  nna 
gran  generalidad,  y  muestra  (pie  deben  de  te- 
ner el  mismoorigen.  Es,  por  tanto,  muy  racio- 
nal suponer  tan  soto  como  foco  volcánico  la 
masa  central  en  fusión;  pero  los  productos  do 
este  foco  se  lanzan  por  un  gran  número  de 
chimeneas.  íl'ease  volcan.) 

FOIX.  ( Geografía  é  historia.)  F'upiüm, 
Castrum  Fvteicnse.  Ciudad  de  Francia,  capital 
del  departamento  del  Ariega.  El  origen  de  esta 
ciudad  data  de  la  mas  remota  antigüedad:  al- 
gunos sabios  la  han  dado  por  fundadores  colo- 
nos plioceos,  emigrados  de  Marsella  desde  los 
primeros  tiempos  de  su  llegada  "d  las  costas  de 
¡as  Caulas.  La  ciudad  que  hubieran  edificado 
al  pie  de  los  Piiineos  habría  recibido  de  ellos 
el  nombre  de  su  madre  patria,  Phoeea,  de  don- 
de por  corrupción  saldría  Fixium.  Sea  loque 
quiera  de  este  origen  antiguo,  sobre  el  qué  !¡a 
emitido  dudas  muy  fundadas  Mr.  Dumege,  el 
hecho  es.que  esla  ciudad  existia  por  lo  menos 
en  el  siglo  V  de  nuestra  era,  porque  por  esla 
época  se  refiere  de  sus  moradores  que  fueron 
los  asesinos  del  obispo  San  Volusio, .  cuyas  re- 
liquias se  depositaron  luego  en  Mx  en  uná  ca- 
pilla dedicada  á  San  Xazario. 

El  antiguo  castillo  de  Foix  se  eleva  sobre 
una  enorme  roca  aislada  que  confina  con  la 
ciudad  por  el  Oeste.  Estos  restos  de  la  feuda- 
lidad  están  formados  de  tres  torres  góticas  de 
piedra  de  gres  que  pertenecen  á  diferentes 
épocas.  La  mas  pequeña  ha  sido  edificada  so- 
bré substrucciones  antiguas:  su  vieja  fisono- 
mía anuncia  que  data  de  la  época  mas  remota: 
la  segunda,  la  del  medio,  sciia  obra  de  uno  de 
los  primeros  condes  de  Poli;  y  la  (orre  redon- 
da, la  mas  notable  de  las  tres,  habriasido  fun- 
dada por  Gastón  Pbmbus.  Habitadas- por  los 
condes  hasta  el  siglo  XYI,  servían  á  la.  vez  de" 
palacio  y  de  prisión.  Esle  t'iltirao  deslino  es  el 
único  que  les  ha  quedado. 


fdlt  y  su  castillo  son  célebres  por  los  sitios 
que  han  sostenido.  En  1210  resistieron  ¿los 
esfuerzos  de  Simón  de  Monfort  y  del  ejercito 
cruzado  contra  los  albigenses.  U'bs  jtiílii'lantcs 
armados  solo  de  piedras,  rechazaron  á  los  com- 
batientes, después  de  haber  muerto  á  un  gran 
número.  En  el  mes  de  jimio  de  1372.  Félfjrc  ol 
Animoso  fiíó  á  sitiar  en  él  á  Jí'ogcrio  SernaVi] 
noveno  conde  de  Foix,  y  resolvió  derribar  lá 
roca  sobré  que  está  construido  el  fuerte.  Prin- 
cipió inmediatamente  la  obra,  y  ya  había  ar- 
rancado grandes  pedazos-,  y  el  peñasco  comen, 
zaba  á  desplomarse  por  un  costado,  cumulo 
sorprendido  el  conde  pidió  gracia.  Aun  hoy  día 
se  ven  en  Iris  riberas  de  Argel  algunos  de  esos 
pedruscos  enormes  arrancados  por  los  si- 
tiadores. 

En  el  siglo  XVI,  lomados  y  perdidos  mu- 
chas veces  el  castillo  y  la  ciudad  por  los  cíító- 
licos  y  por  los  religionarios,  bubieron  de  su- 
frir muchas  violencias. 

Foix  se  aprovechó  muy  poco  para  eiWb'ellc- 
cerse,  de  los  tiempos  mas  apacibles  que  si- 
guieron a  eslas  turbaciones.  Está  'Cdnsl rubia 
de  una  manera  muy  irregular;  suá  ralles  son 
estrechas  y  tortuosas.  Un  puente  de  Koa  hitos, 
construido  ó  comenzado  en  el  siglo  XII  por 
fiogerio  Bertiard,  y  que  se  concluyó  en  el  si- 
glo XV  por  Gaslou,  hijo  de  Juan  y  de  Juana  de 
Albret,  pone  en  comunicación  las  dos  parles 
de  la  ciudad.  En  la  continencia  del  Anega  y 
del  Argot  se  eleva  la  antigua  abadía  de  Siín 
Volusiano  de  Foix,  fundada  por  Garlo-Magno, 
Esle  monasterio  pertenecía  antes  de  la  revolu- 
ción á  doce  canónigos  regulares  de  la  congre- 
gación de  Santa  Genoveva,  y  tenia  mi  abad 
comendatario,  que  poseía  al  par  que  el  rey  la 
señoría  de  la  ciudad,  y  ocupaba  el  segundo 
puesto  en  los  estados  de  la  provincia.  E=le  dig- 
natario era  en  su  origen  señor  de  la  ciudad,  ni 
paso  que  los  condes  lo  eran  del  castillo.  En 
1 IGS  el. abad  Pedro  se  asoció  con  el  conde  para 
la  justicia  y  el  alio  dominio  de  Foix.  En  esta 
abadía  eslán  hoy  las  oficinas  de  la  prefectura. 
La  iglesia  parroquial,  da  una  sola  nave,  que 
reemplazó.  a-Ja  basílica  de  San  Nnzario,  fué  re- 
construida por  Rogel  io  II. 

Foix  cuenla  en  el  día  un  tribunal  de  pri- 
mera instancia,  una  cámara  consultiva,  de  ma- 
nufacturas, una  sociedad  de  agricultura  y  de 
arles, -un  colegio  comunal  y  nna"biblio(ec.a  pú- 
blica con  ocho  mil  volúmenes.  Anles  de  178!) 
era  la  capital  de  un  condado  y  de  un  gobierno 
mililar,  de  una  veguería  y  de  una  recaudación 
general  del  pais.  El  censo  do  población  ascien- 
de en  el  dia  a  4,700  habitantes. 

FOIX  (condado  de.). [Historia.)  El  pais  d-i 
Foix  pasa  por  haber  estado  en  los  liempos  nías, 
remotos  de  nuestra  historia  ocupado  por  colo- 
nos phoceos.  Después  te  dominaron  los  roma- 
nos, y  en  tiempo  de  los  emperadores  se  en- 
contraba comprendido  en  el  Lyon^s.  Luego 
hizo  parte  delreinó  de  los  godos,  y  por  último, 
cayó  en  poder  de  los  francos  para  obedecer  su- 
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cesivamente  á  los  primeros  duques  de  Aqni- 
tania,  á  los  sarracenos,  á  los  condes  de  Tolosa 
v  á  los  condes  de  Carcasona. 

El  valiente  y  piadoso  Rogerio,  uno  de  es- 
tos últimos  señores,  cuando  hizo  la  distribu- 
ción de  sus  tierras  entre  sus  hijos,  díü  el  pais 
de  Foix  con  algunos  otros  territorios  al  segun- 
dón Bernardo  Rogerio.  Este  suceso  sé  fija  ha- 
cia el  año  1012.  Las  posesiones  de  Bernardo 
comprendían  la  mayor  parte  del  departamento 
delAriega,  y  unaporcion  deel  del  Alió  Garona, 
A  esto  reunió  ademas  el  Bigorre,  que  le  llevó 
su  muger  Cersenda,  hija  del  conde  del  mismo 
pais.  De  este  matrimonio  nacieron  tres  hijos, 
Bernardo,  Rogerio  y  Pedro, "y  dos  hijas,  de  las 
cuales  la  una  casó  con  don  Ramiro,  rey  de  Ara- 
gón, y  la  otra  con  don  García,  rey  de  Navarra, 
de  modo  que,  la  posteridad  de  los  condes  de 
Carcasona  reinaba  á  la  vez  en  las  dos  vertientes 
do  los  Pirineos.  El  condado  de  Foix,  dividido 
de  arriba  abajo,  confinaba  por1  el  Este  y  por  el 
Norte  con  el'Languedoc,  por  el  Sur  con  elilo- 
sellon  y  los  Pirineos,  y  por  el  Oeste  con  Comin- 
ges.  El  límite  común  de  estas  divisiones  era 
Tas  de  la  Barre,  media  legua  mas  arriba  de 
loix.  Enlre  los  puntos  mas  importantes  hay 
que  cttar  por  una  parte  á  Fois,  Tarrascon,  Ax, 
los  castillos  de  Gastelpenent  y.  de  Lordat:  y  de 
la  olra  á  Pamiera,  Saverduu,  Mirepoix,  Lesat,  el 
Mas  de  Azil  y  Maceres  con -su  castillo,  residen- 
cia favorita  délos  condes. 

Tales  eran  los  dominios  que  reunió  Roge- 
rio 11,  hijo  segundo  de  Bernardo  Rogerio,  á  la 
muerte  de  su  padre  uácia  1038,  y  de  su  tio, 
en  1050.  Este  fué  el  que  hizo  erigir  el  pais  de 
Foix  en  cündado,  y  el  primero  que  fijó  su  resi- 
dencia en  el  castillo  de  Toix,  á  cuyo  alrededor 
se  éstendia  la  ciudad,  sometida  al  poder  de  la 
abadía  de  San  Volusio.  El  trono  de  los  califas 
de  España  comenzaba  entonces  á  bambolearse,' 
y  Rogerio  se  aprovechó  de  los  reveses  que  es- 
lierimentaban,  para  consolidar" su  poderal  pie 
del  inmenso  baluarle  que  le  protegía  contra 
ellos,  y  donde  estaba  como  el  centinela  avan- 
zado de  la  Europa  cristiana.  Murió  eu  1064 
sin  dejar  hijos,  y  le  sucedió  su  hermano  Pe- 
dro. 

Rogerio  111,  primogénito  de  Pedro,  poseyó 
el  condado  desde  1070  á  1125,  después  de 
muchas  y  largas  cuestiones  con  su  prima  Er^ 
menegilda,  i  quien  dispnlaba  el  condado  de 
Carcasona,  como  feudo  masculino,  renunció  á 
sus  pretensiones  en  1095,  cuando  la  voz  de 
Pedro  el  Ermitaño  llamaba  á  los  cristianos  á 
volver  sus  armas  contra  los  infieles,  y  se  apre- 
suró á  ir  á  figurar  enlrelos  príncipes  que  mar- 
cbahan  á  la  cabeza  de  la  cruzada.  Un  motivo 
poderoso  estimulaba  también  su  piedad:  el  le- 
gado, después  papa  Pascual  II,  le  habia  exco- 
mulgado por  delito  de  simonía,  es-  decir,  de 
tráfico  y  venta  de  bienes  eclesiásticos.  El  ana- 
tema era  merecido;  sin  embargo,  no  restituyó 
parle  de  su  presa  hasta  1108,  y  marchó  á  la 
guerra  santa  sin  haber  recibido  la  absolución 
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A  su  vuelta  fundó  la  ciudad  de  Pamiers,  cuyo 
nombre  era  un  recuerdo  del  Oriente,  paes  que 
traía  á  la  memoria  el  de  Apamea,  capital  de  la 
segunda  Siria.  1 

Rogerío.s  mrió  en  1 121  después  de  haberse 
reconciliado  con  la  Iglesia  mediante  ricas  do- 
naciones. Dejó  cuatro  hijos,  de  los  cuales  el 
mayor,  Rogerio  IV,  llevó  el  titulo  de  conde  de 
Foix  é'  hizo  revivir  las  pretensiones  de  su  casa 
á  la  señoría  de  Carcasona.  Poseyó  ademas  la 
herencia  paterna  pro  indiviso  con  sus  her- 
manos. 

Desde  1141  á  1 1.8S  fué  regido  el  condado  por 
Rogerio  Bernardo  I,  que  en  1151  reconoció  la 
soberanía  del  conde-  de  Barcelona,  aunqué  sus 
eslados  fueron  primitivamente  feudatarios  de 
los  condes  de  Tolosa.  En  1 1G7,  Raimundo  V  de 
Tolosa  dispuso  en  su  favor  de  la  ciudad  de  Car- 
casona,  def  Carcassez,  del  Rasez  y  de  todos  los 
bienes  de  su  vasallo  Rogerio,  hijo  da  Raimundo 
Frencavel,  á  quien  quería  castigar  por  el  ho- 
menage  que  habia  prestado  al  rey  de  Aragón. 
Recibiendo  con  ambas  manos  Rogerio  Bernar- 
do, se  dejó  investir  en  tl85  por  Alfonso  II,  rey 
de  Aragón,  con  el  gobierno  del  marquesado  de 
Provenza.  Finalmente,  desde  el  año  de  1168, 
ejercía  la  alta  justicia  en  la  cudad  de  Foix  á  la 
par  que  el  abad  de  San  Volusio,  quien  le  buscó 
al  efeclo. 

Su  hijo  único  y  sucesor  RaimundoRogtirio, 
emprendedor  y  vnlienis  como  sus  antepasados, 
pasó  toda  su  vida,  por  decirlo  asi,  sobre  su  ca- 
ballo de  batalla.  Fué  en  1190  á  recibir  el  bau- 
tismo de  guerra  á  la  Tierra  Santa  en  la  comi- 
tiva de  Felipe  Augusto.  De  vuelta  á- Francia, 
peleó  sin  éxito  contra  los  condes  de  Conmin- 
ges  y  de  Urgel;  después  se  unió  amistosamen- 
te con  el  herege  Raimundo  VI  de  ToIosa,_  su 
soberano,  y  esta  unión  íulima  le  hizo  repre- 
sentar uno  de  los  primeros  papeles  en  la  es- 
pantosa tragedia  de  los  albigenses. 

En  1214,  sin  embargo,  Raimundo  Rogerio 
se  reconcilió  con  la  Iglesia,  asi  como  sus  alia- 
dos, haciendo  su  sumisión  en  manos  del  lega- 
do Pedro  de  Benévento,  á  quien  entregó  su 
castillo  de  Foix  como  caución  de  su  sinceridad. 
Después  se  trasladó  al  concilio  de  Letraa  para 
pedir  la  restitución  de  sus  dominios  usurpados 
por  el  gele  de  la  cruzada.  No  se  los  devolvie- 
ron sino  provisionalmente,  y  por  los  años  12 17, 
Monfort ,  que  se  negaba  á  las  restituciones 
mandadas .  por  el  concilio,  declaró  de  nuevo 
la  guerra  á  Raimundo  Rogelio.  El  castillo  de 
Montgrenier,  defendido  por  el  hijo  de  este  úl- 
timo, fué  tomado  después  de  seis  semanas  de 
resistencia.  Con  todo,  durante  el' sitio  de  To- 
losa y  en  la-jornada  de  Basiege,  Raimundo  Ro- 
gerio cobró  la  revancha  contra  los  cruzados 
de  una  manera  brillante.  En  1223  por,  el  in- 
vierno puso  sitio  á  Mirepoix,  de  que  consiguió 
enseñorearse.  Perp  las  fatigas  que  habia  sufri- 
do en  esta  espedicion  acabaron  con  su  vida  eu 
los  primeros  dias  de  marzo  ó  abril. 

Sucedióle  su  hijo  Rogerio  Bernardo  //,  11a- 
T.   Xix,  49 
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mado  el  Grnnt¡i>,  que  ya  mucho  tiempo  antes 
y  en  muchas  «rasiones  se  hatóa  difttag'uida 
peleando  contra  las  cntáatloSy  manifestándose 
no  menos  vállenle  ni  menos  adicfo  al  conde  de 
Tolosa,  que  lo  fuera  su  padre.  Por  la  primave- 
ra de  1223,  se  alió  con  el  sucesor  de  Raimun- 
do VI  para  arrojar  del  Albigcs  á  Amanry  de 
Monfort,  que  encerrado  en  Carcasona,  tuvo 
que  entrar  en  tratos  con  estos  dos 'señores 
en  14  de  enero  de  IS24.  El  joven  't'rencavel, 
vizconde  de  Beziers  y  de  fíat-casona,  puesto 
bajo  la  tutela  del  conde  de  Foix,  volvió  entonces 
á  tomar  posesión  de  sn  patrimonio. 

En  1226,  cuando  Raimundo  Vil  vio  avanzar 
contra  él  el  formidable  ejercito  de  Luis  Vil, 
no  contaba  con  otro  aliado  que  el  conde  de 
Foix,  á  quien  babia  concedido  nuevos  feudos, 
y  ambos  fueron  excomulgados  en  el  concilio 
de  Narbona.  Habiendo  después  el  conde  de 
Tolosa  comprado  su  perdón  de  la  Iglesia  y  del 
rey  con  las  mas  vergonzosas  condiciones  en 
1229,  contrajo  el  empeño  de  volver  sus  armas 
contra  Rogerio  Bernardo,  y  le  tomó,  en  cali- 
dad de  soberano,  las  tierras- de  Foix  de  este 
lado  del  Pas  de  la  Barre.  Pero  aunque  estaba 
haciéndole  la  guerra,  trabajó  y  consiguió  ha- 
cerle obtener  la  paz  con  condiciones  semejan- 
tes á  las  que  él  habia  suscrito  (16  de  junio). 
Rogerio  Bernardo  fué  de  nuevo  escomulgado 
en  1237  por  haberse  negado  á  acudir  á  un  em^ 
plazamiento  de  los  inquisidores,  y  no  obtuvo  la 
absolución  hasta  1240,  después  de  haber  com- 
parecido anle  el  tribunal.  Murió  ¡daño siguien- 
te en  la  abadía  de  Bolbuona,  donde  babia  (orna- 
do el  hábilo  monacal. 

Sq  hijo  RógeriuIV,  prestó  liomenage  á  Rai- 
mundo VII  por  ia  parte  de  sus  dominios,  situada 
á  la  partede  acá  del  Pas  de  la  Barre  y  al  rey  de 
Francia  por  las  tierras  del  Carcassez.  Elevadoal 
poder  en  el  momento  en  quese estaba  formando 
enelLanguedoc  unavastaligaconlrael  rey,  fue 
de  los  primeros  que  promelierort  su  auxilio  al 
conde  de  Tolosa.  Pero  el  combate  de  Taille- 
bourg  dió  el  golpe  mortal  á  esla  liga,  y  asom- 
brado Rogerio,  se  apresuró  á  hacer  las  paces 
con  Luis  IX,  y  declaró  que  quena  depender  in- 
mediatamente del  rey  de  Francia. In  1251  sos- 
tuvo Rogerio  una  guerra  siu  éxito  contra  el  rey 
deÁrffgon,  y  en  1256  contra  su  cufiado  el  con- 
de de  Urgel.  Murió  en  el  año  12G5. 

Rogerio  Bernardo  III,  su  hijo,  que  figuró 
como  Raimundo  Rogerio,  éntrelos  mejores  poe- 
tas del  siglo  XII!,  fué  mas  favorecido  de  las 
causas  que  de  la  fortuna.  De  acuerdo  con  fe- 
fardo  V,  conde  de  Armañac,  su  cuñado,  desafió 
muchas  veces  á  Felipe  el  Animoso,  que  marchó 
c.ontra  él  con  su  ejército.  El  rey  de  Aragón  y 
«•1  vizconde  de  Bearne,"  su  suegro,  salieron  a) 
encuentro  del  rey  de  Francia,  y  en  una  confe- 
ti ocia  tenida,  se  convino  en  que  el  conde  iria 
á  ponerse  á  discreción  del  monarca.  Luego  que 
compareció,  se  apoderaron  de  él  y  !e  llevaron 
alado  de  pies  y  manos  a  la  torre  de  Garcasona, 
•donde  permaneció  hasta  1273,  en  que  obluvo 


su  libertad,  sus  estados  y  la  gracia  de  su  real 
adversario. 

En  I2S0  entró  en  la  liga  de  loa  señores  ca- 
talanes contra  Pedro  de  Aragón,,  que  |¡;  jBT¿ 
también  prisionero.  Diez  años  mas  tarde  cn- 
menzó  la  guerra  con  la  casa  de  Armañac,  ?o 
pretesto  de!  vizcondado  del  Bearne,  <¡ue  Gas- 
tón VII,  señor  de  este  pais,  le  habin  legado 
Murió  en  1:102  dueño  de  la  provincia  cuestio- 
nada, pero  sin  haber  podidodejar  asegarada  su 
posesión  á  sn  hijo. 

Al  heredar  los  dominios  paternos,  heredó 
Gastón  la  querella  con  los  Armañac.  Para  res- 
tablecer la  paz  entre  ambos  adversarios,  fue- 
ron  necesarios  sucesivamente  un  decreto  de 
Felipe  el  Hermoso  (13041,  una  sentencia  dees- 
comunion  contra  Gastón,  y  un  auto  del  parla- 
mento de  I'aris,  á  consecuencia  del  cual  l'uó 
reducirlo  á  prisión  en  el  Chatelet.  Puesto  cu  li- 
bertad mediante  algunas  sumisiones ,  siguió 
en  13  1 5  á  LuisX  á  la  guerra  de  Flandcs,  y  mu- 
rió al  regresar  de  esla  espedicion. 

He  su  matrimonio  con  juana  de  Artois  na- 
ció Gasfun  II,  en  cuyo  liempo  (1320)  se  ter- 
minaron las  diferencias  entre  las  casas  de  Foix 
y  de  Armañac.  Gastón,  como  verdadero  caba- 
llero, acudió  presuroso  al  llamamiento  de  los 
navarros  que  estaban  en  lucha  con  los  caste- 
llattos,  y  les  aseguró  la  victoria  én  la  jornada 
de  Tudela  (1335).  Dos  años  después,  en  la 
guerra  con  los  ingleses,  prestó  á  la  Francia 
eminentes  servicios  que  recompensó  el  rey 
donándole  la  müad  del  vizcondado  de  Latilréo; 
por  último,  fué  á  ayudar  A  Alfonso  XI,  rey  de 
Castilla,  que  estaba  ocupado  en  sitiar  á  los  mo- 
ros en  Algeciras.  Alcanzóle  la  muerte  ea  Se- 
villa en  medio  de  sus  gloriosas  hazañas  'ía 
1343. 

Dejó  viuda  á  Leonor  de  Corninges,  mujer 
de  estraordinario  mérito,  y  un  hijo  de  edad  de 
doce  años,  Gastón  Ul,  que  después  se  lazo 
tan  célebre  bajo  el  nombre  de  Gastón  Plimbus. 
Este  jóven  señor  hizo  sus  primeras  armas  con- 
tra los  ingleses  durante  la  invasión  de  1345, 
y  desde  entonces  pareció  que  el  rey  daba  gran 
importancia  á  su  amistad,  porque  después  de 
haber  licenciado  á  sus  gentes,  nombró  á  ti  y 
á  Bertrán  de  Isla  Jordán  sus  lugartenientes  es- 
peciales y  generales  y  Gascuña,  Agones,  Bor- 
delés  y  demás  partes  del  Languedoc. 

En  '1349  casó  con  Agueda,  hija  de  Juana  do 
Francia  y  de  Felipe  III,  rey  de  Navarra.  Pero 
bien  pronto  sus  estrechas  relaciones  con  su  cu- 
ñado Carlos  el  Malo  le  hicieron  pasar  de  los  pla- 
ceres de  su  brillante  córte  de  Oríhez  á  la  pri- 
sión del  Gbatelet  de  Paris  (135C).  río  reco- 
bró su  libertad  sino  para  ir  con  el  adalid  de 
Buch  i.  correr  aTenturas  en  la  cruzada  del  or- 
den Teutónico  contra  ¡os  prusianos.  De  vuelta 
á  Francia  en  1358,  consiguió  libertar  á  jas 
princesas  de  la  familia  real  que  estaban  sitia- 
das en  Meos:  no  bien  fiubo  envainado  la  espa- 
da, cuando  se  vio  precisado  á  partir  acelera- 
damente a  lueliar  con  el  conde  de  Armañac,  con 
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ftuieñ  habían  vuelto  :i  renovarse  las  eternas' 
discordias  de  estas  dos  familias  con  motivo  del 
condado  de  Bigorre.  . 
'  En  137G  el  pequeño  soberano  de  Foix  y  del 
Bisoñe',  después  de  naber  observado  una  es- 
Irii  lay  prudente  neutralidad  entre  los  ingleses 
'»  ios  franceses  que  peleaban  en  Gascuña  y  el 
Laiigüodoc,  se  comprometió  á  servir  a]  rey  cou- 
1ra  los  primeros.  Entonces  se  publico  la  paz 
enireélyJuan  de  Armapac,  y  su  bijo  casó  con 
la  hija  de  éste,  llamada  la  Alegre  Armañanesa, 
El  Langüedocpudo  respirará  la  sazón,  y  pa- 
ra concluir  de  apaciguar  los  espíritus,  nombró 
el  rey  en  1380  á  Gastón  su  lugar-teniente  ge- 
neral en  esta  provincia,  á  pesar»  do  los  manifies- 
tos indicios  de  disgusto  de  los  príncipes  de  la 
sangre,  que  estaban  acostumbrados  á  esplotar 
en  provecho  propio  este  rico- gobierno-.  Pero 
habiendo  muerto  Carlos  al  mes  de  haber  lieclio 
este  nombramiento,  uno  de  los  primeros  actos 
de  la  regencia  del  duque  de  Anjou  fué  reempla- 
zar á  Gaslon  por  Juan,  duque  de  Berri.  Al  sa- 
ber semejante  afrenía,  el  impetuoso  señor,  re- 
suelto á  defender  sus  derechos  con  las  armas 
ea  la  mano,  voló  al  encuentro  del  ejército  del 
duque  Juan,  le  presentó  la  batalla  en  la  llanu- 
ra deRevel,  y  consiguió  sobre  el  una  completa 
victoria.  Asi  continuó  la  guerra  bastante  tiempo 
liasla  que  vino  á  proponer  y  tratar  de  las  bases 
de  conciliación  entre  los  dos  adversarios  el 
cardenal  de  Amieus,  enviado  por  el  papa  Cle- 
mente VII.  Durante  tas  fiestas  que  siguieron  á 
esta  paz' (1382)  tuvo  lugar  un  suceso  tan  trá- 
fico como  célebre,  que  fué  la  muerte  del  jóven 
Gaslon  hijo  del  conde  de  Foix,  quevluo  á  en- 
venenar la  vidfl  de  este  noble  señor,  y  á  im- 
presionar á  su  memoria  con  un  indeleble  re- 
cuerdo. 

En  1390  Gaslon  recibió  en  su  castillo  de 
Mczeres,  á  56  quilómetros  de  Tolosa,  áCártos  VI 
con  su  corle.  No  todos  los  momentos  de  esta 
entrevista  se  dedicaron  á  las  fieslos  y  á  los 
placeres:  después  de  muchas  conferencias  se- 
cretas, el  conde  y  el  rey  firmaron  un  acta  el 
5  de  enero  de  1390,  cuyos  artículos  no  debian 
ver  la  luz  pública  hasta  después  de  la  muerte 
de  Gastón.  El  rey  se  obligó  á  darle  el  goce  vi- 
talicio del  condado  de  Bigorre  y  á  pagarle  la 
suma  de  100,000  francos  de  oro;  con  estas  con- 
diciones el  conde  hizo  á  Carlos  donación  des- 
vies de  su  muerte  del  condado  de  Foix,  de  los 
viícondados  de  Bearne,  Jlarsan,  Gavardtsn  y 
Lnulrec  y  de  iodos  sus  demás  dominios.  Ape- 
nas liabia  trascurrido  un  año  desde  que  se  fir- 
mó este  tratado,  cuaudo  murió  Gaslon  de  apo- 
piegia  en  mayo  de  130!  en  el  hospital  deRiom,. 
á  8  quilómetros  de  Orlhez,  volviendo  de  una 
espedicion  de  caza. 

Carlos  VI  podiu  disponer  do  la  sucesión  del 
conde  en  virtud  de  la  donación  de  1390,  pero 
ya  sea  por  las  dificultades  que  se  preveían,  ya 
por  generosidad  de  su  parte,  el  principe  acce- 
dió á  las  representaciones  del  vizconde  de  C'as- 
telbon  que  hizo  valer  sus  derechos  como  primo 


de  Gaslon  Pligcbus,  y  Carlos  renunció  á  la  he- 
rencia en  virtud  de  cartas  firmadas  en  Tours  en 
20  de  diciembre  de  1391. 

Los.dominios  de  que  tomó  posesión  Mateo 
de  Foix,  vizconde  de  Castelbon,  fueron:  elcorir 
dado  de  Foix,  ios  vizcondados  de  Bearne,  Mar- 
san,  Gavardan  y  Kebousan;  la  mitad  de!  vizr 
condado  de  Lnuliec;  una.parle  de  la  (ierra  del 
Albiges,  poseída  en  otro  tiempo  por  la  casa 
de  Cominges,  entre  otros  el  castillo  de  Girous- 
sens,  y  por  último  el  castillo  de  San  Sulpicio,  si- 
tuado en  la  embocadura  del  Agout  en  el  Tarn. 

Habiendo  muerto  Mateo  sin  posteridad  en 
1398,  entró  como  heredera  en  ios  bienes  de  su 
casa  su  hermana/saoei,  muger  de  Archambaldo 
de  Grailli,  caudillo  de  Buch  y  senescal  de  Guie 
na  por  Ricardo  11.  Pero' el  mariscal  de  Saucene 
tuvo  órden  de  oponerse  á  qne  esta  hermosa  fu- 
cesion  pasase  á  poder  de  una  casa  que  siempre 
se  habia  manifestado  hostil  á  la  Francia.  En  su 
consecuencia  se  apoderó  de  la  mayor  parte  de 
los  dominios  de  Fuix.  Sin  embargo,  habiendo 
hecho  pleito  homenage  Archambaldo,  e)  parla- 
mento, en  1401,  ie  alzó  el  embargo  de  sus 
bienes.  Este  señor  murió  en  1412. 

Apenas  enlró  en  posesión  del  condado  su 
hijo  mayor  Juan,  fué  nombrado  por  el  rey  ca- 
pitán general  en  Langüedoe  y  en  Guiena,  y  re- 
cibió órden  de  hacer  la  guerra  al  conde  de  Ar- 
mañac,  misión  que  desempeñó  con  mas  celo 
qne  éxito.  En  1415,  apresurándose  el  rival  del 
duque  de  Borgoñaá  regresar  á  París  para  de- 
volver á  su  partido  su  ■antiguo  vigor,  húo  las 
paces  con  el  conde  íuan.  Por  último ,  ha- 
biendo subido  al  trono  el  delfln,  Juan  que  hu- 
.bia  observado  una  conducta  bastante  equivoca 
se  reconcilió  con  él,  y  recibió  el  mando  del 
ejérciloen  1425.  Con  todo,  sus  frecuentes  usur- 
paciones de  autoridad  turbaron  mas  de  una  vez 
esta  buena  inteligencia. 

Gastan  IV,  su  hijo  y  sucesor  (1436),  fué  el 
primero  que  renunció  á  instancia  del  rey  á  la 
calificación  de  conde  por  la  gracia  de  Dios.  El 
resto  de  su  conduela  correspondió  á  esta  pri- 
mera muestra  de  deferencia  para  con  la  auto- 
ridad real.  Prestó  eminentes  servicios  á  Car- 
los VII  en  las  guerras  de  Guiena.  Su  suegro 
Juan  ,  rey  de  Aragón  y  de  Navarra,  le  declaró 
en  1455  sucesor  suyo  en  el  trono  de  este  últi- 
mo reino.  Poco  tiempo  después  Carlos  VII  le 
confii  ió  la  dignidad  de  par,  1458,  y  le  dió  para 
su  primogénito  la  mano  de  Magdalena  de  Fran- 
cia, 1401.  Por  último,  Luis  XI  añadió  á  todas 
estas  prosperidades  la  donación  que  le  hizo  en 
1404  de  la  ciudad  y  señoría  de  Carcasona, 
.anunciándole  que  quizá  la  cambiaría  después 
por  la  Cerdeña,  el  Rosellon  y  el  país  de  Soule, 
separados  recientemente  dol  Aragón. 

A  pesar  de  lautos  miramientos  y  favores, 
Gastón  abandonó  en  1471  el  partido  del  rey 
Luis  XI,  á  que  habia  permanecido  fiel  hasta  en- 
tonces. El  duque  de  Bretaña,  que  acababa  de 
rasarse  con  una  de  las  hijas  del  conde,  le  habia 
hecho  asi  entrar  en  la  liga  formada  por  él  y  el 
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duque  de  Guiena  cónica  el  trono  de  Francia. 
Cuando  la  muerle  del  hermano  del  rey  disipó 
esle  partido,  Gastón  partid  á  Navarra  á  ponerse 
á  la  cabeza  de  los  enemigos  de  su  suegro,  y 
murió  en  el  mes  de  julio  de  147S.  . 

Su  Lijo  mayor,  el  principe  de  Viana,  habia 
perecido  dos  años  antes  de  resultas  de  una  he- 
rida recibida  en  un  torneo;  el  hijo  de  este  prin- 
cipe y  de  Magdalena,  hermana  de  Luis  XI,  que 
se  llamaba  Francisco  Pliwbo,  quedó  de  menor 
edad.  Magdalena  como  regente  délos  condados 
de  Foix  y  de  Bigorre,  en  nombre  de  su  hijo, 
prestó  liomenage  al  rey  en  2G  de  febrero 
de  1473. 

Leonor,  viuda  de  Gastón,  murió  en  1479  el 
año  mismo  de  su  advenimiento  al  trono  de  Na- 
varra. Habia  elegido  por  sucesor  suyo  á  sir  nie- 
lo Francisco  Phctbo  que  entonces  tenia  diez 
años;  fué  coronado  en  Pamplona  en  1481  y 
murió  en  Fau  el  30  de  enero  de  1489.  . 

Catalina,  su  hermana,  fué  después  recono- 
cida como  reina  y  condesa,  siempre  bajo  la  tu- 
tela de  Magdalena.  Pero  sus  posesiones  le  fue- 
ron disputadas  por  su  lio  Juan  de  Foix,  vizcon- 
de de  Narbona.  Por  último,  la  querellase  sus- 
pendió por  algún  tiempo  á  causa  de  la  muerte 
de  Gastón  de  Nemours,  hijodel  vizconde,  que 
pereció  en  laliatatla  deltávena  en  1512. 

Gastón  de  Foix,  duque  de  Nemours,  era  el 
■único  heredero  de  Juan  de  Foix,  hijo  segundo 
de  Gastón  IV,  conde  de  Etampes,  vizconde  de 
Narbona,  y  "de  María  de  Orleans,  hermana  de 
Luis  XII.  Nacido  en  1489,  se  puso  á  la  cabeza 
del  ejército  de  Italia  en  1512,  señalándose  por 
sus  beróicas  hazañas  y  mereciendo  el  sobre- 
nombre de  Rayo  de  Italia.  Ganó  la  batalla  de 
Rávena  él  11  de  abril  de  1512  á  la  edad  de 
veinte  y  tres  años,  y  fué  muerto  persiguiendo  & 
los  vencidos. 

-  Luis  XII  dió  entonces  los  estados  que  se 
disputaban  á  Germana  de  Aragón,  hermana  de 
Gastón.  Pero  no  tardó  mucho  en  presentarse 
otro  nuevo  pretendiente,  Odet,  de  la  casa  de 
Foix.  Finalmente,  el  parlamento  de  París  juzgó 
en  última  instancia  que  después  de  Ta  muerte 
de  Catalina  y  de  su  marido  Juan  de  Al bret  en- 
trase su  hijo  Enrique  en  posesión  de  la  Navar- 
ra y  de  los  condados  de  Foix  y  de  Bigorre. 

Desde  entonces  la  historia  del  condado  de 
Foix  se  confunde  enteramente  en  la  de  los  rei- 
nos de  Navarra  y  Francia.  El  país  de  Foix  entró 
bajo  el  dominio  real  el  dia  del  advenimiento 
de  Enrique  IV  al  trono;  pero  sin,  embargo,  esta 
reunión  no  recibió  su  solemne  sanción  basla 
1607.  Cuando  la  revolución  de  1789,  el  conda- 
do se  convirtió  en  departamento  del  Ariega. 
En  esta  última  época  formaba  con  el  valle  de 
Andorra  al  Mediodía,  y  el  Dounezan  por  el  Este, 
uno  délos  gobiernos  del  reino.  Se  administra- 
ba por  sus  propios  estados,  que  se  rennian 
anualmente,  y  por  espacio  de  ocho  dias,  en  la 
ciudad  de  Foix,  componiéndose  de  representan- 
tes de  los  tres  órdenes,  bajo  la  presidencia 
del  obispo,  á  quien  reemplazaba  en  ausencias 


y  enfermedades  el  abad  de  San  Volusio.  El  sui," 
sidio  pagado  al  rey  era  de  unas  20,000  libras1 
la  provincia  daba  ademas  como  donativo  ner- 
péluo  15,000  libras.  ■  ~ 

FOLLETIN.  (Literatura.)  Ademas  de  la  parte 
política  que  ostentan  orgullosamenle  los  w>. 
riódicos  en  lo  alto  de  las  columnas,  coda  vez 
mayores,  de  su  primera  página;  ademas  délos 
anuncios  que  ¡tan  buen  espacio  ocupan  ea  la 
última  plana;  ademas  de  las  noticias  estrave- 
ras,  correspondencia  de  provincias,  párrafos 
sueltos  y  las  sesiones  de  las  cámaras  que  lle- 
na rj.  el  iutérvalo,  tienen  también  una  parte  li- 
teraria, que  como  todo  el  mundo  sabe,  se  halla 
en  la  porción  inferior  de  sus  columnas  y  cons- 
tituye lo  que  se  llama  el  folletín,  en  francés 
feuilklon,  déla  que  hemos  tomado  aquella  pa- 
labra. 

Las  hojas  públicas  en  su  origen  ignoraban 
semejante  cúmulo  de  materias.  Habia  gacetas 
dedicadas  únicamente  á  las  noticias  políticas; 
habia  publicaciones  periódicas  con  mas  ó  me- 
nos regularidad,  que  no  se  ocupaban  mas  que 
enlos  escándalos,  enlas  intrigas  y  en  las  aveu- 
turas  de  la  ciudad  y  de  la  córte;  habia,  ea  fio, 
periódicos  puramente  literarios;  pero  pronto 
penetró  en  ellos  la  especulación,  y  el  deseo  de 
la  .ganancia  reemplazó  á  las  demás  pasiones 
que  habían  escitado  al  principio  y  apegadoá 
sus  obras  á  los  autores  de  los  escritos  peiiédi- 
cos;  los  beneficios  de  la  suscricion  hicieron 
olvidar  el  agrado  de  disertar  sobre  el  deslino 
de  los  Estados,  los  placeres  de  la  chismografía, 
los  goces  de  las  discusiones  literarias  y  artís- 
ticas; los  narradores,  los  noticieros,  los  jueces 
y  los  poetas  desaparecieron  para  dejar  el  cam- 
po libre  á  im  ser  nueva,  que  fué  el  periodisla, 
el  cual  reunió  en  su  persona  las  diversas  atri- 
buciones antes  esparcidas,  y  se  encargó  él  solo 
del  papel  múltiple  de  interesar,  conmover  y 
divertir  al  público.  Como  esta  revolución  acae- 
cida en  Francia  á  fines  del  siglo  XV1I1,  coinci- 
dió con  los  cambios  de  un  órdeñ  mucho  mas 
elevado,  de  que  quizás  fué  ella  resultado,  se 
dejó  á  un  lado  los  versos,  los  escándalos,  les 
enigmas  y  las  charadas  que  llenaban  el  Mer- 
curio Galante  y  otras  publicaciones  del  mis- 
mo género  que  entonces  estaban  en  boga  en 
París,  y  solo  se  admitió  aliado  de  los  graves 
acontecimientos  que  contaba  el  periódico,  la 
crítica  de  las  obras  corrientes  mas  populares  y 
mas  á  la  vista,  es  decir,  la  crilica  teatral.  Este 
uso  fué  por  olra  parte  consagrado  y  hecho  casi 
indestructible,  gracias  á  la  alta  influencia  ad- 
quirida desde  luego  en  este  género  de  critica 
por  el  talento  y  la  habilidad  del  escrilor  que 
fué  el  primero  en  encargarse  de  manejar  aque- 
lla arma  lemible.  El  abate  GeoiTroy  estaba,  en 
efecto  dolado  de  todas  las  cualidades  necesarias 
de  aquel  oficio.  Tronío  en  la  paradoja  y  hábil 
en  la  discusión,  tomó  por  pedestal  de  su  repu- 
tación lamas  alta  que  pudo  hallar,  y  se  elevó 
poniendo  el  pie  sobre  Taima,  á  quien  tal  vez, 
por  otra  parte,  semejante  al  campesino  de  Ate- 


777 


FOLLETIN 


778 


ñas  que  desterraba  á  Arfsfides,  le  disgustaba 
oir  que  le  llamasen  el  Justo.  Por  espacio  de 
largos  años  tuvo  Geoffroy  en  sus  manos  el  azo- 
te de  la  critica,  juzgando,  aprobando,  conde- 
nando, á  veces  con  justicia,  frecuentemente  sin 
ella;  pero  siempre  con  talento.  De  este  modo 
adquirió  una  fama  que  aun  no  se  lia  olvidado, 
si  bien  es  de  lamentar  que  la  hubiese  adquiri- 
do despensas  de  un  artista  de  genio,  de  quien 
fué  elerno  tormentó,  el  cual  exasperado  al  fin 
acabó  por  echar  una  manchasobre  su  propia 
memoria  castigando  por  medio  de  una  brutal 
corrección  aquellas  agresiones  incesantes.  Des- 
graciadamente, no  fué  aquella  la  única  falta 
de  Geoffroy;  había  creado  la  critica  teatral;  pero 
lambien  inventó  la  manera  de  servirse  de  eila 
en  mayor  provecho  del  escritor  que  habia  ad- 
quirido ó  se  habia  abrogado  el  derecho  de  juz- 
gar las  obras  y- el  tálenlo  de  tos  demás,  pues 
con  su  venalidad,  con  sus  complacencias  ó  sus 
arrebatos  fundados  sobre  motivas  poco  honro- 
sos, por  sus  juicios  poco  concienzudos  y  por 
la  poca  exactitud  con  que  los  emitía,  dió  ejem- 
plos tanto  mas  tristes  y  lamentables  cuanto 
que  han  sido  demasiado  bien  seguidos. 

Desde  Geoffroy  la  crítica  teatral  llegó  á  ser 
en  Francia  una  necesidad  para  los  lectores  de 
periódicos,  y  por  cierto  queel  público  no  lleva- 
ba á  mal  el  poder  formarse  una  opinión  previa 
sóbrelas  obras  que  estaba  llamado  á juzgar,  y 
el  periódico  por  su  parte  hallaba  una  gran  ven- 
taja  en  rellenar  de  critica  literaria  sus  colum- 
nas demasiado  pobres  en  materiales;  pero 
aquel  rio  bienhechor  no  corría  mas  que  una 
vez  á  la  semana,  y  pronto  no  bastó  ya  este  re- 
curso. Los  periódicos,  pequeños  al  principio, 
enanos  en  su  estatura  y  en  sus  proporciones 
como  niños  reciennacidos,  crecían  como  hom- 
bres á  medida  que  pasaba  tiempo.  lío  se  sabe 
que  Dios  les  habia  dicho  creced  y  multiplicaos, 
pero  lo  cierto  es  que  usaban  y  abusaban  de  uno 
yolro  permiso,  resultando  que  de  siete  dias 
seis  estaban  reducidos  á  dar  cuenta  de  falleci- 
mientos de  personas  centenarias,  nacimientos 
monstruosos,  apariciones  de-la  serpiente  marí- 
tima ó  simplezas  dialogadas  cuya  escena  co- 
locaban en  los  tribunales  de  policía  correccio- 
nal. Uahia  mas,  al  mismo  tiempo  que  su  creci- 
miento dificultaba  el  llenar  las  columnas  del 
periódico,  su  multiplicación  hacia  mas  difíciles 
de  conquistar  á  los  abonados;  En  este  estado 
(te  cosas  se  apeló  á  una  invención  feliz  y  fe- 
cunda. Viendo  que  no  bastaban  á  la  crítica  co- 
tidiana las  obras  literarias  por  numerosas  qne 
fuesen,  se  discurrió  alimentar  el  folleün  con 
las  mismas  obras.  Al  principio  fueron  novelitas 
que  por  muy  pocos  días  ocupaban  la  atención 
de  los  lectores;  pero  muy  pronto  esta  práctica 
tomó  mas  estension:  los  autores  comprendie- 
ron que  alargando  su  obra  cortada  de  ese  mo- 
do en  pedazos  de  igual  longitud, ocuparían 
mucho  mas  tiempo  las  columnas  lucrativas  del 
folletín  y  retrasarían  el  momento  de  ceder  ¡i 
sus  rivales  este  puesto  envidiado.  Desde  en- 


tonces se  instaló  allí  la  novela,  y  alínterés  que 
le  daba  ya  el  talento  de  sus  autores  que  á  lau 
alio  grado  ha  llegado  en  nuestros  dias,. añadió 
nuevos  medios  de  escitar  y  reavivar  sin  cesar 
la  ansiedad  pública.  El  gran  secreto  consistió 
desde  entonces  en  elevar  cada  dia  la  relación 
al  mas  alto  grado  de  interés  posible  y  cortarla 
repentinamente  en  el  momento  preciso  en  que 
la  situación  asi  preparada  iba  á  tener  su  des- 
enlace. Abandonado  de  esta  suerte  el  lector  en  •. 
el  momento  en  que  su  curiosidad  se  halla  mas 
vivamente  escitada,  no  puede  menos  de  espe- 
rar con  impaciencia  la  continuación  que  le 
prometen  para  el  número  inmediato.  Sobre 
iodo  cuando  se  aproxima  la  época  de  renovar 
las  suscríciones  es  cuando  esta  especie  de 
charlatanismo  desplega  todos  sus  recursos  y 
hace  todos  sus  esfuerzos  para  decidir  al  lector 
á  no  dejar  interrumpida  una  narración  que 
quedó  en  una  situación  tan  fecunda  en  prome- 
sas, y  á  comprar  por  el  precio  de  otro  año  ú 
otro  trimestre  el  desenlace  ó  la  esplicacion  que 
le  inquieta.  Añadamos  que  desde  el  triunfo  que 
obtuvo  en  Francia  una  célebre  novela,  esle 
manejo,  limitado  al  principio  á  dos  volúmenes 
con  que  en  su  origen  se  contentaba  la  novela, 
se  ha  estendido  á  mayor  número,  y  algunas  ve- 
ces se  prolonga,  tratándose  de  un  solo  autor  y 
de  una  sola  obra  durante  años  enteros.  En 
cuanto  á  las  cualidades  de  la  novela  en  si  mis- 
ma y  aparte  de  su  modo  de  publicación,  trata- 
remos de  ella  en  otra  parte.  Yolvamos,  pues,  al 
folletín,  considerado  en  su  Uso  primitivo,  es 
decir,  al  follelin  que  se  ocupa  únicamente  en 
juzgar  las  obras  de  otros  sin  pensar  en  produ- 
cir él  mismo. 

No  es  la  primera  vez  que  se  ha  hecho  esta 
reconvención  á  los  críticos  en  general,  y  á  los 
críticos  de  la  prensa  cotidiana  en  particular. 
Hace  ya  mucho  tiempo  que  se  lia  tratado  de 
motejarlos  con  el  nombre  de  Orígenes  de  la  li- 
teratura^'no  sabemos  basta  qué  punto  pueda 
justificarse  esa  afectación  de  desprecio  de  los 
autores  para  con  los  jueces.  Los  críticos  no  ha- 
cen nada  por  si  mismos,  es  verdad;  pero  el 
inspector  que  vigila  el  trabajo  de  los  operarios 
tiene  también  su  utilidad.  Por  otra  parte  esa 
misma  inacción  qne  desprende  á  los  críticos  de 
toda  preocupación  personal  y  los  deja  fuera  de 
lodo  compromiso  públicamente,  contraído  con 
los  diversos  partidos  que  dividen  la  literatura, 
¿noes  una  garantía  de  su  justicia  y  de  sn  im- 
parcialidad? Es  evidente  que  manteniéndose 
fuera  de  la  producción  contemporánea,  los  pe- 
riodistas queabogan  por  las  doctrinas  lilerariaf, 
ó  soase  por  las  obras  clásicas,  según  la  pala- 
bra consagrada,  se  ponen  al  abrigo  de  ese  di- 
luvio de  elogios  que  hacen  llover  sobre  las 
obras  antiguas,  rocío  sobre  lo  pasado,  granizo 
sobre  lo  presente,  flores  para  las  glorias  muer- 
tas y  piedras  paralas  repulaciones  vivas.  Bn 
cuanto  á  la  utilidad  de  los  follwtinistas,  serla 
indisputable  si  cumplieran  su  tarea  con  con- 
ciencia, porque  de  ellos  vendría  la  emulación 
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y  el  deseo  de  hacer  Meií;  ellos  serian  los  que 
rectificarían  el  juicio  público  y  le  atraerían  al 
Jjlieí)  lamino  cuando  se  estraviara.  La  critica, 
desempeñada  bien  y  justamente,  seria  verdade- 
ramente santa,  como  se  complace  en  calificar- 
se á  si  misma.  Desgraciadume'nle  la  negligen-. 
cía  y  sobre  todo  el  pandillaje,  son  manchas  de- 
masiado visibles  en  su  ropa  de  inocenciay  dan 
pábulo  á  las  dialrivas  incesantes  que  el  arle, 
que  ta  desprecia  temiéndola,  lanza  de  buen 
grado  contra  ella.  Asi  fué  como  líognard  (y  no 
íluileau,  según  se  dice  generalmente)  bizo  bien 
en  escribir  este  verso  tantas  veces  citado. 

La  critica  es  fácil,  y  el  arlo  difícil. 

iQué  epígrafe  tan  bello  y  qué  punto  de  par- 
tida taa  feliz  para  las  recriminaciones,  los  epi- 
.grsmas  y  las  burlas! 

Sin  embargo  ,  la  critica  está  muy  lejos  de 
ser  tan  fácil  comu  se  dice.  lío  necesitamos  pre- 
sentar otra  prueba  que  la  inferioridad  relativa 
en  que  se  queda  con  respecto  4  los  demás  ra- 
mos de  la  literatura  actual,  y  no  porque  entre 
escritores  que  juzgan,  sin  inventar  ellos  nada, 
las  invenciones  de  otros,  no  haya  muchos  do- 
tados de  inteligencia,  sino  porque  á  la  dificul- 
tad ya  tan  grande  de  escribir  en  hora  fija  sin 
inspiración  y  sobre  un  asunto  dado,  es  preciso 
añadir  la  que  es  mucho  mayor  de  escribir  fre- 
cuentemente contra  su  conciencia  y  abogar  ca- 
si siempre  sin  convicción.  Si  existe  esta  ,  se 
levanta  á  su  lado  otro  escollo,  pues  se  cambia 
fácilmente  en  obstinación  y  en  terquedad,  y 
entonces  el  folletín  semana!  se  hace  de  una 
monotonía  insoportable ,  incurriendo  á  cada 
instante  en  repeticiones  que  degeneran  nece- 
saiiamente  en  necedades  y  chocheces.  Que 
se  piense  también  en  la  casi  imposibilidad  de 
variar  las  formas  del  análisis  y  las  fórmulas  del 
■juicio  en  esas  defensas  ,  cuyo  sentido  y  fondo 
vaiían  tan- poco;  que  se  piense  ademas  en  los 
embarazos  que  los  criticos  se  ponen  á  sí  mis- 
inos descuidando  con  demasiada  frecuencia  juz- 
gar con' una  relación  estraña  ú  con  los  únicos 
recursos  de  su  imaginación.  ¡Cnánlaspíczas  han 
sido  juzgadas  que  no  habían  sido  siquiera  vis- 
lasl  ¡Cuántos  escritores  de!  lunes' han  consen- 
tido, como  Verlot,  ser  juzgados  anticipada- 
mente! Para  resumir  ,  en  una  palabra,  !o  que 
acabamos  de  decir,  no  faltan  á  los  críticos  de 
hoy  ni  gracia  ni  talento;  lo  que  hay  es  qué  han 
hecho  mal  uso  de  estas  dotes. 

Al  frente  de  las  reputaciones  que  lian  naci- 
do y  crecido  en  el  piso  bajo  de  los  periódicos 
franceses,  lia  y  una  que  sobrepuja  á  todas  las 
domas  en  popularidad.  El  principe  do  la  critica, 
cerno  ási  mismo  se  llamó  en  un  día  de  loca  va- 
nidad, tenia  que  desempeñar  una  tarca  tanto 
mas  penosa,  cuanto  que  escribía  en  cPperiódi- 
rn  mismo  donde  habiá  nacido  el  folletín  y  da- 
do los  mas  notables  ejemplos,  Sucedía  á  Geo- 
It'ioy,  ú  Ilo/Fmann,  á  Duvicquet  y  i  otros  varios 
.que  habían  recogido  la  pluma  caidudelas  ma- 


nos del  juez  supremo  de  las  obras  literarias  del 
imperio  y  habían  sostenido  dignamenle  ta  ta- 
ma de  su  predecesor.  El  crilico  á  quien  aludi- 
mos se  creó  desde  luego  en  el  Diario  de  ios 
Debates  una  reputación  de  originalidad,  debida 
á  su  manerade  escribir,  que  era,  en  efecto,  nniy 
original :  su  estilo  petulante,  que  unas  veces 
brincando  como  una  cabra  en  libertad,  vatrus 
formando  sonsonete  como  un  reloj  de  música 
todo  lleno  de  inútiles  repeticiones  ,  se  apode- 
raba del  ánimo  por  la  abundancia  fantástica 
délas  imágenes  brillantes,  pero  discordes  y 
falsas  de  que  eslaba  sombrado.  El  fondo  era 
como  la  superficie  ,  el  pensamieulo  marcklia 
al  mismo  paso  que  las  palabras.  La  paraMa 
tenia  todas  las  predilecciones  del  nuevo  crilico 
y  empleaba  en  sostener  un  absurdo  mas  talen- 
to del  que  hubiera  necesitado  para  probar  diez 
verdades.  Ademas,  para  evitar  uno  de  las  de- 
fectos que  hemos  indicado  mas  arriba,  la  mo- 
notonía del  fondo  y  de  la  forma  ,  inventó  un 
medio  poco  legítimo,  pero  cómodo:  este  medio 
consiste  en  hablar  de  todas  las  cusas ,  del 
líempo  que  hace,  de  la  lluvia  que  ha  caído,  de 
la  yerba  que  nace,  en  fin,  de  todo,  escoplo  de 
lo  que  el  lector  espera.  Muy  en  breve,  asegura- 
do en  su  camino  y  marchando  con  planta  mas 
Hrme,  pasó  délas  frivolidades  generales  que 
acabamos  do  indicar  i  las  particularidades  pu- 
ramente personales;  y  después  de  haber  La- 
biado de  su  perro  ,  de  su  galo ,  de  sí  mismo, 
acabó ,  en  un  día  de  delirio  en  que  de  rey  se 
creía  convertido  en  Dios  ,  por  hablar  de  su  uo- 
che  de  bodas  ,  bailando  medio  de  mezclar  «i 
ellas  á  sus  compañeros  de  crítica,  y  por  cier- 
to no  para  favorecerlos.  Asi  es  que  se  levantó 
un  clamor  general  para  castigar  aquella  jac- 
tancia, y  !a  burla  cayó  espesa  y  compacta  co- 
mo granizo  sobre  el  recien  casado.  A  pesar  de 
este  atrevimiento  y  de  todas  estas  imperfec- 
ciones, ó  tal  vez  á  cansa  de  ellas  ,  las  dos  Un- 
ciales que  durante  tantos  años  ha  firmado  el 
folletín  del  Diario  de  los  Débales  se  han  con- 
quistado, como  liemos  dicho,  una  gran  popula- 
ridad que  acaso  no  justifican  del  lodo ,  pero 
que  hacen  comprender  suficientemente  cuali- 
dades muy  brillantes,  como  una  inspiración 
verdadera  y  una  gran  dosis  de  esa  alegría  iró- 
nica que  los  ingleses  lhiman  humour.  Añada- 
mos á  todo  esto  un  lujo  de  erudición ,  de  sen- 
tencias y  de  citas,  destinado,  seguu  se  dice  en 
voz  baja  ,  á  encubrir  la  verdadera  ignorancia; 
pero  hábil  en  presentarse  oportunamente  de- 
lante del  leclor  y  en  engañar  los  ojos  poco  pers- 
picaces. 

Después  de  losfallos  emanados  de  aquel  la- 
lenlu  ligero  y  superficial ,  los  mas  inlluyenles 
quizás  son  debidos  á  un  talento  de  naturaleza 
enteramente  opuesla.  Nada  mas  pesado  ,  »a<l*i 
mas  fino,  nada  mas  Irisle  y  monótono  que  los 
folletines  en  que  el  Constitucional  hace  una 
guerra  encarnizada  á  todas  las  leulalivas  ho- 
rarias de  nuestra  época,  y  condena  atrevida- 
mente sin  exámen  y  sin  apelación  todo  lo  que 


no  es  lo  pasado  ó  M  imitación  do  lo  pasado. ' 
Hace  poco  hablábamos  del  hijo  exagerado  de 
imágenes.  Esla  reconvención  no  tiene  aqui 
cabida:  las  metáforas  se  reducen  á  dos,  si  bien 
se  prodigan -y  repiten  á  cada  momento :  la  una 
se  refiere  á  las  tempestades  marítimas  y  al  rá- 
pido hender  de  los  buques,  sobre  las  olas  ;  la 
oirá,  mas  frecuente  todavía,  descubre  tenden- 
cias'gaslronúmicas  que  no  hubiera  desdeñado 
Brillat-Savarin  ;  para  el  folletín  del  Constitu- 
cional el  teatro  ha  sido  siempre  una  cocina, 
una  sala  de  espectáculo  es  un  comedor;  un  dis- 
curso de  apertura  es  una  sopa  ;  una  tragedia 
es  ira  plato  fuerte;  un  drama  un  pastel ;  un 
vaudeville,  loa  postres,  y  los  entreactos  entre- 
meses. Con  el  auxilio  de  estos  símiles  ,  como 
dice  Moliere  ,  defiende  el  folletinista  eterna- 
mente á  los  tiempos  antiguos,  y  reprendiendo 
á  cada  paso  á  su  época,  trata  de  conquistar  la 
herencia  envidiada  do  Mr.  Gusiavo  Planche,  de 
temible  memoria.  Desgraciadamente  su  estilo 
pesado  y  crudo  se  presta  muy  poco  á  las  lige- 
rezas del  epigrama.  Sin  embargo,  en  algunas 
circunstancias  la- cólera  le  ba  hecho  su  prosa, 
como  la  indignación  hacia  sus  versos  al  poeta 
romano,  y  la  hiél  ba  corrido  de  su  pluma  bajo, 
la  forma  de  amarga  burla.  Pero  solo  para  sus 
colegas  reservaba  las  finuras  de  st¡  chiste  y 
los  tesoros  de  su  estro.  De  este  modo  ha  sido 
«no  dé  los  que  han  morigerado  mas  vivamente 
al  crítico  casado  ,  hallando  también  picantes 
injurias  para  olro  periodista  que  ha  cometido 
á  sus  ojos  dos  fallas  :  la  primera  ser  en  mate- 
ria literaria  dé  opinión  diametratmenle  opuesta 
á  ta  suya,  y  la  otra  haber  probado  la  fortuna 
de  los  combatientes  y  osado  someterse  á  su  vez 
al  juicio  público. 

Este  ocupa  también  el  folletín  de  uno  de  los 
grandes  periódicos,  y  seria  imposible  hallar  un 
contraste  mas  completo  que  el  que  existe  entre 
él  y  el  adversario  encarnizado  de  que  acaba- 
mos de  hablar.  Fogoso  defensor  de  la  época 
actual  y  de  las  nuevas  reformas  ,  el  critico  de 
ta  Presh  ,  no  contento  con  abogar  por  ellas, 
predica  con  el  ejemplo  y  reviste  con  rico  colo- 
rido la  originalidad  de  su  pensamiento.  Alegre 
y  risueño  las  mas  délas  veces  ,  sabe  hacerse 
grave  cuando  es  necesario  ;  sabe  burlarse  sin 
ofender,  alabar  sin  dirisrjrsús elogios  ácadains- 
lanle  contra  cualquiera  que  no  tenga  sus  simpa- 
tías, Novelista  amado  de.  los  lectores,  autor  dra- 
mático menos  Feliz,  emite  sus  juicios  con  cono- 
cimiento de  causa,  citando  á  su  tribunal,  á  sus 
parps  y  teniendo  la  indulgencia  del  jurado  al 
mismo  tiempo  que  la  justicia  del  juez.  Posee 
«lemas  una  cualidad  que  pnr  si  sola  lo  valdría 
la  aprobación  y  la  simpatía  del  público  :  ama 
al  leatro,  va  á  él  sin  repugnancia,  se  queda  en 
él  sin  fastidio  y.  vuelve  á  su  casa  sin  cansan- 
do; habla  de  las  piezas  y  de  los  actores  como 
'le  cusas  y  gentes  que  conoce  ,  y  cuando  da 
cnenla  de  la  obra-que  ha  visto,  no  prorrumpe 
romo  sus  colegas  en  lamentaciones  ridiculas! 
¡0  rus-;  g  liando  te  aspiciaml  esclama  el  uno, 


al  paso  que  otro  se  queja  de  una.  indigestión 
cogida  en  los  festines  dramáticos  de  la  última 
semana.  En  seguida,  maldicen  los  do»  en  coro  . 
de  sil  oficio,  en  términos  que  al  oírlos  -se  cree- 
ría que  han  tenido  que  escoger  entre  estas  ga- 
leras y  la  horca.  ¿No  es  un  mérito  hacer  de 
buen  grado  lo  que  se  hace  sobre  todo  cuando 
nada  nos  obliga  A  ello  ,  y  presentarnos  á  las 
miradas  del  público  con  rostro  alegre  y  con- 
tento en  vez  de  una  cara  triste  y  avinagrada? 

Después  de  estos  tres  personages  que  for- 
man su  tribunal  como  Minos,  Eaco  y  Hada- 
manto  en  el  umbral  det  Liceo  literario,  no 
encontramos  ya  mas  que  nombres"  que  distan 
mucho  de  tener  la  influencia  y  la  popularidad 
que  adquirieron  aquellos  tres  jneces  supremos: 
unos  están  desacreditados.por  su  rigor  escesi- 
vo;  otros  por  una  indulgencia  universal  que 
parte  de  un  buen  sentimiento;  pero  que  noTleja 
ningún  valor  á  sus  juicios;  estos  poruña  puli- 
dez de  estilo  y  una  sequedad  de  sentimiento 
que  disgusta  al  lector;  aquellos  por  un  énfasis 
en  la  idea  y  en  las  palabras  que  raya  en  lo  ri- 
diculo y  que  compromete,  queriendo  defender- 
la, la  causa  de  la  literatura  atrevida  y  rigoro- 
sa'. Para  hallar  cualidades  sobresalientes  es 
preciso  abandonar  la  critica  literaria  y  dirigirse 
á  los  follelines  que  se  ocupan  en  bellas  artes, 
en  pintura  y  música.  Allí  encontramos  á  mon- 
siur  Teófilo  Gautier,  que  muestra  en  sus  juicios 
artísticos  su  amor  á  lo  bello,  su  -pasión  á  ¡a 
forma  y  su  gusto  por  el  colorido.  Las  mismas 
cualidades  reane  Mr.  T.  Tboré,  que  une  á  su 
inteligencia  de  los  procedimientos  materiales 
del  arle,  el  estudio  profundo  y  la  ardlenle 
admiración  de  las  obras  de  la  naturaleza; 
pintor  por  el  saber,  y  poeta  por  el  pensamiento 
y  por  el  estilo.  En  Nuyier  se  pueden  citar  las 
sabias. teorías  de  Mr.  Berlioz  y  el  alegre  númen 
de  Mr.  Florentino,  escritor  ingenioso  qne  pue- 
de hablar  con  conocimiento  de  causa. 

Muchos  niegan  la  influencia  que  posee  la 
critica  de  tos  periódicos.  Sin  embargo,  esta 
influencia  existe,  á  no  dudarlo,  sino  que  es 
difícil  de  comprender.  En  efecto ,  todo  el 
el  mundo  sabe  cuán  poco  concienzudos  son 
los  juicios  de  los  folletines  franceses,  y  cuánta 
es  la  desconfianza  que  deben  inspirar  la  pre- 
vención y  las  preocupaciones  de  pandillageque 
generalmente  los  dirigen.  Sin  embargo,  el  pú- 
blico se  dej  a  arrebatar  siempre  de  esos  juicios, 
y  es  indudable,  que  si  los  periodistas  no  pue~ 
den  positivamente  hacer  pasar  por  buena  una 
pieza  mala  y  asegurar  un  triunfo  duradero  á  un 
cómico  sin  talento,  pueden  ayudar  poderosa- 
mente al  buen  éxito  do  la  obra  del  artista. 
Geoífroy  no  hizo  caer  á  Taima,  quien  por  el 
contrario,  debió  tal  vez  la  perfección  de  su  la- 
lento  á  los  esfuerzos  qué  hizo  para  desarmar  ó 
combatir  la  críüca  asestada  contra  él;  pero  el 
sucesor  actual  de  Geoífroy  ha  apresurado,  ya 
que  na  creado,  la  fortuna  dramática  de  Made- 
moiselle  Rachel.  Por  lo  demás,  debemos  decir 
qne  esta  influencia  va  desapareciendo  de  dia 
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en  dia.  El  espíritu  de  pandillaje  por  un  lado, 
y  por  otro  las  disensiones  intestinas  de  la  re- 
pública de  las  letras,  como  se  decía  antigua- 
mente; perjudican  á  su  dignidad,  y  la.  critica 
participa  déla  falla  de  consideración  nacida  de 
esas  luchas,  de  las  que  no  ha  salido  siempre 
victoriosa  cuando  las  ha  empeñado  contra  la 
literatura  acliva  y  productora.  Sin  hablar  de 
ios  golpes  atrevidos  que  la  mano  férrea  de 
Mr.  de  Balzác  ha  dado  al  periodismo  francés, 
es  notorio  que  á  propósito  de  la  comedia  titu- 
lada Las  señoritas  de  Sain-Cyr,  Mr.  Julio  Ja- 
nin  fué  muy  mal  tratado  por  Alejandro  Durnas, 
y  nadie  había  olvidado  el  proceso  entre  mon- 
situr  Rolle,  á  consecuencia  de  haber  este  últi- 
mo criticado  de  una  manera  demasiado  dura 
una  tragedia  de  aquel,  y  cuyo  resultado  fué 
autorizar  los  jueces  al  poeta  ofendido  para  que 
refutase  al  follelinisla  en  su  mismo  diario. 

Cuanlo  llevamos  dicho  es  solo  aplicableálos 
folletines  délos  periódicos  franceses,  pues  con 
respecto  álos  españoles,  sabido  es  que  en  el  dia 
no  existe  verdadera  critica,  y  que  los  folletines 
de  la  mayor  parte  de  los  periódicos  eslán  es- 
elusivamente  destinados  á  la  inserción  de  no- 
velas, casi  siempre  traducidas.  Sin  embargo, 
ha  habido  épocas  en  que  la  crítica  ha  ocupado 
dignamenie  las  columnas  del  folleün.  La  Re- 
vista Española,  el  Observador,  el  Eco  del  Co- 
mercio y  alguno  que  otro  periódico  embelle- 
cieron mas  de  una  vez  las  suyas  con  artículos 
interesantes  de  critica  literaria,,  debidos  álas 
plumas  del  malogrado  Fígaro  y  del  Curioso 
Parlante,  que  después  han  pasado  á -formar 
•colecciones  separadas.  En  honra  délos  perio- 
distas españoles  debemos  decir,  que  si  bien  es 
cierto  que  no  han  dado  al  folleün  la  importan- 
cia que  los  franceses,de  quienes  lo  hemos  lo- 
mado, en  cambio  tampoco  ha  sido  objeto  de 
esa  especulación  mercantil  que  ba  hallado  justa 
censura  y  reprobación  en  mas  de  un  escritor 
concienzudo  é  imparcial  de  la  misma  Francia. 

FOMAHAN.  La  oncena  constelación  del  zo- 
diaco denominada  Acuario,  y  de  la  cual  loma 
su  nombre  esta  parle  de  la  eclíptica,  se  signi- 
fica por  la  figura  de  un  hombre,  que  vierte 
una  ánfora  de  donde  sale  un  incesante  raudal 
de  agua,  que  representa  la  lluvia,  de  la  cual, 
durante  los  di.as  de  enero  y  febrero  en  que 
preside  aquella  constelación,  se  proveen  las 
fuentes  para  el  riego  de  la  lierra.  Llamábase 
por  los  antiguos  poetas  Deucalion,  Tirano  del 
agiia,EMeu,  .Geerops,  Áristea,  Hydriduro  y 
Canimcdes.  Scbillcr  le  apellidé  Judas  Tudeo, 
y  Hartsdoffcr,  Naantan.  Sitúase  el  tirano  de! 
agua  en  la  eclíptica,  de  modo  que  su  pie  iz- 
quierdo se  halla  cerca  del  pezaustralsoiilario: 
acércase  esle  pez  á  beber  el  agua  que  sale  del 
ánfora  en  cuya  vertiente  va  la  estrella  Fo- 
nakany  junio  á  su  hocico  se  detiene  este  as- 
tro de  primera  magnitud,  brillando  eternamen- 
te y  produciendo  entre  los  aslrónomos  una  lar- 
ga cuestión  atento  al  dueño  dudoso  de  la  ruti- 
lante estrella:  nosotros  nos  absteuemesde  fallar 


en  un  li ligio  cuyas  partes  adora  y  demandada 
se  hallan  á  tan  larga  distancia,  dejando  al  buen 
juicio  de  nuestros  lectores  el  decidir  si  la  bri- 
llante estrella  Fonahan  pertenecerá  al  descui- 
dado Ganimedes  que  la  vierte  ó  al  pez  solitario 
que  siempre  la  tiene  junto  á  la  boca  y  eterna, 
mente  se  fatiga  por  cogerla. 

FOMENTACION.  '(Medicina.)  Fomentación  o 
fomento  es  palabra  que  se  deriva  del  verbo  la- 
lino  fovere,  (calentar,"  fomentar,  mantener  cq 
estufa) ,  y  significa  una  medicación  estertor 
muy  varia,  y'que  no  siempre  justifica  la  eti- 
mología que  acabamos  de  indicar.  El  fomento 
propiamente  di  dio,  consiste  en  el  uso  de  un  ]\L 
quido  caliente,  con  el  cual  se  rocía,  se  laya  y 
se  baña  una  parle  enferma.  Es  una  especie  de 
baño  local,  cuya  acción  se  asemeja  mucho  á  la 
de  ¡a  cataplasma,  sobre  todo  cuando  se  dejan 
sobre  la  parle  los  paños  ó  lienzos  que  han  ser- 
vido' para  practicar  la  operación.  La  leche  tibia, 
los  cocimientos  de  malvas,  de  malvavisco  y  <¡í 
linaza  se  emplean  con  mucha  frecuencia  pan 
fomentar  el  estómago  y  el  vientre  en  los  casoi 
de  inflamaciones  de  estas  parles.  Esle  baño 
local  modifica  el  estado  de  la  piel  bajo  muchos 
conceptos,  y  es  un  auxiliar  muy  útil  para  el 
tratamiento  general  de  las  inflamaciones.  Esle 
modo  es  el  que  mas  corresponde  á  la  idea  re- 
presentada por  el  verbo  latino  fovere.  También 
pueden  emplearse  para  los  fomentes  oirás  va- 
rias sustancias  medicinales;  y  de  consiguiente, 
pueden  hacerse  fomentaciones  que,  en  vez  de 
ser  emolientes,  como  las  que  hemos  citado, 
séan  tónicas,  astringentes, estimulantes  etc.,  y 
tanlo  mas  cuaulo  que  el  vino  y  el  aguardiente 
pueden  servir  de  vehículo  lo  mismo  que  el 
agua.  En  vez  de  emplear  líquidos  calientes  para 
praclicar  los  fomentos,  se  pueden  igualmente 
emplear  trios,  y  basla  eu  el  esladode  hielo  ó 
de  nieve:  los  fomentos  de  esta  última  son  uní 
medicación  muy  enérgica  en  varios  casos.  En 
una  obra  de  la  naturaleza  de  la  presente  debe- 
mos limitarnos  á  indicar  en  general  esas  va- 
rias clases  de  fomeutáciones,  añadiendo  et 
consejo  de  que  nunca  se  usen  mas  que  las  fo- 
mentaciones emolientes,  á  menos  de  poseer 
conocimientos  en  medicina.  Por  sencillo  que 
pnrezcaesle  medioterapéutico,  conviene  siem- 
pre saber  valuar  el  grado  de  la  iuflamaeion  y 
las  circunstancias  del  individuo  para  atreverse 
á  atacarla  con  los  estimulantes  ó  por  medio 
del  frió. 

Nnesfros  lectores  tienen  lo  bastante  con  sa- 
ber que  el  fomento  es  un  medicamento  liquido 
que  se  aplica  á  las  partes  esternas  de  nuestro 
cuerpo  por  medio  de  lienzos,  esponjas,  baye- 
tas ó  franelas.  El  vehículo  del  fomento  puede 
ser  leche,  agna,  alcohol,  vino,  el  agua  saturada 
de  cloro  ó  dé  los  demás  gases,  ó  el  líquido  de 
una  decociou,  infusión  ó  solución  cualquiera, 
Caliéntense  estos  líquidos  si  conviene  que  el 
fomento  sea  tibio,  y  habiendo  empapado  en 
ellos  y  aplicado  sobre  el  órgano  enfermo  el 
cuerpo  de  que  echamos  mano,  se  envuelve  lodo 
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con  otro  lienzo  o  hayéla  caliento,  al  doblo  fin 
Wiener  abrigada  la  parle;  y  de  oponernos  al 
enfriamiento  del  liquido  que  constituye  el  fo- 
mento'. Sécase,  sin  embargo,  aquel  con  bas- 
tante prontitud,  si  es  grande  el  calor  de  la.par- 
le  afecta;  y  debiendo  entonces  renovarse  <jon 
frecuencia,  por  que  de  olromodo  su  efcclu  se- 
ria nulo;  será  prudente  para  no  desabrigar  lan- 
ío al  enfermo,  quitar  tan  solo  el  envoltorio 
eslerior,  y  rociar  en  seguida  con  el  correspon- 
diente vehículo  el  paño  ó  esponjas  humedeci- 
das q'be  se  aplicaron  primero,  y  que  están  in- 
mediatamente en  contado  con  las  parles  que 
sufren. 

No  ofrecen  las  cataplasmas  tal  inconve- 
nible; menos  delgadas  que  los  fomentos,  y 
compuestas,  ¡de  una  masa  que  retiene  fácil- 
mente la  humedad,  no  ocurre  precisión  de  re- 
novarlas lan  á .menudo;  motivo pbretcualsueien 
preferirse  á  los  fomentos,  á  fiseepcion.de  aque- 
llos casos  en  que  debieran  cubrir  una  iarga  su- 
perficie, ó  qué  la  delicadeza  de  la  parte  no  le 
permila  soportar  el  peso  de  una  cataplasma..  Y 
011  caso  de  úlceras  se  subrogan  muchas  veces 
á  las  cataplasmas  y  lienzos  húmedos  un  sim- 
ple riego  sobre  el  aposito,  rociando  las  plan- 
chuelas conquense  ha  cubierto  Ja  úlcera  con  el 
vddculo  de!  fomenlo. 

Hemos  hablado  de  las  esponjas  como  medio 
Je  aplicar  el  fomento  en  suslilucion,  de  las ' ti- 
ras de  lienzo  ó  franelas^  No  hace  mucho  tiem- 
po que  se  han  apreciado  las  ventajas  de  seme- 
jante método,  y  por  lo  mismo  no  se  lia  genera- 
lizado entre  nosotros  como  debiera.  E-ste  medio 
sencillo,  cómodo  y  á  la  vez  económico,  consis- 
te en  la  aplicación  de  pedazos  de  esponja  cor- 
lados en  láminas  finas  y=  empapadas  en  decu- 
riones mucilaginosas  ú  otros'tiquidos  un  tanto 
espesos,  que  tardan  mucho  en  secarse,  y  por 
lo  mismo  no  hay  '  necesidad  de  renovarlos  ni 
de  incomodar  para  nada  al  enfermo,  sino  de 
liirde  en  tarde. 

Se  lia  recomendado  asimismo  la  aplicación 
de  pedazos  de  motclon  ú  otra  tela  de  lana  so- 
brepuestos é  impregnados  délos  mismos  líqui- 
dos, colocando  entro  ellos  y,  la  piel  un  trapo  íino 
y  cubriéndolos  si  se  quiero" con  un  tafetán  go- 
mado que  conserva  el  calor  y  la  humedad. 

Usanse  igualmente  botellas,  ó  mejor  veji- 
gas de  buey,  de  cerdo  o  de  carnero  medio  lle- 
nas de  líquidos  apropiados,  y  bien  ajustadas 
ó  cerradas  en  sus  aberturas,  para  que  aquellos 
no  se  derramen  .,  ■  • 

Con  cualquiera  de  los  medios  indicados 
producimos  una  espeeie.de  baño  local;  la  par- 
iese halla  constantemente  humedecida  y  em- 
papada de  líquidos,  que,  según  su  naturaleza 
y  propiedades  particulares  de  las  .  suslancias 
[píese  les  incorporan,  gozarán  de  virtudes  dis- 
flntass  ya  serán  emolientes,  eslimulantes,  an- 
lipúfridos,  etc.  Del  mismo  modo  en  las  cata- 
plasmas el  liquido  retenido  pur  la  viscosidad 
de  la  parte  forma  sobre  la  superficie  de  la  piei 
un  baño  continuo  hasta  que  la  cataplasma  sea 
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seca,  Y  si  bien  es  cierto  que  la  virtud  .de  estos 
medicamentos  se  refiere  comunmente  á  la  na- 
turaleza particular,  del  liquido  y  de  los  ingre- 
dientes que  se  le  asocian,  dedúcese  también  en 
gran  parte  de  su  temperatura,  como  que  se 
emplean  muchas  veces  al  solo  objeto  deque 
entreteniendo  un  calor  suave-ybúmedo  en  der- 
redor de  la  parte  enferma,  produzcan  efectos 
análogos  álos  de  un  baño  local  caliente; 'y 
tampoco- es  raro  que  se  apliquen  enteramente' 
fríos,  como  cuando  en  una  insolación,  quema- 
dura, erisipela  ú  otra  flegmasía  conviene  sus- 
traer con  prontitud  el  calórico  de  la  parte;  ó 
cuando  en  una  simple  contusión  se  trata  de 
promoverlos  fenómenos  de  la  repercusión  y 
de  oponerse  á  la  inflamación  consecutiva,  apli- 
cando, paños  de  alcohol,  aguardiente  ú  oxicra- 
lo,  ó  vejigas  lionas  de  nieve,  que  rellenen  el 
agua  en  frialdad,  aun  cuando  se  derrita. 

l'uédense  igualmente  considerar.como  fo- 
mentos, en  virtud  de  lo  que  dejamos  dicho,  las 
aplicaciones  de  saq'uiilos  de  avena  ó  de  salva- 
do caliente  qne  se  usan  á  veces  para  llamar  el 
calora  una  parte  enfriada:  este  es. un  recurso 
que  se  emplea  muy  á  menudo  en  el  período' ál- 
gido ó  glacial  del  cólera  morbo.  Cuando  una 
parte  está  congelada  ó  se  ha  puesto  insensible 
por  !a  acción  del  frió,  seria  la  mas  alta  impru- 
dencia tratar  de  llamar  á  ella  el  calor  por  me- 
dió de  fomentaciones  frías  ó..e3timulantes.  En 
resumen,  por  inofensívas  que  parezcan  ciertas 
medicaciones,  es  preciso  gran  tino  y  prudencia 
para  emplearlas  cuando  no  se  tienen  algunos 
conocimientos  en  medicina. 

FONDEADERO,  [Marina.)  Sitio  ó  lugar  á  pro- 
pósito para  fondear  ó  echar  las  anclas  para 
amarrar  el  buque;  y  de  aqui  se  llama  fondea- 
dero al  puerto  mismo.  Dlcese  también  surgide- 
ro, ancladero ,  y  aun  anclage,  amarradero, 
ugarradéro,  asidero,  tenedero,  si  bien  oslas 
tres  últimas  voces  se  toman  mas  bien  pór  la 
calidad  del  fondo. 

Forzar  el  fondeadero  .  Frase,  lo  mismo  que 
forzar  el  puerto.  Se-  dice' también  ganar,  co- 
ger, hacer  por  el  fondeadero. 

Dice,  nmrit.  esp. 

.  FONDEAR.  (Marina  y  maniobra.)  Aferrar  las 
velas  y  echar  ó  dejar  caer  al  fondo  un  ancla 
con  .su  correspondiente  cable,  enlalingado,  el 
cual  se  arda  todo  lo  necesario  para  que  aque- 
lla agarre  y  la  embarcaeiou  quede  sujeta.  Di- 
cese también  surgir  y  anclar,  y  antiguamente 
aferrar.  Lo  mismo  se  entiende  con  la  frase  de 
dar  fondo. 

Desarrumaró  desesüvar,  registrar  y  réeo- 
nocer  una  embarcación  para  ver  si  se  ocultan 
cu  ella  algunos  efectos  de  decomiso  ó  con  otro 
objeto.  En  el  primer  caso  se  dice  también  vi- 
sitar. • 

Fondea-r  con  la  quilla.   Estilo  figurado,  va- 
rar. (Yéaseesta  palabra.) 


Uicc.  maril.  esp. 
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POJJMO.  (Marina.)  La  acción  de  fondear  y 
el  acto  de  estar  fondeado,  aunque  en  el  úllimo 
senlido  es  poco  usada  esla.  voz. 

El  reconocimiento que  hacen  en  un  buque 
los  empleados  de  rentas,  para  ver  si  se  ocultan 
efectos  de  contrabando.  Llámase  tunibicu  vi- 
sita. 

Dice,  marit.  ésp. 

FONDO.  {Legislación.]  El  caudal  ó  conjunto 
de  bienes  que  posee  una  persona  ó  comunidad , 
Esta  palabra  no  es  de  uso  frecuente  en  el  de- 
recho como  lo  son  las  voces  bienes,  capilal  y 
otras equivalentes,  mas  se  emplean  en  los  ca- 
sos que  siguen. 

Llámase  fonda  muerto,  perdido  ó  vitalicio 
al  capital  que  se  pone  á  rédito  por'  una  '  ó  mas 
vidas,  con  la  condición  de:  que  muriendo  aquel 
sobre  coya  vida  se  impone  quede  á  beneficio 
del  que  recibe  el  capital  y  abona  el  rédilo.  Los 
espresados  tres  nombres  vienen  de  que  des- 
pués defallecimiento  de  ia  persona  á  cuyo  fa- 
vor se  impuso,  se  hace  propio  el  fondo  ó  capi- 
tal del  que  lo  recibió,  perdiendo  ó  esliuguién- 
dose  para  el  donante  y  sus  herederos  todo  de- 
recho sobré  dicho  fondo  y  los  réditos.  El  cen- 
satario corre  la  contingencia  de  la  mayor  ó 
menor  vida  del  censualista,  y  asi  como  no  pue- 
de reclamar  indemnización  si  llegare  á  consu- 
mir eninlereses  él  capital  recibido,  y  aun  ma- 
yor suma,  se  exime  de  toda  responsabilidad 
aunque  el  censualista  muera  á  poco  tiempo  de 
celebrarse  el  contrato.  Cuando  el  censatario 
muere  antes  de  haberse  terminado  su  compro- 
"miso,  al  bacerse  la  partición  de  sus  bienes  se 
deja  el  capital  ó  fondo  en  calidad  de  depósito  en 
poder  de  uno  de  los  herederos  con  la  obligación 
de  pagar  la  renta  al  censualista,  quedándole  en 
caso  de  que  se  consuma  el  capital,  y  haya  en- 
tregado mas  de  lo  que  importa,  el  derecho  de 
pedir  á  sus  coherederos  este  esceso  en  partes 
proporcionales,  asi  como  en  caso  contrario  de- 
berá comunicar  á  todos  ellos  en  la  propia  for- 
ma lo  que  sobrare  y.tuviere  en  sn  poder  á  la 
muerte  del  censualista.  Este  contrato,,  que  es 
una  especie  de  censo  consignalivo,  se  usa  po- 
co, pero  ofrece  ventajas  á  las  personas  que  no 
tienen  parientes  que  pudieran  heredarlas,  y  por 
su  edad  ú  otras  circunstancias  no  se  hallan  en 
el  caso  ó  no  quieren  manejar  su  capital. 

Si  se  desean  mas  pormenores  sobre  esta 
materia',  véase  eí  artículo  censo,  "donde  se  ha- 
bla del  vitalicio. 

Conócese  en  el  día  un  impuesto  sobre  el 
fondo  de  preces  á  Roma,  que  consiste  en  el  3 
por  100  de  las  sumas  á  que  asciende  el  inipor- 
le  de  dichas  preces.  Este^  impuesto  ligura  en 
los  presupuestos  por  18,0.00  duros. 

Fondo  pió  benefwial  se  llamó  un  monte  ó 
cstablecimipnlo  que  se  creó  y  dotó  en  tiempo 
<íe  Cúrlps  III  con  el  producto  de  la  tercera  par-, 
te  de  los  frutos  eclesiásticos.  El  p'apa  rio  VI, 
por  breve  de  li  de  marzo  de  17S0,  concedió  al 
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espresado  monarca  la  facultad  de  percibir-  la 
tercera  parle  del  valor  de  las  rentas  de  las  pre'. 
bendas  y  demás-  beneficios  eclesiásticos  del 
reino,  cuya  dotación  escediese  de  600  ducados 
teniendo  residencia,  y  de  300  no  teniéndola- 
exceptuando  los  obispados  y  beneficios  cura- 
.dos,  con  objeto  de  fundar  casas  de  caridad 
sostenerlas  existentes  ó  atender  de  cualquier 
otro  modo  al  socorro  de  la  indigencia.  Estas 
sumas;  de  cuya  recaudación  se  encargó  el  co- 
leclor  general  de  espolies  y  vacantes,  recibie- 
ron el  nombre  de  fondo  beneficial,  en  razón  de 
su  origen  y  de  su  objeto.  Carlos  IV  redujo  laes. 
presada  tercera  parle  ú  una  décima,  y  dej6  la 
administración  de  los  fondos  á  los  prelados 
diocesanos  y  cabildos  délas  respeelivas  igle- 
sias. Este  tributo  produjo  10.000,000  de  rea- 
les en  los  ocho  años  en  que'estuvo  centralizada 
su  recaudación. 

FONDO.  (Marina.]  El  suelo  sobre  que  in- 
siste el  niar.  Según  su  forma  ó  circunslanciss 
de  conformación,  asi  se  dice  fondo  limpio, m- 
ció,  acantilado,  aplacerado,  parejo,  etc.  Hacia 
los  tiempos  del  rey  don  Alonso  e.1  Sabio  se  de- 
cía fondón  ',  según  la  ley  10,  tít.  XXIV,  parí,  2.' 

La  profundidad  á  que  se  halla  el  fondo  del 
mar  desde  la  superficie  del  agua.  Ilicese.  tam- 
bién calado  ,  y_  antiguamente  se  llamaba  íon- 
dvra, 

"  la  calidad  misma  del  fondo  del  mar,  segnu 
la  cual-  loma  la  respectiva  denominación,  como 
fondo,  arena,  cascajo,  lama,  etc. 

Lo  último,  lo  mas  interior 'de  un  puerto, sa- 
co, seno,-  etc. 

Dar  fondo:  fr.  (Véase  fondear)  en  su  pri- 
mera acepción. 

Dar  fondo  con  la  quilla:  ílg.  Varar, 
Dar  fondo  al  escandallo  :  lo  mismo  que 
echar  la  sondaleza.  (Véase  escandallo  y  son- 
daleza.) 

Cbger  fondo:  llegar  ,  alcanzar  parage  de 
sonda  en  que  poder  fondear,  y  perder  fondo  es 
pasar  del  anterior  á  otro  parage  donde  no  se 
coge  fondo  ,  ó  no  llega  á  él  el  escandallo  con 
las  ciento  veinte  brazas  que  se  dan  de  largo  i 
la  sondaleza.  También  se  dice  que  un  aiicla 
pierde  el  fondo  cuando  se  queda  colgada  de  su 
cable  sin  llegar  á  él. 

Dice,  marit.  csp. 

'  ■  P0NC1A.-  (Historia  natural— Zoología.)  Asi 
llamó  Lamarcb  á -un,  género  de  zoafilarios,  que 
los  naturalistas  anteriores  han  confundido  con 
los  madreporas,  y  cuyos  euractéres  estableció 
del  modo  siguiente :  polipero  pétreo ,  libre, 
simple,  orbiculario  ú  oblongo,  convexo  y  lami- 
noso por  encima  ,  con  un  hoyo  oblongo  en  e! 
centro,  cóncavo  y  escamoso  por  debajo,  y  una 
sola  estrella  laminosa  con  hojas  dentadas  ó  le- 
vantadas lateralmente,  que  ocupa  la  superficie 
superior. 

A  estos  caracteres  quepresenfaba  el  exámen 
del  polipero,  única  parle  de  las  fongias,  cono- 
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cida  enlonces ,  añadió  Lamarck  los  srgüieñles: 
«Casi  todas  las  especies  de.  fongias  son  cono- 
cidas en  el  estado  fresco  ó  marino;  y  como  ca- 
da fongia  no  presenta  realmente  sino,  una  és- 
Irella  completa  que  ocupa  toda  la  superficie 
superior  del  polipero  ,  es  de  creer  (pie  cada 
diio  de  estos  ba  sido  formado  por  un  solo  ani- 
mal como  los  lurbinolas  y  los  ciclolilas,  »-,Y. 
efectivamente,  los  señores  Quoy  y  Gaimard  con 
sus  observaciones  posteriores  han  confirmado 
del  todo  esta  opinión;  y  sus  descubrimientos 
han  servido  de  nueva  base  á  Mr;  de  Blainville 
(sucesor  de  Lamarck  para  la  característica  y  la 
clasificación  de  Lis  fungias) ,  á  cuyo  propósito 
dice  en  su  Manval  de  actinologia.  £1  animal 
<ie  las  fongias  es  gelatinoso  ó  membranoso, 
casi  siempre  simple  ,  deprimido  ,  orbiculario  ú 
oval;  tiene  una  abertura  superior  trasversal  en 
el  dentro  de  .  un  ancho  disco,  cubieflo  por  mu- 
chos zorrillos  Icntaculiformcs  ;- es  recio,  está 
solidificado  en  éú  interior  por  un  polipero  cal- 
cáreo., sólido  ,  simple,  casi  .nuricajiomplexo, 
tiene  en  su  paríe-superior  una  estrella  formada 
por  n tí  gran  número  de  laminillas  radiarlas,  y 
en  la  inferior  unas  sencillas  listas  rugosas. 

El  mismo  autor  coloca  los  faugias- éntrelos 
zoantarios  jótreos  al  lado  de  los  géneros  que 
Lamarck  les  había  señalado  como  semcjanles, 
y  divide  las  especies  en  tres  grupos,  ségunson 
aquellas  simples  y  circulares  ,  simples  y  com- 
primidas, ó  convexas  y  oblongas ,  lo'  que  con- 
duce de  los  ciclolilas  á  los  turbinolias  y  á  los 
polifllias. 

Mr.  Slutchbury  ha  tratado  en  una  memoria 
particular  de  la  propensión  subprolífera  de  las 
fongias  do  que  habló  Lamar'cí. 

F0NG1C0LAS  ;  fungicula.  (Historia  natu- 
ra!.— Insectos.)  Familia  de  coleópteros  tríme- 
ros, cslablecida  por  Latreille  que  le  atribuye 
los  siguientes  caracteres:  anleivas  rnas  laqgas 
que  la  cabeza  y  él  corselete  juntos,  palpos  ma- 
xilares, filiformes,  apenas  dilatados  en  su  es- 
tremidad  y  terminados  por  una  gran  articula- 
ción securiforme;  cuerpo  oval.  Latreille  (reino 
anima!  de.Cuvier,  última  edición,  1S29  ,  pági- 
na 15D,  160),  solo  comprende' en  esta  familia 
cuatro  géneros",  que  son:  eumorphm;  dapsa, 
eudomyclius  y  lycoperdyha ;  pero  después  ha 
aumentado  mucho  su  número,  y  hoy  dia  tene- 
mos que  añadirlo  los  nombres  de:  olenus, 
ff/j/osccíís,  agcylopus,  corifnomaJus,"  epspocus 
r/wp/erus,  ephebús  pelinus,  quirinus  ,  hylaia, 
imesíia ,  rliánü  y  Mcstes.  El  conde  Dejean 
añade  tambicn.á  esta  familia  el  género  daoyce- 
ra  de  Mr.  Brongniart  que  Latreille  coloca  entre 
lo  xilófagos;  y  Mr.  de  Caslelnau  dice  que  igual- 
mente le  pertenece  el  género  stenolarsus  ,  de 
Perty. 

Los  fongicolas  son,  como  indica  su  nombre, 
coleópteros  quaviven  en  los  hongos,  boletos  y 
agáricos,  que  crecen  en  los  troncos  de  los  ár- 
boles viejos;  se  encuentran  algunos  en  la  mis- 
ma corteza. 

Mr,  Mucquart  eu  su  Historia  natural  de  los 


dípteros  ,  tomo  I,  pág,  119 ,  da  el  nombre  de 
fongicolas  á  una  tribu  en  la  familia  de  los  11- 
puláseos,  cuyas  larvas  se  desarrollan  en  los 
hongos  y  en  los '  detritos  de  madera  podrida; 
pero  en  sus  Dípteras  exóticos,  tomo  I,  pág. 24, 
modifica  su  método  y  reemplaza  esta  tribu 
con  olra  mucho  mas  reducida,  que  designa  coa 
el  nombre  de  myeetophiliies. 

FONTAIKEBLEAÜ.  '  (Geógrafo  á  historia,} 
Ciudad  de  Francia  ,  capital  de  distrito  del  de- 
partamento de  Sena  y  Mame,  situada  al  S.  de 
Meluú.y  al  S.  E.  de  Faris  ,  en  medio  del  gran 
bosque  de  Fontainebleau.,  Su  población  ascien- 
de á  unos  9,707  habilanles.  El  distrito  licne 
siete  cantones,  lá  Cbapelle,  la  Reine,  Chateau- 
Laudon  ,  Lorrez  le  Bocagu  ,  Monlereau  ,  Faut 
Yonnc  ,  Morel ,  Nemours  y  Fontainebleau,  104 
pueblos  y  71,974  almas.  La  ciudad  de  "Fontai- 
nebleau es  célebre  en  geología  por  la  forma- 
ción de  asperón  que  constituye  el  suelo  de  su 
territorio ,  y  que  desde  la  mas  remota  anti- 
güedad provee  al  empedrado  de  París.  En  Fon- 
tainebleau se  coge  escelente  uva  albilla. 

El  bosque  de  Fontainebleau  ,  que  en  otro 
tiempo  se  llamaba  de  Bievre,  tiene  tres  y  me- 
dia leguas  de  ancho  ,  cuatro  de  largo  de  N.  á 
S.  y  nueve  y  media  de  circunferencia.  Algunos 
autores  suponen  que  existia,  ya  .este  bosque  en 
llempo.de  los  druidas,  y  que  sirvió  de  templo. 
Sea  lo  que  quiera  de  esta  opinión  que  nada  po- 
rtee desmen  tir,  no  hay  noticia  alguna  cierta  de 
que  fuese  habitada  Fontainebleau  autesdel  año 
de  1 160,  en  cuya  época  Luis  VII  fechó  una  car- 
ta en  su  palacio  de  Fontainebleau  (Apud.  Fon- 
tene-Bleaudie  in  palacio  nosíro),  ¡o  que  puede 
hacer  creer  con  razón  que  los  primeros  Capetos 
habían  edificado  alliun  palacio"  señorial.  Si  he- 
mos de  juzgar  por  la  multitud  de  decretos  que 
aparecen  firmados  por  Felipe  Augusto  en  Fon- 
tainebleau, debió  residir  al I i  este  monarca  mu- 
chos años.  San  Luis,  á  quien  presenta  la  tra- 
dición, administrando  justicia  bajo  las  encinas 
■seculares  de  Fontainebleau  ,  hizo  allí  impor- 
tantes construcciones ,  habiéndose  conservado 
el  nombre  de  aquel  rey  santo  en  un  pabellón, 
reedificado  por  Francisco  I.  Entre  los  edificios 
públicos  que  se  deben  á  la  magnificencia  de 
aquel  monarca,  debe  citarse  el.  hospital  erigi- 
do para  consuelo  y-  alivio  de  los  menesterosos. 
Carlos  IV,  llamado  el  Hermoso ,  residió  mucho 
tiempo  en  el  palacio  de  Fontainebleau.  Luis  XI 
comenzó  sa  biblioteca,  que  fué  trasladada  á 
Blois  por  Luis  XII ;  pero  el  verdadero  fundador 
de  Fontainebleau  ,  á  quien  el  palacio  debo  su 
actual  magoilicencia  ,  fué  Francisco  I,  que  no 
escaseó  gaslos  para  llamar  á  los  artistas  es- 
trangeros  mas  afamados ,  como  Leonardo  de 
Vinci,  Andrea  del  Santo,'el  Primático,  Benve- 
mito  Cellíni ,  ele. ,  los  cuales  se  esmeraron  en 
hacer  del  palacio  una  morada  digna  del  pro- 
tector de  las  letras.  La  biblioteca  traída  de 
Tours,  fué  enriquecida  considerablemente;  mas 
adelante  ,  durante  las  guerras  civiles  ,  no  se 
creyó  prudente- dejar  en  aquel  palacio  lautas 
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riquezas  literarias,,  y  trasladada  á-  Taris,  llegó 
á  ser  el  verdadero  núcleo  de  la  BibÜoleca  real. 
Francisco  II  residió  largo  tiempo  en  Foulaine- 
Jjléüji-;  Catalina  de  Médicis  retuvo  all^  á  Cur- 
ios IX.  todo  el  tiempo  que  pudo;. Enrique  IV  hi- 
zo á  Fontainebleau  su  principal  residencia  des- 
pués del  tratado  do  Vervins,  y  desde  aquella 
época  (1508)  basta  su  muerte,  ocurrida  en 
lülO,  fueron  alli  tratados  lodos  los  asuntos  de 
política,  y  los  principales  acontecimientos  que 
pasaron  en  Francia  pertenecen- al  recuerdo  de 
aquella  casa  real.  Aquel  principe  gastó  en  ella 
2.244,550  libras,  suma  enorme  para  su  tiem- 
po. La. ciudad  no  existía  aun  en  aquella  época; 
pero  resulta  de  un  pnsago  de  Drantome,  que 
puede  considerarse  en  cierto  modo  á  Enri- 
que ¡V  como  su  fundador.  Luis  XIV  bailó  á  Fon- 
tainebleau demasiado  pequeño  para  su  gran- 
deza. Durante  aquel  reinado  fué  habitado  el  pa- 
lacio por  Enriqueta  de  Francia,  reina  desterrada 
de  Inglaterra  ,  y  después  por  Cristina  de  Sue- 
cia ,  reina  destronada  por  su  propia  voluntad. 
F.n  ese  paiacio  fué  asesinado  Monaldeschi,  fa- 
vorito de  aquella  reina,  por  órden  suya  ;  algu- 
nos .atribuyen  este  crimen  d  los  celos,  y  oíros 
á. un. libelo  que  Monaldescbi  había. escrito  con-. 
Ira  su  bienhechora. 

No  contento  Luis  XIV  con  dedicar  el  palacio 
de  Fontainebleau  al  ejercicio  de  su  régia  hospi- 
talidad, le  hizo  servir  también  á  las  conferen- 
cias diplomáticas,  firmándose  alli  muchos  tra- 
tados. Fontainebleau  que  se  habia  salvado  de  los 
estragos  de  la  revolución,  fué  embellecido  por 
Kapólcon,  quo  recibió  alli  al  papa  que  habia  ve- 
nido para  su  coronación:  alli  diú  también  ties- 
tas espléndidas  á  María  Luisa  y  hospitalidad  á 
Pió  VII,  que  aquella  vez  volvía  á  Francia  como 
prisionero.  Multitud  do  deoretos  imperiales  y 
tratados  fueron  firmados  en  aquella  residencia, 
siendo  el  último  documento  que  alli  firmó  el 
emperador  su  abdicación,  verificada  la  cual  y 
después  de  una  noche  de  angustias-  partió  pa- 
ra la  isla  deElba,  no  sin  haber  conseguido  un- 
tes quo  los  encargados  de  negocios  de  Francia 
y  España  Armasen  un  Iralado  secreto  en  que  se 
estipulaba  que  las  provincias  de  Portugal,  si- 
tuadas entré  el  Duero  y  el  Miño,  asi  como  la 
ciudad  de  Oporto,  serian  dadas  en  toda  propie- 
dad y  soberanía  a'l  rey  de  Etrnria,  que  tomaría 
c!  titulo  de  rey  de  la  Lusilania  Septentrional, 
Estipulábase  también  en  ese  tratado  que  el  prin- 
cipe de  la  Faz,  con  el  título  de  príncipe  de  los 
Algarbes,  gozaría  la  soberanía  de  las  provincias 
do  Alenlejo  y  los.  Algarbes,  y  que  el  rey  de 
Elruria  eadiaeu  toda  su  propiedad  y  soberanía 
el  reino  delitruria  al  emperador  Napoleón, 

La  reslauracion  hizo  muy  poco  en  beneficio 
par  esta  residencia  real;  Luis  XVIII  no  fué  a 
ella  mas  que  una  sola  vez  para  recibirá  la 
princesa-de  las  Dos  Sicílias,  Carolina,  despo- 
sada con  su  sobrino  el  duquc.de  Berry,  y  su 
eslaiieia  alli  no  pasó  de  cuarenta  y  ocho  lloras. 
Cínlos  X  pasaba  en  aquel  palacio  algunos  días 
eji  las  temporadas  de  otoño;  pero  solo  le  ser- 


via de  punto  de  reunión  para  sus  cacerías  y 
nada  hizo  por  su  embellecimiento.  Luís  Felipe 
no  imitó  esa  negligencia,  pues  de  su  o>(]en  s¿ 
hicieron  en  Fontainebleau  importaules  traba- 
jos, siendo  también  alli  donde  se  celebraron 
las  fiestas  que  siguieron  al  casamiento  del  du- 
que de  Orleans. 

,  Fjnlre  los  hombres  célebres  que  lian  nacido 
en  Fontainebleau,  mencionaremos  á  los  reyi'a 
Felipe  el  Hermoso,  Francisco  II,  ¡Sprique  111  \ 
Luis  Xlll;  el  hijo  mayor  de  Luis  XIV,  que  ja'ba 
lan  felices  esperanzas  y  cuya  muerte  hié  lan 
vivamente  llorada;  la  princesa  Isabel  de  Fran- 
cia, reina  de  España  por  su  malrimonio  can 
Felipe  II;  Danconrl,  abogado  y  después  cómi- 
co, y  en  fin,  Claudio  Lefevre ,  pintor  y  gia. 
bador. 

Dan  (Pudro):  El  Inoro  de  las  maravilla»  ó?  f( 
cena  i-pal  tic  Fonlaineblcaii,  que  contiene  iti  snfi- 
ñtteéaU,  las  sivgularidadéi-gue  allisv  rea,  ele,  ¡u  fu. 
I¡nrt6i2, 

Guilberttol  'abate  Pedro):  Deterlpelon  /m/ií™ 
reí  palacio,  'puebla  y  bosque  de  Fonlainubteau,  a  yol, 
<-n  )-2, 1731. 

-  Va'ta'tit'fl)1:  Ilrcucrdos  históricos  de  las  rííifipri- 
*ifli  reales  Se  Frtmria,  palacio  de  Panlnintilm 
en  8,°  mo. 

Cnsiléllañ  (A.L.):  Fontainebleau.  Esí«íii)< pinte- 
rr-ürvi.s  ¿  históricos  acercade  su  palacio,  etc.,  ele, 

junta;  l'onUtiaebleau ,  2.»  eilicibn,  i  vnl.  un 
S.b  4841.  " 

FONTAINEBLEAU.  (Gcoíooía.)  Esta  ciudad 
es  célebre  en  la  geología  por  la  formación  de 
ra  arenisca  que  conslituye  el  suelo  de  su  lerri- 
lorio,  y  de  la  cual  se  saca,  desde  muy  anlijnio, 
todo  el  empedrado  que  se  gasla  en  París,  Bula 
formación,  que  ocupa  la  parle  media  del  Ierre- 
no  parisién  propiamente  dicho,  se  compone  de 
báñeos,  de  hacinaciones  y  de  blocs  de  varios 
(amaños,  de  una  arenisca  bástanle  pura,  gene- 
ralmente blanca  y  muy  sólida,  bien  que  en 
muchos  punios  se  observen  parles  desmenuza- 
bles,  que  parecen  formar  un  paso  caire  las are- 
niscas y  las  arenas  á  que  eslán  asociadas  y  en 
cuyo  medio  están  conglobadas.  La  superficie 
de  las  masas  de  areniscas  está  muchas  veces 
mamelonáda  y  presenta  figuras  sumamente  ra- 
ras. El  hombre  que  en  el  eslado-fósil  y  á  CRba- 
¡lose  enseñaba  en  Paris  no  ha  muchos  años, 
era  simplemente  un  bloc  ele  arenisca  de  Fontai- 
nebleau, á  que  el  arte  había  conseguido  dsr 
dichas  formas. 

En  algunos  puntos,  las  arenas  y  areniscas, 
mezcladas  cou  arcilla  y  óxido  de  hierro,  tienen 
un  color  amarillento,  en  cuyo  caso  contienen 
conchas,  en  tanlo  que  ia  arenisca  blanca  carece 
de  ellas.  Dichas  arenas  y  areniscas  coloreada?, 
se  convierten  muchas  veces  en  calcáreos  mar- 
gosos y  en  margas  amarillentas,  cuyas  parles 
inferiores  eslán  caraclerizadas  por  multitud  de 
pequeñas  ostras, 

En  [odas  las  cercanías  de  Fonliiinebleau  y 
basta  Elampes,  la  arenisca  para  el  empedrado 
se  espióla  en  gran  número  de  canteras.  Las 
arenas  blancas  son  lambien  explotadas  para  las 
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fábricas  de  cristales ,  pulimen f o  de  metales ,  et c. 

La  arenisca  de  Fontainebleau  se  presenta  á 
veces  en  cristales  romboédricos,  una  de  las 
formas  de  la  caliza,  en  cuyo  caso  es  calcarí- 
fera.  Eslos  cristales'  son  considerados  por  los 
mineralogistas  como  opegénieos,  lo  cual  anun- 
cia que  las  arenas  y  areniscas  que  los  acompa- 
ñan son  el  producto  de  manantiales  silíceos 
muy. abundantes  en  la  localidad  donde  la  are- 
nisca es  completamente  pura;  la  sílice  era  tan 
abundante  que  los  moluscos  no  podían  vivir  en 
ella;  pero  esto  no  sucedía  en  los  puntos  en  que 
estaba  mezclada  con  óxido  de  hierro,  ó  con 
marga,  ó  hícp  donde  era  muy  eonchilil'era. 

l'f  LVTENA!.  (batalla  m){Historia,)  Después 
de  la  muerte  de  Luis  el  Benigno,  disputáronse 
sus  bijos  los  restos  de  su  imperio.  Poco  satisfe- 
cho Lotario  del  palsqiie  le  había  tocado  en  ta 
partición,  y  animado  por  otra  parte  de  la  espe- 
ranza de  restablecer  la  unidad  del  imperio,  se 
habla  decidido  á  apoderarse  tle  las  provincias 
de  la  Neustiia,  de  que  era  poseedor  Carlos  el 
Calvo.  En  cuanto  ésle  supo  la  traición  de  ¡su 
hermano,  hizo  alianza  con  Luis  el  Germánico,  y 
habiendo  reunido  los  dos  sus  fuerzas,  trataron 
de  restablecer  la  paz,  y  al  efeclo  ofrecieron  á 
Lotario  reconocerle  como  emperador  y  prestar- 
le jurantenlu  de  fidelidad.  Empero  todas  sus 
tentativas  fueron  inútiles  y  no  tuvieron  mas  re- 
curso (pie  decidirse  al  combate. 

El  25  de  junio  de  841,  ambos  ejércitos,  cu- 
ya fuerza  ascendería  á  unos  300,000  hombres, 
se  dieron  en-  un  campo  cerca  de  Fonlenai  ó 
Fontanot,  hoy  Fontenailles,  á  pocas  leguas  de 
Anxerre,  una  batalla  decisiva. 

Después  de  haber  fluctuado  largo  ¡iempo  ia 
victoria,  quedó  al  Dn  por  Carlos  el  Calvo  y  Luis 
«¡  Germánico;  si  bien  tuvieron  que  pagarla  muy 
rara,  porque  a!  decir  de  los  historiadores  con- 
temporáneos, perdieron  mas  dé  30,000  hom- 
bres. Por  lo  demás,  de  una  y  otra  parte  habla 
pido  horrible  la  mortandad,  habiendo  quedado 
eu  el  campo  da  batalla  mas  de  .80,000  muertos. 
Algunos  escritores  pretenden  que  para  re- 
parar las  pérdidas  déla  nobleza  franca- en  esta 
sangrienta  jornada,  establecieron  las  Costum- 
bres de  Champaña  que  la  nobleza  de  la  madre 
tostase  para  ennoblecer  álos  hijos. 

La  batalla  de  Fontenai  no  tuvo  el  resultado 
que  se  esperaba,  pues,  por  decirlo  asi,  no  fué 
mas  queel  pre'udiode lasgnerrassiucuenloque 
Lolario  debía  emprender  contra  sus  hermanos. 

.  FOXTENAY-LE-COIITB.  [Geografía  é  hinlo- 
i'ia.)  Fonteneum  ,  Fonlanaciim,  Ciudad  de 
Francia  eu  el  antiguo  Poitou,  Capital  de  un  bai- 
lio,  de  una  senescalía  y  dé  una  jurisdicción 
■consular  y  de  elección,  hoy  cabeza  de  distrito 
'leí  departamento  de  la.  Vendée.  Su  población 
consta  de  7,997  habitantes. 

Éi  territorio  dónde  boy  está  construidaFonle- 
hny-le-Comte,  .fué  primitivamente  habitado  por 
los  úamboleslri-agesiriales;  sin  embargo, á  mc- 
iliadós'del  siglo  IX  no  era  todavía  aquella  ciu- 
dad roas  que  un  pueblo  poco  importante,  situa- 


do1 en  medio  de  profundos  pantanos.  Allí  rué 
donde  Renaud,  conde  de  fiantes,  reunió  en  8  i  I 
sus  tropas  para  marchar  al  socorro  de  Cario*  el 
Calvo,  entonces  en  guerra  con  Pepino  deAq  ii- 
tanla.  Desde  el  siglo  XI  formaba  Fontenay  tipa 
veguería  dependiente  déla  familia  de  Thewars, 
bajo  la  soberanía  dolos  coudes  ile  Poitou.  Po- 
seido  sucesivamente  aquel  señorío  por  las  cu- 
sas de  Mauleon  y  deLusiñan,  fué  dado  eu  l%\2 
por  Luis  Di  á  Alfonso,  conde  de  Poitou.  E;¡  id 
mes  de  agosto  de  13G1  fué  cedida  Fontenay  á 
los'  ingleses,  en  virtud  del  desastroso  traía  lu 
de  riretiguy:  reconquistada  por  Dugifeselin,  fué 
unida  á  los  dominios  del  duque  de  Berry  é  in- 
corporada al  mismo  tiempo  que  ellos  á  la  cu» 
roña.  Fué  muchas  veces  sitiada,  lomada  y  "re- 
conquistada durante  las  guerras  de  religión  de 
1568  á  1587,  en  cuya  ultima  época  los  habi- 
tantes alcanzaron  üe  Enrique  IV  una  honrosa 
capitulación.  En  fin,  cuando'  á  mediados  del  si- 
glo XVI!  se  armaron  losiioblus  del  Puilou  con- 
tra el  pirlarneñlo,  marcharon  sobre,  la  ciudad 
de  Fontenay  y  se- apoderaron  de  ella, 

El  distrito  de  Fonlenay-lc  Cumie  compren- 
de nueve  cantones,  á  saber:  Cbaillé  Ies  Marais, 
La  Chafaigneraye,  rilermenanll,  Luzon,  Maille- 
zais,  Ponzanges-la-Ville,  Sainte-llermine,  Sain- 
(e-flilaire-dés-Loges  y  la  capital;  1 1  I  comu- 
nes y  126,531  habitantes.  Eaí'ontenay-lu-Com- 
fe  so  cuentan  un  tribunal  do  primera  instancia, 
una  iglesia  de  culto  protestante,  un  colegio  co- 
munal, un  hospicio,  uu  comicio  agrícola  y  un 
depósito  de  caballos  padres.  Lu  industria  de 
aquella  ciudad  ha  tomado  grande  incremento 
con  ¡a  apertura  ríe  uu  puerto  sobre  el  Ven- 
dée que  empieza  ya  á  ser  navegable.  Sin 
muy  nombradas  sus  ferias,  á  las  que  se  llevan 
los  ganados  de  toda  la  provincia ,  abundan- 
do sobre  lodo  el  mular,  que  es  escelente. 

Entre  los  monumentos  de  Fortenay  debe- 
mos citar  la  catedral,  edificio  del  siglo  XV, 
que  ha  sufrido  muchas  reparaciones,  la  iglesia 
de  San  Juan,  los  restos  de  un  antiguo  castillo 
construido  por  los  condes  de  Poitou,  y'la fuen- 
te,' á  la  que  debe  la  ciudad  su  nombre,  la  cual 
está  encerrada  eu  un  monumento  del  si- 
glo XVI.  Gran  número  de  escritores  lian  habla- 
do de  ella,  entre  olros.-Babelafs,  que  era  reli- 
gioso franciscano  de  Fontenay.  Las  armas  de 
la  ciudad  son  una  fuente  de  piala  sobre  campo 
azul. . 

Entre  los  hombres  célebres  que  han  naci- 
do en  Fontenay  debemos  citar  A  los  juriscon- 
sultos Andrés  Tiraqueau,  que  murió  en  1558,  y 
Juan  Imberf,  el  matemático  Francisco  Viette 
("1540 — 1603),  uno  dé  los  geómetras  mas  ilus.- 
tres  do  los  tiempos  modernos,  é  inventor  del 
álgebra,  tal  como  se  practica  actualmente,  y 
de  la  aplicación  déosla  ciencia  á  la  geometría; 
Nicolás  Hay  sin,  que  murió  eu  USOS,  jesuíta, 
poeta  latino  y  colaborador  de  la  sátira!  Meni- 
pea,  y  el  general  ilelliardjt773 — 1832.) 

Píuohel  y  Ctiautairc:  Estadística  de  la  Venden. 
en  4.°,  I80Í. 
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Cavoleau  (J.  A.);  Estiidistka  <j  descripción  yene- 
mi  del  d  parlamentó  ile  la  Vendée,  aumentad"  y  con- 
siderablemente adicionada  por  A.  B.  dé  la  Fonlcne- 
lle  de  Vaudnrc,  en  S."  1844. 

Ln  Iiígot  iJuan):  La  tema  de  FonlcMoy-le-  Con:  te, 
el  21  ile  setiembre  por  el  duque  de  Montp'ensicr,  des-' 
«rila  en  verso;  en  1,°  y  en  i  2.°,  Vült. 

FONTENOY.  (batalla  de)  (Historia.)  Ha- 
biendo atacado  el  ejército  francés  á  Tournai, 
los  aliados, compuestos  deinglcses.hannovería- 
nos  ,  alemanes  y  .holandeses  en  número  de 
55,000  avanzaron  para  socorrer  aquella  plaza, 
una  de  las  mas  importantes  de  Flandes. 

Al  saber  Luis  XV  que  iba  á  darse  una  ba- 
talla, y  deseando  asistir  á  un  espectáculo  tan 
imponente,  partió  de  París  con  so  hijo  y  llego 
el  7  de  mayo  de-  1745  á  Pont-á-Cbaiu,  muy 
cerca  de  las  trincheras  de  Tournai. 

Be  una  y  otra  parte  "se  lomaron  todas  las 
disposiciones,  y  el  11  á  las  C  de  la  mañana  co- 
menzó el  fuego  de'  artillería. 

El  mariscal  de  Sajonia  que  mandaba  el  ejér- 
cito francés  había  establecido  reductos  entre 
Antoing  y  Fontenoy,  y  el  fuego  cruzado  que 
desde  ellos  se  hacia,  impedia  aproximarse  al 
enemigo.  El  joven  duque  de  fiumberland  á  la 
cabeza  délos  escuadrones  ingleses,  el  princi- 
pe de  Yaideck  á  la  de  los  holandeses,  y  el  ge- 
neral Koenigseclí  á  la  de  los  austríacos,  ataca- 
ron hasta  tres  veces  aquellos  reductos  cuyos 
tristes  efectos  preveían;  pero  sus  tentativas  no 
hicieron  mas  que  causar  horribles  desastres," 
reduciendo  á  los  aliados  a  rendirse  ó  abrirse 
paso  entre  los  reductos,  y  el  pueblo  de  Fonte- 
noy. Tan  atrevida  era  esta  empresa,  que  el  ma- 
riscal de  Sajonia  no  la  había,  creído  posible*. 

•  Sin  embargo,  el  duque  de  Cumbcrland  es- 
trechó sus  tropas  formando  con  ellas  una  co- 
lumna impenetrable ,  protegidas  por  6  piezas 
de  artillería  colocadas  á  la  cabeza  y  otras  seis 
en  el  centro,  y  de  este  modo  dispuesta  la  ter- 
rible columna  siempre  apretada  y  firme,  avan- 
zó lentamente  al  través  de  los  camjuos  im- 
practicables, rechazando  todas  las  tropas  que 
se  presentaban  delante  de  ella. 

Los  aliados  contaban  ya  casi  como  seguro 
el  éxito  de  la  jornada,  porque  las  tropas  de 
Fontenoy  carecían  de  municiones,  el  mariscal' 
de  Sajonia,  ya  muy  enfermo,  estaba  rendido 
de  cansancio,  y  los'  regimientos  abandonados 
á  si  mismos  iban  á  chocarse  y  desbaratarse 
contra  aquella  masa  imponente  sin  poder  con- 
tenerla ui  romperla.  .  * 

El  mariscal,  juzgando  inmineutacl  peligro, 
envió  á  decir  al  rey  que  le-sup!ieaba  se  reti- 
rara con  eldelíiD,  y  que  él  baria  lodo  lo  que 
pudiera  para  remediar  el  desorden,  «¡Oh!  es- 
toy seguro  de  que  él  hará  lo  que  sea  menester, 
respondió  el  rey;  pero  yo  me  quedaré  donde 
esloy.»  .  _ .  • 

En  fin,  el  duque  de  Richeliéu,  lugar-tenienle 
general,  propusoqneseapuntaran  cuatro  piezas 
de  cañón  contra  la  columna  y  cargase  sobre 
ella" toda  la  caballería,  mientras  que  lu  "envol- 
vía el  resto  dV las  tropas. 


796 

En  efector  la  formidable  columna,  atacada 
á  la  vez  de  frente  y  por  los  dos  flancos,  fué 
en  un  momento  abierta  por  todas  parles  y  dis- , 
persada.  El  duqu.e  de  Cumberlaud  quiso  reu. 
ñii  sus  tropas  fugitivas ;  pero  lo  único  que 
consiguió  fué  hacerles  dejar  el  campo  de  ba- 
talla sin  tumulto  y  sin  confusión. 

-En  aquella  jornada  del  1 1  de  mayo  de  1745 
perdieron  los  aliados  9,000  hombres,  2,000  de 
ellos  prisioneros  y  40  cañones,  Siu  embargo 
dé  la  cuenta  exacta  y  detallada  que  se  dió  ¡i'| 
mayor  general  de  lamfanteríafrancesa,  resulla 
que  solo  quedaron  muertos  en  el  campo  t,08t 
infantes,  siendo  3,2S2  el  número  de  los  heri- 
dos. Entrelos  oficiales  hubo  53  muertos  y 353 
heridos.  La  caballería  babia  perdido  unos  1,800 
hombres. 

La  batalla  de  Fontenoy  entregó  á  la  Fran- 
cia la  ciudad  de  Tournai  y  su  ciudadela,  una 
de  las  obras  maestras  de  Vauban;  y  preparó  la 
conquista  de  los  Tai  tes -Bajos. 

FOÍJTÍCULO.  [Cirugía.)  Llámase  /bníícufo, 
fuente,  exulorio  ó- cauterio,  una  especie  iu 
úlcera  que  el  cirujano  abre  de  intento,  y  man- 
tiene abierta.durante  cierto  tiempo  ó  á  veces 
toda  la  vida,  para  curar  ó  para  prevenir-  deter- 
minadas enfermedades. 

El  médico  tien'e  frecuentes  ocasiones  de 
mandar  abrir  una  fuente,  y  ésta  es  para  el  ci- 
rujano uno  de  los  principales  medios  de  pro- 
porcionar algún  alivio'  en  un  gran  número  do 
casas  importantes,  tales  como  en  los  tumores 
blancos,  la  coxalgia,  la  caries  de  lasvéric- 
bras,  etc.  Muchas  son  las  personas  que  no  dis- 
frutan de  buena  salud,  y  varias  las  que  se 
creen  enfermas,  sino  llevan  un  fonliculo  en  al- 
guna parte  del.  cuerpo. 

El  establecimiento  de  un  fontículo  es  real- 
mente mirado  muy  á  menudo  como  una  imita- 
ción de  la-  naturaleza,  la  cual,  por  su  propio 
movimiento,  abre  con  frecuencia  úlceras  y  for- 
ma accesos  en  diferentes  parles  del  cuerpo  coa 
el  fin,-segun  se  creeharjo  comunmente,  de  fa- 
cilitar la  evacuación  de  humores  perniciosos, 
cuya  salida  ha  de  impedir  el  desarrollo  de  en- 
fermedades muy  graves  y  favorecer  la  conser- 
vación déla  salud.  Los  partidarios  de  la  medi- 
cina humoral-  eslabau  muy  satisfechos  de  la 
verdad  de  ésos  principios  que  los  médicos  es- 
perimentados  de  boy  día  reconocen  que  lian 
ejercido  grande  influencia  en  la. masa  de  los 
individuos,  y  hecho  el  uso  de  los  fonliculos 
mucho  mas  común,  aunque  quizás  el  tal  uso  no 
ande  del  todo. conforme  con  los  sanos  princi- 
pios de  la  medicina  racional.  Pocas  personas 
de  alguna  edad  dejarían  que  se  les  secase  (tal 
es  la  palabra  que  usan)  una  llaga  antigua,  sin 
pedir  al  momento- que  él  cirujano  reemplace 
.  aquella  dolencia  abriéndoles  un  fonliculo.  Cuan- 
do una  herida  ó  una  úlcera  ha  existido  por  lar- 
go tiempo;  lá  constitución  del  individuo  puede, 
por  decirlo  asi,  haberse  habituado,  á  ella  en 
términos  de  que  su  supresión- produzca  verda- 
deras incomodidades.  He  visto  muchas  veces, 
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dice  el  doctor  Parry,  médico  inglés  de  grande 
esperieneia  ,  diferentes  afecciones  torácicas, 
como  la  tisis  pulmonar,  él  asma,  Ja  carditis  ¿ 
un  hidrolorax,'  sobrevenir  después  de  la  cura- 
ción espontánea  ó  artificial  ú  de  úleevas,  ó  de 
fonliculos  muy  antiguos,  ó  de  fístulas.  Ala  ci- 
catrización de  heridas  ó  llagas  que  llevaban 
largos  años  de  fecha  suceden  con  frecuencia 
ataques  fie  asma  y  dolores  de  cabeza  pertina- 
ces; pero  asegurar  lo  que  habría  sucedido  si  se 
hubiese  abierto  á  tiempo  un  fonticulo,  es  cosa 
aventurada,  puesto  que  muchas  personas  hay 
que  no  obstante  tener  abiertas  heridas  ó  úlce- 
ras antiguas,  tampoco  se  hallan  exentas  de  as- 
ma ó  de  dolores  de  cabeza.  Sin  embargo,  pue- 
de decirse  en  general  que  el  método  de  abrir 
un  fonliculo  es  racional  y  poco  peligroso  á 
la  vez. 

Por  solidas  que  sean  Jas  teorías  de  los  au- 
tores respecto  de  los  exulórios,  uingun  médico 
observador  podrá  negar  su  grande  utilidad; 
y  si  (anlo  en  medicina  como  en  cirugía  se  adu- 
cen algunos  hechos  contrarios,  se  les  pueden 
oponer  ejemplos  mil  de  mejoría  ó  de  curación 
de  una  enfermedad  .oblenidas  por  tal  medio,  6 
que  cuando  mas  han  originado  otra  dolencia 
de  naturaleza  menos  grave  y  de  curación  -mu- 
cho mas  fácil. 

Los  fonticulos  pueden  abrirse  de  dos  ma- 
neras diferentes:  o  con  la  láncela  ó  el  bisturí, 
ó  con  un  cáustico. 

Después  de  haber  elegido  el  sitio  donde  se 
quiera  establecer  la  fuente,  un  practicante  for- 
ma un  pliegue  ó  doblez  en  la  piel;  y  el  ciruja- 
no ¡nciude  luego  con  la  lanceta  ú  el  bisturí  di- 
cho pliegue  en  la  ostensión  suficiente  para  que 
pueda  contener  uno  ó  mas  guisantes,  según  lo 
juzgue  conveniente  Se  introduce  en  la  herida 
el  guisanteseco  ó  una  bolita, de  cera,  y  luego 
se  aplica  un  parche  de  emplasto  adhesivo  y 
una  compresa.  El  primer  guisante  no  debe  sa- 
carse hasta  pasados  tres  6  cuatro  días,  esto  es, 
cuando  haya  empezado  á  establecerse  la  supu- 
ración; pero  una  vea  levantado  el  primer  apú- 
sito,  el  fonticulo  debe  curarse  todos  los  dias, 
renovando  el  guisante  ó  limpiando  bien  la  bo- 
lita de  cera  ó  grano  de  rosario  que  se  emplee. 
Tal  es  el  procedimiento  común  cuando  el  fon- 
ticulo no  debe  contener  mas  que  uno  ó  dos 
guisantes. 

Pero  cuando  el  exutorio  deba  ser  mas  con- 
siderable, lo  cual  conviene  generalmente  en 
casos  de  enfermedad  de  las  vértebras  ,  de- 
les lumores  blancos,  etc.,  el  mej.or  medio, es 
entonces  emplear  el  cáustico  para  destruir  los 
tegumentos.  -Sf  cáustico  que  mas  ordinaria- 
mente sirve  para  el  caso,  es  la  potasa  cáustica 
mezclada  con  la  cal  viva.  Determinadas  pré- 
íiamente  la  situación  del  cauterio  y  lu  osten- 
sión que  deba  lener,  el  cirujano, '.tomará  Ihs 
oportunas  precauciones  para  que  la  acción  del 
cáustico  no  se  eslienda  s  las  parles  vecinas.  At 
intento  se  aplica  sobre  la  parte  dijode  se  ha  de 
abrir  el  cauterio  im  pedacito  de  emplasto  aglu- 
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Unanle,  en  cuyo  cenlro  se  hace  un  agujero  del 
tamaño  y  forma  convenientes.  Este  emplasto 
preserva  de  la  acción  del  cáustico  á  las  parles 
adyacentes,  y  no  es  destruida  mas  que  la  parle 
que  queda  á  descubierto.  Se  coge  el  cáustico 
envuelto  con  unas  hilas  ó  un  poco  de  estopa,  y 
después  de  haber  mojado  ligeramente  una  de 
sus  puntas,  se  frota  con  ella  la  piel  con  bas- 
tante fuerza:  Estas  fricciones  d  fro  íes  deben  con- 
tinuarse hasta  que  la  superficie  tegumentaria 
que  se  quiere  destruir  haya  tornado  un  color 
negruzco  y  eslé  corroída.  Entonces  se  lava  es- 
meradamente la  piel  con  estopa  mojada  en 
agua,  se  levanta  el  emplasto  y  se  aplica  una 
cataplasma  de  harina  de  linaza.  luego  que  se 
desprende  la  escara,  ó  que  se  puede  separar 
parte  de  ella  sin  causar  tlemasiado  dolor,  ó  ha- 
cer sangrar  la  herida,  se  coloca  la  bolila  ó  el 
guisante,  y  se  les  mantiene  asegurados  en  el" 
punto  que  han  de  ocupar,  por  medio  de  un  pe- 
dacito de  emplasto  aglutinante.  Algunos  ciru- 
janos en  vez  de  guisantes  secos  emplean,  co- 
mo hemos  dicho,  bolitas  de  cera,  otros  usan 
babichuelas  ó  habas,  otros  emplean  perlas,  que 
son  muy  cómodas  y  tienen  la  ventaja  de  poder 
'servir  largotiempo  sin  mas  precaución  que  la- 
varlas y  limpiarlas  todos  los  dias.  -Si  el  caute- 
rio tiene  una  forma  longitudinal,  se  maulen- 
drán  mucho  mejor  en  su  sitio  las  bolitas  que  se 
empleen,  ensartándolas  como  las  cuentas  de  un 
rosario.' 

Los  fonticulos  deben  abrirse  en  general, 
y  en  cuanto  sea  posible,  de  tal  suerte,  que  no 
impidan  los  movimientos  del  cuerpo,  ni  tomen 
parle  en  la  acción  de  los  músculos:  á  este  efec- 
to, eligense  ordinariamente  los  espacios  que 
hay  "entre  los  bordes  ó  las  inserciones  de  los 
músculos.  En  el  brazo,  el  lugar  de  elección  es 
el  ángulo  inferior  del  músculo  deltoides  cerca 
del  borde  esterno  del  músculo  biceps;  y  en 
las  estremidades  inferiores  es  al  lado  -  interno 
del  muslo,  inmediatamente  encima  de  la  rodi- 
lla, en  un  hueso  que  se  puede  fácilmente  per- 
cibir con  los  dedos.  A  veces  se  abre  el  fonllcn- 
lo  en  la  parte  superior  é  interna  de  ia  pierna, 
debajo  de  la  articulación  tibio- femoral,  Para 
curar  ciertas  afecciones  de  la  cabeza  ó  de  los 
ojos,  el  fonliculo  se  abre  casi  siempre  en.  la 
nuca;  y  ú  cada  lado  de  la  columna  espinal  en 
la  caries  de  las  vértebras.  Por  último,  en  las 
enfermedades  de  la  articulación  coxo-femoral, 
se  establece  el  exutorio  hacia  atrás  y  debajo 
del  gran  trocánter.  Cuando  la  naturaleza  de 
una  afección  cualquiera  no  exige  de  una  ma- 
nera particular  que  el  fonliculo  se  abra  en  tal 
parte  mejor  que  en  tal  otra,  es  preferible  esta- 
blecerlo en  el  brazo  mas  bien  que  en  la  pierna, 
porque  los'  exiliónos  en  las  estremidades  su- 
periores, y  singularmente  en  el  brazo  izquierdo, 
son  mucho  menos  incómodos  que  en  uno  ú 
otro  de  los  miembros  inferiores. 

El  arte  do  mantener  bien  establecido  duran- 
te largo  tiempo  un  fonticulo,  consiste  en  ejer- 
cer constantemente  sobre  la  bolita  una  presión 
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igual  que  la  retenga  en  el  mismo  sillo,  fornin 
una  cavidad  ó  celdilla  para  cada  gnisítrittí,  é 
inipidn  que  se  formen  gíániiiacíñnoí  rt  bolones 
carnosos.  Un-  ceñidor  de  cartón  en  el  brazo, 
lun  ado  con  una  planchilade  [ilomo,  será  muy 
íilil  y  seguro.  Tales  son  los  mejores  medios 
rjr.e  pueden  emplearse  para  oponerse  á  la  clea- 
li  izuciuu  de  las  fuenles,  y  los  mas  al  caso  pu- 
ra evitar  á  los  enfermos  los  dolores  crueles  y 
con  frecuencia  renovados,  que  inevilablemen- 
le  ocasionaría  la  primera  aplicación -del  C&ustl- 
(O,  ú  .el  uso  de  polvos  esiimnlautes  á  que  se 
apela  para  restablecer  el  exutorio  y  reprimir 
las  vegetaciones  carnosas. 

Otro'niélodo  liay  de  abrir  un  fontlcnlo,  y 
es  convertir  el  cáustico  en  una  especie  de  pas- 
ta que  se  aplica  sobre  la  parle,  sin  cubrirla  cou 

.  emplasto  nglutlunnle.  Esle  medio  es  muy  in- 
cómodo  y  doloroso,  siendo  muy  pocos  los  au- 
tores que  lo  recomiendan. 

Se  ha  creído  que  el  dolor  cansado  por  el 
cáustico  podía  calmarse  con  la  adición  de  ópio, 
pero  es  la-idea  es  paco  admisible,  por  cnanto  la 
destrucción  de  una  parle  de  la  piel  debe  inovi- 
lablenienle  dar  lugar  á  un  dolor  bastante  vivo, 

■  sea  cual  fuero  la  sustancia  qiio  lo  produzca,  y 
el  mismo  ópio  seria  poco  eficaz  para  dismi- 
nuirlo, puesto  que  es  un, estimulante  muy  vio- 
lento siempre  que  se  le  pane.' en  conlacto  in- 
mediato con  la  eslremidad  6  punta  de  los  ner- 
vios desnudos.  * 

FOQUE.  (Alarina.)  Maniobra,  denominación 
geqeral  de  todas  las  velas  triangulares  que.  se 
anuirán  en  ef  bauprés  y  sus  botalones.  Por  es- 
celencia  y  peculiarmenle  se  dice  de  la  princi- 
pal de  lódas  ellas. 

D¡e.  mavit.  tsp.  , 

F01UM1NIFEB0S.  (Historia  natural.— Zoo- 
logia.)  Mr.  Alcidesde  Orbigny  ha  comprendido 
bajo  este  nombre  una  clase  de  animales  micros- 
cópicos, que  considera  inlermediaria  de  los 
equinodermos  y  do  los  poliperos. 

Si  la  imponente  masa  de  los  animales  mas 
grandes  obliga  á  reconocer  con  la  mayor  admi- 
ración el  inlSnilo  poderio  do  la  virtud  creadora; 
si  la  regularidad  de  sus  formas,  la  complica- 
ción de  sus  órganos,  la  riqueza  de  su  mecanis- 
mo vital  nos  demuestran  su  alta  perfección,  no 
es  menor,  ciertamente,  ni  menos  profundo 
nuesli'o  pasmo  al  descender  i  ésos  seres  casi 
invisibles,  cuyo  número  compensa  sus  reduci- 
das 'dimensiones ,  y  cuya  multiplicidad  es  tal, 
que  sin  sospechárnoslo  nosotros  desempeñan 
uno  de  los  mas  importantes  oficios  en  el  con- 
junto de  la  naturaleza. 

¿Quién  no  se  estremece;  eh  efecto,  al  con- 
siderar que  las  innumerables  arenas  de  los  ma- 
res contienen  tan  gran  número  de  conchas  mi- 
croscópicas de  las  mas  elegantes  formas,  que 
puede  decirse  que  entran  por  miiad  en  su  com- 
posición? -Placcus-  (Ariminneusis  ih  conchis 
minus  noíís)  llego  á  contar  C,000  en  una  onza 


de  arena  del  Adriático,  y  nosolros  hemos  en- 
contrado 'iSO.Ono  en  tres  gramas  de  arena  es- 
cogida de  las  Antillas,  esto  es:  3.8-10,000  en 
tina  onza,  Kcmejanles  proporciones  muUmltca- 
das  en  un  melro  cúbico,  por  ejemplo,  superan 
todas  las  previsiones  humanas,  y  aumentan  los 
decimales  hasla  un  estremo  inconcebible;  pero 
¿qué  será  todo  esto  comparado  á  la  inmensidad 
de  la  superficie  de  (odas  las  cosías  .níai'ithnás 
del  globo?  Entonces  quedará -sentada  la  certeza 
de  que  no  hay  série,  alguna  de  seres  que  pueda 
compararse  á  esta  en  cuanto  al  número  ni  las 
millares  do  millares  de  'crustáceos  pequeños  ano 
coloran  hi  superficie  de  una  dilalada  eslension 
de  mar,  sirviendo  de  alimento'  á  las  ballenas- 
jm  los  seres  infusorios  del  agua  dulce,  cuyos 
esqueletos  componen  en  parte  la  masa  de  los 
trlpolis  del  comercio.  No  debemos  hacer  men- 
ción- de  los  animales  de  gran  cuerpo,  por  nui- 
clra  esteusion  que  tenga  á  veces  su  superficie 
individual,  ni  su  proporción  numérica,  ni  el  es- 
pacio que  ocupan  pesan  nada  en  la  balanaa. 

Pues  si  queremos  averiguar  la  misión  nuc 
la  nalnralcza  ha  confiado  á  los  diminuios  cncr- 
pos  de  que  hablamos,  muchos  de,  los  cuales 
apenas  llegan  á  una  mitad  ó  á  un  seslo  de  mi- 
límetro, no  nos  faltará  de  qué  maravillarnos. 
El  estndíoque  hemos  hecho  sobro  la  arena  do 
todas  las  parles  del  mundo  nos  ha  demostrado 
que  sus  reslos  llegan  á  formar  gran  porlfl  de 
los  bancos  tan  peligrosos  para  los  navegantes, 
obstruyen  los  golfos  y  los  estrechos,  calman 
los  puertos  (como  sucedió  con  el  de  Alejandría) 
y  forman  con  los  corales  las  islas  que  diaria- 
mente surgen  del  seno  de  tas  regiones  cálidas 
del  Océano.  Si  se  considera  el  actual  pape!  que 
desempeñan  los  foraminiferos,  por  lo  quesero 
en  las  capas  do  la  superficie  de  la  tierra,  fácil 
es  convencerse  do,  lo  que  acabamos  de  decir 
acerca  de  las  especies  vivas,  y  fácil  uos  será 
demostrar  que  entran  por  mucho  en  la  compo- 
sición de  capas  enleras.  En  la  época  de  los  ter- 
renos carboníferos,  una  sola  especie  del  géne- 
ro fusulina  formó  en  Rusia  enormes  bancos  de 
calcáreo.  Los  terrenos  gredosús  las  conüenen 
en  inmensa  cantidad,  como  se  ve  en  la  greda 
blanca  desde  la  Champaña  á  Inglaterra.  En  los 
terrenos  terciarios,  sobre  todo,  es  donde  halla- 
remos la  prueba  evidenle,  y  en  la  mas  grande 
de  las  pirámides  de  Egipto,  compuesta  toda  de 
nummulitas  [Désoripisién  dd  Egipto,  liist.  nal., 
tom.  11,  pág.  I9G),  y  en  el  prodigioso  numero 
de  foramiuíferos  de  las  dársenas  terciarias  du 
la  Gironda,  del  Austria,  de  la  Italia,  ymasaim 
en  los  groseros  calcáreos  de  la  vasta  concha  de 
París.  Hay  sitios  cuque  tanta  parle  forman  de 
estas  capas,  que  de  27  milímetros  cúbicos  de 
las  canieras  de  Cbanlilty,  han  resultado  mas  de 
58,000;  resultado  qne  obtenido  en  capas  degran 
potencia,  nos  obliga  á  suponer  3,000.000,000 
en  cada  melro  cúbico,  y  nos  dispensa  al  mis- 
mo tiempo  de,  estender  mas  nuestros  cálculos. 
En  vista  de  esto,  no  será  exageración  creer  que 
la  capital  de  Francia  eslá,  como  si  dijéramos, 
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construida  sobre  foranúníferos,  lo  mismo  que 
oirás  muchas  ciudades  y  villas  de  sus  alrededo- 
res- y  tendremos  ademas  que  estas  conchasque 
escapan  á  ta  simple  vista,  alteran  hoy  día-  la 
profundidad  de  las  aguas  del  mar,  y  en  varias 
épocas  geológicas  han  colmado  dársenas  de 
considerable  estension. 

La  historia  de  los  foraminíferos  (siguiendo 
el  método  bajo  el  cuaí  han  sido  considerados) 
puede  dividirse  en  cuatro  épocas  muy  distin- 
(as.  En  la  primera  los  tuvo  Plaucus  por  curiosi- 
dades microscópicas  (^r/wieníjnsís,  etc.,  1739), 
concepto  que  merecieron  también  á  Guállieri 
(Judex  testarumconchyliorum),  á  Fabio  Colum- 
na, á  Giunani  {Mare  Adriático,  pág.  3.'},  á  Le- 
dermuller,  etc.  (Recreaciones  microscópicas, 
ionhlY).  Consideróscles  después  como  análogos 
á  los  ammonias  y  tíos  náutilos,  en  cuyo  úl- 
timo género  los  describió  Lineo,  comprendien- 
do en  él  todas  las  conchas  multiloculares.  Esta 
clasificación  se  sostuvo  hasta  fines  del  si- 
glo XVII!,  y  aun  algunos  autores,  como  Monta- 
gil,  Turton,  Martins,  etc.,  la  siguieron- bas- 
ta 1824. 

Cuando  las  ciencias  naturales  se  elevaban  á 
tan  considerable  altura  la  monstruosa  reunión 
de  todas  las  conchas  en  un  solo  género,  era  de 
todo  punto  insostenible;  y  Lamarek  (IS04)  no 
vaciló  en  formar  con  ellas  diferentes  géneros, 
ei  bien  las  dejó  incorporadas  á  las  mismas  fa- 
milias que  los  nautilos  entre  los  cefalópodos 
pDlytolámicos,  ejemplo  que  imitaron  DeTrauce, 
Blaínville,  Cuvier,  Ferussac,  etc.  Latercera  épo- 
ra  es  la  que  en  seis  años  de  estudios  sobre  es- 
tos cuerpos  vino  á  demostrarnos  que  no  sola- 
mente no  debían  permanecer,  reunidos  á  las  fa- 
milias délos  grandes  cefalópodos,  sino  que  de- 
bian  estar  completamente  separados  de  estos, 
y  constituir  una  sérte  distinta,  caracterizada  por 
la  falla  de  sifón.  En  1835,  dice  Mr.  Orbigny,  te 
impusimos  nosotros  el  uombre'de  foraminíferos 
{Anales  de  las  ciencias  naturales,  enero,  1820, 
París),  al  presentar  á  la  Academia  de  Ciencias 
el  prodomo  de  un  tratado  general  de  eslos  sé- 
ras.  El  nombre  de  foraminíferos  fué  adoptado 
por  los  señores  Ferussac,  Itang  y  tos  autores 
ingleses  y  alemanes;  pero  Mr.  Menke  lo  cam- 
bió en  el  de  trematóforos,  Mr,  Desayes  en  el  de 
fiilipodos,  y  Mr,  Dujardin  en  los  de  simplecto- 
fflíros  y  risóptrios. 

La  cuarta  y  última  revolución  tuvo  lugar  en 
1S35.  Mr; Dujardin  fué  el  primero  que  publicó 
observaciones  sobre  los  mencionadosanimales, 
(Analesde  ¡as  cienc.natur.,  tomo  III,  série  2.1, 
pag.  312.)  observaciones  que,  como  ya  lo  ha- 
bíamos reconocido  por  nuestra  parte,  obligan  á 
separarlos,  no  solo  del  orden  de  los  cefalópo- 
dos, sino  de  la  dase  de  los  moluscos,  relegán- 
dolosá  las  clases  inferiores  de  la  animalizacion 
donde  creemos  que  deben  permanecer. 

Vamos  á  describir  los  caracteres  generales 
de  los  foraminíferos,  y  sus  relaciones  con  el 
conjunto  de  la  zoología,  tal  como  nos  lo  han  en- 
señado 24  años  de  continua  observación, 
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Caracteres  de  ¡a  dase.  Los  foraminíferos 
son  animales  microscópicos,  no  agregados,  de 
existencia  individual  siempre  distinta,  com- 
puestos de  un  cuerpo,  masa  viviente  de  con- 
sistencia glutinosa,  entero,  y  en  este  caso  re- 
dondo ó  divididoen  segmentos  colocados  sobre 
una  línea  sencilla  ó  alterna,  enrollados  en  es- 
piral ú  ovillados  alrededor  de  un  eje.  Este  cuer- 
po está  cubierto  en  todas  sus  partes  de  una 
envoltura  testácea,  pocas  veces  cartilaginosa, 
modelada  sobre  los  segmentos  y  adaptada  á 
todas  tas  modificaciones  de  forma  y  de  rolco. 
De  la  estremidad  del  último  segmento  de  una 
ó  muchas  aberturas  de  la  concha,  ó  de  los  nu- 
merosos poros  de  su  circuito,  parten  filamen- 
tos contráctiles,  incoloros,  muy  largos,  mas  ó 
menos  débiles,  divididos  y  ramificados,  que 
les  sirven  para  el  rastreo  y  pseden-  encostrar 
esteriormente  su  concha. 

El  cuerpo,  puesto  que  tal  nombre  debemos 
dar  á  la  masa  vital,  de  color  vario,  aunque 
siempre  ióénlico'en  los  individuos  de  una  mis- 
ma especie,  es  amarillo,  leonado,  rojo,  color  de 
lilao  azulado;  su  consistencia  es  variable,  y  se 
compone  de  muchísimos  globulillos,  cuyo  con- 
junto determina  el  color  general.  El  cuerpo,  es 
á  vece5!  entero,  redondo,  sin  segmentos,  en  los 
gromia,  ■orbuíina,  etc.,  que  representan  en 
(odas  edades  el  estado  embrionario  de  los  de- 
mas.  Es  probable  que  vayan  desarrollándose 
por  toda  su  circunferencia.  Cuando  et  cuerpo 
está  dividido  en  lóbulos  ó  segmentos,  el  pri- 
mero, semejante  al,  estado  constante  del  gro- 
mia, es  siempre  redondo,  ó  siempre  oval,  se- 
gún los  géneros.  Una  vea  formado,  deja  de 
crecer  y  se  encostra  esteriormente  de  materia 
testácea  y  representa  un  cuerpo  mas  ó  menos 
esférico,  sobre  el  que  crece  otro  mas  grande, 
luego  otro  mas  grande  que  el  segundo,  y  asi 
sucesivamente,  mientras  dura  la  existencia  del 
animal.  Los  segmentos  cubiertos  de  una  capa 
dura,  están  aglomerados  ó  contorneados  de  di- 
verso modo,  pero  siempre  con  la  mayor  regu- 
laridad y  observando  en  su  disposición  un  ór— 
den  casi  matemático.  En  unos  se  observa: 

1.  'J  Los  segmentos  constan  de  una  sola 
línea  recta  ó  arqueada,  y  van  haciéndose  mas 
grandes  ámedidaquevan  avanzando  por  la  es- 
tension de  la  masa  viviente. 

2.  "  Los  hay  que  tienen  dichos  segmentos 
colocados  á  continuación  uno  de  otro,  y  termi- 
nan todos  en  un  mismo  plano,  formando  una 
voluta  ó  espiral  regular. 

3.  "  En  otros,  los  segmentos  no.se  enrollan; 
crecen  alternativamente  á  derecha  y  á  izquier- 
da del  primero,  y  se  suceden  á  ambos  lados  del 
eje  ficlício,  enredándose  unos  con  otros. 

4.  "  Géneros  hay  íambienque  presentan  una 
complicación  de  los  dos  últimos  modos  que 
acabamos  de  citar;  esto  es:  que  se  forman  de 
segmentos  alternados,  pero  cuyo  conjuntóse 
enrolla  en  línea  espiral,  ya  enunmismo  plano, 
.ya  oblicuamente. 

5.  "   Finalmente,  eslos  segmentos  se  amon- 
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tonan  aveces  alrededor  de'nn  pje„  y  lateral- 
mente á  la  longitud,  sobre  dos,  tres,  cuatro  ó 
cinco  fases  opuestas,  volviéndose  á  colocar 
exactamente  uno  sobre  otro,  después  de  cada 
revolución  completa. 

Los  segmentos  se  aglomeran  de  seis  distin- 
tos modos  mientras  se  efeetffa  el  desarrollo  del 
cuerpo;  sobre  estas  modificaciones,  pues,  fun- 
daremos nuestraclasifleacion,  cuando  hayamos 
hablado  deloqne  concierne  á  los  animales. 

Los  filamentos,  semejantes  en  cuanto  á  la 
forma  en  todos  losforaminiferos,  como  yabemos 
visto,  son  de  materia  incolora,  trasparente  co- 
mo el  cristal,  y  alcanzan  una  longitud  seis  ve- 
ces mayor  que  el  diámetro  del  cuerpo.  Son 
mas  ó  menos  numerosos,  y  se  subdivideu  según 
su  longitud,  formando  como  ramas  de  un  tron- 
co, listas  son  las  ramificaciones  que  se  agar- 
ran á  los  diversos  cuerpos,  arrastrando  al  ani- 
mal y  haciéndole  avanzar.  Si  bien  semejantes  en 
la  forma,  los  lilumentos,  sin  embargo,  difieren 
bastante  por  su  posición;  observándose  en  mu- 
chos géneros  que  forman  una  buz  que  sale  por 
una  abertura  única,  y  vuelven  á  entrar  por  ella 
contrayéndose;  y  en  otros  géneros  no  baceu 
mas  que  proyectarse  por  todas  las  aberturas  de 
la  concha,  en  la  parte  que  cubre  el  último  seg- 
mento. A  veces,  ademas  de  salir  los  filamentos 
por  la  grande  abertura  de  esta  parte  del  cuer- 
po, salen  también  por  los  numerosos  poros  de 
la  concha  de  los  segmentos  cercanos.  En  resú- 
men,  los  filamentos  de  loa  foraminiferos  des- 
empeñan las  mismas  funciones  que  los  nume- 
rosos tentáculos  de  las  asterias,  esto  es,  sirven 
para  fijar  el  animal,  y  son  para  ellos  poderosos 
medios  de  locomoción. 

Todavía  no  se  ban  reconocido  en.  los  fora- 
miniferos los  órganos  de  nutrición  ni  los  de 
reproducción,  Si  en  los  géneros  dotados  de 
una  abertura  que  da  paso  á  los  filamentos  se 
puede  suponer  que  absorben  el  alimento  por 
ella,  no  acontece  asi  en  los  que  tiénen  la  ú!t¡- 
ma  cavidad  casi  siempre  cerrada.  Los  peque- 
ños tubos  que  se  forman  en  todos  los  poros 
de  ciertas  especies  nos  prueban  que  los  fila- 
mentos pueden  deponer  materias  calcáreas,  que 
encostran  el  esterior  de  ¡a  concha,  cuanto  están 
formadas  ya  las  celdillas,  y  constituyen  un  no- 
table adorno. 

La  con  test ura  de  la  concha  que  reviste  los 
segmentos  está  sujeta  á  muchas  variaciones, 
pero  casi  siempre  sigue  los  diversos  modos  de 
desarrollo  deque  hemos  hecho  mención.  Cuan- 
do los  segmentos  están  amontonados,  la  con- 
cha es  opaca,  de  conteslura  sólida  como  la 
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porcelana,  y  carece  de  indicios  de  porosidad 
esterior.  Cuando  los  segmentos  alternan  y  ca- 
recen de  espira,  ó  cuando  su  espiral  es  oblicua" 
la  concha  es  porosa  y  está  llena,  parlicujai- 
mente  en  las  últimas  cavidades,  de  agújenlos 
que  dan  paso  á  los  filamentos,  pero  que  desapa- 
recen, á  medida  que  el  animal  deja  de  necesi- 
tarlos. Cuando  los  segmentos  están  en  una  so- 
la linea  recta,  cuando  dan  vuelta  sobre  el  mis. 
mo  pluno  espiral,  y  cuando  alternan  entre  si 
lá  concha  es  inequilátera!  y  su  conleslura  casi 
siempre  tiene  una  trasparencia  cristalina, 

Generalmente  las  conchas  están  suchas 
pero  casos  hay  en  que  se  fijan  en  un  punió  ¿¿ 
terminado  y  se  amoldan  á  él. 

Acabamos  de  ver  que  el  cuerpo  de  estos 
animales  está  compuestode  Una  misma  materia- 
que  sus  filamentos  son  idénticos,  y  por  lo  tan- 
to, solamente  el  cuerpo,  por  la  disposición  re- 
gular de  sus  segmentos  durante  el  desarrollo, 
nos  ofreceun  carácter  que  se  prestó  álas  divi- 
siones de  primer  orden.  Hemos  dicho  lartóieri 
que  la  concha  revisto  esteriormenle  todos  los 
segmentos,  amoldándose  á  todas  las  modifica- 
ciones de  forma  y  de  eurollamieulo,  del  que  es 
parte  integrante,  y  cuyos  caracteres  reunida- 
ce;  en  vista  de  lo.  cual,  fundaremos  nuestra 
clasificación  sobre  dicha  disposición  de  seg- 
mentos ó  de  celdillas  de  la  concha,  por  ser  la 
representación  intima  de  los  caractéres  zooló- 
gicos del  animal  y  delaconcha.  Semejanle cla- 
sificación es  tanto  mas  necesaria  cuaulo  nos 
permitirá  estudiar  y  comprender  en  ella,  sin 
conocer  sus  animales,  todas  las  especies  que 
cubren  actualmente  las  costas  marítimas  del 
mundo  y  todas  las  que  forman  parle  de  las  ca- 
pas de  la  superficie  terrestre,  especies  tan  nu- 
merosas al  menos  como  las  primeras. 

Vamos  á  fundar  nuestras  primeras  divisio- 
nen  de  órdenes  en  el  modo  de  desarrollarse, 
en  la  disposición  de  los  segmentos  del  animal, 
o  en  la  de  las  celdillas  de  la  concha:  las  se- 
cundarias de  familias  las  apoyaremos  lógica- 
mente en  el  conjunto  de  las  partes,  ya  sean  ó 
no  pares,  carácter  que  no  deja  detener  su  im- 
portancia zoológica;  y  finalmente  en  las  divi- 
siones de  géneros  tendremos  en  cuenta  la  com- 
binación del  modo  de  desarrollarse  con  el  nú- 
mero, la  forma  y  el  sitio  de  las  aberturas  ea  la 
última  celdilla. 

El  siguiente  cuadro  pondrá  de  manifiesto  el 
conjunto  de  la  clasificación  de  los  foraminife- 
ros, según  los  actuales  conocimientos  sobre 
esta  clase  do  seres. 
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SI  5  FORAMII 

Las  divisiones  primordiales  están  Lasadas 
sobre  caracteres  tan  positivos  que  ninguna  de 
ellas  ofrece  duda  alguna  en  la  clasificación  de 
las  especies.  En  todos  los  órdenes  hemos  en- 
contrado aíinidadesque  no  constituyen  una  li- 
nea continua  de  uno  á  otro,  que  no  los  eslabo- 
nan, digámoslo  asi,  pero  que  establecen  rela- 
ciones iguales  entre  todos,  de  manera  que  de- 
bemos mencionarla  aunque  solamente  consi- 
derándolas como  calidades  pasageras.  Eslas 
relaciones  ó  semejanzas  consisten  mas  en  el 
cambio  de  modo  de-desarrollo  de  algunos  ani- 
males ¿  cierta  edad,  que  en  el  modo  primitivo. 
En  el  desarrollo  de  los  foraminiferos^  liemos 
nolado  la  constante  tendencia  do  pasar  de  lo 
simple  á  lo  compueslo. 

Las  conchas  de  los  dos  úrdenos  primeros 
son  demasiado  sencillas  para  presentarnos  la 
mencionada  tendencia,  antes  al  contrario,  los 
demás  loman  la  forma  de  eslos  al  cambiar  de' 
modo  de  desarrollo.  En  efeelo,  las  cristellaria, 
las  sirolina  en  los  lielicostegos,  después  de 
formar  espiral  en  el  mismo  plano,  cesan  re- 
pentinamente de  contornearse,  y  sos  celdillas 
ó  sus  segmentos  se  proyectan  corrió  en  los  sli- 
chóstegos.en  linca  recta  y  en  la  dirección  del 
enrollamiento.  Las  liavuhinas  en  el  mismo  or- 
den forman  primero  una  espiral  oblicua,  y 
luego  se  proyectan  en  una  sola  linea  en  direc- 
ción del  eje  de  la  espiral.  El  mismo  hecho  he- 
mos observado  en  los  demás  órdenes.  Las 
dimosphina,  las  bigencrina  y  las  gemmelina, 
en  los  enalóstegos,  nos  presentan  la  misma 
variación,  asi  como  también  los  articvlína  cu 
los  agatóslegos.  De  manera  que  cada  uno  de 
estos  géneros  despues'dc  haber  empezado  por 
desarrollarse  de  un  modo  complicado,  propio 
de  la  órdén,  varia,  y  lo  simplifica  á  cierta 
edad. 

Un  solo  género  el  de  las  gaudrina,  presenta 
\ariacion  distinta;  pero  también  pasa  de  lo 
(Ompuesfo  á  lo  simple,  enrollándose  primero 
en  forma  de  espiral  oblicua  y  presentando 
después  sus  celdillas  alternadas  solamente.  La 
icunion  de  eslos  hechos  no  deja  duda  alguna 
acerca  de  que  la  tendencia  genera!  en  el  desar- 
rollo de  los  l'oraminl  feros  sea  de  lu  compuesto 
alo  simple,  observación  interesante  á  las  mi- 
ras generales  de  la  zoología,  puesto  que  vemos 
precisíimenle  lo  contrario  en  casi  lodos  los 
animales  ele  ¿  dos  á  la  categoría  de  seres. 

Visto  lo  que  acabamos  de  esponer  sobré  los 
caráctérés  de  los  foraminiferos,  fácil  es  con- 
vencerse deque  no  pueden  ser  colocados  .en 
ninguna  de  las  clases  conocidas  de  la  zoolo- 
gía. Siendo  mucho  menos  complicados  que  los 
echinodermos  y  que  los  poliperos  en  cuanto  á 
su  organización  inferna,  poseen  parle  del  mo- 
do de  locomoción  de  los  primeros  por  bus  má- 
menlos, yeslánmas  adelantados  en  la  escala 
de  los  seres  que  los  segundos  por  su  existen- 
cia aislada,  no  agregada,  libre. 

La  existencia  individual  délos  foraminife- 
ros, la  libertad  que  disfrutan,  su  modo  de  lo- 
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comocion,  son  caraeféres  que  merecen  ser  te- 
nidos en  cuenta.  Aunque  menos  complicaos 
que  muchos  poliperos  en  su  organización  inte- 
rior, no  por  esto  tienen  unavida  común,  agre- 
gada, no  se  reúnen  en  multitud  para  formar 
un  cuerpo  regular,  como  lo  que  hemos  citado 
ahora  mismo;  andan,  por  úllimo,  lo  qtie  no 
pueden  estos  hacer:  Sus  medios  de  locomoción 
son  complicados,  y  la  misma  regularidad  de  la 
cubierta  tesiácea  de  sus  segmentos  los  coloca 
en  una  esfera  muy  superior  á  la  de  los  polipe- 
ros. Mas  incompletos,  sin  embargo,  que  los 
echinodermos,  son  inferiores  á  eslos  Lujo  lo- 
dos aspectos;  asi  es  que  no  vacilamos  en  sen- 
tar que  atendida  la  ramificación  de  sus  filamen- 
tos, los  foraminiferos  deben  eslar  colocados  en 
el  grupo  de  los  animales  rayados  de  Cuvier 
eníre  los  echinodermos  y  los  poliperos,  for- 
mando una  clase  del  todo  independíenle. 

Consideraciones  paleontológicas  y  geográficas. 

Los  conocimientos  adquiridos  hasta  el  pre- 
sente acerca  de  los  foraminiferos,  nos  inducen 
í  creer  que  eslos  animales  aparecieron  porpri- 
mera  vez  en  el  globo  con  los  terrenos  carboní- 
feros bajo  la  forma  de  los  fusuUná,  género  es- 
pecial á  esle  terreno,  que  ha  desaparecido 
con  él. 

La  formación  ¡Música  presenta  foraminife- 
ros en  el  lias  superior;  nosotros  mismos  los 
hemos  encontrado  pertenecientes  á  los  géne- 
ros webbina  y  cristellaria,  que  existen  apn 
hoy  dia,  y  son  de  los  de  forma  mas  sencilla. 

Con  las  grandes  oolila  se  encuentra  sola- 
mente el  género  cristellaria. 

Con  el  terreno  oxfordiano  superior  i  coral- 
rag  se  encuentran  cristellaria,  y  por  primera 
vez  nodosaria  y  rotatina. 

El  conjunto  de  los  terrenos  jurásicos  no 
presentamos  allá  de  unas  veinte  especies. 

La  formación  gredosu  ofrece  un  número 
mucho  mayor  de  géneros  y  de  especies,  como 
vamos  áver. 

L'ñ  el  terreno  neocomiano  aparece  el  géne- 
ro lextularia. 

■En  el  lerreno  albino  ógault  se  encuentran 
los  géneros  cristcllária ,  twdosaria  y  roía- 
lina. 

En  el  lerreno  turoniano  ó  en  la  greda  cln- 
nitea  aparecen  por  primera  vez  con  los  tres 
géneros  del  gault  (>  lerreno  albino  primeru- 
menle  en  las  capas  mas  inferiores  del  Charen- 
laó  del  Mans  los  géneros  crysallidina  cuneo- 
lina,  cyclolina,  titilóla;  alveolina,  flabellimt, 
dentalina,  bulimina,  frondicularia,  y  poli- 
morfina,  desapareciendo  los  dos  primeros  con 
las  capas  en  donde  han  vivido. 

En  los  terrenos  senonios  ó  greda  blanca  de 
la  cuenca  de  París  aparecen  ademas  de  los  so- 
bredichos géneros  los  verneulina,  gaudryna, 
ghbigerina,  uvigerina,  rosalina,  pyrulina, 
marginulina,  valvulina,  sagrina,  truncatuli- 
na;  y  con  la  greda  de  Maestricu  se  ven  ademas 
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los  giandídina  noi^ioning ,  faujasina  palote- 1 
me[la  <¡"sideroliita.  líe  todos  los  meneioaadpi 
fféueroa,  los  verneulina,  los  gaudryna,  los 
Jitujasúm,  los  skleroíina,  los  liluola  y  los 
¡labelliná  cesan  de  cxislircn  los  terrenos  gre- 
josos.  Núlcse  que  en  esta  formación  uo  se  en- 
euc'nlra  aun  el  género  nummulina,  ¡ni  género 
alguno  del  orden  de  agalíslegos  ó  del  de  mio- 
lolos. 

Al  remonlaruos  á  loa  terrenos  terciarios,  se 
níis  presenta  ira  canino  cada  vez  mas  ancho,  y 
vemos  aparecer  al  instante  loa  siguientes  gé- 
neros, desconocidos  en  las  épocas  anteriores, 
y  tanto  mas  numerosos,  cuauto  mas  se  aproxi- 
man, las  capas  al  estado  actual.  Los  géneros 
amphortna,  orbultna,  orlhocerina,  linguiina, 
vaginulina,  robulina,  nummulina,  assilina., 
kanerina,  opercuüna,  peneroplis,  ilendrílina, 
spirolina,  planorbulina,  anomalina,  clavuli- 
tta,  anterigerina,  amphisiegina,  heteristogina, 
dimorpkina,  virgulina,  bigencrina,  valmiti- 
na,  bilicaiina,  tabularía,  spiroloculina,  tri- 
¡imdt'na,  articulina,  sphosroidina,  quinquclo- 
cidinay  adelosína:  se  encuentran  todos  en  los 
mares  actuales,  á  esccpcionde  [as  hanerina  y 
io\o&  .{abalaría  desconocidos  hasta  erpresen- 
Ic.  De  manera  que  no  solo  aparece  por  primera 
vez  el  ór.den  entero  de  los  agafistegos,  si  que 
también  un  gran  número  de  formas  de  que  no 
se  tenia  noticia.  Es  de  notar  que  los  terrenos 
terciarios,  ademas  de  los  foraminíferos,  cuan- 
to mas  recientes  son,  mayor  número  de  faunos 
presentan;  y  tanto  es  asi,  que  el  mayor  grado 
de  desarrollo  genérico  y  especifico  solo  se  en- 
cuentra en  las  capas  subapenínas,  ó  en  la  gran 
dársena  de  Viena  (Austria),  que  según  creemos 
pertenecen  á  lu  misma  época  zoológica.  Por 
úllimo,  de  todo  lo  que  antecede  resulta:  que  los 
foraminiíeros,  extremadamente  sencillos  en 
sus  formas  al  principio,  aparecen  por  primera 
vez,  muy  reducidos  en  número,  con  tos  terre- 
nos carho  ni  teros;  aumentan  en  número  y  en 
complicación  de  Formas  con  los  terrenos  gre- 
dosos, y  adquieren  una  gran  diversidad  de  for- 
mas multiplicándose  en  una  proporción  rapidí- 
sima,- en  los  terrenos  terciarios,  que  es  donde 
alcanzan  el  máximum  de  su  desarrollo  numé- 
rico. En  cuanto  á  las  formas, 'se  ha  visto  apare- 
cer ira  género  y  desaparecer  en  un  momento 
con  los  terrenos  carboníferos,  como  ha  sucedi- 
üocon  otros  muchos  con  los  terrenos  gredosqsy 
terciarios.,  como  pora  marcar  todas  las  époeas, 
Wcn  caracterizadas  por  olra  parte  por  la  cre- 
ciente yrápidasuceskmde  numerosos  géneros, 
a  medida  que  nos  vamos  aproximando  al  actual 
arden  de  cosas.  Por  esto,  los  foraminíferos  úni- 
camente pueden  determinarla  edad  de  las  capas 
terrestres,  y  son  los  que  mas  han  seguido  el 
paso  do  ¡o  simple  á  lo  compuesto  en  sus  suee- 
sivascreac.iones.' 

Los  datos  qne  poseemos  señalan  las  pro- 
porciones  de  géneros-  y  especies  según  las 
épocas,- tal  como  á  continuación  se  espresa. 
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Las  precedentes  cifras  elevan,-  como  se  ve, 
el  total  de  especies  á  1,G31. 

,  En  los  foraminíferos  que  viven  actualmente 
en  el  seno  de  los  mares,  encontramos  ademas 
de  los  géneros  existentes  en  los  terrenos  ter- 
ciarios, pero  que  contienen  un  número  de  es- 
pecies mucho  mayor,  los  géneros  siguientes 
desconocidos  basta  el  presente  en  las  capas 
terrestres:  gomia,  colina,  rimulma,  conulina, 
vertebralina,  orbiculina,  candeina,  pavolina, 
roberlina,  cassidulina,  bolioma,  uniloculina, 
y  cruciloculina.  Es  fácil  convencerse  por  la 
comparación,  de  que  las  relaciones  son  infini- 
tamente mayores  entre  los  faunos  terciarios 
superiores  y  el  fauno  actual  que  entre  los  ¡fau- 
nos jurásicos  y  gredosos  ú  los  faunos  gredosos 
y  terciarios. 

Los  foraminíferos  contolos  demás  anímales 
no  están  esparcidos  con  ignaldad  pof  la  super- 
ficie del  globo;  hay  géneros  mas  propios  de  las 
regiones  cálidas,  haylos  que  lo  son  mas  di:  las 
templadas  y  de  las  frias,  y  generalmente  cada 
especie  ocupa  una  región  especial.  No  pudien- 
do  disponer  de  mayor  espacio,  é  imposibilita- 
dos para  tratarla  cuestión-  de  la '  distribución 
geográfica  general  de  géneros  y  especies,  con- 
tinuaremos el  número  de  especies  correspon- 
dientes á  cada  zona: 

Zona  tórrida.   52S  especies. 

Zona  templada   300  » 

Zona  frígida   72  » 

De  lo  cual  resnlla'forzosarae.nte  que  los  fo- 
raminíferos, obedeciendo  á  las  leyes  genera- 
les son  tanto  mas  numerosos  y  tanto  mas  va- 
rios en  sus- formas  cuanio'mas  cálidos  son  los 
mares  que  habitan. 

Antes  de  terminar  el  presente  artículo,  no 
podémosmenos  dé  hacer  mención  de  las  obras 
tituladas:- foraminíferos  da  la  greda  blanca, 
Memorias  de  la  sociedad  geológica  de  Francia, 
i.  !V:  foraminíferos  de  las  Antillas,  (Tratado 
general),  y  sobre  todo,  foraminíferos  fúsiles 
de  Viena,  (Austria),  dignas  de  ser  consultadas 
para  todo  lo  qne  tiene  relación  con  esta  clase. 

FORBANTE.  (itfar!íia.),Voz  tomada  del  in- 
glés, qnesignificaforagido  de  los  mares  ó  pira- 
ta. (Véase  filiduster.) 

FORFÍCULA,  forfícula.  {Historia  natural. 
— Insectos.)  Género  déla  tribu  délos  forílcúleos. 
del  órden  de  los  ortópteros,  eslablecido  por 
Lineo.  El  tipo  es  la  forfícula  tigereta,  forfícula 
auricularia,  Lin.,  cuyas  antenas  se  componen 
de  catorce  articulaciones.  Es  insecto  muy  co- 
mim  en  varias  partes  de  Europa.  La  forfícula 
dedos  puntos,  [f.  bipmwlata,  Fabr.);  est.l  muy 
esparcida  por  la  Suiza,  la  Alemania,  etc. 
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FORJAS.  Con  este  nombre  se  designan  las 
Terrerías,  es  decir,  los  establecí  míenlos  en  que 
los  minerales  de  hierro  se  funden  para  conver- 
tir este. metal  en  hierro  maleable  ó  forjado. 

Muy  variadas  son  las  opiniones  acerca  de 
la  naturaleza  del  hierro  fundido.  Sin  remontar- 
nos A  las  hipótesis  oscuras  y  algunasveces  con- 
tradictorias de  Stahl,  de  Reaumur,  de  Berg- 
man,  de  Ititiman,  fijémonos  en  una  opinión  de 
que  participan  aun  muchos  meialúrgicos,  y 
que  sobre  ser  moderna,  eslú.  fortalecida  con  la 
auloridad  de  grandes  hombres:  nos  referimos 
á r 'la  teoría  de  Monge,  Berthollet  y  Vander- 
monde,  nombres  ilustres  en  la  ciencia  y  dig- 
nes de  lodo  nuestro  re'speto".  Estos  tres  quiroi- 
coslian  considerado  el  hierro  fundido  como  un 
régulo  cuya  reducción,  no  siendo  completa, 
retiene  una  porción  del  oxígeno  del  mineral, 
el' cual  en  contado  con  .el  carbón,  absorbe 
cierla  dosis  de  este  combustible,  cuya  afinidad 
hácja. el  metal  no  deja  duda  alguna;  según  es- 
to, las  proporciones  de  ambas  sustancias  uni- 
das al  hierro,  son  las  que  hacen  variar  la  natu- 
raleza del  hierro  crudo,  El  hierro  fundido  se 
présenla  blanco  cuando  contiene  poco,  carbón 
y  mucho  oxígeno,  \y  es  gris,  en  el  caso  con-, 
trarío.  El  hierra  perfectamente  afinado  seria  el 
que  no  conluviese  ni  oxigeno,  ni  carbón,  ni 
ninguna  otra  sustancia  eslraña.  A  la  verdad, 
no  lo  hay  en  el  comercio,  porque  el  mejor 
hierro  deSnecia  conserva  una  parle  de  oxige- 
no y  se  impregna  siempre  de  una  dosis  de  car- 
bón muy  pequeña,  pero  bastante  grande  toda- 
vía para  alterar'  constantemente  sus  propie- 
dades. 

Las  sociedades  científicas  de  algunos  países 
adoptaron  esta  teoría,  y  propusieron  para 
asunto  de  premio  una  esplicacion  satisfactoria 
de  los  fenómenos  de  la  fusión  del  mineral  de 
hierro  y  de  la  afinación  del  hierro  colado,  par- 
tiendo de  los  mismos  datos.  Sin  embargo,  es- 
ta tcQría  queda  sometida  á  muchas  objeciones; 
la  primera  y  mas  inconlrareslabie  es  induda- 
blemente la  coexistencia  supuesta  del  oxigeno 
y  del  carbón  en  una  masa  sometida  á  la  fusión 
á  diferentes  grados  de  una  temperatura  llevada 
hasta  el  último  limite,  sin  que  resulte  , combi- 
nación deesas  dos  sustancias  dotadas  de  (an- 
ta afinidad,  y  sin  producción  de  compuestos 
gaseosos,  tales  como  el  óxido  de  carbono  ó  el 
ácido  carbónico.  La  teoría  de  la  afinación  de- 
ducida de  ¡aopinion  de  Monge  Berthollet,  y  Van- 
dermonde,  se  encuenlra  ademas,  respecto  de 
otros  puntos,  en  oposición  directa  y  manifiesta 
con  los  hechos  nías,  comunes  y  nías  impor- 
tantes. 

Karsteu,  consejero  superior  de  las  minas 
de  Prusia,  y  director  de  las  ferrerías  de  ¡a. Si- 
lesia, es  el  que  mas  rudos  golpes  lia  dado  á  la 
teoría  desque  hablamos.  Muchos  partidarios  ha 
tenido  y  no  sin  fundamenlu  acerca  de  varios 
punios.  Opina. Kurslcn  que  la  diferencia,  entre 
el  hierro  fundido  blanco  y  el  hierro  gris  no  es 
debida  á  las  proporciones  respectivas  de  las 


parles  eonsliluyenles  de  ambas  especies  de 
hierro,  puesta  que  os  fácil  Irasformar  una  M 
otra,  sin  añadir  ninguna  sustancia  eslraña.  ¡,\ 
ljíerro  blanco  fundido  en  un  crisol,  fuera' del 
contado  del  aire  y  del  carbón,  y  enfriado  con 
mucha  lentitud,  se  torna  gris,  al  paso  que  éste 
se  cambia  en  hierro  blanco,  si  estando  liquido 
se  cu  fría  repentinamente.  Creen  la  mayor  parle 
de  los  meialúrgicos  que  en  el  hierro  gris,  el 
carbono  sé  encuenlra  en  estado  de  grafito',  al 
paso  que  en  el  hierro  blanco  está  perfectamente 
combinado  con  toda  la  masa  metálica,  lo  cual 
hace  que  sea  mas  fácil  convertir  en  acero  el 
hierro  blanco  que  el  gris. 

-De  propósito  hemos  comenzado  á  hablar 
del  hierro  fundido,  porque  en  el  dia  casi  (oda 
el  hierro  dulce  y  el  acero  que  se  consumen 
proceden  de  aquel,  el  cual,  por  medio  de  pro- 
cedimientos especiales  y  sometido  á  ciertas 
operaciones,  sufre  un  cambio  que  lo  hace  pasar 
del  estado  quebradizo  en  que  se  encuentra,  á 
otro  eslado  de  tenacidad  que  permile  forjarla 
y  martillearlo  sin-que  se  rompa,  ó  le  hace  id- 
quirir  la  suficiepte  elasticidad  y  dureza  ¡íara 
servir  á  la  fabricación  deuna.mullíluddeina- 
trumenlos  usuales  y  de  aplicación  en  las  artes. 
Antiguamente  se  obtenía  el  hierro  dulce  ea 
forjas -especiales,  de  las  cuales  existen  toda- 
vía muchas  y  muy  variadas  en  diferentes  paí- 
ses, pero  que  van  paulalinomente  desapare- 
ciendo ante  tainvasion  de  los  altos  hornos,  en 
los  cuales  se  obti»ne  hierro  fundido,  y  que 
se  pueden  colocar  fácilmente  en  todas  partes. 

Las  forjas  que  mas  abundan  en  nuestro 
país, -son  las  llamadas  catalanas,  en  las  cuales 
se  sigue  un  procedimiento  por  medio  del  cual 
se  obtiene  el  hierro  dulce  directamente,  sin 
acudir  primero  á  la  fundición.  Esta  clase  de 
forjas,  á  pesar  de  las  ventajas  que  ofrecen  por 
la  facilidad  de  su  planteamiento  y  por  la  buena 
cualidad  del  metal  que  en  ellas  se  obtiene,  no 
pneden  competir  con  los  aitos  hornos,  y  asi 
es  que  van  desapareciendo  en  aquellos  paí- 
ses donde  la  esplolacion  del  hierro  se  hace  en 
grande  escala,  obteniendo  primero  el  melal 
fundido  para  arrisarlo  después  en  hornos  á  pro- 
pósito. Como  las  forjas  catalanas  no  pueden 
dar  lugar  á  eslensas  combinaciones  de  fabrica- 
ción, producen  el  hierro  i  subido  precio, 
mientras  que  los  altos  hornos  ,  fundiendo  el 
mineral  á  toneladas,  dan  producios  mas  con- 
siderables y  lienen  condiciones  económicas, 
sino  de  establecimiento,  al  menos  do  esplolacion 
corriente,  que  permiten  bajar  el  valor  de  un 
■metal  tan  necesario  pnra  las  artes  y  para  la 
mayor  parle  de  nuestros  usos. 

Las  forjas  catalanas  necesitan  ademas  un 
mineral  cscelerile,  condición  sin  la  cual  no 
dan  un  metal  bueno,  al  paso  que  los  alios hor- 
nos pueden  recibir  loria  clase  de  minerales;  en 
estos  últimos,  después  de  la  fundición,  cuan- 
do esla  no  ha  de  emplearse  directamente  pura 
objeios  de  hierro  colado,  hay  que  proceder  al 
afinamiento  del  metal,  ó  conversión  del  hierro 
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fundido  en  dulce,  y  esto  qne  parece  constituir 
una  operación,  mas  qne  en  el  método  á  la  cata- 
lana, es  precisamente  lo  que  permite  forjar 
nandes  masas  de  hierro  con  una  rapidez  es- 
traordinaria,  lo  cual  es  fácil  comprender,  con 
solo  observar  que  para  obtener  hierro  dulce  en 
una  forja  catalana,  s<  emplea  un  mineral  en 
bruto  que  ha  de  quedar  reducido  á  un  volumen 
incíerlo  y- mucho  menor,  al  paso  que  en  el 
método  de  afinación  se  somete  á  esta  una  ma- 
sa que  ya  es  hierro  y  que  no  necesita  mas  que 
cambiar  de  constitución. 

Puesto  que  nuestro  pais  abunda  tanto-  en 
minerales  de  hierro,-  seria  conveniente  fomen- 
tar el  establecimiento  de  altos  hornos ,  espe- 
cialmente en  aquellos  pantos  que  se  encuen- 
tran próximos  á  las  minas  de!  carbón  de  pie- 
dra, á  fin  de  que  no  nos  viéramos  en  la  nece- 
sidad de  a  cu  dir  ares  tran  ge  ro  en  b  us  ca  de  aqu  el 
metal,  y  pudiéramos  generalizar  su  uso  ,  ba- 
jando su  valor. 

No  nos  detendremos  aquL  á  espücar  los  pro- 
cedimientos, que  se  sigúen  paira  la  esptotacion 
<¡G  los  minerales  ferrosos,  puesto  que  ha  de 
tratarse  esla  materia  con  alguna  ostensión  en 
el  articulo  iiranno  de  esta  Enciclopedia,  donde 
se  encontrará  la  descripción  de  las  diferentes 
especies  de  hornos  usados  en  la  industria  á 
que  nos  referimos. 

fORHAi  (Filoso¡ia.)  Esta  palabra  tiene  tres 
signilicaciones  en  el  lenguaje  filosófico;  1."  la 
forma  como  elemento  y  uno  de  los  objetos  de, 
la  estética;  2."  la  forma  como  objeto  de  la  sen- 
sación; 3."  la  forma  de  los  peripatéticos,  una 
de  las  ideas  hipotéticas  de  que  mas  uso  hicie- 
ron en  sus  doctrinas.  Vamos  á  examinar  el 
asunto  bajo  estos  tres  puntos  de  vista. 

Ir"  La  belleza  reside  en  el  tamaño,  en  la 
forma,  en  el  color,  en  el  movimiento  y  en  el 
sonido.  Esla  colpeacion  indica  el  grado  de  dig- 
nidad qne  cada  una.de  aquellas  circunstancias 
posee.  El  tamaño  ocupa  el  primero,  porque  es, 
en  los  objetos  sensibles,  la  condición  que  re- 
presenta el  poder  de  la  inteligeucia  y  de  la  vo- 
luntad. Asi  vemos  'qué  los  hombres,  cuando 
quieren  dar  una  idea  de  lo  que  pueden  'y  de 
loque  valen,  ó  exagerar  su  importanciay  su 
dignidad ,  echan  mano  de  medios  artificiales 
para  engrandecer  el  lugar  que  ocupan  en  el 
espacio.  Los  reyes,  los  magnates,  los  magis- 
Irados  se  visten  de  ropas  talares  y  ámplias,se 
rodean  de  numerosos  acompañamientos,  y  se 
colocan  en  sitios  "elevados,  ün  vasto  paisage, 
una  montaña  inaccesible,  un  océano  sin  lími- 
tes escitan  nuestra  admiración  y  absorben 
todos  nuestros  pensamientos.  Las  naciones  mas 
bárbaras  no  son  indiferentes  á  estas  magnificas 
impresiones.  Navegando  el  viagero  Caillé  por 
un  rio  de  Africa,  en  un  barco  tripulada"por  ne- 
gros salvages,  de  repente  se  halló  en  un  lago 
inmenso,  á  cuyo  aspecto  los  negros  se  levan- 
taron simultáneamente,  lanzaron  gritos  de  ale- 
gría, y  dispararon  sus  armas  de  fuego  en  se- 
ñal de  admiración..  La  bóveda  del  cielo  se  pre- 


senta á  nuestras  miradas  como  el  signo  este- 
rtor de  la  grandeza  divina.  Chateaubriand  lia 
dicho  con  tanta  razón  como  elocuencia,  que  la 
idea  de  una  divinidad  única  im prime" á  la  gran- 
diosidad de  la  naturaleza  una  signilicacion  mas 
augusta  que  las  falsas  creencias  de  la  antigüe- 
dad. «Libres,  dice,  de  ese  rebaño  de  dioses 
ridículos  que  por  todas  partes  los  limitaban, 
las  selvas  se  han,  llenado  de  una  divinidad  in- 
mensa, Nó  parece  sino  que  residen  eternamen- 
te en  suS'Sagradas  profundidades,  el  don  da 
profecía,  y  de  sabiduría,  el  misterio  y  el  ge- 
nio de  la  religión^  El  viagero  se  sienta  en  el 
tronco  de  una  encina  para  aguardar  los  visr 
lumbres  de  la  aurora;  sucesivamente  contem- 
pla e!  astro  de  la  noche,  las  tinieblas  y  el  rio; 
se  siente  agitado,  inquieto,  como  si  aguardase 
algo  desconocido;  un  placer  inaudito,  un  pla- 
cer estraordinarto  hace  palpitar  su.  seno,  co- 
-mo  si  fuera'á  recibir  una  divina  ínspiraciuri. 
Compadezcamos  á  los  antiguos  que  sólo  veian 
en 'el  océano  el  palacio  de  Hepluno  y.  la  gruta 
de  Proteo;  es  lástima  no  ver  mas  que  aventu- 
ras de  tritones  y  nereidas  cu  esa  inmensidad 
de  agua,  que  despierta  en  nosotros  un  vago 
deseo  de  abandonar  la  vida  y  de  confundirnos 
con  su  au  tur . » 

Pero  si  en  la  belleza  sensible  y  artística,  la 
dimensión  representa  la-grandeza  y  el  poder, 
la  forma  simétrica  es  evidentemente  el  sello 
earacterlslisco  de  una  inteli  gencia  que.  conci  be  y 
crea  la  unidad  y  el  orden.  Según  la  ingeniosa 
observación  de  ilutcheson,  la  Forma  que  prefe- 
rimos es  la  que,  con  mas  simetría  contiene  ma- 
yor número  de  lados,  ó  la  que,  con  mayor  nú- 
mero de  lados  presenta  mayor  simetría.  Asi,  en 
la  forma  de  las  piezas  de  los  edificios  se  pre- 
fiere el  cuadrado  al  triángulo,  el  hexágono  al 
cuadrado,  el  octágono  al  hexágono,  y  el  círculo 
al  octágono.  La  simetría  es  la  misma  en  estas 
figuras;  pero  el  número  de  parles  es  mayor  en 
las  que  mas  nos  agradan.  ror  otra  parte,  el 
triángulo  escaleno  es  menos  grato  á  la  visla 
qué  el  isócelos,  y  éste  lo  es  menos  que  el  equi- 
lateral. Aqui  es  igual  et  número  de  partes;  pe- 
ro la 'figura  mas  simétrica  nos  agrada  mas, 
porque  manifiesta  mayor  inteligencia  y  mayor 
dificultad  vencida:  es  decir,-  mayor  esfuerzo 
para  unir  la  variedad  con  la  unidad.  Cada  figu- 
ra tiene  además  una  espresion  que  le  es  carac- 
terística y  peculiar,  como  se  observa  en  los 
monumentos  de  la  arquitectura.  El  cnbo  y  el 
prisma  ofrecen  mas  simetría  qne  la  pirámide  y 
el  obelisco,  y  sin  embargo,  se  coloca  una  pi- 
rámide'ó  un  obelisco  sobre  un  sepulcro,  por- 
que siendo  la  base  de  estos  mouumenlos  mas 
anchos  que  su  cima,  espresan  mejor  el  reposo 
eterno,  y  la  aspiración  del  alma  hacia  la  Divi- 
nidad. Esta  asociación  de  las  lineas  y  de  las 
masas,  con  ideas  puramente  espirituales,  es 
uno  de  los  grandes  misterios  de  la  naturaleza. 
Tan  difícil  es  esplicarla,  como  negar  su  existen- 
cia. Las  líneas  recias  llevan  al  alma  ideas  de  es- 
tabilidad, de  seriedad,  de  firmeza;  las.  grandes 
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curvas,  como  la  bóveda  del  cielo  y  las  cúpulas 
de  las  grandes  basílicas,  despiertan  senti- 
mientos de  grandiosidad,  de  magnificencia  y  de 
poder.  A  estas  diferencias  corresponden  las  de 
las  superficies  y  las  de  los  sólidos.  Una  gran 
superficie  á  un  gran  sólido  cubierto  de  prolu 
líenmelas  ó  de  aberturas,  produce  impresiones 
diversas  de  las  que  produciría  uno  ú  ofro  per 
rectamente  liso  y  nivelado.  Hace  mucho  tiempo 
(pie  se  atribuye  á  la  arquitectura  egipcia  un 
(  ¡crio  carácter  de  estabilidad  y  larga  duración 
No  son  solamente  las  pirámides  y  los  obelis- 
cos ¡as  construcciones  egipcias  queso  ensan 
cbau  por  súbase:  todos  los  templos  y  todos  los 
«.'dulcios  de  aquellas  misteriosas  regiones  pre- 
fentanjiueas  oblicuas  que  convergen  hacia" 
cúspide,  y.  se  apartan  al  llegar  al  suelo,  como 
pirra"  lijarse  en  61  con  mas  seguridad.  Los  pi- 
lares son  anchos,  cortos,  colocadus  á  poca  dis- 
tancia unos  de  otros.  La  esfinge,  acostada  no 
lejos  dé  la  pirámide,  apenas  levanta  su  masa 
colosal,  proporcionada  á  la  masa  de  la  monta- 
ña de  piedra,  cuya  entrada  parece  custodiar 
como  vigilante  centinela.  Hay  otros  colosos 
sentados  en  actitud  de  inmobilidad.  El  viagero 
que  ios  contempla  casi  no  llega  á  la  altura  de 
sus  pies,,  y  se  necesitan  millares  de  brazos 
para  arrastrar  por  la  arena  la  cabeza  derruida 
de  la  estatua  de  Menino n.  Sin  salir  del  Egipto, 
podemos  percibir  el  contrasto  de  los  monu 
mentes  de  estilo  griego  con  los  edificios  del  es- 
tilo indígena.  Fl  pórtico  del  teatro  deAntinoe, 
y  la  columna  de  Pompeyo,  en  Alejandría,  nos 
presentan  formas  mas  elegantes,  mas  esbeltas 
mas  ligeras  y  menos  afianzadas  en  sus  bases 
que  las  pilastras  y  columnas  del  orden  egipcio. 
Los  templos  de  Grecia  estaban  edificados  en 
monlañas,  como  para  convidar  á  tos  fieles  á 
elevar  sus  miradas  y  sus  pensamientos  bácia 
c!  cielo.  «Es  preciso,  decia  Sócrates,  que  los 
templos  y  lo's  aliares  estén  colocados  en  sitios 
eminentes  y  solitarios,  porque  el  que  bahía  con 
los  dioses,  gusta  de  es-ténder  a  lo  lejos  sus 
miradas,  y  de  saborear  la  fjatma  y  'el  silencio 
al  acercarse  al  santiiávio.  En  la  arquitectura  de 
los  griegos,. la  obra  de  la  inteligencia  se  se- 
para cuanto  mas  puede  de  la  malcría  bruta.  La 
pilastra  egipcia,  imitada  por  los  griegos,  se 
cubre  de  estrías  regulares  que,  disminuyen  la 
amplitud  de  las  masas,  y  se  desembaraza  del 
pesado  capitel.  Después,  las  estrias  que  no  es- 
taban separadas  sino  por  un  filo,  se  alejan 
unas  de  las  otras,  dejando  mayores  espacios 
lisos,  y  dando  mas  elegancia  al  fuste.  El  capi- 
tel se  adorna  con  ovas,  perlas  y'  volutas,  y  !a 
columna,  que  antes  terminaba  por  la  parte  in- 
ferió! en  el  suelo,  admite  una  base  formada  de 
molduras  llanas  y  redondas.  El  arle  hizo  des 
pues  ofro  progreso.  El  capilel  toma  mas  volu- 
men sin  perder  su  ligereza;  se  encorva  á  guisa 
devasoó  de  canastilla;  se  envuelve  eu  una  lii- 
ple  guirnalda  de  hojas  de  acanto,  y  aumenla 
el  número  de  las  volólas-  %  la  base  de  la  co- 
1  mina  so  agrega  un  pedestal  que  la  aleja  mas 


del  suelo,  y  cuyas  molduras  representan  hojas 
do  trébol  y  follage.  El  entablamento  sigue  las 
metamorfosis  de  la  columna.  En  Egipio  se 
componía  de  nn  arquitrabe  y  de  una  cornisa 
igualmente  pesadas  y  macizas.  En  Grecia  es- 
las  dos  partes,  aligeradas  y  adornadas,  sé  se- 
paran por  un  friso  que  recibe  inmediatamente 
los  adornos  dedos  triglifos.  En  épocas  poste- 
riores, los  arquitectos  añadieron  bajos  relieves, 
que- representaban  personagesen  acción  y  qn¿ 
espresaban  en  el  frontispicio  el  sentlniienlo 
y  la  inteligencia. 

La  arquitectura  de  la  edad  media  pasó  pol- 
las mismas  revoluciones.  -Desde  el  siglo  V  has- 
ta el  XI,  esprésa  la  estabilidad,  como  en  Egip- 
to. Las  bóvedas  y  los  arcos  se  apoyan  en  pifás- 
tras  anchas  y  bajas.  Los 'templos  son  pequeños, 
desnudos,  de  un  aspecto  austero,  y  por  lo  co- 
mún, tieneq  debajo  otro  templo  subterráneo 
que  se  llamaba  cripta.  Este  genero  de  conslriu;- 
cíon  era  el  símbolo  de  un  cuilo.  largo  tiempo 
perseguido,  y  que  aun  no  había  logrado  gene- 
ralizarse..Bajo  el  pontificado  do  Gregorio  Vil, 
la  religión  cristiana  aumenta  el  número  de  sus 
conquistas,  y  los  templos  se  engrandecen,  al 
par  que  ella  se  enseñorea  y  triunfa;  el  cero  su 
ensancha-,  se  alza  sobre  el  nivel  del  suelo,  yse 
cubre  de  galenas  laterales.  Los  brazos  del  edi- 
ficio sagrado  se  estienden  en  forma  de  cruz. 
Loa  pilares  se  alargan  y  se  agrupan  formauilo 
agregados  do  columnas  Denos  de  soltura  y  de 
elegancia.  En  lo  interior,  las  cornisas  so  cu-  ' 
bren  de  estrellas,  de  molduras  sinuosas,  de 
grecas  y  de  figuras  humanas,  cuyas  facciones 
espresan  las  virtudes  y  los  vicios.  En  los  si- 
glos Xíl  y  xill,  el  arquitecto  da  mas  aliara  al 
Icmplo,  el  cual  se  levanta  sobro  las  casas  íe  la 
población,  y  aun  sobre  los  alcázarps  de  los  re- 
yes.' Los  edificios  mas  allds  de  Europa  son  el 
domo  de  Florencia,  y  las  catedrales  de  Hilan, 
Wesímírtsfer,  York,  Eslrashiirgo,  Sevilla,  Palma 
y  Toledo.  Los  arcos  terminan  cu  punta,  para 
subir  con  mas  ligereza  y  gracia  hasla  la  parte 
mas  alta  del  edificio.  El  arco  ogiva!  ¡mita  el 
bierro.de  la  lanza,  y  termina  elegantemente 
las  lineas  mas  prolongadas.  Los  capiteles  de 
las  columnas  admiten  las  hojas  de  acanto,  y  las 
formas  empleadas  en  los  mejores  tiempos  del 
arte  griego.  El'coi'o  se  seriara  dé  la  nave  por 
medio  íle  una  elegante  tribuna.  En  lo  eslerior, 
la  fachada  se  divide  simbólicamente  en  tres 
parles,  como  imagen  de  la  Trinidad  santa,  y 
sobre  las  puertas  se  dibujan  frontones  irianim- 
lares  ceñidos  de  llorones,  y  cuyas  cimas  agu- 
las  llegan  hasta  los  pies,  do  las  torres. .Estas 
Fórm.au  cd ¡fieles  colocados  sobre  olios  edifi- 
cios, como  si  quisieran  penetrar  en  el  cielo.  Las 
ventanas,  que  se  abrían  ya  desde  el  suelo  lisia, 
el  leclio,  se  reúnen  dedos  eaduj,  reciben  entre 
sus  ogives  una  rosácea  trasparente^  y  se  en- 
vuelven en  una  ogivé  todavía  mas  amplia  ijiie 
las  dos  primeras.  Eu  torno  de  la  nave  se  dis- 
tribuyen las  capillas  laterales,  y  Formando 
cuerpos  salientes  por  afuera,  parecen  peque- 


825 

£¡os  lemplos  apoyados  en  el  principal.  Se  siem- 
bran estatuas  con  profusión,  y  se  agolpan  co- 
mo turbas  á  las  puedas  del  edificio.  En  fin,  en 
lodas  las  parles  susceptibles  de  adorno,  se  in- 
iroduce  un  nuevo  elemento:  la  espresioh,  sím- 
bolo de  la  inteligencia;  la  materia  se  oculta  ba- 
jo la  forma,  y  según  la  mas  venerable  de  las 
doctrinas,  se  aniquila  el  cuerpo  para  que  solo 
resplandezca  elespíi'ilu. 

Si  la  forma  espresa  en  la  naturaleza  inani- 
mada la  vida  y  la  inteligencia,  aun  es  mas  es- 
presivaen  la  planta,  que  tiene  en  sí  un  princi- 
pio do  animación;  que  nace,  se  alimenta,  cre- 
ce, se  desarrolla  y  muere.  La  flor  dispone  sus 
pétalos  en  forma  de  copa,  de  vaso,  de  cruz,  de 
racimo  ó  de  corona.  Algunas  veces  los  abre  y 
los  cierra'  al  nacer  ó  al  ponerse  el  sol;  uparla 
"a"Bf  cabeza  de  las  plantas  vecinas  para  recibir 
mas  aire,  y  se  deja  mecer  por  las  auras  prima- 
verales. Tadas  las  ideas  estéticas  que  se  aso> 
cían  con  la  forma,  se  encuentran  en  la  do  las 
plantas;  la  majestad  en  el  baya  y  en  el  roble; 
un  tinte  de  poesía  mística  en  el  palmero;  la 
'  gracia,  la  desenvoltura,  los  giros,  caprichosos 
y  fantásticos,  eii  las  lianas  y  otras  enredade- 
ras; la  modestia  en  la  violeta;  la  bermosura  se- 
ria y  magestuosíi,  en  la  rosa,  en  la  camelia  y 
en  la  magnolia.  Los  poetas  lian  descubierto  en 
la  flor  la  imagen  de  la  juventud.  *  Enríalo,  dice 
Virgilio,  se  rtobla  bajo  el  golpe  mortal;  la  cabe- 
za se-iaclina  bacia  el  hombro,  á  manera  de  la 
flor  purpurea,  que  cortad-a  por  la  reja  del  arado, 
sg  afloja  y  muere,  ó  como  la  amapola  ^cargada 
de  roció  dobla  su  cabeza  y  la  reclina  en  el  fa- 
tigado tallo.»  Cuando  se  habla  de  la  magestad 
de  la  encina,  parece  que  se  trata  de  una  pren- 
da moral,  mas  bien  que  de  la  elevación  y  la 
amplitud  desús  vaslos  y  rugosos  brazos.  ¿Quién 
no  distingue  la  expresión  del  chopo  de  la  del 
sauce?  ¿Quién  no  echa  de  ver  que  si  se  snslilu- 
ye  iiuoiolro  en  un  paisage,  el  efecto  estético 
y  moral  de-  la  pintura  cambia  enteramente  de 
carácter?  Los  griegos  veían  en  los  frescos  va- 
lles del  Tempe,  una  mansión  cara  á  los  dioses, 
y  colocaban  la  entrada  del  Averno  en  una  re- 
gión esléril ,  cubierta  de  rocas  dilaceradas,  y 
de  fragmentos  de  montes  esparcidos  por  un  po- 
der maléfico. 

La  forma  del  animal  representa  el  temple 
de  su  índole  y  sus  propensiones  característi- 
cas. Oigamos  á  Bufran,  el  g ra u  pintor  de  la  na- 
luraleza.  «Lo  estertor  del  león  está  en-  perfecta 
nrmonia  con  sus  grandes  cualidades  interiores: 
¡iene  la  faz  magestnosa,  pomposa  la  melena, 
el  porle  amenazador,  la  vuz  lerrible.  El  caballo 
alza  la  cabeza,  como  sí  quisiera  hacerse  supe- 
rior- á  losdemas  cuadrúpedos.  Mira  al  hombre 
frente  á  frente.  Su  crin,  digno  ornamento  de 
sn  cuello  arqueado,  le  da  un  aire  de  vigor  y  de 
orgullo.  Las*  gracias  de  la  forma,  la  belleza  de 
las  líneas  corresponden  en  el  cisne  á  la. suavi- 
dad de  guindóle;  agrada  á  loa  ojos,,  y  hermo- 
sea y  adorna  todos  los  lugares  que  frecuenta. 
Escita  nuestro  cariño  , 'nuestros  aplausos  y 
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nuestra  admiración.  En  ningún  otro  animal  lia 
esparcido  la  naturaleza  con  (anta  pr,oTirsión 
aquellos  primores  nobles  y  suaves  que  nos  ra- 
cuerdan  una  de  sus  obras  mas  eonsumad.ís: 
corte  de  cuerpo  .elegante,  formas  redondeadas, 
contornos  graciosos,  blancura  brillante  ypuni, 
movimienlos  flexibles  y  animados,'  actitndus 
unas  veces  enérgicas,  oirás  veces  lánguidas  y 
reveslidas  de  una  negligente  molicie,  toJo  es- 
te conjunto  lo  destinaba  á  sérel  procreador  del 
amor  y  del  deleite,  y  justifica  la  idea  mitoiógi 
caque  reconoce  en  el  cisne  el  padre  déla 
mas  bella  de  los  mortales,  n 

Pero  laéspresion  mas  clara,  mas  elocuente 
y  mas  intelectual  es  la  que  se  retrata  en  lu  faz 
del  sor  humano."  «Todo  lo  que  observamos  en 
lo  citerior  del  hombre,  dice  Bíitlbn,  denola  su 
.supremacía  en  la  creación.- Su  actitud  es  la  que 
corresponde-uf  dominio  y  al  mando.  Su  cabeza 
mira  al  cielo,  y  presenta  una  "faz  augusta,  en 
que  está  impresa  la  marca  de  su  dignidad.  La 
imagen  del  alma  se  refleja  en  su  fisonomía,  la 
escelencia  de  su  naturaleza  se  Irasluce  en  sus 
órganos  materiales,  y  anima  con  un  fuego,  di- 
vinólas facciones  de  su  rostro.  Su  porte  m.¡- 
gestuoso,  sus  pasos  firmes  .y  atrevidos  anun- 
cian la  nobleza  de  sn  categoría;  no  toca  á  la 
tierra  sino  por  sus  extremidades  estertores-;  la 
mira  de  lejos  como  si  la  desdeñara."  Es  claro, 
pues,  que  la  belleza  de  la  forma  consiste  en  los 
signos  déla  inteligencia  y  do  láé -cualidades 
morales.- El  ciego  jóven  á  quien  el  cirujano 
Cliesclden  dió  la  vista,  se  habia  formado  fina 
¡dea  de  la  belleza,  en  parle  con  la  imaginación, 
y  en  parle  por  el  tacto,  y  creyó  descubrirla  en 
los  rostros  de  las  personas  que  lo  habían  tra- 
-tado  con  mas  benevolencia  antes  de  su  cu- 
ración. 

La  belleza  de  la  forma, humana  se  enon  n- 
tra  magnificamenle  realizada  en  las  obras  maos- 
Iras  del  cincel  griego  La  escultura  de  los  grie- 
gos no  se  empeña  en  espresar  la  solidez  y  la 
elemidad,  conio'la  deEgiplo,  sino  las  acciones 
del  alma,  la  vida  y  el  movimiento,  como  decía  Só- 
crates. Dédalo,  que  fué  el  que  introdujo  las  be- 
llas artes  en  Grecia,  desembarazó  las  figuras  de 
las  fajas  tan  comunes  en  la  escultura  egipci,!. 
NTo  las  representaba  sentadas,  sino  en  pie  y  en 
actitud  de  movimiento, -de  donde  provino  la  fá- 
bula qne  sus  estatuas  andaban.  El  dió  los  pri- 
meros modelos  de  la  amazona  que  prepara  él 
arco  y  so  dispone  á  herir  al  enemigo,  y  sobre 
todo  de  la  soberbia  y  ágil  Diana,  tan  ligera  co- 
mo-fa  cierva  maravillosa  queso  arroja  á  s-n 
pies.'  No  hubo  en  Grecia  mas  que  dos  eslátuas 
colosales:  el  Júpiter  Olímpico  y  el  Icón  de  C'i  i 
ro«f:8.  Todas  las  Ciras  son,  poco  mas  ó  meiM  , 
conformes  ¿  las  proporciones  de  la cstaíura  h  i- 
mann,  y  aun  las  hay  inferiores,  como  la  Ven  ií 
de  Médi'eis.  El  artista  emplea  la  menor  eanlidd  l 
de  material  posible  evitando  .  las  grandes  ni  i- 
sas,  como  opuestas  á  la  espresion  ,  que  es  el 
■gran  problema  del  arte  griego,  iQné  prontili  1 
de  inteligencia  se  pinta  en  el  rostro  del  Mei  ■ 


.  FORMA 


827 

curio,  que,  con  el  dedo  levantado,  parece  indi- 
car el  camino!  iQué  intensidad  de  atención  en 
el  Jason,  que  está  prestando  oído  á  lo  que  pa- 
sa, mientras  se  ala  tu  sandalia!  Las  estatuas 
de  las  musas  nos  las  representan  completa- 
mente vestidas,  descubriendo  solamente  el  ros- 
tro, que  es  donde  está  toda  la  espresian.  Están 
sumergidas  en  una  meditación  profunda.  De 
este  modo  nos  enseña  el  artista  que  la  inspi- 
ración no  sirve  de  nada  sin-el  trabajo,  y  nos 
recuerda  que  una  de  tas  tres  musas  primitivas 
era  la  reflexión.  Venus  se  representa  unas'  ve- 
ces medio  vestida,  otras,  cubierta  solamente  de 
su  pudor.  Las  corvas  de  su  contorno  están  lle- 
nas de  suavidad  y  de  molicie;  en  todos  sus 
tegumentos  predorniua  la  delicadeza;  eú  todos 
sus  miembros  la  movilidad.  Lo  que  mas  nos 
arrebata  en  este  delicioso  tipo,  es  la  mezcla  de 
gracia  y  de  dulzura  esparcida  en  su  cuerpo  y 
en  su  rostro.  Ningún  pensamiento  maligno, 
ninguna  sensación  desagradable  arrugan  aquo- 
lia  frente  tan  pura,  ni  contraen  aquellos  labios 
tan  voluptuosos.  No  es  esa  ta  Venus  vulgar,  no 
es  la  Venus  madre  del  amor  físico;  no  so  sim- 
boliza en  aquella  forma  el  abandono  del  vicio 
ni  la  furia  de  la  pasión.  Es  la  Venus  de  Sócra- 
tes y  deTlalon;  la  madre  dél  amor  intelectual; 
la  que  posee  un  alma  mas  bella  todavía  que  su 
cuerpo,  y  cuya  hemosura  esterior  no  es  mas 
que  la  espresion  de  la  elevación  del  ánimo.  Et 
artista  le  ha  conservado,  en  la  edad  adulta,  las 
formas  de  la  infancia  y.  do  la  virginidad.  El  que 
la  mira,  conoce  que  aquella  envoltura  no  pue- 
de contener  sino  un  corazón  sencillo,  puro, 
adicto  al  bien;  que  aq'uella  boca  no  puede  pro- 
nunciar sino  palabras  dignas;  que  aquel  seno 
no  puede  palpitar  sino  en  armonía  con  senti- 
mientos castos,  benévolos  y  generosos.  En  el 
Apolo  de  Belvedere,  y  especialmente  en  sil  mn- 
gesluosa  cabellera  y  en  sus  brazos,;  descubri- 
mos perfiles  mas  angulosos  y  enérgicos,  por- 
que el  numen  acaba  de  lanzar  una  flecha  á  "  la 
serpiente  Pitón,  y  todavía  arden  en  su  pecho 
la  ira  y  el  deseo  de  venganza.  Su  actitud  es  la 
de  la  victoria;  su  mirada  es  la  del  triunfo.  Todo 
su  porterefleja  la  indignación,  unida  á  la  eter- 
na juventud  de  que  goza  el  padre  de  la  luz  y 
de  la  poesía.  Las  tiernas  miradas  de  la  amistad 
se  pintan  en  las  de  loa  dos  persoñages  que 
componen  el  grupo  conocido  por  los  aficiona- 
dos con  el  nombre  de  Castor  y  Polux.  Son  dos 
jóvenes  qae,  inclinando  'la.  cabeza  ,  medilan 
absortos 'cerca  de  un  sepulcro.  Uno  de  ellos 
apaga  una  tea  en  el  altar;  el  otro-,  apoyado  sua- 
vemente en  el  primero,  contempla  la  prenda 
que  le"  recuerda  el  objeto  querido.  El'abrazo 
tierno  délas  tres  Gracias,  imitadas  por  et  cin- 
cel de  Canova,  es  como  un  vinculo  por  cuyo 
medio  se  comunican  mutuamente  sus  senti- 
mientos. La  desesperación  habla  en  el  sem- 
blante de  ese  guerrero,. que  levanta  los  ojos  al 
cielo,  sosteniendo  en  sus  brazos  el  cuerpo  exá- 
nime de  su  amigo,  cuyos  miembrgs  cuelgan 
como  los  tallos  de  una  liana  marchita.  Otras 
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obras  deía  escultura  antigua  respiran  la  equi- 
dad del  justo,  el  celo  del  entusiasmo,  la  ma». 
nanimidad  del  héroe.  Tal  es  el  caráctór  de  Ta 
mayor  parte  de  las  estatuas  de  Hércules,  y  so- 
bre todo  la  que  tiene -en  los  brazos  un  niño 
sonriendo;  inocentemente  al  formidable  doma- 
dor de  lleras.  La  estatua  de  Minerva,  con  su 
casco,  su  escudo  y  su-lanaa,  en  actitud  de  an- 
dar con  resolución,  pero  sin  anhelo,  es  la  re- 
presentación de  la  moderación  en  el  combale 
y  de  la  clemencia  después  de  la  victoria.  Ei¡ 
todos  estos  casos,  la  forma  ha  sido  el-  vehículo 
ellcaz  del  pensamiento  del  artista.  Las  lineas  y 
la  distribución  de  1  as  masas,  han  hablarlo  por 
si  solas  el  lenguaje  que  en  el  diccionario  de 
las  artes  se  llama  espresion. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  la  pintura.  Si 
el  dibujo  mas  correcto,  ni  el  brillante  colorido 
pueden  suplir  la  falta  ó  la  inconveniencia  tic ^ 
la  forma.  Los  grandes  pinlorcs  han  propendido 
frecuentemente  á  la  disposición  piramidal  de  sus 
composiciones,  como  Morillo  cátodos  suscua- 
dros  de  la  Concepción,  y  Rafael  ensuTrasfigiira' 
don  y.  en  sus  madonás.  Esla  forma  da  uniduiLsl 
pensamiento,' y  gran  realce  al  ohjelo  en que  el 
pintor  quierelijar  las  miradas  délos  espectado- 
res, riay  ademas  en  la  forma  piramidal  una 
cierta  aspiración  hacia  et  cielo,  propia  de  lodos 
los  esfuerzos  humanos  cuando  se  encaminan  á  la 
perfección.  El  dibujo  emplea  la  forma  para  ha- 
blar, no  ya  á  los  ojos,  sino  al  alma,  y  asi  es  que 
algunas  composiciones  incorrectas  arrancan 
nuestra  admiración,  solo  por  la  impresión  que 
hacen  en  nosotros  los  contornos,  cuando  ar- 
monizan con  el  pensamiento  dominante  del 
conjunto.  Aun  en  los  paisages  desnudos  de 
(iguras. humanas,  la  forma  de  los  montes,  de  los 
árboles  y  de  las  ruinas" dice  lo  bastante  para 
inspirarnos  gozo,  melancolía,  ideas  campes- 
tros  ó  fantasías  penosas  y  lúgubres. 

Del  lenguaje  de  las  artes,  ha  pasado  la 
voz  forma  al  de  la  literatura,  y  con.  ella  se  ha 
querido  significar  el  estilo,  ta  fraseología,  la 
dicción,  todo,  en.fin.'ló  que  depende  exclusi- 
vamente del  usó  de  la  palabra,  con  escepcion 
de  la  verdadera  elocuencia,  cuyo  vigor  consiste 
on  algo  mas  sustancial,  mas  efectivo,  mas  só- 
lido que  todos  los  recursos  de  la  locución.  Pero 
on  la  región  de  la  literatura,  la  forma  no  ejerce 
tan  lo  poderío  como  en  la  de  las  artes.  Muchos 
defectos  pueden  disfrazar  la  elegancia,  la  ar- 
monía; la  buena  proporción  del  período,  la  ar- 
moniosa disposición  de"  las  partes  que  lo  com- 
ponen, la  elección  de  voces  propias,  sonoras  y 
cultas.  Sin  embargo,  si  la  composición  no  posee 
mas  que  eslas  cualidades,  solo  podrá  deslum- 
hrar á  los  entendimientos  vulgares  ó  amigos 
de  la  novedad.  El  hombre  de  gusto  sano,  el 
pensador  serio  y  'esperimentado  busca  el  fun- 
damento de  toda  belleza  literaria,  es  decir,  la 
obra  del  ingenio,  de  la  meditación,  del  trabajo 
mental  profundo'y  castigado.  A  veces  se  aplau- 
den rasgos  poéticos  y  oratorios,  comograndes 
esfuerzos  del  poder  creador,  cuando  su  mérito 
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real,  y  no  por  cierfo  despreciable,  consiste  en 
la  dificultad  vencida.  Creemos  que  este  es  el 
verdadero  origen  de  la  justa  celebridad  del 
verso:  ' 

qm  venias  bou» qu'ilfil  ctmtre  truUf-Qu'il  mourut. 

en  donde  se  espresa  un  sentimiento  común  en 
todo  hombre  de  honor  que  pretiere  la  muerto  á 
la  infamia;  pero  aqui  se  encierra  este  scnlído 
en  un  verso  solo,  y  esto  es  lo  que  admiramos. 
Y  la  prueba  de  ello  es  que  los  versos  siguien- 
tes, en  que  la  misma  idea  se  amplifica  y  di- 
luye en  un  gran  número  de  palabras,  kan,  me- 
recido justamente  la  censura  de  las  criticas... 
Esta  doctrina  puede  aplicarse  al  estilo,  á  las 
metáforas  eslrañas,  álos  girosalrevídos,  álas 
antítesis  que  tanto  abundan  en  los  escritos  de 
la  escuela  romántica.  La  novedad,  la  eslrañe- 
iia,  lo  inesperado  délas  combinaciones  de  vo- 
ces y  de  ideas,  escitan  ,un  senlimienlo  que  no 
es  admiración,  que  no  es  la  aprobación  que 
solemos  dar  á  lo  bello,  y  que  no  es  mas  que 
sorpresa.  Asi  predomino  en  lispaña  elcullera- 
nismo,  y  asi  han  prevalecido  en -otros  países 
Ins  modas  literarias,  contrarias  á  los  buenos 
modelos  de  la  antigüedad,  pervirtiendo  el  gus- 
to y  dando  el  nombre  de  bello  y  .sublime  á  lo 
que  no  es  mas  que  estravagañle  y  fantás- 
tico. 

Si  comparamos  la  forma  de  los  objetos  na- 
turales con  la.  de  los  que  traza  la  mano  del 
hombre,  descubriremos  que  los  primeros  no 
han  servido  de  modelos  á  los.  segundos;  sino 
im  las  bellas  artes,  pero  no  cu  las  que  satisfa- 
cen las  primeras  necesidades  de  la  vida.  Para 
construir  so  habitación,  el  hombre  no  se  con- 
tentó con  emplear  el  árbol  en  su  eslado  natu- 
ral. El  tronco  bruto  podría  haber  sostenido  el 
lecho  lan'firmemente  como  el  pie  derecho  Sin 
embargo,  el  hombre  lo  despoja  de  su  corleüa  y 
dé  su  redondez,  y  de  Un  cilindro  tortuoso,  im- 
perfecto y  lleno  de  protuberancias,  hace  un  ci- 
lindro perfecto,  un  cuadrilátero  o  un  prisma. 
Cuando  dispone  la  jaula  ó  armazón  para  las  pa- 
redes, cuida  de  dar  a!  madera  ge  rectitud  y  pa- 
ralelismo. Las  vigas  que  forman  el  techo,  apo- 
yándose -oblicuamente  unas  en  otras,  están 
dispuestos  de  tal  modo,  que  la  linea  recta  tirada 
desde  la  cima  del  triángulo,  viene  á  parar  en 
el  punto  medi.o  de  la  base.  No  puede  decirse 
que  se  kan  copiado  estas  lineas  de  modelos 
naturales,  porque  en  la  naturaleza  uohay  mas. 
T]ue  lineas  irregulares,  como  los  tallos  de  las 
plantas,  la  superficie  de  los  montes  y  de  las 
rocas,  las  sinuosidades  de  tas  costas  del  mar,  y 
la  ondulación  délas  aguas.  Sin  embargo, '  el 
grosero  samoyedo  da  a  su  choza  de  hielo  la 
lorma  de  un  cono  perfeclo;  el.  habitante  délas, 
willas  del  Kiger  adorna  su  piel  con  figuras  si- 
métricas, y  en  los  arcos  y  Hechas  del  salvage 
<íe  !a  Nueva  Zelandia,  se  observan  esculturas 
delicadas;  que  representan  triángulos,  grecas 
í  paralelógramos.  Eslos  ejemplos  y  Otros  mu- 


chos que  podríamos  cilar,  prueban  que  el  hom- 
bre, ademas  de  percibir  la  forma  sensible, 
(¡ene  la  facultad  de  cohmüíV  la.  forma  ideal  o  á 
priori:  noción  que  reside  en  su  inteligencia, 
y  que  no  se  deriva  de  ninguna  de  las  impre- 
siones que  recibe  su  aparato  sensorio.  Hay  algo 
mas  que  materia  en  estas  concepciones  origi- 
nales, primitivas,  espontáneas,  que  hallamos 
en  los  hombres  de  todos  los  siglos  y  de  todas 
las  latitudes.  Hay  la  idea  primitiva  de  orden 
que,  por  una  propensión  instintiva  igual  á  la 
que  se  verifica  en  Oíros  muchos  casos,  trasla- 
damos de  la  meule  á  la  materia,  como  si  qui- 
siéramos reflejar  en  la  obra  de  nuestras  manos 
la  regularidad  que  concebimos,  y  que  lanío  nos 
place  siempre  que  la  vemos  realizada.  Se  dirá, 
quizás,  que  un  fenómeno  natural  lia  podido 
ofrecer  casualmente  a  las  miradas  del  hombre 
una  linea  recta'ó  una  curva  regular;  que  los 
primeros  hombres  pudieron  observarlo,  y  tras- 
ladar aquella  idea  á  sus  descendientes;  que 
muchas  veces,  cuando  el  sol  está  medio  velado 
por  nubes  trasparentes,  se  desprenden  del  as- 
tro rayos  luminosos  que  describen  lineas  rec- 
tas; que  el  sol,  al  ponerse  en  tm'cielo  despe- 
jado, ofrece  la  imagen  de  un  disco  perfecto  ó 
de  un  circulo  gcemélrico;  que  la  misma  obser- 
vación se  aplica  á  la  luna  llena,  y  que  el  hori- 
zonte del  mar  ó  de  una  llanura  no  so  diferencia 
á  nuestros  ojos  de  la  linea  mas  recta  que  pue- 
de-trazarse  en  el'  pape!.  Pero  riada  de  esto  es- 
püea  la  tendencia  á  la  regularidad  que  se  nota 
en  las  obras  de  los  pueblos  salvages,  en  quie- 
nes no  es  posible  suponer  un  desarrollo  men- 
tal capaz  de  observar  las  obras  de  la  naturaleza. 
El  salvage,  al  construir'  su  cabana,  no  imita, 
sino  que  invenía,  y  dado  que  copie  la  linca  y  el 
circulo,  ¿en  qué  obra  de  la  creación  está  el 
tipo  dol  triángulo,  del  cuadrado  y  de  la  greca? 
¿Qué  producción  nalural  ha  podido  servir  de 
modelo  á  la  pirámide  de  Cbolula  en  Méjico,  ó  á 
los  obeliscos  y  al  salón  perfectamente  cuadrado 
de  las  ruinas  de  Tiahusnaco  en  el  perú?  Ademas, 
las  ideas  de  simelna,  de  regularidad  y  de  rec- 
ta distribución  de  partes,  no"  se  encuentran  so- 
lamente en  el  hombre,  sino  también  en  los 
animales  constructores,  como  en  el  panal  de 
la  abeja,  en  el  dique  del  castor,  y  en  la  lela  de 
la  araña.  Cada  uno  de  estos  animales,  ejercita 
■una  forma  que  le  es  peculiar,.;-  que  correspon-. 
de  á  sus  necesidades.  El  hombre  las  ejecuta 
todas,  porque  sus  necesidades  son 'mas 'varia- 
das, su  invención  mas  fecunda,  sus  designios 
mas  nobles,  y. sus  recursos  mas  numerosos  y 
mas  eficaces.  El  animal  construye  para  residir 
yfprpci'eár;  el  hombrediusca  ademas  el  gúce,  y 
en  el  goce  la  satisfacción  de  una  exigencia  pro- 
pia deia  sustancia  espiritual  que  lo  anima. 

5.''  La  forma  cümo  objeto,  de  la  sensación 
da  lugar  á  una  cuestión  que  ha  ocupado  niueho 
á  los  filósofos.  (.Cómo  adquirimos  la  noción  de 
la  forma  de  los  cuerpos?  Uo.es  cierto  que  la 
vi  si  a  sola  sea  la  causa  de  es  le  género  de  per- 
cepciones, porque  la  vista  no  nos  descubre  mas 
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que  los  .perfiles  que  interrumpen  el  espacio; 
pi  ro  no  ios  de  la  superficie  que  lo  Herid,  ni  las 
protuberancias  ó  profundidades  de  aquella  su- 
perficie. Si  no  tuviéramos  mas  que  el  sentido 
Ce  la  vítla  ,  todos  los  cuerpos  nos  parecerían 
lisos  como  una  tabla  ,  y  producirían  en  nucs- 
[i  os  órganos  la  misma  impresión  que  los  re- 
líalos de  perfil  culeramente  negros,  llamados 
¡  n  francés  d  la  silhouette.  Los  ciegos  conocen 
la  forma  de  los  cuerpos  tan  perfectamente  co- 
mo el  hombre  de  vista  mas  otara.  Jla-ylc  habla 
de  un  escultor  ciego  llamado  Ganibasi,  que  hizo 
tsláluas  muy  parecidas  del  gran  duque  de 
Toscana  Cosme  1,  y  del'papa  Urbano  VIH.  El 
tacto  es,  pues,  el  verdadero  vehículo  de  la  idea 
de  forma.  Para  los  objetos  pequeños,  basta  la 
flexibilidad  déla  mano  ;  para  los  grandes,  es 
'  necesario  que  la  memoria  ligue  las  diferentes 
impresiones  que  la  mano  recibe  al  pasar  de  un 
prmlo  á  otro  en  ta  superficie  que  se  toca.  Con 
la  unión  del  lacto  y  la  memoria  ,  -cuya  acción 
unida  depende  de  la  atención,  conocemos:  {.'' 
la  pluralidad  de  Ios-cuerpos  formada  poruña 
solución  de  .continuidad  entre  una  y  otra  es.- 
¡cnsíon  tangible  :  íJf  el  tamaño  comparado  de 
los  cuerpos:  3*"  su  alimento  y  disminución.  La 
eslension  es  una  cualidad  absoluta;  el  tamaño 
es  una  cualidad  relativa.  Un  cuerpo  que  exis- 
tiese solo  en  el  espacio  tendría  ostensión,  pero 
no  tendría  tamaño;  no  seria  grande  ni  peque- 
ño., porque  no  habría  comparación  con  olro 
cuerpo,  Hl  laclo,  ayudado  por  la  memoria,  nos 
da  a  conocer  también  la  posición  relativa  de  lus 
cuerpos,  su  distancia  y  su  movimiento:  Pero  la 
noción  de  la  posición  de  los  cuerpos  se  liga  con 
la  de  su  forma,  porque  la  forma  no  es  mas  que 
a  posición  respectiva  délas  partes  que  limitan 
la  superficie.  Entre  la  posición  y  la  forma  no 
hay  mas  diferencia  que  la  solución  de  eonli- 
nuidíid.  La  noción  de  distancia  es  uua  noción 
de  eslension,  y  la  de  movimiento  entra  en  la  de 
posición,  piíesjo  que  el  movimiento  no  es  mas 
que  la  mudanza  de  posición.  Así,  pues,  los  ele- 
mentos fundamentales  percibidos  por  el  tacto, 
se  reducen  á  la  eslension  y  á  la  forma.  La  tem- 
peratura pertenece  también  á  esla  parte  de 
nuestra  organización;  pero  sú  examen  no  cor- 
responde al  objeto  que  nos  ocupa  en  el  présen- 
le articulo. 

Las  nociones  de  eslension  y  posición  se 
refieren  a  nuestro  cuerpo,  es  decir,  ala  eslen- 
sion y  posición  de  los  miembros  y  tegumentos 
que  lo  componen.  Las  primeras  y  mas  comunes" 
medidos  de  la  eslension  son  la  braza  6  brazo, 
palmo  ó  palma  de  la  manó,  el  codo,  el  pie,  el 
paso,  el  dedo  y  la  pulgada,  que  viene  del  de~do 
pulgar.  Como. las  partes  de  nuestro  cuerpo  es- 
tán diversamente  situadas  en  el  espacio',  les 
liemos  dado  diversos  nombres  para"  espresar 
su  posición  relativa,  como  la  derecha  y  la  iz- 
quierda ,  lo  alto  y  lo  bajo  ,  delante  y  atrás,  y 
estas  mismas  espresiones  so' aplican  á  los  ob- 
jetos estertores.  Asi  decimos  la  orilla  izquierda 
de  un  rio,  los  pies  de  lu  mesa,  la  cabeza  de  un 


árbol,  los  brazos  de  una  cruz,  á  espaldas  de  un 
edificio:  no  porque  estos  objetos  tengan  miem- 
bros que  puedan  cali (icarse  con  aquellos  nom- 
bres ,  sino  porque  comparamos  la  colocación 
de  las, partes  de  su  estructura  ,con  la  délos 
miembros  de  la  nuestra. 

3.'J  La  forma  en  el  lenguaje  del  escolasti- 
cismo, es  uno  de  los  enigmas  hipotéticos,  pu- 
ramente ideales,  que  aquella  escuela  se  propu- 
so resolver,  y  en  cuyo  examen  agotó  toda  su 
sutileza.  Los  escolásticos  no  entendían  sola- 
mente  por  forma  la  superficie  que  limita  los 
cuerpos  en  el  espacio;  no  solo  la  redondez,  la 
angulosidad,"  la  prominencia  y  la  concavidad, 
sino  una  esencia  imaginaria,  una  creación  de 
la  fanlasia  que  constituye,  el  verdadero  ser  ca- 
racterístico de  las  cosas  reales  y  espirituales. 
No  de  olro  modo  puede  entenderse  la  pregunta 
de  Santo  Tomás:  ut rum  principium  intslkcU. 
vúm  uniatur  corpori  ut  forma.  Contra  esla 
unión  se  suscitan  varias  objeciones  que  el  san- 
io doctor  examina  con  su  acostumbrado  esmero, 
y  siguiendo  el  admirable  mélodo  que  observó 
en  toda  su  Suma  teológica. _  «¿Cuál  es  el  prin- 
cipio, dice,  do  todas  las  operaciones  de  una  co- 
sa'determinada?  Esla  forma,  porque  déla  for- 
ma viene  ci  aelo  ,  y  eslamos  acostumbrados  á 
atribuir  todo  acto  á  una  forma.  Es  evidente  que 
la  vida  del  cuerpo  viene  del  alma;  que  el  alma 
es  el  principio  medianteel  cual' vivimos,  senti- 
mos y  mudamos  de  lugar;  por  el  alma  conce- 
bimos, formamos  y' poseemos  ideas.  Para  (lis ■ 
tinguir  esencialmente  el  alma  del  entendimien- 
lo,  seria  necesario  probar  que  la  inteligencia 
es  un  accidente  riel  alma;  pero  no  puede  decir- 
se que  sea  accidental  lo  que  constituye  la  di- 
ferencia especifica  del  hombre  [rationak,  iv 
¡feruntia  constitutiva  hommis.«  Asi,  pues,  en 
el  lenguaje  del  escolasticismo  la  forma  es  In 
que  completa  la.esencia,  y  si  la  forma  del  hom- 
bre es  el.  alma  ,  la  forma  de  la  materia  no  será 
la  redondez,  la  protuberancia  ni  la  angulosi- 
dad, siuo  el  conjunto  de  cualidades  que  consti- 
tuyen la  esencia  de  la-materia.' 

Este  modo  de  hablar  y  de  definir  es  tan 
opuesto  á  las  nociones  filosóficas  de  nuestros 
días,  que  apenas  podemos  entender  su  senti- 
do verdadero.  No  habrá,  por  ejemplo,  muchos 
que  comprendan  el  pasage  siguiente:  ola  ma- 
teria es  el  signo  déla  individualidad,  y  la  for- 
ma el  Signo  de  la  universalidad  ;  pero  ni  la 
materia  es  el  principio  esternb  de  la  indivi- 
dualidad, ni  la  forma  es  el  principio  esternodc 
la  universalidad.  No  hay  dos  principios  esler- 
uos;  no  hay  mas  que  uno  solo,  único  bajo  el 
aspeclo  de  la  forma  ,  y  múltiple  en  cuanto  al 
número, »  y  sip  embargo,  todo  este  aparato 
científico  sirve  para  envolver  verdades  sumar, 
mente  triviales  y  sencillas ,  á  saber:  que  la 
materia  de  un  hombre,  es  decir,  su  cuerpo  no 
le  es  común  con  otros  hombres  ,  sino  indivi- 
dualmente suyo:  que  ia  forma,  es  decir,  loque 
constituye  el  ser  de  hombre,  es  universal, 
porque  comprende  ú  lodos  los  hombres,  y  que 
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aunque  el  ser  de  hombre  es  único  ,  se  multi- 
plica en  iodos  los  hombres. 

Al?un  mas  artificio  filosófico  se  encuentra 
en  el  siguiente  pasage  de  Santo  Tomás:  «sien- 
do la  materia  el  principio  de-la  individualidad, 
parece  deber  inferirse,q.ne  ta  esencia,  compues- 
ta de  materia  y  de  forma;  es  simplemente  par- 
ticular y  nunca  puede  ser  ufrtVersál.  Luego  ios 
universales  no  pueden  definirse,  porque  toda  du- 
llnicion  significa  esencia.  Pero  es  menester  te- 
ner présenle  que  no  es  la  materia  lomada  ou  to- 
do su  sentido  la  que  se  llama  principio  de-indi- 
nidualidad,  sino  la  materia  caracterizada,  deter- 
minada {materia  sígnala)  y  considerada  en  di- 
mensiones positivas.  Eñ  la  definición  del  hom- 
bre, como  tal  hombre,  no  se  trata  de  esta  ma- 
teria, .sino  en  la- definición  de  uh  hombre  de- 
terminado como  Sócrates.  En  la  definición  del 
hombre  en  general ,  la  materia  de  que  se  hace 
uso,  es  Sa  indeterminada,  la  non  sígnala,  pues- 
to que  alli  no  se  habla  de  ciertos  huesos  ni  de 
ciertas  carnes  ,  sino  de  huesos  y  carnes  inde- 
finidas y  que  -4  nadie  pertenecen.» -para  río  de- 
jar duda  sobre  la  aplicación  de  la  palabra  for- 
ma al  espirito,  citaremos  estas  lineas  del  mismo 
autor.  «La  eseucia.de  una  sustancia  compues- 
ta se  distingue  de  la  de  una  sustancia  simple 
en  (píela -primera  no  es  solamente  materia  ó 
forma,  sino  materia  y  forma  juntas,  mientras 
que  la  esencia  de  la  segunda  no  es  mas  que 
forma  sola.  Y  de  nqui  resultan  otras  diferen- 
cias, l'or  tina  parte,  la-  esencia1  de  una  snslan- 
cia  compuesta  puede  significar,  sea  el  lodo,  sea 
una  parle  del  lodo  ,  y  esto  es  efecto  de  la  de- 
terminación de  la  materia.  Por  otra  parte ,  la 
esencia  de  una  sustancia  simple,  que  es  su  for- 
ma ,  no  puede  significar  sino  el  todo  ,  puesto' 
que  no  hay  alli  mas  que  una  forma,  que  es,  en 
cierlo  modo,  el  recipiente  de  la  forma  misma. 
Ademas,  tas  esencias  de  las  sustancias  com- 
puestas, recibidas  por  la  materia  determinada 
y  multiplicadas  según  la  división  defámate-, 
ria ,  sbn  las  mismas  en  la  especie  y  diversas 
en  número.  Pero  la  esencia  de  las  sustancias 
simples,  no  teniendo  contacto  con  la  materia, 
no  es  susceptible  de  multiplicación.  Asi  es  que 
no  liay  en  islas  sustaucias  pluralidad  de  indi- 
viduos de  una  misma  especie,  sino  como  dice 
Avicena ,  tantos  individuos,  tantas  especies.» 
Todavía  parece  mas  eslraño"  y  mas  ageno  de 
nuestras  ¡deas  modernas  ,  este  modo  de  tratar 
las  cuesliones  filosóficas  cuando,  se  estudian  en 
el  lalin  que  se  hablaba  en  las  escuelas  ,  como 
se  ve  en  el  siguiente  resumen  de  la  doctrina 
que  el  íillimo  pasage  contiene  :  Form'ce  quw 
umt  receptibilis  in  materia,  individuantur 
per  materiam  quo?  non  potest  esse  in  alio,  cum 
priwium  s,-{  subjectum  substans:  forma  vero, 
(¡iiantum  est  de  se ,  nisi  aliquid  atíud  impe- 
tiiat,  recipi  potest  a  pluribus. 

¿De  dónde_sacd  el  escolasticismo  toda  esta 
doctrina,  tan  sutil  y  tan  complicada  sobre  la 
forma?  De  donde  sacó  todas  las  que  profesaba, 
aunque  desnaturalizando  y  pervirliendo  mu- 
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chas  de  ellas:  de  las  obras  de  Aristóteles,.  Este, 
filósofo  había  dicho:  «,1a  esencia  y  la  forma  son 
actas.  El  alma  y  la  forma  sustancial  del  alma, 
son  cosas  idénticas,  Pero  ¿puede  decirse  que 
hay  una  forma  sustancial?  Si:  la  forma  sustan- 
ciabas lo  qué- constituye  el  ser...  Si  se  separa 
el  ser  de  la  forma,  ya  no  es  posible  que  haya 
ciencia  del  siji'  y  las  furnias,  por  su  parte,  ñn 
se  llamaron  seres.  Esta  separación  quiere  de- 
cir que,  por  ejemplo,  en-el  ser  bueno  no  seon- 
cuonlre  la  forma  sustancial  del  bien  ó  que  en 
la  forma  sustancial  del  bien  no  se  encuenirc 
el  leí  bueno.  Digo  que  con  esta  separación  no 
puede  haber  ciencia  posible  del  ser,  porque  la 
ciencia  de  cada,  ser  es  la  ciencia  de  su  forma 
sustancial.»  De  aquí  han  tomado  origen  un  gran 
'número  de  cuesliones,  cuya  importancia  es. 
incomprensible  para  la  generación  actual:  por 
ejemplo  ¿es  cierto  que,  en  el  ói;den  de  la  pro- 
ducción, la  materia  haya  precedido  á  la  forma? 
¿puede  decirse  que  fin  el  conjiiulu  de  los  seres 
creados,  la  materia  sea  el  género  y  la  forma  la. 
diferencia?  ¿Puede"  Dios  hacer  que.  la  materia 
exisla  sin  forma?  ¿Son  cosas  idénticas  la  idea 
de  los  griegos  y  la  forma  de'  los  latinos? 

En  medio  de,  todo  este  abuso  de  la  abstrac- 
ción, y  de.  tanta  exlra-ifmitacion-de  la'  verda- 
dera significación'  de  las  "palabras ,  los  esco- 
lásticos no'  podían  contradecir  el  testimonio  de 
sus  sentidos,  y  necesariamente,  reconocían  y 
tenían  que  hablar  de  la  forma  como  se  entien- 
do en  el  lenguaje  vulgar,  es  decir,  como  limi- 
te del  lugar  que  los  cuerpos  ocupan  .en  el  es- 
pacio.. A  esta  daban  el  nombre  de  forma  acci- 
dental, para  distinguirla  de  la  forma  sustan- 
cial, que,  como  hemos  visto,  no  era  mas  que 
la  esencia  de  las  cosas,  Pero  la  forma- acci- 
dental, como  cosa  sensible  y  sujeta  á  la  ob- 
servación, tenia  menos  atractivo  para  ellos  que 
la  sustancial,  sobre  la  cual' escribieron  milla- 
res de  volúmenes.  La  razón  de  esta  preferen- 
cia se  halla  en 'el  carácter  y  en  las  propen- 
siones de  aquella  escuela,  cay  enteramente 
ocupada  en  la  cuestión  tenebrosa  .de  los  uni- 
versales, y  en  la  reñida  controversia  á  que  es- 
ta cuestión  dio  lugar  entre  realistas  y  nomi- 
nalistas. Todóera  onlológico,  todo  metafisico 
en  osla  disputa  y  en,  (odas  las  investigaciones 
científicas  que  de'  ella  emanaron.  En  nuestro 
articulo  materia  indicaremos  ¡odavia  mayores 
estravios  y  quimeras  en  la  discusión  de  eslos 
oscuros  problemas.  Felicitémosnos  por  vivir 
en  una  época  en  que  el  estudio  busca  olijelos 
mas  palpables,  y  en  que  la  ciencia,  conducida 
por  el  inmortal  Macón,  ha.  sacado  de  la  Obser- 
vación de  los  fenómenos  los  medios  de  enno- 
blecer nuestros  destinos  y  "de  estender  y  .forti- 
ficar el  dominio  del  hombre  sobre  ¡a  natura- 
leza. 


Condillac.-  Tmilé  des  sihsatiffks, 
Burlío:  Estay  un  sublime. 
Alisson;  On  Tasle. 
Winckelman;  Hisloire'de  t'Arl. 
Ve  ¡ii  Pkilosophw  scolaslique,  por  B.  Haureau. 
x,  xis.  53 
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Lludet  sur  la  phüas&phie  de  moyi-n  otje,  por 
Jtoussciot.  • 

Uistairede  la  phiUisnphie,  pfrr-.Cans¡n.  • 
Tra  ité  tles  facultes  de  l'ame,  por  Ailolphe  Gnr- 
flier. 

VOflJÍA.  (Helias  artes¿)  La  ."forma  eñ  l:¡s 
bellas  arles  es  la  manifestación  sensible  de  la 
idea  de  lo  bello  pasando  de  la-  imaginación  á 
la  representación  material.  La  forma  es  la  rjue 
hace  que  el  arle  salga  de  la  abstracción  para 
ser  una  cosa  real  y  concreta  para  revestirsede 
una  existencia  individual. 

Dos  cosas  principalmente  hay  que  consi- 
derar al  tratar  de  la  forma:  ,1a  forma  en  el  arfe 
o  lo  qae  es  lo  misnie,  el  eslüo;  y  la  forma  en 
el  cuerpo  humano. 

Cuando  la  concepción  artística  "se  realiza 
cu  el  elemento  de  la  representación  sensible, 
loma  forma,  y,  esta  forma  es  adecuada;  l.ual 
objeto  de  cada'  arle  en  particular;  1."  al  desar- 
rollo -histórico  del  arte  .en  general;  3. 3  al  es- 
pirita de  la  época  que  la  produce;  i.*  al  genio 
peculiar  del  artista  y  á  su  modo  de  senlir. 

La  forma  general  de  cada  arte  en  particu- 
lar se  determina  por  su  objeto.  Si  el  objeto  de 
la  arquitectura' es  levantar  casas  para  guare- 
cer al.  hombre  de  l;rinlemperi,e,  palacios  para 
lipnrar  á  sus  principes,  puentes  para  franquear 
los 'abismos,  etc.,  es  indudable  que  doquiera 
que  necesite  un  pueblo  casas,  palacios  y  puen- 
tes, sea  en  la  India,  sea  en  Egipto,  sea  en  Eu- 
ropa, sea  en  Kamtebatska,  la  forma  general  de 
cada  una  de  esas  construcciones,  será  en  to- 
das partes  la  misma.  Si"  el  objeto  de  las  arles 
de  representación,  escultura  y  pintura,  es  per- 
petuar la  memoria'  amada  de  los  hombres  sq- 
périores,  de  los  altos  beclios,  de  las  grandes 
revoluciones  religiosas  y  polilicas,  es  claro  que 
la  forma  general  de  las  obras  del  escultor  y 
del  pintor  en  todos  los  pueblos  medianamente 
cultos  será  la  estatua,  el  grupo,  el  bajo- re  lie- 
ve,  el  cuadro,  etc.  En  todas  partes  esp:;rimen- 
ta  el -hombre  necesidades  qae  son  comunes  á 
todo  el  género  humano,  ademas  de'  ¡as  necesi- 
dades particulares  propias  de  eadaraza.de 
cada  clima,  etc.  Asi  como  no  hay  pais  donde 
el  hombre  duerma  de  pie,  ni  puede  haberlo 
donde  para  andar  deje  de.  hacer  uso  de  sus 
piernas  y  se  arrastre  cómodos  reptiles,  tam- 
poco hay  tierra  en  el  mundo  habitado  donde 
los  hombres'pnedáti  vivir  de  dia  y  de  noche 
eñ  contacto  continuo  con  la  naturaleza  esle- 
rior  chinólos  árboles:  los  mismos  animales 
que  tienen:  el" mundo  físico  por  único- destino, 
se  precaven  de  ciertas  influencias  que  les  son 
nocivas:  el  ave  forma  su  nido  en  el  ramage 
porque  la  sola  disposición  natural  del  árbol  no 
le  ofrece  Cómodo  asilo;  la  alimaña  forma  su 
madriguera  en  los  parages  mas  adecuados  á 
sus  instintos;  no  hay  ser,  en  Un,  que  no  ten- 
ga en  el  mundo  estenio  fenómenos  contrarios 
y  causas  enemigas.  A  las  necesidades  físicas 
de  conservación  y  propagación  da  la  especie 
?e  agregan  para  el  ser  humano  dolado  de  ra- 


zón otras  necesidades  intelectuales  y  morales- 
por  eso  las  construcciones  del  hombre  no  se' 
■  reducen  i  la  mera  habitación,  sino  que  son 
multiformes,  como  destinadas  á  satisfacer  ne- 
cesidades diversas.  De  aqui  la  primera  división 
en  cnanto  á  las  formas  generales  del  arfe  de 
construir:  los  edificios  destinados  a  la  satis- 
facción de  las  necesidades  físicas  generales  y 
comunes  á  toda  ta  especie  humana ,  deben 
ser  en  sus  elementos. generadores  semejan- 
Ies;  los  dedicados  á  las  oirás  necesidades 
morales  6  intelectuales  ,  que  se  manilies- 
tan  bajo  formas  distintas ,  serán  diversos. 
En  (odas  parles  el  hombre  come,  duerme,  se 
muevo,  se  propaga,  tiene  su  familia,  se  'de- 
tiende  de  la  intemperie,  de  los'  animales  dañi- 
nos, de  sus  enemigos,  y  estas  necesidades  se 
satisfacen  de  una  manera  semejante;  pero  no 
en  todas  parles  se,  adora  á  Dios  del  mismo  mn- 
do,  ni  se  constituye  la  sociedad,  ni  se  admi- 
nistra, ni  su  vive  de  la  misma  manera.  Asi 
que,  si  bien  todas  las  viviendas  del  mundo, 
sean  casas,  palacios;  ó  chozas,  tienen  techo  y 
paredes  para  guarecerse  y  aislarse,  pnerlas  pa- 
ra entrar,  ventanas  para  recibir  la' luz  y  el  ai- 
re, no  todos-Ios  templos  del  mundo  son  cu- 
biertos ni  tienen  forma  de  recinto  aislado,  nise 
administra  en  todas  partes  la  justicia  bajo  te- 
chado, ni  se  celebran  do  quiera  los  cambios  y 
transacciones  comerciales  en  mercados  y  basa- 
res, ni  se  reúne  el  pueblo  en  el  foro,  ni  se 
congrega  en  parlamentos  para  discutir  y  volar 
sus  leyes.  Puede  establecerse  corno  principio, 
que  las  formas  generales  de  las  construcciones 
destinadas  á  la  satisfacción  de  las  necesidades 
físicas  y  do  la  seguridad  personal  son  en  todas 
pai  tes  análogas,  y  qnc  las  de  las  construccio- 
nes que  tienen  por  bbjeto  las  necesidades  iule- 
lectuales  y  morales  solo  son  semejantes  en  los 
países  cultos  regidos  por  leyes  también  seme- 
jantes. Como  el  islamismo  es  un  reflejo  del 
cristianismo,  asi  la  mezquita  muzlimica  e3  una 
imilacion  del  templo  cristiano;  como  la  le- 
gislación romana  es  la  paula  y  base  de  todas 
las  modernas  legislaciones  de  Europa,  asi  en 
Francia,  en  Alemania,  en  Inglaterra,  cu  Espa- 
ña, en  Italia, 'son  semejantes  en  sus  formas  las 
construcciones  destinadas  á  mercados,  á  ¡la- 
zares, á  plazas  públicas,  á  teatros,  á  tribuna- 
les y  salas  de  justicia,  ¿cárceles,  ele.  Pero, 
¿qué  semejanza  pueden  ofrecer  en  sus  [ovinos 
ú  estilo  la  pagoda  india  y  la  iglesia  cristiana,, 
la  mazmorra  del  africano  y  la  panóptica  del  in- 
glés, el  diván  del  turco  y-la  cámara  legislativa 
del  europeo? 

Mas  aunque  las  construcciones  arquiléctá- 
n ¡cas  sean  semejantes  en  los  pueblos  regidos 
por  instituciones  religiosas  y  sociales  seme- 
jantes, esta  analogía  no  se  estiendé  mas  allá 
I  de  las  formas  gene-rales.  Ademas  de  estas,  que 
I  bastan  para  reconocer  desde  luego  lo  que  es 
casa,  lo  que  es  templo,  lo  que  es  mercado,  lo 
que  es.  cárcel,  hay  otras  formas  parliculuns, 
,,que  son  las  que  propiamente  caracterizan  el 
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esíiío,  y  que  se  determinan  por  las  .diversas j  ] 
condiciones  de  Üempo,  clima,  localidad  y  giis*-*'i 
lo  peculiares  del  país  en  qn e  se  construye  el  i 
edificio  público  ó  privado.  Como  se  derivan  ] 
mas  de  otras  las  legislaciones  que  rigen  los  i 
pueblos  en.e!  trascurso  de  los  tiempos,,  asi  na-  ¡ 
cen  unos  de  otros  los  estilos  ó- formas  en  la  < 
historia  general  del  arte.  Trasmigran  las  ínsli-  •< 
luciónos  sociales  de  la  India  al  Egipto,  de  Egip-  ) 
to  ¿Grecia,  de  Grecia á  Roma.,  de  Roma  á  lo-  : 
dos  los  pueblos  que  componen  la  modernaEu:-  i 
ropa,  donde  secomhinan  con  un  elemento  nue- 
vo1, y  ciarte  del  misino  modo  fiel  acompañan-  i 
le'do  la  religión  y  de  la  política,  pasa  en 
sucesivas  Irasformaciones  por  todas  esas  na- 
cionalidades, dejando  en  cada  una  de  elias  su  ,¡ 
Iniella  indeleble  primero  en  Ninive,  luego  en 
Teuas,  luego  en.  Atenas,  luego  en- Roma,-  luego 
en  las  cindades.de  la  edad  media,  do'ndc  reú- 
ne al  núcleo  latino,  arco,  columna  y  bóveda, 
Iodos  los  componentes  esfraños  de  que  se  for- 
ma el  arte  moderno.  Esos  pasos  .  del  arlo  son 
los  estilos,  las  formas  conocidas  con  los.  nom- 
bres te  arquitectura  india,  arquitectura  egip- 
cia, arquitectura  griega,  arquitectura,  romana, 
arquitectura  bizantina,  arquitectura  ojival,  -ar- 
quitectura del  renacimiento,  etc.  Las  arles  de 
representación,  pintura  y  escultura,  están  su- 
jetas á  las  mismas  vicisitudes,  -pero  las  dife- 
rentes Tormas  que  afectan,  se  designan  mas 
comunmente  con  el'nombre  de  estilos,  l'odrá 
en  rigor  el  filosofo  decir:  esa  labia  pertenece  á 
la  forma  gótica,  ese  lienzo  corresponde  á  la 
forma  sevillana,  pero  el  uso  general  reprueba 
semejantes  locuciones. 

Dijimos  que  la  forma  es  siempre  adecuada 
al  desarrollo  histórico  del  arte,  Es.de  notaren 
efecto,  que  en  el  período  de  desarrollo  de  un 
arle  determinado,  sea  clásico  ó  no  lo  sea,  grie- 
go, gótico  6  islamita,  la  Forma  dominante  ó  ge-, 
nérica,  muda  de  carácter  y  marca  épocas  dife- 
rentes á  medida  que  va  pasando  de  la  infancia 
á  la  virilidad  y  de  esta  á  la  decrepitud.  Como 
obra  del  entendimiento,  humano,  paga  tributo 
el  arte  á  la  ley  común  decrecimiento  y  dege- 
neración á  que  obedece  la.  naturaleza  entera,  y 
no  solo  en'  las  arles  del  pensamiento  vemos 
verificarse  estas  mutaciones,  que  acusan  á  un 
mismo  tiempo  la  instabilidad  de  las  cosas  ter- 
restres y  las  jpobles  aspiraciones  del  ser  bu- 
mono,  nunca  satisfecho  da  sus  conquistas,  si- 
no también  en  las  cieneias  y  en  la  filosofía, 
que  son  de  mas  trascendental. aplicación.' Todo 
varia  de  formas  en  el  mundo  orgAnico,  vege- 
tal, animal  ^  racional:  ios  tres  periodos  de  in- 
fancia, juventud  y  vejez,  se  observan  en  todos 
los  seres  que  nos  rodean  y  en  lodo  cuanto  crea 
el.iiombrej.pprque  lo  que  es  perecedero  .  no 
puede-ser  causa  de  cosas  inmutables  y  eter- 
nas. Cambian  de  forma  las  religiones  huma- 
nas, la  moral,  la.  legislación,  la -medicina,  la 
poesía,  la  arquitectura  y  todas  las  demás  ar- 
tes y  ciencias,  aun  sin  salir  del  periodo  gene- 
ral de  una  civilización.  Tomemos  por  ejemplo 


la  civilización  helénica,  y  én  ella  veremos  su- 
cedersefas' teogonias,  desde  las  severas  tra- 
diciones de  Innco  y  Ogiges  hasta  el  anárquico 
politeísmo  del  tiempo  de  Alejandro;  como'  se 
suceden  jos  órdenes  en  arquitectura,  desde  el 
sencillo  dórico,  hasta  el  afectado  compuesto; 
como  se  suceden  los  estilos  en  estatuaria  y 
escultura,  desde  él  estilo  severo  de  los  egine- 
ias,  hasta  el  esíüo  gracioso  de  la  época  de  I'ra- 
xiteles.  Consideremos  la  civilización  rotnaha  y 
nos  presentará  un  espectáculo  análogo:  en  re- 
ligión va  gradual  mente  variando  de  formas 
desde  las  revelaciones  de  Numa  hasla  el  escep- 
ticismo de  los  Antoninos;  en  literatura  pasada 
las  Doce  Tablas  al  materialismo  de  Ovidio;  en 
artes  empieza  con  las  construcciones  clruscas 
de  Tarquino,  y  acaba  con  la  Casa  datada  de 
.\'erou.  Los  mismos  fenómenos  ofrece  la  civili- 
zaeionen  las  naciones  modernas.  Los  nombres 
de  severo,  ideal  y  gracioso,  con  que  suelen 
distinguirse  las  tres  trasformaciones  verilica- 
das  en  la  estatuaria  griega,  soa  en  general 
aplicables  á  las  formas  que  caracterizan  lus  ires 
periodos  de  desarrollo  de  todas  las  arles.  Apli- 
canse  principalmente  ó  bien  al  sistema  general 
de  concepción  y  de  representación,  ó  bien  á 
la  forma  esterior,  ya  falla  de  libertad,  ya  li- 
bre, ya  recargada  y  abr.umada  de  accidentes. 

Formas  del  estilo  severo.  '  El  arte  comienza 
en  su  vida  como  el  hombre:  torpe,,  rudo,  sin 
naturalidad  y  sin  espedicion  para  nada.  La  sen- 
cillez, ta' libertad  y  la  naturalidad,  son  dotes 
que  solo  se  adquieren  con  la  educación,  En  to- 
das las  épocas  primordiales  del  árlese  observa 
est.e  fenómeno  (an  lógico:  las  parles  indiferen- 
tes ó  insignificantes  se  ejecutan  con  esjnero  y 
próligidad;  la  parte  verdaderamente  librey  viva 
del  alma,  la  parlo  donde  reside  laesprcsion,  es 
pobre  eii  sus  formas  y  movimientos,  limpieza 
el  ajde  por  el  'simbolismo,  la  poesía  se  conten-, 
ta  con  breves  narraciones  en  que  fermentan 
algunos  pensamientos  abstractos  espresados  de 
una  manera  imperfecta;  la. escultura  se  satisfa- 
ce con  sus  mitos  de  piedra  ó  madera,  cuya  eje- 
cución es  uniforme,  rígida  y  desagradable.  Las 
arles  del  dibujo  particularmente'  dcmuestran.de 
un  modo  visible  esln  falla  de  libertad:  producen 
figuras  de  semblante  estúpido  y  de  espresiou 
inm.óvil,  de  formas  y  posturas  inanimadas,  con 
los  brazos  pegados  al  cuerpo,  las  piernas  tiesas 
y  juntas;  ó  afectando  movimientos  duros,  las 
vestiduras  despegadas  del  cuerpo  y  Ios-pliegues 
dispuestos  eon  una  regularidad  uniforme  y  mo- 
nótona. A  pesar  de  estas  formas,  el  estilo  seve- 
ro repugna  todo  lo  que  es  meramente  acciden- 
tal., todo  lo  que  es  caprichoso  y  arbitrario  en 
la  representación  del  asunto  que  traja.  Limíta- 
se i  los  datos  que. le  suministra  la  tradición  re- 
ligiosa, fal  como  ella  es  en  si,  y  se  eiüe  á  re- 
producir fielmente  el  motivo  que  se  le  eneo- 
.  mienda.  Conságrase  a  lo  puramente  esencial,  y 
desdeña  la  gracia  y  el  atractivo. 

Formas  del  estilo  ülail.  lisie  es-  el  estilo 
y  puro  y  bello,' y  sus  formas  son  el  .medio  eulre 
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la  cspresion  muerta  y  la  tendenciaiironunciada  ce  al  parecer  el  arle  antigua.  Pero  vuelto  &  ]a 

"  'Hda en  las  construcciones  de  Bramanle  ostenta 
gérmenes  de  una  nueva  degeneración,  y  esta 
se  consuma  con  las  ésíravaguntes  invencioaes 
del  Borrofnino. 

lil  estudio  de  las -irasformuciones  de!  arle 
os  el  estudio  délas  grandes  revoluciones  socio- 
.les.  Cada  vez  que  veáis  al  arte  cambial' de  fb-r- 
má,  estad  seguros  de  que  han  cambiado  las 
creencias  y  las  instituciones.  Esa  gtian  ley  iie 
las  tres  irasformaciones,  rige  ei  mundo  físico 
y  moral.  El  mundo  antiguoobedeciúá  ella  como 
obedece  el  inundo  moderno:,  la  infancia  de  la 
humanidad  pagana 'está  en  el  Asia.  Al I L  tenéis 
el  arfe  severo  y  simbólico;  su  juventud  esláeu 
la  Grecia.  Al I i  también  el  arie  bello  é  ideal;  su 
virilidad  y  decrepitud  están  en  Roma.  En  toma 
se  baila  también  el  donoso'  y  seductor  materia- 
lismo. Examinad  las  formas  de  ias  cosas  eu  ta 
vida  de  la  humanidad  cristiana:  la  edad  media 
os  manifiesta  doquiera  símbolos  y  misterios;  el 
renacimiento  restaura  la  filosofía  natural  y  el 
arle  de  la  [¡recia;  nuestros  últimos  siglos  nos 
arrastran  por-desgracia  al  letal  escepticismo  del 
imperio. 

Bajo  eí  punto  de  vista  de  la  construcción 
(le  1-a  máquina. humana,  te  forma;  sujeta  siem- 
pre á  leyes  genéricas^ se  acomoda  al  sexo,  á  la 
edad,  al  'temperamento,  al  estado  de  salad,  se- 
gún la  energía  de  los  agentes  modificadores 
que  á  la  humanidad  rodean. 

La- forma  causa  impresión  en  el  espectador 
según  las  ideas  que  le  sugiere.  Pura  y  suave 
.en  la  estatua  de  la  Venus  ríe  Hilo,'  seduce  por 
les  voluptuosos  contornos  de  esla  admirable  fi- 
gura; grandiosa  y  sostenida,  admira  6  impone 
en  el  grupo  del  Ayax  antiguo;  convida  á  una 
dulce  meditación  animándose  najoel  pincel  del 
divino  Rafael  en  las  delicadas  facciones  de  una 
pudorosa  madre  de  Jesús'  niño;  aterra  ca  los 
trazos  altivos  y  llenos  de.  sabiduría  del  adusto 
Miguel  Angel  cuando  reproduce  los  tormentos 
do  los  reprobos  en  presencia  deljuez  inexora- 
ble que  convoca  ante  su  supremo  tribunal -alas 
generaciones  amedrentadas. 

Acerca  de' las  formas  corporales  que  cons- 
tituyen la.  belleza  ideal  .clásica,,  pueden  cua- 
sullarse  los  artículos  íísciu/itiu  y  rmicuu- 
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a  lo  gracioso.  La  forma' característica  .de. este 
estilo' es  la  mayor  vitalidad  posible  combinada 
con  una  magestadtranquila  y  apacible,  como  la 
admiramos  en  las  obras  de  Fidias  y  de  Homero. 
Las  obras  de  este  estilo  manifiestan  la  vida  es- 
parcida.eri  todos  los  puntos;  en  todos  los  miem- 
bros, en  todas  las  actitudes  y  movimientos. 
Todo  en  ellas  es  acción  y  animación  por  enal- 
qiirer'luilo  que  se  las  contemple;  al  mismo  tiem- 
po, esta  vitalidad  revela 'esencialmente' un  todo 
único,  es  la  espresion  de  una  sola  idea,  de  un 
snlo  individuo,  de  un  solo"  acto.  La  .insuflación 
de  la  gracia  discurre  por  todos  los  miembros  de 
las  estatuas  de  Fadtas  y  Pfaxiteies:  pero  la  gra- 
cia en  realidad,  nacida  del  deseo  .de  agradar  al 
espectador,  no  se  combina  con  las  formas  idea- 
les, sino  como  por  mera-- complacencia,  y  apa- 
rece enteramente  libre  y  voluntaria,  á  pesar  del 
deseo  qué  la  produce.    ,  ' 

'Formas,  del  estilo  gracioso.  A  la  vitalidad 
del  asunlo  en  si  mismo,  añade  el  estilo  gracio- 
suoiro  objeto,  qup  es  el  de  agradar  y  produ- 
cir efecto.  Esta  Intención  se'descubro  en  íás 
formas,'"/  viene  á  ser  para  el  arte  como  un  ob- 
jeto liual.'EI  Apoto  del  Belvedere  puedo  scriin 
ejemplo  de  la  transición  del  estilo  ideal  al  esti- 
lo gracioso  en  lá  estatuaria:  Horacio  y  Virgilio 
marean  en  literatura  ese  estilo  elaborado  con 
arle  en  que  se  d'escubrcu  el  deseo  de  agradar  y 
lois  esfuerzos  hechos  para  conseguirlo.  En,  hr 
arqui lectura,  la  pintura  y  la  escultura, '01  es! i lu 
gracioso-  disfraza  los  lincamientos  grandes  y 
seni-i.llos.  De  este  eslilo  tenemos  muestras  muy 
insignes  en  nuestros  templos  del  eslilo  del  re- 
luii-luiienlOi.con  la  particularidad  de  que  ya  en 
el  Hglo  XV  empieza  la  arquiléclurá  llamada 
>;Viiii  o-aleinana  á  perder  elevación  y  gallardía 
para  revestir  el  lujoso  orco  plateresco. - 
,  Cuando  un  arle  en  un  esfilo  d'ado  ha  sufri- 
do oslas  tres  Irasformaciones  que  denotan' su 
infancia,  su  virilidad  y  su  senectud,  suele  na- 
cer ¡le  su  misma  descomposición  un  esfilo  nue- 
vo, cuyas  formas  apenas  conservan  débiles  re- 
miniscencias de  las  formas  antiguas.  Asi  la  de- 
gcni-rada  arquitectura  del  tiempo  de  los  empe- 
radores dio  nacimiento  ¿i- Uf  sencilla. y  modista 
forma  latina  de  las  primeras  basílicas  crislianas. 
lisia  forma  latina  sencilla  trabó  después  consor- 
cio ron  la. exótica  forma  bizantina,  y  salió  de 
cslii  ínaridage  esa  arquitectura  grave,  rica,  yerí 
dad  era  críenle  sacerdotal,  de uonil  nada  románica, 
que  predominó  eu  la  Europa  católica  desde  el 
si'iílo  X  ál  XII.  Altérase  esta  arquitectura  rom- 
piendo tu  a  reo  de  plena  cimbra  y  adelgazando 
sus  pilares  de  agrupadas  culumnillas,  y  tiene 
-origen"  la  forma  ojival ,  la  cnal.ifiarca  á  su' vez 
sus  bes. diversos  períodos  ó  estilos,  ol  severo, 
el  ludio  y  el  galano.  Cuando  este  eslilo  galano 
euipiexa  á  perderse  en  las  fufilldades  de  la  or- 
namentación, nace  el  eslilo  plateresco:  fina 
reacción  propia  de  ja  ¡ntloJe.d'el  ingenio  lumia- 
no  linee  abandonar  el  |u;u  dol'orualo  por  la.pn 


una  causa,  instancia  ó  proceso.  Eu  forma  ó  en 
debida  forma  es  lo  mismo  que  conforme  á  las 
reglas  del  derecbo  y 'prácticas  establecidas,  y 
por  oso  se  dice:  oehtjaun  [orina  y  pida  crt  /w- 
>¿¡3,'etc.'  Es  tan'  necesaria  la-observancia  de  las 
formas  establecidas  por  la  ley,  tpie  su  omisión 
prudúce  eu  cicYlns  casos  la  nulidad'  y  i'é|i0si- 
eiím  del  proceso.  Asi  vemos,  por  ejemplo,  que 
se  adíuile  el  recurso  de  nulidad  contra  tus  eje- 
cutorias de  las  audiencias,  einiudo  un  liis  ins- 
tancias de  vista  ó  revista  se  hayan  infringido 
las  leyes  dfe  enjuiciamiento,  por  defecto'  ríe 
rvta  y  sencillez  de  las  formas  clásicas,  y  retía-  emplazamiento  en  tiempo  y  forma  de  los  i¡ue 
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deban  ser  citados  a  juicio  y  por  no  haberse 
rectificado  el  auto  de  prueba  ó  la  senteneia-de- 
■  Unitiva. en  tiempo  y  ¡arma.  Vemos  también  que 
procede  el  recurso  de  nulidad  contra  las  sen- 
tencias definitivas  de  los  consejos  provinciales 
cuando  alguna  de  las  partes  no  ha  sido  empla- 
zada en  liémpo  y  forma. 

Pío  debe  confundirse  la  forma  con  las  for- 
malidades, que  son  las  condiciones,  términos  y 
csjjresiunes  que  se  requieren  paráque  un  aclo 
ú  instrumento  público  sea  perfecto.  Las  fornia- 
liriadessedividen  cu  esenciales  y  no  esenciales, 
fas  primeras  son  aquellas  que  lu  ley  ó  elusore- 
qnlerenirremisiblemenfe,  de  modo  quesu  omi- 
sión producé  nulidad.  Las  formalidades  que  no 
son  esenciales  parala  validez  de  ira  acto  son. 
aqnellascuyu  omisión  no  produce  nulidad,  bien 
porque  en  el  contrato  ó  instrumente  no  se  im- 
ponga la  pena  de  nulidad,  bien  porque  la  ley 
nú  esté  concebida  en  términos  prohibitivos,  o 
por  último  porque  no  se  trate  de  una  materia 
de  rigor. 

f'OHHA  DE  LA'  TIERRA.  {Geología,  aslrono- 
miaJ  Véase  1'igura  déla  tieiuiá. 

FORMACION.  {Geología.)  Los  geólogos  de- 
signan bajo  el  hombre  de  formó cion  uu  con- 
junto de  rocas  y  masas  minerales  cuya  natu- 
raleza difiere,  algunas  veces,  muy  notable- 
mente de  los  cuarzos  y  los  cabaos,  los  aspero- 
ues  y  las  arcillas;  siendo  entre  si  semejantes 
lltisla  el  punto  de  ofrecer  un  gran  número  de 
anacieres  geológicos. y  paleontológicos  comu- 
nes, y  de  vernos  en  la  precisión  de  admitir 
nue  deben  su  existencia  al  mismo  orden  de 
liedlos,  al  mismo  concurso  de  circunstancias. 

La  formación  geognóstica  es  el  primer  or- 
den'de  agnipamiento  de  las  rocas,,  elementos 
do  composición  de  la  costra  sólida  de.  nuestro 
planeta;  el  segundo  es  una  reunión  de  forma- 
ciones enlre  si  para  constituir  los  terrenos. 

En  cada  formación  lodos  los  eslralos  de  las 
diversas  rocas  son  paralelos  entre  sí,  salvo 
ciertos  resultados  de  trastornos  parciales  que 
algunas  veces  tienen  lugar  en  el  curso  de  los 
depósitos  coustilnyenles.  Cuando  las  diversas 
rocas  de  una  formación  se.  bailan  dispuestas 
de  manera  que  produzcan  divisiones  limpias  y 
sílbenles  colocadas  las  unas  encima  de  las 
oirás,  eslas  divisiones  se  llaman  escalones, 
(véase  osla  palabra)  de  aqui  dos  suertes  de 
,  formaciones. 

Formación  aimplu,  laque  solo  tiene  iiues- 
calon;  formación  completa  la  que  tiene  varios. 

Acontece  con  frecuencia  que  las  diferentes 
rocas  de  una  fírmacion  están  mezcladas  bajo 
la  forma  de  escatimes  distintos.  Los  estratos  de 
esta  roca  alternan  algunas  veces  regularmente 
los  unos  con  los. otros,  como  los  calcáreos  y 
las  margas,  los  asperones  y  las  arcillas,  ele. 
'liras  veces,  una  roca  solo  accidentalmente  se 
présenla  sin  que  en  ella  se  baile  mas  que  un 
corlo  número  de  estratos,  de  filones  ó  de  ma- 
sas, diseminados  en  lodo  el  conjunto  ó  única- 
mente en  cierlas  partes;  entonces  se  dice  que 


dicha  roca  está  'subordinada.  El  espesor  de 
una  formación  se  Dama  potencia,  déla  misma 
manera  que  el  de  los  diferentes  escalones  que 
la  constituyen:  asi'quela  potencia  de  una  for- 
mación-completa es  igual  á  la  suma  de  las  po- 
tencias de  cada  uno  de  los  escalones. 

Que  las  rocas  sean  ó  no  estratificadas  nep- 
tunianas ó  plutónicas,  la  definición  de  la  for- 
mación geognóstica  es  siempre  la  misma,,  por 
bailarse  compuesta  de  rocas  intimamente  uni- 
das entre  si  y  que  se  hallan  juntas  en  las  cir- 
cunslancius  mas  diferentes:  se  las  vé  sobre- 
puestas de  todas  maneras  ¿  todas  las  rocas  que 
les  son  Inferiores;  también  están  cubiertas  de 
la  misma  suerte  por  las  qüe  están  encima,  y 
'presentan  los  mismos  caracteres  gcognóslicos 
en  Indas  las  comarcas  del  globo.  En  una  pala- 
bra, cada  formación  geognóslica  es  un  conj un- 
ió, un  todo  que  [Hiede  existir  de  la  misma  ma- 
nera, y  esto  ha  sido  bástanle  para  íjue  el  céle- 
bre Humboldt  haya  dado  á  esle  grupo  natu- 
ral el  nombre  de  hit  macivu  independiente. 

La  mayor  piule  de  las  l'ormaciom-s  que 
entran  en  la  composición  de  la  costra  sólida 
del  globo  accesible  á  nuestras  observaciones, 
contiene  restos  orgánicos  vegetales  y  anima- 
les. En  varias  comarcas  de  las  cuencas  geoló- 
gicas se  ha  comprobado  que  cada  formación 
tenia  sus  especies  paleontológicas  particulares, 
y  se  ha  deducido  que  cada  una  liabia  debido 
separarse  durante  una  época  particular  de  or- 
ganización, Eslo  se  verifica  al  menos  en  cierla 
estensíon  de  pais,  como  la  cuenca  de  París,  la 
cordillera  del  Jura,  ele;  pero  los  paleontolo- 
gislas  lian  generalizado  escesivamenle  esle 
principio,  que  algunos  no  lian  \aciladoen  es- 
lender  sin  examen  previo  a  ioda  la  superficie 
del  globo.  Sobre  todo  se  alejan  ■  mucho  de  la 
Verdad;  cuundo  han  querido  establecer  seccio- 
nes en  cada  formacio'ii  por  medio  de  restos  or- 
gánicos, solamente  á  grandes  distancias  hori- 
zontales: las  circunstancias  locales,  las  varia- 
ciones de  temperatura,  la  naturaleza  de  los 
medios  influyen  notablemente  sobre  los  ani- 
males que  en  ella  habitan;  Aun  cuando  una 
capa  se  hubiese  depositado  en  el  mismo  ins- 
anle  físico  sobre  toda  la  superficie  de  la  tierra, 
no  podrá  contener  en  todas  parles  las  mismas 
especies  paleontológicas.  En  la  actualidad  los 
lepósitos  que  se  forman  simultáneamente  en 
los  polos  y  el  ecuador,  no  comprenden  cierla- 
mente  1as  mismas  especies  de  animales  y  ve- 
getales. Se  alega  que  en  los  tiempos  geológi- 
cos la  temperatura  del  globo, era  mucho  mas 
uniforme  que  lo  es  en  el  dia;  pero  las  circuns- 
ancias  físicas  y  químicas  no  podían  ser  ias 
mismas,  en  toda  la  masa  liquida  que  depositaba 
n  grupo  de  rocas,  y  por  consiguiente  tes  mis- 
mos animales  lio  podían  vivir  por  do  quiera  al 
mismo  tiempo,  lie  aqui  lo  ,que  acerca  de  este 
particular  dice  Mr.  de  la  Boche  en  su  Manual 
de  geología:  «Se  ha  supuesto  que  en  esas  divi- 
siones de  terreno -que  se  han  llamado  forma- 
ciones, se  hallan  'ciertas  especies  de  concitas 
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características  de  cada  una  -de  ellas,  aunque 
solo  multiplicadas  observaciones  podían  con- 
ducir á  demostrar  la  verdad  de  esta  suposición; 
pero  es  preciso  no  avanzar  hasta  creer,  como 
algunos  lo  hacen,  que  si  en  una  región,  donde 
mediante  el  reconocimiento  de  una  série  de 
diez  á  veinte  capas,  se  ha  llegado  a  caracteri- 
zar cada  uua  de  ellas  por  la  presencia  de  cier- 
tos fósiles  particulares,  habrá  seguridad  de  en- 
contrarlos mismos  fósiles  característicos  en 
cada  Una  de  las  mismas  partes  de  la  misma  se- 
rie, con  tal  que  sea  el  reconocí  míenlo  ó  laes- 
ploracion  en  una  comarca  muy  distante  de  la 
■primera. 

«Suponer  que  todas  las  formaciones  en  que 
ha  parecido  eonvenienlc  dividir  las  rocas  de 
Europa,  pueden  "ser  determinadas  por  los  mis- 
mos despojos  orgánicos  sobre  diferentes  pun- 
ios del  globo,  aunque  dislanles  entre  si ,  es 
presumir  que  los  animales  y  los  vegetales 
distribuidos  sobre  la'  superficie  de  la  tier- 
ra siempre  han  sido  idénticos  en.  el  mismo 
momento,  y  que  todos  han  sido  destruidos  á  la 
vez  para  ser  reemplazados  por  nna  nueva  crea- 
ción, diferente  de  especies,  sino  de  géneros, 
de  la  que  inmediatamente  leba  procedido.» 

Se  ha  reconocido  que  la  identidad  entre  las 
especies  fósiles  perlenecíentes  á  nna  misma 
formación  en  diversas  comarcas,  es  tanto  mas 
completa,  cuanto  que  esta  formación  ocupa  un 
nivel  mas  inferior.  Pero  para  las  formaciones 
recientes,  por  ejemplo,  las  del  terreno  tercia- 
rio, se  hallan  diferencias  estremadamenle  sen- 
sibles, aun  en  pequeñas  distancias,  como  de 
París  á  Lóudres,  de  Parts  a  Auvernia,  á  Bur- 
deos, etc.  ' 

No  siempre  es  fácil  delcrminar  con  exaeli- 
tud  los  límites  de  una  formación.  Cuando  se 
halla  entre  otras  dos  cuya  estratificación  difie- 
re de  la  suya,  no  hay  la  menor  diíicullad:  la 
superficie  de  separación  se  ve .  perfectamente; 
pera  cuando  las  estratificaciones-  son  concor- 
dantes, no  sucede  lo  mismo,  sobre  todo,  cuan- 
"do  los  estratos  de  las  dos  formaciones,  en  con- 
tacto alternan  entro  sí,  lo  cual  sucede  con  fre- 
cuencia. Casi  siempre  hay  entonces  una  zona 
incierla  mas  ó  menos  eslensa,  pero  mas  allá 
de  la  cual,  sin  embargo,  cada  formación  se  di- 
buja limpiamente,  lanío  por  la  naturaleza  de  la. 
roca,  conio  por  la  de  los  restos  orgánicos  que 
comprende,  por  mas  que  frecnenlemcnte-haya 
mezcla  de  estos  hasta  cierla  dislancia  en  una 
y  otra  de  las  formaciones  en  coulacio. 

En  las  formaciones  plulónicas,  la  dificultad 
lodavia  es  mayor,  porque  las  rocas  pasan  fre- 
cuentemente dennos  á  oirás  por  grad os  insen- 
sibles y  ya  no  queda  el, recurso  de  los  -  reslos 
crgánicos.  Cuando  las  formaciones  plulónicas 
cubren  los  terrenos  estratificados,  en  cuyo  in- 
terior se.han  introducido,  son  fáciles  de  limi- 
tar, y  básta  nos  podernos  servir,  de  los  tipos  de 
esta  naturaleza  para  diferenciar  las  masas  plu- 
lónicas que  se  hallan  en  contado  las  .unas  con. 
las  otras,  porque  de  esta  manera  se  sabe  cua- 


les son  las  rocas  que.  deben  su  existencia  al 
mismo  órden  de  fenómenos. 

El  estudio  de  las  formaciones  geognósticas 
es  de  la  mas  alia,  importancia, .pues  después  con- 
duce al  descubrimiento  de  las  leyes  que  hati 
presidido  á  la  consolidación  de  nueslro  pla- 
neta. 

Respecto  á  la  parte  bibliográfica,  pueden 
consultarse  las  siguientes  obras: 

De  Fliiinholdu  Esíoi  sur  le  qisemenldcs  roete. 
De  lu  Buche:  Manuel  da  geologie  ,  ¡raífucíioji 
francaise. 

Rozel:  Traité  elemenlaire.de  gcologie,  París,  TOs, 

FORMACION.  El  literal  sentido  de  esta  pala- 
bra, es  la  acción  por  la  cual  se  produec  ó  so 
forma  una  cosa;  pero  como  tiene  diferenlca 
sentidos  y  muy  varias  acepciones,  vamos  i 
enumerarlas: 

Formación  militar.  Palabra  vaga  y  mal 
definida  hasta  el  presente,  pues  que  en  ella  se  , 
confunden  cosas  ó  acciones  muy  diversas,  y 
asi  se  llama  formacion.k  la  realización  de  las 
leyes  orgánicas,  un  resollado  de  la  constitu- 
ción de  las  tropas  de  nna  potencia  ó  de  un  es- 
tado; formación  es  también  aquel  ^mecanismo 
láctico  que  les  da  sobre  el  terreno,  su  forma, 
su  figura  geométrica;  es  la  reunión  ordenada 
de  un  cuerpo  de  tropas,  mayor  ó  menor,'  paca 
ejecutar  diferentes  autos  del  servicio,  los  cua- 
les se  regulan  con  suma  precisión  ó  igualdad 
de  maniobras  y  movimientos,  como  en  las  re- 
vistas, funciones  marciales,  simulacros,  para- 
das, etc. 

La  formación,  que  llamaremos  constituti- 
va, so  mencionó  por  primera  vez  en  los  regla- 
mentos franceses  de  1701;  en  ellos  se  confun- 
dían las  palabras  composición  y'  fortnaeion¡ 
mientras  que  los  de  1820  empleaban  estos  dos 
sustantivos  como  diferentes;  y  con  erecto,  la 
formación  es  aquel  acto  de  la  autoridad  por  la 
que  reúne  y  clasifica  á  los  militares  ó  reclu- 
tas, conforme  á  los  principios  dé'dqlíÍBOsicíori. 
Sino  es  esta  la  letra.de  los  reglamentos  lan  po- 
co esplícitos  cqmo  se  encuentran,  es  por'lo 
menos  su  espíritu.  • 

Pero  nos  hallamos  muy  tejos  de  pretender 
(jiie  nuesfrüs  opiniones,  deban  mirarse  como 
reglas,  cuando  son  equivocas  las  decisiones: 
y  si  disculimos  aquí  sobre  esta  palabra,  no  lo 
hacernos  tanto  por  ¡lustrarla,  cnanlo  por  hacer 
ver  cuán  pobres  son  los  principios  de  uñ  arle 
que  uo  tiene  todavía  ni  lógica  fija,  ni  lenguaje 
formado. 

En  cuanto  á  la  formación,  que  llamaremos 
láctica,  esta  se  presenta  algo 'mejor  caracteri- 
zada; hay  varias  clases  .de  esla  formación;  fá- 
cil es  de  conocer  que  la  formación  en  batalla 
será  difereufede  lu  formación  encolumna;  qfic 
una  y  otra  se  diferenciarán  de  la  jornwion 
por  talla,' j  aun  cuando  los  detalles  de  todas 
son  peculiares  déla  táctica,  diremos  en  general 
que  en  la  formación  m  batalla,  so  colocan  las 
divisiones  ó  partes  de  que  se  componga  la 
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¡ropa,  unas  ;il  lado  Je  otras  con  arreglo  á  la 
ostensión  y  "fondo  prescritos  por  la  ordenan- 
za; formación  en  columna,  es  cuando  sus  di- 
visiones se  colocan  unas  tras  de  otras;  en  esla 
disposición,  el  fondo  total  ■  tiene  generalmente 
mayor  dimensión  que  el  frente.  Formación  en 
escalones,  es  cuando,  un  cuerpo  se  defiende  en 
retirada  ó  se  dispone  para  variar  de  posición, 
bien  sea  por  movimientos  oblicuos  ó  perpendi- 
culares; se  llama  formación  en  cuadro,  cuando 
rus  cuerpo  de  infanlería  pasa  de  la  formación 
de  batalla  ó  de  la  de-columna"  á  la  del  cuadro 
o  formación  cuadrada,  y  puede  decirse  aue  es 
un  orden  de  formación  de  batalla  de  cuatro. 
.  frenles  iguales  y  cerrados  presentando  cuatro 
ángulos;  su  fondo  suele  ser  de  dos  aséis  hom- 
bres, y  se  usa  esta  evolución  para  defenderse  dé 
la  caballería  enemiga. 

En  tiempo  de  Turena,  estaba  tan  poco  ade- 
lantado ciarle  de  la  formación  en  batalla,  que 
para  ello  se  preparabau  desde  la  víspera  y  aun 
no  se,  atreverían  ¿hacerlo  ni  proceder  en  su 
consecuencia  á  la  formación,  sino  hallándose 
lejos  del  enemigo,  á  pesar  de  que  enlonces 
eran  los  ejércitos  poco  numerosos,  comparati- 
vamente á  lo  que  después  lian  llegado  á  ser. 
Muchas  preocupaciones  y  abusos  contrariaban 
las  formaciones. 

El  derecho  til  pueslode  honor,  las  pretensio- 
nes de  los  cuerpos  privilegiados,  las  subleva- 
ciones de  los  geíés  de  los  cuerpos,  la  ignoran- 
cia de  los  oficiales  de  estado  mayor",  hombres, 
mas  de  corle  que  de  guerra,  eran  otras  (antas 
causas  de' tardanza,  de  disputas,  de  vacilación 
y  de  irregularidades.  - 

SI  un  cuerpo  tardaba  en  llegar,  ó  si  llega- 
ba sin  haberse  contado  con  él,-  era  menester  ó 
suspenderla  formación  ó  volverla  á  empezar. 

En  el  día  si  no  nos  encontramos  absoluta- 
mente mas  adelantados  en  la  elección  y  em- 
pleo de  los  vocablos  que  designan  la  cosa,  por 
lu  menos  sabemos  ejecutarla  un  poco  mejor;, 
no  encontramos  tantas  dillcullades  ni  oposi- 
ciones.— Formación  ckl  ¡tío  en  el  seno:de  la 
madre;  es  el  espacio  de  tiempo  que  tarda  en 
desarrollarse  y  crecer  desde  el  estado  de  hue- 
véenlo en  que  se  encontraba  é  la  .época  de  la 
fecundación,  hasta  el  del  nacimiento  al  tiempo 
marcado  por  la  naturaleza;  el. cual  en  la  espe; 
rio  humana  es,  generalmente  ■hablando,  de 
doscientos  setenta  dias,  ó  nueve  meses  solares; 
á  pesar  de  que,  este  término  puede  variar,  pues 
no  es  raro  el  verle  terminar  antes,  y  aunque 
pocas,  algunas  veces  se  ha  prolongado  mas;  lo 
cual  ha  dado  origau  ú  fuertes  controversias  en 
casi  todos  los  países,  pero  especialmente^en 
Francia  y  últimamente  en  Inglaterra,  tratándo- 
se sobre  la  cuestión  délos  nacimientos  tar- 
díos, cuya  posibilidad  niegan  algunos. — Fof- 
ffiír'eíonde  un  absceso,  de  una  ulcera.  También 
comprende  la  acción  de  instituir,  de  organi- 
zar, de  dirigir,  de  disponer:  ta  formación  de 
mi  regimiento,  de  una  administración,  de  un 
establecimiento,  de  un  escrito.  En  la  gramM-" 
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ca  es  altamente  importante  el  conocer  la  for- 
mación de  los  tiempos,  de  los  modos,  las  re- 
glas de  formación,  Entonces  esla  palabra  de- 
signa el  modo  ó  la  manera  con  que  una  palabra 
se  forma  de  otra,  o  como  esta  palabra  pasa  por 
diferentes  formas.  Formación  de  potencias 
(m'alem.)  operación  por  la  cual  una  cantidad 
dada  se  multiplica  por  si  misma  un  cierto  nú- 
mero de  veces,  lo  cual  se  llama  elevarla  á  la 
segunda,  A  la  tercera  potencia. — La  formación 
de,  ó  el  formar  un  soldado'  es  acostumbrarte 
á  la  disciplina  y  enseñarle  los  ejercicios  mili- 
tares; formar  un  oficial  es  enseñarle  á  que 
sepa  obedecer  y  mandar.  También  tiene  su 
acepción  geológica,  véase. 

FORMAS  DEL  TERRENO.  [Geología.)  Las  for- 
mas del  terreno  están  en  relación  con  la  natu- 
raleza délas  masas  minerales  que  lo  constitu- 
yen. Sus.  caracteres  son  de  tal  modo  salientes 
que  bastan  para  darlas  á  conocer  desde  larga 
distancia,  por  muy  poca  costumbre  que  haya 
en  las  observaciones  geognóslicas.  Duraute 
mis  escursiones  al  Alias  de  la  Argelia  (dice 
Mr.  Roze!)  Ja  analogía  de  ta  forma  me  ha  per- 
mitido anunciar  que  las-fórmacianes,  que  solo 
•había  podido  estudiar  en  corta  escala  (á  causa 
del  estado  cunlínuo  de  ¡a  guerra  que  reinaba 
en  aquella  comarca,  mientras  en  ella  perraa- 
neci),  estendíéndose  muy  lejosen  talé  cual  di- 
rección, constituían  tal  masa  de  montañas  ó 
tales  curdilleias,  y  mis.previsiones  se  han  vis- 
to confirmadas  por  los  observadores  que  me 
han  sucedido. 

Las  masas  porfídicas  afectan  formas  cóni- 
cas, mas  ó  menos  agudas,  que  presentan  en 
sus  costados  depresiones  cónicas  cuya 'cúspi- 
de se  'halla  hacia  abajo;  y  todos  los  .valles 
comprendidos  entre  estas  masas  comienzan 
por  nu  vasto  circuito  en  forma  de  cono. 

También  en  los  granitos  se  advierte  fre- 
cuentemente una  tendencia  á  la  forma  cónica; 
pero  las  montañas  son  mas  bien  piramidales 
que  cónicas,  y  las  depresiones  de  los  costados 
son  mas  amplias 'qué  las  de  los  pórfidos. 

Las  traquilas,  ios  basaltos  y  los  volcanes 
forman  también  conos:  en  las  dos  primeras  ro- 
cas, los  conos  presentan  muchas  veces  la  es- 
tructura prismática.  En  los  volcanes  siempre 
están  mas  ó  menos  truncados,  y  en  ellos  se  ad- 
vierten ciertas  desgarraduras  producidas  por 
la  erupción  de  las  lavas. '  ■ 

Las  rocas  estratificadas  solo  accidcntalmen- 
te-preseulan  la  forma  cónica,  pues  por  lo  regu- 
lar ofrecen  prismas  triangulares  que  tienen 
una  de  sus  faces  menos  inclinada  al  horizonte 
que  la  otra:  particularmente  los  calcáreos  ó 
materias  calizas  tienen  estos  prismas  mejor 
caracterizados. 

El  terreno  ocupado  por  esta  naturaleza-de 
rocas  presenta  á  modo  de  unos  cober[¡zos"'coii 
una  sola  vertiente:  ia  faz  opuesta  del  prisma, 
mas  ó  menos  inclinada  y  algunas  veces  "verti- 
cal, viene  a  constituir  el  muro:  las  cúspides  y 
aristas  de  tales  techumbres  son  algunas  voces 
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baslanfé  regulares;  pero  también,  con  fre- 
cuencia, presentan  unas  denlelladuras  que 
ofrecen  el  aspecto  de  las  fortificaciones  de  la 
edad  media-. 

En  los  terrenos  esquistosos,  las  denléltadu- 
as  de  las  crestas  son  agudas  y  muy  multipli- 
cadas: en  las  altas  montañas  (los  Alpes,  por 
ejemplo)  ,  estas  dentelladuras  forman  unas 
agujas  sutiles  que,  desde  el  fondo  de  los  valles, 
parecen  remontarse  hasta  el  cielo. 

Los  asperones,  en  capas  inclinadas,  ofre- 
cen, en  la  forma  de  las  montañas,  alguna  ana- 
logía con  las  calizas,  pero  en  capas  horizonla- 
les  constituyen  grandes  masas  redondeadas 
que  se  lian  llamado  balones.  En  los  Vosges, 
tos  terrenos  arcillosos  presentan  una  infinidad 
de  montocdlos,  colocados  los  unos  al  lado  de 
los  otros  sin  !a  menor  regularidad:  los  recor- 
tes de  la  superficie  horizontal,  los  valles,  en  su 
esiension  y  su  disposición,  varian  también  muy 
notablemente  con  la  nalurulezade  las  rocas. 

En  los  granitos  y  los  gneis,  los  valles  son 
numerosos,  poco  largos,  bastante  anchos  y  se. 
corlan  formando  ángulos  agudos. 

En  los  terrenos  esquistosos,  son  casi  tan 
numerosos  é  igualmente  se  corlan  en  ángulos 
agudos  ,  pero  son  mas  estrechos  y  mas  lar- 
gos que  los  que  ofrecen  los  granitos  y  los 
gneis. 

En  los  lerrenos-calcáreos,  I0.3  recortes  del 
terreno  son  mucho  menos  numerosos,  mas  lar- 
gos y  mas  anchos  que  en  los  precedentes:  se 
cortan  formando  ángulos  de  mas  abertura,'  y 
muchos  de  ellos  no  tienen  curso  do  agua  eri 
su  íhalweg;  J  esto  es  lo  que  casi  siempre  acon- 
tece cuando  el  fondo  tjo  está  constituido  por 
capas  arcillosas. 

En  los  terrenos  arcillosos  y  arenosos,  los 
valles,  que  son  casi  enteramente  resultado  del 
trabajo  de  las  aguas,  son  tan  numerosos  como 
en  los  lerrenos  graníticos  y  esquistosos;  pero  se 
cortan  formando  ángulos  de  mayor  amplitud, 
sin  presenlar  (antas  sinuosidades  como  estos 
últimos  terrenos. 

La  disposición;  la  forma  y  la  ostensión  de 
los  valles  se  hallan  bien  espresados  en  las  car- 
ta» topográficas,  como  que  basta  inspeccionar 
una  de  eslas  para  reconocer  los  terrenos  que 
constituyen  el  snelo,  Oicrlos  geólogos  son  tan 
prácticos  en  formar  su  juicio  acerca  de  la  nalu 
raleza  del  suelo,  con  vislade  su  topografía,  que 
pocas  veces  se  equivocan.  Para  conseguir  este 
resultado,  forzoso  es  recorrer  los  diversos  ter- 
renos con  su  topografía  en  la  mano,  y  estudiar 
los  cambios  que  se  efectúan  al  pasar  de  un  ter-, 
reno  á  otro,  tanto  en  el  número  como  en  la  for-- 
ma  y  disposicioirde  sus  valles. 

FORMOSA.  (Geografía,)  Taiman,  Pelean.  Is- 
la del  mar  de  la  Cbina,  siluadaentre.tiT",  33', 
y  1 1*9°,  30'  de  longitud  oriental;  Sepárala  de 
la  provincia  china  jle  Fou-Kian  un  esireebo  lla- 
mado comunmente  de  Formosa,  y  del  archipié- 
lago que  forman  las  islas  Plieng-Hou,  que  los 
europeos  denominan  Pescadoras,  otro  canal  mas 


pequeño.  Tiene  de  superficie  1,062  millas  cua- 
dradas geográíicas'y  53  de  longitud. 

La  isla  de  Formosa  esta  dividida  en  dos  par- 
tés  de  Norte  á  Sur  por  una  cadena  do'  montañas 
cuyo  punió  culminante  se  halla  á  una  altura  tina 
se  calcula  en  3,G.0Q  metros  sobre  el  nivel  del 
mar.  Esta  cadena  establece  una  linea  de  áémtit. 
cauion  entre  las  poblaciones  que  se  reparten  la 
isla.  El  lado  oriental,  casi  desconocido,  es  ha- 
bitado por  indígenas  que  parecen  pertenecerá 
la  raza  malaya  y  viven  como  salvages.  En  cuan- 
!o  al  occidental,  lia  sido  ocupado  sucesivamen- 
te por  diferentes  naciones  que  lian  arrojado  de 
el  á  sus  antiguos  habitantes.  Los  primeras  que 
se  establecieron  allí  fueron  los  portugueses: 
luego  los  reemplazaron  los  holandeses  en  IG24 
que  fueron  desposeídos  á  su  vez  por  un  pirula 
chino  llamado  Coxinga  (I6GI),  el  cual  se  creó 
un  eslado  del  que  dio  fin  el  emperador  k'ang- 
IIienl083,  reuniendo  la  parle  occidental  de 
Formosa  á  la  provincia  de  Fou-Kian.  Tal  esta- 
do de  cosas  subsiste  aun,  y  gran  número  Je 
chinos  lian  trasladado  á  esta  rica  tierra  su  in- 
dustria y  su  instinto  comercial. 

Con  efeclo,  Formosa,  (a)  Formosa  la  Helia, 
que  debe  su  nombre  á  la  admiración  que  su 
vista  inspiró  desde  luego  en  tos  portugueses, 
es  un  pais  magnifico  .  De  la  cadena  de  munlañas 
central  se  desprenden  ramificaciones  por  todas 
parles  que  encierran  fértiles  valles  regados  por 
innumerables  arroyos  y  ríos,  entre  los  que  de- 
ben notarse  el  Tamow-khy  y  e!  Tanchov-L'hr 
eji  los  picos  mas  elevados  corren  fuentes  de 
aguas  sulfurosas  y  de  naphía:  las  entrañas  de 
!a  tierra" guardan  oro/plala,  cobre  y  sal;  mien- 
tras que  en  la  superficie  la  vegetación  de  lus 
trópicos  ostenta  sus  brillantes  y  lujosas  mara- 
villas. Coséchase  azúcar,  tabaco,  algodón,  arroz, 
mijo,  maíz,  legumbres,  trufas,  pimienta,  gen- 
gtbre,  alcanfor,  aloes,  todos  los  frutos  de  la 
India  y  !a  mayor  parte  +le  losde  Europa,  lé  ver- 
de, flor  de  jazmín;  y  otros. 
.  Sus  buenos  pastos  alimentan  muchos  calía- 
nos, asuo3,  cabras,  bueyes  y  búfalos  que  em- 
plean en  los  trabajos  agrícolas.  Abunda  bastan- 
te la  caza;  entre  los  replües  llama-  la  aleación 
un  lagarlo  con  escamas,  peculiar  de  la  isla  For- 
mosa. Las  maderas  combustibles  y  las  de  cons- 
trucción son  muy  comunes  en  cualquier  parle, 
aunque  esta  última  solo  la  sacan  de  los  distri- 
tos septentrionales.  La  costa  es  muy  llana,  y 
solo  pueden  abordar  barcos  de  poco  calado.  El 
clima  es  escesivamenle  cátidu,  y  la  isla  está 
espuesta  á  terribles  huracanes'  y  frecuentes 
temblores  de  tierra. 

La  fertilidad  del  suelo  que  da  tañías  pro- 
ducciones preciosas  ala  esporlacion,  hace  casi 
nulos  los  esfuerzos  de  la  industria  manufactu- 
rera: todos  los  productos  de  esta  necesarios 
para  el  consumólos  obtienen  del  continente,  que 
reciben  en  cambio  los  naturales  del  pais. 

La  isla  de  Tahyan,  como  la  llaman  los  chi- 
nos, depende  de  la  provincia  de  Fou-Kian:  la 
administra  un  gobernador  dependiente  del  de 
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la  dicha  provincia.  En"  algunos  pueblos  de  la 
párie  occidental,  loa  antiguos  habitantes,  aun- 
que reconocen  la  supremacía  de  los  chinos,  han 
conservado  sus  instituciones,  y  eligen  gefes 
npe  se  cpusliluyeii  en  consejo.  Las  costumbres 
de  tos  indígenas  del  lisie  son  enteramente  des- 
conocidas. Una  guarnición  de  10,000  man-, 
clionx,  que  se  releva  cada  tres  años,  guarda  el 
leniiorio  ocupado  por  los  subditos  del  celeste 
imperio.  La  marina  estaciona  en  Pheng-llou, 
porque  Formosa  no  tiene  puerto  alguno  bueno. 

Tiíñvan-fau  jes  la  capital  de  la  colonia,  resi- 
dencia del  gobernador  es  una  ciudad  edificada, 
con  regularidad:  la  mayor  parle  de  sus  casas 
son  ÜR  bambú:"hay  muchas  pagodas:  el  edifi- 
cio mas  imporlanle  es  la  antigua  factoría  ingle- 
sa. Es  notable  también  la  ciudad  de  l-ung-chan- 
lli'uuyla  de  Kia-y-liian,  en  la  embocadura,  de 
un  rio,  con  un  puerlo  donde  no  pueden  entrar 
mas  que  barcos  clilcos. 

FORMULA,  (fohessií)  (Historia.)  El  mélodo 
qqé  se  halla  establecido  para  espresar  alguna 
rusa  en  uii  acta  ó  en  un  pi-ueedimiénlo  judicial 
ton  palabras  precisas  y  deteroiiuaoTaS,  ó  bien 
un  modelo  de  la  suslanciacion  y  de  los  térmi- 
nos principales  pu, (]ue  debe  coneebirse.nn  acta 
ó  iiislruraenlo  pará  ser  "couroniie  á  dereclio.  No 
debe  confundirse  nunca  la  fórmula  con  la  for- 
malidad: aquella  no  es  mas  que  .la  forma,  el 
modelo  del  escrito,  esia  es  la  cosa  esencial  é 
indispensable.,  Nuestras  leyes,  por  ejemplo,  es- 
labieeen  los  requisitos  de  que  debe-constar  una 
demanda,  como  el  nombre  del  demandante,  la 
designación  de  la  cosa  que  se  pide,  la  dtela 
persona  ¡i  quien  se  pide,  ele;  pero  no  marcan, 
las  palabras  con  que  lodo, esíq  haya  de.hacersc, 
siquiera  la  costumbre  haya  admitido  ciertas  ex- 
presiones que  por  lo  común  se  usan  siempre 
sin  variación'  de  una  sola  palabra.  La  ciega  ru- 
tina lia  conservado  multitud -de  fórmulas,  prin- 
cipalmente eu  la-eslensioii  de  instrumentos,  las 
cuates  son  en  gran  parte  impertinentes  é  inne- 
nesarias.  Por  fortuna,  la  instrucción  que  ahora 
se  da  i  los  que  aspiran  á  ser  escribanos,  irá 
desferrando  poco  á  poco  esta  viciosa  práctica. 

En  térini!xcs_de  jurisprudencia,  la  palabra  . 
[órmitla,  propiamente  dicha,  se  aplica  ;d  pro- 
cedimiento formulario  de  los  romanos  en.tiem-' 
jin  de  las  acciones  de  !a  ley.  Estas  acciones  (/e- 
gis  actionn}  son  sin  disputa  una  de  tas  parles 
mas  importantes  de  la  legislación  romana.  Es 
(le  presumir  que  tas  acciones  de  la  ley  existie- 
sen en  los  usos  y  costumbres  del  pueblo  roma- 
no nnles  de  la  promulgación  de  las  leyes  de  las 
Doce  Tablas;  mas  como  quiera,  en  esta  época 
fué  cuando  se  conoció  la  necesidad,  de' poseer 
un  modo  ó  fórmula  según  la  cual  pudiese  apli- 
carse la  ley.  Los  patricios,  que  fueron  por  mu- 
cho tiempo  los  mismos  depositarios  de  la  cien- 
cia entre  los  romanos,  crearon  ciertas  fórmulas 
á  las  que  -llamaron  acciones  de  la  ley,  y  que  se 
conservaron  como  un  secreto  por  varios  moti- 
vos.-fin  los  pueblos  rudos  ó  ignorantes,  e!  que 
posee  el  saber  ejerce  siempre  una  graniulluen- 
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•  era;  y  con  parlicufaridad  en  Roma,  debían  los 
patricios  ganar  de  esta  suerte  una  clientela  nu- 
merosa, NComo  era  necesario  recurrir  á  elfos 
para  conocer  el  modo  de  proponer  una  acción 
el  dia  en  que  esla  podia  ser  intentada,  tenían 
en  su  fnano' til  acelerar  ó  relaráar  la  marcha  de 
ciertas  sucesos.  Esla  ciencia  de  las  acciones  de 
la  ley  fué  duraute  algunos  siglos  patrimonio  de 
los  patricios  jurisconsultos;  pero  hacia  el  año, 
de  Roma  450,  Cneo  Flavio,  hijo  de  un  liberto  y 
secretario  de' Apio  Claudio,  habiendo,  según  di- 
cho de  algunos,  sorprendido  a  su  señor  un  li- 
bro que  hübia  compuesto-  sobre  el  misterio  de 
los  dios  fastos  y  de  las  acciones, lo  dió  á  cono- 
cer .a!  pueblo.  Este,  agradecido  á  lal  benelicio, 
nombró  tribuno  áCneo  flavio,  quien  luego  lle- 
gó á  obtener  las.  dignidades  de  edil,  curtil  y  de 
senador.  El  ansiado  libro  recibió  el  nombre  de 
Derecho  ¡¡aviario  (jns  llavíatuim.) 

No  será  fuera  de  próposito  citar  aqui  algu- 
nas fórmulas  de  la  ley  entre  los  romanos, 
adviitiendoquo  la  mayor  parte  de  ellas  son 
simbólicas,  y  por  lo  tanto,  seria  muy  difícil 
esponerlas  en  su  verdadero  sentido. 

En  la  ceremonia  del  malrirnonio  se  hacia 
uso  del  agua  y  del  fuego,  por  ser  opintou  ad- 
mitida entre  los  sabios  antiguos,  que  estos  dos 
elementos  eran  indispensables  para  la  vida.  El 
marido  daba  á  la  muger  un  anillo  de  hierro  y 
usía  nn- podia  llevar  otro.  Al  llegar  á  str  casa  la 
entregaba  todas  las  llaves,  espresion  simbóli- 
ca que  significaba  que  la  confiaba  la  custodia 
de  las  cosas  que  ea- aquella  so  encontraban. 
Plutarco  dice  que  esta  institución,  se  debe  atri- 
buir á  Xilina.  Cuando  el  marido  repudiaba  á  sn 
muger,  la  recogía  las  llaves  que  habia  recibido 
en  señal  do  ¡a  confianza  que'  no  debia  ya  pro- 
meterse inspirar. 

Cuando  un  padre  quería  emancipar  ásu  hi- 
jo, le  vendia  por  tres  veces,,  y  después  déla 
tercera  venta,  le  daba  una  media  vuelta  y  una 
bofetada,  como  úlllma  señal  de  su  potestad.  La 
emancipación  de  los  esclavos  se  hacia  de  dife- 
rentes maneras;  mas  para  que  el  esclavo  pu- 
diese" ser  ciudadano  romano,  era  necesario  em- 
plear el  medio  solemne.  A  esle'flhel  dueño  del 
esclavo  se  presentaba  en  Roma  ante  &  cónsul 
ó  pretor,  y  en'  provincia  ante  el  gobernador- ó 
procónsul,-  cogia  al  esclavo,  por  la  cabeza  ó  el 
brazo,  y  pronunciaba  estas  palabras:  «quiero 
que  este  hombre  sea  libres  (hwic  hominein  ¡i- 
berum  esse  voló),  después,  dándole  una  media 
vuelta  y  una  bofetada,  decía:  «ve  á  donde  quie- 
ras» [abito  qui  vales).  Seguidamente,  el  ma- 
gistrado ordenaba  al  lictor  que  le  diese  un  li- 
jero  gdjpe  con  la  vara,,  y  lo  declaraba  libré  di- 
ciéndole:  «le  declaro  libre  con  arreglo  al  dere- 
cho de  los  ciudadanos  romanos:»  [aio  te  libe- 
rtan esse  jura  quiritium.  Acabada  esta  cere- 
monia, el  que  habia  dejado  de  ser  esclavo  se 
afeilaba  la  cabeza  y  se  le  cubría  con  un  gorro. 

Cuando  se  queria  adquirir  una  cosa  por  la 
cessio  injure,  so  iba  ante  el  magistrado.  El 
comprador  tomaba  en  la  mano  lo  que  el  otro 
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le  cedia,  y  pronunciaba  eslas  palu'bfasí  « ili.qro, 
que  según  el  derecho  de  los  pottíapos  me  per- 
tenece esfe  cosa,»  [lianc  <',<¡o  rén,  ex  p.im  qúi- 
ritium,  meam  esso  aio.)  El  magistrado  pre— 
guillaba  al  vendedor  si  se  oponía  ¡í  las  preleu- 
siones  del  comprador,  y  seguidamente  adju- 
dicaba la  cosa  al  que  la  había  revindicado. 

Sise  quería -interrumpir  la  usucapión,  se 
corlaba  la  rama  de  un  árbol  para  impedirlo  por 
interposición,  de  esta,  lil  testador  daba  su  aui- 
llo  á  la  persona  á  quien  quería  iusliluii'  por 
heredero;- las  estipulaciones  se  Inician  corlando 
pajas  y  aproximándolas  para  nolar  su  adheren- 
cia. En  fin,  seria  muy  largo  enumerar  aqui  las 
muchísimos  fórmulas  de  contrataciones  y  pro- 
cedimientos usadas  entre  los  romanos;  y  basta 
saber  que  las  acciones  de  la  ley  .cayeron  en 
-  desuso,  según  fué  perdiéndose  su  significa- 
ción, lo  q,ue  aconteció  hacia  el  fin  déla  repúbli- 
ca. Ya  en  tiempo  de  Cicerón  no  se  las  ■com- 
prendía*, y  aun  este  orador  llegó  á  burlarse  en 
cierto  modo  de  algunas  fórmulas  que  no  podian 
menos  de  considerarse  ridiculas. 

F0RMLAMQ. .  Está  palabra  designa  en  .ge- 
neral todo  libro  ó  colección  de  fórmulas.  Hay 
formularios  de  medicina,  de  farmacia,  de  pro- 
cedimientos civiles  y  criminales'  y  de  oirás 
muchas  malcrías  que  sirven  para  ayudar  á  la 
memoria  cu  los  trabajos  prácticos  de  diversas 
profesiones.  Todo  lo  que  contiene  alguna  fór- 
mula, alguna  profesión  de  té,  toma  lanibicn  el 
mismo  nombre;  asi  es,  que  hay  formulario -de 
devoción,  formulario  de  abjuración,  etc.  Asta 
palabra  se  aplicó  de  una  manera  particular  y 
ubsofula  al,  breve  de!  papa  Alejandro  Vil,  publi- 
cado en  10G5  contra  el  libro  de  Jansenio  y-su 
doiirina  sobre  la  gracia, 

.  FORMULARIO.  [Medicina  )  Este  no.mbre,  en 
lalin  fonmilarium,  codex  mtdicamentarius, 
dispensarium,  se  da  en  medicina  á  los  com- 
pendios de  medicamentos  simples  ó  compues- 
tos de  que  los  médicos  hacen  diariamente  uso 
en  el  tratamiento  de  las  enfermedades.  Son  á 
modo  de  manuales  que  contienen  un  gran  nú- 
mero de  recetas  ó  fórmulas  de  remedios  masó, 
menos  complicados  que  ayuden  á  la  memoria 
cuando  se  ha  fijado  el  médico  en  el  sistemado 
curación  que  debe  emplear,  Hffsí  dado  en  algu- 
nas partes  el  nombre  de  coditjn  al  fonnulario; 
¡K'i'o  infundadamente,  porque  no  puede  conte- 
ner ninguna  regla  para  la  práctica  del  arte, 
siendo  sulo  mv  indico  de  agentes  medicinales 
propios  para  completar  las  indicaciones  que  la 
observación  y  el  estudio 'de  las  enfermedades- 
sugieren  á  los  prácticos. 

Hay  muchas  colecciones  de  formularios:  las 
unas  no  ofrecen  mas  que  composiciones  de 
oiieiíia,  mucho  tiempo  hace  aprobadas  y  en 
cierto  modo  históricas,  tales  son:  los  eslrac- 
tos,  las  tinturas,  ¡os  vinos  medicinales  ,  el 
eiiií'lico,  el  éter,  los  compuestos,  las  aguas 
tuiíicrafeñ  artificiales,  etc.,  lodo  lo  cual  se  cu- 
«jWtfnÉ  siempre  en  las  boticas  preparado  para 
usarse.  La  mayor  parle  de  estás  composioio- 
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ifcs  han  sido  imaginadas  por  célebres  prácti- 
cos, cuya  reputación  han  fundado  el  HempVy 
la  esperiencia,  Oíros  formularios  luiieumente 
presentan  recelas  particulares  indicadas  para 
casos  determinados  por  hombres  especiales  y 
en  este  número  se  encuentran  una  multitud  de 
pildoras,  polvos,  elixires  aniisifilílicos,  anlics- 
crofulosos,  ele.  Hay  también  formularios  que 
sirven  de  guias  pata  los  hospitales,  casas  de 
caridad^  establecimientos  análogos,  en  los 
cuales  se  halla  determinado  y  calculado  seeim 
las  rentas  de  los  cslablecimienlos  el  núm'cro 
y  precio  de  los  medicamentos,  estando  prohi- 
bido a  los  facullativos  que  prescriban  oíros. 
Los  médicos  que  han  envejecido  en  su  profe- 
sión, suelen  llegar  á  tener,  un  formulario  parti- 
cular ó  una  colección  escogida  de  fórmulas  de 
que  no  :se  separan  en  su  práctica,  convencí- 
dos  de  que  hay  pocos  remedios  nuevos  que 
sean  eficaces. 

La  diferencia  de  doctrinas,  de  climas  y  ¡le 
las  circunstancias  de  cada  pais  influye  nuiclio 
en  la  composición -de.  los  formularios; .  asi  ti 
de  Lótidres  no  es  exactamente  igual  al  de  t'a— 
rís,  y  el  código  ,ó  formulario  ruso  difiere  bas- 
lánte.del  de  Francia  y  España.. 

Lé>  clasificación  que  es  preciso  seguir  rn 
un  formulario  debe  estar  basada  en  los  conoci- 
mientos farmacéuticos,  y  absolutamente  míri- 
ca en  la  naturaleza  de  las  enfermedades.  Asi 
es  que  el  uso  no  menos  que  la  razan  estable- 
cen que  se  trate  en  un  formulario  de  las  com- 
posiciones según  sus- formas,  como  pildoras, 
pomadas,  emplastos,  pociones,  etc., sin  desig- 
nación esplicila  de  sus  propiedades  ,  y  .no  do 
los  medicamenlos  reputados  anli  febriles,  atili- 
venéréos  ,  diuréticos  ,  pectorales  ,  stuloríli- 
eos,  etc.  Las  colecciones  de  fórmulas  redacta- 
das de  otra  manera,  lo  que.  ocurre  demasiado 
comunmente, -espormn  á  fos  hipocondriacos  y 
á  los  enfermos  de  imaginación  á  dejarse  se- 
ducir por  títulos  engañosos  y  á  emplear  medi- 
camentos sin  indicación  nijiíscerniniicnlo,  de 
lo  que  provienen  males  incalculables  y  enfer- 
medades cuyo  verdadero  origen  no  siempre 
puede  conocerse. 

FORNOUE.  (batalla  ral  (■flíSíoritoO En  1495, 
después  de  la  rápida  conquista  del  reino  de 
.N'ápoles  ,  embriagado  con  sus  tpiunfós  Gár» 
los  VIH ,  quiso  hacerse  proclamar  emperador 
de  Oriente  y  rey  de  ¡íápoles  y  Jerusalen;  mas 
sus  proyectos  fueron. al  punto  destruidos  á  cau- 
sa de  la  formidable  liga  que  formaron  contra 
él  el.  papa,  el  rey  délos  romanos,  el  de  Espa- 
ña, el  duque  de  Milán  y  la  república  de  Ve- 
necia..  '. 

Informado  á  tiempo  Carlos  VIH  sobre  aque- 
lla conjuración,  se  decidió  á  acercarse  á  la 
Francia  antes  de  que  las  tropas  que  la  liga  le- 
vantaba en  Alemania  hubiesen  entrado  en  Lom- 
bardía.  Sin  embargo,  antes  de  tocar  retirada 
como  lo  exigían  las  circunstancias,  quiso,  ase- 
gurar á  la  Francia  Ja  conservación  de  Ñapóles; 
estableció  allí  un  yirey,  y  dejándole  una  parle 
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de  siis  -trapas,  dirigió  su  marcha  ¡i;icía  Siena, 
Pisa  v'  garantís,  donde  puso  guarniciones. 

Debilitado  asi  el  ejércilo  francés;  avauzó 
Inicia  la  frontera;  pero  cuando  la  vanguardia, 
mandada  por  el  mariscal  de  (lie  y  por  Juan 
Jacobo  Trivolzio,  llegó  á  Fornovo,  sobre  la 
orilla  derecha  del  Taro,  se  hallú  en  presencia 
de  tin  ejército  temible  dispuesto  á  impedirle  el 
paso.  Las  trapas  de  la  liga,  que  dirigían  el 
marqués  Francisco  de  Mán'lua  y  los  dos  Prove- 
cían venecianos,  Lucas  Pjsani  y,  Marcos  Trevi- 
sani,  se  componían  de  40,000  hombres,  al  pa- 
so que  las  de  Carlos  VIH  iio  pasaban  de  0,000, 

Los,  capitanes  julianos  dejaron  pasar  la 
mejor  ocasión  de  destruir  el  ejército  francés, 
pues  ,s¡  hubiesen  -atacado  ála  vanguardia,  que 
á  su  llegada  a  Fornovo  se  bailaba  á  mas  de 
treinta  anillas  'del  cuerpo  de  batalla  ,  habrían 
liecho  buen  negocio;  pero  sin  duda  no  cono- 
cieron ni  su  fuerza  ni  la  distancia  que  separa- 
ba á  los"  dos  cuerpos,  y  de  este  modo  dieron 
ai  rey  de  Francia  el  tiempo  necesario  para  lle- 
gar con  su  artillería  y  lodo  el  resto  del  ejér- 
cito. 

Kn  fin,  el  0  .de  julio,  no  habiendo  podido 
Carlos  VIII  obtener  el  baso  que  solicitaba,  hizo 
atravesar  el  rio  á  sus  tropas.  Entonces  el  mar- 
pes  de  Mantua  dividió  su  ejército  y  siguió  á 
los  franceses  á  la' cabeza  de  un  fuerle  desta- 
camento; otra- división,  mandada  por  el  conde 
de  Cajazzo,  imitó  este"  ejemplo,  y  el  resto  del 
ejército,  distribuido  asi  en  muchos  grupos,  for- 
mó la  retaguardia.  Aislado  de  este  modo  cada 
cuerpo,  se  hacia  menos  temible,  y  sin  embar- 
go, atacados  los  franceses  por- fuerzas  muy  su- 
periores ,  no  habrían  resistido  probablemente 
par  mucho  tiempo,  si  1,500  stradiotas  (1).  hu- 
bieran ejecutado  las  órdenes  que  habían  rec'r-' 
¡)ido.  Pero  en  medio  del  combale  aquellas  tro- 
pas ligeras  se  apercibieron  de  que  sus  cama- 
radas  acababan  de  coger  los  bagajes  del  ene- 
mígo.quese  "repartían  este  bolin  considerable, 
y  ¡píese  enriquecían,  mientras  que  ellos  no  ha- 
llaban en  su  camino  mas  que  peligros.  Todos 
los  stradiotas  abandonaron  inmediatamente  la 
balaba  para  arrojarse  sobre  las  bagajes,  y  pron- 
to los  iufanlés  y  muchos  gendarmes  tomaron 
el  mismo  camino.  Abandonado  Francisco, de 
Mantua  por  los  mismos  con  quienes  mas  liabia 
«untarlo,  perdió  entonces  todas  sus  ventajas  y 
fué  rechazado. 

«No  duro  el' combate  unenartode  hora,  di- 
ce Comin.es  ,  porque  desde  que  tos^  enemigos 
rompieron  ó  arrojaron  las  lanzas  ,  echaron  to-. 
dosá  huir ,  y-nuestrp  ejército' que  los  persi- 
guió ,  llegó  hasta  muy  cerca  del1  limite  de  sa 
campamento.» 

En  este  combate,  los  franceses  no  perdieron 
mas  que.  200  hombres,  en  tanto  qne  los  ita- 
lianos coaligados  dejaron  3,500  en  el  .campo 

(1)  Caballería  ligera  que  los  venecianos  habían 
hecho  veiiis-de  sus- posesiones  ultramarinas,  desig- 
nándose i  los  individuos  q¡ie  la  formaban  con  el  riom. 
bre  griego  de  stradiotas.  (Sismondi.) 
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de  batalla,  o  de  los  cuales,  añade  Comin.es,  irju- 
chos  murieron  acuchillados  ,  pues  la  artillería 
de  uno  y  otro  ejército  no  mató  arribado  10 
hombres.» 

. '  Odio  días  después  de  esla  batalla  el  ejércilo 
francés  ,  que  por  uu" momento  había  desespe- 
rado de  su  salvación,  llegó  sin  haber  perdido 
una  sobi-pieza  de  artillería'»  Asli,  donde  batió 
buena  acogida  y  víveres  en  abundancia. 

FDitO.  rqueolügia.).&s  voz  bario  comiiu  «je 
Iré  los  autores  de  la  ailligüedad"y  se'deriYa'dül 
latín  faruth,  teniendo  varias  y  distintas  arrp- 
cioíies  que  reconocen,  no  obstante,  .un  minino 
origen  y  que  tienen  una  común  analogía.  Las 
tralaremos,  pues,  en  el  orden  siguiente,  á  sa- 
ber: según  el  origen- y  como  las  clasificaron  p 
conociéronlos  griegos  y  romanos,  que  lueron 
los  primeros  introductores  de  esla  voz  asi  cn- 
mo  dolobjelo  que  estaba  destinada  á  représen- 
la!- para  siempre  formando  una  época  tnn  bri- 
llante cuanto  respetable;  y  que  nosotros,  si  bien 
señalaremos  todas  sti6  significaciones,,  solo 
describiremos  arqw'olóijkamenli:  como  ,n'cs 
toca  en  este  lugar.  Son  cuatro  las  mas  Gsrin- 
ciales:  l.1  Forum.  Plaza  donde  el  .pueblo  ru- 
mano se  retiñía  para  sus  negocios  y  t  ratos,  pi'l- 
.blicos  y  en  especia!  para  bs  elecciones  de  los 
cargos  de  la  república.  2.a  Las  plazas  de  los 
pleitos  ó  tribunales  públicos -ordinarios  de  jus- 
ticia, siendo  en  Roma  tres  las  principales,  á 
saber:  Forum  Romanum:  Forum  Julti  Ccc- 
mris:  Forum  AugtíSti  ó  de  Augusto.  3."  Los 
foros  ó  plazas  de  los  mercados  públicos,  en  tos 
cuales  se  ocupaban  de  la  venia  de  los  abaslos 
del  pueblo  romano  y  donde  el  senado  tenia  sus 
jueces  áfoTQtlorcs  para  poner  tasa  lija  ó  precio 
á  tos  articules  de  comer,  beber,  y  arder;  y  4.a 
Llamábase  también  forum  foro  ó  con  la  deter- 
minación foral  ás  Sa  república  del.imperio  ru- 
mano, las  villas  e.n  las  cuales  gozaron  fuero 
las  legiones:'por  ejemplo,  los  foros  apellidados 
Fomm  Liüii,  Forum  Julii,  ele.  etc. 

"'En  esla  forma,  pues,  vamos  á  dar  á  conocer 
arqueológicammíé  hablando,  la  palabra  /uní. 

Kl  foro  ó  forum  designando  las  plazas  pú- 
blicas, le  tuvieron  no  solo  los  romanos  sino 
también  los  griegos;  pero  se  distinguieron1  es- 
tos de  los  primeros  eñ  su  origen  por  el  lujo  y 
la  magnificencia  con  que  los  exornaron,  apu- 
rando en  ellos  para  decorarlos  todo  el  gusto  y 
la  riqueza  de  las  artes.  Las  plazas  públicas  dé- 
los griegos  eran  cuadradas,  y  en  torno  deeslos 
dobles  y  anchos  pórticos  de  riquísimas  colum- 
nas que  las  cerraban  por  lodo  el  ámbito  del 
perímetro  y  sostenían  sobre  los  capiteles  her- 
mosos arquitrabes,  pocas  veces  de  piedra,  casi 
siempre  de  bruñidos  mármoles:  tenían  encima 
bellas  galerías  de  estatuas,  poblando  á  dere- 
cha é  izquierda  de  aquellos  elevados  paseos  las 
erigidas  a  los  hombres  que  fueron  eminente  y 
señalado  ejemplo  de  virtud  y  de  saber  en  todos 
los  ramos  de  la  inteligencia  humana.  No  fué 
asi  en  Roma  en  un  principio,  porque  los  fun- 
dadores de  la  ciudad  eterna,  sóbrios  en  dema- 
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sía  y  dados  solo  al  combate  y  á  la  rapiña  de 
los  pueblos  cercanos,  no  ansiando  mas  qíi 
consolidar  su  dominio  y  eslenderlc,  curaron 
muy  poco. del  ornamento,  cuino  manil'eslará 
después  la  descripción  que  haremos  de  losar 
eos  de  Iriunfo,  que  f'uer.on'siemprc  las  puertas 
que  mareabau  el  principal  ingreso  de  estos 
monumentos;  y  también,  sin  duda,  porqueco- 
mo  en  un  principio  so  celebrasen  en  ellos  los 
combates  de  gladiatores,  dió  esto  margen  ;i 
que  fuesen  los  iiilcrcolumnios  nías  largos  ó  de 
mayor  espacio-,  para  dar  ingrese  al  pueblo,  que 
tenia  ademas  en  sus  pórticos  las  mas  ricas 
tiendas  de  comercio,  cambistas  y  joyeros.  No 
obstante.,  Roma  en  su  opulencia  dejó  á  la  zaga 
á  sus  maestros  los  griegos,  y  Sorprendo  el 
decir  solamente  que  tuvo  17  plazas  públicas, 
llamadas  foros  y  de  éstas  tres  principales  en 
doiide.se  administraba  la  justicia  L"  La  plaza 
romana  ó  sea  Forum  Ilomanum  que  fnc  la  pri- 
mera de"  su  fundaciou,  lamas  soberbia,  la  mas 
'  famosa  do  todas,  corno  veremos  después,  pues 
que.cn  ella  so  concedíanlas  caronas  rostrales, 

2.1  La  plaza  de  César,  Forum  Julii  Cm~ 
saris.        v   ' .-  - 

3  3-'  La  plaza  ó  Foruvi  Aitgusln  ó  foro  de 
Augusto. 

Estas  tres  plazas  ó  foros,  estuvieron  desti- 
nadas á  las  asambleas  del  pueblo  y  á  los  ora- 
dores para  dirigirles  sus  discursos  y  razona- 
mientos: y  como  dejamos  dicho,  á  la  adminis- 
tración de  justicia; -pero1  al  fin  fué  tan  numero- 
so el  pueblo  romano  y  tan  considerable  el  nú- 
mero de  litigios,  que  so  aumentaron  como  ad- 
juntas á  las  tres  primeras,  otras  dos;  la  una, 
comenzada  por  Dorniciano  y  concluida  por  ei 
emperador  Nen'a  que  conservando  su  nombre, 
seja  denominó,  Forum  divi  Nervor.  la  otra, 
construida  por  Trajano,  Forum  Trajanii:  dire- 
mos algo  respecto  de -la  magnificencia  de  éSiü, 
fijando  su  localidad. 

Klfoí'wm  Romanumó  plaza  romana  está  si- 
tuado entre  el  raonle  Palatino  y  el  Capitolio, 
comprendiendo  todo  elesn"acio  que  se  encuen- 
tra desde  el  arco  de  Séplimo  Severo  hasta  el 
templo  de  Júpiter  Stator.  En  tiempo  de.Rómulo 
nofuémas  que  una  simple  plaza, -sin  edificios  y 
sin  ornamentos,  siendo  Tulio  Hoslilio  el  pri- 
mero que  la  circunvaló  de  galerías  y  tiendas. 
Los  sucesores  de  éste,  mas  tarde  los  cónsules 
y  después  los  magistrados,  la  embellcrieron  de 
tal  modo,  que  en  fiempo  de  la  floreciente  repú- 
blica era  ya  la  mas  hermosa  del  mundo.  Ro- 
deada de  edificios  magníficos,  de  galerías  sos- 
tenidas por  ricas  columnatas,,  se  eslendia  des- 
de el  pie  del  Capitolio,  donde  estaba  el  arco  de 
Séplimo  Severo,  hasla  el  arco  de  Tilo  Vespasia- 
no,  y  después  desde  el  monte  Palatino  hasta 
la  misma  Via  Sacra.- 

Se  señala  con  nombre  especial  aun  hoy  en- 
tre sus  ruinas  el  sitio'  ll.amado  Comüium,  en 
donde  el  pueblo  se  reunia  para  las  elecciones 
y  asuntos  públicos,  y  también  algunas  veces 
los  ediles  y  pretores  daban  fdneiones  ó  espec- 


táculos para  divertir  al  público.  Marcelo,  hijo 
de  Octavia,  hermana  de  Augusto,  de  píen  Vif. 
gilio  hace  un  brillante  elogio,  la  hizo  cubrir  ih> 
uu  toldo  de  lienzo  el  año  en  que  fué  electo 
edil ,  para  comodidad  de  los  liliganles,  ul  sa- 
lahrias  liteyuntss  consistiere  poisiúl,  según  ili- 
ce  Pllnio.  Galón  dice  lo  contrario,  pues  espresa 
que  hizo  formar  el  pavimento  dé  piedras  pun- 
tiagudas, con  el  fin  de  que  los  litigantes  no 
acudiesen  tan  á  menudo  y  perdiesen  la  pacien- 
cia "esperando  los  rallos  de  sus  pleitos,  liu  es- 
te  sitio,  llamado  Comitittm  ó  de  la  asamblea 
bahia  cuatro  basílicas:  la  de  Paulas  Emilia*. 
la  Opimia  ó  la  del  senado-,  la  Julia,  <puj  Ué 
construida  por  Vilrubio,  y  la  Varlia,  (pie  lo 
fué  por  Purtiu  Catón.'  Alli  estaba  á  un  la^loJá 
roca  Torpea,  la  ■  prisión  que  rníindó  cuñslrair 
Anco  Mátelo  y  que  aumcnló  Servio  Julio:  ¡i  la 
entrada  de  la  plaza,  ó  como  dice  Tácito ,  cerca 
del  templo  de  Saturno,  estaba  también  la  céle- 
bre columna  miliaria,  milliarum  uumcm,  des 
:de  donde  se  tomaron  las  distancias  por  millas 
para  lodas  las  vias  "de  Italia,  tlahia  unimisma 
una  galería,  y  aun  mejor  diremos,  un  puente  de 
mármol,  que  hizo  construir  Galiguh  para  veri- 
ficar su  tránsito  desde  el  monte  Palatino  al  Gú- 
pitolio  sobre  la  Plaza  Romana,  compuesta  de 
noventa  altísimas  columnas  de  mármol  blanco. 
Terminaremos,  finalmente,  sn  descripción,  di- 
ciendo que  hoy  es  el  sitio  (píese  llama  por  lus 
italianos  Campo  Vacino.  .i 

En  la  plaza  de  César  ó  forum,  Gássaíii 
forum  ,  se  consumieron,  para  embcHeeprlaj 
100.000,000  de  sestercios,  que  son  2. 5011,0011 
escudos:  de  estos  gastó  el  senado  150,000  es- 
cudos solo  para  el  pavimento,  y  en  su  fi-cnla 
se  construyó  la  basílica  Julia,  viéndose  en  el 
centro  la  estatua  ecuestre  del  dictador  esculpi- 
da en  bronce. 

La  plaza  ó  Forum  Augusta,  fué  la  en  donde 
couslruyó  su  palacio  el  emperador  de  este 
nombre;  pues  que  la  de  Julio  César -por  sisó- 
la no  era  ya  bastante  para  las  asambleas  pú- 
blicas: el  templo  de  Marte  se  construyó  encale 
sitio,  donde  se  celebraban  las  corridas  al  cor- 
zo y  los  juegos  públicos,  donde  presidia  la  es- 
tatua-de  Augusto  esculpida  en  alabastro  y  ade- 
mas las  de  todos  los  que  habían  "triunfado  en 
aquel  sitio.  Alli  existían  dos  cuadros  pintados 
por  Afieles,  que  representaban  el  uno  á  Castor 
y  Polux,  y  el  olro  las  victorias  de  Alejandro  el 
Grande.  La  plaza  de  Augusto  eslá  ai  ¡ado.de  la 
Plaza- Romana  y  á  orillas  del  Tiber. 

El  Fórum  Nervw,  que  se  halla  al  lado  del 
de  Augusto,  eslá  adornado  fíe  muchas  estatuas 
y  columnas  de  bronce  de  una  altura  eslranrdi- 
naria,  cubiertas  con  planchas  de  cobre.  Cerca 
dé  este  sitio  estaba  su.  palacio  magnífico  con 
un  pórtico  soberbio,  del  cual  nos  quedan  aun 
algunos  restos  admirables.  - 

La  plaza  de  Trajano  es'  la  que  hizo  cons- 
truir este  emperador  entre  la  plaza  de  Nena  ó 
N'erva,  el  Capitolio  y  el  Quirinal,  exornada 
con  una  magnificencia  fabulosa;  coiiun  pórli- 
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.  co  sostenido  por  considerable:  número  de  co- 
lumnas, cuya  elevación  .sorprende;  aterrando 
todavía  sus  restos  l¡i  imaginjáSífjn  del  Estudioso 
arqueólogo  y  del  curioso  vi  a  ¡joro  que  licoc  la 
dicha  dt;  poder  pisar  .aquel  suelo  clásico  en 
donde  so  vió  compendiada  ia  riqueza  del  uni- 
verso conocida  en  aquellos. tiempos.  8  niña  de 
punía  su  graiideza-y  magniíleeu.cia  con  el  arco 
triunfal  deTrajano  A'iigusió,  que  so  veia  en  julo 
de  sus  frentes,  a'lornado  do  nsláloas  de  niár- 
mol,  profusamente  decorado  det  riquísimos  re- 
lieves; y  completaba  aquel  suntuoso  panorama 
ta  estatua  ecuestre  de'Trajauo,  que  se  elevaba 
sobre  im  soberbio  pedestal,  admirando  en  el 
ceJilto.de  la  plaza  d  fompí  li  columna  del  mis- 
mo emperador,  queaun  hoy  contemplamos  con 
sorpresa,  y  en  donde' vemos  gribadas  ¡uílmio 
número  »de  figuras,  que  en  relieve  nos'  pre- 
sentan todo  el  fausto  y  ostgfilacion  que  sedes- 
plegaban  en  la  entrada  triunfal  del  vencedor 
ante  la  señora  del  mundo,  la  soberbia  Roma, 
lloma  la  conquistadora,'  Roma  Ja  legisladora, 
liorna  la  saliia,  Roma  la  diuladui  íi,  Ruma  el  cen- 
tro de  las  artes,  Roma  la  cuna  de  los  hombres 
eminentes  en  el  saber,  il-imn,  finalmente,  laque 
si  condujo  sus  armas  á  todas  parles,  sembró 
la  ilustración  erí  el  mundo. 

Llamáronse  también  foro  ó  forum  las  pla- 
zas públicas  de  venta  ó  mercado  .en  donde  se 
ponía  la  lasa  ó  precio  aforado  por  los  munici- 
pios,.y  de  donde  'se  deriva  aun  boy  lá'  voz  y 
cargo  de  los  a  [oradores  sobi'e  ciertos  y  deter- 
minados frutos  de  primera  necesidad,  para  el 
uso  y  consumo  de  los  pueblos;  pues  si  bien 
ha  sufrido  algunas  alteraciones  m  nuestros 
tiempos,  se  conserva  aun  esta  antigua  cos- 
tumbre en  ta  administración  foral  de  los  mer- 
cados aplazas  principales  de. venta  para  el  ser- 
vicio dé  los  pueblos,  fío  es  nuestro  propósito  el 
entrar  en  las  consideraciones  de  si  es  buena  ó 
mala  la  aplicación  de  hoy,  al  aforar  los  frutos 
do  primera  necesidad;  pero  no  podemos  menos 
de  consignar  que  se  remonta  este  sistema  local 
y  útilísimo  d'e  buena  fldriiinisjraciim  á  una 
época  tan  lejana,  que  si  algo  nos  obliga'  ¡i  re- 
cordarlo con  "marcada  intención  para  probarse 
utilidad,  es  el  qneápesar  de  haberse  reforma 
do  é  inventado  tanto  sobre  el  mejor  método 
que.conviéne  adnptar  en.  la  admiuisl ración  de 
los  pueblos,  nada  se  ha  hecho  qtie  haya  des- 
fruido ó  modificado  la  costumbre  y  -  la  forma 
del  uso  del  aforamiento;  y  por  tanto,  todos  los 
siglos-han  venido  á  confirmar  cada  vez  mas  y 
'  mas  el  buen  sislema  de  ésta  administración, 
debida  al  gran  pueblo  conquistador,  'det  cual 
conservamos  en  nuestra-  península  (que  formó 
ti'es  de  sus  mas  ricas  provincias  coloniales) 
claros  vestigios  asi  en  esta  como-  en  otras  mu- 
chas y  sabias  leyes. 

Tío  podemos  pasar  tampoco  sin  especial 
mención  ul  que  en  tiempo  de  los-  romanos  se 
conocía  con  -la  palabra  fura,  forum,  ciertas  va- 
sijas de  barro  y  de  metal ,  .que  servían  ea  lo- 
dos los  lugares  y  pueblos  subalternos  de  me- 


didas para  los  líquidos,  que  tenían  tasa  fija  6 
.¡naUeitible;,  las  cuales  s.o  conservan,  aunque 
con  distinto  nombre-,  llamadas  hoy  mesuras, 
sitras,  arrobas,  porrón,  cuartillos,  jarras, 
ole,  etc.,  siendo  su'  nomenclatura  infinita*  pues 
que  no  solo  se  altera  y  sufren  variación  en  las 
mas  de  las  pruvincias  de  la  nación,  sino  que 
también  varia  su  denominación  muchas  míos 
de  un  pueblo  á  otro;  pero  el  uso  y  el  objeto 
en  todos  es  el  mismo,  ásaber:  el  de  conservarla 
medida  aprobada  y  marcada  por  los  afora!  i- 
tís,  con  el  saludable  objeto  de  que  nú* larra 
alteración,  perjuicio  y  daño  tanto  respecto  del 
comprador  como  del  vendedor,  sino  prevale- 
ciese la  medida  mareada  ó  contrastada  por  el 
lielalo  de  aforacíon. 

Volviendo  al  principal  asunto,  debemos  ad- 
vertir; aquí  que  daban  los'  antiguos  latinos  á 
sus  plazas  ó  faros,  seguii  los  efectos  á  que  es- 
tuvo destinada  su  venta,  varios  nombres;  de 
modo  que  no  solo  en  las  populosas  ciudades 
se  contaba,  como  acontece  aun  boy,  no  nn  solo 
mercado,  sino  que  eran  varios,  y  cada  uno  te- 
uiasu  especial  apellido,  como  veremos.  Forum 
boarum:  ó  plaza  ó  foro  boeriza  donde  esta- 
ban de  venta  los. bueyes.  FoTam  olitürium, 
([he  era  la  plaza  ó  mercado  del  aceite.  Forum 
vinctriwit,  panarium,  que  estaba  destinado  á 
lávenla"  del  vino  y  del  pan;  suamim,  donde 
se  mercaban  los  cerdos,  etc.,  etc.;  y  asi,  por 
último,  se  designaban  todas  con  e!  nombre  de 
los  objetos  que  en  dichos  foros  ó  plazas  so 
vendían.  Siendo  estos  tan  varios  y  aun  mas 
que  lo  son  hoy,  porque  el  concurso  inmenso 
del  mercado  se  multiplicaba  por  el  lujo  que 
los  romanos  usaron  en  sus  banquetes  ;  reu- 
niéndose en  aquel  pueblo  coloso  lodos  los  fru- 
tos y  producciones  del  mundo  conocido,  por 
ser  entonces  los  señores  de  la  tierra  y  de  sus 
mas  preciosas  riquezas;  ¿qué  mucho  que  die- 
sen grande  importancia  y  magnificencia  á  tan 
vnslus  mercados,  cuando  las  "dispensas  y  el 
consumo  eran  tan  escesivos  como  hoy  sabe- 
mos con  admiración  al  leer  las  descripciones 
de  sus  espléndidos  banquetes?;..  ?¡o  solo  en  el 
forum  ó  plaza  pública  se  vendiaü  ios  comes- 
tibles y  demás  efectos  del  porle  domestico, 
sino  que  lambicn  se  encontraban  en  las  griln- 
lés  .vías  numerosos  y  ricos. establecimientos 
destinados  al  surtido  de-la  venta  pública  que 
surtían,  de  aquellos  mercados  por  en  donde 
usu'almcnte'podian  llamarse  las  plazas  grandes 
furias.  El  Forum  liomamim  estaba  esclusiva- 
meute  destinado  al  concurso  de  los  opulento* 
banqueros  para  sus  grandes  especulaciones  y 
ricas  contrátase  El  Forum  fu&cuo  vicus  y  vit- 
lubre  era  ocupado  por  los  comerciantes  de  ro- 
pas, alfombras  y  sedería;  asi  como  también 
por  los  confiteros,  orushdarii,  los  perfumis- 
tas,  p/jueWímí,  comerciantes  do  drogas  ó 
drogncios.-iiuai'daban  con  frecuencia,  orden;  en 
él 'pórtico  de  Agripa  se  colocaban  los  sastres 
de  gran  lujo:  en  la  Via  Saora  las  Joyerías  ó 
tiendas  de  joyas  para  las  damas  romanas,  y 
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finalmente,  cerca  ele  los  grandes  teatros  y  del 
circo  se  encontraban  grandes  tabernas  y  al- 
macenes de  vinos  y  de  viandas  cocidas,  como 
los  sálmentarn,  vendedores  de-  cerdo  salado; 
Jos  bolutarii,  etc.,  etc.  Estos.eslableeimienlos 
se  señalaban  en  los  forum  6  foro  non,  sus 
muestras'  pintadas  en  grandes  labias  á  lacera, 
donde  sé  representaban  eombates  y  oíros  ob- 
jetos. Esto- se  comprueba  hasta  la  evidencia  con 
las  maestro  que  se  han  encontrado  en  todas 
las  ruinas  descubiertas;  pero  en  especial  con 
las  de*  Pompeya.  Una  de  aquellas  pinturas  re- 
presenta cios  bombres  de  la  clase  de  esclavos 
que  llevan  suspendida  una  ánfora  do  un  pulo 
puesto  á  bombros  entre  los  dos,  como  suele 
usarse  aun  entre  nuestros  mozos  de  cordel  ó 
de  esquina:  esta  se  veía  sobro  la  puerta  do  un 
Iitgdcianle  de  vinos.  Otra  hay,  también  que  re- 
presenta una  cabra  paciendo,  hi  cual  servia  de 
muestra  en  l.as  casas  donde  se  vendía  leche. 
Tambieu.se  usaba  estas  muestras  ó  señales  de 
los. establecimientos  de  baños  particulares,  y 
aun  en  las  termas,  pareciéndonos  oportuno  re 
cordar  en  especial  la  que  fué  eúeunlruda  en 
Pompeya  ,  conservada  en  el  museo  de  líá- 
poles,  que  representa  la  lucha  de  dos  gladiato- 
res, quo  estaba  en  la  puerta  de  un  maestro  de 
armas,  y  la  no  menos  notable  que  señalaba 
ta  puerla  de  nn  maestro  de  escuela,  donde  se 
ve  pintado  e!  maestro  castigando  á  uno  de  sus 
discípulos.,  Aunque  en  lo  general  eslas  mues- 
tras estaban  pintadas,  como  liemos  diebo  ya, 
sobre  tabla  á  ta  c«ro,,y  por  lo  comuu  de  color 
rojo  y  groseramente  ejecutadas,  si  se  atiende 
al  grado  de  perfección  en  que  estaban  enton- 
ces las  artes,  algunas  veces  lo  eran  también 
con  esmero,  como  nos  demuestra  en  el  termo- 
polium  de  Pompeya  un  cuadro  de  vendedores 
sentados  'en  derredor  de  una  mesa  redonda, 
como  lo  son  boy  comunmente  los  que  llaman 
veladores;  véase  todos  cuatro  personages  en 
un  banco  corrido,  los  cuales  llevan  ademas  de 
sus  [únicas  puestas  én  la  cabeza  una  especie 
-de  '  capuchón  parecido  en  un  todo  á  los  pou- 
c/wns  de  nuestros  marinos  ,  que  aun  boy 
usan  los  pescadores  italianos;  están  bebiendo 
y  comiendo  servidos  por  un  esclavo  de  unos 
doce  años  de  edad,  que  tiene  en  cada  mano  un 
jarro  de  vino. 

Seria  muy  prolijo,  y  aun  mejor  dicho,  fue- 
ra cié  osle  lugar,  el  que  luciéramos  mención 
especial  del  modo  como  se  representaba  y  es-> 
ponían  á  la  venia  pública,  los  f'rulos  y  comes- 
tibles en  los  mercados  ó  plazas  del  foro;  y  por 
cierto  que  para  darse  una  cabal  muestra  de 
este  modo  de  esponer  al  público  la  venta  de 
los  artículos,  no  bay  mas  que  adquirir  las 
preciosas  láminas  que  se  hampubliendo  ya  de 
los  frescos  y  relieves  que  existen  unos  en  el 
panteón  do  Pompeya* sobre  sus  paredes,  culos 
cuales  se  vé,  que  lo  mas  comuu  era  presentar 
los  finios ,  los  líquidos  y  muchas  veces  los 
peces,  en  vasos  muy  grandes  y  lujosos  do 
vidrio,  Pero  lo  que  epasi  siempre  se  esponia 


asi  de  eslos  arlieuloa,  eran  con  particularidad 
los  hueros  ,  sumergidos  en  agua ,  sin  du- 
da, para  que  apareciesen  por  la  lan  natural 
visión  oblicua  que  esta  produce,  mas  grandes 
que  su  natural  tamaño;  y  laminen  quizás  con 
el  fin  de  que  se  mantuvieran  mas  frescos. 

En  el  tcrmnpoli'jm  de  Pompeya,  tjuc  su 
en conlró  cerca  del  palacio  cuestor-tal,  se  halló 
nna  pintura  muy  curiosa  é  instrubtíva,'qu,e  re- 
presenta la  manera'  como  los  romanos  condu- 
cían los  vinos;  en  las  plazas  ó  foros  para  la 
venia,  y  del  modo  cómo  llenaban  las  ánforas 
en,  el  momento  de  estracrle.  Eran  estos  unos 
carros  de  cuatro  ruedas,  lirados  por  dos  ca- 
ballos, unidos  á  una  lanza  por  un  yugo  lija  », 
por  el  estilo. de  los  que  se  usan  en  los  cumis 
de  llueves:  eslos  carros  eran  de  forma,  prolon- 
gada ó  cuadrilonga,  conteniendo  encima"  una 
bola  enorme  de  nn  pellejo  culero  dc;buey,  sus- 
pendida poruuos  aros  de  hierro,  sujetos  por 
una  vara  corrida  de  un  es  tremo  á  olro,  del 
mismo  rueíai  En  el  testero  del  carro  ó  jtaric 
delantera,  ostuvfi  .sujeta  en  lo  mas  alto  la  boca 
del  enero,  sin  duda  por  ser  donde  se  llenaba 
de!  vino,  y  en  la  pospuesta  terminaba  con  otra 
abertura  ó  manga,  por  el  estilo  de  las  que  sir- 
ven para  regar  en  las  plazas  y  paseos  públicos 
en  nuestros  días;  por  cuyo  punto  se  ve  repre- 
sentado en  el  cuadro,  apareciendo  como  el 
vendedor  llena  dos  ánforas  que  tiene  en  las 
manos  un  joven  de  diez  y  ocho  años.  Practi- 
cando esta  operación  del  mismo  modo  que  co- 
muií  .y  ordinariamente  se  llenan  las  cántaras 
de  aceite,  desde  el  bote  ó  pellejo,  por  nuestras 
ac|uales  vendedores.  Lo  notable  en  esta  clase 
de  carros  es  que  las  ruedas  del  juego  delanlcm 
son  sdIo  dos 'pulgadas  roas  bajas  de  periferia 
que  las  del  eje  maestro,  ó  las  principales  del 
carro;  y  que  los  caballos  desuncidos  del  yugo 
común  de  arrastro,  están  comiendo  en  un  pc-- 
sebre  que  tiene  en  el  delantero  donde  debía 
estar  el  asíanlo  del  conductor,  o  sea  el  llamado 
pescante  en  los  coches. 

Las  ánforas  son  como  lodas  las  destinadas 
á  este  objeto,  terminando  en  punta  por  la  es- 
Ircmidad,  con  el  objeto  de  que,  clavándose  en 
tierra,  so  evite. el  que  vuelquen  y  se  viertan. 

Creemos  haber  dado' ya  bastantes  hpctories 
respeclo  alo  que  se  llamó  foro  ó  plaza  públi- 
ca de  mercado'en  tiempo  de  los  romanos,  asi 
como  de  los  objetos  á  que  estuvo  destinada,  las 
derivaciones  que  la  palabra  foro  ha  producido 
entre  nosotros,  y  cuanto  puede  en  este  . con- 
cepto conducir  id  objeto  que  nos  hemos  pro- 
puesto'. Lo  que  solo  nos  Falla  decir  para  con- 
clusión es,  que  tal  fué  el  lujo  y  préferencia.con 
que  fueron  miradas  las  plazas  públicas  en  tiém- 
p'o'de  los  rooianos,  que  cerca  del  monte  ¡'ala- 
lino, donde  existía  la  clase  del  mercado  de  los 
bueyes,  se  ediíicó  por  los  uegociantes  de  bue- 
yes en  tiempo  de  Séptimo  Severo  un  arco  de 
triunfo,  llamado  huu  hoy  el  >lrco  de  los  Bueyes, 
donde  están  representados  en  bien  trazados  y 
niagniflcos  bajo  relieves  los  sacrificios  de  estas 
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rescs,  con  lodos  los  inslrumenlos  que  servían 
para  inmolar  las  victimas  al  conducirlas  al  lem- 
plo  para  osle  Sisto  sacerdotal. 

F011IÚ).  {Marina,  construcción.)  TA  cnnjua- 
1q  de  tablones  con  que  se  cubre  el  esqueleto 
del  buque,  asi  eslcrior  como  interiormente. 

El  de  planchas  de  cobre  ó  el  de  tablas  con 
que  se  revisten  sus  fondos. 

FORTIFICA ClüiN.  Esla  palabra  ,  como  tedas 
las  que  tienen  la  misma  terminación  formaliva, 
deiaja  latinidad  ,  envueive  dos  conceptos  ,  á! 
saber:  ¡a  acción  de  fortificar  ó  hacer  fucrle  cual, 
pudiera  derivarse  de. los  verbos  muñiré  y  robo- 
rare lalino's  :  la  Obra  levantada  para  cerrar  y 
defender  algún  paraje,  equivalente  al  lalino 
casirum.  En  el  primer  caso  la  palabra  fortifica- 
ción se  relieVe  al  orle  áe  tonificar  las  plazas  y 
representó  la  arquitectura  militar:  en  el  segui- 
do significa  la  plaza  fuerte  con  ludas  las  aten: 
«iones  para  resistir  ai  enemigo.  Apogemos  una 
y  olra  acepción  de  aquella  palabra,  puesloque 
l;i  primera  nos  cooduce  acidias  considera- 
(■iones  hislóricas  hasta  la  invenuion  de  la  pól- 
vora, y  la  segunda,  ya  con  esle  elemeiHo  de 
la  guerra,  nos  ofreceoporliinidud  para  descri- 
bir (amblen-  bajo  el  concepto  histórico  ,  los 
medios  árquiteclóuicos  de- resistencia  •militar 
empleados  pol'  los  modernos. 

El  objeto  de  lá  fortificación  es  que  un  corlo 
número  tle  hombres  al  abrigo  de  ella  puedan  re- 
sislir  oiro  muclio  mayor  y  obligarle  á  emplear 
en  el  asedio  un  tiempo  considerable,  durante 
el  cual  oíros  -accidentes  imposibiliten  ó  hagan 
mas  difícil  la  rendición. 

Hay  parajes  de  lal  suerte  favorecidos  de-la 
ualm'aleza,  que  el  arle  puede  con  muy  'poco 
hacerlos  inespugnables,  y  asi,  buscando  en  la 
oscuridad  de  los  tiempos  remolos  el  origen  de 
la  arqu  i  lectura  militar,  parécenos  hallarlo  en 
las  primeras  lecciones  que  lu  prudencia  y  la 
necesidad  recibieron  de  ajnélia  hábil  muestra. 

Frecuentes  son  las  consideraciones  átenlo 
al  origen  de  aquel  arte,  y  cualesquiera  conje- 
turas que  sobre  esle  asunte  puedan  hacerse 
lendrán  por  base  un  raciocinio  formulado  poco 
mas  ó  menos  en  estes  términos.. 

.  En  los  primeros  tiempos,  cuando  los  hom- 
bres vivían  en  chozas  y  todas  sus  riquezas  se 
reducían  á  su, rebaño  ,  formaban  con  ¡roneos 
de  árboles  una  barrera  alrededor  de  sus  habi- 
taciones para  eslar  á  cubierto  de  las  lierus  y  de 
la  codicia  de  sus  vecinos,  tal  parece  la  forma 
de  la  primera  foFtíficqciónr. 

Has  adelante  la  codicia  sembrada  en  el.co- 
razpn  humano,  produce  Id  discordia:  reúnense 
los  hombres  pacíficos  ,  y  con.  uua  barrera 
mas  fuerte  circundan  sus  casas  y  terrenos,  cons- 
lilnyendo  asi  los  primeros  pueblos  y  las  segun- 
das fortificaciones;  no  sin  olvidar  en  la  situa- 
ción de  sus  liniiies  ó  murallas  el  auxilio  que 
pudiera  prestarles  la  naturaleza  en  lá  disposi- 
cinn  del  terreno. 

Mr.  Mallet  (Travauso  de  Mars  au  hv.  de  la 
atierre ,  tomo  I) ,  dice  que  para  resistir  á  las 


sorpresas  y  ataques  de  los  enemigos  alzaron 
parapetos  sobre  las  murallas  inferiores  ,  des  le 
Eys  cuales  podían  ofender  á  los  adversario;, 
sirviéndose  de  sus  armas  arrojadizas  sin  que- 
darse enteramente' af  descubierto.  Sin  dificul- 
lail  apoya  el  .raciocinio  estas  reiiexiones,  y  asi 
se  comprende  cuáü  eficaces  serian  aquellas  pri- 
meras prácticas  de  la  forlilicacion  que  solo  con- 
sistían en  dejar  á  distancia  proporcionada  cier- 
tas aberturas  para  dar  salida  á  las  flechas,  de- 
jando asi  constituidas  las  almenas  que  legan 
al  arte  hijo,  de  la.pólvora,  el  servicio  de  los 
merlones. 

En  vano  se  imaginaron  los  escudos  y  rode- 
las, medíanle  los  cuales,  parando  los  jiros,  po- 
dían los  siliadores  acercarse  hasla  el  pie  de 
las  murallas,  puesto  que  por  la -posición  estaba 
la  ventaja  de  parte  de  los  asediados:  conocian 
ya  los  asediadores  que  no  podiá  tomarse  otro 
partido  que  el  de  batir  las  defensas. 

Al  intento'  se  valieron  de  grandes  vigas  que, 
arrojadas  con  violencia  contra  el  muro,  lo  que- 
braniaban  fácilmente  ,  y  comprendióse  que 
la  repelicion  de  golpes  en  un  mismo  punto  po- 
día con  un  ¡nsinunenlo  mas  cómodo  en  sn  ma- 
nejo practicar  la  brecha,  dando  asi  lugar  a  la 
primera  arma,  de  batir  conocida  kíj o  el  nombre 
de  ariete, 

Consistía  aquella  antigua  máquina  de  guer- 
ra en  una  gran  viga  herrada  por  sus  eslremos 
y  suspendida  sobre  dos  rodillos  ó  por  dos  ca- 
denas ó  cuerdas:  poniase  esla  máquina  en  mo- 
vimiento dirigiendo  sus  golpes  a¡  muro,  y  re- 
doblando en  el  vaivén  las  percusiones  ,  hasla 
que  aquel  venia  por  tierra.  líu  este  ejercicio 
se  retirába  la  viga  para  lomar  nuevo  impulso, 
bien  como  el  carnero  vuelve  atrás  pora  redo- 
blar con  mayor  "violencia  sus  testaradas,  y  por 
esta  semejanza  se  dio  al  hierro  que  guarnecía 
el  eslremo  ador  de  la  viga  la  forma  de  la  ca- 
beza de  un  carnero,  oríes,  de  donde  procede  su 
denominación.  Invéntese  esla  máquina  en  el 
silio  de  Gad  por  los  cartagineses.  Esla  ciudad, 
Cádiz,  estaba  situada  en  el  cabo  del  Fretum 
Gaditanum,  hoy  Estrecha  de  Gibraltar.  (Co- 
mentarios de  l'olibio :  Castram'entalion  ríes 
anciejis  ,  por  Chonl):  puede  consultarse  esla 
obra  para  conocer  la  diversa  forma  de  aquellas 
balerías;- 

flonocíendo  los  sitiados  el  estrago  do  los 
arietes,  hicieron  en  lo  alto  de  las  murallas  para- 
pelos  avanzados  con  ciertas  aberturas  llamadas 
rnachiculi,  por  las  cuales  arrojando  piedras  y 
fuego  inutilizaban- el  servicio  de  aquellas  ar- 
mas. Siguióse  la  necesidad  de  poner  aquella 
máquina  cubierta  por  medio  de  un  tinglado  que 
por  ruedas  Se  conducía  hasta  la  muralla-,  inha- 
bilitando elefcelo  de  los  machiatli'.'Qa  esla 
galería  porlálil  cubierta  de  pieles  de  asno,  os- 
cilaba sin  riesgo  eí  ariete ,  y  la  -ventaja  sieni- 
.pre  se  decidía  á  favor  de  los  sitiadores. 

Tfosc  conoce  el  nombre  del  primero  á  quien 
"ocurrióla  idea  de  abrir  fosos  delante  de  las 
murallas,  pero  si  se  sabe  que  este  recurso,  fin- 
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pidiendo  la  aproximación  do  l¡is  galerías  cu- 
biertas, cambió  enteramente  la-faz  del  arle. del 
asedio.  "Pretendióse  arrojyr  materiales  para 
cegar  los  fosos  y  formar  nna  nueva  planicie 
sobre  la  cuál  pudieran  ejercer  las  anteriores 
baterías;  pero  este  pobre  recurso  no  hizo  mella 
en  la  invención  de  los  sitiados,  que  en  tal  caso 
Fe  consideraba])  superiores.  Preciso  era  ya  em- 
prender el  atáqjfie  desde  cierta  distancia;  cono- 
ciéronlo asi  los  sitiadores  o  inventaron  torres 
portátiles  para  arrojar  piedras  y'  flechas  sobro 
las  defensas  de  las  plazas  ;  esto  nuevo  nlaq'ue 
dio  lugar  á  importantes  variaciones  en  ia  for- 
tificación. 

Ilíisla" entonces,  el  recinto  ó  contorno  de  los 
muros  había  sido  circular..  Hizo  ver  la  espe- 
ricncia  que  esta  forma  no  defendíale!  foso.,  y 
(pie  los  sitiadores  podían  cegarlo  favorecidos 
por  las  torres  portátiles.  Creyóse'  ya  conveuien- 
[p  !a  construcción  de  las  murallas  formando 
¡'lígulas  salientes  y  entrantes;  y  mas  tarde  ios 
lesnllados  hicieron  ver  que  al  pie  de  los  ángu- 
los entrantes  quedaba  un  espacio  indefenso  y 
se  levantaron  en  los  ángulos  salientes  grandes 
forres  que  atendían  á  aquel  propósito,  Dícesc 
que  las  primeras  torres  fueron  redondas;  pero 
romoln  curvatura  inuabilflaba  el  ii¡ni([uco,  de- 
terminaron á  poco  tiempo  el  construirlas  cua- 
dradas. Formábanse  eslas  torres  en  los  ángulos 
salientes  de  la  fortificación,  y  se  repelían  en 
tos  lienzos,  dejando  de  distancia  entre  una  y 
otra  el  tiro  de  una  ¡lecha,  guarneciéndose  con 
un  camino  cubierto  ó  muralla  baja,  desde  don- 
de se  defendía  la  bajada  á  los  fosos,"  lo  cual 
hacia  en  aquel  .arle  el  efecto  de  los  actuales 
rebellines,  Contra  aquellas  torres  oponían  los 
sitiadores  otras  mas  altas  que  descubrían  á  los 
sitiados,  y  desde  ellas,  arrojándoles  dardos  y 
piedras,  los  acallaban,  en  ianto  que  por  otitis 
lados' escalaban  las  murallas  para  rendirlos. 

Este  sistema  de  fortificación,  con  mas  ó 
menos  modificaciones,  llegó'  a  la  edad  medía  y 
..duró  hasla'que  los  venecianos,  apurados  por  los 
repelidos  ataques  de  ¡os  linces,  invenlaron,  en 
fin,  los  baluartes,  obras  absolulanienle  necesa- 
rias 'para  resistir  el  efecto  de  la  pólvora  inven- 
tada en  e!  año  1280.  Al  fijar  esla  feclia,  nos 
parece  oportuno  entrar  en  "ciertos  pormenores 
históricos,  de  los  cuates  podTá  seguirse,  si  ao; 
la  comprobación  de  este  aserio,  á  lo  menos 
cítelo  interés  que  en  este  punto  reclama  la  cu- 
riosidad de  nu  estros,  lee  lores-' 

Créese  que  la  "artillería  se  inventó  por  Cons- 
tantino Anchezen  en  1330,  cincuenta  años 
después  del  descubrimiento  de"  lo  pólvora.  Si 
ha  de  darse  asenso  a, oíros  escritores,  los  ve- 
necianos en  13GG  en  el  ataque  de  Claudia 
fossa,  hicieron  uso  de  la  pólvora  auxiliados  de 
los  alemanes,  que'lesproveyefon  proyectiles  y 
cañones  forjados  de  chapas  gruesas  de  hierro, 
enzunchadas  como'  los  barriles.  Tal  es  el  ori- 
nan que  se. atribuye  á  la  artillería;  busquemos 
en  elde.la  pólvora  el  principio  de  aquel  arfe./ 
"Opinase  hoy  que  la  pólvora  se  usaba  setenta 
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años  antes  de  Uarthold  Stshwart-,  fraile  francis- 
cano,, al  cual  se  atribuye  aquel  invento. 

íloget'io  fíucon  habla  de  nn  compuesto  muy 
conocido  en  su  tiempo,  y  semejante  á  lo  quC 
hoy  llamamos  pólvora.  Ademas  se  tiene  por 
cierto  que  el  miro,  llamado  entonces  $al¡ietra, 
que  constituyela  base  de  la  pólvora,  se  debe 
á  los  griegos  ó  á  los  árabes  que  lo  descubrieron 
en  anteriores  averiguaciones.  Fúndase  esta 
creencia  en  dos  conjeturas;  la  primera,  i¡nc 
aquellos  dos  pueblos  cultivaban  enloncés  fu 
alquimia:  la  segunda,  la  palabra  salpetra,  se 
origina  de  otra  árabe  que  significa  la  propiedad 
esptosiva.  Reunidos  estos  antecedentes  y  visto 
que  Bncon  [rala  de  composiciones  semejantes 
á  la  pólvora,  como  cosas  muy  comunes  y  antr¡. 
nórmente  conocidas,  se  ha  deducido,  que  la 
invención  de  la  pólvora  y  el  'descubrimiento 
de  la  satpetra  son  He  lili  mismo  tiempo,  y  des- 
pojando asi  al  franciscano  de  la  honra  cjiiej  pu- 
diera caberle  en  la  inVencion,'se  le  liaco  la  de 
creer  que  fué  el  que  la  introdujo  en  el  uso  de 
la  guerra. 

.  Es  de  creer  que  Schioart  y  lo;-:  que  vivían 
en  su  liempo  (dice  Suyerien),  no  conocían  la 
pólvora,  óá  lo  menos  ñola  conocieron' lal como 
se  atribuye  á  ealeifraile.  Sábese  que  una  obis- 
pa caida  en  una  composición  de  carbón,  nitro 
y  azufre,  hecha  casualmente  y  sin  ningún  pro- 
pósito, prendió  fuego,  y  la  csplosinu  arrojó  ¡i 
larga  distancia  la  piedra  que  la  eiibria,  lista 
ocurrencia  sucedió,  y  la  pólvora,  propiamente 
dicha,  apareció  por  primera  ve?,  en  el  año  1380, 
El  suceso  asi  piulado  nos  parece  mas  que  pro- 
bable, puesto  que  en  la  forma  de  los  primeros 
cañones  ó  mol  leros  y  t-n  las  dimensiones  dé 
tos  proyectiles  arrojados  por  elevación  ¡bita 
el  arte  su  primer'pasü  imitando  cblenómeno  de 
donde  procedía. 

La  invención  de  la  pólvora  trastorna  h  for- 
tificación, y  ésiü  época  en  que,  bajo  otro  as- 
peólo y  sobre  distintos  principios,  la  arquitec- 
tura militar  determina  la  construcción  de  los 
baluartes.  Varios  han  sido  desde  entonces  los 
métodos  ile  forlifieaciim.  De  estos,  los  primero? 
y  mas  célebres  que  bajo  el  nombre  de  sistema 
se  conocen,  son  los- de  Errará,  Jtar-lc-iuc, 
Marollüü,  Fritach,  Dot/ens,  Síeirá.los  caba- 
lleros deVilte  y  S.  Julieri,  el  conde  de  Pagan 
y  el  mariscal  'de  Vauban;  fundada  la  nueva " ar- 
quitectura militar  por  estos  sabios  ingenieros, 
siguieron  luego  el.  P.  Foumier,  e!  P.  üescha- 
lies,  el  caballero  de  Cambrai,  el  abad  Dumi, 
Ozanain,  Belidor,  le  Blund  ,  el  abate  Vei- 
dier;  etc. 

'  Siguiendo  el  órden  histórico,  hablaremos  de 
la  nuova'Jorliíicacion,  como  el  arlé  de  cerrar 
una  plaza  para  su  defensa,  e.sponiendo  los 
principios  generales  en  que  éslc  se  funda,  y 
dando  á  conocer  hasta  donde,  sin  el  auxilio  del 
dibujo,  sea  posible,  las  parles  esenciales  de 
que  aquella  se  compone. 

Distingúese  la  fortificación  por  las  denomi- 
naciones genéricas  de  regular  é  irregular. 
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Supone  la  primera,  que  los  lados  y  ios  ángulos 
correspondientes  de  su  recinlo,  son  iguales: 
(leíase  entender  en  ella  un  propósito  didáctico, 
el  cual  solo  puede  cumplirse  en  un  terreno  ar- 
bitrario para  ostentar  toda  la  riqueza  del  arle. 
Semejantes  ventajas  no  pueden  conseguirse  en 
la  fortificación  irregular:  este  adjetivo  carac- 
teriza suficientemente  el  objeto  á  que  se  apli- 
ca y  deja  entender  bien  que  en  las  plazas  asi 
formadas,  el  contorno  de  ella  y  las  obras  que 
la  defienden,  se  construyen  ateniéndose  á  las 
circunstancias  del  terreno  y  aprovechando  ¡as 
que  naturalmente  son  favorables.  En  una  y- 
otra  fortificación  deben  observarse  las  máxi- 
ma.-siguientes,  que  vienen  áser  como  axiomas 
del  arle  de  fortiticar: 

1  •  Todas  las  partes  de  la  plaza  deben  es- 
lar  flanqueadas,  es  decir,  defendidas  reciproca- 
mente, de  modo  que  el  asediado!'  no  pueda  si- 
tnnrse  sin  descubrirse  por  algún"  punto  desde 
donde  se  le  inquiete  de  trente  ó  por  sus  Hun- 
cos. 

2,  ''  Debe  la  fortificación  alzarse  convenien- 
temente para  dominar  el  campo  que  la  rodea, 
cuando  menos  hasta  el  tiro  do  cañón;  do  con- 
siguiente, sus  parles  avanzadas  pueden  estar 
mas  bajas. 

3.  "  Las  partes  mas  avanzadas  de  la  plaza 
delien  siempre  descubrirse  por  las  inmediatas 
y  comunicarse  con  ellas. 

i."  Las  partes  que  flanquean  uo  deben  des- 
cubrirse sino  desde  los  puntos  por  ellas  flan- 
rrneados. 

5."  Las  parles  que  flanquean  deben  cuanto 
sea  posible  mirar  reciamente  á  las  flanquea- 
das. 

G.°  Los  graudes  flancos  y  las  grandes  me- 
dias-lunas relativamente  a  las  otras  partes  de 
la  fortificación  son  siempre  mas  ventajosos, 
porque  hay  mas  silio  para  atrincherarse  y 
porque  pueden  construirse  flancos  retirados 
que  aumenten  considerablemente  la  defensa'de 
la  plaza.  Desde  luego  la  ventaja  consiste  en 
auc  en  el  flanco  grande  puede  contener  ma- 
yor número  de  piezas  de  artillería. 

7,"  La  linea  de  defensa  no  debe  pasar  del 
tiro  de  fusil. 

S."  Cuanto  mayor  sea  el  ángulo  formado 
por  el  polígono  estertor  y  por  el  frente ,  tanto 
mas  fuerte  será  la  defensa  de  la  plaza.  -'  . 

9.  "  Cuanto  mas  agudo  sea  el  ángulo  que 
las  lineas  del  recinto  prolongadas  formen  en 
elcenlro  déla  plaza,  será  tanto  mas  fnerle, 
pnosto  que  tendrá  mayor  número  de  lados. 

10.  En  una  fortificaciou  regular  los  costa- 
dos no  deben  ser  menores. que  la  mitad  de- la 
wtina.  Los  costados  del  baluarte  deben  estar 
defendidos  por  todos  los  tiros  del  flanco 
opuesto. 

1  í.  Las  parles  espuestas  á  las  balerías  de 
los  sitiadores  deben  ser  bastante  fuertes  para 
resistir- sus  ataques. 

12.  la  plaza  debe  ser  igualmente  fuerle 
por  tudas  parles:  de  otra  suerle  el  asediador 
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podrá  rendirla  .  situándose  y  atacando  por  ia 
mas  débil  ó  desatendida.' 

13.  En  las  grandes  fortificaciones  donde 
es  necesario  á  menudo  hacer  salidas  y  eulra- 
das  y  proveer  ó  recibir  socorros,  los  fosos  se- 
cos son  mas  convenientes  que  los  de  agua.  En 
las  fortificaciones  menores,  los  fosos  de  agua 
sorr  preferibles,  sobré  todo  cuando  no  es  posi- 
ble sangrarlos,  y  aun  mas  cuando  no  hay  ne- 
cesidad de  hacer  salidas  y  pueden  recibirse 
los  socorros  por  medio  de  lanchas. 

El  arle  de  la  fortificación  consiste  en  hacer 
uso  de  eslas  máximas  ó  á  lo  menos  en  ajustar- 
se á  ellas  en  tod.o  cuanto  sea  posible.  Tal  es 
hoy  el  asunto  de  la  facultad  ó  carrera  especial 
do  ingenieros.  En  esle  artículo,  dirigido  á  la 
inteligencia  popular,  no  es  posible  tratar  deim 
modo  didáctico  aquella  materia,  y  mucho  me- 
nos cuando  sin  recursos  gráficos  las  noticias 
que  trasmitimos  deben,  por  necesidad  ser  mas 
bien  razonadas  que  descriptivas. 

■  Difícil  es  aun  la  esposicion  razonada,  pues- 
to que  no  alcanza  á  manifestará  los  "ojos  la 
disposición  y  situación  respectiva  de  las  obras 
esterioresque  se  han  imaginado  para  la  defen- 
sa de  las  plazas.  Intentaremos,  siu  embargo, 
el  dar.  cuenta  de  las  mas  principales,  ordenan- 
do la  denominación  de  ellas  y  dedicando  á  cada 
una  un  arlículopara  su  mejor  inteligencia. 

Las  obras  esteriores  principales  de  la  pls- 
zason: 

Baluarte  ó  bastión. 

Cortina. 

Media-luna. 

Tenaza. 

Cuerno. 

Corona. ' 

Bonete. 

Contraguardia. 

Luneta. 

Foso. 

Camino  cubierto. 
'  Glasis  ó  explanada . 
Caballero. 
Plaza  de  armas. 
Cortadura. 

El  baluarte  es  una  obra  saliente  de  la  forti- 
ficación que  íormaun  cuerpo  de  cualro  lados: 
de  estes,  los  dos  centrales  se  llaman  frente,  y 
se  junlan  en  un  ángulo  mas  ó  menos  abierto: 
los  oíros  dos  se  llaman  flancos,  y  vienen  á  con- 
currir en  las  cortinas. 

Según  Errard,  el  flanco  debe  construirse 
en  scnlido  perpendicular  en  la  cara  del  baluar- 
te: esta  opinión  no  ha  tenido  prosélitos  porque 
en  esle  caso,  las  troneras  serian  muy  oblicuas 
y  defenderían  mal  los  fosos. 

Pretendió  el  caballero  de  Vüle  corregir  el 
yerro  de  Errard  siu  qire  por  eso  fuese  mas  fe- 
liz el  medio  por  él  escogido;  dispuso  que  los 
flancos  fuesen  perpendiculares  á  las  carlinas, 
y  esta  construcción  no  mejoraba  la  defensa. 
Para  obviar  estos  inconvenientes  de  tina  y  otra 
construcción  el  conde  de  Pagan  dirigió  el  flan- 
T.     XIX.  55 
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co  en  sentido  perpendicular  á  ta  linea  do,  de- 
fensa: eslo  es  á  la-linea  que  pasa  desde  el  Án- 
gulo formado  en  la  unión,  la  cortina  y  el  flanco 
de  un  baluarte";  al  ángulo' en  que  se  rcunen  el 
ilanco  y  el  (Vente  del  baluarte  inmediato. 

Aunque  mas  fundada,  no  se  consideró  esta 
construcción  como  la  mas 'preferible,  y  mejor 
iiconsej ado  el  ingenio,  produjo  los  baluartes 
de  orejón,  que  haciendo  cóncavo  el  ilanco  lo 
ponen  casi  enteramente  á  cubierto. 

Cuando  el  baluarte  está  separado  del  ter- 
raplén éomo  so  construyó  según  el  método  de 
Vauban  sellama  baluarte  avanzado. 

Llámase  plataforma  el  baluarte  que  so  si- 
tíiasobrela  cortina  cuando  por  su  mucha  lon- 
gitud no  puede  defenderse  bien  por  los  de  sus 
estreñios. 

De  ordinario  las  caras  ó  frentes  del  baluar- 
te forman  un  ángulo  saliente:'  si  el  ángulo  es 
entrante  esta  forma  le  da  el  nombre  de  baluar- 
te de  tenaza. 

ignórase  el  tiempo  en  que  tuvo  lugar  la  in- 
vención de  los  baluartes.  Algunos  historiadores 
la  ati'i  huyen  al  bohemo  Ziska  ,  y  otros  á  Ach- 
mit  IWia  que  los  construyó  en  la  ciudad  de 
Uirunto,  rendida. por  él  en  el  año  1480.  {Cmn- 
wantairc  du  chevalier  Follará  sur  Polybe, 
tomo  111.} 

Prescindiendo  de  estas  y  cualesquiera  otras 
suposiciones  que  puedan  hacerse  en  honra  del 
inventor  desconocido,  racionalmente  se  deja 
en  tender  que  los  baluartes  sustituyen  álas  tor- 
res de  la  antigua  arquitectura  militar,  modSQ- 
cándose  según  las  atenciones  científicas  en  el 
servicio  de  la  artillería. 

-  Lo  que  hay  de  cierto  es  que  los  baluartes 
se  conocen  desde  principios  del  siglo  XVi. 
Tartaglia  en  su  libro  Ululado  Guesiti  ni  inven- 
lioni  diverse,  edición  de  1540,  libro  VI,  dice 
que  estando  en  Verana  vió  trabajar  en  los  gran- 
des baluartes  de  su  fortificación.  En  el  mismo 
libro  se  ve  un  plano  de  la  ciudad  de  Turin  guar- 
necida con  cuatro  baluartes  construidos  antes 
de  esta  época.  Los  baluartes  de  Turin,  Amberes 
y  otras  plazas  fortificadas  en  aquel  siglo,-  son 
pequeños  y  muy  distantes  entre  si,  porque  en- 
tonces prevalecía  el  uso  de  alacar  la  cefHna. 
Comenzóte  en  seguida  á  dar  mayores  dimen- 
siones á  los  baluartes  y  á  construirlos  mas 
próximos  unos  de  otros:  la  ciudadéla  de  Ambe- 
i'es,  edificada  en  el  año  1566,  es  el  modelo  de 
este  reünamiento  del  arte. 

Cortina.  Por  la  descripción  del  baluarte  se 
entiende  que  la  cortina  es  la  parle  del  recinto 
de  una  plaza  comprendida  entre  dos  baluartes. 
La  carlina  se  cubre  por  un  parapeto  detrás  del 
cual  se  sitúa  la  fusilería  para  hacer  fuego  al 
camino  cubierto  y  á  los  fosos.  Considérañse 
las  cortinas  como  la  parte-mejor  defendida  pol- 
los baluartes  que  las  flanquean,  y  por  eslo  de 
ordinario  se  sitúan  en  ellas  las  puertas  de  la 
plaza. 

Media-luna.  Por  la  forma  que, deja  enten- 
der este  nombre,  se-ha  llamado  asi  la  obra  de 


fortificación  que  tiene  dos  caras  entrantes  y 
terminan"  en  dos  Ilaneos  muy  cortos.  Débese 
esta  obra  á  los  holandeses,  que  la  dispusieron 
para  defender  los  ángulos  de  los  baluartes,  pe. 
ro  esta  invención  útil  estuvo  mal  dispuesta:  las 
contra  guardias  se  emplearon  después  con  me- 
jor éxito.  Jlas  adelánte  las  median-lunas  um 
(lancos  ó  sin  ellos  se  situaron  delante  de  ln  cor- 
tina y  dieron  buen  resultado  en  su  defensa. 

Tenaza.  Al  tratar  del  baluarte  hemos  deja- 
do entender  el  concepto  de  esta  parle  de  la  for- 
tificación. Aseméjase  su  construcción  al  cumio 
y  se  diferencia  en  que  en  lugar  de  "dos  gemí» 
bastiones  ó  semihaluartcs  su  frente  se  compo- 
ne de  un  ángulo  entrante  limitado  por  das  alas 
ó  lados  paralelos.  Esta  construcción  es  inde- 
fensa, y  solo  se  emplea  cuando  por  falta  de 
tiempo  no  puede  construirse  et  cuerno  que  ofre- 
ce mejores  resoltados. 

Cuerno.  '  Llámase  asi  una  parte  de  la  forti- 
ficación compuesta  de  dos  semibatuartes  y  una 
cortina  que  se  elevan  i  cierta  altura  delante 
de  ta.  plaza,  quedando  entre  aquel  y  esta  el  foso 
principal.  Él  parapeto  de  esta  obra  es  el  mismo 
que  el  de  la  media  luna,  y  su  foso  es  tres  cuar- 
tas partes  del -  grande:  para  la  defensa  de  su 
cortina  se  sitúa  entre  los  dos  semibaltiarlesúna 
media  luna  con  su  foso  respectivo. 

Corona.  Se  da  este  nombre  á  la  obra  com- 
puesta de  un  baluarte  entre  dos  cortinas  tenal- 
nadas  por- dos  semibaluartes.  Construyese  al- 
gunas veces  delante  del  ángulo  flanqueada  de 
un  baluarte  cuando  la  contraguardia  es  insu- 
ficiente. El  servicio  de  la  corona  es  semejante 
al  del  cuerno:  el  primer  método  de  su  cons- 
trucción se  debe  á  Mf.  Mallel.  [Travaux  de 
Mars,  tomo  1,  pág.  137.) 

Bonete.  ,  llénese  íioy  en  poca  eslima  la  par- 
te de  la  fortificación  antigua  conocida  por  esto 
nombre.  Es  una  tenaza  doble  que  se  une  á  la 
plaza  poruña  comunicación  muy  estrecha. Sir- 
vieron los  bonetes  para  guarnecer  alturas  6 
palacios  inmediatos  á  las  plazas  ó  para  defen- 
der algún  nacimiento  ó  repuesto  de  agua  que 
pudiera  ser  útil  á  los  sitiadores.  -  Estos  beneJi- 
cios  desgraciadamente  no  se  compensaban  por 
los  inconvenientes  que  aquella  construcción 
ofrecía,  puesto  que  no  estando  flanqueados  los 
ángulos  entrantes  de  estas  obras,  fácilmcuie 
podían  acercarse  los  minadores  é  inutilizarla 
volando  su  comunicación  con  la  plaza. 

Contraguardia.  Obra  de  fortificación  que 
se  construye  delante  del  ángulo  formado  pol- 
los frentes  del  baluarte  ó  al  estrenuo  de  la  me- 
dia-luna pura  ponerlos  á  cubiertos  de  tos  fue- 
gos de  los  sitiadores.  Sustituyóse  la  contra- 
guardia  á  la  media-luna  que  en  los  primeros 
pasos  de  la  nueva  fortificación  se  situaba  de- 
lante de  la  punta  de  los  baluartes:  débese  esla 
obra  al  capitán  Marchi,  el  cual  la  dió  á  cono- 
cer bajo  el  nombré  genérico  de1  pontón,  trasmi- 
tido luego  á  la  marina  con  una  acepción  se- 
mejante. 

Conslrúyeuse  las  conlraguafdias  unas  coa 
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frentes  y  Bancos  y  otras  con  simples  frentes, 
gil  ¡as  primeras  los  frentes  son  paralelos  á  los 
del  baluarte,  y  los  flancos  se  contienen  .en  ¡a 
misma  linea,  ó  mejor  dicho,  en  el  mismo  plano 
núe  los  de  éste;  en  las  segundas  los  frentes 
pueden  ser  paralelos  á  tos  del  baluarte,  si  bien 
los  costados  estando  á  escuadra  conlas  caras  no 
insisten  en  el  plano  del  flanco.  Principiáronse 
á  construir  las  contraguardias  á  quince  ó  vein- 
te toesas  en  sentido  paralelo  á  la  contraescar- 
pa del  baluarte,  dándoles  tres  ó  cuatro  toesas 
de  anchura,-  y  su  altura  como  caatro  pies  me- 
nos que  la  de  la  plaza/ 

Luneta.  Cubre  esta  parte  de  la  fortificación 
á  la  media-luna  y  en  cierto  modo  le  sirve  de 
confraguardia.  Dislinguense  según  sus  dimen- 
siones: las  grandes  cubren  enteramente  las  ca- 
ras de  la  media  luna:  las  menores  defienden  so- 
lo sus  estremos.  El  terraplén  y  el  parapeto  se 
construye  de  igual  modo,  si  bien  eoatropies  mas 
bajo  que  el  de  la  media  luna,  y  su  foso  de  las 
dimensiones  del  de  esta. 

Comunmente  a-láS'ÍWjsías  se  les  da  el  nom- 
bre de  tenazas:  sin  embargo,  el  servicio  de  una 
y  olra  obra  no  es  el  mismo.  Se  llania  laminen 
luneta  una  especie  de  media  luna  pequeña,  que 
alguna  vez  se  construye  frente  á  los  ángulos 
entrantes  del  glacis  cuando  liene  avan-foso. 

Foso.  '  Entiéndese  por  este  nombre  el  espa- 
cio escavado  alrededor  de  la  plaza  para  hacer- 
la canax  de  mejor  defensa.  La  longitud  y  an- 
eunra  del  foso  depende  de  la  naturaleza  del 
terreno  que  rodea  la  plaza  fuerte;  laconslnic- 
c-ion  en  terreno  arenisco  difiere  de  la  que  de- 
be emplearse  en  el  pantanoso  ,  y  la  de  este 
de  la  que  se  utiliza  en  la  roca.  Ha  sido  moiivo 
de  gran  cuestión  entre  los  ingenieros,  si  se 
deben  preferir  los  /osos  secos  ó  los  de  aguai^ 
largo. tiempo  se  equilibraron  las  razones  en" 
pro  y  en  .contra,  basta  qué  la  opinión  se  de- 
cidió á  favor  de  aquellos  en  las  plazas  grandes 
y  de  estos  en.  las  fortalezas  ó-  plazas  meno- 
res. 

El  arle  de  construir  los  fosos  consiste  en 
flanquearlos  bien  y  darles  longitud'  y  anchura 
suficienle  para  inutilizare!  servicio  de  escalas 
ó  puentes  arrojadizos.  Cuando  el  foso  es  seco 
0  liene  poca  agua,  se  hace  para  recogerla  en 
su  centro  y  en  toda  su  longitud,  otro  foso  mas 
estrecho  que  se  llama  cuneta.  Alguna  vez  se 
revisle  la  escarpa  y  contraescarpa  de  una 
muralla  en  rampa,  medíanle  la  cual  se  ensan- 
chan las  lineas  de  Ilanqueo  del  foso. 

El  paso  del  /oso  es  muy  arriesgado  y  dañi- 
no para  el  sitiador,  y  por  lo  mismo  reclama 
grandes  aleneiones.  En  los  fosos  grandes  su 
profundidad  puede  tlegar  nasla  treinta  pies: 
cuando  esta  pasa  ya  de  diez  y  ocho,  el  as'edia- 
dor,  según  los  primeros  fundamentos  del  ata-- 
que,  debe  comenzar  desde  el  medio  del  glacis 
la  abertura  de  una  mina  dirigida  conveniente-- 
mente  por  debajo  de  la  contraescarpa  y  cami- 
no cubierto  para  salir  al  fondo  del  foso.  Si  la 
profundidad  del  foso  es  menor  que  la  anledi- 
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cha,  se  pasa  á  través  del  parapeto  del  camino 
cubierto,  cuidando  de  blindar  (cubrir  con  ma- 
deros, ramas,  ele.)  la  bajada  y  profundizar 
cuatro  ú  cincu  pies  por' debajo  de  la  banqueta 
(grada  inmediata  al  parapelo  á  la  cual  sube  el 
soldado  para  disparare!  fusil,  cuya  carga  efec- 
túa en  el  terraplén)  prolongando  la  rampa  ha- 
cia atrás  cuanto  sea  preciso  para  suavizar' la 
pendiente:  el  resto  se  conduce  en  rampa  y 
ázapaá  través  del  camino  cubierto,  prolongán- 
dose hasta  el  borde  del  /oso,  y  desde  allí  se 
profundiza  la  bajada  en  escalera. 

Cuando  los  fosos  tienen  agua,  llegado  ya  á 
su  borde,  si  el  nivel  de  aquella  es  alio,  el  paso 
no  es  difícil  por  puentes  flotantes  que  pueden 
apoyarse  en  los  lados  menores  de  los  flancos; 
eslos  puentes  se  construyen  con  grandes  ma- 
deros trabados  entre  si,  y  sobre  los  cuales  mvn 
tablones  ú  Jroncos  menores  que  forman  una 
galería  guarnecida  de  fagina  (haces  de  ramas 
ó  broza.) 

l'ara  llegar  al  borde  del  foso  conviene  desa- 
lojar á  los  sitiados  que  lo  defienden  desde  til 
camino  cubierto,  de  lo  que  vamos  á  tratar  des- 
cribiendo esla  parle  dé  la  fortificación.  - 

%i  camino  .cubierto  se  eslienda  á  lo' largo 
de  los'  fosos  y  eslá  á  nivel  de  la  campaña  entre 
-el  glacis  y  el  foso.  El  glacis  es  una  elevación 
de  ¡ierra  de  cinco  á„b;eis  pies  de  aliara  que 
sirve  de  parapelo  al  camino  cubierto,  y  que 
desde  este  forma  una  cuesta  suave  de  veinte  y 
cinco  ú  treinta  toesas  basla  perderse  en  la 
campaña.  El  camino  cubierto  defiende  el  foso 
alejando  el  sitiador  delfyiacís,  sobre  el  cual  se 
baila  á  cuerpo  deseubierlo.  La  defensa  en  ésla 
parte  de  la  fortificación  se  ha  considerado  lan 
grande  como  la  dificultad  de  rendirla:  .entrare- 
mos en  los  medios  de  ataque. 

Ahierla  ya  la  trinchera  hasta  la-  mitad  del 
glacis,  debe  trabajarse  amparándose  del  cami- 
no  cubierto.  Qay  para  esto  dos  medios:  el  pri- 
mero atacar  á  viva  fuerza,  el  segundo  por  iu- 
du siria:  aquel,  aunque  mas  breve,  es  mprjifei'o 
y  aventurado;  este,  lento,  es  menos" costoso  y 
mas  seguro.  La  toma  del  camino  cubierto  a  vi- 
va Fuerza  se  intentaba  al  anochecer  anuncián- 
dola según  el  derecho  de  la  guerra  por  una 
descarga  de  cierlo  número  de  cañonazos.  Las 
tropas  se  abrían.  Salían  rápidamente  de  la  pa- 
ralela destacamenlos  que  á  la  mayor  brevedad 
posible  flanqueaban  el  intervalo  que  hay  entre 
dicha  paralela  y  el-camino  cubícelo,  al  cual  se 
arrojaban  mezclándose  con  los  sitiados  que  lo 
defendían.  Déjase  entender  que  esto  paso  y  la 
lucha  serian  terribles  y  dudosas ;  asi  que, 
mientras  estos  destacamentos  se  ocupaban  en 
arrasar  cuanto  exislia  en  el  camino  cubierto, 
un  cuerpo  de  reserva  se  situaba  en  las  avenidas 
para  ver  si  era  ¡r.hcba  la  resistencia1  de  .los  si- 
tiados, y  en  esíe  caso  abandonaban  la  paralela 
y  venia  á  soslener  los  destacamentos.  Cuandb 
estos  eran  fuertes,  la  reserva  no  abandonaba  su 
puesto,  desde  donde  hacia  continuo  fuego  de- 
lante de  los  parapetos,  y  entretanto  los  caño- 
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jigs,  morteros  y  pedreras  se  dirigían  sin  cesar 
contra  todas  las  defensas  de  la  plaza. 

Para  la  rendición  por  el  segundo  método  es 
necesario  que  las  baterías  del  sitiador  entilen 
la-  contraescarpa,  y  que  desde  los  caballeros  se 
pueda  ya  arrojar' proyectiles  al  camino  cubier- 
to. En  tul  estado  se  abre  en  derechura  al  borde; 
del  glacis  tina  doble  zapa  basta  doce  ó  quince 
pies  del  camino  cubierto,  desde  donde  luego 
se  estienden  á  derecha  é  izquierda  favorecien- 
do á  los  trabajadores  con  fuertes  destacamen- 
tos. Mientras  que  desde  las  baterías  de  los  si- 
tiadores y  desde  los  caballeros  se  diliculla  á 
los  siliados  la  salida  do  la  plaza  y  se  inquietan 
los  que  defienden  e\  camino  cubierto,  se  pro- 
cura llegar  al  ángulo  saliente,-  desde  donde  se 
penetra  el  parapeto  del  glacis  frente  á  frente 
de  las  trincheras  á  fin  de  disparar  a  cubierto  á 
lo  largo  déla  contraescarpa.  Bien  sea  que  se 
ataque  á  viva  fuerza  ó  por  industria,  debesiem- 
pre  mandarse  geníe  diestra  para  descubrir  las 
minos  que  pueda  haber  bajo  el  glacis  y  para 
cortar  sus  comunicaciones  antes  de  que  los  si- 
liados  puedan  prenderles  fuego.  La  toma  di> 
los  caminos  cubiertos  fué  un  asunto  muy  de- 
batido á  principios  del  nuevo  arte  militar;  hoy 
los  principios  difieren  délos  del  mariscal  de 
Fau&on  y  el  abad  Deidier  que  primeramente 
escribieron  sobre  el  ataque.- 

Glacis.  Para  la  mejor  inteligencia  del  ca- 
mino cubierto,  dejamos  alli  definida  esta  pala- 
bra, déla  cual  ya  se  ha  formado  concepto. 

Caballero.  Esta  palabra  en  el  arte  déla  for- 
tificación tiene  dos  conceptos:  por  uno  repre- 
senta la  elevación  del  terreno  sobre  el  baluarte 
y  es  una  defensa  de  ta  plaza;  por  el  otro  sig- 
nifica la  misma  elevación  sobre  la  trinchara, 
y  favorece  á  los  sitiadores. 

El  caballero  de  baluarte  es- una  plataforma 
concéntrica  al  baluarte,  guarnecida  de  artille- 
ría para  defender  las  prominencias  que  no  pu- 
dieran ampararse  por  las  baterías  bajas. 

El  caballero  de  trinchera  se  construye  al 
fin  de  esta  á  trece  ó  catorce  toesas  del  camino 
cubierlo.  Determinóse  esta  distancia  para  utili- 
zar las  granadas  que  desde  mas  lejos  no  podian 
arrojarse  sobre  el  camino  cubierto.  Para  situar 
el  caballero  conviene  prevenir  un  crecido  nú- 
mero de  gaviones  (grandes  cestos  de  mimbre 
que  llenos  de  arena  alzan  el  terreno  resistiendo 
á  la  artillería),  que  por  de  noche  se  apilan  orde- 
nados y  en  lilas  dejando  entre  ellos  ciertos  es- 
pacios que  sirven  de  tronera  para  hacer  fuego 
al  día  siguiente  y  proteger  el  resto  del  trabajo 
hasta  elevar  la  obra  á  la  altura  conveniente, 
guarneciendo  los  frentes  con  sacos  de  arena. 
Sstos  trabajos  son  muy  vigorosos,  y  de  ordina- 
rio  quedan  concluidos  en  el  mismo  día;  Cons- 
truido ya  el  caballero,  los  granaderos  desde  él, 
sostenidos  por  las  baterías  asediadoras,  desa- 
lojan los  sitiados  que  defienden  el  camino  cu- 
bierto. 

Plaza  de  armas.  Esta  palabra  tiene  doble 
sentido,  según  se  refiere  á  la  defensa  ó  al  ata- 


que; En  las  ciudades  fortificadas  es  una  pinza 
en  el  centro  de  lá  población,  á  donde  concur- 
ren las  calles  principales,  ó  bien  es  un  sitio 
determinado  entre  los  baluartes  y  las  casas 
desde  donde  el  comandante  de  la  guarnición 
da  sus  órdenes  para  la  defensa. 

Las  platas  de  armas  en  el  asedio  son  i¡;j 
partes  cubiertas  por  las  trincheras  que  liac-eí 
frenie  al  ataque.  Consisten  estas  en  un  foso 
guarnecido  de  un  parapeto  desde  donde  los  si- 
tiadores se  amparan  contra  las  salidas  de  lu¿ 
asediados.  Establecíanse  tres  píasas:  la  prime" 
ra  á  30  toesas  déla  sitiada,  porque  so  con- 
sideraba  esta  distancia  como  la  mayor  á  donde 
pudiera  llegar  el  enemigo.  Esta  primera  linea 
que  figura  un  arco  de  circulo,  asiste  á  los  ata- 
ques en  toda  su  ostensión.  Sü  objeto  es:  l-.* pro- 
teger las  trincheras  que  se  adelaulan  para  Tur- 
mar  la  segunda  linea  ó  plaza  de  armas: 
2."  flanquear  las  mismas  trincheras:  3,"  prole, 
ger  las  primeras  baterías:  4."  contener  los  ba- 
fallones  de  guardia  sin, embarazar  la  ti  moliera: 
5."  comunicar  los  ataques  hasta  asegurai-se  j-j 
en  la  segunda  linea. 

"Acercándose  mas  á  los  siliados,  trázase  la 
segunda,  tinca  ó  plaza  de  armas  paralela  á  la 
primera,  su  figura  es  la  misma  pero  su  eslen- 
sion  es  menor:  silóase  á  120  ó  140  toesas  Jo 
la  primera. 

Establécese  la  tercera  linea  ó  plaza  ¿¡¡ar- 
mas desde  120  á  145  toesas  delante  de  (ase- 
gunda; es  mas  corta  que  las  precedentes  yrne- 
nos  circular,  á  fin  de  acercarse  cnanto  es  posi- 
ble al  camino  cubierto,  sin  quedar  enJilada 
por  ninguno  de  sus 'puntos.  Ademas  de  jas 
propiedades  que  esta  plaza  de  armas  tiene  do 
común  con  las  dos  primeras,  sirve  para  conte- 
ner las  tropas  ordenadas  y  dispuestas  al  ata- 
que, y  ademas  todos  los  materiales  necesarios, 
como  herramientas,  sacos  de  arena,  gaviones, 
faginas,  ele. ,  que  han  de  utilizarse  en  la  cons- 
trucción de  su  camino  cubierto;  de  esta  linea 
se  parte  para  atacar' el  camino  cubierto  de  los 
sitiados;  . 

'.Practicáronse  las  p/asus  de  armás  en  IB73 
en  el  sitio  de  Maestricht:  dirigíalos  alaqaes 
Mr.  de  Vauban,  y  á  los  trece  dias  de  abierta 
la  trinchera  se  lomó  esta  plaza  fuerte,  aun 
siendo  aquellas  lineas  tan  imperfectos  como  lo 
son  todas  las  cosas  en  su  origen.  Ya  en  el  si- 
tio de  Ath,  en  1G97,  se  ejecutaron  con  mayor 
esmero  y  exactitud:  y  por  el  corlo  tiempo  y  la 
poca  gente  que  costó  la  rendición ,  se  com- 
prendió la  utilidad  de  aquella  invención,  cuyo 
perfeccionamiento  estableció  luego  como  tesis 
que  son  los  medios  del  ataque  mas  seguros  que 
los  de  la  defensa'. 

Cortadura.  Varias  son  las  significaciones 
que  en  el  arte  de  la  fortificación  se  han  dado 
á  esta  palabra.  Llámase  asi:  l,u  el  trabajo  que 
se  hace  para  cerrar  el  paso  al  enemigo  en  una 
galería:  1.'J  la  masa  de  tierra  que  se  eleva  para 
cubrir  la  parlé  de  la  fortificación  que  pueda 
quedar  enfilada;  3."  una  especie  de  trincheras 
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que  se  hacen  en  el  fosó  seco  para  defender  su 
paso:  i."  una  trinchera  con  dos  parapetos  á 
aereen*!  é  izquierda  que  los  sitiadores  practi- 
can á  lo  largo  del  foso  de  una  plaza  para  cu- 
brirse de  los  tiros  del  enemigo  que  pudieran 
venir  de  costado,  mediante  la  cual  se  facilitan 
ioslrabajos.de  minería  contra  los  baluartes. 
Ultimamente  se  han  construido  las  cortaduras 
con  fosos,  y  como  una  cortina  guarnecida  de 
dos  baluartes  para  corlar  el  paso  en  los  istmos 
ó  lenguas  de  tierra  que  sirven  de  comunicación 
á  una  plaza  fuerle  marítima  con  el  conlinenle: 
citar-emos  como  ejemplo  la  corladura  de  Cádiz, 
construida  en  la  guerra  de  la  independencia. 

Dadas  á  conocer  en.  general  las  parles  y 
obras  de  V¿l  fortificación,  ya  que  sin  recursos 
gráficos  no  podamos  entrar  en  el  análisis  de 
los  primeros  sislemas  adoptados  en  cada  na- 
ción para  el  perfeccionamiento  de  este  .arle, 
espondremos  tas  razones  principales  en  que  se 
funda  la  defensa. 

En  el  concepto  de  los  primeros  facullalivos 
de  otros  países,  no  fué  la  fortificación  seguida 
por  tos  españoles  la  que  pudiera  considerarse 
como  mas  aventajada;  sin  embargo,  nos  ceden 
la  honra  de  presentar  como  el  primer  modelo 
en  que  hace  época  el  refinamiento  del  arte  mi- 
litar, la  cindadela  de  Ambgres,  construida  en 
1560,  á  las  órdenes  y  bajo  la  dirección' del 
duque  de  Alva.  Recojamos  y  conservemos  este 
laurel  siempre  brillante,  ya  que  la  opinión  su- 
cesiva marchita  algún  tanto  los  que  pertene- 
cieran á  nuestros  sistemas  de  fortificación  con- 
siderada en  general  como  pobre  y  mas  atrevi- 
da quesuQciente.  De  cualquiera  suerte,  no 
creemos  aventurado  el  asentar  que  desde 
aquélla  época,  los  adelantamientos  que  perfec- 
cionaron et  arlo  vienen  á  ser  como  aplicaciones 
de  tas  primeras  teorías  puestas  alli  en  práclica 
por  los  españoles^  Deduzcamos  ya  de  la  histo- 
ria las  razones  generales  que  deciden  el  méri- 
to de  los  sistemas  de  fortificación. 

Enseñan  la  razón  y  ta  esperieucia  que  los 
«ancos  son  la  principal  defensa  de  la  plaza. 
Síguese'que  el  sistema  será  tanto  mas  con- 
veniente cuanto  mas  .  bien  sitúe  los-llancos 
preservándolos  de  los  redoblados  aloques  del 
sitiador.  De  nqui  han  leniilo  origen  los  baluar- 
tes de  orejón,  tus  medias-lunas"  situadas  á  la 
punta  de  Jos  baluartes,  y  últimamente  las  con- 
traguardias. 

Él  orejón,  tan  antiguo  como  el  baluarte,  po- 
ne a  cubierto  las  piezas  de  artillería  que  pu- 
dieran desmontarse  por  los  tiros  de  los  sitia- 
dores. En  los  primeros  tiempos,  el  orejón  pre- 
sentaba grandes  servicios,  atendiendo  á  aque- 
llos sislemas  de  ataque.  Los  sitiados,  para. re- 
sistir al  enemigo  cuando  ¡legara  á  posesionar- 
se de  la  brecha,  practicaban  detrás  de  ella  un 
alrinclieramienlo,  que  para  batirlo  esto,  nece- 
sitaba situarse  sóbrelas  ruinas,  quedando  iíl 
'-escubierio  del  orejón,  que  en  tal  caso  era  de 
S  lindísimo  recurso. 

Consideróse  mas' tarde  que  los  flancos  es- 


taban mejor  protegidos  por  los  rebellines  (obra 
de  dos  caras  qne  forman  un  ángulo  saliente:  los 
primeros  no  tenían  flancos,  mas  adelante  se 
construyeron  con  uno)  y  medias-lunas  que  se 
situaban  delante  de  las  cortinas  contra  (odas 
las  baterías  en  general,  y  sobre  todo  contra  las 
baterías  cruzadas.  Por  esle  medio  los  sitiadores 
se  vieron  obligados  á  elevar  sus  balerías  sobre 
la  parte  de  la  contraescarpa  opuesta  al  flanco, 
esponiéndosc  asi  al  fuego  de  los  sitiados.  Era 
ciertamente  .este  sitio  el  que  pertenecía,  á  aque- 
llas obras;  pero  advirtióse  que  si  bien  cerraban 
y  contraían  las  balerías  enemigas  en  un  punto, 
no  atendían  á  las  contrabaterías  que  pudieran 
siluarse  en  piro  puesto.  Inventáronse  por  esla 
razón  los  medias  lunas  delante  de  las  puntas  de 
los  baluartes  para  inquietar  con  mejor  éxito  tas 
baterías  contrarias,  y  por  último,  con  la  mira 
do  cubrir  aun  mas  bien  los  flancos,  se  estable- 
cieron las  conlraguardias.  ¡Jé  aquí  el  término 
del  arle  y  sos  resultados:  í."  Tío  puede  el  si- 
tiador demoler  el  Ilanco  sin  situar  una  contra- 
batería sobre  la  contraguardia,  lo  cual  es  muy 
dificil.  2.''  Puesto  que  demoliese  uua  parte  de 
la  contraguanlia  para  que  la  balería  situada  so- 
bre la  contraescarpa  descubriese  el  flanco,  este 
trabajo  seria  muy  difícil  y  dañoso. 

Por  último,  diremos  que  todo  el  arte  de  la 
fortificación  consiste.en  cubrir  el  (lauco,  por- 
que cuanto  mas  cubierto,  tanto  mas  se  ve  obli- 
gado el  enemigo  á  descubrirse. 

La  diversidad  en  los  varios  sistemas  de  for- 
tificación consiste  en  determinar  el  ángulo  que 
deben  formar  los  flancos  con  las  caras  de  los 
baluartes  ó  con  las  cortinas,  y  en  situar  las  de- 
fensas de  tos  baluartes  atendiendo  á  las  condi- 
ciones que  dejan  de  cumplirse  por  ellos.  Hoy 
el  bombardeo  triunfa  de  eslos  alardes  del  arle, 
encomendando  desde  lejos  á  la  consternación 
el  encargo  que  antes  desempeñaban  el  ingenio 
y  la  valentía;  y  amengua  el  provecho  del  sitia- 
dor, confundiendo  enlre  las  ruinas  el  trofeo  que 
diera  precio  á  la  victoria. 

FORTIFICACION.  [Arte  militar.)  Arle  queda 
reglas  para  fortificar  un  punto  cualquiera.  El 
sistema  general  de  defensa  de  una  ciudad  ó 
edificio  fortilicado.  La  obra  que  se  levanta  para 
cerrar  o  defender  algún  parage.  Fortificarse  es 
pone:  se  á  cubierto  do  los  ataques,  por  medio  de 
alguna  arma  defensiva  inmóvil.  La  fortificación 
es  el  arle  de  fortificarse,  es  decir,  poner  un  ter- 
reno en  un  estado  tal,  á  beneficio  de  un  con- 
junto de  obras  ó  punios  fortificados  que  las  tro- 
pas destinadas  para  defenderle,  puedan  hacer- 
lo y  resistir  á  un  número  de  enemigos  superio- 
res en  fuerzas.  La  fortificación,  cumo  medio  de 
defensa,  debe  ser  de  un  uso  sumamente  anti- 
guo; con  efecto,  el  primer  hombre  que  siendo 
atufado  por  un  adversario  mas  fuerle  qne  é¡, 
conoció  sú  debilidad,  debió  buscar  al.gnn  medio 
de  suplirá  ella.  Orí  arbusto,  una  peña,  el  trun- 
co de  un. árbol  le  serviría  de  fortificación.  En  el 
dia  novemos  que,  en  general,  tengan  otras  tus 
salváges.  Y  como  el  fondo  natural  siive  siempre 
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de  base  al  mas  perfecto  cultivo  posterior,  em- 
pleamos aun  esla  fortificación  primitiva  en  los 
atatfnes  párüeúífires  y  repentinos;  nuestras  tro- 
pas en  el  ataque  de  un  bosque,  se  cubren  con 
los  árboles  y  arbustos;  en  campo  raso  se  «pro- 
venían de  ¡aventaja  de  un  barranco,  de  un  fo- 
so; de  un  seto,  de  una  pared.  La  cerca  natu- 
ral lia  hecho  imaginar  la  artificial  ó  la  estacada; 
la  roca  ó  peñasco  liabri  dado  la  Idea  para  la  in- 
vención de  la  muralla  seca;  el  barranco  la  del 
parapeto  hecbo  con  la' tierra  sacada  de  un  foso. 

Estas  primeras  fortificaciones  defendieron  al 
principiólas  primeras  habitaciones  de  las  bestias 
feroces,  suponiendo  que  el  hombre  para  atacar 
haya  necesitado  su  ejemplo;  despuesdelos  mis- 
mos hombres  que  las  imitaron.  Todas  eslas'for- 
liticaciones  las  emplean  ios  habitantes  déla 
Nueva  Zelandia;  parapetos  algunas  veces. altos 
de  22  pies,  desde  el  fondodel  fos,o,queliene  14; 
empalizadas  inclinadas  hacía  afuera,  profunda- 
mente introducidas  sobre  lo  alto  del  parapeto  y 
en  el  borde  esteriordel  foso;  antefosos,  piala- 
formas  de  20  pies  de  altura  sobre  6  de  ancho, 
desde  donde  pueden  arrojar  dardos  y  piedras; 
últimamente,  empalizadas  de.  10  pies  de  altura 
que  rodean  sus  habitaciones.  En  la  América  del 
Norte  volvemos  ó  encontrar  empleadas  ¡as. for- 
tificaciones por  sus  naturales;  una,  dos  y  á  ve- 
ces (res  estacadas,  entrecruzadas  con  ramas  de 
si  boles  que  no  dejan  ningún  espacio  ni  hueco 
eu  ellas,. y  ordinariamente  lu  última  eslá alme- 
nada. Héaqui  los  principios  del  arle  disemina- 
dos en  lodos  los  paises;  en  Iqdás  parles,  ya  lar- 
de, ya.  temprano,  principia  y  acaba  del  mismo 
modo. 

Joseph  atribuye  á-Cain  la  invención  de  las 
paredes;  Sanehonjathon  álos  hermanosdeOhfy- 
tor,  que  descubrió  el  arle  de  trabajar  el  hicn'o, 
y  l'linio  á  Thrason.  La  historia  nos  enseña  que 
en  Egipto,  Uchoré  rodeó  áMemphis  de  parape- 
tos de  l  ierra  y  de  fosos,  que  la  pusieron  al  abri- 
go, no  solo  de  las  inundaciones  del  Kilo,  sino 
laminen  de  ios  insultos  de  los  enemigos;  en  la 
.Asina,  Semirumis  circuyó  á  Babilonia  con  mu- 
rallas; Sahá,  que  fué  sitiada  en  Etiopia  por  Uoi- 
sés;  y  á  la  (¡ue  después  Cambises  llamó  Sleroé, 
es'taba  rodeada  de  murallas;  la  isla  en  la  cual 
fo  hallaba  situada,  tenia  muchos  diques  que  la 
defifrtdía'fj  contra  el  Kilo  y  contra  los  enemigos. 
Tóase  síes  poco  antiguo  el  uso  délas  fortifica- 
ciones, y  cuando  atravesando  los  siglos  ante- 
riores, nos  acercamos  á  nuestra  época,  las  ve- 
n ¡os, cada  vez  desarrollarse  y  tener  aplicación 
cada  vez  mayor,  producir  una  multitud  de  prin- 
cipios y  reglas  generales  y  particulares,'  y  cons- 
truir una  ciencia  de  aplicación.. 

La  fortifimeion  se  divide  en  dos  especies; 
la  de  campaña  y.  la  de  plazas.  La  fortificación 
'de  campaña  es  la  que  tiene  por  ohjelo  los  tra- 
bajos ejecutados  en  la  guerra  y  que  solamente 
Fübsislen'  mientras  los  ejércitos  se  hallan  en 
campaña.  - 

La  fortificación  da  plazas  es  el  arle  de  cer- 
rar un  espacio  de  terreno  dudo,  de  una  figura 


oualquiera,.  del  modo  mas  ventajoso  relativa- 
mente á  la  forma  de  este  terreno,  con  el  menor 
gasto  posible  y  de  modo  que  pueda  hacerse  la 
defensa  con  el  menor  número  posible  de  hom- 
bres. 

En  fortificación,  lo  mismo  que  en  tudas 
los  demás  fules,  el  conocimiento  de  los  prin. 
cipios  generales  es  la  base  de  los  esludios  ulte- 
Mores.  Asi ^  pues,  bajo  el  supuesto  de  que  de- 
bemos tratar  de  la  fortificación,  nada  mejor 
podemos  hacer  sino  ospooer  desde  luego  los 
principios  generales  mas  culminantes  de  ella:  se 
derivan  indispensablemente  de  la  naturaleza  de 
los  medios  de  utaquey  délas  disposiciones  que 
se  den  á  los  trabajosque  conducen  alque  atuca 
hasta  llegar  á  reunirse  cuerpo  á  cuerpo  uousn 
enemigo,  encerrado  en  una  fortificación.  El 
modo  de  atacar  es  e¡  queda  ley  para  lu  defensa, 
dice  tlormonlaiiigne,  en  lu  iulroduccionde  si¡ 
primera  Memoria  sobre  la  foititicncion  perma- 
nente. 

El  modo  de  presentar  lo  mas  sucintamente 
y  con  el  mayor  Orden  posible  los  principios  ge- 
nerales de  fortificación,  es  el  deducirlos  de  una 
especie  de  esposicion  de  ¡os  medios  de  ataque 
empleados  sucesivamente  y  del  modo  de  apo- 
derarse da  las  plazas,  listo  es  lo  que  vamos  á 
intentar  hacer. 

Lo  mismo  en  u.u  terreno  sólido,  como  en 
medio  do  las  aguas,  una  cerca  es  la  primera 
de  todas  ias  necesidades  para  impedir  que  el 
enemigo  se  nos  pueda  aproximar  de  pronto  y. 
juntarse  con  nosotros  cuerpo  á  cuerpo;  asi  el 
principio  general  que  primeramente  debe  haber 
sido  admitido  en  fortificación,  debe  haber  sido 
que  el  terreno  que  se  haya  de  defender  oslé  cir- 
cuido ó  rodeado  por  una  cerca,  lo  cual  coasli- 
tuye  ya  una  plaza. 

Para  poder  estar  con  seguridad  en  una  pla- 
za, .no  basta  el  estar  separado  de  su  enemigii 
por  un  obstáculo  que  le  impida  el  estar- junto 
con  nosotros;  es  menester  ademas  estar omito 
por  la  cerca  á  la  vista  de  su  enemigo  colocado 
en  la  parte  esterior  á  la  distancia  del  alcance 
de  sus  armas;  áesto  se  llama  estar  ó  hallarse 
desenfilado.  Cuando  la  cerca  oculta  "ó  cubre  bien 
por  todos  sus  puntos  á  los  que  encierra,  se  di- 
ce que  la  plaza  está  desenlilada,  que  no  se  la 
puede  enfilar.  Así,  pues,  se  ha  admitido  como 
principio  general,  que  una  plaza  debe  estar 
desenlilada,  que  no  debe  estar  dominada  por 
ningún  punto  muy  cercano. 

El  que  se  encierra  en  una  plaza  no  debe 
considerarse  con  seguridad  en  ella,  sino  en 
tanto  ¡que  pueda  ofender  al  enemigo,  en  cual- 
quier pünlo  de  la  cerca  ó  muralla  en  que  éste 
pueda  presentarse.  Para  poner  las  murallas  en 
estado  de  estar  bien  defendidas,  se  ensayó  el 
añadirlas  unas  torres  redondas  y  torres  cua- 
dradas, con  tres  de  sus  caras  al  esterior  de 
las  murallas.  Comono  proporcionaban  el  poder 
ver  por  todas  partes,  se  concluyó  por  adoptar 
las  torres  cuadradas  pero  aplicadas  á  lus  mu- 
rallas por  uno  de  sus  ángulos,  presentando 
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las  cualro  .caras  al  estertor  del  circuito  y  nn 
ángulo  saliente  hacia  el  enemigo. 

Esta  disposición  daba  á  ios  lados  mas 
aproximados  de  la  muralla,  y  que  se  llamaban 
los  tocos,  la  ventaja  de  poder  ver  todos  los 
puntos  de  la  linea  de  circunvalación,  esto  es,  la 
flanqueaban.  Es  probable  que  las  torres  asi 
dispuestas  dieron  origen  á  los  baluartes.  Pu- 
diendouna  muralla  flanqueada  poner  a  cubierto 
á  los  hombres1  encargados  de  defenderla  y  en 
disposición  de  poder  ofender  por-tettos  sus 
puntos  á  los  que  se  aproximasen  á  ella,  ae-hn 
debido  admitir  ¡unibien  como  principio  gene- 
ral el  tener  una  muralla  flanqueada.  Mientras 
que  IOS  nombres  solo  tuvieron  dardos,  ballestas, 
catapultas  y  arietes  para  atacar  las  plazas, 
basto  el  formar  su  cerco  con  murallas,  pero  in» 
venlada  la  pólvora,  se  opusieron  desde  luego 
al  cañón  y  al  fusil,  los  parapetos  de  tierra,  que 
llegaron  ,  á  elevarse  hasta  la  cima  de  las  mu- 
rabas, y  se  debió  después  ocnllar  esfas  mura- 
llas á  los  tiros  del  canon  coa  que  el  sitiador 
podia  ofenderlas  casi  desde  el  momento  de  su 
llegada,  fué,  pues,  menester  echar  abajo  las 
murallas  flanqueadas  y  sepultar  en  los  fosos 
los  muros,  que  de  este  modo  quedaron  conver- 
tirlos en  revestimientos,  ó  defenderlos  con 
considerables  masas  dé  tierra,  haciendo  giasü 
ü  espíamelas',  contraguardias,  etc.  Guando  los 
revestimientos  se  bailan-  asi  encubiertos,  se 
dice  que  no  están  enfilados.  Como  principio 
general,  es  menester,  pues,  tener  un  cerco 
flanqueado,  con  un  revestimiento  que  no  eslé 
entilado  por  la  artillería  que-pudiera  colocarse 
en  cualquier  olra  parle  que  no  sea  sobre  el 
bordo- del  foso  ó  sobre  las  masas  protectoras. 

Siendo  de  110  á  1  50  toesas  el  alcance  del 
fusil,  que  es  el  arma  de  proyección  del  solda- 
do, se  ha  conocido  que  no  debe  haber  mas  de 
150  toesas  ó  300  metros,  desde  la  linea  flan- 
queante basta  el  punto  mas  apartado  que  deba 
flanquear.  En  consecuencia  de  este  dato.es  por 
loque  se  ba  eslablefiido  como, principio  gene- 
ral, el  tener  lineas  de  defensa  que  no  disten 
mas  de  150  loesas  ó  300  metros  entre  si. 

Tales  son  los  principios  generales  de  for- 
tificación que  se  desprenden  del  estado  sucesi- 
vo de  los  medios  de  ataque.  Estos  principios 
se  lian  establecido  sin  dificultad  alguna,  y  di- 
gamos asi,  como  por  si  mismos;  si  por  ventura 
llega  el  caso  de  tenerse  que-  apartar  de  ellos, 
solo  será  por  causas  que  dependan  de  las  .loca- 
lidades,, del  tiempo  y  de!  dinero  de  que  se  pue- 
da disponer;  cuando  los  revestimientos  están 
construidos  á  espensas  de  la  peña  viva,  ó  bien 
cuando  estos  se  bailan  en  lo  alto  de  una  escar- 
pada roca,  ó  tienen  delante  de  si  un  foso  lleno 
de  agua,  ancho  y  profundo,  que  no  puede  pa- 
sarse sino  por  medio  de  un  puente,  no  se  mira 
como  indispensable  el  ocultar,  á  beneficio  de 
grandes  masas  de  tierra,  los  revestimientos,  á 
los  tiros  distantes  de  los  sitiadores;  y  cuando 
la  falta  de  tiempo. y  de  dinero  apura  y  el  terre- 
no por  su  pártelo  permite,  hay  que  contentarse 


con  bacer  paredes  mas  ó  merios  gruesas  y  al- 
tas de  fierra,  no  revestidas,  pero  rodeadas  de 
fosos  llenos  de  agua,  anclios  y  profondos,  ele. 

Los  principios  generales  que  en  seguida 
vamos  á  esponer,  se  derivan  del  modo  de  ata- 
car una  plaza.  El  mas  sencillo  de  todos  es  el 
escalar  ¡a  muralla;  pero  como  seria  sumamertlo 
embarazoso  y  difícil  para  los  sitiadores  el 
llevar  escalas  mayores  de  30  pies  (10  metros), 
se  ba  establecido,  como  principio  general,  el 
que  los  revestimientos  de  la  circunvalación 
tengan  por  lo  menos  los  30  pies  de  altura  (10 
metros.) 

Con  la  invención  de  la  pólvora,  habiendo  la 
aplicación  . del  petardo  dado  medios  para  echar 
abajo,  casi  infaliblemente,  una  puerta  á  la  que 
hnbiera  proporción  para  aproximarse,  fué- me- 
nester para  vigilar  y  asegurar  las  culradas  de 
las  plazas  y  para  no  verlas  ceder  if.  los  prim;- 
ros  esfuerzos  del  enemigo,  cubrir  ó  amparar 
las  puertas  por  oirás  obras  llamadas  revellines, 
cuya  entrada  era  menester  forzar  anles  de  po- 
der llegar  á  las  pilarlas  délas  plazas;  de  cala 
manera  se  estableció  en  principio  general  el 
tener  obras  destacadas  del  cerco,  sobre  las  en- 
tradas de  las  plazas. 

focónos  importa  el  saber  como -en  los  si- 
tios llegaban  los- antiguos  basta  el  pie  dé  las 
murallas  que  querían  abrir  por  medio  del  ariete 
ó  por  las  minas;  solamente  examinaremos  las 
disposiciones  que  sucesivamente  se  han  dado 
á  los  ataques  desde  la  invención  de  la  pól- 
TOra. 

Asi  como  ba  sido  necesario  soterrar,  digá- 
moslo asi,  las  murallas  délas  plazas  conlra  las 
cuales  se  alzaban  baterías  de  cañou,  de!  mis- 
mo-modo  tampoco  ha  sido  posible  el  aproxi- 
marse á  las  plazas  defendidas  con  artillería, 
mas  que  por  medio  de  zanjas  ó  caminos  Ierra? 
pjenados,  esto  es,  de  trincheras.  La  artillería 
de  las  plazas  obliga  á  los  sitiadores  á  principiar 
sus  trincheras  desde  lejos;  pero  como  de  noche 
es  imposible  el  dar  al  tiro  del  cañón  una  exac- 
titud y  una  rapidez  de  ejecución  -tales  que  sean 
capaces  de  molestar  mucho  la  marcha  y  ade- 
lanlamienlo.de  las  trincheras,  se  han  debido 
buscar  también  los  medios  de  emplear  contra 
esta  marcha  el  fuego  de  la  fusilería:  la  necesi- 
dad de  multiplicarlo,  la  imposibilidad  de  colo- 
car muchos  fusileros  sobre  las  murallas  arma- 
dasya  con  cañones,- yla  ventaja  de  poder  pener. 
los  fusileros  lan  adelante  como  se  pudiera, 
para  alargar  el  alcance  de  sus  armas,  han 
hecho  establecer  sobre  ef  estertor-de  los  fosos,, 
corredores  para  la  fusilería,  y  .se  les  hadado 
el  nombre  de  contraescarpas: 

Hasta  el  año  de  1673,  cada  uno  de  estos 
caminos,  por  los  cuales  se  avanzaba'hácia  una 
p.laza,  , se  llamaba  un  ataque:  consistían  en  una 
especié  de  culebra  ó  de  zig-zag,  ejecutados  y 
defendidos  por  Iropas  acampadas  o  apostad ns 
ene!  nacimiento  ú  origen  de  dichos  caminos  (1). 

(1)  Tales  eran  los  <l'c  los  españoles  y  del  principa 
de  Conde,  dolante  ck>  Anas,  en  IGM. 
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Cuanto  mas  se  aproximaban  á  la  plaza  estos 
ataques1,  taulo  reos  tenían  que  esperimentur 
Tos  efectos  de  las  salidas  que  bacian  los.silia- 
dos;  porque  cuanto  mas  avanzaban ,  tanto 
menos  camino  tenian  que  añilar  los  sitiados 
para  llegar  á  la  cabeza  de  las  trincheras,  y 
tanto  mejor  protegidos.se  bailaban  por  los  fue- 
gos de  ta  plaza,  mientras  que  al  contrario,  ade- 
lantando el  sitiador  sus  trabajos  hacia  la  plaza, 
mas  terreno  tenia  que  recorrer,  y  mas  esptiesto 
se  encontraba  al  ir  á  ios  ruegos  de  la  plaza. 

Asi  fué,  que  desde  la  invención  do  la  pól- 
vora basta  1673,  el  medio  de  defensa  que  pa- 
recía mas  natural  y  eítcaz,  era  el  de  hacer  sa- 
lidas; en  su  consecuencia,  la  idea  de  facilitar 
esta  ciase  de  acciones,  es  una  de  las  primeras 
que  hun  debido  ocupar  á  los  ingenieros. 

De  este  modo,  después  de  haber  estableci- 
do corredores  de  contraescarpa,  los  han  en- 
sanchado después,  á  fin  de  lener  puntos  espa- 
ciosos de  reunión  para  las  tropasque  habían  de 
hacer  la  salida,  y.desde  los  cuales  se  pudiese 
desembocar  fácilmente,  de  pronto,  y  lo  mas 
cerca  posible  de  las  trincheras  enemigas;  asi 
es  como  los  corredores  ó  contraescarpas  han 
llegado  á  ser  caminos  cubiertos.  Por  eslo  se 
ha  establecido  como  principio  general  el  rodear 
(.■I  cerco  y  las  obras  destacadas  con  un  camino 
cubierto. 

Habiendo  obligado  el  uso  del  cañón  á  hun- 
dir bis  murallas,  se  agrandaron  las  torres  que 
lua  flanqueaban  y  se  hicieron  bastiones  ó  ba- 
luartes. Siendo  el  trazado  de  bastiones,  que  á 
causa  de  esto  se  llama  bastioriado ,  el  único 
qué  proporciona  el  medio  de  flanquear  lodos 
bis  puntos  de  una  circunvalación,  desde  lo  alto 
de  las  murallas,  se  Irato  de  aplicarle  en  todas 
cuantas  partes  se  creyó  posible  e!  poderlo  ha- 
cer. Como  Jos  caminos  cubiertos,  cualquiera 
que  fuese  su  trazado,  daban  el  mejor  medio  de 
emplear  la  fusilería  y  de  hacer  salidas,  no  se 
pensó,  en  general  en  disponerlos  de  otro  modo 
mas  que,  según  la  forma  de  las  obras  que  se 
hallaban  á  su  espalda;'  pero  como  una  plaaa  se 
ludia  inevitablemente  herida  en  el  corazón, 
ruando  la  brecha  se  encuentra  ya  abierta,  con- 
tra las  baterías  de  brecha,  los  pasos 'del  foso  y 
las  columnas  de  asalto,  fué. contra  lo  que  se 
.tuvo -cuidado  de  preparar  y  conservar  el  mayor 
número  de  cañones,  y  por  consiguiente  contra 
las  baterías  que  ios  sitiadores  dirigen  para  ha 
cor  callar  eslos  cañones  que  se  llaman  contra- 
batefías.  Tal  es  la  ¡dea  que  parece  haber  domi- 
nado á  los  ingenieros,  desde  el  origen  :de  los 
sistemas  de  fortificación. 

Algunos  inventores  de  sislemas,  creyeron 
encontrar  virtudes  enteramente  maravillosas, 
en  combinaciones  de  ciertos  ángulos  determi- 
nados. Pagan  probó  su  nulidad  6  hizo  obser- 
var que  sino- se  puede  dar  menos  cíe  60''  á  los 
ángulos  flanqueados  a  causa  de  la  facilidad 
que  se  tendría  de  ponerlos  en  brecha,  su  aber- 
tura por  eiieima  de  este  número  de  grados,  uo 
depende  absolutamente  sino  del  grandor  y  la 


forma  .del  terreno  que" se  ha  de  cercar  y  que 
no  pueden  mirarse  como  fijos  sino  los  ángulos 
tinqueantes.  Algunas  insignificantes  dispulas 
se  suscitaron  sobre  la  mayor  ó  menor  aborto- 
ra  de  estos  ángulos.  Desde  hace  mucho  tiem- 
po se  ha  visto  que,  sea  el  que  quiera  el  siste- 
ma seguido  en  el  trazado  de  los  revestimien- 
tos de  las  lineas  flanqueantes,  la  dirección  de 
las  creslas  de  los  parapetos  puede  siempre  de- 
ponerse de  modo  que  los  hombres  colocados 
de  frente  sobre'  los  baluartes  flanqueantes  y 
flanqueados,  sé  defiendan  bien  y  no  se  llren 
los  unos  á  los  oíros. 

Con  el  fin  de  aumentar  cuanto  fuese  posi- 
ble los  fuegos  de  cañou  contra  las  baterías  de 
brecha,  las  con  trábate  das  y  contra  los  asal- 
tos, se  imaginaron  fuegos  de  casamata,  por 
debajo  de  los  parapetos  de  los  Mancos;  pero 
siendo' esta  especie  de  balerías  en  genera!  in- 
cómodas,  y  siendo  por  otra  parle  reducidas 
prontamente  al  silencio,  por  las  contrabaterías, 
algunos  autores,  y  sobre  lodo  Pagan,  reempla- 
zaron las  casamatas  por  muchos  tramos  de 
parapetos,  lo  cuál  presentaba  también  la  vea- 
taja  de.  proporcionar  unos  sitios  llamados  ore- 
jones, donde  no  podia  ser  contrabalido  el  ca- 
ñou. Se  creyó  lambien  encontrar  én  los  sa- 
lientes de  los  revellines  colaterales  á  un  ba- 
luarte, sitios  á  propósito  para  colocar  callones, 
lo  cual  debía  aumentar  otro  tanto  el  número 
de  los  que  se  podrían  dirigir  sobre  las  contra- 
baterías, y  de  aquí  procedió  la  idea  de  agran- 
dar estos  revellines.  Como  en  los  primeros 
tiempos  sobre  lodo,  era  una  gran  ventaja  para 
los  sitiados,  el  obligar  á  sus  enemigos  á  reu- 
nir  eri  sus  parques  un  gran  número  de  callo- 
nes, y  como  este  resuliado  se  debia  obtener 
aumentando  el  número  do  bocas  do  fuego,  que 
se  oponían  á  las  de  los  sitiadores,  se  pusieron 
en  general ,  cnlre  dos  baluartes  unos  revelli- 
nes á  los  cuales  se  dió  el  nombre  de  inmífas- 
lanas. 

Asi  la  Torma  y  la  marcha  de  los  alanues, 
lales  como  eran  anles  de  1073,  han  condu- 
cido á  los  ingenieros  á  construir  los  cercos 
con  baluartes  espaciados  según  los  principios 
generales  ,  y  ademas  una  media-luna  sobre 
cada  corlina.  La  parle  de  una  muralla  com- 
prendida entre  los  salientes  de  dos  baluartes 
consecutivos,  tiene  ta  propiedad  de  bastarse 
ella  misma  á  su  propia  defensa,  y  podiendo 
ser  considerada  aisladamente,  se  la  miró  coran 
la  unidad  á  la  que  se  podían  referir  las  otras 
murallas,  y  recibió  el  nombre  de  frente  de  íú 
furti/icacion.  ' 

Al  punto  que  para  la  composición  de  los 
frentes- de  fortificación,  se  lian  tenido  coloca- 
das obras  unas 'delante  de  otras,  se  ha  debido 
pensar  en  obtener  de  ellas  fuegos  simultáneos, 
y  cuando  esto  nó  ha  sido  posible  se  ha  debido 
conocer  que  cada  obra-debía  eslar  euflíadn  por 
la  que  se  encontrase  detrás  de  ella,  porque  el 
sitiador  podría  tomarla  y  establecerse  allí.  Ij» 
sido,  pues,  menester  colocarlas  de  modo  que 
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puedan  salísfucer  lina  ú  olrade  eslas  necesi- 
dades. La  colocación  que  lia  resultado  y  que 
peiíeralmeiite  obliga  ,á  ser  mas  elevada  á  la 
úliima  obra,  ha  sido  llamada  dominio  ó  mando 
je  las  obras. 

De  este  modo  so  lia  establecido  como  prin- 
cipio general,  el  dar  á^s.qbras  de  fortificación 
de  que  se  compone  uuaplaza,  un  cierto  mando 
de  ¡as  unas  sobre  las  otras: 

Vauban  había  observa^fegife  en  los  sitios 
que  él  había  hecho  anies  ós^^ucrra^e  1672, 
habia  tenido  mas  facilidad'  partí  ejecutar  sus 
caminos  cuando  como  en  Í6G7  delante  de  Lila, 
iiübia  reunido  los  ataques  por  medio  de  aloja- 
míenlos  y  puestos  en  los  cuales  se  podían 
leaor  guardias  y  que  proporcionaban  sitio  para 
las  balerías.  Asi  en  su  iralado  de  ataque,  re- 
dactado en  IGSÍI,  deeia  que  avanzando  y  (odo 
como  se  hacía  uiitcs.de  él,  por  caminos  diver- 
gentes, se  deuiu  reimirlos  de  trecho  á  trecho, 
por  lo  que  ól  llamabu'p/ffías  de  armas.  «Están, 
destinadas,  dice,  para  asegurar  el  adelanto 
dé  las  trincheros,  y  no  deben  estar  separadas 
á  mas  de  120  toesas  la  una  de  la  otra,  en  lá- 
cela de  las  trincheras,  ni  á  mas  de  GO  háoia 
la  cabeza,  porque  el  enemigo  no  puede  era 7 
prender  sobre  las-de  la  cola,  sino  desde  muy 
lejos,  y  al  contrario  sobre  las  de  la  cabeza.» 

Mientras  se  componía  esle  tratado  del  ale- 
one, los  turcos  estovaban  delante  de  Candia 
una  multitud  de  líneas  donde  alojaban  su  ejér- 
cito. Cada  grupo  de  estas  lineas  afectaba  gró- 
.  serameuló  la  forma  de  un  ángulo  ó  cuña,  cu- 
ya punta  estaba  dirigida  hacia  la  plaza:  asi  se 
sostenían  perl'eelameñte  las  unas  á  las  otras. 
Las'  salidas,  que  en  esta  época  eran  siempre 
funealas  á  los  sitiadores,  no'  leniun  en  medio 
dé  las  lineas  de  Candia  ningún  resultado  ven- 
tajoso para  los  sitiados  ,  porque  cuandoile- 
gaban  á  entrar  .les  era  difícil  salir  de  ellas {!). 

Los  acontecí  míenlos  de  este  sitio,  de  que 
loda  la  Europa  se  ocupaba,  no  pudieron  me- 
nos de  fijar  la  atención  de  Vauban:  puede  ser 
qniaás,  que  de  allí  tomase  la  idea  del  .método 
tle  ataque,  cuyo  primer  ensayo  hizo  delante 
de  Maestricht  en  1673.  Según  este  método,  las 
hincheras  deben  dirigirse  convergiendo  hacia 
la  plaza  y  afirmarse  como  lo  habia  ensenado, 
por  medio  de  una  série  de  plazas  de  armas, 
que  también  se  llaman  paralelas.  La  primera 
aliraza  todas  las  obras  cuyos  fuegos  pueden 
tener  acción  sobre  las  trincheras  que  conducen 
hasta  el  coronamiento  del  camino  cubierto. 
Puede  también  contener  una.  numerosa  guar- 
dia y  encontrarse  bástanle  apartada  de  la  pla- 
za, para  lener  sus  eatremldades  apoyadas  por 
el  campo  y  poder  ser  socorrida.  Las  otras  pa- 
ralelas hacia  adelanle,  están' situadas  con  cor- 
ta diferencia  como  Vauban  lo  habia  indicado  en 
su  primer  tratado;  pero  deben  ser  tanto  mas 
codas  cuanto  mas  se  aproximen  á  la  plaza,  á 

(I)  Hftmoires  de  MtmtncucuHi,  pago  SU,  ediliou 
(le  Pai-is,  (712. 
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fin  de  lener  sus  eslremidades  defendidas  y  po- 
der ser  socorridas  por  la  línea  de  atrás.  «Las 
paralelas ,  dice  Vauhan,  tienen  la  singular  y 
muy  apreciadle  propiedad, de. impedir  las  sali- 
das ó  al  menos  hacerlas inúliles y  deponer 
en  estado  de  no  errar  el  camino  Qubi'erfo.» 

Según, esta  propiedad,  elmélo,d.e  de  ataque, 
que  se  puede  llamar  método  de  las  paralelas, 
debió  producir,  y  en  efecto  produjo,  una  revolu- 
ción en.  la  marcha  de  los  sitios.  Pero  deslum- 
hrados, sin  duda,  los  espíritus,  con  que  el  si- 
tiador acababa  de  adquirir  el  medio  de  llegar 
cu  muy  poco  tiempo,  y,  por  decilio  asi,  en  . día 
lijo,  á  la  cresta  del  glasis,  al  paso  que  anles 
no  lo  podía  conseguir  sino  después  de  haber 
agolado  las  fuerzas  y  las  municiones  del  sitia- 
do, se  descuidó  el  examinar  todos  los  demás 
resultados  déla  revolución  operada:  por  ejem- 
plo, no  se  Djó  la  atención,  á  lo  que  parece,  en 
que  cuanto  mas  rápidamente  Ifegaba  el  sitia- 
dor á  establecerse  sobre  lacresfadel  glusis, 
mas' medios  debería  conservar  el  siliado  para 
obrar  cun  vigor  eu  contra  y  sobre  esta  posi- 
ción, que  antes  de  ¡as  paralelas  no  llegaba  á 
alcanzarse  sino  ante  las  reliqnias  de  una.guar- 
nteion  aniquilada:  no  se  procuró,  pues,  sacar 
de  la  fortificación,  tal  como  era,  un  partido  di- 
ferente del  que  generalmente  se  habia  hasta 
entonces  sacado  de  ella. 

Si  este  ensayo  se  hubiese  hecho,  acaso  se 
hubiera  hallado  que  la  relación  existente  entre 
el  ataque  y  la  defensa  antes  del  método  de  las 
paralelas,  hubiera  debido  quedar  menos  alie- 
rada  por  efeeto  de  este  método,  que  lo  qué  ge- 
neralmente se  piensa.  íarece  que  para  dar  á  la 
defensa  lo  que  la  pronta  invasión  de  los  gla- 
sis la  habia  quitado,  no  se  encontró  otro  me- 
dio mejor  que  el  de  dar  á  las.  fortificaciones 
trazados  capaces  de  obligar  al  sitiador  á  ejecu- 
tar con  mayores  dificultades  y  muchas  veces 
consecutivas,  las  baterías,  las  brechas  y  los 
asaltos. 

Con  este  fin  fué  por  lo  que  Vauban  compu- 
so su  sistema  de  torres  bastionadas,  cuyo  en- 
sayo hizo  en-Belfort  en  1680,  que  perfeccionó 
en  1688  para  Landau,  y  para  líeufbrisách  en 
1698.  El  objeto  de  esie  trazado  era  el  de  obli- 
gar al  sitiador  á  hacer  dos  sitios,  es  decir,  no 
poder  atacar  eí  cuerpo  de  la  plaza  sino  des- 
pués de  haber  tomado  una  especie  de  linea  de 
obras  esteriores.  Cormontaingne  ,  el  discípulo 
mas  notable  de  Vauban,  después  de  haber  exa- 
minado el  sistema  de  torres  bastionadas,  juzgó 
que  se  podían  obtener  lasvenlajas  que  el  autor 
de  este  sistema  encontraba  en  él,  con  menor 
desarrollo  del  revestimiento,  y  por  consiguien- 
te con  menos  gasto.  Se  contentó  con  colocar 
sobre  los  frentes  del  trazado  antiguo,  grandes 
'medias-lunas  de  tales  dimensiones,  que  en  po- 
lígonos de  un 'gran  número  de  lados  se  viese 
obligado  el  sitiador  á  tomar  eslas  medias-lunas 
antes  de  poder  acercar  sus  trincheras  al  pie 
de  las  brechas  de  los  baluartes.  Resultó  de  aquí 
el  sistema  llamado  de  Cormontaingne,  que  es 
t.  xix.  50 
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el  que  se  enseña  en  las  cscuelns  de  ingenie- 
ros;, pero  dando  mas  salida  á  las  medias-lunas, 
con  el  fin  de  obligar  por  este  medio  á  hacer 
dos  silios  ante  los  polígonos  de  mediano  gran- 
dor. Creemos  deber  hacer  notar  de  paso,  se- 
gnu  las  razones  que  lian  determinado  lu  irió- 
(iillcaeióii  admitida  en  las  escuela?,  que  tas 
medias-lunas,  cuando  se  hallan  comeadas  so- 
ln-e  fíenles  correspondientes  á  polígonos  de 
pocos  lados  y  con  mayor  razón  sobre  los  Tren- 
tes aislados,  no  llenan' el  importante  objeto  que 
se  las  lia'afribuido. 

Los  sistemas  de  Vauban  y  de  Cormonlaing- 
ne,  que  pasan  por  ser  los  mejores  de  todos  los 
conocidos  (1) ,  pues  que  son  los  únicos  que 
constituyen  la  base  de  la  enseñanza  espe- 
cial en  las  escuelas,  no  han  satisfecho  con  to- 
do completamente  á  lo  que  sus  autores  se 
habían  propuesto;  porque  si  el  sistema  perfec- 
cionado de  Vauban  y  el  de  Cormonlaingne  obli- 
gan á  los  sitiadores,  marchando  paso  á  paso,  á 
no  poder  atacar  el  cuerpo  de  la  plaza  sino  des- 
pués de  haber  tomado  las  medias-lunas  y  bas- 
tiones de  uno  de  estos  sistemas,  y  las  medías^ 
lunas  solamente  del  otro  ,  se  puede  al  mismo 
tiempo"  abrir  brecha  en  estas  obras,  y  por  los 
portillos  ó  boquetes'de  sus  fosos  abrir  el  cuer- 
po de  la  plaza  y  de  donde  se  sigue  que  en  el 
momento  en  que  las  medias-lunas  deban  caer, 
el  cuerpo  de  la  plaza  puede  ser  en  rigor  ataca- 
do por  las  brechas  que  en  61  se  hayan  hecho. 
En  rigor  no.se  puede  decir,  pues,  que  los  sis~ 
tf-mas  de  Vauban  y  de  Cormontaingne  ofrezcan 
disposiciones  que  obliguen  imperiosamente  á 
hacer  muchos  silios. 

Desde  la  época  de  estos  ingenieros  se  lian 
propuesto  una  multitud  de  medios  para  cerrar 
los  boquetes  de  que  se  acaba  de  hablar ,  pero 
sin  un  éxito  completo.  De  todos  éstos  medios 
solo  conocemos  dos  que  nos  parezca  merecer 
el  ser  citados:  i."  la  idea  publicada  poi'Mouzé 
de  tapar  los  boquetes  pov  medio  de  travesea 
apoyados  en  las  golas  de  las  plazas  de  armas 
entrantes;  este  medio  presenta  el  inconveniente 
de  estorbar  el  flanqueo  de  los  fosos  de  lasmedias- 
ltmns  ,  lo  enal  baria  menos  difícil  el  sitio  que 
es  menester  hacer  antes  del  de  la  muralla.  Con 
todo  ,  puede  hacerse  con  alguna  ventaja  su 
aplicación  en  ciertas  localidades:  ,2."  el  (razado 
ejecutado  en  Alejandría  (2);  pero  este  trazado 
solamente  elude  una  parle  de  la  cuestión;  por- 
que las  medias-lunas  interpuestas  por  delante 
de  lu  giasi.s  ,  solo  son  híñelas  ó  medias- tunas 
pequeñas  sdbre  las  cortinas  ;  y  si  obligan  al 
sitiador  á  tomarlas  antes  de  poder  establecer 
sus  baterías  de  brecha  contra  el  cuerpo  de  la 
plaza,  y  si  el  trazado  que  constituyen  exige 
tantos  (lias  de  sitio,  cuantos  son  necesarius 

¡l  Mandar  ha  dado las  láminas  de  ciento  veinte 
sistemas  de  Fortificación  en  su  Arvh iífííwp  des  fór- 
tere**?*. 

(2)  P.s  antigua  1¡i  idea  de  osle  (razado;  el  fieoera] 
Cliássi'loiiji  dice  Huí* la  propuso  ciHTDI  y  1793.  Essuirs 
tur  queiqHCJ  pariiet  de  ¡'nrtillcrie  rl  forltfiratinns. 
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para  llegar  mefódieamenfe  á  las  brechas  de  los 
bastiones  de  Cormontaingne  (1),  tienen  las  dos- 
ventajas  siguientes  que.no  tiene  el  trazado  de 
este  ingeniero  :  1."  las  brechas  de  las  medias- 
lunas  no  pueden  ser  defendidas  con  el  mismo 
vigor,  porque  sus  fosos  no  se  hallan  en  comu- 
nicación con  los  del  cuerpo  de  la  plaza:  2."  los 
flancos  de  los  reductos  de  las  medias-lunas  no 
pueden  do  ningún  modo  contribuir  á  retardar 
el  paso  del  foso  de  los  bastiones ,  ni  mucho 
menos  á  defender  las  brechas.  El  sillo  del  cuer- 
po de  la  plaza,  ofrece,  pues,  en  esle  caso,  me- 
nos dificultades  que  en  el  del  trazado  de  la  es- 
cuela ó  de  Cormontaingne. 

Los  medios  propuestos  por  iMouzé  y  los  del 
Irazado  de  Alejandría,  no  son,  pues,  de  tul  na- 
turaleza ,  que  deban  ser  adoptados  general- 
mente. 

Otro  defecio  se  ha  achacado  por  algunos 
ingenieros  al  antiguo  sistema  de  bastiones,  y 
es  el  de  hallarse  muy  espnesto  á  los  tiros  de 
las  baterías  de  rebote  ,  que  Vanban  puso  en 
uso  en  los  ataques;  pero  con  esle  motivo  ha- 
cemos obse.ryar ,  que  se  ha  dado  á  la  inven- 
ción del  tiro  de  rebote,  mucha  mas  importancia 
de  l'a  que  su  mismo  inventor  la  dió. 

Acababa  Vauban  de  hacer  aso  del  rebote  en 
el  sitio  de  Allí,'  en  1097,  cuando  en  1-698,  tra- 
zó el  plano  del  de  Neuflirisacb.  Aunque  en  el 
diario  de  esle  sitio,  que  fué  el  penúltimo  de  los 
en  que  se  enconlré,  hubiera  hecho  notar  cuan 
corla-habia  sido  la  pérdida  de  los  franceses  y 
con  qué  facilidad  se-habian  ejecutado  los  ira- 
bajos  de  ataque,  y  aunque  hubiese  reconocido 
que  el  buen  euipleu  de  ta  artillería  es  el  qi¡f. 
abrevia  los  sitios,  sin  embargo,  no  encontraría 
que  el  efecto  de  los  reboles  pudiese  acelerar 
mucho  la  marcha  de  -los  ataques,  pues  que  ea 
1G98  no  hizo  experimentará  su  trazado  de  1680 
ninguna  modificación  que  pudiese  lener  por 
objeto  el  preservarse  de  los  rebofes. 

Cormontaingne  recomendé  mucho  en  sus 
escritos  el  aprovechar  el  terreno  sobre  el  cual 
se  debe  plantear  la  fortificación,  de  modo  que 
los  puntos  de  las  balerías  de  rebote  ,  puedan 
colocarse  en  cuanto  sea  posible  en  los  silios 
mas  inaccesibles;  después,  hablando  de  su  tra- 
zado general  mas  perfecto,,  es  decir,  del  de  tos 
frentes  en  linca  recia  en  que  las  prolongaciones 
de  las  caras  de  los  bastiones  dan  á  las  medios- 
lunas,  dice,  que  entre  las  ventajas  que  encuen- 
tra en  él,  la  mayor  es  el  hacer  de  modo  que  el 
sitiado  pueda  ver  y  no  ser  visto,  es  decir, 
que  los  llatícos  y  las  medias  cortinas  que  dan 
al  paso  del  foso  del  bastión ,  no  puedan  ser 
contrabatidos  por  el  sitiador ,  cerno  lo  consi- 

(t)  Es  fácil  el  fórmitr  éste  calculo  por  medio  de 
los  ilc  CormotiUingue,  para  determinar  el  valor  (te 
las  piezas  destacada* y  de  un  frente  sin  medias-lunas; 
bien  entendido  que  no  se  toman  en  cuenta  las  difi- 
cultades que  presentaría  el  ataque  délas  plazas  de 
armas  salientes ,  de  las  meifias-lunas  y  de  Jos  bas- 
tiones, en  el  trazado  de  Alejandría ,  poríjue  si  se  ni- 
élese seria  menester  añadirlas  á  los  (razados  con  t[ue 
Cormoiilaiiigiic  lia  hecho  los  aloques 
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guió  en  Meta  y  en  las  coronas'  de  Hosellc  y  de 
Bolle  Crois.  No  se  puede  suponerlo  la  idea  de 
que  nna  cara  estuviese  oculta  del  reboto  ,  por- 
que su  prolongación  cae  en  una  obra  de  ade- 
lante, j"  porque  en  el  ataque  que  traza  deiexá- 
gono'  íortiücado  según  su  sistema,  admite  la 
segunda  noche  el  establecimiento  de  dos  bate- 
rías para  rebotar  la  cortina  del  frente  atacado, 
Ja  cual  es  inferior  á  los  dos  bastiones  cu  quo 
caen  y  se  pierden  sus  prolongaciones. 

En  los  comentarios  que  Fourcroy  lia  becbo 
á  las  obras  de  Cormontaiogne ,  tampoco  babla 
más  que-ét  sobre  ocultar  las  caras  de  los  bas- 
tiones al  efecto  del  rebote  ,  haciendo  caer  las 
prolongaciones  de  estas  caras  en  las  medias- 
lunas;  en  efecto  ,  en  el  capitulo  XVII  del  '¿fe. 
murial  imprimé  pour  la  fortipcalion  perma- 
nente, edición  de  1824  ,  dice  Fourcroy :  i¡  Ata- 
cando la  linea  recia ,  no  se  pueden  lomar  re- 
botes ni  sobre  las  cortinas  ni  sobre  las  caras 
de  los  bastiones,  atacados.;  las  prolongaciones 
de  estas  lineas  se  hallan  fuera,  de  alcance  ó  al 
estertor  del  ataque. » 

El  trazado  del  frente  de  Cormontaingne,  no 
está,  pues,  asi  como  tampoco  el  de  Vauban,  com- 
binado con  la  idea  de  ocultar  algunas  caras  á  hi 
acción  del  rebote;  el  uso  únicamente  de  las  pa- 
ralelas es  el  que,  anulando  el  efecto  de  las  sali- 
das y  quitando  asi  á  la  defensa  los  medios  de  du- 
ración que  en  otro  tiempo  tenia,  ha  hecho  mo- 
dificar el  primer' trazado  de  Vauban  y  admilir 
el  dotas  escuelas,  cuyo  objeto  es  el  obligar  al 
sitiador  á  liacer  muchos  sitios ,  en  vez  de  uno 
solo  que  se  hacia  antiguamente. ' 

Pero  como  según  mas  arriba  se  ha  dicho, 
la  fortificación  se  enseña  aun  en  las  escuelas 
de  ingenieros  ,  según  Vauban  y  Corrnontaihg- 
ue,  se  sigue  de  aquí,  que  la  forma  de  los  ata- 
ques ,  tales  como  li¿n  llegado  á  ser,  desde  el 
empleo  de  las  paralelas  y  del  rebote  ,  no  bu 
hecho  establecer  otro  principio  general  mas 
que  el  de.  combinar  los  trazados  de  modo  que 
el  sitiador  tenga  que  hacer  muchos  sitios. 

Mas  después  de  la  revolución  causada  por 
las  paralelas,-  si  en  lugar  de  pensar  únicamen- 
te en  cambiar  el  (razado  de  las  forlilícafciones, 
se  hubiesen  examinado,  como  lo  hemos  hecho 
notar,  todos  los  resultados  de  esta  revolución, 
se  hubiera  deducido  aun  otro  principio  gene- 
ral, porto  menos  tan  importante  como  el  que 
acaba  de  enunciarse  ;  se  le  encuentra  implíci- 
tamente conleuido  en  clcapilulo  IX  del  Traite 
cíe  l'ailaque  des  places,  de  Vauban,  y  casi  es- 
plicitamente  en  la  sesta  observación ,  ai  -íin  de 
su  Trailé  da  la  defense;  pero  como  todavía  no 
se  halla  generalmente  admitido,  vamos  á  pro- 
curar el  hacerle  admilir. 

Hemos  dicho  que  antes  del  método  de  las 
paralelas  ,  las  trincheras  se  adelantaban  ser- 
penteando en  zig-zag,  aisladas  y  divergentes, 
que  eran  destruidas  por  todas  las  salidas,  y  que 
desde  1673,  conducidos  los  ataques-seguu  re^ 
glas,  llegan  á  la  cresta  de  los  glasis  ,  por  me- 
dio dé  trincheras  convergentes,  ligadas  entre 


sí  por  paralelas  que  impiden  el  efeelo  de  las 
salidas,  llamadas  porVauban  salidas-esteriores, 
porque  sé  hacen  fuera  del  camino  cubierto; 
pero  cuando  las  trincheras  han  penetrado  en 
la  cerca  de 'los  caminos  cubiertos  (t) ,  las  pa- 
ralelas no  tienen  ya  ninguna  influencia  sobre 
el  terreno  que  las  trincheras  deben  atravesar 
para  llegar  hasta  las  últimas  brechas.  Estas 
trincheras  tienen  por  precisión  que  pasar  por 
desfiladeros ,  á  cuyo  paso  los  puestos  de  atrás 
no  pueden  apoyarlas  ,  ó  á  lo  menos  solo  muy 
imperfectamente  y  mas  allá  de  los  cuales  de- 
ben avanzarse,  haciéndose  desde  luego  diver- 
gentes, para  formar  una  serie  de  puestos".  Por 
consiguiente  ,  las  salidas  deben  tener  un  buen 
¿sitó  completo  contra  los  ataques  llegados 
hasta  la  cerca  de  los  caminos  cubiertos ,  sobre 
todo  en  el  momento  eu  que  las  trincheras  en- 
tran en  desfiladeros  quo  tienen  que  atravesar. 
Estas  salidas  son  las  que  Vauban  llama  inte- 
riores. Los  sitiadores  se  encontrarán  al  otro 
lado  de  la  cresta  del  glasis,  en  la  ;misma  po- 
sición que  se  hallaban  desde  que.se  abría  la 
trinchera  antes  de  la  invención  de  las  parale- 
las, es  decir,  mal  sostenidos. 
-  Pero  para  ejecutar  las  salidas  que  consti- 
tuían las  hermosas  defensas  de  otro  tiempo, 
los  sitiados,  obligados  á  emplear  en  ellas  mu- 
•cha  gente,  esperimentaban  también  pérdidas 
muy  considerables;  y  cuando  el  sitiador,  que 
no  avanzaba  sino  en  razón  de  la  disminución 
de  las  fuerzas  de  su  enemigo,  llegaba  al  fin  so- 
bre las  crestas  de  los  glasis,  era  porque  esle- 
uuadaya  la.guarnicion  se  encontraba  incapaz 
de  poderse  sostener  por  mas  tiempo;  asi  que, 
era  común  el  ver  rendirse  las  plazas  al  llegar 
áesla  época  de  los  sitios. 

Por  esto  se  estableció  eu  algún  modo  la 
costumbre  de  capitular,  cuando  se  bailaba  ya 
coronado  el  camino  cubierto;  pero  desde  1G73, 
en  que  los  sitiadores  llegan  á  este  punto  casi  á 
día  lijo  y  determinado,  y  en  un  espacio  de  tiem- 
po muy  corlo,  no  se  puede  atribuir  la  corta  du- 
ración de  un  gran  número  de  sitios,  sino  á  la 
influencia  de  lina  antigua  costumbre;  ano  ser 
por  esto,  no  podría  concebirse  el  porqué  tantos 
gobernadores  se  lian  rendido,  en  una  época  de 
los  ataques,  en  que  las  guarniciones  no  podían 
estar  debilitadas,  como  lo  hubieran  estado  en 
otro  tiempo,  en  que  por  consiguiente  seencon- 
traban  aun  eu  disposición  de  poder  hacer  un 
gran  número  de  salidas,  y  en  que  podían  hacer- 
lo tanto  mejor,  cuanto  que  el  terreno  sobro  que 
debían  verificarse  esta  clase  de  acciones,  no 
pcrmilia  el  obrar  con  mucha  gente  á  la  vez;  pa- 
rece, pues,  que  únicamente  por  la  influencia  de 
una  preocupación  es  por-lo  que  el  uso  de  las 
paralelas  ha  podido  abreviar  tan  eslraordina- 
riamenle  la  duración  de  la  mayor  parte  de  los 

(t)  Esla  espresion  adoptada  por  Vauban  en  5ri 
carnudo  del  tratado  del  Aitaijuc  desplaces  1103  ha  pa- 
recido dober  espresur  lodo  el  esgiauio  que  so  encuen- 
tra de  la  parte  do  adentro  do  la  crosta  de  los  cami- 
nos cubiertos. 
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silios  modernos,  Con  cfeela,  algunos  gólietü'a- ' 
dores  dolados  de  mas  instrucción  ó  mas  valor 
que  o!¡fos,  se  han  defendido  por  mucho  tiempo 
de  los  ataques  de  los  sitiadores  dirigidos  de 
■modo  que  estos  han  atravesado  el  terreno  so- 
bre ni  que  las  paralelas  tenían  influencia,  casi 
tan  prontamente  como  Vauban  y  sus  discípulos 
juzgan  que  es  posible  hacerlo. 

Asi  fué  como  sé  condujeron  los  gobernado- 
res de  Lila,  en  1708;  de  Douai,  -Dctlnme,  Aire, 
cu  1710;  de  Burgos,  en  1812,  etc.  Las  mura- 
llas de  Lila  sostuvieron  sesenta  "días"  abierta  ya 
la  1  rindiera,  y  la  posición  sobre  la  cresta  de! 
camino  cubierto  divo  lugar  la  décima  sélima 
noche;  la  ciudadela  de  la  misma  placa  no  capi* 
lulo  hasta  los  cuarenta  dias  de  abierta  la  trin- 
chera, y  el  aníecamino  cubierto  había  sido  co- 
ronado el  once.  En  Douai  que  sostuvo  cincuen- 
ta y  dos  dias  ele' trinchera  abierta,  el  sitiador 
se  estableció  sobre  el  autefoso  la  undécima 
noche.  Eóíhune  sostuvo  treinta  y  siete  dias  de 
trinchera  abierta,  y  en  el  ataque  del  castillo  el 
autefoso  fué  tomado  la  duodécima  noche.-  En 
Aire,  rpieno  se  rindió  basta  los  cincuenta  y  sie- 
te dias  de  trinchera  abierta,  el  sitiador  se'esta- 
bleció  sobre  et  borde  del  autefoso  la  undécima 
noche.  El  sitio  de  Burgos  por  losinglcses,  fué 
levnnlado  después  de  treinta  y  "tres  dias  de 
trinchera  abierta,  y  con  todo  la  décima  noche . 
habían  llegado  *y'a  al  pie  del  cerco  del  campo 
atrincherado. 

Si  se  examina  lo  que  ba  sucedido  en  los  si- 
tios-arriba mencionados  y  en  todos  los  de  la 
misma  especie  (t),  se  ve:  l,"que  la  parte  de  la 
defensa  que  se  puede  mirar  como  estraordina- 
rfa  ha  pasado  en  la  circunferencia  comprendida 
por  los  caminos  cubiertos  ó  por  las  primeras 
obras  esleriores:  2."  que  los  siliados,  que  no 
pod  an  hacer  allí  mucho  uso  de  su  artillería,  se 
han  defendido  haciendo  salidas,  llamadas  inte- 
riores, y  cuyos  efectos  no  se  hallaban  los  si- 
liailiues  en  proporción  de  poder  impedir,  á 
causa  de  la  posición  que  ocupaban. 

SI  raciocinio  y  laespeYicncia  prueban,  pues, 
que  llegados  los  sitiadores  al  cerco  de  los  ca- 
mines cubiertos,  se  encuentran  en  una  posición 
senjejanle  á  la  en  que  se  encontraban  á  contar 
desde  la.abérlura  dé  la  trinchera,  ,  antes  del 
método  de  las  paralelas;  por  consiguiente,  este 
inélodo,  que  indudablemente  ha  reducido  el 
campodebalalladonde.se  bacian  las  buena.s 
defensas,  no. ha  hecho  mas  que,  mirándolo 
bien,  cambiarlo  de  sitio,  trasportándote  de  lo 
eslerior  a  lo  interior  de  la  fortificación.,  ■ 

lili  efecto,,  siendo  las  obras  susceptibles  de 
recibir  loda  especie  de  formas,  es  siempre  po- 
sible, el  organizar,  aun  mejor  que  en  olro  tiem- 
fifjí  el  rampo  de  batalla,  de  modo  que  las  para 
lelas  nada  quiten  á  la  defensa;  para  esto,  bas- 

(II   Es  menester  tener  mucii»  cuidado  al  i-xami- 
nar  In  qWc  cti  los  silios  lia  pasado,  «]  ¡iu  contundir  los 
;tt:i!¡iü's  :'j  parles  de  ataque  rjecu Untos  scemi  los  priii 
ripios  qoiisiderairdá  nmo  los  mejoreív  eon  «aquello 
que  se  ha 'berilo  contrario  á  estíos  irtjáBSis  priucipios. 
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(aria  el  mulliplicar  las  ocasiones  de  lincer 'sali- 
das interiores,  y  preparar  medios  para  ejecn- 
tarlás  con  destacamentos  formados  sobre  w\ 
frente  conveniente,  siempre  con  fuerzas  supe- 
riores, cayendo  sobre  los  enemigos  por  medio 
deTnaniobras  sencillas,  y  no  haciendo  al  des- 
cubierto mas  que  el  menor  camino  posible.  Be 
esle  modo  se  contribuiría  á  restablecer  la  rela- 
ción que  existid  entre  el  ataque  y  la  defensa 
antes  del  método  de  tas  paralelas,  y  por  consi- 
guiente á  la  perfección  de  la  fortificación,  si  se 
eslableeia  como  principio  general,  que  es  me- 
nester dará  las  obras  de  que  los  trazadas  se 
componen,  formas  que  multipliquen  las  oca- 
siones de  hacer  salidas  interiores  y  que  hagan 
sn  ejecución  fácil  y  segura. 

No  hemos  hecho  entrar  fas  minas  cutre  las 
consideraciones  de  ataque  que  [Hieden  dar  lu- 
gar at  establecimiento  de  principios  generales, 
porque  Jas  disposiciones  de  las  minas  deben 
estar  subordinadas  á  las  de  los  ataques;  en  efec- 
to, las  galerías  de  las  minas  no  son  mus  m« 
caminos  subterráneos  que,  principiando  en  Us 
trincheras,  no  pueden  adelantarse,  con  certi- 
dumbre de  buen  éxílo,  sino  bajo' la  prótewioti 
de  los  trabajos  superiores,  con  los  cuales  .pue- 
den eogersepor  encímalas  contraminas. 

.  Entre  los  principios  generales,  admitido!  ó 
que  deben  admilirse,  fundados  sobre  el  -eslétlo 
actual  de  nuestros  ejércitos  y  sobro  ol  en  ipie 
se  encueutran  los  métodos  de  "ataque,  los  i|iio 
nos  parecen  indispensables  son  los  que  acalla- 
mos de  deducir,  á  saber: 

I El  terreno  que  se  haya  de  derender  de- 
be estar  rodeado  por  un  cerco,  lo  cual  constitu- 
ye una  plaza. 

5." '  Una  plaza  no  debe  estar  entilada. 

'S.''   Todo  cerco  debe  es  luí"  flanqueado. 

■i.;'  Un  cerco  flanqueado  debe  tener  un  re- 
vestimiento desenfilado  de  los  disparos  de  ca- 
non que  no  eslé  en  balería  sobre  el  borde  del 
foso  ó  sobre  las.  masas  protectoras. 

5.''  En  los  cercos,  tales  como  se  hallan  in- 
dicados en  el  cuatro  principio,  las  lineas  de  de- 
fensa no  deben  tener  mas  do  lüO  loesas  ó 
.100  metros. 

(i."  Los  revestimientos  de  los  cercos  deben 
tener  30  pies,  ó  sean.  10  metros  de  aflora. 

7.  "  Se  necesita  í%ier  en  las  entradas  ilc 
las  plazas,  obras  destacadas  del  ccroo  prin- 
cipal. 

8.  °  El  cerco  y  las  obras  drstacad^S"*deJjen 
estar  protegidas  por  un  camino  cubierto;^»'  ' 

9.  "  Las  obras  de  que  se  compone  un  cerco 
ó  punto  fürttflclídO  deben  tener  un  cierto  man- 
do las  unas  sobre  las  oíros; 

10-  lü  trazado  de  los  frenles  debe  estar 
combinado  de  un  modo  tal, -que  el  slliador  se 
vea  precisado  á  hacer  muchos  sitios-  parciales; 

11.  l'rincipw  general  qaa  debe  admilirse. 
Es  necesario  dar  á  las  obras  de  que  se  compo- 
ne el  trazado,  formas  que  multipliquen  las  oca- 
siones de  hacer  salidas  interiores  y  que  hagan 
su  ejecución  segura  y  fácil, 
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de  l'ceolemilüairo,  J  a  edil.,  Pa.TÍS,1830,  3  vol.  in  t." 

•J.  lmhcrl:  Cours  elemcntaire  de  fiirlific'itioji, 
i.ied'ti.,  París,  1833,  in  rol," 

Ch,  Pcrlusier:  Dé  í«  fórti'fimtvin  ardnnnée  áS 
itprH  les  principes  de  la  stratégk •  et  de  la  bnlistique 
moilerw.s,  París,  1820,  in  8."  ei  alias  in  fot, 

Dlifóúrí  De  la  fortificación  permanente,  París, 
1822,  iní.»  el  alias  in  Col. 

Segnn  se  lia  visto-  en  el  artículo  que  se  acá- 
ba  de  leer,  hay  dos  especies  de  fortiücacion;  la 
de  campaña  y  la  de  ciudades  ó  plazas  de 
guerra. 

La  forlificucion  de  campaña  tiene  por  obje- 
lo  los  atrincheramientos  de  los  campos,  de  los. 
¡jutísíos,  de  los  pasos  de, los  ríos,  etc.,  y  gene- 
ralmente de  lodos  aquellos  que  tienen  relación 
ron  un'ejéi'cito.  Ordinariamente  se  conslruye 
de  prisa  y  á  la  ligera;  es  poco  complicada  y  no 
necesita  ni  tos  cuidados,  ni  el  talento  que  la 
oirá  exige. 

La  de-las  plazas  de  guerra  es  el  arte  de  cer- 
rar una  población,  cualquiera  que  por  otra  par-, 
te  sea  sn  configuración,  del  modo  mas.  venta- 
joso para  hacerla  capaz  de  la  mayor  resisten- 
cia posible  con  una  guarnición  conveniente. 

hidiendo  toda  población  ó  un  terreno  cual- 
quiera ser  circunscrito  en  mi  polígono  mas  ó 
menos  regular,  basla  para  Fortificar  esta  chin- 
dad ó  este  terreno,  el  forlIBcar  e'  polígono  que 
los  circunscribe.  Según  esta  consideración,  Ios- 
ingenieros  han  referido  la  construcción  de  la 
íoriitieacion  á  los  lados  de  los  polígonos. 

Es  menester  observar  quemo  lodos  los  polí- 
gonos son  a  propósito  paj#podcrse  tonificar, 
porque  sus  lados  necesapjjpiente  eslán  ligados 
con  las  dimensiones  dé  las  diferentes  partes.de 
la  fortificación,  y  como  muchas  de  estas  .par- 
tcsncrpiieilen  variar  sensiblemente,  pues  que 
cslán-^legladas  por  algunos  accesorios,  tales 
romo  los  alcances  del  canon  y  del  fusil,  se  si- 
gue de  aquí  que  la  longitud  de  los  íados  del 
polígono  eslá  sujeta  á  ellos. 

La  (lgiira.de  la  formicación  no  es  mas  que 
una  continuación  de  lineas  formando  diferen- 
tes ángulos,  y  asi  una  parte  de  su  fuerza  con- 
siste en  la  dirección  mas  ó  menos  feliz  que  se 
puede  dar  é  algunas  dé  estas  lineas  relativa- 
mente á  las  otras. 

•  Esta  continuación  de  lineas  qne  delinean  ja 
fji  liíicacion,  se  llama  trazado,-  y  la  altura  % 


que  se  bailan  elevadas  las  parles,  ha  recibido 
el  nombre  ie  relieve. 

Hay,  pues,  que  considerar  dos  cosas  en  una 
fortificación;  el  í-roaido-yel  relieve.  El  trazado 
indica- el  efecto  de  las  obras,  por,  sus  respecti- 
vas disposiciones ;  el  relieve  asegura  este 
efecto. 

-Pudlemío  ser  el  polígono  qne  sirve  para 
construir  la  fortificación  regular  ó  irregular, 
también  ésta  se  ba  dividido  del  mismo  modo. 

La  fortificación  regular  es  aquella  que  se 
construye  sobre  los  lados  de  uu  polígono  .re- 
gular, de  modo  que  las  partes  y  los  ángulos 
de  las  obras  de  cada  frenle,  sean  iguales  á  les 
correspondientes  de  tos  otros  frentes.  La  forti- 
ficación irregular  es  aquella  que  eslá  critfe- 
trnida  sobre  los  lados  de  un  polígono  irregu- 
lar. Se  concibe  con  lodo,  que  uua  fortificación 
puede  tener  en  su  trazado  muchas  irregulail- 
dades,  y  no  por  eso  dejar  de  tener  un  equili- 
brio de  fuerza  entre  sus  frsnles:  asi  porque  tina 
forliflcacion  sea  irregular,  no  se  puede  deducir' 
por  esto,  que  sus  frentes  tengan  desigualdad 
de  fuerzas. 

La  ciencia  de!  ingeniero  militar  se  halla- 
ba en  la  infancia  cuando  Enrique  IV  subió  ai 
trono  de  Francia;  acaso  no  se  encontraría  una 
sola  plaza  que  se  hallase  en  estado  de  poder 
resistir  un  ataque  bien  conducido  y  apoyado 
con  artillería.  Sully  resolvió  el  hacer  ces3r.  es- 
te  estado  de  inferioridad-,  y  llamó  para  dirigir 
los  trabajos  de  fortificación,  y  al  mismo  tiem- 
po para  trazar  reglas  ciertas  sobre  este  .asun- 
to, á  Errard  de  Bar-le-Duc,'.at  cual  se  debe  el 
primer  tratado  Trances  de  fortificación.  Esta 
época,  pueiplebe  ser  mirada  como  *la  del  na- 
cimiento dé.  da  fortificación  á  bastiones;  en 
Francia:  ■  '  ' 

Bajo  el  reinado  de  Luis  XIII,  el  caballero 
de  yilte,  ayudado  con  las  luces  desús  contem- 
poráneos, rectificó  .10  que  Errard  solo  había 
bosquejado;  -pero  el  ingeniero  que  apresuró  la 
marcha  de  la  fortificación  hacia  la  perfección,' 
fué  el  conde  de  Pagan;  es  verdad  que  no  tuvo 
la  satisfacción  de  poner  por  sí  mismo  sus  ideas 
en  ejecución,  porque  fué,  por  decirlo  asi,  con- 
temporáneo de  Vauban,  pero  tiwo  la  gloria  de 
prepararla  revolución  que  esté  grande  hombre 
hizo,  revolución  que  llevó  ala  cieucía  al  mas 
alto  grado,  y  por  laque  la  fortificación  francesa 
se  conslituyó  en  ser  la  de  tocias  "las  demás  na- 
ciones. El  trazado.de  Vauban  difiere  poco  clel  de 
Pagan;  los  mismos"  principios  les  sirven  dü 
base;  pero  el  de  Vauban  es  mas  sencillo  y  mas 
correcto.  Segnn  la  longitud  del  lado  esterior  y 
por  medio  tío  la  perpendicular,  es  como  este 
último  ingeniero  determina  las  parles  de  su 
trazado;  pero,  sin  embargo,  con  la  diferencia 
de  que  osla  perpendicular;  que  necesariamen- 
le  debe  aumentar  ó  disminuir  "según  la  longi  - 
(ud  del  lado  y  la  abertura  del  ángulo  del  polí- 
gono, forma  siempre  en,  su  trazado  parle  del 
lado,  mieiítrasomaeivel  de  su  predecesor  está 
comimosiu  d<TnffilH|Épero  de  toesas  que 
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varía  á  cada  polígono  diferente,  y  por  consi- 
guiente exige  del  ingeniero  esfuerzos  de  me- 
moria para  recordar  estas  diferentes  medidas 
en  el  aclo  de  la  construcción. 

Vamos  a  dar  el  trazado  de  Vaulian.  Véase  el 
atlas  («Irte  militar)  pl.  I,  jig.  L.»  Sea  AB  uno 
Je  lus  lado'sdel  polígono  propuesto  para  forti- 
ficar; sobre  el  medio  de  este  lado,  elévese  una 
perpendicular  CD,  que  se  Liará  igual  á  la  octa- 
va parte  del  lado  AB,  si  el  poligono-es  un  cua- 
drado, es  decir,  si  sus  ángulos  son  de  cerca 
de  90";  á  !a  sétima  si  es  un  pentágono,  ó  que 
sds  ángulos  tengan  próximamente  IOS";  en  fij- 
ada sesla  si  es  un  exágono,  ó  cualquier  otro 
polígono  cuyosángnlos  pasenmas  alláde  120". 

!  Por  el  punto  D  asi  determinado,-  y  por  las 
eslremidádes  A  y  B,  llévense  las  indefinidas  AG 
BF;  lómense  sobre  estas  lineas  las  partes  AE  y 
¡¡6  ¡guales  á  los  dos  sétimos  del  lado  AB;  y 
ñor  los  puntos  Ay  Bcomo  centros,  con  radios 
iguales  AU,  BE,  descríbanse  los  arcos  IIG  y  EF 
que  cortarán  las  indefinidas  en  G  y  F:  por  es- 
tos punios  llévense  las  líneas  Gil,  FE  y  FG, 
AEFGHB  será  el  frente  pedido. 

Rada  hay  mas  sencillo  que  esla  construc- 
ción, lo  cual  es  muy  esencial  en  im  trazado 
do  formicación,  ni  al  mismo  tiempo  nada  me- 
jor combinado.  Desde  que  el  constructor  cono-, 
ce  la  longitud  del  lado  y  la  abertura  del  ángu- 
lo del'  polígono,  se  arregla  según  la  perpen- 
dicular y  construye  sin  inquietarse  por  la  dis- 
tribución general  de  las  parles  del  trazado,  que 
por  si  mismas  se  eotocan  del  modo  mas  conve- 
niente. 

Vaübau-fljó  en  180  toesas  la  mayor  anchu- 
ra que  deJJia  darse  al  lado;  pero  ^jabiendo  ob- 
servado después  que  este  lado  daba  todavía 
lineas  de  defensa  demasiado  largas,  cuando 
las  caras  no  tienen  sino  las  dos  sétimas  par- 
tes del  lado,  pues  que  entonces  tienen  hasta 
i  135  loéSiis,  dispuso  que  en  el  exágono  y  en 
los  polígonos  mayores,  en  que  los  flancos  son 
glandes,  se  dieran  60  toesas  ¿lascaras,  lo  cual 
redúcelas  líneas  de  defensa  á  125  toesas  pró- 
ximamente, y  por  consiguiente  permite  llegar 
el  alcance  del  fusil  hasta  la  cresta  de!  glasis  de 
la  plaza  de  armas  saliente  y  opuesta. 

Antes  de  llegar  mas  lejos,  daremos  algu- 
nas definiciones  de  términos' que  hemos  em- 
pleado ya  y  queempleaiemos  en  lo  sucesivo. 

"Érente.  Se  llama  asi  una  parte  de  la  forti- 
ficación comprendida  enlre  dos  lineas,  tules 
como  OA,  OM  ,¡iy.  i  *)  que  pasan  por  hiscstré- 
mida'des  de  los  lados  del  polígono-  y  dividen 
los  ángulos  A,  M  do  la  punía  de  las  obras  en 
dos.  ángulos  iguales.  Eslas  dos  mismas  lineas. 
Olí,  OA,  que  concurren  al  centro  del  polígono, 
y  que  coi  tan  las  obras  en  dos  pai  tes  iguales, 
reciben  el  nombre  de  capitales. 

I'aslton.  El  trazado  pentagonal  TlíALN 
{fig.  id.J'se  llama  bastión.  La  fortificación  mo- 
derna no  es  mas  que  una  série  de  bastiones 
ligados  enlre  si  por  lineas  FG,  M,  llamadas 
cortinas. 


De  las  cu  airo  líneas  que  forman  el  bastiou 
AE  y  AL  son  los  lienzos  ó  caras;  las  otras  dos 
LIÍ,  EF,  son  los  flancos;  el  lado  abierto  NI?,  por 
donde  se  penetra  en  el  bastión,  es  la  floia.'Los 
flancos  están  destinados  á  defender  las  caras  y 
las  corlinas;  asi  el  flanco  LN,  defiende  la  cara 
5!L,  y  la  cortina  O  que  está  en  frente  de  día- 
los flancos  también  se  defienden  reciproca- 
mente. 

Guando  un  bastión  no  tiene  flancos,  se  1c 
suele  llamar  estrella. 

El  ángulo  A  de  la  punta  del  bastiou,  se  lla- 
ma-ángulo s-jliente  ó  flanqueado;  los  ángulos 
L,  E  son  los  ángulos  de  la  espalda;  T,  I¡,  son 
los  ángulos  flanco  ó  entrantes;  el  ángulo  II 
formado  por  el  encuentro  de  lascaras  prolon- 
gadas, es  el  ángulo  flanqueante  ó  de  tenaza. 
Cuando  et  ángulo  de  la  espalda  redondeado 
forma  salida  sobre  el  flanco  del  bastión  y  le  «¡- 
bi  e,  toma  el  nombre  de  orejón  como  en  i\  y 
PQ  se  hace  \snjlanoo  cubierto.  Vauban  abando-i 
nú  después  los  orejones,  cuando  posteriormen- 
te ideó  sus  grandes  medias-lunas. 

El  interior  ó  sea  el  terraplén  délos  bastio- 
nes, puede  construirse  de  dos  modos;  se  maci- 
za este  interior  por  todas  partes  al  nivel  del  ter- 
raplén de  la  muralla,  y  entonces  es  el  bastón 
macizo;  ó  bien  se  le  deja  hueco  haciendo  girar 
su  muralla  á  lo  largo  de  las  caras  y  de  los 
flancos;  en  este  segundo  caso,  se  llama  bas- 
tión hueco.  , 

Cuando  en  las  inmediaciones  de  una  plma 
existe  algún  fondo  ú  hondonada,  en  ci  .cual 
es  esencial  el  ver  al  sitiador,  se  eleva  sobre  la 
muralla,  y  mas  particularmente  en  los  bastio- 
nes, unos  macizos  que  pueden  armarse  con 
artillería  y  á  los  que  se  llama  caballeros. 

Cuerpo  de  la  plaza.  El  conjunlo  de  unasó-  t 
ríe  de  bastiones  y  cortinas  que  rodean  mía ' 
ciudad  ó  un  terreno  y  le  cierran^  se  llama  «- 
cinto  acuerpo  de  la  plaza.  Las  otras  obras  par- 
ticulares que  forman  la  fortiíicaeion  y  que  cada 
una  tiene  su  nómbrense  llaman  en  general 
obras  esleriores,  y  el  todo  está  rodeado  por 
una  cubierta  que  se  estiende  alrededor,  llama. 
úa  camino  cubierto,  y  cuya  inclinación  hacia 
el  campo  se  .llama  glasis  6  espionada.  . 

Foso.  Sellama  foso  la  escavaciou  que  so 
hace  por  delante  do  las  obras,  con  el  fin  do  ha- 
cer mas  difícil  su  acceso,  aumentando  su  al- 
tura y  para  tener  las  (ierras  necesarias  para  su 
construcción. 

Muralla.  El  macizo  que  forman  los  bastio- 
nes y  las  corlinas,  y  que  .se  eleva  alrededor  de 
la  ciudad,  se  llama  mnyulla.  El  objeto  de  la 
muralla  es  cerrar  la  ciudad,  ocultar  los  edificios 
y  hacer  que  los  sitiados  y  su  artillería  dominen 
el  campo.  Vn  revestimiento  6  camisa  úe  mara- 
postería  sostiene  ordinariamente  las  tierras  de 
la  muralla. 

La  muralla  está  coronada  con  otro  macizo 
llamado  parapeto,  destinado  ,á  proteger  y  .cu- 
brir á  los  que  se  hallen  sobre  la  muralla;  la 
:!  elevación  del  parapeto,  por  encima  de  la  mu- 
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ralla,  eslii  dividida  en  dos,  por  nn  escalón  lla- 
mado' banqueta,  de  ires  ó  cuatro  pies  de  ancho, 
y  sobre  el  cual  sube  el  soldado  para  poder  ti- 
rar por  encima  del  parapeto. 

Para  poder  tirar  con  el  caüon,  présenla  ade- 
mas el  parapeto  unas  aberturas  llamadas  tro- 
neras. Deben  estar  construidas  estas  troneras 
según  ia  dirección  que  sea  menester  dar  á  los 
cañones  para  que  puedan  obrar  eon  algún  efec- 
to, sobre  tal  ó  cual  parle  de  los  trabajos  .del 
sitiador;  asi,  pues,  su  dirección  debe  variar 
según  varíen  estos  trabajos.  La  abertura  mas 
ancha  de  la  tronera  da  liácia  el  campo;  y  los 
espacios  entre  tina  y  otra,  que  se  llaman  mer- 
lanes, deben  estar  revestidos  sea  de  juncos,  ó 
sra  de  grandes  faginas  que  se  llaman  salclíi- 
chmm. 

La  cara  de  las  obras  que  mira  al  campo, 
se  llama  escarpa,  y  el  borde  del  camino  cu  - 
Merlo  que  termina  el  foso  ,  contraescarpa. 
También  la  contraescarpa  lleva  nn  revesti- 
miento de  manipostería. 

Camino  cubierto  y  tjlasü.  El  recinto  ro- 
deado de  un  Toso,  sin  mas  obras  que  los  bas- 
tiones debió  bastar  á  la  defensa  por  espacio  de 
mucho  tiempo. 

Con  todo,  cuando  se  perfeccionaron  tos  me- 
dios de  ataque,  se  conoció  la  necesidad  de  ha-, 
cer  preceder  el  foso,  par  algunos  puestos  ó 
cuerpos  de  guardia,  que  fué-  menester  absolu-- 
lamenle  robustecer  para  que  no  ñíesen  toma-, 
dos  sin  que  los  de  adentro  fuesen  advertidos, 
de  ello;  y  esto  dió  origen  al  camino  cubierto, 
Hite  antiguamente  se  llamó  corredor.  >. 

El, camino  cubierto  se  traza  conduciendo 
paralelamente  á  la  contraescarpa  una  linea 
separada  de  esta  misma  contraescarpa,  poruña 
distancia  igual  á  la  anebura  que  debe  tener  el 
camino  cubierto. 

El  camino  cubierto  tiene,  corno  lodas  las 
demás  obras,  un  terraplén,  un  parapeto  y  una 
banqueta. 

Se  da  cierta  inclinación  ó  glasis  al  parape- 
to i  leí  camino  cubierto,  á  íln  que  desde  el  para- 
peto del  recinto  se  pueda  descubrir  todo  el 
pampo  basta  muy  adelante. 

Es  ile  tan  grande-utilidad  el  camino  cubic-r- 
lo,  que  una  plaza  que  careciese  de  esta  obra, 
no  pbdria  hacer  una  buena  defensa.;  bace  mas 
difíciles  las  sorpresas,  precediendo  al  feso  en 
su  coítiorno;  sirve  de  punto  de  reunión  en  las 
salidas  .de  los  sitiados,  y  á  si:  vuelta  los  prote- 
ge con  sus  fuegos;  obliga  á  los  sitiadoras  á 
marchar  con  mucha  circunspección.  bajo  su 
Ititgo,  que  dobla  el  del  recinto  ;  en  llu,  ampa- 
ra con  su  parapeto  el  revestimiento  de  la  mu- 
ralla y  de  las  obras.  Las  escaleras  que  comu- 
nican al  lbso.con  el  camino  cubierto,  se  llaman 
ratoneras. 

En  cada  ánguloentrante  de  la  contraescar- 
pa, hay  una  plaza  de  armas  flanqueada  por 
brancas  ó  íraveses. 

Tudas  las  obras  construidas  mas  allá  del 
foso  y  por  delante  de!  cuerpo  de-la  plaza,  tales 
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como  las  medias-lunas,  las  ienams,  las  ¡unc- 
ías, los  tenazones,  etc.,  y  algunas  otras,  se 
comprenden  bajo  la  denominación  general  de 
obras  estertores. 

•  Media-luna.  No  bailándose  el  camino  cu 
bierlo  separado  del  campo  mas  que  por  un 
parapeto  fácil  de  franquear,  y  no  pudiendo 
protegerle  suficientemente  ni  las  puertas  (l), 
ni  los  puestos  encargados  de  defenderle,  se 
imaginó  aislar  estos  puestos,  y  separarlos  del 
camino  cubierto  por  un  foso,  sobre  cuyo  bor- 
de se  levantó  un  parapeto  para  cubrir  "las  tro- 
pas y  ponerlas  en*eslado  de  poderse  defender, 
dispncslo  este  punió  en  esta  forma,  se  llamó' 
mcdia~luna  ó  rebellín. 

Como  las  medias-lunas  no  fueron  prirailiva- 
nicntcinventadas  siuo  para  guardar  las  puertas, 
no  se  colocaban  sino  en  las  cortinas  que  la 
tenían  y  eran  muy  pequeñas;  pero  no  se  tardó 
mucho  en  advertir,  que  podían  sacarse  aitn 
mayores  ventajas,  cuando  eran  de  un  cierto 
tamaño.  Eíen  pronto  fueron  consideradas  ya 
como  esenciales  al  recinlo,  y  se  colocaron  in- 
diferentemente sobre  las  coi-linas. 
v-  Yauban  perfeccionó  el  trazado  de  la  media- 
luna, practicó  en  ella  un  reducto)  que  pudiese 
servir  de  abrigo  hasta  la  noche  á  las  tropas- 
que  habían  defendido  la  brecha,  pues  que  du- 
rante el  día  les  era  imposible  el  poderse  comu- 
nicar desdela  medía-luna  í  la  plaza. 

En  cuanto  á  lo  demás,  la  media-luna  está 
rodeada  de  un  foso;  présenla  una  muralla,  un 
parapeto  y  una  banqueta  como  las  demás  obras 
del  cuerpo  de  la  plaza, 

'Fig.  U?  d,  e;  f,  media-luna. 
Fig.  2.a  II,  M,  lí,  media  con  reduelo  a,  b. 
Fig.  3  "  k,  li,  L,  \¡  p,  media-lunaxon  flan- 
cos I  p,  -h  k. 

Vaubau  prefería  esta  clase  de  medía-luna; 
parece  con  todo,  que  se  equivocaba  al  creer 
que  presentaba  mas  ventajas  que  las  otras. 

La  gola  de  ta  media-luua,  en  la  que  se  ¡n- 
Irodnciapor  medio  de  una  escalera,  eslá  prac- 
ticada en  el  punto  de  unión  0  {fig.  1.*)  de  dos 
lineas  que  so  dirigiesen  desde  Jos  salientes  A, 
M,  de  los  bastiones  á  las  eslremidailcs  del  lalus 
de  la  muralla  de  los  flancos  do  la  media-luin. 
Cuando  el  foso  no  tiene  agua,  se  le  atraviesa 
por  una  caponera  ,  para  ir  á  ta  media-luna" 
aqnella  eonsisle  en  tin  camino  que  Henea  cada 
lado  mi  parapeto,  en  glasis,  levantado  dos  me- 
tros y  medio  por  encima  del  foso",  y  que  tiene 
una  banqueta  paca  poder  alcanzar  á  hacer  los 
disparos.  Cuando  el  sitiador  se  halla  estableci- 
do sobre  la  cresta  del  glasis,  se  ponen  blinthi- 
ges  en  la  caponera,  es  decir,  se  cubre  con  la- 
blones  y  tierra  formando  nn  cobertizo,  á  favor 
del  cual  pueden  ir  y  venirlas  tropas  de  la  pla- 
za á  las  obras  esteriores  y  vice  versa,  con  me- 
nos riesgo. 

(t)  Se  colocan  las  puertas  oü  las  cortinas,  á  Cu  de 
que  eslía  flanqueadas  por  los  <!os  lados,  y  que  su 
aproximación  esté  liien  del'eiulida. 
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Llámase  media  caponera,  la  que  solo  tiene 
un  parapeto. 

Tenaza,  La  tenaza  ,  obra  cuya  inven- 
ción, es  debida  á  Vaubau,  está  colocada  por 
delante  de  la  cortina,  de  la  cual  está  separa- 
da por  un  foso  bastante  ancho  para  que  511 
terraplén  no  se  pueda  ver  ocupado  por  loa  es- 
combros del  revestimiento  del  recinto,  y  pneda 
ser  siempre  habitada  par  las  tropas. 

Fiij.  4.a,  ó,-  y  ti.1  A;  B.-en  estas  tres  figu- 
ras, representan  tenazas  construidas  según  di- 
ferentes trazados. 

Las  principales  ventajas  de  la.  tenaza  son: 
el  ocultar  la  poterna  ó  salida  por  la  que  los  si- 
tiados se  comunican  con  el  foso;  proteger  de 
cerca  y  á  quemaropa  á  los  que  defienden  la 
media-luna  y  asegurar  su  rclii'adn;  poner  á 
cubierto  en  su  foso  un  gran  número  de  tropas; 
amparar  y  reunir,  cuando  el  foso  eslá  lleno  de 
agua,  los  bateles,  balsas  y  jangadas  necesarias 
para  la  comunicación  de  la  media-luna;  cubrir 
la  cortina,  ele. 

La  tenaza,  es,  pues,  una  obra  esencial,  y 
de  la  que  no  se  puede  prescindir  si  se  quiere 
poder  sacar  buen  partido  de  los  atrinchera- 
-míenlos,  de/los  bastiones  y  de  la  media-luna. 
Luneta/  Se  llama  asi  una  obra  colocada  á 
cada  nift"  de  los  dos  latios  de  la  media-luna 
para  aumentar  su  fuerza. 

Una  serie  de  lunetas  bien  dispuestas  y  bien 
construidas,  es  una  escelente  defensa;  alejan 
de  la  plaza  al  sitiador,  y  le  obligan  á  abrir  la 
trinchera  mucho  mas  lejos;  sostienen  el  antc- 
fosó  y -el  antecamino  cubierto,  cuyas  partes 
todas  pueden  flanquear;  protegen  las  salidas, 
y  en  fln,*  forman  un  primer  recinto,  que,  aun 
cuando  sea  lomado,  incomoda  mucho  al  sitia- 
dor, que  tiene  menos  espacio  para  esiablecer 
sus  alojamientos. 

Fig.  7.x  y  8»"  B,  B,  ü,  D,  representa  bíne- 
las flanqueando  una  media-luna.  A  i/q/.  7)  es- 
una  segunda  media-luna  que  tiene  apoyadas 
sus  caras  sobre  las  lunetas  B  B. 

Tenazón.  Se  da  este  nombre  á  unas  espe- 
pecies  de  conira-caras'que  se  colocan  á  dere- 
cha é  izquierda  de  una  media-luna  pequeña, 
para  fortificarla  y  cubrir  las  espaldas  de  los 
bastiones  que  esta  deja  al  descubierto.  -' 

Fig,  B,  B,  son  dos  lenazones  apoyados 
sobre  ana  media-luna  A;  están  atravesados  por 
atrincheramientos  detrás  de  los  cuales  pueden 
los  sitiados  alargar  su  defensa. 

La  esperiencia  ha  demostrado  que  los  lena- 
zoncs, a  .pesar  de  queTsu  conslruccion  cuesla 
mucho  mas  que  la- de  una  grande  media-luna, 
son  con  todo  una  defensa  muy  inferior. 

Contraguardia.  -La  contraguardia  es  una' 
especie  de  cubierta,  colocada  sobre  el  bastión 
ó  la  media-luna,  á  fln  de  ocultar  sus  caras  á 
los  fuegos  de  las  baterías  del  enemigo. 

Fig.  10.  B,  conlraguardia  ocultando  la  me- 
dia-luna A, 

Fig.  11.  F,  contraguardia  ocultando  el  bas- 
tión E. 
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Ifornabeques.  Se  llama  asi  una  grande  obra 
construida  en  el  recinto  de  una  plaza  y  forma, 
da  de  dos  medios  bastiones  unidos  entre  si  por 
una  cortina  y  terminada  por  dos  largas  lados 
llamados  rautas  ó  alas. 

Con  frecuencia  se-  suele  colocar  sobre  el 
frente  del.  hornabeque,  una  media-iima  para 
flanquear  las  capitales  de  los  medios  bastiones 
y  las  salientes  de  su  plaza  de  armas,  que  no 
podrían  estarlo  por  las  obras  del  recinto.  Se 
coloca  también  ademas  una- tenaza,  cuando  la 
longilud  de  la  cortina  y  el  reliove  de  los  Han- 
eos  lo  permitan. 
Fig.  12.  A,  media-lnna. 

II,  f¡,  medios  bastiones  del  hornabernic. 

B  a,  E  d,  alas  ó  ramas  del  hornabeque-. 

S,  S,  aliincheramioulos  interiores,  (i  cor. 
tad uras. 

fl,  media-luna  esterior.  - 

Fig  i  13.  A,  B,  hornabeque. 

C,  bastión  del  cuerpo  de  la  plaza. 

U,  media-luna  esterior. 

Se  llama  obra  ó  de  corona,  cuando  una  abra 
de  ramas  ú  hornabeque  tiene  un  bastión  com- 
plejo entre  sus  dos  medios  bastiones. 

Flecha  y  otras  destacadas.  La  flmika  es 
una  pequeña  fortificación  en  forma  deesíref/a, 
muy  baja,  y  cuyas  caras  o"  lienzos  tienen  i  lo 
mas  doce  ó  trece  loesas  (24  á  20  nichos)  de 
longilud.  Esta  obra  se  coloca  al  final  délos 
glasis  y  sobre  sus  salientes,  para  sostener  el 
antefoso  o  el  antecamino  cubierto. 

Se  llama  obra  destacada,  toda  aquella  que 
se  encuenlra  separada  de  la  forliílcacion  del» 
plaza  y  como  arrojada  muy  adelanta  en  el  cam- 
po, sea  para  atalayar  en  barrancos  ó  fondas  que 
pudieran  servir  ventajosamenle  al  sitiador;  sea 
para  alejar  la  abertura  de  una  trinchera  rjiie 
desde  los  primeros  dias  estrecharía  la  plaaa; 
sea  liara  ocupar  algunas  alturas  desde  donde 
el  sitiador  pudiera  tirar  denlró  de  ella;  sea  lia- 
ra flanquear  algunos  frentes,  ocupando  silios 
ú  punios  inaccesibles;' sea,  en  Dn,  para  asegu- 
rar el  paso  de  algún  rio  á  de  alguna  otra  po- 
sición importante. 

Las  obras  destacadas  son,  lunetas  simples 
ó  guarnecidas  de  contraguardias,'  o  bien  linr- 
nabeqnes  de  alas  ó  de  corona,  ó  en  fin,  con- 
juntos compuestas  de  estas  diferentes  obras, 
según  él  terreno,  la  importancia  del  punió,  la 
distancia  de  la  plaza,  etc. 

Ánlefom,  anteeamino  cubierto.  Cuando  el 
terreno  en  que  se  levanta  una  plaza  de  guerra 
es  bajo  y  húmedo,  y  que  no  se  puede  dar  al 
foso  la  profundidad  necesaria  para  que  su  e¡¡- 
eavacion  produzca  las.liérras  necesarias  para 
la  construcción  de  las  obras,  se  ejecuta  al  pie 
de  los  glasis  un  segundo  foso  que  supla  ú  ello 
y  evita  el  tener  que  irlas  á  buscar  muy  lejos 
en  el  campo.  Esta  foso  se  llama  anlefoso. 

Se  llama  anteeamino  cubierto,  un  camino 
cubierto,  establecido  ai  pie  de  los  glasis  del 
primero  ó  sobre  el  borde  del  ahtefoso.  Por  lo 
demás,  esta  obra  solo  es  propia  paralas  gran- 
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des  plazas  que  lienen  una  fuerte  guarnición, 
porque  esige  mucha  gente  para  su  custodia 
enrazondesu  mucha  e-iíension,  y  no  es  de 
buena  defensa,  sino  mientras  que  está  spsle- 
nido  por  algunas  obras  avanzadas  que  le  flan- 
queen, no  pudiendo  hacerlo  las  del  recinto  en 
razón  de,su  muclia-distancia. 

lapiiiia.lt;  fig.  1>  2.a  y  3.a  Estas  figuras 
representan  una  gran  balería  de  campaña  con 
perfiles  (ornados  sobre  diferentes  puntos. 

La  fig.  1.a  es  el  plano  de  la  balería;  se  ve 
yendode  izquierda  á  derecha  dos  balerías  tic 
barbeta,  una  tronera  directa,  otra  oblicua,  una 
¡ronera  para  obús  y  una  plataforma  para  mor- 
tero. 

I.a  fig.  'i.1  es  ef  perfil  de  la  balería  de  bar- 
lieta;  la/i'ff.  3.J  el  perfil  siguiéndola  tronera 
direcla. 

Las  fig.  4.a  y  5."  representan  lineas  de  de- 
fensa con  intervalos. 

Lüsjfjfs  G.1  7.*  y  ios  perfiles  de  un  fren- 
te de  fortificación  permanente. 

Lámina  III,  fig.  l.f  y  2.a  Estas  figuras  tra- 
zan el  sislema  del  ingeniero  .  holandés  de  Co- 
l.orn,  contemporáneo  de  Vauban.  ■  t 

I.a  fig.  1  .a  représenla  un  frente  de  fortifi- 
cación, trazado  sobre  un  lado  de  heptágono, 
teniendo  150  loesas  de  estension. 

La  fig.  2.s  da  un  frente  trazado  sobre  un 
lado  de  hexágono,  teniendo  l26toesas. 

Lámina  IV.  Cormontaingne  que  vino  des- 
pués de  Vauban,  perfeccionó  como  ya-  se  lia 
viste,  el  sislema  de  esle  grande  hombre,  y  for- 
mó, con.muy  ligeras  alteraciones,  el  que  aun 
liuy  dia  <e  sigue.  La  figura  única  de  esta  lá- 
rnlita  representa  el  trazado  de  un  frente  de 
ferlilicaciu'ii  según  el  sislema  de  este  ingeniero. 

Lámina  V,  fig,  1.a  Frente  de  fortificación, 
según  Corm  niaingne,  con  indicación  de  los 
fuegos  cruza  ns  que  le  defienden,  egl,  una  co- 
municación p.  ra  salida  píaclicada  en  ei  glasis. 

Fig.  2/'Cu  ié  de  la  misma  comunicación. 

Las  figuras  siguientes  representan  obras  de: 
campaña,  que  ordinariamente  no  son  mas  que 
eventuales,  como  lo  liemos  dicho  al  principio; 

Fig.  3.a  Estrella  o  (lecha.  Esta  obra,  de  la 
i¡ne  ya  hemos  hablado,  solo  es  susceptible  de 
jioderse defender  bien,  cuando  su  gola  se  halla 
apoyada  sobré  alguna  buena  posición;  en 
cuanloá  lo  demás,  es  de  las  mas  fáciles  de 
poderse  construir  en  campaña. 

Fig.  4.a  y  5.a  Proyección  horizontal  y  per- 
fil de  un  reducto  cuadrado  que  pueda  alojar 
noventa  hombres. 

Fig.  {,/•  Cabeza  de  ¡mente.  Esla  obra,  tal 
como  se  encuentra  figurada,  es  susceptible  de 
constiluir  una  buena  defensa,  sobre  lodo  si  se 
halla  apoyada  por  las  balerías  a,  a,  establecidas 
sobre  la  olra  orilla  del  rio,  de  cuyos  fuegos 
una  parte  viene  á  cruzarse  delante  de  la  ubra. 

El  trazado  dé  esta  cabeza  no.ditiere  de  la 
estrella,  sino  porque  las  caras  están  plegadas 
para  dar  dos  flancos  cuyos  fuegos  se  cruzan 
en  el  saliente. 

1280    BIDLIOT1SCA  POPULAR. 
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Lámina  VI.  La  flgura  única  de  esta  lámina 
representa  un  ataque  dirigido  sobre  un  bastión 
y  sobre  las  medias-lunas  que  le  flanquean. 

FORTIFICANTES.  [Medicina:)  Fortificanles 
se  llaman  en  medicina  las  suslancias  alimen- 
ticias ó  farmacéuticas  que  tienen  reputación  de 
servir  para  aumentar  ó  restaurar  las  fuerzas. 
Tales  son-las  carnes  suculentas,  los  vinos  ge- 
nerosos, las  preparaciones  alcohólicas,-  la  tria- 
ca, etc.  Ninguna  propiedad  parece  mejor  asen- 
tada ni  mas  inteligible  que  esla;  y  sin  embar- 
go,  lejos  de  ser  absoluta,  no  es  mas  que  rela- 
tiva y  muy  variable:  tal  alimento,  que  forliflea 
y  robustece- en  nn  caso,  debilita  en  otro.  El 
rnodo.de  obrar  de  los  fortificanles  se  halla  en- 
teramente subordinado  al  estado  de  los  órga- 
nos, y  esta  distinción  es  sobremanera  impor- 
tante para  los  profanos  en  el  arte  de  curar, 
que  es  á  quienes  mas  particularmente  nos  di- 
rigimos. 

Propínese,  por  ejemplo,  una  taza  de  caído 
muy  sustancioso  y  un  vaso  de  buen  vino  auna 
persona  que  se  siente  desmadejada,  abatida, 
con  lasitud,  pero  lasitud  ó  dejadez  no  motivada 
por  ningún  cjeccicio  activo,  y  dejadez  que  se 
nota  al  principio  de«casi  todas  las.  enfermeda- 
des, y  se  verá  que  esos  corroborantes  deque 
tanto  se  abusa,  y  que  al  parecer  se  hallan  per- 
fectamente indicados,  no  harán  otra  cosa  qne 
aumentar  la  dejadez  general  y  apresurar  la  in- 
vasión (le  una  calentura  que  con  agua  ó  .dieta 
hubiera  podido  impedirse,  y  eso  porque  el  es- 
tómago habrá  sido,sobreescitado.  Nada  latí  eiir 
ganador  como  la  dMlidad;  por  su  causa  se 
cometen  diariamente  Jos  errores,  más  funestos 
ene!  uso  de  los  medios  propios  para  hacerla 
desaparecer, 

Conviene,  por  lo  tanto,  qne  seamos  muy 
discretos  y  reservados  en  el  uso  délos  fortifi- 
cantes y  corroborantes:  fuera  de  aquellos  ca- 
sos en  que  la  debilidad  procede  de  falla  de  ali- 
mentos suficientemente  nuIriltvosTó  de  la  pri- 
vación de  los  estimulantes  necesarios  para  el 
sosten  de  la  vida,  importa  abstenerse  de  toda 
medicación  corroborante.  Y  esta  recomenda- 
ción se  aplica  muy  especialmente  á  los  medi- 
camentos tónicos  y  fortificantes,  mejor  aun 
que  á  los  alimentos  muy  nutritivos  ó  sus- 
tanciosos. 

Citaremos  ahora  hechos  comunes  para  qne 
se  acabe.de  comprender  toda  la  importancia  y 
el  fundamento  de  nuestros  consejos.  Supón- 
gase que  tengamos  los  ojos  cansados  de  mucho 
trabajar,  y  haber  trabajado  con  una  luz  muy 
viva  y  fuerte;  en  tal  caso,  la  oscuridad  des- 
cansará nuestros  órganos  de  la  visión,  y  des- 
pués de  uno  suspensión  suficiente  de  su  ejer- 
cicio y  de  la  escitacioh  de  la  luz  recobrarán  su 
potencia  y  aptitud  habituales;  en  tal  caso,  la 
oscuridad  ha  sido  fortificante.  Pero  supongamos 
ahora,  por  el  conlrario,  que  hemos  estado 
largo  tiempo  en  la  oscuridad:  en  tal  caso, 
cuando  salgamos  á  la  luz,  nuestros  ojos  habrán 
i  perdido  mucho  de  su  facultad  de -ver,  y  difi- 
t,   xtx.  57 
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cilmenleó  con  mucha  pena  soportarán  la  im- 
presión de  la  luz;  pues  bien,  en  luí  naso,  la 
oscuridad  que  antes  era  iónica,  será  ah ora  de- 
bilitante, Luego r  la  propiedad  forliíicanle  es 
puramente  relativa,  e  insistimos  en  que  no  se 
olvide  esta  verdad,  para  impedir  ¡as  funestas 
equivocaciones  que  se  cometen  con  preleslu  de 
la  debilidad,  lomando  muy  a  menudo  por  cau- 
sa lo  que  no  es  mas  que  un  moro  eíepto.. 

FORTUITO.  Adjetivo  derivado  del  latín;  equi- 
valente á  la  palabra  casualidad,  característico 
de  lín  aconíeciffiieulo  sin  cansa,  lo  que  es  im- 
posible. Acaso  para  fijarle  un  scnlido  serla 
mejor  aplicarlo  á  loda  clase  de  huellos,  á  lodo 
orden  de  sucesos  que  no  se  han  podido  im- 
pedir ni  preveer,  ó  cuya  causa  ó  influencia  se 
escapamcomplelamenlc  á  nuestro  entendimien- 
to. Mas  esa  causa,  aunque  ignorada,  no  exisle 
inenos  como  la  de  los  hechos  que  en  aparien- 
cia admiten  mas  fácil  esplicacion,  pues  lodo  se 
une  y  encadena  en  la  naturaleza,  asi'  en  el 
inundo  moral  romo  en  el  físico.  Solo  la  imper- 
fección de  nuestras  facultades  inlclectuales  nos 
impide  seguir  osa  especie  de  encadeuámícnla 
de  preveer  un  hecho  futuro  por  el  conocimiento 
de  otro  de  que  depende  necesariamente-,  Esla 
especie  do  previsión  de  las  cosas,  os  propor- 
cionada en  cada  hombre  i  su  grado  de  inteli- 
gencia, y  si  ésla  fuese  infinita  en  nosotros 
como  en  Dios,  el  eonocimieulo  de  lodo  lo  pa- 
sado y  porvenir  que  son  igualmenlc  dos. cua- 
dros en  los  siglos,  seria  para  nosotros  la  con- 
secuencia necesaria  de  la  del  hecho  mas  sen- 
cillo y  aislado  en  apariencia,  porque  lodos  los 
demás  se  encadenan  con  él,  dependen-  de  el 
necesariamente,  f  porque  en  la  operación 
mental  que  tendría  por 'objeto  hacerlos  conocer, 
riada  habría  que  adivinar,  sino  solamenle  es- 
tablecer una  serie  tic-  juicios.  De  aquí  resulla 
que  Dios,  por  la  eslension  de  su  inteligencia, 
ye,  conoce  lodo  lo  pasado  y  todo  lo  porvenir, 
entno  nosotros  mismos  juzgamos  que  un  cuerpo 
pesado,  abandonado  á  si  mismo,  va  á  caer  so- 
bre la  tierra,  como  juzgamos  que  diez  mil  hom- 
bies  mandados  por  un  general  esperimeulado, 
derrotarán  probablemente  á  mil;  y  en  lln,  como 
los  hombres  dolados  de'  penetración  previeron 
la  revolución  francesa  mu  choan  les  que  es  tal  lase. 
Del  principio  deque  Dios  puede  proveerlo  iodo, 
nace  una  cuestión  que  ha  ocupado  por  mucho 
liempo  á  los  casuistas,  y  que  nosolros  no  ven- 
daremos aquí,  y  es- la  de  la  fatalidad.ñ  de 
ulro  modo, '  la.  que  consistiría  en  saber  si  la 
m  dena  de  los  aeonlecimicnlps  es  conlrurhi  á  la 
libertad.  Focónos  importa  que  kis,/jivérsns so- 
luciones de  que  es  susceptible. bagan  caer  en 
apárenles  contradicciones;  nosolros  lenefhos 
para  resolverla  un  guia  mas  seguro  que  lodos 
los  razonamientos  posibles,  y  es  nuaslm  sen-' 
¡imiento  interior,  que  no  nos  permite  dudar 
un  instante  de  qué  se  puede  y  debe  responder 
por  la  negativa. 

FORTUNA.  (Mitología.)  Dotados  nuestros 
íímyores_de  una  imaginación  fecunda  ó  inge- 
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niosa,  babian  agregado  á  sus  religiosas  creen- 
cias seres  alegóricos,  correspondientes  á  lodas 
las  afecciones  del  alma,  como  para  vivificarlas 
y  sanlilicarlas.  ha  fortuna,  pues,  no  podíame- 
nos  rjac  tener  un  lugar  en  el  Olimpo  pagano: 
parece,  sin  embargo,  que  fué  admitida  bástan- 
le tarde,  porcuanlo  ni  Homero  en  sus  poemas 
ui  llesioilo  en  su  teogonia;  hacen  mgpcion  de' 
ella,  pues  por  entonces  se  confundía  con-  el 
deslino.  Mas  larde  se  separó  de  él,  y  hi  forlnna 
(uvo  un  culto  y  aliares,  representándose  bajo 
diferentes,  formas  y  con  diversos  atribuios. 
Asi  es  que,  según  algunos  aulores,  se  la  te'. 
preseolaba  leníendo  á  Piulo  en  sus  brazos, 
queriendo  de  esta  suerte  . designar  su  estrecha 
unión  con  este  dios;  porque  el  dinero  domina. 
Casi  siempre  á  la  fortuna,  pues  so  necesita  en 
lodas  las  empresas,  aun  las  mas  heroicas, 
verdad  que  cu  nuestros  días  se  hace  cada  vez 
mas  palpable.  En  oirás  nacioúes  griegas  sela 
veia,  ora  con  un  timón  en  la  mano  y  el  pie 
apoyado  en  la  proa  de  un  buque,  ora  con  mi 
sol  y  media  luna  en  la  cabeza,  anunciando  asi, 
que  lo  mismo  que  eslos  asiros  preside  á  lodos 
los  acontecimientos  de  nucslro  globo.  Aunque 
la  fortuna  casi  siempre  es  representada  bajo  el 
aspeólo  de  una  joven  hermosa,  algunos  artis- 
tas poco  galantes  la  han  pintado',  por  ol'con- 
traído,  calva,  ciega,  con  alas  en  los  pies,  y 
descansando  uno  de  ellos  sobre  una  rueda,  y 
el  "otro  mantenido  en  el  aire.  Los  romanos 
pronlo  le  dieron  cabida  en  su  Panteón:  Tullo 
lloslilio  le  consagró  un  templo,  y  habiendo 
prosperado  sn  eulio,  la  ciudad  de  Anlio  conclu- 
yó por  erigir  ocho  en  honor  suyo,  mienlrasiiiieea 
liorna  poseía  mayor  número  de  ellos  que  el  mis- 
mo Júpiler.  La  mayor  parle  de  las  medallas  de 
los  emperadores  romanos  llevan  ni  mismo  tiem- 
po la  efigie  de  la  forlnna,  caraclutaada  por 
atributos  que  son  esplicadospor  un  epíteto:  asi, 
la  forlnna  conslanle  (fortuna  m  ¡nem)  es  ve- 
presentada  poruña  malrona  que- ¡lene  en  la 
'mano  izquierda  el'  opternp  de  ir  abundancia, 
mientras  que  con  la  derecha  di.-iiene  á  un  caba- 
llo por  la  brida;  la  forlnna  victoriosa  (foiiuna 
bfctrü)  inclinada  sobre  un  timón,  'tiene  en  la 
mano  una  rama  de  laurel.  Enojoso  por  demás 
seria  el  reproducir  aquí  los  diversos  nombres 
dados  á  la  fortuna  en  las  medallas;  pero  en 
cuanto,  á  sus  atribuios,  ofrece  poca  variedad, 
pues  nunca  salían  de  hn  cuerno  de  abundancia, 
una  rueda  ó  un  timón.  Los  artistas  modernos, 
siguiendo  las  huellas  de  sus  antepasados,  han 
usado  el  privilegio  do  representar  la  fortuna  á 
merced  de  su  capricho  y~de  las  inspiraciones 
'de  su  genio.  En  la  ciudad  de  Esle  se  la  veia  i 
horcajadas  sobre  un  avestruz,  habiendo  queri- 
do de  esla  suerte  manifestar  el  pinlor,  que  la 
necedad  es  á  veces  preferida  al  mérilo.  En  el 
Cáp'ilotío,  el  Guido  la  pintó  corriendo  sobre  ua 
globo,  y  los  dedos  enclavados  en  una^eoroni 
ó  la  que  hace  girar  al  paso  que  se  muevo. 
También  la  adversidad  ó  mala  fortuna  lenia  suj 
templos,  y  se  representaba  por  medio  de,  ana 
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miiger  espuesta  al  rigor  de  la  tempestad,  en 
un  buque  sin.  mástiles  y  sin  timón.  También  se 
lia  inventado  ponerla  sobre  nn  globo,  henchido 
de  viento,  y  esta  alegoría  tan  justa  como  pi- 
cante, no  pertenece  á  la  antigüedad.  ■  l'or  io 
demás,  si  la  fortuna  divinizada  hace  tantos  siglos 
no  tiene  actualmente  pontífices  ni  altares, 
cuenta  numerosos  sectarios,  siempre  proster- 
nados invocando  su  clemencia  y  adorándola 
eri  la  persona  desús  favoritos. 

FOSA,  HOYA  Ú  HOYÓ.  Bscavacion  hecha  en 
la  tierra,,  de  furnia  cuadrada,  ú  mas  comunmen- 
te rectangular.  Se  hacen  fosas  para  plantar  ár- 
boles, ataquizar  las  vides,  enterrar  á  los  ani- 
males que  lian  sucumbido  ¡i  alguna  enferme- 
dad, para  guardar  el  estiércol  ó  la  basura  6 
formar  el  abono  artificial,  para  conservar  los 
granos  y  para  recoser  los  cscremcnlos-  del 
liomhre.  I."  Para  la  plantación  de  los  árboles 
ij  la  ataquiza  de  las  vides,  se  liarán  las^Tosas 
con  muchos  meses  .de  anticipación,  &  fin  de 
que  espueslas  en  todas  sus  parles  á  la  acción 
del  aire  y  de  los  gases  atmosféricos,  ofrezcan 
á  los  órganos  de  nutrición  una  tierra  mas  ve- 
getal; deben  ser  muy  espaciosas  para  que  las 
raíces  se  estiendan  y  tomen  su  dirección  na - 
lural.  i.1'  Para  enterrar  á  los  animales,  deb^u 
ser  profundas  y.  á  bastante  distancia,  del  cor- 
lijo  ¡5  hacienda,  principalmente  en  ¡a  estación 
calurosa;  esfa  es  una  de  las  mil  precaucioues 
sanitarias  que  descuidan  los  habitantes  del 
campo.  3."J  Para  guardar  el '  estiércol.  Están 
deshiladas  á  activar  su  confección. cuando  se 
tiene  cuidado  de  removerlo  bien,  á  preservar- 
lo de  la  lavadura  por  medio  do  las  lluvias  abun- 
dantes y  de  la  volatilización  de  las  uparles  ga- 
seosas por  la  acción  del  aire  seco  y  caliente; 
islas  fosas  facilitan  el  riego  durante  Jas  gran- 
des sequías.  í.9  Para  formar  el  titano  aríí/5- 
Hal.  beben  estar  dispueslas  las  fosas  de  modo 
que  reciban  los  orines  que  escurren  de  los  es- 
tablos y  las  aguas  crasas;  estos  aliónos  son 
l £in  1  o  mas.  ó. liles,  cuanto  que  sus  paredes  per- 
miten menos  La  filtración  de  las  parles  liquidas. 
ii."  Para  recoger,  los  excrementos  del  homlny. 
Harían  un  abono  muy  abundante  y  de  gran  va- 
lor si  estuviesen  convenieiiteuienle  dispueslas 
eun  una  profundidad  de  4  á  5"  pies,  y  guar- 
neciéndolas de  un  lonel  movible  ,  podrían 
conservar  las  parles  sólidas  y  líquidas,  y  una 
vez  llenas  de  materias  puras,  podrían  descar- 
garse sobre  et  estiércol.  Esl a  es  nna  gran  me- 
jora que  debia  introducirse  en  la  mayor  parte 
de  las  esplotaeiones  rurales.  6."  Para  conser- 
var el  trigo,  practicadas  en  un  terreno  seco, 
poco  penetrable,  en  furnia  de  frasco  ó  dé  bo- 
tella, de  dimensiones  proporcionadas  á  la  can- 
tidad de  las  cosechas,  revestidas  de  fábrica  y 
tapadas  llermclicamenle,  han  encerrado  ellrigo 
por  espacio  de  largos  años  y  aun  de  siglos,  de 
lid  modo,  que  at  recogerlo  se  ha  hallado  i.nfao- 
lo¡.  Ejecutadas  convenientemente  bajo  los  dife- 
rentes aspectos  de  que  acabamos  de  hablar, 
reemplazarían  con.  ventaja  á  las  trojes,  donde 
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los  granos,  hágase  lo  que  se  quiera,  quedan 
espuestos  al  contado  del  aire, 'á  las  variacio- 
nes de  temperatura  y  á  los  estragos  délos  gra- 
nívoros y  de.  los',  insectos. 

FOSA.  Significa  mas  particularmente  ei  sitiu 
que  se  abro  en  la  fierra  para  depositar  en  él  i 
un  hombre  muerto:  echar  agua  bendita  sobré, 
una  fosa;  fosa  particular,  fosa  común,  mise- 
rable distinción  mundana  que  sigue  at  hombre 
mas  allá  del  sepulcro,  lil  rico  avaro  y  vicioso 
quetué  el  azote  de  kñs  semejantes,  descansa 
aparte  un  un  fastuosa,  sepulcro;  el  pobre  vir- 
tuoso está  coufiiudido  cuu  otros  pobres,,  y  su 
hijo  busca  inútilmente  ¡a  úllima  morada  de  su 
padre  para  verter  sobre  él  algunas  lágrimas. 
Fosa -en  anatomía  designa  las  cavidades  mas: 
ó  menos  profundas  que' presentan  ciertos  órga- 
nos,-y  cuyaenlrada  es  mas  ancha  que  el  fondo. 
Fosaescafoidaa,  es  el  nombre  qae  se,  da  á  un 
gran  número  de  pequeñas  cavidades  que.  ofre- 
cen los  hu.esos  delbombre-,  y  particularmente 
á  una  del  esfeuoides.  .Las  fosas  cerebrales, 
cayo  número  es  nueve,  son  !as  que  presentan 
la  base  del  cráneo,  y  msalcs,  sondas  dos'  ca- 
vidades que  tiene  interiormente  la  nariz,  re- 
vestidas de  la  niembraua  pituitaria;  cuyas  aber- 
turas anteriores  seconocen  vulgarmente  con  el 
nombre  de  ventanas  de  la  nariz."  En  cirugía 
/osa de  Amin tas,  es  nna  especie  de  vendaje 
para  la  fractura  de  la  nariz. 

FÓSFORO.  (Química.)  El  fósforo  esnn  cuer- 
po simple,  de  olor  y  sabor  análogos  á  los  del 
ajo.  Cuando  puro  y  recién  preparado  es  traspa- 
rente. Al  cabo  de  cierto  tiempo  pierde,  su  tras- 
parencia, toma  un  color  amarillento  y  se  cu- 
bre de  uua  maleria  blanca,  que  se  ha  mirado 
equivocadamente  como  un  óxido  hidratado. 
Fundido  y  enfriado  bruscamenle,  se.  torna  ne- 
gro (Tenard.l  Puede  ser  encorbado  eu  todos 
sentidos,  como  lacera.  Es  quebradizo  á  una 
lempéralura  baja.  Su  densidad  es  1,77.  Se  fun- 
de á  15"  de  temperatura,  y  hierve  á  los  2S0. 
;Se  deslila  con  facilidad  álos  300,  y  la  densidad 
do  su  vapor  os  4,35.  Los  vapores  del  fósforo 
Cáfecctn  de  color  como  los  del  arsénico  al  abri- 
go del  aire,  pero  so  inflaman  en  contacto  con 
éste.  El  fósforo  ardo  produciendo  una  llama 
amarilla  muyinleiisa.  Puede  encenderse  con 
c!  simple  roce,  ó  con  ima  ligera  elevación  de 
lempéralura.  Es  iusoluble  en  el  agua,  soluble 
en  el  sulfuro  dé  carbono,. en  el  aceile  de  nafta, 
en  el  éter  y  en  los  aceites  crasos,  en  los  cua- 
les se  cristaliza  á  veces  en'  dodecaedros  rom- 
boidales.      \'  - 

El  Tósforo  sé  combiua  direciamenle  con  el, 
oxígeno  y  forma  fres  ■compuestos  ácidos  y  nno 
indiferente.  Un  contacto  con  el  aire  y  á  la  tem- 
peratura ordinaria,,  derrama  ligeros  vapores 
blancos,  absorbe  el  oxigeno,  y  da  una  mezcla 
de  ácido  fosforoso  y  de  ácido  fosfórico.  En 
eonlaclo  con  el  fuego  ó  á  efeclo  def  roce,  se 
inílama  y  esparce  vapores  blancos  muy  espesos 
de  ácido  fosfórico.  La  llama  del  fósforo  á;  la 
temperatura  ordinaria  (fosforescencia!,  solo  es 
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visible  en  la  oscuridad,  poi  que  á  la  luz  del  sol' 
la  eclipsa  esta,  que  es  lo  menos  cieu  mil  ve- 
ces mas  intensa;  El  fosforo  se  combina  direc- 
tamente con  cierto  número  de  metales  para  for- 
mar fósforos.  La  plata  absorbe,  á  lina  tempera- 
tura elevada,  una  cantidad  muy  grande  de  fós- 
foro que  abandona  bruscamente  á  una  tempe- 
ratura mas  baja.  Este  metal  presenta  el  mismo 
fenómeno  con  el  oxigeno.  El-  cloro,  el  bromo, 
el  iodo,  se  combinan  directamente  con  el  fós- 
foro. Los  fósforos  que  de  aqui  resultan,  des- 
componen el  agua  en  frió  y  producen  un  hidra- 
cido  ( ácido  clorhídrico,  ácido bromhidrico,  etc.) 
y  ácido  hipo  fosforoso. 

Los  vapores  ácidos  que  el  fósforo  derrama 
en  el  aire,  eon  luz  visible  en  la  oscuridad,  dis- 
tingue ese' cuerpo  de  todos  los  demás.  Aunque 
el  fósforo  es  ácido  de  oxígeno,  no  lo  absorbe 
en  una  atmósfera  de  este  gas  puro;  pero  tan 
pronto  como  el  oxígeno  se  encuentra  mezclado 
con  ázoe  ó  con  hidrógeno,  el  fósforo  se  oxida 
con  rapidez.  El  ázoe  y  el  hidrógeno  obran- en 
este  caso,  disminuyendo  la  presión;  porque  el 
fósforo  somelido  á  demasiada  presión  no  ab- 
sorbe el  oxigeno. 

El  fósforo  libre  existe  en  el  cerebro  de  los 
mamíferos  y  especialmente  en  el  del  hombre; 
en  la  albúmina  y  en  la  fibrina  de  la  sangre; 
en  las  lechecMUas-  de  las  carpas  ,  aren- 
ques, etc.  En  estado  de  combinación  con  el 
amoniaco  ó  con  la  cal  (fosfato  de  amoniaco  y 
de  cal)  seencuentra  en  la  orina,  en  los  hue- 
sos, etc.  Existe  también  en  algunos  minerales, 
en  estado  de  fosfato  de  hierro  y  de  fosfato  de 
plomo;  pero  el  fosfato  de  cal  es  la  forma  en  que 
con  mas  abundancia  se  presenta  el  fósforo  en 
la  naturaleza. 

Si  el  ácido  fosfórico  no  fuese  volátil,  seria 
fácil  prepatar  el  fósforo-  calentando  el  ácido 
fosfórico  con  polvo  de  carbón.  Pero  como  este 
ácido  es  volátil,  se  obra  sobre  el  ácido  fosfó- 
rico Ajado  en  esceso  enuna  base,  como  la  cal, 
el  óxido  de  plomo. 

Procedimiento  que  se  sigue:  Se  queman 
los  lineso's  á  fin  de  carbonizar  las  partes  or- 
gánicas (gelatina)  para  no  obrar  eir  seguida 
mas  que  sobre  la  parte  (érrea  (fosfato  y  carbo- 
nato de  cal).  Se  reducen  i.  polvo  finísimo  ,  al 
cual  se  añade  agua  ,  de  modo  que  forme  una 
papilla  muy  clara;  se  echa  después  poco  apo- 
co casi  tanto  ácido  sulfúrico  como  polvos  de 
hueso  haya,  y  se  agita  la  mezcla  con  una  vari- 
lla de  vidrio;  Se  obtiene  de  este  modo  una  pa- 
pilla espesa,  después  de  una  efervescencia  con- 
siderable, debida  al  desprendimiento  de  ácido 
carbónico  procedente  de  la  descomposición  del 
carbonato  de  cal ,  con  el  cual  el, fosfato  de  cal 
se  encuenlra  siempre  mezclado  en  los  huesos. 
El  ácido  sulfúrico  que  "se  añade,  está  deslinado 
á. robar  una  porción  de  la  cal  al  ácido  fosfórico, 
trasformando  el  fosfato  neutro  decaí  insoluble 
en  fosfato  ácido  soluble.  Lavando  la  masa  con 
agua  hirviendo,  se  obtiene  fosfato  ácido  de  cal 
que  pasa,  y  sulfato  de  cal  que  queda  en  el  filtro. 


Para  separar  lodo  el  sulfato  de  cal ,  con- 
viene evaporar  diferentes  veces  las  aguas  pro- 
cedentes del  lavado  hasta  consistencia  de  jara- 
be y  filtrar  nuevamente  el  residuo  con  agua 
hirviendo.  En  fin  ,-despucs  de  baber  mezclado 
el  residuo  de  la  última  evaporación  con  la  cuar- 
ta parte  de  su  peso  de  carbón  pulverizado,  se 
introduce  en  una  retorta  de  asperón,  colocada 
en  un  horno  de  reverbero,  y  i  la  cual  sé  adap- 
ta una  alargadera  de  cobre;  ósta  llega  hasla  el 
fondo  de  una  gran  vasija  medio  liona  de  agua. 
Estando  bien  enlutadas  todas  las  junturas  y  oi 
lúten  bien  seco,  se  calienta  la  retorta  por  gra- 
dos, empleando  unas  dos  horas  para  elevar  la 
temperatura  hasta  el  rojo.  Durante  esta  opera- 
ción se  desprende  primero  ácido  carbónico, 
óxido  de  carbono,  carburos  de  hidrógeno,  y  el 
fósforo  comienza  á  desprenderse  al  cabo  de 
cualro  horas,  durando  esta  operación  de  veinte 
y  cuatroa  [reinta  horas.  Mientras  que  el  fósforo 
se  mantiene  todavía  liquido  debajo  del  agua,  se 
aspira  con  mucha  precaución  en  tubos  de  vi- 
drio, donde  se  enfria.  El  fósforo  asi  preparado 
so  enlrega  al  comeVcio  en  forma  de  barritas 
cilindricas  mas  ó  menos  trasparentes. 

Para  obtener  el  fósforo  puro,  es  menester 
destilarlo  diferenles  veces ,  y  en  cantidades 
pequeñas  ,  procurando  evitar  el  contado  del 
airo  en  (odas  fas  operaciones. 

Formula  del  fósforo:=Pli  ó  Ph5  (álomos)= 
392,041. 

Oxido  de  fósforo. 

Cuando  se  conserva  el  fósforo  en  el  agua  y 
en  la  oscuridad  ,  se  cubre  de  una  capa  blan- 
quizca que  durante  mucho  tiempo  ha  sido  con- 
siderada como  una  combinación  de  agua  y  de 
fósforo  (hidrato  de  fósforo) ;  pero  no  es  mas 
que  fósforo  en  un  estado  parlicular  de  agrega- 
ción ,  que  recuerda  los  diferentes  estados  de 
agregación  molecular  que  puede  ofrecer  el  ar- 
sénico. 

Cuando  se  conserva  el  fósforo  debajo  del 
agua  y  en  contacto  con  la  luz  solar ,  se -cubre 
de  una  costra  encarnada,  que  es  una  verdadera 
combinación  de  oxigeno  y  de  fósforo  (óxMo 
de  fósforo). 

El  óxido  de  fósforo  es  encarnado,  inodoro, 
insípido,  insoluble  en  el  agua,  en  el  alcohol  y 
en  él  éter.  No  brilla  como  el  fósforo  en  la  oscu- 
ridad, Resiste  nna  alta  temperatura.  Arde 
con  una  llama  amarilla  y  se  trasforma  en  áci- 
do fosfórico.  El  ácido  nítrico,  el  cloro  húme- 
do, etc.,  lo  tras  forman  en  ácido  fosfórico, 

Guando  se  hace  pasar  el  oxigeno  por  agua 
hirviendo  que  contenga  fósforo  derretido,  se 
produce  ácido  fosfórico  soluble  y  óxido  de  fós- 
foro insoluble  en  el  agua.  Este  óxido  por  lo  de- 
mas,  se  produce  en  forma  d'e  manchitas  rojas, 
cada  vez  que  se  quema  fósforo"  en  el  aire. 

Los  eslabones  llamados  fosfóricos  con- 
tienen una  mezcla  de  óxido  de  fósforo,  de  fós- 
foro muy  dividido  y  de  manganeso. 
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La  fórmula  del  óxido  de  fósforo  es  PírO 
(Liebig). 

El  fosforo,  se  emplea  en  el  análisis  del  airo 
atmosférico,  y  para  hacer  eslabones  fosfóricos 
«  pajuelas  fosfóricas,  impropiamente  llamadas 
fósforos.  Es  ñn  escitanle  del  aparato  genital; 
í  dosis  elevada  obra  como  un  veneno  enér- 
gico. 

Acido  fosforoso. 

El  ácido  fosforoso  es  sólido,  blanco,  de  un 
olor  de  ajos  y  de  un  sabor  ácido.  Atrae  lu  hu- 
medad del  aire  y  acaba  por  trasformarse  en 
ácido  fosfórico,  absorbiendo  mayor  cantidad 
de  oxigeno.  Disuelto  en  él  agua,  es  suscepti- 
ble de  cristalizarse  en  paraíclipedos  trasparen- 
tes. El  ácido  fosforoso  enrojece  la  tintura  de 
tornasol.  Unido  con  las  oxibases,  forma  fosó- 
los ¡>  de  los  cuales  hay  muchos  ¡osolubles. 
Echado  en  agua  de  barita  ,  produce  un  preci 
pitado  blanco  de  fosfifo  de  barita.  Gomo  todos 
los  ácidos  que  pueden  sobreoxidarse ,  descolo- 
ra el  sulfato  rojo  de  manganeso.  El  ácido  fos- 
foroso ,  calentado  en  el  agua ,  se  descompone, 
produciéndose  hidrógeno  fosforado  espontá- 
neamente inflamable  y  ácido  fosfórico.  El  áci- 
do nítrico  lo  cambia  en  ácido  fosfórico -El  clo- 
ro húmedo  lo  trasforma  igualmente  en  ácido 
fosfórico ,  con  formación  de  ácido  clorhídrico. 
Calentado  con'  el  protóxido  rojo  de  mercurio, 
produce  ácido  fosfórico  y  mercurio  metálico. 

Cuando  se  espone  el  fósforo  al  contacto  del 
aire,  derrama  ligeros  vapores  blancos,  y  al  ca- 
bo de  cierto  tiempo  acaba  por  consumirse  com- 
pletamente. Estos  vaporea  constituyen  una 
mezcla  de  ácido  fosforoso  y  de  ácido  fosfórico. 
Esta  mezcla  es  la  que  algunos  químicos  habían 
considerado  como  no  ácido  particular. y  llama- 
fio  ácido  fosfdtico. 

Se  obtiene'  elácirto  fosforoso.piiroquemaiido 
fósforo  en  tubos  angostos,  donde 'el  aire  nope- 
nelra  en  mucha  cantidad  á  la  vez.  El  ácido  fós- 
foros qne  se  produce,  se  deposita,  en  forma  de 
polvo  blanco,  en  la  parte  superior  del  tubo. 

El  mejor  procedimiento  de  preparación  es 
el  que  sigue:  se  hace  pasar  una  corrienle  de 
cloro  sobre  fósforo  en  esceso; -el  cloruro  de  fós- 
foroso  que  se  produce,  descompone  el  agua  para 
dar  origen  al  ácido  fosforoso  poco  volátil,  y  al 
ácido  clorhídrico  muy  "volálil.  El  calor  termina 
la  separación  tle  ambos' ácidos. 

El  ácido'  fosforoso  precipita  en  blanco  el 
agua  de  barita,  y  el  precipitado  (fosflto  déba- 
nla), calentado  con  carbón,  da  fósforo.  Precipi- 
ta en  rojo  el  nitrato  de'  plata,  y  el  precipitado 
pasa  muy  pronto  al  negro.  , Estos  caracteres  lo 
distinguen  del  ácido  hipofosforoso  y  del  ácido 
fosfórico.  Fórmula:  Ph  O1  ó  Ph1  0:. 

Acido  fosfórico. 

El  ácido  fosfórico  común  es  sólido,  blanco, 
sin  color,  sin  olor,  y  de  un  sabor  abieftáuieui 
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te  ácido.  Es  susceptible  de.cristalizárse  en  pris- 
mas romboidales.  Sometido  á  la  acción  del  ca- 
lor ca  un  crisol  de  platina  (porque  ataca  las  va- 
sijas de  asperón  y  de  vidrio),  pierde  paulatina- 
mente su  agua,  y  toma  el  aspecto  de  una  masa 
de  vidrio,  perfectamente  trasparente,  que  atrae 
la  humedad  del  aire  y  no  larda  en  hacerse  opa- 
ca. Calentado  á  una  temperatura  de  mas  de 
400?,  se  volatiliza.  El  calor  le  hace  sufrir  no- 
tables modificaciones,  i 

El  ácido  fosfórico  enrojece  fuertemente.  la 
tintura  de  tornasol.  El  carbón  le  arrebata  su 
oxigeno  á  la  temperatura  de  500",  y  el  fósforo 
se  destila.  Pero  como  el  ácido  fosfórico  es  vo- 
látil antes  de  esta  temperatura,  es  menester  fi- 
jarlo primero  en  una  base,  tal  como  la  cal  ó  el 
óxido  de  plomo.  Los  hidrácidos  y  los  oxácidos 
no  tienen  ninguna  acción  sobre  el  ácido  fosfó- 
rico. El  potasio  le  roba  todo  su  qxigeno;  se 
produce  fosfuro  de  potasio  de  un  olor  infecto. 

El  ácido  fosfórico  ordinario  satura  Ires  equi- 
valentes de  base;  un  equivalente  de  base  pue- 
de reemplazarse  por  uno  de  agua  (agua  de  cons- 
titución) que'  hace  el  oicio  de  base.  Asi,  por 
ejemplo,  calcinando  aun  calor  moderado. un 
fosfato  de  sosa  que  contenga  un  equivalente  de 
ácido  fosfórico,  dos  de  sosa  y  veinte  y  cincb.de 
agua,  se  le  pueden  hacer  perder  todos  los  equi- 
valentes de  agua,  menos  uno,  sin  desnaturalizar 
el  fosfato.  Este  equivalente  de  agua  que  queda, 
y  que  sustituye  á  un  equivalente  de  base,  no 
se  elimina  mas  que  al  calor  rojo,  y  entonces  el 
fosfato  se  trasforma  en  otra  sal  (piro  fosfato). 

Unido  ,  con  la.soia  (fosfato  de  sosa),  el  ácido 
fosfórico  precipita  el  nitrato  de  plata  en  amari- 
llo. Precipita  el  agua  de  cal  en  blanco,  y  el  pre- 
cipitado, insoluble  en  el  agua,  es  soluble  en  un 
esceso  de  ácido  (fosfato  ácido  de  caí).  Combina- 
do con  una  base  no  alcalina  y  calcinado  con 
carbón  da  fósforo. 

El  ácido  fosfórico  no  existe  en  la  naturale- 
za en  eslado'de  libertad;  se  encuentra  en  esta- 
do de  combinación  en  los  fosfatos  de  cal,  de 
sosa,  de  hierro  y  de  plomó,  etc. 

Se  obtiene  el  ácido  fosfórico  tratando  én  ca- 
liente el  fósforo  por  él  ácido  nítrico.  Se  evapo- 
ra para  desalojar  el  csceso  de  ácido  nítrico  y  de 
vapores  nitrosos.  Se  termina  la  concentración 
del  ácido  fosfórico  en  vasijas  de  platina,  calen- 
tando hasta  unos  200".  El  ácido  fosfórico  ordi- 
nario (hidratado),  saturando  á  tres  equivalentes 
de  basé,  s.e  compone  de 

i3,9(i  de  fósforo. 
•  56,04  de  oxigeno. 
12,48.  de 'agua. 

De  aqui  su  fórnnila:=Ph  0S,  3110. 

Ácido  fosfórico  anhidro.  _ 

Es  sólido,  blanco  (en  forma  de  copos),  in- 
odoro, de  un  sabor  ácido  bastante  agradable. 
Es  fusible  y  se  volatiliza  con  mucha  masdiO- 
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cuitad  que  el  ácido  Fosfórico  hidratado.  Se  di- 
suelve en  e.]  agua,  produciendo  un  silbido  se- 
mejante al  de  un  hierro  candente  que  se  su- 
mergiese en  ella.  Atrae  la  humedad  del  aire,  y 
se  Irasformaen  ácido  fosfórico  hidratado. 

Se  "obtiene  el  ácido  fosfórico  anhidro  que- 
mando fósforo  seco  en  el  oxigeno  ó  en  el  aire 
atmosférico  perfectamente  seco.  El  ácido  se  de- 
posita en  forma  de  copos  blancos  en  las  pare- 
des del  vaso. 

Se~eompone  de 

43,06  de  fósforo.  . 
56,04  ele  oxigeno. 

Pe  aqni  su  fórmula:=PhO". 

Fon  falos. 

lisias  sales  son  isomerías  con  los  arsenia- 
tos.  Son  poco  volátiles  y  resfalen  generalmen- 
te á  una  temperatura  muy  elevada.  Apenas  son 
solubles  mas  que  los  fosfatos  de  potasa,  de  so- 
sa y.  de  amoniaco.  Los  fos Tatos  insolubles  dos 
decaí,  barita,  estronciana)  se  disuelven  en  un 
eseeso  de  su- propio  ácido. 

K"  Tratados  por  el  carbón  y  el  ácido  bóri- 
co, los  fosfatos  dan  todos,  á  una  temperatura 
elevada,  la  totalidad  del  fósforo  que  contienen. 

2.  "  Calentados  en  utr  tubo  de  vidrio  angos- 
to con  potasio  en  esceso,  dejan  un  residuo  (fos- 
furo dé  potasio)  que  en  contado  cou  el  agua  da 
hidrógeno  fosforado,  esponlúneamenleinfloma- 
bic  al  aire, 

3.  "  Los  fosfatos  alcalinos  (de  polasa,  sosa 
y  amoniaco)  precipitan  las  sales  de  plata  en 
;  marillo,  y  las  de  plomo  (nitrato  y  acerato)  en 
blanco.  Éste  último  precipitado  (fosfato  de  plo- 
mo) da,  cuando  se  le  calienta  con  carbón,  uu 
desprendimiento  de  fósforo:  los  fosfatos  alcali- 
iios  (escepto  el  de  amoniaco)  tratados  del  mis- 
n;o  Jtiodo,  se  convierten  parcialmente  en  fos- 
furo, y  solo  se  desprende  una  pequeña  parle 
de  fósforo.' 

■\."  Loa  fosfatos  de  potasa  y  de  sosa  se 
Irasforman  por  la  calcinación  en  pirafosfaloxT 
que  precipitan  el  á'zoáío  de  plata  en  Blanco.  El 
fosfato  de  amoniaco  se  descompone,  por  el  ca- 
lor, en  amoniaco  y  enáeido  fosfórico,  ambos 
vainilles.. 

Existen  1."  fosfétOi  neutros  ;  fosfatos 
ácidos  (bi-sales);  3."  fosfatos  básicos  (sesqui- 
básicos,  hibásicos,  tribásicos,  etc.).  lín  los  fos- 
fatos neutros,  los  tres  equivalentes  de  agua  del 
ácido  fosfórico  (PbO5,  31101  son  reemplazado?, 
por  tres  equivalentes  de  base,  y  entonces  la  sal 
tiene  por  fórmula:  31I0-I-Phps  Or,  un  equivalen- 
te de  agua  puede  reeriiplazár  á  uno  de  base,  sin 
alterar  la  constitución  de  la  sal;  y  en  este  caso 
ia  fórmula  del  fosfato  es=2310,HO-H'ht)\ 

So  obtienen  fosfatos  por  via  do  doble  des- 
composición. Los  fosfatos  de  polasa,  de  sosa, 
de  amoniaco,  de  cal,  de  barda  se  encuentran 
en  la  naturaleza. 


Se  cita  el  ácido  fosfórico  comopresenlai  d, 
un  ejemplo  notable  de  isomería.  En  efec  o 
este  ácido  sufre  en  ciertas  circunstancias  tres 
modificaciones  distintas,  que  podrán  conside- 
rarse como  otros  lautos  ácidos  particulares; 

PhO*  :¡H<rácido  fosf.  ord.  cristalizado. 
PbO  2110  ácido  pirofosfórico. 
'  PhOa  110  ácido  melafosfórico. 

Vemos  que  los  Ires  ácidos  tienen  la  misma 
composición  sin  distinguirse  entre  si  más  que 
por  el  número  de  equivalentes  de  agua  ipie 
contienen. 

El  agua  hace,  al  parecer,  aqui  el  olido,  de 
una  base,  de  modo  que  se  podría  asimilar  o! 
ácido  fosfórico  ordinario  á  un  fosfato  tribási- 
co, el  ácido  pirofosfórico  á  un  fosfato  lubásieo, 
y  el.ácido  melafosfórico  á  un  fosfato  monoblt- 
sí'co.  Cuando  se  traía  uno  de  estos  eompítes- 
os  por  una  base  poderosa,  et  agua  es  desao- 
jada en  parle  ó  en  totalidad;  pero  la  Forma  da 
la  base  en  combinación  con  el  ácido  perpiá- 
nece  inalterable. 

Clarke  fué  el  primero  eii  observar'  que  el 
fosfato  de- sosa  calcinado  precipita  el  nitrato  de 
plata  en  blanco,-  en  vez  de  que  el  mismo  fos- 
falp  no  calcinado  lo  precipita  en  amarillo.  p,| 
mismo  químico  notó  que  el  fosfato  de  sosa 
pierde,  el  agua  durante  la  calcinación,  y  que  ct 
.fosfato  calcinado  se  convierte,  por  su  disolu- 
ción .en  el  agua,  en  fosfalp  ordinario,  que  precP 
pila  la  sal  de  plata  en  amarillo. 

Creyó  que  el  ácido  fosfórico  libre  se  modill- 
caha  por  la  calcinación  del  mismo  modo  que  el 
fosfato  de  sosa  calcinado:  y  llamó  en  su  conse- 
cuencia al  ácido  calcinado  ácido  pirofosfórico. 
Pero  Gruham  lia  demostrado  después  que  tt 
ácido  fosfórico  libre  calcinada  era  difercalc 
del  ácido  fosfórico  encerrado  en  el  fosfato  de 
sosa  calcinado,  y  (lió  á  esta  tercera  modifica- 
ción el  nombre  de  ríe/tío  melafosfórico. 

Fosfiios,  hipo  fosfatos. 

Estas  sales  son  insolubles  en  el  agua,  escop- 
lo las  de  polasa,  sosa  y  amoniaco.  Los  losillas 
'  neutros  húmedos  de  potasa,  sosa  ,  barila,  es- 
,  [rondana, y  algunos  otros,  se  cambian,  por 
medio  de!  calor,  en  fosfatos  neutros,  al  mismo 
tiempo  que  se  desprende  hidrógeno.  Los  rosil- 
los solubles  precipitan  en  blanco  las  sales  de 
cal,  de  barita  y  de  estronciana  ,  lo  cual  los  dis- 
tingue de  lós  lltpp'foé'fi'tósi  Todos  los  fusfilos 
descoloran  el  sulfato  rojo  de  manganeso. 

v  Los  fosíilos  pueden  ,  como  los  fosfatos,  ser 
neutros,  mido-:  y  báii'eoS.  Afu'clio  hay  que  ha- 
cer todavía  para  determinar  precisamente  las 
;  propiedades  de  estas  sífes. 

Historia  del  fósforo.  Kl  descubrimiento  del 
fósforo  es  debido  á  Ktíukel,  quien  nos"  dejó  so- 
bre este  descubrimiento  los  pormenores  mas 
circúhsTarieiádos  que  se  leerán  quizá  con  cier- 
to interés.  Dejémosle  referir  primero  el  desea- 
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brirníeuto  del  fósforo  de  Bandoiiin,  que  se  bizo 
poco  mas  ó  menos  háeia  la  misma  época  que  el 
verdadero  fósforo. 

«Había  en  Grossenliay.il  en  Sajonia,  un  sa- 
bio bailio  llamado  Baudonin  que  vivía  en  rau- 
cha  inlimidad  con  el  doctor  Frúben.  Un  dia  les 
ocurrió  ú  ambos  la  idea  de  buscar  un  medio  de 
recoger  el  espíritu  del  mundo  (spiritum  mun- 
di.)  Con  esle  designio,  lomaron  creía  para  di- 
solverla en  esplritu.de  nitro;  evaporaron  la  Bo- 
llician hasta  sequedad,  y  espusieron  el  residuo 
ai  aire,  cuya  agua  (humedad)  atrajo  con  fuer- 
za; por  medio  de  la  destilación,  obtuvieron  es- 
la  agua  ahsorhida  al  aire.  Este  era  su  espíritu 
del  mundo,  que  vendían  á  doce  gimchen  ei 
tóth.  Todos,  señores  y  villanos,  querían  usur 
jjsta  agua,»' Bien  puede  creerse  que  la  fé  obró 
en  esle  caso  muchos  milagros,  porque  el  agua 
de  lluvia  hubiera  sido  tan  buena  como  el  espi- 
rito del  mundo.  . 

Baudouin  rompió  un. dia  una  retorta  donde 
liubia  calcinado  creía  con  espirilu  de  nitro,  y 
nüló  que  el  producto  brillaba  en  la  oscuridad  y 
rpie  solo  gozaba  de  semejante  propiedad  des- 
pués de  eslar  espuesto  á  la.  luz  del  sol. 

ií Al  instante'  Baudouin,  continúa  Kuntel, 
corrió  áDresde,  para  comunicároste  resultado 
al  consejero  de  Friesen  y  á  'varios  ministros  de 
la  corte,  y  por  último  á  mi.  Quedé,  lo  confieso, 
maravillado  de  tan  singular  esperimento;  pero 
aipiel  dia  no  tuve  la  fortuna  de  locar  !a"  sustan- 
cia cou  mis  manos.  Para  conseguir  esto  favor, 
hice  una  visita  d  Baudouin  que  me  recibió  muy 
atentamente  y  me  entretuvo  co'n  un......  brillan- 
fe  concierto  musical.  A  "pesar  de  haber  estado 
hablando  con  él  todo  el  dia,  no  pude  obtener 
el  secreto"  de  la  historia,  blegó  la  noche  y  pre- 
guntó á  Baudouin  si  su  phnsphoms  (asi  , lo  lla- 
maba) pedia  también  atraer  la  luz.de  las  bugias 
como  atraía  la  del  sol.  Al  momento  se  puso  a 
hacer  el  esperimento ,  pero  tampoco  tuve  la 
fortuna  de  tqcár  la  sustancia  de  que  se  trataba. 
¿J!o  sería  mas  conveniente,  le  dije,  hacerle  ab- 
sorber la  luz  á  cierta  distancia  por  medio  denn 
esflejo  cóncavo?  Tenéis  razón,  me  respondió',  y 
al  momento,  fué  á  buscar  su  espejo,  y  con  tanta 
precipitación  qhe'se  dejó  encima  de  la  mesa  la 
sustancia  que  yo'teuiu  la  curiosidad  de  tocar. 
Cogerla  con  las  manos,  quitar  un  pedazo  con 
las  uñas  y  ponerlo  en  la  boca,  fué  obra  de  un 
momento.»  Bouduoin  volvió,  comenzó^su  espe- 
rimento y  Kuntel  no  dice  si -salió  bien. 

«Le  pedí,  en  fin,  qué  me  reveíase  su  se- 
f relo.  Consintió  en  ello  pero  bajo  condiciones 
inadmisibles.  Envié  entonces  un  comisionado  á 
•'iijtzky  que  habia  trabajado  mncho  tiempo  en 
mi  laboratorio,  y  le  supliqué  que  pusiese  in- 
mediatamente manos  á  la  obra,  tratando  la 
cíela  por  el  espirilu  "de  nitro  (pues  yo  sabia 
míe  para  la  preparación  del  espíritu  del  mtin- 
ilo,  se  empleaban  esas  dos  sustancias), "y  cal- 
cinando fuertemente  !¡i  mezcla,  para  informar-? 
me  del  resultado  del  csperimento.por  el  mis- 
mo, enviado,  u ' 


El  esperimento  saiió,  como  es  fácil  pensar- 
lo, mejor  de  lo  que  se  esperaba,  y  fcamkel  re- 
cibió aquella  misma  noche  una  muestra  de.su 
fósforo.  Se  lo  regaló  á  Baudouin,  en  .recom- 
pensa de  su  concierto  musical. 

Ife  aqui  ahora  los  pormenores  del  descu- 
brimiento del  fósforo  propiamente  dicho ,  en 
el  cual  también,  tuvo  Kuul;el  su  papel  que 
desempeñar. 

(¡Algunas  semanas  después  del  descubri- 
miento del  fósforo  de  Baudouin,  me  v,í  'preci- 
sado .á  hacer  un  viage.áHlarnburgo.  Me  había 
llevado  una  muestra  del  fósforo  de  Baudouin 
para  enseñaría  á  un  amigo  mío.  Este ,  sin 
dar  maestras"  de  asombro,  me  dijo:  «Hay  en 
esla  población  un  hombre  qne  se  llama  el  doc- 
tor Brand ;  es  un  comerciante  arruinado  que 
entregándose  al  estudio  de  la  medicina,  ha 
descubierto  recientemente  una  cosa  que  brilla 
constantemente  en  la  oscuridad.»  Me  hizo  en- 
trar en  relaciones  con  Brand.  Como  este  aca- 
baba de  dar  á  un  amigo  suyo  ta  pequeña  can- 
tidad de- fósforo  que  liabia  preparado,  tuve  que 
ir  a  casa  de  dicho  amigo  para  ver  ei  cuerpo 
brillante  recientemente  descubierto.  Pero  cuan- 
to mas  curioso  me  mostraba  por  conocer  su 
preparación,  mas  reserva  manifestaban  aque- 
llos hombres.  En  esté  inlérvalo,  envié  áKrafl'f, 
■de  Dresde,  una  caria  participándole  eslas  noti- 
cias, Krafl't,  sin  responderme,  se  puso  al  mo- 
mento-en  camino,  llegó áüamburgo,  y  sin  que 
yo  sospechara  siquiera  su  presencia  en  esta 
ciudad,  compró  el  secreto  de  ta  preparación  del 
fósforo  por  200  thalors  (unos  1,G00  rs.)  con  la 
condición  de  que  no  se  me  diera  parle  de  él. 
Me  presentó  un  día  en  casa  de  Brand,  preci- 
samente en  el  momento  en  que  estaba  confe- 
renciando con  Kraíft.  Brand  salió  de  su  criarlo 
y  se  cscusó  de  no  poder  recibirme ,  alegando 
que  su  muger  estaba  enferma  y  que  había  ade- 
mas olra  persona  en  su  casa.  Por  oirá  parle, 
añadió,  me  seria  imposible  enseñares  raí  pro- 
codimiéuto;_porque~liabiendo  ensayado  desde 
entonces  muchas  veces,  no  he  tenido  acierto. 
Tuve  que  disponerme  para  marchar  de  Ilam- 
burgo  sin  haber  conseguido  nada. 

«Antes  de  mi  partida,  encontré  casualmen- 
te á  íCraíft,  á  quien' referí  ingenuamente  lodo 
cuanto  me  habia  sucedido.  Este  me  aseguró 
que  no  conseguiría  nada  de  Brand,  que  según 
me  dijo,  era  hombre  muy  obstinado.  5o  sabia 
yo  .enlqnces  que  Brand  eslaba  ya  compromeli- 
do  con  líraífl  por  un  juramento  á  no  enseñar 
su  -procedimiento  á  nadie.  Me  marché  como 
liabia  ido. 

«De  Wüíemberg  escribí  a  Brand,  suplieán-- 
dole  con  instancia  que  me  diera  á  conocer  su 
secreto.  Pero  me  respondió,  que  ya  no  podía 
dar  con  él.,  be  escribí  otra  vez,  instándole  de 
nuevo.  Me  respondió  que  por  ¡nspiracion^din- 
na,-  habia  vuelto  á  enconlrar  su  arle,  pero  que 
le  era  imposible  comunicarlo.  En  fin,  le  dirigí 
una.ullima-carta,  en  la  cual  yo  mismo  le. ad- 
vertía que  por  mi  parte  iba  á  dedicarme  á  in- 
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vesfiguciones  asiduas,  y  que  si  Negaba  á  con- 
seguir mi  objelo,  no  tendría  motivo  de  serle 
agradecido.  Sabia  yo  que  Brand  había  trabaja- 
do sobre  la  orina,  y  que  probablemente  liabia 
cbtenido  el  fósforo  de  ella.  A  esta  carta  me 
respondió  lo  siguiente:  «He  recibido  la  carta 
de!  señor...  y  veo  con  sentimiento  que  está 
de  bastante  mal  humor,  fie  vendido  mi  descu- 
brimiento a  Kralft  por  la  suma  de  200  Ihalers. 
Ite  sabido  después  que  KrafU  lia  obtenido  una 
gratificación  de  la  córte  de  Hannover.  Sino  me 
deja  contento,  estaré  dispuesto  á  "tratar  con  us- 
ted. En  el  caso  en  que  Vd.  mismo  descubrie- 
se mi  secreto,  recordaré  la  promesa,  el  jura- 
mento que  li  izo.» 

«¿Tenia  esto  sentido  común?,  eselama  Kun-, 
kel,  indignado  con  razón.  Nunca  liabia  yo  su- 
plicado á  un  hombre  con  tanta  instancia  como 
á  ese  Brand,  que  se  da  el  (linio  de  doctor  me- 
dicina el  phüoso¡ihia,  y  aun  tiene  la  audacia 
de  pedir  una  caulidad  de  dinero  si  consigo  yo 
mismo  hacer  el  descubrimiento  que  tantas  ve- 
ces le  había  suplicado  me  comunicase! 

uCansado  al  Un  dé  tanto  instar,  puse  manos 
á  la  obra,  sin  arredrarme  por  nacía,  y  al  cabo 
de  algunas  semanas  tuve  la  dicha  de  encontrar 
el  fósforo  de  Brand.  Esla  es,  querido  lector,  ta 
historia  del  fósforo,  y  por  ella  3e  comprende- 
rá que  Brand  no  me  ha  enseñado  á  prepa- 
rarlo. .  ■ 

alie  sabido  después  que  ese  doctor  tudesco 
{doctor  teutonicus]  se  lia  desecho  en  invecti- 
vas contra  mi.  Pero  qué  he  de  hacer  yo  de  un 
pobre  doctor  que  ha  descuidado  completamen- 
te sus  estudios  y  que  no  sabe  una  palabra  de 
latin.  ile  acuerdo  que  habiéndose  hecho  un 
hijo  suyo  un  rasguño  en  la  ea,ra,  recomendé 
al  padre  un  dia  que  pusiera  en  la  llaga  oieum 
cajvj?.-¡Qué  es  eso?  me  preguntó.  Ceralo,  res- 
pondí. Bien,  bien,  replicó  con  acento  hanibnr- 
gés,  antes  me  lo  debiera  haber  figurado,.  Por 
eso  lo  llamo  doctor  tudesco.  Su  secreto  llegó  á 
ser  tan  vulgar,  que  lo  vendió  por  necesidad  á 
otras  personas  por  diez  tlialers.  lo  habia  dado 
a  conocer  enlre  otros,  á  un  italiano,  que  es- 
laudo en  Berlín,  lo  enseñaba  á  todo  el  mundo 
por  cinco  Ihalers. 

<' En  cuanto  á  mi,  bago  lo  que  nadie  sahe 
áu*n:  mi  fósforo  es  puro  y  trasparente  como 
el  cristal  y  de  mucha  fuerza.  Pero  ahora  no 
hago  mas) "porque  puede  dar  .lugar  á '  muchos 
accidentes  desgraciados.  t> 

Estos  hechos  ocurrieron  enlre  1699  y  1 070. 

Kunltel  no  fué  interesado  y  no  se  hizo  el 
misterioso  como  Brand,  porque  comunicó  gra- 
luilamenle  su  procedimiento  á  muchas  perso- 
nas, y  entre  otra,  á  Homberg,  ante  quien  hizo  la 
operación  en  1679. 

FOSFOROS;  Nombre  que  se  ha  dado  a  unós 
pedacilos  de  cartón,  de  cerilla,  de  madeja  ó  da 
cualquiera  otra  sustancia,  impregnado  por  uno 
de  sus  cabos  en  una  composición  de  que  forma 
parle  el  fósforo,  y  que  se  enciende  por  simpfe 
fricción.  Muchos  añóü  anles  dé  haberse  gene- 


ralizado este  medio  de  procurarse  luz  y  lumbre 
era  ya  conocido  el  partido  que  podía  sacarse 
delfósforoen  ese  sentido,  pero  las  aplicaciones 
qire  de  él  se  kacian,  tropezaban  todas  en  . el  in- 
conveniente de  su  fácil  inflamabilidad  y  de  los 
riegos  áque  podiadar  lugar.  Asi  es  quee!  peí 
dernal,  el  eslabón  y  la  yesca  seguían  en  su 
privanza  con  pocos  temores,  al  parecer  del  ene- 
migo que  amenazaba  hundirlos  en  el  olvido.  Mil 
recursos  se  idearon  para  sacar  partido  del  tos- 
foro:  unas  veces  se  le  encerraba  en  unos  [ubi- 
Ios  de  vidrio,  de  donde  no  podía  salir  sino  en- 
cendido cuando,  se  los  quebraba;  otras  se  dis- 
ponía en  unareüomita  en  la  cual  se  introducía 
con  viveza  una  pajuela  para  sacarla  encendida; 
pero  de  estos  medios  unos  no  eran  económicos 
y  otros  no  daban  seguridades  suficientes  para 
no  tener  peligro  alguno  de  inflamación  espon- 
tánea. Ocurrió  por. último  incorporar  el  fósforo 
con  sustancias  no  inflamables,  á  fin  de  dismi- 
nuir su  fuerza  y  hacer  necesario  un  roce  mas 
vigoroso  para  obtener  luz;  esle  sencillo  recur- 
so orilló  muchas  dificultades,  y  ademas  de  con- 
tribuir á  la  fabricación  "económica  de  cerillas 
fosfóricas,  daba  tales  garantías,  que  muy  pres- 
to se  encontraron  estas  en  las  manos  de  todos. 
Bl  eslabón  molesto  y  tardío  quedó  desterrado, 
y  la  fabricación  de  la  yesca  comenzó  á  susti- 
tuirse paulatinamente  con  la  de  los  fósforos.  En 
el  día  son  un  objelo  de  necesidad,  y  se  luce 
de  ellos  un  consumo  inmenso,  habiendo  llega- 
do á  fabricarse  de  modo  que  puedan  hallarse 
al  alcance  de  fas  clases  nías  ínfimas. 

Las  fábricas  de  fósfuros  deben  encontrarse 
aisladas  de  las  poblaciones,  porque  el  menor 
descuido  en  ellas  puede  dar  lugar  a  incendios. 
Esté  es  el  único  cuidado  que  ha  do  tener  el  fa- 
bricanie,  pues  las  operaciones  materiales  son 
tan  sencillas,  que  nos  creemos  dispensados  de 
entraren"  pormenores  acerca  de  ellas.  Basta 
incorporar  sobre  un  fuego  suave  el  fósforo  con 
las  sustancias  á  que  ba  de  unirse,  procurando 
que  el  contenido  He  la  vasija  se  derrita  sin  en- 
cenderse; las  cerillas,  corladas  de  antemann, 
se  impregnan  en  la  masa,  ó  si  los  fósforos  han 
de  ser  de  carlon,  se  aplica  la  masa  sobre  este 
con  un  palito  ó  cucliillita  y  por  porcioncitas.  A 
esto  se  linlla  reducido  todo  el  secreto  de  los 
fósforos;  nos  ceüiremos'pueB,  á  indicar  algu- 
nas de  las  composiciones  roas  usuales. 

De  goma  arábiga  16  partes;  de  fósforo  9;  de 
'salitre  1 1;  de  peróxido  de  manganeso  16.  ' 

Ó  bien  dé  fósforo  i  1  garles;  de  salitre  10; 
de  cola  fuerte  0;  dé  ocre  quemado  5. 

lie  aquí  la  composición  del  misto  aznl:  cló- 
ralo de  potasa  3  quilógramos;  goma  arábiga  2; 
goma  tragacanto  un  gramo;  fósforo  2  quilógra- 
mos; agua  dos  y  medio,  azul  de  Prusia  50  gra- 
mos. La  del  misto  azul  sin  trueno  es:  clorato 
de  potasa  medio  quílógrarno;  goma  arábiga  2 
quilogramos;  goma  tragacanto  100  gramos;  fos- 
foro 2  quilógramos;  agua  2  y  medio,  y  azul  de 
Prusia  40  gramos. 

Los  alemanes  suelen  liacer  escolenles  mis- 
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los  para  papel,  con  l.os  ingredientes  de  cual- 
quiera de  las  dos  fjiffnnlas  que  siguen: 

Cuma  arábiga  IQ  parles;  fosforó  3;  nitrato 
Je  potasa  (4;  perOxido  de  wapganpso  IG. 

Fósforo  IT  .p¡!rl«#;  iiilruto  de  potasa'  38; 
ocie  quemado  úinjmo  2 i;  e.O¡a  21.    ,  , 

■En  ledas  las  composiciones  anteriores  se 
deslié  primero  la  goma  ó  la  cola,  y  eslando  á 
lina  lemporaiuru  Je  DQ  grades,  se  añade  el 
ÜSsfÜFQ,  y  después  las  demás  sustancias,  revol-, 
vieudo  la  masa  á  medida  míe  se  va  enfriando. 

FOSIL.  (Geología.)  Los  antiguos  mineralo- 
gistas daban  eslc  nombre  á  casi  todas  las  sus- 
tancias que  se  eslrajau  del  seno  de  la  (ierra 
por  escavacioues.  Lineo  fué  el  primero  que  lia 
dislrihuidu  las  sustancias  minerales  en  las  tres 
siguientes  clases:  I ,!  petrw.  "2. "minera:  3.1  fo- 
s///ij,'>ub.JiviJ¡endo  astas  en  fosilia  térra,  fu- 
siiia  concreta  y  fosilia  petrifícala.  Esla  úllima 
subdivisión,  es  decir,  la  fosilia  pelrilieata,  que 
es  fa  que  abraza  los"  cuerpos  orgánicos  pelri- 
lleados,  fué  la  que  pusleriorineute  se  aceplú 
por  los  genlogos. 

Hoy  día  no  se  entiende  por  fúsil  olra  cosa 
•mas  que.  los  voslígios,  los  restos  0  las  iuilca- 
cioues  de  un  cuerpo  organizado,  que  se  en- 
nienlran  en  los  deposites  de  materias  minera- 
tes  de  que  se  compone  el  suelo,  y  en  una  po- 
siiúuu  ¡al,  que  se  pueda  reconocer  fácilmente 
que  dichus  cuerpos  lian  preesislido  á  ¡a  forma- 
ción de  las  rocas  en  que  se  -  bailan  envueltos. 
Sin  embargo,  la  significación  de  la  palabra  fó- 
sil, varia  mucho  según  los  autores. 

Hay  geólogos  que,  tomando  en  .considera- 
ción los  solos  Gans-Olérés  derivados  de  lu  natu- 
raleza orgánica  del  cuerpo  enlerrudo,  y  de  su 
grado  de  Irasformácion  mineral,  mas  ó  menos 
avanzada,  nu  consideran  como  fúsiles  roas  que 
lus  cuerpus  en  los  cuales  el  cambio  de  cousiilu- 
cion  es  coin|ilelo.. 

Oíros  menos  reservados  toman  por  condi- 
ciones .esenciales  de  ta  fasilifiyicion,  la  iras- 
ftnnacion  parcial  de  la  estructura  orgánica,  un 
principio  do  descomposición  en  los  cuerpos  en- 
terrados, ó  bien  el  rellenaraiento  imperfecto  de 
5113  cavidades.  * 

Un  gran  número  de  sabios,  no  tomando  pre- 
cisamente cu  cuenla  los  euraclérfis  debidos  á 
los  cambios  orgánicos  ó  químicos,  Jiaceu  figu- 
rar en'  primor  rango  la  edad  presumida  del 
cuerpo  enterrado  en  los  estratos;  llevando  su 
rigorismo  iiaslael  piinto'de  no  considerar  có- 
mo foslles  masque  los  bailados  en  los  terrenos 
ó  'formaciones  respectivamente  muy  antiguas, 
y  aun  hay  geólogos  que  lian  ido  á  buscar  el 
diluvio  de  ios  seres  orgánicos  esclusivamenle 
en  los  referidos  terrenos  ancianos,  desecbándd 
como  fósiles  todas  los  que  bailan  en  los  ter- 
renos modernos  de  la  época  actual. 

Sin  embargo,  la  mayor  parle  délas  defini- 
ciones de  la  palabra  fósil  propuestas  moder- 
namente, y  sobre  todo  la  aceptada  y  discalida 
por  Aieide  D'Orbigny  en  su  Gours,  dementair?, 
de  palmntofogie,  comprenden  iodos  ios  cucr- 
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pos  ó  vestigios  de  cuerpos  organizados,  natu- 
ralmente sepultados  en  las  capas  terrestres  y 
privados  ría  sus  condiciones  normales  de  exis- 
tencia, sean  vegetales  ó  animales. 

Según  la  analogía  que  los  fósiles  guardan 
con  los  seres  vivientes  en  la  actualidad,  so  di- 
viden en,  fósiles  idénticos,  fósiles  análogos  y 
fósiles  perdidos.  Los  idénticos  son  en  todo  se- 
mejantes á  las  especies  actualmente  vivas;  los 
análogos  son  todos  aquellos  que,  sin  goardar 
una  completa  identidad,  tienen  analogía' con 
los  vivientes;  y  los  destruidos  ó  perdidos,  son 
los  que  no  tienen  representante  vivo  en  el  día. 

La  propiedad  que  tiene  la. materia  orgánica 
de  alterarse  fácilmente  por  el  contacto  de  la 
humedad  y  del  aire,  ó  también  de  una  elevada 
lemperaiura,  es  causa  de  que  los  fósiles  consis- 
lan  unas  veces  en  cuerpos  apenas  descompues- 
tos; otras  en  petrificaciones  en  que  su  materia 
ba  sido  sustituida  por  varias  sustancias  mine- 
rales; y  Analmente,  se  hallan  muchas  veces 
representados  dichos  cuerpos  tan  solo  por  mol- 
des ó  por  leves  impresiones,  que  representan 
su  forma  ó  que  solo  dan  un  indicio  de  su 
existencia.  En  las  capas  de  arcilla  que  sirven 
de  lecho  á  las  carboníferas  de  Villaaneva  del 
Rio,  de  Es  piel  y  de  Belinez,  don  Julián  Pellón 
lia  encontrado  infinitas  impresiones  de  pecop- 
taris,  de  anularía  breoifalia,  de  nevropteris, 
4e  calamitas,  de  lapidad  endron  y  de  sigilaría, 
únicamente  representados  con  los  moldes.  Los 
ananchitus,  los  tsrebrátulos  y  los  balanus  bs- 
1  lados  por  el  mismo  en  el  arroyo  del  Cnurre, 
junla-áLoradelRio,  y  los  espirifer  y  produc- 
ías que  lia  recogido  en  las  inmediaciones  de 
Almadén  del  Azogue,  unas  veces  están  rellena- 
dos por  la  sílice,  ó  por  las  arenas  de  acarreo  ó 
las  arcillas,  y  otras  presentaban  su  concba 
Irasformada  en  carbonato  de  cal  .cristalizado; 
mientras  que  la  existencia  de  algunas  aoes,  de 
algunos  chiroterium  y  de  algunas  tortuga* 
perdidas  o  estinguidas,  solo  está  .representada 
por  !a impresión  que  dejaron  sus  pies  al  cami- 
nar sobre  terrenos  antiguamente  blandos. 

Una  de  las  cosas  mas  notables  que  el  estu- 
dio de  los  fósiles  presenta,  esla  gradación  quo 
él  desarrollu  de  los  seres  ha  seguido,  desdo 
los,primeros  tiempos  en.  que  la  vida  ha  comen- 
zado á  poderse  desarrollar  en  la  superficie  del 
globo,  hasta  nuestros  días.  En  los  terrenos  fo- 
süiferós  mas  antiguos,  se  baila,  en  efecto,  un  1 
número  de  especies  de  animales  y  de  plantas 
relativamente  pequeñísimo  y  de  una  organiza- 
ción muy  sencilla  comparado  a  la  complicada 
organización  y  al  número  infinito  de  especies 
que  viven  en  la  actualidad.  Esta  gradación  fi- 
siológica, es  el  descubrimiento  mus  importan- 
te déla  geología  y  la  llave  de  la  historia  de  la 
tierra,  pues  va  mareando  sucesivamente  los 
caracteres  que -distinguieron  á  cada  período  y 
las  circunstancias  en  que  la  superficie  terres- 
tre se  bailaba. 

Mr.  Pielet  á  quien  la  paleontología  debe 
grandes  progresos,  ba  establecido  las  cinco 
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leyes  principales  que  se  derivan  del  examen 
directo  de  los  fósiles,  y  que  inseríamos  ¡i  con- 
tinuación. 

1.  a  Las-especies  de  animales  de  una  épo- 
ca geológica,  uo  han  vivido  ni  anles  ni  des- 
pués de  esla  época;  de  modo  que  cada  forma- 
ción Üene-sus  fósiies  especiales)  y  sus  espe- 
cies uo  pueden  encontrarse  en  terrenos  de  di- 
ferente edad.  Lo  dicho  para  ios  animales  se 
aplica  á  los  vegetales. 

2.  "  Las  diferencias  que  existen  enlre  lys 
especies  perdidas  y  ios  seresacluales,  son  tan- 
to mas  grandes  cuanto  que  dichas  especies 
son  mas  antiguas. 

3/'.  La  comparación  délas  faunas  y  de  las 
(loras  de  distiritas  épocas,  prueba  que  la  tem- 
peratura ha  variado  en  la  superficie  del  globo: 

4.1  Las  especies  que  vivieron  en  las  épo- 
cas antiguas,  lian  .tenido  una  distribución  geo- 
gráfica mas  estensa  que  las  que  existen  en  lá 
actualidad. 

5/  Las  faunas  de  los  terrenos'  antiguos  se 
componen  en  general  de  animales  de  una  or- 
ganización m.as  imperfecta  que  la  que  tienen 
ios  que  viven  hoy  dia,  y  el  grado  de  perfección 
se  eleva  á  medida  que  se  acercan  á  las  épocas 
recientes.  Sucede  !o  mismo  con  los  vegetales, 
pues  en  los  terrenos  antiguos  solo  aparecen 
las  prañtás'crtjoióg amas,  después  apareceu  las 
manocutiledúneas  en  otros  mas  recientes,  y  por 
"último  vienenlas  dicotiledóneas. 

Lo  .dictío  basta  para  comprender  lo  que  en 
el  dia  "se  entiende  por  fósil,  asi  como  la  gran- 
de importancia  que  á  su  estudio  se  le  da  cu 
geología.  No  pudiendo  entrar  aquí  en  mas  de- 
talles iobre  esta  importante  materia  científica, 
por  tener  su  natural  colocación  en  otros-arlícn- 
los,  véanse  las  palabras  geogenia,  geología, 

PALEONTOLOGIA,  TERRENOS. 

ToSlLES.  (Historia  natural?)  Los  huecos  de 
ciertas  rocas,  como  las  calcáreas,  asperón  y 
esquitas  contienen  á  veces  vestigios  orgánicos 
que  manifiestan  que  los  restos  de  los  animales 
y' los  de  las  plantas  no  se  parecenjinos  ¿otros. 
-  Este  aserto,  libre  de  toda  escepcion,  ha  sugeri- 
do una  idea  fecunda  en  resultados;  ha  decidido 
á  muchos  naturalistas  á  estudiar  y  á  comparar 
los  monumentos  de  las  mas  remolas  edades, 
estudio  y  comparación  que  les  'ha  dado  á  co- 
nocer que  todos  aquellos  seres  no  pertenecían 
á  la  misma  época,  sino  á  varias;  que  pertene- 
cían, digámoslo  asi  ,  á  diversas  creaciones 
modificadas  por  los  cambios  que  parece  haber 
esperimentado  la  temperatura  de  nuestro  globo. 

Primera  época.de  bs  sores  organizados:.  Es 
cuestión  difícil  de  resolver,  si  precedieron  los 
animales  á  los  vegetales,  como  dice  el  Génesis, 
ó  si  son  contemporáneos,  ó  finalmente,  si  algu- 
nos moluscos  marilimos  han  existido  antes  que 
la  mayor  parle  de  las  plantas.  Sin  embargo,  co- 
mo es  cosa  probable  que  al  aparecer  los  prime- 
ros seres  estuviese  la  liona  cubierta  toda  por 
el  agua,  poco  importa  saber  si  los  moluscos 
marítimos  fueron  anteriores  á  ios  vegetales; 


nada  se  opone  i  que  hayan  existido  en  la  mis- 
nía  época,  co¡r.o  casi  io  confirman  los  prime- 
ros lerreuos  de  residuos  orgánicos,  pueslu  qna 
en  uuus  solo  se  encuentran  al  principio  vege- 
tales, y  en  otros,  animales.  De  lodos'  mudos 
los  mas  antiguos  depósitos  calcáreos  conliunetí 
restos  de  animales  de  la  sección  de  tos  polips, 
ros,  otros  conocidos  por  los  zoólogos  con  el 
nombre  de  urtóceros  que  perteneciendo,  al  or- 
den de  los  cefalópodos  (enian  los  pies  alrede- 
dor .de  la  cabeza,  y  otros,  en  fin,  llamados  fr¡- 
iubilos  y  considerados  como  crustáceos.  Seres 
tan  singulares  no  tienen  ya  análogos  vivientes 
en  nuestros"  maros,  si  bien  parece. que  su  raza 
se  propagó  hasla  la  aparición  de  'oíros  molus- 
cos coraos  los  peines,  los  oreas,  los  buuardm  y 
■los  íercbrátulas,  animales  de  concha,  pertene- 
cientes á  géneros  que  existen  todavía. 

Primeros  vegetales.  Las  plantas  fúíilcs,  nn 
presentan  caracteres  que  faciliten  su  determi- 
nación, como  los  animales;  en  el  estado  ile  vi- 
da se  manifiestan  estos  caractéres  en  los  órga- 
nos de  lá  fructificación,  utas  Como  ño  hay  que 
contar  con  esto  dato  al  enlrar  en  el  examen 
de  restos  impresos  üuicamente  en  una  roca, 
solo  en  la  comparación  de  la  forma  de  las  ho- 
jas se  han  fundado  los  grupos  mas  ó  menos 
bien  establecidos  de  los  vegetales  fósiles.  Se 
ha  observado  que  los  que  pertenecen  ú  la  épo- 
ca deque  hablamos  tienen  una  semejanza  cun 
la  caña,  la  palmera,  ó  el  helécho. 

$eguñM  época  de  los  seres  organhados.  En 
ninguno  de  los  anímales  déla  primera  época 
.se  descubren.,  vértebras;  parece  que  las  cír— 
coñstariéias  qñe  debían  desarrollarlas  no  Iti- 
vieron  el  tiempo  suficiente  paraésléndersu  in- 
finencia;  lo  cierto  es  que  no  se  encuentra  res-- 
to  alguno  de  ellas.  La  formación  de  las  rocas 
graníticas,  que  puede  llamarse  moderna,  anun- 
ekibn,  digámoslo  asi,  la  terminación  del  cao*; 
pero  era  indispensable  que  pasara  algim  tiem- 
po parfi  que  la  tierra  pudiese  álimenlar  á  los 
anímales  de  que  vamos  á  ocuparnos  y  á  la  in- 
mensa multitud  de  vegetales  á  que  deben  su 
origen  las  olleras. 

Vegetales..  En  ta  primera  época  hemos  di- 
cho io  difícil  que  era  resolver  si  las  plañías 
aparecieron  anles  que  los  animales;  en  la  se- 
gunda época  vemos  que  los  primeros  reslos 
orgánicos  pertenecen,  ál  reino  vegetal.  Eslos 
son,  lo  mismo  que  en  la  formación  anterior', 
troncos  de  caña  y. de  otras  gramineas;  impre- 
siones de  varios  heléchos;  otras  parecidas  á  li- 
cópodos, á  marciláseos,  á  colas  dccubatlo  úá 
equisetáceas.  Son  tan  innumerables  estas  plan- 
tas, que  á  menos  de  suponer  un  prolongadísi- 
mo-trascurso  de  tiempo,  no'se  concibe  que  ha- 
yan podido  vivir  y  socederse  todas  en  el  mis- 
mo sitio.  En  todas  se  sospecha-el  origen  acuá- 
tico. En  las  esquitas  que  las  contienen  Imsla  pe 
observa  que  algunas  de  sus  trojas  se  lian  con- 
vertido en  verdadero  carbón  de  piedra;  juzgúe- 
se por  esle  dato  la  prodigiosa íantidad  de  ve- 
getales acumulados  que  habrá  sido  necesaria 
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para  formar  estos  vastos  depósitos  de  ullaque 
a  veces  tienen  cerca  de  seis  pies  de  grueso, 
ocupando  estensos. territorios. 

Estas  plañías,  que  solo  pueden  compararse 
á  lasque  actualmente  producen  las  regiones 
equinocciales,  son,  en  ocasiones,  estraordina- 
rias  por  m  tamaño;  de  modo  que  el  helécho 
arborescente  de  tos  trópicos  se  eleva  basta  seis 
y  ocho  picsá  lo  mas,  mienlras  que  los  restes 
encontrados  en  las  ulleras,  el  mismo  helécho 
fósil  alcanza  una'elevaciou  diez  veces  mayor. 
Las  observaciones  de  Mr.Ad.  Brongniarí,  que 
se  ha  dedicado'  especialmenle  al  estudio  de  las 
ríanlas  fúsiles,  demuestran  que  las  dicoliledó- 
nens,  que  forman  hoy  dia  las  tres  cuartas  par- 
les .de  las  plañías  conocidas,  no  líegan  á  una 
treintava  parte  de  tos  vegetales  fósiles  que  se 
conocen.  Debemos,  pues,  creer,  según  este 
béclio,  y  segnu  la  perfecta  semejanza  que-pre- 
sentan  la  mayor  parle  de  las  plantas  fósiles, 
observadas  en  depósitos  análogos'  en  varios 
puntos  de  nuestro  globo, -que  en  ciertas  épocas 
de  formación  la  fierra  ha  disfrutado  de  una 
elevada  temperatura;  verdad  indudable,  paten- 
te, pues  su  aplicación  es  general,  y, •coincido 
admirablemente  con  las  preciosas  espericncias 
de  Mr.  Tourrier  en  comprobación  do  que  la 
¡ierra  estuvo  dotada  de  un  fuego  central,  cuya 
intensidad  era  muy  profunda  enunprincipio,  y 
que  después  lia  coulribuido  al  nacimiento  y  al 
desarrollo  de  un  graa  número  de  seres  del 
reino  vegetal  que  reclamaban  una  alta  tempe- 
ratura. 

Kosolameate  se  encuentran  tallos  y  hojas 
fósiles,  si,  que  también  se  han  recogido,  eu 
terrenos  de  ulla,  flores  y  frutas  cuya'  especie 
no  puede  lijarse  fácilmente.  Sin  embargo,-  al- 
gunas hay  que  parecen  haber  pertenecido  alpi- 
nas, á  cocoteros  y  á  otros  árboles,  cuyos  aná- 
logos vegetan  aunen  ta  tierra;  pero  la'mayor 
parte  son  de  plantas  desconocidas  actualmente. 
Las  llores  consisten  regularmente  en  sellos  de 
espigas  áegramineas,  de  flores  de  alsina,  de 
áster':,  de  hulioiropo,  de  centaura,  de  helécho 
y  de  miagro. 

Moluscos.  Los  que  pertenecen  á  ía  segunda 
época  se  cubren  con  conchas  univalvas  y  bi 
valvas.  Los  moluscos  de  concita  univalva  casi 
todos  tienen  una  separación  interior.  Sus  prin- 
cipales géneros  son  los  ammonitas,  los  or/óes 
ros,  los  nautilesy  los  belemnüus.        ,  - 

La  época  que  traíamos,  contiene  mas  de 
ochenta  especies  que  han  sido  descritas,  y  un 
gran  número  que  no  lo  ha  sido. 

Los  moluscos  de  conchas  bivalvas,  perlene- 
con  á  los  'géneros  terebr.atu.las,  grifeas,  lingu- 
os,  osíras,  almejas  y  sargas.  En  algunos  ríe- 
tísitos  de  la  misma  época,  se  encuentran  tam- 
ien  irilobitas,  muchas  especies  de  encrinilos, 
uu  gran  número  de  otros  poliperos  como  eh- 
ontramos  los  lerabrálulos  y  los  belemnias  de 
ue  ya  hemos  hablado  en  la  época  anterior, 
odriamos  creer  que  las  mismas  circunstancias 
ue  favorecieron  su  existencia  en  la  primera 


época,  continuaban  obrando  en  la  segunda-; 
pero  los  varios  depósitos  que  constituyen  esla  ' 
última,  demuestran  incontestablemente  que  ya 
entonces  sufría  muchas  modificaciones  el  rei- 
no animal.  Por  esto  en  los  antiguos  depósitos 
de  la  formación  secundaria,  los  peines  y  los 
enquiñas  son  algo  escasos;  aparecen  por  pri- 
mera vez  antes  de  la  formación  déla  greda;  en 
'a  que  es  donde  se  hacen  comunes  los  segun- 
dos. También  de  los  sesenta  géneros,  poco  mas 
ó  menos,  que  constituyen  la  familia  de  los  po- 
"iperos,  en  la  formación  secundaria  mas  de 
cuarenta  pertenecen  á  los  depósitos  anterio- 
res á  la  greda,  y  solo  unos  veinte  á  los  poste- 
riores. 

inimales  vertebrados.  En  tos  terrenos 
que  contienen  los  seres  de  la  primera  época, 
rio  se  encuentra  pescado  ni  otro  animal  alguno 
con  vértebras.  En  la  segunda,  empiezan  á  pa-: 
recer  los  pescados,  tan  distintos,  generalmen- 
te, de.  los  que  viven  en  e!  Océano,  que  los  zoó- 
logos dedicados  ásu  estudio  ó  descripción  lian 
tenido  que  inventar  nombres  para  designarlos, 
lin  las  esquitas  de  Claris  (Suiza),  se  encontró, 
una  anguila  desconocida,  á la  que  Mi',  déíSlain- 
ville  dió  el  nombre  de  ananchelum  .glarisia- 
nüm,f  uu  pescado,que  en  nada  se  parece. á 
los  conocidos,  al  que"  llamó  patozorlignchum 
gktrisianum.  Oirás  localidades  han  presentado 
un  pescado  parecido  al  esturión,  pero  que  por 
muchos  caracteres  lia  merecido  el  nombre  de 
¡laloi'átrisum;  y  otros,  Analmente,  afectan  per- 
tenecer á  muchos  géneros  conocidos,  tales  co- 
mo el  arenqué  (chipea),  el  zeo  (seus),  el  sollo 
(■isox),  el  estromaio  (síromaíeiis)  y  varias  es- 
pecies de.  los  géneros  ci/pn'us,  esporo,  ballesta, 
quetodon,  monitor. 

Acabamos  de  recorrer  dos  épocas  muy  dis- 
Ilutas,  y  en  los  depósitos  que  Ies  pertenecen 
no  liemos  encontrado  resto  alguno  de  mamífe- 
ros-; con  lo.  cual  resulla  probado  que  las  prime- 
ras vértebras  son  las  de  los  pescados.  También 
parece  cierto  que  el  liquido  en  que  vivieron  era 
á  propósito  para  alimentar  á  pescados  de  agua 
dulce,  y  á  los  de  agua  salada,  pues  sus  despo- 
jos pertenecen  á  estas  dos  grandes 'el  ases. 

Reptiles.    Después  de  los  pescados  ,  los, 
primeros  animales  vertebrados  que  se  presen- 
tan pertenecen  á  los  reptiles,  eiilre  los  cuales 
son  notables  los  siguientes: 

El  monitor,  especie  de  lagarlo  que  vivia  á 
orillas  de  los  estanques  y  de  los  riachuelos  ea 
el  antiguo  mundo. 

El  geasaurus,  animal  que  según  las  dimen- 
siones de  sus  restos  debería  tener  doce  ó  troce 
pies  de  largo,  y  qué  fué  tal  vez  el  intermedio, 
del  monitor  al  cocodrilo. 

El  megalosaurus,  gigantesco  lagarto  que 
tendría  mas  de  treinta  pies  de  largo,  y  que  se- 
gún las  dimensiones  de  los  huesos  descubier- 
tos recientemente,  podiallcgur  atener  sesenta. 
El  ilustre  sabio,  cuyos  esludios  anatómicos  han 
dado  á  conocer  lautos  animales  perdidos,  cal- 
•  culó  qub  este  animal  debia  estar  úias  de  cuatro 
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pies  elevado  de!  suelo;  y  sus  dientes  cortantes 
le'  probaron  por  su  forma  que  debia  ser  muy 
voraz. 

El  mosasaums  es  ófro  reptil- que  parece 
haber  servido  de  tránsito  del  sauvio  sin  dien- 
tes palatinos,  al  sawio  con  dientes  palatinos, 

'  El  saurocéphalm , difiere  de  todos  loa  sau- 
rios-conocidos. 

Él  iguanosaurus,  animal  que  tiene  mas  de 
cinco  pies  de  largo,  cuyos  Imesos  se  lian  en- 
contrado en  terrenos  que  demuestran  que  vivía 
indistintamente  en  los  lagQ3  y  en  el  Océano. 

El  ichthyasaúrus,  animal  compuesto  dé 
pescado  y  de  iagarto,  que  tenia  de  sesenta  á 
ochenta  dientes  en  cada  mandíbula.  El  estudio 
de  su  esqueleto,  demostró  á  G.  Cuvier.  qüe  es- 
laha'provisto  de  dos  enormes  ojos  que  le  per- 
mitían ver  de  noche;  sus  corles  miembros  te 
obligaban  á  nadar,  pero  debia  arrastrarse  por 
la  playa,  como  las  focas.  Vivía  en  el  mar,  y  su 
cuerpo,  según  las  especies,  variaba  desdé  cin- 
co á  quince  pies. 

El  plesiosawus,  lagarto  notable  por  la  lon- 
gitud'de  su  cuello,  compuesto  de  veinte  y  cin- 
co vértebras.  El  vientre  de"  es  le  animal  estaba 
poco  redondeado,  circunstancia  que  debía  dar 
al  conjunto  de  su  cuerpo  una  forma  muy  pro- 
longada. Algunos  de  sus  restos  parecen  indi- 
car que  tenia  de  nueve  á  veinte  y  siele  pies 
de  largo. 

Todos  estos  reptiles  parecen  haber  pre- 
cedido á  los  de  nuestros  dias  á  pesar  de  ser 
tan  diferentes, 'Nunca  se  han  encontrado  entre 
ellos  cocodrilos  semejantes  á  los  nuestros:  pe- 
ro el  tdeüsáurus  presenta  caracteres  que  pare- 
cen designarle  como  intermediario  entre  los 
'  reptiles  antiguos  y  los  reptiles  modernos. 

Tortugas.  Las  que  se  aproximan  al  géne- 
ro quelonia,  pertenecen  juntó  conloa  pescados, 
a  los  animales  mas  antiguos  del  grupo  de  los 
vertebrados.  En  los  terrenos  secundarios  de 
Luneville,  de  Soleuré,  de  Maestricht,  y  de  In- 
glaterra solo  se  barí  encontrado  individuos  muy 
distintos  de  los  que  viven  actualmente  en  "la 
tierra,  aunque  presenten  alguna  analogía  con 
el  género-precedente  y  con  lo.s  eniys. 

Aves.  La  segunda  época  dé  la  aparición 
en  la  tierra  de  los  seres  organizados,' .presen la 
también  restos  de.  av.es;  pero  dependen  todas 
del  orden  de  las  nadadoras  y  del  de  las  zan- 
cudas, y  no  hay  que  maravillarse  de  no  ver 
especie  alguna  de  los  otros  órdenes,  pues  era 
indispensable  que  quedaran  en  seco  ciertas 
regiones  del  continente,  para  que  las  galliháT 
ceas  ó  las  que  tienen  costumbre  de  posarse  en 
las  ramas,  encontrasen  algo  con  que  alimen- 
tarse. También  la  geología  comprueba  con  es- 
je  hecho  las'grandes  miras,  la  sabiduría  y  la 
prudente  marcha  de  ¡a  naturaleza,  puesto  que 
los  seres  de  todas  las  especies,  han  aparecido 
siempre  en  la  época  masa  propósito  para  su 
conservación.  Las  aves  acuáticas  deben  de'lía- 
ber  existido  antes  que  los  mamíferos  terrestres, 
porque  se  alimentan  en  el  agua  y  solo  nece- 


sitan un.  cortó  .espacio  de  tierra  donde  des- 
cansar. 

La  calcárea  de  Pappenhcim,  conliene  híifj- 
sos  do  aves  nadadoras,  lo  que  prueba  que  en 
la  época  de  su  existencia,  -algunas  playas  de 
corta  eslension  ceñían  vastos  espacios  ciibicr- 
tos -de-agua.  Los  restos  de  lngla|pr>a"i,(lémncs- 
frau,  sin  embargó,  que  cuando  aun  se.  Rslalrari 
formando  los  terrenos  secundarios,  se  elevaban 
varias  islas  en  el  seno  del  Océano,  y  niie  so- 
bre estas  primeras  playas,  ciertas  aves  de  lar- 
gos tarsos,  de.  pico  afilado  y  de  rápido. vuelo, 
podian  encontrar  las  larvas  \  los  moluscos  de 
que  so  alimentan  en  un  fango  qtin  su  confor- 
mación las  obligaría  á  buscar  'con  a  idez.  . 

Tercera  época  de  los  seres  organizadas.  \¡tfl¡ 
animales  moluscos  que  pertenecen  á  eslaéfic- 
cur  forman  una  séric  de  géneros  y  do  espcejés 
en  eslremu  numerosos. 

Constituyen  36, géneros.de  poliperos,  5  ite 
esquinas,  4  de  esteléridos,  2  de  anélidos,  3  fie 
serpúlas,  5  de  tabicólas,  2  de  [ufanías,  51  gé- 
neros de  malmeta  de  concha  univalva,  lOrlc 
concha  con  división  interior,  y  -í)  de  crtJsfwctoí. 

Peces.  El  número  de  los  vertebrados,  cuyes 
restos  se  encuentran  en  los  terrenos  que  porte- 
necea  á  es,ea  época,  forma  un  conjuntó  de  35 
géneros.  Cuentan  muchas  mus  especies  que  los 
precedentes;  los  hay  que  se  asemejan  á  lus 
nuestros,  y  una  multitud  de  ellos  ocupa  Inda- 
vía  los  mares.  Étéri  podríamos  continuar  itiia 
larga  lista  de  estos  animales  si  quisiéramos  de- 
tallar sus  géneros  y  especies,  y  añadirles  iili 
que  no  son  (ociarla  conocidos  sino  por  los  dien- 
tes fósiles,  y  que  duranlc  largo  tiempo  se  lian 
llamado  glowpetron  O  lenguas  petrificada!', 
pues  estos  fósiles  eran  considerados  en  olru 
i  lempo  como  lenguas  de  serpientes. 

Mamíferos  marinos.  El  Océano  dt'l  nnll- 
-guo  mundo  contenta  animales  de  enormes  di- 
mensiones, de  lo  ctial  abundad  !¡is  pruebas  y 
podrá  juzgarse  por  la  enumeración  del  caria 
número  cuyos  huesos  se  cncitciUiaii  ífadavía. 

Focas.  Son  poco  comunes  e»  estado  fúsil; 
solo  sé  han  encontrado  por  los  alrededores  de 
Angers.  Difieren  de  las  que  vivcii  cri  niicslins 
mares;  la  una  es  dos  veces  muyo?  que  lá  foca 
común,  y  la  blra  un  poco  mas-  pequeña  que 
csiajúHima. 

Larnaiitincs,  Las  especies  fósiles  que  pue- 
den atribuirse  áeslos  animales,  lieuen  alguna 
semejanza  con  las  de!  brasil;  pero  se  diferen- 
cian de  estas  por  caracláres  pronunciados  y  por 
su  mayor  tamaño.  Es  de  notar  que  cs.los  anitUa- 
¡és  que  solo  viven  cerca  de  la  zona  lürríiia  lian 
debido  ser  comunes  en  las  ágnas  marítimas  que 
cubrieron  el  suelo  de  la  Francia1,  pues  se  éu- 
cnent'ran  en  los  terrenos  terciarios  de  Angers, 
de  burdeos,  de. Isla  de  Aix,  y  en  las  cercanías 
de  Nántes,  de  Elampes  y  de  Longjlirrmáti.  _ 

Hay-lina  especié  gigantesca  Jé  larhanliaes 
fósiles  que  sé  descubrió  en  los  iefrejios  gre- 
dosos  de  la  costa  occidental  del  Marilaiki,  eii 
América. 
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Delfines.  Se  han  encontrado  muchas  espe- 
cies cu  Francia  y  en.  Italia;  pero  una  de  ellas, 
cuyo  esqueleto  se  recogió  casi  ensero  en  el  va- 
lle del  Po  en  ¡793,  Jiflere  de  las  especies  exis- 
tí nlcs,  lanío  por  sus  caractéres,  cuanto  por  su 
liiiiiiiño,  que  era  de  unos  13  pies  de  largo. 

!li¡ieroodones.  Animales  intermedios  entre 
los  cachalotes  y  los  dnKInes,  cír/os.resíos  mus 
O  menos  considerables  se  han  encontrado  en 
los  terrenos  terciarios,  y  entre  los  cuales  0.  Cu- 
vier  reconoció  tres  especies  distintas.  Lo  que 
liasta  ahora  se  sahe  es'  que  debieron  habitar  el 
espacio  comprendidoentre  Anvercs y  Marsella,  á 
juzgar  por  los  liuesos  que  se  han  descubierto 
en  los  alrededores  de  ambas  ciudades. 

Ualtenas.  Los  restos  fúsiles  de  estos  anima- 
les dilieren  completamente  de  los  de  las  balle- 
nas existentes.  En  tSOC  se  encontraron  en  ei 
motile  Pulñaseo,-á  unos  600  pies  de  profundi- 
dad del  suelo  del  valle  dH  Po,  muchos  huesos 
pertenecientes  á  una  balleua  del  subgénero 
ivrcal,  cuyo  cuerpo,  segun  parecía,  no  pudo 
tener  mas  de  unos  20  pies.  También  se  han 
encontrado  reslos.iguales  en  los  alrededores  de 
Üurdeps,  en  Inglaterra  y  en  la  América  Septen- 
tiiuual.  Los  restos  de  estos  animales  sún  raros 
en  las  cercanías  de  París;  y  sin  embargo,  en 
Í779,  tm  almacenista  de  vino  de  la  calle  Delfi- 
na,  haciendo  escavaciones  en  su  bodega,  y  en- 
tre la  arcilla  amarillenta  que  cubre  los  bancos 
pedregosos  de  ta  calcárea  grosera,  encontró  un 
hueso  que  rompió  para  evitarse  la  molestia  de 
cslraerlo  entero.  Este  fragmento  pesaba  227  li- 
aras. Los  sabios  reconocieron  bien  que  perte- 
necía aun  cetáceo;  pero  ni  Lamanon,  ni  Lau- 
fcenlon  supieron  decidir  su  especie.  G.  Cuvier, 
(¡ne  tuvo  después  ocasión  de  compararlo  con 
huesos  de  ballena,  reconoció  que  aquel  era  un 
fragmento  de  mandíbula  de  una  especie  desco- 
nocida, semejante  á  la  ballena  de  Groelandia, 
y  que  el  animal. debió  tener  CO  pies  de  largo. 

Moluscos.  Tal  vez  debiéramos  haber  empe- 
cida por  estos  animales  la  enumeración  de  tos 
seres  organizados  de  ta  tercera  época,  pues  son 
los  primeros  que  se  presentan  en  los  depósitos 
sfibrcpucslos  a  ja  greda  calcárea. que  forma  la 
última  serie  de  la  época  llamada  secundaria. 

Los  moluscos  de  la  'arcilla  plástica  se  divi- 
den en  dos  grupos  compuestos,  de  anímalos  de 
aguadulce  y  terrestres  el  uno,  y  de  animales 
marinos  el  otro.  Los  primeros  corresponden  á 
los  géneros  planorba,  limhea,  paludina.mela- 
tiiá,  ftsa,  mehnopside,  tieri'a  y  drena.  Des- 
pués de  eslos  vienen  ostras  cerilas  y  ampu- 
tarías. 

Los  moluscos  que  sucedieron  á  ios  de  la  ar- 
cilla plástica,  y  cuyos  vestigios  se  encuentran 
en  ¡a  calcárea  grosera,  segun  se  ve  ápada  paso 
en  la  piedra  de  construcción  de  los  alrededores 
de  París,  son  minmulitas,  y  varías,  especies  de 
poliperos;  certtas,  luchias,  Inwnrdos,  volutas, 
crasalelas,  ■t-urritelas ,  cardüas  ,  pélánculos, 
caUptrt!as,citerea!ii  amputarías,  olivas,  husos, 
zenus,  ostras,  etc.,  ¿  las  que  hay  que  añadir 


los  pequeños  moluscos  muUiiocü'larcs  llama  los 
ovulitas  y  miliolitas. 

Todos  eslos  moluscos  y  otros  cuya  enume- 
ración seria  prolija,  se  diferencian  de  los  que 
viven  en  nuestros  mares. 

Cocodrilos.  En  los  depósitos  pertenecientes 
á  la  última  época  geológica;  se  encuentran  rep- 
tiles que  pueden  pertenecer  i  varias  especies 
de  cocodrilos,  y  aun  en  ciertos  restos  se  lia 
creído  reconocer  nna  especie  semejante  al  cai- 
mán de  anteojos.  Segun  calculó  Cüvier,  sus  di- 
mensiones debían  ser  de  9  á  15  pies. 

Tortugas.  Los  restos  de  estos  animales  son 
bastante  comunes  en  los  depósitos  de  la  forma- 
ción terciaría.  Los  hay  de  tortugas  írí'onyrc  y 
de  cmyx.  Sus  caracteres  específicos  las  aseme- 
jan á  las  tortugas  exóticas;  asi  .es  que  el  géne- 
ro trouyx  fósil  se  parece  mucho  á  la  misma 
tortuga  que  vive  en  Java  y  en  las  aguas  del 
Silo: 

Mamíferos  terrestres.  .  A  propósito  de  eslos 
animales,  vamos  á  tratar  algunas  de  sus  gene- 
ralidades. 

La  prodigiosa  cantidad  de  huesos  fósiles 
recogidos  durante  ei  corto  número  de  años  que 
la' ciencia  se  ocupa  de  ellos,  prueba  que  los 
animales  perdidos  algo  próximos  á  los  tapiros 
son  numerosísimos;  que  muchos  de  ellos  reú- 
nen" los  caracléres  de  oíros  varios  animales, 
como  se  observa  en  los  lophiodones,  que  se 
aproximan  á  los  tapiros,  á  los  rinocerontes  y  á 
los  hipopótamos  á  la  vez;  en  ctianlo  á  tos  terre- 
nos que  contienen  la  mayor  parte  de  estos  res- 
tos, su  origen  de  aguadulce  que  atestiguan  ttjti 
gran  número  de  limneas,  de  plcuorbas  y  de 
otras  muelias  conchas,  prueba  que  antiguamen- 
te debieron  existir  grandes  lagosque^uhririan 
la  superficie  de  nuestro,  continente,-  y  en  par- 
ticular la  de  Francia. 

■  Uichoslagos  estuvieron  durante  mticho  tiem- 
po llenos  de  cocodrilos  y  de  varias  especies  de 
tortugas  que  habitan  las  aguas  dulces  de  Ids 
paises  cálidos;  y  los  depósitos  calcáreos  eh  que 
se  formaron  revejan  larhbien  la  presencia  ante- 
rior de  las  aguas  marítimas;  de  modo  que  de- 
bemos admitir  líi  sucesión  de  las  aguas  saladas 
y  de  las  aguas  dulces  en  un  mismo  sitio. 

Aquí  debemos  citar  un  hecho  que  no  escapó 
á-la  sagacidad  de '6.  Guvier,  y  es  que  nuestras 
canteras- de  yeso,  comprueban  la  antigua  exis- 
tencia de  dos  animales  que  no  tienen  semejan- 
za sino  con  Sos  dos  del  Nuevo  Hundo,  el  laníro 
y  el  ihileifo.  Para  completar  la  serie  de  los  ani- 
males  de  la  tercera  época,  nos  falla  hablar  tía 
los  raedores,  de  los  ciervos,  dejas  carnívoro-; 
y  de  las  aves.  Los  primeros  no  son  numerosos, 
Y  parecen  aproximarse  á  los  murciélagos  vola- 
dores y  á  ios  caslqrcs.  I.os  restos  de  los  segun- 
dos, hallados  enlas  canas  regulares  pedregosas, 
difieren  de  lodos  los  vi ?os  conocidos.  Los  tor- 
ceros son  también  en  corlo  número,  y  parecen 
aproximarse  al  género  canjs;  dííiere'n,  es  ver- 
dad, de  nuestras  varias  especies  de  perros, 
como  también  del  lobo,  del  zorro  y  del  chacal; 
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pero  algunos  hay  que  parecen  pertenecer  ú  ios 
cuatis,  á  las  vulpejas  y  a  las  ginetas.  Uno  solo, 
algo  mas  pequeño  que  el  lobo  y  que  la  hiena, 
vivió  en  los  alrededores  de  París  al  mismo  tiem- 
po que  los  anoplotheriuma  y  loa  palásthe- 
riums,  y.  debió  hacer  estragos  Con  los  herbí- 
voros. 

En  euanto  á  las  aves,  generalmente  perte- 
necen i  la  Familia  de  las  gallináceas. 

El  selenilo  de  los  alrededores  de  París  con- 
tiene huesos  que  han  pertenecido  á  una  espe- 
cie parecida  i  la  de  la  codorniz;  -otros  r¡ue  se 
asemejan  á  los  de  la  becada,  á  los  de.  alondra- 
de  mar,  á  loa  de  tántalo,  álos  del  cormorán,  á 
les  del  busardo,  á  los  de  balbusar  y  á  los  de 
mochuelo. 

Pero  lo  mas  estraordinario'  de  todo  es  que 
se  llan  enconlrado  huevos  de  ave,  y  los  que 
hemos  tenido  ocasión  de  examinar  cnAiiverniá 
[Auvergne,  Francia)  son  del  tamaño  de  los  de' 
gallina,  y  fueron  encontrados  en  las  canteras' 
de  calcárea  de  agua  dulce  del  Sanvetalí,  á  po- 
cas leguas  de  Issoire  (lsoar.1 

Peces.  .  La  época  qüe  traíamos  comprende 
un  gran  numero  de  pescados  fósiles.  Enojosa 
tarea  seria  la  de  relatar  aqni  (odas  las  especies 
á  que  seha  creído  pertenecen,  casi  todas  dis- 
tintas de  las  que  aclnalmenle  viven,  y  algunas 
de  tas  cuales  carecen  absolutamente  de  analo- 
gía con  las  de  nuestros  mares. 

No  se  crea  que  tos  restos  orgánicos  que 
acabamos  de  enumerar  se  encuentren  todos, 
como  en  los  alrededores  de  París ,  en  ter- 
renos de  poca  elevación  sobre  el  Océano. 
En  Suiza  hay  una  localidad  ,  interesante 
por  el  gran  número  do  huesos  que  contiene, 
llamada  monte  de  la  Moliere,  cerca  del  lago*  ele 
Ginebra,  cuya  formación  parece  ser  de  época 
análoga  á  la  de  los  "terrenos  parisienses,  y  cuya 
localidad  presenta  reslps  de  toda  clase  de  ani- 
males. Entrelos  peces  se  citan  huesos  perte- 
necientes á  tiburones,  á  lizas,  i  martillos,  á 
ijrisientos  y  á  ceslracicmes. 

Entre  los  reptiles,  tortugas  terrestres;  en- 
tré los  mamíferos  carniceros,  hienas  descono- 
cidas; entre  los  paquidermos,  elefantes,  rino- 
cerontes,}' una  especie  de  cerdo  ó  de  tapiro; 
y  finalmente,  entre  los  rumiantes,  un  animal 
que  se  aproxima  al  antílope.  La  roca  que  con- 
tenía estos  restos,  se  encuentra  á  G80  metros 
, sobre  el  nivel  de!  mar. 

Cuarta  época  de  los  seres  organizadas.  Los 
animales  de  cuyas  especies  vamos  á  Iralar, 
parecen  pertenecer  á  una  época  que  conside- 
ramos como  la  cuarta. 

Difiere  de  las  anteriores  mas  por  la  natura- 
leza denlos  terrenos  qne  contienen  los  restos, 
que  por  ¡os  restos  en  si.  No  encontráremos  cu 
ellos  los  paleolheriums,  ntlos  anoplotheriums, 
ó  serán  en  muy  corlo  número  los  que  encon- 
tremos; todavia-scrán  mas  raros  los  animales 
pertenecientes, á  época  anterior, 'pues  según 
parecen  indicar  todas  las  circunstancias,  ha- 
blan desaparecido  de  la  superficie  de  la  tierra 


víctimas  de  una  irrupción  de  aguas.  Encontra- 
remos si,  en  su  lugar,  rinocerontes/elefantes 
mastodontes  y  gran  número  de  rumiantes,  u 
probable.que  estos,  durante  un  largo  espacio 
de  tiempo,  fueron  pacíficos  poseedores  de  los 
continentes  ó  de  las"  islas  que  constituían  la. 
parle  seca  de  nuestro  globo,  hasta  que  nuevas 
erupciones  de  aguas  do  cuencas  mas  elevadas 
arrastraran  sus  despojos  á  tos  valles  donde  Se 
encuentran  hoy  dia. 

Algunos  de  estos  animales  admiran  por  sus 
dimensiones.  La  reunión  de  ciertos  huesos  lia 
probado  la  existencia  de  tupiros  de  once  pies 
de  alto  y  de  diez  y  ocho  de  largo;  la  "de  cuatro 
especies  de  rinocerontes:  una  cuyas  ventanas 
nasales  tienen  una  división  interior;  otra  des- 
provista de  ese  carácter;  otra  armada  de  dien- 
les  incisivos;  y  la  cuarta  que  difiere  de  ¡as  de- 
mas  pur  su  cuerpo.  La  primera  parece  que  ha- 
bitó particularmente  la  Siberia,  si  bien  se  han 
encontrado  huesos  suyos  eu  Alemania.  Su 
cabeza  era  mas  gruesa,  y  su  vientre  descendía 
mas  cerca  del  suelo  de  lo  que  se  observa  cu 
tu  especie  de  unicornio  que  hoy  existe;  y  no 
tenia  como  esta  la  cabeza  llena  de  protuberan- 
cias y  de  callosidades  irregulares;  era-lisa  co- 
mo la  del  bicornio  del  cabo  de  Buena  Esperan- 
za; pero  estaba  tan  cubierta  de  pelo,  particu- 
larmente en  los  pies,  que  por  fuerza  debió  cs- 
lar  destinada  A  vivir  en  los  paises  Trios. 

Como  ya  no  se  la  encuentra  en  las  regio- 
nes hiperbóreas,  debemos  añadir  esta  espeuie 
al  número  de  las  que  lian  desaparecido  de  la 
superficie  de  la  tierra.  Nonos  detendremos  ca 
la  relación  délos  detalles  que  da>Pallas  acerca 
del  descubrimiento  de  nn  rinoceronte  pertene- 
ciente á-la  especie  de  que  acabamos  de  hablar. 
Lo"  que  si  citaremos  como  hecho  sumamente 
estraordinario  que  ha  hecho  formar  rail  conje- 
turas á  los  sabios,  es  que  este  animal  fué  en- 
contrado sepultado  bajo  la  nieve  y  enestado  de 
perfecta  conservación,  esto  es,  cubierto  con  la 
piel  y  presentando  intactos  sus  músculos  y  su 
grasa.  Hasta  la  época  de  este  reliz  hallazgo  se 
creyó  que  los  huesos  fósiles  -de  este  animal 
habrían  sido  trasportados  íi  la  Siberia,  donde 
son  muy  comunes,  durante  una"  revolución  tí- 
sica. Muchos  autores  han  creído  que  su  pre- 
sencia en  las  regiones  mas  septentrionales  del 
Asia  comprobaban  que  estos  sitios  hablan  go- 
zado en  otro  tiempo  una  temperatura  análoga 
á  la  da  los  trópicos,"  y  que  los  mencionados 
animales  habrían  muerto  al  variar  el  clima. 
Preciso  es  confesarque  es  algo  difícil  averiguar 
la  certeza  de  semejante  aserto.  G.  Cíivier  niega 
la  posibilidad  de  tal  cambio  de  temperatura,  y 
hablando  del  qne  fué  encontrado  cubierto  coa 
su  piel,  dice;  «¿cómo  hubiera  podido  ir  desde 
bis  Indias  sin  Jiacersc  pedazos?  ¿Como  se  hubie- 
ra conservado  á  no  haber  sido  cubierto  repen- 
tinamente por  el  hielo?  ¿Til  cómo  hubiera  podido 
cubrirle  el  hielo  de  repente,  si  el  cambio  de 
temperatura  se  hubiese  verificado  insensible- 
mente? ' 
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ta  cambio  repentino  de  cllmaen  un  punto 
de  la  tierra, 'no  puede  admitirlo  la  física;  para 
tilo  seria  preciso  admitir  un  cambio  igual  es- 
[,i  liuienludo  en  el  eje  de  la  tierra,  cuya  impo- 
sibilidad lia  demostrado  ya  el  sabio  Laplacé.  A 
pesar  de  todo  ti  valor  de  la  opinión  del  cúlebre 
pallas,  á  pesar  de  la  t!e  G.  Cuvier,  casi  nos  ve- 
mos obligados  á  escoger  entre  dos  hipótesis 
para  espliearnos  el  fenómeno  de  que  traíamos: 
|¡i  primera  es,  que  en  la  época  en  que  el  men- 
cionado país  empezó  á  poblarse  de  elefantes  y 
dé  rinocerontes,  su  .elevación  debió  producir 
un  clima  menos  cálidí)  que  el  de  las  regiones 
meridionales,  que  por  consiguiente  ios  anima- 
les susodichos  debieron  cubrirse  de  pelo,  j 
que  vivieron  en  él  basta  que  una  violenta  erup- 
ción del  Océano  cubrió  de  arena  y  de  casquijo 
los  valles  de  la  Sibería  y  oíros  territorios  mas 
elevados  aun.' Podría  ser,  pues,  que  el  rinoce- 
ronte en  cuestión  hubiese  quedado  scpuliado 
bajo  el  casquijo',  conservándose  entero,  gra- 
cias ni  grueso  de  su  piel,  basta  que  bajando  la 
temperatura  .del  globo,  el- clima  de  la, Siberia 
fuese  bastante  frío  para  que  el  hielo  cubriera 
el  sitio  en  que  estalla  sepultado  el  cuadril  pedo; 
y  no  es  cosa  muy  inverosímil  que  ur:  cuerpo 
reveslido  de  piel  lan  gruesa  como  la  de  rino- 
ceronte se  conserve  entre  la  arena  un  gran  es- 
pacio de  tiempo.  La  segunda  -hipótesis  se  funda 
en  una  obscivacion  del  mismo  Pallas.'  Dice 
éste  que  en  cierta  época  el  Océano  debió  salvar 
la  cordillera  que  limita  la  Siberia  al  Sur,  diri- 
giéndose al  Norte.  Pero  como  no  puede  negar- 
se la  sucesion.de  muchas  erupciones  maríti- 
mas en  nuestro  globo,  como  creemos :qne  un 
continente  .horca!  (cuya  antigua  existencia  pa- 
recen indicar  el  Spitzberg  y  las  islas  de  la 
Nueva  Siberia)  pudo  haber  sido  habitado  per 
animales  de  grandes  dimensiones,  semejantes 
ul  elefante  y  al  rinoceronte,  y  organizados  pa- 
va vivir  en  regiones  frías;  como  las  aguas  del 
Océano  impelidas  de  Norte  á  Sur  pudieron  cu 
brir  la  espresada  región  y  trasladar  ¡í  la  Sibe- 
ria algunos  animales  de  los  susodichos;  y  en' 
seguida  por  un  movimiento  .oscilatorio,  que 
lautos  hechos  hacen  creer  probable,  recobrar 
las  aguas  su  nivel,  pudieren  dejar  en  un  ter- 
reno arenoso  los  cadáveres  que  el  hielo  con- 
servó hasta  nuestros  días,  lista  catástrofe,  que 
pertenecería  ú  la  nías  reciente  revolución  de 
nuestro  globo,  explicaría  la  pi-cscncia.de  estos 
enormes  cuadrúpedos  (que  por  su  piel  cubierta 
de  pelo  manifiestan  ser  propios  de  una  región 
helada)  y  la  configuración  de  los  contornos 
seplentrionales  de  los  dos  continentes  del  Asia 
y  de  la  América. 

La  relación  inserta  en  el  Diario  i!e  física 
(lom.  XIX,  pág.  G3)  seria  la  que  mas  estaría 
de  acuerdo  con  esta  hipótesis.  Dícese  en  ella 
que  los  habilantes  de  la  Groeland.iS'  pretenden 
que  en  su  país  existe  un  animal  negro  y  vellu- 
do, cuyas  formas. son  Como  las  del  oso,  y  cuya 
elevación  es  de  unas  seis  brazas.  La  foiína  del 


ni  pón  la  del  mammonlh,  del  cual  vamos  áocu-  , 
paróos;,  pero  la  tradición  de  que  existe  un  ani- 
mal de  tan  gran  (amafio  en  aquellas  regiones 
no  es  por. eso  menos  curiosa. 

Ahora  bien,  cualquiera  que  sea  la  hipótesis 
que  se  acepte  para  la, explicación  del  hecho  de 
que  se  I rula,  creemos  que  la  existencia  de  los 
mencionados,  cadáveres  enks  profundidades  de 
la  lici  ra,  no  .está  en  oposición  con  la  gran  idea 
de  Bufón  sobre  e¡  enfriamiento  de  nuestro  glo- 
bo. Lástima  os.  que  Pallas  no.  describiera  las 
cenchas,  fósiles  que,  según  dice,  acompañan 
los  numerosos  huesos  de  eslos  cuadrúpedos 
perdidos,  pues  nos  hubiera  sido  útil  para  acla- 
rar la  cuestión  de  la  primitiva  temperatura  de 
la  Siberia;  pero  podemos  creer  sin  repngnaa- 
eia  alguna  que  los  terrenos  de  esta  región  pre- 
sentan los  mismos  caracíéres  que  los  que  han 
.sido  examinados  en  otros  varios  punios.  Sabe- 
mos, por  ejemplo,  que  el  suelo  de  la  liuMia- 
ria  se  compone  de  calcáreas  secundarías,  muy 
ricas  en  ammunilas  y  oli  os  cuerpos  organiza- 
dos fósiles  ;  Pallas  y  Gmelin  lian  descubierto 
vastos  depósitos  de-amebas  desde  las  riberas 
del  Volga  liarla  San  Pelrrsbnrgo;  y  sabemos 
también  que  las  playas  occidenlaics  del  mar 
de  Okholscb,  cuya  latitud  es  casi  la  misma  que 
la  del  sepulcro  del  rinoceronte,  están  rodeadas 
de  colinas  formadas  igualmente  por  calcáreas 
secundarias.  Bebemos,  por  lo  tanto,  creer  que 
la  Siberia  estuvo  sometida  á  ias  mismas  revo- 
luciones fisicas  y  á  la  misma  temperatura  que 
el  resto  de  la  tierra.  Volvamos  ¿  anudar  abo- 
la  la  enumeración  de  los  animales  fósiles  per- 
tenecientes á  la  última  época. 

Eloifíiotheritm:  Mr.  fiolelf  de  Tischerdió 
este  nombre  á  un  género  semejante  al  rinoce- 
ronte, que  fué  descubierto  cu  Siberia.  G.  Cu- 
vier opina  que  tenía  algo-  de  caballo,  de  ele- 
fante y  de  rinoceronte  al  mismo  tiempo.  Es 
probuLlcque  vívij-ia.de  gramíneas, 

Eh'fnnles.  La  innumerable  cantidad  de  hue- 
sos-fósiles  de  estos  animales  es  bastante  á  fa- 
tigar la  imaginación  mas  familiarizada  con  la 
idea-  de  la  fecundidad  de  la  naturaleza  al  con- 
siderar que  desde  los  tiempos  mas  remólos  se 
conoce  el  marfil  fósil;  que  Teofraslo  y  Plinío 
han  hablado  de  él;  y  que  en  los  til  nipos  mo- 
dernos ha  sido  encontrado  en  Italia,  en  Espa- 
ña, en  Francia,  en  Alemania,  tfi  Bohemia,  en 
Hungría,  en  Succia,  en  Dinamarca,  en  casi 
toda  Europa,  'en  América  y  en  el  Asía  Sep- 
tentrional. Se  conocen  varias  especies,  (odas 
mas  grandes  que  las  existentes  en  las  regiones 
meridionales  del  Asia  y  de  Africa.  Es  fácil  for- 
marse una  idea  de  ellas  por  ¡as  dimensiones  de 
sus  colmillos:  la  mayor  parte  tienen  mas-  de 
ocho  pies  do  largo/ y  algunos  llegan  á  frece 
pies. 

Mninmouth.  Esle.  es. un  anima!  próximo 
del  elefaníe,  que  según  pairee  habilo  princi- 
palmente el  Asia  Septentrional.  Tenia  unos 
quince  pies  de  alto.  Organizado  para  vivir  en 


oso  nada  tiene  que  ver  con  la  del  rinoceronte  regiones  templadas  ó  írias,  estaba  cubierto  de 
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largos '  pelos  ;  su  cuello  ostentaba  una  gran 
melena;  sus  colmillos  Llegaban  hasta  doce  pies, 
su  marfil  es  tan  blanco  y  tan  tino  como  el  del 
elei'anle,  y  le  sapera  en  peso  y  en  dureza;  sus. 
numerosos  restos  hicieron  creer  á  los  tártaros, 
y  aun  á  los  chinos,  que  este  animal  vive  den- 
lio  de  la  tierra  y  que  deja  de  existir  desde  el 
momento  en  que  ve  la  luz.  Su  nombro  pa- 
rece derivado  de  la  voz  [Arlara  "inamma  que 
significa  tierra.  Por  muy  singular  que  sea 
esta  tradición,  conservada  en  tos  pueblos  que 
acabamos  de  citar,  no  lo  es  mus  que  lo  que  se 
lia  ocurrido  a  muchos  sabios  q:te  lian  preten- 
dido ésplicar  su  existencia  en  et  helado  suelo 
de  la  Siberia.  Según  estos,  los  huesos  fósiles 
de  que  hablamos  debieron  pertenecer  á  elefan- 
tes eslraviados  ó  conducidos  por  algunos  con- 
quistadores del  Asia  Septentrional  hasta  la 
otra  parte  de  los  montes  Urales;  pero  el  des- 
cubrimiento hecho  en  1S00  en  la  Ajasela,  cer- 
ca del  mar  Glacial,  de  un  cadáver  de  mam- 
mouth  sepultado  bajo  el  hielo,,  y  conservado 
tan  perfectamente  como  el  rinoceronte  que  he- 
mos dicho,  facilitó  una  Mea  exacta  de  su  forma 
"y  le  hace  considerar  como' originario  de  las 
regiones  que  vieron  nacer  al  rinoceronte  ob- 
servado por  Pallas. 

Mastodonte.  Con  este  anima!  sucede  lo 
mismo  que  con  el  mammouth;  la  patria  del  prl  ■ 
mero  es  principalmente  la  América;  la  del 
segundo  en  el  Asia.  Rival  del  elefante  por  su 
estatura,  semejante  ú  él  por  su  trompa  y  por 
sus  largos  colmillos,  no  se  le  parecía  en  la 
forma  de  los  dientes,  que  los  tenia  mametoneos 
y  tuberculosos.  El  primero  fué  descubierto  en 
los  Estados  Unidos;  mas  desde  que  fué  bien 
conocida  la  forma  de  sus  dientes,  se  lian  en- 
contrado seis  especies  que  habitaron  varias 
regiones  de  la  (ierra,  intimamente  se  han  des- 
cubierto algunos  huesos  pertenecientes  á  una 
de  las  especies  mas  pequeñas.  Dichos  restos 
estaban  muy  bien  conservados  y  juntos  con 
oíros  varios  -huesos,  en  las  inmediaciones  de 
Issoire,  en  una  localidad  que  el  naturalista 
J.  Htiot  examinó,  cubierta  de  unos  trescientos 
pies- de  productos  volcánicos. 

Otros'varius  animales.  No  podemos  pasar 
en  silencio  que  los  terrenos  de  aluvión  que 
contienen  la  mayor  parte  do  los  grandes  ani- 
males fúsiles  de  que  acabamos  de  hablar,  pre- 
sentan muchas  especies  de  hipopótamos,  de 
ciervos,  entre  los  cuales  los  había  de  gigan  - 
tesca estatura  comparados  con  los  actuales;  y 
en  fln,  varios  bueyes  y  caballos,  lodos  ellos 
mas  ó  menos  diferentes  de  los  que  existen  en 
el  día. 

Su  destrucción  parece  haber  sido  resulta- 
do de  muchas  inundaciones  producidas  ,  no 
por  lluvias  semejantes  á  las  del  diluviu  del  Gé- 
nesis, sino  por  la  ruptura  de  ciertos  lagos 
formados  en  -méselas  de  elevadas  montañas, 
que  ocasionaron  muchos  diluvios  parciales 
inundando  con  sus  aguas  los  terrenos  qae ocu- 
paban una  situación  inferior,  A  la  misma  cau- 
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sa  debemos  atribuir  los  depósitos  -arcillosos 
tan  ricos  en  osamentas  que  han  sido  llamadas 
'cuencas  huesosas,  y  . que  llenan  las.liíudUu- 
ras  de  ciertas  peñas  calcáreas,  de  l;n'  playas 
del  Mediterráneo.  Los  huesos  que  se  enciien" 
fran  en  dichas  cuencas  pertenecen  á  fiinuan. 
tes,  á  conejos,  á  murciélagos  yola  lores  y  á 
otros  animales  tan,  poco  diferentes  de  [os  de 
nuestros  dias,  si  litan  parecen  haber  porteño, 
cidb'á  diversos  climas,  jpie  lal  vez  fueron  com- 
prendidos en  una  dé  las  últimas  inundaciones 
que  alteraron  la  superficie  dé  la  tierra. 

Las  mismas  inundaciones  que  reunieron 
en  los  terrenos  de  aluvión  los  huesos  do  los 
diversos  animales  que  acabamosde  mencionar, 
parecen  haber  arrastrado  Inicia  la  mayor  parle 
de  las  cavernas  naturales  á  los  carniceros  y  á 
los  herbívoras  que  se  han  reconocido  en  di- 
chos sitios.  La  disposición  de  las  varias  cavi- 
dades que  eonsliliiyen  las  espresadas  cavernas 
no  permite  suponer  que  los  herbívoros  fuesen 
conducidos  á  ellas  por  los  carniceros  (pie  las 
habitaban,  pues  las  principales  cavernas,  como 
las  de  liarla ,  las  de  naviera  y  las  de  la  ver- 
líenle  de  tos  Alpes,  á  lo  largo  del  caniiu'p  de 
Layhaoli  á  Trieste,  se  componen  de  varias  cavi- 
dades que  comunican  unas  con  otras  por  me- 
dio de  pozos  y  de  galerías  abiertas  a  ttisfinlus 
niveles,  y  asi  la  primera  como  la  última  gruta 
de  las  que  forman  nua  caverna  eslíin  llenas 
igualmente  de  huesos.  Algunas  hay,  sin  em- 
bargo, que  parecen  haber  servido  de  guarida  ú 
los  carniceros,  de  ios  cuales  contienen  restas; 
las  de  ¡íirkdale  en  Inglaterra,'  y  la  deJ»uncl-Viéj, 
cerca  de  Muntpeller,  habrán  perloiiccido  lal 
vez  á  esle  número.  En  ambas  es  mucho  aias 
considerable  el  número  de  huesos  de  los  ru- 
miantes que  el  dé  los  carniceros;  aquellos  pre- 
sen latí  ademas' señales  de  dentelladas  de  estui, 
y  si  bien  las  últimas  i  muid  aciones  pueden  lia- 
jjer  reunido  en  los  mismos  sitios  otro  gran 
número  de  huesos,  rio  por  eso  dejan  las  ca- 
vernas de  parecer  que  sirvieron  de  asila  ú  los 
carnívoros,  cuyos  restos  contienen.  En  las  ca- 
vernas de  Fíirlvdale  los  carniceros  son  liares,  y 
principalmente  hienas;  se  encuentran  tauibicu 
en  ellas  restos  de  zurros  y  comadrejas  etilrc 
grandes  montones  de  restos  de  elefantes, rino- 
cerontes, hipopótamos,  caballos,  bueyes,  cier- 
vos, conejos,  murciélagos  voladores  y  ralas; 
Cero  lo  mas  singulares  que  contengan  escre- 
nienlos  fósiles  exactamente  semejantes  á  las 
ile  hiena.  Igual  circunstancia  se  ha  observado 
cil  la  cávenla  de  Lmiel-Viel,  y  aun  un  joven 
naturalista  muy  aplicado  reconoció  tres  distin- 
tas especies  de  este' animal,  fiasla  el  présenle 
soló  se  había  descubierto  la  especie  que  pare- 
ce aproximarse  á  la  hiena  manchada  del  Cabo; 
desde  esta  úlliina 'observación  se  cree  que  la 
misma  caverna  contiene  huesos  de, otras  dos 
especies,  parecida  la  una  á  la  hiena  rayala,  y 
ta  otra  á- la  hiena  parda;  pero  eslos  fósiles  son 
todos  generalmente  de  estatura  mas  elevada 
que  la  de  las  hienas  vivientes.  No  es  estaño 
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que  en  las  cavernas  de  Kirkdale  y  de  Lunel- 
Viel  que  contienen  casi  ios  mismos  reslos  de 
carniceros  y  de  herbívoros,'  el  número  de  hue- 
sos de  los  últimos  pueda  llamarse  prodigioso. 
Sabido  es  que  la  hiena  rara  vez  se  cómelos 
animales  vivos;  su  natural  cobardía  ñola  per- 
mite ata.Gar  ni  aun  á  animales  mas  pequeños 
t|ue  ella;  <in  perro  la  asusta  y  la  obliga  á  em- 
prender la  fuga;  pero  se  apodera  de  cuantos 
cadáveres  encuentra,  los  lleva  á  su  guarida  y 
llega  á- acumularlos  á  veces. 

Las  grandes  cavernas  de  Alemania  difieren 
de  las  do  las.cercanias  Mohlpeller,  no  lanío  por 
e!  número  de  huesos  de  los  rumiantes,  cuanto 
por¡el  de  los  carniceros,  los  que  suele  contener 
en  gran  variedad.  Según  ha  calculado  un  sabio, 
parece  que  _n  la  caverna  de  Gailenreulhdelía-" 
viera,  entre  cien  huesos  que  se  encuentren  los 
ochenta  y  sielo  pertenecerán  siempre  á  varias 
especies  de  osos(  tres  á  gnlos,  dos  á  tigres  ó 
i  leones,  cinco  á  zorros  ó  ¡i  vesos,  y  tres  á 
hienas.  Casi  lodos  estos  animales  difieren  de 
los  que  actualmente  viven. 

Solo  en  los  depósilosmuy  recientes,  como 
los  de  los  hornagueros  de  varios  países,  se  en- 
cuentran reslos  de  animales  esaclamen  te -pa- 
recidos á  los  de  nuestros  dias;  y  sin  embargo, 
su  estatura  demuestra  que  el  hombre,  su  ene- 
migo declarado,  tío  ejerci.'i  en  la  tierra  un  do- 
minio tan  absoluto  como  en  el  din,  aunque  hay 
que  considerar  que  tampoco  era  tan  numerosa 
su  especie.  Los  huesos  de  buey  de  esos  depósi- 
tos son  mas  grandes  que  los  del  auróchs  que 
habitó  eli  otro  tiempo  las  eslensas  selvas  de  la 
Galla,  y  que  únicamente  se  encuentra  en,  al- 
gunas de  la  Lituania.  Los  gamos,  los  ciervos  y 
-Jas  Sanias  ienian  gran  estatura,  y  sus  astas  eran 
de  dimensiones  incomparablemente  mayores 
que  las  de  estos  animales  que  pueblan  aun 
nuestras  regiones  ó  las  selvas  septentrionales. 

Sada  hemos  dicho  acerca  de  restos  del 
hombre,  porque  nunca  se  han  encontrado  hue- 
sos suyos  fósiles;  el  hombre  apareció  en  la 
tierra  después  de  la  época  de  las  grandes  inñnv 
daciones-  que  acumularon  tan  gran  número  de 
animales  en  los  terrenos  de  aluvión,  en  los  hue- 
cos y  en  las  cavernas  Solo  ha  dejado  huellas 
de  su  existencia"  en  los  terrenos  hornagueros, 
y  es  tan  nuevo  en  nuestro  globo,  del  cual  se  lia 
hecho  dueño,  que  la  fecha  de  su  nacimiento, 
hace  se  le  considere  como  la  última  obra  maes- 
1ra  déla  creación  según  el  espíritu  delCénesis, 
El  conjunto  de  los  hechos  que  acabamos  de 
esponer  nos  lleva  irresistiblemente  á  muchas 
consecuencias  ;-que  las  plantas  y  los  moluscos 
son  los  primeros  seres  organizados  de  que  se 
encuentran'huellas;  que  los  pescados  empie-' 
zan  la  serie  de  los  animales  con  vértebras,  y 
que  sus  despojos  ó  restos  deberían  ser  muy 
numerosos  si  guardasen  proporción  con  los 
animales  de  concha;  que  su  número  no  es  tan 
considerable  como  el  de  estos  últimos,  porque 
su  cuerpo  se  corrompe  mas  fácilmente  y  porque 
nachas  de  sus  especies  sirven  de  alimento  á 
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oirás;  que  los  reptiles  marinos  sucedieron  á  los 
primeros  pescados;  que  muchos  de  estos  indican 
por  varias  modificaciones  de  sus  formas  que 
sirvieron  ele  tránsito  á-  los  repiiles'  que  aun  ac- 
tualmente viven,  tránsitos  empero  ian  lentos, 
que  los  cocodrilos  conservados  durante  cua- 
tro mil  años  en  las  catacumbas  de  Tehas,  com- 
parados á  los  que  viven  en  el  Nilo,  no  presenta- 
ron diferencia  alguna  á  las  observaciones  de  los 
anatómicos;  que  detrás  de  los  primeros  repti- 
les aparecen  los  mamíferos  marinos  ;  que  los 
primeros  continentes  fueron  habitados  por  vo- 
látiles antes  de  serlo  por  mamíferos  marinos,  á 
los,cuales"se  juntaron  en  seguida  los,  anima- 
les carniceros;  que  ¡os  cuadrúmanos  ó  los  mo- 
nos, si  se  qutere,--snn  posteriores  á  la  ereacíou 
de  todos  los  animales  fósiles,  y  que  no  sé  en- 
cuentran reslos  suyos  coma  acontece  con  tos 
humanos;  y  finalmente,  que.  los  vegetales  y  las 
varias  especies  de  animales  cuyos  reslos  se  en- 
cuentran, prueban  de  la  manera  mas  evidente 
la  gran  verdad  lan  fecunda  en -resultados  liló- 
sollcos;  que  cuanto  mas  antiguas  son  las  capas 
de  los  depósitos  que  forman  la  superficie  de 
nuestro  planeta  ,  mas  distancia  hay  entre  los 
animales  que  contienen  y  los  géneros  y  espe- 
cies que  la  habitan  hoy,  y  que  solo  en  las  úl- 
timas capas  se  encuentran  especies  mas  o 
menos  análogas  ó  parecidas  a  ios  seres  vi- 
-vienfes. 

FÓSILES  VEGETALES.  {Historia  natural.) 
No  hace  mas  de  un  siglo  que  Antonio  de  Jus- 
s'ieü-  empezó  á  dar  á  conocer  de-  un  modo  sa- 
tisfactorio los  vegetales  éncónlrados  eu  estado 
fósil.  Después  .trataron,  el  mismo  asunto  Lnyd, 
Mylius,  Wollimann,  Sclieuclizer  y  otros.  Lue- 
go en  ¡S04  Mr.  de  Sc-.iilolheim  publicó  una 
obra  de  la  mas  alta  importancia  sobre  los- ve- 
getales fósiles,  empleando  en  ella  el  verdadero 
lenguaje  científico  de  la  botánica,  y  ofreció  por 
primera  vez  bien  representados  los  objetos '  de 
que  se  ocupaba.  Entonces  se  estacionó  la  cien— * 
cía  hasta  1820,  en  que  repentinamente  salieron 
á  la  luz  muchas  obras  sobre  el  mismo  objeto 
escritas  por  Steuberg,  Ilhode,  ¥arlim  y  Scíilo- 
leim,  en  Alemania:  por  Parkinson  y  Arlis  en 
Inglaterra;  por  ¡S'ilson  y  Agardh  en  Suecia;  por 
Steinhauer  en  América;  y  finalmente,  porlirong- 
niarl,  en  Francia,  cuyas  memorias  y  sobreto- 
do la  obra  titulada  Historia  de  los  vegetales 
fósiles,  ó  estudios  botánicos  y  geológicos  sobre 
los  vegetales  contenidos  en  varias  capas  del 
globo,  liizo  adelantar  la  ciencia  á  pasos  agigan- 
tados, por  que  la  ohra  del  sabio  botánico  ana- 
liza lodo  lo  que  tiene  relación  con  el  objeto  que 
nos  ocupa,  y  presenta  la  historia  completa  ^de 
los  vegetales  fósiles. 

Los  vegetales' fósiles  casi  nunca  se  conser- 
van cuteros;  en  la  mayor  parte  de  los  casos 
únicamente  se  conservan  sus  formas  esterio- 
res,  y  aun  modificadas  por  la  presiona  que  han 
estado  sujetas  y  por  los  cambios  que  lia  teni- 
do que  esperimentar  su  naturaleza.  In  algunos 
casos,  que  son  raros,  se  conserva  la  estructura 
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inferna  de  las.  plañías,  ¡i  pesar  de  los  cambios 
efectuados  en  la  naturaleza  de.  las  instancias 
qne  las  componen,  ó  por  no  liabcr  sufrido,  di- 
chas sustancias  niodtllcacion  alguna.  Jgp  oi  pri- 
mer caso,  solo  se  encuentran  marcas  ó  sellos, 
digámoslo  asij  cubiertos  de  una  capa  de  origen 
orgánico  y  trocada  después  en  carbón  ;  en  el 
segundo  Gaso  se  encuentra  verdaderamente 
plantas  petrificadas;  el  vegetal  se  encuentra  un 
poco  carbonizado;  lia  pasado  "ya  al  estado  de 
lignito,,  pero  conserva  aun  la  mayor  parlé  de 
sus  elementos  componentes.  Estos  varios  mo- 
dos de  conservación  son^propios  de  todos  los 
órganos  de  los  vegetales,  las  raices,  los  tron- 
cos, las  hojas,  las  flores  y  las  fruías.  Las  raices' 
y  las  Jlores  son  las  mas  raras'  en  estado  fósil; 
las  ramas,  hojas  y  frulos  son  tos  mas  comunes 
y  los  únicos  dignos  de  la  observación,  del  na- 
turalista. Si  estas  parles  se  presentaran  en  un 
estado  tan  perfecto  como  en  las  plañías  vivien- 
tes, la  determinación  de  la  especie  se  baria  de 
la  manera  ordinaria,  y  no  costaría  ningún  tra- 
bajo el  conocerla;  pero,  las  ramas  y  los  frutos 
no  presentan  muchas  veces  sino  su  forma  es- 
tertor; y  las  hojas  casi  siempre  aisladas  care- 
cen tic  signos  que  indiquen  donde  deban  colo- 
carse, punto  sumamente  importante  en  la  cien- 
cia fitológica.  Sin  embargo,  examinando  en  los 
vegetales  vivos  las  relaciones  entre  sus  formas 
esteriores  y  su  estructura  interior,  se  consigue 
muchas  veces  encontrar  indicios  esteriores  de 
la  mayor  parte  de  los  mas  esenciales  caracte- 
res interiores.  Hace  mucho  .tiempo  que  se  cono- 
ce la  relación  de  la  estructura  de  las  ramas  de 
las  nionocotiledóneas  con  su  forma  esterior;  de 
modo  que  la  forma  de  los  pedículos  délos  he- 
léchos y  la  disposición  de  sus  cicatrices  en  las 
ramas,  es  un  resultado  necesario  de  !a  estruc- 
tura interior  de  estas.  En  muchos  casos  los  ca- 
racteres interiores  mas  importantes  de  la  fruía 
aparecen  en  lasuperílcie  esterna,  al  estudiarla 
con  atención..  Los  primeros  botánicos  moder- 
nos, y  particularmente  Mr.  Adolfo  Brongniart, 
estudiando  profundamente  las  relaciones  entre 
los  caracteres  anatómicos  esenciales  y  las  for- 
mas esleriores,  han  conseguido  determinar  la 
verdadera  relación  de  la  mayor  parle  de  los  ve- 
getales fósiles  con  los  vegetales  existentes,  y 
fian  podido  clasificarlos  según  el  órden  adop- 
tado para  el  reino  vegetal  viviente,  desde  cuya 
época  laclasiticacion  de  fósiles  vegetales  se  ha 
hecho  por  el  método  natural. 

Vamos  á  indicar,  aunque  muy  de  paso,  las 
principales  familias  dé  los  vegetales  fósiles  y 
algunos  de  los  mas  importantes  géneros,  con 
su  situación  habitual. 

I.  Clase  de  agamas. — Familia  de  las  confer- 
ías. Hay  un  corto  número  conocido  en  las 
calcáreas  esquitosasjdelos  montes  Boba;  y  en 
la  greda  de  la  isla  Bornholm;  pues  pareGe  bien 
demostrado  que  las  numerosas  herborizaciones 
que  muchas  veces  se  observan  en  las  ágatas  y 
que  se  habían  atribuido  á  confervas.  no  son  otra 
cosa  que  simples  inflllraciones  inorgánicas. 


Familia.de  las  algas,  listas  plantas  suelen 
encontrarse  aisladas,  y  no  asociadas  á  otros 
fúsiles.  Han  servido  para. la  caracterización  de 
ciertos  terrenos  geológicos;  ordinariamente  son 
de  origen  marítimo;  y  se  encuentran  con  mas 
frecuencia  en  Bol;a  y  en  los  terrenos  de  sedi- 
mento superior. 

,  H.  Clase  de  criptúgamos  celulosos. — Familia 
de  los  musgos.  Se  conocen  dos  especies  reco- 
gidas en  terrenos  terciarios  de  agua  dulce. 

III.  Clase  de  úriptógamos  vasculares. — Fa- 
milia de  las  equisetáceas.  Hay  establecidos  üos 
géneros  en,  este  grupo  natural:  \.p  los  equist- 
tum  propiamente  dichos,  cuyas  ramas  son  ¡ir- 
(¡culadas,  cpn  vainas  recortadas  en  cada  arli- 
culacion,  aplicadas  á  la  rama.  La  mas  notable 
de  sus  cinco  especies  es  el  equiselum  columna- 
re,  mas  grande  que  noestras.  especies  vivas,  y 
caracteriza  las  capas  ¡inferiores  de  .la  oblita  y 
del  lias:  2."  los  calamitas,  mjielio  mas  mime- 
rosas  en  especie,  se  encuentran  en  los  terrenos 
deulja,  en  el  asperón  abigarrado,  y  están 
caracterizados  por  las  articulaciones  de  las  ra- 
mas desprovistas  de  vainas,  ó  presentando  una 
sola  eslendida  en  un  plano  perpendicular  á  ia 
rama. 

Familia  de  los  heléchos.  Se  conocen  cerca 
de  doscientas  plantas  que  pertenecen  á  esta  fa- 
milia. Algunas  de  ellas  se  aproximan  mucho 
por  su  forma  a  las  especies  que  actualmente 
viven,  y  otras  al  contrario  presentan  caracteres 
enteramente  distintos.  Los  troncos  de  los'helc- 
chos  fósiles,  mucho  mas  gruesos  que  los  délas 
especies  vivas,  se' distinguen  por  ta  Turma  do 
las  cicatrices  de  las  bases  de  sus  pedículos  que 
representan  discos  redondeados  y  muchas  ve- 
ces escolados  en  la  parle  superior,  y  marcados 
con  puntos  regulares  que  corresponden  á  las 
fasces  vasculares  de  les  pedículos;  las  hojas  so 
reconocen  por  su  división  y  por  la  distribución 
de  sus  nervosidades,  queá  pesar  de  sus  nume- 
rosas" modificaciones,  difieren  de  lo  que  se  ob- 
serva en  lodaslas  demás  familias,  y  han  servi- 
do para  el  establecimiento  de  distintos  géneros, 
tales  como  los  de  tés  pachypterh,  sphmnopte- 
ris,  cyclopteris,  nevropteris ,  glossopteris ,  pe- 
copteris,  loregopteris,  odontopteris,  anomopts- 
ris,  tceniopteris  ,  elathropleris ,  sckisopteris, 
que  generalmente  han  sido  adoptados.  Eslcs 
vegetales  pertenecen  en  su  mayor  parte  al  ter- 
reno de  ulla,  si  bien  so  han  .encontrado  unas 
veinte  especies  en  terrenos  de  lias,  de  oblila  y 
de  asperón  verde. 

Familia  de  las  coráceas-.  Hace  mucho  tiem- 
po que  se  encontraron  troncos  y  frutas  de  esta 
planta  en  terrenos  terciarios  de  agua  dulce.  Las 
frutas  Iíabjan  sido  designadas  con  el  nombre  de 
girogonüas, ,y.  fueron  consideradas  como  con- 
chas microscópicas;  pero  Leman  las  estudió 
cuidadosamente  y  demostró  de  un  modo  indu- 
dable que  debian  formar  parte  délos  frutos  del 
género  chara.  Estos  productos  fósiles  so  en- 
cuentran á  menudo  en  el  pedernal  de  las  in- 
mediaciones de  ParfsV 
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Familia  de  las. licopodidoeas.  En  esta  fami- 
lia se  lian  colocado  uirgran  número  de  restos 
fósiles  de  plantas.  Los  dos  grupos  que  nos  pa- 
rece oportuno  citar,  son:  ti"  el  de  las  licopodi- 
ios,  que  contienen  especies  quo  so  aproximan 
en  todo  á  los  licópodos  vivientes  hoy  día;  y  2." 
los  lépidodendrones,  cuyas  especies  difieren 
de  los  actuales  licópodos  por  la  notable  eleva- 
ción que  adquieren,  por  la  cantidad  y  el  lama- 
ño  de  susiiojas,  y  tal  vez  por  su  fruetffrcacion, 
lo  quo  parece  establecer  el  tránsito  serial  de 
Iqslicopodiáceos  á  los  coniferos.  Todos  estos 
fósiles,  menos  dos,  se  han  encontrado  en  ter- 
renos do  ulla.;  su  abundancia  y  su  tamañoson 
uno  délos  caracléresde  la  vegetación  de  esa 
época. 

IV.  Clase  de  loa  fanerógamos  gimposper- 
mos. — Familia  de  las  cicádeas.  Los  fúsiles  de 
esle  grupo  son  mucho  mas  variados  y  mucho 
mas  numerosos  que  las  especies  vivientes  de 
la  misma  familia.  Las  hojas,  que  son  los  res- 
tos mas  írecuenles,  indican  cuatro  distinlos  gé- 
néros,  de  los  cuales  dos  se  aproximan  conside- 
rablemente á  los  dos  grupos  vivientes  eyeaso 
y  mmia;  los  otros  dos  difieren  notablemente 
de  las  plantas  actuales  y  constituyen  los  géne- 
ros pterophyüuni,  nilsonia  y  mantellia.  Per- 
tenecen al  periodo  geológico  comprendido  en- 
tre el  depósito  del  Keuper  y  el  del  asperoji 
verde. 

Familia  de  los  coniferos,  Los  vegetales  fó- 
siles de  esta  familia  se  encuentran  en  gran  nú- 
mero, y  son;  t.u  naos  bastante  análogosánues- 
tras  especies  vivientes,  tienen  relación  con  los 
géneros  pinus,  abies,  etc.,  y  se  encuentran  en 
ios  terrenos  terciarios;  2."  otros  han  desapa- 
recido completamente  de  la  superficie  de  la 
tierra,  y  pertenecen  á  los  terrenos  de  asperón 
abigarrado,  de  lias  y  de  la  calcárea  jurásica; 
constituyen  árboles  que  á  veces  debieron  ser 
gigantescos,  y  que  han  recibido  los  nombres 
de  vohia  braehypJajUum,  cupressita,  etc. 

V.  Clase  de  los  fanerógamos  monocotiledó- 
neos.—  Familia  de  las  naiádes.  Sé  encuentran 
algunos  restos  fósiles  de  phíiltas  de  este-grupo 
natural  fias  unas  se  aproximan  á  las  zostera  y 
eaülinia,  pertenecen  á  los  depósitos  marinos 
délos  terrenos  seeundarins  y  terciarios;  otros, 
auálogos  A  los  potamogetón,  se  encuentran 
principalmente  en  las  capas  de  agua  dulce  de 
¡os  alrededores  de  Paris, 

Familia  de  las  palmas.  Memas  de  las  nu- 
merosas ramas  monócotiledóneas  encontradas 
en  los  terrenos  terciarios,  cuya  mayor  parte 
pertenecerá  probablemente  á  esta  familia,  pero 
que  no  pueden  distinguirse  aun  de  las  familias 
vecinas,  se  han  encontrado  en  estado  fósil  ho- 
jas y  frutos  de  estas  plantas;  y  muchos  grupos 
subgenéricos,  tales  como  los  flabellaria,  phoi- 
nicítes,  nceggeraíkia,  sengophylües,  fundados 
de  Brongniarl,  quien  ha  hecho  conocer  muy 
bien  un  tronco  de  palmera,  al  que  ha  dado  el 
nombre  dé  palmacites  kohinatus. 

Familia  de  las  liliáceas.   En  la  calcárea  ju- 


rásica se  han  enconirado  (roncos  que  parecen 
pertenecerá. las  drqcwna;  también  se  lian  atri- 
buido algunas  liojas  al  grupo  de  las  draeuena 
y  al  délas  yuca.  Otras  han  formado  grupos 
particulares  y  distintos. 

YL  Clase.  Fanerógamas  dicotiledóneas.— 
Familia  de  ias  amentáceas.  •  En  las  capas  del 
terreno  terciario,  se  han  reconocido  perfecta- 
mente frutos -de  una  especie  de  ojaranzo  (car- 
pinus,macrúptera);  de  un  abedul  (be  futá  dijya- 
dum);  las  hojas  de  dos  especies  de  eomptonia; 
y  aunque  no  con  la  misma  certeza,  hojas  y 
candedas, de  sáuce,  de  álamo,  de  castaño  y  dé 
olmo. 

Se  ha  indicado  ademas  un  gran  número  de 
especies  fósiles  que  se  refieren  á  las  familias 
de  .las  yuglandeas,  acerinas,  nimfáceas  y  otro 
gran  número  mucho  mayor  de  varios  res- 
tos que  se  sabe  pertenecen  á  la  gran  dimi- 
sión de  las  dicotiledóneas,  pero  no  han  podi- 
do cotocarse  en  ninguna  de  las  familias  esta- 
blecidas hasta  hoy. 

Hay.  también  otros  vegetales  fósiles;  pero  tan 
desmenuzados  se  encuentran,  que  no  se  sabe 
á  qué  clase  atribuirlos,  si  bien  para  Brongniart 
constituyen  cuatro  distintos  géneros  que  lla- 
ma phitlotkeca,  annularia,  asterophylites^¡ 
volkmanuia. 

Vamos  á'  presentar  algunas  observaciones 
generales  sobro  la  distinción  de  los  vegetales 
fósiles  en  las  capas  de  la  tierra.  Al  comparar 
los  diversos  vegetales  recogidos  en  las  diver- 
sas formaciones,  se  nota  algunas  veces  gran 
semejanza  en  los  de  muchas  formaciones  su- 
cesivas, que  son  ó  tas  mismas  especies  ó  espe- 
cies de  la  misma  familia;  y  que  las  familias 
guardan  casi  las  mismas  relaciones  numéri- 
cas; mientras  que  en  otros  casos,  pasando  de' 
un  terreno  á  su  sucesivo,  se  notan  considera- 
bles diferencias  en  los  caractéres  y  en  las  rela- 
ciones numéricas  do  los  vegetales  que  contie- 
nen. Los  terrenos  en  cuya  sucesión  se  encuen- 
tran liberas  diferencias  en  la  vegetación,  y  en 
los  cuales  esta  vegetación  conserva  los  mismos 
caracteres  esenciales,  constituyen  lo  que  mon- 
sieur.  Ad  Brongniart  llama  un  período  de  ve- 
getación; la  comparación  de  los  vegetales  fósi- 
les,de  todos  los  terrenos  que  componen  la  su- 
perficie del  globo,  han  conducido  al  citado  na- 
turalista á  admitir  cualro  de  estos  periodos  co- 
mo vamos  á  espresar.  El  primer  periodo  com- 
prende el  espacio  de  tiempo  trascurrido  desde 
el  depósito  de  los  mas  antiguos  terrenos  de  se- 
dimento, esto  es,  desde  las  esquitas  y  las  cal- 
cáreas de  transición,  basta  el  depósito  dei  as- 
perón colorado  que  cubre  el  terreno  de  ulla. 
Durante  este  tiempo,  se  formaron  las  grandes 
capas  de  materiasvegelales,  cuya  carbonización 
produjo  las  capas  de  ulla  ó  del  antiguo  carbón 
de  piedra.  La  flora  de  esta  época  es  algo  variada. 
Presenta  equisetáceas,  heléchos,  marsiliáceas, 
licopodiáceas,  algunasmonocotiledóneas  y  par- 
ticularmente dos  palmas;  y  en  fin,  un  gran 
número  de  vegetales,  las  asteroflleas,  cuyas 
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formas  son}  demasiado  diferentes  de-  las  que 
existen  hoy  dia,  pava  que  puedan  colocarse  en 
alguna  de  las  clases  establecidas  por  los  botá- 
nicos. En  esta  época  se  ve  que  los  criplógamos 
superan  ¿  los  demás  vegetales  en  número, 
guardando  una  proporción  de '219  á  39.  Por 
otra  parte,  no  se  ven  aparecer  todavía  las  dico- 
tiledóneas. Los  criptógamos  vasculares  son  mu- 
cho mas  numerosos  que  los  demás  vegetales,  y 
'  tienen  también  mayor  (amaño;  son  equistáceos 
de  mas  de  .4  metros  de  elevación,  heléchos 
cuyo  tronco  se  eleva  liasta  15  y  aun  á  1S  me- 
tros, y  adquiere  un  diámetro  de  33  centíme- 
tros, etc.  Todos  estos  caracteres  de  vegetación, 
indican  un  clima  tan  cálido  por  lo  menos  como 
.el  de  la  zona  tórrida,  y  al  mismo  tiempo  muy 
húmedo. 

El  segundo  período  corresponde  al  depósito 
del  asperón  abigarrado. 

Poco  conocidos  son  todavía  los  vegetales 
que  [crecían  entonces  en  la  tierra;'  pero  se 
distinguen  bastante  bien  para  no  confundirse 
-  con  los  del  período  anterior,  ni  con  los  del 
posterior.  Nuevas  formas  en  los  heléchos,  la 
presencia  de  muchos  coniferos  notables,  y  al 
gunas  moQOcpliledóneasj  hé  aqui  los  principa- 
les caracteres  botánicos  de  este  periodo,  que 
ya  no  presenta  grandes  heléchos  arbores- 
centes ni  asterofileos,  ni  descubre  todavía  ci- 
cádeas, 1 

El  tercer  periodo  comprende  todo  el  tiem- 
po trascurrido  desde  el  depósito  de  la  calcárea 
conquüea  ó  muschúkalk  hasta  el  de  la  greda. 
Eu  este  espacio  de  tiempo,  se  notan  variacio- 
nes en  las  especies,  pero  se  conservan  las  mis- 
mas familias,  si  bien  con  "alguna  ligera  altera- 
ción en  sus  relaciones  numéricas.  En  primer 
lugar,  se  encuentran  equisetáceas,  que  como 
empiezan  á  desaparecer,  son  poco  numerosas; 
heléchos,  cicádeas  y  coniferos  eu  gran  núme- 
ro; las  monocotiiedóueas  son  todavía  bastante 
escasas,  y  las  dicotiledóneas  no  se  pjgsentan 
aun.  El  gran  número  y  la  frecuencia  de  espe- 
cies de  las  cicádeas,  son  el  principal  carácter 
distintivo  de  este  periodo,  es  el  que  lo  distin- 
gue de  las  épocas. anteriores  y  de  laque  va  á 
inaugurarse;  pues  en  el  dia  entre  mas  de  cin- 
cuenta mil  plantas  conocidas,  no  se  ha  obser- 
vado un  número  tan  considerable  de  especies 
de  esta  familia. 

Ef  cuarto  período  empieza  desde  el  depósito 
de  la  greda  y  se  estiende  basta  nuestros  dias; 
y  por  consiguiente  abraza  todos  los  terrenos 
terciarios  ,  asi  como  el  sedimento  superior.  La 
vegetación  ha  esperimentado  un  cambio  total, 
en  la  forma  de  las  especies ,  en  los  caractéres 
y  en  el  número  de  las  clases  y  familias  que 
componían  la  flora  de  esta  época,  y  se  ha  re- 
vestido de  los  Ciiractéres  cou  que  actualmente 
sé  presenta  á  nuestros  ojos,  Al  surgir  las  di- 
cotiledóneas predominaron  desde  luego  sobre 
las  demás  clases  por  el  número  de  sus  espe- 
cies y  por  el  de'sus  individuos,  ocupan  la  se- 
gunda línea  las  monocotiledóneas,  y  los  crip- 


tógamos y  las  cicádeas ,  tan  numerosos  en  los 
anteriores  períodos,  empiezan  á  escasear  y  í 
perder-mucho  de  sus  proporciones.  Todos  los 
indicios  inclina»,  á  creer  que  la  vegetación  ha- 
bía adquiridoya  en  esta  época  los  caracteres 
que  actualmente  présenla,  y  que  estaba  some- 
tida casi  al  mismo  modo  de  distribución  que 
ofrece  en  el  estado  actual"  del  globo.  Sin  em- 
bargo, no  podemos  decir  que  la  vegetación  de 
este  periodo  hoya  adelantado  sin  modificación 
alguna  hasta  la  época  presenté;-  pues  las  espe- 
cies fósiles  de  este  período  no  son  exactamente 
iguales  á  las  especies  vivientes  ,  y  los  climas 
tampoco  parecen  los  mismos  ;  prueba  de  ello 
las  palmas  que  en  el  estado  salv'age  apenas 
pasan  hoy  dia  mas  allá  de  la  latitud  de  Ñapó- 
les, y  entonces  crecían  basta  en  el  Norte  de  k 
Francia. 

Tales  son  los  principales  rasgos  que  nos 
presenta  el  Interesante  estudio  de  los  vegetales 
fósiles.  El  carácter  de  esta  obra  no  nos  ha  per- 
mitido tocar ,  siquiera  de  paso  ,  ciertas  cues- 
tiones científicas  eu  las  que  nos  hubiéramos 
detenido  con  el  mayor  gusto.  Antes  de  cerrar 
el  presente  artículo,  debemos  poner  de  mani- 
fiesto que  hemos  tomado  por  guia  á  Mr,  Adolfo 
Brongnairt,  botánico  el  mas  entendido  de  todos 
los  que  se  han  ocupado  de  nuestro  objeto, 

FOSILIFEROS.  (Geología.)  Be  da  este  nom- 
bre en  geología  á  las  rocas  y  á  los  terrenos  nep- 
tunianos que  contienen  fósiles.  (Véase  iiocas, 

TEMENOS.) 

FOSO.  (Fortificación.)  Escavacion  profunda 
y  larga  practicada  alrededor  de  una  fortificación, 
por  la  parte  esteriofde  la  línea  de  circunvala- 
ción, entre  esta  y  el  campo,  contribuyendo  ú 
aumentar  la  elevación  de  una  muralla  y  sus 
medios  de  defensa, =Escavacion  de  tierra ;  la 
que  se  saca  del  foso  se  suele  emplear  para  la 
construcción  del  parapeto.  La  idea  de  esie  me- 
dio de  defensa  es  simple,  y  su  uso  muy  anti- 
guo. Roma  tenía  un  foso  de  circunvalación,  cu- 
ya anchura  y  profundidad  eran  iguales  y  prodi- 
giosas, y  que  Dionisio  de  tIalicarnaso;desci'ibió. 
En  los  hermosos  dias  de  la  milicia  romana;  sus 
campos  estaban  rodeados  de  un  foso,  á  menos 
que  á  las  legiones  ó  cohortes  acampadas  les 
faltase  el  tiempo  necesario  para  hacerlo.  Se 
construyen  fosos  delante  de  todas  las  obras  de 
fortilicacion ,  para  retardar  la  aproximación  del 
enemigo,  y  se  arreglan  sus  dimensiones  según 
la  necesidad  que  se  tiene,  para  construir  oirás 
obras,  de  la  tierra  que  se  estrae,  segun  la  na- 
turaleza del  terreno,  segun  la  altura  de  los  re- 
vestimientos, etc.  Hay  reglas  para  eu  construc- 
ción' que  deben  teuerse  muy  presentes  :  estas 
reglas  comunes  dependen  de  la  naturaleza  del 
terreno ;  si  es  compacto,  arcilloso,  las  paredes 
interiores  deben  hallarse  en  un  plano  ó  tener 
mayor  ó  menor  inclinación;  jamás  deberán  ser 
perpendiculares,  ámenos  quelos/bsos  no  lleven 
interiormente  un  revestimiento  de  piedra  ó  de 
ladrillo;  si  es  ligero,  arenisco,  movible,  la  in- 
clinación' será  mas  suave  aun;  el  término  me- 
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dio  para  su  construcción,,  es  el  dar  á  sus  tatas 
una  inclioaciorT  equivalente  al  menos  á  una 
vez  y  media  su  profundidad;  construidos  según 
estos  datos,  duran  más  tiempo  y  no  se  nacen 
-  lan  .frecuentemente,  necesarias  las  recomposi- 
ciones. 

los  /oso»,  bien  sean  secos  ü  llenos  de  agua, 
pues  los  hay  de  las  dos  cl'ases,  deben  hacerse 
]»  mas  profundos  que  sea  posible,  observando 
con.  iodo  que  los  secos  no  deben  ser  tan  an- 
chos como  los  que  conlienen  agua ,  á  fin  de 
encontrarse  en  ellos  mas  á  cubierlo  del  fuego 
de  los  alojamientos  del  sitiador  sobre  la  con? 
(racscarpa ;  teniendo  de  doce  a. quince  loesas 
de  ancho  son  suficientes;  pero  si  están  llenos 
de  agua,  se  Ies  pueden  dar  veinte  y  mas  loe- 
sas si  se  quiere.  Los  mejores  son  los  que  se 
pueden  tener  ya  en  seco ,  ya  llenos  de  agua, 
según  sea  necesario  ,  corno  se  encuentran  en 
muchas  plazas  fuertes,  en  las  cuales  por  medio 
de  esclusas  ó  compuertas  ,  se  les  puede  surtir 
do  grandes  corrientes  ,  porque  trozan  de  las 
ventajas  de  los  unos  y  de  los  oíros:  los  peores 
son  aquellos  que  solo  tienen  dos  ó  tres  pies  de 
agua ,  porque  el  enemigo  puede  pasarlos  sin 
dificultad  para  emprender  el  alaque  sobre  las 
obras  ,  y  el  sitiado  se  ve  obligado  á  tomar- las 
mismas  precauciones'  y  ú  hacer  las  mismas  ce- 
remonias que  sHuvieran  quince. 

las  ciudades  sin  fosos ,  pero  que  tenian 
murallas  sobre  un  suelo  unido ,  despejado  y 
sin  accidentes,  temian  sobre  iodo  el  ariete  y  el 
testudo ;  las  que  tenian  fosos  no  podían  ser 
atacadas  sino  con  ayuda  de 'la  máquina  llama- 
da músculo,  y  otras  destinadas  á  cegarlos.  Las 
fortificaciones  de  la  .edad  media ,  situadas  en 
general  sobre  eminencias  y  que  dominaban  el 
terreno  de  ataque ,  por  su  elevación  y  altura, 
carecían  con  frecuencia  de  foso,  porque  la  tier- 
ra que  de  él  so  hubiera  sacado ,  solo  habría 
servido  de  obstáculo  y  embarazo,  pues  que  las 
murallas  eran  no  un  terraplén  revestido,  sino 
una  manipostería  muy  gruesa.  Las  buhardas 
tenian  por  objeto  de  defensa  el  impedir  la 
aproximación  del  enemigo  a!  pie  de  !a  mura- 
lla, cornos  los  fosos  modernos  defienden  el  pie 
de  la  escarpa.  La  moderna  fortificación  recur- 
re siompee  ú  los  fosos,  bien  para  la  circunfe- 
rencia do  las  obras  esteri ores,  bien  para  las  del 
cuerpo  de  la  plaza  ;  algunas  veces  también  se 
construyen  ante-fosos,  la  pared  eslerior  de 
unos  y  de  otros  se  llama  contraescarpa.  Gene- 
ralmente se  dan  24  metros  de  anchura  alo- 
jos mas  distantes  del  rccinlo,  y  36  á  los  de  la 
cerca,  Una  cúnela  añade  profundidad  éjos  fo- 
sos que  tienen  agua.  Puentes  levadizos ,  esca- 
leras ,  comunicaciones  y  aun  embarcaciones, 
permiten  á  las  tropas  de  la  guarnición  el  pa- 
so del  foso ;  un  camino  cubierto  defiende  la 
conlraescarpa ;  otras  obras  se  enclavan  allí; 
'as  caponeras,  las  contraminas  los  alraviesan; 
su  ataqne  y  su  defensa  forman  parte  de  los  im- 
portantes y  profundos  estudios  del  cuerpo  de 
ingenieros,  No  carece  de  fundamento  el  creer 


que  algún  <  dia  la  perfección  de  las  armas  de 
vapor  hará  mas  poderosa  la  resistencia  (que 
pueden  oponer  los  sitiados  al  ataqué  del  foso. 
Foso  revestido  el  que  tiene  por  ambos  lados 
alguna  obra  de  fábrica  ,  á  fin  de  contener  el 
derrumbamiento  y  desplome  de  las  tierras.  Sin 
revestir  el  que  naturalmente  resulta  de  su  cs- 
cavacion  sin  otros  reparos. 
_  FRACASO.  El  Diccionario  de  la  Academia  de- 
fine asi  esta  palabra:  «Caida  ó  ruina  de  alguna 
cosa  con  estrépito  y  rompimiento.»  Y  en  sen- 
tido metafórico:  «Suceso  lastimoso,  inopinado 
y  funesto. »  La  palabra  fracaso  procede  del  ver- 
bo latino  frangiré,  que  signiíica  romper,  r/ue- 
brantdr.  Pero  debemos  observar,  que  general- 
mente no  se  emplea  fracaso  en  sentido  recto, 
sino  siempre  en  sentido  figurado,  ó  sea  en  su 
significación  mora!.  Asi,  no  se  llama  fracaso 
generalmente  á  la  acción  de  un  cuerpo  des- 
prendido que  rompe  ó  quebranta  á  otro,  siem- 
pre que  no  haya  padecimiento  moral  de  al- 
guien por  consecuencia  de  este  hecho:  pero  se 
dice  fracaso  de  la  desgracia  experimentada  por 
una  persona  en  sus  intereses,  ó  en  su  familia, 
ó  en  sus  propias  aspiraciones  por  un  suceso  in- 
esperado. Con  mas  propiedad  se  usa  de  la  pa- 
labra fracaso  fj  del  verbo  fracasar,  cuando  se 
designa  una1  desgracia  que  frustra  grandes  es- 
peranzas fundadamente  concebidas,  y  echa  pur 
tierra  preparativos  costosos  dispuestos  para 
conseguir  un  fin,  y  sobre  todo,  cuando  esla 
desgracia  es  ruidosa.  Tal,  fuer  por  ejemplo,  la 
invasión  de  los  prusianos  en  la  Champaña  du- 
rante la  primera  coalición  contra  la  Franeia.  en 
1792;  operación  que  anunciada  enn  el  mayor 
estrépito,  y  habiendo  hecho  creer  á  la  Europa 
que  iba  ó  arrollar  todos  los  obstáculos,  vino  á 
terminarse  en  Valmy  y  en  los  Campos  de  ia 
Luna  por  una  disenteria  y  una  retirada  ver- 
gonzosa de  las  antiguas  milicias  del  Gran  Fe- 
derico, ante  algunas  legiones  de  voluntarios 
tricolores. 

FRACCIONES.  {Matemáticas.)  No  pondremos 
aquí  los  teoremas  relativos  al  modo  de  verifi- 
car el  cálculo  de  las  fracciones.  Este  asunto, 
tratado  en  los  libros  elementales  de  matemáti- 
cas, no  puede  entrar  en  una  obra  donde  no  se 
debo  considerar  mas  que  las  parles  mas  im- 
portantes de  esas  ciencias,  Nos  ceñiremos 
aquí  i  hablar  de  la  descomposición  de  las 
fracciones  tanto  numéricas  como  algebraicas. 
Para  descompouer  una  fracción  numérica 
n  ' 
dada  —en  otras  dos  de  las  cuales  sea  suma, 
D 

es  menester  primero  que  D  sea  su  denominador 
'común,  y  que  por  consiguiente  D  sea  descom- 
ponible en  dos  factores  primeros  entré  sim  y  nj 
D=mn.  Sean  cp,  y,  los  numeradores 'de  las 
fracciones  buscadas  y  tendremos 

JLJUi+X,  (i,, 

0     mu    m  n' 
de  donde  sacamos  K=nx+my.  El  problema  no 
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da  mas  que  esta  ecuación  con  dos  incógnitas, 
luego  es  indeterminado.  Sin  embargo,  la  mul- 
titud infinita  de  soluciones  está  limitada  por  la 
condición  de  que  a,  y,  sean  números  enteros, 
y  aun  su  número  es  finito  y  limitado  cuando 
solo  se  admiten  valores  positivos  para  esas  in- 
cógnitas. Tomemos  como  ejemplo  el  quebrado 
f%  como  77=7+1. 1,  teuemos 


llx+7y=5S 

77     7     11  - 


Aplicando  las  reglas  algebraicas  ordina- 
rias, bailaremos  que  t,  designando  un  número 
entero  cualquiera, scráx=7t — 3,  y  =  13 — 1  lt. 

Asi,  batiendo  t=  0,  1,  2,  3......  se  obtiene 

x=....— 3,4,11,18....;  y  =13,  2— 9,— 20:..; 
luego  las  dos  fracciones  cuya  suma  es  fr,  son 


'     3    13  4  .2  lt       9  18  20  . 

-TyT? Y 7  H'Yy-ñ'YyIÍ'  cl°- 


1.a  espresion  suma  se  entiende  aqui  alge- 
braicamente, y  comprende  también  las  dife- 
rencias; escluyendo  estas  y  no  admitiendo  mas 
que  val  oros"  positivos  de  x  y  de  y,  la'cueslion 

,     ,  '  .     4     2  58 
no  iiene  mas  que  esta  solucton  — + — = — 

7     11  77 

.  Es  posible  que  después  do  baber  descom- 
puesto una  fracción  numérica  en  otras  dos,  es- 
tas, á  la'vez,  sean  descomponibles,  lo  cual  su- 
cederá cuando  sus  denominadores  lo  sean  en 
dos  factores. 

Las  fracciones  algebraicas  racionales  soa 
igualmente  susceptibles  de  ser  descompuestas; 
be  aqui-el  método  que  se  signe  respecto  de  eso. 
Supondremos  primero  que  N  y  D  soii  polino- 
mios con  una  letra  ce,  elevada  en  ií  á  una  po- 
tencia menor  que  en  D;  porque  si  no  fuera  asi, 
se  podría  bajar  el  grado  de  N,  dividiendo  por  D. 
Sea  p  el  grado  del  polinomio  D;  el  de  N  será 
p-^  i  lodo  lo  mas. 

Descompóngase  D  en  dos  factores  mjn 
primeros  entre,  sí  y  podremos  poner  la  ecua- 
ción (1),  se,  y,  siendo  polinomios  délos  grados 
q — 1  y  r — I ,  cuando  los  de  my  n  ttiftq  y  r,  y 
;,=4-j-r;  porque  después  de  la  reducción  al 
mismo  denominador  D=mn,  faltará  hacer  los 
numeradores  iguales,  ó  N=mx--f-ny.  Aflora 
bien,  está  claró  que  los  productos  mx  y  ny 
Son  polinomios  de  los  grados  q-\-r — 1  ó  p — 1, 
que  es  álo  mas  el  de  N;  sera  posible,  pues, 
igualando  los  dos  miembros  término  á  lértni- 
no,  establecer  esa  identidad,  puesío  que  se 
formaban  asi  p  ecuaciones,  entre  losq  coefi- 
cientes incógnitos  del  polinomio  x,  y  los  r 
coeficientes  de  y,  al  todo  q+r,  coeficientes  é 
incógnitas.  Estas  ecuaciones  del  primer  grado 
servirán  para1  determinar  esos  coeficientes,  y 
la. igualdad  quedará  comprobada  por  el  becbo 
mismo. 


Asi,  á  la  fracción— es  posible  sustituir  las 
x  y 

dos  fracciones — H — -constituidas  del  modu 
m  n 

que  bemos  esplicado,  y  eslas  á  su  vez  se  po- 
drán descomponer  en  otras,  cuando  los  deno- 
minadores lo  sean  en  factores.  Según  esto 
iguálese  D  con  cero  y  resuélvase  esta  ecua- 
ción D=0,  para  sacar  todos'los  factores  bino- 
mios del  primer  grados — a,  x— b.  Como  las 
raices  pueden  ser  iguales,  tendremos  dos  espe- 
cies de  factores  de  las  formas  x—a,  y  (>:— a]n 
y  se  distinguirán  dos  casos. 

Primer  caso.  Factores  desiguales;  se  liará. 


11 


D     x— u 


siendo  A,  D,  C...,  números  incógnitos,  ó  como 
se  acostumbra  llamarlos  coeficientes  indetermi- 
nados; la  reducción  al  mismo  denominador,  y 
la  igualdad  término  con  término  de  los  nume- 
radores dará  lautas  ecuaciones' de  primer  gra- 
do como  incógnitas  hay,  y  se  hallarán  estas 
por  las  reglas  de  la  eliminación. 

Segundocaso.  Factores  iguales;  se  poudrá; 

N  ,     A  B  C  M 

4- — 


ü     (x—a)"   "(x— a)"-'     (x— .i)"-1!  '  x-a 

porque,  si  reducimos  el  segundo  miembro  á 
un  mismo  denominador  (x—a)"  el  nümefadfli 
será  del  grado  n=l,  teniendo  11  incógnitas,  y 
dindo  íi  ecuaciones. 

También  sucede  lo  mismo  cuando  la  raU  a 
es  ima'ginaria;  sin "  embargo,  como  entonces 
los  coeficientes  están  complicados  con  radica- 
les que  dificultan  los  cálculos,  se  prefiere  agru- 
par de  dos  cu  dos  ¡osladores  imaginarios  del 
primergrado.cn  factores  reales  del  segnnüu, 
de  la  forma  x'-f-pcS+q,  y  se  llenen  otros  tlus 
casos.  '  ' 

Tercer  caso.  Factores  imaginarios  desigua- 
les; se  pone: 


Ax+B 


Cx-f-E 


-K.. 


D     x'+px+q  x'-t-p'x+q' 

Citarlo  caso.' Factores  imaginarios  iguales 
se  Iiace: 


Ax+B 


Cx+E 


D     (x'-t-px-l-q)"  (x'+px+tjji-í 
Mx+N 
(x*+px+q; 

En  cada  uno  de  estos  cuatro  casos,  se  íiañ 
de  introducir  en  el  segundo  miembro  tonta  i 
fracciones  de  la  forma  indicada  como  el  deno- 
minador D  lenga  factores  de  la  forma  sunucsr 
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ia; y  aun  sJ  llega  A  suceder  que  D  lenga  faelo- 1 
ees  de  varias  especies,  se  admitirán  también 
fracciones  de  oirás  tantas  especies,  dispuestas 
segnu  los  priueipios  que  heñios  establecido. 
los,  tratados  de'  álgebra  presentan  muchos 
ejemplos  de  esta,  teoría;"  como  tenemos  que 
reducirnos  á  límites  estrechos,  solo  presenta- 
remos ios  dos  siguientes: 

■'  Kx+'l  A      ~  B 

Para  — ~-rj — >  =  + — -,  se  licne 

(x— -a)  (x— lij    x — a    x — o 

Kx+I^Afx— b)-f-B(x— a)=(  A-J-B  )x— Ab— Ba 
K=A-|-Bi — l=.ibH-Ba, 

Ka+1  Kb+l 

Jo  donde  A=  ¡  ^.B=—  . 

b — a  b=a 

Sea  también    , X     ^  !  X — .  cine  se  supondrá 
í.(x+1)-{x-I)' 

A    V         C  B.     '  K 

—  — i  !  H  1  , 

x  (x+l)1    x+,1    ix — \f  x-l-1 

íl  (-¡'ileuln  dará  A— 2,  B=— '/,,  C— ^ü^s, 

-  Para  determinar  los  coeficientes  es  traba- 
joso reducir  aí  mismo  denominador  y  resolver' 
cniaciones.  del  primer  grado.  Pero  hay  proce- 
dimientos menos  embarazosos  que  pueden 
verse  en  los  tratados  de  matemáticas. 

FAACTDBA.  {Cirugía.)  De  franyere,  romper, 
xi.T«Y[ia  solución  de  continuidad. 

La  fractura  es  una  solución  de  continuidad 
d  una  división  de  los  huesos,  por  ana  causa 
lüecánica  estertor,  y  en  ciertos  casos  muyra- 
íos,  por  la  acción  brusca  y  violenta  de  la  con- 
tracción muscular,  (i)  ,  _ 

Estas  soluciones  de  continuidad  varían  por 
fu  sjlio,  por  su  carácter  particular,  y  por  los 
iiccidentes  que  las  complican.  De  consiguiente 
pueden  presentarse  en  los  huesos  de  la  cabeza, 
del  tronco  ú  de  los  miembros.  Si  bien  nos  de- 
tendremos mas  especialmente  en  dar  á  cono- 
cer estas  últimas  fracturas,  por  hallarse  los 
miembros  mas  espuestos  a  los  accidentes  que 
las  producen,  y  por  no  ser  inútil  este  conoci- 
miento álas  personas- profanas  en  el  arle  de 
curar,  haremos,  sin  embargo,  un  liger.o  estu- 
dio de  las  fracturas  de  las  demás  partes  del 
cuerpo  que  liemos  indicado. , 

t.°"  Las  soluciones  de  continuidad  de  los 
huesos  del  cráneo,-  que  van  casi,  siempre  acom- 
pañadas de  lesiones  en  las  partes  Blandas, 

(0  Suponemos, sin  embargo,  que  no  hay  etilos 
huesos  especia]  fragilidad;  porque  en  (al  casó  se 
Iiueturaii  por  ta  menor  causa -espontánea,  como  fre- 
cuentemente sucede  á  las  personas  que  padecen  diá- 
tesis ó  caquexias  si  lili  ticas,  escrofulosas,  cancero» 
sas,  etc. 
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producen  principalmente  la  rotura  interior  de 
los  vasos  y  son  causa  de  que  se  rasguen  ó  so 
despeguen  las  membranas  cerebrales;- median- 
do de  consiguiente  un  derrame  proporcionado 
en  !a  cavidad  craniana.  Estas  fracturas  pueden 
estar  limitadas  á  la  lámina  esterna  de  los  hue- 
sos del  cráneo,  ó  comprender  todo  su  espesor. 
También  pueden  ser  sencillas,  ó, ir  acompaña- 
das de  mucho  estrago,  con  ó  sin  separación  de 
los  fragmentos,  y  nrcsentarse  complicadascon 
otros  accidentes  primitivos  ó  consecutivos,  y 
principalmente  con  la  presencia  de  cuerpos  es- 
traños. 

Si  estas  fracturas  han  sido  hechas  por  ar- 
mas de  fuego,  lo  primero  á  que  so  debe  acudir 
es  á  simplificar  las  Heridas  délas  partes  blan- 
das por  medio  de  un  desbridamienlo  oportuno 
y  ejecutado  con  método.  Si  no  hubiese  liei  idas 
siempre  será  conveniente  poner  á  descubierto 
la  fractura  para  emplear  el  tratamiento  que  mas 
convenga.  En  el  caso  de  que  existiesen  cuer- 
pos estraños  ó  fragmentos  óseos  fuera  de  su 
sitio,,  ú  introducidos  en  el  cráneo,  bny  que  es- 
traerlos lo  mas  pronto  posible,  con  las  debidas 
precauciones,  curando  en  seguida  dichas  líeri- 
das del  modo'mas  sencillo,  sin  violentar  la  na- 
turaleza yesperándolo  lodo  de  sus  esfuerzos.  - 
El  Irépauo  solo  se  usa  ordinariamente  para  la 
estraccion  de  los  cuerpos  estraños.  (I) 

'2."  Las  fracturas  de- las  mandíbulas  y  de 
los  dienles  no  dan  lugar  á  duda,  y  se  reducen 
fácilmente,  sobre  todo  las  que  son  sencillas. 
Los  vendajes  contentivos,  solos  ó  precedidos 
de  la  sutura  de  las  heridas,  cuando  son  bas- 
tante profundas  ó  muy  estensas,  bastan  para 
reunirías  y  para  prevenir  cualquiera  deformidad. 
Si  existen  cuerpos  es'traños  ó  fragmentos  úseos, 
enteramente  aislados  de  su  perioslro,  es  abso- 
lutamente necesario  que  preceda  á  la  cura  su 
estraccion. 

Las  fracturas  de  las  vértebras  (no  siempre 
mortales  lodas),  las  de  las  costillas,  del  ester- 
nón, de  los  omóplatos  y  de  los  huesos  de  la 
pelvis,  pueden  presentar  las  mismas  varieda- 
des que  las  anteriores.  Tampoco-  son  siempre 
tan  fáciles  dedistinguir;pero  como  la  lerapóu- 
lica  es  la  misma  para  todos  los  casos,  basla 
conocer  sus  principales  bases.  En  primer  lu- 
gar, hay  que  prevenir  los  derrames  locales  ó 
lejanos,  mediante  el  uso  de  sangrías  revulsi- 
vas, tan  cerca  como  sea  posible  del  mal,  por 
medio  de  ventosas  escarificadas,  en  cuya  apli- 
cación se  debe  insistir  con  mas  ó  menos  perse- 
verancia según  convenga,  lió  eximen,  por  olra 
parle,  de  las  sangrías  generales  siempre  que 
estén  igualmente  indicadas,  pero  en  ningún 
caso  podrán  reemplazar  las  sanguijuelas^  á  las 
ventosas,  enyos  saludables  efectos  serán  se- 
cundados por  una  compresión  graduada  y  por 
la  inmovilidad  del  individuo.  Los  vendajes  uni- 
tivos, que  algunos  autores  han  ensalzado  para 

(l)  Véanse  las  tlemoirta  é<¡  rtárurgie  de  Mr. 
Larixy. 
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las  fracturas  de  Lis  costillas,  son  inútiles  y  per- 
judiciales, porque  tienden  á  hacer  introducir, 
las  dos  estreniidades  de  los  fragmentos  rotos, 
por  la  sencillisima  razon-  de  que  siendo  oibi- 
cular  el  tórax  y  muy  convexas  las  costillas, 
tales  especies  de  vendajes  tienen  necesaria- 
mente que  ejercer  en  los  puntos  salientes  una 
compresión  concénlrica  que  hace  hundir  los 
fi aumentos  de  la  costilla.  , 

í."  Las  fracturas  de  las  claviculas,  son 
también  mas  fáciles  de  reducir  y  de  mantener 
de  lo  que  hasta  el  dia  se  ha  creído.  Sin  em- 
baí go,  no  hay  corsé,  ni  máquina,  que  no  se 
haya  ideado  y  propuesto  para  este  objeto;  pe- 
ro, con  gran  sorpresa  dé  los  mismos  autores 
de  estas  máquinas,  siempre  se  escapa  á  su 
aplicación,  por  exacta  que  seat  una  deformidad 
niüs  ó  menos  sensible;  mientras  que  después 
de  haber  fijado  el  brazo  sobre  una  gruesa  al- 
mohadilla, de  forma  piramidal,  cuya  base  lia 
de'  corresponder  al  sobaco  del  lado  fracturado, 
hasta  una  doble  venda  que  envuelva  y  man- 
tenga doblado  el  antebrazo  cerca  del  pecho,  y 
el  brazo  tn  su  rectitud  natural,  para  que  quede 
inmóvil  toda  la  eslremidad  sin  que  por  eso 
sufra  el  enfermo  ninguna  molestia.  La  aplica- 
ción de  algunas  ventosas  mosqueadas  sobro 
las  parles  cquiniosradas,  y  si  se  cree  necesa- 
rio, una  almohadilla  ó  torta 'de  cáñamo  con 
una  mezcla  de  claras  de  huevo  y  de  aguardien- 
te alcanforado  que  se  coloca  sóbrelos  .  frag- 
mentes reunidos  .de  la  clavicula  rola,  mante- 
niéndola alli  con  compresas  graduadas,,  moja- 
das en  el  mismo  liquido,  completan  la  cura,  y 
el  sencillo  aposito  de  que  acabamos  de  hablar, 
após.ito  que  no  debe  levantarse  hasta  la  época 
.de  la  completa  •formación  del  callo,  que  no 
puede  ser  completo  hasta  que  han  Irascurrido 
cuarenta  días.- 

5."  Entramos,  por  óllimo,  en  la  esposicion 
de  las  fracturas  de  los  miembros,  las  cuales 
presentan  tantas  variedades  cuantas  son  la  for- 
ma y  la  naturaleza  do. la  fractura,  y  los  acci- 
dentes que  pueden  complicarlas. .Son  simples 
cuando  se  limitan  á  un  solo  hueso;  pero  la  di- 
visión de  este  hueso  puede  ser  trasversal,  obli- 
cua, ó  dentellada,  de  donde  resultan  oíros 
laníos  grados  de  gravedad  fáciles  de  concebir 
y  muchas  veces  dil'iciles  de  conocer.  Las  frac- 
turas pueden  ser  también  completas  ó  incom- 
pletas. Es  indudable  la  existencia  de  esta  úfli- 
ma  especie,  que  ya  los  antiguos  admitieron, 
pero  qúe.luego  los  modernos  trataron  de  dese- 
char. Obsérvasela  con  bastante  frecuencia,  so- 
bre todo  en  los  jóvenes,  en  las  costillas,  en. 
Jos  peronés,  en  los  dos  huesos  del  antebrazo 
y  hasta  en  la  sustancia  esponjosa  de  los  mayo- 
res huesos  largos.  Con  efecto,  la  acción'  de  la 
causa  mecánica,  .cuando  obra  ejerciendo  una 
presión  directa  é  indirecta  sobre  el  miembro, 
puede  estenderse  á  la  mitad  del  espesor  del 
hueso  hácia  el  cual  se  hallan  concentrados  los 
efectos  de  dicha  potencia,  principalmente  si  la 
otra  mitad,  es  mas  fJcxible,  y  si,el  tejido  libro- 


so  que  la  cubre,  es  mas  denso  y  mas  compac- 
to que  el  de  la  superficie  rota.  En  estos  casos 
el  diagnóstico  es  difícil,  siendo  ademas  per- 
judicial tratar  de  esclarecerlo  mediante  los 
signos  que  caracterizan  las  fracturas  compié- 
las.  Por  otra  parle,  tal  pretensión  fuera  lanío 
mas  reprensible,  cuanto  que  siempre  es  ven- 
tajoso  tratar  las  primeras  ¿el  mismo  modo  que 
las  segundas. 

Las  fracturas  de  los  miembros  son  com- 
puestas, cuando  los  dos  lmesos  del  mismo 
miembro  están  divididos,  ó  cuando  el  mismo 
hueso  se  presenta  roto  en  muchos  pumos.  Ll,í- 
máselas  conminutas  cuando  el  hueso  ó  los 
huesos  se  hallan  machacados  y  divididos  en 
muchos  fragmentos. 

La  amputación  es  indispensable  cuando  di- 
chas  fracturas  van  acompañadas  de  colisión  u 
atrición  en  las  carnes  y  de  rotura  de  bis  pria- 
eipales  arterias  del  miembro. 

ror  último,  todas  estas  fracturas  pueden  ir 
acompañadas  de  heridas  en  las  parte  s  hitadas, 
ora  hayan  sido  producidas  estas  divisiones  por 
las  mismas  causas  mecánicas ,  ora  lo  hayan 
sido  por  el  alojamiento  escéntrieo  de  los  hue- 
sos fracturados,  y  las  heridas  también  á  sti 
vez  puede»  estar  complicadas  por  la  presencia 
de  cuerpos  estraños  y  por  otros  varios  acci- 
dentes. 

No  es  difícil  de  establecer  el  diagnóstico 
de  cada  una  de  estas  especies  de  fracturas,  cu- 
yo pronóstico  ha  de  ser  también  relativo  i  ca- 
da grado  de  gravedad. 

Muy  poca  es  ta  diferencia  que  presentan  tus 
indicaciones  curativas  para  cada  uno  de  los 
miembros'  fracturados. 

Lo  primero  que  se  debe  hacer,  es  simpli- 
ficar ta  enfermedad  todo  lo  mas  posible,  ala- 
cando  sus  complicaciones  por  los  medios  in- 
dicados. Do  esta  suerte,  si  acompaña  á  láfrác- 
lura  una  herida  en  las  parles  blandas,  es  pre- 
ciso, constantemente,  desbridar  sus  ángulos 
aponenrólicos,  ligar  las  arterias  .que  puedan 
haber  determinado  una  hemorragia,  .y-eSraró 
los  cuerpos  eslraños  si  los  hay;  colocar  luego 
las  piezas  fracturadas  en  relación,  procurando 
su  exacta  coaptación-;  y  últimamente,  .curar 
por  encima  las  heridas  mediante  compresas 
agujereadas  y  cubiertas  de  sustancias  balsámi- 
cas ligeramente  aglulinativas  ;  se  cubren  lue- 
go eslas  compresas,  con  una  capa  de  hijas 
blandas;  é  inmediatamente  se  aplica  el  apúsi-  ■ 
lo  do  fractura  de  que  mas  adelante  nos  ocu- 
paremos. 

Tal  es,  en  general,  el  método  que  se  debe 
seguir  en  todos  los  casos  de  fracturas  de  las 
eslremidades,  sean  cuales- fueren  los  acciden- 
tes primitivos  que  los  acompañen.  Pero  si  el 
módico  es  llamado  larde,  y  cuando  ya  se  de- 
claró la  inflamación  traumática,  lo  primero  que 
selia  de  hacer,  es  combatirla,  no  con  la  apli- 
cación de.  sanguijuelas,  como  lo  aconsejan  lo- 
dos loa-  partidarios'' del  método  de  Ilroussais, 
(pues  presentan  el  inconveniente  de  aumentar 
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la  sfosíí  de  los  fluidos  y  n  estravasacton,  fa- 
Tnrpi'id:i  lambien  por  tas  cataplasmas  emo- 
lientes que  se  emplean,  ío  cnal  origina  pronta- 
mcnle  el  colapsu.s  y  la  gangrena),  ai  no  me- 
díanle ventosas  mosqueadas  ,.  que  tienen  un 
vRiJaileio  efecto  revulsivo  acelerado  induda- 
blemente por  la  depleeiou  sanguínea.  El  doc- 
tor l.arrcy  emplea  luego  después  de  las  cita- 
das Tollosas,  con  ventajas  inapreciables,  una 
compresión  graduaJa  y  uniforme  por  medio  de 
suapó.-ilo  de  fractura.  Merced  á  estos  diversos 
medios,  se  restablece  la  acción  sistáltica  délos 
Yttíos ¡debí li lados,  y  la  circulación  de  los  flui- 
dos que  en  ellos  se  habían  detenido.  Este  mé- 
todo compresivo  ha  surtido  siempre  los  mas 
felices  efedos  al  citado  doclor,  y  los  surtirá 
conslanlemente  siempre  que  se  practique  con 
hs  deludas  precauciones,  á  no  ser  que  haya 
en  el  espesor  del  miembro  un  derrame'  muy 
considerable  ,  ó  una  atrición  mas  ó  menos 
profunda.  En  tales  casos  tendríamos  otras  tan- 
tas indicaciones  particulares  para  las  cuales 
remitimos  á  los  abscesos  sanguíneos,  que  siem- 
pre lian  de  ser  abiertos  en  toda  su  longitud. 

En  tas  fracturas  oblicuas  de  los  huesos  ci- 
1  milicos  de  los  miembros  y  en  las  del  cuello 
del  fémur  principalmente,  todos  los  autores 
aconsejan  el  uso  de  apósilos  de  estension  per- 
manente; y  algunos  prácticos  estienden  tam- 
bién sn  uso  á  las  fracturas  completas  y  obli- 
cuas de  la  pierna.  Se  emplea  esta  estension 
permaneute:  l.''  con  objeto  de  prevenir  nn  ca- 
llo disforme;  y  2."'  para  vencer  las  potencias 
molí  ices  y  para  oponerse  á  la  separación  ó  mo- 
vimiento de  los  fragmentos  óseos. 

En  todos  los  casos  es  inútil  esta  especie 
de  estension,  y  siempre  se  hace  mas  ó  menos 
perjudicial. - 

[."  .Es inútil,  porque  se  domina  perfecta- 
mente y  á  voluntad  la  potencia  de  los  múscu- 
los por  la  compresión  uniforme  y  circular  que 
se  tes  opone  mediante  compresas  sobre  el 
miembro,  sin  ninguna  especie  de  ligadura,  li- 
jándolas en  sus  respectivas  conexiones  por 
medio  de  las  demás  piezas  del  aposito.  Este 
último  efeclo  se  obtiene  principalmente  me- 
diante fanones,  que  son  unas  piezas  formadas 
por  dos  manojos  de  paja  dentro  de  una  funda 
de  tela  muy  tensa  debajo  del  miembro  fractu- 
rado, sirviéndole  de  apoyo  elástico.  Estos  fa- 
nones, después  do  encorvados  escéntricamen- 
le  por  la  hinchazón  primitiva  del  miembro, 
tienden  siempre,  por  sn  elasticidad  múltiple, 
á  recobrar  la  dirección  rectilínea,  aproximando 
de  este  modo  continuamente  los  fragmentos 
óseos,  los  cuales  tienden  por  el  contrario  á  se- 
pararse unos  de  otros. 

2."  La  estension  permanente  es  siempre  y 
cu  todos  los  casos  perjudicial,  por  cuanto  sus 
efectos  se  dejan  sentir  en  muchos  puntos  se- 
parados de  la  parte  herida  del  miembro;  por 
una  parle  en  la  estremidad  inferior  de  dicho 
miembro  hacia  el  cual  se  encuentra  el  punto 
de  apoyo  de  la  potencia  estensora;  y  por  otra 
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en  la  estremidad  superior,  ó  sea  en  la  pélris, 
donde  se  halla  el  punto  de  inserción  de  la 
misma  potencia;  pero  es  de  advertir  que  no 
puede  actuar  al  mismo  tiempo  sobre  el  sitio  de 
la  fractura,  de  suerte  que  esta  careeede  medios 
de  compresión,  al  paso  que  se  ejerce  una  muy 
penosa",  acompañada  de  una  tracción  desgar- 
radora, que  termina  por  dividir  ó  romperlas 
parles  blandas  esteriores  de  los  puntos  de  don- 
de parten  los  punios  de  unión  de  la  máquina, 
terminando  también  muy  á  menudo  por  disla- 
cerar los  ligamentos  articulares.  De  esto  se  han 
visto  ejemplos  en  aquellos  individuos  que  han 
tenido  bastante  valor  para  sufrir  los  atroces  do- 
lores que  ordinariamente  siguen  álaaplicacion 
de  estos  mecanismos  de  estension  permanente. 

El  célebre  John  Hanler,  ha  referido  la  his- 
toria de  un  loco  que,  habiéndose  roto  una 
pierna,  se  aprovechó  de  la  ausencia  de  los 
enfermeros  para  quitarse  el  apósito,  y  aplicár- 
selo lo  mejor  que  le  fué  posible  en  la  pierna 
sana;  y  luego  envolvió  la  fracturada  en  un 
almobadoncito  de  pluma  que  lo  ató  coh  cuidado 
y  la  ocuító  esmeradamente  en  la  paja  de  sn 
gergon,  en  la  cual  la  había  introducido  con 
precaución,  para  conservar  sin  duda  la  rectitud 
de!  miembro. 

«Solo  después,  continúa  el,  autor,  que  ya 
el  loco  se  creyó  curado,  permitió  á  los  médicos 
que  viesen  la  pierna  que  llevaba  el  apósito;  sin 
embargo,  para  no  dejarlos  por  mas  tiempo  en 
el  error,  lesmoslróla  pierna  enferma,  la  cual 
se  hallaba  todavía  envuelta  en  la  pluma.  Quita- 
do que  hubieron  aquel  envoltorio,  y  después 
de  haberla  lavado,  quedaron  muy  admirados 
de  encontrarla  curada  y  en  una  perfecta  recti- 
tud.» | Ciertamente  fué  bonita  la  lección;  aun- 
que dada  por  un  loco! 

Hemos  dicho  que,  sea  cual  fuere  la  natura- 
leza de  la  fractura,  no  se  debe  levantar  ni 
renovar  el  apósito,  hasta  que  se  hayan  com- 
pletamente soldado  los  huesos,  y  enteramente 
cicatrizado  las  heridas  si  las  había.  No  hay  que 
tener  cuidado  por  los  fluidos  ó  materia  puru- 
lenta que  se  exhala  de  tales  heridas;  pnesto 
que  preservando  dichas  soluciones  dé  conti- 
nuidad del  contacto  del  aire,  por  las  capas 
mas  ó  menos  densas  del  lienzo  que  forma  el 
apósito,  se  las  aisla  por  una  parte  de  la  hume- 
dad y  de  los  miasmas  insalubles  de  la  atmós- 
fera, y  por  otra  se  evitan  al  herido  curas  dolo- 
rosas,  frecuentemente  repetidas  según  todos 
los  métodos  usados.  Previénense  también  el 
frote  de  los  fragmentos  óseos,  causado  por 
los  movimientos  que  se  imprimen  al  miembro 
en  cada  cura,  la  irritación  local,  la  erisipela  de 
los  tegumentos,  la  inflamación  mas  ó  menos 
profunda  de  las  partes  blandas,  la  délas  mem- 
branas óseas,  la  denudación  de  los  huesos,  sn 
caries  y  su  necrosis,  y  por  fin,  todos  los  acci- 
dentes que  pueden  turbar  los  órganos  inte- 
riores. 

La  acción  fónica  y  repercusiva  de  las  sus- 
tancias espirituosas  alcanforadas  y  albumino- 
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sas  con  las  cuales  se  empapan  las  compresas 
del  apósito  ,  fluidifica  los  líquidos  densos 
y  estravasados,  les  hace  entrar  en  las  vias  de 
la  circulación,  y  juntamente  con  la  compre- 
sión mecánica,  reanima  la  acción  de  los  va- 
sos debilitados  y  opera  por  grados  una  re- 
solución total ;  y  P°r  eso  Ia  supuración  es 
casi  nula,  porque  en  cierto  modo  abortó  la 
inflamación  de  los  órganos  lastimados.  Los 
fluidos  que  en  un  principió  se  derraman  de 
estas  lievidas  en  el  apósilo,  saliendo  al  esterior 
mediante  la  presión  circular  y  uniforme,  se 
esparcen  éntre  las  primeras  compresas  y  la 
.periferia  del  miembro;  parte  penetra  en  el  aprt- 
sito,  se  evapora,  y  sus  moléculas  mas  densas 
se  concretan  y  forman  una  costra  que  cada 
vez  se  va  endureciendo  mas.  Mediante  este  tra- 
bajo combinado  de  exsudaeioh  y  de  resolución 
el  miembro  herido  se  desaboga,  los  vasos  rotos 
de  los  buesos  y  de  las  partes  blandas  se  apro- 
ximan y  se  amontonan  en  todos  senlidos  para 
producir  la  soldadura  y  la  cicatriz  que  están 
ya  formadas  a  los  sesenta,  sesenta  y  cinco, 
setenta  ó  setenta  y  cinco  días,  según  la  edad 
de  los  individuos  y  la  gravedad  de  las  frac- 
turas. 

El  doctor  Larrey  baten  ido  ocasión  de  con- 
firmar, merced  á  estarlo  esperimentando  por 
mas  de  veinte  años,  las  ventajas  de  este  méto- 
do, que  ya  conocen  el  Instituto  y  la  Academia 
real  de  medicina  de  París  (1).  Sin  embargo, 
este  nuevo  procedimiento  exige  algunas  modi- 
ficaciones según  el  miembro  fracturado  á  que 
deba  aplicarse,  por  cuya  razón  vamos  á  bos- 
quejar rápidamente  los  principales  caracteres 
de  las  fracturas  que  se  presentan  en  los  cua- 
■tro  miembros,  como  igualmente  las  modifica- 
ciones que  el  citado  Larrey  lia  hecho  en  su 
aparato  según  la  conformación  de  cada  uno  de 
ellos. 

Las  fracturas  del  brazo  son  bastante  comu- 
nes, pudiendo  ser  efecto  de  nna  causa  mecá- 
nica esterior,  ó  el  resultado  de  la  acción  brus- 
ca y  violenta  de  la  contracción  muscular. 
Se  pueden  citar  muchísimos  ejemplos  de  estas 
ultimas  fracturas  en  el  húmero.  El  doctor  Lar- 
rey  fué  llamado  para  una  señora  de  unos  cua- 
renta y  cinco  años  de  edad,  que  al  bajar  de 
un  coche  se  habla  fracturado  el  húmero  en  su 
estremidad  superior  ,  inmediatamente  debajo 
de  las  ataduras  de  los  tendones  de  los  múscu- 


(I)  Me  parece,  dice  el  doctor  larrey, ""que  los  an- 
tiguos, pueblos  del  Oriente  emplearon  este  método; 
pues  hoy  dia  los  egipcios,  después  de  hahor  curado 
una  herida  reciente  con  vendoletes  dados  de  bálsamo 
de  la  Meca,  no  lavan  su- apósito  hasta  que  creen  que 
ya  esta  herida  se  halla  enteramente  cicatrizada.  Sin 
duda  los  antiguos  egipcios  seguían  el  mismo  proce- 
dimiento para  las  fracturas  de  los  miembros;  pues 
en  el  Gabinete  del  Rey  se  ve  el  esqueleto  de  una  mo- 
mia, que  tiene  en  una  de  sus  piernas  las  huellas  de 
una  fractura  completa,  reducida  con  tal  perfección, 
que  no  hay  deformidad;  siendo  apenas  sensible  su 
callo.  Este  hecho  prueba  también  que  la  cirugía  ha- 
lda llegado  en  aquel  puebla  antiguo  al  mismo  grado 
ilc  perfección  que  las  demás  arles  útiles. 


los  gran  dorsal  y  pectoral.  El  accidente  acae- 
ció por  romperse  el  estribo  al  apoyarse  en  él 
de  suerte  que  aquella  señora ,  que  era  muy 
gruesa,  habia  quedado  suspendida  por  la  mano 
de  la  llave  de  la  portezuela. 

También  tenemos  noticia  de  otro  ejemplo 
de  fractura  causada  por  la  acción  muscular.  Di- 
cha  solución  de  continuidad  se  presentó  e'a  la 
parte  media  del  húmero  en  un  jóven  militar, 
quien ,  ejercitándose  con  uno  de  sus  camara- 
das  á  probar  el  pulso  ó  la  fuerza  de  la  muñe- 
ca, teniendo  apoyados  los  codos  sobre  una 
mesa,  se  rompió  el  brazo  en  uno  de  los  vio- 
lentos esfuerzos  que  hizo  para  triunfar  de  su 
adversario.  Por  otra  parle,  sea  cual  fuere  la 
causa  de  estas  fracturas,  el  procedimiento  mas 
propio  para  su  reunión  es  aquel  mediante  el 
cual  puede  conservar  el  brazo  una  completa 
inmovilidad.  El  apósito  que  sirve  con  ventaja 
consiste:  M  en  un  vendaje  de  cuerpo  con  una 
almohadilla  de  estopa  de  forma  triangular ,  y 
bastante  grueso  para  que  pueda  recibir  el  bra- 
zo luego  que  lleve,  éste  su  apósito,  y  2."  este 
se  compone  dé  compresas  cuadradas,  de  na 
vendaje  de  muchos  cabos,  de  una  canal  de 
cartón  que  se  pone  en  la  superficie  posterior, 
y  de  dos  fanones  muy  pequeños  para  formar 
un  plano  uniforme  al  miembro,  conservando 
su  rectitud.  Su  aplicación  debe  ir  precedida 
de  la  de  una  venda  en  los  dedos,  en  la  mano 
y  en  todo  el  antebrazo,  á  Un  de  prevenirla 
hinchazón  de  estas  partes.  Reducida  la  frac- 
tara  y  aplicado  el  apósito,  se  coloca  el  brazo 
sobre  el  cogin,  de  modo  que  el  codo  se  halle 
al  nivel  de. la  base  del  colchoncito,  y  que  el 
miembro  se  encuentre  en  linea  perfectamente 
recta.  El  antebrazo  y  la  mano  son  los  únicos 
que  deben  estár  doblados  y  levantados  sobro 
el  pecho ,  manteniéndoles  en  esta  situación 
por  medio  de  un  gran  charpa  que  abrace  todo 
el  cuerpo. 

Para  las  fracturas  del  antebrazo,  se  tienen 
dispuestas  del  mismo  modo  las  compresas  y  la 
venda;  pero  ademas  se  añaden  á  este  apósito, 
después  de  aplicado ,  .  dos  pequeños  rollos  de 
paja  sostenidos  por  una  tela  sobre  la  cual  des- 
cansa el  antebrazo.  Estos  fanones  actúan  so- 
bre las  dos  lineas  laterales  que  corresponden 
al  intérvalo  de  los  dos  huesos,  impidiendo  su 
contacto  por  medio  de  compresas  un  poco  lar- 
gas y  de  dos  almohadillas  de  salvado.  La,  ma- 
no debe  estar  en  semi-flexion,  y  el  antebrazo 
sobre  una  almohada  cuando  el  individuo  se 
halle  acostado,  ópuestoen  un  cabestrillo  cuan- 
do esté  en  pie;  porque  los  que  tienen  alguna 
fractura  no  por  eso  se  hallan  impedidos  de 
andar.  Los  soldados  pueden  seguir  de  este 
modo  todos  los  movimientos  del  ejércilo. 

Una  de  las  fracturas  mas  graves  y  mas  di- 
'fíctles  de  reducir  que  pueden  presentar  las  es- 
tremidades  inferiores  es  la  del  cuello  del_  fé- 
mur; solución  de  continuidad  que  sobreviene 
mas  ordinariamente  en  el  adulto,  pero  que 
será  laiitomas  fácil  de  suceder  cuanto  mayor 
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sealaedad  delindividuo.  Los  signos  principales 
que  caracterizan  esta  especie  de  fractura,  son 
]a  inmovilidad  del  miembro,  la  imposibilidad 
deservirse  de  61  para  la  sustencion,  su  elon- 
gación no  natural  en  el  primer  instante,  y  la 
relroversion  del  pie  liáciu  afuera,  con  acor- 
tamiento en  los  demás  periodos,  iaretrover- 
sion  liácia  adentro  puede  existir,  sin  embargo, 
en  una  especie  particular  de  estas  fracturas, 
tal  como  la  que  se  verifica  en  la  base  de  di- 
cho cuello  con  hundimiento  eu  ta  sustancia 
esponjosa  del  gran  trocánter.  Estas  fracturas, 
presentan  ademas  también  otras  variedades 
que  describen  los  autores  clásicos. 

Para  reducir  y  mantener  en  relación  esta 
fractura,  se  han  ideado  y  pueslo  eu  uso  los 
vendages  ó  apositos  de  eslension  permanente, 
cuyos  inconvenientes  hemos  ya  dado  á  conocer. 

En  tules  casos,  tampoco  se  debe  seguir  una 
conducta  opuesta,  como  suelen  hacerlo  algu- 
nos cirujanos,  que  viendo  dichos  inconvenien- 
tes abandonan  el  miembro  fracturado  á  una 
simple  posición  de  relación,  sin  aplicar  aposi- 
to alguno.  Adoptando  este  último  medio,  resul- 
ta que  muchos  individuos  tienen  que  sufrir  las 
consecuencias  de  una  falsa  articulación.  En  las 
fracturas  del  cuello  del  fémur,  lo  esencial  es 
colocar  las  piezas  en  relación  sin  que  sea  pre- 
ciso practicar  ni  estension  ni  contra-eslension 
permanentes,  y  mantenerlas  asi  reunidas  por 
medio  de  uu  aposito  simplemente  contentivo. 
El  que  emplea  Mr.  Larrey  se  compone  de  com- 
presas que  deben  hacer  veces  de  chapodos,  de 
uno  ó  de  muchos  vendages  de  diez  y  ocho  ca- 
bos y  de  almohadillas  de  salvado  de  todas  for- 
mas y  de  todos  tamaños;  de  dos  fanones  de 
paja,  y  de  una  tela  para  arrollarlos. 

Hallándose  mantenido  el  miembro  por  me- 
dio de  ayudantes  en  la  posición  y  en  la  recti- 
tud convenientes,  sé  aplican  primero  las  com- 
presas inm.edialamcnle  empapadas  del  liquido 
resolutivo,  y  se  coioca  luego  sucesivamente  el 
vendage  de  diez  y  ocho  cabos,  de  modo  que  se 
apliquen  unas  sobre  oirás  las  vendas,  y  se  ter- 
mina la  cura  colocando  tos  fanones  envueltos  en 
lá  tela  que  sirve  de  apoyo  elástico  á  toda  la  es- 
fremidad.  El  fanón  esferno  debe  llegar  hasta 
la  parle  superior  delnivel  de  la  cresta  de  los 
huesos  Íleos,  y  estando  asi  tan  cerca  de  la  pel- 
vis-se  le  asegura  por  medio  de  un  ceñidor  mas 
ú  menos  apretado. 

Para  mantener  el  pie  levantado,  ó  en  una 
perfecta  esteusion,  se.  pasa  sobre  su  superfl-. 
cié  plánlar  un  estribo  hecho  con  un  pedazo  de 
lela  doble,  de  una  longitud  y  de  una  anchura 
relativas,  que  se  cruza  sobre  el  empeine  del 
pie,  atándole  en  los  dos  fanones,  Asi  se  logra 
perfectamente  reunir  y  consolidar  tas.  fractu- 
ras del  cuello  del  lémur,  aun  cuando  se  veri- 
fiquen en  la  porción  de  cuello  encerrada  en  la 
cápsula  articular.  AstuleyCoopef  pone  en  duda 
¡a  soldadura  de  este  género  de  fractura,  pues 
dice  que  jamas  la  ha  logrado  en  sus  enfermos; 
pero  esto  depende  de  que  en  Inglaterra  se  va- 


lea  constantemente  de  mecanismos  ó  aparejos 
de  eslension  permanente. 

El  aposito  se  compone  de  las  mismas  pie- 
zas, y  debe  ser  aplicado  con  igual  esmero  cuan- 
do ocurran  fracturas  oblicuas  ó  trasversales  del 
cuello  del  fémur. 

En  las  fracturas  de  la  rótula,  sea  cual  fuere 
la  dirección  que  afecten,  bay  siempre  una  se- 
paración mas  ó  menos  considerable  de  los 
fragmentos,  causada  por  la  acción  muscular 
que  tira  él  fragmento  superior  sobre  la  parte 
anterior  del  muslo.  Tal  separación  dificulta 
mantener  en  relación  las  piezas  fracturadas,  k 
cuyo  obstáculo  se  debe  sin  duda  el  creerse  que 
la  consolidación  de  estos  huesos  solo  se  verifi- 
caba por  la  interposición  de  una  sustancia  11-. 
bros'a,  lo  cual  es  un  error,  pues  no  se  puede 
formar  cnlre  las  dos  piezas  fracturadas  ningu- 
na sustancia  intermedia,  atendido  que  su  reu- 
nión se  verifica  por  medio  de  la  comunicación 
de  los  vasos  propios  de  cada  fragmento,  los 
cuales  pueden  desarrollarse  tanto,  mas  fácil- 
mente, cuanto  que  este  hueso  es  muy  esponjo- 
so. Por  eso,  cuando  se  han  mantenido  las  pie- 
zas fracturadas  en  uu  contacto  inmediato,  á 
favor  de  un  aposito  conveniente,  apenas  se  en- 
cuentra en  el  esterior  rastro  alguno  visible  de 
la  fractura,  lii-apósilo  descrito  para  las  fractu- 
ras del  cuello  del  fémur,  conviene  igualmente 
para  la  de  la  rótula,  agregándole  además  unas 
compresas  graduadas  que  se  ponen  encima  y 
debajo  de  los  fragmentos,  colocándolas  muy 
próximas  entre  sí  por  veudoletes  cruzados  del 
vendaje  unitivo  de  las  heridas  trasversales  de 
los  miembros.  Conviene,  sobre  todo;  mantener 
la  pierna  en  una  eslension  y  rectitud  perfec- 
tas, colocando  toda  la  estremidad  sobre  üii 
plano  inclinado,  cuya  base  debe  corresponder  - 
al  talón. 

Para  las  fracturas  de  la  pierna  basta  tan  so- 
lo que  los  fanones  se  estiendan  desde  la  planta 
del  pie  á  la  parle  superior  de  la  rodilla,  y  que 
se  procure  llenar  el  hueco  que  se  encuentra 
entre  la  pantorrllla  y  el  talón,  con  un  cogin 
compuesto  de  eslopa  ó  de  salvado,  de  forma 
piramidal  y  bastante  grueso  para  que  no  toque 
el  talón  el  plano  elástico  de  la  lela  del  fanón, 
por  cuyo  medio  se  evita  ta  rozadura  y  la  ulce- 
ración de  esta  parte. 

Difícil  es  establecer  preceptos  generales 
para  las  fracturas  de.  los  huesos  pequeños  de 
la  mano  y  del  pie;  á  cargo  Jel  ingenio  del  ci- 
rujano queda  emplear  los  apósitos  que  crea 
mas  convenientes  y  mas  propios  para  mante- 
ner las  piezas  fracturadas  en  una  coaptación  y 
eu  una  inmovilidad  perfectas. 

Por  último  ,  en  todos  los  casos  posibles  de 
fractura,  no  hay  que  perder  de  vista  los  efec- 
tos simpáticos  que  pueden  producir  en  los  ór- 
ganos interiores  del  herido. 

Para  prevenirlos  y  disiparlos,  conviene 
desocupar  los  vasos  ó  sacar  sangre  si  se  pre- 
sentan signos  de  plétora  sanguínea,  mandando 
al  enfermo  que  guarde  un  régimen  adecuado. 
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FRACTURAS,  [Geología.)  La  costra  ó  super- 
ficie del  globo  terrestre,  está' fracturada  á  cau- 
sa de  las  diversas  alteraciones  y  conmociones 
de  diferente  naturaleza  que  ha  habido  en  él 
desde  sil  primitiva  consolidación.  En  aquellos 
terrenos  en  que  las  denominadas  rocas  primi- 
tivas, están  absolutamente  descubiertas  ,  es 
decir,  que  no  hay  sobre  ellas  ningunas  otras 
que  se  sobrepongan  ó  las  recubran ;  en  este 
caso,  las  fracturas  se  ven  distintamente.  Pero 
las  que  se  hallan  recubiertas  por  capas  mo- 
vedizas, como  son  las  formadas  departes  arci- 
llosasy  arenosas;  entonces,  pues,  existen  las 
fracturas  de  las  rocas  debajo  de  estas  otras  su- 
perpuestas. 

Las  rocas  generalmente  ofrecen  una  infini- 
dad de  pequeñas  fracturas;  vcnse  también*  con 
alguna  frecuencia  en  ellas  grandes  y  notables 
fracturas.  Algunos  valles  no  son  mas  que  efec- 
tos ó  producto  de  grandes  fracturas,  y  disloca- 
ciones que  han  tenido  lugar  en  los  estraordl- 
narlos  cataclismos  que  ha  habido  en  el  globo 
terráqueo.  Igualmente  las  fallas:  (véase  esta 
palabra)  son  fracturas  de  cierta  estension,  y 
en  las  que  uno  de  los  bordes  de  la  misma  frac- 
tura está  mucho  mas  elevado  que  el  olro  lado 
de  qne  era  continuidad. 

Los  dilatados  y  estensos  depósitos  aluvia- 
les, y  los  mares  que  ocupan  las  tres  cuartas 
parles  de  la  superficie  terráquea,  recubren  di- 
latadas superficies  del  globo,  cuya  circunstan- 
cia impide  observar  la  mayor  parte  de  las 
grandes  fractuías,  asi  que,  no  se  puede  reco- 
nocer su  estension:  pero  no  hay  duda  que  exis- 
ten grandes  fracturas  en  toda  la  estension  de 
la  tierra. 

En  la  superficie  de  la  luna  que  parece  des- 
provista de  depósito  alguno  de  agua,  se  ad- 
vierten inmensas  fracturas;  las  que  parlen  de 
uu  centro,  formando  este  como  un  sólido  es- 
trellado, y  algo  parecido  al  efecto  que  produ- 
ciría un  gran  cristal  que  estuviese  agujereado 
por  un  puntero.  Los  rádios  de  muchas  de  estas 
masas  estrelladas  son  mas  estensos  que  el 
cuadrante  correspondiente  á  un  grande  circu- 
lo. Obsérvase  una  que  parece  divide  el  globo 
'  ó  disco  lunar  en  dos  partes.  Esta  indicada  gran- 
de irradiación  parte  déla  estremidad  inferior 
del  disco,  y  que  se  halla  en  el  silio  del  cir- 
culo llamado  Tijcho,  atraviesa  el  de  Menelao, 
sigue  hacia  la  parte  que  denominan  lago  Se- 
renitalis,  desapareciendo  por  el  otro  lado  en 
la  estremidad  del  disco. 

Es  muy  probable,  en  visía  délas  enunciadas 
particularidades,  que  hayan  sido  las  conmocio- 
nes de  este  planeta  sobre  su  costra  estertor, 
resultado  necesario  de  la  reacción  interior, 
que  podrá  haber  sido  mas  violenta  en  la  lima 
que  en  la  tierra.  [Véase  ldna.) 

FRAGA.  (Geografía  é  historia.)  Ciudad  de 
España,  con  590  vecinos,  en  la  provincia  de 
Huesca,  diócesis  de  Lérida,  cabeza  del  partido 
judicial  de  su  nombre,  que  es  de  entrada,  au- 
diencia territorial  y  capitanía  general  de  Zara- 


goza. Está  situada  entre  dos  colinas  á  la  orilla 
izquierda  del  rio  Cinca  en  la  carretera  general 
que  de  Madrid  conduce  á  Barcelona,  y  en  loá 
confines  de  Aragón  y  Cataluña.  Su  clima  es 
templado  y  saludable.  Tiene  tres  plazas  de  re- 
gulares dimensiones,  las  de  San  Pedro,  Obra- 
dores y  Segoñé;  las  demás  son  de  poca  consi- 
deración. Sus  edificios  principales  son:  la  casa 
consistorial,  de  construcción  moderna,  la  igle- 
sia parroquial  de  San  Pedro,  que  fué  mezquita 
durante  la  dominación  agarena,  y  el  campo 
santo,  bastante  ventilado  y  capaz,  situado  co- 
mo á  unos  mil  pasos  de  la  población.  Hay  un 
colegio  de  escolapios  en  que  se  proporciona  1» 
primera  educación  á  unos  400  niños,  clase  de 
latinidad,  regentada  por  los  mismos  padres,  y 
dos  escuelas  de  niñas.  Lo  mas  notable  de  Fra- 
ga, es  la  antigua  y  famosa  maza  que  lleva  eu 
nombre,  de  figura  cuadrada,  si  bien  tiene  mas 
de  ancha  qne  de  larga;  está  forrada  de  hierro, 
y  se  empleaba  en  la  composición  del  puente 
de  madera,  por  medio  de  un  aparato  formado  de 
dos  Vigas  de  mucha  elevación,  á  donde  subia 
la  maza,  desprendiéndose  con  violentó  ímpetu 
por  entre  las  dos  vigas  y  dando  sobre  la  estaca 
quese  deseabaclavar,  lo  cual  liacia  que  la  compo- 
sición del  puente  fuese  momentánea.  En  el  dia 
ha  dejado  de  destinarse  á  aquel  objeto,  á  causa 
de  haber  sido  sustituido  el  puente  de  madera  con 
otro  colgado  de  mucha  consistencia.  El  ferací- 
simo terreno  de  esta  ciudad,  produce  trigo  y 
cebada  en  abundancia,  avena  y  moscaclio,  po- 
co cáñamo,  seda,  todo  género  de  legumbres  y 
hortalizas,  frutas  de  la  mejor  calidad,  aceile  y 
vino.  Se  cria  ganado  lanar,  cabrio,  vacuuo, 
caballar  y  mular.  La  industria  consiste  en  un 
molino  aceitero,  dos  harineros,  'dos  armerías, 
carpinterías,  alpargaterías  y  otros  oficios  me- 
cánicos. Celebra  dos  ferias  al  año,  que  son  muy 
concurridas,  en  que  se  venden  ganados  de  dis- 
tintas especies. 

Esta  ciudad,  que  Ptalomeo  menciona  entre 
las  ciudades' ilergetas,  fué  de  alguna  conside- 
ración en  el  dominio  de  los  agarenos,  tenien- 
do emir  independiente,  cuando  se  separaron 
del  califato  de  Córdoba  muchos  gobernadores 
á  mediados  del  siglo  XI.  El  rey  don  Alonso  I 
de  Aragón,  llamado  el  Batallador,  sitió  esta  ciu- 
dad en  17  de  julio  de  1134:  acudieron  ásu  so- 
corro los  mahometanos,  quienes  destrozaron 
completamente  al  ejército  sitiador,  quedando 
muertos  en  el  campo  gran  número  de  señores 
estrangeros  y  la  flor  de  la  nobleza  navarra  y 
aragonesa.  Algunos  afirman  qpe  pereció  en  es- 
ta acción  el  mismo  rey,  después  de  haber  he- 
cho prodigios  de  valor,  y  otros  dicen  que  se 
halló  después  su  cuerpo  en  el  convento  de 
Monte-Aragón.  En  24  de  octubre  de  1149  la 
conquistó  el  conde  de  Barcelona,  don  Ramón 
Berenguer,  quien  mandó  poblarla  de  cristia- 
nos. El  rey  don  Jaime  1  la  concedió  en  1240 
los  fueros  déla  ciudad  de  Huesca.  En  1460  ce- 
lebró el  rey  don  Juan  II  córtes  en  Fraga,  en 
las  que  esperaban  lo3  catalanes  propusiese  la 
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sucesión  al  trono  jM  príncipe  de  Viana,  y  no 
habiéndolo  verificado,  lomaron  su  parlido.  En 
1705  fué  lomada  por  las  Iropas  de!  archiduque 
Carlos;  mas  poco  después  la  conquistó  el  ejér- 
cito de  Felipe  V,  de  quien  fueron  siempre  par- 
I idanos  sus  hubitantes,  por  cuyo  motivo  la  hi- 
zo ciudad  en  1709  con  los  títulos  de  fidelísima 
y  vencedora,  dándole  ademas  la  facultad  de 
añadir  al  escudo  de  sus  armas  una  flor  de  lis. 
AI  año  siguiente  le  otorgó  el  mismo  rey  voto 
en  cortes  con  preferencia  a  las  demás  ciuda- 
des, escepto  Zaragoza,  Tarragona  y  Jaén.  Én 
Ja  guerra  de  la  independencia,  fué  ocupada 
por  los  franceses,  y  en  18 10  destruyeron  las 
tropas  españolas  el  puente  y  los  atrinchera- 
mientos que  aquellos  habían  hecho. 

FRAGATA.  (Marina.)  Duque  de  cruz,  de  tres 
palos,  menor  que  el  navio ,  del  cual  se  dife- 
rencia, ademas,  en  que  solo  tiene  un  puente  y 
balería  corrida,  que  es  la  del  combés.  En  la 
gerarqula  de  los  buques  de  guerra  correspon- 
de á  los  de  segundo  orden.  Las  principales 
cualidades  de  una  fragata  consisten  en  tener 
una  marcha  superior  unida  á  una  grande  esta- 
bilidad, gobernar  bien  y  ser  muy  fácil  para  la 
maniobra.  Las  fragatas  de  mas  de  cuarenta  ca- 
llones, siendo  por  su  construcción  mas  rasas 
que  los  navios  de  dos  baterías  cubiertas,  y 
piesenlando,  por  consiguiente,  menos  superfi- 
cie á  las  balas  del  enemigo,  a  ía  par  de  evolu- 
cionar con  mas  rapidez,  son  capaces  de  medir- 
se aun  con  navios  pequeños  armados  con  ma- 
yor número  de  cañones  repartidos  en  tres  ba- 
terías (de  las  cuales  la  mas  baja  es  inservible 
en  tiempos  ó  con  mares  gruesos),  cuyas  ma- 
niobras se  ejecutan  con  mas  lentitud  y  dilicul- 
tad.  Las  nuevas  fragatas  realzan  estas  ventajas 
|>or  sus  mejores  cualidades  y  por  la  gran  supe- 
rioridad de  fuerza  de  que  son  susceptibles:  en 
el  día,  son  verdaderos  navios  con  una  sola  ba- 
tería'cubicrla,  pues  suelen  llevar  hasta  sesenta 
bocas  Üe  fuego.  Asi  un  escritor  marino  (1),  con- 
siderando poéticamente  esta  superioridad,  di- 
ce: que.  si  el  navio  es  el  rey  del  Océano,  la  fra- 
gata, con  justa  razón  debe  ser  la  reina,  pre- 
seniando  como  títulos  para  esta  preeminencia 
naval  su  belleza,  su  velocidad  y  su  fuerza.  Se- 
ria preciso  verla,  dice,  sóbrelos  vastos  espa- 
cios de  sn  imperio,  justificando  esta  preroga- 
liva  oceánica  ;  ninguna  otra  embarcación  es 
mas  brillante  en  las  fiestas,  mas  temible  en  el 
combate,  mas  viva  y  manejable  en  las  evolu- 
ciones, ni  mas  füerle  luchando  en  la  tempes- 
tad; ninguna,  sobré  todo,  mas  rápida  para  lan- 
sarse  á  la  mar  que  domina  con  su  pujante  ca- 
rena; y  ninguna  mas  que  ella',  por  los  elemen- 
tos de  notoria  que  encierra,  prometo  mas  glo- 
ria al  que  la  mande. 

£n  la  clasificación  de  buques  de  guerra' de 
Tapor,  se  califica  de  fragata  con  esta  deno- 
minación al  que  tiene  la  fuerza  de  450  caballos 
ó  mas:  su  artillería  se  compone  al  menos  de 
treinta  bocas  de  fuego. 
(I)  -  Mr.  Jules  Lecomto. 
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las  fragatas  del  comercio  se  construían  an- 
tiguamente de  tan  cortas  dimensiones,  que  las 
habia  hasta  de  solas  200  toneladas, 

_  FRAGATA.  Taehypeles ,  Vieell.  [Fragata, 
Briss,;  kalichus,  III.)  {Historia  natural,  orni- 
tología.) Género  del  orden  de  los  palmipedos 
tolipalmos,  cuyos  caracteres  esenciales  son: 
pico  del  cormorán;  circuito  de  los  ojos  y  gar- 
ganta desnudos;  tarsos  emplumados  á.  medias; 
pulgar  casi  anterior;  membrana  interdigital 
muy  escotada  en  su  centro;  cola  larguísima  y 
ahorquillada;  alas  muy  prolongadas. 

Caracléres  genéricos.  Pico  mas  largo  que 
la  cabeza,  recio,  casi  recto,  muy  retorcido  y 
formando  cayado  en  la  punta  de  la  mandíbula 
superior  en  la  que  aparece  una  sutura  lateral 
muy  profunda.  Mandíbula  iníerior  terminando 
en  punta  retorcida.  Comisuras  que  se  prolon- 
gan hasta  mas  allá  del  ojo.  Ventanas  de  la  na- 
riz, básales,  pequeñas. 

Ojo  pequeño,  sin  plumas  en  su  circuito  asi 
como  la  garganta  y  la  parte  anterior  del  cuello. 
Iris  negro. 

Alas  muy  agudas,  cuyas  remeras  mas  lar- 
gas son  la  primera  y  la  segunda. 

Piernis  cubiertas  de  pluma. 

Tarsos  cubiertos  de  plumas  á  medias,  ro- 
bustos, retieúleos.  flecos  unidos  por  una  mem- 
brana escotada  en  su  centro  y  dividida  junto  á 
ios  dedos. 

Pulgar  prolongado  y  casi  anterior. 

Plamagc  negro  con  algunasplnmas  blancas. 

La  fragata  es  el  ave  marina  de  mayor  vue- 
lo que  se  ha  conocido,  por  cuya  razón  los  an- 
tiguos ornitólogos  ledieron  el  nombre  depeís- 
canus  ac/úilus,  aludiendo  al  águila  que  se  cierne 
sobre  las  nubes,  y  á  la  estension  de  sus  alas 
que  desplegadas  tienen  unos  cuatro  metros. 
Los  navegantes,  admirados  de  su  ligereza  y  de 
la  esbeltez  de  sus  formas,  la  han  comparado  á 
las  fragatas,  que  son  los  mas-elegantes  y  vola- 
dores de  todos  los  buques  de  guerra.  Pertre- 
chadas de  cuanto  inspira  temor  en  las  aves  de 
rapiña,  armadas  de  robustas  y  encorvad is 
uñas-,  de  acerado  pico,  poseyendo  esa  movili- 
dad que  anuncia  una  contractibilidad  muscular 
de  las  mas 'enérgicas,  y  gran  potencia  visual, 
las  fragatas  con  sus  anchas  alas,  y  su  cota 
ahorquillada ,  parecen  representar  entre  los 
palmipedos  á  los  milanos  tan  elegantes  por 
sus  formas,  tan  ligeros  en  sus  movimientos. 

Cerniéndose  sin  cesar  en  las  grandes  bahías 
en  las  radas,  en  los  bajos  fondos  y  en  todos 
los  sitios  donde  el  agua  no  sea  tan  profunda 
que  les  prive  de  ver  á  los  peces,  se  precipitan 
como  Hechas  sobre  los  anímalas  de  esta  clase 
que  asoman  á  la  superficie  de  las  olas,  ó  bien 
persignen  encarnizadamente  á  las  gaviotas  y 
á  las  plangas,  hasta  obligarlas  á  que  abandu- 
nen  su  presa.  Oviedo  dice  que  hasta  se  atreven 
contra  el  pelicano,  el  cual  se  ve  precisado  á  ar- 
rojar el  pescadoque  ha  cogido. 

.  Los  esocetos,  que  llenen  por  enemigos  fu - 
ribuudos  á  loa  bonitos  y  álos  dorados,  se  ven 
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atacados  también  con  frecuencia  por  las  fraga- 
fas,  que  los  cogen  por  el  pico  ó  por  los  pies, 
durante  su  peregrinación  aérea.  La  desmedida 
voracidad  de  estas  aves  las  espone  á  grandes 
peligros.  Mr.  Kerhoens  dice  que  durante  lodo  el 
tiempo  de  su  permanencia  en  la  isla  de  la  Ascen- 
sión, se  vieron  él  y  los  de  su  comitiva  rodeados 
de  fragatas ,  de  las  cuales  derribó  él  una  á 
garrotazos,  pues  quería  apoderársele  del  pes- 
cado que  traía  en  la  mano.  También  estuvieron 
revoloteando  alrededor  de  la  caldera  para  apo- 
derarse de  la  carne  que  conlenia,  sin  hacer  el 
menor  caso  de  la  tripulación. 

Es  opinión  común  que  no  pueden  nadar,  s 
causa  de  la  mucha  estensioh  de  sus  alas;  y  que 
cuando  van  a  coger  una  presa,  las  replegar! 
hacia  atrás,  y  se  lanzan  de  golpe  basta  la  su- 
perficie del  agua  que  apenas  rozan.  Oirás  ve- 
ce s  pasau  volando  rápidamente,  rasan  la  super- 
ficie y  se  apoderan,  al  paso,  de  su  viclima. 
Los  mismos  atributos  que  constituyen  su  fuerza 
y  su  dominación  en  el  mar,  les  son  fatales  en 
tierra;  pues  sus  largas  alas  las  estorban  y  pue- 
den ser  atacadas  con  facilidad,  como  las  plan- 
gas,  sin  resistencia  que  oponer;  por  lo  cual 
pretieren  ocupar  las  cimas  de  las  rocas  ó  de 
los  árboles  y  los  elevados  escolios. 

Asi  como  los  pelrelosse  dedican  á  la  pesen 
con  mayor  actividad,  cuanto  mas  agitado  está 
el  mar,  las  fragatas,  alcontrario-,  prefieren  una 
superficie  tranquila.  Cuando  están  hartas,  se 
suben  á  las  rocas  ó  á  los  árboles  donde  hacen 
la  digestión.  La  dilatabilidad  de  la  membrana 
de  su  garganta  es  tal  que  las  permite  tragarse 
enteros  pescados  bastante  grandes;  la  del  ma- 
cho forma  un  bolsón ,10336  menosabuUado,  de 
color  encarnado  subido.  Lbs  fragatas  nunca  se 
alejan  mas  de  veinte  leguas  de  la  costa,  lo  cual 
contradice  formalmente  la  opinión  de  los  orni- 
tólogos antiguos  que  fundados  en  asertos  erró- 
i. eos,  creían  que  estas  aves  se  encontraban 
,  basta  á  distancias  de  trescientas  leguas. 

La  hembra  construye  su  nido  en  un  árbol  de 
lá  costa  ó  en  el  hueco  de  una  roca  elevada,  y 
alli  depone  uno  ó  dos  huevos  blancos  con  un 
tinte  rojizo  ó  con  pintilas  de  un  encamado  que 
tira  á  carmes!. 

Los  pequeñuelos,  criados  en  el  nido,  que 
no  abandonan  basta  hallarse  eu  "estado  de  vo- 
lar, no  adquieren  plumagede  adultos  hasta  -la 
tercera  muda.  El  plnmage  del  macho  es  com- 
pletamente negro,  la  hembra  se  disliugue  por 
el  menor  desarrollo  de  su  bolsón  gutural  y  por 
su  cabeza,  cuello  y  vientre,  que  los  tiene  blan- 
cos. Estas  aves,  cjnese  encuentran  en  todas  las 
regiones  cálidas  de  ambos  mundos,  son  comu- 
nes en  el  Brasil,  en  la  Ascensión,  enTimor,  en 
las  Marianas  y  en  las  Molucas. 

Créese  generalmente  que  solo  existe  una 
especie  de  fragatas.  La  sinonimia  de  este  gé- 
nero está  muy  oscura. 

Los  individuos  de  cabeza,  caello,  y  vientre 
blancos,  que  son  considerados  hembras,  se 
han  llamado  T,  kucocephalos,  los  de  cabeza  y 


m 

cuello  negros,  considerados  machos  adultos  sé 
han  llamado  T.  palmerstonii,  y  los  de  cabeza 
y  cuello  de  color  encarnado  subido,  considera- 
dos hembras  jóvenes,  T.  m^nor. 

Mr.  Lesson  cree  haber  encontrado  en  las 
Carolinas  una  especie  que  difiere  de  la  del  Bra- 
sil, por  tener  la  cabeza  la  mitad  mas  pequeña. 

Las  fragatas  suelen  colocarse  entre  los  cor- 
moranos  y  los  albatros. 

FRAGILIDAD.  [MoraL)  Esta  palabra,  lomada' 
en  sentido  recto,  significa  la  cualidad  de  cienos 
cuerpos  que  se  rompen  6  quebrantan,  como  el 
vidrio,  la  porcelana,  etc.,  asi  como  en  sentido 
figurado  se  aplica  á  la  instabilidad  de  todas  las 
cosas.  En  moral,  la  fragilidad  es  la  ausencia 
completa  de  la,  fuerza  cuando  se  presentan 
ciertas  tentaciones.  Estas  últimas  ejercen  una 
influencia  tan  decisiva  y  tan  general,  que  lia 
dado  origen  á  multitud  de  escritos  y  discursos 
que  versan  sobre  la  fragilidad  humana,  y  ge- 
neralmente se  trata  en  ellos  de  confundir  la 
perfección  que  sueña  nuestro  órgullo,  presen- 
tándonos á  la  vista  la  multitud  de  faltas  á  que 
nuestra  fragilidad  nos  arrastra,  Ilay  una  espe- 
cie de  fragilidad  que  procede  de  los  sentidos 
y  que-suele  ser  la  enfermedad  moral  de  la  ja- 
ventud:  sobre  esta  fragilidad  se  muestra  dulce 
y  benigna  la  religión,  sin  que  por  eso  deje  de 
combatirlay  encarecerlavirlud  quele  es  contra- 
ria. Hay  otra  especie  de  fragilidad  mucho  mas 
reprensible  que  la  primera,  y  es  la  que  depen- 
de de  la  ausencia  de  principios  fijos  6  invaria- 
bles en-  nuestro  entendimiento  y  en  nuestra 
voluntad:  esla  fragilidad  suele  ser  ocasionada 
por  la  inconstancia  de' un  carácter  movible  ó 
impresionable,  contra  el  cual  debe  luchar  per- 
severantemente  la  educación.  Hay  ejemplos  de 
hombres  célebres,  que  después  de  haber  ad- 
quirido una  alta  reputación  por  sus  hechos  de 
armas  ó  por  sus  talentos  y  virtudes,  mancharon 
su  nombre  y  empañaron  el  lustre  de  su  vida 
por  ceder  en  .un  momento  de  fragilidad  á  las 
tentaciones  del  oro  ó  de  la  pasión:  y  sin  em- 
bargo de  no  haber  sido  frágiles  mas  que  un 
solo  instante,  este  fatal  instante  ha  condenado 
su  nombre  al.  desprecio  público.  Podríamos 
citar  a  este  propósito  el  nombre  de  uno  (le  los 
mas  bellos  genios  del  siglo  XVI,  del  grau  la- 
cón, que  luvo  la  desgracia  de  ver  desaparecer 
su  gloria  en  presencia  de  una  merecida  acusa- 
ción de  peiulado,  fulminada  contra  él  precisa- 
mente cuando  se  hallaba  á  la  cabeza  de  la 
magistratura  de  su  pais.  [Tales  son  las  conse- 
"cuencias  á,qne  espone  la  fragilidad!  ¿Quién  no 
piensa  al  hablar  de  esta  materia  en  el  grande 
Aníbal,  vencedor  en  cien'combales,  y  perdien- 
do sus  conquistas  y  la  gloria  de  su  patria  por 
entregarse  un  momento  á  las  delicias  de  Cápuaí 
La  historia  rebosa  en  todas  sus  páginas  de 
ejemplos  de  ésla  naturaleza,  que  fuera  sobra- 
damente prolijo  citar.  Podríamos  también  men- 
cionar ejemplos  de  mugeres  que,  habiendo 
i  observado  una  conducta  irreprensible  y  dado 
pruebas  de  una  virtud  heroica  en  medio  de 
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937  FRAGILIDAD- 
ES mayores  seducciones ,  han  perdido  su 
reputación  y-  su  dicha  por  un  instante  de 
fragilidad  ,  tanto  mas  sorprendente ,  cnanto 
menos  motivada  en  las  apariencias.  Casos  de 
esla  naturaleza,  sea  dicho  de  paso,  revelan  que 
estas  mugeres  no  tenían  pleno  dominio  y  di- 
rección sobre  su  poder,  y  que  si  dominaban  su 
voluntad  en  circunstancias  crilieas  y  eslraor- 
dinarías,  era  por  efecto  de  un  esfuerzo  también 
extraordinario,  cesando  este  en  las  situaciones 
normales  y  ordinarias  de  la  vida. 

Como  quiera,  el  hombre  cuerdo  y  precavi- 
do debe  fortificar  su  moral  y  afirmarse  en  los 
principios  del  deber,  para  no  esponerse  á  in- 
currir en  fragilidades,  muchas  veces  mas  fu- 
nestas'que  el  mismo  vicio, 

FRAGMENTOS,  (Geología.)  Numerosos  frag- 
mentos de  todas  las  especies  de  rocas  yacen 
difundidos. por  el  terreno,  conglomerados  en  la 
tierra  vegetal,  las  arenas,  las  arcillas,  la  grava, 
y  hasta  las  rocas  sólidas,  sean  ó  no  estratifica- 
das; siendo  el  resultado  de  las  resquebrajadu- 
ras de  la  costra  terrestre  por  las  fuerzas  idle- 
riores,  los  desmoronamientos  de  las  rocas,  etc. 

Encuénlranse  sobre  el  terreno,  en  las  mon- 
tañas graniticas  de  la  Borgoña,  en  las  de  la  Raja 
Bretaña,  etc.,  enormes  rocasque  miden  aun  mas 
de  cien  metros,  se  presentan  muy  redondeadas, 
y  todo  en  ollas  anuncia  que  se  hallan  á  corta 
distancia  de  su  yacimiento  primitivo,  siendo  de 
presumir  que  dichos  peñascos  debieron  de 
quedar  redondeados,  en  aquella  localidad,  por 
descomposición  de  la  roca.  Otros,. por  el  con- 
trario, se  bailan  á  gran  distancia  de  su  punto, 
de  partida,  todavía  tienen  vivas  sus  aristas  ó 
poco  embotadas;  asi  es  que  muchos  geólogos 
pretenden  que  lian  sido  acarreados  por  los  hie- 
los derretidos:  en  este  caso  se  encuentran  los 
déla  vertiente  del  Jura,  que  mira  á  los' Alpes 
y  proceden  del  interior  de  estas  montañas;  los 
de  las  llanuras  de  la  Baja  Alemania,  cuya  pro- 
cedencia puede  fijarse. en  la  Escatidinavia,  de 
la  otra  parte  del  Báltico. 

Los  fragmentos  de  todas  las  dimensiones, 
conglomerados  en  los  terrenos  diluvianos,  han 
sido  acarreados  por  las  grandes  corriéntes  di- 
luvianas, juntamente  con  las  arenas  y  las  arci- 
llas. Los  partidarios  de  la  antigua  estension  de 
los  carámbanos  ó  masas  de  hielo,  establecidos 
sobre  mucha  parte  de  la  superficie  del  globo, 
opinan  qun  una  gran  porción  de  estos  fragmen- 
tos, que  antes  de  ahora  se  atributan  á  la  época 
(Jiluviana,  son  antiguas  moraines  (I),  sobre 
todo  cuando  forman  montecillos  oblongos  , y 
presentan  estrias  en  su  superficie. 

Existe  unagran  cantidad  de  fragmentos  ro- 
dados eu  el  fondo  de  los  valles,  donde  están 
envueltos  éntrelas  capas  de  arena  y  de  arcilla, 
cubiertos  por  las  rocas  ó  bien  a  flor  de  tierra. 
Estos  han  sido  evidentemente 'trasportados  por 
las  aguas,  bien  sea  en  la  época  actual  o  mucho 

(I)  Asi  llaman  los  franceses á  las  masas  minerales 
reunida»  por  los  ventisqueros. 
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antes.  Generalmente  son  de  la  misma  naturale- 
za que  las  rocas  que  atraviesan  los  valles  de 
las  cercanías,  y  por  lo  regular  se  nota  que 
varían  al  paso  que  cambia  la  naturaleza  de  las 
mismas  rocas. 

Al  pie  de  todas  eslas  rocas  escarpadas  y  de 
los  derrumbaderos  ó  precipicios  á  donde  se  es- 
trellan las  olas  del  mar,  yace  cierta  cantidad 
de  fragmentos  que  provienen  de  la  destruc- 
ción casi  continua  de  las  rocas  superiores. 

Los  fragmentos  trasportados  por  las  aguas, 
se  van  acomodando  en  su  travesía,  conforme  $ 
sus  magnitudes,  quedando  los  mas  volumino- 
sos líjenos  lejanos  del  punto  de  partida.  Pero 
en  cuanto  á  los  procedentes  de  conmociones  ó 
trastornos,  se  efectúa  todo  lo  contrario,  pues 
los  fragmentos  mas  voluminosos  de  la  misma 
roca,  son  los  que  se  hallan  mas  distantes  del 
punto  de  partida:  fácil  es  comprender  la  razón 
mecánica  de  eslas  dos  suertes  de  proyección. 

Las  rocas  sólidas,  neptunianas  y  plntónicas, 
contienen  muchas  veces  en  su  masa  fragmentos 
aislados  pertenecientes  á  oirás  rocas  mas  anti- 
guas, ó  á  la  misma  roca.  Mochas  de  ellas,  como 
las  pudingas  y  los  mármoles  brechas,  tan  solo 
constan  de  derla  cantidad  de  fragmentos.  Asi, 
pues,  en  todas  las  épocas  de  la  consolidación 
de  nuestro  planeta,  los  agentes  interiores  han 
fracturado  su  corteza:  se  han  producido  des- 
moronamientos en  los  puntos  escarpados  de  las 
rocas ;  los  torrentes  han  acarreado  despojos 
pélreos;  las  rocas  plutónicas  han  aparecido  con 
ellos,  envolviendo  en  su  masa  los  despojos  de 
las  paredes  de  los  canales  que'  por  alli  atrave- 
saban, etc.,  como  esto  se  verifica  aun  en  la  ac- 
tualidad, si  bien. en  menor  escala.  - 

En  la  destrucción  de  las  rocas,  por  las  con- 
mociones interiores,  por  el  desmoronamiento 
de  sus  puntas  .escarpadas  bajo  la  influencia  de 
los  agentes  atmosféricos,  por  la  acción  de  la 
pesantez,  etc.,  las  sustancias  metálicas  queda- 
ron al  descubierto  y  muchas  veces  han  sido  es- 
plotadas,  siendo  de  esta  manera  como  en  un 
principio  debió  de  reconocer  el  hombre  la  exis- 
leneia  de  los  metales.  Los  despojos  de  las  ro- 
cas difundidas  sobre  la  superficie  del  terreno 
han  debido  de  ser  sus  primeros  materiales  de 
construcción,  habiéndole  ellos  sugerido  la  idea 
de  atacar  las  rocas  para  obtener  olios  mate- 
riales mas  bellos  y  mas  sólidos.  Tanto  en  este 
como  en  otros  casos,  la  naturaleza  ha  sido 
quien  nos  ha  indicado  la  senda  que  debíamos 
de  emprender  para  contribuir  á  nuestro-  bien- 
estar. 

FRAMBUESA,  FRAMBUESO.  (Rúbus  Idants.j 
Arbusto  del  género  de  las  zarzas  que  crece  na- 
turalmente en  todas  las  altas  montañas  del  Me- 
diodía de  Europa  y  de  América,  donde  produce 
algunas  variedades  que  se  distinguen  entra  si, 
tanto  por  su  altura  y  por  la  forma  y  el  matiz 
de  sus  hojas,  como  por  el  color  de  su  fruta. 
El  frambueso  se  diferencia  del  zarzal  en  que 
su  tallo  es  recto,  mientras  que  el  de  este  es 
rastrero.  Sus  variedades  son.  las  siguientes: 
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[  Frambueso  común,  que  es  la  especie  tipo, 
liene  las  hojas  aladas,  divididas  en  tres  hojue- 
las de  un  verde  hermoso  por  encima  y  blan- 
quizcas y  cubiertas  de  una  especie  de  borra 
por  debajo.  So  fruta  es  purpurea,  y  lo  suave  de 
su  aroma  y  su  sabor  agradable  Inducen  á  eul- 
lívarto  en  los  jardines  donde  se  multiplica  con 
mucha  facilidad  por  sus  mismos  brotes  que  sa- 
len por  todos  lados. 

Frambuesa  de  frutas  blancas;  difiere  de  la 
especie  anterior  por  sus  frambuesas,  que  son 
blancas,  mas  dulces;  pero  menos  aromáticas. 

Frambueso  sin  espinas. 

Frambueso  de  frutas  negras  de  Virginia. 

Frambueso  tardío ú  de  otoño. 

Frambueso  de  Pensilvania,  cuyos  tallos 
tienen  muy  pocas  espinas  y  las  puntas  azu- 
ladas. 

Frambueso  odorífero  ó  frambueso  del  Ca- 
nadá (robus  odoratus.)  Esla  variedad  difiere 
mucho  de  las  anteriores;  sus  hojas  son  gran- 
des, sencillas,  de  un  verde  alegre,  blandas  y 
algo  velludas.  Las  flores  grandes,  purpúreas, 
dispuestas  en  ramilletes  a  la  estremidad  de  las 
1-amas.  Mas  ann  que  por  su  fruta,  se  cultiva 
esta  variedad  por  la  elegancia  de  su  tallo,  la 
hermosura  de  sus  hojas  y  la  brillantez  de  sus 
flores  que  adornan  los  jardines  durante  lodo 
el  verano. 

Al  frambueso  convienen  las  tierras  suaves, 
sustanciosas  y  algo  húmedas.  El  medio  mas 
sencillo  y  espedilo  de  multiplicarlo  es  coger 
sus. brotes  y  trasplantarlos  al  sitio  que  se  les 
destina,  operación  que  en  los  países  meridio- 
nales debe  efectuarse  desde  noviembre  hasta 
íln  de  febrero. 

Los  plantíos  deframbuesos  deben  hacerse 
en  grupos  separados  en  lo.posible  de  ios  de- 
mas  vegetales,  y  no  por  pies  diseminados.  De- 
be, sobre  todo,  evitarse  colocarlos  al  lado  de 
árboles  frutales,  por  cuantolas  raices  de  aque- 
llas plantas,  estendiéndosc  mucho,  no  tardan 
en  apoderarse  del  terreno,-  esquilmándolo  sin- 
gularmente, y  perjudicando  asi  á  los  árboles 
inmediatos. 

Los  renuevos  se  plantan  en  zanjas  que  se 
abren  al  efecto  y  á  distancia  de  una  vara  unos 
de  otros.  Los  tallos  que  han  dado  fruta  una 
vez  no  sirven  pura  el  año  siguiente,  y  el  jardi- 
nero debe  separarlos  conservando  tres  ó  cua- 
tro brotes- y  cortando  los  demás. 

La  frambuesa  es  una  de  las  frutas  de  mas 
bonito  aspecto  que  se  conocen.  Esto,  y  lo  gra- 
ta que  es  al  paladar  la  hacen  sumamente  esti- 
mable. Es  ligeramente  áctda  y  muy  á  propósi- 
to para  ponerse  en  almíbar  y  otros  usos  de  la 
economía  doméstica. 

PRAMEA,  {Arqueología.)  F.  ante.  Arma  usa- 
da solamente  entre  los  antiguos  alemanes,  y 
llamada  así  en  su  lengua.  Era  un  asta  con  un 
hierro  á  la  punta  angosto  y  corto,  pero  muy 
agudo,  Framea,  Tal  es  la  única  noticia  que 
nos  da  déla  framea  el  Diccionario  de  la  lengua, 
edición  de  1832,  fólio  357,  t.a  columna;  y 


como  tratemos  de  dar  una  noticia  muy  exacta 
y  cabal  de  esta  arma,  que  atm  hoy  en  el  día 
se  usa  en  algunos  puntos  del  globo,  no  solo 
para  la  guerra,  sino  también  para  la  caza,  es n- 
minaremos  con  detenimiento  cuanto  nos  dicen 
de  la  framea  los  demás  diccionarios  y  autores 
que  con  roas  ó  menos  estension  se  ocupan  en 
describirla.  Framea  (dice)  en  el  Compendio 
latino  hispano,  columna  2.',  fólio  408.  lan- 
za como  pica.  Esto  no'  nos  designa  su  ori- 
gen, y  sin  duda  no  se  opone  á  calificarla  de 
alemana;  porque  la  tiene  por  mas  antigua,  como 
direroog  después. 

El  Diccionaire  Eneiclopedique  raisonneda 
Sa'enzes,  etc., .etc.,  tomo  XV,  página  308,  co- 
lumna 2.",  dice  de  la  palabra  framea:  « framea. 
F.  F.  Histori.  anc.  Especie  de  dardo  que  usaron 
los  germanos,  del  cual  se  servían  indiferente- 
mente á  pie  y  á  caballo;  el  hierro  era  corto, 
muy  agudo  y  cortante;  combatían  con  esta  ar- 
ma de  lejos  y  de  cerca.  También  estuvo  en  uso 
en  los  tiempos  medios.» 

.  Nosotros,  al  tratar  de  la  framea,  ~no  solo 
queremos  dejar  probado  su  origen  y  su  forma, 
sino  declarado  también  el  país  que,  con  otro 
nombre,  ann  hoy  la  usa. 

Es  una  de  aquellas  armas  terribles  la /ra- 
meo, que  cuando  la  pólvora  no  era  eoiioeitla, 
servia  para  herir  certeramente  á  la  distancia 
de  diez  ó  veinte  pasos,  segun  las  hienas  del 
que  la  usaba,  rompiendo  vehemente  el  airo, 
en  tal  modo  que  reemplazaba  en  los  com- 
bates el  dardo  y  la  flecha  de  los  anliguos  guer- 
readores. Segun  I'linio,  Suetonio  y  otros  ¡nito- 
res romanos,  la  conocieron  en  lu  feioz  Gemia- 
nía primero,  y  se  la  apropiaron  después  y  fué 
introducida  en  el  ejército  romano  por  Germá- 
nico, 

Era  Germánico  hijo  de  Druso,  y  fué  ensalza- 
doporel  amor  de  su  madre  Antonia,  cuya  virtud 
y  costumbres  se  citaban  por  modelo  entre  to- 
das las  señoras  romanas.  Tiberio,  su  lio  pater- 
no, lo  adoptó,  y  desde  entoncesse  le  considero 
como  su  sucesor:  Uízole  pasar  sucesivamente 
por  todos  los  cargos  de  la  república,  para  ins- 
truirle en  el  grande  arte  do  las  armas  y  del 
gobierno.  Su  moderación  y  su  probidad  en  el 
ejercicio  de  todos  estos  -  cargos  le  hicieron 
querido  y  respetado:  modesto  en  su  grandeza, 
parecía  ignorar  que  había  sido  llamado' al  im- 
perio del  mundo.  Después  de  haber  ejercido  la 
cuestura  y  el  consulado,  fué  enviado  á  Gemia- 
nía para  restablecer  la  gloria  de  las  armas  ro- 
manas. Vivió  alli  con  la  austeridad  de  un  lace- 
demonio.  La  simplicidad  do  su  trage  y  la  fruí 
galidad  de  su  mesa,  no  se  distinguía  en  nada 
del  último  de  sus  soldados.  Después  de  la 
muerte  de  Augusto,  las  legiones  que  mandaba 
contra  los  germanos,  cuyo  ídolo  era,  le  qui- 
sieron proclamar  emperador;  pero  él  se  resis- 
tió, y  después  de  haber  empleado  la  convic- 
ción, tuvo  que  recurrir  á  las  amenazas  para 
contenerlos  y  llamarlos  á  su  deber.  Entonces 
fué  cuando,  ocupado. en  organizar  sus  fuerzas, 
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reconoció  también  asiduamente  los  medios  de 
liacer  la  guerra,  y  empleó  para  el  combate  ' 
franca,  que  lomó  de  loa  pobladores  y  soldados 
de  la  antigua  Gemianía,  hoy  Alemania.)  (Véase 
el  artículo- correspondiente.) 

Asi,  pnes,  la  {ramea  se  conoció  por  Germá- 
nico  en  la  antigua  Alemania.  La  grande  Ger- 
mania  de  que  tratamos  a(|ui,  ó  sea  Alemania 
era  un  vasto  país  deJEuropa,  ó  centro  de  esta 

'  p¡u'ie  del  mundo,  en  otro  tiempo  habitada  por 
diversos,  pueblos,  á  los  cuales  el  nombre  de 
germanos  era  común.  Aesle  país,  que  no  tuvo 
siempre  los  mismos  límites,  según  los  antiguos 
geógrafos,  le  han  dado  sucesivamente  mas  ó 
menos  estension;  pero  se  puede  decir  en  ge 
nerul,  que  la  Gemianía  comprendió "to  que  se 
encierra  enlre  el  Vístula,  el  Danubio,  el  Hhln  y 
el  Océano  Sepienhional,  que  es  la  porción  mas 
grande  de  la  antigua  Céltica,  y  tiene  hoy  al 
menos  dos  veces  mas  estension  que  la  Alema 
niaen  otro  tiempo. 

ííosolros  •debemos  á  César  la  primera  des 
cfipeinri  dolos  germanos.  El  habla  mucho  en 
si  s  Comentarios,  libro  IV,  de  la  guerra  de  los 
gnlos;  dice  que  los' suevos,  que  eran  los  mas 
prderosos  y  los  mas  bel  ¡cosos,'  usaban  un  a  r 
¡na  temible,  que  es  la  framea.  La  descripción 
rjiieél  hace  cié  sus  costumbres  parece  que  con 
venia  á  lodos  los  germanos  y  á  todos  los  cel- 
Iíis,  es  decir,  á  los  mas  antiguos  habitantes  de 
tuda  Europa;  porque  aquellas  costumbres  sen- 
cillas, guerreras  y  Feroces  que  de  él  dependen, 
fueron  peculiares  entonces  en  general  á  los 
germanos,  pues  que  las  conservaron  mas  largo 
licmpo  que  los  galos  y  los  italianos.  El  misnio 
autor,  observa  que  los  suevos  se  jactaban  de  ser 
fundadores  de  estas  vastas .  naciones.  Se.  en- 
cuentra aun  la  [ramea  usada  entre  los  polacos 
y  los  rusos  en  aquellos  sitios,  cuyos  paises 

tienen  por  limites  regiones  incultas  del  lado  de 

la  Tartaria. 

Tácito,  amigo  y  con  temporáneo  de  Plinío, 
hizo  escribir  un  libro  de  las  costumbres  de  los 
germanos  que  anda  en  manos  de  todo  el  mando, 
y  que  contiene  multitud  de  cosas  curiosas  de 
la  Gérmania;  y  en  él  se  cita  la  [ramea;  pero 
no  solo  fué  peculiar  de  los  romanos,  sind  que 
lnmu¡en  fué  de  los  griegos,  que  según  vemos 
la  usaron  ya.  en  el  mismo  sitio  de  Troya;  casa 
que  nos  da  á  entender  que  su  origen  es  niuy 
antiguo,  y  por  lo  tanto  muy  dudoso  de  cono- 
cer con  toda  exactitud. 

Veamos  para  qué  hirvió  en  los  siglos  me- 
dios.  .  ... 

En  los  tiempos  medias,  la  [ramea  fué  usa- 
da, no  para  los  combales,  sino  con  ventajosa 
aplicación  y  notable  destreza,  para  las  cacerías 
de  las.reses  mayores,  como  nos  lo  demaestran 
bien  claro  muchos  cuadros  y  esculturas  de 
aquellos  siglos,  e,on  la  montería  del  oso,  del 
jabalí,  el  tigre,  el  venado  y  otras  reses  mayo- 
res que  recibían  muerte  clavándoles  estas  lan- 
zas cortas  y  agudas,  arrojándolas  los  caballeros 
desde  sus  briosos  corceles  con  que  perseguían 
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á  aquellos  animales  .en  los  días  de  solaz  para 
adiestrarse  en  el  ejercicio  do  la  guerra,  rodea- 
dos de  sus  pages,  monteros,  pecheros  y  demás 
criados  y  vasallos  que  les  ayudaban  en  tales 
ejercicios,  los  cuales  á  porfía  ejercitaban  sus 
fuerzas  y  se  vigorizaban  dando  agilidad  'a  sus 
miembros,  cuando  no  les  ocupaban  sus  conti- 
nuas guerras  de  feudo  á  feudo,  de  bando  á  ban- 
do, de  reino'  á  reino,  ó  del  vasallo  soberbio 
contra  su  rey  ó  señor;  en  los-dias  en  que  el 
fatal  ejemplo  de  las  continuas  discordias  nos 
ha  dejado  en  la  historia  de  los  tiempos  me- 
dios, grande  caudal  de  hazañas  y  feroz  atrevi- 
miento; pero  escasos  y  poco  plausibles  recuer- 
dos de  progreso  y  adelanto  en  las  arles,  las  le- 
tras y  la  industria,  que  solo  medran  y  prospe- 
ran en  el  dulce  abrigo  de  la  paz,  volviendo  el 
rostro  y  huyendo  del  fragory  del  fiero  brami- 
do de  las  máquinas  sangrientas  de  Marte.  Fra- 
mea ó  lanza  corta  y  arrojadiza  usaron  enlonces 
lo  mismo  el  señor  sobre  su  corcel,  que  el  page 
y  el  montero  favorito,  á  pie  y  colocado  al  lado 
del  estribo,  corriendo  .como  un  galgo  por  el 
ofrecido  premio  del  señor,  para  clavar  la  [ra- 
mea ó  dispararla  á  la  ñera,  herida  unas,  veces 
iigitivu.  otras,  si  la  poca  certera  mano  del  se- 
ñor no  lo  habia  conseguido.  En  Un,  la  [ramea 
solo  entonces  tuvo  aplicación  para  la  caza,  pero 
no  para  el  combate.  Hoy  es  la  framea,  con  muy 
distintos  nombres,  el  arma  conocida  en  un 
número  considerable  de  pueblos  y  naciones,  de 
que  se  sirven,  algunos  para  la  guerra,  y  los  mas 
para  la  caza  y  hasta  para  la  pesca.  Daremos 
una  noticia  general  de  los  nombres  con  que  se 
conoce  y  de  las  naciones  que  se  sirven  de  ella 
como  arma  de  guerra.  Zagaya  es  la  verda- 
lera  [ramea  de  los  antiguos  que  usan  aun  hoy 
los  árabes  y  casi  todos  los  pueblos  del  Africa, 
de  la  India,  de  la  Tartaria,  del  Japón  y  del  Ar- 
chipiélago de  Java,  para  la  guerra  y  para  la 
caza;  en  esta  última  con  tal  ventaja,  que  aun 
cuando  conocen  las  armas  de  fuego,  pretierdn 
siempre  la  zagaya  para  las  acometidas  y  luchas 
con  el  león,  el  tigre,  la  pantera  y  el  cocodrilo 
cuando  le  encuentran  en  la  tierra.  La  zagaya  es 
también,  asi  en  aquellos  pueblos  lejanos  como 
entre  nosotros,  el  arma  de  abordage  en  los  com- 
bates marítimos,  y  tiene  el  nombre  en  nuestra 
marina  de  arpón,  chuzo  y  azagaya,  sin  duda 
adoptada  esta  última  voz  de  la  zagaya  árabe  ó 
morisca.  Tiene  aplicación  con  la  palabra  arpón 
para  la  pesca  de  los  cetáceos  en  los  mares  déla 
India,  el  "Mediterráneo,  el  Océano  Artico  y  el 
Océano  Antártico,  con  la  sola  circunstancia  de 
que  en  estos  casos  lleva  el  arpón  ó  [ramea 
moderna  los  cantos  de  su  hoja  acerados  como 
lengua  de  sierpe  en  las  saetas,  para  que  se  . 
sujete  en  la  herida,  y  conserva  indispensable- 
mente en  el  mango  una  cnerda  muy  prolonga- 
da de  cáñamo  ó  de  pita,  que  se  abandona  por 
largas  distancias  para  que  siga  y  sin  ser  per- 
dida la  red  ó  el  cetáceo  que  está  herido  de 
muerte. 

En  el  Norle  de  América,  asi  como  en  los  pue- 
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blos  del  Sor  de  la  misma  península,  y  en  casi 
lodos  los  archipiélagos  ó  islas  donde  los  pue- 
blos salvages'é  incivilizados  conservan  los  usos 
de  ¡Hierras  y  de  grandes  cacerías  y  pesquerías, 
és  la  framca  conocida  con  el  nombre  de  ar- 
pón ó  dardo  arrojadizo,  del  cual  se  sirven  con 
tal  confianza,  que  aun  cuando  conozcan  nues- 
tras armas  de  fuego,  desdeñan  el  uso  de  la  lan- 
za y  de  la  bayoneta  para  servirse  de  esta  ar- 
ma mortífera  en  los  choques  aproximados  del 
enemigo, 

l!n  la  culta  Europa,  donde  liemos  visto  con- 
servada la  (ramea  con  el  apellido  arpón  para 
lu  pesca,  y  chuzo  para  el  abordage,  es  también 
conocida  entre  nosotros  como  arma  ofensiva  y 
defensiva  que  llevan  los  serenos  ó  vigilantes 
nocturnos  de  seguridad;  con  la  sola  diferencia 
de  que  si  la  hoja  de  esta  lanza  corta  esigual  en 
nñ  todo  á  la  antigua  ¡ramea,  lo  mismo  que  la 
longitud  del  mango,  que  es  solo  de  cuatro  pies 
de  longitud,  el  grueso  de  este  es  muy  superior  al 
que  usaban  los  antiguos,  sin  duda  por  el  obje- 
to de  que  aquella  pudiera  arrojarse  á  gran  dis- 
tancia, y  esta  que  conocemos  boy  no  tiene  la 
misma  aplicación  en  el  ataque  y  defensa. 

Dejamos,  pues,  probado  que  -el  origen  de 
la  ¡ramea  se  pierde  en  el  espacio  inmenso  de 
los  siglos,  asi  como  que  su  uso  general  en  el 
mundo  antiguo  y  moderno  nos  prueba  ta  dili- 
cullad  de  poderla  conocer,  cuál  fué  su  inven- 
ción y  procedencia,  pues  que  con  las  mismas 
dimensiones  y  "con  tener  la  hoja  curvada  y  cor- 
tante por  un  lado,  la  vemos  representada  en 
manos  de  los  antiguos  egipcios  en  infinitos 
puntos  de  los  considerables  y  estimados  uajo- 
relieves  que  adornan  los  templos  y  pirámides  del 
remotísimo  Egipto.  Con  el  trascurso  inmenso 
de  los  siglos  y  generaciones  postumas  á  aque- 
llos primeros  guerreros  del  mundo  ha  llegado 
basta  nueslros  días,  y  por  mas  variaciones  é 
inventos  que  han  venido  á  sucederles,  prueba 
cuan  terrible  y  útil  es  esta  arma  que  basta  boy 
la  conocemos,  y  ademas  la  vemos  usada  entre 
nosotros  en  este  siglo  de  reformas  y  progreso 
délas  ciencias,  respetada  y  tenidapor necesaria 
y  útil. 

FRANCIA.  [Geografía  y  estadística). 

%.\.  Situación.  La  Francia  se  halla  situada, 
á  la  esíremidad  occidental  déla  Europa  éntrelos 
Ai"  20'  y  51"  5' de  latitud  Norte,  y  entre  los  T> 
7'  de  longitud  Oeste  y"  5'  51'  de  longitud  Este 
Su  superlicie  es  de  2G.714  leguas  cuadradas  y 
tiene  la  formade  unexágóno  cuyos  tres  lados 
se  hallan  limitados  por  el  mar  y  los  otros  tres 
por  diversos  países. 

J.H.  Limites,  La  frontera  continental  del 
líorteestáformadapor  una  línea  de  demarcación 
absolutamente  arbitrarla  que  parte  del  mar  un 
poco  al  Norte  de  Dunkerque,  corta  el  Iser,  si- 
gue el  Lys  entre  Armeníieres  y  Menin,  corta 
el  Escalda  en  Conde,  el  Sarnbre  en  Maubeuge, 
él  Mosa  en  Givet,  el  Mosela  en  Sierck,  el  Sarre 
en  Sarregueminer,  los  Vosgue'sen  Bitche,  y  fl- 
nalmenle  sigue  el  Lauler  hasta  su  confluencia 


en  c!  Rhln.  Esta  frontera  no  ofrece  natural- 
mente defensa  ninguna,  y  por  eso  se  han  le- 
vantado en  ella  fortalezas  mas  ó  menos  impor- 
tantes como  las  de  Lila,  Donay,  Arras  y  oti-ag. 
Por  ella  es  adyacente  la  Francia;  !.»á  la  Bél- 
gica hasta  Longwi;  2."  al  Lmemburgo  holan- 
dés enlre  Longwi  y  el  Mosela;  3."  a  la  Pnisia 
riniana  entre  el  Mosela  y  el  Sarre;  4,»  á  la  Ba- 
viera  entre  el  Barre  y  el  Rhln.. 

La  frontera  del  Este,  comprendida  entre 
Lanteiburgo  y  la  embocadura  del  Var,  se  sub- 
divide  en  tres  secciones:  la  frontera  de  Ale- 
mania, la  de  Sniza  y.  la  de  Italia.  La  primera 
defendida  por  Estrasburgo,  Falsburgo  y  los 
Vosgues,  es  muy  fuerte.  La  segunda  tiene  por 
límite  una  linea  vaga,  que  parte  del  Rhin  y 
concluye  en  la ; confluencia  del  London  cpn  el 
Ródano,  siendo  muy  vulnerable  por  el  Norte. 
La  frontera  de  Italia  tiene  por  límites  el  Róda- 
no, una  parte  de  los  Alpes  y  una  linea  vaga  y 
paralela  al  Var,  concluyendo  en  la  desemboca- 
dura de  este  tórrenle.  Esta  parte  de  la  frontera 
está  defendida  por  Lyon,  Grenoble  y  Brianzou 
y  es  adyaceufe  al' reino  de  Cerdeña. 
-  El  limite  de  la  frontera  del  Sur  o  de  España 
se  baila  trazado  en  general  por  la  cresta  de  loa 
Pirineos,  á  escepcion  de  la  Cerdaíia,  valle  del 
Alto  Segre,  que  es  de  lu  Francia  y  del  valle  do 
Aran  que  pertenece  ¿  España.  Desde  la  gargan- 
ta de  Delate,  deja  el  limite  la  cresta  de  los  Pi- 
rineos para  seguir  uno  de  los  estribos  de  esta 
cadena,  montañas  de  la  Baja  Navarra,  y  después 
sigue  el  Bidasoa,  que  nos  separa  por  algunas 
leguas  de  IaFrancia.  Al  Este  se  hallan  las  pla- 
zas fuertes  de  Terpiñan,  Bellegardey  Monlluií, 
y  al  Oeslo  Bayona. 

Las  costas  marítimas  de  Francia  pertenecen 
al  Mediterráneo  ó  al  Océano  Atlánüco.  El  lito- 
ral sojire  el  Mediterráneo  se  divide  en  dos  par- 
tes trazadas  por  dos  curvas;  la  una  entrante 
enlre  el  cabo  Creux,  al  estremo  de  los  Pirineos 
y  el  delta'del  Ródano,  y  la  otra  saliente  desde 
el  Ródano  hasta  el  Var.  La  primera  parte  baña- 
da por  el  golfo  de  Lyon,  mar  peligroso,  es  ba- 
ja, recta,  arenosa  y  guarnecida  de  lagunas;  la 
segunda,  por  el  contrario,  está  bañada  por  un 
mar  profundo,  sembrado  ríe  islotes. ' 

Las  costas  del  golfo  de  Lyon  son  poco  acce- 
sibles á  causa  de  la  violencia  de  tos  vientos  del 
Norte,  y  también  á  causa  de  los  bancos  forma- 
dos por  los  aluviones  del  Ródano  y  de  los  ríos 
qué  bajan  de  los  Cevenes;  se  encuentran  pocos 
puertos  en  esta  parle  de  la  costa.  LaFrancia  po- 
see, sin  embargo,  liácia  los  Pirineos,  á  Port- 
Vendres,  el  único  puerto  en  este  mar  de  fácil 
acceso,  y  que  en  tiempo  de  guerra  es  un  esce- 
lente  refugio.  Yendo  hacia  el  Este,  principia  la 
región  délas  arenas  y  de  las  balsas;  alti  so  en- 
cuentra el  puerto  de  la  Nouvelle,  que  por  decir- 
lo asi,  es  el  dé  Narbona,  el'de  Agde  y  el  de 
Celte,  gran  centro  de  comercio;  es  menester 
después  pasar  por  delante  de  las  embocaduras 
del  Ródano,  que  son  muy  peligrosas,  para  en- 
contrar sobre  este  mismo  rio  á  Arlés,  unido  á 


965 


FRANCIA. 


966 


Bouc  por  un  Canal,  y  las  Marlígas  á  la  entrada 
del  mar  de  Berre,  escelenle  refugio  también 
para  los  buques  de  vapor. 

./Aqui.principia  la  parle  importante  de  su  li- 
toral medilerránico,  por  los  puertos  y  radas  que 
en  él  se  encuentran..  Alli  están  situados  el  pri- 
mer puerto  de  guerra  de  Francia^  Tolón,  y  el 
primer  puerto  de  comercio,  Marsella,  aumenta- 
do boy  dia  con  los  dos  puertos  del  Frioul  y  de 
la  Jolietta,  y  uno  de  los  puntos  comerciantes 
más  importantes  del  Mediterráneo.  Desde  180 1 
á  1846  se  lia  aumentado  la  población  de  esta 
ciudad  de  102,000  á  183,000  habitantes;  su 
comercio  ba  crecido  aun  mucho  mas;  su  lone- 
lage  pasa  boy  de  2.000,000  de  toneladas;  los 
productos  de  aduanas  que  en  1810  ascendían 
á  3.200,000  francos,  y  en  1820  á  13.000,000 
de  francos,  se  elevaron  en  1845  á  36.000,000, 
Eulre  Marsella  y  Tolón  se  encuentran  íara- 
üa  de  la  Ciotal  y  la  había  de  Bandol,  muy  im- 
portantes, sobre  todo  la  última,  comopuulos  de 
descanso  y  refugio.  Después  de  haber  doblado 
el  cabo  Sicié,  se  llega,  en  fin,  á  la  rada  de  To 
Ion.  Mas  lejos  se  encuentra  el  archipiélago  de 
las  islas  Iiyeres,  que  forma  con  la  península  de 
Gien.s  la  magnífica  rada  de  las  islas  Hyeres; 
esta  rada  necesitarla  ponerla  en  términos  de 
no  poder  ser  atacada  para  llegar  á  ser.  el  com 
plemenlo  de  Tolón  y  hacer  de  este  puerto  el 
mas  bello  establecimiento  marítimo  del  Medi 
terráneo,  - 

El  golfo  de  San-Tropez  contiene  el  puerto 
de  este  nombre,  que  es  una  escelenle  posición 
militar  ymarílima,  ofrece  buen  refugio  para  la 
marina.  En  esle  golfo,  en  el  punió  llamado  Gar 
úe-Fraiuet,  es  donde  en  la  edad  media  hahián 
los  árabes  establecido  sus  guaridas.  El  puedo 
de  Frejus,  cegado  hoy  por  el  fango  del  Argens, 
era  esceiente  en  tiempo  de  los  romanos,  y  lo 
ñiéhasla  el  fin  del  siglo  XVI;  el  ancón  de  San 
Miel,  donde- Bonaparte  desembarcó  á  su  vuel- 
ta de  Egipto,  le  reemplaza  en  parle. 

Tienen  -después  el  golfo  de  Haponle  y  el 
golfo  Jouan,  que  con  las  islas  de  Lerinsy  la  pe- 
nínsula de  Anlibes,  forman  una  hermosa  posi- 
ción marítima,  cuyo  principal  puerto  es  Cannes. 
En  ul  golfo  de  Jouan,  á  3  kilómetros  de  Cannes, 
fué  donde  el  emperador  Bonaparle  desembarcó 
cu  1815,  de  vuelta  de  la  isla  de  Elba. 

Cosías  del  Océano  Atlántico.  Las  costas  de 
la  Frahcia  sobre  el  Océano  están  comprendidas 
éntrelo,  embocadura  del  Bidasoa_y  ¡a  punta  de 
San  Mateo,  en  la  estremidad  occidental  de  la 
Bretaña. 

La  ribera  peñascosa  y  elevada  entrene!  Bi- 
dasoa  y  el  Adour,  no  ofreco  mas  que  el  peque- 
ño puerto  de  San  Juan  de  Luz  y  Bayona.  Entre 
el  Adour  y  el  Gi ronda  está  sembrada  de  bancos 
de  arena  y  balsas,  y  por  consiguiente  es  mar 
peligroso;  no  se  encuentran  puertos,  esceptuan- 
do  á  Teste  de  Buch,  puerto  de  pesca,  en  la  ba- 
hía de  Arcachon.  Burdeos  sobre  el  Gironda,  es 
el  puerto  mas  importante  de  esta  parte  de  Fran- 
cia. Enlre  el  Gironda  y  el  Loira,  la  costa  es 


llana  y  arenosa,  cubierta  de  pantanos  salitro- 
sos: se  ven  también  importantes  islas,  tales 
como  Oleran  y  la  isla  de  Ais,  boy  muy  fortifi- 
cada y  que  forman  su  rada,  en  la  cual  eslán 
situados  los  puertos  de  Brouage,  donde  Riche- 
'ieu  quiso  fundar  un  grande  establecimiento 
marítimo,  deMarennes,  de  Rocbelort,  uno  de 
los  cinco  grandes  puertos  de  guerra  sobre  el 
Chareníe,  por  debajo  de  Tonnay-Cbarente,  gran 
puerto  de  comercio.  Mas  al  Horte  se  baila  la 
Rochela,  decaído  desde  el  famoso  Eitio.de  1G28, 
la  isla  de  Rhé.  Toda  esta  parte  del  litoral  es 
muy  interesante  en  la  historia  de  Francia  desde 
la  batalla  naval  de  1370  basta  el  embarquedel 
emperador  en  1815;  alli  se  ban  dado  infinitos 
combates;  el  comercio,  favorecido  por  la  dis- 
posición del  terreno,  es  considerable;  hasta  lle- 
gar á  Brest,  no  se  encontrará  una  reunión  tal 
de  radas,  de  puertos  y  de  arsenales. 

Después  vienen  Marans;  puerto  de  comercio 
y  punto  de  despacho  de  los  producios  de  ta 
Vandé,  y  que  comunica  por  el  Sevre  con  la  es- 
celenle rada  de  rAiguillon,  arribada' entre  el 
Loira  y  el  Charente;  luego  Sables  d'Olonne,  cu- 
ya importante  rada,  sobre  lodo  en  tiempo  de 
guerra,  ofrece  un  seguro  abrigo  entre  Nantes  y 
Burdeos;  alli  se  va  á  construir  una  dársena  que 
dará  un  puerlo  de  refugio  muy  imporlantc  en 
eslas  peligrosas  costas. 

Antes  de  la  embocadura  del  Loira  citaremos 
aun  las  islas  de  Yeu  y  de  Noirmoutier;  sobre  el 
Loira,  el  nuevo  puerto  de.  arribada  esíablecido 
en  San  Razario, después  Paimbícuf,  los  ingenios 
ó  máquinas  de  Indrct  parala  marina  real,  y 
Sanies,  gran  puerlo  de  comercio. 

Desde  la  embocadura  del  Loira,  la  cosía 
cambiare  naturaleza,  'se  eleva,  se  hace  peñas- 
cosa, se  recorta;  el  mar  es  profundo  y  sembra- 
do de  escollos,  pero  ofrece  muchos  abrigos  á 
los  buques. 

Redon,  sobre  el  Vilaine,  en  la  unión  de  mu- 
chos rios  y  canales,  es  el  primer  puerto  consi- 
derable que  debe  citarse;  el  golfo  do  Morbihan 
no  encierra  sino  pequeños  puertos;  al  Oeste  se 
encuéntra  la  península  defjuiberon,  célebre  por 
el  desembarco  de  los  emigrados  en  1795:  al 
Sur  se  encuentra  la  isla  de  Belle-Isle;  Lorien!, 
gran  puerto  de  guerra;  Port-Louis  y  Hennehon, 
pequeños  puertos  de  comercio;  Audierne,  buen 
puerto  de  arribada  en  esta  difícil  costa;  en  fin, 
el  grande  arsenal  marítimo  sobre  el  Océano, 
cuyo  puerto  y  rada  inspiraron  á  Vaubau  las  si- 
guientes palabras:  «Considerando  á  Brest  en 
particular,  se  encontrará  que  se  halla  situado 
como  si  Dios  le  hubiese  formado  espresamenle 
para  destruir  el  comercio  de  esas  otras  naciones 
(ingleses,  holandeses),  pues  se  halla,  como 
ninguno,- en  disposición  de  poderle  incomodar 
d'e  cualquier  lado  que  pueda  venir.»  En  frente 
de  la  punía  de  San'  Maleo  está  la  isla  de  Oues- 
sant,  ilustrada  por  un  combate  naval. 

Cosías  de  la  Mancha.  El  mar  de  la  Mancha, 
que  los  ingleses  llaman  el  canal  Británico,  prin- 
cipia aqui.  En  efecto,  parece  que  la  naturaleaa 
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loa  Luya  dado  el  derecho  de  llamarle  asi;  en  su 
ribera  Ee  encuentran  seguros  puertos,  profun- 
dos, escalentes  radas;  en  el  lado  de  Francia 
nadu.  lodohá  sido  hecho  por  la  mano  del  hom- 
bre; Clierburgo,  por  ejemplo,  y  sin  embargo, 
allí  mas  que  en  otra  parte  la  interesarla  el  ser 
poderosa  por  la  mar. 

Entre  ta  punta  de  San  Mateo  y  Sari  Malo,  la 
Costa  de  Bretaña  es  siempre  recortada.y  peñas- 
cosa, la  mar  es  muy  peligrosa  y  ofrece  pocos 
abrigos.  Las  cámaras  francesas  han  votado  nu- 
merosas'Hiejoras  que  deben  hacerse  en  los  puer- 
tos de  la  Mancha;  asi,  pues,  en  la  isla  de  Raíz, 
á  la  entrada  de  este  mar,  se  estableció  un  puer- 
to de  refugio,  que  en  tiempo  de  guerra  será  de 
mucho  socorro  para  la  marina.  Se  encuentra 
después  Moríais,  que  va  haciéndose  puerto  de 
mucho  comercio  y  que  posee  una  rada  muy  im- 
portante en  esta  costa  tan  peligrosa;  Lannion, 
Treguier,  Paimpol,  que  también  son  pequeños 
puertos  de  comercio;  el  islote  de  Brehat,  sobre 
el 'cual  se  ha  construido  uno  de  los  mas  hermo- 
sos faros  de  Francia.  Se  ha  construido  en  Bi- 
nic  un  puerto  de  refugio  que  tomará  el  nombre 
de  puerto  Penthivre;  el  puerto  de  Legué-Saint- 
Brieuc,  en  el  centro  de  la  bahía  de  este  nombre, 
es  ya  un  .puerto  importante  de  comercio,  y  lle- 
gará á  serlo  mucho  mas,  ejecutados  que  se  ha- 
llen los  trabajos  que  se  encuentran  en  construc- 
ción; San  Malo  y  San  Servan,  puertos  de  guerra 
y  de  comerciOj  reunidos  y  ensanchados  hoy; 
(¡¡incale,  en  la  bahía  de  este  nomrjre;  afamada 
por  sus  bancos  de  ostras;  el  fuerte  del  monte 
San  Miguel,  prisión  de  estado. 

Las  costas, de  la  bahía  de  Canea!  son  bajas, 
pantanosas,  encierran  los  pantanos  de  Dol  y  las 
ricas  salinas  del  Avrancbin.  La  costa  de  Coten- 
tin  es  derecha  y  no  ofrece  ala  navegación  mus 
que  la  ensenada  de  Granvilte,  gran  puerto  de 
comercio  y  de  pesca,  situado  enfrente  de  las 
islas  inglesas  (Jersey,  Guernesey,  Aurigny),  y 
que  va  á  trasformarse  en  un  puerto  de  refugio; 
-  será  una  arribada  muy  útil  en  tiempo  de  guer- 
ra para  vigilar  á  Jersey  y  para  abrigará  los  bu- 
ques entre  Cherburgoy  San  Malo.  Después  de 
haber  doblado  el  cabo  de  la  Hogue,  se  llega  á 
Clicrburgo,  uno  de  los  cinco  grandes  puertos 
de  guerra  franceses  y  centro  de  su  fuerzas  na- 
vales en  el  canal  de  la  Mancha. 

Pasada  la  punta  de  Barfleur,  se  entra  en  la 
bahía  de  Calvados ,  cuyas  costas  escarpadas  y 
sin  puertos,  son  muy  peligrosas;  San  Vnast  y 
la  rada  de  la  Hogue,  bien  defendida,  segura 
y  profunda,  formarán  un  puerto  de  refugio  y 
,  una  estación  segura  á  los  buques  cazados  por 
el  enemigo,  á  los  proceros,  ó  á  los  barcos  que 
no  puedan  doblar  la  punta  de  Barfleur;  Port  en 
Besrn,'  puerto  de  refugio  en  las  rocas  del  Cal- 
vados, larga  continuación  de  arrecifes  que  se 
esliende  casi  hasta  el  Sena. 

A  la  embocadura  del  Sena  se  encuentra  Ilou- ' 
veur,  complemento  del  puerto  del  Havre:  el  Ha- 
vre, "gran  puerto  de  comercio,  al  cual  se  ha  de 
añadir  ttBa  rada  que  servirá  de  refugio  á  los 


barcos  de  vapor,  y  cuyas  nuevas  fortificaciones 
formarán  una  fuerte  posición 'que  cubrirá  la  cu- 
Irada  del  Sena;  Quilleheuf,  Rouen,  puertos  co- 
merciantes sobre  el  Sena. 

Entre  ía  punía  de  la  Heve  y  el  Somma,  está 
la  costa  qortada  á  pico  ,  pero  los  acantilados 
que  la  forman,  deprimiéndose  en  algunos  pun- 
tos, forman  algunos  puertos,  considerables  en 
otro  tiempo,  á  los  cuales  se  dará  profundidad  in- 
seguridad; tales  son  Fccamp,  Saint  Valery-en- 
Caux,  Dleppe-,  Treport. 

Desde  el  Somma  hasta  mas  allá  de  Dunker- 
que, la  costa  es  baja,  arenosa,  llena  de  mon- 
tecillos  de  arena,  y  no  ofrece  para. la  guerra 
sino  puertos  secundarios:  en  el  Paso  de  Calais 
se  encuentran  Doloña,  Ambleteuse  y  Calais;  so- 
bre el  mar  del  Norte,  Gravelines  y  Dunkerque 
sún  los  mas  importantes,  sobre  todo  Boloña, 
esírcraidad  del  camino  de  hierro  de  París  á  In- 
glaterra, principal  punto  de  comunicación  |con 
estepais,  teatro  de  los  grandes  proyectos  del 
emperador  eá  1804,  y  Dunkerque,  magnífi- 
ca posición  enfrente  del  Támesis  y  el  único 
puerio  de  la  Francia,  sobre  el  mar  del  Norte. 

Defensa  de  las  costas.  Esta  inmensa  osten- 
sión Je  costas  (l)  se  baila  defendida  por  fuer- 
íes,  baterías,  puertos  forticados,  etc.,  que  pro- 
tegen los  grandes  puertos  de  guerra  y  sus  ar- 
senales, los  puertos  de. comercio,  las  radas  y 
los  fondeaderos,  y  se  oponen  á  los  desembar- 
cos que  el  enemigo  pudiese  intentar;  el  núme- 
ro de  obras  de  fortificación  de  toda  especie  que 
protegen  las  costas  de  Francia,  es  de  036,  y  el 
de  bocas  de  fuego,  de  grueso  calibre,  de. que 
están  guarnecidas,  de  3,189;  para  su  defen- 
sa se  necesitan  26,855  hombres,  ,y  de  ellus 
15,790  artilleros. 

'í-  III.  Orografía.    Linea  da  división  de  las 
aguas.    La  Francia  está  atravesada  por  la  li- 
nea general  de  división  de  las  aguas,  6  sea  la 
íinea  de  cima  ó  de  remate  de  la  Europa;  asi, 
pues,  se  halla  dividida  en  dos  grandes  vertien- 
tes, la  del  Atlántico  y  la  del  Mediterráneo. 
Aquella  larga  prolongación  dé  montañas  y  de 
colinas,  empieza,  bajo  el  punió  de  vista  de  la 
geografía  física,  en  la  cadena  do  ¡os  Alpes  al 
San  Gotardo,  es  decir,  en  las  fuentes  del  Ithin  y 
del  Ródano.  Se  divide  en  trece  partes,  á  saber: 
Los  Alpes  Berneses. 
E!  Monle  Jora). 
El  Noirmont.  ' 
El  Jura  Central. 
El  Jura  Septentrional. 
Los  Vosgues  Meridionales. 
Los  Montes  Fancilles. 
La  Mesa  de  Langres. 
La  Costa  de  Oro. 
Los  Ceveues. 

Los  Corbierés  Occidentales. 
Los  Pirineos  Centrales. 
Los  Pirineos  Occidentales. 

(I)  Componen  2,093  quilómetros,  do  lo».  cuaK 
J,075  so  liunaii  sobre  el  (kéano  y  (tl7  sobre  el  Medi- 
terráneo, sin  eofllar  la  C0r**gtt  J  la  Argelia. 
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Ksla  linea,  primevo  se  dirige  al  Oeste,,  por 
los  Alpes  Remeses,  alia  cadena  cubierta  de  nie- 
ve, que  encajona  al  Norte  el  valle  del  Ródano, 
'  al  que  separa  de  la  llanura  del  Aar  y  acaba  en 
r¡l  monle  Diablerels;  alli  no  se  encnenlran  ya 
jiiíis  que  las  colinas  que  rodean  el  lago  de  Gi- 
nebra ,  con  el  nombre  de  Monle  Jaral,  y  se 
terminan  en  la  punía  de  Vaulion;  alli  es  donde 
la  linea  de  división  ele  las  aguas  alcanza  el  ma- 
cizo del  Jura,  y  donde  sigue  dirigiéndose  al 
Jíorlc  las  diversas  partes,  llamadas  Noirmont, 
hasta  la  garganta  Saint-Cergues:  Jura  Central 
fiiMa  la  meseta  de  Elaliei'es  (esta  parle  del  Ju- 
ra es  la  que  sirve  de  limite  con  la  Suiza);  en 
lln,  Jura  septentrional,  basta  fas  gargantas  de'- 
poreutruy,  desfiladeros  imponíanles  en  geogra- 
fía militar.  Todo  el  macizo  del  Jura  está  com- 
puesto de  un  gran  número  de  eslabones  para- 
lelos, separados  por  valles  longitudinales  y 
cubiertos  de  bosques  y  pastos. 

Entre  las  gargaulas  doPorenlruy  y  el  Bailón 
de  Abacia,  al  Sur  de  los  Vosguos,  y  durante 
50  quilómetros  próximamente,  la  linca  de  di- 
visión de  las  aguas  no  es  mas  que  una  conti- 
nuación de  alturas  iiisignüicanles,  que  atravie- 
san los  llanos  llamados  Portilla  ó  Boquete  de 
Deferí,  importante  depresión  del  terreno  entre 
los  Yosgnes  y  el  Jura,  y  que  abre  al  enemigo 
que  viniese  de  Basitea  áPuris,  el  camino  segui- 
da por  los  coligadas  en  18 14. 

Después  del  Bailón  de  Atsaeia  uenen  los 
Montes  Fqucilles,  que  se  continúan  basta  las 
fuenies  del  Mosa  y  se  adineren  a  la  Mesa  de 
¿Sfíjfes,  impórlauie  posición  militar  por  de- 
Irás  del  Porlitlo  de  Befori;  esla  mesase  eslíen- 
de  basla  el  monle  Tasselot,  donde  principia 
la  Cosía  de  Oro,  prolongación  de  ricos  cdlla- 
di  s  que  manlieiicu  esquisitos  viñedos;  la  Costa 
de  Oro  concluyo  en  la  depresión  marcada  por  el 
estanque  de  Longpendu  y  por  la  cual  pasa  el 
(anal  del  Centro.  Viene,  en  fin,  la  gran  cadena 
do  los  Cevenes,  cuya  mayor  altura  se  halla  eu 
el  centro  en  las  montarías  del  Vivares;  ense- 
guida y  des.mes  de  la  garganta  de  Narouze,  los 
Corbieres  Occidentales,  que  alcanzan  los  Piri- 
neos en  el  pico  de  Corlitte,  y  en  Bu,  los  Piri- 
neos Centrales  y  Occidentales,  hasta  la  gargan- 
ta de  Belatc,  donde  se  introducen  en  España. 

Estribos  de  la  linea  de  división  de  las 
aguas.    Esa  larga  cadena  que  divide  la  Fran- 
'  cia  en  dos  vertientes,  tiene  ella  misma  nume- 
rosos estribos  que  dividen  eslas  vertientes  eu 
receptáculos  de  rios. 

En  la  vertiente  septentrional,  el  primero  de 
eítos  estribos  es  la  cadena  de  los  Vosgues;  se 
di  sprende  de  la  línea  de  remate  eu  el  Lailán  de 
Alsacia  y  se  prolonga  del  Sur  al  Norte,  basta 
el  Itiiin,  separando  el  valle  de  este  rio,  del  de 
el  Mosela;  en  Alemania  loma  los  nombres  de 
liurd  y  de  Ilundsr'ulc. 

líl  segundo  es  la  cadena  de  los  Ardenes 
Orientales,  continuación  de  mesetas  pantano- 
sas que  se  desprenden  de  los  montes  Faucilles, 
diiigiéndose  al  Korie  enlre  los  valles  de!  Mose- 


la y  el  Mosa,  y  se  terminan  bajo  el  nombre  de 
EUelj  en  ta  -confluencia  de  eslos  dos  rios.  ■ 

El  tercer  estribo,  que  se  desprende  de  la 
mesa  de  Langres,  es  la  cadena  del  Argone,  co- 
linas con  mucho  arbolado,  ásperas,  pantanosas 
ó  importantes  en  la  geografía  militar  (I). 

Después  del  Argone  vienen  \o&  Ardenes  Oc- 
cidentales, que  son  una  serie  de  méselas  cu- 
biertas de  arbolados  y  praderas  que  alimeulan 
una  raza  de  caballos  muy  esceleníe.  los  Arde- 
nes concluyen  en  los  llanos  bastante  elevadus 
que  se  encuenlran  enel  nacimiento  del  Escalda 
y  del  Somma,  después  de  haber  separado  el 
lecho  del  Sena  del  de  el  Mosa;  entonces  se  di- 
viden en  tres  ramales:  el  primero,  llamado  co- 
linas  de  Bélgica  o  del  pais  de  Lieja,  enGla  al 
Norte  separando  las  aguas  del  Mosa  de  las  del 
Esculda;el  segundo,  llamado  colinas  del  Artois, 
separa  el  Somma  del  Escalda,  y  concluye  en  el 
cabo  Gris-Nez;  el  tercero,  llamado  colinas  de 
Picardía  y  del  pais  de  Caux,  separa  el;  lecho 
del  Somma  del  de  el  Sena,  y  va  á  concluir  en 
el  Havre  en  la  punía  de  la  Heve. 

El  cuarto  estribo,  llamado  algunas  veces 
cadena  A  rmórica,  se  desprende  de  la  Costa  de 
Oro,  en  el  monte  Moresol,  y  se  termina  en  la 
eslremidad  de  la  Bretaña,  en  la  punta  de  San 
Mateo.  Tiene  diversos  nombres,  como  man  les 
del  Moroá7i,  montes  del  Nivemés,  meseta  de 
Orleans,  colinas  del  Perche  y  de  Nurmandia, 
en  fin,  montes  de  Arree;  este  grande  estribo 
separa  la  cuenca  del  Loira  de  la  del  Sena. 

El  quinto  estribo  se  desprende  de  los  Ce- 
venes,  al  Korie  del  monle  Loñese,  se  dirige  al 
Nor-Estey  se  termina  en  la  punía  de  SanGildas, 
al  Sur  de  la  embocadura  del  Loira,  después  da 
haber  separado  el  lecho  de  este  rio  de  los  del 
Garona  y  del  Charenlo ;  lleva  los  nombres  de 
montañas  de  la  Margerida,  montañas  de  Au- 
vernia,  montes  Jarjcan,  colmas  del  Limosin, 
del  Potó,  en  íin,  meseta  de  Gatina.  Esle  es- 
tribo contiene,  en  Auvernia,  las  montañas  mas 
altas  de  la  Francia  central. 

El  sesto  eslribo  se  desprende  dé  los  Piri- 
neos en  el  monte  Cylindre,  y  se  dirige  al  Kor- 
ie háeia  la  punta  de  Grave,  bajo  los  nombres  de 
montañas  de  Baigorri,  colinas  de  Armañuc  y 
del  Bórdeles;  separa  las  aguas  del  Garona  de 
las  del  Adour. 

Eu  la  vertiente  meridional  se  desprenden 
de  la  linea  de  división  de  las  aguas  dos  gran- 
des estribos:  1.a  en  el  pico  de  Gorlitto,  los  Pi- 
rineos Orientales,  enlre  esle  pico  y  el  Mediter- 
ráneo: 2.'  en  el  monte  San  Gotardo,  los  Alpes 
Ocidentales,  divididosen  .-lipes Peninos,  Grees, 
Colimes  y  Marítimos,  y  que  van  á  terminar  eu 
la  garganta  dé  Cadibona,  en  el  nacimiento  d,e 
la  cadena  de  ¡os  Apeninos.  Los  Alpes  Occiden- 
tales separan  el  receptáculo  del  Ródano  del  de 
el  Pó.  Muchos  ramales  estensos  y  elevados  to- 

( I)  Con  efecto,  en  1793  fueron  el  teatro  de  la  cam- 
paña de  Dumouriez.  Cinco  desfiladeros,  célebres  en 
aquella  campaña,  y  llamados  enlonces  las  Tcrrinópi- 
lasde  Francia,  atraviesan  el  bosque  de  Argoue. 
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man  nacimiento  de  ellos  y  cobren  el  Delfinado  I  Monto  Cylindre. 
y  la  Provenza,  que  son:  los  Alpes  del  Delfina-  \  Pico  de  Corlilie. 
"do,  entre  el  Isere  y  el  Duranzo;  los  Alpes  dn 
Provenza  ó  montes  de  Eslerel,  entre  el  Duran- 
zo, y  los  pequeños  afluentes  del  Mediterráneo, 
el  Var  y  el  Argens. 


El  Canigou. 
Pico  de  Netbou.  . 
Monte  Poséis.  .  , 
Monte  Perdido. 
Pico  del  Mediodía. 


CUADRO  DE  LAS  PRINCIPALES  ALTURAS 

FRANCIA  ESPRESADAS  EN  METROS. 
J.  SOBRE  LA  LINEA  DE  REMATE  0  CIMA. 

■   1," — Alpes  Bemeses. 


DE 


Montes.  Diablerets. 
Jung-Frau  


2.''—  Mónle  Joral. 


Altura  media. 


3.°— Jura. 


Altura  media.  .  . 
Monte  Recule!.  .  . 
Monte  Frenois.  .  . 
Monte  Terrible.  ,  . 
El  Dúle.  .  :  .  .  . 
Punta  de  Vauliou. 
Monte  Tendré.  .  . 


4." — Motiles  Familias, 

Altura  media  

'  b."—Mesa  de  Langrcs. 

Altura  media  

Costa  de  Oro. 


Altura  media. 
Monte  Taseloú 
Monte  Moresol. 
Monte  Africa.  . 


-Ccvénes. 


Monte  Lozere.  .  . 
Monte  Mezéu.  .  .  . 
Gtírbicr  de  Jones.  -. 
Montaña  de  Tarare. 


8." — Carbures  Occidenlales. 


Pico  de  Trabesou.  .  . 
Garganta  de  Naurouce. 


II.  EN  LOS  ESTUItíOS. 

10,—Vosgucs. 


310G 
418t 


600 


120p 
1720 
1804 
793 
1G81 
1-480 
1082 


600 


400 


400 
602 
520 
571 


1690 
1766 
I5G2 
1450 


Altura  media  al  Sur.  . 

—  —  al  centro. 

—  .  —  al  Norte;  . 
Bailón  de  Qtiebwiller, 
TJallou  do  Alsacia.  .  , 

El.  Greson;  

El  Donon.   

El  gran  Ventrón,  .  .  . 
Monte  Touerre.  


11.- 

Altura  media.. 


-Arderles  Orientales. 


12. — Argolle. 


3322 
2921 
2785 
3404 
3367 
3351 
2787 


1208 
600 
400 
'  i  420 
1257 
1300 
1010 
1200 
628 


400 


Altura  media. 

13. 


-Cadena  armórica. 


300 


Montes  do  Morvan,  altura  media. 

Montes  del  ftivernés,  id  

Meseta  de  Orleans,  id  -. 

Colinas  del  Perene.  •  - 1  ¡¿ 
Colinas"  de  Kdrmandia.  i 
Montañas  de  Bretaña,  id.  .  .  . 


500 
350 
120 

250 

300 á  350 


14. — Cadena  entre  Loira  y  Carona. 

Montes  de  la  Margénela,  alt.  med.  HOOá  1200 

1400 
1857 
1465 
1897 
950 
-  900 
150 


Montañas  de  Auvernio,  id. 

Cantal  

ruy-de-Dome.  .  .     .  .  .  . 

Puy-dB-Sancy.  ...... 

Motiles  Jargean,  altura  media. 
Montes  del  Limosin,  id.-.  . 
Meseta  de  Ga tino,  id  


J  5.— -.Montañas  de  Baigorri. 


2565 
189 


9. Pirineos. 

Pirineos  Centrales,  altura  media.  2400  á  2700 

Pirineos  Orientales,  Id   1600 

Montes  Alberes ,  id.  ......  .  600 


Pico  de  Nuviclie.  .  . 

Pico  Largo."  

Mesa  de  Lanemczan. 


Pirineos  Occidentales,  id, 


,  16. — .-lipes. 

Alpes  Peninos,  altura  media. 
Alpes  GréeSj  id. 

Alpes  Cotienes,  id.  

Alpes  Marítimos,  id..  . '.  .  . 
Garganta  de  Nava.  .  .  .  .  . 


1600  lid.  de  Tende 


3091 
3193 
610 


1500 
2200 
2200 
1950 
954 
1975 
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Garganta  de  Lagentier  

Id.  del  monte  de  Ginebra. .  . 

Id.  del  monte  Genis  

Id.  del  Pequeño  San  Bernardo.  . 
Hospicio  del  Gran  San  Bernardo. 
Garganta  del  Simplón.  .  .  .  .  , 

MontBlane  

Mont  Rosa  

San  Golhardo  

Monte  Iseran.  ,  .  .  . 

Monte  Viso  

Monte  Ginebra.    

Monte  labor  

Monte  Genis  


11.— Alpes  del  Detfmado. 


Monte  Pelvoux.  . 
Los  Tres-Elions. 
¿ion  le  Ventoüx. . 


2031 
1974 
2065 
2192 
2-Í28 
2005 
48-10 

'4618 
4224 
4045 
3S36 
3592 
3180 

"2S9G 


3934 
3882 
1909 


El  Canche. 
El  Authie. 
El  Somma. 
El  B reste. 
El  Arques. 

1.a—  Cuenca  del  Sena, 


■    '  El  Sena. 
Afluentes  de  la  derecha. 
Afluente  del  üise.  .  .  . 


18. — Alpes  de  Provenía-. 

Altura  media  de   700  á  800 

g  IV.  Hidrografía.  Como  se  ha  visto,  la 
Francia  se  halla  dividida  por  la  linea  diviso- 
ria de  las  aguas,  en.  :dos  Grandes  vertientes,  la 
una,  dirigida  hacia  el  Norte,  lleva  sus  aguas  al 
mar  del  Norte,  la  Mancha  y  el  Océano  Atlánti- 
co; la  olra,  dirigida  hacia  el  Sur,  vierte  sus 
aguas  en  el  Mediterráneo.  lié  aqui  una  lista  de 
los  principales  ríos  de  Francia  clasiíicados  por 
cuencas. 

A.  VERTIENTE  DEL  MAR  DEL  NORTE, 

1.  "— Cuenca  delRht'n. 
El  Rhin'. 

:  (Eiin. 

Atinentes  de  la  izquierda.  .  ]  El  l.aulcr. 

(.El  Mosela. 

(ElMeurthe. . 
Afluentes  del  Mosela  i  El  Seille.' 

(El  Surre. 

2.  " — Cuenca,  del  Masa.    .  . 


Alluentes  de  la  izquierda. 


El  Mosa. 
Alíñenles  del  Mosa. 


El  Gliier. 
El  Sambre. 


3."— Cuenca  del  Escalda. 
El  Escalda. 


Afluentes  del  Escalda. . 


)  El  Scarpe. 
'{El  Lis. 


El  Aubc. 
El  Marne. 
El  Oise. 
El  Aisnc. 
El  Yonne. 
El  Lüing. 
El  Euro. 
El  flille. 


3." — Cuenca*  costeras  entre  elSena  y  ¡apunta 
de  San  Maleo. 

El  Touques.  <■ 
El  Orne. 
El  Vire.  - 
El  Ranee. 
El  Gouet. 

C.  VERTIENTE  DEL  OCEANO  ATLANTICO. 

1."—  Cuencas  cosieras  entre  la  punta  de  San 
Maleo  y  el  Loira. 

El  Aulne.       ,  ■ 
El  Blavet, 
El  Vilainc. 
Afluente  del  Vilaine  El  lile. 

2."— Cuenca  del  Loira. 

El  Loira. 


B,  VERTIENTE  DE  LA  MANCHA; 

-1  ."-Cuencos  cosieras  .entre  el  Escahlay  elSena. 
El  Liana.  -i 


Afluentes  de  la  derecha. 


.El  Furand. 
\  El  Aitoux. 
)  El  Erdre. 
VE1  Maiue, 

formado  por  el  Mayenne,  el  Sarthe  y  el  Loir. 

El  Allier. 
El  Cher. 

Afluentes  de  la  izquierda.  .  ,{E\  Imite. 

El  Vieonc. 
El  Seyi'enanté?. 
Afluente  del  Vienne  El  Crcuse. 

3." — Cuencas  costeras  entre  el  Loira  y  el  Gi- 
ronda. 

El  Sevré  niorlés. 

Afluente.  -.  El  Vandé. 

.  El  Cliarento. 

4.? — Cuenca  de  la  Gironda  údel  Garona. 

El  Garona.  ■ 


Afluentes  de  la  derecha. 


El  Ariege. 
El  Tam. 
i  Lot. 

El  Dordogne. 
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Afínenle  del  Tarn  El  Aveyrnn. 

.Añílenles  del  Bordogne. .  .  •]  g}  isí"^' 
Afluente  de  la  izquierda.  .  .  El  Gers. 

5,u — Cuencas  costeras  entre  el  Garona  y  t 
fíidasoa.  . 

El  Loira . 
El  Adour, 
El  Nivelle. 


Afluentes  del  Adonr. 


El  Midouze. 
El  Gave  dcf  au 
El-Nive. 


B.  VERTIENTE  uel  misditruraneo. 

I.'1 — Cuencas  costeras  entre  el  CaboCrenw  y  el 
Ródano. 

ElTéí*.  ' 
El  Tet. 
El  Aude. 
El  Orb. 
El  Herault. 

2." — Cuenca  deMúdano. 


■  El  Ródano. 
Afluentes  de  la  derecha. 


Afluentes  do  Saona. 


Afluentes  de  la  izquierda. 
Aduentes  deUsere.  . .  ,  . 


Afluentes  del  Durance.. 


El  Ain. 

El  Saona. 

El  Ardeche. 

El  Card. 
J  El  Doubs. 
{ El  Oucbe. 

!E1  Guiers. 
El  Iaere. 
El  Drome. 
El  Uurance. 
(EIDrac. 
f  El  Romanche. 
,E1  Guil. 
J  El  übaye. 
¡ElBIeone. 
lEl  Verdón. 


3." — Cuencas  cosieras  entre  el  Ródano  y  la 
Italia. 

El  Are. 
El  Veaune. 
El  Artrens. 

ElVar.  ,  . 

gV.  Topografía.  Considerada  enconjunlo, 
rs  Ni  Francia  un  pats  de  llanuras,  escepto  sobre 
las  íionteras  de  los  Yosgues,  del  Jura,  dé  los 
Alpes  y  de  los  Pirineos  y  en  el  centro  donde  se 
encuentra  la  meseta  de  la  Auvernia.  Esta'  mesa 
central  que  da  á  la  Francia  su  principal  Asonó? 
mía,  se  estiende  del  Este  al  Oeste,  desde  los 
bordes  del  Ródano  hasta  el  vallo  de  la  Yienne, 
y  del  Norte  al  Sur,  desde  las  montañas  del 
Morían  y  de  la  Costa  de  Oro,  hasta  la  estremi- 


dad  de  los  Cevenes.  En  general  está  formada 
de  rocas  graníticas.  Comprende  las  antiguas 
provincias  de  Auvernia,  Limosin,  Forez,  Lio- 
nés,  Vivaros,  Rouergne,  Cevenes  yVelay.  La 
forma  de  esta  mesa  es  la  de  un  elipse  de  70 
leguas  de  ancho  bajo  el  paralelo  de  Limojes: 
su  altura  media  de  750  metros.  • 

Su  superncíe  se  encuentra  surcada  de  una 
multitud  enorme  de  caídas  de  agua,  arroyos  y 
rios;  alli  es  donde  también  toman  origen  el 
Loira,  el  Alier,  el- Creóse,  el  Vienne,  el  Dor- 
dogne,  el  Lot,  el  Aveyron,  el  Tarn,  el  ileraul!, 
el  Gard,  e!  Ardeche,  etc. 

La  constante  uniformidad  de  la  superficie 
de  esla  mesa  se  halla  interrumpida  por  algu- 
nas cadenas  de  una  elevación' bástanle  consi- 
derable, tales  como  los  Cevenes.,  los  montes 
del  Velay  y  del  Forez,  la  Eargerida  y  los  moti- 
les de  Auvernia,  que  forman  tres  macizos  para- 
lelos al  Norte;  mientras  que  los  Geyennes  me- 
ridionales y  sus  estribos,  señalan  fuertemente 
la  parle  Sur,  se  debe  observar  que  los  montes 
de  Auvernia  y  del  Vivarés,  encierran  un  gran 
número  de  volcanes  apagados,  y  que  en  et  pie 
de  la  meseta  es  donde  se  encuentran  los  gran- 
des depósitos  de  carbón  de  piedra  de  Aulini, 
de  Creuzot,  do  San  Esteban  y  de  Alais.  Escep- 
tuando  la  Limagne  (Valle  del  Alier),  el  terreno 
es  poco  favorable  á  la  agricultura;  en  compen- 
sación se  encuenlran  soberbios  bosques  y  mag- 
niGcas  praderas  donde  se  cria  una  gran  parle 
del  ganado  mayor  que  sirve  para  el  surtido  de 
la  Francia. 

Al'pie  de  esta  mesa  se  encuentran  casi  par 
todas  partes  llanuras  mas  ó  menos  interesadas 
por  las  colinas  ó  las  ondulaciones  del  terreno 
qué  separan  los  valles  de  los  ríos,  ó  do  los  arro- 
yos, y  que  frecuentemente  no  dilleren  entre  si 
mas  que  por  la  naturaleza  de  su  suelo  y  sus 
producciones. 

Principiando  por  el  Norte,  se  encontrar!  en 
la  I'landes,  elArlois,  la  Picardía  y  la  fíorraan- 
dfa,  estensas  llanuras,  bajas  ,  algunas  veces 
onduladas,  pero  mas  frecuentemente  tersas  y 
unidas,  bien  cultivadas  y  muy  fértiles: 

Al  Oesle  la  península  de  Bretaña,  se  dis- 
tingue por  sus  escarpadas  costas  y  peñascos, 
por  su  suelo  granítico,  presentando  una  alter- 
nativa de  laudas  ó  eriales,  ó  de  matorrales  y 
llanuras  fértiles,  atravesadas  por  una  cadena 
de  montañas  cascajosas,  ásperas  y  cubiertas 
de  maleza.  Al  Este  de  la  Bretaña  está  el  Maine , 
país  llano,  arenoso,  que  viene  á  unirse  al  mon- 
luoso  macizo  del  Perche.  El  Anjou  todavía  cu- 
bierto de  landas  en  su. parle  superior,  princi- 
pia la  serie  de  ricos  llanos,  fertilizados  y  baña- 
dos por  el  Loira  y  sus  afluentes;  sabido  es  que 
la  Turena  es  apellidada  el  jardín  de  la  Francia. 
En  el  Berry,  solo  hay  llanuras,  y^estarhagnifica 
uniformidad,  solo  se  interrumpe  por  la  Soleña, 
terreno  arenoso  y  de  pantanos,  El  Orleanés  y 
la  Isla  de  Francia,  no  ofrecen  mas  que,  llanos 
ricos  y  fértiles,  entre  otras  los  de  la  meseta  de 
la  Beauce  llamados,  el  granero  de  París.  La 
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Champaña,  esceptuándo  la  ferie  Pouilleuse,  de- 
sierto de  greda,  es  un  pais  rico  en  granos  y 
viñedos,  compuesto  de  mesetas,  de  las  cuales, 
las  mas  elevadas  son  las  del  Argonne  y  las  de 
las  Ardenas.  Sucesivamente  se  llega  después 
álalorena  y  ála  Alsacia,  entre  las  cnales.  se 
desarrolla  él  macizo  de  los  Vosgues,  única  parte 
montuosa  de  estas  provincias;  á  las  mesetas 
del  Franco-Condado,  surcadas  por  las  diversas 
cadenas  del  Jura;  luego  á  las  magnificas  llanu- 
ras y  ricas  colinas  de  laBorgoña.  De  modo  que, 
al  Norte  de  la  mesa  central,  esceptuándo  los 
Vosgues,  el  Jura,  la  meseta  del  Perche  y  las 
montañas  de  la  Bretaña,  todo  el  pais  es  llano, 
ó  solo  mas  ó  menos  fuertemente  ondulado  por 
las  lineas  de  división  de  las  cuencas  de  los 
rios. 

Al  Oeste  de  la  mesa,  se  encuentran  los  lla- 
nos déla  Vandé,  divididos  en  sotos,  llanuras 
y  pantanos;  el  Soto  es  un  pais  sumamente  ar- 
bolado, cubierto  de  selos,  matorrales  y  pra- 
dos; la  llanura,  al  Sud.es  muy  fértil;  los 
panlanos,  al  Oeste,  son  igualmente  muy  pro- 
ductivos; es  como  la  Bretaña,  uno  de  esos 
paises  que  tanto  se  distinguen  por  el  carácler 
moral  de  sus  habitantes,  como  por  su  topogra- 
fía. Vienen  después  los  llanos  feraces  y  ondu- 
lados del  Anguines,-  de  Saintonge,  de  Peri- 
gord,  de  Quercy,  de  Agcnois,  del  Armañae,  y 
en  fin,  las  Laudas,  verdadero  desierto  de  arena. 

Al  Sur,  el  macizo  de  los  Pirineos  cubre  el 
Bearn,  et  Baigorri,  el  Cominges,  el  Conseraus, 


el  condado  de  Foix  y.  el  Iíosellon;  pero  al  Nor- 
te de  esta  montañosa  zona,  entre  ella  y  la  me- 
sa central,  se  desarrollan  los  fértiles  llanos 
del  Albijés  y  déla  antigua! Seplimania  (langüe- 
doc).  Al  Este,  lamesa  central  se  deprime  so- 
bre el  Ródano,  cuyo  valle  le  separa  de  los  ele- 
vados macizos  déla  Provénza  y  del  Delflnado, 
provincias  protegidas  por  los  Alpes  y  que  son 
las  mas  elevadas  de  Francia. 

p  VI,  Superficie  de  la  Francia.  La  super- 
ficie de  la  Francia  es  de  52.768,600  hectáreas, 
ó  26,714  leguas  cuadradas,  que  aproximativa- 
mente se  pueden  repartir  del  modo  siguiente: 


Hectáreas. 


Tierras  cultivadas  de  cereales.  .  14,000,000 

Viñas  :  1.900,000 

Diversos  cultivos.  (1)   3.400,000 

Prados  naturales  y  artificiales.  .  5.500,000. 

Barbechos,  dehesas  y  pastos.  .  14.000,000 

Rocas,  eriales,  matorrales.  .  .  .  3.000,000 

Bosques.  (2)  .  7.500,000 

Jardines,  huertos  y  semilleros.  .  700,000 
Rios,  lagos,  pantanos,  eslauques, 

.  canales   700,000 

Superficie  de   las.  propiedades 

construidas   250,000 

Carreteras,  caminos,  calles,  pla-_ 

zas  públicas.  1.200,000 


ANOS, 


g  VIL   Población.  Cuadro  del  aumento  de  la  población 
.Población  total 


20,597  leguas. 


(Ira  ilo. 


1700  (1)   19.669,320  ■  740  » 

»  '»  superficie  26,714.  legs.   superficie  527,686  kilóm. 

184G   35.400,480  132,5.17       '  6,708 


\  VIII.  Producciones,  Como  consecuen- 
cia de  la  naturaleza  de  su  suelo,  que  se  compo- 
ne de  casi  todas  las  especies  de  terrenos  geo- 
lógicos, potee  la  Francia  numerosas  riquezas 
minerales. 

La  ulla  y. el  hierro  se  crian  eu  abundancia 
aunque  en  menor  cantidad  que  en  Inglaterra 
y  en  Bélgica;  las  hornagueras  comprenden  un 
espacio.de  280,071  hectáreas  (2) ;  se  esplofan 
en  sesenta  y  tres  puntos  diferentes,  de  los 
cuales  los  mas  importantes  son  las  minas' de 
San  Esteban,  de  Auziu,  de  Alais  y  de  Creuzot. 

Los  departamentos  mas  ricos  en  minas  de 
hierro, -son  los  de  la3  Ardenas,  delMosela,  del 
Alto-Mame ,  del  Alto-Saoua,  del  ííievre,  del 
Cher,  de  la  Dordoña,,  de  las  Landas,  de  la  Cos- 
ta de. Oro,  del  Isere,  del  Orne,  del  Mosa,  del 

(ti   Sin  la  Lorena  ni  la  Córcega, 
¡áj  Las  hornagueras,  en  Inglaterra,  comprenden 
un  espacio  de  1.572,0*1  hectáreas. 
1285    BIBLIOTECA  POPULAR. 


Aude,  de  los  Pirineos  Orientales,  del  Ariege,  y 
del  Alto  Vienna. 

La  plata  y  el  plomo  se  encuentran  siempre 
juntos,  en  las  minas  de  Poullaouen  y  de  Huel- 
goat  (Finisterre),  de  Víalas  (Lozerc),  y  de  Pont- 
gibaud  (Pny-de-Dóme)3. 

La  plata  sota  se  encuentra  en  Huelgoat  y 
en  Allemont  (Isere}.  - 

Escasea  el  cobre;  las  minas  de  Chessy  y  de 
San  Bel,  cerca  de  Lyon,  son.  las  mas  abun- 
dantes. 

r  (1.)  Olivos  117,000  hectáreas. 

Moreras   11,000 

Castaños.   458,000 

Remolacha   Sí  ,000 

Colsa  173,000 

Tabaco. .   8,000 

Cáñamo   176,000 

Lino   98,000 

Legumbres  secas   296,000 

Rubia.  15,000 

íií  Evaluados  en  otros  documentos  admlnUtrati- 
vos  «n  8.700,000  hectáreas. 

T;   xix.  62 
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Las  minas  de  antimonio  y  de  manganeso, 
se  csplolan  bastante  en  grande;  también  se 
encuentran  en  Francia  otros  diversos  niélales, 
pero  en  muy  pequeñas  cantidades  para  que  su 
beneficio  pueda  dar  uíilidad. 

Las  canteras  donde  las  sustancias  petrosas 
se  esplotan,  dan  grandes  riquezas;  el  buen 
yeso  dé  las  inmediaciones  de  Parts ;  las  pie- 
dras de  cal  grasa  y  de  cal  hidráulica;  los  lato- 
lins  de  Saint-Irieix  (Alto  Vienna)  y  de  Píeux 
(Mancha);  las  arcillas  finas,  refractarias  y  co- 
munes; las  pizarras  de  Funay  ,  de  Augers,  y 
de  Chaleauiin;  las  lavas  de  la  Anvernia;  los 
granitos  de  la  Córcega  y  de  Fiuislerre;  los 
hermosos  mármoles  de  los  Pirineos  y  de  las 
Ardenas;  las  piedras  de  litografiar  de  Chateau- 
í'DUx;  las  piedras  de  moler  de  la  Fesle-sons- 
Jouarre;  las  gredas  de  Foufainebleau;  las-pie- 
dras de  construcción,  etc.,  dan  lugar  á  un  pro- 
ducto de  50.000, Ü00  de  francos  lo  menos  al 
año. 

La  sal  gamma,  los  manantiales  salados  y 
los  pantanos  salinos,  producen  al  año  tres  mi- 
llones y  medio  de.  quintales,  con  un  valor  de 
cerca  de  10.000,000.  La  principal  mina  de  sal 
gemina,  se  halla  en  Tic;  tiene  de  superficie 
30  leguas  cuadradas,  y  se  dice  que  puede  su- 
ministrar 06,000.000,000  de  quintales  de  sal; 
los  pantanos  salinos  mas  considerables,  son  los 
de  las  bocas  del  .Ródano,  delCharento  Inferior, 
del  lleranll,  del  Loira  inferior,  de  la  Mancha, 
del  Var,  y  de  la  Vandé ;  los  manantiales  sala- 
dos de  üieuce.y  de  Mogenvic,  son  los  mas  no- 
tables. 

En  cuanto  á  aguas  minerales,  nos  contenta- 
remos con  decir  qué  posee  la  Francia  cerca  de 
setecientos  cincuenta  manantiales  minerales  ó 
termales  de  toda  especie. 

Cuadro  estadístico  del  producto  total  de  la 
agricultura  m  Francia  de  1836  á  1846. 


1.  '  Cullivo  (I] 

2.  "  Pastos  .  . 

3.  ''  Leñas.  .  . 
A.''  Animales. 


3.479.583,00a 
i  840.713,360 
■206.600,525 
1.310.432,300 


5.837.320,259(2) 

\,  IX..  Geografía  y  estadística  administra-' 
Uva.    \:J  División  en  departamentos. 

Vide  los  artículos  que  tratan  de  ellos  y  pa- 
ra e)  conjunto,  departamento  y  admiiíístjia- 

CIOK. 

(1)  £1  consumo  anua!  de  Francia  es  do  100.000,000 
de  hectáreas  de  trigo,-  su  suelo  no  product)  lo  sufi- 
ciente para  alimentar  la  población;  de  1830  á  18-íü, 
un  año  con  otro,  se  importaron  803,710  hectáreas  6 
14.100,000  hectáreas  en  diez  afios,  es  decir,  el  ali- 
mento de  288,573  personas,  ha  Francia  alimenta 
002,119  personas  sobre  un  millón;  seria,  pues,  me- 
nester, para  alimentar  toda  la  población,  autuentat 
las  tierras  de  labor  en  ocho  milésimas  partes.  Bpp- 
poi-l  du  barón  t'fc,  Vupin  á  la  Cliambre  des  tiairf 
Moniteur  du  21  juillex,  1847.  - 

30o2O00^DOCOe?cPrendÍeDd<>  '*  l'^a    IUC  V*'p  umsti(? 


2.  "  Ejército.  .  Véase  este  articulo,  torn  XV 
pag.  862. 

3.  "  Marina; — Divisiones  maritimas.  El  li- 
toral de  Francia  se  halla  se  halla  dividido,  pa- 
ra las  necesidades  de  la  administración  de  la 
marina,  en  cinco  prefecturas  marítimas,  gub- 
divididas en  cantones,  cuarteles  y  sindicatos  y 
administradas  cada  por  un  prefecto  marítimo 
que  es  un  vice-aluiiraule. 

Administración.  La  administración  de  ma- 
jiña  se  halla  confiada  al  cuerpo  de!  comisa- 
riato, al  cuerpo  de  contralores  y  á  ¡a  adminis- 
tración de  subsistencias. 

ingenieros  navales.  Las  construcciones  na- 
vales están  dirigidas  por  el  cuerpo  de  inge- 
nieros marítimos,  cuya  escuela  de  aplicación 
se  baila  establecida  en  Loriant. 

Ingenieros  hidrógrafos.  El  levantamiento 
de  las  cartas  y  planos  marinos  se  halla  esclu- 
sivamente  encomendado  á  los  ingenieros  lü- 
drógrafos. ' 

Establecimientos  diversos. 

Una'escuela  naval,  en  Brest,  destinada  á 

formar  el  cuerpo  de  oficiales, 
.  44  escuelas  de  hidrografía,  establecidas  en 

los  principales  puertos. 
.2  escuelas  de  artillería  de  marina,  en 

ilrest  y  en  Tolón,  destinadas  á  instruir 
.  en  el  manejo  del  canon  ios  mariaos 

de  la  flota. 
Una  escuela  de  artillería  de  marina,  en 

Loriant. 

Una  escuela  de  pirotécnica,  en  Tolón. 

3- escuelas  de  maestranza,  en  Brest,  ho- 
chefort  y  Tolón,  destinadas  á  formar 
maestros  y  contramaestros  paralas  di- 
versas profesiones  relativas  ¿las cons- 
trucciones navales.  • 

Arsenales.  La  marina  tiene  sus  grandes  Sr; 
señales,  en  Brest,  Tolón,  Itoehefort,  Loríanl 
y  Cherburgo.' — Fn  üunquerque,  el  Havre,  San 
Servan,  Nantes,  Burdeos  y  Bayona;  existen 
también  diversos  eslablecimientos  ú  arsenales 
secundarios. 

Ingenios.  Ustnes  de  Indrel  para  la  fabrica- 
ción y  preparación  de  las  máquinas  de  vapor 
y  para  la  construcción  de  los  cascos  dolos  bu- 
ques de  vapor  de  hierro. 

Herrerías  de  la  Chassade  (Nievre). 
Herrerías  de  Vilieneuve. 

.  ,ftuelle>  (Charenlo). 
Fundiciones  en  farvasio. 
t  Hfezieres, 

Estos  establecimientos  proveen  á  la  mari- 
na de  áncoras,  cadenas,  cables,  bocas  de  fue- 
go, proyectiles,  etc. 

i."  Colonias.  Posee  la  Francia  hoy  las  co- 
lonias siguientes;  . 
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Colonias  de  Africa.  A.  Argelia,  capital  de 
Argel;  población  2  á  3.000,000  de  habilanles. 

]).  Senegal.  Capital  San  Luis.  Se  compone 
esta  colonia:  I ."  de  100  leguas  de  costas  de- 
siertas entre  la  factoría  de  Portendick  y  la  isla 
deGorée:  2.'Jde  la  concha  del  Senegal;  posee 
cuatro  establecimientos  sobre  este  rio;  San  Luis 
y  las  factorías  fortificadas  de  Ricbard-Tol,  de 
Dagana,  y  de  Bakel:  3.°  de  la  isla  de  Gorée, 
escelenle  refugio  al  Sur  del  Cabo  Verde  y'po- 
sicion  militar  de  grande  importancia:  A.'1  de 
Albreda,  sobre  el  Gambia,  arruinaba  por  la  co- 
lonia ¡Dglesa  tío  Santa  liaría:  5,"  de  Segnion, 
factoría  importante  sobre  el  Rio-Cazrtmancc. 
La  colonia  del  Senegal  hace  un  comercio  con- 
siderable de  goma  arábiga  y  de  cera. 

C.  Factorías  de.  la  Guinea.  Desde  el  año 
13G5,au  siglo  antes  de  los  pretendidos  des- 
cubrimientos de  los  portugueses,  unos  arma- 
dores de  Dicppe  descubrieron  las  costas  occi- 
dentales del  Africa  y  fundaron  allí  muchas  fac- 
torías, entre  otras  Jas  del  grande  y  pequeño 
Dieppe.  Durante  la  roTOhtciou,  fueron  abando- 
nadas estas  colonias  por  los  franceses;  hoy  po- 
seen a  Assinia,  Gran-Bassam  y  Porl-Uabon. 
Este  último  punto  situado  ála  embocadura  del 
Gabon,  cuya  situación  es  igual  á  la  rada  de 
llrest,  da  á  la  Francia  una  magnifica  posición 
comercial  y  marítima  sobre  el  golfo  de  Guinea. 

D.  Islas  del  mar  de  las  Indias.  También 
alrededor  de  Madagasear  posee  muchas  islas, 
que  son:  Santa  .Haría,  Noss-Bé,  Mayolte.  Esta 
úllimn,  situada  al  Norte  del  cana!  de  Mozambi- 
que, contiene  una  escelenle  rada;  es  una  her- 
mosa posición  mililar,  un  buen'puerfo  de  refu- 
gio .y  el  único  que  posee  la  Francia  en  todo  el 
Océano  indiano. 

En  lá  isla  deMadagascar,  no  tiene  estable- 
cimientos; no  por  eso  posee  menos  en  derecho 
la  soberanía  de  Csla  gran,  porción  de  tierra,  y 
su  derecho  fuá  reconocido  por  los  tratados 
de  ISÍ5. 

La  isla  Bnrbon  es  una  colonia  imporlanle 
por  sus  producciones  y  su  comercio;  pero  no 
tiene  puerto  ni  rada;  como  posición  mililar  es 
nula. 

Colonias  de  las  Indias.  Del  imperio  funda- 
do en  las  Indias  por  Dupleix  en  el  siglo  XVI11, 
iio.queda  á  tos  franceses  mas  qoe  cinco  facto- 
rías sin  importancia;  Pondicbefy  {cabeza  de 
distrito)  Karilal  y  Yauam,  en  la  costa  de  Coro- 
mandel;  Cbandernagor,  en  Bengala;  Mahé  en 
la  costa  de  Malabar,  cuyo -territorio  no  se  ha 
devuelto  aun  desde  I8Í5.  (1)  ' 

Colonias  de  América. '  Desde  la  cesión  del 
Canadá  y  sus  dependencias  á  los  ingleses,  en 
!7G3,  la  Francia  no  posee  ya,  eu  'la  Amci  ica 
Septentrional ,  sino  el  derecho  de  pescar  la 
merluza  en  el  banco  de  Terrauova,  y  los  dos 

())  Estas  colonias  tucron  devueltas' en  1SI5  con 
las  condiciones  siguientos:  Articulo  \i  del  Tratado 
rie  París.  S,-M.  B.  se  obliga  i  hacer  gozar  á  los  inm- 
ceses,ert  las  Indias,  do  ]o>  mismos  privilegios  eqúea- 
fljdof)  o  que  su  concedan  *  'ns  nafiiow  Ü!9í¡  HHOTb- 


islotes  de  San  Pedro  y  Miguelon,  para  hacer 
secar  e!  pescado. 

En  las  Antillas  no  ¡a  queda'sino  la  Martini- 
ca, la  Guadalupe,  posesiones  importantes;  los 
Santos,  con  una  escelenle  rada;  Maria-Galanle, 
la  Deseada  y  la  mitad  de  San  Martin, 

En  la  América  Meridional  posee  la  Guyana 
Francesa,  inmenso  terreno,  pero  del  que,  has- 
ta el  presente,  no  se  ha  sabido  sacar  partido. 

Colonias  de  la  Occeania.  En  el  gran  Gcéa-^ 
no  posee  las  islas  Marquesas,  archipiélago  fe- 
lizmente situado,  para  servir  de  descanso  en- 
tre  la  China  y  Chile,  y  que  contiene  buenos 
puertos;  tiene  el  protectorado  de  Taili,  délas 
Fslas  Gambier,  de  las  islas  Walis  y  de  la  isla 
Fortuna, 

5.'J  Estadística  judicial. 

So  administra  la  justicia  en  Francia, ,  por 
3,546  tribunales,  ásaber: 

Un  tribunal  de  casación. 
27  tribunales  reales. 

86  de  asises  {uno  en  cada  cabeza 

de  departamento.] 

366  — i   dé  primera  instancia  (uno  por 

cada  sub-prefectura.).. 

220   —  de  comercio  (1). 

Todos  estos  tribunales  tienen  dependencia 
de- los  tribunales  reales. 
2,846  justicias  de  paz  (una  por  cantón.) 

-  .0.°  Instrucción  fiiblica. 

La  Francia  eslá  dividida  para  la  adminis- 
tración de  la  instrucción  pública,  en  27  acade- 
mias, cuyo  cuadro  es  el  siguiente: 

Cuadro  de  las  academias. 
Academias.     Departamentos  á  ((riese  estienden. 

Ais  B.  del  Ródano,  Bajos.Alpes,  Yar. 

Arniens..  .  .  Airne,  Oise,  Sornma. 

Angers.  .  .  Müincy  Loira,  Sarthe,  Mayenna. 

cidas.  Por  su  parte  S.  M.  T.  C.  no  teniendo  otro  deseo 
roas  que  la  perpetuidad  de  la  paz  entre  las  do»  Coro- 
nas de  Francia  é  Inglaterra,  y  queriendo  contribuir 
en  lo  que  pueda  4  apartar,  desdo  ahora,  de  las  rela- 
ciones do  los  dos  pueblos,  lo  que  pudiese-  algún  dia 
alterar  la  buena  inteligencia  múlua,  se  obliga  &  no 
bacer  ninguna  obra  de  fortificación  en  los  estableci- 
mientos que  le  deben  ser  restituidos...,  y  á  no  poner 
en  estos  establecimientos  sino  el  número  ^dc  tropas 
necesario  para  el  mantenimiento  del  Orden.» 

El  articulo  8  de  la  convención' de  7  de  mario  de 
18ti>,  añade:  «La  Inglaterra  se  ubliga  cu  el  caso  de 
sobrevenir  un  rompimiento,  primero  á  no  considerar 
ni  tratar  como  prisioneros  de  guerra  á  las  personas 
que  Tormén  parte  de  la  administración  civil  do  los 
establecimientos  franceses  cu  !a  India, como  lampo- 
co  ¿los  ¡seíes,  oficiales  y  soldadus,"quc  según  el  tra- 
tado deParis,  fuesen  necesarios  para  mantener  el 
úrden  en  dichos  establecimientos,  y  á  concederles  un 
plazo  de  tres  meses,  para  arreglar  sus  negocios  per- 
sonales, como  también  á  suministrarles  las  facilida- 
des necesarias  y  los  medios  de  trasporte  para  volver 
á  Fronda  oon  sus  familias  y  sus  propiedades  parti- 
culares,» , 

(I)  En  los  puntos  donde  no  existen  tribunales  de 
comercio,  los  tic  prjrjera  Instancia  Gesomncñaft  sus 
piU|MMj 
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Academias.      Departamentos  á  qué  se  esliendo! . 

Besanzon.  .  Doubi,  Jura,  Alto  Saona. 
Burdeos.  .  .  Charento,  Dordogne,  Gironda. 
Búrjes.  .  .  ..  Cber,  Indre,  Mevre. 

Caen  Calvados,"  Manclia,  Orne. 

Cahors  .  .  .■  Lot,  Lot  y  Garona,  Gers. 
Clermont. .  . .  Allier,  Cantal,  Alto  Loira,  Puy 

,  de  Dome. 
Córcega.  .  .  (Cabeza  de  distrito.)  Ayacto. 
Dijon..  ■  .  ,  Costa  de. Oro,  Alto  Marhe,  Saona 

y  Loira. 

Douai  Norte,  Paso  de  Calais. 

Grenoble.    .  Altos  Alpes,  Drome,  Isere. 

Limojes.  .  .  Correze,  Creóse,  AltoVienita. 

Lyon  ....  Ain,  Loira,  Ródano. 

Meta  Ardenas,  Masóla. 

Montpeller.  .  Ande,  Aveyron,  Herault,  Pirineos 
Orientales. 

Nancy.  .  .  .  Meurthe,  Mosa,  Vosgues. 

Nimes.  .  ,  .  Ardeche,  Gard,Lozere,Yaucluse. 

Orleans.  .  .  Indre  y  Loira,  Loiret,  Loira  y 
1  Cber. 

Paris.  .  .  . '  Aube,  Eure  y  Loira,  Mame,  Se- 
na, Sena  y  Mame,  Sena  y  Oise, 
Yonne. 

Pao   Bajos  y  altos  Pirineos,  Landas, 

Poiliers.  .  ¿  Charent.  inf.  Dos  Sevres,  Vandé, 
Vienna. 

Rennes.  .  .  Costas  del  Norte,  Finisterrc,  lile 
y  Yilaíne,  Loira  inf.  Morbihan. 
Roban.  .  .  .  Eure,  Sena  inferior. 
Estrasburgo.  Alte  y  bajo  Rhin. 

Ariege,  Alto  Garona,  Tarn. 
Tolosa. ...  Tarn  y  Garona. 

Los  principales  establecimientos  de  ins-. 
trucoion  pública,  son: 

El  colegio  de  Francia. 

Las  facultades,  cuyo  cuadro  escomo  sigue; 
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3 

TT 

12 
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3  escuelas  de  farmacia  en  París,  Montpe- 
ller, Estrasburgo. 
21  escuelas  preparatorias  de  medicina. 
1  escuela  normal. 
50  colegios  reales. 
313     —  comunales. 
102  institutos. 
914  pensiones. 

1404  establecimientos  con  60,000  alumnos. 

Deben  también  añadirse  como  estableci- 
mientos especiales: 

El  museo  de  h  istoria  natural . 
El  curso  de  astronomía  en  el  Observatorio. 
!    .  La  escuela  real  de  mapas. 

—  .  de  lenguas  orientales  vivas. 

El  curso  de  arqueología"  en  la  Biblioteca 
Rea!. 

La  escuela  Paoli  en  Corte. 

—  la  Martiniere  en  Lyon, 

—  real  de  bellas-artes. 

Las  escuelas  militares  {Véase  eieucito  r 

MARINA.) 

—  de  puentes  y  calzadas. 

—  de  minas. 

.  Las  dos  escuelas  de  mineros  de  San  Este- 
ban y  de  Alais.  - 

Los  cursos  del  Conservatorio  de  artes  y  ofi- 
cios. 

Las  tres  escuelas  de  arles  y  oficios  de  Chu- 
lons,  de  Angers  y  de  Aix.  - 

La  escuela  silvi-cultora  de  Nancy;  el  insti- 
tuto agrónomo, de  Griñón. 

Las  dos  escuelas  veterinarias  de  Afort  y  de 
Lyon,  - 

Los.iustitulos  reales  de  sordo-mndos  de  Pa- 
rís y  Burdeos.- 

El  instituto  real  de  jóvenes  ciegos  en  París. 
Se  da  la  instrucción  primaria  en  60,000 
escuelas  próximamente  ,  frecuentadas  por 
3.150,000  niños;  la  instrucción  primaría  su- 
perior ,  en  400  escuelas  frecuentadas  por 
15,000  alumuos.  A  pesar  de  esto,-  en  1S42, 
sobre  80,000  conscriptos,  29,582  no  sabían 
leer  ni  escribir;  en  1832,  sobre  80,000',  los 
36,382  se  bailaban  en  el  mismo  caso;  como  se 
ve,  aunque  lento,  el  progreso  es  sensible. 

7."  Cultos.  La  religión  católica  es  la  de 
la  mayor  parte  de  la  población  en  Francia;  el 
resto  de  los  habitantes  se  compone  de  protes- 
tantes y  judíos.  Los  protestantes,  en  número 
de  cerca  de  un  millón,  se  dividen  en  luteranos 
y  reformados  ó  calvinistas;  estos  últimos  son 
los  mas  numerosos  (650,000),  y  se  hallan  di- 
seminados,.sobre  todo,  en  el  Oeste  y  el  Sur  de 
Francia:  ios  luteranos  (3.50,000),  habitan  prin- 
cipalmente la  Alfada  y  el  ¡departamento  del 
Doubs.  Los  judies  son  en  número  de  00,000 
próximamente. 

■    El  clero  católico  se  compone  de  cerca  de 
40,000  eclesiásticos,  á  saber: 
15  arzobispos. 

65  obispos  (sin  el  de  Argel).  ' 


985 


FRANCIA. 


175  vicarios  generales. 
3,350  euras. 
29,000  ecónomos. 
6,700  vicarios. 
661  canónigos . 

11  canónigos  del  capítulo  de  San  Dionisio. 

A  los  que  es  menester  añadir,  50,000  indi- 
viduos de  los  dos  sexos,que  forman  parte  de 
diversas  congregaciones  religiosas;  8,-500  alum- 
nos de  los  80  grandes  seminarios,  y  20,000 
alumnos  en  los  130  pequeños  seminarios. 

Eidero  protestante  se  compone  dé: 
343  pastores  luteranos. 
473  pastores  calvinistas. 

El  número  de  los  raninos  y  de  los  ministros 
oficiantes  del  culto  israelita  es  de  11 1. 

Los  establecimientos  para  la  enseñanza  su- 
perior de  las  ciencias  teológicas  son:  , 

íAix. 

Para  el  clero  católico  las  facultades  1  ^aTdeos' 

de  teología  de  íS 

[  Rúan. 

Para  el  clero  luterano,  la  facultad  de  Es- 
trasburgo, 

Para  el  calvinista,  la  de  Montauban. 

Para  el  culto,  israelita,  la  escuela  central 
rablnica  de  Metz. 

8."  Estadística  comercial.  Véase  mas  ade- 
lante el  articulo  frangía,  [Comercio  é  indus- 
tria.) 

§  X,  Historia  de  la  formación  del  territo- 
rio francés.  Principiaremos  esta  historia  en 
el  año  843,  en  el  tratado  de  Yerdim.  En  efecto, 
este  tratado  es  el  verdadero  punto  de  partida  de 
la  historia  de  Francia  moderna.  La  historia  y 
la  geografía  de  la  Galia  y  de  la  Francia  bárbara, 
son  evidentemente  estrañas  al  objeto  que  nos 
ocüpa;no  es  este  el  lugar  á  propósito  para  estu- 
diarlas bajo  el  panto 'de  vista'  del  origen  déla 
geografía  histórica  de  aquel  p'ais. 

1.°-  Traladode  Verdun  (843). — Separación 
definitiva  de  la  Francia  y  la  Alemania.— -La 
Francia  pierde  suslimites  naturales.  La  bata- 
lla de  Fontenay  (841)  habia  roto  la  unidad  del 
imperio  de  Cáii  o -Magno;  separó  las  naciones 
francesa,  alemana  é  italiana;  desdé.enloncesla 
Francia  moderna  aparece  distinta  por  su  gobier- 
no y  por,  el  idioma  y  costumbres  de  sus  habi- 
tantes; se  constituyó  su  nacionalidad, 

i  £1  tratado  de  Verdun,  Armado  después  de  la 
batalla  de  Fontenay,  dividió el  imperio  deCárlo- 
Maguo  entres  partes,  limitadas  asi:  el  limite  de 
Francia  seguía  el  Escalda  hasta  su  origen;  des- 
pués iba  á  unirse,  al  llosa,  al  que  igualmente 
seguía  hasta  su  nacimiento;  en  íin,  después  de 
haber  alcanzado  el  . del  Saona,  scprolongaba 
con  este  río  hacia  Chalons,  luego  seguía  los  Ce- 
venes  y  llegaba  hasta  el  Mediterráneo,  un  poco 
al  Oeste  del  Ródano.  Este  mar  y  el  Ebro  forma- 
ban al  Sur  el  limite  de  la  Francia.  Cárlos  el 
Calvo  obtuvo  esta  parte  del  imperio. 

Lothario  tuvo  para  si  la  Italia  y  toda  la  parle 
de  la  Galia,  comprendida  entre  el  Escalda,  el 


Mosa,  el  Saona  y  los  Cevenes  al  Oeste,  el  Rhin 
y  los  Alpes  al  Este. 

La  Germania  toda  entera,  hasta  el  Rhin  y  los 
Alpes,  correspondió  i  Luis  el  Germánico. 

1."  Desmembramiento  interior  de,  la  Fran- 
cia. Al  mismo  tiempo  que  el  imperio  carlo- 
vingío  sé  dividía  en  tres  reinos,  cada  uno  de 
estos  estados  tendía  á  fraccionarse  interiormen- 
te. El  feudalismo,  hasta  entonces  comprimido, 
pudo  mas  que  la  monarquía,  y  su  victoria  fué 
sancionada  por  Garlos  el  Calvo  en  el  capitular 
deJolierzy  (877).  Los  condes,  los  duques-,  los 
marqueses,  es  decir,  los  oficíales  del  rey,  los 
gobernadores  de  las  provincias,  obtuvieran  el 
heredamiento  de  sus  cargos  y  de  sus  [unciones; 
de  manera,  que  hallándose  libres  de  toda  de- 
pendencia, se  hicieron  soberanos  en  las  provin- 
cias, y  la  Francia  encerró'tantas  soberanías  in- 
dependientes, cuantas  eran  antes  las  divisiones 
administrativas  que  tenia. 

Difícil  es  dar  una  lista  exacta  de  los  grandes 
feudos  que  eníonees  existían  en  Francia.  La  si- 
guiente lista  lomada  del  Cours  D'Mstoire  de 
Mr.  Guizof,  nos  parece  bastante  completa,  y  no 
vacilamos  en  reproducirla. 

3 Cuadro  de  los  veinte  y  nueve  feudos  exis- 
tentes en  Francia,  hácii  el  fin  del  siglo  IX. 


Fecha  del 

Sombre  de  los  feudos.  hereda- 
miento. 

Ducado  de  Gascuña  .  872 

Vizcondado  de  Dearn   819 

Condado  de  Tolosa,.  .   850 

Marquesado  de  Sepliraania..  ...  .  .  878 

Condado  de  Barcelona.  ........  864 

—  deGarcasona.  .  .         .  ...  819 

Vizcondado  de  Hartona.  .......  » 

Condado  de  Rosellon.  .  '  » 

—  de  Urge!   884 1 

Condado  de'Poitiers   880 

—  'de  Auvernia,  .  ......  .  8G4 

Ducado-  de  Aquitania..  .   id. 

Condado  de  Angulema.  .       .  .  ...  .  "866 

—  de  Perigord   id. 

Vizcondado  de  Limoges   8S7 

Señorío  de  Borbon   »  . 

Condado  del  Lionés   890  . 

Señorío  de  Beaujolais   id. 

Ducado  de  Borgoña.  ..........  887 

Condado  de  Chalous. ........  .„  886 

Ducado  de  Francia.,   830 

Condado  de  Vesín   878 

—  de  Vermandois   8S0 

—  de  Valois.  ' .  id. 

—  de  Ponthieu   550 

—  de  Boloña-..  .  .  :  ■  SG0 

—  de  Anjou.-   .  -870 

—  delMaine  'S53 

—  de  Brelaña.   » 


No  son  estos  solos  los  feudos  que  tendremos 
que  mencionar;  el  desmembramiento  territorial 
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no  paró  aquí,  y  no  hubo  ya  nnpedazo  de  tierra 
que  no  tuviese  un  señor, 

4."  Epoca  de  Hugo  Capeta.  Cuando  en  987 
Hugo  Capelo  subió  al  trono,  los  dominios  del 
úllimo  Carlovingio  solo  se  componían  del  Lio- 
nesado.  El  resto  del  territorio  de  la  Francia  se 
componía  de  87  feudos  independíenles. 

El  único  lazo  que  unía  estos  pequeños  esla- 
dos,  era  el  homenage  que  cada  señor  preslaba 
ó  debía  prestar  al  rey;  pero  este  lazo  era  tan 
dcbi>,  el  poder  del  rey  eslaba  reducido  á  tan 
poca  cosa,  que  cada  feudo  era  debeebonn  es!a- 
do  separado  é  independiente.  Si  se  compara 
esla  Frañciahecha  pedazos,  esleterrilorio  divi- 
dido hasta  lo  infinito,  con  la  Francia  de  boy  dia, 
Iiay  motivos  para  admirarse  de  un  oslado  tan 
sorprendente,  al  ver  una  unidad  territorial  tan 
perfecla.  La  reunión  de  esfos  feudos  aldorainio, 
la  formación  déla  unidad  lerrilorial  y  política 
del  pais,  forman  una  de  las  mas  bellas  páginas 
de  su  historia-  de  esta  bisloria  es  de  la  que  va- 
mos á  dar  un  estrado  en  este  articulo. 

Cuadro  de  los  feudos  en  la  época  de  Hugo 
Capeta.  - 

Condado  de  Alenzon. 

—  de  Angulema. 

—  de  Anjou. 
Ducado  de  Aquitania, 
Cundado  de  Armañac. 

—  de  Arlois. 

—  de  Aslarac. 

—  de  Aumale.  • 
t-     de  Auvernia. 

—  de  Amorre. 

—  de  Auxois.  • 
Ducado  de  Bar. 
Condado  de  Bar-sur-Seine. 

—  de  Barcelona.    '  .  ~ 
Vizcondado  de  Bearn. 
Baronía  de  Beaujolais.  .-• 
Condada  de  Berry. 

—  de  Eesalu. 

—  de  Baigorri. 

—  de  Blois. 

—  de  Boloña.; 
Señorío  de  Borbon. 
Vizcondado  de  Burges. 
Ducado  de  Borgoña. 

—  de  Bretaña. 
Condado  de  Carcasona. 

—  de  Cerdaña. 

—  de  Chalons-sur-Saone. 

—  de  Cbatnpaña. 

—  de  Chartres. 

—  de  Cominges.  •• 
— .    de  Oorbeil. 

Señorío  de  Couci. 
Condado  de  Dammarlin. 

—  deDreux. 

—  de  Dunois, 
de  Eu. 

^    dp  Erren* 


Condado  de  Fezenzac. 

—  de  Flandes. 
BaronJa  de  Fougeres. 
Ducado  de  Francia. 

—  de  Gascuña. 
Condado  de  Guiñes. 

—  de  Ilesdin.  " 

—  de  Lava!, 

—  de  Leeloure. 

—  de  Limoges. 

—  de  Macón. 

— ■    de  Maguelona. 

—  del  Maine. 

—  de  la  Marche. 

—  de  Meulmt. 

—  de  Monlfor-r-Amaury 

—  de  Montlbery. 
Baronía  de  Monlmorency. 
Señorío  de  Monlpeller. 
Vizcondado  de  Narbona. 
Condado  de  Kevers. 
Ducado  de  Normandía* 

— i    de  Orleans. 
Condado  do  Pentbievre. 
— :    del  Perche. 

—  de  Perigord. 

—  de  Poltiers. 

—  de  Poiifhieu. 

—  de  Quercy. 

—  de  Reims. 

—  de  Rhetel. 
— ;  de  Roucy. 
**    de  Rouergue." 

—  de  Roscllon. 

—  de  Semurois. 

—  de  Sans. 
Maíquesado  de  Seplimania. 
Condado  de  Soissons. 

—  de  Tonnere. 
"    —    de  Tolosa. 

—  de  Tours. 
Vizcondado  de  Turenu. 
Condado  de  Urgel.  , 

— ■    de  Uzege. 

—  de  Valéis. 

—  de  Vendóme. 

—  de  Vermandois. 
— ■■    del  Vexin. 

—  del  Vivarés. 

Hugo  Capelo  no  poseía  de  lodos  los  feudos 
mas  que  el  ducado  de  Francia,  aumcniado  con 
el  Lionés  ;  esta  era  la  base  del  dominio  real, 
que  'Jos  Capelos  iban  á  ensanchar  con  lanU 
perseverancia. 

Limiten  de  la  Francia.  La  Francia  eslaba 
entonces  limitada  a!  Este  por  el  Escalda,  defle 
su  embocadura  hasta  el  origen  ;  de  allí  seguía 
el  limite  ,  poco  mas  ó  menos  el  .50"  paralelo, 
costeando  la  Champaña ;  después  se  uuia  al 
Mosa'y  seguía  este  rio  hasta  su  origen.  El  lí- 
mile  era  después  trazado  por  .gl  Saona  bas- 
ta Lyoo/aqui,  pasaba  al  Oeste  del  Lionesado  y 
c|el  foreü,  <p  puf  lien  de  1»  Borgoña,  y  se  unin 
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al  Ródano,  al  Sur  del  Lionés  ,  después  sepia 
e¡  rio  hasta  su  desembocadura. 

Al  Sur  partía  el  limite  de  |a  embocadura 'del 
Llobregat  éibaá  unirse  a!  Segre,  por  encima 
de  su  confluencia  con  el  Ribagorzana ,  seguía 
este  último  rio  basta  su  origen,  de  aquí  á  los 
Pirineos,  y  alcanzaba  el  golfo  de  Gascuña  ;  al 
lisie  y  ai  Norte,  limitaba  al  reino  la  mar. 

Aumentos.  Desde  el  tratado  de  Verdón  ha 
bia  eslendído  sus  límites  la  Francia  con  todo 
el  espacio  comprendido  entre  los  Ce  ve  ñus  ,  el 
Saona  y  el  Ródano  ,  y  sobre  la  casi  totalidad 
del  corso  de  estos  dos  rios,  porque: 

1.  °  El  Cbalonés  se  babia  separado  del  reino 
de  Aries. 

2.  '  El  Macconés,  fué  arrebatado  al  reino  de 
Arles,  por  Luis  y  Carloman, 

3.  "  El  Beaujolés  se  babia  colocado  bajo  la 
soberanía  del  rey  Hugo  Capelo. 

|,*  El  "Vivares  ,  escoplo  la  ciudad  de  Vi- 
viere,había  sido  reunido  a!  condado  de  Tolosa. 

5."  El  üzege  había  sido  también  reunido 
al  condado  de  Tolosa.  No  había  hasta  el  Ródano 
mas  que  los  condados  de  Lyon  y  del  Forez  y 
la  ciudad  de  Viviers,  que  perteneciesen  aun  al 
reino  de  Arlés. 

5 . 0  Desde  Hug o  Capeta  á  Felipe  Augusto. 
Hasta  llegar  á  Felipe  Augusto,  reunieron  los 
Capelos  pocos  feudos  al  dominio  real;  con  todo, 
puede  citarse  el  condado  de  Dreux,  que  volvió 
á  la  corona,  bajo  el  rey  Roberto;  et  condado  de 
Sans,  en  1055;  elVexinen  1082;  el  vízconda- 
do  deBurjes  en  1100;  ios  condados  de  Corheil 
y  de  Montlhery,  bajo  Luis  VI. 

Luis  VI  y  su  ministro  Suger,  fueron  los  pri- 
meros que  dieron  á  la  monarquía  el  carácter 
de  poder  público  y  de  autoridad  protectora  de 
tos  intereses  generales  del  país,  asi  como  de 
los  intereses  privados,  hollados  por  la  tiranía 
de  los  señores,  y  de  este  modo  trasformaron  al 
ley,. que  hasta  entonces  había  sido  señor  feu- 
dal coronado,  en  un  magistrado  supremo,  cu- 
yo poder  fué  de'  todos  reconocido.  La  monar- 
quía procuró  adquirir  la  autoridad  moral,  antes 
que  la  unidad  material,  y  asi  debía  obrar,  pues 
que  emprendía  et  sustituir  su  poder,  basado 
sobre  ei derecho,  al  de  los  señores,  basado  so- 
bre la  fuerza.  Aceptado  como  gefe  positivo  del 
feudalismo,  el  rey,  desde  entonces,  llegó  áser 
el  centro  de  la  nación,  centro  absorbente  que 
atrajo  a  sí  los  feudos  y  fundó  la  unidad  ten  ito- 
Ha),  que  destruyó  ál  mismo  tiempo  los  po^ 
deii'g  locales  y  fundó  la  unidad  polilica. 

Casando  a  su  sucesor  Luis  el  Jóven,  con 
Eleonora,  heredera  del  ducado  de  Aquitania, 
Luis  VI  preparaba  la  reunión  de  . este  grande 
ducado  a  sü  dominio,  la  reunión  de  hi  Francia 
del  Norte  con'  la 'del  Mediodía,  y  daba  &  la  mo- 
narquía una  fuerza,  deque  hasta  entonces  La- 
bia carecido.  Efectivamente,  el  ducado  do  Aqui- 
tania comprendía:  i/'  los  condados  de  Poitu, 
de  Burdeos  y-de  Agen;  S.1  el  condado  de  Li- 
mojes,  la  soberanía  del  ducado  de  Gascuña,  del 
Sainlonge  y  del  Angumés.  '  I 


Senlado  ya  en  el  trono  Luís  VII,  deshizo, 
como.es  sabido,  la  obra  dé  su  padre  y  de  Su- 
ger, divorciándose.  Eleonora,  libre  ya  otra  vez, 
casó  con  el  conde  de  Anjou,  Enrique  II,  y  acu- 
mulando sus  feudos  a  la  casa  de  los  Plantaje  - 
netos,  creó  un  poder,  á  quien  faltó  poco  para 
destruir  la  Gasa  de  los  Capelos,  en  el  momento 
en  que  esta  necesitaba  de  todas  sus  fuerzas 
para  hacer  prevalecer  su  dominación  en  Fran- 
cia, 

.  6."  Felipe  Augusto.  Dividíanse  la  Fran- 
cia en  esta  época,  tres  nacionalidades  nacien- 
tes personificadas  en  Ires  familias;  Capelos, 
Planlagenetos  y  los  condes  de  Tolosa.  lisios 
dominaban  en  los  pueblos  de  la  lengua  ó  na- 
ción do  Oc;  satisfechos  con  su  civilización, 
ya  muy  avanzada,  parecían  mas  ocupados  en 
desarrollarla  que  en  eslenderla,  y  no  pensa- 
ban en  someler  toda  la  Fráncia  d  sus  leyes. 
Sabemos  cuales  eran  los  proyectos  de  los  Ca- 
pelos. Asi  como  estos,  los  Ptantagenefos  que- 
rían conquistar  toda  ta  Francia;  querían  fundar 
¡a  unidad  de  la  Francia  en  provecho  de  la  raza 
normanda,  que  gobernaban  toda  entera.  Eran 
bastante  poderosos  para  esperar  un  buen  ésilo; 
en  efecto,  poseían  el  Anjou,  el  Maine,  la  Ture- 
na  y  la  Aquitania;  sucedieron  á  los.duques 
normandos  en  Normandía  é  Inglaterra;  la  Bre- 
taña les  debía  vasallage  como  duques  de  Nor- 
mandía y  estaba  gobernada  por  un  Plantage- 
nelo. 

A  su  disposición  tenían  el  genio  empren- 
dedor y  fértil  de  sas  subditos  normandos.  En- 
contró el  rey  de  Francia  en  ellos  un  enemigo 
tan  terrible,  qué  el  resultado  de  la  lucha,  era 
incierto,  ¿Se  absorberá  la  Francia  en  la  nacio- 
nalidad normanda,  ó  se  someiet'á  esta?  Luis  VII, 
dueño  de  la  Aquitania,  como  resultado  de  sn 
casamiento  con  Eleonora,  ya  era  débil;  sn  di- 
vorcio le  hizo  perder  todo  este  ducado,  y  el  ca- 
samiento de  Eleonora  con  Enrique  Plantagene- 
to,  lió  á  su  rival  un  poder  tal,  que  todo  pare- 
cía perdido.  Las  disensiones  de  Enrique  y  de 
sus  hijos,  sus  luchas  con  el  clero  y  los  barones 
de  Inglaterra,  le  impidieron  el  poder  sacar  par- 
tido de  la  debilidad  de  su  adversario. 

Bajo  los  reinados  de  Felipe  Augusto  y  de 
Luis  Yltí(trS5— 1226),  fué  cuando  tuvo-efecto 
la  gran  lucirá  de  la  nacionalidad  francesa  con- 
tra las  nacionalidades  normanda  y  prpvenzal, 
y  el  Iríunfo  de  la  monarquía  francesa  sobre  las 
pequeñas  monarquías  .feudales.  Mientras  que 
Felipe  Augusto  reparaba  las  fallas  de  Luis  Vil, 
arrebatando  á  los  Plantagenetos  todas  sus  po- 
sesiones en  Francia,  y  ganando  la  batalla  do 
Bouvines,  que  aseguró  ta  preeminencia,  de  la 
Francia  sobre  la  raza  normanda,  unos  caballe- 
ros franceses  ,  á  las  órdenes  del  conde  de 
Monlfort,  fueron  á  combatir  á  ¡os  hereges  del 
Langüedoc  (Albijés],  y  destruyendo  la  heregía, 
destruían  también  esta  nacionalidad  proveu- 
zal,  brillante  y  vivaz,  que  vino  á  su  vez  á  ab  - 
sorberse  en  la  nacionalidad  francesa  (tratado 
de  París,  1229.) 


Tuiiía  habilidad  desplegó  Felipe  Augusto 
en  la  adminisíracion  de  los  países  conquista- 
dos, como  habiá  demostrado  para  su  conquis- 
ta.. Era-  menester  asimilar  estas  razas  hetero- 
géneas, y  por  un  largo  trabajo  prepararlas  para 
que  llegasen  á  ser  francesas.  Imitó  ta  política 
del  senado  romano.  No  deja  de  sorprender  la 
analogía  de  la  historia  de  Roma  conquistadora 
y  asimilándose  los. pueblos  dc¡  Lacio,  con  la  de 
Francia  conquistadora  y  asimilándose  los  prin- 
cipados feudales  de  su  territorio. Felipe  Augus- 
to no  cambió  la  condición  de  los  países  con- 
quistados. «'Por  un  hábil  método,  que  en  ge- 
neral fué  seguido  después,  y  que  facilitó  las 
conquistas  de  la  monarquía,  no  hizo  mas  que 
sustituirse  al  precedente  soberano;  tomó  sus 
dominios  personales,  ocupó  sus  castillos,  en 
los  cuales  puso  guarnición  y  se  apropió  sus 
"demás  derechos.»  (Miguel).  Mas  tarde,  fué. 
cuando  se  principió  á  someter  á  una  misma 
ley- estas  diversas  provincias. 

Los  aumentos  del  dominio  real,  durante  es-, 
te  reinado,  fueron  numerosos:  el  Artois  .fué 
incorporada  por  casamiento;  los  condados  de 
Evreux,  de  Meuleut,  de  Boloíía,  de  Auvernia, 
de  Yermandois,  de  Valois,  de  Clermont,  de 
Alenzou,  fueron  adquiridos  por  confiscación  ó 
por  derecho  de  retorno  á  la  corona,  á  la  muer- 
te del  último  poseedor.  En  1204,  la  Norman- 
día,  el  Anjou,  el  Maine,  la  Turena,  la  Aquita- 
nia,  fueron  .confiscados  á  Juan  sin  Tierra.  La 
Brelaña  pasa  á  Pedro  Mauclerc,.  de  la  casa  de 
los  Capetos  de  Dreux,  por  su  matrimonio  con 
la  hija  deArlhuro,de  modo  quelos  Plantagene- 
los  perdieron  la  úliima  posesión  que  les  resta- 
ba en  Francia. 

El  reinado  de  San  Luis  no  fué  menos  nota- 
ble que  «1  de  Felipe  Augusto. 

7.u  San  Luís.  El  tratado  de  Paris,  firmado 
por  la  reina  Blanca  en  1220,  había  lerminado 
la  guerra  dé  los  albigenses  y  principiado  la 
sumisión  de  la  nacionalidad  provenzal  á  jas 
leyes  de  Fraueia  del  Norte.  Habia  valido  este 
tratado  toda  la  parte  occidental  del  condado 
de  Tolosa;  un  hermano  de  San  Luis  (1240)  lle- 
gó á  ser  conde- de  Tolosa,  por  su  casamiento 
con  la  heredera  de  los  Raimundos,  y  otro  her- 
mano de  San  Luis  (Carlos  de  Anjou)  fué  con- 
de de  Provenza  (1246)  también  por  su  matri- 
monio con  la -heredera  de  esté  condado.  El  Me- 
diodía, todo  entero,  se  hallaba  sometido-á  los 
Capelos. 

También  reunió  San  Luis  á  su  dominio  el 
caudado  de  Macón. 

En  1259,  Armó  un  traíado  en  Abbeville  con 
Enrique  111,  por  el  cual,  aunque  vencedor  en. 
Taillebourg,  daba  á  los-  ingleses  el  ducado  de 
,  Guvéna,  bajo  la  condición  del  homenage:  En- 
riqiie  III  renunciaba  formalmente  á  las  otras 
provincias  conquistadas  por  Felipe  Auguslo. 

El  limite  de  Francia  liabia  sufrido  algunas 
modificaciones.  El  Foréz  se  habia  colocado  ba- 
jo-el  señorío 'de  la  Francia  (1173 — 77).  San 
Luis  en'  1258,  por  el  (rajado  de-  Corbcil,  liabia 
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cedido  al  rey  de  Aragón  sus  derechos  de  se- 
ñorío sobre  los  condados  de  Rosellon,  de  Cata- 
luña y  de  Monlpeller.  Si  al  Sur  se  pérdiari  los 
Pirineos,  en  desquite  al  Sudeste  un  Capelo  qui- 
tábala Provenza  al  reino  de  Arles  y  llevaba  el 
límite  sobre  los  Alpes. 

Conviene  aquí  decir  algo  sobre  los  infan- 
tazgos. A  medida  que  la  corona  se  apoderaba 
de  una  provincia,  reemplazaba  la  dinastía  fon- 
dal  por  un  principe  Capelo.  Entonces  se  acos- 
tumbraba el  señalar  uu  infantazgo  ó  una  do- 
tación á  los  hijos  segundos  de  los  reyes,  pues 
que  ya  no  se  dividía  la  monarquía  éntrelos  di- 
versos herederos,  como  se  habia  hecho  du- 
rante el  reinado  de  los  Merovingios. 

Esle  uso  .comprometía  la  unidad  de  la  Frun- 
cía, pero  facilitaba  mucho  la  asimilación  de 
las  provincias  conquistadas.. En  efecto,  las  di- 
nastías de  los  Capelos  «reemplazando  las  anti- 
guas dinastías  nacionales  en  las  provincias, 
conduciau  alli  la  nobleza,  el.  idioma  y  las  cos- 
tumbres de  la  Francia  central, 

«Sus  lazos  de  parenleseoconla  dinastía  ma- 
dre y  la  subordinación  mas  exacta,  que  con 
respecto  á  ella  guardaban,  debían  atraer  poco 
á  poco  los  países  que  se  les  devolvían  á  la 
Francia,  llamada  á  poseerlos  en  caso  de  estin- 
eíon  común  á  la  raza  de  que  procedian,  estas 
familias  procuraron  estenderse,  y  en  general 
su  engrandecimiento  fué  útil  á  la  corona,  por 
reversión.» 

Pero  si  los  Infantazgos  fueron  un  medio  de 
consumar  por  grados  y  sin  sacudidas  violentas 
la  ruina  .de  las  nacionalidades  locales,  si  las 
familias  beneficiadas  engrandecieron  su  poder 
y  aumentaron  asi  la  grandeza  de  la  Francia, 
es  menester  decir  también  que  el  abuso  de  los 
infantazgos  debia  reconstituir  una  nueva  feu- 
dalidad,  no  menos  peligrosa  que  la  que  se  aca- 
baba de  destruir. 

El  primer  infantazgo  dado  á  un  hijosegrm- 
do  Capelo,  fué  el  ducado  de  Borgoña  en  1011, 
reinando  Roberto.  En  1132,  Roberto  el  Grande, 
tercer  hijo  de  Luis  TI,  obtuvo  el  condado  de 
Dreux,  y  llegó  a  ser  el  gefe  de  una  casa  pode- 
rosa. En  1218,  Felipe  Hurépél;  hijo  de  Felipe 
Augusto,  recibió  los  condados  de  Clermont  y 
de  Boloña.  Tres  infanlazgos  en  200  años;  no 
se  podía  decir  que  hubiese  abuso.  Pero  este 
empezó  en  el  reinado  de  San  Luis;  el  Artois  fué 
.adjudicado  en  1237;  el  Poalu,  la  tierra  de  Au- 
vernia, una  parte  de  Sainíonge,  el  Aunis,  una 
parte' del  Albijés,  en  1241, -fueron  adjudicados 
¿Alfonso;  el  Anjou  y  el  Maine,  se  dieron  á 
Carlos,  en  1246;  los  condados  de  Alenzonyde 
Perche,  lo  fueron.á  Pedro  en  126S;  el  condado 
de  Clermont,  fué  cedido  en.  1269,.  á  Roberto, 
sesto  hijo  de  San  Luis,-  tronco  de  la  casa  de 
Borbon;  once  infantazgos  eu  Ireinta  y  dos 
años. 

'  8."  los  últimos  Capetos.  En  1271, reinan- 
do Felipe  III,  se  reunió  á  la  corona  el  condado 
de  Tolpsa,  después  de  la  muerle  de  Alfonso, 
hermano  del  rey,  bajo  Felipe  el  Hermoso,  el 
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Augumés  y  la  Marche  fueron  confiscados- 
Luis  X,  reunió  la  Champaña,'  En  esle  período  de 
tiempo, volvieron  ala  corona  cualro  infantaz- 
gos, A'lajizon  y  Perche,  Anjeo  y  Mairie,  Poalu, 
Marche;  se  dieron  ¡res,  á- saber:.  Valois, Evreux, 
Marche,     -  ■ 

El  ferriioi'io  francés  se  Labia  ensanchado 
bajo  Felipe  el  hernioso.  Esle  rey  había  resuelto 
csiciider  los  limites  de  Francia,  á  espénsas  de 
4]emania;  la's  guerras  que  tuvo  que  sostener, 
|rj  impidieron  el  poder  dedicar  lodos  sus  enj- 
illidos á  esle  proyecto;  sin  embargo,  en  1301, 
obligó  al  duque  de  Bar  ¿.reconocerse  vasallo 
de  Francia;  en  ■  1205,  se  apoderó  del  Franctf- 
Cnndado,  ó  condado  de  Borgoña,  y'en  1312  to- 
an) á  Lyon.  Guillermo  de  Nangis,_sí  bien  equi- 
vocadamente, llc£a  hasta  suponer  que  en.laén- 
Irevisla  de  Vaucouleurs  (1299)  enli'e.et  empe- 
rador de  Alemania  y  Felipe  el  Hermoso,  se 
rohvino  en  que  el  Rbin  seria  el  limite  de  la 
Francia.  Nada  deesto  sucedió;  pero,  el  hecho 
rn  si  es  grave,,  porque  esta  aserción  demuestra 
que  la  Francia  e»  1200,  consideraba  el  R-llih; 
como  su  verdadero  limite  natural. 

Tal  fué  la  obra  de  los  Capelos.  A.  cscepcion 
del  Ponlhieu,  la  Flandes,  la  Bretaña,  la  Auvcr- 
ínn,  la  Gt'iyena  y. el  conda.do.de  Foix,  todos  los 
demás  grandes  feudos  pertenecían  al  rey  de 
Francia,  aunque  es  cierló.que  once  grandes 
feudos  pei'íerteuian  ¡i  infantazgos. 

9.  "  Periodo  'de  ios  Valois.  Desde  Felipe  VI 
hasta  Luis  XI  (1328— 146 1),  la  guerra  de  los 
ingleses,  .las  guerras  civiles,  el  abuso  de  los 
infantazgos,  detuvieron  la  obra  de  los  Capelos, 
y  los  Valois  se  manifestaron  incapaces  de  su- 
ceder áúnasérie  dereyeslan  ilustres  comoia 
lineadirccla.de  los  Capelos.  lil  nelllnadq  (1 343V 
fué  la  única  adquisición  importante  de  aquél 
período.  El  tratado  de  Bretigriy  liabia  dado  á 
los  ingleses  la  mitad  del  territorio  de  la  Fran- 
cia, á  la  que  libraron  de  la  presencia  de  los  es- 
Irangeros,  las  victorias  dé  Formigny  y  de  Cas- 
lillon  en  tiempo  de  Carlos  VII.  Pero  después  de 
la  espulsion  de  los  ingleses  era  preciso  recons- 
tituir el  dominio  real,  desmembrado  comple- 
tamente por  los  infantazgos,  de  los  que  exis- 
lla'ri  enlonces  veinte  dé  los  mas"  principales, 
entre  otros  el  de  Borgóña,  cuyos  duques  de- 
hiau  hacer  á  Luis XI una  cruda  guerra,  ponien- 
do' en  riesgo  á  la  monarquía; 

Carlos  Vil  tomó  medidas  fuertes  para  resta- 
blecer la  autoridad  real,  desconocida  en  todas, 
partes,  y  aunque-  es  cierto  -que  obtuvo  pocos 
resultados,  preparé  el  terreno  y  dejo  á  sil' lujó- 
los medios  de  concluir  lo  qne  él  no  había  podi- 
do.raas. que  empezar, 

10.  Luis  XI.  Al  advenimiento  de  luis  XI, 
las  principales  casas  feudales  ó  infantazgos  que 
existían  en  Francia  eran:  1."  la  casa  de  Anjou 
(llaine,  Turena,  Anjou,  Provenzal;  2."  la  casa 
de  Borgoña  (Dorgoña,  Franco-Condado,  ciuda- 
des del  Sonime,  Artois"  Flandes);  3."  la  casa  de 
Orleans  (Valois,  Orleans,  Blois,  Dunois'r  Angu- 
lema) ; &»  la  casa  de  Borbon  (Bórbonado,  Foretz, 
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Beaujolais,  Domues, 'ducado  de  Auvernia,  Mar- 
ché); 5."  la  casado  Albret  (ducado  de  Albret, 
baja  Navarra,  Bearn,  Limosin,  Perigord,  con- 
dado de  Foix);  la  casa  de  Brelaña,  ele.  Las  dos 
últimas  tan  solo  no  eran  casas-infantazgos. 

Luis  XI  sostuvo  una  lucha  prolongada  con- 
tra los  iufantazguistas,  logrando  al  cabo  con- 
seguir un  resultado  favorable.  Reunió  luego  á 
lá  corona  ia  Guyeha,  infantazgo  de  su  herma- 
no; la  Bordona,  el  NWemais,  el  Franco-Conda- 
do,.las  ciudades  *dei  Somma,  etPouthieu,  el 
Arláis  y  la  Flandes  francesa,  después  de  termi- 
nada la  guerra  de  Borgoña;  el  Anjou,  el  Maine, 
la  Turena  y  la  Proveuza,  á  ¡a  eslineion  ,d.e  la 
casa  d.e  Anjou;  se  apoderó  de  los  condados  de 
Var  dc  Sainl-Pol,  de  Ariri  afine,  de  Fezenzac,  de 
Borgoña  y  de  la  Marche,  siendo  esle  último  el 
solo  que  segregó  del  domifiio  en  favor  de  su 
yerno  Pedro  de  Borbon.  Luis  XI,  por. ultimó, 
compró  el  Rosellon  al  rey  de  Aragón,  reunien- 
do asi  diez  y  ocho  grandes  leudos  al  dominio 
de  la-corona, 

A  aír  muerte,  toda  la  Francia  pertenecía  al 
rey;  á  eseepcion  de  las  posesiones  de  las.cuá- 
tro  casas  ele  Bretaña,  Albret,  Orleans  y  Borbon, 
y  ja  la  Francia  de  Luis  XI  fué  la  de  Luis  XIV, 
escepto  la  Alsacia. 

II.  Ufulé  'Cirios  VIH  á  Enrique  ¡V.  Car- 
los Vltf,  en  14-93,  para  ir  á  conquistar  á  Italia, 
se  apresuró  á  Armar  el  tratado  de  Sentís,  y  ce- 
dió el  Artois,  la  Flandes  francesa  y  el  Franco- 
Condado  al  emperador  Maximiliano;  el  Bosellon 
al  rey  de  España;  los  condados  de  Anhañac,  de 
Saint-Pol,  de  Bar,  etc.  .  y  fueron  necesarios  cien 
años  de  guerras  en  tiempo  de  Luis  XIII  y 
Luis  XIV,  para  recobrar  aquellas  provincias 
abandonadas  con  lanta  ligereza. 

El  advenimiento  de  una  nueva  dinastía,- iba 
siempre  acompañado  de  la. reunión  de  algu- 
nos .infantazgos  al  dominio  real;  en  efecto,  se- 
gún la  ley,  el  nuevo  monarca  -estaba  obligado 
á restituir  su  infantazgo  á  la  corona,  á  su  ad- 
venimiento al  trono.  Asi  fué,  que  al  subir  al 
trono  Luis  XtT,  .cri  1408,  incorporó  al  dominio 
real,  el  infantazgo  de  la  casa  de  Orleans  (con- 
.dados  de  Blois,  de  Orleans  y  de  Valois)  :  en 
1515,  el  advenimiento  de  Francisco  I  produjo 
la  vuelta  á  la  corona  del  infantazgo  de  la  casa 
Orleans- Angulema,  eslo.es,  los  condados  de  An- 
gulema y  de  Valois. 

Durante  estos  dos  reinados,  (1408 — 1547) 
el  dominio  de  la ,  corona  se  aumentó  con  los 
condados  deCominges  y  de  Pardiac,  con  el  du- 
cado de  Bretaña,  el  condado-de  Xuvernia,  el 
marquesado  de  Salaces,  el  deU Bórbonado,  el 
de  la  Marche,  y  con  el  condado  de  Clermonf. 

Sus.  limites  fueron  modificados  en  gran 
.manera,  durante  la  guerra  con  ira  Cárlosif,  en 
tiempo  de  Francisco  I;  ta  Francia  perdió  el  Totir- 
naisls  y  sus  derechos  sobre  el  Artois  y  la  Flan- 
des,  (tratado  de  Cambray,  1529.)  En  tiempo  de 
Enrique  II,  se  le  arrebató  Calais  ¡i  La  Inglaterra; 
laFrancia  volvió  de  nuevo  á  sus  proyectos  de 
conquistar  los  límites  del  Rhin,  y  se  apoderó 
t.    xix.  03 
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de  Melz,  Toul  y  Verdun;  adquisiciones  que  fue- 
ron confirmadas  por  el 'tratado  de  Gafeáú-» 
Cambresis  (1559). 

Desde  Enrique!!  á  Enrique  IV,  ( !  559—  1 580) 
la  Francia  se  vió  agitada  por  guerras  civiles,  y 
su  territorio  sufrió  pocas  modificaciones.. Debe- 
mos Hacer  mención  solamente  de  que  bajo  el 
leinadd  de  Cárlos  IX,  la  conslilueion  de  los  in- 
fantazgos íué  modificada;  á  partir  desde  ésta 
época,  los  infantazgos  fueron,  hablando  con 
propiedad,  unas  rentas  impuestas  sobre  las 
lierras  cayo  título  llevaban,  mas  bien'que  un 
feudo  cuyo  señorío  podían  ejercer.  Se  redujo 
el  número  de  casos  en  que  pudieran  darse  los 
infantazgos;  por  último.  Ja  monarquía,  adveni- 
da por  la  esperiencia  de  los  siglos.  XIV  y  XV, 
puso  todos  los  medios  posibles  para  no  incur- 
rir de  nuevo  en  la  misma  falla.  ■■ 

12.  Desde  Enrique  I V  á  '.  1 7  8 9 .  f¡ I  adven  i- 
thienío;  de  Enrique  IV  reunid  ala  corónalas 
posesiones  de  la  última  rama  de  la  fami- 
lia. Capelo.  Los  Borbones-Vendume,  poseían. el 
ducadóde  Vendóme,  y  por  su  unión  con  la 
casa  de  Albrel,  se  hicieron  señores  del  vizcon- 
dado  de  Albret,  del  Jteprn,  dcIBigorre,  delAr- 
mañacy  sus  dependencias  á  saben.el  ílourgue, 
el  Fczénzac  y  .el  Fezensaguel,  el  condado  de 
I.eiictoune  ó  Loniiigne,  el  condado  de  Fuix,  el 
l'erigord  y  el  Limqusih, 

Solo  quedaron,  pues,  sin  reunir  unos  po- 
cos feudos  y  algunas  lierras  inl'anlazgadns.  lié 
aqtii  la  lista  dé  las  reuniones  que  se  verifica- 
ron desde  el  advenimiento  de  la  casa  de  Bor- 
bon  hasta  -17S9. 

En  1612,  el.  principado  de  Sedan,  cedido 
per  el  conde  de  llouillun. 

I G66,  la  reunión  del  Foretz. 

En  16<J'3,  la  reunión  del  Del  finado  de  Au- 
Verñiai 

En  1734,  1a  reunión  del  condado  de  Sols- 
soiís  por  muerte  de!  último  conde. 

Éu  1738,  Luis  XV  compró  á  la  casa  de 
Bouillon  el  vizcondadode  Turena. 

En  1755,  la  reunión  de  eldiseado  de  Aú- 
male. 

En  17S9,  la  casa  de  Boquelaure  poseía  el 
Astarac,  que  era  aun  un  feudo  libre,  y  fué  con- 
fiscado aquel  año,  en  el  cual  su  suprimieron 
(ambientas  lierras  infuntazgadas  ó  Ululadas,  y 
las  pairias  siguientes: 

Condado  de  Deaujolais  y  Dombc?. 

—      do  llonlpensier. 

— ■      de  Sancerre. 
Ducado  do  Nevera. 
Condado  de  Joigny. 
Señorío  de  Joi  oville. 
Condado  de  Blois. 

—  .  de  Valoif. 
.  Duiudo  de  Mazarin. 

— .  de  Epglijén. 

—  de  Cliaiírts. 
Condado  de  Dammírtin. 

 de  Valob. 


Condado  de  llouci. 
.  —     de  Sail-Pol. 

—  de  Eu. 

—  deEvreu.t. 

—  de  Alenzon. 
Ducado  de  Penlhievre. 

Islas  tierras  pertenecían  la  mayor  parte  á 
las  casas  de  Cbndé,  de  Orleans  y  á  los  herma- 
nos del  rey. 

Durante  el  mismo  período,  la  Francia,  casi 
formada  en  el  Interior,  se  constituía  en  el  es- 
terior:  Enrique  IV  adquirió  la  üresse  y  el  Bu- 
gey,  eu  1601;  Lilis  XIV,  obtuvo  en  1648  la  Al- 
sacia;  en  1659  el  Arlois,  elJIa¡naulye¡Lux.eni- 
Uurgo  ñ  ancés,  e!  F>ossl!on  y  la  Cerdaña;  ea 
1668  la  Flandesjdi  1678  el  Franco-Condado; 
en  1697  Estrasburgo;  eu  1714,  el  principado 
de  Orange'y  LanJau.  Luis  XV  adquirió  la  Lo- 
renaen  1766  y  la  Córcega  en  176S. 

lías  la  aquí  llega  la  obra  de  la  monarquía. 
Duranle_el'  primer  periodo'  republicano,  los 
tralados^de  Basiica,  de  Campo-Formio  y  de  La- 
nevilte,  señalaron  ¡í  la.Francia  sus  limites  na- 
turales. El  imperio  los  traspasó,  y  conocida.es 
la  reacción  de  1 8 15;  no  habiéndose  conservado 
délas  adquisiciones  trechas durante el  período 
republicano,  mas  que  el  principado  de  Honl- 
beliard  (Doubs)  adquirido  en  1796,  y  el  con- 
dado vérieslno,  (Vauehise.) 

FRANCIA.  (Lingüistica.)  Las  grandes  revo- 
luciones políticas  que  durante  veinteslglos  haa 
ido  renovándo  las  creencias,  las  leyes,  las  eos- 
lumbres  de  la  Francia,  han  dejado  sus 'vestigios 
en  la  lengua  que  se  habla  en  'esle  país.  , 

Tres  razas  principales  han  poseidn  sucesi- 
vamente el  lerrilorio:  I la 'raza  céltica,  en  la 
que  es  posible  distinguir  dos  ramas,  la  de  los 
kimrysó  belgas  y  la  délos  galls  ó  galos,  en  la 
cual  podemos  incluir  la  secundaria  délos  aqui- 
tanqs;  2^?  la  raza  romana  ó  itálica;  3.' la  raza 
germánica  ó  teutónica  que  'se  gubdivide  en  la 
liisloría  de  las  invasiones  bárbaras  en  un  nú- 
mero bastante  consideiablc  de  pueblos  diver- 
sos. Las  lenguas  de  estas  razas  son  los  elemen- 
tos, que  viniendo  primero  á  sobreponerse  y  des- 
pués ¿confundirse,  han  formadqdelinilivamente 
el  francés.  En  el  Mercurio  de  Francia  de  julio 
de  175"  hay  un  discurso  sobre  el  origen  déla 
lengua  francesa,  en-  que "et  autor  Crandval  pre- 
tende .demostrar  que  eslé  idioma  y  lodos  sus 
dialectos  sehablahnri'anlesde  la  época  de  Julio 
César.  Todo  lo  que  podemos  conceder  es  la 
existencia  en  aquella  época,  de  una  parlé  de 
tus  eíementos  que  han  concurrido'  á  la  fornia- 
ciou  del  lenguaje  de  lás-épocas  posteriores. 
Fauríel  en  su  Historia  de  la  Gaita  Meridional 
dice,  que  en  el  siglo  V,  las  antiguas  lenguas 
de  la  población  aborígena  se  hablaban1  lodavla 
en  muchos' pa'rages. 

Del  celia  na  subsiste  ningún  moniíuvenlo 
escrita;  per¿>  uno  de  sus-  dialeclos- lia  viví  ¡o 
basta  el  día  en  la  lengua  popular  de  la  B  ija 
Brelaña,  lo  cual  se  esplica  por  el  hecho  de  que 
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las  comunicaciones  de  la  antigua  Armórica  con 
el  resto  de  Europa  íueron,  por  su  posición  "geo- 
gráfica, mas  tardías  y  mas  raras  que  l  as  dél  testo 
de  las  Galias.  Sin  embargo,  para  hallar  en  el 
dia  el  puro  elemenlo  céltico  en  el  bajo  'bretón; 
es  menester  despejarlo  de  muchas  palabras  im- 
portadas. -Es  indudable  que  los  galos,  en  otras 
provincias,  debieron  conservar  algunos-  restos 
de  sus  antiguos  idiomas,  y  los  términos  france- 
ses que  no  ofrecen  señales  de  una  derivación 
cierta  de  las  lenguas  estrangeras,  con  las  cua- 
les las  invasiones  armadas  ó  el  movimiento  de 
la  civilización  .puso  á  la  lengua  francesa  en 
contacto,  pertenecen  al  celta.  Pero  el  número 
de  estas  voces  es. poco  notable,,  y  la  importan- 
cia de  esta  clase  de' raices  del  francés  ha  sido 
exagerada  por  algunos  autores  tales  comoBu- 
Uet  y  la  Ton  de  D'Auvergne,  que  han  llevado 
más  allá  de  los  límites  de  lo'  posible  la  manta 
de  las  etimologías  gálicas:  La  escasa  parle  que 
este  elemenlo  parece  haber  tenido  en  ta  forma- 
c'ionde  la  lengua  fra  neesa  se  espHeá  bastante  por 
la  rapidez  con  que  fué  penetrada  ta  Calía  pol- 
la civilización  y  por  la  lengua  de  los  romanos. 
Junto  al  dialecto  de  los  kymris  y  del  de  los 
galls,  muy  análogos. al  parecer,  se  encuentra 
el  de  los  aquitanos,  que  por  el  contrario,  se 
apartaba  mucho  del  celia,  al  paso  que  estaba 
raiiy  intimamente  enlazado  con  el  de  tos  cán- 
tabros de  la  antigua  España.  Este  último  ya  no 
subsiste  mas  que  en  el  vascongado,  y  lia  deja- 
do en  el  Trances  menos  vestigios  aun  que  el 
celta, 

Los  fenicios  ocuparon  en  la  dalia  algunos 
pnnlosdel  litoral  del  Mediterráneo.  Varios  mo- 
numentos revelan  su  existencia  en  aquellos 
lugares;  pero  en  cuanto  á  la  influencia  de  su 
idioma  sobre,  la  formación  del  francés,  no  fué 
al  parecer  muy  grande,  á  pesar  de  las  laborio- 
sas investigaciones  de  Bochart.  Lo  mismo  di- 
remos de  los. griegos  de  Marsella,  a  quienes 
Estiennelia  querido  atribuir  mas  etimologías  de 
las  quees  justo.  El  griego  sehablaba  todavía  en 
Ariés  en  elsigloV,  y  el  alfabelo.de  e_sla  lengua 
estaba  bastante  generalizado  en  el  Mediodía. 
Mas  á  pesar  de  esto,  el  celta  no  se  helenizó, 
según  .parece,  por  su  contado  conlos  focenses. 
El  uso  del  griego  solo  fué  admitido  en  algunas 
clases  de  la  población. 

-No  sucedió  lo  mismo  con  el  latín  que  lleva- 
ron á  las . Galias  las  legiones  de  Julio  César 
Concediendo  á  los  vencidos  !a  cualidad  de  ciu- 
dadanos romanos ,  se  les  impuso  al  mismo 
tiempo  la  obligación  de  hablar,  latín,  .ttn  siglo 
mas  tarde,  esta  lengua,  introducida  por  la  con 
qaista  é  impuesta  por  la  política,  se  fortifleó 
con  la  religión,  puesto  que  fué,  por  decirlo 
así,  et  vehículo  de  las  ideas  cristianas.  En 
el  siglo  IV,  se  hablaba  el  lalin  desde  los  Pi- 
rineos hasta  el  Rliin  y  la  población  de  toda 
la  Galia,  salvas  algunas  escepciones,  habia  olvi 
dado  su  lenguaje  nacional.  Verdad  es  que  en 
el  siglo  anterior  los  francos  y  borgoñones,  en 
el  siguiente'  los  suevos,  de  origen  teutónico 


como  los  anteriores,  y  después  los  visigodos, 
los  alanos  y  los  vándalos  habían  introducido 
acentos  nuevos,  tan  eslraños  a!  lalin  como  al 
celta.  Los  últimos  de  dichos  pueblos  pertene- 
cieron, al  parecer,  álas razas esetticay eslava; 
los  idiomás  de  unos  y  otros  debían  tener  entre 
sí  ese  grado  de  afinidad  que  presentan  todas 
las  ramas  de  la  gran  familia  indo-germánica, 
con  la  cual  se  enlazaban. 

Como  esos  pueblos  habían  entrado  todos 
por  las  fronteras  de  ta  Germania,  se  dio  á  su 
lenguaje  el  nombre  común  de  tudesco  para 
distinguirlo  del  gálico  ó  walon*  de  los  indíge- 
nas. Por  lo  demás,  la  porción  deaquellos  hués- 
pedes qué  se- fijó  en  la  Francia,  no  tardé  en 
olvidar  ó  mas  bien  en  confundir  con  la  de  sus 
nuevos  vecinos,  la  lengua  que  había  (raido.  El 
latín  por  su  íado,  que  durante  ocho  siglos  fué 
no  .tan  solo  el  idioma  oficial-  del  gobierno,  sino 
también  el  de  la  enseñanza  y  predicación,  no 
pudo  menos  de  alterarse  al  ponerse  en  contac- 
to con  tantos  elementos  nuevos.  En  el  siglo  IV 
ya  aparecieron  en  el  latín  numerosos  galicis- 
mos. Cuando  los  francos  sucedieron  á  los  ro- 
manos como  dominadores  de  la  Calia,  abando- 
naron el  uso  de  la  lengua  tudesca  y  aun  la  ol- 
vidaron. El  cristianismo,  que. sentaba  sus  fun- 
damentos en  el  seno  de  ta  monarquía,  confirmó 
a  preeminencia  que  la  civilización  romana  ha- 
lda comenzado  á  dar  al  latin.  Sin  embargo,  los 
nuevos  conqujsladores  adoptaron  á  la  vez  es- 
presiones  celtas  y  espresiones  latinas,  impri- 
miendo á  unas  y  á  otras  un  carácter  particu- 
lar,'El  idioma  muy  alterado  que  resultó  de  aquí, 
fué  el  .lazo  común  de  los  descendientes  de  los 
galos  y  de  los  francos. 

El  romance  y- el  tudesco  subsistieron  mu- 
cho liempo.  simultáneamente  como  lenguas 
vulgares.  Asi  es  que  cuando  el  concilio  de 
Tonrs  mandaba  en  S.13  á  los  obispos  míe  tra- 
dujesen sus  homilías,  latinas  en  la  lengua  que 
el  común  de  los  oyentes  podía  comprender, 
los  padres  del  concilio  nombraron  como  tales, 
en  su  decisión,  el  teótisco  ó  tudesco  y  el  ro- 
mance ó  romano,  rústico.  En  liempo  de  los  Mc- 
roviugios,  la  lengua  madre  de  los  conquista- 
dores, el  tudesco  fráacieo,  que  participa  mas 
del  frisen  que  de  los  demás  dialectos  alema- 
nes, se  conservó  en  la  córie.  En  la  época  de 
los  Carlovingianos,  esa  lengua  fué  á  empaparse 
en  Aquisgran  en  el  puro  elemento  germánico; 
y  Carlo-Magno  que  le  profesaba  cierta  predi- 
lección,, hizo  todo  lo  posible  para  darle  supe- 
rioridad sobre  el  romance.  íl  mismo  trabajó 
en  pulirla;*  completarla,  escribiendo,  según  se 
dice,  una  gramática,  mandando  recopilar  los 
cantos  nacionales,  y  dando  nombres  á  los  vien- 
tos y  á  los  meses.  Cuándo  la  córtese  restable- 
ció en  París,  el  roma'nee  recobró  su  suprema- 
cía. Esta  última  lengua  es  la  que  con  sucesi- 
vas modificaciones  ha  llegado  á  ser  el  francés; 
el  monumento  mas  antiguo  xjue  de  ella  se  co- 
noce es  el  testo  del  tratado  de  alianza  jurado 
,  en  842  por  Luis  el  Germánico,  hijo  de  Luis  el 
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Bueno,  j'  por  su  hermano  Carlos  el  Calvo.  Al- 
gunos autores  dicen  que  en  el  siglo  noveno, 
la  lengua  francesa  era  una  mezcla  grosera  de 
lalin'  y  de  "celia.  Sin  embargo,  en  el  mohiento 
Clirioso  deque  hablamos,  al  lado  del  ¡alih,  que 
forma  la  base  dé  la  lengua,  no  se  conoce  otra 
influencia  que  la  del  tudesco,  y  esta  influen- 
cia solóse  nota  en  la  forma  de  fas  palabras,  y 
las  alteraciones  de  la  pronunciación  fueron  al 
parecer  las  que  mas  parte  tuvieron  en  las  de 
la  ortografía.  En  el  cuerpo  de  las  palabras,  se 
advierte  ya  la  permutación  de  las  consonante^ 
resultado  de  la  adopción  de  la  lengua  por  una 
raza- cuyos  órganos  no  cstabau  dispuestos  pa 
ra  estas  articulaciones;  al  mismo  tiempo  se 
ven  desaparecerlas  finales  latinas;. de  aquí  la 
ausencia  de  las  inflexiones  de  !os  casos,  á  las 
cuales  van  a  sustituirse  las  partículas  aisladas. 
Él  testo  de  ese  juramento'  parece  ser  una 
muestra  exacta  del  lenguaje  que  hablaban  los 
subditos  de.  Carlos  el  Calvo.  En  el  siglo  déci- 
mo, el  francés  escrito  se  aparta  mas  del  latin, 
y  se  ve  aparecer  una  palabra  importante  y' ca- 
racterística, el  articulo  definido. '  Con  la  forma 
entonces  adquirida,  la  lengua  vulgar  comien- 
za á  ser  en  Xeustria  el  objeto  de  cierta  cul- 
tura. 

La  época  de  las  primeras  cruzadas  se  con- 
sidera en  la  historia  del  francés  como  el  prin- 
cipio de  un  segundo  periodo  que  se  esliendo 
hasta  la  supresión  del  feudalismo,  y  durable 
el  cual  marcha  la  Francia  hacia' la  unidad  del 
lenguaje  y  hacia  la  unidad  territorial.  La  cru- 
zada se  predicó  necesariamente  en  lengua 
vulgar.  ííDiea-,  el  volt»  (Dios  lo  quiere)  era  el 
griLo  con  que  el.  pueblo  respondía  enliisiasma- 
do  á  los  diseursos  de  los  que  lo  llamaban  á  la 
guerra  sania.  Las  diferentes  fracciones  de  la- 
pcblacion  que  se  encontraran  mezcladas  unas 
con  otras  en  las  cruzadas,  propendieron  A  con- 
fundir sus  idiomas  en  urío.  La  lengua  se  iba 
apartando  del  latin,  adquiría  una  fisonomía 
propia,  y  los  escritores  nacionales  comenza- 
ban á  introducir  mas  regularidad  en  el  estilo. 
Puedo  verse,  sin  embargo,  cuan  débil  era  to- 
davía la  mejora,  leyendo  las  leyes  de  los  nor- 
mandos y  los  sermones  de  San  Bernardo, 
obras  dé  aquella  época. 

-  Tampoco  fué  tan  completa  la  fusión  de  los 
dialectos  que  no  existiese  aun  en  el  siglo  .\tl 
una  linea  de  demarcación  muy  perceptible  en- 
tre los  del  Mediodía  y  los  del' Korte.  Estaban 
agrupados  bajo  dos  denominaciones  generales, 
los  primeros  con  el  nombre  de'lenguude  oc  y 
los  segundos  Con  el  de  lengua  de  oil.  Estos 
nombres  se  (ornaron'  de  la  palabra  con  qiie  se 
espresaba  la  aíiimacion.  El  Loira  separaba  el 
dominio  de  ambos  dialectos,  o  si  se  quiere,  de 
ambas  lenguas.  La  proporción  diferente  en  que 
ciertos  elementos  estrkngeros  habían  entrado 
en  la  población,  esplica  con  algunas  otras  cir- 
cunstancias, k  formación  casi  simultanea  de 
la  lengua  de  oc  y  de  la  de,  oil.  El  Sur.  Labia 
sido  invadido  especialmente  por  los  borgoüa- 


nes  y  visigodos,  y  el  Noi  le  por  ios , Trancos  y 
normandos.  En  esla  última  pai  te,  no  "pudieron 
lasleiiguas  galo-romanas  conservar  su  influen- 
cia sino  enlro  limií'es  muy  reducidos,  á  ca\isa 
dé  la  'invasión  germánica,  al  paso  que  el  [u~ 
deseo  ejercía  la  suya  con  tanta  mas  venidla 
cuanto  que  se  hablaban  ya  alii  lenguas  aná- 
logas; .pero  en  el  Mediodía,  la  inmediación  Jo 
la  España  y-de- la  Italia,  países  completamente 
penetrados  por  el  elemento  lalino,  debia  pro- 
ducir un  efecto  enterameule.  contrario.'  El  uso 
del  derecho  romano,  por  lauto  (iempo  conser- 
vado en  las  provincias  meridionales,  pianifles- 
la,  por  lo  domas,  cuan  profundamente  se  ha- 
blan arraigado  alli  las  costumbres  de  los 
conquistadores'  que  hablan  precedido  á  los 
bárbaros.  Mas  adelante,  las  relaciones  que cs- 
lableciei'on  los  acoutccimieulos  políticos  y  los 
enlaces  de  principes  cutre  Aragón  y  Cajalnña 
por  una  parle  y  la  -I'rovenza  por  olra,  contri- 
buyeron á  fijar  él  carácler  especial  de  la  len- 
gua de  oc  que  se  eslcndio  bajo  una  furnia  no- 
lablcmenté  riigulat:,  desde  los  Pirineos  hasla  el 
Durance.  Las  cortes,  guerreras-,  á  la  vea  y  ga- 
lantes, de  los  'reyes  'árabes  y  de  los  condes  de 
Tolosa,  dieron  mueliu  -realce  á  ese  dialeclo, 
cnllivado  entonces  por  todos  los  literatos.  La 
lengua  de  los 'trovadores  comenzó  á  pulirse  en 
I'rovenza  desdo  el  siglo  IX.  en  la  curie  de  lio- 
son  I.  Distinguíase  esa  lengua  del  roiiprnorús- 
tico  en .  muchos  puntos  y  en  su  índole  ge- 
neral. '■  ' 

El'  resultado  de  la  guerra  á  que  dló  lugar 
el  cisma  de  los  álbigtnses;  dio  á  la  lengua  de 
oc  un  golpe  '.del  cual  ya  no  debía  recobrarse. 
Uu  concilio  del  siglo  XIII  la  proscribía  «como 
sospechosa  de  bcregia»  al  niismuliempo  que  los 
oslados  de  los'principes  que  mas  paite  habían 
tenido  en  la  rebelión  religiosa  'entraban  en  los 
dominios  de  les  reyes  de  Francia.  El  Medio- 
día, sin.  capital  y  sin  gcfo,  no  pudo  sostener 
desde  entontes  la  concurrencia  del  Norte,  y  la 
influencia  del  dialeclo  picardo,  qúc  segnn  lti- 
varol,  puede  mirarse'como  el  tipo  del  dialeclo 
seplentrlonal,  se  acrecentó  cgnla  autoridad  de 
la  corona. 

La  lengua  de  oil,  designada  algunas  veces 
con  el  nombré  de  romance  Svalon  ,  fué  muy 
anterior  á  su  rival,  pero  estaba  sin  cultivar. 
Predominaba  en  Nnnnandia  desde  el  sigloX,  y 
su  formación  fué  en  gran  parle  debida  á  los 
poetas  normandos  y  picardos,  asi  como  á  los 
de  ¡laudes,  Alibis  y  Champaña. 

La  amalgamación' de  ambos  dialectos,  des- 
puésde  efectuada  la  reunión  política  del  Nor- 
te y  del  Metüüdiii  de  la  antigua  Galia  bajo  |aau- 
loridad  de  los  reyes  franceses,  nü  fué  lán  rápi- 
da, que  en  tiempo  dól  rey  Juan  no  motívasela 
diferencia  de  la  lengua  la  reunión  de  dos  asam- 
bleas distintas  de  estados  generales,  una  para 
los.de  la  lengua  de  oííy'oíra  para  la  de  los  de  !a 
lengua  de  oc. 

El  nuevo 'imperio  latino  fundado en  Cons- 
taulinoplá  en  favor  de  un  príncipe  'francés, 
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después  de  lomada  esla  ciudad  por  los  cruza- 
dos en  el  .siglo  XJI,  contribuyó,  por  las  relacio- 
nes que  estableció  enlre  los  griegos  y  uueslros 
antepasados,  á  "perfeccionar  y  enriquecer  la 
lengua  de  estos  últimos. ;  Estas  relaciones  in- 
Irodujeron  en  el  francés  un  nuevo  contingente 
de  radicales  griegas  que  se  agregó  al  de  la  no- 
menclatura de  los  términos  de  la  filosofía  de, 
Aristóteles  que  se  estaban  importando  A  conse- 
cuencia de  las  disputas  de  la  escuela  escolás- 
tica.      -  -.  ' 

La  primera  dé  las  tres  grandes  épocas  que 
según  Wey  debe  contarse  en  la.  historia  del 
francés  propiamente  dicho,  comprende  los  rei- 
nos de  Mipe  Augusto  y  de  San  Luis,  Entonces 
k  lengua  se  despojó  de  la  barbarie  de  los.  si- 
glas anteriores,  y  el  lenguaje  de  oí/  perdió  su 
fisonomía  particular  para  convertirse  en  fran- 
cés. El  feudalismo,  que  fraccionando  el  terri- 
lorio,  había  favorecido. con  el  aislamiento  la 
persistencia  de  los  dialectos  locales,  y  se  ba- 
lda opuesto  al  establecimiento  de  ,uu,a  lengua 
única,  se  iba  debilitando  rápidamente.  La  índo- 
le del  francés  do  aquel  liempo  se  desarrolla  en 
las  leyes  ó  ¡istablccimimlos  de  San  Luis,  asi 
como  en  los  versos  de  Tliibaut  IV,  conde  de 
Champaña,  que  contribuyó  á  dar  á  la  locución 
una  gracia  anteriormente  desconocida.  La  len- 
gua francesa  comenzó  entonces  á  aparecer  cla- 
ra y  á  revelar  la  existencia  do  un  sistema  gra- 
matical bastante  regularizado.  Bu  los  nombres 
había  algunos  vestigios  de  los  casos,  y  se  pue- 
de considerar  el  francés  de  aquellos  -  tiempos 
como  el  término  medio  enlre  las  lenguas  que 
tienen  casos  y  lasque  no  los  tienen.  Respecto 
de  etle  asunto  hay  que  tenor  en  cuenta  un  he^ 
clio  esencial,  y  es  que  muchos  nombres  han 
conservado  cu  el  fjiaucés,  moderno  la  forma  que 
tenían  entonces  en  tos  casos  oblicuos.  Antes 
del  siglo  XIV,  la  lelra'sen  fin  de  nombre  indi- 
caba el  sugelo  de  la  frase,  si  estaba  _en  singu- 
lar, y  el  régimen  si  se  hallaba  eu  plural. 

La  construcción  no  se  hizo  directa  liasta  el 
siglo  X  lV.'y  al  mismo  tiempo  que  eslo  sucedía,  la 
conjugación  se  iba  regularizando  hasta  el  puii 
to  de  poder  considerar  ya  la  lengua  francesa 
formada  el  año  1400.  Eu  cuanto  á  la  ortogra- 
fía, nu  existía  en  la  edad  media.  Los  escritores 
presentaban  las  palabras  de  veinte  modos  di- 
ferentes. Aqui,  en  verdad,  se  presenta  Ja  doble 
cuestión  de  saber  si  todas  estas  formas  de  una 
misma  palabra  representan  los  matices  dife- 
rentes (¡ue  existían  en  las  pronunciaciones  pro- 
vinciales, ó  si  se  han  do  considerar  como  el 
signo  múltiplo  de  una  pronunciación,  única. 
Esla  última  opinión  parece  la  mas  probable  si 
se  atiende  á  que  en  el  mismo  manuscrito  se 
encuentran  palabras  idénticas  escritas  con  di- 
ferente ortografía,  pero  no  por  eso  carece,  de 
fundamentos  la  creencia  de-que  pudo  haber  di- 
rereaíes  pronunciaciones. 

t'asqtiíerdice  que  el'frahcés  no  comenzó  á 
pulirse  siuo  á  mediados  del  reinado  ele  Felipe 
de  Valois,  época  en  que  principiaban  las  guer- 


ras con  la  Inglaterra,  en  medio  délas  cuales 
fué  desarrollándose  e!  idioma  francés.  Elisio 
de  Carlos  el  Calvo  por  las  letras  conlríbiyó  á 
los  adclanlos  de  la  lengua,  y  la  boga  que  lu- 
vieron  los  libros'de  caballería  se  esplica  nór  el 
grado  de  perfección  que  ya  había  adquirí  fo  el 
lenguaje  francés  con  la  pluma  de  los  prosista?. 
No  habió,  sin  embargo,  en  aquella  época  una 
completa  unidad  de  lenguaje,  pero  este  resul- 
tado se  obtuvo  cou  la  unidad  territorial  deíiui- 
livamenle  cumplida  en  tiempo  de  Luis  XI. 

Después  de  establecida  la  conformi  ¡ad  de 
lenguaje  entre  el  Norte  y  el  Mediodía,  hubo  que 
vencer  aun  muchas  dificultadles ,  porque  nada 
había  fijo-,  y  bastaban  pocos •  a fl.os  para  que  tos 
escritores  mismos,  no  se  entendieran  ya  entro 
si.  La  lengua  francesa  no  fué  declarada  oficial- 
mente legal  sino  en  tiempo  de  Luis  Xlt,  que 
mandó  usarla  en  los  tribunales.  Francisco  1  en 
1529  abolió  formalmente  el  uso  de  contratar, 
litigar  y  enjuiciar  eu  latin.  t.a  lengua  francesa 
fué,  como  vemos;  de  formacipn^muy  posterior 
á  la  española,  en  tales  términos  que,  á  princi- 
pio del  siglo  XV],  cuando  ya  teníamos  los' es- 
pañoles pulido  el  idioma,  no  babia  en  el  fran- 
cés todavía  ni  pureza  ni  corrección. 

Una  vez  declarado  idioma  nacional',  el  fran- 
cés entró  en  un  camino  de  mas  regularidad.  La 
gramática  comenzó  ¿ejercer  su  dominio  en  la 
lengua;  pero  no  sin  pasar  primero  por  los  in- 
convenientes que  consigo  trae  toda  reforma, 
que  es  la  errada  exageración  del  culteranismo. 
Hubo  pedantismo,  anfibologías,  giros  griegos  y 
latinos,  y  se  atormentó  el  sentido  de  las  pala- 
bras para  aparentar  erudición. 

La  reforma  religiosa  contribuyó  al  perfec- 
cionamiento de|  idioma  francés,  porque  hubo 
necesidad  de  entrar  con  ta  lengua  vulgar  en  el 
terreno  de  las  controversias. 

El  italiano,  en  tiempo  de  las  princesas  de  ¡a 
casa  de  Médicis,  ejerció  alguna  influencia  en 
el  francés,  y  la  pronunciación  se  alteró, algún 
tantor Los"  italianos  de- la  corte  de  Enrique  II 
fueron  los  que  dieron  el  sonido  de  é  abierta  al 
diptongo  oí  déla  antigua  conjugación  francesa, 
Después  de  la  influencia  italiana  entró  en-Fran- 
cia  la  española,  y  se  hizo  de  moda,  en  la  corlo 
de  Luis  XIII,  mezclar  voces  castellanas  en  la 
conversación. 

En  1C45  fué  fundada  por  Uichelieu  la  Aca- 
demia francesa,  especie  de  tribunal  literario 
que  dehia  enlender  en  la  conservación  y  el  em- 
bellecí mien lo  del  idioma  francés.  En  esla  épo- 
ca los  dialectos  provinciales  éstaban.muy  de- 
caídos, y  se  pronunció  en  la  sociedad  francesa 
tur  gusto  decidido 'hacia  la  cultura  del  idioma; 
la  curto  se  quiso  preciar  de  culta,  las  reglas  se 
execraron,  y  el  francés  perdió  mucha  energía 
al  entregarse  por  completo  á  los  gramáticos  que 
ejercieron  una  tiranía  absoluta  sobre  el  lengua- 
je. Puede  decirse  que  los  cortesanos  de  los  re- 
yes de  Francia  introdujeron  la  etiqueta  hasta 
pu  la  lengua  francesa;  ellos  eran  los  primeros 
en  seguir  las  leyes  impuestas, por  los  grami- 
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ticos,  y  en  dictarlas  á  los.  demás.  Lo  que  al 
principio  fué  ostentación  de  cuitara,  degene- 
ró bien  pronto  en  un  abaso.  La  córle  se  hizo 
arbitra  de  la  lengua  francesa,  se  abrogo  el  de- 
recho'de  crear  nuevas  palabras  y  de  presentar- 
se cbrao'modelo  á  los  escritores. 

Cuando  sobrevino  la  primera  revolución 
francesa,  la  córte  perdió  la  dictadura  der  len- 
guaje al  mismo  tiempo  que  sus  privilegios;  en- 
tró  la  tribuna  parlamentaria  á  dominar  ia  len- 
gua, y  ála  tribuna  parlamentaria  ayudó  la  pren- 
sa, periódica;  Desde  entonces  acá,  el  francés  ha 
sufrido  pocas  modificaciones,  es,  al  parecer,  nn 
idioma  fijado  ya,  que  lia  conseguido  introducir- 
se en  la  diplomacia,  sin  duda  por  haber  sido  la 
Francia  ia  nación  que  más  lia  figurado  en  los 
grandes  sucesos  ocurridos  en  Europa  desde  fi- 
nes del  presente  siglo. 

El  francés  actual  conserva  en  su  constitu- 
ción etimológica  pocos  vestigios  del  celticismo, 
y  estos  pocos  son  casi  todos  términos  geográ- 
ficos; el  elemento  que  mas  influjo  ha  ejercido 
en  dicho  idioma,  el  látino;  pero  de  un  modo 
bastante  violento,  puesto  que  para  afrancesar 
las  palabras  latinas  se  han  mutilado  y  muchas 
veces  desfigurado  completamente. 

Raices  germánicas  existen  también  muchas 
en  el  francés,  y  asi  debe  "ser,  puesto  que  los 
francos  se  hicieron  señores  de  las  Galias.  En 
cuanto  al  árabe,  poca  es  ta  influencia  que  pudo 
ejercer  en  el  francés;  los  pocos  elementos  mo- 
runos que;  se  hallan  en  este  idioma,  proceden 
quizá  de  las  cruzadas,  ó  se  han,  tomado  de  tos, 
escritores  árabes.  Entre  las  palabras  francesas 
tomadas  del  árabe,  podemos'  citar  como  mas 
usadas:  almanack',  amiral,  avante,  azur,  be- 
sace,  cábh,  cafará,  café,  chiffre,  jarre,  ■/naga- 
sin,  mesquin,  tambour,  truchemcnt. 

Las  espediciones  militares  de  Lombardiaen. 
el  siglo  X.V,  y  los  enlaces  con  los  principes  (os- 
éanos en  el  XVI ;  contribuyeron  i  introducir  en 
el  francés  muchas  voces  italianas,  y  con  este 
molivo_ censuraba  Estienne  a  sus  contemporá- 
neos por  haber  tomado  de  Italia,  entre  otras  es- 
presiones, «los  términos  de  guerra,  abandonan- 
do los  propios  y  anligtfos.» 

En  épocas  mas  recientes  se -introdujeron  en 
el  francés  algunas  raices  inglesas,  á  lo  cual  no 
contribuyó  poco  la  conformidad  de  tendencias 
políticas. 

El  francés  es  una  lengua  eminentemente, 
analítica;  no  tiene  la  facilidad  de  formar  con 
varias  radicales  la  £a presión  única  de  una  idea 
complexa;  tampoco,  tiene  . aumentativos  ni  di- 
minutivos, esceptuando  algunos  pocos.  Sus  ad- 
jetivos no  son  tan  numerosos  couw  .en  otros 
idiomas, 

.No  hay  en  la  lengua  francesa  mas  qun  dos 
géneros,. el  masculino  y  femenino;  ÜenocLar- 
liculo  definido,  y  lo  debe  al  mismo  origen  que 
el  españo.l,  es  decir,  lo  ha  tomado  del  latín  Ule; 
illa.  La  conjugación  francesa  se  parece  mucho 
á  la  española  en  sus  elementos;  pero  no  se- 
presta  á' la  formación  de  oraciones  de  gerun- 


dio, ni  cuenta  mas  qne  dos.  verbos  auxiliares 

La  lengua  francesa  no  se  construye  con  tan- 
ta facilidad  como  la  española-;  ia  frase  de  aque1 
lia  es  más  embarazosa- y  huye  de  las  inversio- 
nes. En  cambio.  el  lenguaje  resulla  claro,  pero 
muchas  veces  frió. 

■ffilliam  Edwards,  en  sus  Investigaciones 
sobre  las  lenguas  'célii<ñn¡  cree  que  ta  pronun- 
ciación actual  del  francés  es  un  resto  de  la  pro- 
nunciación céltica,  y  cita  en  prueba  de  su  opi- 
nión las  vocales  nasales  que  los  latinos  no  co- 
nocían..(jiros  creen  que  la  pronunciación  domi- 
nante es  la  de  los  antiguos  francos.  Como  quiera 
que  sea,  las  voeaies  sonoras  latinas-  a,  o,  i,  se 
bailan  cambiadas  en  francés  .por  las  sordas  e, 
ea,  «.  El  sonido  eu  es  debido  al  Norte,  porque, 
ha  habido  épocas  en  que  la  palabra  (líitr,  por 
ejemplo,  se  pronunciaba  en  el  Mediodía  déla 
Francia  ¡lar.  La  pronunciación  francesa  ha  su- 
frido mucha?  modificaciones;  en  algunos  versos 
antiguos  se  halla  la  voz  croüre  rimando  con 
apparoítre;  la  palabra  .reine  era  en  tiempos  an- 
tiguos rome.  El  diptongo  ai,  que  hoy  se  pro- 
nuncia a,  se  leia  haciendo  sonar  las  dos  vocales 
que  le  componen.  Varios  consonantes  finales 
que  en  el  dia  suenan,  tales  como  í,  n,r,  no  se 
pronunciaban  antiguamente, 

.  La  pronunciación  en  la  lengua  francesa  es 
sumamente  complicada,  y  el  conjunto  de  re- 
glas á  que  éstá  sujeta,  podría  formar,  un  arte 
completo, digno  de  estudiarse  aparte  dé la  gra- 
mática. Esta  desventaja  que  no  lienen  el  espa- 
ñol y  el  italiano,  lejos  de  desaparecer  del  icito- 
ma  franeps,  se  afirma  en  él  y  constituye  uno 
de  suscaractéres  mas  notables.  Los  escritores 
son  tan  celosos  do  la  ortografía  característica 
de  su  idioma,  que  consideran',  como  un  grande 
error  escribir,  por  ejemplo:  otpor'cí,  aun  en 
aquellas  palabras  en  qué  ambos  diptongos  tie- 
nen la  misma  pronunciación.  Ni  aun  en  la  poe- 
sía se  autorizan  las  Ucencias  que  tiendan  á  al- 
terar la' ortografía. 

La  poesía  francesa  se  diferencia_  muy  po- 
co de  ¡a  prosa,,  porque  la  metáfora  y"la  inver- 
sión no  hacen  buen  papel  en  el'francés  cuando 
se  prodigan , 

La  cadencia  del  idioma  francés  es  muy  po- 
bre.-Puede  decirse  que  todas  las  voces  son 
.agudas,  porque  en.  las  únicas  donde  el  acento 
carga  en  la  penúltima  silaba,  la  última  es  mu- 
da; de  aquí  resulta  una  monotonía  qne  no  per- 
mite á  Ios-poetas  fra'nceses  usar  asonancias  ni 
versos  libres. 

Hay  en  la  lengua  francesíi  otro  defecto  muy 
notable,  yes  una  gran  cantidad  de  palabras 
homónimas  que  dan  lugar  á  mil  retruécanos  y 
equívocos,  razón  por  la  cual,  los  escritores  se 
ven  eu  la  precisión  de  hacer  un  estudio  pro- 
fundo de  la  espresiou  de  sus  conceptos.-  Como 
hay  que  huir  de  tantos  escollos,  como  la  in- 
versiones raras  veqes'  posible,  como  las  difi- 
cultades mismas  del  francés  obligan  á  estudiar 
lo  que  se  escribe,  resulta  una  ventaja,  la  única 
■quizá  de  que  puede  vanagloriarse  el  idioma 
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francés,  y  es  la  claridad;  poro  creemos  que  .to- 
das las  lenguas  son  suscepUblcs  do  presentar- 
la si  se  escriben  con  'el  mismo  cuidado  que  los 
franceses  lienen  ■  qíte  emplear"  por  necesidad' 
para  la  suya. 

Algunos  han  dicho  qne  el  -francés  .os  por 
eseelencia  la  lengua  de  la  conversación  y  de 
las  ciencias,  y  eslo  consiste  en  que  no  ana 
rece  tan  metafórica  como  otros  idiomas.  Ella 
ha  logrado  introducirse  en  la  diplomacia,  y  lo 
debe, en  nuestro  concepto,  á  la  política  en  pri- 
mer lugar,  y  luego  al  afán  con  que  procuran 
pulirla  y  sujetarla  ¡i  reglas  lijas  los  escritores 
franceses,  á  Un  de  facilitar  su  estudio.  Otra  ojiv 
cunslaneiaha-  inlluido  mucho  en  la  propaga- 
ción de  la  lengua  francesa,  yes  la  boga  que 
adquirieron  los  escritores  Aloso-Íleos  franceses 
del  siglo  pasado;  los  adelantos  de  las  ciencias 
y  la  nmllitnd  de  obras  científicas  escritas  '  en 
francés,  han  hecho  casi  necesario  el  estudio  de 
este  idioma  para  los  que"  se  dedican  á  ciertas 
carreras. 

El  dominio  de  lalcngua  francesa,  como  len- 
gua vulgar,  abraza  en  Europa,  ademas  tic  la 
-Francia,  una  parle  considerable  de'  la  Bélgica,, 
y  casi  la  lotalilad  de  los  cantones  suizos  de 
Ginebra,  Vaud  y  fenfehaléf;  en  parte  los  de 
Berna  y  fnbiirgo,  el  Bajo  Vahiis,  tuda  la  Salto 
ya,  el 'valle  de  Aosto  y  una  porción  del  conda- 
do de  Niza;  también  se  habla  en  las  islas  an- 
glo-normandas  Jersey  y  Ctiernesey,  cu  algu- 
nas colonias  asiáticas,  en  las  del  Seucgal,  en 
la  isladéBorbon,  en  'las  Mascarillas,  Mauricio.; 
Rodrigo  y  las  Seichclas.  Se  va  iiílrodncfcfidu 
también  eula  población  indígena  de  Argelia,  y 
se  halla  muy  eslendida  por  la  Aniériea,  aunque 
no  lanío  como  ta  española. 

En  Francia  estelen  todavía  muchos  dialee- 
tos,  entre  tilos  el  nnrmaiidu,  del  cual  depen- 
den los  de  la  Alta  Bretaña,  de  la  Perche,  del 
Alio  Mainc,  do  Angers,  lleíoii'rers  y  &<¡  Saín- 
tes;  el  picardo,  del  cual  dependen  . el  artesiano 
y  los  de  ItelK  y  del  Bajó  jlairié;  al  Este  so  en- 
cuentra el.  borgoiíon;  con  los  dialectos  de.Lore- 
na,  Champaña,  Franco-Condado,  Berri,'  Ñiver- 
nés  y  Bajo  Borbolles.  A  las  orillas  del  Vilaine 
se  habla  lodavia  el  francés  del.  siglo  XIII.  Los 
dialectos  de  Champaña  y  de  Norniartdiá  no  se 
diferencian  tanto  por  algunas  voces  estradas 
como  por  el  aeeiilo:parlieular  con  que  se  pro- 
nuncian. Eu  ciianln  al  borgoñoji:,  es  un  dialec- 
to mas  notable  que  lia  tenido  sus  poelus  y  su 
literatura'.-. 

En  mas  de  Ireiiila  departamentos '  del  Me- 
diodía, se  encuerjlran  el  lemosin,  el  provenzal 
y  el  dialecto  del  langt'iedoc  que  so  aproxima 
mucho  al  catalán. 

,Cerca"de  un  millón  de  habitantes  del  Finis- 
terre,  del  Morbihan  y  de  las  cosías  del  Norle 
hablan  el  celta  bretón,  y  algunas  comarcas  de 
los  Bajes  Tirineos,  el  vascongado.  El  alemán  se 
habla  en  los  depaf  lamentos  del  Alio  y  Büjo  Rhin 
y  en  una  parle  de  los' del  JJosela  y  de  laMeur- 
llie;  el  flamenco  domina  en  una-parle  notable 


de  las  fro  ni  eras  .del  Norte;  el  catalán  se  habla 
en  los  Pirineos  Orientales,  y  el  italiano  en  Cór- 
cega. Terminaremos  coa  la"  observación  si- 
guiente, ba  transición  entro  una  aldea  francesa 
yolra  donde  se  habla  e¡  alemán  ,  el  ílamtneo 
del  bretón,  es  brusca,  al  paso  que  en  el  Me- 
diodía, el  viagero  pasa  por  una  série  de  matices 
graduados  desde  el  francés  al  italiano  ó  al  es- 
pañol, circunstancia  que  se  espliea  en  unos 
sitios  por  la  falta  y  en  otros  por  la  existencia 
de  alinidad  eulre  la  lengua.  Citaremos  ahora 
las  obras  mas  noíables  sobre  lengua  francesa. 

Claudio  Láncelo!  y  Amonio  Arnauld:  Grnmmaire. 
génemieet  ratmnnée,  dito  grammairede  Parl-Hoyat, 
París,  1600,  en  13."  Se  ha  reimpreso  muchas  veces. 

Gil  M  en  age:  Obsercaiions  surta  languefrancaiie, 
París,  lb75,  2  vol.  en  12."  Dicliunnaire  élijmcloiji- 
que,  tm. 

Pedro  lticliclcl:  Diclimnaire  (raneáis;  Ginebra, 
1080,0115."  Se  hicieron  numerosas  ediciones  de  esta 
obra. 

Fureliere:  Essai  d'Wn dictionnaire  wnhersel  eon- 
tenaní  généralemenie  tnus  les  molí  f raneáis,  lunt 
vieuxaue  modernes,  tBSi,,cn  Después  de  mu- 
chos aumentos  y  correcciones  en  ediciones  sucesivas, 
se  publicó  en  170S  coi]  el  Ulula  de  Dictionnaire  de 
Trévoax. 

Dictionnaire  de  V  Acudémie  francaise,  París,  IG9i, 
-2  tom.enfot. ,  y  ediciones  posteriores  de  1718,  1710, 
1702,  179S  y  183 S. 

El  abale  Girard:  La'jutíeise  de  la  lan-me  francai- 
sc,  obra  reimpresa  con  el  titulo  de  Synoñymet  [ran- 
eáis.— Les  vraisprincipes  de  la  tanque  francaise,  ou 
la  parole  réduil  ■  en  méllmde  conformiinenl  aux  luis 
de  ¡'usfije,  París,  1717,  2  lora,  en  ií," 

La  Harpe:.De  la  tángue  frwMaüe  temporil  aux 
tanques  anciennes,  en  el  tomo  l.»  de  su  curso  de  li- 
teratura, 1799, 

Gabriel  Henry:  ffisíoiré  de  la  tanque  francaise, 
París.  I8H-,  2  toro,  en  8.° 

,  Gustavo  Fullot*  RjeeHercJtss  sur  les  formes  gram- 
maliealcs  de  la  tangán  francaise  el  de  ses  dialecles  au 
Ireiziime  siécle,  Paris.  1830,  en  S." 

i.  J.  Ampere:  MUtüiredc  la  furmaUon.  de  ta  Ia«- 
gUK  francaise,  pmir  servir  d'introdlietíon  á  tÜtm- 
re  d'j  la  litleratare  francaise  au  muyen  áge,  París 
18it.  enS° 

F.  Genin:  Des  varialifms  du  langage  francais  de- 
ptiis  le  dáuzié'nic  sifale ,na  recherches  sur  les  princi- 
pes guldníi'ent  regle!  l'orlographe  el  la pranoneiation . 
Paris,  1S13,  en  S.n 

Malvina  Caial:  Prenonciation de  la  tanque  fran- 
caise, París,  1847,  en  g.° 

En  el  siglo  XVIII  aparecieron  las  gramáticas  de 
Desmuráis,  Restan!,  Iluffier,  Condillac,  Olivet,  Du- 
már-sais,  Doroergue,  La  llarpe,  Sicard  y  los  dirc-iona- 
ríos  de  Féreand,  Laeombo,  Guyot,  Galíel  y  Boiste. 

Del  siglo'  XIX  s'e  pueden  citar  las  gramáticas  de 
¿eviiac,  Lcmare.'GiranU-Duvhier,  Lbomoud.  Gue- 
rouil,  Lelellii-r,  No.'l  y  Chapsal,  Bonifacc,  Landais, 
BL's'clierelle,  Lepoitevín  y  los  diccionarios  de  Dcntaa- 
dre,  Nodier,  Laveaui,  Roquefort,  Laudáis  y  llesche- 
selle. ' 

Añadiremos  á  las  anteriores  indicaciones  lasco- 
lecciones  de  sinónimos  franceses  de  Livoy,  Roubaud, 
licauzéc  y  Guiiol;  los  tratados  de  epítetos  franceses 
de  Delaporle  y  Daire;  los  homónimos  fra  nceses  de 
Pliilippc-n  de  la  Madeleine,  ios  tratados  de  partici- 
pios lie  Coliin  d'Amblay,  de  Lcquien.  etc. 

Se  habla  de  una  obra  próiima  á  aparecer  en  Gi- 
nebra }'  escrita  por  Hmnhert  con  el  título  de  Lexi- 
que  supplSmcntaire  íotl  riehesses  de  la  lauque  fran- 
caise inconnúes  aux  hxicographes  au  négligis  par 
eux. 

rUASCIA.  {Literatura.)  Los  primeros  mo- 
numt-nlos  de  la  lileratúra  francesa  que 'pueden, 
y  mas  bien  que  son  dignos  de  cilarse ,  no 


•t()0/  ,  FUA 

tienen  mayor  antigüedad  que  la  del  siglo  XII. 
Itasta  esta  época  podemos  decir  que  en  Francia, 
lo  mismo  que  en  España,  se  escribía,  se  disen- 
tía y  se  hablaba  en  latín.  Es  verdad  que  cu 
Francia  se  cultivaba  muchísimo  menos  osla 
lengua  que  entre  nosotros  ,  y  apenas  pueden 
citarse  algunos  trozos  de  literatura  latina  de 
aquella  larga  época.  ■ 

Pero  prescindiendo  ahora  de  esta  cues- 
tión, no  pueden  tampoco  considerarse  coniu  li- 
teratura francesa  las  pocas  obras  de  malísima 
Salinidad  que  han  quedado  de  la  época  carlo- 
viugiana.  Es  vei'dad,  sin  embargo,  que  las  cró- 
nicas, los  poemas  y  las  disputas  escolásticas  y 
teológicas  de  lati»  bárbaro  á  que  se  reduce 
aquella  literatura  ,  prepararon  y  crearon,  por 
decirlo  asi,  la  literatura  francesa,  le  dieron  vi- 
da, y  por  lo  mismo  es  necesario  no  confundir 
la  nna  con  la  otra,  porque  aquella  es  la  madre 
y  ésta  es  la  bija.  Por  eso  al  hablar  de  esla,  jti 
trazar  sn  difícil  historia,  no  podemos  remon- 
tarnos, á  una  época  mas  allá  del' siglo  en.  que 
tropezamos  con  una  lenguanuicrla  al  presen- 
te. Pero  en  él,  la  lengua  vulgar,  !a  lengua  fran- 
cesa, aunque  en  su  infancia,  tiene  ya  suficien- 
te vida  para  marchar  por  sí  sola  y  para  dar  sus 
primeros  pasos  en  la  literatura.  Por  esa  es  pre- 
ciso contemplar  en  esta  época  sus  primeros 
ensayos,  seguirla  después  en  su  desarrollo,  lle- 
gar á  su  siglo  de  oro  y  examinar  asi  siglo  por 
siglo  y  período  por  periodo  sus  adelantos^ 

Siijlg  XII. 

En  esta  época  dos  lenguas  diferentes  uaci- 
das  de' la  mezcla'  con  el  latin.de  los  i  di  Urnas 
bárbaros  so  hablaban  en  el ,  reino  de  Francia; 
al  Norte  del  Loira  ía  lengua  de  ifü  ,.  al  Sur  la 
lengua  de  oc.  Puede  decirse  que  a  un  mismo 
liempo  y  simullaneamentc  eslas  dos  lenguas 
vulgares  principiaran  á  escribir  y  á  cautín'  las 
historias  nacionales  y  las  invenciones  y  los 
cuentos  que  el  genio  novelero  de  esle  pais  lia 
producido  siempre  en  tanta  abundancia.  La 
lengua  de  oil  era  mas  propia  para  las  narra- 
nones  históricas,  la  de  oc  se  prestaba  mejor  á 
las  fantasías  poéticas  y  romancescas.  ■ 

La  primera  obra  .historió»  'en  la  lengua  de 
oil,  es  una  traducción  de  la  Crónica  de  San 
Dionisio ,  que  data  de  los  tiempos  de  Felipe 
Augusto.  A  filia  sucedieron  algunas  otras  ver- 
siones de  la1  misma  obra  y  no  pocas  historias 
originales  escritas  también  en.la  misma  lengua 
vufgar.  Muy  pronto  la  imaginación  siguió  el 
ejemplo  que  le  dtó  la  memoria,  y  principiaron 
á  surgir  las  novelas  caballerescas,  los  cuentos, 
las  fábulas  inventadas  por  los  trovadores  de  la 
Picardía  y  por  ios  anglo-normandos,- Todas  es- 
tas obras  se  escribían  indistintamente  en  pro- 
sa y  en  verso.  La  primera  de  todas  fué  el  Brat 
jüe  Rüíerto  Wace,  concluida  en  i  155  y  escrita 
en  verso;  la, mas  antigua  en  prosa  fué. el  ÍVi's- 
tan  de  Leanis,  la.  mas  divertida  tal  vez  de  to- 
das las  novelas  caballerescas  de  la  Mesa-fle- 
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donda,.y  la  mas  célebre  de  [odas  fué  el  Rqu 
escrita  por  el  mismo  Roberto  Wace.  Esta  L'iltimá 
obra  no  es  otra  cosa  que  una  crónica  román- 
cesca  en  verso  ,  que  repasa  en  cierta  manera 
la  segunda  edad  ríe  la  monarquía  inglesa,  asi 
como  e\  Brut  viene  á  ser  la  historia  de  la'pri- 
mera.  Consta,  según  el  abate  Plnqiiel,  de  diez  y 
seis  mil  quinientos  cuarenta  versos,  y  se  divi- 
de en  -parles,  de  las  cuales  en  las  unas  los  verr 
sos  son  de  doce  sílabas  y  en  las  otras  de  ocho. 
Por  lo  qué  hace  al  estilo  ,  no  es  olra  cosa  que 
un  hacinamiento"  de  'i mas  sin  órden  ,  sin  re- 
glas y  siaarte.  Sacia  de  fuego,  nada  de  poesía. 
En  una  palabra  ,  el  verdadero  carácter  de  esta 
obra  y  de  las  producciones  de  la  rüisina  época, 
es  un  baturrillo  pesadd  y  fastidioso ,  sin  mus 
cualidades  dignas  de  nombrarse  que  cierta  es- 
pecie de  colorido  sin  afectación  y  sin  estudio , 
y  una  buena  fé  y  una  sencillez  candorosas  que 
san  para  nosotros  de  mucho  aprecio.  Olra  obra 
hay-  de  la  misma  época,  y  tal  voz  anterior  á  las 
que  hemos  nombrado  ¡'esta  esla  crónica  llamarla 
ile  Tnr¡rin,  iraducidadeltatinal  francés, y  que 
principió  á  ser  bajo  esla  nueva  forma  ta  fuente 
de  las  jnuumerables.canciones  en  que  se  ce- 
lebran los  hechos  de.  Carlo-ítag'no  y-  de  He- 
lando. > 

i    '  ■  Siglo  XII l. 

A  medida  que  los  tiempos  avanzan  ,  pal- 
éenos ver  que  se  descorre  un  velo  y  que  la  li- 
teratura francesa  marcha  de  tas  tinieblas  i  la 
luz.  Principia  alijarse  el  lenguaje,  las  ideas 
principian  a  ser  mas  claras'  y  mas.  abundantes, 
y  se  comunican  y  se  espíesan  con  mucha  mas 
facilidad.  Se  encuentra  poesía  en  los  versos, 
verdad  en  la  historia  y  estilo  en  el  lenguaje. 
Hay  novedad  en  las  ideas;  y  puede  decirse  que 
.renacen  las  letras,  que  ha.  pasado  el  (lempo  dé 
los  ensayos  y  comienza  el.  de  las  perfecciones. 

.El  siglo  XI 1 1  no  pierde  tiempo  para  prepa- 
rar el  cumplimiento*  cle.su  misión  ,  para  con- 
tribuir ep  la  parte  que  le  cabe  al  desarrollo  de 
la  literatura.  En  tos  primeros  años  Villchar- 
douin  (había'  nacido  en  1 1671,  escribe  la  histo- 
ria de  la  conquista  de  Constanlinopla  de  1108 
.á  1207,  en  la  cual  había  tomado  parle.  Por  ta 
primera  vez  se' observa  una  .narración  clara  ó 
interesante  de  los  sucesos  que  había  presen- 
ciado el  autor,  una  apreciación  juiciosa  de  las 
hechos,  una  veracidad  llena  de  buena  fé  ,  de 
desinterés. y  do  modestia,  y  una  sencíllen,  por 
último,  libre  de  superítaos  detalles.  Valencien- 
nes  continúa  la  obra  de  Villehardouin;  Güilísi- 
mo de  Nangis.muerlo  en  1302,  y  Guillelmo  de 
Chartres  en  1380,  escribieron  cada  una  de  por 
si  una  historia  de  San  Luis!  Porúttimo,  íoin- 
ville  (de  1223—1317],  senescal  de  Champaña, 
compuso  las  Memorias  en  que.  cuenta  con  una 
preciosa  ingenuidad,  con  una  vivacidad.jovial 
y  divertida ,  los  combates,  y  las  oraciones  ,  la 
vida  militar  y  la  vida  privada,  el  furor  guer- 
rero f  la  piedad  de  su  virtuoso  señor.  Su  nar- 


1009 

ración  tiene  un  carácter  particular  -que  no  se 
halla  en  oiro  üisloriador.  Ninguno  ha'  conse- 
guido pintarse  mejor  á  sí  .mismo,  ninguno  in- 
teresar á  los  lectores  á  favor  suyo  y  á  favor  de 
los  que  ama.  Joinville  y  Luis  IX,  y  el  rey  y  el 
senescal,  viven  en  estas  "paginas  ingenuas,  y 
ninguna  historia  le  ha  igualado  jamás  en  la 
exactitud  de  las  pinturas,  en  el  colorido  y  en 
el  vigor  y  nervio  que  sobresalen  en  sn  mis- 
ma sencillez  Froissart  y  Cominea  son  hijos 
de  Joinville. 

La  ingenuidad  llena  de  color  que  se  llalla 
en  estas  memorias,  constituye  el  principal  ca- 
rácter de  la  poesía  de  esta  época.  Esta  cuali- 
dad es  muy  preciosa  para  la  poesía.  La  bala- 
da, la  redondilla,  un  género  antiguo  de  poesía 
que  llamaban  triolet,  compucslo  Je  ocho  ver- 
sos, esíaban  en  boga  y  eran  esetusivauieiiltí 
empleados  con  todos  los  adornos,  por  supuesto, 
y  con  todas  las  galas  de  los  versos  regulares 
y  de  los  estribillos.  Entre  el  considerable  nú- 
mero de  poetas  que  brillan  en  esta  época,  en 
que  las  cruzadas  desarrollaron,  por  decirlo  asi, 
el  germen  poético  ,  hay  algunos  que  merecen 
particular  mención.  Thilaut  IV  (1201-1253), 
conde  de  Champaña,  nos  ha  dejado  algunas 
canciones,  en  que  se  cantan  sus  desgraciados 
amores  con  mas  naturalidad  que  poesía  ,  con 
mas  cuidado  de  tas  formas  que  fuego  en  las 
ideas. 

María  de  Francia,  que  ocupó  por  los  años 
de  1250  un  lugar  muy  distinguido  entre  los 
poetas  anglo-normandos,  compuso  un  libro  in- 
titulado Las  agudezas  da Esopo  (les  dils  d'  ho- 
put),  en  el  que  á  las  cualidades  necesarias  pa- 
ra este  género  de  obras,  supo  agregar  la  na- 
turalidad, la  concisión  y  la  amenidad.  Por  úl- 
limo,  Guilldmode  Larris,  muerto  por  los  años 
de  1240,  dejó  comenzado  el  gran  poema,  único 
ensayo  que  queda  en  medio  de  tantas  produc- 
ciones olvidadas  y  que  el  siglo  siguiente  debia 
terminar. 

Siglo  XIV. 

151  romance  de  La  Rosa  es  una  producción 
muy  notable  para  el  tiempo  en  que  se  compu- 
so, y  conservó  por  espacio  de  mas  de  doscien- 
tos años  una  iulluencia  muy  grande  en  laiile- 
ratura  francesa.  En  su  origen  tenia  solo,  según 
ss  cree  comunmente,  cuatro  mil  ciento  cin- 
cuenta versos,  y  concluía  poruña  especie  dé 
desenlace  de  comedia.  Un  siglo  había  trascur- 
rido desde  la  muerte  de  Guillelmo.  de  Larris, 
cuando  Juan  de  Meung  (1260 — 13201  se  lanzó á 
continuar  su  obra  y  á  reformarla,  bajo  un  plan 
mucho  .'mas  vasto.  Suprimió  los  ochenta  y  dos 
versos,  últimos  que  formaban  el  desenlace,  se 
puso  á  trabajar  y  no  descansó  hasta  que  el 
poema  vino  á  contar  veinte  y  dos  mil  versos. 
Este  famoso  romance  ó  poema  que,, en  opinión 
de  algunos,  no  era  olra  cosa  queun  tratado  de 
alquimia  y  en  la  de  otros  un  libro  .de  moral, 
no  es,  sin  embargo,  olí  a  cosa  que  el  arle  de 
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amar  reducido  á  principios  y  puesto  en  acción 
bajo  el  veio  de  una  ficción  alegórica.^  El  poeta 
sueña  que  desea  ardientemente  coger  una  ro- 
sa, en  medio  de  un  jardín.  El  peligro  lo  separa 
de  esla  idea,  la  razón  le  disuade,  pero  el  amor 
se  apodera  de  él  y  coge  la  rosa.  La  historia 
sagrada  y  profana,  la  mitología,  la  teología,  la 
política,  la  moral,  la  física,  etc.,  tienen  cabida 
en  esta  composición  sazonada  de  tiempo  en 
tiempo  por  cuentos  y  pasag'es  satíricos.  A  pe- 
sar de  la  falla  de  interés  que  le  quitan  los  fre- 
cuentes episodios  y  las  digresiones  que  se  su- 
ceden unas  á  otras,  y  á  pesar- de  la  pesadez 
natural  á  una  alegoría  tan  larga,  la  obra  es  fá- 
cil y  elegante  en  la  parte  escrita  por  Guillelmo 
de  LorriSj  llena  de  vigor  y  de  audacia  en  la 
continuación  de  Juan  de  Meung,  notable  en 
toda  ella  por  la  graciosa  ingenuidad  que  la  dis- 
lingue.  Marot  llama  á  Guillelmo  de  Lorris  El 
Enio  francés  y  Lenglet-flufresnoy  El  Homero. 
Los  franceses,  sin  embargo,  al  ponderar  el  me- 
dió del  padre  de  sus  poelas,  pecan  de  entu- 
siasmo y  de  una  exageración  á  todas  luces 
notoria;  es  verdad  que  esta  misma  exagera- 
ción de  unos  está  compensada  en  cierta  ma- 
nera por  las  virulentas  censuras  de  otros  ,  á 
que  el  romance  ó  novela  de  La  Rosa  lia  dado 
lugar.  En  efecto,  los  predicadores  la  han  ata- 
cado en  sus  sermones,  los  poetas  en  sus  ver- 
sos y  los  escritores  en  sus. libros.  . 

Si  prescindimos  de  este  poema,  que  solo 
puede  llamarse  ilustre  por  su  antigüedad,  por 
la  época  en  que  se  escribió,  el  siglo  XIV  fué 
enlre  los  franceses  muy  poco  fecundo  en  poe- 
tas. Se  puede  citar,  sin  embargo,  El  Amadis 
de  Gaula,  escrito  en  1380  po,r  Lóberin.  El  ter- 
reno cultivado  por  Guillelmo  do  Lorris  y  Juan 
de  Meúng  no  podía  verdaderamente  quedar 
estéril,  pero  el  fruto  se  debia  recoger  en  el 
siglo  siguiente.  Lo  "mismo  sucedió  con  la  his- 
toria. Una  narración  sencilla,,  fácil,  sin  ador- 
nos, sin  intenciones,  sin  tener,  á  decir  verdad, 
olro  mérito  que  el  do  referir  el  historiador  pro- 
lijamente y  con  pormenores  io  que  él  mismo 
habia  visto  ñ  oido,  abrió  el  camino  por  donde 
debia  entrar  el  siglo  siguiente.  Juan  Froissard 
nació,por  los  años  de  1333.  Relacionado  con 
diversos  grandes  personages  de  su  época,  coa 
Roberto  de  Natnur  ,  coii  Felipa  de  Hainant, 
muger  de  Eduardo  !lf  de  Inglaterra,  con  el  du- 
que de  Bravante,  ;con  Gastón  Febo,  conde  de 
Fox,  se  encontró  en  la  mejor  posición  imagi- 
nable para  escribir  de  estas  "materias.  Curios.) 
por  saber  noticias,  y  aficionado  á  divulgarlas, 
formó  una  colección  de  reseñas  hisl  ó  ricas  so- 
bre los  hechos  de  su  época,  y  escribió  adema.; 
sus  crónicas,  que  abrazan  desde  1325  á  1400. 
Es  un  libro  digno  de  aprecio,  porque  encantan 
la  natural  ingenuidad  del  historiador,  su  sen- 
cillez y  su. credulidad  en  esla  historia  escrita 
sin  pretensiones.  Es  una  pintura  viva  de  la 
época,  el  retrato  de.  los  hombres  de  quienes 
habla  en  sus  apuntes  cronológicos.  A  Froissard 
se  puede  tachar  de  parcialidad  y  de  preven- 
t.  xix.  Oí 
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cion  hacíalos  diferentes  señorea  que  le  admi- 
tieron sucesivamente  eu,sn  corle.  Los  france- 
ses, demasiadamente  apasionados  por  sus  co- 
sas, encuentran  belleza  en  esta  misma  parcia- 
lidad en  favor  de  las  personas  amadas  del  his- 
toriador; nosotros  lo 'que  encontramos  es  que 
no  fué  ingrato,  pero  nadie  puede  sostener  que 
el  agradecimiento  sea  una  de  las  dotes  de  la 
historia. 

Ya  liemos  dicho  que  toda  la  historia  lite- 
raria francesa  de  este  siglo  está  reducida  á 
dos  obras  principales;  todos  los  diversos  ra- 
mot¡.de  la  literatura  poco  masó  menos  corrían 
la  misma  suerte  ,  y  solo  en  la  historia  ée  en- 
cuentran algunas  crónicas  mas  apreciables  por 
el  fondo  de  la  narración  que  por  la  belleza  de 
las  formas,  y  en  las  composiciones  que  me- 
dían, por  decirlo  asi,  entre  la  historia  y  la  poe- 
sía, algunas  narraciones  en  verso  tales  como 
el  romance  de  Bertrán  de  Glaitjmn,  por  Traer 
ller,  e!  cual  fué  escrito  desde  13SI  á  1386. 

Siglo  XV. 

Aun  no  había  concluido  el  siglo  XIY,  cuan- 
do los  escrilores  principiaron  á  multiplicarse. 
Jnan  Juvena!  de  los  Ursinos  (1350 — 1431)  ar- 
zobispo de  Reinos,  escribió  la  historia  de  Cár- 
los  VI  desde  1380  á  1422.  Su  narración  es,  sen- 
cilla, esactay  metódica,  y  está'impregnadade 
cierta  tristeza  muy  en  armonía  con  las  mise- 
rias que  escribe.  Pedro  de  Fenin,  muerto  en 
1433,  escudero  y  panadero  de  Carlos  VI,  dejó 
unas  Memorias. que  .dan  una  idea  exacta  de 
las  costumbres  y  del  carácter  de  la  época. 
Cristina  de  Pisan  (1365 — 1415)  que  influyó  de 
una  manera  notable  en  ef  movimiento  litera- 
rio de  su  siglo ,  compuso  un  libro  titulado: 
Hechos  y  b.uenas  costumbres  del  rey  Carlos  V, 
El  Religioso  anónimo  de  San  Dionisio,  grave, 
prudente,  iniciado  en  los  sucesos  de  su  tiempo, 
representa  la  opinión  de  los  hombres  forma- 
les, déla  universidad,  déla  magistratura  y  de  la 
clase  rica  del  pueblo.  Monslrelet(139Q — 1453} 
es  diguo.de  aprecio  por  la  multitud  de  hechos 
que  ha  reunido,  pero,  por  otra  parte,  es  pesa- 
do, difuso,  y  monótono. 

Pero  en  la  segunda  mitad  del  siglo,  la  his- 
toria produjo  una  obra  verdaderamente  lilera- 
ria.  Al  lado  de  las  Crónicas  de  Olivier  de  ia  Mar- 
ca (1120 — 1501),  de  Juan  de  T royes,  y  de  Juan¡ 
Moliuet,  muerto  en  1507,  etc.  se  hallan  las  Me- 
morias deFilipo  de  Comines.  Este  emiáénte 
historiador  vivió  desde  1445  á  1509,  .pasando 
una  parte  de  su  vida  en  la  corle  denllorgoña,- 
con  Cáelos  el  Temerario,  y  la  otra- en  la  corle 
de  Francia,  con  Luis  XI  y  Garlos  XIII.  Escribió 
la  historia  de  su  propia  vida,  la  de  los  grandes 
personages  á  quienes  sirvió  y  la  de  los  aconte- 
cimientos que  vió  realizados  y  en  que  tomó  al- 
guna parte.  Montagne,  hablando  de  su  libro, 
dice  que  tiene  autoridad  y  gravedad,  y  que  en 
todas  parles  revela  que  era,  hombre  de  buena 
posición,  avezado  á  los  grandes  negocios. 
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MlS  Villemain  llama  á  Comines  un  ingenio  serlo 
formal,  conocedor  de  todas  las  intrigas  y  qué 
juzga  con  un  criterio  maravilloso  el  carácter,  la 
forma  y  el  objeto  del  gobierno;  mas  hábil  que 
escrupuloso,  pero  llegando  á  la  probidad  por 
la  sensatez,  porque  ésta  asegura  mejor  que 
lodo  lo  domas  la  conservación  del  poder.  El 
estiloeneste  autores  juicioso,  grave,  reflexi- 
vo, mas  pintoresco  que  poético  en  la  espre- 
sion,  refiriendo  simplemente  los  sucesos,  los 
cnenla  con  claridad,  juzga  con  acierto  y  em. 
plea  siempre  para  las  ideas  los  términos  mas 
propios. 

Al  mismo  tiempo  que  las  memorias  y  cró- 
nicas tomaban  proporciones  nuevas,  elevándo- 
se á  la  dignidad  de  la  historia,  principiaba  á 
conocerse  la  necesidad  desconocida  hasta  esla 
época  de  la  historia  general  y  dogmática,  esto 
es,  de  la  historia  que  enseña  á  los  pueblos  su 
origen  y  sigue  después  todas  sus  vicisitudes 
paso  ápaso,  al  través  de  los  tiempos.  Roberto 
Caguiu  (1440 — 1501)  fuéel  primero  que  intentó 
sacar  la  historia  do  Francia  de  las  tinieblas 
qiie  la  ocultaban  y  descargarla  de  las  fábulas, 
.de  las  tradiciones  y  de  las  leyendas  que  emba- 
razaban á  cada  paso  é  impedían  el  descubri- 
miento de  la  verdad. 

Este  mismo  Roberto  Gaguin  fué  nno  de  los 
primeros  que  trabajaron  para  abrir  al  genio  un 
nuevo  camino  en  la  literatura,  puesto  que  en 
unión  del  ilustre  Juan  Gerson  (13G3— 1429), 
canciller  de  la  universidad  de  París,  dió  los 
primeros  pasos  en  ta  oratoria.  Kn  1400,  Martin 
Delphe  publicó  un  tratado  de  este  arte. 

Es  un  espectáculo  digno  de  llamar  la  alea- 
ción, el'observar  los  medios  sucesivos,  las  (ras- 
formaciones  sensibles  porque  iba"  pasándola 
lengua  francesa,  sujeta  á  los  caprichos  de  la 
imaginación  y  á  las  necesidades  de  la  rima. 
Cada  año  se  notaba  un  nuevo  progreso,  y  en 
cada  poeta  un  lenguaje  particular.  Cristina  de 
Pisan  hubiera  sido  una  grande  poetisa  sin  las 
dificultades  que  le  ofrecía-la  lengua  imperfecta 
y  pobrísimaen  que  había  de  escribir.  Compu- 
so, sin  embargo,  un  número  grande  de  poemas 
y  entre  ellos  el  Romance  de  Héctor  ó  las  Cien 
historias  de  Troya, 

AlaiuChartier  (138G— 1458)  eseitó entre  sus 
contemporáneos  la  admiración  que  nos  confir- 
ma ta  anécdota  del  beso  dado  sobre  la  boca  elo- 
cuente del  poeta  por  ia. reina  Margarita  de  Es- 
cocia. CárlosdeOrleans  (1391— 1463)  padre  de 
Luis.XÍI,  lujo  de  la  juiciosa  Valentina  de  Milán, 
escribió  en  un  lenguaje  mas  claro,  mas  puro, 
mas  preciso  y  manejado  con  mucho  mas  vigor. 
Unas  veces  tierno,  otras  gracioso  y  mas  poé- 
tico que  el  de  Cristina;  cuando  cania  la  hermo- 
sura de  su  dama  y  la  riqueza  de  la  naturaleza 
es  mas  valiente,  mas  enérgico  que  cuando  can- 
ta los  ingleses  vencidos  y  la  libertad  de  su  pa- 
tria. Sus  poesías,  han  estado  perdidas  hasta 
1734  en  que  las  descubrió  el  padre  Sallier-.  Es- 
ta aparición  tardía  ha  contribuido  á  la  gloría 
deVillon  (1431-  1490)  áquien  Boileau  atribuía 
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los  primeros  ensayos  de  la-  musa  francesa. 
Todos  saben  la  vida  aventurera  de  Vilíou,  sus 
relaciones  poco  decorosas,  sus  amores  de  baja 
esfe'ra,  su  inclinación  á  las  industrias'  crimi- 
nales, su  condenación  á  la  pena  de  muerte,  su 
apelación  al  parlamento  que  le  salvó  y  sus  in- 
corregibles reincidencias.  Su  poesía  se  resien- 
to desús  costumbres  y  do  su  método  de  vida; 
está  impregnada  do  la  moa  completa  ¡amorali- 
dad con  una  tendencia  continúa  á  las  gracias 
groseras  y  obscenas,  A  pesar  de  todo,  ha  obte- 
nido grandes  alabanzas  y  lia  dado  materia  á 
decorosas  imilaciones.  Marot,  Rabelaís,  La  Pon- 
íame le  lian  tenido  una  singular  predilección,  le 
han  estudiado  y  han  sacado  partido  de  su  es- 
cuela. El  perfeccionó  lu  rima  y  dio  á  la  frase 
[ioét  ica  una  energía  y  nna  flexibilidad  desco- 
nocidas liasía  entonces.  Entre  sus  poesías  poco 
numerosas  y  que  cpnsisleu  sobre  todo  en  bala- 
das y  redondillas,  etc.,  son  notables.  El  testa- 
monto  grande,)'  Él  testamento  pequeño. 

Entre  los  poetas  franceses  de  este  siglo, 
debemos  contar  á  Marcial  de  la  Auvernia  ó  de 
faris,  nacido  por  los  anos  de-  1440  y  muerto 
en  1508,  de  quien  ha  dicho  el  abate  Goujet  que 
era  el  hombre  de  su  siglo  que  mejor  babia  es- 
crito. Octavianode  Sán  Celáis,  nacido,  en  1466, 
muerto  en  1502,  dejó  algunas  poesías  origina- 
les, una  traducción  en  verso  de  la  Eueida  y 
otra  de  las  epístolas  de  Ovidio. 

Del  siglo  XY-'dalu  también  en  Francia  el 
origen  de  la  poseia  dramática.  El  4  de  diciem- 
bre de  1402,  los  cofrades  de  la  Pasión  de  Nues- 
tro Señor,  habiendo  trabajado  delante  del  rey, 
obtuvieron  un  privilegio  real,  (|uelos  auloriza- 
ba  á  establecerse  en  París  con  esclusion  de 
loda  otra  sociedad  del  mismo  género.  Los 
misterio»  que  habían  comenzado  á  representar 
los  peregrinos  que  remande!  la  Tierra  Sania,  y 
que  representaban  también  íos-privilegiados  no 
eran  olra  cosa  que  traducciones  pueslasen  diá- 
logo depasages  de  la  Santa  Escribirá  ó  de  le- 
yendas célebres  pero  sin  plan  y  sin  orden  al- 
gimo  en  la  composición.  El  aulorsognia  el  tes- 
to santo  con  un  servilismo  que  escluia  loda 
especiede  órden  y  do  método.  Deaqui  los  con- 
tinuos cambios  de  escena  y  la  eslraordinaria 
pesadez  de  estas  representaciones  dramáticas 
que  llegaron  á  durar  hasta  un  mes  entero.  De 
esta  manera  se  compuso  el  misterio  de  las 
actas  de  los  apóstola,  el  de  la  Concepción,  el 
déla  Asunción,  etc.  t'eroelmisie_rio  por  exce- 
lencia fué  el  de  la  Pasión  de  Nuestro  Señor  que 
abrazaba  toda  la  vida  de  Jesucristo,  introducía 
en  escena  cien  personages,  y  se  dividia  en  seis 
parles  distintas,  gubdividida  cada  una  en  piezas 
queíformaban  misterios  separados.  ' 

Al  lado  de  lps  misterios  principiaron  bien 
pronto  á  nacer  las  moralidades  ,  en  las  cuales 
los  autores,  abandonando  el  camino  trillado 
hasta  entonces,  buscaron  mieras  recursos  en 
la  mitología,  inventando  fábulas  alegóricas. 
Las  farsas  y  fas  gangarillas  vinieron  después  á 
aíacar  la  ridiculez,  siendo  verdaderamente  mas 


propias  para  hacer  roir  que  para  enseñar  y  más 
llenas  de  figuras  y  de  escenas  grotescas  y  có- 
micas que  de  pinturas  dcnaturaleza  mas  eleva- 
da. Sin  embargo,  algunas .  veces  se  llegó  á  la 
verdad  cómica  y  se  vieron  algunas  farsas  que 
merecen  el  nombre  de  comedias,  como  El  Abo* 
gado  Palelin,  en  que  la  invención  y  el  diálogo 
tiene  algún  mérito  y  honran  en  cierta  manera 
al  siglo  que  lo  produjo. 

Siglo  XVI. 

Llega  por  fin  la  época  en  que  al  mérito  par- 
cial y  a  los  escritores  notables  por  los  esfuer- 
zos empleados  en  la  formación  y  desarrollo  li- 
terario, suceden  las  glorias  completas  sin  res- 
tricción y  los  nombres  verdaderamente  grandes. 
En  esta  época  1odas  las  artes  á  la  vez  despier- 
tan de  su  letargo  ó  resucitan  mas  bien  de  la 
muerte.  La  pintura,  la  escultura,  la  poesía  se 
elevan  reflejando  sus  rayos  luminosos  sobre 
las  tinieblas  de  la  edad  media  y  completando 
la  obra  de  los  adelantos  que  con  .razón  se  hi 
llamado  la  época  del  renacimiento.  Por  el  mis- 
mo tiempo  se  inventa  la  imprenta,  ó  mas  bien 
adquiere  sus  verdaderas  proporciones,  como  si 
la  Providencia  hubiera  querido  dar  á  esta  se- 
gunda creación  todos  los  medios  de  acción  y 
todas  las  garantías  de  duración. 

Francisco  Rabelais  nació  en  Chínon  en  1483 
ó  148,7,  franciscano,  dcspüesbenedictlno,  des- 
pués médico,  después  benediclino  segunda  vez, 
y  por  último  canónigo  secular  y  curado  Meu- 
don  murió  en  1553,  dejando  escrilaia  obra  mas 
eslraordinaria  quizá  que  se  lia  estrilo  en  len- 
gua alguna.  Sus  libros  de  Gar'janlua  y  Pan- 
tagruet  no  pertenecen  á  ningún  género  deter- 
minado, no  siguen  método  alguno,  no  imitan  á 
nüignn  modelo  ni  poeden  ser  imitados  por  na- 
die. Todo  es  en  ellos  fantasía  y  -originalidad. 
Las  aventuras  graciosamente  variadas  de  los 
personages  forman  un  cuadro  ingenioso  en  el 
que  se  hallan  todas  las  cualidades,  todos  Ipsi 
defectos,  lodos  los  géneros,  desde  el  ingenio 
mas  retinado  y  la  imaginación  mas  viva  hasta 
los  ini'enciones  mas  degradantes  y  la  mas  gro- 
sera incoherencia  da.  ideas,  y  desde  la  sátira 
mas  elevada  hasta  la  bufonería  mas  grotesca  y 
k  veces  mas  obscena.  Burlas  ingeniosas,  con^ 
sideraciones  filosóficas  llemis  de  elevación  y 
de  alrevimietito,"odio  á  ciertos  vicios  de  su  edad 
que  estallaba  en  vehementes  indignaciones  ó 
en  bufonerías:  la  comedia  con  loda  su  rica  ve- 
na, la  sátira  bajo  todas  sus  formas,  la  filosofía, 
la  religión,  la  científica,  la  política:  lo  gra- 
ve-, lo  grotesco,  la  mas  alta  erudición,'  lodo  se 
encuentra  allí,  pero  sin  órden,  sin  regla  y  sin 
pian  conocido,  presentando  el  cuadro  mas  es- 
Iravagantépero  al  mismo  tiempo  el  mas  curio- 
so, el  mas  asombroso  y  el  mus  atractivo  que  se 
puede  imaginar.  Este  interés  incesante,  este 
mérito  que  nunca  decae,  es  debido  ademas  de 
la  originalidad  de  la  invención  y  del  vigor  de 
la  idea,  á  las  inapreciables  cualidades  del  esU- 
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lo.  Este  estilo  igual,  elegante,  corréelo,  es  de- 
bido en  gran  parte  á  su  mucha  precisión  y 
claridad,  y  abunda  en  relieve  y  colorido;  es  vi- 
goroso en  la  sálira,  agudo  en  el  epigrama, 
agradable  en  la  narración,  y  elocuente  en  el 
discurso. 

Se  han  escrito  muchos  libros  sobre  el  de 
Rabelais,  se  ha  dicho  que  su  caprichosa  bufo- 
nería se  fundaba  en  un  pensamiento  grave,  se 
han  dado  obstinadamente  nombres  reales  á  sus 
personages  fantásticos  y  un  sentido  profundo  á 
sus  gracias  mas  triviales  y  de  menos  importan- 
cia. Preocupación  probablemente  absurda  y 
ciertamente  inútil.  Absurda,  porque  Rabelais  no 
lia  tenido  reparo  en  desnudar  sus  alegorías 
cuando  ha  querido  atacar  al  poder  de  su  época; 
porque  ha"  escrito  la  mayor  parte  del  tiempo 
para  divertirse  y  para  divertir  á  los  otros,  mez- 
c'ando  la  verdad  y  la  .fábula,  la  fanta'sia  y  la 
realidad.  Inúüt,  porque  es  una  cuestión  que  no 
se  averiguará  jamás ,  no  consiguiéndose  otra 
cosa  en  estas  controversias  que  perder  el 
tiempo,  y  convertir  en  un  engaño,  lo  que  no 
debe  ser  mas  que  una  lectura  entretenida. 

Miguel  de  Montaigne  nació  en  Perigord.en 
1533,  hizo  algún  panel  en  las  contiendas  civi 
les  como  alcalde  de  Burdeos,  y  murió  en  1592. 
La  esmerada  educación  que  pudo  darle  su  pa- 
dre, le  dió  á  conocer  las  bellezas  de  la  anti- 
güedad y  le  abrió  el  camino  en  el  cual  debia 
llegar  á  ser  tan  sobresaliente  escritor.  Mon- 
taigne no  se  lia  propuesto  nunca  escribir  un  li- 
bro con  toda  deliberación ,  no  ha  trazado  plan, 
no  ha  formado  un  bosquejo,  para  desenvolver 
sobre  él  las  ricas  galas  de  su  elocuente  filoso- 
fía. El  se  considera  á  si  mismo  y  considera  á 
los  otros,  estudiando  el  pensamiento  en  sn  al- 
ma, la  naturaleza  en  el  mundo,  el  pasado  en  los 
libros,  el  presente  en  los  sucesos,  y  escribien- 
do sus  observaciones,  sus  dudas  y  las  pregun- 
tas y  respuestas  que  él  se  hacia  y  daba  á  sí 
mismo.  Según  él,  las  cosas  se  siguen  y  se  enca- 
denan, atraídas  unas  por  otras,  pero  no  forzo- 
samente por  una  resolución  de  antemano  con- 
cebida. 

En  su  libro,  los  títulos  de  los  capítulos  no 
guardan  ninguna  relación  con  lo  que  en  ellos 
se  trata,  y  el  índice  de  materias  es  inútil.  Los 
pensamientos  no  tienen  órden,  y  sin  embargo, 
el  lector  los  encuentra  bien  colocados,  porque 
es  imposible  espresar  la  misma  ¡dea  en  un  len- 
guaje mas  pintoresco  mas  nervioso,  mas  pre-" 
ciso,  mas  robusto  y  mas  lleno  de  figuras.  Con-, 
cebida  una  idea,  Montaigne  la  desarrollaba  sin 
trabajo,  sin  esfuerzo  alguno,  y.  jamás  otro  es- 
c'ritor  francés  ha  hecho  de  "su  pluma  lo  que  ha 
querido  con  tan  buen  resultado  como  él.  Pero 
no  fué  apreciado  al -principio  'en  su  justo  -valor, 
y  no  haocupado  en  la  república  'de  ias  letras 
hasta  el  siglo  XV11I  el  puesto  que  debia  ocupar. 
En  el  dia  los  Ensayos  de  Montaigne  se  consi- 
deran como  el  primermo  numeulo  de  la  litera- 
tura clásica  francesa. 

lír.  Viltemaiu  ha  escrito  un  elogio  de  Mon- 


taigne, en  el  cual  caracteriza  de  esta  manera  á 
este  ilustre  escritor.  «Montaigne,  si  me  es  lici- 
to hablaras!,  describe  el  pensamiento  de  la 
•misma  manera  que  describe  los  objetos,  esto 
es,  con  detalles  de  tal  suerte  animados,  que  lo 
hace  sensible  á  la  vista  material."  Su  estilo  es 
una  alegoría  con  todas  las  apariencias,  de  la 
verdad,  y  en  la  que  todas  las  abstracciones  del 
espíritu  se  revisten  de  formas  materiales,  to- 
man un  cuerpo,  una  apariencia,  y  se  dejan  tu- 
car, por  decirlo  asi.  Montaigne  abusa  con  mu- 
cha frecuencia  de  la  paciencia  de  sus  lectores. 
Aquellos  capítulos  que  hablan  de  todo  menos 
de  lo  que  .promete  el  titulo,  aquellas  digresio- 
nes tan  repetidas  y  tan  continuas  que  se  locan 
las  unas  á  las  otras,  aquellos  paréntesis'  tan 
largos......  fatigan  y  algunas  veces  se  veril 

uno  inclinado  á  dejar  á  un  autor  que  no  tiene 
pían  fijo  ni  marcha  segura,  si  no  nos  detuviera 
alguna  agudeza  inesperada,  si  algún  pensa- 
miento ingenioso  ó  alguna  palabra  original  rio 
vinieran  á  escitar  nuestra  curiosidad.  El  objeto 
de  la  obra  huye  de  nosotros  á  cada  paso,  pero  á 
cada  paso  encontramos  también  a)  autor,  y  él 
es  quien  nos  interesa.  i> 

Nisard  en  su  historia  de  la  literatura  fran- 
cesa ha  caracterizado  rápidamente  á  los  pro- 
sistas que  en  el  siglo  ¿VI  marchan  al  lado 
de  eslos  dos  grandes  escritores.  Oalvino  (de 
1509' — 1564)  juzgado  siempre  como  hombre 
de  secta  y  nunca  como  escritor,  aunque  ha  es- 
crito bellas  páginas  en  un  estilo  seguro,  grave 
Y  correcto,  de  tal  suerte  que  Pasquier  le  llama 
uno  de  los  padres  del  idioma  francés,  Amytit 
(1513 — 1595)  que  tradujo  á  Plutarco  en  un  es- 
tilo conceptuoso  como  el  italiano  y  sencillo  co- 
mo el  galo.  La  Boétie,  el  amigo  de  Montaigne 
(1530 — 1568)  que  escribió  el  Contra  uno  oh 
Servidumbre  voluntaria,  producción  de  unjó- 
ven  que  hubiera  llegado  a  ser  un  escelenle  es- 
critor.  Chacron  (1541  —  1G00)  mas  árido,  me- 
óos llorido  que  Montaigne  pero  buen  escritor, 
padre  y  fundador  de  la  escuela  de  Port-hoyal. 
Pasquier  (1529 — 1615)  cuyas  cartas  son  tan 
curiosas  é  interesantes  por  el  abandono  agra- 
dable conque  están  escritas.  Aubigné  (1550— 
1630)  poeta  de  cualidades  eminentes,  prosista 
enérgico  y  original.  Brantome  (1527 — 1614) 
en  el  que  ha  sido  necesario  todo  el  escándalo 
de  su  objeto  para  que  consiguiera  interesar 
con  sus  memorias  escritas  con  un  estilo  de  an- 
tesala débil  y  descolorida.  Por  último,  los  auto- 
res de  la  Menippébf  obra  célebre  de  autores 
desconocidos.  La  mayor  parte  de  estos  prosis- 
tas merecen  ser  leídos  y  estudiados,  pero  en 
ellos  no  hay  mas  que  literatura  local  y  perso- 
nal con  el  sellnde  todas  las  exageraciones  de 
la  época. 

Esa  obra  célebre  de  autores  desconocidos, 
que  acabamos  de  citar,  es  una  producción  muy 
notable,  y  aunque  inspirada  por  las  circuns- 
tancias y .  por  los  acontecimientos  del  dia,  ha 
quedado  como  uu  monumento  de  .picantes  bur- 
las y  de  alta  elocuencia.  Durante  la  época  en 


1017 


FRANCIA. 


1018 


que  la  liga,  y  Mayenne  su  gefe,  se  obstinaron 
en  no  reconocer  á  Enrique  IV,  ■  cuando  los  espa- 
ñoles enviábamos  á  la  cansa  católica  soldados 
y  dinero,  y  ios  estados  de  Francia  se  reunían 
y  se  separaban,  sin  haber  tratado  ni  decidido 
nada  eu  semejantes  circunstancias,  es  cuando 
algunos  franceses  se  asociaron  para  combatir 
por  todos  los  medios  qué  les  fueran  posibles. 
La  pluma  fué  una  de  sus  armas,  y  á  falta  de 
otros  medios  mas  poderosos  de  conseguir  la 
victoria,  se  entretuvieron  en  publicar  epigra- 
mas y  sátiras  para  desacreditar  á  sus  enemi- 
gos ridiculizándolos.  Pedro  Leroy  fué  el  autor 
de!  Catholicon  de  España.  En  el  Compendio 
de  la  celebración  de  los  Estados,  que  vieue  en 
seguida,  Guülot,  muerto  eniC19,  consejero 
del  Parlamento  de  París,  escribió  la  arenga  del 
legado.  Florent  Chrétim  (1541—1586),  la  del 
cardenal  Pellevé.  Pedro  Pilhou  (1538—1.506), 
la  de  Atilray,  el  orador  del  partido  de  los  poli- 
ticos.  En  este  úllimo.discurso,Ia  razón  y  e¡  pa- 
tético, elevados  hasta  el  sublime  de  la  elocuen- 
cia, contrastan  vivamente  con  la  mas.acre  iro- 
nía y  gracia  maliciosa  que  brillan  en  las  otras 
parles  de  la  obra.  Ademas,  Rapin,  muerto  en 
1608,  y  Passerat  (1534— 1602),  agregaron  ala 
prosa  de  sus  compañeros  versos  llenos  de  in- 
geniosos epigramas. 

.  A  las  producciones  mencionadas,  debemos 
agregar  como  obras  bistóricas,  otras  varias,  en- 
tre las  cuales  figuran  las  historias  de  Claudio^ 
de  Seissel,  la  del  caballero  Bayardo  sin  miedo' 
y  sin  taclia,. escrita  por  Roberto  de  la  Mark, 
la  vida  del -condestable  de  Borbon  y  muchas 
memorias  de  Caslelnau,  Lanone-  Vieilleville  y 
Blas  de  Montlue. 

■  Entré  los  novelistas  figuraron  Herberay  des 
Essaris,  que  tradujo  de!  español  al  francés,  los 
ocho  primeros  libros  del  Amadis,  Margarita  de 
Valois,  que  eompusoellíeptameron;  Buenaven- 
tura des  Periers,  y  Beroaldade  Verville,  autor 
de  una  obra  ingeniosa  titulada  Elmedio  deh-a- 
cer  fortuna. 

La  oratoria,  para  la  cual  se  preparaba  una 
época  gloriosa,  babia  beciio  pocos  adelantos'. 
La  palabra  sagrada  se  bailaba  envuelta  en  for- 
mas ridiculas  y  eslravagaptes,  siendo  rarisi 
mos  los  sermones  y  oraciones  fúnebres  dignas 
de  mención;  aun  -no había  llegado  el  siglo  de 
Bossuet. 

La  elocuencia  forense  no  estaba  mas  ade- 
lantada que  la  parlamentaria,  y  la  elocuencia 
política  apareció  (arde  en.  los  discursos  del  can- 
ciller de^  t'Hopital  (1505 — 1573)  y  en  la  fa- 
mosa arenga  ele  Enrique  IV  á  los  Estados  de 
Rían. 

Entre  los  poetas  no  hubo  nombres  dignos 
de  colocarse  al  lado  de  Kabelais  y  de  Montaig- 
ne; pero  no  dejaron  de  ejercer  influencia  eu 
la  literatura  y  de  preparar  el' camino  por  don- 
de habia  de  entrar  la'  poética  voz  de  Corneille  y 
de'sus  contemporáneos. 

•  Clemente  Marot  (1495 — 15441  hijo  de  pa- 
dre poeta//uan  Marot  (1463—1523),  seensa- 


. yo. 'desde  su  primera  juventud  en  rimar  los 
versos  que  debían  grangearle  una  gran  celo- 
bridad.  Sus  obras  se  componen  de  epístolas, 
rondós,  baladas,  epigramas,  sin  coatác  una 
traducción  en  verso  de  los  salmos.  .Marot  po- 
see todas  las  cualidades  de  sus  antecesores,  la 
naturalidad,  la  gracia,  el  ingenio,  la  sensibi- 
lidad, y  las  posee  en  ungrado  muy  superior. 
Por  él  los  versos  que  se  llaman  de  arte  menor 
llegaron  á  su  perfección,  ysi  algún  poeta  fran- 
cés le  ha  imiíado,  ninguno  !c  ha  igualado. 

La  lengua  de  que  se  servia  Marot,  era  emi- 
nentemente propia  para  las  ideas  dulces  y 
agradables  que  él  espresaba  en  sus  pequeñas 
composiciones;  adquiriendo  después  esta  len- 
gua vigor  y  fuerza,  ha  perdido  aquella  senci- 
llez queja  era  necesaria  para  las  producciones 
.de  este  género,  y  que  La  Fontaíne,  gracias  á  , 
su  predilección  por  los  arcaísmos  franceses  y 
á  su  criterio  y  buen  gusto  en  estos  estudios, 
ha  conseguido  imitar  con  buen  éxito.  El  solo 
ha  sabido  reproducir  los  antiguos  versos  fran- 
ceses do  diez  píes,  flexibles  y  graciosos  en  el 
poeta  de  francisco  I,  ásperos  y  duros  en  las 
epístolas  de  J.  B,  Rousseau,  faltos  de  carácter 
en  las  poesías  ligeras  deVollaire.  El  solo  ha  sa- 
bido apreciar  esas  formas,  esa  gracia,  ese  co- 
lorido que  solo  se  encuentra  en  Marot,  qué  por 
eso  se  han  llamado  mas  tarde  estilo  marótim. 
Este  parangón  con  el  gran  fabulista  de  los 
franceses,  es  el  mas  bello  elogio  que  pudiéra- 
mos hacer  de  Marot.  Concluiremos  diciendo 
con  respecto  á  este  poeta,  que  mejoró  consde- 
rablemente  la  estructura  material  y  fisicadel 
verso  francés..  Suprimióla,  e  muda  en  la  cesura, 
perfeccionó  el  corte  de  los  versos,  enriqueció 
la  rima  y  empleó  hábilmente  lo  que  los  france- 
ses llaman  el  enjambenent,  y  es  el  paso  de  un 
verso  al  principio  de!  otro  con  el  sentido  de  la 
oración.  También  alternó  las  consonancias. 

'Los  poetas  del  tiempo  de  Marot  y  que  mar- 
charon por  el  mismo  camino  que  él,  fueron  Me- 
Itin  de  Saint  Gelais  f  1402. —  1 558),  el  cual, 
según  dice  La  Harpe,  tiene  la  misma  dulzura  y 
la  misma  facilidad  en  la  versificación,  pero 
mucha  menos  gracia  y 'mucho  menos  ingenio 
que  Marot;  Margarita  de  Valois,  que  ya  deja- 
mos citada  mas  arriba,  hablando  de  su  Hepla- 
híeron  y  que  ha  escrito  en  verso  casi  tan  bien 
como  en  prosa;  Víctor  Brodeau  (1470 — 1540); 
Claudio  Chappuis,  muerto  en  1572;  Magdale- 
na Duroches  (1530—1587),  etc.  También  se 
conservan  algunos  versos  del  rey  Francisco  i, 
y  entre  otras  poesías  de  la:  reina  María  Estuario 
una  estrofa  diciendo  el  último  adiós  álaFran- 
cia ,  que'  los  franceses  guardan  en  la  me- 
moria. 

El  año  1524  ói  525  nació  Pedro  de  Ronsard. 
Lanzado  á  una  carrera  agitada  y  aventurera 
desde  los  primeros  años  de  su  edad,  álos  diez 
y  siete  se  quedó  completamente  sordo,  pero 
con  una  afición  eslraordiuaria  á  las  ciencias  y 
un  entusiasmo  ardiente  por  la  gloria  de  la  poe- 
sía. Durante  siete  años  él  y  otros  que  tenían 
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las  mismas  inclinaciones,  so  prepararon  traba- 
jando incesantemente  para  el  combate  que 
preparaban.  Pero  la  victoria  era  difícil;  se  Ira- 
taba  nada  menos  que  de  reformar  compléta- 
mele la  poosia  francesa,  basta  entonces  ale-- 
gre,  festiva,  fma,  elegante  pero  desnuda  com- 
pletamente de  la  riqueza,  de  la  gravedad,  del 
fondo,  de  que  la  antigüedad  había  dejado  no 
despreciables  modelos. 

Los  adeptos  y  g'efes  principales  de  esta  es- 
cuela, ademas  de  Ronsard,  eran  Juan  Doral 
l 1 510 — 15SS)  profesor  en  el  colegio  de  Coque- 
rety  que  enseñaba  los  principios  de  esta  ciencia 
s  los  otros.  Joaquín  Du  Bellay  ( 152-4 — í  560), 
Remigio Belleau ( 1 528 — 1 577),  Claudio  de Pcm- 
/oü¡c'(I530—  1572),/.  Ant.  flai/jl 532— 1589), 
Esteban  Jatklle{\53% — 1573.)  Se  unieron  otros 
muchos  mas,  pero  los  siete  nombres  que  aca- 
bamos de  citar  son  los  que  mas  adelante  y  po- 
co á  poeo  se  vinieron  á  quedar  solos,  do  lal 
suerte,  qne  el  escuadrón  de  poetas  que  al 
principio  se  llamó  ta  brigada  de  Ronsard,  se 
vino  á  llamar  definitivamente  la  Pleyada.  Cada 
.uno  tenia  su  puesto  señalado  y  su  papel  que 
desempeñar.  Antes  de  lanzarse  en  el  combale, 
escribieron  un  manifiesto,  especie  de  declara- 
ción de  guerra  dirigida  á  la  poesía  fácil  y  sen- 
cilla que  representaba  el  poeta Mellin  de  Saint 
fletáis.  Este  manifiesto  que  se  inütulaha  La 
üutiraci&h  delalenyua  francesa,  fué' redacta- 
do por  DuBellay.y  es,  en  sentir  de  muchos,  la 
mejor  producción  de  esla  nueva  escuela.  Se 
iiivjid  á  los  podas  á.que  estudiaran  y  buscaran 
bellezas  en  las  lenguas  muertas,  y  en  estas  y 
en  las  eslrnngeras  una  poesía  mas  esquisita,  y 
sobre  todo  mas  elevada,  recomendando  su  es- 
tudio como  la  fuente  de  toda  belleza  literaria. 
«Y  no  se  me  alegue,  dice,  qne  los  poetas  na- 
cen: el  qué  quiera  que  su  nombre  se  repita  de 
.boca  en  boca,  que  se  esté  horas  y  horas  en  su 
cali  dio,  sufriendo  el  hambre,  la  sed  y  las  lar- 
gas vigilias:  estas  son  tásalas  con  que  tos  es- 
erües  de  los  hombres  se  remontan"  hasta  el 
cie'o.  Leed  y  releed  día  y  .  noche  tos  modelos 
griegos  y  latinos.» 

hespues  dealgunas  espresiones  en  que  se 
recomienda  una  imitación  demasiado  servil,  el 
autorconlinúa:  «Reemplazad  las  canciones  con 
las  odaSj  ¡os  despropósitos  con  las  sátiras,  las' 
farsas  y  las  ^moralidades  con  las  comedias  y 
tragedias:  escogedme,  por  el  estilo  del  Arios- 
to,  alguno  de  los  viejos  romances,  y  haréis  qne 
nazca  en  el  mundo  una  admirable  litada  ú  una 
laboriosa  Eneida^» 

A  primera  visfa  se  conoce  que  la  idea  era 
escótenle,  y  los  que  después  lian  ridiculizado 
amargamente  ñ  Ronsard  y  su  Pleyada,  no  han 
tenido  présenle  que  de  los  trabajos  inmensos 
de  estos  jóvenes  que  la  componían,  nació  des- 
pués 1.a  literatura  magesluosa  que  ellos  cono- 
cían. Después  dé  la  Pleyada  siguió  la  exage- 
ración inevitable  á  toda  reacción;  á  fuerza  de 
corregir  con  un  esceso  que  ella  habia  iuvenla.- 
do,  se  llegó  por  ultimo  á  un  resultado  distiuto 


del  propuesto,  porque,  en  efecto,  la  Pleyada 
quería  formar  una  Iileratura  en  que  el  fondo 
fuera  nacional  y  las  formas  greco-latinas  y  se 
acabó  por  formar  una  en  que  el  fondo  era  greco- 
latino  y  las  formas  francesas.  Falta  averiguar 
cual  de  los  dos  objetos  era  preferible. 

Ronsard  y  su  escuela,  principiaron  al  mis- 
mo tiempo  el  ataque  sobre  todos  ios  puntos: 
odas,  epopeyas,  sonetos,  tragedias,  salieron 
á  la  vez  de  esta  rica  vena  largo  tiempo  compri- 
mida, y  arrancaron  por  todas  partes  gritos  de 
admiración.  Los  discípulos  fueron  estimados 
y  honrados,  el  maestro,  el  gefe,  fue.  adorado. 
Tres  reyes  le  colmaron  de  alabanzas  y  dé  be- 
neficios. Carlos  IX,  poeta  también,  le  dirigió 
unos  versos  en  qué  le  abdicaba  su  titulo  de 
rey.  Los  cortesanos  le  regalaban  su  entusias- 
mo, los  principes  y  los  poderosos  su  dinero, 
los  sabios  sus  elogios,  los  poelas  sus  coronas, 
y  las  mugares  su  amor.  Toda  la  Francia,  loda 
la  Jinropa  mas  ó  menos"  pagó  su  tribuía  á  esta 
gloria  tanto  mas  digna  de  admirar,  cnanto  qne 
era  tributada  á  un-hombre  durante  su  vida.  Y 
estos  homenages  eran  debidos  é  haber  intro- 
ducido en  la  lengua  esa  poesía  magnifica  en  la 
espreslon,  rica  en  los  colores ,  lujosa  en  Ina 
imágenes;  esa  poesía  que  ha  sabido  hacer  de 
los  versos  otra  cosa  mas  grande,  •  mas  elevada, 
distinta  al  menos  de  la  prosa  rimada. 
■  Por  desgracia,  la  exageración  es  compañe- 
ra inseparable  de  todas  las  cosas  buenas  que 
brolan  de  la  inteligencia  del  hombre,  y  es  ne- 
cesario ademas  que  precedan  siempre  algunas 
oscilaciones  antes  que  el  equilibrio  se  esta- 
blezca en  todas  las  cosas.  A  Ronsard  y  á  su 
escuela  les  faltó  discreción  y  detenimiento.  En 
el  ca'or  exagerado  de  imitar  en  todo  y  para  to- 
do al  griego  y  al  lalin,  desnaturalizaron  la 
lengua  francesa  y  la  impusieron  por  fuerza 
ciertas  formas,  cierlas  composiciones  devoces 
incompatibles  con  su  naturaleza.  En  la  Iraba- 
¡osa  empresa  de  formar  del  francés  una  lengua 
rica,  espresiva  y  numerosa,  tomaban  al  azar, 
sin  mélodo  y  sin  elección  todo,  lo  que  les  pare- 
cía bien  en  la  lengua  de  los.  antiguos  y  en  los 
dialectos  modernos.  Vauqaúm  de  la  Presnaye 
(1530 — 1G06I,  autor' de  un  Arte  poética,  pu- 
blicada con  arreglo  á  los  principios  de  Ron- 
sard, prescribe  esta  especie  de  merodeo  de  to- 
das las  lenguas  y  de  todos  los,  dialectos.  La 
misma  mezcla,  la  misma  confusión  .reinaban 
en  las  ideas  sobre  el  desarrollo  y  confección  de 
lodos  los  poemas  grandes  y  pequeños,  calca- 
dos con  demasiado  servilismo  en  sus  formas  y 
en  sus  disposiciones  materiales  sobre  las  obras 
anliggas. 

Las  cosas  no  podían  durar  asi;  la  imagina- 
ción se  enlirsiasmaba  con  la  audacia  y  con  la 
fecundidad  de  Ronsard,  la  sensatez  principia- 
ba á  conocer  susleslravagancias  y  sus  exage- 
raciones. Ronsard  murió  en  1 586,  engolfado  en 
su  triunfo,  habiendo  visto  comenzar  para  él  la 
posteridad  dé  su  Vida,  habiendo  gozado  eu  vi- 
da de  su  fama  postuma,  por  decirlo  asi,  y  no 
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concibiendo  la  mas  pequeña  duda  s'olire  la 
legitimidad  y  la  duración  de  su  gloria.  Quince 
años  después,  todo  esle  magnifico  edificio  se 
habia  desplomado,  la  cadencia  grotesca,  como 
la  llama  Boileau,  habia  acabado.  Uu  caballero 
normando,  en  cuyo  pais  los  versos  hechos  con 
lanto  trabajo  habían  sido  umversalmente  aplau 
didos,  leía  á  Ronsard,  tachando  con  su  plnma 
todo  lo  f[ue  en  su  concepto  era  malo,  y  al  fin  de 
la  lectura  habia  borrado  ei  libro  entero.  Esto  fa 
lio,  mitigado  en  los  tiempos  sucesivos,  mucho 
mas  justos,  había  sido  preparado  por  los  suce- 
sores de  Ronsard.  Los  unos,  tales  corno  Buhar- 
las (1044 — 1599)  que  escribió  el  poema  in- 
titulado La  primera  semana,  y  del  cual  se 
hicieron  treinta  ediciones  en- seis  años,  ha- 
bla sido  en  los  defectos  mas  exagerado  que  su 
maestro ,  conservando  todas  sus  cualidades. 
Oíros  como  Desportes  .( 1 546 — IG06J-  traba- 
jaran para  cowegir  y  perfeccionar  la  lengua 
poliglota  déla  Pleyada.  Mas  con  los  defec- 
tos habían  también  desechado  las  buenas  cua- 
lidades. Otros,  como Chassigm{lbl%— 162!) 
conservaron  la  estravagancla  de  las  ideas,  re- 
visliéndolas  de  un  lenguaje  mas  moderado 
conservando  así  el  fondo  en  su  parte  mas  exa- 
gerada y  cambiando  parte  de  las  formas.  Oíros, 
en  fin,  como  D'Aubigrd,  revistiéronte  energía 
del  pensamiento  con  un  estilo  enérgico  (am- 
lien:  pero  en  tan  alto  grado  que  rayaba  en  ru- 
do y  en  áspero.  En  una  palabra  ,  ya  fuera  ne- 
cesaria por  el  abuso  creciente  en  los  unos ,  ya 
fuera  indicada  por  las  tentativas  de  los  otros, 
la  reforma  no  podía  retardarse.  Faltaba  so- 
lamente para  llevarla  á  <:;ibo  un  hombre  que 
tuviera  al  menos  el  genio  definido  por  Bufl'on, 
estoes,  la  paciencia.  Este  hombre  no  se  hizo 
esperar,  y  fué  el  normando  de  que  hemos  ha- 
blado mas  arriba.  Se  llamaba  Francisco  de 
Maiherbe,  y  habia  naeido  en  i  555.  Su  primera 
obra  data  de  1587  ,  pero  era  un  poema  abun- 
dante en  conceptos  y  de  estilo  niiiy  diferente 
de  aquel  en  que  se  ilustró  mas  tarde  sn  aulor.- 
A  Maiherbe  no  se  le  puede  estudiar  por  sus 
obras  primeras,  ni  menos  se  le  debe  juzgar 
por  ellas;  snvida  literaria  debe  estudiarse  Bes- 
de  su  oda  á  María  de  Médicis,  con  motivo  de 
la  enlrada  de  esfa  princesa  en  París  en  1G00, 
Por  esta  cuenta,  Maiherbe  pertenece  al  gran  pe- 
ríodo literario  del  siglo  XVII,  al  cual  está  liga- 
do por  la  naturaleza  de  sus  obras  y  por  la  in- 
fluencia que  ejerció.  Las  bases  de  la  reforma 
realizada  por  el,  no  fueron  entonces  mas  que. 
presentadas  ,  los  resultados  se  hicieron  sentir 
en  el  siglo  siguiente.  Esta  es  la  ocasión  de  ha- 
blar de  Maturino  Itégniér  (1573 — 1613),  que 
contribuyó  poderosamente  á  la  obra  de  Maiher- 
be con  la  misma  intención,  con  el  mismo  pro- 
pósito y  ayudado  de  su  disposición  natural  y  de 
su  talen  to,  i  gnorado  y  deseo  nocido  por  éT  m  ismo. 

Antes  de  pasar  á  hablar  de  esta  nueva  épo- 
ca dé  la  literatura  francesa,  diremos  algunas 
palabras  sobre  el  estado  de  s'u  teatro ,  bien 
defectuoso  por  cierto  y  bien  pobre. 


Durante  la  mayor  parte  de  este  siglo  ,  el 
arte  dramático  estuvo  reducido  á  las  ■  moral!, 
dades,  gangarillas  y  farsas.  Después  de  nume- 
rosas persecuciones  que  habían  sido  dirigidas 
conlra  él  por  los  tribunales,  por  el  año  1540, 
se  habia  reducido  áia  comedia  de  costumbres, 
descartada  de  todas  las  libertades  satíricas  y, 
de  lodas  las  personalidades.  Pero  el  manifiesto 
de  Du  Bellay  vino  á  abrir  nuevos  caminos,  y 
el  arte  dramático  participó  de¡  la  revolución 
que  se  obró  en  todos  los  ramos  de  la  literatu- 
ra, y  procuró  hallar  en  la  imitación  délos  an- 
tiguos una  nueva  vida. 

Por  de  pronto,  cuando  se  necesitaba  imi- 
lar  la  poesía  dramática  de  los  antiguos,  no  se 
hizo  otra  cosa  que  traducirla.  Lázaro  de  fíaif, 
muerto  en  1 547  ,  tradujo  la  Electro,  de  Sófo- 
cles y  la  Hécuba  de  Eurípides.  Tomás  Sébilet 
la  lpgenia.  El  ['luto  de  Aristófanes,  fué  tradu- 
cido en  verso  por  Ronsard,  siendo  todavía  Jd- 
vén  cuando  apenas  había  acabado  sus  estu- 
dios. 

Entre  las  imitaciones  podemos  contar  las 
de  Fodelle,  uno  de  los  principales  gefes  de  la 
Pleyada,  que  hizo  la  Clmpalra  y  la  Dido;  fue- 
ron muy  aplaudidas,  pero  no  son  otra  cosa  que 
una  imitación  servil,  calcada  sobre  la  tragedia 
griega. 

Ademas  de'  Jodelle,  es  necesario  nom- 
brar á  Juan  de  la  Perusa  (1530 — '1556),  Juan 
de  la  Taille,  nacido  en  1540  ,  Santiago  de  la 
Taüle  ( 1 542—  i  5G2),  Antonio  de  Baif,  Remigio 
lielleau,  (ambos  citados  mas  arriba  como  per- 
tenecientes a  la  Pleyada)  y  Santiago  Greoin, 
autor  (le  la  Muerte  de  César  .'Obra  en  que  se 
hallan  algunos  versos  que  no  carecen  de  vigor. 

El  sucesor  de  Jodelle  en  la  nueva  escuela 
poética  ,  fué  Roberto  Garnier  (1545 — 1001.) 
Convienen  todos  generalmente  en  que  se  en- 
cuentra en  sus  obras,  en  las  que  abundan  los 
recuerdos  griegos  y  reminiscencias  de  Séneca, 
un  estilo  mas  firme  y  mas  noble,  y  que  se 
acerca  mas  á  la  entonación  déla  tragedia.  Sus 
producciones  Cornelia,  M 'ano- Antonio  é  Hi- 
pólito, anuncian  alguna  especie  de  progreso. 
Sus  discípulos  son  Chantelonne ,  J.  Gudard 
(1564— 1625),  S.  Heudon,  P.  Mathiea,  Cl.Bi- 
llurd  (1550—1618),  Anl.  de  Monthcrestun, 
muerto  en  -1621.  Al  mismo  tiempo,  la  nueva  es- 
cuela.rivalizaba  con  los  curiales  de  la  Basoche, 
aprovechando  para  Sus  comedías  su  erudición 
latina  é  italiana.  En  este  género,  en  el  que  tra- 
bajaron Jodelle  y  Roberto  Garnier,  es  necesario 
no  olvidar  los  ensayos  del  padre  Larivey,  muer-, 
to  en  1G12  ,  que  supo  mas  de  una  vez  ser  di- 
vertido con  naturalidad,  y  que  túvo  la  gloria  de 
suministrar  muchas  agudezas  á  Moliere. 

Sin  embargo,  la  comedia  antigua  no  habia 
sido  completamente  deslronada;  resistió  por 
de  pronto  á  la  invasión  de  los  nuevos  métodos, 
y  concluyó  poi  refundirse  con  ellos,  llevando  á 
esta  refundición  sú  no  pequeña  parte  de  mé- 
rito. La  tragedia  venció  mas  complelarneute  á 
las  moralidades,  hijas  de  los  misterios. 
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La  compañía  ó  cofradía  de  la  Pasión ,  dejó 
de  exislir  en  1593,  pero  murió  legando  un  ja- 
va) mas  poderoso  conlrh  sos  adversarios,  La 
compañía  ,  á  la  cual  cedió  su  privilegio,  re- 
presentaba con  preferencia  las  piezas  de  Ale- 
jandro Hardy  (1560 — 1C31),  sometido  á  la  in- 
fluencia de  Va  literatura  española,  y  que  imita- 
ba y  traducid  á  f„ope  de  Vega  ,  como  sus  riva- 
les imitaban  y  (radueian  á  Sófocies. 

Siglo  XVII.  - 

Hemos  llegado  insensiblemente  á  la  época 
en  que  todas  las  i  mil  aciones,  .tanto  las  de  la  li- 
teratura dramática  española  como  la  de  la  gre- 
co-latina, y  todos  los  esfuerzos  de  la  ¡iteralura 
francesa ,  elementos  que  niarebaban  girando 
sin  un  punto  de  apoyo,  se  reconcentraron  y  se 
amalgamaron  ,  por  decirlo  asi ,  lomando  lo 
bueno  de  cada  uno  para  venir  después  á  pro- 
ducir obras  verdaderamente  grandes  y  en  cier- 
ta manera  del  lodo  originales. 

Hemos  llegado  á  la  ¿poca  en  que'  el  teatro 
francés,  después  de  liaber  entrado  en  el  camin'o 
que  el  español  le  había  abierto,  dátidole_un  cú- 
mulo inmenso  de  materiales  que  él  no  supo  apro- 
vechar, dio  un  paso  inmensoen  la  escena,  pro- 
duciendo esa  tragedia  seria  y  grave  ,  que  no 
tiene  competidores  y  que  disputa  la  primacía  a 
los  dramas  inglés  y  alemán  ,  y  esa  comedia, 
nucida  de  las  imitaciones  antiguas  y  españo- 
las, y  calcada  sobre  una  base  nacional  que  ha 
venido  á  quedarse  ,  por  decirlo  asi ,  sin  ri- 
vales. 

Has  para  llegar  á  esfe  resultado,  para' ocu- 
par ese  pneslo  en  el  armonioso  concierto"  de 
las  literaturas  de  Europa  ,  habla  necesitado  un 
instrumento  completamente  dócil  y  perfecta- 
mente constiluUlo.  Ronsard,  aplicando  á  la  lira 
las  cuerdas  poéticas,  lo  Labia  dejado,  sin  em- 
bargo, defectuoso  ¿  pneslo  que  aunque  el  ins- 
trumento era  sobradamente  rico  estaba  sin 
embargo  mal  templado. 

Malheibe  se  propuso  enmendar  esle  defec- 
to, y  las  composiciones  en  verso  que  salieron 
de  su  pluma,  fueron  suficientes  para  llenar  ei 
vacío.  Mas  versificador  que  poeta,  mas  perfec- 
cionado!- que  inventor ,  contenido  por  sil  res- 
peto á  la  pureza  de  la  lengua  mas  bien  que  en- 
tusiasmado por  la  inspiración  poética  ,  lijó  de- 
^.  Unitivamente  la  prosodia  ,  cultivó  el  número  y 
la  medida  ,  regularizó  la  rima,  y  escogió  por 
fin  entre  las  formas  existentes  las  mejores  y 
las  mas  ventajosas.  A  su  muerte  ,  acaecida  en 
1C28,  puede  decirse  que  .habia  conseguido  su 
objeto  abriendo  el  camino  á  los  grandes  inge- 
nios que  habían  de  sucederle.  Pero  habremos 
de  confesar,  si  hemos  de  ser  juslos,  qne  él  en- 
contró el  terreno  preparado,  esto  es,  encontró 
lo  que  difícilmente  encuentran  los  reformado- 
res, un  público  dispuesto  á  escucharle  y  cola- 
boradores inteligentes  ademas  para  secundar 
sus  esfuerzos  y  para  continuarlos.  " 

Itacan  (Honorato  de.  Bucil,  marqués  de  Ba- 


cán, {158(1— 1670)  y  Mmjnard  (1582—  LG4G>, 
se  distinguieron  end  e  los  sucesores  de  Mulher- 
be.  Dejando  á.sn  maestro  las  dulces  armonías 
de  la  poesía  lírica,  Racan  busca  en  Virgilio 
oirás  inspiraciones.  Sus  pastorales,  débiles  en 
el  fondo  y  en  ía  invención,  tienen,  sin  embar- 
go, cierta  elegancia  en  el  verso,  cierta  gracia 
melancólica  eu  las  ideas  que  le  iían  valido  mu- 
chos sufragios.  La  primera  de  estas  cualidades 
le  ha  grangeado  los  npreeiables  elogios  de  Boi- 
leau  y  la  segunda,  laingénua  afección  de  Li 
Fontaine.  Racan,  en  suma,  es  tenido  por  supe- 
rior a  todos  sus  imitadores.  Sagráis  (1624— 
170 1).  y  Mad.  Deshouliéres  (1034—1694)' no  le 
han  igualado.  .  ■ 

Sí  los  versos  de  Racan  respiran  el  dulce  y 
embalsamado  murmullo  de  los  arroyos  que  él 
ha  cantado,  los  versos  de  Maynard  nos  pintan 
la  frescura  y  la  pureza.  Con  mas  entusiasmo 
poético,  con  mas  fuego  natura!,  con  mas  ins- 
piración, sabia  Irabajar  mejor,  corregir  y  pu- 
lir, A  falta  de  sentimiento  poético,  se  entrega- 
ba todo  á  la  dicción,  llegando  asi  á  fuerza  do 
corrección  y  de  esludio  á  conseguir  una  ele- 
gancia digna  de  admiración,  y  s¿bre  lodo,  fe- 
cunda en  basóos  resultados  para  la  reforma 
filológica  que  entonces  se  obraba.  Dejó  sonetos 
y  epigramas  de  poco  alcance  poélico,  pero  no- 
tables por  su  gracia  y  por  su  dicción  esco- 
gida. 

.Erala  época  del  soneto  y  del  epigrama. 
Sarrazin  (1603 — 1054),  intenló  en  vano  con- 
tinuar á  Mallierbc;  no  obtuvo  por  medio  de  sus 
odas  ni  un  éxito  regular.  Gombaul-l  (1576— 
1056)  y  Miilleoük  (1597—1647)  adquirieron 
el  uno  por  sus  epigramas  y  el  otro  por  su  so- 
rielo  de  (a  bella  Malinense  una  verdadera  glo- 
ria. También  se  distinguió  cu  los  sonetos  el 
poefa  Desbarrcaux  (1602—1673).  Los  france- 
ses  se  iíyidieron  en  uranistas  y  jobelinos,  con 
motivo  de  dos  soualos,  el  uno  de  Voitare  á 
Urania,  y  el  olro  de  Benserade  sobre  Job.  Asi, 
mientras  las  pequeñas  composiciones  se  lleva- 
ban la  palma,  mientras  que  florecía  el  genio 
burlesco,  y  Scarron  (1010 — 1660)  atraía  todai 
las  simpatías,  alrededor  de  sí,  las  grandes  ten- 
tativas abortaban  y  quedaban  reducidas  al  ol- 
vido. Su  gloria  presente  era  oscurecida  por  el 
lédio  .que  las  obras  sérias  llevan  consigo;  s;i 
•gloria  venidera  debía  perecer  á  los  tiros  de  una 
critica  zumbona,  aficionadaá  versos  regulares, 
■pero  desconocedora  dé  la  verdadera  poesía. Nj 
se  ¡ia  es plicado aunchi  una  manera  satisfactoria 
la  causa  de  los  débiles  frutos  que  la  poesía  épi- 
ca ha  producido  en  Francia.  Y  no  consiste  ea 
que  este  género  dé  poesía  no  se  haya  ensaya- 
do en  ese  país,  porque  en  el  siglo  XVII  apare- 
cieron muchas  epopeyas,  todas  malas.  Citare- 
mos el  Moisfe,  de  Saint-Amand;  eiAlarico,  de 
Scuderi;  el  Clodoveo,  de.Desmarets  de  Saint- 
Soiiin;  la  Farsalia,  dellrébeuf;  el  San  Luis, 
de  Lcm'oyne;  y  la  famosa  Doncalla,de  Qrkans, 
de  Cliapelain.  Todos  eslos  poemas  fueron  con- 
donarlos á  la  inmortalidad  del  ridículo  por  la 
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pluma  Je  Boileau.  Este  último  (163G — 1711^, 
vinoá  dar,  por  decirlo  asi,  estabilidad  i  la  li- 
te: atara  clásica,  siguiendo,  pero  con  usas  ri- 
gor" la  escuela  de  Síalherbe  y  de  Régaier, 

En  cnanto  al  teatro,  después  de  seguir  éste 
los  impulsos  del  español,  comenzaba  á  eulrar 
¡n  la  senda  clásica.  Á  Alejandro  Itürdy  siguie- 
ion  Teófilo  Viau  (1599—1026),  Tristati  l'iler- 
uátt  [\Ü0\— 1655),  Muirel  (4.6,01—16.86;,)  151 
rar.denal  Rícbelieu  se  divertía  en  idear  planes 
de  obras  dramáticas,  y  en  confiar  su  ejecución 
¡i  jinetas  pagados,  cuyos  nombres  eran  liois 
Robcrt,  Claudio  de  l'Esioile,  Guillermo  CoUulet, 
Juan  de  Rolrou,  l'edro  Comedie  y  Gabriel  Gil- 
bert. 

En  1629,  dio  Mairel  su  So  fon isba,  primera 
tragedia  regular  y  sometida  á  las  Ires  unida- 
des, Sucedió  á  esta  obia  la  Mariamna  de  Tris- 
l¡m,  y  ya  en  estas  obras  se  comenzaba  á  ad- 
vrrlir  la  revolución  que  se  preparaba.  A  las 
cslravagancias  se  sucedíanlas  situaciones  ver- 
daderamente trágicas,  y  uú  estilo  ampuloso 
todavía,  pero  grande,  vehemente  y  sostenido. 
I'oco  tiempo  después,  surgieron  los.dos  poetas 
(Iraní;! lieos  que  se  consideran  como  los  padres 
del  leafro  francés.  Corneüle  había  dado  ya 
nuidias  comedias  ó  tragedias  medianas,  tales 
como  Melito,  Clitandro,  la  Viuda,  la  Galeriadel 
palacio,  Medea,  ele.  Rolrou  hubia  dudo  veinte 
piezas,  desde  1628  á  1636.  Pero  estos  no  eran 
mas  que  ensayos.  En  1636,  el  público  se  entu- 
siasmó oyendo  el  Cid,  verdadera  obra  maestra 
nue  suscitó  viólenlos  ataques  por  parte  de  Scu- 
dery  y  otros  á  quienes  alentaba  Rieheüeu.  Ru- 
teen, Jejos  de  resentirse  por  la  gloria  que  ad- 
quiría su  rival,  quiso  ser  su  émulo  y  dio  Jas 
ubras  liluladas  Saint-Genest,  Venceslao  y  Cos- 
mes. Corneüle,  por 'su  parle,  cansado  de  oirque 
le  achacaban  la  falla  de  invención,  produjo  los 
Horacios,  Cinna,  Pompeyo,  Poliucto,  Pompeyo 
y  üoduguna.  Después  comenzó  á  decaer  en  las 
tragedias  Teodoro,  Edipo,  Sertorio,  Oínn,  Age? 
silao,  Aíí'/ay  Sureña.  Como  último  estuerzo  de 
su  cansada  musa,  dió  con  algún  mejor  éxito  el 
Heraclio  en  1647  y  el  Nicomedes  en  1Q52. 

Aun  vivía  Corneüle  cuando  ya  tenia  un  su- 
resor.  Juan  Ráeme,  que  vivió  de  1039  á  1099; 
dió  su  primera  obra  en  1664.  ha  Tebaida  ó  los 
Hermanos  enemigos  y  el  Alejandro  que  apare- 
ció en  1005,  se  resentían  todavía  de  la  intluen- 
ciu  del  primer  maestro  de  la  escena.  Habiendo 
obtenido  un  éxito  mediano  en  su  Tebaida,  Rá- 
eme comenzó  á  desplegar  en  Alejandro  un 
lujo  de  sentimentalismo  heroico  quele  sentaba 
mejor  y  que  en  él  parece  bien  después  de  ha- 
ber parecido  mal  en  su  predecesor.  Pareció 
Andrúuiaca,  y  este  tercer  ensayo  abrid  al  nue- 
vo poeta  el  camino  donde  dehia  ilustrarse.  Ra- 
cine,  dejando  á  Corneille  la  grandeza  ideal  de 
los  caracléres  y  la  representación  de  los  com- 
bales de  la  voluntad  contra  la  pasión,  intentó 
analizar  la  marcha  y  las  revoluciones  de  los 
sentimientos  en  el  alma  humana,  y  desplegar 
el  curioso  espectáculo  de  aquellos  móviles  mo- 
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rales  que  imprimen  álas  pasiones  una  mareba 
tan  desordenada  en  apariencia,  lan  regular  y 
lógica  en  realidad.  Una  vez  emprendida  esa 
.tarea,  Racine  la  cumplió  con  singular  acierto, 
y  si  él  primero  de  los  méritos,  para  el  poeta  y 
el  escritor,  consiste  en  la  ejecución  completa 
de  la  obra  que  se  ha'propueslo  ¡levar  á  cabo, 
con  senda  recia  y  constante  bácia  ua  ün  deter- 
minado, pocos  habrán  conquistado  como  Raci- 
ne los  elogios  de  la  admiración.  Se  le  disputa, 
sin  embargo,  la  oscelencia  de  la  tarea  y  la  bue- 
na elección  del  fin.  Consistiendo  este  método 
en  poner  en  escena  ¡as  abstracciones  morales 
en  forma  de  individualidades  demasiado  com- 
pletas para  ser  verdaderas,  esa  propensión  á 
adornarlo  todo,  á  embellecerlo  todo,  á  dulcifi- 
carlo todo,  esa  persistencia  en  reemplazar  la 
emoción  que  resulta  de  los  hechos  por  el  inte- 
rés que  oscila  la  perfecta  ejecución  de  una  ta- 
rea propuesta,  no  es  lo  que  el  espectador  va  á 
buscar  al  teatro,  ni  lo  que  pide  al  poeta  dramá- 
tico.. Ademas,  esa  perfección  misma  que  se 
encuentra  en  la  ejecución  de  laobra  y  en  su 
concepción,  asi  en  el  estilo  como  en  el  pensa- 
miento, esa  armonía  lan  igual,  esa  corrección 
tan  sostenida,  tienen  sus  inconvenientes.  La 
poesía  no  se  remonta  á  los  espacios  sublimes, 
sino  con  la  condición  de  recobrar  fuerzas  to- 
mando tierra,  y  ja  perfección  no  puede  existir 
uniforme  y  no  interrumpida  sino  á  cierta  eleva- 
ción. Una  tragedia  de  Hacine  puede  compararse 
á  uua  pradera  llana,  al  color  de  un  cielo  puro, 
y  las  grandes  llanuras  no  se  encuentran  en  la 
naturaleza  sino  a  cierta  elevación,  asi  como  los 
cielos  azules  no  brillan  sino  con  luz  suave;  las 
grandes  montañas  se  elevan  en  raed  o  de  pre- 
cipicios, y  el  relámpago  brota  de  entre  las 
nubes. 

Después  de  Andrómáca,  Racine  dió  ocho  tra- 
gedias: Británico,  Iftgeniaen  Aulide,  Bere- 
nice,  Bayaceto,  Miíridates,  Fedra,  Ester,  Ala- 
lia. En  todas  ellas  conservó  siempre  las  mismas 
deles. 

Racine  luvo  sus  detractores.  Sabida  es  de 
todos  Iaíntriga  que  se  organizó  contra  su  Fe- 
dra y  eu  favor  de  la  que  compuso  Pradon;  la 
duquesa  de  Qrleaus  le  tendió  también  un  lazo 
encargándole  que  compusiera  una  Berenice 
como  á-  Corneille,  y  obligando  asi  á  ambos 
poetas  á  ponerse  en  pugna.  Racine,  con  el 
auxilio  deBoileau,  Iriunfó  de  sns  enemigos.  La 
Judit  de  Boyer,  la  Medea  de  Longepierre  y  el 
Aspar  de  Eontenelle,  fueron  atacados  por  vio- 
lentos epigramas.  Entrelos  trágicos  cuyo  nom- 
bre puede  cilarse,  se  cuentan  también  Durger 
que  dió  á  Lucrecia  y  Saevola,  Campistron, 
débil  imitador  de  Racine,  y  Lafosse,  autor  del 
Manlio. ' 

Quinault  fué  amargamente  censurado  por 
Boiléau,  pero  no  deja  de  tener. cosas  buenas.  . 
En  lo  que  mas  se  distingue  es  en  el  género 
lírico,  y  sus  óperas  pueden  considerarse  como 
obras  maestras  en  el  género.  Las  mas  notables 
,=on  las  Fiestas  del  Amar  y  de  Baco,  Caima, 
t.   xrs.  65 
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Alcésles,  Teséo,  Athys,  Persea,  Faetante,  Ro- 
lando, el  Triunfa  de.  la  Paz  y  sobre  todo  ;lrí)it- 
da,  represenlada  en  !G8C. 

Hablemos  ahora  de  los  poetas  que  no  se 
sometieron  á  la  escuela  deBoileau  y  que  se  hi- 
cieron nolables  por  su  originalidad. 

Juan  de  la  Fontaine  (1621— 1695)  com- 
prendió la  imitación  antigua  de  otro  modo  que 
Rousard;  fué  imitador,  mas  no  esclavo;  á  veces 
se  hizo  superior  á  sus  modelos.  Escribió  fábu- 
las, cuentos,  odas,  elegías,  comedias,  paráfra- 
sis y  salmos.  Desde  Perrot  de  Saint  Cloot, 
autor  del  romance  de  la  Zorra  en  el  siglo  XII, 
basta  Corrozet,  Guéroult  y  Hégemonl  que  escri- 
bierou  fábulas  en  el  siglo  XVI,  ningún  bombre 
liabia  dejado  recuerdos  tan  imperecederos  co- 
mo La  Fontaine.  ¡ 

Moliere  (J>  I).  Poquelin,  1622—1673)  puede 
considerarse  como  el  creador  de. un  nuevo  gé- 
nero. Rolrou  babia  hecho  comedias  antes  que 
Moliere;  Corneille  también  las  liabia  hecho, 
pero  eran  comedias  de  intriga,  sin  verdad  y 
sin  naturalidad.  De  las  obras  anteriores  á  Mo- 
liere, á  las  de  este  autor,  hay  una  distancia 
Inmensa.  El  cómico  de  Moliere  no  Invo  mas 
modelos  que  la  naturaleza;  fué  de  observación 
y  no  de  convención,  y  supo  oscilar  interés  en 
medio  de  acciones  sencillas.  También  se  ensa- 
yó en  el  género  sério  y  dió  una  Iragi-comedia 
titulada  Don  García  de  Navarra,  y  un  drama 
que  tituló  el  Convite  de  Piedra.  Sutrpriucipa- 
les  comedias,  muchas  de  ellas  traducidas  al 
español ,  son :  La  Escuela  de  los  ¡1/ áridos  ('1 66 1 ) , 
La  Escuela  de  las  Mugeres  (16621,  El  Misán- 
tropo (1666),  El  Hipócrita  ó  Tarltife  (I667J. 
El  Aoaro  (1668),  Lasmugeres>  sabias  (1672), 
El.  Médico  á  Palos  (16661,  El  Enfermo  ima- 
ginario (1673),  El  Casamiento  por  Fuerza 
{1664). 

Los  autores  cómicos  franceses  contemporá- 
neos de  Moliere,  palidecen  á  su  lado.  Podemos, 
sin  embargo,  citar  á  Raimundo  Poisson,  Mont- 
fleury,  Boursaull,  Brueys  y  Palapral. 

Se  considera  como  digno  sucesor  de  Molie- 
re illegnard  (1647—1709);  pero  no  tuvo  tanto 
fondo  ni  tanta  filosofía;  en  Regnard  se  encuen- 
tra lo  cómico  de  los  caracteres  unidos  á  intri- 
gas y  situaciones  que  escitan  la  risa. 

Nombraremos  algunos  autores  de  poesías 
ligeras,  como  Chapelle  (1626—1686),  Cliaulieu 
(1G39— 1720),  La  Fare  (1644 — 1712)  y  eulra- 
rtmos  á  hablar  délos  prosistas. 

Lo  que  Malherbehabia  hecho  para  la  lengua 
poética,  lo  hizo  Guez  de  Balzac  ¡1594 — 1655) 
para  la  prosa.  Fué  éste  escritor  paciente,  labo- 
rioso, hábil,  muy  cuidadoso  del  lenguaje,  pero 
poco  entusiasta  por  las  ideas.  Quiso  dar  flexl 
bilidad  á  la  lengua  francesa  y  mas  armonía 
de  lo  cual  resultó  que  en  sus  tres  obras.  El 
Principe,  Aristipo  y  El  Sócrates  cristiano, 
hubo  algo  de  pompa  y  á  veces  de  pedantismo. 
Sucedióle  Voiture,  que  también  contribuyó  á 
perfeccionar  la  prosa  francesa. 

En  1-634,  Ricbelieu  fundó  la  Academia  fran- 


cesa, y  pronto  sonaron  los  nombres  de  Vouge- 
las,  Lamothe  leVayer,  Fureliere,  Reguier-Des- 
marais,  La  Monnie,  Eichelet,  Menage,  Bon- 
choursy  oíros.  Dieron  lugar  á  buenos  escritos 
las  discusiones  sobre  el  Cid  y  las  disputas  teo- 
lógicas. Mientras  que  Bossuet  defendía  ta  orto- 
doxia católica  en  varias  obras,  y  entreoirás  en 
la  Historia  de  las  variaciones,  algunos  hombres 
retirados  á  la  soledad  de  Port-Royal  cultivaban 
iodos  los  ramos  de  las  ciencias  y  encargaban 
á  Blas  Pascal  (1623—1662),  que  refutase  á  los 
doctores  de  la  Sorbona.  Aparecieron  entonces 
"as  famosas  Provinciales,  los  Pensamientos  de 
ese  último  autor  y  los  escrilos  de  Descartes 
(1596 — 1650),  considerado  por  Cousiu  como 
uno  de  los  fundadores  de  la  prosa  francesa. 

Enlr.e  los  mas  fervientes  discípulos  de  Des- 
cartes, citaremos  á  Malebranche  (1638 — 17 15), 
cuyos  Entretenimientos  ffieía/?s¿cos  se  conside- 
ran como  un  modelo  en  su  género. 

Al  lado  de  los  filósofos  deben  figurar  nalu- 
raloienle  los  moralistas.  La  liruyére  (1644— 
1696),  y  La  fíochefoucauld  ¡,161 3 — 1680)  que 
se  propusieron  instruir  á  los  tiombres  presen- 
tándolos á  ellos  mismos  rélralados  en  bus  es- 
critos. 

La  crítica  filosófica  é  histórica  fué  represen- 
tada por  Bayle  (1647—1706),  escritor  bastan- 
te hábil,  pero  difuso  y  trivial. 

La  elocuencia  francesa  fué. en  aquella  épo- 
ca muy  notable.  En  el  jesuíta  Lerigendes  (1591 
— 1600)  se  liabia  notado  algún  adelanto,  que 
fué  mas  sensible  en  San  Francisco  do  Sales 
(1567 — 1622.)  Después  aparecieron  Mascaron 
(1634—1703),  Bossuet,  Bourdaloue  (1632— 
1704),  Fléchier  (1632— 1710.) 

En  Mascaron  todavía  hay  algún  resto  de  mal 
gusto;  la  sublimidad  de  Bossuet  asombró;  Bour- 
daloue no  fué  tan  elevado;  pero  si  mas  lógico 
y  regular;  Fléchier  estudiaba  mucho  el  eslito, 
y  aparecía  demasiado  uniforme,  pero  se  espre- 
saba en  lenguaje  flexible  y  armonioso. 

Déspues  de  estos  hombres  notables  vino  Fe- 
nelon  (1051 — 1715]  que  se  hizo  notable  por  su 
candorosa  sencillez  y  por  su  abundancia  en 
imágenes  bíblicas. 

La  elocuencia  forense  y  parlamentaria  no 
esluvo  n  la  misma  altura  que  la  religiosa.  Cita- 
remos tan  solo  los  nombres  de  Lemaislre  (16Ü8 
—16581,  Palru  (1G04— 1681),  y  Pellisson  (1624 
—  1693.) 

Al  frente  délas  obras  históricas  que  enton- 
ces dieron  á  luz  los  escritores  franceses,  min- 
earemos el  Discurso  sobre  la  historia  univer- 
sal, escrito  por  Bossuet.  En  esta  obra  desplegó 
este  autor  cierra  habilidad  para  esplicarlos  he- 
chos por  causas  providenciales,  y  descubrió 
grandes  dotes  de  historiador;  pero  la  escribió 
con  demasiada  elevación,  si  se  tiene  en  cuenta 
que  la  destinaba  para  la  enseñanza  de  la  juven- 
tud. Hardouin  de  Pereflxe  (1605—1670),  Mézc- 
rai  (1610— 1683),  JuaiiLaboureur  (1623—1675) 
el  padre  Daniel  (1649—1728),  Saint  Evremont 
(1613—1703),  Goeffeleau  (1534—1623),  fio- 
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deau  (1605— 1672),  Teodoro  C.odefroi(¡580— 
1649),  elcardenal  de  Retz  (1614— 1679),  Saint 
Real(l639— 1692),  Vérlot  1055—1735),  fueron 
los  que  después  de  Bossuet  se  distinguieron  mas 
en  el  género  histórico. 

Junto  á  las  graves  narraciones  de  la  histo- 
ria, corrían,  relaciones  menos  sérias,  mas  per- 
sonales, mas  vivas.  Después  de  haber  escrito  la 
Conjuración  de  Fiesque,  el  cardenal  de  Relz 
escribía  sus  Memorias,  imitando  á  muchos  an- 
tecesores suyos,  y  deslinado  á  ser  imilado  á  su 
vez.  Bassompierre  [1579 — 1646)  escribe  en  la 
Bastilla  la  relación  de  sus  embajadas,  de  sus 
combates  y  de  sus  amores;  Mad.  de  Mollev-ille 
(1621—1698),  Monglat  (1610—16751,  Gourvi- 
lle  (1625— 17031,  Omer  Talón  (1595—1652), 
el  mariscal  de  Vitlars  (.1653—1734),  mezclan 
con  los  aconlecimienlos  políticos  los  accidentes 
de  su  vida  privada,  Luis  XIV  sigue  el  ejemplo 
ciado  por  Bichelieu,  escribiendo  una  especie  de 
lestamento  político,  tan  nolabujpor  lamages- 
lad  del  estilo,  como  por  el  alcance  de  las  ideas, 
mientras  que  el  frió  Dangeau  lleva  hasta  el  ri- 
dículo las  minuciosidades  de  su  Diario  de  ta 
corte,  y  Talleniand  des  Fléaux  pone  al  descu- 
bierto en  sus  historietas  todos  los  personages 
de  su  época.  Citemos  también  las  Memorias  de 
Gramonl,  por  Ha  mil  ton  (1646 — 1720),  y  la 
Historia  amorosa  délas  Galios,  de  Buss  y  Ita- 
hulin  (1618—1693.)  Ambas  obras  pueden'eon- 
siderarse  como  una  transición  de  la  historia  á 
la  novela. 

La  novela  caballeresca  eslaba  gaslada  y  co- 
menzó á  aparecer  en  Francia  la  novela  pastoral 
á  imitación  de  las  de  Cervantes.  Honorato  de 
Urfé  (1567—1625)  desplegó  en  la  Astreaun-á 
exageración  de  sentimientos  y  un  lujo  de  des- 
cripciones campestres  queesciiaron  entusiasmo. 
Siis  sucesores  siguieron  el  mismo  ejemplo,  y 
entonces  aparecieron  la  Clelia  y  el  Artamenes 
de  la  señorita  de  Scuderi  (1607—1701),  la  Al- 
cidiana  y  la  Prolexandra  de  Gomberville  (1600 
— 1647),  la  Casandra  y  [rCleopatra  de  La  Cal- 
prenéde,  muerto  en  1663. 

Scarron,  con  su  Román  comique  introdujo 
la  novela  de  costumbres,  y  Mad.  deLrt  Fayeite 
(1632 — 1693)  escribió  la  Princesa  deCléveris. 
Gyrano  de  Bergerae  habia  creado  la  novela  sa- 
tírica con  su  Viage  á  la  luna,  y  al  lado  de  él 
figuró  Carlos  Pérrault  (1628—1703),  autor  de 
los  cueutos  de  hadas. 

Enlre  los  campeones  de  la  antigüedad,  nin- 
guno sirvió  mejor  su  causa  que  Ftnelan,  el  cual 
hizo  la  obra  maestra  titulada  Aventuras  de  Te- 
lémaco  que  pudiera  parecer  de  mano  griega. 

Terminaremos  la  revista  de  este  siglo  citan- 
do en  el  género  epistolar  á  dos  escritores  fran- 
ceses enya  celebridad  será  duradera.  Mad.  de 
Sevigné  (1627—1696),  que  reunió  la  gracia,  el 
ingenio,  la  viveza  de  imaginación,  á  la  solidez 
del  juicio  y  al  encanto  de!  sentimiento,  v  ma- 
dama de  Maintenon  (1035^-1719),  mas  profun- 
da, mas  penetrante,  mas  seria,  pero  menos  in- 
teresante y  menos  variada. 


'  Siglo  xviir. 

A  medida  que  la  sociedad  francesa  enveje- 
cía, el  entusiasmo  se  apagaba,  las  ideas  «e  na- 
ción positivas,  y  el  fondo  se  sobreponía  á  las 
formas.  El  siglo  XVM  fué  el  siglo  de  la  prosa 
en  Francia.  Fecundo  en  escritores  elocuentes, 
en  profundos  sabios  y  en  hábiles  lógicos,  fué 
estéril  en  poetas. 

Arouet  de  Vollaire  (1694—1778),  fué  la  per- 
sonificación-evidente de  la  época  en  que  vivió, 
y  la  gloria  de  habérsele  considerado  como  el 
representante  de  su  siglo,  la  debió  mas  bien  á 
su  universalidad  que  á  su  superioridad  en  ca- 
da uno  de  los  géneros  en  que  se  distinguió. 
De  todo  habló,  todo  lo  discutió,  todo  lo  cono- 
ció; no  hay  senda  literaria  por  donde  no  diera 
algunos  pasos. 

Abrigaba  Vollaire  un  odio  instintivo  á  lo 
existente;  tenia  una  inclinación  irresistible  ¿ 
burlarse  y  criticar  de  todo.  La  incredulidad 
burlona  que  Vollaire  oponía  á  todo  lo  que  61 
mismo  nq  habia  imaginado  ,  tuvo  prosélitos  y 
se  adornó  con'el  nombre  de  filosofía,  palabra 
que  eu  Ion  ees  tom  ó  un  sentido  especial,  desig- 
nando la  hostilidad  á  lo  establecido  y  la  opo- 
sición razonada  en  materia  de  religión,  de 
moral  y  de  política.  En  ninguna  parte  se  ad- 
vierte mejor  esta  tendencia  que  en  los  artícu- 
los déla  Enciclopedia,  en  la  cual  trabajó  Vollai- 
re, y  á  cu  yp  frente  est  aban  Diderot  ( 17 1 3— 1784) 
y  eí  elocuente  matemático  d'AIembert  (1717 — 
1783.)  Siguieron  la  misma  escuela  Helvecio 
(1715—1771),  Frades  (1720—1782),  Ilolbncli 
¡1723— 1789),  Naigeon  (1738—1810),  Volney 
(1757—1820),  mientras  que  Conditlac(17I5— 
1780),  escritor  notable  por  su  método  y  clari- 
dad, era  reconocido  como  gefe  de  la  escueta 
sensualista,  y  Coiidorcet  (1743—1794),  par- 
tiendo del  mismo  principio,  cumplíala  solem- 
ne instauración  de  la  filosofía  do  la  historia,  y 
Vauvenargues  (1715— 1747)  merecía  ser  lla- 
mado el  Pascal  del  siglo  XVIII. 

Entre  los  rivales  que  tuvo  Vollaire,  el  mas 
ilustre  fué  J.  J.  Rousseau(1712— 1778.)  Aquel 
combate  en  nombre  de  la  sociedad  los  abusos; 
éste  ataca  la  sociedad  misma  de  donde  nacen 
los  abusos.  Construye  una  sociedad  nueva  so- 
bre un  plan  que  él  mismo  reconoce  al  fin  como 
imposible,  se  deja  llevar  de  un  falso  entusias- 
mo hácia  la  vida  primitiva  y  predica  la  moral 
negando  el  Evangelio;  en  cuanto  á  sus  creen- 
cias, se  pronuncia  por  un  justo  medio  entre  la 
fé  y  la  incredulidad. 

El  eslilo  seguía  naturalmente  el  mismo  rum- 
bo que  las  ideas.  Sacrificábala  noblezaálacla- 
ridad,  corlaba  en  frases  cortas  el  periodo  de 
Bossnet  y  Fenelon;  se  adaptaba  maravillosa- 
mente á  las  ideas  científicas  que  se  iban  desar- 
rollando. Vollaire  se  ocupaba  de  todas  materias; 
Rousseau  hacia  on  diccionario  de  música; 
d'AIembert  era  elocuente  enseñando  matemá- 
ticas; Buffon  (1707— 17 8 8), describía  los  fenó- 
menos de  la  creación  con  estilo  armonioso  , 
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noble  y  elevado".  Reaumur  (1689—1757),  lia 
vy  (1743— 18221.  Fourcroy  (1755—  1809)  fia 
ban  inmensos  pasos  con  sos  escritos  en  el  leí' 
reno  de  la  física,  de  la  química  y  de  la  faiteé 
ralogia,  mientras  que  Fontenelle  en  su  Plura- 
lidad  de  los  mundos,  ponía  al  alcance  délos 
profanos  las  teorías  mas  abstractas  de  la 
astronomía  y  cosmogonía.  Los  gramáticos,  ta- 
les comoDufresnoy,  Olivet  y  Dnmarsais,  senta- 
ban los  principios  del  arte  de  hablar,  y  por 
Otro  lado  aparecía  una  ciencia  nueva,  la  eco- 
nomía política,  en  cuyo  ramo  Agoraron  Saint- 
Pierre,  el  doctor  Qnesnay,  Turgot  y  Mirabean, 
el  padre. 

La  historia  tomaba,  sino  proporciones  nue- 
vas, otra  dirección;  so  empezaban  á  estudiar 
las  causas  y  los  efectos  de  las  cosas  liumanas 
mus  bien  en  sus  relaciones  entre  si  que  en  la 
intervención  de  ta  Providencia.  Voltaire  dio 
su  Ensayo  sobre  las  costumbres  y  el  espíritu 
de  las  molones,  El  siglo  de  Luis  XIV  y  te  BisÁ 
/orífflríeCaWosX/f.MontOsquieu  (1689—1755) 
publicó  con  asombro  del  público  su  obra  titu- 
lada De  la  grandeza  y  de  la  decadencia  de  los 
romanos.  Su  Espíritu  de  las  íeyesnocausó  tan- 
ta sensación,  pero  fué  ttn  poderoso  instru- 
mento de  progreso  por  las. alias  miras  de  po 
litica  que  envolvia. 

-  Freret  {1688—1749),  BoulainvilHers  (1658 
—1722),  Dnbos"  (1670— 1742)  dieron  también 
algunos  trabajos  históricos 

Mably  (1769 — 17S5),  se  ocupó  también  de 
Listona,  fundando  sus  teorías  en  la  idea  falsa 
de-haber  existido  igualdad  entre  los  galo  ro 
manos  y  tos  francos  en  los  tiempos  primi 
tivos.  ~ 

Raynal  (1713— 1796)  publicó  con  acepta 
cion  una  Historia  filosófica  de  las  Indias;  He- 
naplt  dio  un  compendio  cronológico  de  la  his- 
toria de  Francia,  y  Rulhíere  fué  á  buscar  ¡i  Ru- 
sia y  Polonia  los  materiales  para  fundar  su  re- 
putación. 

Citaremos  también  álos  historiadores  Rollín, 
Auquelil,  Duelos,  Brequigny,  Gailtard,  Linguel, 
Saint-Foix,  etc.;  pero  niuguno  se  aproximó 
tanto  á  los  que  hemos  mencionado  anlcrior- 
mente  como  Volney  en  sus  Ruinas,  donde  se 
estiende  en  meditaciones  sobre  ei  deslino  de 
los  grandes  imperios. 

El  siglo  XV11I,  tan  fértil  en  sucesos  y  gran- 
des peripecias,  no  produjo,  sin  embargo,  en 
Francia  muchas  Memorias.  Citaremos  las  de 
Saint-Simón  (1675— 1755),  de  madama  Staal 
(1693—1750),  del  mariscal  de  Benvick  (1691— 
1734),  del  duque  de  Noailles  (1678— 1766), 
ciel  italiano  Casanova  {1725 — 1799)  y  de  ma- 
dama Roland  (1754— 1793.)         -  . 

La  novela  heroica,  había  muerto;  aquella 
sociedad  necesitaba  la  pintura  de  pasiones 
profundas  y  de  apacibles  sentimientos  que  de- 
bían agradarle  por  contraste.  Aparecieron  la 
Nueva  Heloisa,  Pablo  y  Virginia  ,  El  sofá, 
Faublas,  Manon  Léémül  y  otras.  A  Voltaire, 


,que  publicó  unos  cuentos  dignos  de  admira-  otras  tragedias  cuyos  títulos  mas  notables  son 


cion;  á  Diderot,  en  quienla  habilidad  de  eseri- 
(or  hacia  olvidar  el  cinismo  á  fuerza  de  elo- 
cuencia,'á  Prevost,  á  Louvet,  á  Ct'ebillan,  1 1  i  ¡íi  ,  ;"i 
Voisenon,  que  eswihió  cuentos  licenciosos  ,'á 
Bernardino  de  Saint-Pierre  y  a  Rousseau,  flpbe 
mos  añadir  otros  nombres  de  novelistas:  Mar- 
moutel  (1723 — 1799),  que  díó  cuentos  morales 
Florian  (1755 — 1794),  madama  Cotlin,  y  Lesa- 
gé,  que  supo  sacar  lanío  partido  de  la  literatu- 
ra española. 

Otros  novelistas  acudían  á  la  ciencia  y  á  l¡t 
erudición,  Galland  (1046— 1715),  tomó  de  los 
árabes  las  Mil  y  una  noches  ,  y  Barlliéleray 
ostentó  su  vasto  saber  en  el  Viagc  de  Ana- 
car  sis. 

Junto  á  estos  debemos  nombrar  á  Daoier 
(1742 — 1835),  traductor  de  Elíano  jp Jeñtifónie; 
á  lüíaubé,  que  tradujo  la  lliada  y  la  Odisea,  y 
á  Tressan,  que  intentó  poner  en  francés  la  ori- 
ginalidad de  Aríosto, 

La  critica  dominó  el  siglo  XVIII.  En  ella  se 
distinguieron  Voltaire,  Diderot,  Grimm  y  Váti- 
venargues.  Rollín,  LeBatteux,  Marmoutel  y  La 
Harpe  (1739 — 1803),  escribieron  obras  sobre 
ia  literatura. 

Fontenelle  f  Lamotte-lloudard  (1672— 
1731},  se  declararon  enemigos  de  la  poesía,  y 
e¡  mismo  Voltaire  decia,  que  la  lengua  france- 
sa era  rebelde  para  versos.  Sin  embargo,  hi/u 
sus  ensayos  de  epopeya  en  ia  Hénriada  y  taai- 
bicn  publicó  un  poema  sobre  la  Ley  natura!. 
huís  Hacine,  hijo  del  Trágico,  escribiólos  poe- 
mas de  La  Gracia  y  La  Religión,  en  los  cuales 
eslá  muy  distante  de  su  padre.  Asi  como  la  fé 
religiosa  y  la  filosofía  incrédula  tuvo  sus  poe- 
tas, también  "los  hubo  para  las  eiencias'y  las 
arles.  Lemierre{l723 — 1793),  cantó  la  pintu- 
ra; Doral  (1734 — 1780),  la  declamación;  Saint- 
Lambert  (1717—1803),  las  estaciones;  Ron- 
cher  (1745 — ■17941 ,  los  meses;  Esménard, 
(1770—1812),  la  navegación,  Fontanes(176l— 
1821),  los  vergeles,  etc.  Delille  (1738— 18131, 
traductor  de  las  Geórgicas,  comenzaba  á  mar- 
char solo  siguiéndolos  pasos  del  guia  ¿quien 
primero  Rabia  dado  la  mano.  En  1800  publicó 
los  Jardines  y  el  Cainfénino-, 

En  la  fábula  se  ocuparon  Florian,  Lamottc 
y  el  duque  de  Niveruais;  pero  no  llegó  á  la  al- 
tura en  que  la  había  dejado  La  Fonfaine.  Res- 
pecto de  los  cítenlos  en  versó,  nombraremos 
ademas  de  Voltaire  á  Gresset,  Pirón  y  Grécourt. 
Parny  (1753—1814),  en  su  Guerra  de  los  dio- 
ses, descubrió  originalidad  de  composición  y 
abundancia  de  pormenores. . 

Aparecieron  algunas  muestras  de  poesia  lí- 
rica, pero  débiles.  J.  B.  Rousseau  fué  frió  en 
sus  odas;  Lomotte  fué  mas  frío  todavía;  ilalíl- 
látre  y  (tilbert  murieran  ignorados;  Andrés Cue- 
níer  (1762—  S 703),  dotado  de  cierta  chispa 
poética,  contribuyó  con  sus  versos  ala  regene- 
ración de  la  poesía  francesa. 

El  teatro  no  estuvo  abandonado.  Voltaire, 
joven  aira,  escribió  su  Edipn,  y  después  dio 
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Artemisa,  Mariana,  Bruto,  La  muerte  de  Cé- 
sar, Tañendo,  Zain  ,  Alcira  ,  Semiramis, 
Orates,  Boma  salvada,  Iretté;  pero  fué  muy 
inferior  á  Corrí eil le  y  Racine. 

Grebillon  (1674 — 1762),  se  distinguió  como 
autor  dramático,  por  sa. originalidad;  fué  el 
primero  en  comenzar  á  infringir  las  reglas  es- 
tablecidas por  los  demás,  escribiendo  QüliMü 
en  siele  actos;  pero  le  falló  el  valor  en  el  mo- 
mento de  la  prueba,  y  redujo  su  obra  á  las  pro- 
porciones clásicas.  Su  obra  mas  nolable  fué 
Radamiaio  y  Gcnobia;  Voltaire  refundió  algu- 
na de  sus  piezas.  Entre  los  demás  poetas  trá- 
gicos nombraremos  á  Lamotte,  Marmontel,  La 
Ilarpe,  Lemierre,  La  Noue,  Lagrange-Chancel, 
Lcfrancde  Pompignan,  Saurín,  De  JJelloy,  que 
escribió  El  sitio  de  Calais  y  Gabriela  de  Vergy. 
María  José  Cbenier  se  hizo  notable  en  Car- 
los IX,  Enrique  VIII,  Cayo  Graco,  Timoleon, 
Fenelon  y  Tiberio. 

Voltaire  iambien  se  ensayó  en  la  comedia, 
pero  fué  poco  feliz  en  sus  producciones  el  In- 
discreto y  Nanina.  Regnard  continuaba  distin- 
guiéndose en  l  os  Meneemos  y  "el  Legatario 
universal.  Destouehes  (1680 — 1754),  quiso  se- 
guir los  pasos  de  Moliere,  pero  quedó  muy 
airas.  Lesage  escribió  Turcaret;  Mariveaux  se 
hizo  de  moda  creando  un  género  distinto  en  sus 
comedias  tituladas  La  sorpresa  del  amor,  Las 
¡füJs&s  confidencias,  Los  juegos  de  amor  y  for- 
tuna. Piran  publicó  una  comedia  muy  nolable 
con  el  titulo  de  la  Metromania. 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  XVIIT,  la  co- 
media decayó  mucho  á  pesar  de  haberse  dedi- 
cado muchos  á  ella,  fiaremos,  sin  embargo, 
unaescepcior.cn  favor  de  Beaumarcbats(1732 — 
1790),  que  escribió  Elbarbero  de  Sevilla,  El 
lasamiento  de  Fígaro  y  otras  comedias  donde 
fe  notan  tendencias  á  amalgamar  lo  cómico 
con  lo  trágico. 

Después  do  Camptstron,  queímiió  las  ope- 
ras de  Quinmill,  asi  como  imitaba  las  tragedias 
de  Racine,  el  drama  lírico  decayó  mucho.  Fon- 
tenelle,  Lamotte,  Duché,  Danchet  procuraron 
en  vano  darle  algún  esplendor.  Voltaire  fué 
muy  flojo  en  este  género,  Juan  Raulista  Ros- 
sean  muy  nulo,  Beau marcháis  ridículo,  J.  J. 
Rousseau  supo  someter  á  la  música  una  obrilo 
recomendable  por  ciertas  cualidades  dramáti- 
cas ó  poéticas,  tales  como  la  ingemildad^Ia 
sensibilidad  y  la  gracia.  Verdad  es  que  ,1.  J. 
Rousseau  compuso  por  si  mismo  la. música  de 
su  ópera,  y  no  tuvo,  por  consiguiente,  que  dis- 
cutir con  nadie  lo  que  podia  convenirle. 

Por  lo  demás,  El  adivino  de  aldea  podrá 
considerarse  como  una  transición  á  la  ópera 
cómica  que  comenzó  á  introducirse  por  enton- 
ces en  Francia.  También  apareció  el  vaude- 
ville,  composición  dramática  salpicada  de  co- 
plas cantadas  sobre  tonos  ó  aires  conocidos  ya. 

La  elocuencia  forense,  en  el  siglo  XVI11 
fué  noble  y  elevada,  pero  estuvo  desprovista, 
de  calor  y  movimiento  en  boca  de  d'Aguesseau 
(1668— 1751),  y  de.Cochm  1687—1747.)  Con 


.  Gerbier  (1725—17881  y  Linguet  (173C—1794), 
se  hizo  vehemente,  entusiasta,  dramática.  En 
esla  escuela  se  formó  la  juventud  de  donde  sa- 
lieron los  hombres  que  figuraron  en  la  revolu- 
ción francesa. 

Mi  rabean,  Tiarnavc,  Wo'iinier,  Cázales,  Ver- 
gntaud,  Daiiton,  Rohespierre,  son  bien  conoci- 
dos, y  podemos  abstenernos  de  ocuparnos  de 
una  elocuencia  que  para  ser  bien  juzgada  le- 
quiere  mas  espacio. 

Masillen  (1663—1742),  babia  heredado 
muchas  de  las  alias  cualidades  que  habían  en- 
altecido á  los  oradores  sagrados  antecesores 
suyos.  Peroabusódesugeniode  amplificación, 
y  su  palabra  se  enervaba  muchas  veces.  Des- 
pués de  Masillen,  la  elocuencia  sagrada  se 
oscureció,  pero  aun  figuró  Brídame  (1701 — 
17C7),  mas  atrevido  y  pintoresco  que  verdade- 
ro orador.- 

La  elocuencia  académica  tuvo  su  represen- 
tante en  el  retórico  Tkomas,  que  fué  premiado 
seis  veces  por  la  Academia  francesa. 

Siglo  XIX. 

Difícil  es  trazar  la  linea  que  separa  el  siglo 
XVIII  del  sig!o"XlX.  En  efeelo,  hacia  el  fin  del 
siglo  XVIil  se  Babia  obrado  un  cambio  en  la  li- 
teratura: una  nueva  generación  de  literatos,  sino 
ya  una  nueva escuela,babia  reemplazado á  lade 
Voltaire,  Rousseau  y  sus  discípulos,  y  se  dislin- 
guia  de  ella,  aunque  sus  tendencias  fuesen  las 
mismas,  consistiendo  su  principal  preocupación 
en  su  deseo  constante  de  marchar  por  el  camino 
que  liabian  abierto  las  huellas  de  sus  predece- 
sores. 

Esla  nueva  era,  ya  muy  entrado  el  'siglo, 
babia  comenzado  al  mismo  liempo  que  la  gran 
regeneración  social  de  1789,  en  el  momento  en 
que  á  ¡as ideas  sucedía  la  acción.  Foresta  causa 
fué  muy  poco  fecunda  en  resultados  nota- 
bles. Todas  las  fuerzas  intelectuales  habían  to- 
mado una  dirección  muy  distante  de  la  lileratu- 
ra.  ¿Qué  se  puede  exigir  en  literatura  ala  época 
que  media  entre -1789  y  1814?  Muchos  hombres 
políticos,  muchos  hombres  de  armas.  Pero  en 
cuanto  al  teatro,  en  cuanto  ála  poesía,  en  cuan- 
to al  genio  liíeiario,  poco  se  puede  esperar. 
Detrás  de  la  literatura  revolucionaria,  literatura 
mas  bien  hablada  que  escrita,  y  en  la  que  los 
mas  bellos  monumentos  nacieron  en  la  tribuna, 
vino  la  literatura  imperial,  desprovista  de  mo- 
vimienlo  y  de  energía,  y  pobre  de  entusiasmo 
y  de  fuego.  Estas  dos  épocas,  separadas  por  la 
barrera  natural  qne  levanta  entre  ellas  el  paso 
de  un  siglo  á  otro,  están,  sin  embargo,  entera- 
mente unidas  y  dependen  una  de  otra.  La-obra 
que  nos  va  á  servir  de  guia  en  esle  terreno  las 
abraza  á  ¡as  dos,  las  reune  bajo  el  mismo  punto 
de  vista  y  las  somete  á  las  mismas  considera- 
ciones (!}".  Nosotros,  sin  embargo,  trataremos  de 

,  (!)  91.  J  Chejüer  Tablean  nistorique  de  la  littera- 
lure  franatiee. 


1035 

no  contradecirnos  coa  lo  que  llevamos  dicho, 
conservando  de  la  mejor  manera  posible  la  de- 
marcación cronológica  que  hemos  aduplado. 

Por  de  pronto,  los  filólogos,  los  grama  lieos, 
los  filósofos,  todos  tos  grandes  maestros  dolar- 
le de  pensar  y  de  hablar,  todos  ¡os  creadores  de 
la  nueva  lengua  y  de  la  nueva  metafísica,  nos 
recuerdan  nombres  que  dejamos  citados  mas 
arriba,  y  por  lo  mismo  es  menester  elevarnos 
áCabanis  (1757—1808),  Deslutt  de  Tracy  (1754 
— 183G},  Garat  (1749—1833),  si  hemos  de  en- 
contrar obras  cuya  publicación  ó  almenes  sus 
resultados  pertenezcan  á  este  siglo. 

Los  sucesores  de  tos  que  hicieron  triunfar 
bajo  el  directorio  la  escuela  sensualista,  pode- 
rosa aun  bajo  el  imperio,  eran  Bronssais  (1772 
—1838),  Laromigníere  (1556—1837),  de  Ge- 
rando  (1772—1844),  etc. 

Desde  1815  su  influencia  pasa  á  la  escue- 
la teológica  ó  espiritualista,  protegida  por  la 
iglesia  y  adoptada  por  J.  de  Maistre  ( 1753 — 
1 821),Fraysiuous  (1763—1842),  Mr.  deLamen- 
nais,  etc. 

Por  la  misma,  época  se  constituyó  la  escuela 
ecléclica  ó  espiritualista  racional,  que  débil  por 
mucho  tiempo  y  sin  autoridad,  llegó  por  los 
años  de  1828~al  mas  alio  grado  de  esplendor,  y 
vió  en  1830  su  triunfo  en  los  hechos  y  su  caida 
en  la  opinión.  Sus  principales  adeptos  han  sido 
Royer-Collard  (1763 — 1846),  Maine  de  Biran 
(1766—1824),  Berard  (1789—1828),  Virey, 
Jouflroy  (¡796—1842)  ,  Cousiu,  de  líemusat, 
Damiron,  Keratry,  Massias,  Droz,  etc. 

Hay  ademas  un  número  considerable  de  filó- 
sofos que  han  vivido  en  medio  de  estas  influen- 
cias, sin  someterse  a  ninguna  de  ellas  y  sin 
que  pueda  determinarse  á  que  categoría,  á  que. 
escuela  pertenecen .  Tales  son  Saint  Martin  (1771 
— 1832),  Baílanche,  Buchez,  Pedro  Lervux,  etc. 

Enlre  los  numerosos  escritores  que  se  dis- 
putaban en  la  época  de  lareacciou  revoluciona- 
ria la  gloriosa  misión  de  formar  y  de  dirigir  el 
espíritu  público,  Sieyes  (1748—1836),  es  sin 
disputa  ninguna  el  mas  nolable  por  la  elevación 
de  sus  concepciones.  En  Ires  obras,  mas  impor- 
tantes por  la  grandeza  del  objeto  que  por  su  ta- 
maño, da  un  gran  paso  en  la  ciencia  de  la  or- 
ganización social,  almismolicmpoquedescubre 
un  raro  talento  de  escritor.  Piensa  con  energía, 
con  profundidad,  con  originalidad,  y  todas  las 
cualidades  desu  pensamiento  se  hallan  en  su 
espresion  franca  y  rápida.  Las  ciencias  morales 
y  políticas  ilnstraron  otros  nombres,  tales  como 
Roederer  (1754—1835),  y¡Dnpont  de  Nemours 
(1759—1817).  En  fin,  i.  B.  Say  (1767— 1832J, 
abrió  caminos  mas  seguros  y  ensanchó  los  li- 
mites de  la  ciencia.  Dotado  declaro  y.penelran- 
le  ingenio,  introdujo  mejor  orden  en  las  leorias 
del  escocés  Smilh.  Después  de  él,  Sismondi 
(1773 — 1842)  hizo  salir  la  economia  política  de 
las  apreciaciones  puramenle  materiales  Mien- 
tras que  Ganiíh  (1758— 1837),  Vílleueuve  Bar- 
gemont  (1771—1829),  Uuubyer,  Horacio  Say 
de  Tocqueville,  Duchatel,  Blaaqui ,  Rossi, 
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L.  Reybaud,  Theodoro  Flx,  continuaron  estu- 
diando y  desenvolviendo  las  teorías  económi- 
cas en  los  límites  de  lo  posible.  Oíros  utopia- 
las,  tales  cumo  Saint  Simón  (1760—1825), 
Fourier  (1772 — 1837) ,  y  en  nueslos  dias  Con- 
sideran!, Gaatagrei,  Proudhon  y  otros,  han  ira- 
bajado  y  trabajan  Incesantemente  por  hacer 
fructificar  las  ideas  llamadas  humanitarias,  so- 
cialistas, comunistas,  que  descansan  sobre  !a 
perfectibilidad  indefinida  d«  la  criatura  humana, 
y  cuya  realización  parece  impracticable  ó  cuan- 
do menos  reservada  á  una  época  mas  ó  menos 
lejana. 

La  época  deque  nos  ocupamos  ha  producido 
las  leyes  que  rigen  la  sociedad  francesa,  y  por 
consiguiente,  ha  sido  fecunda  en  jurisconsultos. 
Pórtalis,  Merlin  de  Douai  (1754—1838) .  Carré 
de  Rennes  (1777— 1832), trabajaron  en  formu- 
lar lalegislaciou  napoleónica.  La  jurisprudencia 
está  ligada  enteramente  con  la  elocuencia  del 
foro,  y  forma,  pur  decirlo  así,  parte  la  una  de 
la  otra.  La  tribuna  francesa,  que  había  dado  ilus- 
tres oradores  á  las  asambleas  republicanas,  lia 
dado  á  los  tribunales  dignos  sucesores,  y  es 
inútil  citar  el  número  de  los  que  en  esta  carre- 
ra se  han  distinguida. 

Muchas  de  las  voces  que  han  defendido  en 
la  tribuna  los  inlereses  de  la  Francia,  deben  su 
superioridad  á  la  costumbre  de  usar  de  la  pala- 
bra en  las  luchas  judiciales.  En  efecto,  la  tribu- 
na política,  muda  en  liempo  del  imperio,  se 
volvió  á  levantar  mas  tarde,  cuando  el  gobierno 
constitucional  abrió  -á  los. oradores  esta  nueva 
carrera.  Los  oradores  mas  notables  han  sido 
Benjamín  Coustant  (1767—1830),  Foy(t775- 
1825),  Manuel  (1755—1827),  Lamarque  (1770 
—1832),  y  otros  varios  bien  conocidos  de  lo- 
dos, que  han  figurado  en  los  últimos  aconteci- 
mientos de  la  nación  vecina,  entre  los  cuales 
descuella  Lamartine. 

La  tribuna  polilica  francesa  de  nuestro 
tiempo,  ha  sido  muy  bien  juzgada  en  los  Es- 
tudios sobre  los  oradores  parlamentarios,  es- 
critos por  Mr.  de  Cormenin.obra  maeslra  de  cri- 
tica, de  análisis,  de  apreciación  y  de  estilo, 
que  ha  grangeadb  á  su  autor  nua  reputación 
inmensa;  aunque  bajo  el  seudónimo  de  Tilma, 
lenia  ya  adquirida  bastante  celebridad  por  sus 
folletos  pulilicos,  heredando  la  plaza  que  dejó 
vacante  P.  L.Curier  (1773—1825.)  No  creemos 
traspasar  los  limites  del  dominio  déla  elocuen- 
cia, cítandoal  elocuente  autor  de  tan  ingeniosas 
sátiras. 

En  cuanto  á  la  elocuencia  sagrada,  con  li- 
nda en  decadencia,  y  Mres.  Lacordaire  y  de 
Ravignan,  luchan  en  vano  contra  la  indiferen- 
cia religiosa  tan  común  en  nuestros  tiempos. 

La  historia  ha  quedado  abandonada  duran- 
te las  luchas  y  los  grandes  sucesos  de  la  rege- 
neración social  francesa,  y  fué  tan  estéril  bajo 
el  imperio,  que  no  produjo  otros  trabajos  que 
los  de  Sainte-Croix.  (1740-1809),  de  üaru 
(1765—1829),  de  Montlosier  (1755—1838)  y 
algunas  Memorias,  tales  como  las  de  Bour- 
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rienne  (1769— 1824),  las  del  duque  de  Rovi- 
go  (1-774—1833),  del  barón  Ia¡n(  1778— 1837), 
dcGobier,  de  Fauche-Borel  (1762— 1829,)  En 
tiempo  de  la  restauración  fué  todavía  menor  en 
esta  parte  el  movlmienlo  literario.  La  escuela 
monárquica,  queriendo  luchar  contra  los  gran- 
des recuerdos  evocados  por  Ñorvins  y  Segur, 
quiso  poetizar  la  edad  media  olvidada  hasta 
entonces,  para  dar  brillo  á  la  causa  de  tos  Bor- 
tones con  los  recuerdos  del  oriflama.  De  aqui 
la  Galia  poética  y,  el  Tríslan  de  Marehan- 
gy  (1780-1826.) 

Pero  en  medio  de  las  luchas  y  de  las  disen- 
siones políticas,  se  había  levantado  otra  genera- 
ción científica.  Robustftcida  con  sus  estudios  y 
con  presencia  de  los  sucesos,  unanueva  escuela 
trabajaba  por  marchar  liácia  un  objeto  común 
y  por  buscar  en  el  origen  y  en  el  estudio  de 
las  viejas  instituciones  y  délas  viejas  costum- 
bres francesas  la  solución  de  tos  problemas 
fundamentales  y  la  base  de  la  bisloria  de 
Francia.  A  Gnizot  y  Thierry  pertenece  la  gloria 
de  haber  llevado  á  cabo  la  revolución  históri- 
ca de!  siglo  XIX.  Dotado  de  una  sensibilidad 
profunda  que  se  interesa  por  la  vida  de  nn  pue- 
blo como  por  la  vida  de  un  liombj-e,  que  se  ha- 
ce cargo  de  lodos  sus  dolores  y  le  sigue  con 
un  interés  que  no  faliga  jamás  al  través  de  sus. 
destinos,  Mr.  Thierry  ha  sabido  pintar  á  los 
francos  con  lodos  los  rasgos  de  su  fisonomía 
enérgica  y  salva  ge.  En  las  Carlas  sobre  la 
historia  de  Francia,  qiit:  es  la  primera  de  sus 
obras,  lia  reconocido,  puesto  en  su  verdadero 
lugar,  las  franquicias  y  libertades  delsiglo  XII. 
En  la  Historia  de  la  conquista  de  Inglaterra 
por  fos~  normandos,  ha  trazado  la  narración 
épica  déla  última  y  una  de  las  mas  importan- 
tes conquistas  territoriales  de  la  edad  media, 
y  siguiendo  en  sns  diversas  peripecias  la  lucha 
de  los  vencedores  y  dé  los  vencidos  lia  dado 
sentido  y  ésplicado  los  sucesos  que  habían  si- 
do hasta  ahora  ¡nesplicables  en  la  historia  de 
la  Gran  Bretaña. 

En  sns  Relaciones  de  los  titmpos  merovin- 
gianas,  ha  hecho  conocer  por  la  primera  vez 
los  reyes  y  los  hombres  de  la  primera  raza, 
los  hábilos  y  costumbres  de  su  vida  privada, 
sus  crímenes  y  su  piedad  salvage.  En  todos 
estos  trahajos  producidos  en  medio  de  padeci- 
mientos físicos,  Mr.  Thierry  se  ha  manifestado 
constantemente  un  critico  eminente,  cuando 
necesitaba  rectilicar  y  disentir  las  opiniones 
emitidas  por  otros,  un  erudito  infatigable  en  la 
investigación  de  los  sucesos,  un  grande  escri- 
tor y  sin  contradicción  el  primer  historiador 
francés  de  la  época. 

Mr.  Guizot  ha  tratado  la  historia  de  Francia 
de  una  manera  que  recuerda  á  Monlesquieu, 
no  por  la  forma  del  eslilo,  sino  por  la  manera 
de  comprender  las  instituciones.  Lo  que  mas 
distingue  á  Gnizot,  es  el  espíritu  generaliza- 
do^ la  mirada  que  lo  abarca  todo  á  nn  golpe 
de  vista  y  que  no  es  olra  cosa  que  la  pura  abs- 
tracción de  los  hechos  reales.  Todo  lo  abraza  á 


la  vez,  las  inslituciones  y  las  ideas,  la  filoso- 
fía, el  movimiento  intelectual,  la  historia  del 
pueblo,  de  la  iglesia  y  de  la  corona.  Su  análi- 
sis ,  que  abraza  con  facilidad  los  eslremos 
de  todas  las  cuestiones,  es  inatacable  á  los  ojos 
de  la  erudición  mas  minuciosa,  y  si  su  teoría 
del  progreso  continuo  puede  disputarse  en  cier- 
tos puntos,  no  se  le  puede  negar  el  mérito  de 
haber  constituido  para  !a  historia  de  Francia 
una  filosofía  que  no  se  pierde  como  la  de  Her- 
der  Ó  de  Vico  en  una  rnetaFísica  especulaliva  y 
casi  siempre  inesplicable,  ó  Bien  en  teorías  que 
fuerzan  el  sentido  de  los  sucesos  para  soste- 
ner un  sistema  anteriormente  establecido. 

Ademas  de  estos  dos  nombres,  Thierry  y 
Guizot,  aparecen  otros  larabien  célebres,  pero 
por  diverso  camino.  Mr.  de  Chateaubriand,  que 
ha  cubierto,  según  la  espresion  de  un  escritor 
qne  le  admira,  á  pesar  de  la  diferencia  de  opi- 
niones, el  osario  de  la  nobleza  y  del  clero  con 
la  magnifica  cortina  de  su  palabra.  En  sus 
Estudios  históricos,  se  ha  conservado  fiel  á 
sus  simpatías  monárquicas,  pero  sin  dejar  de 
ser  im parcial,  y  ha  sabido  disfrazar  con  acier- 
to por  la  grandeza  de  su  eslilo  y  de  sus  ideas, 
lo  que  le  falta  algunas  veces  para  completar  el 
estudio  positivo  y  la  esplicacion  de  los  testos. 

Daunou  '(17tíl— 1840)  y  Fauriel  (178Ü— 
1845),  nos  parecen  representar  las  últimas  tra- 
diciones del  espíritu  del  siglo  XYII1,  claro  y 
comprensivo,  pero  descargado  de  exageracio- 
nes injustas  y  apoyado  sobre  la  ciencia  mas 
sólida  y  mas  vasta.  Mr.  Mickekt-,  de  amena 
erudición  y  de  hábil  colorido",  ha  presentado 
bajo  una  forma  que  algunas  veces  se  acerca  á 
la  paradoja,  una  gran  porción  de  consideracio- 
nes importantes  que  dan  un  nuevo  giro  á  un 
gran  número  de  cuestiones.  Michaud  (17G7 — 
1840),  en  la  ttisforiade  las  cruzadas,  ha  pu- 
blicado hn  libro  algo  pesado  quizá,  y  falto 
de  elevación  en  algunos  pasages,  pero  digno 
de  aprecio  bajo  et  punto  de  vista  de  la  erudi- 
ción positiva.  Mr.  Gnerard,  que  desgraciada- 
mente para  la  ciencia  ha  publicado  bien  poco 
hasta  el  presente,  loba  hecho,  sin  embargo, 
con  toda  la  penetración  de  la  critica  moderna 
en  su  obra  sobre  la  geografía  histórica  de  ta 
Francia  en  la  edad  media,  el  estado  de  las  per- 
sonas y  de  las  tierras  de  las  diferentes  clases 
de  la  sociedad  bajo  la  dominación  de  las  dos 
primeras  razas,  trabajos  acabados  con  la  exac- 
titud, con  la  seguridad  y  con  la  paciencia  pro- 
pia de  los  benedictinos.  Mr.  deBuruíiíehu  con- 
seguido un  grande  éxilo  con  sil  Historia  de 
los  duques  de  Borgoña  de  la  casa  de  Yatois 
(1364—1477.)  En  efeclo,  posee  esta  obra  pre- 
ciosas cualidades  por  mas  qnealgunos  críticos 
demasiado  suspicaces  pretendan  probar  que  no 
lia  hecho  otra  cosa  que  una  traducción  de  trozos 
deanliguos  cronicones.  Mr,  Amédeo  Thierry 
en  su  Historia  de  los  galos,  ha  compuesto  (como 
ha  dicho  un  historiador  cuyo  juicio  amistoso  ha 
sido  confirmado  por  el  público)  una  de  esas 
obras  de  verdadera  erudición  y  dé  conciencia, 
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en  la  que  I03  testos  quedan  agotados  y  nada 
dejan  que  decir  sobre  la  cienoia. 

De  Sismondi,  ilustre  ya  por  su  historia  de 
las  repúblicas  italianas,  ha  sido  juzgado  por 
MFí  Guizot,  que  lacha  la  Historia  de  ios  fran- 
ceses de  ser  incompleta  como  espostcion  criti- 
ca de  las  instituciones  de!  desarrollo-  político 
y  del  gobierno  do  laFrancia,  de  ser  igualmente 
incompleta  bajo  el  punto  de  vista  de  la  historia 
de  las  ideas  y  de  dejar  entrever  algunas  veces 
en  la  relación  de  los  sucesos  pasados  la  reac- 
ción de  las  opiniones  contemporáneas.  Pero 
prescindiendo  de  estos  defectos,  Mr,  Guizol  re- 
nmoce  que  como  un  estado  de  las  vicisitudes 
del  órden -social,  relaciones  entre  sus  diferen- 
tes clases,  formación  progresiva  de  la  nación 
francesa  y  relación  de  los  sucesos,  la  obra  de 
Sismondi  es,  sin  dispula,  de  las  mejores, 

Mr.  Thiera  ha  escrito  sobre  la  revolución  y 
sobre  el  consulado  y  el  imperio,  obras  que  tie- 
nen mas  de  brillantes  que  de  sólidas.  Está  do- 
minado por  el  espíritu  de  parcialidad,  al'menos 
en  la  primera  de  estas  obras,  en  que  presenta 
lu  historia  detallada,  y  sobre  todo,  la  historia 
pintoresca  de  un  partido  durante  la  revolución 
francesa,  mas  bien  que  la  historia  misma  de  la 
época.  Menos  brillante  que  Mr.  Tlúers,  pero  mas 
correcto,  mas  juicioso  ymas  iinparcial,Mr.Mig- 
net  no  ha  sabido,  sin  embargo,  evitar  entera- 
mente este  escollo,  es  en  cierla  manera  fatalis- 
lí¡  como  Mr,  Thiers,  y  á  su  ejemplo,  aunque 
con  menos  frecuencia,  se  declara  contra  lacla- 
se baja,  llegando  á  tratar  hasta  con  desden  al 
partido  popular  y  á  sus  gefes. 

La  historia  completa  de  la  revolución  fran- 
cesa por  Mr,  Tissot,  es  una  obra  notable  conce- 
bida con  un  espíritu  verdaderamente  nacional, 
escrita  con  imparcialidad,  aunque  con  calor  y 
con  esa  emoción  que  revela  uno  de  los  testigos, 
y  tal  vez  á  un  actordel  gran  drama.  Pero  esta 
historia  tiene  un  gran  defecto,  á  saber:  la  falla 
comptela  de  método,  de  la  que  resulta  como 
consecuencia  natural  una  confusión  que  fatiga 
al  lector,  y  cuyo  escollo  ha  subido  evitar  hábil- 
menteMignel,  Algunas  veces,  por  su  demasiada 
honradez,  Mr.  Tissot  peca  de  sobrado  indulgen- 
te, y  tanto,  que  llega  á  ser  casi  escépiieo  y 
tiende  á  la  impunidad  délos  mas  culpables  des- 
víos. En  último  resultado,  el  libro  de  Mr.  Tis- 
sot, á  pesar.de  sus  faltas,  es  uno  de  los  mejo- 
res y  mas  instructivos  que  existen. 

Mr,  de  Lamartine,  en  su  Historia  de  te  gi- 
rondinos, se  ha  mantenido  en  el  limite  que  se- 
para la  poesía  de  la  historia,  haciendo  cscur- 
sioues,  según  su  fantasía,  por  los  dominios  de 
la  una  y  los  de  la  otra.  Ha  compuesto  un  libro 
magnifico,  si  no  una  obra  histórica  regular. 

Eligiendo  para  objeto  de  sus  esludios  una 
época  del  lodo  contemporánea,  y  por  la  misma 
razón  mas  difícil  de  tratar,  Luis  Blanc,  en  sü 
Historia  de  los  dics  años,  ha  desentrañado  pro 
fundamente  los  efectos  de  la  revolución  reali- 
zada en  1830,  y  ha  desenvuelto  las  causas  de 
los  trastornos  futuros. 


Por  último,  ademas  de  estos  nombres  se 
pueden  citar  Enrique  Martin  y  T.  Lnvaliée.  El 
primero,  en  efecto,  ha  sacado  un  gran  partido 
de  las  primeras  fuentes  'originales  y  trabajos 
especíalas  que  se  lian  publicado  sobre  la  histo- 
ria de  Franoiu,  y  la  obra  del  segundo  ha  oble- 
nido  un  éxito  completo  y  merecido. 

Nos  detenemos  aquí,  porque  seria  largo  é 
impropio  de  la  obra  para  que  se  escribe  esto 
articulo  el  enumerar  las  obras  que  se  han  es- 
crito en  estos  últimos  tiempos.  Cúmplenos,  sin 
embargo,  decir  que  si  en  los  escritores  france- 
ses de  otras  edades  se  encuentra  confusión  de 
ideas,  parcialidad  y  pasiones,  la  ciencia,  por 
fortuna,  en  los  últimos  Hampos  va  perdiendo 
¡a  mayor  parte  de  estos  defectos,  alejándose  de 
las  exageraciones  de  las  escuelas  y  de  los  par- 
tidos, 

Las  otras  ciencias  cuentan  asimismo  entro 
sus  adeptos  notables  escritores.  Malte  Brun 
¡1775 — ■IS2C)  ha  obrado  en  Francia  una  acer- 
tada revolución  en  los  estudios  geográficos. 
G.  Cuvier  (1709—1832)  ha  fundado  una  nueva 
ciencia  sobre  observaciones  nuevas  también. 
Es  admirable  pur  la  claridad  de  sus  considera- 
ciones, por  la  habilidad  con  que  las  ha  sabida 
concentrar  en'  su  obra,  y  por  la  luz  que  ha 
dado  á  la  anatuuiia  comparada,  á  la  palconlo- 
logia  y  á  la  geología.  E.  Geoff'roy  Saint-Hilai- 
re  (1772 — 18441  había  precedido  á  Cuvier  en  la 
carrera  brillantemente  recorrida  por  él,  y  cu- 
yas puertos  le  abrió.  Han  dejado  sucesores,  y 
las  clases  científicas  del  Instituto  poseen  sa- 
bios escritores,. en  Iré  los  que  es  necesario  nom- 
brar en  primor  lugar  a  Arago  y  Flourens. 

La  erudición  no  iia  dejado  tampoco  de  ejer- 
citarse sobre  las  obras  antiguas.  Antes  ya  de 
1800,  Levesque  (173G— 1812)  bahía  publicado 
su  notable  traducción  de  Tncidides.  Larchcr 
(1720—1812)  su  traducción  de  Heredólo,  y 
Uuúroult  (1745 — 1821)  suslrozos  extractados  do 
la  Historia  natural  de  Plinio.  Du  resude  la  Mallo 
{1742 — 1807)  publicó  sus  versiones  de  Tácito 
y  de  Saluslio.  Dugas.  Monlbel  (177j6—  1S34  la 
mejor  traducción  de  Homero  que  han  poseído 
los  franceses.  Mas  adelaute  los  trabajos  de  esle 
género  han  sido  mas  numerosos  y  mas  perfec- 
tos, á  medida  que  la  ciencia  filológica  ha  hecho 
nuevos  progresos. s  Entre  los  traductores  de 
nuestros  tiempos,  es  preciso  citar  á  Burnoy 
(1776 — 1844)  que  ha  traducido  d  Tácito,  Van- 
derbourgá  Horacio,  Kaudel  A  Planto,  Arlaudá 
Aristófanes,  Sófocles  y  Jsuripides,  Bnrllielcniy 
Saint  liílaíre  á  Aristóteles,  Cousin  i  Platón,  Lit- 
tré  á  Plinio  é  Hipócrates,  C.  Louandre  á  Tácito 
y  otros. 

Entre  los  mas  atrevidos  que  han  trabajado 
por  traducir  la  poesia  de  una  lengua  á  ¿Ira,  se 
deben  nombrar  Delille  y  Saint-Ange  (1747— 
1810}  que  tradujo  á  Ovidio,  Pongerville  á  Lu- 
crecio, Barthelemy  á  Vinjilio,  Caussin  de  Per- 
ceval  a  'Apolonio  de  ñodas,  - 

En  ninguna  cosa  tanto  como  en  la  poesía 
se  echa  de  ver  la  falta  de  cualidades  enérgicas 


FRANCIA 


y  de  actividad  que  caracteriza  la  literatura  de 
la  época  del  imperio.  Todos  los  géneros  de  la 
poesía  padecieron  y  se  resintieron  del  movi- 
miento inmenso  que  se  realizaba  en  Europa  y 
que  arrastraba  en  su  torrente  las  inteligencias 
mas  firmes  y  las  mas  fuertes.  Pero  ninguna 
cosa  perdió  tanto  como  !a  imaginación,  la 
fuerza  de  invención,  cuya  ausencia  se  advier- 
te, y  por  eso  los  géneros  de  poesía,  en  los 
cuales  semejantes  cualidades  son  necesarias, 
son  los  que  sufrieron  mayor  desventaja.  Asi 
entre  los  ensayos  épicos  que  se  intentaron,  las 
obras  que  podemos  citar  no  son  obras  origina- 
les, sino  simples  imitaciones, como  Los  poninas 
yalos  de  Baour-Lurmian  (1772 — 1841), -Los 
'amores  épicos  de  Parseval  de  Gradmaison 
(1759 — 18  14),  El  Aquiles  en  Sciros,  de  Lucas 
de  Lancival  (1766—1810),  etc.  La  poesía  Uri- 
ca, mas  feliz,  ha  tenido  al  menos  un  nombre 
célebre  que  trasmitir  á  la  posteridad,  y  Le- 
brun-Eeoucchard  (1729' — 1807)  con  un  estudio 
bástanle  profundo  de  la  lengua  poética,  con 
una  armonía  bien  entendida,  con  estilo  poético 
adquirido  y  con  ese  delirio  cuidadosamente 
trabajado,  que  se  llama  desorden,  no  ha  deja 
do  de  elevarse  á  cierta  altura.  Al  lado  de  la 
oda,  la  epístola  y  la  elegía  daban  un  lustre 
general  á  los  nombres  célebres  en  los  otros  gé- 
neros de  poesía,  suficiente  á  mantener  la  ce- 
lebridad de  Parmj  yió  hacer  nacer  la  de  Miüe- 
roye  (1782—1816).  Al  mismo  tiempo  Legoüvé 
(Í7CÍ — 1813),  publicaba  El  mérito  de  las  mu- 
gares, Arnaull(17G0 — 1834)  y  Gengueuí  1748— 
18 1  o)  componían  sos  fábulas;  Andrieux  (1759— 
1833)  versificaba  sus  cuentos. 

La  poesía  didáctica  y  descriptiva  continua- 
ba marchando  con  el  mismo  brillo  por  la  sen- 
da que  ella  se  había  abierto  en  el  siglo  prece- 
dente. Delille  añadía  á  sus  primeros  poemas 
La  piedad,  La  imaginación.  Lastres  reitfos: 
tlatlel  (1758—1832),  de  Fontanes  (1761— 
1S21)  ,  Cbenedollé  (1769—1833)  ,  Gampenon 
(1775—1843),  Lalane  (S772— 1842)  ,  Gudiu 
(1738 — 1812)  describían  á  cual  mejor.  V  como 
si  nada  estuviera  al  abrigo  de  esla  mania  ge- 
neral, Bercbous  (1769 — 1839),  la  bl'.o  ostensi- 
va á  los  placeres  gastronómicos  y  celebró  en 
verso  loque  habia  sido  magístralmente  ense- 
ñado por  la  prosa  amena  de  Brillal-Savarin 
(1754—1826. 

El  teatro,  principal  dominio  de  la  imagina- 
cion,-era  el  que  marchaba  con  mas  rápidos  pa- 
sos á  su  decadencia  y  á  su  ruina.  Después  de 
José  Chenier  y  de  Lcniercier,  en  quien  la  ori- 
ginalidad, unas  veces  sublime  y  otras  ridicu- 
la, recordaba  la  fábula  de  Factonte,  la  escuela 
trágica  imperial  no  duba  oirás  señales  de  vida 
que  las  de  algunos  imiladorcs  pesados  de  los 
grandes  maestros  de  In  escena.  Aruault,  Itay- 
nouard  (1761—1836),  d'Avrigny  (1760—1823) 
Lucio  de  Lanciral,  Legonvé,  Delrieu  .(1761 — 
183G)  Souy  (176.9 — 1846)  no  hicieron  otra  co- 
sa "que  marchar  sobre  tas  huellas  de  los  poetas 
que  los  habían  piecedkKvy  sus  obras  son  con 
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muy  pocas  escepeiones  el  símbolo  del  fastidio 
y  de  la  vulgaridad,  de  los  cuales  el  mismo  ge- 
nio no  había  podido  librar  las  regularidades 
clásicas  sino  con  mucho  trabajo.. 

No  hemos  comprendido  en  esta  lista  al 
hombre  que  fué  el  primero  que  trató,  de  hacer 
conocer  en  Francia  las  atrevidas  concepciones 
del  teatro  inglés.  Y  es  porque  Ducis  (1733— 
1810)  no  debe  ser  acusado  de  haber  contri- 
buido á  la  debilidad  literaria  de  su  época,  si- 
no que  por  el  contrario,  fué  arrastrado  y  sub- 
yugado por  ella.  Ducis  habia  desarrollado  con 
el  estudio  de  su  modelo  predilecto  la  energía 
vigorosa,  el  atrevimiento  saivage  que  sentía 
en  sí  mismo,  y  si  la  libertad  que  vive  y  respi- 
ra en  sus  obras  no  hubiese  sido  encadenada 
por  el  gusto  del.  tiempo,  él  hubiera  sido  un 
gran  poeta.-  Le  queda  la  gloria  de  haber  dado 
el  primer  paso  en  la  senda  que  el  teatro  debia 
recorrer  y  de  haberlo  dado  en  la  senda  mejor. 
Después  de  él,  Pedro  Lebrun,  autor  de  María 
■Estuardo,  se  dedicó,  aunque  con  timidez  y 
con  precaución,  al  teatro  alemán.  Estas  tenta- 
tivas poco  á  poco  dieron  sus  frutos,  y  la  es- 
cuela romántica  salió,  victoriosa,  sino  con  un 
triunfo  duradero,  al  menos  por  algún  tiempo.  - 
No  comenzó,  sin  embargo,  la  reacción  por 
el  teatro,  sino  por  la  poesía  lírica  que  tomó  de 
repente  un  vuelo  desconocido.  Las  elegías  de 
Lamartine*  las  odas  de  Víctor  Hugo,  las  fanta- 
sías de  A.  de  Musset,  las  enérgicas  sátiras  de 
Barlhelémy  y.Mesy  desarrollaron  en  los  poetas 
nuevas  facultades- y  despertaron  en  los  lecto- 
res nueva  admiración  y  nueva  simpatía  Ape- 
nas se  obtuvieron  estos  resultados,  la  reacción 
se  aventuró  al  teatro,  los  principios  espuestos 
en  el  prefacio  de  Cromwel  fueron  pueslos,en 
acción,  y  el  drama  reemplazó  á  la  tragedia. 

lista,  no  obstan  le  ,  defendía  el  terreno.  Ca- 
simiro Delavígne  (1794—1844),  se  colocó  en 
el  limite  de  los  dos  lerrenos  ,  y  irató  de  con- 
ciliar á  los  dos  partidos.  Alejandro  Soumet 
(1788 — 1845),  procuró  obtener  un  resultado 
semejante  admiliendo  ciertas  reformas  y  des- 
echando las  otras.  Mas  tarde  ,  i'onsard  ,  Lalour 
de  Saint  Ibars  ,  etc. ,  han  protestado  con  sus 
obras  conlra  las  invasiones  del  drama. 

Esteno  se  ha  detenido  en  su  marcha  ,  al 
menos  desde  haee  unos  veinte  años.  Es  verdad 
que  después  de  haber  recibido  una  fuerte  im- 
pulsión, gracias  á  Pinto  de  Lemercier,  se  con- 
servó largo  tiempo  estacionario,  no  producíen- 
do.otra  cosa  que  obras  sin  enredo  y  sin  origi- 
nalidad ,  tales  como  el  abale  de  l'Epée ,  de 
liouilly  (1763—1840) ,  y  piezas  de  un  género 
falso  y  bastardo  llamadas  melodramas ,  cuyos- 
autores  tenían  á  su  cabeza  á  Víctor  Ducange 
(1783—1833),  Guibert  dePixerecourf,  etc.  Pero 
esta  era  la  calma  que  precedía  á  la  tempestad. 
Por  ultimo,  Victoc  Hugo  inauguró  el  drama  en 
versoi" sobre  las  formas  de  la  tragedia,  y  Alejan- 
dro Dumas  dio  al.  drama  en  prosa  nuevas  pro- 
porciones. El  melodrama  desapareció,  y  la  1ra- 
I  gedia  no  pudo  hacerse  tolerable  en  las  raras 
t.    XIX.  66 
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veces  que  se  presentó,  sino  ¿fuerza  de  conce- 
siones á  las  nuevas  exigencias  del  tnalro. 

La  comedia,  menos  sujela  ;i  cambios,  con- 
tinuaba su  marcha  sin  agitación  aparente,  y 
descendía  á  su  decadencia  por  una  pendiente 
menos  rápida.  El  talento  de  Colímele  Harlevi- 
lle,  la  jocosidad  de  Picará  (1768^1828),  y  el 
ingenio  de  Andrieux  la  habían  sostenido  á 
cierta  aitura,  reanimando  un  resto  de  calor  en 
el  público  helado  por  las  frías  elucubraciones 
de  Etieflne  (1778—1845)  y  de  Siripis;,  Ouval, 
Yiennet  d'Epagny. 

De  esta  triste  escuela  salió ,  no  obstante, 
Casimiro  Delavigne  ,  que  comeuzó  una  nueva 
era  con  la  Escuela  de  los  viejón ,  y  en  los  Co- 
mediantes, abriendo  al  mismo  tiempo  camino 
á  la  comedia  de  intriga  y  á  la  comedia  de  cos- 
tumbres, dos  géneros  distintos  ,  en  los  cuales 
se  habían  de  producir  obras  notables  ,  gracias 
A  los  esfuerzos  de  Dumas  y  de  Scribe. 

"  Esle  último  nombre  nos  lleva  naturalmen- 
te á  hablar  del  vaudeville  f  en  el  que  ha  coa- 
quistado una  superioridad  indisputable.  Con 
Desáugiers  (1772—1827)  ,  Piis  (1755—1832), 
Bassé  (1750—1832) ,  Monnier,  Radel  Desfon- 
taines  11733 — 1825),  el  vaudeville  no  era  Otra 
cosa  que  una  série  de  cuadros  de  costumbres 
mas  ó  menos  verdaderos  ,  pero  siempre  pica- 
rescos y  bttrloiiési  Tero  mas  larde  ,  cuando  la 
canción,  que  tiene  con  él  (antes  puntos  de  con- 
tacto, se  elevó  ,  gracias  áBeranger.,  á  las  pro- 
porciones líricas  ,  el  vaudeville,  bajo'  la  pluma 
de  Mr.  Scribe ,  entro  en  el  dominio  de  la  co- 
media y  adquirió  cualidades  delicadas  y  gra- 
ciosas que  han  procurado  conservar  los  nume- 
rosos imitadores  de  este  fecundo  modelo. 

De  la  misma  manera  ocupa  Scribe  el  primer 
lugar  entre  los  aulores  de  óperas  y  de  Operas 
cómicas,  y  es  lal  la  fecundidad  de  s'u  rica  ve- 
na, que. lo  ha  invadido  iodo  ,  llegando  en  este 
género  hasla  el  monopolio.  Ha  hecho  progre- 
sar notablemente  á  la  ópera  cómica,  esplolada 
sin  tálenlo  desde  Sédame  y  Favart ,  por  una 
porción  de  autores,  éntrelos  cuales  son  los  mas 
notables  MarsollierElienue  y  Mr.  E.  Dupaly.  El 
público  se  ha  hecho  mas  exigente  y  quiere 
que  el  libreto  presente  al  menos  en  la  parte  en 
prosa  ,  una  pieza  regular  é  interesante.  Pero 
está  bien  lejos  de  ser  de  la  misma  opinión  con 
respecto  á  las  óperas  ,  en  las  cuales  el  poema, 
se  halla  completamente  subordinada  á  la  mú- 
sica y  al  aparato  escénico,  y  se  considera  co- 
mo suficientemente  bueno  si:  ofrece  al  músico 
y  al  decorador  .,  circunstancias  favorables  para 
ponerla  en  escena.  El  aparato  escénico  ha  sido 
poco  después  todo  lo  que  se  ha  exigido  al  me- 
lodrama y  á  la  comedia  de  magia,  género  de 
composiciones  destinadas  únicamente  á  diver- 
lir  la  vista,  y  cuya  invención  se  remonta  auna 
época  poco  lejana. 

En  medio  de  ta  decadencia  de  que  se  acusa 
sin  razón  y  sin  justicia  á  la  literatura  del  si- 
glo XIX,  hay  un  género,  sin  embargo,  al  que 
es  imposible  negar  la  superioridad  sobre  los 
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que  le  ban  precedido.  "Queremos  hablar  de  la 
novela.  Desde  el  principio  de!  siglo,  esta  ten- 
dencia á  la  narración  se  hizo  notar  en  las  obras 
francesas,  sino  por  la  forma  y  por  la  naturale- 
za de  ellas,  al  menos  por  el  número  y  por  el 
lugar  que  ocuparon  en  la  literatura.  Las  mii- 
geres  fueron  las  primeras  que  recurrieron  ¡d 
desarrollo  analítico  que  permite  el  ancho  cam- 
po de  la  novela.  Mad.  de  Renlis,  Mad,  de  Fia-. 
haúl-Souza  y  Mad.  de  Slael ,  ocaparon  casi  sin 
rivales  el  terreno  novelesco.  Esta  úllima  escri. 
bút  también  obras  de  critica ,  de  historia  y  de 
ideología. 

Chateaubriand,  con  su  imaginación  Brillan- 
te y  su  talento  ingenioso  y  poético,  sobresalió 
en  la  descripción  de  las  maravillas  que  ofrece 
el  Nuevo  Hundo.  Célebre  ya  por  la  influencia 
moral  que  habiá  ejercido  en  el  público  el  Ge- 
nio del  Cristianismo  ,  pudo  hacer  aceplar  el 
eslraño  colorido  que  dió  á  sus  novelas  Atala  y 
Rene.  Estos  primeros  pasos  en  el  romanticísmii 
naciente,  tuvieron  que  sufrir  amargas  críticas, 
pero  al  cabo  triunfó  la  elocuente  poesía  y  la 
Interesante  descripción  de  las  pasiones  que 
desplegaba  Chateaubriand  en  sus  escritos.  Apa- 
recieron después  Los  Natehez  y  luego '  los 
Mártires,  demostración  dramática  de  la  (esii 
sostenida' en  el  Genio  del  Cristianismo. 

La  costumbre  de  pintar  sobre  un  fondo  es- 
cogido de  antemano,  tas  personas  y  los  suce- 
sos y  de  adornar  con  ricas  decoraciones  la  ac- 
ción que  se  pone  en  escena,  se  ha  hecho  tina 
regla  necesaria  para  la  novela  aclual.  En  tiem- 
po de  Víctor  Ducange  ,  de  Ducray  Duméml 
(1761— 18 10), de  [>igaull-Lebrun(n 58— 18351, 
no  se  conocía  escasamente  mas  que  un  género 
de  novelas ;  pero  en  el  dia  hay  la  novela  de 
costumbres,  la  histórica,  la  intima  y  otras  in- 
termedias tules  como  la  marítima,  la  de  capa 
y  espada ,  ele.  En  todos  ellas  se  han  dado  ¡i 
conocer  muchos  escritores,  á  cuyo  frente  mar- 
chati  Víctor  Hugo,  lialzac  ,  Alejandro  Dianas, 
Jorge  Sand,  Alfredo  Vigny,  Alfonso  Síarr,  Vil  el, 
Merimée,  Pablo  Koch,  Eugenio  Sué  ,  habiendo 
perdido  hace  poco  uno  de  susgefes  ,  Tederlco 
Soulié. 

En.  punto  á  orillea,  citaremos  á  Mad.  Slael, 
Benjamín  Constant ,  José  Chéuier,  Geofl'ruy, 
Hollinan  y  Viliemain,  que  ha  creado  la  bUloria 
liter'arja.  dándole  casi  tanla  importancia  como 
í  la  política.  El  periodismo  que  hoy  lo  ínvüdü 
lodo  y  rpie  se  ha  hecho  despótico  en  crítica,  lia 
embolado  las  armas  de  osla,  á  fuerza  de  esgri- 
mirla, y  aunque  algunos  escritores  la  manejan 
todavía  con  acierto,  ha  perdido  mucho  de  su 
valor. 

Hemos  recorrido  las  diferentes  vicisitudes 
porque  ha  pasado  la  literatura  francesa.  Nacida 
mucho  después  que  la  española,  y  siguiendo  cu 
sus  principios  los  pasos  de  ésta,  se  hizo  mas 
¡arde  original  y  dictó  á  su  vez  la  ley.  En  el  dia 
domina  gran  parle  de  ¡os  diferentes  ramos  que 
abrazan  los]  conocimjenlos  humanos,  y  somos 
tribútanos  de  ella  en  algunos  de  ellos. 
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FRANCIA.  (Induslriay  comercio.)  La  Fran- 
cia lia  sido  siempre  uno  de  los  oslados  mas  in- 
dustriosos de  Europa.  Desde  antes  de  la  inva- 
sión dé  los  romanos  se  dedicaban  los  gaulos 
al  comereioy  á  la  agricultura.  Conocían  la  jar- 
dinería y  empleaban  la  cebada  en  la  fabrica- 
ción de  una  especie  de  cerveza.  Los  romanos 
nos  hablan  de  la  belleza  de  sus  carneros  y  de 
su  habilidad  para  las  salazones.  La  parte  me- 
ridional de  la  Gaula  era  la  mas  industriosa  y 
culta,  y  por  el  puerto  de  Marsella  se  esporlaba 
para  Ruma  mucho  trigo. 

Lo;  celias  habían  hecho  algunos  progresos 
en  tas  artes  de  lujo:  fabricaban  colchones  de 
estopa,  de  lino,  que  los  romanos  eslrajeron 
durante  largo  tiempo  del  pais  de  los  cadurcos 
¡mies  de  saber  imilarlo;  y  otros  de  recortadu-' 
ras  de  paño  ípé  venían  del  pais  de  losliugo- 
i.es.  La  Caula  se  .dedicaba  al  .comercio  de  telas, 
las  unas  groseras,  de  que  usaban  los  soldados 
rumanos,  y  otras  trabajadas  con  mas  cuidado 
y  teñidas  de  varios  colores.  Los  atrebatas  da- 
ban su  nombre  á  las  mas  estimadas. 

El  laboreo  de  las  minas  era  familiar  á  los 
galos;  habla  baslanles  de  hierro  y  cobre,  y  los 
emperadores  romanos  dictaron  multitud  de  de- 
cretos sobre  laesplotaeionde  todas  ellas. 

La  invasión  de  los  bárbaros  y  la  disolución 
del  imperio  hicieron  decaer  el  comercio  y  la 
industria.  Sin  embargo,  la  agricultura  no  fué 
muy  abandonada,  y  se  conservaron  los  gran- 
des caminos  abiertos  por  los  romanos.  Los  re-  I 
yes  bagoberlo  y  Cárlo  Magno  establecieron  Te- 
nas t]ue  acrecentaron  el  comercio,  y  el  último, 
con  especialidad,  hizo  construir  nuevos  cami- 
nos, ensanchó  sus  relaciones  con  los  países 
eslrangeros,  mantuvo  amistosas  relaciones  con 
el califa  de  Bagdad  para  la  seguridad  del  co- 
mercio francés;  reprimió  la  piraleria  y  atrajo 
á  su  pais  fabricantes  italianos. 

A  la  muerte  de  Cárlo  Magno  declinó  nueva- 
mente la  industria  francesa,  y  no  volvió  á  le- 
vantarse basta  la  época  de  las  cruzadas.  A  pe- 
sar de  la  invasión  do  los  sarracenos,  degeneró 
menos  la  agricultura  en  el  Mediodía  que  en  el 
Norte.  En  dicha  época,  los  nobles  vendieron 
sus  tierras  á  sus  subditos  con  la  esperanza  de 
adquirir  en  Oriente  ricos  estados,  y  estas  ena- 
genaeionfiB  fueron  favorables  á  la  agricultura, 
asi  como  también  aprovecharon  al  comercio  las 
nuevas  salidas  que  ofrecieron  las  cruzadas.  Los 
reyes,  para  salir  de  la  opresión  de  Jos  señores 
feudales,  trataron  de  protegerá  la  clase  llana, 
pon  especialidad  á  los  comerciantes  é  indus- 
triales, y  organizaron  las  cofradías  y  corpora- 
ciones para  oponer  una  resistencia  mayor  á  la 
tiranía  de  los  nobles.  ; 
•    •  En  los  siglos  XIV  y  XV  sufrió  mucho  la  in- 
dustria agrícola  con  la  guerra  entre  Francia  é 
Inglaterra.  Por  entonces  se  introdujo  en  la 
primera  de  dichas  naciones  la  morera,  y  un 
siglo  después  el  tabaco.  A  mediados  dei  XV  pu- 
blicó Bernardo  Palissy  mía  obra  titulada  «Me- 
dica de  haetne  rico,»  que  fué  la  primera  de 


economía  rural  que  vió  la  luz  en  aquel  pais. 
Francisco  1  dictó  varias  ordenanzas  sobre  los 
bosques,  y  en  tiempo  de  Carlos  TX  fué  llamado 
el  ingeniero  holandés  liradley  para  desecar  va- 
rios pantanos.  Habíanse  concedido  muchos  pri- 
vilegios A  los  mineros,  sin  que  por  eso  la  es- 
plotacion  de  los  metales,  adelantase  mucho,  y 
el  descubrimiento  de  la  América  arruinó  ea-ú 
totalmente  esta  industria. 

La  industria  fabril  fué  menos  estacionaria 
qne  la  agrícola  durante  la  edad  media,  y  las 
corporaciones  y  gremios  contribuyeron  á desar- 
rollarla. A  mediados  del  siglo  XIV,  los  flamen- 
cos fabricaban  toda  clase  de  tejidos.  Eu  tiem- 
pos del  rey  Juan,  los  judíos  que  huiande  Flo- 
rencia crearon  en  Francia  las  letras  de  cam- 
bio, las  cuales,  si  bien  no  fueron  de  un  uso  ge- 
neral hasta  el  reinado  de  Luis  XI,  no  dejaron 
de> contribuir  al  aumento  de  las  relaciones  co- 
merciales, que  mas  y  mas  se  facilitaron  con  el 
establecimiento  de  postas  reales  debido  á  dicho 
monarca. 

En  tiempo  de  Francisco  I ,  la  industria  de 
la  seda  tomó  bastante  incremento  á  causa  de 
haberse  generalizado  el  uso  de  las  telas  de 
aquella  materia,  y  sin  embargo,  se  importa- 
ban en  Francia  gran  número  de  estas  telas  y 
muchos  paños  de  España  y  de  Italia. 

El  comercio  se  repuso  después  de  las  guer- 
ras de  la  liga,  principalmente  bajo  la  adminis- 
tración de  .Colbert,  quien  fundó  las  fábricas  de 
tapices  de  Rovés  y  de  los  gobelinos,  la  de  pa- 
ños de  Abbreville  y  otras  varias.  El  mismo  es- 
tableció en  las  fronteras  una  linea  de  aduanas, 
fomentó  la'  marina  y  abrió  canales  que  facili- 
taron las  relaciones  comerciales  de  muchas 
provincias.  La'  revocación  del  edicto  de  fiantes 
detuvo  en  parle  el  vuelo  que  habla  tomado  la 
industria,  á  causarle  las  emigraciones  que  tu- 
vieron lugar.  Desde  la  época  de  la  revolución, 
libre  el  comercio  francés  de  toda  traba  pudo 
lomar  un  desarrollo  superior  al  que  tuvo  en 
tiempo  de  Colbert,  llegando  por  último  á  un  es- 
tado muy  floreciente.  La  protección  eficaz  que 
concedió  Napoleón  á  la  industria  de  su  pais,  el 
gran  número  de  mercados  que  las  relaciones 
pacíficas  de  la  Francia  con  otros  estados,  la  han 
abierto  posteriormente,  los  perfeccionamientos 
que  por  medio  de  la  química,  la  física  y  la 
mecánica  se  han  obtenido  en  multitud  de  arles 
industriales,  la  mejora  de  los  caminos,  el  esta- 
blecimiento de  los  de  hierro,  la  navegación  por 
medio  del  vapor,  todo  ha  contribuido  desde 
principios  de  este  siglo  á  colocar  á  la  Francia 
en  el  número  deks  primeras  naciones  comer- 
ciales é  industriales; 

Hagamos  una  concisa  descripción  del  esta- 
do de  la  industria  eu  este  país. 

El  suelo  de  la  Francia  encierra  muy  pocos 
metales  preciosos.  Encuéntrase  el  oro  en  las 
arenas  de  algunos  rios,  y  solo  ha  sido  esplota- 
do  hasta  ahora  en  la  Gardeile  (Isera).  La  piala, 
y  el  piorno  se  encuentran  por  lo  común  mez- 
clados, y  no  hay  mas  que  tres  minas  de  estos 
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melales  ea  espióla  cion  que  producen  un  año 
conolro  850,000  francos.  De  manganeso  hay 
doce  minas  que  producen  unos  16,000  quinta- 
les de  metal,  cuyo  valor  tío  pasa  de  1.20,000 
francos.  El  antimonio  en  estado  de  sulfuro  es 
muy  común,  principalmente  en  los  departa- 
memos  del  Mediodía;  mas  su  cstraccion  no  pa- 
sa de  unos  12,000  quintales  que  valen  escasa- 
mente 150,000  francos.  Se  lia  encontrado  él 
eslaño  en  muy  corla  cantidad  en  los  departa- 
mentos de  Morbihan  y  del  Loira  inferior..  El  co- 
bre es  muy  escaso,  y  solo  hay  en  actividad  la 
mina  de  Chessy  y  Sambel  qne  no  ba  producido 
arriba  de  120,000  quintales.  Los  minerales 
pobres  y  cargados  de  piritas  de  hierro, son  lle- 
vados á  Lion,  donde  se  hace  uso  de  ellos  como 
de  los  minerales  de  azurre.para  la  fabricación 
del  ácido  sulfúrico.  No  se  espióla  en  Francia  el 
mercurio,  aunque  se  ba  encontrado  esle  meta! 
en  estado  nativo  en  Monípellery  Peyrat. 

Abunda  la  turba  á  carbón  de  tierra,  en  los 
valles,  con  especialidad  en  los  deparlamentos 
de  Aisne,  Somme,  Olse,  Seine  y  Oise,  Pasdu 
Calais,  Loira  inferior  y  Norle:  cuéntase  actual- 
mente en  ¡oda  Francia  2,527  hornagueras,  en 
las  que  trabajan  durante  unos  seis  meses 
59,000  hombres,  y  que  producen  próxima- 
mente E. 000,000  y  medio  de  quintales  de  car- 
bón. En  cuanto  á  betunes,  ciertas  esquilas  que 
se  encuentran  en  el  departamento  de  Saone  y 
Loire,  sometidas  que  son  á  la  destilación,  pro- 
ducen un  aceite  mineral  que  se  emplea  en  la 
fabricación  del  gas.  Finalmente,  las  arcillas 
por  sü  frecuente  aplicación  á  las  arles  son  muy 
buscadas,  y  asi  es  que  se  ocupan  en  su  estf  ac- 
ción cerca  de  10,000  hombres,  dando  un  pro- 
ducto de  3.000,000  de  francos. 

Hay  en  Francia  gran  número  de  canteras  dé 
piedra  de  construcción  y  calizas.  En  los  de- 
partamentos de  ta  Córcega  y  de  Finisterre  se 
encuentran  müy  bellos  granitos,  y  en  los  dé 
Loira,  Isere,  Altos  Alpes  y  Korte  escelenles 
mármoles,  pero  se  imporíau  anualmente  de 
Cariara  por  valor  de  mas  de  medio  millón  de 
francos. 

Abundan  las  salinas  en  el  Alto  Saoua,  el 
Bajo  Rhin,  el  Alto  Carona  y  los  Bajos  Pirineos, 
basta  el  punto  de  haber  ascendido  la  produc- 
ción de  sal  en  1843  á' 15.847,000  quintales. 
Existen  diseminados en  todo  el  pais  750  ma- 
nantiales de  aunas  minerales  que  frecuentan 
"80,000  personas. 

Ei  hierro  está  esparcido  por  gran  número 
de  punios  de  la  Francia.  En  1842  habiaen 
esplotacion  i, 900  minas  de  este  metal,  en  las 
que  se  ocupaban  12,000  hombres,  y  producían 
26.000,000  de  quintales  de  minera!  en  bru- 
to. Al  año  -siguiente,  las  herrerías  produ- 
cían 4.223,219  quintales  de  fundición  ,  y 
3.0S4j450  de  forjado.  La  Francia  produce  mu- 
chas variedades  de  acero  natural.  La  fabrica- 
ción de  este  áeero  por  la  reliuacion  inmediata 
de  los  minerales  solo  está  en  uso  en  los  Piri- 
neos con  el  auxilio  de  fraguas  á  la  catalana. 


Saiut-Etietme  es  el  centro  de  la  producción  de 
los  aceros  fundidos,  asi  que  en  esle  punió 
baymas  de  sesenta  fábricas  de  quincallería, 
cuyos  productos  pueden  valuarse  en  4.500,000 
de  francos.  La  cerrageiia  francesa  es  estimada 
á'catisadela  solidez;  mas  la  delujo  solo  se  en- 
cuentra en  l'aris.  La  cuchillería  ha  llegadu  á 
ser  para  !a  Francia  un  importante  objeto  de  co- 
mercio, pues  en  1830  esportó  1.000,000  de 
piezas,  y  en  1841  5.000,000,  Fabricanse  ar- 
mas por  cuenta  de!  gobierno  en  Ktitlgenthal  y 
en  Saínt-Etienne,  y  ademas  se  hacen  anual- 
mente en  este  último  ponto  30,000  escopetas 
y  15,000  pares  de  pistolas.  Porfln,  la  cons- 
Iruccion  de  las " máquinas,  tan  atrasada  poco 
hace.se  ha  mejorado  '  considerablemente;  la 
esportacion  de  piáquinas  se  calcula  en  unos 
G. 000, 000  de  francos,  y  la  importación  cu 
4.000,000 

•  La  calderería  es  una  industria  muy  antigua 
en  Francia,  pero  no  tuvo  importancia  hasta 
después  de  1830:  la  Una  se  hace  casi  esclusi- 
vamente  en  Paris.  • 

La  relojería  en  otro  tiempo  muy  lloreciente 
en  París,  sufrió  mucho  con  la  concurrencia  de 
los  productos  de  la  Suiza,  mas  la  fundación  de 
la  fábrica  de  Versal  los,  á  la  que  fueron  llamados 
hábiles  artistas  estrangeros  devolvió  á  esta  in- 
dustria su  antigua  importancia.  Paris  es  en  e! 
día  uno  de  ¡os  principales  centros  ds  fabrica- 
ción: Roeiicforl  tiene  una  escuela  de  relojería 
Maccon  otra ,  y  en  Besanron  y  Beáncourt  se 
conslruyen  mas  de  mil  relojes  por  semana.  Los 
relojes  públicos  y  la  relojería  náutica  se  fabri- 
can en  Paris,  Estrasburgo,  Beauvais  y  en  el 
Jura.  A  pesar  de  eslo,  la  importación  de  los  re- 
lojes asciende  anualmente  a!  valorde  7.000,000 
de  francos,  al  paso  que  la  esportacion  no  pasa 
de  2.000,000. 

La  platería  y  joyería  francesas  son  con  ra- 
zón estimadas.  No  ha  contribuido  poco  á  este 
resultado  la  severa  vigilancia  que  se  ejerce  pa- 
ra que  no  haya  engaños  en  punto  a  la  male- 
ria  que  se  emplea  en  estas  industrias.  La  joye- 
ría de  París  ocupa  el  primer  rango,  y  después 
la  de  Burdeos  y  Lion;  en  la  primera  de  las  ci- 
tadas ciudades  hay  hasta  600  platerías  y  joye- 
rías en  qne  trabajan.  1,800  artífices  plateros  y 
joyeros,  500  bruñidores,  500  esmaltadores  y 
5,000  obreros  de  diversas  especies.  El  empico 
del  plaqué  se  remonta  mas  allá  del  reinarlo  de 
Luis  XVI;  quien  favoreció  este  ramo  de  indus- 
tria con  un  pedido  de  100,000. libras  que  hizo 
á  la  fábrica  de  Pomponne,  cerca  de  Lagny.  La 
fabricación  del  plaqué  se  eslimaba  en  1829  por 
valor  de  8.000,000.  de  fraucos,  y  desde  esle 
tiempo  se  ha  aumentado  muy  poco.  La  joyería 
de  doubté,  similor  y  piedras  falsas  ha  adquiri- 
do particularmente  en  Paris  mucha  importan- 
cia. La  esportacion  de  platería  y  joyería  as- 
ciende á  7.000,000  de  francos.  Hace  muy  pocos 
años  que  ha  tomado  algún  incremento  la  fabri- 
cación de  bronces. 

París  es  el  centro  y  asiento  casi  esclusivo 
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de  la  fabricación  de  instrumentos  de  física  y 
óptica.  Los  de  ciruja  se  hacen  en  Monlpeller, 
Estrasburgo,  y  sobretodo  en  Paria.  Los  «nsín¡- 
mentos  de  música  son  por  lo  general  bastante 
buenos.  Pedro  Erard  fué  el  primero  que  intro- 
dujo eu  Paris  en  1775  la  fabricación  de  loa 
pianos.  En  Mirecrurt  se  emplean  700  hombres 
en  la  construcción  de  instrumentos  de  cuerdas 
y  de  los  órganos  de  cilindro  que  sirven  para 
las  músicas  ambulantes.  La  fábrica  de  la  Contu- 
re (Eure)  abastece  de  instrumentos  da  vknta 
hechos  de  madera:  Estrasburgo  es  célebre  por 
la  fabricación  de  instrumentos  de  cobre;  Lyon 
por  la  de  los  instrumentos  de  una  y  otra  mate- 
ría,  y  Nimes  y  Marsella  lo  son  por  los  pianos. 

La  industria  de  la  seda,  es  una  de  las  pri- 
meras de  Francia,  y  sumamente  antigua  en  es- 
ta nación.  Francisco  I  estableció  una  gran  fá  ■ 
trica  en  el  palacio  de  Fonlainebleau,  y  bajo  su 
reinado  se  principió  á  trabajar  la  seda  con  gran 
actividad  en  Lyon,  Saint-Elienne  y  Tours.  En 
tiempo  de  Enrique  III  se  plantaron  gran  núme- 
ro de  moreras,  y  su  sucesor  en- este  nombre 
mandó  que  se  plantasen  á  lo  largo  de  los  cami- 
nos reajes:  en  el  dia  se  calcula  que  hay  unos 
15.000,000  de  estos  árboles,  y  que  los  gusanos 
que  alimentan  producen  anualmente. 876,016 
quilógramos  de  seda.  Las  principales  fábricas, 
de  tejidos  de  esta  materia  se  hallan  en  Lyon, 
Rimes,  Aviñon,  Saint-Etienne,  Saint-Chauiond 
y  Tours.  En  Lyon  hay  actualmente  sobre  50,000 
telares:  cada  oficial  ó  gefe  de  taller  posee  de 
2  á  6  telares,  y  con  ellos  trabajo  por  cuenta  del 
fabricante,  con  cuya  estremada  diseminación 
del  trabajo  se  ha  formado  una  concurrencia  atí- 
tiva  que  ha  producido  una  gran  baja  en  los 
precios  de  las  telas.  En  Nimes  se  fabrican  ta- 
fetanes, medias  de  seda,  lelas  de  seda  y  algo- 
dón, gasas  y  crespones.  Aviñon  produce  tafeta- 
nes, rasos,  levantinas,  etc.  Casi  toda  la  cintería 
de  seda  se  fábrica  en  los  departamentos  del 
Ródano  y  de  Loira.  Finalmente,  h<  Francia  es- 
porla  tejidos  de  seda  é  hiladillo  por  valor  de 
140.000,000 defrancos,  importa  seda  por  valor 
de  Ct.000,000,  y  esporta  por  unos  7.000,000. 

Las  blondas  francesas  se  fabrican  princi- 
palmente en  el  departamento  de  Calvados  y  en 
Chanlilly.  Esta  industria  ocupa  á  100,000  per- 
sonas. 

La  fabricación  de  hilos  y  tejidos  de  algodón 
solo  se  remonta  en  Francia  hasta  fiuesdel  si- 
glo XVII.  En  1668  se  importaron  de  Levante 
por  ta  via  de  Marsella  450,000  libras  de  algo- 
don  en  rama  y  1.450,000  libras  hilado;  un  si- 
glo después.,  en  1765,  se  estableció  en  Amiens 
la  primera  fábrica  de  terciopelo  de  algodón,  y 
en  1787  importaba  ya  la  Francia  4.466,000 
quilogramos  de  telade  esta  materia.  Sin  embar- 
go, en  laespósiciou  de  1802  solo  presentó  eu 
la  esposicionnna  pieza  de  muselina,  y  hasta  se 
dudó  que  hubiese  sido  hecha  en  Fi  anchi.  Des- 
de entonces  tomó  esta  industria  tanto  incre- 
mento, que  en  1834  se  empleaba  en  la  fabrica- 
ción 28.000,000  de  quilógramos  dealgodoa,  y 
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en  1844  se  llegó  á  necesitar  58.000,000.  La 
Alsaeia,  los  departamentos  del  Norte,  del  Aisne 
y  de  la  Nonnundla,  son  los  principales  centros 
de  esta  industria,  que  aunque  muy  inferior  por 
mucho  tiempo  i  la  inglesa,  á  llegado  á  igua- 
larla en  muchos  artículos.  Fabricanse  ús  in- 
dianas en  gran  número  de  departamentos,  sien- 
do las  mejores  las  del  Sena  inferior,  til  percal 
y  la  muselina  se  hacen  eu  Abbeville,  Picardía, 
Essone  y  Alsaeia.  En  Rúan  se  trabajan  gran 
cantidad  de  cotonadas  que  llevan  el  nombre  de 
aquella  ciudad,  y  solo  en  ella  y  en  el  pais  de 
Caux,  hay  mas  de  quinientos  fabricantes.  La 
fabricación  de,  tejidos  fuertes  para  colchones, 
ha  tomado  últimamente  eu  Flers  (Orne)  un 
gran  desarrollo.  Las  muselinas  claras  y. los  or- 
gandis,  ambas  lelas  escelentes  en  su  clise,  se 
hacen  principalmente  en  Tarara.  El  valor  de  la 
importación  de  algodones  ascendió  en  1844 
á  104.000,000  de  francos,  y  el  de  la  esperla- 
cion  de  tejidos  de  esta  materia  á  lOá. 000,000 
y  medio. 

El  arte  de  hacer  medias,  pasó  de  Italia  á 
Francia  en  tiempos  de  Francisco  I,  pero  hasta  el 
reinado  de  Luis  XIV,  no  se  inventó  el  telar  para 
fabricarlas.  Aterrorizado  el  gremio  de  calcete- 
ros con  tal  invención,  debida  á  un  eerragero 
francés,  logró  sobornar  á  un  ayuda  de  cámara, 
quien  para  desacreditarla,  hizo  un  punto  en  un 
par  de  medias  que  había  recibido  de  regalo  el 
monarca.  Juan  Hinder  y  Lee  importaron  ma3 
adelante  telares  mas  perfectos;  y  boy,  en  fin, 
ha  llegado  este  arte  á  nn  grado  de  perfección 
que  parece  inmejorable.  Téjense  en  Nimes  me- 
dias de  borra  de  seda,  y  se  hacen  de  seda  y 
algodón  bordadas  y  caladas  desde  los  mas  ínti- 
mos precios  en  Ganges,  Samina,  Vigan,  París, 
Tours,  Lyon  y  Montpeller.  El  centro  principal 
de  la  fabricación  de  medias  de  algodón  es  Tro- 
yes,  donde.se  cuentan  10,000  telares  y  hay 
12,000  personas  empleadas  en  esta  industria. 
.En  Picardía  se  fabrican  á  diversos  precios  me- 
dias de  lana,  qne  se esportan  á  Italia.  Hay  oíros 
muchos  puntos  donde  se  tejen  medías. 

La  industria  lanera  se  halla  bastante  atra- 
sada en  Francia  á  pesar  de  las  repetidas  intro- 
ducciones de  ovejas  y  merinos  de  España  que 
se  han  hecho  en  aquel  pais  por  concesiones 
do  nuestros  monarcas,  y  especialmente  por 
mandato  de  Napoleón.  Sin  embargo,  la  fabri- 
cación de  paños  se  ha  perfeccionado  sobrema- 
nera. Esta  industria  adelantó  mucho  en  tiem- 
po de  Sully  y  floreció  todavía  mas  en  el  de 
Colbeit,  quien  en  1065  llamó  ai  holandés  Van 
lUtbais  para  que  fundase,  y  dirigiese  en  Abbe- 
ville fábricas  de  paños  linos. i  estilo  de  su  país. 
Las  principales  ciudades  donde  se  fabrican  en 
el  dia  paños,  son  :  Elbeuf,  Sedan,  Louviers, 
Beau  vais,  Amiens,  Abbeville,  Nancy,  Lodeve, 
Calabria,  Montauban,  Chateauroue  y  Romoran- 
tin.  Sulo  en  Elbeuf  hay  5,000  telares,  de  los 
cuales  mas  de  la  milad  sirven  para  la  fabrica- 
ción de  paños  de  moda  que  también  se  hacen 
en  Louviers  y  Sedan.  Amiens  produce  moque- 
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tas,  terciopelos  de  lana,  panas  y  alepines.  En 
Rombaix,  Tonrcoing,  Ruan,  Mulhouse,  Reinas 
y  Amiens  se  fabrican  escelentes  lelas  con  la- 
nas de  Holanda,  España  é  Inglaterra  y  otras, 
para  muebles,  ocupándose  en  ésta  industria 
solo  en  ta  primera  población  40,000  perso- 
na?. El  valor  total  de  estos  tejidos  se  eleva  & 
180.000,000  de  francos.  Las  fábricas  de  Parla 
tienen  una  superioridad  incontestable  en  la 
confección  de  telas  mezcladas  de  lana,  seda  y 
algodón.  Reims  es  el  centro  de  la  fabricación 
de  telas  decbalecos.  En  1 844  la  esportacion 
de  tejidos  de  lana  ascendió  á  104.000,000  de 
francos. 

En  punió  á  chales,  no  tendría  rival  la  Fran- 
cia si  poseyese  buenas  lanas.  La  invención  de 
los  llamados  cachemires,  es  debida  á  los  fabri- 
i  antes  franceses  Renouard,  Bellange  y  Bolin, 
que  tuvieron  la  idea  de  emplear  en  la  fabrica- 
ción de  chales  la  borra  ú  pelo  de  las  lelas  de 
sombreros,  cuya  flexibilidad  se  prestaba  á  es- 
te uso. 

En  la  fabricación  de  tapices  no  puede  com- 
petir la  Francia  con  Inglaterra  y  la  Bélgica  á 
causa  de  la  inferioridad  de  sus  lanas. 

La  cordelería  ocupa  en  Francia  un  gran 
número  de  personas,  pero  no  ha  hecho  gran- 
des adelantos.  Fabricanse  también  muchas  te- 
lan de  cáñamo.  Las  tic  lino  son  muy  variadas. 
En  Lisíeux  se  hace  muy  bonita  mantelería.  La 
fabricación  de  lienzos  es  muy  importante  en 
Lflle  á  causa  del  gran  número  de  trabajadores 
que  en  ella  se  ocupan.  La  importación  de  lino 
y  cáñamo  se  valúa  en  unos  30.000,000  de 
fr;  neos,  y  la  de  lelas  de  lo  mismo  en  18  á 
2(1.000,000.  El  valordelaespurtacion  de  estas 
trias  sube  á  28.000,000,  y  el  de  la  esporta- 
cion de  telas  finas  para  veslir  á  15.000,000. 
Las  principales  fábricas  de  balistas  se  hallan 
establecidas  en  Valenciennes,  Bapaume,  Cam- 
tuay  y  San  Quintín,  y  solo  la  esportacion  de 
i  píos  bellos  tejidos  -importa  8.000,000  de 
fi  ancos. 

Fabricanse  en  Francia  muy  buenos  íutes, 
cuyo  nombre  viene  de  Tulte,  ciudad  francesa 
en  que  se  inventaron.  Calcúlase  que  hay  en 
esta  nación  1,500  telares  de  tul,  que  ocupan  á 
li.OOO  hombres  y  1,500  mugeres.  En  flalais  se 
hacen,  (ules  de  blonda;  en  Lila  bordados  finos 
y  en  San  Quintín  bordados  comunes.  En  Rimes 
?e  fabrican  tules  de  seda  aterciopelados.  Final- 
mente, en  Lyon  hay  200  telares  de  tul  bobiné, 
y  se  fabrican  gran  número  de  guantes  de  tul. 

Los  encoges  principiaron  á  hacerse  en 
Francia  en  I6GG,  en  enyo  año  hizo  Colbert  que 
fuesen  de  Venecia  treinta  oficiales  de  este  arte. 
Hoy  se  fabrican  en  Alencon  ,  Valenciennes, 
Dieppe,  Nancy,  Artois  y  algunos  otros  puntos. 
En  Kormandla  se  dedican  las  mtigeres  ala  ela- 
boración de  los  encages.  ¡lácense  ahora  mu- 
chos de  algodón. 

Ignórase  la  época  de  la  introducción  de  las 
telas  pintadas  en  Francia,  y  solo  se  sabe  que 
Curios  VI  hizo  un'  regalo  á  Bajazet  de  varías 


telas  que  se  imprimían  en  Reins.  Las  primeras 
fábricas  de  indianas  se  establecieron  en  París 
Sevres,  Orange,  Marsella  y  Nantes,  y  á  prin- 
cipios del  siglo  XV1I1  se  fundaron  varias  fábri- 
cas de  impresión  en  Darnelal,  Deville  y  algu- 
nos okos  puntos.  En  1801  Obertampi  inventó 
la  máquina  de  cilindro  para  Imprimir  tos  teji- 
dos, y  desde  entonces  ha  hecho  esta  industria 
grandes  progresos.  La  Alsaciu  y  Rúan  so  llevan 
la  palma  en  este  couceplo.  En  1838  se  pinta- 
ron solo  en  veinte  y  ocho  establecimientos 
540,000  piezas  de  varias  clases  de  telas,  55,000 
de  muselinas  finas,  25,000  de  muselinas  de 
lana  y  60,000  de  tetas  encarnadas. 

La  cristalería  es  un  ramo  de  industria  bas- 
tante floreciente  en  Francia.  La  bíblica  de  Ra- 
cara!  produce  anualmente  2.000,000  de  cris- 
tales, y  ocupa  de  900  á  1 ,000  personas.  La  de 
Ghoisy-le-Roy  (Señal,  produce  cristales  blan- 
cos, labrados  y  de  colores,  y  ha  llegado  á 
¡foliar  los  cristales  afiligranados  fie  Venecia. 
Hay  oirás  muchas  fábricas  que  abastecen  á 
toda  la  nación  y  producen  ademas  para  espor- 
lar  por  valor  de  20.000,000  de  francos,  fabri- 
canse lambien  escelentes  lunas,  con  especia- 
lidad en  el  establecimiento  de  Sainl-finbaiu, 
que  produce  02,000  metros  cuadrados  de  ellas. 

La  /osa  ordinaria  no  se  importó  en  Francia 
hasta  el  siglo  XIV,  y  en  la  misma  nación  no  se 
principió  á  fabricar  la  loza  fina  hasta  últimos 
del  pasado  siglo.  La  fabricación  de  pipas  di; 
ustu  materia  ocupa  en  Saínt-Omer  á  (¡00  ó  700 
hombres.  La  industria  de  la  porcelana  es  ma- 
terna, y  no  hubiera  llegado  á  la  perfeccíou  que 
líenc  á  pesar  de  los  muchos  esperimentos  que 
Iiicieron  los  físicos, y  químicos  en  el  siglo 
pasado,  á  no  haberse  descubierto  casualmen- 
te el  kaolín  en  Saint-Irieix.  La  fábrica  de  Se- 
vres, fundada  por  edíclo  de  1760,  ha  sido  la 
que  ha  dado  por  mucho  tiempo  los  mejores 
productos.  Esla  indñslría  llene  su  asiento  prin- 
cipal en  Limogcs  y  Saint-lrieis.  La  porcelana 
de  lujo  se  hace  en  Chaotilly,  eu  Isle-Adam  y 
en  París, 

La  industria  del  papel  ha  adelantado  mu- 
cho, principalmente  cun  la  invención  del  lla- 
mado continuo  que  ha' reemplazado  al  que  se 
hacia  en  linas,  por  hojas  suellas  y  á  mano. 
Máquinas  muy  ingeniosas  corlan  con  la  ma- 
yor regularidad  y  de  todas  dimensiones  el  re- 
ferido papel.  Los  ensayos  para  imilar  el  papel 
de  China  no  han  dado  aun  los  resultados  que 
son  de  desear,  á  pesar  de  haberse  utilizado 
para  su  fabricación  las  hojas  del  banano,  los 
bejucos  de  America  y  otras  sustancias  vege- 
lales.  Hoy  las  doscientas  máquinas  de  papel 
que  exislencn  Francia.,  consumen  200,000  qui- 
logramos de  trapo,  y  la  esportacion  de  papel 
llega  al  valor  dé  20.000,000.  La  fabricación  de 
papeles  piulados  tiene  su  asiento  en  París  y 
en  Rixheim  (Alto  Rbin.) 

La  industria  de  las  pieles  se  halla  bastante 
generalizada  en  Francia.  En  1844  se  importa- 
fon  28.000,000  de  pieles  en  bruto  ,  y  se  es- 
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portaron  25.000,000  de  pieles  trabajadas,  y 
8.000,000  de  curtidas.  La  fabricación  de  guan- 
tes, de  piel,  que  solo  dala  del  reinado  de 
luis  XIV  ,  ocupa  á  un  gran  número  de  perso 
ñas,  calculándose  que  saino  anualmente  de  las 
fábricas  de  franela  l20,00Qiftocenas  de  guantes. 

La  zápáteria  ,  la  sombrerería  ,  la  industria 
de  flores  artipeiaúes,  la  de  muebles,  Ja  de  najas 
y  objetos  torneados,  la  de  artes  Químicos  y  la 
de  perfumería,  se  hallan  muy  adelantadas  en 
Francia,  y  casi  .todos  los  productos  son  en  mas 
rj  en  menos  objeto  de  esportacion. 

La  litografía,  que  no  fué  conocida  en  Fran- 
cia hasta  el  afio  de  1811,  se  halla  hoy  tan  ge- 
neralizada alli,  que  no  hay  ciudad  que  no  po- 
sea imprentas  lilogriücas,  si  bien  en  Paíis  es 
donde  ha  hecho  este  arle  los  mayores  pro- 
gresos. 

El  comercio  de  libros  es  en  el  mismo  pais 
muy  importante  ;  pues  los  libros  franceses  se 
leen  en  todas  partes  del  mundo,  y  lo  seria  aun 
mas  sino  tuviese  que  sostener  la  concurrencia 
délas  ediciones  belgas,  alemanas  6  italianas. 
La  importación  puede  calcularse  por  valor  de 
i. 000,000  de  francos. 

La  industria  de  los  vinos  es  quizá  la  mas 
importante  de  Francia.  Cultivase  la. vid  en  se- 
tenta y  seis  departamentos,  y  ocupa  este  culti- 
vo cerca  de  2.000,000  de  néctares.  El  valor  de 
la  esportacion  de  vinos  no  baja  de  50.000,000 
de  francos.  A  pesar  de  tan  grandes  productos, 
se  ha  adelantado  muy  poco  en  esta  industria. 
Cuarenta  departamentos  producen  la  sidra  en 
Cantidad  de.  12.000,000  de  hectolitros.  El  ai/uar- 
diénte  se  fabrica  en  el  Mediodía  de  la  Francia 
con  especialidad  cu  lus  departamentos  de  la 
Cliareute  ,  Ileziers  ,  Cognac  ,  Gaillac  y  And'aye, 
que  hacen  un  comercio  considerable  de  este  ar- 
ticulo. 

El  aceite  de  oliva  es  muy  escaso  en  Fran- 
cia: en  cambio  el  cultivo  de  granos  oleaginosos 
ha  tomado  en  el  Norte  un  gran  desarrollo,  sien- 
do Lila  y  Arras  el  centro  de  esla  industria.  Ade- 
mas, la  Lorena  produce  aceite  de  cáñamo  y  ca- 
ñamones ;  la  Dordoña  aceite  de  nueces  y  la 
Kuruiandia  aceite  de  nabos.  En  muchos  puntos 
se  ha  reemplazado  con  el  almendro  el  olivo. 
E!  valor  del  aceite  de  oliva  que  anualmente  se 
importa ,  asciende  á  mas  de  22.000,000  de 
francos. 

La  Francia  recibe  de  sus  colonias  la  mayor 
parte  del  aiécar  que  necesita  para  su  consu- 
mo. La  fabricación  del  uzúcar  de  remolacha, 
inventada  en  tiempo  de  Napoleón  ,  á  causa  de  j 
haberse  interceptado  las  relaciones  de  la  Fran- 
cia con  sus  colonias ,  ha  disminuido  mucho 
desde  el  año  1837  en  que  babia  quinientas  cua- 
renta y  (res  fábricas  ,  por  haberse  Impuesto 
un  derecho  á  los  azúcares  indígenas  en  virtud 
de  reclamaciones  de  las  colonias. 

El  comercio  estertor  de  Francia  es  conside- 
rable. Ya  en  1789,  sus  importaciones  ascen- 


dieron á  63i.30,j,Q00  francos  ,  y  las  esporla- 
clones  á  438.477,000:  la  revolución  de  ¡jauto 
Domingo  y  las  revoluciones  y  guerras  poste- 
riores ,  hicieron  bajar  estas  cifras  considera- 
blemente ;  mas  en  estos  últimos  años  de  paz 
se  han  multiplicado  de  un  modo  admirable. 

En  cada  año,  por  término  medio,  las  impor- 
taciones del  comercio  general ,  han  ascendido 
á  1,240,000,000  defrancos;  hiesporlaciones  á 
1,187.000,000  de  francos,  total  2,427.000,000 
de  francos;  las  importaciones  del  conurcio  es- 
pecial,  han  sumado  856.000,000  de  francos, 
las  esporlaciones  848.000,000  de  franco*  ■  to- 
tal 1,704.000,000  de  francos.  El  importo  de 
las  transacciones  comerciales  de  Francia  con 
los  países  estrangeros ,  figura  de  esta  suerte; 

Inglaterra  y  colonias.  :  ,  ,  335.000,000  £f. 

Estados  Unidos   315.000,000 

Colonias  francesas, .  .  .  :  .  280.000,000 

Italia.   260.000,000 

Suiza   214.000,000 

Alemania.   205.000,000 

bélgica   204.000,000 

España  y  colonias   173.000,000 

América  (Pequeños  estados).  130.000,000 

Rusia.  .   78.000,000 

Turquía   76.000,000 

Holanda  y  colonias   59.000,000 

Succia  y  Noruega.  .....  25.000,000 

Portugal.  .  .    . '   7.000,000 

Dinamarca  y  culonias.  .  .  ,  10.000,000  ' 

Grecia   5  000,000 

Mar  de  China   6.000,000 

Africa.  .   38.000,000 

El  comercio  por  mar  iignra  en  un  7?  por 
Í00,  y  el  comercio  par  tierra  en  28  por  100.  La 
mitad  muy  aproximadamente  del  comercio  ma- 
rítimo, se  hace  por  buques  franceses,  y  la  otra 
mitad,  por  buijues  eslrangeros'. 

El  comercio  que  hace  la  Francia  con  sus  co- 
lonias ,  es  considerable  ,  como  se  ha  podi- 
do observar,  La  principal  colonia  de  esta  nación 
es  Argel,  que  podrá  con  el  tiempo  adquirir  un 
gran  desarrollo  el  se  administra  conveniente- 
mente. 

El  valor  total  de  los  producios  que  se  im- 
portan en  este  pais,  asciende  un  año  con  otro 
á  64.000,000  de  francos,  en  cuya  cantidad  fi- 
gura la  Francia  por  26.000,000  de  francos, 
También, hace  ira  comercio  importante  cotí  sus 
colonias  de  América  y  la  isla  de  Barbón;  que  la 
abastecen  de  azúcar.  Las  importaciones  y  es- 
portaciones  de:  ¡a  Martinica  y  Guadalupe  para 
ia  Francia,  ascienden  ¿44.000,000  de  francos;, 
y  las  de  la  isla  de  Borbon  á  34.000,000  de 
francos.  1 

P.  Clenicut:  Uisloria  de  ht  vida  y  adminisiraciiií 
de  Galbert,  Paris,  liíía,  cu  B.o 

Diccionario  dd  comercio  .y  da  tus  mercancías,  Pa- 
rís, 1819,  2  tomos  en  8." 

Cliaplnl:  Di  Ut  industria  francesa  ,  París  1810, 
■i  lomos  c-ii  8." 
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